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PROLOGO 


La  publicación  de  la  Enciclopedia  moderna  no  es  mas  que  el  comple- 
mento de  un  plan  general  al  que  están  subordinadas  todas  mis  empre- 
sas literarias  :  en  ellas  he  querido  siempre  hermanar  mis  intereses  con 
Iosdelpais,  porque  juzgo  un  deber  imprescindible  el  que  cada  uno  con- 
tribuya en  su  esfera  á  levantar  el  gran  edificio  de  la  civilización;  obra  de 
suyo  difícil  y  penosa  de  que  por  desgracia  apenas  se  han  echado  todavía 
en  España  los  cimientos.  No  es  en  verdad  la  generación  presente  la 
que  está  llamada  á  ver  la  nueva  era  que  sin  eluda  lucirá  algún  diapara 
nuestra  patria;  pero  veremos  sin  embargo,  cual  los  israelitas  del  desier- 
to, la  tierra  de  promisión,  y  prepararemos  el  camino  á  nuestros  hijos,  si 
cada  uno  pone  de  su  parte  lo  que  pueda.  Se  dirá  acaso  que  la  coopera- 
ción de  un  solo  individuo  es  una  gota  de  agua  echada  en  la  inmensidad 
del  Océano;  pero  ¿son  los  Océanos  por  ventura  otra  cosa  que  la  reu- 
nión de  gotas  de  agua? 

Considerada  bajo  este  punto  de  vista  la  obra  que  nos  ocupa,  sus  be- 
neficios no  han  de  limitarse  solo  á  los  contemporáneos,  para  quienes  aho- 
ra se  escribe  ,  sino  que  se  estenderán  también,  y  acaso  en  mayor  grado, 
á  la  posteridad.  Una  Enciclopedia  no  es  otra  cosa  que  una  escuela  pre- 
paratoria para  la  instrucción  general ;  y  cuando  por  su  precio  es  accesi- 
ble á  la  gran  masa  del  pueblo  y  está  bien  calculada  para  satisfacer  sus 
necesidades  ,  al  paso  que  destruye  el  monopolio  del  saber  ,  vinculado 
hasta  una  época  no  lejana  en  determinadas  clases,  proporciona  con  la 
propagación  de  los  conocimientos  útiles ,  mil  medios  para  ensanchar  la 
esfera  de  acción ,  mejorar  la  suerte  del  individuo  y  cimentar  el  bien 
público  sobre  bases  mas  ámplias,  sólidas  y  duraderas. 

Solo  por  su  utilidad  puede  esplicarse  el  prodigioso  número  de  obras 
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de  este  género  que  con  variedad  de  títulos  han  salido  á  luz  en  otros  paí- 
ses, principalmente  de  treinta  años  á  esta  parte.  Y  es  que  en  este  siglo 
las  obras  enciclopédicas  son  de  absoluta  necesidad,  por  los  progresos  de 
la  cultura,  por  la  tendencia  de  las  ideas  y  hasta  por  la  organización  po- 
lítica de  la  mayoría  de  las  naciones. 

Era  por  demás  vergonzoso  que  en  España,  que  con  tan  tenaz  empe- 
ño imitamos  todo  lo  estrangero,  no  siempre  con  buen  criterio ,  carecié- 
semos de  una  obra  de  esta  especie.  Ál  emprenderla  debo  confesar 
que  la  empresa  es  tan  difícil,  requiere  tales  esfuerzos  y  exige  tantos  sa- 
crificios, que  no  es  estraño  que  fracasasen  en  su  origen  sin  llegar  á  su 
término,  los  tres  ó  cuatro  ensayos  practicados .  antes  de  ahora.  Yo  mis-  » 
rao,  á  pesar  de  los  muchos  recursos  y  de  los  poderosos  medios  de  eje- 
cución de  que  puedo  disponer  en  mi  establecimiento,  me  veo  precisado 
á  reclamar  del  público  una  protección  mas  decidida  para  esta  obra  que 
la  que  de  común  me  concede ,  porque  solo  de  este  modo  pueden  que- 
dar a- salvo  mis  intereses.  Y  aquí  conviene  hacer  una  declaración  impor- 
tante: la  Enciclopedia  cuenta  en  el  di  a  nn  número  de  suscritores  mas 
que  suficiente  para  cubrir  sus  inmensos  gastos;  pero  ya  sea  que  la  sus- 
cricion  aumente,  como  parece  probable,  ó  ya  que  disminuya,  la  obra  se 
concluirá  en  el  plazo  de.  dos  años  señalado,  sin  que  se  note  la  menor  dife- 
rencia del  primero  al  último  volúmen.  El  sistema  general  que  he  se- 
guido en  todas  mis  publicaciones,  y  la  religiosidad  con  que  he  cumplido 
por  espacio  de  muchos  años  los  compromisos  contraídos,  harían  inútil 
esta  advertencia,  si  la  magnitud  de  la  obra  por  una  parte  y  los  malos 
precedentes  de  que  ¡acabo  de  hacer  mérito  por  otra,  no  hubiesen  vul- 
garizado la  idea  absurda  de  que  en  España  es  irrealizable  una  empresa 
tan  colosal.  Es  cierto  que  en  nuestro  pais  la  instrucción  está  atrasa- 
da, y  que  acaso  habrá  muchos  que  no  comprendan  toda  la  importancia 
y  utilidad  de  una  Enciclopedia  ;  pero  el  tiempo  y  la  obra  misma  se  en- 
cargarán de  demostrar  sus  ventajas,  y  por  de  pronto  la  lista  de  suscrito- 
res  con  que  ya  cuento,  y  que  acaso  publicaré  algún  dia,  prueba  que 
no  es  tan  escaso  el  número  de  personas  amantes  ele  instruirse'.  Este  nú- 
mero se  aumentará,  estoy  seguro,  y  será  un  argumento  mas  que  - 
Oponer  á  los  pesimistas. 

Pero  no  es  ni  del  éxito  probable  que  alcanzará  la  Enciclopedia  Mo- 
derna, ni  de  los  beneficios  que  su  publicación  producirá  al  pais,  de  lo 
que  me  propongo  hablar  en  este  prólogo,  sino  de  la  manera  como  está 
desempeñada,  para  que  conociéndose  la  clave  de  los  trabajos  se  puedan 
juzgar  con  mas  acierto. 
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Desde  que  condebí  el  pensamiento  de  esta  publicación ,  mi  pri- 
mer cuidado  fué  reunir  todas  las  obras  análogas  que  han  salido  á  luz 
en  otros  países;  la  última  edición  de  la  Enciclopedia  inglesa  ,  el  Diccio- 
nario de  la  Conversación  del  alemán  Brockhans  ,  el  Diccionario  francés 
de  la  Conversación  y  de  la  Lectura,  El  Diccionario  enciclopédico  univer- 
sal de  Meyer,  publicado  en  alemán  ,  la  Enciclopedia  moderna  de  Didot 
en  fin,  y  cuantas  obras  pueden  teuer  analogía  con  la  presente,  otras  tan- 
tas he  consultado.  Una  vez  ¡examinadas,  desde  luego  me  decidí  á 
tomar  por  base  la  Enciclopedia  de  Didot  ,  no  solo  por  ser  la  mejor  sino 
porque  es  la  mas  moderna,  como  que  aun  no  se  ha  concluido  de  publi- 
car en  París,  y  porque  en  esta  edición,  que  es  la.  segunda,  se  ha  aumen- 
tado considerablemente  y  se  ha  enriquecido  con  los  adelantos  de  la  cien- 
cia hechos  hasta  el  dia  en  todos  los  ramos.  Pero  ni  esta  Enciclopedia  ni 
ninguna  ,  puede  traducirse  al  español  tal  y  como  están  escritas  en  sus 
respectivos  idiomas;  los  principios  generales  de  las  ciencias,  son  de  to- 
dos los  países,  pero  la  aplicación  varía  en  cada  uno  según  su  índole. 
Ademas,  las  obras  estrangeras  de  este  género  adolecen  del  defecto  ele 
no  ocuparse  de  España  ,  por  la  sencilla  razón  de  que  como  noso- 
tros nada  hemos  publicado  análogo,  no  tienen  de  donde  copiar.  Era  pre- 
ciso hacer  una  obra  nueva,  verdaderamente  española,  aprovechando  de 
todas  lo  que  conviniese  al  objeto,  adicionando  unos  artículos,  mo- 
dificando otros  y  añadiendo  los  necesarios  para  que  la  parte  español, 
ocupe  el  primer  término  en  un  libro  destinado  al  uso  de  españoles :  asi 
lo  comprendí  y  asi  lo  he  practicado. 

Pudiera  por  tanto  decir  sin  escrúpulo,  que. mi  Enciclopedia  es  una 
obra  original ,  puesto  que  la  mayor  parte  de  los  artículos  de  agri- 
cultura, legislación,  gramática,  administración ,  etc.  etc. ,  no  pueden  ni 
traducirse,  ni  imitarse;  pero  como  no  todos  se  hallan  en  este  caso  ,  me 
creo  obligado  á  declarar  su  origen  pagando  este  tributo  á  la  verdad. 
Adoptada  la  forma,  faltaba  encomendar  los  trabajos,  sobre  todo  en  la 
parte  española,  á  personas  cuyo  nombre  fuese  una  garantía  del  desem- 
peño, y  el  público  juzgará  por  la  siguiente  lista  de  colaboradores,  con 
la  designación  de  los  artículos  que  tienen  á  su  cargo,  si  en  esta  parte  he 
procedido  ó  nó  con  acierto. 

Don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  hará  el  de  Autores  dramáticos. 
Don  Eugenio  de  Ochoa,  el  de  Historia  de  la  literatura  española. 
Don  Manuel  Bretón  be  los  Herreros,  el  de  Historia  de  la  decla- 
mación. 
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Don  Ramón  Mesonero  Romanos,  el  de  Madrid.  , 
Don  Tomas  Rodríguez  Rubí,  el  de  Crítica. 
Don  Pedro  de  Madrazo,  el  de  Bellas  Artes. 
Don  Rafael  María  Baralt,  el  de  Filología. 
Don  Ventura  de  la  Vega,  los  de  Poesía  y  poetas  españoles, 
Don  Modesto  Lafüente  (Fr.  Gerundio),  el  de  Historia  de  España. 
Don  Antonio  Flores,  los  de  Costumbres  españolas. 
Don  José  María  Anteqdera,  los  de  Legislación  ,  hacienda  y  adminis- 
tración. . 

Don  Pedro  Felipe  Monlau,  los  de  Medicina,  cirugía  y  farmacia. 

Don  Facundo  Goñy,  el  de  Socialismo. 

El  conde  de  Fabraquer,  el  de  Historia  del  cristianismo. 

Don  Jorge  Lasso  de  la  Vega,  los  de  Marina  y  botánica. 

Don  Augusto  de  Burgos,  los  de  Agricultura. 

Don  Francisco  Pareja  de  Álarcon  ,  los  dos  artículos  titulados  Reli- 
gión y  Moral. 

Don  Francisco  Fernandez  Villabrille,  los  de  Educación  y  enseñanza. 

Don  Alfredo  Alfonso  Camos,  los  de  Literatura  clásica.- 

Don  Basilio  Sebastian  Castellanos,  Tos  de  Heráldica  y  numismática. 

Don  Joaquín  Pérez  Comoto,  los  de  Historia  y  geografía  universal. 

Don  Robustiano  Pérez  de  Santiago,  los  de  Ciencias  naturales. 

Don  Alejandro  Magariños  Cervantes,  el  de  Repúblicas  americanas. 

Don  Antonio  Ferrer  del  Rio,  el  de  Comunidades  de  Castilla. 

Don  Antonio  Pirala,  los  de  Historia  de  la  última  guerra  civil. 

Don  Emilio  Bravo,  los  de  Fernando  Pó  y  Annobon.' 

Don  Joaquín  Espin  y  Guillen,  los  de  Música.  ■ 

Don  Ubaldo  Pasaron  y  Lastra,  los  de  Arte  militar,  etc.  etc. 

En  la  parte  material  de  la  obra  he  llevado  la  perfección  hasta  el 
último  límite  posible,  atendido  su  ínfimo  precio;  buen  papel,  corrección 
esmerada,  limpieza  en  el  lirado  y  caracteres  nuevos  fundidos  á  propósi- 
to para  que  reúnan  la  doble  ventaja  de  ser  á  la  vez  claros  y  compactos: 
hé  aquí  los  medios  empleados:  si  se  considera  que  cuesta  por  suscricion 
dos  cuartos  el  pliego  de  diez  y  seis  columnas,  y  que  los  suscritores  dis- 
frutan ademas  de  otros  beneficios,  no  se  me  acusará  de  ambicioso,  y  bien 
puede  asegurarse  que  ninguna  Enciclopedia  de  Europa  se  ha  publicado  mas 
barata,  como  no  hay  ni  ha  habido  en  España  hasta  ahora  publicación  al- 
guna que  le  aventaje  en  precio. 

Réstame  hablar  de  las  láminas. 
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La  mayor  parte  de  las  obras  análogas  del  estrangéro  tienen  aLlas,  y  - 
yo  he  creído  que  á  la  presente  tampoco  debería  faltarle  si  habia  de 
ser  completa.  Adoptada  por  base  la  Enciclopedia  de  Didot,  lo  natnral  y 
'lógico  era  dar  las  mismas  láminas,  ya  que  abrirlas  de  nuevo  es  en 
nuestro  país,  adémas  de  costoso  ,  poco  menos  que  imposible.  Cele- 
bré, pues,  un  contrato  con  la  casa  de  Didot  de  París,  mediante  el 
cual  ésta  se  ha  obligado  á  facilitarme,  bajo  el  precio  convenido,  los  ejem- 
plares que  le  pida  de. las  360  láminas  que  forman  el  atlas  comple- 
to de  la  Enciclopedia  francesa,  con  los  títulos  ó  letreros  en  español. 
Las  muestras  de  estas  láminas  han  circulado  ya,' y  no  hay  quien  pueda 
negar  que  nada  se  ha  hecho  mas  perfecto  en  su  género;  están  grabadas 
en  acero  con  una  delicadeza  que  sorprende,  asi  como  admira  la  finura 
del  estampado.  El  atlas  no  debe  encuadernarse  con  los  tomos  de  la  obra, 
sino  separadamente,  porque  asi  es, mas  fácil  y  cómodo  su  uso, 

Si  después  de  haber  empleado  un  capital  considerable  y  algunos 
años  de  trabajo  eu  preparar  esta  publicación,  no  he  acertado  á  hacerla 
digna  de  mis  compatriotas,  á  quien  la  dedico  ;  si  todos  los  medios  pues- 
tos en  juego  no  producen  un  resultado'  tan  perfecto  como  es  de  desear, 
culpa  será  de  mi  insuficiencia  y  de  la  magnitud  de  la  empresa,  no  de 
mi  voluntad;  siempre  me  quedará  el  consuelo  de  haber  preparado  el  ter- 
reno para  que  fructifique  en  otras  manos  mas  hábiles  ó  mas  afortuna- 
das;y  si  bien  es  cierto  que  estoy  convencido  de  que  sobrarán  críticos  que 
me  censuren,  me  consuela  la  esperanza  de  que  no  faltan  en  España  hom- 
bres honrados  que  hagan  justicia  á  mis  intenciones. 

FRANCISCO  DE  P.  MELLADO. 


INTRODUCCION. 


Al  ofrecer  al  público  español  la  mejor  y  mas  popular  Enciclopedia  de  las  publicadas 
en  este  siglo,  no  es  nuestro  animo  ponderar  la  utilidad  de  esta  clase  de  obras,  deslina- 
das  á  secundar  y  favorecer  tan  eficazmente  los  progresos  de  la  civilización.  No  hay  una 
sola  persona  que  pueda  dispensarse  de  consultar  una  enciclopedia,  y  no  hablamos  de 
aquellas  cuya  instrucción  no  se  hallaba!  nivel  de  su  estado,  ni  corresponde  al  cargo  que 
desempeñan  ,  sino  aun  de  aquellas  que  la  poseen  muy  estensa  y  completa,  si  se  quie- 
re, en  aquel  ramo  de  la  ciencia  que  han  escogido  como  objeto  de  sus  estudios;  pero  que 
carecen  de  aquel  carácter  de  generalidad  y  de  aquella  leve  noción  de  todo  que  es  in- 
dispensable en  el  estado  actual  de  la  sociedad.  Publicar,  pues,  una  enciclopedia  es  sa- 
tisfacer una  de  las  primeras  necesidades  de  la  época. 

Nuestro  objeto  es  perfeccionar  este  útil  pensamiento,  introducir  una  mejora  esencial 
en  esta  clase  de  obras,  ó  mas  .bien,  según  nuestro  modo  de  ver,  suplir  una  falta  que  en 
ellas  se  nota,  y  la  que,  por  mas  que  parezca  osadía,  queremos  evitar  en  esta  edición  es- 
pañola. 

Todas  las  enciclopedias  concebidas  y  redactadas  bajo  tro  orden  alfabético,  tienen, 
cualquiera  que  sea  su  mérito,  el  inconveniente  inevitable  del  orden  de  abecedario,  re- 
ñido por  naturaleza  con  lodo  sistema  científico.  Este  orden  alfabético  separa  por  necesi- 
dad términos  que  es  indispensable  estén  inmediatos  para  ser  bien  comprendidos,  alteran- 
do y  aun  imposibilitando  todo  sistema  científico:  lo  que  es  un  defecto  capital  en  una 
obra  que  abraza  el  sistema  completo  de  los  conocimientos  humanos ,  todo  en  fin  cuanto 
puedo  ser  objeto  de  la  ciencia.  Tal  es  una  ENCICLOPEDIA,  el  repertorio  universal  de 
los  conocimientos  humanos,  el  cual  ha  de  contener  un  resumen  fiel,  claro  y  preciso  de 
la  ciencia  humana;  de  todas  las  nociones  adquiridas  en  los  diversos  ramos  del  saber. 

El  conjunto  de  los  conocimientos  humanos  es  un  vasto  laberinto  donde  es  preciso 
apoderarse  del  hilo  que  nos  ha  de  guiar  por  sus  intrincadas  revueltas:  es  un  mar  inmen- 
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so  lleno  de  escollos  y  de  islas  que  solo  pueden  ser  reconocidos  y  evitados  cuando  se  mi- 
ran desde  punto  elevado.  Abarcar  de  un  golpe  de  vista  la  cadena  de  los  conocimientos 
humanos,  es  imposible  bajo  un  orden  alfabético  que  altera  y  destruye  los  grupos  y  sub- 
divisiones que  el  espíritu  de  análisis  ha  hecho  en  la  ciencia  ,  reuniendo  aquellos  ra- 
mos del  saber  que  no'solo  tienen  entre  sí  estrecha  relación,  sino  aun  dependencia  mu- 
tua, sin  que  para  establecer  semejantes  analogías  se  tengan  en  cuenta  para  nada  la  eti- 
mología de  las  palabras  y  las  derivaciones  de  un  mismo  radical.  Todo  sistema  de  clasi- 
ficación que  no  se  funda  mas  que  en  la  forma  material  de  las  palabras  y  que  separa 
aquellas  cuyas  ideas  tienen  grande  analogía,  ofrece  un  inconveniente  insuperable  para 
todo  sistema  científico.  Prescindir  del  orden  alfabético  es  por  otra  parlo  imposible  en  es- 
ta clase  de  obras  por  la  facilidad  que  presenta  para  hallar  á  la  mano  lo  que  se  busca  y 
no  queda  mas  recurso  que  el  de  adoptar  un  orden  compuesto,  perfeccionando  el  alfabéti- 

-  co  con  el  de  la  clasificación  por  materias  y  haciendo  que  vaya  precedido  de  una  noticia 
general,  de  un  sistema  de  clasificación  de  todps  los  conocimientos  científicos,  que  presen- 
te á  un  golpe  de  vista  todo  el  saber.humano  que  se  ha  de  analizar  en  los  sucesivos  artí- 
culos de  la  obra.  He  aqui  nuestra  intención  y  nuestro  deseo:  presentar  del  modo  mas  cla- 
ro, mas  sucinto  y  mas  elemental  que  nos  sea  posible  un  cuadro  completo  del  inmenso 
dominio  del  saber  humano,  dando  uniformidad  y  manifestando  la  relación  que  tienen  en- 
tre sí  los  diversos  conocimientos,  preparando  convenientemente  á  los  lectores  para  estu- 
diar con  fruto  cada  parte  que  se  les  ha  de  presentar  aislada;  pero  que  contribuye,  como 
todas  las  demás,  á  formar  ¡a  ciencia  única  y  positiva  que  existe'. 

Pero  antes  de  clasificar  las  ciencias  y  las  artes  en  el  estado  de  perfección  que  en 
nuestros  dias  alcanzan,  antes  de  concentrar  en  un  solo  punto  de  vista  todos  los  conoci- 
mientos humanos,  es  indispensable  averiguar  de  qué  modo  han  llegado  á  la  perfección  en 
que  se  hallan,  formar  la  genealogía,  la  filiación,  por  decirlo  asi,  de  las  ciencias  y  las  ar- 
tes y  después  de  haber  averiguado  su  origen,  consignar  sus  progresos  en  su  marcha  len- 
ta al  través  de  los  siglos.  Mucha  distancia  hay  de  las  primeras  ¡deas  de  los  hombres  á 
las  que  han  adquirido,  operando  sobre  las  ideas  primitivas  y  sometiéndolas  á  diversas 
combinaciones:  mucha  distancia  hay  desdo  el  tosco  leño  excavado  en  que  el.  hombre  se 
aventuró  sobre  la  superficie  de  las  aguas  y  desde  la  grosera  piragua  del  salvago,  hasta 
el  imponenle  navio  de  guerra  que  surca  las  encrespadas  olas  del  Atlántico,  ó  el  barco  que 

.  conlra  viento  y  marea  cruza  las  aguas  movido  por  la  sobrehumana  fuerza  del  vapor.  Los  • 
progresos  do  las  ciencias  son  el  resultado  de  largos  años  de  observación,  de  raciocinio  y 
de  calculo,  y  sin  embargo,  los  descubrimientos  á  que  debieron  su  origen  han  sido  por  lo 
general  obra  dé  la  casualidad,  y  lodo  en  las  ciencias  y  en  las  arles  se  refiere  á  nuestras 
necesidades,  ya  sean  tan  absolutas  como  las  del  sustento,  las  del  abrigo  de  nuestro  cuerpo 
y  las  de  buscar  nn  asilo  donde  vivir,  ya  sean  de  conveniencia  y  de  recreo,  ya  en  fin 
sean  de  puro  lujo  y  de  capricho! 

Es  indudable  que  los  primeros  descubrimientos  y  los  primeros  progresos  se  debie- 
ron al  instinto  de  la.propia  conservación,  á  esa  necesidad  que  la  naturaleza  ha  inscrito  en 
el  corazón  del  hombre.  Esta  imperiosa  necesidad  hizo  ya  á  los  primeros  vivientes  em- 
plear para  su  servicio  y  para  su  provecho  la  naturaleza  tal  como  es  en  sí  y  ser  intrépidos 
cazadores,  diestros  pescadores  ó  ambas  cosas  á  la  vez.  Con  el  primer  asomo  de  sociedad, 
con  la  formación  de  la  familia,  ya  nacieron  la  ganadería  y  la  agricultura.  En  breve  la 
mano  del  hombre  empezó  á  modificar  los  productos  do  la  naturaleza,  y  mucho  mas  desde 
que  supo  manejar  el  fuego  y  hallar  el  secreto  de  la  fusión  de  los  metales  para  trasfor- 
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marlos. en  armas  y  preciosos  utensilios.  De  alterar  ¡os  producios  de  la  noluraleza  embe- 
lleciéndolos, se  pasó  bien  pronto  á  imitarlos  y  de  aijui  todas  aquellas  artes,  que  si  no  son 
de  primera  necesidad,  soni  sinembargo,  muy  útiles  al  hundiré,  puesto  quele  proporcionan 
comodidades  y  placer,  e-vilándolelas  penas,  y  cu  ellas  tiene  ya  tanta  parte  la  utilidad 
como  el  recreo.  El  interés  de  su  conservación  enserió  primero  A  los  hombres  á  servirse  de 
las  pieles  de  los  animales  para  preservarse  de  la  intemperie  de  Jas  estaciones,  y  á  servirse 
también  para  el  calzado  de  estas  píeles  secadas  y  endurecidas  el  sol,  pero  bien  pronto 
le  sustituyó  la  lana  á  las  pieles,  y  acto  continuo  se  empleó  el  jugo  de  los  vegetales  para 
teñir  las  telas  con  los  mas  vivos  colores..  Si'  todos  los  animales  irracionales,  saben  cons- 
truirse su  vivienda  y  su  abrigo  para  la  prole.,  el  hombre  no  podia  menos  de  prepararse 
una  habitación  "para  sí  y  para  sil  familia.  Enlpezó  poruña  sencilla  cabana,  pero  á  su  tos- 
co ensayo  siguió  el  colocar  cu  tierra  los  troncos  de  árboles,  lijos  á  manera  d_e  pilares, 
colocando  oíros  trasversa Im'e'nle  sobre  ellos  y  otros  formando  la  cubierta  en  plano  inclir 
nado  para  facilitar  ta  caida  de  las  aguas,  y  he  aqui  el  origen  de  la  arquitectura  y  el  tipo 
de  sus  mas,  bellas  construcciones,'  Con  la  arquitectura,  con  las  primeras  materias  em- 
pleadas en  las  construcciones ,  con  el  terreno  en  que  se  hicieron  ,  y  con  el  aumento  de 
la  agricultura,  tuvo  origen  el  derecho  de  propiedad.  La  abundancia  que  produjo  la  mul- 
tiplicación de  los  bienes  de  la  tierra  por  medio  de  la  agricultura,  y  el  bienestar  del  hom- 
bre al  ver  cubiertas  sus  necesidades  y  las  de  su  familia,  .'Je  hicieron  manifestar  su  sa- 
tisfacción por  medio  de  los  sonidos  y  de  los  movimientos  del  cuerpo  y  a  la  pantomima 
espresiva  siguieron  la  música  y  el  baile,  El  placer  ó  .el  sentimiento  .de  .uu  bien  físico  ó 
moral,  asi  como  el  dolor  ó  el  sentimiento  de  un  mal  físico  ó  moral,  han  sido  el  origen  de 
una  gran  parle  de  los  conocimientos  humanos, 

.  Eslos  primeros  ensayos,  eran  eminentemente  prácticos,  asi  como  los  primeros  pro- 
gresos de  las  artes, 'cuando  las  piedras  y  mármoles  empezaron  á  cortarse  y  reunirse  bajo 
proporciones  regulares  y  cuando  Ja  arcilla  empezó  á  lomar  formas  cómodas  ó  agrada- 
bles en  maiios  de  los  primeros  escultores'.  Las  ciencias  elevadas  vinieron  pronto  á  acom- 
pañar,  para  .luego  después  dirigir  á  la  práctica  de  Jas  artes.  Algunos  hombres  de 
ingenio,  favorecidos  tal  vez- por  la  casualidad,  observaron  el  curso,  regular  y  Jas  revolu- 
ciones de  los  planetas- y  fundaron  las  primeras  teorías  astronómicas.  No  se  sospechaban 
todavía  las  leyes  de  la  atracción,  del  movimiento  y  equilibrio;  la'geomelría  se  reducía 
á  medir  lus  terrenos;  la  medicina  era  puramente  conjetural  sin  ir  acompañada  del  esta- 
dio de  la  anatomía,  y  hasta  la  historia  natural  daba  pasos  muy  inciertos;  pero  so  habian 
llegado  á  comprender  algunas  de  las  leyes  que  dirigen  á  la  naturaleza  en  su  marchay  en 
sus  sorprendentes  fenómenos  que  al  modo  de  ver  de  los  primeros  observadores  parecie- 
ron estravíos. 

El.lenguage  iba  perdiendo  su  primitiva  rudeza  y  á  la  pintura  grosera  do  los  objetos,, 
á  lus  gcroglííicos  y  símbolos  de  la  primera  escritura;  sucedían  los  caracteres  alfabéticos, 
con  lo  que.  se  ¡ban  ensanchando  poco  á  poco  las  relaciones  de  pueblo  á  pueblo  y  fun- 
dándose las  bases  déla  política  propiamente  dicha.  El  lago  MceriSj  la  torre  de  Babel, 
Jos  muros  de  Babilonia  y  los  ponderados-jardines  de  Semíramis  atestiguan  Jos  vuelos  que 
iba  ya  tomando  la  industria  humana,  mientras. que  eran  tenidos  por  sabios,  los  hombres 
que  á"  las  nociones  de  astronomía  y  conocimientos  de  agricultura  reunían  la  práctica  de  la 
medicina.  En  las' asociaciones  y  en  los  colegios  de  sacerdotes  residía  todo  el  saber  de 
aquellas  primitivas  edades,  asi  es  que  anlesqueá  ningún  autor  célebre,  se  cita  á  los  sa- 
cerdotes del  Egipto,  á  los  magos  de  la  Persia,  á  los  gimiiosofislasdela  India,  á  los  caldeos 
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de  la  Siria  y  hasta  á  lassibilas  que  algunos  pretenden  ser  posteriores.  El  mismo  Hermesó 
Mercurio  Trimegisto  pierde  todo  su  prestigio  de  primitivo  escritor,  si  se  admite  la  funda- 
da suposición  de  que  sus  obras  no  son  mas  que  el  conjunto  de  los  ' cuarenta  y  dos  libros 
que  escribieron  los  sacerdotes  egipcios,  filósofos  y  legisladores  á  un  mismo  tiempo.  Los 
escritos  sagrados  de  Moisés  y  las  poesías  de  Homero  contribuyeron  á  perfeccionar  la  ci- 
vilización por  do  quiera  erau  llevados,  y  si  Moisés  nos  revela  la  portentosa  habilidad  de 
los  artífices  Beseleel  y  Ooliab  que  desempeñaron  todo  el  trabajo  en  metales,  piedras  pre- 
ciosas y  telas  esquisitas  que  se  emplearon  'en  la  construcción  del  tabernáculo,  Homero 
nos  pondera  la  maestría  de  Palamedes  y  Epeo  y.  la  destreza  e.n  la  música  do  Phemio  y 
Demodoco.  Hiram  demostró  su  pericia  en  el  famoso  templo  de  Salomón ,  mientras  que 
Hermógenes  en  Caria  y  otros  arquitectos  griegos  sacaban  el  mayor  partido  de  la  unión 
de  la  geometría  con  la  arquitectura.  Dibutades  de  Corinto  es  reputado  como  el  inventor 
déla  escultura  plástica  y  Bularco,  pintor  griego,  introdujo  el  uso  de  varios  colores  en  un 
mismo  cuadro. 

Los  escritos  sagrados  de  los  profetas  de  Israel,  aquella  sublime  sencillez  y  lo  vehe- 
mente de  las  imágenes,  por  mas  que  han  sido  imitados,  jamás  fueron  igualados  por  los 
genios  que  les  han  seguido.  Xa  poesía  profana  adquiría  nueva  energía  en  la  lira  de  Tir- 
teo,  y  Arion,  Stesicbro  y  Alceo  introducían  nuevas  combinaciones  de  verso.  Licurgo,  en 
Esparta,  ljitaco  en  Mitilené  y  Nuina  Pompilio  en  Piorna  formaban  códigos  cuya  memoria 
aun  todavía  infunde  respeto;  pero  Dracon  dió  á  los  atenienses  tales  leyes  y  tan  sanguina- 
rias, que  Solón  hubo  de  abolirías  y  sustituirlas  con  otras  llenas  de  dulzura  y  apropiadas 
al  carácter  de  los  pueblos  á  quienes  se  dirigían.  Mientras  que  los  druidas  ejercían  su  fa- 
nático imperio  en  las  Galias,'  Confucio  daba  á  los  chinos  unas  leyes,  tan  prudentes  que 
aun  subsisten  en  el  dia. 

Tales  de  Mileto,  uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia  y  que  habia  aprendido  la  filoso- 
fía y  astronomía  en  él  Egipto,  sometió  los  eclipses  Aun  cálculo  exacto  y  fundó  la  divi- 
sión del  tiempo  en  las  revoluciones  solares.  Anaximandro,  astrónomo  también,  descubri.a 
la  dirección  oblicua  del  Zodiaco  é  inventaba  los  relojes  de  sol:  la  geometría  debió  á 
Apolonio  la  teoría  de  las  secciones  cónicas  y  la  arquitectura  a  Callimaco  la  invención  del 
elegante  capitel  corintio.  Llega  la  época  de  los  sabios  de  Grecia  y  ademas  de  Tales,  flo- 
recen Chilon,  Bias,  Myson,  Cleobulo  de  Linde,  Bion,  Epimenidcs,  Solón,  Anacharsis, 
y  otros  varios,  incluso  el  humilde  é  ingenioso  Esopo.  Pitágoras  perfeccionaba  el  cálculo 
aritmético  y  no  solo  era  hábil  en  las  ciencias  exactas,  sino  en  todos  los  géneros  de  filoso- 
fía, siendo  cabeza  de  secta  y  propagador  de  la,  estraña  teoría  de  la  metempsicosis.  Ni 
faltaron  áesta  época  los  genios  poéticos  del  delicado  An  aereante,  del  satírico  Hipporiax, 
del  belicoso  Cherilo,  y  de  Thespis,  fundador  de  la  tragedia,  inmediatamente  perfeccio- 
nada por  Éscliilo,  por  Sófocles  y  Eurípides.  Píndaro  es  reputado  como  el  príncipe  de  los 
poetas  líricos  y  como  á  tal  sus  contemporáneos  le  erigieron  estatua  y  su  casa  fué  respeta- 
da por  Alejandro  Magno  en  el  sitio  de  Tebas.  Tanta  y  tan  justa  celebridad  como  Pínda- 
ro adquirieron  Herodoto  y  Tucídides  como  historiadores,  Hipócrates  como  sabio  médico 
y  Sócrates  como  el  filósofo  mas  ilustre'  de  la  antigüedad.,  Platón,  el  mejor  discípulo  de 
Sócrates  y  el  gefe  de  los  'filósofos  académicos,  tuvo  por  émulos  á  Zenori,  inventor  de  la 
dialéctica,  á  Simonides,  filósofo  y  poeta,,  á  Empedocles  y  á  los  eternos  antagonistas  De- 
mócrilo  y  Heraclito.  Mientras  que  Zoroastres  reformaba  la  religión  de  los  magos,  en  la 
Persia,  Meton,  astrónomo  de  Atenas,  inventaba  el  ciclo  lunar  ó  número  áureo,  calculan- 
do el  círculo  que  recorre  la  luna  en  diez  y  nueve  años.  Hasta  Tas  mugéros  se  distin- 
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guian  notablemente  por  esta  época,  y  sin  tener  en  cuenta  eí  desgraciado  fin  de  la  poeti- 
sa Safo,  !a  imitaban  en  el  culto  de  las  musas.  Cleobulina,  hija  de  uno  de  los  siete  sa- 
bios de  Grecia,  Praxila,  dama  de-Sicione,  Telesilla,  dama  de  Argos,  y  la  célebre  Corina 
de  Tespis  en  la  Beocja,  tan  ilustre  por  sn  hermosura  como  por  su  talento  poético  que  la 
liizo  merecer  el  título-  de  la  musa  Urica. 

En  este  movimiento  general  de  las  ciencias  y  la  literatura,  no  permanecían  las  ar- 
tes estacionarias.  Elevábase  por  Libón  de  Elide  el  -famosa  templo  de  Júpiter  Olímpico, 
junto  á  el  cual  se  celebraban  los  juegos  olímpicos,.  y-Arlemisa,  la  célebre  reina  de  Caria, 
encontraba  artistas  para  elevar  en  Halicarnaso  á  la  memoria  de  su  esposo  Mausoleo,  un 
suntuoso  sepulcro  que  fué  una  de  las  maravillas  del  mundo.  Apolodoro,  pintor  de  Ate- 
nas, unia  á  la  corrección  del  dibujo  la  viveza,  del  colorido;  Polignolo  ya  representó  en  la 
misma  culta  ciudad  todos  los  sucesos  de  la  guerra  de  Troya,  Daraofiles.il evaba  á  Roma  el 
gusto  de  la  bella  pintura,  Agátarco  se  distinguía  pintando  decoraciones  para  la  escena, 
y  Evcnor  daba  ásu  hijo  Parrasio  las  lecciones  que  habiah  derhacer  de  él  un  artista  le- 
nido  por  el  mas  eminente  de  su  época.  Alcameno  y  Telefanes  se  distinguen  en  la  escul- 
tura' y  las  estatuas  de  Policleto,  artista  de  Sicione,  sirven  de  tipo  para  las  perfecciones 
del  cuerpo  humano;  pero  todos  son  eclipsados  por  el  brillante  genio  de  Phidias,  el  pri- 
mero que  combinó  la  belleza  con  las  formas  robustas  y  magesluosas  y  el  autor  de  la  fa- 
mosa estátuá'de  oro  y  marfil  y  de  sesenta  pies  de  alto  que  representaba  á  Júpiter  Olím- 
pico y  que  ha  sido  tenida  por  una'de'las  maravillas  del  mundo.  El  arte  encantador  de  la 
música  tuvo  también  un  digno  intérprete  en  Phrynis  t  de  Mitelene  en  la  isla  de  Lesbos, 
que  fué  como  el  precursor  de  Timoteo  .de  Mileto  y  de  la  cortesana  Lamia ,  célebre  . 
flautista.  ,  _  . 

En  el  feinado  dé  Alejandro  el  Grande  y  á.  pesar  de  las  agitaciones  que  en  Grecia  y 
fuera.de  ella  produjo. este  osado  conquistador,  las  ciencias  y  las  artes  progresaron  estra- 
ordinariamente,  y  llegaron  en  Grecia  á  su  mayor  apogeo.  Aristóteles ,  gran  filósofo  y  pre- 
ceptor de' aquel- monarca  ,  abrazó  en  su  ardiente  amor  al  estudio  el  de  la  dialéctica  ,  la 
moral,  historia  natural,  retórica  y  poesía,  y  en  lodos  los  ramos  dél  saber  fijó  reglas  que 
han  sido  por  largos  siglos  rcligiosamente-respeladas  en  las  escuelas.  Eué  ademas  el  fun- 
dador de  la  secta  y  escuela  peripatética,'  establecida  en  el  Licéo  de  Atenas.  En  este  si- 
glo se  fundaron  ademas  otras  muchas  sectas  y  escuelas :  Aristipo  estableció  la' secta  lla- 
mada Cwciuíica,  que  cifraba  en  el  placer  la  suprema  felicidad;  Epicuro  dió  nombre  a  la 
de  Jos  epicúreos ,  que  la  cifraban'cn  los  deleites ,  aunque  no  esclusivamente  sensuales, 
como  por  algunos  se- ha  llegado  á  .creer :  siguieran  Ariiislenes  y  Diógencs ,  cínicos  por  el 
soberano  despreció  que  hacían  de  los  hombres  y  délas  riquezas;  Crantor,  principal  de- 
fensor de  la  secta  platónica  ,  al'quc  siguió  Arcesilao.,  fundador  de  la  llamada  segunda 
academia;  habiendo  sido  Carneados  de  Cirené  el  filósofo  que  tuvo  la  honra  de  fundar  la 
tercera.  Pirron  dió  nombre  á  los  pirrónicos,  que  de.  todo  dudaban  ,  y  Zcnon  de  Chipre, 
discípulo  de  Grates  y  de  Stilpon,  fué.el  gefo  de  los  estoicos,  asi  llamados  porque  estu- 
diaban bajo  el  pórtico  de  Stoa,  en  Atenas,  Ni  fueron  solamente  los  fundadores  de  sectas 
los  que  ensancharon  los  límites  de  la  filosofía.  Merecen  ser  citados.. entro  los  sabios  de 
la  época  Anaxarco,  Teofrasto,  Clcarco,  Crates/Arislogenes-,  Phedon  y  Fi1olao,'al  que  se 
atribuye  el  libro  de  oro  de  Pitágoras.  Entre  los  oradores  florecieron  Hipéridcs,  Dinarco, 
Eschines  .6  Iseo,  quehubiera  ya  sido  célebre  sin  más  que  ser  el  maestro  de  Demósténes,- 
el  célebre  orador,  aulor.de  las  Filípicas  y  el  que  en  elocuencia  y  talentos  no  tuvo  rival- 
en  lodala  Grecia.  Emulos  de  los  oradores,  los  poetas  fueren  allameute  estimados  en  Ale- 
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ñas,  donde  Slesícoro,  á  pesar  de  ser  de  Himera,  en-  Sicilia,  obtuvo  el  premio  de  poesía. 
Á  Aristófanes  le  dedicaron  una  corona  de  olivó  sagrado  ,  porque  eu  sus  composiciones 
dramáticas  se  atrevió  á  reprender  las  fallas  de  los  gobernantes.  No  menores  considera- 
ciones obtuvieron  Philcmon ,  A'ntifanes  y  Anaxandrides,  poetas  dramáticos ,  asi  como 
Mcnandro,  cuyas  comedias  se'-  sabe  sirvieron  de  modelo  á  las  de  -Terencio.  Xenofonte 
escribió  la  historia  de  la  famosa  retirada,  en  que  él. fué  el  principal  actor,  cuando'1  resti- 
tuyó salvos  á  su  patria  diez  mil  hombres  qué  se  bailaban  á  cien  leguas  de  ella  sin  víve- 
res y  rodeados  de  enemigos.  Conon  de  Samos  hizo  también'  una  narración  de  los  prime- 
ros tiempos  do  la  Grecia,  mereciendo  también  renombre  como  historiadores  C'tesias,  Téo- 
pompo  y  Ephoro.  Entré  ios  médicos  se  distinguió  Hicróphilo  ,  entre  los  jurisconsultos 
Sempronio  SopKo,  en  matemáticas  ArchitasTarenlino,  que  hizo  útiles  aplicaciones  prác- 
ticas de  su  ciencia,  y  en  historia  natural  Teofrasto,  que  eseribió,  tratados  de  las  piedras, 
de  las  plantas  y  sus  caracteres.  A  está  época  pertenece  también  Licurgo,  filósofo  y,  ora- 
dor ateniense,  defensor  de.  la  libertad  y  compañero  de  Demtístenes  contra  Filipo  y  Ale- 
jandro. Solo  permitió  este  monarca  hacer  sil  retrato  á  Apeles ,  teniendo  en  poco  á  pin- 
tores tan'célebres  como  rliamphilo,  el  maestro  de  Apeles,  Timantes  de  Sicionc  que  po- 
seia  el  genio  de  la  invención,  Protogenes  de  Rodas,  Asclepiódoro  ,  Parrasio ,  el  primero 
que  .conoció,  las  proporciones,  y  Zeuxis  de  Eraclea  que  supo  engañar  al  mismo  Parrasio, 
que  intentó  levantar  Una  cortina  que  Zéuxis  babia  pintado.  En  Roma  Fabio  mereció  el 
renombre  de  Pictor,  por.la'maestria  con  que  habia'ejccutádo  las  pinturas  del  templo  de 
la  Salud,  Philon  en  Atenas  y  Diognetés  en  Rodas  se  acreditaban  en  la  arquitectura, 
siendo  inmensa.  Ja  reputación,  que  Lislpo  supo  adquirirse  como  escelente  escultor ,  asi 
como  Praxi.teles,-  de  quien  aun  se  conserva  en  Italia  esa  Yenus'  de  Gnido  que  parece  eje- 
culada  por  él  cincel  de  las  Gracias.  Discípulo  de  Lisipo  fué  Chares  de  Lindé,  que  hizo 
la  famosa  estatua  de  Apolo,  llamada  El  coloso  de  Rodas  , .  por  hallarse  colocada  en  la 
entrada  del  puerto  de  esta  isla,-  y  en  Ja  de  Ph'aros ,  cerca  dé  Alejandría  ,  erigió  Sos- 
trates  otro  monumento  no  menos  célebre  que  fué, el  magnifico  fanal. 

Archimedes,  grande  matemático 'de  Siracusa,  forma-época  en  su  siglo  con  sus  inven- 
ciones; él  fué  autor  de  muchas  máquinas  curiosas,  con  las  que  defendió  á  su  patria  con- 
tra Marcelo,  él  enriqueció  la  mecánica  con  el  uso  dé  la  palanca  y  la  teoría  dé  la  espiral, 
la  óptica  con  el  descubrimiento  .délos  espejos  listónos  y  "la  ciencia  del  equilibrio  con  las 
primeras  nociones  del  de  los  fluidos.  Euclides;  también-  matemático,  célebre  y  ■maestro 
en  Alejandría,  escribió  sus  inolvidables  elementos.  LaXilosofia  no  hizo  tantos  progresos 
como  en  el  siglo  anterior,  aunque  se  citan  con  elogio  á  Potamon  de  Alejandría,  á  Clean- 
to,  filósofo  estoico,  á  Arcesilao  y  Aristarco.  Eratósthenes,  sábio  crítico  y.bibliotecario, 
mereció  el  renombre  de  cosmógrafo  del  universo,  y  con  la  fundación  de  la  biblioteca 
del  "rey  Tolomeo,  en  Egipto,  parece  quedó  asegurado  el  tesoro  de  conocimientos  huma- 
nos recopilados  en  los  libros:  Fieles  al  culto.de  las  musas  fueron  Aralo,  Teócrito,  Ennio, 
que  introdujo  las  bellezas  del  idioma  griego,  en  la  lengua 'latina,  y  P-laulo,  qué  escribió 
unas  veinte  y  cinco  comedias,  de  las  que  solo  diez  y  nueve  han  llegado  hasta  nosotros. 
Duris  de  Samos  escribió  la  historia  de  Macedpniá,  que  asi  como  los  fragmentos  históri- 
cos de  Timeo,  no  harí  llegado  hasta  nosotros,  habiendo  sido  mas  afortunados  Beroso  en- 
tre los  caldeos,  y  Manethon  entre  los  egipcios,  de  cuyos  trabajos  históricos  Josefo  y 
JEusehio  Gesariense  nos han  conservado  algunos  recuerdos.  ■ 

Con  Carneades  de  Cirene,  filósofo  y  gefe  do  la  nueva  academia  ,  el  'genio  del  saber 
que  tanto  ha  brillado  en  la  antigua' Grecia,  desaparece  de  este  hermoso  pais  para  trasia- 
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darse  bajo  el  ciclo  de  la  Italia.  Cpnsérvanse  todavía  algunos  fragmentos  de  los  trabajos 
literarios  y  cronológicos  de  Apolódoro  de  Atenas, asi  como'de  la  historia  de  su  tiempo, 
que,  escribió  Polibio,  de  Mega lopo lis  en  la  Arcadia.  La  aurora  de  la  bella  literatura 
empezaba  á  despuntar  en  Roma  con  Terencio,  á  pesar  de  ser  cartaginés  de  origen,  y  si 
este  poeta  supo  distinguirse  en  el  género  cómico,  también  obtuvieron  su  lauro  Pacubio 
de  Brindis  en  el  trágico,  y  Luci lio  en  el  salirico.  Cosa  verdaderamente  singular,  que 
mientras  la" república  romana  estaba  despedazada  en  sangrientas  guerras  civiles,  mien- 
tras que  Mario,  Sila'y  oirás  feroces  dictadores  se  sobreponían  á  todos  los  sentimientos' de 
humanidad  en  sus  crueles  proscripciones,  se  fuesen  formando  poetas  tari  delicados  como 
Cátodo  Lucrecio,  que  esplicó  en  sus  armoniosos  versos  la  filosofía  de  Epicuro,  y  otros 
que'  anunciaron  él  siglo  de  Augusto.'  Este,  asi  como  el  de  Alejandro  ,  forma  época  en  la 
.  historia  de  los  progresos-de  las  ciencias  y  la  literatura,  y  a  este  brillante  siglo,  el  único 
en  que  la  paz  ha  reinado  completamente  en  el  mundo,  pertenecen  Julio  César,  tan  buen 
escritor  como  general;  Sálustio,.Diodoro  de  Sicilia,  Trogo  Pompeyo,  Cornelio  Nepote,  y 
Aufidio  como  historiadores ,  TiloPomponio  Atico  y  Calón  como  filósofos,  Scscvola,  Ser- 
vo Sulpicio,  Otilio,  y  Trebacio  Testa  entre  los 'jurisconsultos:  entre  los  oradores  Asino 
Polion,  Hortensio,  cuy'o'méritoestá  conocido  con  decir  que  llegó  á  competir  con  el  prin- 
cipe de  los.  oradores,  cón  Cicerón,  'filósofo  hábil  y  escelente. orador,  á  quien  el  famoso 
cómico -Roscio  instruyó  en  la  acción  que  debe  acompañar  á  las  palabras.  Aparece  Virgi- 
lio, él  mayor  poeta  heroico  que  han  tenido  los  latinos,  y  aquel  cuyas  obras,  modelos 
para  la  posteridad,  son  las  que  con  las  de  Cicerón  mas  veces  han  sido  reimpresas,- y  con 
el  nombre  de  Virgilio  se  asocian  los  de  Tíbufo,  poeta  elegiaco,  cuyas  composiciones 
suelen  acompañar  á  tas  de  Propercio,  Ovidio;  el  poeta  maseulto  de  la  antigüedad,  Cor- 
nelio Severo,  Cornelio  Galo,' Man¡ lio  y  Horacio  tan  superior  en  la  sátira  y  en  la  poesía 
lírica,  en  la  que  eternizó  el  nombre  de  Mecenas,  célebre  como  poeta ,  pero  mas  célebre 
todavía  como  protector  de. poetas  y  literatos.  En  esta  brillante  época  de  la  literatura  las 
ciencias  exactas  ño  'hacían,  ningún  progreso,  y  el  mismo1  César  para  reformar  el  calenda- 
rio de  Nu'mh,tuvo  que' valerse  do.  Sosígenes,  célebre  astrónomo  de  Egipto,  Las  arles  esta- 
ban mas  florecientes,  y  ademas 'del  pintor  Melrodoro  y  del  escultor  Arcesilao  ,  de  quien 
se  valió  Lúpulo  para  sus  obras  suntuosas, -hubo  otros  artistas  de  menos  nombradla.  En  ar- 
quitectura; ademas  del  insign'e'Vitrubio,  florecieron Cosucio,  Mucio  Gordo,  en  cuyo,  ho- 
norsó  acuñaron  me'daUas,.Hermodoro  de  Salamina  que  edificó  en  Roma  el  templo  de  la 
Salud ,  Cayo  Poslumio  Lucio  Coceyo  y  otros  favorecidos  por  Augusto  en  las  numerosas 
construcciones  con  que  embellecieron  á  Roma  y  que  le  hicieron  decir  que  la  había  . encon  - 
Irado  hecba,  de  ladrillo  y,  la  dejaba'  toda  de  mármol. 

Inmediatamente  después  de  la  época  de  Augusto  y  de  ese  siglo  en  que  habian  flo- 
recido. Virgilio  y  Horacio,  son  los .  españoles  los  que  ocupan  el  primer  rango  en  los 
diversos  géneros  de  la  literatura  latina.  Quintiliario,  retórico  escelente,  los  dos  Séne- 
cas, Poníponio  Mela  hábil  geógrafo,  Columela  que  escribió  doce  libros  de  agricultura,  el 
satírico" Marcial  y  Lucano,  que  ya  habia  descrito  .en  sus  versos  la  guerra  civil  de  César  y 
Pompeyo  á  los  veinte  y  siete  años  de  edad  en  quO'Neron  le  quitó  la  vida,  todos  habian 
nacido  en  la  península  española,  asi  cómo  Silio  Itálico  y  el  historiador  Floro.  La  filoso- 
fía conservó  .dignos  intérpretes  en  Philon  y  en  Ep¡ctctot'  la  medicina  adquirió  crédito 
ejercitada  por  Dioscorides  y  Celso,  el  Hipócrates  de  los  latinos,  y  Plinio  hizo  progresará 
las  ciencias  naturales,  mientras  que  Sírábon  ensanchaba  los  límites  de  la  cronología. 
Stacio,  Fedro  y  Juvenal  honraron  también  esta  época  que  fué  por  escelencia  la  de  los 
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historiadores,  puesto  que  en  ella  .florecieron,  entre  oíros  de  menos  nombradla,  Valerio 
Máximo,  Veleyo  .Patérculo,  Flavio  Josofo,  el  .mas  celebrado  de'  ios  bis  lo  ri  adores  ju- 
díos, Tácito,  inimitable  en  sus  anales,  y  Tilo  Livío  que  llego  á  escribir  cien  lo  cuájenla  li- 
bros de  historia,  de  los  que  solo  se  conservan  Ireinla  y  cinco.  Envul os  de  estos  fueron  po- 
-  co  después  Appiano  de  Alejandría,  Ceptiaüon  ,  Suetonio  y  Plutarco  escelonlos,  biógra- 
fos. Máximo  de'Tiro  y  su  discípulo  Mareo  Aurelio  difunden  los  buenos  y  práclieos.prinoi- 
piosde  la  filosofía;  Galeno  y  Tolomeo  adquieren  inmortal  renombre,  aquel  en  mediciua 
y  este  en  geografía  y  astronomía,  y  con  los  primeros  amagos  de.persécucion  contra  la  re- 
ligión cristiana  aparecen  las  brillantes  apologías  de  Teófilo  de  Anlioquía  y  dé  San  Just¡- 
,'no.  Si  este  período  no  fué  tan  brillante  para  las  arles,  no  por  eso  dejan  de  citarse  algu- 
nas obras  verdaderamente  grandiosas:,  talos  son  el  famoso  .grupo  de  Laoconle  y  sus  hi- 
jos, hallado  en  las  ruinas  del  palacio  de  Yespasiano  ,  la  plaza  y  la  columna  Traja  na.  en 
Boma,  el  puente  sóbre  el  Danubio ,  obra  de  Apolodoro  de  Damasco ,  y,  la  restauración 
del.  Panteón  y  oíros  bellos  monumentos  doRoma.- 

Desde  el  tercer  siglo  de  la  era'  cristiana  empieza  i  notarse  la  decadencia  de  la 
ralura:  apenas  se  citan  con  elogio  los  nombres  de  Julio  Calpurríio  ,  de  Oppiano  y  de 
Serenó  Sanmónjco  enlré  los  poetas. {  y  á  pesar  de  eso ,  las  poesías  del  último". contienen 
preceptos  de  medicina.  En.lre  los  prosistas  Eliano,  literato  y  naturalista,  Philoslrate  de 
Lemnos ,  Censorino  y  Arnobio  el  Africano  perfeccionáronlas  reglas  gramaticales  y  retó-' 
ricas,  mientras  que  la  jurisprudencia  adquiría  método  y  claridad  en.  las  obras  de  Ülpia- 
no  ,  de  Julio  Paulo  y  gesto  Pomponio-que,  florecieron  en  tiempo  de  Alejandro  Severo. 
Con  algún  progreso  en  las- ciencias  naturales  Munido  el  de  da  economía  rural sobre 
la  que  Paladio  escribió  doce  libros.  A  la  antigua  filosofía  gentílica  de  que  aun  queda- 
ron fieles  representantes  en  Longino  d¿  Tiro  .y  Porfirio,  filósofos  platónicos,  y  en  Anmo- 
nio  dé  Alejandría,  filósofo  qué  trató  de  conciliar  las  opiniones  de  Platón  con  las  de  Aris- 
tóteles, iba  sucediendo  victoriosamente,  lá  filosofía  cristiana  de  Julio  Africano,  .de  San 
Clemente. Alejandrino- y. otros  ilustres  escritores, eclesiásticos.. Fué  también  esto  tiempo 
el  de  los  buenos-esludios  históricos; 'Quadralo  escribió  una  historia. romana  y  otra  de  los 
partos;  Sparciano  y  Herodíano- escribieron  vidas  de  los  emperadores;  D¡on  Gasio  se  ocu- 
pó también  de  historia  romana;  y  Justino  formó'  el  compendio  de  la  historia  universal  de 
Trogo.  Pompeyo.  Las  artes  en  tanto  iban  en  visible  decadencia;  la  arquitectura  degeneró 
cu  una  Corrupción  lastimosa,  de  la  qué  no  ha  podido  salir  hasta  después  de  muchos  si- 
glos. Alypio,  arquitecto  del  tiempo,  del  emperador  'Juliano,  traló  de  reedificar  el  templó 
de  Jerusalen,  audaz  tentativa  que  se  malogró  por  accidentes  imprevistos  y  milagrosos, 
siendo  mas  afortunados  los.  arquitectos  Anlhemio  é  Isidoro,  .que  animados  por  la  fé  cris- 
liana  ,  levantaron  la  suntuosa  cúpula  "de  Santa  Sofía ,  en  Conslanlinopla,  en  tiempo  del 
emperador  Jusliniano..  ,.  ;•  ■  .. 

Los  progresos  de  la  religión  cristiana,'  á  pesar  de. las  sangrientas  persecuciones  y  de 
las  heregías  que  intentaban  destruir  sus  dogmas ,.  fueron  debidos  al  celo  con  que  salie- 
ron á  su  defensa  tantos  doctores  y  santos  padres,  lumbreras  de  la  igdesiíi,  como  San  Ata- 
nasio  y  San  Dilario,  infatigables  defensores  de  la  divinidad  dé  Jesucristo  ,  y  también 
jos  santos  Paciano,  Cirilo,  E.phren,  Basilio,  Gregorio  Nacianceno,  Epifanio  y  el  mas  elo- 
cuente de  los  padres  griegos,  San  Juan  Crisóslomo.  En  las  ciencias  eclesiásticas  so  dis- 
tinguieron Laclando  Firmiano,  Eusebio  Cesariense,  que  escribió  la  historia  eclesiástica, 
Osio,  obispo  de  Córdoba,  Firmico  Materno,  .que  escribió' un  libro  contra  el  paganismo,  y 
Libanio  de  Autioquía,  que  fué  él -maestro  de  San  Basilio  y  San'  Juan  Crisóslomo.  Los 
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buenos  estudios  históricos. siguieron  cultivándose  por  Quinto  Curcio  ,  que  escribió1  lina 
clégnnlo  historia  de  Alejandro  Magno,  por  Capitalino  y  Lanipridio,  que  escribieron  vi- 
das de  los  emperadores,  por  Euíropio,  Vopisco  y  Ammiano  Marcelino.  Aurelio  Víctor, 
africano  de. origen,  no  solo  escribió  vidas  de  hombres  ilustres  y  de  emperadores  .  sino 
rpie  describió  las  antigüedades  de  Roma.  Vegecio  adquirió  también  renombre  por  su 
tratado  del  arte  militar ;  poro  en  tanto  los  acentos  de  las  musas  solo  resonaban  cu  las 
poesías  .de  Ausonio  y  del  español  Prudencio. 

A  los  santos  padres  que  ya  quedan  citados ,  siguieron  bien  pronto  San  Gerónimo,  el 
massábio  de  los  padres  latinos;  San  Paulino,  que  también  fué  poeta;,  San  Agustín,  tan 
notable  por  la  elevación  de  estilo  de  sus  numerosos  escritos ;  San  Cirilo  de  Alejandría, 
San  Hilario  de  Arles ,  de  donde  fué  obispo  San  Cesáreo  ,  y  por  último ,  San  Gregorio, 
papa  y  doctor  de  la  iglesia.  En  letras  profanas  florecieron  Orosio  de  Tarragona,  Idacio 
y  Zosimo  entre' los  historiadores;  Boecio ,  Sinmaco  ,  y  Marciano  entre  los  escritores  en 
prosa ,  y  Claudiano ,  Avieno ,'  Quinto ,  Museo  y  algún  otro  entre  los  poetas.  -Cierran  por 
último  esta  serie  Tribonianp,.  famoso  jurisconsulto;  Jornandes,  escritor  y  cronista  de 
los  godos;  Procopio,  historiador  también  muy  celebrado,  y  Aurelio  Casiodoro,  que  cul- 
tivó, diversos  géneros"  de  literatura. 

Llega  ya  Ja  época  de  la  decadencia  del  imperio  romano  y  el  Occidente  va  á  verse 
envuelto  por  la  tenebrosa  nube  dé  la  ignorancia  que  le  hará  detenerse  inmóvil.  Los  pro- 
gresos que  hasta  eníonceshabia  hecho. la  civilización,  desaparecieron  en  un  momento  con 
la  invasión  de-los bárbaros  del. Norte,  y  la  civilización  romana, 'que  era  el  resumen  de 
la  de.  los  demas.pueblos  del  universo,  quedó  en  poco  tiempo  aniquilada.  Aquella. irrup- 
ción de- barbarie  en  todos  los  paises  del  mundo  civilizado  acabó  con  el  arte  de  embelle- 
cer las  habitaciones,  de  incrustar  los  muebles  preciosos,  acabó  con  el  dorado' de  las  ma- 
deras, con  las  pinturas  al  fresco  y  con,  la  composición  de  los  mosaicos  en  que  tan  dies- 
tros fueron  los,  romanos.. La  industria  del  cristal  pudo  salvarse,  asi  como  ¡a  de  los  tegid.os 
que  adquirieron  mas -perfección  cuando  se  hicieron  con  la  seda.  Dos  misioneros  persas 
'que  volvian.de  la  India  y  de  la  China  se  presentaron  al  emperador  Jusliniano  y  le  pro- 
metieron, si  les  facilitaba. otro. viage,  ño  solo  traer  la  preciosa  semilla,  sino  ¡as  instruc- 
ciones convenientes  para  aclimatarla  en  Europa.  Aceptada  la  proposición,  supieron  cum- 
plirla, sacando  dej  celeste. imperio-. la  semilla  do  morera  y  huevccillos  del  gusano  de 
seda  en  los  .bastones,  ó.  báculos  de  camino  que  llevaban,  ahuecados  al  intento.  Si  las 
ciencias,  las  artes  y  la  legislación  quedaron  estacionarias",, la  industria  y  la  agricultura 
hacían  lentos  progresos;  p.croallá  "en  jél "Oriente  no  reinaba  el, oscurantismo  de  Europa, 
sino  que  brillaba  la  antorcha  de  fuego  creador  que  habia- de  iluminar  al  universo.  La 
civilización  árabe  se  difunde  en 'rápidas  conquistas  desde  Bagdad  á  Córdoba  y  desdo 
aqui.á  toda  Europa,,  y  á  los  progresos  de  la  medicina  y  de  la  astronomía,  hay  que  agre- 
gar, el  brillante  camino  que  se  abre  á  las  arles  mecánicas.  Los  reloges,  los  órganos,  las 
campanas,  las  cifras  numéricas,. son  los  preludios  de  otras  invenciones  importantes  y  el 
comercio  floreciente  en  Italia  y  en  Venecia,  al  paso  que  aviva  la  .industria,  lleva  de  unos 
paises  a  otros  los  productos ,  las  materias  primeras  y  las  drogas  con  que  han  de  fabri- 
carse.   ■  ~     •        '  .    ■■'  , 

.  En  esta  época  de  tinieblas  para  las  ciencias  y  la  filosofía  florecieron  en  España  san- 
tos escritores,  cuyas  sentencias  son  de  lanío  peso  en  la  iglesia  como' las  de  los  santos 
Ildefonso,  Julián,  Isidoro,  Máximo,  Braulio  y  Fructuoso.  Después,  hasta  la  época  de  Cárlo- 
Magno,  solo  se  citan' por  sus  escritos  el  Biclarense,  Paulo  diácono,  é  Isidoro  Pacense.  AI 
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nombre  de  Cirio-Magno  van  asociados  el  de  su  maestro  Albino  Alcuino,.  discípulo  de 
Boda;  y  el  de  su  secretario Ugínardo ,  que  fué  también  cronista,  c<)mo  io  fueron  después 
Luitprando,  Flodoardo  y  otros.  Desde  Garlo  Maguo,  "desde  el  impulso  que  dió  en  su  vasto 
imperio  i  todos  los  descubrimientos  útiles,  desde  sus  fundaciones  de  bibliotecas  y  uni- 
versidades, de  qué  se  mostraba  digno  émulo,  en  Inglaterra  Alfredo  Maguo  también ,  ya 
puede  presagiarse  la  época  del  renacimiento.  1  '  .  . 

La  antorcha  del' saber ,  que  en  medio  del  oscurantismo  de  toda  Europa  hemos  dicho 
conservaba  su  brillo  en  el  Oriente,  envió  sus  últimos'  destellos  á  los  países  occidentales 
con  el  regresode  los  cruzados.  Estos  trajeron  una  gran  parle  de  aquel  depósito  de  co- 
nocimientos humanos ,  vestigio  todavía  de  la  civilización  griega  y  latina ,  que  varió  al- 
gún tanto  las  costumbres  y  que  aumentó  las  comodidades  del  hombre  con  el  refinamtenlo 
dc  las  artes  y  la  industria.  En  las  escuelas  seguía  auu  ía  mas  ,  ciega  .veneración  á  los 'es- 
critos de  Aristóteles  ,  y  tal  vez  áesta  circunstancia' se  deban  atribuir  los  lentos  progresos 
de  las  ciencias.  TSo-  sucede  lo  mismo  con  las  artes  mecánicas,  y  entre  las  invenciones 
traídas  del  Asia  se  citan  el  azúcar,  el  uso  habitual  de  los  tegidos  de  lienzo,  los  espejos 
de  cristal,  útiles  instrumentos  de  mecánica  y  también  los  molinos  de  viento,  que  según 
algunos,  son  originarios  del  Norte. 'Con  estos  progresos  va  unido  el  engrandecimiento 
de  las  ciudades;  y  por  último  ¡  hasta  en  lá  administración  de  justicia  y  abolición  de  la 
servidumbre  se  sienten  los  ventajosos  resultados  de- las  cruzadasVespedieiones  á  la  vez 
guerreras  y  religiosas  que  acabaron 'con  el  sistema  feudal.  Estos  viages  y  las. nuevas  ru- 
tas que  supo  abrirse  la  navegación  con  las  espedicioues  de  las  potencias  marítimas' como 
las  de.  Genova  y  su  rival  Yeneeia  hicieron  florecer  el  comercio,  y  proporcionaron  abun- 
dante salida  á  los  ya  notables  productos  de  la  industria. 

.  Era  por  enlonces-muy  corto  el  número  de  los  genios  privilegiados  q.ue  impedían  se 
interrumpiese  la  cadena  de  los  conocimientos  humanos.  Avideua  y  Averroes,  doctos  mé- 
dicos, Pedro  Lombardo,  llamado  el  maestro  de  las  sentencias,  Alborto  Magno  y  el  doc- 
tor angélico  Santo  Tomás  dé  Aquino  ,  fueron  los' que  dieron  muestras  de  un  portentoso 
saber;  y  aunque  no  en  tan  elevada  esfera,  lambien-eh  la  España  Raimundo  Lujip  escitó 
la  admiración  de  sus  contemporáneos,  yse  distinguieron  con  sus  escritos  el  cardena.l  ño- 
drigo  Jiménez  y  el  Tudense.  En  Francia  se  inventaba  el  estampado  en  los  tegidos  y  la 
fabricación  de  los  tapices;  en  Italia  renacía  el  genio.de  las  artes  con  Gtotto  y  Ctmabiie, 
y -el  comercio  adquiría  mayor  facilidad  en  lodo  el  mundó'con  los  seguros  marítimos, 
las  letras,  de  cambió  y  la  navegación,  quesigue  nuevos  y  certeros  rumbos  con  el  descu- 
brimiento de  las  propiedades  del  imau. 

Habíase  formado  en  Italia  de  los  restos  de  la  latinidad,  mezclados  con  los  dialectos 
modernos,  un  idioma- que  iba  perfeccionándose  de  dia  en  día  ,  y  que  ya  entrado  el  si- 
glo XIV,  se  ostentó  lleno  de  ternura  y  suavidad"en  ta- pluma  del  Petrarca,  de  gracia  en 
la  del  Bocacio  y.  de  magestad  imponente  en 'la  del  Daníe'.  Con  ésta  aurora" de  la  bella 
literatura  coinciden  descubrimientos!' que  harán  cambiar  la-faz  del  mundo:  el  papel; 
traído  por  Jos  árabes  de  España  y  perfeccionado  inmediatamente  con  procedimientos 
químicos  que  permílen  su  fabricación  engrande,  para  ser  desde  entonces  el  fiel  deposi- 
tario de  todos  los  secretos  de  la  inteligencia  humana  ;  lá  pólvora,  de  la  que  fué  la  pri- 
mera víctima  su  mismo  inventor,  el  alemán  Berlhold  Schwarlz ;  y  como  á  la  inv.énc.ion 
de  la  pólvora  se  siguió  en  breve  la  de  las  armas  de.  fuego,  la  guerra  cambió 'de  aspecto, 
y  fundada  en  nueva  táclica,  ya  no  dependieron -sus  resultados; de  la  lucha  personal  de 
los  hombres  con  los  bombVes.  La  artillería  da  el  úllímo  golpe  á  los  castillos,  en  que  tan 
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¡néspugüables  sé  creían  los  señores  feudales.  Estos  se  acomodan  á  ideas  de  orden,  al  ver 
su  poder  contrariado  por  los  pecheros  que  conocen  sü  fuerza  y  sus  derechos ,  y  al  ver 
sus  demasías  restringidas  por  severas  leyes.  Un  impulso  poderoso  da  vida  á  la  sociedad, 
y  las  naciones  todas  caminan  á  un  mismo  fin.  La  industria  se  desarrolla,  y  se  inventan 
los  anteojos ,  los  naipes,  el  aguardiente,  las  Velas  de  cera  y  de  sebo,  los  sombreros  de 
fieltro  y  los  ácidos  minerales.  Los  alquimistas  afanándose  por  buscar  la  piedra  filosofal, 
prestan  involuntarios,  pero  importantes  servicios  á  la  química.  Muebles  mas  cómodos  y 
elegantes  se  ostentan  en  las  habitaciones,  donde  es  admitido  ya  eí  ornato  de  árqüitéefu- 
ra,  que  solo  era  bien  visto  en  los  templos  y  en  los  palacios  de  los  reyes.  La  música,  cu- 
yas notas  ya  antes  había  clasificado  Guido  de  Arezo  ,  se  perfecciona  notablemente  :  la 
ciencia  sale  de  los  claustros,  en  que  estaba  relegada  ,  y  se  difunde  entre  la  multitud  á 
favor  del  bello  arte  del  inmortal  Guttembcrg  ,  do  la  imprenta,  que  permite  multiplicar 
de  un  modo  asombroso  los  medios  de  la  propagación  y  conservación  del  pensamiento. 
Los  pueblos  parece  que  so  comunican  unos  con  Otros,  que  se  trasmiten  sus  tradiciones, 
sus  descubrimientos,  y  el  progreso  de  los  unos  no  es  perdido  para  los  otros.  Gerson  y 
Kempis  edifican  con  sus  escritos;  Pico  Mirandulano  asombra  con  su  precoz  sabiduría; 
ei  Tostado  Con  la  inagotable  facilidad  de  su  pluma.  Los  historiadores  Felipe  de  Coni- 
mines  y  Juvcnal  de  los  Ursinos,  con  Boecio,  Gei'bert  y  algunos  otros  preceden  á  la  épo- 
ca del  renacimiento. 

Un  suceso  de  la  mas  alta  trascendencia  vino  ¡i  cambiar  la  faz  del  mundo  ;  tal  fuá  la 
loma  de  Constantinopla  por  los  turcos  y  la  caida  de  aquel  antiquísimo  imperio  de  Orion- 
te  ,  que  hacia  mas  de  once  siglos  habia  empezado  por  la  piedad  y  el  poder  del  gran 
Constantino.  La  Europa,  que  apenas  se  apercibió  de  este  sucoso,  se  llenó  de  asombro 
cuando  de  resultas  de  él,  vió  refluir  en  ella  las  ciencias  y  las  artes  de  la  Grecia  con  to- 
das las  tradiciones  de  la  literatura  antigua.  Todos  estos  vestigios ,  todas  estas  tradicio- 
nes, todas  estas  riquezas  literarias  de  los  griegos ,  los  romanos  y  los  árabes  que  se  ha- 
bian  conservado  en  el  Oriente,  fueron  traídas  á  Europa  por  los  sabios  y  los  eruditos,  y 
continuando  la  cadena  de  los  conocimientos  humanos ,  contribuyeron  á  los  progresos  li- 
terarios y  artísticos  de  la  época  del  renacimiento  que  abre  vasto  y  nuevo  campo  á  la 
humana  inteligencia.  Los  artistas  emigrados  de  la  célebre  Bizancio  difunden  el  arle  del 
mosaico ,  de  la  pintura  en  el  cristal,  de  los  esmaltes  de  vivos  colores  y  "de  las  ricas  mi- 
niaturas sobre  vitela,  para  embellecer  los  antiguos  manuscritos ,  los  diplomas,  los  libros 
de  coro  ,  etc.  La  propagación  de  la  imprenta  aseguró  para  siempre  el  destino  de  las 
ciencias  y  las  aries,  conservando  la  riqueza  intelectual  consignada  en  los  antiguos  ma- 
nuscritos. Vuelve  también  á  renacer  la  pintura  al  óleo,  y  la  arquitectura  se  modifica  al 
gusto  griego  que  embellece  al  severo  gótico  de  la  edad  media.  Por  último  ,  se  gene- 
ralizan la  artillería  volante,  los  coches,  las  postas  y  'otros  rápidos  medios  de  trasporte. 

No  consistia  el  adelanto  de  la  época  tan  solo  en  la  restauración  de  las  ciencias  y 
las  artos,  sino  en  la  rapidez  con  que  la  instrucción  se  difundía  en  las  masas  plebeyas 
que  acudían  con  afán  á  las  universidades.  Las  obras  escritas  en  el  latín  sacerdotal,  las 
leyes,  los  institutos  nacionales,  las  crónicas,  ya  no  se  dirigían  á  las  clases  privilegiadas, 
sino  que  empezaban  á  traducirse  á  la  lengua  vulgar  de  cada  pais,  á  la  lengua  entendida 
de  todos.  A  esta  disposición  ya  habia  dado  el  primer  impulso  el  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio en  España,  y  con  ella  no  soto  fueron  patrimonio  del  pueblo  útiles  obras  reservadas  & 
los  monges,  á  los  nobles  y  á  los  ricos, -sino  que  se  empezó  á  escribir  la  prosa  castella- 
na con  toda  la  lozanía  de  que  os  capaz,  y  desde  que  don  Juan  II  con  su  afición  y  con 

G7     BIBLIOTECA  POPULAH.  T.  I.  G 


XXÜ  ENCICLOP  EttlA  MODERNA . 

su  ejemplo  restauró  la  poesía,  se  comunicó  á  la  literatura  un.  impulso  vilal.  En  la  corle 
galante  de  aquel  monarca  florecieron  el  marqués  de  Villena,  el  de  Sanliliana  y  el  ba- 
chiller de  Ciudad-Real,  contemporáneos  de  los  famosos  trovadores  Jorge  Manrique  y 
Juan  de  Mena ,  cuyas  sentidas  composiciones  aun  sirven  de  modelo  en  nuestros  dias.  En 
Italia  León  X  y  la  familia  de  los  Médicis  apresuraban  la  hora  de  la  emancipación  del 
entendimiento  humano  con  los  progresos  de  las  ciencias  y  las  artes,  á  los  que  se  agre- 
garon bien  pronto  los  de  la  historia  natural,  de  la  física,  la  navegación  y  el  comercio, 
con  el  descubrimiento  de  ía  Amúric.a  y  el  paso  á  las  Indias  por  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. De  estas  espediciorics  y  de  la  que  "después  hizo  Magallanes  á  las  tierras  incógni- 
tas australes,  resultó  la  adquisición  del  cacao,  el  tabaco,  el  maiz,  la  patata,  la  vainilla, 
el  café,  la  quina,  la  cochinilla  y  otras  muchas  sustancias  útiles  para  el  alimento,  las  ar- 
tes y  la  medicina,  y  preferibles  á  las  mismas  piedras  preciosas,  al  oro  y  á  la  plata,  que 
también  vinieron  en  abundancia  de  aquellos  remotos  climas.  La  España  es  la  depositaría 
de  casi  toda  esta  riqueza,  y  en  medio  de  las  empresas  que  eran  consecuencia  natural  de 
los  planes  de  Carlos  V,  se  eleva  al  mas  alto  grado  de  esplendor,  siendo  en  el  reinado  de 
Felipe  II  el  imperio  mas  poderoso  y  mas  eslenso  que  había  existido  en  el  mundo  desde 
Ja  creación.  También  podía  gloriarse  de  haber  producido  á  la  vez  hombres  tan  eminen- 
tes en  letras  como  Luís  Vives,  Fr,  Luis  de  Granada,  Luís  de  León,  Alpizcuetn,  Carran- 
za, Arias  Montano,  Covarrubías,  Márquez,  Antonio  Agustín,  Zurita,  Garibáy,  Morales  y 
otros  varios.  Enseñábase  por  entonces  en  la  universidad  de  Salamanca  el  verdadero  sis- 
lema  del  mundo  que  Copérnico  había  sustituido  á  los.  errores  de  Tolomeo,  y  mientras 
que  se  traducian  á  otros  idiomas  las  obras  predilectas  españolas,  venían  los  jóvenes  de 
las  naciones  estrangeras  á  estudiar  en  nuestras  acreditadas  escuelas.  Las  matemáticas 
iban  eslendiendo  su  dominio:  se  había  inventado  la  teoría  de  las  ecuaciones  algebraicas, 
y  es  sabido  que  fundó  una  academia  de  matemáticas  el  mismo  Juan  de  Herrera,  ese  ar- 
quitecto que  elevó  el  Escorial,  monumento  religioso  y  artístico,  que  es  el  asombro  de 
cuantos  le  contemplan.  Las  composiciones  de  Lope  de  Itueda,  Naharro  y  Castillejo, 
aunque  no  escasas  de  ingenio,  ya  no  pueden  satisfacer  á  la  cultura  del  público,  y  al 
fénix  de  los  ingenios,  Lope  de  Yoga,  está  reservado  promover  una  revolución  en  ta 
poesía  dramática  y  ser  el  verdadero  fundador  del  teatro  español.  Cervantes  va  á  publi- 
car su  inimitable  don  Quijote,  que  le  ha  colocado  á  la  cabeza  de  los  escritores  españo- 
les; y  que  es  un  poema  en  prosa  tan  inmortal  como  los  que  Ariosto  y  el  Tassp  escribie- 
ron en  verso,  animados  con  todo  el  fuego  de  ta  mas  brillante  inspiración.  Casi  al  mismo 
liempo  Shakspeare,  el  poeta  de  la  Inglaterra,  se  hace  eco  en  sus  elevadas  composicio- 
nes dramáticas  de  las  ideas  de  su  siglo,  y  víctima  es  lambicn  en  Inglaterra  el  famoso 
canciller  Tomás  Moro,  de  las  crisis  de  una  gran  revolución.  En  otros  países,  Nebrija, 
Calepíno,  César  Baronio,  el  cardenal  Cayetano , -Genebrardo,  Aleialo,  Erasnio,  Sealíge- 
ro,  Justo  Lipsio,  Paulo  Jovio  y  otros  muchos  pueden  añadirse  a!  brillante  catalogo  de  los 
escritores  de  esta  época. 

Si  abundaron  los  sabios,  los  artistas  célebres  y  las  obras  de  ingenio  en  medio  de  las 
contiendas  religiosas,  políticas  y  civiles  del  siglo  XVI,  con  mas  motivo  debieron  florecer 
hombres  eminentes,  asi  que  dichas  contiendas  se  mitigaron,  y  asi  que  so  vislumbró  algu- 
na protección  en  los  gobiernos.  La  civilización  avanza  en  su  marcha  progresiva:  Gálibo 
aprovechando  la  invención  de  los  vidrios  cóncavos  y  convexos  hecha  por  Spina,  forma 
el  telescopio,  y  con  él  descubre  las  fases  de  Venus  y  calcula  la  rotación  del  sol  sobre  sí 
mismo:  halla  las  leyes  de  gravedad  y  el  movimiento  de  la  tierra,  é  inventa  el  péndulo, 
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la  balanza  hidrostálica  y  el  compás  de  proporción.  Kleper  establece  los  principios  en 
que  se  habían  de  fundar  las  leyes  á  que  Newton  había  de  sujetar  los  planetas  del  espa- 
cio. Torricelli  demuestra  el  peso  del  aire  é  inventa  el  barómetro,  al  que  siguen  bien 
pronto  el  termómetro,  el  areómetro  y  oí  microscopio.  Newton  halla  las  leyes  de  la  gra- 
vitación universal ,  y  ensancha  los  límites  de  la  óptica  con  admirables  descubrimientos 
sobre  la  luz.  Baeon,  también  en  Inglaterra,  redujo  á  sistema  razonado  todos  los  conoci  - 
míenlos  humanos ,  marcando  los  límites  que  la  ciencia  puede  recorrer.  Si  la  Inglaterra 
podia  envanecerse  con  estos  dos  grandes  hombres  y  la  Italia  con  Galílco  ,  la  Holanda 
tenia  á  Grocio  y  la  Francia  á  Descartes,  que  avanzó  notablemente  por  el  camino  que  en 
la  carrera  filosófica  conduce  á  la  verdad  ,  y  aplicó  el  álgebra  á  la  geometría.  Leibnitz 
halla  el  cálculo  infinitesimal,  y  Huygens  la  ley  de  las  fuerzas  centrífugas ,  y  aplica  el 
descubrimiento  de  la  cicloide  á  la  división  del  movimiento  del  péndulo.  Las  ciencias 
naturales  también  adelantan  con  los  trabajos  de  Tourncforl  y  de  Malphigi ,  y  con  los 
ensayos  químicos  de  Lewemboeck.  Boerhave  aclaraba  la  antigua  medicina,  el  albeilar 
español,  Reiría,  descubre  la  circulación  do  la  sangro,  y  Ruysch,  á  favor  desús  hermosas 
inyecciones  anatómicas ,  parece  que  trata  de  perpetuar  la  animación  y  la  sensibilidad 
propias  de  la  vida.  Casiui  por  medio  de  sus  cscelcntes  cartas  geográficas,  presta  impor- 
tantes servicios  á  la  astronomía  ygoografia,  mientras  que  Halley  y  Bernouylli,  siguiendo 
las  huellas  de  Ticho-Brahe,  formaban  nuevas  tablas  astronómicas,  Locke  se  abria  nuevos 
y  directos  caminos  en  el  intrincado  laberinto  de  la  metafísica ,  Mallebranche  se  ocu- 
paba con  ardor  de  la  investigación  de  la  verdad  ,  y  casi  al  mismo  tiempo  ,  sujetando  á 
cálculo  aritmético  los  medios  de  subsistencia  y  de  comercio,  se  fundaba  la  escuela  de 
economía  política  en  que  tan  sobresalientes  habían  de  ser  Smith,  Mirabeau  y  otros. 

Las  ciencias  eclesiásticas  y  la  oratoria  sagrada  tuvieron  en  esta  época  de  controver- 
sias y  de  ardiente  catolicismo  muchos  y  grandes  intérpretes  en  Belarmino  ,  Caramuel, 
Suarez,  Gonet,  Palavicíni,  Mabillon,  Calmet,  Nata!,  Alejandro,  los  Saimalicenses  y  otros 
muchísimos  á  quienes  habían  de  seguir  dignamente  los  ¡lustros  prelados  Fleuri  y  Bos- 
suet.  Montagne  sabia  templar  la  severidad  de  los  preceptos  de  la  moral  con  todas  las 
gracias  del  estilo  y  la  viveza  de  la  imaginación,  y  si  Millón  se  mostraba  émulo  dé  Ho- 
mero, Camoens  rivalizaba  con  el  Taso  en  la  poesía,  épica.  En  España  k  Lope  de  Vega 
sucedían  Calderón  y  Morelo  que  enriquecían  la  escena  con  sus  bellas  y  fecundas  pro- 
ducciones; el  P.  Juan  de  Mariana  que  reunía  en  cuerpo  de  historia  los  hechos  memora- 
bles de  nuestros  antepasados,  y  Nicolás  Antonio  que  consignaba  en  una  preciosa  biblio- 
teca todos  sus  progresos  científicos  y  literarios.  El  establecimiento  do  los  observatorios 
y  otros  asilos  de  las  ciencias ,  la  formación  de  academias ,  la  difusión  de  los  periódicos 
contribuyeron  poderosamente  á  eslender  por  toda  Europa  las  florecientes  ramas  del  árbol 
de  la  ciencia. 

Las  escuelas  de  pintura  ofrecían  obras  maestras  en  todos  los  países.  El  Guido  ,  Ti- 
ciano,  Veronés,  los  Carrachis  ostentaban  en  sus  composiciones  toda  la  valentía  del  pin- 
cel y  el  colorido  del  genio  ardiente  que  los  animaba.  Rubens  con  la  gracia  de  sus  com- 
posiciones y  la  morbidez  de  sus  figuras,  Yandik  con  sus  modelos  de  hermosura,  Zurba- 
ran  y  Muríllo  representando  en  sus  cuadros  toda  su  fé  religiosa  ,  Yclazquez  embelle- 
ciendo á  la  misma  naturaleza,  han  dejado  obras  que  la  posteridad  se  afana  en  imitar,  y 
Rafael  de  ífrbino,  siempre  inimitable  ,  fué  el  único  que  con  su  noble  y  correcto  pincel 
pudo  espresar  la  divinidad.  Miguel  Angel  ,  asombro  de  su  siglo  ,  elevaba  á  un  mismo 
tiempo  en  los  aires  la  suntuosa  cúpula  del  Vaticano  ,  esculpía  esa  correcta  estatua  de 
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Baco  ,  que  fué  tenida  por  del  antiguo,  y  con  toda  la  energía  de  que  es  capaz  el  pincel, 
reproducía  la  tremenda  escena  del  juicio  final.  Los  descubrimientos  útiles  se  multiplica- 
ban, citándose  entre  otros  la  balanza,  los  telares  para  medias  y  algunas  ingeniosas  má- 
quinas para  hilados  y  tegidos :  con  la  invención  del  fusil  y  la  bayoneta  ,  se  altera  ,  no 
solo  la  láctica,  sino  el  armamento  y  equipo  militar. 

Desde  la  época  de  Luis  XIV  fueron  menos  marcados  los  progresos  de  las  ciencias 
filosóficas;  pero  el  estudio  de  la  historia,  apoyado  en  la  geografía  y  en  la  cronología,  se 
hizo,  por  decirlo  asi,  filosófico,  sustituyendo  á  los  preceptos  los  elocuentes  ejemplos  de 
los  hechos  de  los  antepasados,  para  que  los  presentes  aprendiesen  á  corregirse  en  las  du- 
ras lecciones  de  ta  esperiencía.  Yertot,  Daniel,  Rqllin,  Montesquieu,  Crcsier,  Millot, 
llaynal,  Anquetil  y  Solís  pertenecen  á  esta  nueva  serie  de  historiadores.  Dan  muestras 
de  una  cstensa  erudición  Latni,  Gravcson,  Muratori,  Feijoo,  Sarmiento  y  Mayans,  y  ad- 
quieren inmortal  renombre  en  la  literatura  Fcnelon  ,  Racine  ,  émulo  de  Comedio  ,  Mo- 
liere y  la  Fontaine.  Llega  la  época  del  engrandecimiento  de  las  ciencias  naturales  y  de 
las  físico-matemáticas,  y  Linneo  con  su  genio  observador,  Jussieu  con  su  csceienle  mé- 
todo y  el  conde  de  Buffon  con  la  magia  de  su  estilo,  hacen  interesante  el  estudio  de  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza.  La  química  moderna,  descomponiendo  ¡os  antiguos  preten- 
didos cuatro  elementos,  llega  á  encontrar  los  principios  elementales  de  que  se  compo- 
nen todos  los  cuerpos  del  universo.  El  galvanismo  y  la  electricidad  deben  importantes 
aplicaciones  á  Galvani  y  Vollp  :  el  ilustre  Franklin  domina  ,  por  decirlo  asi ,  á  la  elec- 
tricidad de  la  atmósfera  y  la  atrae  á  su  para-rayts.  Wat  y  Follón  perfeccionan  la  má- 
quina de  vapor,  inventada  mucho  antes  por  el  español  Blasco  de  Garai,  y  cuyas  apli- 
caciones van  á  cambiar  la  faz  del  universo,  y  con  el  descubrimiento  de  los  gases  ,  los 
globos  aereostáticos  se  lanzan  al  espacio  á  esperar  la  mano  audaz  que  en  nuestros  dias 
pugna  por  darles  dirección.  El  secreto  de  la  vacuna  es  descubierto  á  Jenner  para  bien 
de  la  humanidad  ,  se  mejora  la  fabricación  de  la  porcelana  y  la  de  los  tegidos,  y  entre 
las  maravillosas  invenciones  de  este  siglo ,  merece  preferencia  la  de  los  telégrafos ,  de- 
bida al  abate  Chappc.  Con  el  arreglo  del  sistema  métrico  van  unidos  los  progresos  de  las 
matemáticas,  cuyos  limites  tanto  ensancharon  con  sus  sabias  teorías  La|an,do  ,  Borda  y 
D'Aleniberl.  Esto  último  concibió  con  Diderot  e!  grandioso  pensamiento  de  una  Emclo- 
'pedia,  y  escribió  la  introducción  de  esta  obra  colosal  -que  tanta  boga  obtuvo  por  su  sis  - 
lema  filosófico,  tan  favorable  á  las  ideas  revolucionarias  que  ya  estaban  en  efervescen- 
cia; pero  que  luego  ha  caido  en  descrédito,  como  todo  aquello  que  cpn  perjuicio  de 
los  dogmas  revelados  pretenda  hacer  á  la  razón  humana  juez  supremo  de  todas  las 
cosas.  . 

Al  acercarnos  mas  á  uuestro  siglo',  se  ensancha  de  un  modo  indefinido  el  entendi- 
miento humano:  en  las  ciencias  esactas  se  llevan  la  palma  Euler  y  Lagrange,  en  música 
Rameau  y  GIuc  revelan  los  secretos  de  la  melodía,  Montesquieu  revela  también  el  espí- 
ritu de  las  leyes,  y  la  literatura  tiene  dignos  intérpretes  en  Crebillon ,  Lebnin  y  Reg- 
nard.  En  Inglaterra  Pope,  Adisson ,  Young,  Thompson ,  Hume,  Richardson  y  Fielding; 
en  Alemania  Clopstock  ,  Gesner ,  Lessing  y  LTaller;  en  España  Slclendez ,  Ciqnfuegos, 
Liarte,  Jovellanos  y  los  Moratines  cultivan  todos  los  géneros  de  la  literatura.  Para  hon- 
rar nuestra  época  basta  citar  los  nombres  do  Schiller ,  Goethe  ,  Waltcr  Spot ,  Cpoper, 
Cantú,  Michelet,  Chateaubriand,  Tliiepy ,  Guizol ,  Thiers,  Cuvier ,  IlumboUlt,  Lista,- 
Espronceda,  Quintana,  Martínez  de  la  Rosa,  Zorrilla  y  otros  infinitos,  aun  sin  hacer  meu- 
oionde  otros  genios  eminentes,  si,  pero  que  no  saben  instruir  al  pueblo  sin,  viciarle,  y 
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aun  pasando  por  alto  esa  noble  falange  de  jóvenes ,  cuyas  producciones  Jes  harán  entrar 
en  parangón  con  los  tálenlos  de  todas  las  edades. 

La  generación  presente,  enriquecida  con  los  descubrimientos  de  otras  épocas,  lia  he- 
cho notables  progresos  en  las  arles  y  en  la  industria.  Las  aplicaciones  sorprendentes  de 
la  fuerza  prodigiosa  del  vapor  dan  ¡mpnlso  á  la  mecánica  ,  á  la  navegación  ,  y  dotan  de 
sobrehumana  fuerza  á  las  locomotoras  en  los  caminos  de  hierro;  estos,  los  puentes  col- 
gantes ,  los  pozos  artesianos  y  los  telégrafos  eléctricos  son  otras  tantas  maravillas  de 
nuestro  siglo.  Entre  los  productos  químicos  el  yodo,  el  cloroformo  y  la  pyroxilina,  y  en- 
tre las  útiles  aplicaciones  de  la  física  y  de  Ja  química,  el  alumbrado  de  gas,  la  lámpara 
de  Davy,  la  galvanoplástica,  la  litografía  y  el  daguerreotípo  merecen  especial  mención. 
Con  la  estereotipia ,  el  clisage  ,  las  prensas  mecánicas  y  el  papel  continuo  llega  á  la  al- 
tura en  que  hoy  se  halla  el  arle  tipográfico  para  popularizar  lodos  los  conocimientos  úti- 
les, y  la  fabricación  de  los  tegklos,  de  las  herramientas  de  todo  género  ,  del  cristal ,  de 
¡a porcelana,  de  los  curtidos,  de  la  moneda,  délos  azúcares,  do  los  jabones,  délas  mez- 
clas metálicas,  do  los  muebles,  de  los  utensilios,  etc.,  etc.,  se  perfecciona  en  tales  tér- 
minos, que  muy  en  breve  formará  época  en  nuestro  siglo  y  en  la  historia  do  los  progre- 
sos de  la  industria,  Ja  esposiejon  universal  de  sus  producios,  que  en  esle  año  va  á  cele- 
brarse en  la  ciudad  de  Londres,  y  á  Ja  que  sin  escepcion  están  invitadas  á  concurrir 
todas  las  naciones  de  la  tierra. 

Hemos  seguido  al  carro  augusto  de  la  civilización  por  el  vasto  campo  de  los  desea-? 
brimienlos  y  al  través  de  las  edades  que  han  preparado  la  influencia  política,  científi- 
ca, literaria  y  artística  de  la  edad  presente.  Dirigiendo  una  rápida  ojeada  á  lo  pasado, 
y  sin  descender  á  detalles  que  pudieran  desvirtuar  el  venidero  interés  de  los  artículos  de 
esta  obra,  hemos  trazado  á  grandes  rasgos  el  cuadro  de  los  progresos  del  entendimiento 
humano:  tiempo  es  ya  de  sistematizarlos- y  de  clasificarlos,  según  hemos  prometido. 

El  ilustro  Baeon  (Francisco)  fué  el  primero  que  en  su  obra  de  Biijnüale  e(  autpnen- 
lis  scieníiarwn  hizo  conocer  la  importancia  y  la  dignidad  de  las  ciencias,  pasó  revista  á 
todas  ellas  y  sistematizó  Jos  conocimientos  humanos  bajo  una  clasificación  completa  y 
melódica,  Distinguiendo  en  el  enlendimienlo  humano  tres  facultades,  que  son:  memo- 
ria, razón  é  iniaginacian,  fundaba  en  cada  una  do  oslas  facultades  uu  orden  de  conoci- 
mientos y  clasificaba  las  ciencias  y  arles  de)  mndo  siguiente: 

La  memoria  comprendía  lodos  los  géneros  de  historia,  sagrada,  profana,  eclesiástica, 
civjl,  y  también  la  historia  natural,  con  todos  sus  ramos. 

La  razón  .comprendía  la  teología  y  Ja  filosofía  considerada  en  Dios,  el  ¡sombre  y  la 
naturaleza;  la  filología,  gramática  y  retórica,  Jo  física,  química  y  matemáticas,  etc. 

La  inmginftew  comprendía  tojos  los  géneros' de  imitación  poética,  el  arte  dramáti- 
co, la  música,  pintura  y  escultura. 

Bacon,  al  formar  su  árbol  enciclopédico,  comparaba  la  naturaleza  á  una  gran  pirá- 
mide cuya  base  está  formada  por  los  individuos  en  número  asombroso,  casi  inQnílo;  so- 
bre esta  base  se  elevan  las  especies,  formadas  de  la  reunión  de  los  individuos,  y  quo 
por  lo  tanto  ya  no  ocupan  tanta  estension  como  la  base;  vienen  después  Jos  géneros, 
compuestos  de  especies,  luego  las  familias  y  tribus  compuestas  de  géneros,  menguando 
á  medida  que  suben  los  lados  de  esta  figurada  pirámide,  y  por  último,  vienen  los  órde- 
nes y  las  clases,  hasta  que  la  naturaleza,  estrechándose  cada  vez  mas  y  mas,  termina  en 
una  cúspide,  en  un  punió  que  es  la  unidad.  La  ciencia  camina  siempre  á  buscar  su  ob-r 
jeto,  el  que  como  verdadero  ha,  de  ser  urjo,  absoluto  é  ijivariable. 


XXVI 


ENCICLOPEDIA  MODERNA. 


Este  árbol  enciclopédico  y  sistema  de  Bacon  es  el  que  ,  salva  la  modificación  de  la 
forma,  que  es  la  de  alfabeto,  ha  sido  adoptado  por  los  sabios  y  enciclopedistas  posterio- 
res, inclusos  d'Alembert  y  Diderot.  El  barón  de  Bielfeld,  también  refiriéndose  al  alma 
humana,  clasifica  los  conocimientos  según  que  ella  examina,  reflexiona  y  juzga,  crea  ó 
invenía,  retiene  ó  espresa  lo  que  ha  retenido,  pareciéndoie  que  todas  las  ciencias  y  artes 
pueden  pertenecer  á  una  ó  á  otra  de  estas  facultades;  M  mismo  orden,  aunque  mas  mo- 
dificado, puede  pertenecer  !a  división  del  saber  humano  en  ciencias  morales,  sociales  é 
históricas;  en  ciencias  naturales  y  físico-matemáticas  con  sus  vastas  é  importantísimas 
aplicaciones  á  las  artes  de  esplotaciou,  tras  formación,  etc.,  y  por  último,  en  ciencias  /í- 
terarias  y  de  imaginación.  Lancelin,  Destut-  de  Tracy  y  otros  se  lian  ocupado  de  la  eru- 
dición universal,  conviniendo  todos  en  la  dificultad  de  formar  un  sistema  completo  que 
abrace  todos  los  conocimientos  humanos  y  los  presente  en  un  orden  regular  y'bajo  un  so- 
lo punto  de  visla. 

Julien  de  Paris  ha  tratado  de  clasificar  los  conocimientos  humanos  en  el  verdadero 
orden  que  debe  resultar  de  su  origen,  de  su  marcha  y  de  su  encadenamiento,  marcando 
entre  ellos  distinciones  exactas  y  límites  naturales,  fáciles  de  reconocer.  En  este  orden 
los  primeros  conocimientos  se  aplican  á  fas  necesidades  mas  urgentes  y  al  deseo  de  con- 
servación, ya  sean  necesidades  absolutas,  como  el  alimento  y  vestido,  ya  de  convenien- 
cia y  agrado,  como  el  comercio,  la  música,  etc.,  ya  en  fin,  hasta  las  de  lujo  y  de  ca- 
pricho. El  segundo  orden  de  conocimientos  se  dirige  hacia  los  objetos  puramente  mate- 
riales que  rodean  al  hombre,  y  muy  particularmente  los  que  tienen  relación  con  su  cuer- 
po. Conservarle,  avitar  los  males  que  le  pueden  sobrevenir  y  remediarlos,  una  vez  que 
ya  hayan  sobrevenido,  héaqui  la  principal  ocupación  del  hombre  y  el  origen  de  muchas 
ciencias  y  arles.  Hay  entre  estas,  y  bajo  semejante  punto  de  vista,  muchas  que  se  ad- 
quieren sin  esfuerzo  y  con  el  auxilio  de  los  sentidos,  siendo  la  naturaleza  la  maestra ,  y 
hay  otras  que  se  adquieren  por  ideas  reflejas,  ocasionadas,  sí,  por  nuestras  primeras  sen- 
saciones, pero  sometiéndolas  después  á  la  reflexión  y  á  diversas  combinaciones. 

Omitimos  las  divisiones  y  clasificaciones  de  los  conocimientos  en  necesarios,  útiles  y 
agradables,  evidentes,  ciertos  y  probables;  especulativos  y  prácticos,  etc.,  porque  estas 
divisiones,  que  por  otra  parle  son  las  que  están  monos  en  uso,  son  también  las  que  me- 
nos nos  satisfacen,  por  naturales  que  á  primera  vista  parezcan. 

Después  de  haber  meditado  sobre  este  punto  y  de  haber  comparado  entre  sí  los  tra- 
bajos de  cuantos  se  han  ocupado  de  la  clasificación  de  las  ciencias  y  las  artes,  nos  he- 
mos decidido  por  un  orden  que,  ademas  de  ser  e!  mas  conforme  á  nuestros  estudios  pri- 
vados, nos  parece  el  mas  completo,  el  mas  racional  y  el  mas  adecuado  á  la  marcha  que 
el  hombre  debe  seguir  en  la  adquisición  de  sus  conocimientos:  tal  es  la  de  clasificarlos 
según' la  diferencia  que  tienen  entre  sí  los  hechos  á  que  se  refieren  y  que  constituyen 
los  tres  grandes  objetos  del  entendimiento  humano,  á  saber: 

Dios. 

El  universo. 
,    El  hombre. 

Entre.estos  objetos  que  tan  marcada  diferencia  nos  ofrecen  á  primera  visla,  hay  sin 
embargo  una  notable  analogía :  se  suponen  unos  á  otros,  y  licúen  aquel  enlace  y  depen- 
dencia que  no  puede  menos  de  haber  entre  el  Criador  y  la  criatura,  entre  el  supremo 
Hacedor  de  todas  las  cosas  y  el  conjunto  maravilloso  de  todas  ellas,  dando  al  hombre 
una  singular  preferencia  como  á  la  obra  maestra  de  la  creación. 
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Efectivamente,  desde -el  orden  de  verdades  reveladas  que  dan  al  hombre  aquella 
idea  que  en  este  mundo  es  posible  adquirir  de  la  eseacia  divina  y  de  sus  principáis 
atributos,  desciende  naturalmente  á  ocuparse  del  estudio  de  los  objetos  que  le  rodean  y 
que  producen  continua  impresión  en  sus  sentidos.  Siendo  la  naturaleza  su  maestra,  el, 
universo  entero  es  el  libro  de  su  estudio,  y  el  cielo  de  que  desciende  la  brillante  luz  y  el 
calor  .vivificador,  la  tierra  que  le  brinda  con  la  fecundidad  de  sus  dones,  el  mar  que  la 
rodea  y  los  innumerables  seres  que  pueblan  el  aire,  la  tierra  y  los  mares,  todo  fija  par- 
ticularmente su  atención. 

Después  de  haber  contemplado  el  universo,  el  hombre  por  un  movimiento  secreto  é 
involuntario,  desciende  á  sí  mismo,  y  no  solo  su  organización,  sino  cuanto  en  virtud  de 
ella  puede  concebir,  espresar  y  ejecutar,  pasa  á  ser  ya  el  objeto  de  su  consideración. 

Es  el  hombre,  entre  todas  las  criaturas  de  Dios  que  hay  sobre  la  tierra,  la  obra  mas 
perfecta  y  superior ,  tiene  una  alma,  origen  misterioso  de  sublimes  pensamientos,  y  un 
corazón,  origen  no  menos  desconocido  de  tiernos  y  generosos  afectos;  tiene  un  fin,  un 
destino  y  los  medios  de  alcanzarle,  tiene  una  ley,  una  regla,  y  tampoco  le  fueron  ne- 
gados los  medios  de  cumplir  con  ella:  de  aqui  diferentes  puntos  de  partida  para  clasifi- 
car cuanto  puede  ser  objeto  de  su  estudio,  llay  que  considerarle  como 

Ser  individual,  y  como 

Ser  colectivo,  destinado  á  vivir  en  sociedad,  para  la  que  indudablemente  nació. 

Como  ser  individual  se  nos  presenta  bajo  su  triple  aspecto  físico,  intelectual  y  mo- 
ral, y  también  reducido  á  la  vida  privada  en  el  círculo  de  la  familia. 

Como  ser  colectivo,  ó  sea  viviendo  en  sociedad,  hay  que  considerar  sus  hechos,  6 
sean  los  sucesos  que  pertenecen  á  la  vida  pública  y  son  del  dominio  de  la  historia. 

Sus  productos,  asi  tecneste'ticos  en  lo  respectivo  á  las  bellas  artes  y  á  la  elocución^ 
como  tecnológicos  en  lo  respectivo  á  la  esplotacion  y  trasformacion  de  las  materias  que 
la  naturaleza  ofrece  al  hombre  para  sus  primorosas  labores,  para  sus  gigantescas  cons- 
trucciones, y  para  esas  obras  maravillosas  á  que  solo  puede  dar  impulso  y  llevar  á  de- 
bido término  el  espíritu  de  asociación.  Con  los  conocimientos  que  estos  trabajos  requie- 
ren, se  clasificarán  también  los  necesarios  para  su  traslación  y  distribución,  ó  sea  todo  lo 
relativo  al  comercio. 

Tal  es,  pues,  la  división  y  clasificación  de  las  ciencias  y  las  artes  que  vamos  á  pre- 
sentar, lomando  por  punto  de  partida  los  tres  objetos  mas  capitales  del  conocimiento 
humano. 

Con  arreglo  al  plan  prefijado  y  por  la  importancia  misma  del  objeto,  debemos  poner 
á  la  cabeza  de  lodos  los  conocimientos  humanos  aquellos  que  se  refieren  al  ser  único  é 
incomprensible,  causa  do  todo  lo  que  existe,  y  de  quien  proviene  toda  sabiduría.  Reci- 
be, pues,  el  nombre  do 

DIOS. 

TEOLOGIA.  La  ciencia  que  trata  de  Dios  y  de  las  cosas  divinas:  de  Dios  como  es- 
píritu puro,  criador  del  ciclo  y  de  la  tierra  y  moderador  de  todas  las  cosas,  y  también 
hecho  hombre  para  la  redención  del  linage  humano.  Prescindiendo  ahora  de  todas  las  di- 
visiones especulativas  y  prácticas  de  esta  ciencia,  solo  consideraremos  la 

Teología  natural,  llamada  también  metafísica,  que  nos  da  el  conocimiento  de  Dios 
por  sus  efectos,  por  sus  maravillosas  obras  y  por  las  únicas  luces  de  la  humana  razón. 

Teología  sobrenatural  ó  revelada:  es  el  mismo  conocimiento  de  Dios  y  de  las  cosas 
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divinas,  obtenido  por  la  revelación.  Fundada  en  el  principio  divino  de  la  fé  y  cíe  la  au- 
toridad, reconoce  como  verdaderas  los  hechos  que  la  razón  humana  no  alcanza  á  descu- 
brir, porque  son  superiores  á  dicha  razón ,  y  los  misterios  tjUé  tampoco  puede  esplicar, 
porque  efl  este  caso  dejarían  de  ser  misterios.  En  la  teología  se  fundan  la 

Religión,  lazo  que  Une  al  hombre  cort  la  divinidad,  y  que  debe  manifestarse  eslc- 
riormente  por  medio  del  culto,  como  se  manifiesta  de  hecho,  aunque  diversamente,  en 
lodos  los  pueblos  del  mundo. 

Moral,  que  ensena  los  deberes  naturales  y  revelados  del  hombre  para  con  Dios, 
para  consigo  mismo  y  para  con  sus  semejantes. 

EL  UNIVERSO. 

Pasando  del  Criador  á  süs  obras  para  recorrer  el  conjunto  maravilloso  de  la"  creación, 
tenemos  que  abrazar  todo  el  estudio  de  la 

COSMOGRAFIA,  ciencia  que  se  ocupa  de  la  descripción  del  universo,  y  que  com- 
prende primeramente  la 

Astronomía,  ciencia  de  las  leyes  de  los  astros  y  de  los  movimientos  de  los  cuerpos 
celestes.  Tiene  varias  divisiones  y  se  llama 

UranografiA,  cuando  trata  de  los  fenómenos  celestes. 

Cometografia,  cuando  trata  de  los  astros  errantes  llamados  cometas. 

Geología,  ciencia  que  ya  se  circunscribe  al  conocimiento  de  la  tierra  y  esplica  los 
fenómenos  del  origen  y  formación  de  este  planeta.  Se  llama 

Geognosia,  cuando  se  ocupa  de  las  diferentes  partes  que  componen  el  globo  ter- 
restre. 

Atmosferologia-,  cuando  se  ocupa  de  la  capa  de  aire  que  le  envuelve  y  circunda  á 
quince  leguas  de  altura. 

Geografía.  Ciencia  que  tiene  por  objeto  la  descripción  esterior  del  globo  de  la  tier- 
ra y  los  accidentes  de  su  superficie.  La  geografía  es 

Física,  cuando  se  ocupa  solo  de  la  naturaleza  y  figura  del  terreno,  y  se  divide  en 
Hidrografía,  Topografía,  etc. 

Política,  cuando  se  ocopa  de  las  relaciones  diversas  que  entre  sí  tienen  los  habitan- 
tes de  la  tierra  y  sus  gobiernos. 

Con  la  geografía  política  va  intimamente  enlazada  la 

Estadística,  ciencia  que  enseña  á  conocer  un  estado  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles, 
bajo  el  aspecto  déla  población,  producciones,  recursos,  etc. 

HISTORIA  NATURAL.  La  que  enseña  á  conocer  los  caractéresy  propiedades  de  to- 
dos los  seres  de  la  naturaleza  y  á  clasificar  metódicamente  el  vasto  conjunto  de  la  crea- 
ción. La  historia  natural  se  divide  en  una  multitud  do  partes,  cuya  enumeración  es  la 
siguiente: 

Mineralogea .  Conocimiento  de  la  formación  y  naturaleza  de  los  cuerpos  inorgánicos 
en  general  y  de  los  minerales  en  particular.  La  mineralogía  comprende  la 

Cristalografía  ó  sea  la  descripción  geométrica  de  las  formas  cristalinas  que  presen- 
tan muchos  minerales  por  la  agregación  íntima  desús  moléculas  bajo  una  forma  regular, 
sea  ó  no  trasparente  como  el  cristal . 

Como  ciencias  de  aplicación,  dependen  de  la  mineralogía  la 
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Minería ,  que  enseña  á  formar  y  dirigir  las  excavaciones  que  se  hacen  en  el  seno 
de  la  tierra  para  eeplotar  las  sustancias  minerales. 

Doámasiit,  que  enseña  a  determinar  por  ensayos  y  por  medios  químicos  la  naturale- 
za y  proporción  de  un  mineral  contenido  en  su  ganga  ó  matriz. 

Metalurgia,  que  enseña  á  estraer  y  purificar  los  metales,  que  rara  vez  se  encuentran 
en  estado  de  pureza. 

Botánica.  Comprende  el  estudio  de  los  vegetales  y  su  clasificación  natural  y  arlift- 
cial.  Se  divide  en  Qrgmiografia,  Taxonomía,  etc. 
Como  ciencia  de  aplicación  comprende  la 

Agricultura  ó  el  arte  de  cultivar  y  fertilizar  la  tierra,  haciéndola  producir  plantas 
útiles  á  los  hombres.  La  agricultura  comprende  también  el  conocimiento  de  los  objetos 
que  pueden  ser  útiles  á  los  labradores  y  gente  del  campo,  y  en  ella  ss  distinguen  prin- 
cipalmente la 

Horticultura,  cultivo  de  los  huertos  y  jardines. 

Selvicultura,  cultivo  de  los  bosques  y  los  montes. 

La  botánica,  ademas  de  sus  relaciones  con  el  cultivo  de  los  campos,  las  tiene  tam- 
bién con  la 'industria  y  con  la  medicina  y  la  farmacia. 

■  Zoología.  Conocimiento  de  los  seres  organizados,  conocidos  con  el  nombre  de  anima- 
les, que  gozan  de  vida  y  movimiento.  Corresponde  asi  como  la  mineralogía  y  botánica  á 
otro  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  y  según  la  clase  de  seres  de  que  trata,  asi  t'jnia 
diversos  nombres. 

Antropología,  cuando  trata  de  la  especie  humana. 

Mamalogia,  cuando  trata  de  los  mamíferos. 

Ornitología,  cuando  trata  de  las  aves. 

líerpeiologia,  cuando  trata  de  los  reptiles. 

Malacologia,  cuando  trata  de  los  moluscos. 

Entomología,  cuando  trata  de  los  insectos. 

Crustaceologia,  cuando  trata  do  los  crustáceos. 

Zoobiología,  cuando  trata  de  los  zoófilas. 

Estos  nombres  marcan  al  mismo  tiempo  la  clasificación  del  reino  animal.  La  zoolo- 
gía es  la  base  de  la  medicina,  y  como  ciencia  de  aplicación  comprende  la 

Veterinaria,  ó  el  conocimiento  de  la  estructura,  enfermedades,  y  remedios  que  nece- 
sitan, de  Ios-animales  domésticos,  particularmente  los  que  se  emplean  en  agricultura. 

Casa.  Persecución  destructiva  de  lodos  los  animales  dañinos,  ó  laminen  arle  de  apo- 
derarse de  los  que  nos  pueden  ser  útiles  ó  provechosos.  Ramo  muy  importante  de  la 
caza  es  la  antigua  de  cetrería  por  medio  do  los  aleones  amaestrados. 

Pesca.  La  misma  industria  aplicada  á  los  animales  que  viven  en  el  agua.  Este  arle 
comprende  desde  la  simple  pesca  de  diversión, hasta  las  grandes  y  arriesgadas  pescas  de 
los  cetáceos. 

EL  HOMBRE. 

Antes  de  ocuparnos  directamente  del  ser  racional  en  que  se  funda  la  lerccra  grande 
división  que  hemos  establecido  en  los  conocimientos  humanos,  es  indispensable  clasificar 
■aquellos  que  versan  sobre  las  leyes,  sobre  las  propiedades  de  los  cuerpos,  asi  inorgáni- 
cos que  constituyen  la  gran  masa  de  la  tierra  ,  como  de  los  orgánicos ,  á  cuya  cabeza  el 
hombre  debe  con  razón  figurar.  A  las  ciencias  naturales  y  descriptivas ,  que  ya  hemos 
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clasificado,  deben  seguir  las  matemáticas,  porque  á  la  vista  de  los  cuerpos,  debe  seguir 
el  deseo  de  contarlos,  combinarlos,  medir  su  eslension,  su  espacio  y  apreciar  sus  diver- 
sas formas. 

Las  matemáticas  ó  ciencia  de  la  cantidad  en  general  y  de  la  estension  mesurable, 
asi  rea!  como  figurada  ,  se  llaman  pitras  cuando  se  consideran  en  abstracto  ,  y  mistas 
cuando  se  consideran  en  sus  vastas  aplicaciones.  La  división  clásica  de  las  matemáticas 
consiste  en  la 

Aritmética ,  ó  la  ciencia  de  los  números,  de  lás  combinaciones  y  operaciones  que 
con  ellos  se  liacen  hasta  llegar  al  llamado  cálculo  diferencial  é  integral,  combinando 
cantidades  variables. 

Algebra,  ó  la  espresion  analítica  y  general  de  las  cantidades  y  de  todas  sus  combi- 
naciones posibles.  Por  medio  del  álgebra  se  espresan  lo  mas  sencillamente  posible  las 
relaciones  generales  de  los  números. 

Geometría  ,  ó  la  espresion  analítica  de  las  relaciones  y  de  las  leyes  de  la  esteosion 
matemática ,  para  ¡o  que  se  vale  no  solo  de  reglas,  sino  de  figuras.  La  geometría  tiene 
subdivisiones,  y  de  ella  dependen  la  agrimensura  ó  medición  de  los  terrenos,  y  la  geo- 
desia, que  calcula  su  superficie- y  la  divide  en  determinadas  partes. 

La  física,  ó  la  ciencia  de  todos  los  cuerpos  del  universo,  de  sus  propiedades,  movi- 
mientos,-etc.  Según  estos  movimientos  tiene  la  física  varias  subdivisiones,  asi  es  que  se 
llama 

Mecánica,  cuando  abraza  las  leyes  de  las  fuerzas  motrices  de  lodos  los  cuerpos  en 
general,  su  equilibrio  y  movimiento.  Esta  se  subdivide  en 
Siútica  de  los  cuerpos  sólidos  en  equilibrio. 
ílidrostálica,  de  cuerpos  líquidos  en  equilibrio. 
Dinámica,  de  los  cuerpos  sólidos  en  movimiento, 
Hidrodinámica,  de  los  cuerpos  líquidos  en  movimiento. 

El  estudio  de  los  agentes  y  de  su  influencia  en  los  cuerpos  da  origen  á  otras  tantas 
subdivisiones  de  la  física,  como  la 

Optica,  que  trata  de  la  luz  y  los  fenómenos  de  la  visión,  dividiéndose  cu  diópirica, 
según  la  refracción,  y  catóptrica  según  la  reflexión  de  la  luz. 

Acústica,  que  trata  del  sonido;  y  por  último,  ios  tratados  particulares  de  (luidos  im- 
ponderables como  el  calórico,  la  electricidad,  el  magnetismo,  etc. 

La  química,  ó  sea  la  ciencia  del  análisis  de  los  cuerpos  por  medio  de  su  descomposi- 
ción para  determinar  el  número  de  los  elementos  de  que  están  formados ,  la  proporción 
que  entre  sí  guardan  y  la  acción  de  estas  moléculas  integrantes ,  las  unas  sobre  las 
otras. 

Esta  ciencia  moderna  trae  su  origen  de  la  alquimia  ó  la  filosofía  hermética  ,  cuyo 
quimérico  designio  era  el  hacer  oro  ó  buscar  la  piedra  filosofa!,  por  medio  de  la  trasmu- 
tación de  los  metales  y  de  otras  cosas  de  menos  valor. 

Con  respecto  a  los  seres  organizados,  y  mas  particularmente  al  hombre,  hay  que  con- 
siderar la 

Anatomía  ,  o  el  estudio  de  las  partes  sólidas  y  líquidas  que  constituyen  un  cuerpo 
organizado,  vegetal  ó  animal. 

Fisiología  ,  ó  el  estudio  de  las  funciones  de  los  seres  organizados ,  y  también  como 
la  anatomía,  puede  ser  vegetal  ó  animal. 

Hay  que  considerar  ya  al  hombre  bajo  su  triple  aspecto ,  físico ,  moral  é  intelec- 
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tual ,  y  de  aqui  una  nueva  clasificación  de  conocimientos ,  á  los  que  debe  preceder  la 

Educac'on,  ó  sea  la  ciencia  de  la  formación  de  nuestras  costumbres  y  del  desarrollo, 
de  nuestras  facultades  físicas ,  morales  é  intelectuales;  con  la  educación  va  íntimamente, 
unido  el  arte  de  enseñar  ó  la  pedagogía. 

A  la  educación  física  y  al  cuidado  del  hombre  físico  pertenecen  la 

Gimnástica,  que  tiende  á  procurar  robustez,  agilidad  y  destreza  al  liombre,  conser- 
vando su  salud.  Partes  muy  principales  de  la  gimnástica  son  la  natación,  la  equitación  y 
el  manejo  de  las  armas. 

El  baile  es  también  una  especio  de  gimnástica  acompasada  y  estimulada  por  la  mú- 
sica: el  ejercicio  del  baile  ,  cuando  no  se  lleva  basta  el  esceso  ,  no  solo  causa  placer, 
sino  que  favorece  )a  salud  y  da  al  cuerpo  gracia  y  ligereza. 

La  higiene  es  la  ciencia  que  se  ocupa  principalmente  de  la  salud  del  cuerpo,  como 
preventiva  de  todo  lo  que  puede  alterarla,  estando  para  recobrarla,  una  vez  perdi- 
da ,  la  \ 

Medicina,  que  ya  es  represiva  de  los  males  que  afligen  al  cuerpo  humano,  y  con  la 
que  van  tan  íntimamente  enlazadas  la  Cirugía  y  la  Farmacia. 

Entre  los  conocimientos  que  manifiestan  la  alianza  del  alma  con  el  cuerpo  ,  y  que 
hacen  juzgar  de  la  una  por  el  estado  del  otro,  merecen  citarse  la 

Fisionomonm,  ó  el  arte  de  juzgar  de  las  inclinaciones  del  hombre  por  sus  formas  es- 
tenores. 

Craneologia,  ó  el  arte  de  juzgar  por  la  configuración  y  prominencias  del  cráneo,  de 
las  inclinaciones  y  de  las  facultades  intelectuales  del  hombre. 
Con  respecto  al  hombre  moral  hay  que  considerar  la 

Moral  en  general,  ó  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  de  la  virtud  y  del  vicio  y  tam- 
bién en  particular  ó  sean  las  relaciones,  derechos  y  deberes  de  los  hombres  entre  sí.  En 
esta  vasta  é  importante  ciencia  se  fundan  la 

Jurisprudencia  ,  6  el  conocimiento  de  las  leyes  é  instituciones  públicas  en  que  se 
lijan  los  derechos  y  los  deberes  de  cada  uno  ,  con  las  penas  en  que  incurre  el  que  los 
menosprecia,  y  también  la 

Politica^ó  la  ciencia  del  gobierno  y  de  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  sí ,  fun- 
dadas en  ciertos  principios  de  equidad  natural  que  constituyen  el  derecho  de  goales.  ' 

En  el  orden  intelectual,  habría  que  hacerse  cargo  de  todos  los- conocimienlos  que  con- 
tribuyen á  la  perfección  del  hombre  y  á  la  marcha  de  la  civilización  ;  pero  distribuidos 
estos  en  las  distintas  secciones  de  esta  clasificación,  aqui  solo  deben  figurarlos  que  lle- 
nen directamente  por  objeto  el  uso  de  las  facultades  del  alma. 

Filosofía:  el  amor  de  la  sabiduría:  el  estudio  y  la  investigación  de  la  verdad  ,  con 
los  medios  de  bien  raciocinar  y  de  conducirse' bien  en  lodas  las  situaciones  de  la  vida, 

El  vasto  estudio  de  la  filosofía  comprende  principalmente  la 

Ideología,  ó  ciencia  de  la  formación  de  las  ideas. 

Lógica,  ó  la  ciencia  de  combinar  las  ideas  para  pensar,  inventar,  juzgar,  adquirir  y 
comunicar  los  conocimientos  y  dirigir  en  fin  al  entendimiento  humano. 

A  la  adquisición  y  combinación  de  las  ideas,  debia  seguir  naturalmente  el  modo  de 
espresarlas  y  comunicarlas  á  los  demás,  y  eslo  es  objeto  de  la 

Gramática-,  que  tomada  en  toda  su  estension,  abraza  la  teoría  general  de  los  signos 
que  representan  nuestras  ideas  y  que  pueden  dividirse  en  signos  de  lengnnge.  y  signos 
de  escritura.  Entre  estos  últimos  figura  en  primer  lugar  la 
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Escritura ,  ó  el  arte  de  pintar  ó  trazar  los  caracteres  y  signos  representantes  de  las 
ideas.  Si  la  escritura  es  simbólica,  como  la  de  los  geroglíficos  ,  representa  directamente 
ft  idea,  y  si  es  alfabética,  representa  primero  la  palabra  y  luego  la  idoa. 

Con  la  escritura  van  íntimamente  unidas  la 

Ortografía,  ó' el  arte  de  escribir  correctamente  los  caracteres  con  sus  acentos,  mo- 
dificaciones, etc.,  si  no  del  modo  mas  racional,  á  lo  menos  del  mas  generalmente,  adop- 
tado, y  la  Lectura,  por  la  que  se  da  á  los  caracteres,  asi  escritos,  como  impresos,  el  va- 
lor y  los  sonidos  que  les  corresponden  en  el  idioma  del  pais  á  que  pertenecen. 

A  los  signos  del  lenguagc  se  refieren  la 

Prosodia,  que  abraza  todas  las  reglas  de  pronunciación  y  que  es  el  alma  de  la  lec- 
tura, y  la 

Declamación,  que  consiste  en  el  arte  de  espresar ,,  no  solo  con  la  voz ,  sino  tambiea 
con  la  acción  que  la  acompaña,  lo  que  se  quiere  dar  á  entender ,  asi  en  verso  ,  como  en 
prosa.  Al  lenguage  puramente  de  acción-  pertenece  la  pantomima,  lenguage  enérgico  y 
primitivo  que  revela  directamente  las  ideas. 

La  corrección  en  el  discurso  y  las  galas  en  el  estilo  que  exige  la  trasmisión  del  pen- 
samiento dan  origen  á  la 

Literatura  ,  la  que,  ademas  de  las  reglas  do  composición  y  de  bien  espresarse  en 
prosa  y  en  verso,  se  estiende  á  la  apreciación  de  los  métodos  literarios  y  de  las  diversas 
producciones  del  entendimiento  liumano.  La  literatura  comprende  la 

Retórica,  ó  ciencia  de  las  cualidades  del  discurso  para  conmover,  convencer  y  agra- 
dar ,  asi  cuando  se  habla  ,  como  Cuando  se  da  cuerpo  á  la  palabra  por  medio  de  la  es-- 
entura. 

Versificación  ,  ó  el  mecanismo  do  la  poesía ,  empleando  para  la  imitación  las  pala- 
bras mas  armoniosas  y  agradables. 

Pasemos  ya  á  clasificar  los  conocimientos  cpie  se  fundan  en  los  hechos  públicos  del 
hombre,  no  como  ser  individual,  sino  constituido  en  sociedad. 

El  recuerdo  de  las  acciones  de  los  hombres  se  conservó  en  la  memoria  de  sus  suceso- 
res, primeramente  por  la  tradición,  que  por  confusa  y  alterada  que  fuese ,  no  por  eso  ha 
dejado  de  ser  la  historia  primitiva  de  todos  los  pueblos ,  como  lo  es  todavía  de  los  que 
están  mas  atrasados  en  civilización.  Esa  necesidad  de  conservar  el  recuerdo  de  los  he- 
chos memorables  de  los  hombres,  de  vivir  en  cierto  modo  con  ellos  y  de  dejar  á  los  ve- 
nideros consignadas  las  acciones  de  los  presentes ,  dió  origen  á  la  Historia  que  empezó 
primero  á  escribirse  en  signos ,  emblemas  y  groseros  dibujos ;  pero  que  desde  la  inven- 
ción de  los  caracteres  alfabéticos,  empezó  á  consignar  de  un  modo  fiel  y  seguró  los  acón" 
tccimienlos  mas  memorables,  las  grandes  catástrofes  de  las  naciones  y  los  hechos  mas 
capitales  déla  vida  pública  de  los  hombres. 

La  historia  es  por  lo  tanto  una  narración  exacta  de  todos  los  acontecimientos  y  he- 
chos que  han  sucedido  en  el  mundo.  Considerada  como  el  gran  cuadro  de  las  sociedades 
humanas  en  todos  tiempos,  admite  muchas  subdivisiones  y  puede  ser 

Universal,  que  reúne  todas  las  historias  de  todos  los  pueblos,  estableciendo  el  cor- 
respondiente enlace  entre  los  sucesos,  según  el  tiempo  en  que  se  verificaron. 

Particular,  que  comprende  la  sola  historia  de  una  nación,  de  una  provincia,  y  en  últi- 
mo cstremo  hasta  de  un  individuo,  aunque  en  este  caso  tiene  el  nombre  particular  de  bio- 
grafía. 

Según  el  tiempo,  la  historia  se  divide  en 


I 
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Antigua,  que  es  la  délos  tiempos  mas  remotos  y  que  se  hace  llegar  por  lo  general 
hasta  la  venida  de  Jesucristo^ 

De  la  edad  media ,  que  abraza  un  período  de  tiempo  que  no  está  determinado  de 
una  manera  uniforme  ;  pero  que  sé  puede  lijar,  según  la  opinión  mas  general,  desde  la 
caída  del  imperio  de  Occidente  en  el  año  de  476  de  la  era  cristiana,  hasta  la  toma  de 
Constanlinopla  por  los  turcos  en  el  año  de  1453.  En  esta  época  se  fueron  coordinando 
los  estados  modernos  sobre  y  con  los  restos  de  los  de  la  antigüedad. 

Moderna,  qne  es  la  historia  que  liega  hasta  nuestros  dias,  empezando  desde  el  final 
de  Ja  edad  media. 

Segtm  los  sucesos  que  comprende,  la  historia  se  divide  en 
Religiosa,  que  trata  de  la  religión,  culto  y  ceremonias  de  todos  los  pueblos,  y  prin- 
cipalmente de  la  verdadera  religión,  y  se  gubdivide  eu 

Sagrada,  que  comprende  la  historia  del  pueblo  escogido  y  el  estado  de  la  iglesia  de 
Dios  en  el  Antiguo  Testamento. 

Eclesiástica,  que  empiezaen  ol  Nuevo  Testamento  y  comprende  la  historia  de  la  igle- 
sia de  Jesucristo,  las  adversidades  y  persecuciones  que  ha  sufrido  y  e!  triunfo  que  ha  ob- 
tenido desde  su  fundación  hasta  nuestros  días. 

Militar,  que  indica  las  conquistas,  espediciones*  batallas ,  sitios  y  otras  operaciones 
militares  con  las  guerras  que  cada  pueblo  ha  tenido  que  sostener. 

Civil,  llamada  también  política,  que  es  la  historia  por  escelencia  ,  y  que  da  cuenta 
de  todas  las  revoluciones,  de  todos  los  sucesos  memorables  que  se  han  verificado  eu  las 
naciones,  abrazando  el  origen  de  estas  y  su  engrandecimiento  ó  su  decadencia, 

Literariéi  ó  sea  la  del  entendimiento  humano  y  sus  progresos,  con  los  de  la  filosofía 
moral  en  todos  los  pueblos,  de  modo  que  mas  que  historia  puramente  literaria,  es  la  his- 
toria de  la  civilizados. 

Ademas  de  estas  principales  divisiones  de  la  historia,  hay  también  la  mixta ,  en  la 
que  no  solo  se  consignan  anécdotas  políticas,  militares,  literarias,  ele,  ,  sino  que  se  in- 
sertan las  palabras  literales  de  los  personages ,  y.aun  se  añaden  algunas  creaciones  de 
la  imaginación. 

En  cuanto  á  la  forma  que  se  da  á  las  historias,  pueden  citarse  principalmente 
Las  crónicas,  que  no  son  mas  que  unas  relaciones  do  los  sucesos  por  épocas,  ya  ge- 
nerales ¡  ya  particulares.  Se  da  por  escelencia  el  nombre  de  crónicas  á  esas  antiguas  y 
pintorescas  tradiciones  de  la  edad  media. 

.  Los  anales ,  en  que  los  sucosos  se  refieren  sencilla  é  imparcialmcnte,  año  por  año, 
sin  aventurar  reflexiones  De  esta  manera  de  escribir  la  historia  nos  ha  dejado  Tácito  un 
buen  modelo. 

Las  memorias ,  que  en  su  acepción  histórica  ,  y  no  científica ,  no  son  otra  Cosa  que 
unas  crónicas  particulares,  en  que  apurando  un  suceso  en  todos  sus  detalles  >  se  revelan 
hasta  las  particularidades  mas  secretas  de  las  cortes,  los  príncipes,  los  personages,  etc. 

En  la  elevación  á  que  han  llegado  los  estudios  históricos,  las  tres  maneras  do  referir 
los  sucesos  que  ,se  acaban  de  indicar,  no  son  mas  que  materiales  para  escribir  la  historia 
propiamente  dicha. 

■  Como, ciencias  auxiliares  de  la  historia  hay  que  considerar,  ademas  do  la  geografía, 
de  que  ya  queda  hecha  mención,  la 

Cronología,  ciencia  que  trata  de  la  división  del  tiempo  y  que  te  determina  con  pre- 
cisión para  fijar  la  fecha  de  los  sucesos.  La  cronología,  mas  que  ciencia  auxiliar ,  es  la 
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base  de  la  historia ,  pues  esta  seria  un  caos  de  confusión  sin  el  orden  de  los  tiempos. 

Arqueología,  que  presta  mucha  claridad  á  la  historia  con  el  estudio  de  los  monu- 
mentos déla  antigüedad  y  de  todos  los  restos  que  de  ella  nos  quedan.  Si  esta  ciencia  es 
útil  al  historiador,  no  io  es  menos  al  artista:  de  ella  depende  la 

Paleografía,  ó  el  conocimiento,  interpretación  y  clasificación  de  los  antiguos  monu- 
mentos, diplomas,  etc. 

Iconografía,  cuando  este  conocimiento  se  refiere  á  las  estampas  y  grabados  de  toda 
especie. 

Numismática,  cuando  este  conocimiento  y  descripción  se  aplica  á  las  monedas,  me- 
dallas, etc. 

No  son  tan  solamente  los  hechos  verdaderos  de  los  hombres  los  que  se  relatan  con 
el  nombre  de  historia,  también  para  los  sucesos  fingidos,  esos  principalmente  en  que  se 
fundan  las  tradiciones  religiosas  y  fabulosas  de  los  pueblos,  hay  su  historia  ó  sea  la  mi- 
tología. 

Las  obras  del  hombre  y  los  diversos  productos  de  sus  manos  ya  son  del  dominio  de  las 
artes,  debidas  mas  al  espirita  de  imitación  que  al  de  investigación,  y  á  veces  á  la  ca- 
sualidad. Entendiendo  por  arles  los  métodos  para  ejecutar  una  obra  bajo  ciertas  reglas, 
el  dominio  de  ellas  se  estiende  mucho;  pero  pueden  reducirse  á  dos  grandes  divisiones 
que  son: 

Artes  liberales  ó  bellas  artes. 

Artes  mecánicas  ó  industriales. 

En  las  primeras  la  inteligencia,  el  genio,  es  el  que  tiene  la  mayor  parle,  y  en  las  se- 
gundas, aunque  no  pueda  prescindirse  del  ingenio,  la  parle  principal  se  cifra  en  el  tra- 
bajo de  las  manos.  Hay  también  las  arles  físico- matemáticas,  porque  necesitan  cono- 
cimientos de  estas  ciencias,  y  también  las  arles  intelectuales  ó  morales  para  las  que  basla 
el  auxilio  de  la  inteligencia^ 

Asi  como  las  artes  morales  se  ocupan  de  lo  bello  y  lo  verdadero,  las  arles  liberales 
llamadas  también  nobles  ¡irles  y  bellas  arles,  se  ocupan  de  lo  bello  y  lo  agradable,  favo- 
recidas por  la  imaginación  del  artista.  Bajo  la  denominación  de  bellas  artes  se  com- 
prende : 

El  dibujo,  d  sea  el  arte  de  representar  la  figura  y  la  forma  de  los  objetos  que  nuestra 
vista  percibe,  valiéndose  del  efecto  délas  sombras  para  dar  realce  a  dichos  objetos. 
Cuando  solo  por  medro  de  trazos  y  de  líneas  está  indicado  el  contorno  de  ellos,  se  llama 
dibujo  lineal. 

La  litografía,  ó  sea  el  arte  de  conservar  estos  dibujos,  reproduciéndolos  por  medio 
de  una  impresión  particular,  para  lo  que  es  preciso  que  el  dibujo  esté  hecho  sobre  una 
piedra  preparada  al  intento. 

La  litocromía,  ó  sea  la  litografía  perfeccionada  por  un  nuevo  procedimiento  que  per- 
mite imprimir  y  reproducir  los  dibujos  con  los  colores  que  Ies  convienen. 

El  grabado,  ó  el  arte  de  fijar  por  medio  del  buril  y  sobre  una  lámina  de  cobro,  ace- 
ro, etc.,  los  trazos  de  un  dibujo  para  facilitar  su  estampación.  En  esta  clase  de  grabado 
es  la  sombra  del  dibujo  la  que  se  escava  con  el  buril;  pero  en  el  grabado  en  madera  es 
al  contrario,  siendo  los  claros  los  que  se  rebajan,  para  que  el  dibujo  forme  relieve  aná- 
logo al  de  los  caracléres  de  imprenta,  entre  los  cuales  se  ha  de  estampar. 

La  pintura,  ó  el  arte  de  representar,  no  solo  por  líneas  y  sombras,  sino  también  por 
colores  y  sobre  diferentes  superficies,  no  solo  los  objetos  variados  que  la  nalurale- 
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za  puede  presentarnos,  sino  cuantos  puede  crear  la  fecunda  imaginación  del  artista. 

Según  la  manera  de  prepararlos  colores  y  según  la  superficie  á  que  se  aplican,  tie- 
nen su  denominación  las  diferentes  clases  de  pintura:  asi  es  que  hay  la  pintura  al  óleo, 
al  temple,  al  encausto,  al  fresco,  á  la  miniatura,  etc. 

Con  el  moderno  descubrimiento  del  daguerreotipo  se  calcan,  por  decirlo  asi,  sobre 
láminas  y  sobre  papel  todos  los  objetos  de  la  naturaleza ,  y  esto  aun  sin  conocimientos 
artísticos  del  que  lo  ejecuta,  pues  lodo  el  procedimiento  está  fundado  en  un  efecto  de 
óptica  y  una  preparación  química. 

La  escultura,  ó  la  representación  material  y  corpórea  de  los  objetos  en  piedra,  ma- 
dera, metal,  etc.,  con  ayuda  del  cincel.  Ala  escultura  se  refieren  ]a  ceroplástica  ó  el  ar- 
le de  modelar  y  figurar  los  cuerpos  con  la  cera,  y  el  grabado  en  hueco,  al  que  es  debi  - 
do  el  relieve  de  las  medallas  y  monedas. 

La  arquitectura,  ó  la  teoría  y  la  práctica  de  la  construcción  y  ornato  de  toda  clase 
de  edificios,  y  que  se  divide  en 

Civil,  ó  la  construcción  de  los  edificios  urbanos  y  rurales. 

Militar  para  la  construcción  de  las  fortificaciones  y  demás  obras  de  ataque  y  defen- 
sa que  necesita  la  estrategia  ó  arte  de  la  guerra. 

Naval,  ó  la  construcción  de  los  edificios  que  flotan  sobre  el  agua  ó  las  embarcaciones 
de  todas  clases. 

Todas  estas  divisiones,  concretadas  con  mas  especialidad  a  lo  que  su  título  espresa, 
forman  otras  tantas  carreras  de  ingenieros. 

Entre  las  artes  de  imitación  ocupa  el  último  lugar  la 

Música,  ó  el  arte  de  combinar  los  sonidos  de  modo  que  produzcan  gratas  melodías, 
dirigiéndose  á  la  vez  á  los  sentidos  y  á  la  imaginación,  puesto  que  se  estiende  á  espresar 
los  afectos  del  alma. 

A  las  nobles  artes  siguen  las  mecánicas,  no  menos  útiles  y  á  tanta  perfección  eleva- 
das en  nuestros  dias.  Todos  los  vastos  ramos  que  abraza  la  industria  humana  son  del  do- 
minio de  la  tecnología,  y  en  ella  ocupa  un  lugar  de  preferencia  la 

Teoría  de  las  máquinas,  esos  grandes  y  poderosos  instrumentos  de  la  industria  hu- 
mana, que  no  se  pueden  usar  sin  completo  conocimiento  de  ellos. 

Todas  estas  arles  de  aplicación,  cuya  nomenclatura  no  es  aqui  necesaria,  están  redu- 
cidas en  general 

A  la  esplotacion  de  las  primeras  materias  que  la  naturaleza  nos  ofrece  en  sus  Iros 
reinos. 

A  su  trasfoymacion  en  producios  útiles  por  medio  de  la  mano  del  hombre,  que  mo- 
difica los  dones  de  la  creación. 

Pero  no  basta  aglomerar  las  materias  primeras  ni  multiplicar  los  productos  de  ellas; 
es  indispensable  sacar  el  mejor  partido  de  toda  esta  riqueza  para  ventaja  de  todos  y 
atendidas  las  leyes  de  la  organización  de  las  sociedades  humanas,  y  este  es  el  objeto  de 
la  economía  política. 

Es  también  indispensable  dar  salida  á  los  productos,  y  este  es  el  principal  objeto 
del  comercio,  que  consiste  en  el  cambio,  compra  y  venia  de  toda  claso  de  mercade- 
rías. Del  comercio  dependen  todas  las  industrias  de  traslación  y  de  trasporte  ,  como  la 
navegación,  los  ferro-carriles  y  hasta  los  aeróstatos. 

Como  el  nias  eficaz  medio  de  civilización,  como  el  mas  poderoso  auxiliar  de  todos 
los  conocimientos  humanos  que  se  acaban  de  clasificar,  debe  citarse  por  último  la 
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Tipografía  ó  ese  arte  que  permite  reproducir  hasta  un  número  prodigioso  de  ejem- 
plares, cuantas  combinaciones  de  caradores  alfabéticos  puede  necesitar  ol  hombre  para 
espresar  todos  sus  pensamientos.  De  la  importancia  de  este  arta,  tan  perfeccionado  ya 
con  los  procedimientos  de  la  estereotipia,  clisiige,  etc.,  y  de  la  inlluencia  que  ejerce  en 
los  progresos  de  la  ilustración,  es  una  buena  prueba  la  presente  Enciclopedia. 

Hemos  terminado  la  historia  y  la  clasificación  de  los  conocimientos  humanos  que  era 
útil  y  oportuna  al  frenla  de  esta  obra:  empresa  bella  y  grandiosa,  pero  ardua;  y  mas  ha- 
biendo de  estar  contenida  en  los  límites  razonables  de  una  introducción.  Hemos  procurado 
reunir  y  organizar  en  un  solo  todo  indivisible,  los  diferentes  objetos  quo  abrazo  la  in- 
teligencia humana,  las  ciencias  y  las  artes,  unidas  por  su  mismo  origen  y  prestándose  mu- 
tuo auxilio  para  la  perfección  y  la  felicidad  de  los  hombres, 

lr.  FfiKNANDEZ  VlLLAnniLLE. 
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L  (Gramálica.)  La  A,  primeva  Yocal  y  pri- 
mera letra  de  lodos  los  alfabetos  de  los  Idiomas 
modernos,  como  lo  era  del  alfabeto  latino, 
ocupa  el  mismo  lugar  y  tiene  un  valor  análogo, 
sino  próximamente  igual ,  en  el  alpha  de  los 
griegos,  el  eií/delos  árabes,  el  alaf  de  los 
sirios  y  el  alef  de  los  hebreos  y  fenicios;  pero 
ocupa  el  lugar  décimo  tercero  entre  los  carac- 
teres del  silabario  de  los  etiopes,  y  el  décimo 
del  alfabeto  rúnico  ó  de  los  antiguos  scandi- 
navos. 

Todos  los  autores  que  han  escrito  sobre  el 
valor  de  las  letras,  están  conformes  en  la  opi- 
nión de  que  la  A  es  la  espresion  del  sonido 
que  exige  menos  esfuerzo  á  los  órganos  de  la 
palabra.  El  abate  Dangcau,  en  su  Discurso  so- 
bre ¡as  vocales,  la  define  uun  sonido  que  emi- 
to la  garganta  y  resuena  en  el  paladar,  sin 
que  lo  precise  ó  determine  ninguna  parle  de 
la  boca. »  Su  emisión  le  parece  tan  fácil  al  ba- 
rón de  Kempelen ,  autor  del  Mecanismo  de  la 
palabra,  impreso  en  Yiena  en  1791 ,  que  no 
vacila  en  sostener  como  posible  la  pronuncia- 
ción de  esta  vocal  por  mía  persona  que  care- 
ciese de  lengua,  dientes  y  labios.  Y  á  la  ver- 
dad, no  puede  olvidarse  que  es  el  primer  so- 
nido que  sale  de  la  boca  de  todos  los  niños,  y 
aun  de  todos  los  hombres,  cu  sus  trasportes  de 
dolor,  de  alegría,  de  admiración  ó  de  sorpre- 
sa. Por  esto,  sin  duda,  se  ha  observado  que  en 
todos  los  idiomas  es  la  primera  palabra  del  vo- 
cabulario de  la  infancia,  y  se  encuentra  á  la 
cabeza  de  la  lista  de  las  interjecciones. 

Al  mismo  tiempo  que  es  el  mas  natural  de 
todos  los  sonidos  de  la  yoz  humana;  la  A  es 
también  el  mas  lleno  y  sonoro,  y  aun  no  falta 
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quien  afirma  pe  es  el  que  se  oye  á  mayor  dis- 
tancia. 

Se  calcula  que  la  octava  parte  de  las  pala- 
bras españolas  comienzan  por  la  letra  A:  en  la 
íraucesano  forman  esta  sinoladuodécimaparte 
del  total;  y  se  asegura  que  en  la  misma  propor- 
ción se  encuentran  en  la  mayorparte  délos  de- 
mas  idiomas.  Es  una  délas  finales  mas  comunes 
en  las  lenguas  del  Mediodía  de  la  Europa  y  en 
la  :msa.  En  el  armenio  sirve  de  inicial  á  la 
séptima  parte  de  las  voces,  y  entra  en  su  com- 
posición en  tanta  cantidad  como  las  demás  vo- 
cales juntas.  En  el  sánscrito  bace  un  oficio 
análogo  al  del  sebeva  hebreo;  no  solo  se  la 
supone  siempre  colocada  en  seguida  de  toda 
consonante ,  á  menos  de  hallarse  una  señal 
que  indique  su  falta,  sino  que  es  la  vocal  úni- 
ca y  esclusiva  de  una  porción  de  palabras. 
Notemos  de  paso,  que  Cicerón,  en  su  Tratado 
del  Orador,  c.  149,  recomienda  evitar  la  fre- 
cuente repetición  del  sonido  a,  que  califica  de 
letra  desagradable,  (insuavísima  litt&ra.) 

Si  después  de  todo  esto  queremos  escu- 
char al  Diccionario  de  la  lengua  castellana  por 
la  Academia  española,  veremos  las  reglas  mas 
autorizadas  sobre  la  emisión,  pronunciación  y 
diferentes  usos  de  esta  vocal.  «A  (dice  el  Dic- 
cionario) primera  lelra  del  abecedario  y  la  de 
sonido  mas  lleno  entre  las  vocales,  se  pro- 
nuncia abriendo  la  boca ,  estando  la  lengua, 
labios  y  dientes  quedos,  y  dejando  salir  libro 
la  pronunciación  sonorosa.  Sirve  parala  com- 
posición de  muchos  verbos  y  otras  parles  de 
la.  oración,  que  se  forman  de  sustantivos  y 
adjetivos,  como  de  blando,  ablandar,  de  brazo 
abraso  y  abrazar.  Da  principio  á  muchas  fra- 
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ses  ó  modo  do  hablar,  que  llamamos  adver- 
biales, como  A  sabiendas ,  a  brazo  partido.» 
Debemos  añadir  truc  como  preposición  se  usa 
también  en  diversos  sentidos:  ya  significa  [a 
distancia  que  hay  de  un  lugar  á  otro,  como  cíe 
Madrid  á  Cádiz;  ya  aquel  donde  se  ha  verifi- 
cado alguna  cosa,  como  á  la  puerta  de  casa;  ya 
el  punto  á  donde  uno  se  dirige,  y  tiene  en  este 
concepto  diversas  acepciones. » 

Mucho  liempo  y  con  mucha  obstinación  se 
ha  disputado  sobre  si  las  letras  que  hemos  se- 
ñalado como  correspondientes  á  nuestra  A  en 
las  lenguas  semíticas ,  á  saber,  el  hebreo  y  el 
árabe,  han  tenido,  en  algún  tiempo,  como  tie- 
ne esta,  la  acepción  y  el  valor  de  pura  vocal. 
Es  cierto  que  el  alef  ó  elif  se  considera  hoy 
dia  mas  bien  como  consonante  ó  como  señal 
de  una  ligera  aspiración;  y  que  como  tal,  se  la 
ye  Acompañada  de  los  signos  de  otras  vocales, 
pera  también  es  cierto  eme  vá  frecuentemente 
afectada  de  la  vocal  a,  que  parece  haber  con- 
servado mayor  afinidad  respecto  de  ella. 

Examinando  con  detención  la  forma  mas, 
antigua  del  alpha  de  los  griegos  (A)  es  fácil 
reconocer  en  ella  el  origen  de  la  doble  forma 
de  la  A  de  los  alfabetos  modernos  (A,  a.)  Me- 
nos fácil  nos  será  determinar  el  origen  del 
alpha  primitiva.  La  opinión  mas  generalmente 
admitida  quiere  reconocer  en  ella  los  rasgos 
bastante  alterados  del  antiguo  alef  de  los  fe- 
nicios,'cuyo  nombre,  si  hemos  de  creer  á  Plu- 
tarco, significa  buey  (1).  Aunque  en  el  hebreo, 
donde  también  se  la  encuentra,  parece  este 
nombre,  de  origen  estraño,  no  por  eso  deja 
do  designar  exactamente  en  este  idioma  la 
primera  letra  del  alfabeto.  «En  efecto,  dice  el 
presidente  de  Drosscs  en  su  Tratado  mecánico 
de  la  formación  de  las  lenguas,  si  se  observa 
con  atención  la  forma  del  alef  samaritano  (que 
parece  ser  la  primitiva  forma  del  alef  de  los 
hebreos)  se  encontrará  en  olla  una  imágen  gro- 
sera de  la  cabeza  de  un  buey  con  sus  dos 
cuernos. a 

En  otro  lugar  (2¡  afirma  Plutarco  que  la 
primera  letrado  los  egipcios  representaba  un 
ibis.  Figurándose  algunos,  sin  que  se  com- 
prenda por  qué,  que  en  el  alfabeto  geroglifico 
se  representaba  este  pájaro  llevando  el  pico 
hácia  las  piernas,  lo  que  daria  por  resultado 
una  figura  triangular,  han  pretendido  encon- 
trar aqui  el  origen  de  la  A  mayúscula,  aun 
admitiendo  para  la  minúscula  el  origen  feni- 
cio. El  abate  Mallet,  en  un  articulo  do  la  En- 
ciclopedia metódica,  pretende  que  la  A  lia 
existido  como  letra  simbólica  entre  los  egip- 
cios, derivando  su  forma  déla  marcha  tortuo- 
sa del  ibis.  Mr.  Champolion,  el  menor,  de- 
muestra en  una  carta  á  Mr.  Dacicr,  relativa 
al  alfabeto  de  los  gerogbficos  fonéticos ,  que 
el  gavilán,  el  ibis  y  otras  especies  de  aves  se 
emplean  constantemente  para  representar  la  A; 

M)  Lympot  IX,  qnaesl.  2, 3  (pag.  38  A.) 
{3;  Ibvt.,  quaut.  3,  i  fjmg.  733  E.) 


pero  también  es  fácil  conocer  que  la  posición 
de  estas  aves  en  estado  de  quietud,  no  corres- 
ponde en  manera  alguna  á  la  idea  que  tan 
gratuitamente  se  habia  formado  de  ella. 

Algunos  autores  han  querido  encontrar  en 
la  A  la  disposición  de  lus  órganos  vocales  en 
la  emisión  de  está  letra.  El  holandés  Van- 
ilelmont,  creia  encontrar  esta  representación 
exacta  en  la  figura  del  alef  de  los  hebreos;  y 
el  abale  Moussaud,  autor  del  alfabeto  razona- 
nado,  ó  aplicación  de  la  figura  de  las  letras, 
quiere  reconocerla  en  la  A  mayúscula  latina, 
opinión  que  en  otro  tiempo  tuvo  en  Boma  nu- 
merosos sectarios. , 

De  todos  modos  parece  incuestionable  que 
los  caracteres  empleados  en  los  idiomas  eu- 
ropeos, tanto  para  la  escritura  corriente,  co- 
mo para  las  inscripciones ,  están  tomados  de 
los,  antiguos  alfabetos  griego  y  romano.  En 
ellos  se  encontraban  cinco  especies  de  A;  de  la 
primera  proviene  nuestra  A  mayúscula:  de  la 
tercera  nuestra  a  itálica  ó  cursiva;  y  de  la 
cnarla  y  quinta  nuestra  a  de  imprenta,  aunque 
algunos  dicen  que  eu  los  manuscritos  de  la 
edad  media  donde  se  encuentra ,  está  copiada 
con  alguna  variación  del  primero  de  eslos  ca- 
ractéres. 

Como  los  antiguos  orientales  atribuían  á 
las  letras  algo  de  misterioso  y  de  sobrenatu- 
ral, ninguna podia  tener  en  tan  alto  grado  á  sus 
ojos  estas  cualidades  como  la  que,  por  una  ra- 
zón para  nosotros  desconocida,  habían  colocado 
á  la  cabeza  de  todas  las  demás.  Asi  es  que  ha 
sido  objeto  de  estaños  y  numerosos  cálculos 
de  parle  de  los  rabinos  de  la  escuela  cabalis- 
ta. Un  hebraizante  de  nuestros  dias ,  que  ha 
resucitado  una  gran  parte  de  aquellos  delirios, 
Mr.  Fabre  D'  Olivet,  dice  en  su  lengua  hebrai- 
ca restituida  que  la  letra  A  es  el  signo  del  po- 
der y  de  la  estabilidad,  y  que  comprende  en 
si  la  idea  de  la  unidad  y  del  principio  que  la 
determina.  Otras  muchas  opiniones,  no  menos 
eslrañas  y  originales ,  pudiéramos  citar  sobre 
las  escelencias  y  virtudes  atribuidas  aun  cu 
nuestros  tiempos  á  la  letra  A. 

Entre  los  griegas  era  de  mal  agüero  el 
sonido  de  esta  letra  pronunciado  por  ios  sa- 
cerdotes durante  el  sacrificio,  porque  con  esta 
letra  inicial  do  apa  (maldición)  comenzaban 
las  fórmulas  imprecativas. 

Ninguna  otra  ha  servido  para  formar  tan 
considerable  número  de  diagramas  y  de  abre- 
viaturas. Nos  contentaremos  concitar  aqui  las 
mas  notables. 

El  alpha,  como  primera  letra  del  alfabeto, 
se. ha  empleado  algunas  veces  para  represen- 
tar la  idea  del  principio ,  como  la  última  lia 
servido  para  espresar  cUm:  «Yo  soy  el  alpha 
y  el  omega ,  el  principio  y  el  fin,»  le  hace 
decir  San  Juan  al  Eterno  en  el  versículo  8  del 
libro  I  del  Apocalipsi. 

Como  letra  numeral,  A  representaba  el  va- 
lor de  «no  entre  todos  los  orientales,  aun  en- 
tre los  árabes,  que  se  sirvieron  de  ella  para  re- 
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presentar  este  valor ,  aun  después  de  haber 
conocido  el  uso  de  los  números.  E!  alpha  de 
los  griegos  valia  uno  si  llevaba  el  acento  en- 
cima y  mil  silo  llevaba  debajo.  En  Roma,  an- 
les  de  emplear  la  D  para  este  electo,  la  A  va- 
lia quinientos,  y  con  una  rayita  horizontal 
encima,  valia  cinco  mil. 

En  el.  antiguo  calendario  de  los  romanos, 
la  A  era  la  primera  de  las  ocho  letras  nundi- 
nales,  que  servían  para  designar  los  dias  do 
mercado.  Por  analog-ía  de  uso  pasó  después  á 
ser  la  primera  de  las  siele  letras  dominicales, 
y  sirve  para  designar  los  domingos  en  los 
años  que  comienzan  por  este  dia  de  la  se- 
mana. 

En  Roma,  en  las  asambleas  del  pueblo,  el 
voto-negaliYO.se  espresaba  con  ana  tablita 
señalada  con  esta  letra;  era  una  abreviatura 
ñe,  anliqmm  voló  (propio  de  la  ley  antigua!. 
En  los  tribunales,  por  el  contrario,  las  tablitas 
marcadas  con  ella  eran  favorables  al  acusado 
y  significaban  absolvo  (absuelvo):  á  este  uso 
anide  sin  duda  Cicerón ,  cuando  en  su  oración 
p  ro  Milone  da  á  la  letra  A  la  calificación  de 
littera  salutaris  (letra  de  salvación.) 

Según  las  reglas  del  silogismo  en  la  filo- 
sofía escolástica,  la  letra  A  indicaba  una  pro- 
posición general  afirmativa. 

En  el  cálculo  algebraico  sirve  para  repre- 
sentar el  primero  de  los  datos  ó  cantidades  co- 
nocidas; y  en  una  figura  de  geometría  designa 
el  punto  por  donde  debe  comenzarse  la  des- 
cripción. 

Como  signo  musical ,  la  A  designaba  entre 
los  griegos,  según  unos,  la  primera  nota  del 
cuarto  letracordio,  y  según  otros  al  contrario, 
designaba  el  perifato,  ó  sea  el  tono  mas  bajo 
do  la  escala.  Entro,  los  modernos  ha  servido 
pura  designar,  y  designa  aun  hoy  dia  para  los 
alemanes  y  los  ingleses,  el  sesto  tono  de  la 
escala  diatónica  musical ,  á  que  Gui  de  Arezzo 
lia  dado  después  el  nombre  de  la, 

AAM,  ó  EW&i  Medida  grande  de  líquidos, 
de  que  se  usa  particularmente  en  las  provin- 
cias del  Ruin;-  contiene  ciento  veinle  y  ocho 
medidas  llamadas  mingles,  de  las  cuales  cada 
una  pesa  dos  libras  de  diez  y  seis  onzas.  Por 
consecuencia  un  fíat»  equivale  á  ciento .  cua- 
renjay  ocho  pintas  dos  tercios,  medida  de  Pa- 
rís, y  A  doscientas  ochenta  y  ocho  pintas  in- 
glesas, ó  lo  que  es  lo  mismo  8,771  arrobas 
castellanas. 

AB.  Onceno  mes  del  año  civil  de  los  he- 
breos, y  el.  quinto  de  su  año  eclesiástico,  el 
cual  empezaba  en  el  mes  de  Nisan.  El  mes 
de  Ab  cuenta  treinta  dias,  y  corresponde  al  fin 
do  nuestro  mes  de  julio  y  al  principio  de  el 
de  agosto, 

ABACEAS.  Fiestas  ó  ceremonias  estableci- 
das por  Dionisio,  hijo  de  Capreo,  rey  de  Asia, 
Se  les  dió  este  nombre  á  causa  de  la  palabra 
griega  abakein,  que  significa  guardar  silencio, 
porque  se  celebraban  con  el  mayor  silencio. 
Es  probable  que  esta  palabra  se  haya  corrom- 


pido, y  no  sea  otra  cosa  que  las  sabaceas,. 
fiestas  de  Baco  Sabasio.  Cicerón,  dice  que  e! 
tercer  Dionisio  era  hijo  de  Caprio,  ó  Capro,  rey 
de  Asia,  y  que  áél  fueron  consagradas  las  sa- 
baceas. Acaso  esle  Capro  era  uno  de  los  Cabi- 
ros.  Si  lian  existido  abaceas,  y  si  es  cierto 
que  su  nombre  procede  de  abakein,  eran  muy 
diferentes  de  las  otras  fiestas  de  Baco,  que  cier- 
tamente nada  tenían  de  silenciosas. 

ABAD.  Según  Covarrubias  en  su  Tesoro  de 
la  lengua  castellana,  este  nombre  es  hebreo  y 
vale  tanto  como  padre,  primero  de  todos,. el 
mas  anciano,  el  señor,  el  maestro;  de  manera 
que  este  atribulo  se  da  á  uno  por  naturaleza, 
por  honra,  por  edad,  por  superintendencia, 
por  propagación  de  fe  ó  doctrina,  y  sus  corre- 
lativos serán  hijos  en  esta  misma  correspon- 
dencia. Trae  su  origen  del  verbo  hebreo  aba,. 
que  significa  querer;  desciende  del  p adre  al 
hijo,  con  mas  afecto  que  asciende  del  hijo  al 
padre,  porque  el  querer  lia  de  estar  en  el  pa- 
dre, y  el  hacer  lo  que  él  quiere  y  mandare  en 
el  hijo,  siéndole  obediente  en  lodo  y  por  todo. 
En  nuestra  lengua  castellana,  abad,  significa 
el  mayor,  el  primero  entre  todos  los  religiosos 
monges  de  un  convento,  y  usan  de  él  las  ór- 
denes de  San  Bernardo,  San  Benito,  San  Basi- 
lio y  otras  órdenes  monacales.  Los  canónigos 
regularos  tienen  abad  por  su  superior,  como  el 
abad  de  San  Isidro  :  y  otras  colegiales,  como 
hasta  aqui  lo  era  el  abad  de  Parrales.  Hay  en 
las  iglesias  catedrales  esta  dignidad,  aunque 
no  es  la  -primera  después  de  la  pontifical,  co- 
mo en  Toledo,  abad  de  Santa  Leocadia:  en 
Cuenca,  abad  del  Seu.  Suelen  los  curas  y  be- 
neficiados sacar  un  aliad  en  cada  un  año  y  en 
los  areiprestazgos  hacen  lo  mismo.  De  manera 
que  uno  de  los  dichos  abades,  son  perpéluos, 
otros  trienales,  y  otros  se  eligen  cada  un  año. 
En  qomiin  llamamos  abad  á  cualquiera  sacer- 
dote, reverenciándole  como  padre.  Hay  algu- 
nos proverbios  que  le  compelen,  como:  Biabad 
de  donde  canta  yanta:  que  nos  da  á  entender 
ser  heredad  nuestra  y  viña  nuestra  el  asistir  á 
los  oficios  divinos:  y  porque  vacásemos  en  es- 
ta sola  ocupación  santa,  se  uos  concedieron 
los  diezmos  y  primicias  de  todo  lo  que  traba- 
jaren y  cultivaren  los  demás  fieles.  Comocan- 
ia  el  abad,  responde  el  monacillo.  Este  prover- 
bio nos  advierte  que  seamos  con  todos  bien 
criados,  aunque  nos  sean  inferiores,  porque  si 
Ies  hablamos,  mal,  nos  responden  peor.  De  ca- 
sa del  abad,  comer  y  llevar.  Podemos  hacer  la 
comparación  del  vientre,  que  aunque  al  pare- 
cer los  demás  miembros  del  cuerpo  Irabaj  an  pa- 
ra él,  al  fin,  bien  considerado  lo  vuelven  á  re- 
cobrar, y  lo  mismo-hacen  los  seglares,  parti- 
cularmente los  pobres  con  quienes  debemos 
partir,  y  todas  las  domas  obras  pias.  Abad  y 
ballestero.  Vedan  los  sacros  cánones  álos  clé- 
rigos la  profesión  de  cazadores,  cuando  lo  to- 
man por  oficio  y  grangeria,  dejando  de  acu- 
dir á  sus  obligaciones  eclesiásticas.  Y  tam- 
bién cuando  la  caza  es  de  peligro,  como 
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la  de  montería,  ó  tan  costosa  que  lo  que 
habían  de  comer  los  pobres,  se  da  á  los  per- 
ros. Adelante  está-  la  casa  del  abad.  Este  re- 
frán tuvo  origen  de  los  seglares,  que  llegan- 
do á  su  puerta  el  pobre  ó  el  peregrino,  le  re- 
miten á  la  casa  del  cura,  como  á  propia  suya. 
Eu  Francia  se  designa  generalmente  bajo  el 
nombre  de  abbé  (abate)  todo  hombre  que  ha 
abrazado  la  carrera  eclesiástica.  Antes  de  la 
revolución  francesa  las  ciudades  y  aun  la  cor- 
to, estaban  llenas  de  abates  que  no  tenian  de 
eclesiásticos  mas  que  la  forma:  se  hallaban  en 
todas  las  sociedades  y  en  todos  los  placeres. 
Eran  ó  segundones  de  familias  nobles  ó  suge- 
tos  ricos  del  estado  llano;  aspiraban  á  ser  aba- 
des comendadores,  y  se  introducían  como  ami- 
gos, directores,  ó  preceptores  en  todas  las  ca- 
sas ;  un  sombrerito  pequeño  de  tres  picos, 
vestido  negro,  morado,  ó  pardo  oscuro,  cabe- 
llos corlados  á  la  romana,  tal  era  su  trage.  La 
Alemania  tenia  también  algunos  abades  que 
eran  principes  soberanos;  han  sido  suprimidos 
en  los  diversos  cambios  que  ha  sufrido  este 
pais  de  treinta  años  á  esta  parte. 

En  un  principio  llamábase  abad  al  superior 
de  un  monasterio  de  religiosos  erigido  en  aba- 
día, ó  era  él  mismo  el  fundador  de  su  monas- 
terio, ó  bienios  monges  que  lo  componían  lo 
habían  elegido  por  su  gefe.  Los  concilios  y  los 
capitulares  de  Carla-Magno  establecieron  que 
todos  los  abades  dependiesen  de  sus  respec- 
tivos .obispos;  pero,  hubo  varios  de  aquellos 
que  supieron  hacerse  independientes,  y  aspi- 
raron á  hacerse  iguales  á  sus  superiores;  las 
prerogativas  que  obtuvieron  fueron;  los  unos 
la  mitra,  otros  clbáculo,  y  todos  la  facultad  de 
conferir  la  tonsura,  y  las  órdenes  menores.  El 
abad  de  Cluní  fué  el  que  obtuvo  los  poderes 
mas  esteusos;  sin  embargo,  los  obispos  con- 
servaron siempre  la  supremacía.  Era  natural 
que  en  el  interior  de  sus  conventos,  los  abades 
aspirasen  á  laindependencia  de  loda  voluntad 
esiraña.  Algunos  lograron  constituirse  en  ver- 
daderos autócratas.  Otros  al  contrario  gober- 
naron sus  abadías  como  padres  de  familia  y  su 
autoridad  se  parecía  á  la  de  una  monarquía 
templada,  y  en  fin  no  faltaron  otros,  sobre 
todo  en  el  Oriente,  que  sujetos  en  el  ejercicio 
de  sn  autoridad  á  una  multitud  de  reglas,  pre- 
sentan una  grande  analogía  con  los  presiden- 
tes de  nuestras  modernas  repúblicas.  Sin  em- 
bargo, el  abad  de  un  monasterio  no  consulta- 
ba por  lo  regular  otra  voluntad  que  la  suya. 
Solian  tener  un  sustituto  para  ayudarle  en  sus 
trabajos  á  quien  se  daba  el  nornbre  de  prior  ó 
deán,  lino  de  los  principales  deberes  de  todos 
los  abades,  era  el  de  tener  mesa  puesta  para 
todo  el  mundo.  El  orden  de  Cluni  (benedictinos) 
tenia  solo  un  abad,  gefe  de  los  priores  de 
todos  los  conventos  del  orden.  El  órden  del 
Cister  por  el  contrario  tenia  un  abad  para  cada 
uno  de  sus  conventos.  En  el  siglo  V  en  Francia 
é  Italia  los  reyes,  y  los  grandes  codiciosos  de 
las  riquezas  de  los  monasterios,  se  apoderaron 


de  estos  establecimientos,  y  se  declararon 
abades  de  los,  mismos  á  Ande  gozar  de  sus 
rentas.  No  obstante  los  esfuerzos  de  Dagober- 
fo,  de  Pepino  y  de  Garlo-Magno,  este  abuso 
continuó,  hasta  el  tiempo  de  los  reyes  de  la 
tercera  raza.  Carlos  Marlel  sobre  todo  hizo  nu- 
merosas distribuciones  de  conventos  á  sus  ge- 
fes  militares,  y  cortesanos:  del  mismo  modo 
se  creaban  entonces  los  abades  que  hoy  los 
pensionistas  del  estado;  aun  se  concedió  este 
título  á  algunas  mugeres,  y  se  les  dieron  con- 
ventos en  calidad  de  dote  y  de  viudedad.  Hu- 
go Capelo  era  abad  de  San  Dionisio  y  de  San 
Martin  de- Tours.  Poco  á  poco  los  monges  sa- 
cudieron este  yugo,  ya  por  servicios  que  pres- 
taron álos  príncipes,  ya  rescatando  sus  aba- 
días. Sin  embargo  la  mayor  parte  de  ellas 
quedaron  siempre  bajo  el  patronazgo  de  cléri- 
gos seculares,  y  mas  adelante  por  el  concor- 
dato de  León  X  y  de  Francisco  1,  quedó  perte- 
neciendo al  rey  el  derecho  de  nombrar  á  los 
abades;  hubo  sin  embargo  algunas  escepcio- 
nes  en  favor  de  los  monges  del  Cister,  de  los 
cartujos,  y  de  los  premonstratenses.  Bajo  los 
últimos  reyes  de  la  monarquía,  los  abades 
fueron  divididos  en  dos  clases;  los  unos  eran 
abades  regulares  verdaderos  monges,  ó  reli- 
giosos que  hacian  votos,  y  llevaban  el  hábito 
de  la  órden;  los  oíros,  los  abades  comendado- 
res, eran  seculares  .tonsurados,  destinados  a 
recibir  las  órdenes;  pero  no  cumplían  nunca 
esta  última  condición,  sin  dejar  por  eso  de  re- 
cibir durante  toda  su  vida  las  rentas  de  la  aba- 
día que  tenian  en  encomienda.  No  pudiendo 
ejercer  ninguna  función  espiritual,  eran  reem- 
plazados por  un  prior  claustral  necesariamen- 
te regular.  El  comendador  hacia  tres  partes  de 
la  renta  de  su  abadía;  la  una  era  para  susmon- 
ges,  la  segunda  para  él,  y  la  tercera  para  el 
sostenimiento  y  los  cargos  del  monasterio. 
La  distribución  de  esta  tercera  parte  se  hacia 
por  el  abad  solo,  quien  por  lo  regular  aplicaba 
la  mayor  parte  á  sus  propias  necesidades.  Un 
abad  comendador  vivia  ordinariamente  en  el 
mundo  y  en  él  gastaba  sus  rentas.  El  almana- 
que real  francés  de  1787  da  la  lista  de  las  aba- 
días que  estaban  en  encomienda;  se  contaban 
seiscientas  cuarenta  y  nueve.  Las  menores 
eran  de  una  renta  de  cerca  de  2,000  libras.  El 
medio  proporcional  era  de  16,000  libras,  y  al- 
gunas subían  á  50,  80,  y  aun  á  100,000  li- 
bras. Eso  es  lo  que  en  otros  tiempos  se  llamaba 
un  beneficio.  Se  daban  ordinariamente  á  los 
hijos  menores  délas  familias  nobles,  ya  veces 
eran  también  la  recompensa  de  la  intriga,  y 
aun  de  los  mas  vergonzosos  servicios.  La  su- 
presión data  de  un  decreto  de  la  Asamblea  na- 
cional de  1790.  En  la  Alemania  protestante  los 
bienes  de  los  conventos,  monasterios,  y  aba- 
días suprimidos  por  la  reforma  han  sido  ó 
usurpados  ya  por  los  príncipes,  ya  por  la  no- 
bleza, ó  convertidos  en  establecimientos  de 
asilo  destinados  á  los  clérigos  ancianos  ó  en- 
fermos, y  á  veces  (amblen  aplicados  á  dar  pen- 
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siones  á  las  doncellas  nobles.  La  aristocracia 
alemana  encuentra  en  estos  establecimientos 
nn  medio  de  perpetuar  su  influencia  y  sus  ri- 
quezas, porque  de  este  modo  sus  mayorazgos 
no  quedan  gravados  para  mantener  a  las  jóve- 
nes célibes.  Estos  establecimientos  se  llaman 
cabildos  nobles;  las  mugeres  que  bacen  parle 
de  ellos  toman  el  ti  lulo  de  canonesas,  viven  en 
el  mundo,  y  hasta  en  las  cortes.  Llevan  al  pe- 
dio una  decoración  muy  parecida  á  la  placa 
de  las  órdenes  de  caballería  moderna,  y  se 
lleva  igualmente  suspendida  á una  ancba cinta 
de  muaré  Bajo  el  reinado  de  Garlos  X  Labia 
llegado  á  hacer  furor  la  moda  de  pertenecer  á 
uno  de  eslos  cabildosnobles  estrangeros,  y  en 
ciertos  salones,  una  jóven  que  se  presentase 
sin  una  decoración  de  esta  especie  hacia  tan 
mal  papel  como  un  hombre  sin  charreteras  y 
sin  cruces  en  un  salón  diplomático.  Otra  ven- 
taja eme  hacia  desear  el  pertenecer  á  una  de 
estas  órdenes  era  el  título  de  dama,  y  la  liber- 
tad que  esta  circunstancia  procuraba  en  el 
mundo.  Telizmenfe  era  muy  fácil  adquirir  este 
pueril  adorno,  y  aun  sin  necesidad  de  someter- 
se á  un  examen  de  los  cuarteles  de  nobleza 
que  se  pudieran,  tener,  lo  cual  algunas  veces 
lmbiera  podido  ser  muy  desagradable-.  Una 
cruz  de  canónigo  de  un  cabildo  noble  de  na- 
viera ó  de  Wurtemberg  no  costaba  en  electo 
sino  unos  50  escudos  .  En  algunos  punios  de  la 
Alemania  protéstenle  el  titulo  de  abad  sirve 
para  denotar  el  ejercicio  de  las  funciones  ecle- 
siásticas. 

ABADENGO.  {Legislación.)  En  la  edad  media, 
el  estado  de  la  disolución  general  en  queyacia 
la  sociedad  española  dividió  hasta  lo  infinito 
la  jurisdicción  territorial,  repartiéndola  entre 
una  porción  de  magnates  de  diversas  clases  y 
amenguándose  de  esta  suerte  la  grandeza  del 
poder  real  y  los  dominios  de  la  corona.  Cono-' 
ciáronse  entonces  muchas  especies  de  seño- 
ríos, enire  los  cuales  podemos  señalar  como 
los  mas  notables  los  de  realengo,  abadengo, 
behetría  y  solariego.  LlamáLase  realengo  aquel 
en  que,  ei  rey  era  el  único  señor  y  no  se  cono- 
cía el  dominio  de  otra  persona  alguna:  behe- 
tría era  una  especie  de  república  ó  de  señorío 
especial,  que  elegía  por  gefe  al  que  era  mas 
de  su  agrado,  á  veces  entre  los  de  una  fami- 
lia determinada,  otras  sin  limitación  de  nin- 
gún género:  solariego  era  el  que  ejercían  los 
señores  sobre  los  que  habitaban  sus  solares  y 
labraban  la  tierra,  pagando  la  infurtan,  ó 
contribución  de  señorío:  por  último  el  abaden- 
go, que  es  el  que  aqui  nos  interesa,  era  aquel 
en  que  los  obispos  y  abades  de  los  monaste- 
rios ú  otras  personas  del  estado  eclesiástico 
gozaban  de  jurisdicción  adquirida  por  dona- 
ción ú  otorgamiento  de  los  reyes,  príncipes  y 
señores.  De  este  género  de  donaciones  ofrece 
imimerahles  ejemplos  nuestra  historia  foral.  El 
padre  Eergamaen  sus  Antigüedades  de  España, 
íomlL,  esc.  26,  pág.  381,  insértala  carta  de 
donación  del  monasterio  de  Javilla,  hecha  el 


año  de  941  al  abad  y  monges  del  de  Cárdena 
por  el  conde  Fernán  González,  doña  Sancha  su 
muger,  y  sus  hijos,  en  la  que  en  muy  pocas 
palabras  le  conceden  dicho  monasterio  para  sí 
y  sus  herederos,  con  todas  las  casas,  eras, 
huertos,  (ierras,  viñas,  molinos,  prados,  pas- 
tos, entradas  y  salidas;  dándole  ademas  facul- 
tad para  poblar  en  ól  y  libertando  á  sus  po- 
bladores de  todo  fuero  malo:  por  donde  pue- 
de conocerse  que  la  donación  de  un  monaste- 
rio llevaba  anejos  los  derechos  de  propiedad  y 
todos  los  señoriales  y  jurisdiccionales. 

Escusadoes  decir  que  engrandecidos  los  . 
abades  con  tan  señalados  privilegios,  hicieron 
valer  sn  derecho  señorial  todo  cuanto  fué  posi- 
ble, y  que  estos  se  vieron  favorecidos  y  respe- 
tados por  la:  corona,  la  cual  los  defendía  contra 
las  invasiones  de  los  particulares.  Era  preci- 
so sin  embargo,  que  todos  estos  derechos  se- 
ñoriales fuesen  perdiendo  fuerza  á  medida  que 
ganase  terreno  la  autoridad  real;  y  asi  se  le 
ve  gozar  ya  de  menos  favor  en  las  leyes  del 
r^stilí»  ,  dé  las  cuales  la  231  prohibe  que  los  bie- 
nes de  realengo  pueden  pasar  á  ser  deabaden- 
go,.  con  otras  disposiciones  relativas  á  esta 
materia.  En  la  actualidad,  suprimidos  como  lo 
están,  los  señoríos  y  las  órdenes  monásticas, 
deben  reputarse  como  anticuadas  todas  las  le- 
yes que  se  refieren  al  abadengo;  y  si  algo  exis- 
te vigente  sobre  esta  materia  es  en  el  concep- 
to general  de  señorío  y  de  marros  muertas, 
significación  á  que  también  corresponde  en  su. 
sentido  lato  la  palabra  abaden  go  .  Véanse  sobre 
esta  materia  los  artículos  amortización,  seño- 
ríos Y  MANOS-MUERTAS. 

ABADESA.  Llámase  asi  la  superiora  de  un 
monasterio  de  religiosas  ó  de  una  comunidad 
ó  cabildo  de  canonesas.  Al  principio  las  aba- 
desas eran  nombradas  por  elección,  y  tuvieron 
algunos  votos  en  los  sínodos.  Posteriormente 
solo  las  religiosas  de  Santa  Clara  conservaron 
el  derecho  de  nombrar  su  abadesa.  En  casi  to- 
dos los  países  donde  ha  habido  convenios  de 
monjas  lian  gozado  las  superioras  de  ellos 
multitud  depreeminencias  y  prerogativas;  pero 
ningunas  pueden  compararse  con  las  que  han 
concedido  los  monarcas  de  España  al  monas- 
terio de  las  Huelgas,  situado  en  la  provincia 
de  Burgos.  Tara  que  nuestros  leclores  puedan 
formar  una  idea  de  los  cuantiosos  bienes,  pri- 
vilegios estraordinarios,  altas  prerogativas  y 
esen'ctones  que  hizo  el  rey  don  Alonso  vllt  li- 
la abadesa  y  monjas  de  dicho  monasterio,  co- 
piamos á  continuación  el  privilegio  primordial 
de  donación  que  hemos  tomado  del  Diccionario 
Geográfico  del  señor  Madoz.  Dice  asi: 

«En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 
Entre  los  demás  monasterios  que  para  honra  y 
servicio  de  Dios  se  fundan,  es  de  grande  méril  o 
para  con  su  Magestad  Divina,  el  monasterio 
que  se  edifica  para  bembras  dedicadas  á  su 
culto.  Y  por  esto,  yo  Alfonso,  por  la  gracia  de 
Dios,  rey  de  Castilla  y  de  Toledo,  y  mi  muger 
la  reina  doña  Leonor  con  el  consentimiento  de 
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nuestras  hij  as  Berengnela  y  Urraca,  deseando 
conseguir  en  la  tierra  la  remisión  de  mis  pe- 
cados, y  alcanzar  después  en  el  cielo  lugar 
entre  los  santos,  liemos  edificado  á  honra  de 
Dios  y  de  la  sacratísima  Yirgen,  su  Madre,  un 
monasterio  en  la  vega  de  Burgos,  que  se  llama 
Santa  Maria  laReal,  en  dondeperpctuamentese 
observe  el  instituto  cisterciense,  el  cual  monas- 
terio lo  donamos  y  concedemos  á  tos  doña  Mi- 
sól,  su  presente  abadesa,  para  [pie  perpetua- 
mente lo  poseáis  vos  y  todas  -vuestras  monjas, 
asi  présenles  como  futuras  que  en  él  vivieren, 
según  el  orden  cisterciense.  líen,  donamos  á 
diebo  monasterio  y  su  abadesa  y  convento  pre- 
sente y  futuro  todas  las  infrascritas  heredades, 
y  campos  y  posesiones  cultivadas  y  por  cul- 
tivar, con  sus  créditos,  sembrados  y  bodegas, 
con  todas  sus  pertenencias  y  derechos,  paraque 
perpetua  é  irrevocablemente  las  posean  y  ha- 
yan por  juro  de  heredad;  es  a  saber:  toda  la 
hacienda  y  labranza  que  yo  el  dicto  rey  Alfon- 
so tengo  en  Burgos,  y  toda  la  ltana  de  Burgos 
con  sus  créditos,  con  mt  majuelo  y  molino  de 
la  Bodega,  y  los  demás  bienes  que  pertenecen 
al  rey  en  derecho  de  dicho  majuelo  y  los  ba- 
ños que  están  en  Burgos.  T  ordeno  y  mando 
qtte  ninguno  pueda  hacer  en  Burgos  otros  ba- 
ños mas  que  los  dichos,  y  si  por  algún  rey 
fuesen  hechos  alli  otros  baños,  pertenezcan  al 
monasterio.  Iten,  donamos,  al  dicho  monaste- 
rio la  dehesa  de  Arquije  y  la  tabla  del  rio  se- 
gún corre  y  es  tiende  desde  la  puente  hasta  la 
presa  anterior,  para  que  alli  libremente  se  ha- 
gan aceñas,  molinos  y  otros  cualesquiera  edi- 
ficios para  utilidad  del  monasterio.  Iten,  la 
dehesa  del  monte  de  Estepar,  y  la  hacienda  que 
tengo  en  Bembibre  y  en  Pampliega,  y  mando 
que  los  vecinos  de  dicha  villa  hagan  al  mo- 
nasterio el  servicio  ó  jornal  que  á  mi  soliau 
hacerme.  Iten,  el  barrio  de  Bembibre  y  toda  la 
hacienda  y  collazos  que  tengo  en  Estepar. 
lien,  la  hacienda  que  el  abad  de  Gña  tuvo  en 
San  Félix.  Iten,  mi  hacienda  de  Quintamlla  y 
hacienda  de  Esar,  que  fué  de  dou  Diego  Ordo- 
ñez.  Iten,  la  hacienda  de  Quintaniila  que  está 
en  Castrogeriz,  y  la  hacienda  del  monasterio, 
do  Rodilla,  y  mi  hacienda  de  Briviesoa  y  la  de 
Fontoria  del  Pinar  y  Castro  Urdiales.  Iten,  dono 
á  dicho  monasterio  un  pozo  de  las  salinas .  de 
Atienza,  para  que  de  él  se  le  de  y  le  competa 
al  monasterio  una  carga  de  sal  cada  día,  y  si 
acaso  dicho  pozo  no  abundase  suficientemente 
para  contribuir  al  monasterio  cada  dia  dicha 
carga  de  sal,  se  haga  entero  cumplimiento  do 
los  domas  pozos  y  salinas,  por  tercias  partes, 
hasla  la  carga  señalada  para  dicho  monaste- 
rio. Iten,  ordeno  y  mando  que  cualquiera  que 
se  atreviese  á  entrar  violentamente  dentro  de 
las  cercas  del  monasterio,  que  ahora  son  ú  en 
adelante  se  hicieran,  sean  de  muro  ó  de  valla- 
do, ú  osáre  sacar  de  allí  por  fuerza  cualquiera 
cosa,  pague  seis  mií  sueldos  do  pena.  Y  tras- 
paso todas  las  sobredichas  haciendas,  con  to- 
dos los  derechos  y  rentas  que  de  ellos  me 


pertenecían,  al  derecho  de  dicho  monasterio. 
Iten,  ordeno  que  asi  las  haciendas  sobredichas 
como  en  todas  las  demás  que  ahora  y  en  cual- 
quier tiempo  fuesen  dadas  al  dicho  monasterio 
por  cualquiera  persona,  y  asimismo  las  que 
por  la.  abadesa  y  convento  fuesen  compradas, 
estén  únicamente  sujetas  á  la  potestad,  domi- 
nio y  jurisdicción  de  sola  la  abadesa  del  con- 
tento, y  que  al  monasterio  y  no  á  otro  alguno 
se  paguen  los  tributos,  pechos  y  derechos  de 
¿odas  ellas,  y  mandamos  que  todas  permanez- 
can perpetuamente  libres  y  exentas  de  todo 
otro  pago,  gravamen  ü  carga,  y  de  toda  cnlra- 
da  de  merino  ú  ofro  ministro  de  justicia.  Iten, 
ordeno  y  mando  que  dicha  abadesa  y  conven- 
to no  paguen  en  mi  reino  portazgo  alguno  de 
todas  las  cosas  que  vendiesen  ó  comprasen  y 
se  trajeren  para  utilidad  del  monasterio,  y  su 
compás  y  de  sus  granjas.  Los  ganados  propios 
del  mismo  monasterio,  y  de  su  compás  y  de 
sus  granjas,,  tengan  pastos  Ubres  en  todos  los 
montes  y  demás  lugares  á  donde  ganados  del 
rey  deban  tenerlos,  y  que  no  paguen  montazgo 
alguno.  Y  que  tengan  las  cabanas  del  dicho 
monasterio  su  compás  y  granjas  del  mismo 
fuero  y  coto  que  tuviesen  las  cabañas  del  rey. 
Y  tes  concedemos  que  puedan  cortar  y  traer 
leña;  vis'as  y  demás  maderas  que  hubiese  me- 
nester para  el  gasto  y  obras  del  monasterio, 
su  compás  y  granjas  en  todos  los  bosques  y 
lugares  en  que  se  pueden  y  deben  cortar  para 
las  obras  y  gastos  del  palacio  del  rey.'  Todas 
las  dichas  donaciones  é  instituciones  preserva- 
ren inviolablemente  ratas  estables  y  valederas 
en  todo  tiempo;  y  si  alguno  do  nuestra  sangre 
ó  estraño  de  ella  osáre  quebrantar  ó  disminuir 
en  alguna  cosa  esta  nuestra  caria  de  donación 
y  privilegio,  incurra  plenamente  en  la  ¡ra  de 
Dios  Todopoderoso,  y  sea  condenado  con  Judas 
el  Traidor  á  las  penas  infernales;  y  demás  de 
esto  pague  al  rey  en  pena  mil  libras  de  oro  y 
restituya  doblado  al  monasterio  el  daño  que  le 
hubiese  hecho.  Fué  fecha  esta  carta  cu  Burgos 
en  la  era  de  1225  (año  de  Cristo  11871,  á  1.°dc 
junio,  y  yo  Atfonso,  reinando  en  Castilla  y  To- 
ledo, confirmo  y  autorizo  esta  carta,  que  man- 
dé hacer  de  mi  propia,mano. » 

Catálogo  de  las  abadesas  que  han  gobernado 
en  el  ■monasterio  de  las  Huelgas  desde  el  año 
de  su  fmidaoion  hasta  el  presente. 

Años  rn  qiio 

ABADESAS  PERPETUAS; 

su  gobierno. 

DoñaMisól,  ó  Maria  Sol,  desde  la 

fundación  has! a./   1189 

Dona  Maria  Guüerrez,   1205 

Doña  Sancha  García   1230 

Doña  Maria  Pérez  de  Guzman.  .  .  1238 

Doña  Inés Lamiés   1253 

Doña  Elvira  Hernández  ■ .  1261 

Doña  Eva.  (Se  ignora  el  apellido)  .  1203 
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Doña  Urraca  Alfonso..  '.  .  .  .  .  . 

Doña  María  Gutiérrez  

Doña 'María  González  

Doña  María  Rodríguez  Rojas. :  .  , 
Doña  Urraca  Fernandez  de  Herrera. 
Doña  Leonor  Rodríguez  de  Barba  . 

Doña  Mavia  González  

Doña  Estefam'ade  Fuente  Almejía. 

Doña  María  Sandoval  

Doña  Juana  Guzman  

Doña  Marta  Almenares  

Doña  Juana  Guzman   , 

Doña  Leonor  Mendoza  

Doña  Teresa  Ayala.  ....... 

Doña  Leonor  Sarmiento  

Doña  Isabel  Mendoza  

Doña  Catalina  Sarmiento  

Doña  Inés  Manrique  deLara. '.  .  . 

Doña  Francisca  Manrique  

Doña  Leonor  Castilla...  

ABADESAS  TRIENALES. 

Doña  Beatriz  Manrique  

Doña  Juana  Ayala  

Doña  Inés  Carriguer  

Doña  Juana  Ayata.  (Segunda  vez 
abadesa)  

Doña  Maria.de  Navarra  

Doña  Juana  de  Leiva. .  

Excma.  señora  doña  Ana  de  Aus- 
tria. (Esta  perpetua  y  es  la  úlii- 
ma  que  se  lia  conocido}  .... 

Doña  Ana  Manrique  de  Lara.  .  .  . 

Doña  Catalina  Areltano  

Doña  Magdalena  Carriguer  Manri- 
que de  Ayata.  

Doña  Catalina  Arellano.  (Segunda 
vez  abadesa}  .  .  .  . 

Doña  Francisca  Beamonty  Navarra. 

Doña  Ana  María  de  Salinas.  .  .  , 

Doña  Ana  Gerónima  de  Navarra,  . 

Doña  Gerónima  de  Góngora.  .  .  . 

Doña  Isabel  de  Osorio  y  Leiva.  • ,  . 

Doña  AntoniaJacintadeNavarra.  . 

Doña  Gerónima  de  Góngora.  (Se- 
gunda vez  abadesal  

Doña  Isabel  de  Thébes  

Doña  Inés  Mendoza  

bufia  Isabel  de  Navarra  

Doña  Magdalena  de  Mendoza.  .  . 

Doña  Isabel  Marta  de  Navarra.  .  . 

Doña  Inés  de  Mendoza  y  Miño.  .  . 

Doña  María  de  Velasco  

Doña  Magdalena  de  Mendoza.  (Se- 
gunda vez  abadesa)   

Doña  Felipa  Dernarda  Ramírez  de 
Arellano  

Doña  Melcuora  de  Hoyos.  .  .  ■.  . 

Doña  Teresa  Orense  

Doña  Melcbora  de  Hoyos.  (Segunda 
vez  abadesa)   

Doña  Teresa  Orense.  (Idemidem). 

Doña  Ana  Inés  de  Ocio   . 


127T 
1285 

1339 
1351 
13GI 
1367 
1371 
1398 
1433 
1444 
1459 
1474 
1495 
1528 

se  ignora. 
1558 

se  ignora. 
1570 
1582 

se  ignora. 


1593 
1596 
1599 

se  ignora. 
Id. 
1G1Í 


1G29 
1633 
1C36 

1839 

•  1641 
1G44 
1645  ' 
1648 
1651 
1653 
1G56 

1659 
1662 
se  ignora. 
1671 
1674 
1677 
16S0 
1680 

1683 

se  ignora. 
1690 
1693 

1696 
1698 
se  ignora. 


Doña  Gerónima  'Guerrero.  ....  Í710 

Doña  Teresa  de  Lanuza.  .....  1714 

Doña  Ana  Gerónima  de  Guerrero.  .  1715 

Doña  Teresa  Badaran  de  Osinalde.  1718 
Doña  María  Magdalena  de  YiHa- 

roel   1723 

Doña  Ana  L'aría  Helguero  y  Alva- 

rado.  .   172G 

Doña  María  Magdalena  Villaroel. 

(Segunda  vez  abadesa)   1729 

Doña  Ana  María  Helguero.  (Id.)  .  .  1732 
Doña  Clara  Antonia  Helguero.  .  .  1735 
Doña  María  Teresa  Badaran  y  Osi- 
nalde  1738 

Doña  Isabel  Rosa  Orense.  ....  1741 
Doña  María  Teresa  Bardaran.  (Se- 
gunda vez  abadesa)   1742 

Doña  LuciaMioño   1745 

Doña  Inés  Rosa  Orense.  (Segunda 

vez  id.)  .  .  1748 

Doña  Jo sefa  Carrillo   1751 

Doña  María  Bernarda  de  Hoces.  .  1754 
Doña  Josefa  Carrillo.  (Segunda  vez 

ídem)   1756 

Doña  Josefa Claadia  de  Vérrio.  .  .  1759 
Doña  MariaBernarda  de  Hoces.  (Se- 

■   gunda  vez  id.)   1762 

Doña  Maria  Benita  de  Oñate.  .  .  .  1765 
Doña  Rosa  Rosalía  de  Chaves.  .  ,  1768 
Doña  María  Benita  de  Ojíate.  {Se- 
gunda vez  id.)   1771 

Doña  Angela  de  Hoces   1774 

Doña  María  Teresa  de  Chaves.  .  .  1777 
Doña  María  de  Acedo  y  Torres.  .  1780 
Doña  María  Teresa  de  Chaves.  (Se- 
gunda vez  id.)   1783 

DoñaMaría  Benita  deOñate.  (Terce- 
ra vez  id.).'   .  .  ,  1786 

Doña  María  EsperanzaCarrillo.  .  .  1789 

Doña  María  Teresa  Oruña   1792 

Doña  María  Rascón  '..  1795 

Doña  María  Teresa  Oruña.  (Segunda 

vez  id.)   1798 

Doña  Micaela  Osorio   1801 

Doña  Francisca  Montoya   1805 

Doña  Bernarda  Orense   1815 

Doña  María  Lorenza  Orense.  .  .  .  1818 

Doña  Manuela  Lizana.  ......  1821 

Doña  Francisca  de  los  Rios.  .  .  .  1824 

Doña  Tomasa  Orense   1 827 

DoñaMaríaLorenza  Orense.  (Segun- 
da vez  id.)   1830 

Doña  Mari  a  Tomas  a  Orense.  (Id.  id.)  1833 

Doña  María  Bonita  Rasem   1836 

Doña  Manuela  Montoya   1839 

Doña  MaríaBenila  Rascón.  (Segun- 
da vez  id.)   1842 

Doña  María  Teresa  Bonifar.  Esta 
señora  es  la  que  al  presente  go- 
bierna. 

ABADIA.  {Historia  y  arquitectura.)  La  pa- 
labra abadi  a,  en  latin  abbatia,  sirve  para  de- 
signar un  monasterio,  cuyos  religiosos  ó  reli- 
giosas viven  bajo  la  dirección  y  gobierno  de 
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mi  abad  6  de  una  abadesa;  se  toma  también  por 
el  beneficio  ó  las  rentas  de  que  goza  el  abad  ó 
la  abadesa;  eníln,  se  aplica  también  al  conjun- 
to de  edificios  destinados  al  alojamiento  y  al 
servicio  de  los  religiosos  dirigidos  por  el  abad, 
y  del  abad  mismo.  N 

'ABADIOTAS.  Colonia  de  la  isla  de  Candía, 
que  consta  de  unos  cuatro  mil  hombres ,  que 
ocupan  veinte  aldeas  al  Sur  del  monte  Ida  y  vi- 
ven bajo  cierta  independencia.  Uicese  que  des- 
cienden de  los  sarracenos  que  ocuparon  aque- 
lla isla  en  825. 

ABADITAS.  {Historia.)  Nombro  de  una  di- 
nastía de  los  moros  que  ocupó  durante  algún 
tiempo  en  el  siglo  XI,  el  trono  de  Sevilla.  Can- 
sados los  habitantes  de  aquella  ciudad  de  los 
trastornos  ocasionados  por  la  disolución  del  im- 
perio delosOmmiadas,  resolvieron  hacia  1023, 
formar  un  estado  independiente  y  eligeron  por 
rey,  principe  ó  emir  á  Mohamed-Ben-Ismael- 
Abul-Cacem-Ben-Abad,  que  gozaba  entre  ellos 
de  la  estimación  general,  y  debia  por  otra  par- 
te á  sas  grandes  riquezas  unainmensa  influen- 
cia. Abad  I,  este  es  el  nombre  con  que  es  co- 
nocido en  la  historia  dicho  principe;  supo  afir- 
mar su  autoridad  y  agregar  á  sus  estados  el 
reino  de  Córdoba.  Murió  en  1041,  dejando  el 
trono  á  su  hijo  Abad  II  que  á  su  vez  lo  trasmi- 
tió á  su  hijo  primogénito,  Abad  III,  quien 
agregó  primero  á  sus  estados  el  reino  de  Mála- 
ga, y  ayudado  después  por  Alfonso  el  VI,  rey 
de  Castilla,  al  cual  había  dado  á  su  hija  por  es- 
posa, hizo  tributarios  de  Sevilla  á  la  mayor 
parte  de  los  principes  moros  sus  vecinos.  Asus- 
tado entonces  de  los  progresos  del  poder  de  su 
aliado  llamó  contra  él  á  Youssouf-hen-Tach- 
fyn,  rey  de  Fez  y  de  Marruecos;  en  fin,  viendo 
que  este  era  un  vecino  mas  temible  que  el  prín- 
cipe cristiano,  hizo  con  Alfonso  un  nuevo  tra- 
tado de  alianza  Pero  esta  vez  el  rey  de  Casti- 
lla no  pudo  prestar  a  tiempo  á  su  suegro  un  so- 
coito  eficaz;  Youssouf  se  puso  a  b%  cabeza  de 
un  numeroso  ejército,  le  hizo  prisionero  en  Se- 
villa (1091)  ylo  llevó  á  Africa,  donde  Abad  III 
murió  después  de  cuatro  años  de  cautiverio, 
concluyendo  con  él  la  dinastía  de  los  Abadiías, 
que  habia  ocupado  por  espacio  de  tres  cuartas 
partes  de  siglo  el  trono  de  Sevilla. 

ABANDONO.  {Jurisprudencia.)  Esta  palabra 
representa  en  nuestra  jurisprudencia  tantos  y 
tan  diversos  sentidos  como  distintos  son  los 
objetos  sobre  que  versa  el  abandono:  puede 
haber  abandono  de  dereohm,  que  es  el  desam- 
paro ó  dejación  que  hacemos  délos  que  nos 
pertenecen,  ya  por  una  manifestación  espresa, 
ya  por  una  presunción  legal:  á  esta  materia  se 
refieren  las  leyes  8,  12  y  21,  titulo  7  de  la  Par- 
tida 3.°  y  las  17  y  18  titulo  1.°  de  la  Partida  1.". 
Puede  haber  abandono  de  cosas  aseguradas,  el 
cual  se  define  en  el  Código  de  Comercio:  un  ac- 
to por  el  cual  el  asegurado  puede  en  los  casos 
determinados  por  la  ley  dejar  las  cosas  asegu- 
radas por  cuenta  de  los  asegurados,  exigiendo 
de  estos  las  canlidades  que  aseguraron  so- 


bre, ellas:  á  esta  materia  se  refieren  los  artícu- 
los desde  el  901  á  929  del  Código  de  Comercio, 
que  contienen  toda  nuestra  legislación  sobro 
esta  interesante  materia.  Se  conoce  entre  no- 
sotros el  abandono  de  minas,  el  cual  es  volun- 
tario, cuando  el  concesionario  desampara  la 
mina,  renunciando  los  beneficios  de  su  esplo- 
tacion  y  la  posesión  legal  en  que  se  halla;  y 
legal,  cuando  por  faltas  al  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  la  ley  impone  á  los  concesio- 
narios, presume  esta  el  abandonado.  Llámase 
también  abandono,  asi  en  el  sentido  moral  co- 
mo en  el  legal,  el  estado  del  hijo  a  quien  los 
padres  han  desamparado  de  todo  punto;  y  en 
general  hay.  abandono  de  personas  siempre  que 
las  que  están  obligadas  natural  y  civilmente 
dejan  de  prestar  á. las  otras  el  auxilio  y  la 
protección  que  les  deben.  El  abandono  de  co- 
sas es  el  desamparo  ó  dejación  de  las  cosas 
muebles  é  inmuebles,  hecha  por  actos  volunta- 
rio ó  por  presunción  de  la  ley.  Mencionaremos 
también  el  abandono  militar,  por  cuya  palabra 
se  entiende  el  acto  de  separarse  de  sus  ban- 
deras, cuerpos  ó  puestos  militares,  cualquiera 
de  los  individuos  de  ejército,  voluntariamente 
y  sin  permiso  del  superior  respectivo.  Sobre 
estos  tres  asuntos  hay  numerosas  disposicio- 
nes legales  en  nuestros  códigos,  y  en  las  or- 
denanzas del  ejército  y  armada,  délas  cuales 
da  razón  la  Enciclopedia  española  de  derecho 
y  administración  en  el  articulo  de  este  mismo 
nombre.  Por  último  en  el  derecho  canónico  se 
conoce  el  abandono  de  beneficios  eclesiásticos, 
que  es  el  desamparo  ó  dejación  hecha  por  el 
beneficiado,  delbenellcio  que  sirve:  y  el  aban- 
dono al  brazo  secular,  que  es  el  acto  por  el 
cual  el  juez  eclesiástico  después  de  haber  juz- 
gado á  un  delincuente  de  su  fuero,  y  dictado 
sentencia  con  arreglo  á  las  leyes  canónicas,  lo 
enfrega  al  juez  real  ordinario  para  la  imposi- 
ción de  las  penas  prescritas  por  el  derecho  co- 
mún en  los  casos  en  que  estas  deban  tener 
aplicación.  Respecto  dela&ancíono  dereligion, 
véase  el  articulo  apostasia. 

En  nuestro  código  penal  se  hace  menGion 
del  abandono  de  niños  al  enumerar  los  delitos 
contra  el  estado  civil  délas  personas,  y  se  es- 
tablecen penas  contra  él  por  los  artículos  401  y 
402.  Según  el  primero,  el  abandono  de  un  niño 
menor  de  siete  años  será  castigado  con  las  pe- 
nas de  arresto  mayor  y  multa  de  10  á  100  du- 
ros, y  cuando  porlas  circunstancias  se  hubie- 
re puesto  en  peligro  la  vida  del  niño,  será  cas- 
tigado el  culpable  con  la  pena  de  prisión  cor- 
reccional, á  no  seT  que  el  hecho  constituya 
otro  delito  mas  grave.  El  402  determina  que  el 
que  teniendo  á  su  cargo  la  crianza  ó  educación 
de  un  menor,  lo  entregase  áun  establecimien- 
to público'  ó  á  otra  persona  sin  la  anuencia  de 
la  que  se  lo  hubiere  confiado,  ó  de  la  autoridad 
en  su  defecto,  será  castigado  con  una  multa 
de  20  á  200  duros. 

'ABASIDAS.  {Historia.)  Entre  los  primeros 
discípulos  que  creyeron  divínala  misión  del 
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sagaz  Mahoma  y  so  reunieron  en.  (orno  de  él, 
uno  délos  mas  influyentes,  por  la  acción  que 
ejerció  sobre  sus  compaMotas,  filó  Abbas,  tío 
del  legislador  árabe.  Su  celo  por  la  religión 
naciente ,  su  integridad  y  desinterés,  le  ha- 
bían granjeado  la  veneración  de  los'  suceso- 
res del  Profeta,  y  cuando  el  califa  Oíhman,  cu- 
yo imperio  se  estendia  desde  las  columnas  de 
Hércules  hasl  a  las  fronteras  de  Fersia ,  en- 
contraba á  Abbas  en  las  calles  de  Medina,  se 
apeaba  tic  su  caballo  para  acompañarle  basta 
su  habitación. 

Abbas  murió  de  edad  muy  avanzada,  en  el 
afio  irigésimo  coarto  de  la  egira,  dejando 
muchos  hijos  herederos  de  sus  virtudes.  El 
mayor  de  ellos,  Abdaltah,  dotado  de  una  inte- 
ligencia activa  y  penetrante ,  abarcó  con  la  es- 
tension  do  su  claro  ingenio,  todos  los  conoci- 
mientos humanos,  y  por  su  profundo  saber,  se 
grangeó,  en  grado  eminente,  el  respeto  de  los 
islamitas.  Decir  que  una  tradición  se  remonta 
álos  tiempos  del  hijo  de  Abbas,  es.  asegurarle 
la  mas  incontestable  autenticidad  en  el  sentir 
de  los  musulmanes.' 

Cuando  la  muerte  de  Ali  abandonó  la  su- 
cesión de  Mahoma  al  furor  de  los  partidos  ,  y 
cuando  lodos  los  gefes  de  mas  distinción  se 
disputaban  el'  imperio ,  Abdallah,  mas  que 
oíros,  reunia  en  su  favor  las  probabilidades  de 
un  éxito  inmediato.  Su  notoria  sabiduría,  su 
liberalidad,  su  doctrina  profunda  y  en  particu- 
lar sn  titulo  do  cercano  pariente  del  Profeta,  le 
aseguraron  numerosos  prosélitos;  pero  Abda- 
llali  se  habia  sacrificado  por  la  causa  de  los 
Alidas,  y  en  el  mismo  momento  en  cnie  esta 
causa  parecía  perdida  para  siempre,'  rechazó 
todo  pensamiento  de  emplear  la  inilueneia  ad- 
quirida por  sus  virtudes,  para  usurpar  el  titulo 
do  califa,  eme  en  su  conceplo  pertenecía  tan 
solo  á  los  descendientes  de  Ali. 

No  obstante,  los  Ommiadas  se  habían  apo- 
derado del  trono  ,  y  las  brillantes  cualidades 
de  algunos  de  ellos  ^aseguraron  por  mucho 
tiempo  la  paz  del  imperio;  asi  es  que  la  domi- 
nación musulmana  llegó  á  estenderse  por  en- 
tonces, desde  las  orillas  del  Bosforo  hasta  las 
llanuras  de  la  Turena:  protegieron  las  artes  y 
lapoesia,  tan  grata  á  los  árabes  ,  y  desanima- 
dos los  descontentos  por  el  próspero  suceso  de 
su  reinado,  renunciaron  al  proyecto  de  tras- 
tornar la  dinastía  que  ocupaba  el  trono,  l'cro 
mas  adelante,  á  consecuencia  de  una  adminis- 
tración corrompida,  y  por  reacciones  de  una 
severidad  que  fomentaba  la  sedición ,  preten- 
diendo sofocarla,  se  despertaron  esperanzas 
ya  dormidas.  Los  Alidas  recobraron  su  deci- 
sión, y  por  esta  vez,  lejos  de  hacer  causa  co- 
mún los  descontentos  de  Abbas,  pensaron  es- 
plolar  eri  beneficio  propio,  la  marcada  repug- 
nancia con  que  ya  los  árabes  se  sometían  á  la 
incompetente  dominación  de  los  Ommiadas. 
Con  este  fin  divulgaron  la  noticia  de  una  su- 
puesta cesión  del  califato,  por  parto  de  un  des- 
cendiente de  Ali.  Según  ellos,  este  legitimo 
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'Heredero  del  Ululo  do  imán,'  ényenenadu  en  la 
corle  de  Damasco,  por  mandato  del  califa  So- 
liman,  fué  á  morir  enHedjaz,  en  casa  del  nie- 
to de  Abdallaíi,  y  en  presencia  de'  varios  sohü- 
tas,  ó  partidarios  de  Ali,  se  espresó  en  los  si- 
guientestérminos: 

«Hasta  ahora  hemos  mirado  la  alfa  digni- 
dad de  imán  como  inherente  ú  nuestra  familia; 
pero  en  la  actualidad  os  pertenece  el  trono 
usurpado  por  los  sucesores  de  Ommiah.  Diri- 
gios á  Coufah  y  encontrareis  amigos  quo  se 
sacrificarán  por  nuestra  causa.» 

Cualquiera  que  fuese  la  autenticidad  de  es- 
te discurso,  y  el  valor  de  la  cesión,  lo  cicrlo 
es  que  desde  entonces,  Mahomed-Ben-Ali,  luz- 
nielo  de  Abbas,  tomó  el  Ululo  de  imán  y  con- 
quistó numerosos  partidarios,  sobre  todo  en  la 
provincia  del  Khorasan,  en  donde  su  belicosa 
población  le  suministró  poderosos  auxiliares. 
Mahorued  no  vivió  bastante  tiempo  para  ase- 
gurar el  triunfo  de  su  raza,  y  su  hijo  Ibrahim 
sucumbió  cuando  quiso  disputar  sus  derechos' 
á.Mervan,  último  califa  de  la  familia  do  los 
Ommiadas;  pero  legó  el  cuidado  de  vengarle  á 
su  hermano  Abou-el-Abbas,  cuya  crueldad  pa- 
ra con  sus. rivales  vencidos,  le  dió.-mas  tar- 
de, el  sobrenombre  de  Es-Saffah  ó  el  sangui- 
nario, Abou-el-Abbas',  apoyado  por  Abou-Mos- 
lem ,  imo  de  los  mas  hábiles  generales  de 
aquella  época,  fué  proclamado  califa  en  Cou- 
fah, marchó  conlraMervan,  le  derrotó  en  el 
campo  de  batalla  y  le  obligó  á  retirarse  á 
Egipto,  en  donde  pereció  en  una  acción  deci- 
siva, haciéndose. soberano  de  todo  el  imperio. 

Desde  el  año  132  de  la  egira,  en  el  cual 
fué  desplegado  por  primera  vez  el  estandarte 
negro  de  los  Abasidas,  debe-contarse  el  adve- 
nimiento de  la  dilalada  série  de  califas,  que 
por  mas  de  cinco  siglos  gobernaron  un  estado 
de  faula  esleusion  como  el  imperio  romano. 
Treinta  y  siete  principes  de  la  misma  familia 
se  sucedieron  en  el  trono  y  dieron  á  la  civili- 
zación de  Oriente  el  mas  alfo  grado  de  esplen- 
dor. Abou-B¡afar-el-Mancour ,  fundador  de 
Baghdad;  Haroun-cl-Reschid,  á  quien  Ios-no- 
velistas árabes  y  autores  de  cuentos  eligen  tan 
frecuentemente  por  héroe  de  sus  brillantes 
improvisaciones,  y  Almamoun,  su  hijo,  ha- 
bían convocado  y  reunido  en  su  córlelospoe- 
tas,  sabios. y  arlístas.  De  órden  suya  se  ele- 
vahan  esas  elegantes  mezquitas,  esos  palacios 
árabes,  cuyas  ligeras  columnatas  y  almenadas 
ogivas  se  han  adoptado  en  nuestras  antiguas 
catedrales,  desde  el  tiempo  de  las  cruzadas. 
Eran  traducidos  los  autores  griegos,  se  armo- 
nizaba la  anügua  civilización  romana  con  las 
costumbres  orientales,  y  lacórte  de  Carlo- 
Magno  no  pudo  menos  qué  sorprenderse  á  vis- 
la  de  los  presentes  dirigidos  á  su  soberano  por 
el  califa  de  Baghdad.  Después  de  haber  brilla- 
do en  la  edad  media  la  dinastía  de  los  Abasi- 
das, fué  decayendo  poco  á  poco  en  fuerza  ,  ri- 
quezas y  poder;  y  cuando  en  el  siglo  XIII  de 
nneslraera,  Halagou,  quinto  emperador  de  los 
t.    i.  2 
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mogoles,  salió  de  Turlcestan  para  conquistar  á 
su  vez  todo 'el  mundo  oriental,  ct  último  prin- 
cipe de  la  casa  de  Abbas  apenas  le  opuso  séria 
resistencia;  y  sucumbió,  arrastrando  en  su 
caída  el  imperio  de  los  árabes. 

ABASTECEDORES.  Los  que  habiiualmente  se 
dedican  al  tráfico  de  abastecimientos.  [Véase 

ABASTOS! . 

ABASTOS.  (Administración.)  Eslapalabra, 
tomada  en  su  sentido  mas  lato,  significa  las 
provisiones  destinadas  al  surtido  público;  pero 
en  la  actual  administración  se  limita  á  signifi-1 
car  aquellas  especies  de  consumo  del  vecinda- 
rio, cuyo  arrendamiento  toma  alguno  á  su  car- 
go ,  medíante  mi  contrato  con  las  municipali- 
dades de  los  pueblos. 

La  historia  de  esta  parte  de  la  administra-, 
ciou  pública,  tan  interesante ,  como  que  de 
ella  depende  el  aumento,  ta  bondad  y  la  bara- 
tura de  los  artículos  de  consumo  qnc  sirv»n  al 
mantenimiento  de  las  clases  ■  pobres  ,  fra  es- 
perimentado  en  España  constantes  vicisitudes 
y  alternativas.  Es  indudable,  que  la  adminis- 
tración debo  limitarse  para  procurar  abastos 
abundantes  y  baratos  á  fomentar  la  produc- 
ción y  facilitar  su  salida  y  consumo  por  medio 
de  buenas  comunicaciones,  dejando  al  estímu- 
lo que  produce  la  concurrencia  el  cuidado  de 
que  en  los  mercados  hubiese  siempre  géneros 
buenos  y  á  precios  arreglados.  Por -desgracia, 
en  ambas  cosas  so  ha  procedido  cutre  nosotros 
por  distinto  camino.  En  las  comunicaciones 
sobre  ser  de  ordinario  diücilcs  d  peligrosas, 
hay  que  pagar  á  cada  paso,  aqni  un  pontazgo, 
allí  un  portazgo,  allá  unabarca,  mas  allá  un 
derecho  de  puertas.  De  esta  suerte  la  salida 
de  los  productos  es  muy  difícil.  Y  respecto  á 
b  libertad  de  concurrencia  ,  lejos  de  respe- 
tarse esta,  se  lia  creído  entre  nosotros  muchos 
sigloslia,  y  se  cree  todavía,  que  es  una  necesi- 
dad det  abastecimiento  la  de  conüar  el  surti- 
do de  los  mercados  en  ciertos  artículos  á  una 
persona  determinada,  con  privilegio  esclusivo 
para  la  venta  al  pormenor. 

Decimos,  sin  embargo,  que  ha  habido  en 
esta,  parte  numerosas  vicisitudes ,  porque 
cuantas  veces  ha  aparecido  un  gobierno  fuer- 
te y  á  la  vez  inteligente  y  celoso  del  bien  de 
los  pueblos,  se  han  desalado  aquellas  trabas, 
sustituyéndose  con  principios  do  libertad ,  que 
luego  han  vuelto  a  desaparecer,  renaciendo 
las  anteriores  restricciones,  y  asi  sucesiva- 
mente. Hasta  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
habia  estado  monopolizado  por  las  municipa- 
lidades el  abasto  público,  eonliándose  ú  deter- 
minadas personas.  Estos  monarcas,  asi  como 
sus  sucesores  don  Carlos  y  doña  Juana,  los 
prohibieron  absolutamente ,  dando  libertad  al 
ü'ático  interior.  Pero  después  volvieron  las  mu- 
nicipalidades á  encargarse  esclusivamente  de 
los  abastos,  y  lo  que  fué  peor  todavía,  á  en- 
comendarlo como  obligación  á  algunos  abas- 
tecedores bajo  su  Inmediata  vigilancia.  No  faltó 
escritor  político  de  nombradla  que  defendiese 


como  el  mejor  de  todos  este  sistema,  fundando 
su  apología  en  pe  era  el  mas  seguro,  sin  re- 
parar los  inmensos  males  que  traía  consigo, 
tales  como  las  licencias ,  las  posturas  ó  tasas, 
las  sisas,  los  pesos  y  medidas,  los  arbitrios 
municipales,  las  alcabalas',  y  un  sinnúmero  de 
impuestos  y  gáyelas  que  vinieron  á  afectar  á 
los  artículos  destinados  al  mantenimiento  del 
vecindario,  á  aquellos  .artículos  que  deberían 
verse  libres  de  toda  traba  y  de  todo  gravamen, 
para  que  las  clases  menesterosas  pudiesen 
procurarse  las  subsistencias  al  precio  mas  có- 
modo posible. 

El  gran  rey  Carlos  Ilt,  cuyo  nombre  va  uni- 
do á  todo  lo  que  es  glorioso  en  nuestra  histo- 
ria moderna,  á  todas  las  grandes  reformas  ad- 
ministrativas y  económicas ,  estableció  dis- 
posiciones altamente  liberales  y  benéficas  en 
esta  materia,  entre  ellas  la  abolición  de  todus 
los  derechos  y  gavelas  inherentes  á  las  licen- 
cias y  posturas,  y  de  varios  privilegios;  dictan- 
do al  propio  tiempo  reglas  fijas  para  la  designa- 
ción de  los  artículos  que  debían  venderse  al 
precio  lijo  ,  la  celebración  de  los  remates,  y 
estinguiendo  la  junta  de  abastos  de  Madrid, 
cuyas  facultades  devolvió  al  ayuntamiento. 
Dado  este  paso,  vino  mas  adelante  el  decreto 
de  las  cortes  de  8  dejunío  de  1813,  restitu- 
yendo al  comercio  de  mantenimiento  una  com- 
pleta libertad,  y  aunque  en  1S18  se  introduje- 
ron reformas  muy  importantes  sobre  este 
asunto  por  la  real  órden  de  20  de  diciembre 
del  mismo  año,  en  que  se  daba  facultad  á  los 
pueblos  para  estancar  la  venta  por  menor  de 
las  cinco  especies  de  vino,  vinagre,  aguar- 
diente, aceite  y  carne,  en  30  de  agosto  de  1S3G 
se  restableció  nuevamente  el  decreto  de  las 
córlcsdeSde  jimio  de  1813,  á  pesar  dolo 
cual,  las  diputaciones  provinciales,  usando  de 
las  omnímodas  facilitados  que  Ies  concede  el 
articuló  de  la  ley  de  3  de  febrero,  continuaron 
conservando  en  muchos  pueblos  los  puestos 
públicos  arrendados,  con  iaeullad  esclusiva  de 
vender  al  pormenor. 

El  sistema  tributario  de  1845,  proscribió 
de  nuevo  este  sistema  restrictivo,'  establecien- 
do, una  contribución  sobre  el  consumo  de  espe- 
cies determinadas;  pero  los  ayuntamientos  de 
los  pueblos  han  conseguido  dejar  sin  efecto 
esta  libertad,  recurriendo  al  gobierno,  como 
antesalas  diputaciones,  para  queso  prohiba 
la  venta  libre  al  pormenor ,  porque  existiendo 
ella,  dicen  que  no  es  posible  obtener  abasto  de 
los  artículos  tpic  necesitan  los  pueblos,' eu 
atención  a  que  la  libertad  no  produce  la  con- 
currencia! sino  la  absoluta  carencia  de  los  gé- 
neros de  suri  ido.  Y  el  gobierno  modificó  su 
sistema  en  la  ley  de  presupuestos  de  18-4,8, 
permitiendo  que  en  las  poblaciones  cuyo  ve- 
cindario no  llegue  á  tres  mil  vecinos  ,  haya 
puestos  públicos  arrendables  con  el  privilegio 
de  venta  esclusiva  al  pormenor. 

Espueslas  estas  noticias  históricas  sobre  el 
sistema  de  abastos,  diremos  entrando  á  ocu- 
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parnos  de  -  ellos  mismos,  que  se  dividen  en 
libres  y  arrendables:  entendiéndose  por  los 
primeros  todas  aquellas  subsistencias  cuyo  co- 
mercio puede  hacerse  del  mismo  modo  al  por 
mayor  que  al  pormenor,  siempre  que.  se  pida 
licencia  á  la  autoridad  "y  so  pague  la  contribu- 
ción correspondiente:  y  arrendables  aquellos 
que  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  .arrien- 
dan á  determinada  persona  con  privilegio  es- 
diisivo  para  la  venta  al  pormenor.  Los  prime- 
ros estuvieron  algún  dia  sujetos  á  muchas  ga- 
vetas de  que  los  lia  declarado  libres  el  decreto 
de  S  de  junio  de  1813,  restablecido  en  30  de 
agosto  de  1S36.  Los  segundos  se  reducen  á 
las  especies  de  vino,  vinagre,  sidra,  chacolí, 
cerveza,  aguardiente,  licores,  aceiíe  de  oliva, 
jabón  y  carnes.  Estos  artículos,  sin  embargo, 
no  pueden  estancarse  ó  darse  en  arriendo  en 
ninguna  población  que  esceda  ó  llegue  á  tres 
mil  vecinos,  y  en  ninguna  capital  do  provin- 
cia o  puerto  habilitado.  Las  poblaciones  que  no 
lleguen  á  tres  mil  vecinos,  son  arbitras  de  es- 
tancar ó  no  todas  ó  alguna  de  las  especies  in- 
dicadas, según  lo  creyeren  mas  ó  menos  con- 
veniente á  los  intereses  del  vecindario. 

SI  el  ayuntamiento  decide  que  se  arrien- 
den tales  ó  cuales  especies,  lo  cual  ha  de 
acordarse  en  junta  con  un  número  de  repre- 
sentantes de  la  propiedad,:  de  la  industria  y 
de  las  clases  pobres  igual  al  de  los  individuos 
del  cuerpo  municipal ,  lo  Yeriíiea  por  medio 
de  una  subasta,  por  ser  esto  el  mas  ventajoso 
y  menos  espucsto  á  fraudes  y  connivencias, 
formando  un  espediente  que  lleva  por  cabeza 
el  auto  ejecutoriado  en  que  se  declara  la  ne- 
cesidad del  estanco  y,  al  cual  se  une  el  plie- 
go de  condiciones  acordadas  para  la  subasta, 
con  espresion  de  la  contribución  que  afecta  á 
las  especies  arrendadas  y  los  precios  á  que 
lian  de  venderse  al  por  menor.  La  subasta  se 
publica  con  treinta  dias  de  anticipación  á  lo 
menos  anunciándose' también  por  edictos  en 
los  pueblos  inmediatos;  y  llegado  el  dia  del  re- 
mate, presidirá  la  subasta  el  alcalde,  acompa- 
sado del  regidor  síndico,  no  admitiendo  pro- 
posición alguna  que  no  cubra  las  cargas  gene- 
rales y  municipales  que  pesan  sobre  las  espe- 
cies subastadas,  y  llenando  todas  las  formali- 
dades necesarias  hasta  adjudicarla  en  favor  del 
postor  mas  beneficioso,  dando  cuenta  de  to- 
das las  diligencias  al  ayuntamiento,  quien  ba- 
jo su  responsabilidad  admite  ó  desecha  las 
lianzas  prestadas  porel  arrendatario,  y  remite 
el  espediente  al  gobernador  de  la  provincia 
(antes  el  intendente)  para  su  aprobación. 

Los  abastecedores,  ó  sean  los  que  han  ar- 
rendado la  venta  al  pormenor  de  determinadas 
especies,  lienen  sus  derechos,  obligaciones  y 
prohibiciones. 

Sus  derechos  son  impedir  dicha  venta  al 
pormenor  á  toda. otra  persona,'  y  percibir  de 
las  que  se  hacen  al  por  mayor  el  impuesto  con 
que  las  afecta  la  tarifa. 

Las  obligaciones  son  la  de  estar  bien  y 


abundantemente  surtidas  de  los  artículos  que 
han  arrendado;'  tener  abiertos  sus  estableci- 
mientos d  despachos  todas  las  horas  acostum- 
bradas; vender  á  los  precios  convenidos,  y  no 
alterar  la  calidad  de  las  especies  que  venden, 
satisfaciendo  en  los  plazos  determinados  Ja 
cantidad  á  que  haya  ascendido  el  arrenda- 
miento. 

Sus  prohibiciones  son  la  de  no  poder  ser 
alcalde  ni  individuó  .de.  ayuntamiento,  puesto 
tpie  esta  corporación  tiene  que  vigilar  su  con- 
ducía para  el  mejor  servicio  del  vecindario: 
tampoco  pueden  ser  jueces,  escribanos  ni  se- 
cretarios de  ayuntamiento,  por  razón  de  in- 
compatibilidad; ni  eclesiásticos  en  ninguna 
¡jerarquía,  atendida  la  dignidad  de  las  fun- 
ciones sacerdotales. 

A  veces  los  abastecedores,  so  prefesfo  de 
escasez  ó  alteración  en  los  precios  del  mer- 
cado, intentan  subir  los  délos  efectos  arren- 
dados. Es  justo  que  se  les  conceda  la  subida, 
cuando  aquellas  circunstancias  lo  exijan  im- 
periosamente; más  no  en  otro  caso,  porque,  si 
por  el  contrario  los'  precios  del  mercado  se  al- 
teran en  favor  de  ellos,  no  por  eso  se  les  exi- 
ge rebaja  en  los  estipulados.  El  que  goza  de 
las  Tenlajas  de  un  contrato,  debe  también  su- 
frir sus  desventajas. 

Por  lo  demás  ,  la  autoridad  municipal  está 
en  el  indeclinable  deber  de  ejercer  una  policía 
constante  y  continuaen  los  mercados,  tiendas, 
carnicerías,  mataderos,  panaderías  y  puestos 
públicos  de  lodo  genero,  cuidando  ante  todas 
cosas  do  que  los  artículos  sean  buenos,  y  no 
permitiendo,  bajo  ningún  concepto,  ni  aun  con 
el  de  gran  rebaja  en  el  precio  estipulado,  que 
se  venda  género  alguno  que  por  sn  calidad  ó 
estado  pueda  ser  nocivo  á  la  salud;  pues  en 
este  caso  debe  recogerlo  é  imponer  una  multa 
al  abastecedor,  dudará  asimismo  de  que  ha- 
ya grande  exactitud  en  los  pesos  y  medidas, 
para  que  el  vecindario  no  sea  defraudado  en  la 
cantidad  que  compra;  á  cuyo  lln  en  las  ciuda- 
des populosas  hay  un  juzgado  que  se  llama 
¡iel  'ejecutoria  ó  de  repeso,  donde  se  guardan 
pesos  y  medidas  legales,  y  en  otras  poblacio- 
nes suele  haber  también  un  fiel  almotacén, 
que  tiene  el  derecho  de  contrastar  todos  los 
pesos  y  medidas,  mediante  una  retribución. 
Por  ultimo,  debe  cuidar  de  que  se  establezcan 
mataderos,  á  donde  se  lleven  todas  las  reses 
destinadas  al  servicio  público,  y  del  órden  y 
aseo  de  estos,  como  asimismo  del  de  las  pla- 
zas do  abastos,  mercados  y  alhondigas,  pues 
esto  redunda  en  beneficio  para  la  salubridad  y 
comodidad  del  vecindario. 

ADDICACION.  (Política.)  La  abdicación  es  el 
abandono  ó  la  renuncia  voluntaria  de  una  dig- 
nidad; y  aunque  esta  palabra  suele  aplicarse 
por  regla  general  á  la  dimisión  que  algunos 
principes  suelen  hacer  de  su  corona;  también 
se  la  destina  á  significar  el  abandono  que  hace 
un  ciudadano  de  los  derechos  que  le  correspon- 
den como  tal.  El  abandono  de  las  supremas  ma- 
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gistrafuras  se  llaraa  ahdicaoion  cuando  es  vo- 
luntario; deposición  cuando  ea  forzado.  Si  un 
ciudadano  renuncia  voluntariamente  á  su  pa- 
tria, abdica;  si  huye  para  sustraerse  á  la  in- 
fluencia' de  leyes  tiránicas,  emigra;  si  emigra 
cuando  el  pais  puede  tener  necesidad  de  su 
persona,  deserta;  y  si  va  á  reunirse  con  los 
eslrangcros  para.pelear  contra  sus  compatrio- 
tas, entonces  se  convierte  en  enemigo.  Corio- 
lano,  el  condestable  de  Bortón,  y  todos  los 
emigrados  que  se  le  parecen,  son  tránsfugas. 
El  abandono  de.un  pais  puede  ser  forzado,  y 
toma  el  nombre,  de  destierro  cuando  es  tem- 
poral y  la  interdicción  no  va  mas  allá  de  las 
fronteras:  Atenas,  liorna  y  todas  las  repúblicas 
de  la  antigüedad  han  conocido  el' ostracismo: 
ninguno  ha  perseguido  nunca  al  desterrado  en 
el  lugar  que  ha  elegido  para  su  refugio;  pero 
el  destierro  toma  el  nombre  de  confinamiento 
cuando  tiene  un  lugar  determinado,  y  ademas 
la  persona  que  lo  sufre  se  encuentra  bajo  la 
vigilancia  del  poder:  asi  desterraba  á  sus  ene- 
migos la  aristocracia  de  Venecia.  Si  el  poder 
que  dostierra  no  es  legal,  ó  la  ley  en'  cuyo 
nombre  impera  es  obra  de  una  facción,  el  eon- 
Jinamiento  toma  el  odioso  nombre  de  proscrip- 
ción. Este  género  de  destierro  conviene  admi- 
rablemente á  los  ambiciosos  que  quieren  usur- 
par el  trono,  ó  á  los  tiranos  que  quieren  es- 
tender  demasiado  sus  prcrogativas;  este  fué 
el  que  ebgieronl'isistrato,  Sila,  los  triunviros, 
Tiberio  y  sus  innumerables  imitadores. 

El  contrato  que  une  al  ciudadano  con  la 
ciudad  es  sinalagmático:  si  la  ciudad  lo  viola 
el  ciudadano  abdica:  si  lo  viola  el  ciudadano, 
entóneosla  ciudad  destierra  al  ciudadano.  El 
romauo  que.  repudiaba  la  república,  renuncia- 
ba ñ  los  privilegios  anejos  al  título  de  ciudada- 
no: cuando  Roma  repudiaba  á  uno  de  sus  hi- 
jos, le  prohibía  él  uso.  del  aguay  delfuego  den- 
tro de  su  territorio.  La  raquítica  república  de 
Giuebra  privó  á  Rousseau  dé  sus  derechos  de 
ciudadano:  el  inmortal  filósofo  abdicó  su  in- 
grata patria  y  la  privó  con  su  ausencia  del  bri- 
llo do  su  ilustración  y  de  sus  talentos. 

En  los  paises  que  admiten  la  esclavitud  ó 
ese  género  de  servidumbre  que  sujeta  al  hom- 
bre a  la  tierra  á  que  está  adherido,  el  ciudada- 
no puede  abdicar  su  libertad  y  hacerse  esclavo 
voluntario,  contrato  ilegal  cuya  infamia  ha- 
bían procurado  atenuar  los  hebreos,  señalán- 
dole una  duración  determinada.  Algunos  esta- 
dos han  fundado  la  palria  potestad  tomando 
por  modelo  el  despotismo,  para  establecer  des- 
pués el  despotismo  sobre  las  bases  de  la  auto- 
ridad paternal.  Entonces  el  padre  puede  abdi- 
car su  hijo,  y  esta  abdicación  deshereda  lo 
mismo  que  la  desheredación  espresa,  y  ade- 
mas puede  escluir  al  hijo  de  su  propia  familia. 

El  contrato  que  une  al  pueblo  con  el  mo- 
narca es  también  sinalagmático,  y  cuando  es- 
te contrato  se  viola,  hay  enlre  la  abdicación  y 
la  deposición  la  misma  correlación  que  mas 
arriba  observamos  respecto  del  ciudadano  y  la 


ciudad.  Asi  es  que  en  Venecia  el  senado  deci- 
dió que  los  compromisos  contraidos  entre  el 
pueblo  y  el  principe  eran  recíprocos  y  que  el 
dux  Cornaro  no  podía  abdicar  por  la  razón  de 
que  Malipiero  habia  decidido  que  el  principe 
no  podía  ser  depuesto  en  ningún  caso.  Sin 
embargo  de  esto,  pocas  abdicaciones  fueron 
un  acto  de  virtud:  pocos  principes  tuvieron  el 
valor  necesario  para  desterrarse  del  trono  y 
despedir  á  sus  aduladores.  También  han  sido 
pocos  los  pueblos  que  han  tenido  fuerza  sufi- 
ciente para  derrocar  la  tiranía  y  reconquistar 
sus  libertades.  Algunos  filósofos  no  atendien- 
do sino  á  los  deberes  que  impone  la  dignidad 
real,  han  dicho  que  abdicar  era  desertar:  los 
principes,  por  regla  general,  parece  que  par- 
ticipan de  esta  opinión,  y  limitan  sus  cuidados 
á  tener  larga  vida  y  morir  en  paz  y  en  su  pues- 
to. Los  que  no  han  observado  que  los  derechos 
del  poder  forman  el  elogio  de  los  reyes  que  se 
despojan  de  ellos,  no  tienen  en  cuenta  para  co- 
sa alguna  las  circunstancias  que  preceden  á  la 
abdicación:  no  ven  que  la  mano  que  deja  es- 
capar el  cetro  no  es  bastante  fuerte  para  sos- 
tenerlo, y  que  el  temor  de  caer  del  trono  es  á 
veces  lo  que  da  valor  para  bajar  de  él. 

Para  abdicar  sin  temores,  sin  ostentación 
ni  orgullo,  es  preciso  ser  algo  mas  que  un  rey: 
se  necesita. ser  un  hombre  grande.  Pitaco  ab- 
dicó la  soberanía  de  Mitilene  «horrorizado  de 
ver  á  Penando  convertido  en  tirano  de  Gorinto, 
después  de  haber  sido  su  padre  »  Sila,  caja. 
felicidad  insultaba  á  la  Providencia,  abdicó  sin 
temor  y  se.  durmió  sobre  su  espada,  teñida 
aun- con  la  sangre  de  las  innumerables  victi- 
mas que  habia  causado. 

Pero  otras  abdicaciones  son  bijas  deunanc- 
cesidad  ó  de  la  flaqueza  moral  del  individuo. 
Diocleciano  cedió  el  trono  á  las  intrigas  y  los 
manejos  de  Oalerio,  y  si  mereció  algún  elogio, 
no  fué  tanto  por  haber  abandonado  el  imperio, 
como  por  no  haber  deplorado  su  pérdida.  Cris- 
tina de  Suecia  (1G541  apenas  habia  abdicado  su 
trono  cuando  ya  suspiraba  por  él  de  nuevo,  ai 
paso  que  codiciaba  el  de  Polonia,  y  el  asesinato 
de  Monaldescíii  en  el  palacio  de  Fontaincblcau 
prueba  que  todavía  conservaba  algunos  de  ios 
hábitos  del  poder. 

Dicese  que  la  falta  de  seguridad  personal 
es  la  que  retrae  muchas  veces  á  los  usurpa- 
dores de  abdicar  el  trono:  y  á  este  fin  se  citan 
las  palabras  de  Periandro  á  los  corintios,  que 
le  instaban  á  abandonarlo.  nTanpeiigroso  es 
para  un  tirano  bajar  del  trono  como  caer  de  él 
á  viva  fuerza:  n  y  la  respuesta  apócrifa  de 
Cromwell  á  su  esposa,  que  le  instaba  o  abdi- 
car en  favor  de  Cárlos  11:  «Puesto  que  Estuardo 
quiere  olvidar  lo  que  he  hecho  por  su  padre, 
no  es  digno  de  la  corona  que  me  pide. »  En 
semejantes  circunstancias,  ¿qué  monarca  es 
bastante  insensato  para  decidh-se  á  obrar  bajo 
la  salvaguardia  de  algunos  ejemplos  engaño- 
sos? Es  preciso  consultar  la  naturaleza  de  los 
tiempos  y  el  espíritu  de  los  pueblos:  cuando 
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la  civilización  está  adelantada,  el  principe  que 
abdica  de  buena  fé,  nada  tiene  que  temer  de 
parle  del  que  le  sucede.  El  peligro  no  nace  de 
la  abdicación,  sino  del  sentimiento  de  haber 
abandonado  el  poder  y  de  las  tramas  que  pue- 
den urdirse  para  apoderarse  de  él  nuevamen- 
te. A  pesar  de  los  temores  y  las  venganzas 
que  acompañan  de  ordinario  álas  restauracio- 
nes, Ricardo  Croimvell  murió  pacíficamente  en 
•  su  patria.  Los  príncipes  legítimos  corren  mas 
peligros  en  los  países  bárbaros  que  los  usur- 
padores en  los  pueblos  civilizados:  la  abdica- 
ción de  Pedro  111  (1762)  fué  su  sentencia  de 
muerte,  y  Pablo  I  pereció  por  no  haber  que- 
rido abdicar  (1801). 

La  abdicación  no  es  pues  otra  cosa  sino  el 
abandono  de  un  poder  que  no  se  puede  con- 
servar: asi  es  como  Augusto  abdico  el  trono 
de  Polonia,  mtimidado  por  la  espada  de  Car- 
los XII  (1705),  y  como  volvió  á  subir  á  él  des- 
pués de  la  derrota  de  su  enemigo  en  Pultawa 
(1709).  Esla  es  también  á  veces  una  vana  cere- 
monia. Eslanislao  Leczinski,  abdicando  dos 
veces  una  corona  que  nunca  habia  ceñido  su 
frente,  nos  ofrece  un  ejemplo  de  esta  clase  de 
hechos. . 

Las  palabras  que  emplea  la  política  se  pa- 
recen algo  al  dinero;  tienen  un  valor  conven- 
cional, aunque  no  lo  tienen  intrínseco.  Asi  es 
que  se  llama  abdicación  á  la  fuga  de  Jacobo  Ii 
cspulsado  de  Inglaterra  por  el  pueblo:  á  la  de 
Gustavo  de  Suecia,  que  abdicó  el  trono  el  14 
de  marzo  de  1800,  cuando  había  sido  depuesto 
el  dia  anterior,  Carlos  X  tampoco  era  ya  rey 
cuando  renunció  la  corona  en  favor  de  su  nieto. 
Esa  pomposa  palabra  abdicación  es'  un  velo 
aparente,  bajo  el  cual  se  encubre  una  nece- 
sidad de  abandonar  el  trono. 

Sin  embargo  do  esto,  el  siglo  XVII  nos  ha 
trasmitido  el  ejemplo  de  una  abdicación-  ver- 
dadera y  solemne.  Bajo  pretesto  de  quitar  á  los 
reyes  el  poder  de  oprimir  la  libertad,  la  anár- 
quica aristocracia  de  Polonia  les  habia  quitado 
el  poder  de  defender  el  territorio.  Casimiro  V, 
nopudiendo  luchar  ni  céntralos  enemigos  es- 
tenores;  ni  contraías  facciones  interiores,  con- 
voca una  dieta  y  hace  á  los  palatinos  una  pin- 
tura vehemente  de  las  disensiones  que  arrui- 
nan el  pais.  aSt  moscoviía,  les  dice,  invadirá 
la  Lüuania,  la  Prusia  se  apoderará  de  la  Gran 
Polonia,  y  ya  creo  ver  al  Austria  en  Cracovia.» 
Después  de  este  profético  apósírofe,  depuso  las 
insignias  de  la  dignidad  real  (1667).  Luis,  rey 
de  Holanda,  abdicó  una  corona  que  estaba  apo- 
yada en  el  poder  del  emperador  Napoleón,  en- 
tonces colosal  y  omnipotente,  por' la  única  ra- 
zón de  que  su  hermano  no  le  dejaba  en  libertad 
para  labrar  la  felicidad  de  los  holandeses.  Al- 
gún tiempo  después,  vidse  también  á  otro  rey 
de  Holanda,  Guillermo  I,  renunciar  igualmen- 
te el  poder  para  pasaren  el-  reposo  de  la  vida 
privada  los  últimos  años  de  una  can-era  largo 
liempo. agitada  por  los  mas  graves  y  complica-  ; 
dos  sucesos.  El  rey  de  GerdeñaYictor  Manuel'V,  [ ; 


que  no  amaba  bastante  la  libertad  para  dar 
¡  una  constitución  á  sus  pueblos,  que  tampoco 
amaba  el  poder  absoluto  lo  bastante  para  afian- 
zarlo con  todo  género  de  arbitrariedades,  abdi- 
có el  trono  y  lo  dejó  ásn  hermano  en  el  año 
de  1821. 

Pero  todavía  nos  ofrece  nuestrahisioria  dos 
ejemplos  de  abdicación  mas  notables  que  los 
anteriores,  y  que  pueden  cilarse  como  aclos 
de  heroismo,  de  verdadera  grandeza  y  eleva- 
ción de  alma:  los  de  los  dos  monarcas  espa- 
ñoles don  Carlos  V  y  don  Felipe  Y:  el  primero 
de  ellos,  dueño  y  señor  de  la  Europa,  que  con 
su  invencible  espada  habia  logrado  someter  á 
su  dominio;  y  de. otra  parte  del  mundo  1an  di- 
latada y  estensa  que  «'en  sus  estados  no  se  po- 
nía nunca  el  sol»  según  la  espresion  de  su 
descendiente  Felipe  II:  este  es,  sin  disputa  al- 
guna el  monarca  mas  poderoso  del  orbe,  y  cu- 
ya ambición  corria  parejas  con  su  estraordi- 
naria  grandeza  como  principe:  uno  y  otro  ele- 
vados á  la  mayor  altura  que  puede  alcanzar  en 
el  mundo  la  humana  pequenez;  reyes  opulen- 
tos, -y  por  do  quiera  respetados  y  lemidos,  sin 
que  nadie  osase  atentar,  con  el  pensamiento 
siquiera,  i  la  corona  que  ceñia  sus  frentes; 
Carlos  V  y  Felipe  Y  abdicaron  la  corona  para 
convertfrse  el  uno  en  simple  monge  de  Yusle 
(1556), y  el  otro  para  retirarse  con  su  esposa  al 
sitio  de  San  Ildefonso,  1T24,  donde  vivieron  al- 
gunos años  entregados  pacíficamente  al  ejerci- 
cio de  sus  deberes  religiosos.  La  historia  ofrece 
pocos  ejemplos  de  tan  grandiosas  y  espontá- 
neas abdicaciones. 

Esceptuando  estos  ejemplos,  muy  raros  do 
suyo,  la  abdicación  no  es  mas  que  el  acto  pre- 
liminar de  una  deposición  ,  y  los  príncipes  no 
aceptan  la  primera  de  ellas  sino  para  evitar  la 
segunda.  La  política  y  la  historia  deberían 
renunciar  á  esos  inmerecidos  elogios  que  tan- 
to se  han  prodigado  al  abandono  de  un  poder 
cuando  ya  no  es  fácil  conservarlo.  El  siglo  ha 
puesto  ya  bien  de  manifiesto  cuán  positiva  y 
material  es  la  dignidad  real,  para  que  los  hom- 
bres se  dejen  seducir  por  lo  que"  antes  ofrecía 
de  ideal  y  maravilloso.  Las  abdicaciones  de  Pe- 
dro III,  de  Carlos  IY,  de  Fernando  VII,  de  Gus- 
tavo IV,  de  Yirtor  Manuel  Y,  de  Napoleón,  de 
Luis,  de  José  y  de  Joaquín,  hablan  á  los  ojos 
del  entendimiento  con  alguna  mas  fuerza  que 
las. meni iras  de  los  publicistas.  Por  espacio  de 
veinte  años,  el  ciudadano  mas  oscuro  no  podia 
abrir  su  ventana  sin  ver  en  la  calle  la  dignidad 
impeiiat  y  la  real,  y  el  tiempo  no  podrá  acaso 
volver  á  colocar  estos  grandes  poderes  poliii- 
cos  en  la  región  misteriosa  de  donde  los  han 
hecho  bajar  las  revoluciones  y  los  sacudimien- 
tos que  acaban  de  conmover  al  mundo. 

Los  publicistas  distinguen  la  abdicación  de 
la  resitfnacim,  por  cuyo  acto  el  príncipe  que 
abdica  da  la  investidura  de  la  dignidad  real  al 
sucesor  que  designa.  Napoleón,  abandonado 
por  la  Francia  ,  cuya  libertad  habia  oprimido, 
por  amigos  ingratos  á  quienes  habia  colmado 
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de  riquezas  y  de  honores  ,  y  por  la  fortuna, 
cansada  ya  de  su  larga  prosperidad ,  abdica 
en  1814,  deja  el  trono  vacante,  lo  resigna 
en  1815  y  trasmite  la  corona  á  su  hijo. — Esta 
distinción  de  los  publicistas  no  es  sin  embargo 
un  descubrimiento  muy  feliz,  porque  si  el  im- 
perio es  elec  Uto,  el  principe,  por  su  abdica- 
ción, vuelve  la  soberanía  á  la  nación  de  donde 
emana,  y  el  sucesor  reina,  no  por  virtud  de  la 
resignación,  sino  por  la  de  una  nueva  elección; 
y  si  el  imperio  es  hereditario,  el  monarca  no 
puede  abdicarlo  sino  en  favor  de  su  legítimo 
sucesoT,  toda  vez  que  los  derechos  no  pertene- 
cen á  la  persona,  sino  á  la  familia,  y  que  el 
principe  reinante  no  es  mas  que  el  depositario 
de  ellos.  A  pesar  de  esto  en  las  monarquías 
hereditarias  se  liavislo  muy  invertidael  orden 
natural:  asi  es  que  Alfonso,  rey  de  León,  cuan- 
do abdicó  el  trono  ,  llamó  á  él  á  su  hermano 
Ramiro,  en  perjuicio  de  su  propio  hijo  Ordoño. 
Ademas,  estas  son  cuestiones  de  merzay  no  de 
derecho;  se  deciden  por  la  espada  y  no  por  los 
principios  de  justicia;  y  los  publicistas  que  las 
han  tratado,  ó  toman  el  hecho  por  el  derecho, 
ó  deciden  por  las  leyes  civiles  estos  grandes 
actos  políticos.  Tomando  otra  vez  por  ejem- 
plo á  Napoleón,  su  abdicación  de  1814  no  de- 
bo buscarse  en  una  hoja  de  papel,  sino  en  la 
retirada  de  Moscou,  así  como  la  resignación 
de  1815  está  escrita  en  la  batalla  de  Waterloo; 
y  para  conocer  cuales  debieron  ser  los  efectos 
de  estas  dos  renuncias,  no  debe  consultarse  á 
las  actas  escritas,  siuo  á  los  resultados  de  es- 
tas dos  grandes  catástrofes  militares. 

Los  publicistas  tampoco  han  olvidado  espe- 
cificar las  formas  posibles  y  las  condiciones 
ordinarias  de  la  abdicación.  Parécenos,  sin  em- 
bargo, que  lo  hubieran  acertado  mejor  dicien- 
do que  estas  formas  son  de  todo  punto  indife- 
rentes. Cristina  de  Sueciá  abdicó  en  medio  del 
sonado:  Diocleciano  delante  de  su  ejército:  Na- 
poleón por  un  acto  auténtico;  Estanislao  por 
medio  de  una  caria  particular:  Jacobo  II  por 
medio  dé  la  fuga:  Enrique  de  Valois  desertando 
de  Polonia.  Si  la  abdicación  pudiera  ser  alguna 
vez  verdaderamente  voluntaria,  las  formas  y 
condiciones  de  esle  acto  ofrecerían  el  mayor 
interés;  pero  por  lo  general,  estas  condiciones 
son  ó  puramente  personales  ó  puramente  po- 
líticas. El  principe  que  desciende  del  trono, 
lome  siempre  encontrarse  á  solas  con  la  virtud: 
la  libertad  de  los  ciudadanos  no  le  basta ;  ni 
quiere  luchar  por  si  mismo  con  las  dificultades 
que  ofrece  la  vida.  No.  pudiendo  mandar,  quie- 
re obedecer,  y  se  rodea  de  un  vano  simulacro 
de  grandeza  para  que  la  verdad  ño  pueda  pe- 
netrar hasta  él  y  reconvenirte  por  sus  faltas  ó 
por  sus  crímenes.  Pide,  y  se  le  concede  el  ti- 
tulo de  mageslad,  una  fortuna  superior  á  la  de 
los  ciudadanos,  y  algunos  aduladores  subal- 
ternos: y  estos  ídolos  destronados  quedan  en- 
vueltos entonces  en  una  nube  de  incienso.  Di- 
cese que  las  condiciones,  para  ser  valederas, 
deben  ser  aprobadas  por  la  autoridad  que  reci- 


be la  abdicación;  pero  el  senado  de  Suecia  vio- 
ló todas  las  promesas  que  habia  hecho  á  Cris- 
tina, y  Carlos  Manuel,  olvidando  que  debía  la 
vida  y  el  trono  á  Víctor  Amadeo  II ,  hizo  arres- 
tar á  su  anciano  padre,  lo  sepultó  en  el  castillo 
dellivoliy  lo  envió  á  morir  á  las  prisiones  de 
Moncalier.  Las  condiciones  políticas  son  toda- 
vía menos  sagradas;-  y  asi  es  natural  que  suce- 
da. La  abdicación  es  una  verdadera  muerte  po- 
lítica; y  este  acto  se  asemeja  á  los  testamen- 
tos de  los  reyes:  bien  sabido  es  como  el  par- 
lamento de  París  anuló  el  de  Luis  XIV. 

El  error  de  los  publicistas  en  lodas  eslas 
cuestiones  proviene  de  que  han  considerado  la 
abdicación  como  un  contrato  civil,  y  lo  han  so- 
metido á  las  mismas  reglas  que  rigen  para  es- 
tos, sin  reparar  que  los  tribunales  se  han  esta- 
blecido para  garantir  la  fé  de  los  actos  ordina- 
rios, mientras  que  el  principe  reinante  es  ar- 
bitro absoluto  del  tratado  que  hace  con  el 
principe  caido;  que  no  hay  en  el  estado  un  mo- 
derador común,  im  juez  supremo  para  decidir 
y  arreglar  sus  diferencias:  y  que  es  por  lo  tan- 
to ocioso  establecer  condiciones  para  un  con- 
trato, no  habiendo  autoridad  que  pueda  com- 
peler á  su  cumplimiento  ,  estando  este  ente- 
ramente confiado  á  la  lealtad  ó  al  capricho 
del  monarca,  que  heredando  el  poder,  decide 
solo  y  soberanamente  en  esta  lucha  entre  sus 
propios  intereses  y  los  de  un  rey  destronado, 
de  quien  nada  tiene  ya  que  esperar  ni  temer 
para  lo  venidero, 

ABDOMEN.  (Ánatoraia.)  La  mayor  de  las 
tres  cavidades  esplácnicas,  asi  denominada  del 
lalln  abdere,  esconder,  porque  encierra,  escon- 
de ú  oculta  las  visceras  principales;  ó,  según 
algunos  autores,  porque  sus  paredes,  que  los 
sacritlcadorcs  abrían  para  consultar  las  entra- 
ñas de  la  víctima,  encerraban  el  presagio, 
o  mera. 

El  abdómen,  llamado  vulgarmente  vientre, 
tiene  una  forma  oblonga;  su-  eje  es  paralelo 
al  del  tronco;  limítanle  por  arriba  el  diafrag- 
ma que  le  separa  del  pecho,  por  abajo  las  pa- 
redes de  la  pelvis,  por  detváslos  lomos,  por  los 
lados  y  por  delante  muchos  planos  de-  múscu- 
los anchos  reunidos  por  un  rafe  6  juulura  fi- 
brosa llamada  línea  blanca. 

Los  principales  músculos  del  abdómen  son 
el  grande  oblicuo ,  el  pequeño  oblicuo  y  el 
transverso,  que  forman  sus  paredes  laterales, 
y  cuyo  relieve  sobre  la  cresta  iliaca  es  tan 
pronunciado  en  las  estáluas  antiguas.  La  pared 
anterior  está  reforzada  por  los  músculos  rec- 
tos (pie  se  estienden  del  eslernonal  pubis  y  se 
hallan  cruzados  oblicuamente  en  su  parte  infe- 
riorpor.los  músculos  piramidales  rádimcnlarios 
en  el  hombre.  La  pared  posterior  del  abdómen 
presenta  lamasa  de  los  músculos  sacro-luhiba- 
Tes,.los  psoas  y  los  iliacos;  pero  los  músculos 
de  esta  región  y  una  parte  de  los  de  la  pelvis 
no  tienen  ninguna  relación  de  funciones  con 
los  órganos  abdominales.  {Véase  peuine). 

Si  hallándose  en  la  estación  ordinaria ,  se 
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suponen  en  el  cuerpo  dos  planos  verticales 
que.  dividen  la  pared  anterior  y  la  cavidad  del 
abdomen  ce  Ires  partes  iguales,  y  dos  planos 
horizontales  tpie  les  dividen  transversabnente, 
resultarán  nueve  cavidades  correspondientes  i 
otras  tantas  regiones  del  abdomen ,  y  son:  en 
medio  y  de  arriba  abajo,  el  epigastrio ,  la  re- 
gión umbilical  y  el  hipogastrio;  ¿los  lados, 
los  hipocadrios,  los  lujares  y  las  fosas  iliacas 
internas.  Siguiendo  la  linea  curva  que  cir- 
cunscribe por  abajo  la  pared  anterior  del  ah- 
dómen, se  encuentra  en  cada  lado  la  ingle  ó  re- 
gión inguinal ;  y  detrás  están  las  regiones 
lumbares  ó  lomos,  y  la  región  sacra,  que  cor- 
responden-i las  vértebras  lumbares  y  al  hue- 
so sacro. 

Esta  división  Imaginaria  por  planos,  aunque 
grosera  ,  puede  dar  una  idea  de  las  regiones 
que  no  están  rigorosamente  limitadas  en  la 
naturaleza.  En  su  parte  superior  el  abdomen 
termina  por  la  doble  combadura  del  diafrag- 
ma, que  toma  sus  puntos  de  inserción  en  la 
base  del  tórax,  y  forma  prominencia  en  esta 
cavidad,  al  modo  que  una  porción  de  esfera  en 
un  cono. 

La  doble  cavidad  del  diafragma  forma  los 
hipocondrios  que  se  hunden  ó  esconden,  como 
i  ndica  su  nombre,  debajo  de  los  cartílagos  de  las 
costillas  falsas,  y  contienen  á  la  izquierda  una 
gran  parle  del  estomago  y  á  la  derecha  el 
liigado. 

Itállanse,  pues,  el  ahdómen  y  el  pecho  co- 
mo encajonados  en  una  parle  de  su  estension; 
de  suerte,  que  si  en  el  cadáver  se  hacen  una 
séíie  de  cortes  trasversales  desde  la  parte  su- 
perior del  apéndice  xifoides  basta  el  último 
espacio  intercostal,  lodos  esos  corles  pasarán 
á  la  vez  por  . el  pechó  y  por  el  abdúmen.  Ade- 
más del  estómago  y  del  hígado,  contiene  el 
abdomen  el  páncreas,  el  bazo,  el  canal  intes- 
íiital,  los  riñónos,  las  uréteras  y  la  vejiga,  las 
vesículas  seminales  en  el  hombre,  el  útero  y 
sus  anejos  en  la  muger. 

La  cavidad  abdominal  está  tapizada  por. 
una  membrana  serosa  {véase  peritoneo)  que 
reviste  totalmente  ó  en  parle  los  órganos  ab- 
dominales. En  su  región  posterior,  esta  cavi- 
dad se  llalla  surcada  á  la  derecha  por  la  vena 
cava,  y  á  la  izquierda  por  la  aorla,  la  cual, 
después  de  haber  dado  numerosos  vasos  á  los 
diferentes  órganos,  va  a  dividirse  en  el  ángu- 
lo sacro-vertebral,  formando  las  arterias  ilia- 
cas primitivas  y  la  sacra  media. 

El  nervio  grande  simpático  estiende  sus  nu- 
merosas ramificaciones  por  el  ahdómen,  cuyas 
paredes  reciben  casi  todos  sus  nervios  de  los 
seis  últimos  pares  dorsales.  Los  vasos  mas  im- 
portantes de  estas  paredes  son  la  arteria  ma- 
maria interna  que  baja  por  detrás  del  músculo 
recto,  y  la  epigástrica,  que  sube  oblicuamente 
de  la  iliaca  esterna,  pasa  por  cerca  del  anillo 
inguinal,  en  el  que  tiene  relaciones  importan- 
tes [véase  ingle ,  hernia),  y  luego  va  á  ocul- 
tarse detrás  del' músculo  recio,  donde  se  anas- 


toniza  con  la  mamaria  [víase  heridas) .  En 
el  feto,  cuyos  órganos  abdominales  son  los  pri- 
meros que  se  desarrollan,  y  casi  los  únicos 
que  funcionan,  el  abdomen  ocupa  relativa- 
mente mucho  mayor  espacio  que  en  el  adulto. 

Portal  encontró  que  la  longitud  del  abdo- 
men formaba  en  el  recién  nacido  ys  de  la 
longitud  total,  y  solo'/»  en  el  adulto.  Este 
predominio ,  que  va  desapareciendo  cou  la 
edad,  y  á  medida  que  crecen  y  se  desarrollan 
los  demás  órganos,  es  todavía  muy  mareado 
durante  la  infancia,  en  el  estado  normal  y 
aparte  de  las  causas  patológicas  que  pueden 
exagerarlo.  Los  lujares  y  la  región  umbilical 
son  los  que  predominan  sobre  todo  en  el  tron- 
co del  felo,  cuyo  pechó;)  y  por  consiguiente 
sus  hipocondrios  están,  lo  mismo  que  la  pel- 
vis, proporcionalmente  menos  desarrollados 
que  en  el  adulto.  [Véase  anatomía). 

íítí.  de  médéeine,  segunda  edirinn,  1832,  articu- 
lo ADDO.HEN,  Bougcry  y  Jacob,  Analomie  descrijAiee. 

ABECEDARIOS,  Secta  de  anabaptistas  (véase 
esta  palabra).  Según  ellos  para  alcanzar  la 
salvación  era  preciso  no  saber  ni  leer  ni  es- 
crihir. 

ABEJA.  (Historia  natural.)  Para  el  vulgo, 
la  abeja  es  una  simple  mosca ,  pero  para  el  na- 
turalista es  un  insecto  himenoptero ,  es  decir, 
que  entra  en  el  número  de  los  que  vuelan  con 
ayuda  de  cuatro  alas  desnudas ,  membranosas, 
desiguales  y  venenosas.  El  sabio  Latreille  eo- 
locó  este  insecto  en  la  tribu  de  los  melíferos  ó- 
apiarios,  segundo  de  la  familia  que  lia  esta- 
blecido con  el  nomhre  de  antofilas  (amigas  de 
las  (lores).  En  efeclo,  enlre  las  preciosas  y  per- 
fumadas corolas  que  matizan  nueslros  bosques, 
jardines  y  praderas,  es  donde  gustan  vivir  los 
himenopteros,  á  los  cuales  fué  concedida  la 
singular  industria  de  estraer  del  polen  los  ma- 
teriales de  la  habitación  cuajada  de  néctar  que 
tan  bien  sabe  utilizar  el  hombre, 

Esla  familia  de  apiarios,  cayos  individuos 
practican  un  arte  que  necesariamente  dehia 
conducirlos  á  un  estado  social  mas  ó  monos 
perfecto,  no  contiene  solo  las  abejas  conocidas 
con  el  nombre  de  domésticas,  pues  muchas 
otras  especies,  divididas  en  tres  géneros,  per- 
tenecen á  la  misma.  Distingüese  particular- 
mente la  avispa  común  que  muchos  campesi- 
nos la  tienen  por  un  animal  sin  industria,  y 
esto  á  causa  de  que  el  espíritu  de  independen- 
cia que  le  caracteriza,  le  impele  á  ocultar  de- 
bajo de  tierra  y  lejos  del  hombre  su  tesoro, 
que  ciertamente  consiste  en  panales  no  tan 
abundantes  como  los  de  la  abeja,  si  bien  en  su 
composición  se  nota  asimismo  un  concierto 
admirable. 

La  naturaleza,  que  dividió  casi  todas  las 
especies  animales  en  dos  suertes  de  individuos 
machos  y  hembras,  ó  que  lejos  de  privar  de 
sexo  á  estas  especies,  concedió  dos  á  algunas, 
parece  que  se  propuso  quebrantar  las  reglas 
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que  presiden  al  resto  de  la  organización  espe- 
cilica,  para  singularizar  las  antoíilas  melíferas, 
y  unir  á  la  industria  tan  admirable  en  ellas, 
un  nuevo  elemento  de  sociabilidad;  pero  de  una 
sociabilidad  bien  estraña,  puesto  que  se  funda 
en  la  desigualdad  de  las  condiciones:  decimos 
esto,  porque  la  anatomía  ha  reconocido  en  es- 
tos seres  basta  tres  castas  diferentes,  y  tal  vez 
cuatro. 

La  sociedad  de  las  abejas  ofrece:  1."  neu- 
tras, divididas  en  dos  clases,  obraras  j  nutri- 
ces (1),  2.°  machos  (2);  3."  una  sola  hembra  (3) 
para  cada  república  de  quince  á  treinta  mil 
individuos,  en  cuya  cantidad  hay  en  lo  sumo 
de  seiscientos  á  mil  machos. 

Las  obreras  (ó  llámense  trabajadoras),  y 
las  hembras  están  provistas  de  aguijones,  de 
que.  carecen  los  machos,  cuyo  tamaño  eseede 
al  de  las  primeras  sin  igualar  al  de  las  segun- 
das: por  otra  parte,  tienen  la  cabeza  mas  re- 
dondeada, los  ojos  oblongos  y  menos  salien- 
tes ¿Inhábiles  para  el  trabajo  y  sin  utilidad  en 
una  república  donde  solo  se  tolera  una .  hem- 
bra destinada  á  la  propagación,  su  suerte  es 
digna  de  lástima,  pues  se  hallan  sin  defensa 
entre  urna  multitud  capaz  de  esterminar  los 
miembros  inútiles  del  cuerpo  social.  Encuentra 
la  hembra  á  uno  de  estos  machos,  se  une  á  él. 
en  las  regiones  etéreas,  encontrándose  asi  fe- 
cundada para  un  año,  y  aun  para  toda  la  vida, 
si  hemos  de  dar  crédito  á  ciertos  observadores: 
en  cuanto  al  macho,  no  alcanza  la  dicha  de 
conocer  su  progenitura,  pues  halla  la  muerte 
cuando  solo  apetecía  y  buscaba  el  goce.  Los 
órganos  sin  los  cuales  la  hembra  hubiera  que- 
dado estéril,  permanecen  encajados  en  los  que 
les  dieron  acogida,  y  el  ser  que  los  ha  perdido 
no  sobrevive  á  esta  sustracción  importante. 

Un  so!o  macho  era,  pues,  indispensable 
donde  solo  existia  una  hembra,  y  por  lo  mismo 
todos  los  demás  son  objeto  de  ódio  para  aque- 
lla muchedumbre  industriosa,  cuando  la  pos- 
tura de  la  hembra  fecundada,  requiere  ya  el 
cuidado  de  las  nodrizas.  Entonces  las  obreras, 
á  fin  de  que  las  provisiones  destinadas  á  la  ma- 
nutención de  los  pollos,  no  sean  consumidas 
por  los  machos,  se  arrojan  con  furor  sobre  es- 
tos y  los  destruyen:  ni  uno  solo  se  libra  en 
esta  encarnizada  pelea  que  dura  algunas  veces 
hasla  tres  dias,  y  generalmente  ocurre  en  el 
mes  de  agosto.  Las  inmediaciemss  de  la  col- 
mena se  ven  entonces  cubiertas  de  cadáveres, 
y  después  de  tan  cruel  ejecución  quedan  úni- 
camente la  hembra  y  las  neutras. 

La  hembra,  llamada  comunmente  reina, 
porque  es  objeto  del  respeto  general,  y  por  de- 
cirlo asi,  de  una  especie  de  culto,  puede  ser 
considerada  como  la  madre  de  su  pueblo. 
Swammerdam,  que  hizo  cuidadosamente  la 
anatomía  de  este  insecto,  descubrió  en  su  in- 
terior dos  ovarios  oblongos,  constituidos  por 

(i)   Atlas,  Historia  Natural,  lam.  33,  Gg,  3. 
(3)  Id.,  fig.  H  .* 
3    Id.,lig.  2A 


un  gran  número  de  oviductos  6  bolsas  llenas 
de  huevos  muy  difíciles  de  separar  unos  de 
otros.  En  solo  un  individuo  enconlró  mas  de 
seiscientos  oviductos,  cada  uno  de  los  cuales 
contenia  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  huevos: 
todos  estaban  en  comunicación  con  el  orificio, 
por  donde  los  huevos  debian  salir  sucesiva- 
mente; y  cerca  del  cual  existe  uu  saquito  par- 
ticular, cuyo  uso  es  detener  los  huevos  para 
que  se  bañei}  en  un  humor  viscoso,,  secrelado 
por  una  glándula  inmediata,  y  asi  es  como  se 
Jijan  en  el  fondo  del  albeolo  destinado  á  reci- 
birlos. 

El  arma  común  á  la  reina  y  á  las  neutras  (i) 
consta  de  tres  filamentos  ó  estiletes  estrema- 
damenie  sutiles  contenidos  en  una  especie  de 
esruche  redondeado  por  encima,  y  acanalado 
y  abierto  por  debajo:  dos  piezas  escamosas  y 
sumamente  delgadas,  provistas  cada  una  en  su 
estremidad  de  diez  á  diez  y  siete  dentellones, 
completan  esto  aparato  situado  enla  estremidad 
posterior  del  cuerpo,  y  hacia  la  base  del  cual 
existe  una  bolsita  venenífera.  En  el  estado  de 
reposo,  dichas  piezas  están  retiradas  dentro  del 
cuerpo,  pero  cuando  el  insecto  las  pone  en  ac- 
ción, hace  salir  el  estuche,  y  juntamente  con  el 
dardo,  lo  hunde  en  la  piel  de  su  enemigo;  pero 
los  dentellones  se  oponen  muchas  veces  á  la 
salida  del  instrumento,  que  cuando  queda  rete- 
nido por  los  labios  de  la  herida,  causa  dolores 
simultáneamente  al  ofensor  y  al  ofendido,  pues 
el  desgarro  que  sufre  el  insecto  determina  su 
muer  le  con  mas  ó  menos  prontitud;  al  paso 
que  la  picadura  ocasiona  inflamaciones  doloro- 
sas,  seguidas  de  síntomas  mas  ó  menos  alar- 
mantes, y  aun  de  la  muerte,  según  el  tamaño 
del  animal  herido,  y  la  especie  é  individuali- 
dades del  que  pica.  El  uso,  pues,  del  órgano 
que  en  los  machos  sirve  para  dar  la  vida,  y 
que  en  las  obreras  está  destinado  para  ocasio- 
nar la  muerte  ó  el  dolor  es  siempre  funesto  al 
animal  que  le  pone  en  acción. 

Ya  Virgilio  habia  indicado  la  diferencia  que 
existe  entre  las  neutras ,  obreras  y  nodrizas; 
y  Mr.  Huberto  á  quien  debemos  un  conoci- 
miento esfremadamente  exacto  de  la  historia 
de  las  abejas,  corrobora  lo  que  acerca  del  par- 
ticular había  dicho  tan  insigne  poeta.  La  con- 
formación de  las  obreras  parece  recomendar- 
les el  trabajo;  las  mandíbulas  'de  su  boca  están 
dispuestas  á  modo  de  cuchara  (2)  ;  sus  pier- 
nas posteriores  presentan  hacia  la  estremi- 
dad de  su  faz  esterior  un  hueco  de  cavi- 
dad que  se  ha  comparado  á  un  cesto  ,  y  esta 
cavidad  se  ve  circuida  sle  pelos  en.  forma  do 
brocha  (3).  Efectivamente  en  dicha  depresión 
es  donde  la  abeja  encierra  su  botín  consisten- 
te, en  pelotillas  ó  bolitas  que  prepara  con  el 

H)   Lámina  33,  ii .  K.  Parles  esternas  é  internas 
del  aguijón  de  una  abeja,  vistas  can  el  microscopio- 
la)  '  Lámina  33,  figura  3.  Trompa  con  que  la  abeja 
recoge  las  materias  destinadas  á  formar  ta  miel  y  la 
CCaa. 

(3|  Idem,  figura  6.  Pierna,  posterior  de  una  abeja 
obrera,  vista  con  microscopio. 
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polen  de  los  estambres.  Por  mecido  de  oirás 
brochas  que  cubren  el  costado  interno  del  pri- 
mor artejo 'dé  los  tarsos  posteriores,  es  donde 
recoge  el  polvillo  fecundante  que 'al  salir' del 
cesto  enormes  trasportado,  viene  á  ser  el 
alimento.de  la  cria. 

Las  nodrizas  son  mas  pequeñas ,  mas  tími- 
das ,  menos  hábiles  en  el  nielo  que  las  obre- 
ras, coalas  cuales  viven  en  la  mas  perfecta 
armonía:  rara  vez  abandonan  su  morada  para 
embriagarse  en  el  delicioso  aroma  de  las  llo- 
res, pues  todo  su  cuidado  y  vigilancia  se  cifra 
en  lá  regia  progenitura,  para  la  cual  preparan 
diferentes  alimentos  ,  seguri  quieren  producir 
neutras  ó  que  resulten  hembras:  jmHagroso 
efecto  de  una  especie  de  higiene  que  casi  pa- 
rece increíble;  .aunque  la  esperiencia  baya  ga- 
rantido'su  reaíidadl  Para  convencerse  déla 
influencia  que  sobre  la  pollada  ejercen  los 
manjares  que  las  nodrizas  cuidan  de  preparar, 
preciso  es  conocer  los  trabajos  de  las  obreras 
y  las  posturas  de  su  reina,  asi  como  el  desar- 
rollo y  la  edneacion  de  las  larvas  eme  nacen 
de  los  numerosos  huevos  depositados  por  la 
hembra  eu  los  alveolos. 

Las  trabajadoras  recogen  sobre  los  vege- 
tales cuatro  sustancias  muy  diferentes  ,  y  al 
parecer  una  de  ellas  la  emplean  sin  haber  es- 
perímentado  modificación ,  al  paso  que  las 
ofras  tres  ,  es  decir  ,  la  cera,  la  miel  y  el  po- 
len, necesitan  una  preparación  especial,  antes 
do  qoo  se  adapten  á  las  necesidades  comunes. 
La  sustancia  que  emplean  las  abejas,  tal  como 
la  han  recogido  y  A  que  los  antiguos  han  da- 
do el  nombre  de  própolis  ,  es  resinosa,  pega- 
josa ,  tenaz  ,  y  procede  de  las  yemas  ,  siendo 
el  álamo  el  que  al  parecer  la  suministra  en 
mayor  abundancia,  aunque  debe  darla  también 
el  hippcaslano  /vulgarmente  llamado  castaño 
de  Indias,  Esta  materia,  pues  ,  sirvo  para  ob- 
turar las  grietas  é  intersticios  que  existan  en 
las  paredes  de  la  habitación  ,  que  á  veces  se 
ve  totalmente  bañada  en  su  interior:  endure- 
cirio  el  própolis.  se  hace  impenetrable,  al  agua, 
y  pone  la  república  al  abrigo  de  tocia  hume- 
dad, sirviendo  la  misma  sustancia  á  lq.s  obre- 
ras para  cubrir  los  cuerpos  esíraños'que  intro- 
ducidos en  la  hábil  ación  común,  tienen  dema- 
siado poso  para  sacarlos  al  estertor  ',  por  mas 
qne  los  esfuerzos  sean  simultáneos,  y  "su  pre- 
sencia harto  incómoda. 

Un  agricultor  de  las  bandas  aquilánicas 
que  se  ocupa  particularmente  de  la  educación 
de  las  abejas,  ha  recogido  acerca  del  .particu- 
lar un  hecho  importante.  Habiendo  observado 
en  cierta  ocasión,  y  en  la  época  de  castrar  las 
colmenas ,  una  porción  bastante  abultada  de 
própolis  entre  dos  panales  de  miel,  tuvo  la 
curiosidad  de  abrirle,  y  encontró  en  sil  centro 
una  pequeña,  musaraña ,  al  parecer  muerta 
mucho  tiempo  antes  ,  sin  que  se  supiese  á 
punto  fijo  como  habia  podido  encontrar,  1al  se- 
pultura. Es  muy  probable  que  estraviada  en  la 
colmena  que  iba  á  devastar ,  y  muerta  al  ira- 

3  niBuoTECA  poruLAn. 
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pulso  de  rail  dardos  enemigos,  conociendo  las 
abejas  la  imposibilidad  do  cstraor  el  cadáver, 
habían  sospechado  que  para  prevenirse  contra 
el  fétido  olor  procedenic  de  la  putrefacción, 
era  forzoso  preservarlo  del  contacto  atmosfé- 
rico,  haciendo 'uso  de  una  cubierta  impene- 
trable. 

Cuando  la  habitación  común  está  perfecta- 
mente bañada  por  el  própolis  que  debe  prote- 
gerla contra  la  intemperie  y  el  rigor  de  las 
estaciones,  las  trabajadoras  ponen  manos  ála 
obra,  y  comienzan  á  construir  sus  panales  con 
ayuda  do  la  cera.  Se  ha  creído  por  mucho 
tiempo  que  esta  materia  es  una  preparación 
del  polvo  do  los  estambres  operada  por  el  es"- 
tómago  del  insecto.,  y  eme  este  la  vomita,  al 
modo  que  i'o  efectúan  ciertas  especies  de  go- 
londrinas que  alimentándose  en  el  tiempo  de 
la  postara  de  fucos  del  género  plocamium, 
desembuchan  una  especie  de  jaletina  de  color 
córneo  ,  que  es  el  resultado  de  una  verdadera 
dlgeslipn,  y  íes  sirve  para  construir  los  nidos, 
tan  estimados  por  ios  gastrónomos  chinos.  Pe- 
ro como  un  labrador  déla  Alsacia  haya  con- 
sultado sus  dudas  con  algunos  naturalistas 
acerca  de  esta  elaboración,  hechas  las  oportu- 
nas investigaciones  ,  han  hallado  en  este  in- 
secto bajo  los  anillos  del  abdómen ,  algunas 
placas  de  cera  que  solo  alli  se  forman;  y  aun- 
qne  todavía  no  se  han  descubierto  comunica- 
ciones bien  perceptibles  entre  la  membrana 
(compuesta  de  innmcrables  celdillas}  que  se- 
creta osla  cera,  y  el  segundo  estómago,  donde 
sufre  dicha  sustancia  su  primera  preparación, 
no  por  eso  se  pone  en  duda  la  importancia  del 
papel  que  en  ella  desempeñan  los  anillos  del 
abdómen. 

Se  ha  querido  saber ,  ademas  ,  cual  es  la 
primera  materia  convertida  en  cera  por  la  ac- 
ción combinada  de  la  digestión  de  las  abejas  y 
del  j  negó  déla  membrana  celular  que  forma 
placas  circulares  en  la  región  inferior  del  vien- 
tre. Habíase  creído  que  solo  el  polen  de  las 
(lores  es  susceptible  de  formar  cera,  pero  ha- 
biendo alimentado  por  algún  tiempo,  con  solo 
miel  y  agua,  algunas  abejas  privadas  de  su  li- 
bertad ,  á  los  cinco  dias  de  reclusión  ,  estos 
insectos  habian  comenzado  á  construir  sus.  al- 
veolos., mientras  que  otras  abejas  ,  a  las  que 
solo  se  Ies  habia  proporcionado  suficiente  can- 
tidad de  llores  con  su  poten  nada  habían  pro- 
ducido al  cabo  de  ocho  dias.  Una  libra  de  azú- 
car retinada,  convertida  en  jarabe,  y  suminis- 
trado sin  mas  alimento  á  otras  abejas,  les  ha 
dado  materia  para  diez  ó  doce  dracmas  de  ce- 
ra :  un  peso  igual  de  melaza  y.  azúcar  de 
arce,  produjo  doble  cantidad:  asi,  pues,  en  la 
sustancia'  azucarada  de  la  miel  misma  es  don- 
de se  halla  la  materia  primerado  la  cera. 

En  cuanto  las  abejas  han  tomado  posesión 
de  su  morada  se  encaminan  las  trabajadoras  á 
recolectar  el  polen  y  la  miel,  á  fin  de  alünen- 
tar  sus  larvas,  afanándose  en  construir  esas 
cavidades  llamadas  celdillas,  cuyo  conjunto 
t.   i.  3 
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constituye  un  panal,  y  cuando  el  precioso 
matiz  de  las  flores,  particularmente  las  del 
avellano,  anuncian'el regreso  de  la  primavera 
y  prometen  ya  una  abundante  cosecha  de  pol- 
villo fecundante  ,  es  cuando  los  Irabajos  se 
emprenden  con  todo  ahinco. 

Todas  las  abejas  obreras  que  se  hallan  dis- 
ponibles Irabíijan  alternativamente  recogiendo 
en  el  campo  el  polen  de  las  estambres ,  y  la 
miel  del  néctar  de  las  llores ,  distribuyendo 
oportunamente  en  el  interior  de  la  colmena 
las  sustancias  que  lian  ido  á  recoger. 

En  la  primavera  ,  durante  la  época  en  que 
enjambran  se  bailan  fuera  todo  el  dia,pero 
en  el  verano ,  regresan  á  hora  en.  que  el  calor 
se  hace  sentir  vivamente,  permaneciendo  en 
su  habitación  en  los  dias  fríos  y  lluviosos.  Por 
las  mañanas ,  que  es  cuando  se  abren  la  mayor 
parte. de  las  flores,  es,  también  justamente, 
cuando  hacen  su  mas  abundante  provisión:  se 
las  ve  entonces  reunir  el  polen ,  pararse  sobre 
los  pétalos,  recorrer  todas  las  partes  de  la 
flor,  romper  con  sus  mandíbulas  las  cápsulas 
de  las  anteras ,  para  que  mas  pronto  salga  el 
polvillo  fecundante ,  untarse  de  él  todo  e! 
cuerpo,  recogerlo  en  seguida  con  las  brochas 
desús  patas  delanteras,  juntarlo  en  los  liné- 
eos de  las  posteriores ,  volar  á  otra  flor  para 
emprender  de  nuevo  la  misma  faena,  y  lodo 
esto  con  una  celeridad  increíble. 

Muchos  agricultores  ignoran  que  cuando 
las  abejas  hacen  su  provisión  á  espensas  de 
las  llores  ,  lejos  de  dañarles  cu  lomas  mínimo 
favorecen  la  fecundación  de  loa  gérmenes, 
asegurando  la  colección  del  fruto  ;  esto  ade- 
mas de  la  utilidad  que  a  su  propietario  debé 
reportar  la  miel  y  la  cera.  . 

Cuando  uno  de  estos  insectos  se  cree  sufi- 
cientemente cargado  de  polen,  vuelve  á  la  col- 
mena ,  donde  los  demás  individuos  se  apresu- 
ran á  desembarazarle  de  supeso,  bien  sea  para 
emplearlo  inmediatamente,  ó  para  depositarlo 
en  los  alveolos ;  es  muy  frecuente  que  las 
abejas  seden  de  comer  unas  á  otras  ,  se  de- 
fiendan mancomún  adámente  contra  sus  ene- 
migos ,  socorriendo  á  las  que  se  ahogan  y 
procurando  aliviar  y  consolar  á  las  heridas. 

Con  la  cera  elaborada  por  las  trabajadoras, 
establecen  panales  paralelos  que  colocados  en 
una  dirección  vertical ,  solo  queda  enlre  unos 
y  otros  el  hueco  suficiente  para  el  paso  de  dos 
abejas.  A  fin  de  hacer  mas  breve  el  camino, 
practican  las  obreras  de  distancia  en  distancia, 
algunos  agujeros  á  través  de  los  panales;  ca- 
da uno  de  estos  tiene  dos  superficies  ,  cubier- 
tas por  un  número  casi  igual  de  celdillas  exa- 
gonales  artísticamente  aplicadas  las  unas  con- 
tra las  otras. 

En  la  parte  superior  de  la  colmena ,  es 
donde  las  abejas  comienzan  á  establecer  la  ba- 
se del  edificio,  trabajando  á  la  vez  en  las  celdi- 
llas que  corresponden  auna  y  otra  faz;  pero 
cuando  se  aproxima  la  época  de  ¡a  postura  sus- 
penden sus  trabajos  todavía  imperfectos,  solo 


dan  á  los  alveolos  una  parle  de  su  profundi- 
dad y  aplazan  la  conclusión  del  trabajo  para 
Cuando  tengan  convenientemente  dispuestas 
todas  las  celdillas  de  que  han  menester. 

No  se  puede  contemplar  sin  admiración  el 
arte  con  que  establecen  los  cimientos  de  un 
panal.  Una  de  las  trabajadoras  se  aparta  de  la 
cadena  formada  por  sus  compañeras,  para  di- 
rigirse al  plinto  en  que  se  necesita  su  coope- 
ración ;  atraviesa  por  enlrc  la  multitud  y  pasa 
ó  colocar  unas  plaquitas  pentagonales  de  ce- 
ra, que  estrae  de  laque  en  grandes  láminas 
acarrea  entre  los  anillos  de  su  vientre.  He- 
cha esta  operación,  que  efectúa  después  de 
cortar  las  placas  eomo  le  parece  mas  acería- 
do  ,  y  ablandada  la  cera  al  pasar  por  la  boca 
del  insecto ,  resultando  mas  tenaz  al  combi- 
narse con  el  liquido  que  baña  su  lengua,  la 
convierte  en  una  especie  de  cinla  cortada  para 
distribuirla  en  placas  que  sirven  de  base  á  su 
nueva  celda,  la  cual  se  ve  concluida  antes  de 
mucho  tiempo,  sin  que  necesite  otra  cosa  para 
su  perfección  y  solidez  que  la  mezcla  de  una 
pequeña  cantidad  de  propolis;  y  asi  es  eomo 
se  termina  la  obra ,  según  el  plan  que  las  abe- 
jas han  adoptado  como  mas  conveniente  á  sus 
necesidades.  .•• 

No  todas  las  celdas  son  iguales:  las  mas 
pequeñas  están  destinadas  á  recibir  las  larvas 
de  las  neutras  (1)  otras  mayores  álas  de  los 
machos  (2)  y  una  sola,  de  mas  considerable 
magnitud,  sirve  de  cuna  ¿la  que  dcsünan  las 
nodrizas  para  reina.  En  algunas  colmenas  nu- 
merosas ,  cuando  meditan  la  instalación  de 
nuevos  enjambres  ó  colonias,  las  neutras 
conslrüyen  algunas  veces  varios,  alveolos  re- 
gios ,  cuyo  número  es  generalmente  de  tres  6 
cuatro,  aunque  han  solido  encontrarse,  de  trein- 
ta á  cuarenta. 

Las  celdillas  reales  no  tienen  una  forma 
completamente  idéntica  á  las  demás ,  ni  se  di- 
ferencian tínicamente  por  su  volumen,  aunque 
contiene  una  masa  de  cera  suficiente  para  la 
construcción  de  cien  celdillas  ordinarias,  dis- 
tinguénse  también  por  sji  situación  general- 
mente marginal ,  es  decir,  como  pendiente  de 
uno  de  lrts  bordes  inferiores  de  los  panales  ,  á 
modo  de  estalactitas  uniéndose  á  la  masa  por 
una  especié  de  pedículos,  de  cera. 

.  La  mayor  parle  de  las  celdas  están  desti- 
nadas á  recibir  la  miel',  y  cuando  ya  están 
llenas  ,  son  herméticamente  cerradas  .con  una 
cubierta  plana  que  las  obreras  aciertan  á  cons- 
truir y'soldar  con  una  destreza  admirable. 

Cuando  la  reina  fecundada  conoce  que  es- 


(i)  Víase  lámina  33  figura.  7  un  panal  cii  uno  de- 
ben estar  situadas  las  celdillas  tlu  ¡as  obreras,  {¡enc- 
r  atinente  bailante  peijueñas,  una  de  )as<cúates  con- 
tiene ya  una  larva:  a  uno  lie  los  lados  se  óslenla 
una  celdilla  real. 

(2}  Lámina  33  figura  9,  panal  cuyas  celdillas  están 
destinadas  á  seivir  de  á  cuna  á  las  abejas  machos,  y 
cnmoesfacil  de  obsi-nar  son  mayores  que  los  de!  pa- 
nal procedente,  advirlieiídose  á  uno  de  los  la  dos  dos 
celdillas  véales. 
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tan  ya  construidas  las  habitaciones  á  propósito 
nara  depositar  sus  huevos,  las  examina  cuida- 
dosamente, introduciendo  primero'  la  cabeza, 
y  recorriéndolas  después  en  todos  sentidos. 
Tomadas  estas  precauciones,  se  vuelve  intro- 
duciendo la  estreniidad  del  abdomen,  deposita 
allí  un  huevo  tpie  se  fija  en  el  fondo  mediante 
la  materia  viscosa  do  que  se  ha  empapado  al 
pasar  por  la  bolsa  sccréloria  de  esta  materia, 
según  liemos  indicado  mas  arriba.  Algunas 
reinas  de  una  fecundidad  imprevista,  ostiga- 
dns  por  la. necesidad  de  la  postura  ,  y  cuando 
las  obreras  no  han  podido  preparar  ¿asíanles 
celdillas ,  deponen  liasla  tres  huevos  en  cada 
una,  y  en  este  caso  cuidan  especialmente  las 
nodrizas  de  separar  los  huevos,  y  antes  los 
désfrnirián  ipie  esponer  muchas  larvas  á  un 
raquítico  desarrollo  ó  consentir  que  el  de  unas 
perjudique  al  dé  las  demás. 

La  postura  se  verifica  con  tal  rapidez  que 
solo  en  una  primavera  resultan,  muchos  cienios 
da  huevos  ;  mas  la  postura  cesa,  en  el  otoño, 
época  en  que  como  el  polen  alimenticio  llega 
á  faltar  se  hace  -indispensable  la  miel  para  el 
alimento  de  la  república  ;  y  por  olra  parte,  la 
reina  se  aletarga  durante*  el  invierno. 

Los  huevos  de  que  han  de  resultar  las  lar- 
vas obreras,  salen  primero ,  porque  sin  el  so- 
corro alimenticio  de  estas,  ni  los  machos  ni  las 
hembras  podrían  conseguir  su  desarrollo  ,  y 
morirían  de  hambre  al  poco  tiempo  de'nacer: 
dos  meses  después  de  esia  postura  es  cuando 
la  hembra  deposita  los  huevos  de  que  han  de 
salir  los  machos  y  mas  tardeaun  espele  el  cor- 
lo número  de  los  destinados  á  ser  gefes  de  la 
república.  Todos  estos  huevos  son  ovalares, 
oblongos ,  mas  gruesos  en  una  estremidad  que 
en  la  opuesta,  de  un  blanco  pálido  y  de  la 
longitud  de  una  linea  (1),  En  un  periodo  que 
no  baja  de  1res  cuas  ni  escede  de  seis,  un  gu- 
sano apodo  (es  decir,  sin  pies)  blanco,  blandu- 
jo y  arrugado  ,  sale  del  huevo  y  so  mantiene 
encorvado  en  el  fondo  de  su  cuna ,  en  el  mas 
completo  eslado  de  inmovilidad  |2). 

Al  instante  las  nodrizas  llegan,  reconocen 
a!  recien  nacido,  penetrando  en  la  celdilla, 
donde  permanecen  un  corlo  ralo,  y  dan  a  la 
nueva  larva  el  alimento  mas  adecuado  k  su 
edad,  y  á  la  casia  de  que  debe  formar  parte. 
Este  alimento  consiste  primero  en  una  especie 
de  papilla  insípida,  espesa  y  blanca,  y  á  me- 
dida que  la  larva  se  desarrolla,  se  la  dan  mas 
azucarada  y  mas  trasparente:  esta  papilla  está 
compuesta  de  miel  y  polen,  entrando  este  úl- 
timo en  menor  cantidad,  cuando  el  insecto  se 

(I)  Lámina  33  figura  12,  huevos  de  abeja  en  sti 
tamaño  natural:  ea  la  figura  13  se  ven  aumentados 
cnu  microscopio. 

(í).  Lámina  '34  ligaras  i,  a,  b,  c,d,e,f,  g.  Larvas 
ile  diferentes  magnitudes  copiadas  en  la  posición  que 
ocupan  cu  el  fondo  de  las  celdas— h.  Larva  posada 
sobre  el  vientre:  en  su  región  inferior  se  deja  ver  una 
linea  negra  y  marca  el  estómago  que  se  dibuja  á 
través  do  la  piel— ¡  Larva  tendida  sobre  el  dorso.— 
Larva  en  *u  mayor  crecimiento  y  vista  con  microj- 
copio, 


halla  próximo  á  esperimentar  su  primera  me- 
tamórfosis,  que  generalmente  se  verifica  á  los 
seisú  ocho  días  después  de  haber  nacido. 

La  nodriza  conoce  perfectamente  esta  épo- 
ca, y  ya  no  trae  á  su  pupila  un  alimento  que 
le  seria  completamente  inútil  en  aquel  caso, 
pero  para  preservarla  de  todo  accidentó  la  em- 
.paredaen  su  alveolo  formándole  vtna  cubierta 
que  por  ser  aboveda,  mientras  eme  la  de  los 
almacenes  de  miel  es  perfeclameiife  plana,  so 
disüngne  de  estas  sin  la  menor  dificultad. 

Instantáneamente  aprisionada  la  larva,  hi- 
la y  estiende  en  torno  suyo  una  seda  muy  fi- 
na, en  cuyo  interior  se  trasforma-  adquiere 
la  piel  mas  dura  y  tersa  de  una  ninfa,  y  á  fa- 
vor de  su  semitrasparencia  puede  percibirse  Ja 
organización  preparatoria  del  animal  perfec- 
to (l).  Al  cabo  de  doce  dias  rompe  lajóven  abe- 
ja las  ligaduras  (pie  la  tenían  cautiva,  roe  la 
cubierta  de  su  prisión,  y  se  eleva  sobre  sus 
bordes,  donde  sorprendida  y  como  embelesada 
por  las  facultades  qae  le  revela  su  nuevo  esla- 
do, so  queda  por  algún  tiempo  inmóvil:  al  ins- 
tante las  nodrizas  rodean  á  la  nueva  compa- 
triota, [la  limpian  lamiéndola  como  lo  hacen  los 
animales  mamíferos,  le  dan  algún  alimento,  y 
durante  una  noche  entera,  la  tierna  abeja  per- 
manece inmóvil  en  medio  de  la  atmósfera  ca- 
liente de  la  colmena  que  acaba  por  hacerle 
perder  la  humedad  superabundante  de  que  es- 
taba impregnada. 

Después  de  haber  ensayado  la  robustez  de 
sus  alas,  en  cuanto  amanece  el  día,  parte  con 
los  guias  que  llenen  encargo  de  dirigirla  en  su 
primera  escursion,  y  bien  pronlo  iniciada  en 
todas  las  funciones  de  una  buena  obrera,  toma 
parte  en  los  Irnbajos  comunes. 

Mas  robustas  las  reinas  y  habiéndose  de 
desarrollar  en  celdas  mucho  mas  considera- 
Mes  que  las  de  sus  vasallos,  tienen  la  cubier- 
ta asegurada  con  mayor  solidez  y  toda  su  pri- 
sión está  de  tal  modo  embadurnada  de  cera, 
tpie  antes  de  quebrantar  su  clausura  es  indis- 
pensable que  hayan  adquirido  todas  sus  fuer- 
zas. Como  sidepositariasdelpoder,  solo  debie- 
sen aparecer  ante  su  pueblo  llenas  de  mages- 
tad,  y  por  decirlo  asi,  sobrenaturales,  no  rom- 
pen sus  prisiones  hasta  que  lian  tenido  (iempo 
de  secarse,  lamerse  y  asearse  para  perder  to- 
das las  impurezas  de  la  infancia:  asi  es,  que, 
al  salir  de  la  cima,  se  ostentan  resplandecien- 
tes, llenas  de  vigor,  en  estado  de  hacer  respe- 
tar su  poder  y  capaces  de  enfregarse  en  segui- 
da al  vuelo.  Nacer  y  lanzarse  en  la  atmósfera 
desplegando  sus  alas,  son  dos  acciones  sinml- 

(1)  Láro.  ¡W  fig.  2.  Larva  que  llegó  á  completo  in- 
cremento, y  vista  con  el  microscopio.— Fig.  3  Larva 
(tu o  fabrica  su  tela  para  cerrar  su  celdilla:  a  a  costa- 
dos de  esla;  b  su  fondo;  e.  abertura  de  la  celdilla  va 
cerrada.— Fig,  4.  Forma  déla  larva  cuando  ya  so  ha 
cerrado  en  su  celdilla.— Fig.  5.  Celdilla  de  la  larva, 
ya  trasTormada  en  ninfa. — 3  a  toda  la  tela  que  en- 
volvíanla ninfa,  desembarazada  de  la  cera:  tiene 
absolutamente  la  forma  do  la  celdilla  y  so  percibe  un 
pocola  ninfa  al  través.— Flg.  0.  Larva  convertida  en 
ninfa.— Fig.  1.  Ninfa  vista  con  microscopio. 
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táneas  en  la  abeja  que  va  á  reinar,  y  todo  el 
pueblo  reconoce  á  su  soberana  en  los  indicios 
de  tan  gran  superioridad  de  instinto. 

Fero  esla  superioridad,  esta  fuerza- física, 
esta  preciosa  facultad  de  reproducirse  y  de  cs- 
perimentar  toda  la  dulzura  do  la  maternidad, 
después  de  haber  sentido  los  goces  y  delicias 
del  amor,  todo  lo  debe  la  reina  á  su  pueblo;  lo 
debe  á  esas  laboriosas  obreras  que  recogen  los 
materiales  de  su  primera  habitación,  y  sobre 
todo  al  esmero  de  las  nodrizas  rpie  han  prepa- 
rado sus  primeros  alimentos,  alimentos  privi- 
legiados y  de  ana  naturaleza  particular. 

Este  alimento  preparado  para-  la  cria  regia 
es  el  que  da  solamente  la  soberanía,  y  esclusi- 
vnmeníe  á  61,  debe  una  larva  la  ventaja  de  ob- 
tenerla primera  dignidad  do  la  república.  Mas 
sustancial  que  el  que  sirvió  para  nutrir  las  de- 
más abejas,  son  tan  prodigiosas  sus  propieda- 
des, que  puede  desenvolver  en  la  larva  de  una 
neutra  el  sexo  que  concede  la  dominación,  y 
que  sin  embargo,  ninguna  ambiciona.  Este  he- 
cho es  tan  singular  y  presenta  tan  poca  cone- 
xión con  cuanto  conocemos,  que  casidebiapo- 
nerse  en  duda,  si  las  observaciones  escrupulo- 
samente hechas  y  frecuentemente  repelidaspar 
¡dgunos  sabios  laboriosos  y  acreedores  á  lamas 
completa  confianza,  no  hubiesen  demostrado 
su  realidad. 

En  efecto,  es  una  cosa  esíraordinaria  é  in- 
concebible, un  imperio  dado  por  la  voluntad 
de  las  nodrizas,  que  teniendo  el  privilegio  de 
constituir  físicamente  una  hembra  soberana  á 
su  elección,  encuentren  en  la  pasta  que  resulta 
de  su  digestión,  y  que  espeten  de  su  estómago, 
los  títulos  de  una  monarquía  legítima.  Sin  em- 
bargo, esfau  portentoso  el  efecto  de  esta  pas- 
ta.real  que  enlos  enjambres  de  donde  la  reina 
habla  sido  robada,  se  ha  visto  á  las  nodrizas 
elegir  entre  la  cria  de  las  neutras  una  larva 
que  aun  no  hubiese  cumplido  tres  dias,  ensan- 
cüary  fortificar  su  celda,  servirle  abundante- 
mente el  alimento  transformatriz,  y  hacer  una 
hembra  en  estado  de  poner  y-de  ruinar,  tan  fe- 
cunda y  tan  adecuada  como  la  otra  para  desem- 
peñar cumplidamente  las  funciones  anejas  á 
su  nuevo  estado  .  Y  en  este  caso,  como  la 
nueva  celdillareal  no  se  halla  aislada  (1)  y  al- 
gunas gotas  del  alimento  que  conducen  las  no- 
drizas, suelen  caer  en  las  celdas  próximas,  las 
larvas  que  cu  ellas  se  encuentran,  tragan  aqué- 
llas gotas  perdidas,  y  en  proporción  de  la  par- 
te que  han  tomado,  participan  del'sexo  que  es- 
ta alimentación  desarrolla.  Estaámbrosia,.esíc 
alimento  real  irregularmenle  dado,  ha  produ- 
cido hembras  incompletas  que  por  su  unión 
con  los  machos,  pusieron  huevos  deque  no 
obstante,  solo  han  salido  individuos  del  sexo 
de  sus  padres. 

Se  lia  observado  que  el  primer  acto  de  la 
reina  esdirigirse  alas  celdillas  donde  otras 
hembras  han  podido  comenzar  á  desarrollarse, 

(I)   Véase  ta  lám.  33,  fig.  9. 


y  eslerminarlas  sin  perdonarninguna.  Este  mo- 
do violento  de  reservarse  el  ejercicio  del  po- 
der, suele  ser  imitado  por  las  neutras,  que  te- 
merosas deque  los  machos  destruyan  la  igual- 
dad, base  primordial  de  toda  sociedad  bien  ci- 
mentada, noselimitan  á  cstcrminarlos,  cuando 
so  hacen  inútiles,  desde  el  punto  en  que  la 
hembra  comienza-  su.poslura,  sino  que  destru- 
yen en  sus  celdas  las  larvas  masculinas  que 
aciertan  á  reconocer.  Estas  celdas  después  de 
estraido  el  pequeño  cadáver,  las  limpian,  asean 
y  reparan  lo  mismo  que  lo  practican  con  aque- 
llas de  donde  naturalmente  fiafit  salido  las  jóve- 
nes abejas  de  aquella  cria,  y  en  breve  quedan 
encestado  de  servir  de  cuna  á  una  nueva  gene- 
ración. 

Estos  asesinatos,  tan  cruel  mortandad,  se 
han  observado  particularmente  en  aquellos  en- 
jambres,  donde  ciertos  observadores,  después 
de  haber  sustraído  deesprofeso,  todas  las  hem- 
bras, habían  introducido  en  su.  lugar  una .  de 
aquellas  abejas  trabajadoras  en  las  que  algu- 
nas gotas  perdidas  fiel  alimento  real  habían 
desarrollado  el  sexo,  si  bien  -con  imperfección.. 
Aunque  perfectamente  acogida  y  respetada  la 
reina  ilegitima,  como  al  llegar  la  postura  solo 
hubiese  producido  huevos  masculinos,  sem- 
brando por  consiguiente  en  aquella  sociedad, 
los  elementos  de  la  discordia  y  la  usurpación, 
so  ha  visto  á  las  obreras  no  tan  solo  negar  el 
alimento  álas  larvas  proscritas;  sino  también 
matarlas  y  arrojarlas  de  la  colmena  al  paso 
que  reconocían  su-  sexo. 

'  Seria  una  cuestión  nueva  y  curiosa  el  exa- 
minar el  origen  de  la  sociedad  de  las  abejas. 
Esta  sociedad  ¿es  innata  en  estos  animales?  ¿tía 
comenzado  con  ellosó  se  estableció  mas  tarde, 
perfeccionándose  por  grados,  antes  de  llegar 
al  de  estabilidad  que  adqairió  al  Un  por  la  or- 
ganización misma  dé  ios  individuos  que  ia 
constituyen?  Las  diferencias  anatómicas  que 
existen  entre  las  diversas  castas  que  compo- 
nen este  estado  social,  dejan  adivinar  al  pri- 
mer golpe  de  vista,  que  lás  abejas  desde  su  orí- 
gen  no  pudieron  hacer  otra  cosa  que  reunirse, 
á  fin  de'  tener  una  especie  de  existencia  co- 
mún, puesto  que  sin  esta  comunidad  de  exis- 
tencias, unos  machos  indefensos  é  incapaces 
de  proveer  ásü  propio  alimento,  y  unas  mutas, 
es  decir,  unos  individuos  sin  sexo,  no  era  po- 
sible que  se  propagasen. 

Como  las  abejas  nne  nacen  en  la  primavera 
no  caven  ya  en  las  colmenas,  forman  enjam- 
bres ó  colonias  que  no  tardan  en  abandonar  el 
sitio  de  su  nacimiento  para  ir  en  busca  de  una 
nueva  patria. 

Seguros  son  los  indicios  que  anuncian  su 
partida:  paséase  la  reina  con  inquietud  en  me- 
dio de  las  obreras,  que  cesando  de  trabajar,  cu 
breve  participan  de  su.  turbación,  y  producen 
un  zumbido  sordo  y  particular.  Dada.la  señal 
de  partida,  comiénzala  emigración:  el  enjam- 
bre sale  de  la  colmena,  y  al  punto  s,e  disper- 
sa en  el  aire;  pero  en  cuanto  la  reina  se  detiene 
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sobre  alguna  rama,  todos  sus  vasallos  se  agru- 
pan en  derredor  suyo,  .formando  muclias  veces 
una  masa  compacta.  Entonces  es  cuando  el 
hombre  recoge  en  una  nueva  colmena  froíada 
de  plantas  odoríferas  y  de  miel,  la  naciente 
colonia  que  se  apresura  á  construir  los  panales 
destinados  á  proveernos  de  miel-y,  cera. 

Es  de  presumir  que  las  abejas  solo  viven' 
uno  ú  dosaños,  si  bien  algunos  autores  con- 
ceden á  su  existencia  un  período  de  siete  ó 
mas  años.  Dos  estaciones,  el  otoño  y  la -pri- 
mavera son  funestas  para  las  abejas,  pues  en 
cada  una  de  estas  estaciones  perece,  cuando 
menos  la  tercera  parte  de  un  enjambre.  Pero 
aun  sin  contar  con  los  violentos  estragos  de 
una  muerte  natural  tienen  numerosos  enemi- 
gos que  atacan  su  existencia,  como  que  sirven 
de  alimento  á  muchas  aves. 

las  golondrinas  y  los  paros  destruyen 
muchísimas  abejas,  pero  su  mas  encarnizado 
enemigo  es  el  gorrión,  que  algunas  veces  lleva 
tres  cadáveres  á  suspolluelos,  uno  en  el  pico, 
y  otro  en  cada  una  de  sus  patas.  La  avispa  y  el 
abejorro  las  matan  laminen  para  chupar  el 
azúcar  encerrado  en  su  vientre;  pero  su  mas 
temible  enemigo  durante  el  invierno  es  el  tu- 
rón, pues  como  las  abejas  están  aletargadas 
por  el  frió,  en  una  sola  noche  puede  destruir  la 
colmena  mejor  poblada,  siendo  mas  de  su 
gusto  la  cabeza  y  el  corselete  de  estos  in- 
sectos. 

Una  colmena  bien  nutrida  puede  dar  hasta 
tros  enjambres  cada  año:  cada  enjambré  suele 
pesar  de  cinco  á  seis  libras,  y  algunos  llegan 
á  tener  hasta  ocho,  y  si  bien  el  número  délos 
individuos  de  que  constan  es  generalmente  de 
tres  á  cuatro  mil,  no  falla  quien  asegura  ha- 
ber visto  algunos  que  no  bajaban  do  cua- 
renta mil. 

La  economía  rural  se  lia  apoderado  de  las 
abejas,  haciéndoles  pagar  la  protección  que 
Jes  concede  en'.sus  colmenas  -  artificiales,  me- 
díanle el  burlo  de  una  parte  de  las  riquezas 
que  allí  dcposilan. 

Sabido  es  que  no  todos  los  climas  convie- 
nen igualmente  á  la  propagación  do  las  abejas. 
Los  países  cálidos  en  que  la  tierra  abundante- 
mente humedecida  por  el  rocío  do  las  noches 
ostenta  galanas  y  numerosas  llores,  son  parti- 
cularmente adecuados  á  la  naturaleza  de  estos 
insectos:  en  los  paises  mas  fríos,  eu  que  las 
estaciones  son  inconstantes  y  poco  permanen- 
tes los  días  buenos,  su  propagación  ofrece 
mayores  dificultades,  y  sus  resultados  mayor 
íncerliduuibre.  Entonces  es  cuando-  la  pru- 
dencia debe  compensar  las  ventajas  natura- 
les, y  cuando  el  cultivador  debe  poner  todo 
su  conato  c  inteligencia  en  este  interesante  ra- 
mo de  la  economía  rural. 

La  Prancia  no  es  el  país  mas  favorable  pa- 
rala crianza  de  las  abejas,  y  sin  embargo,  al- 
gunos den  orí  ámenlos  suministran  considera- 
bles cantidades  de  cera -y  miel.  Los  del  Lan- 
guedoc,  la  Bretaña,  el  Delhnado,  y  el  Galina- 


do  producen  mucha;  pero  de  cualidades  tan  di- 
ferentes, como  lo  son  los  vegetales  de  que  las 
abejas  la  han  recogido.  La  mejor  miel  procede 
de  Earbona  y  de  sus  cercanías-,  porque  las 
plantas  odorifcro-melifluas  crecen  aíli  con 
abundancia:  sigue  áesta  en  bondad  la  del  Ca- 
lmado é  inmediaciones  de  París,  siendo  la  de 
Bretaña  de  muy  poca  eslimacion. 

Casi  todas  las  provincias  de  España  son  fa- 
vorables al  cultivo  délas  abejas;  pero  la  miel 
mas  esquisita  es  Ja  que  se  coge  en  la  Alcarria 
y  en  el  valle  de  Cerra  lo  en  la  provincia  de  fa- 
lencia. 

Cuando  al  castrar  los  panales  en  'la  prima- 
vera se  encuentra  poco  provista  una  colmena, 
es  indicio  de  que  la  reina  murió  durante  el 
invierno.  Conócese  también  que  un  enjambre 
se  halla  desprovisto  de  reina,  cuando  las  abe- 
jas permanecen  tranquilas  en  su  colmena,  y 
las  pocas  qüe  salen  vuelven  sin  (raer  provisio- 
nes. Enanillos  casos  se  podrá  remediar  la  au- 
sencia de  la  reina  y  prevenir  la  pérdida  del 
enj  ambro,  introduciendo  en  la  colmena  una  por- 
ción de  panal  que  contenga  algunos  hueveci- 
llos  de  abejas  obreras:  entonces  las  del  enjam- 
bre ensanchan  las  celdillas  en  que  están  en- 
cerrados los  huevos,  y  dando  á  las  larvas  un 
alimento  especial,  producen  asi  verdaderas 
reinas. 

La  crianza  délas  abejas,  y  los  medios  de 
recolectar  la  cera  y  la  miel,'  son  objeto  do  un 
estudio  bastante  complicado,  siendo  incontes- 
table la  importancia  y  utilidad  de  su  comercio. 
Cada  colmena  produce  á  su  propietario  en  Es- 
paña mas  de  media  arroba  de  miel,  por  térmi- 
no medio,  en  la  primera  cata,  de  modo  que  el 
que  pueda  reunir  un  millar  de  colmenas  aso- 
gura  una  especulación  bastante  lucrativa,  pe- 
ro no  está  por  demás  repetir  que  la  esplotacion 
de  esta  industria  requiere  conocimienlos  espe- 
ciales y  cuidados  prolijos. 
.  Para  probar  la  importancia  de  las  abejas 
bastará  decir  que  en  nuestros  códigos  hay  artí- 
culos destinados  á  garantizar  la  propiedad  de 
■estos  insectos. 

Por  la  ley  17,  titulo  4,  libro  3.°  del  Fuero 
real  \  conserva  el  dueño  de  un  colmenar  el  do- 
minio de  los  enjambres  que  se  le  escapan 
mientras  los  persigue,  pudiendo  entrar  á  co- 
gerlos en  campo,  ageuo;  haciéndose,  si  deja 
el  dueño  de  perseguirlos,  del  primero  que  los 
ocupa'  metiéndolos  en  colmena  ú  otra  cosa, 
como  cuando  so  parase  en  árbol  ageno,  á 
meíios  que  el  amo  de  este  lo  estorbase,  en  cu- 
yo caso  debo  decirse  lo  mismo  de  los  panales 
que  en  élliabicson  hecho,  según  la  ley  21, 
titulo  28,  párrafo  3." 

Debe  no  obstante  modificarse  esta  disposi- 
ción de  la  ley  do  Partida,  según  el  espíritu 
del  decreto,  de  caza  y  pesca  de  3  de  mayo 
de  1834,  en  que  se  declara  pertenecer  al  due- 
ño ó  arrendatario  de  la  tierra  ó  heredad  parti- 
cular la  caza  que  .cayere  del  aire,  ó  entrase 
herida  en  la  misma. 
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Estos  anímales  que  trabajan  con  un  celo 
tan  activo  no  saben  que  se  equivocan  por  lo 
que  respecta  al  objeto  de  su  trabajo:  creen 
que  uno  solo  reclama  su  atención  y  que  es  el 
único  móvil  del  celo  quelas  anima;  y  tan  asi 
lo  creen,  que  cuando- pierden  con  sureiua 
la  esperanza  de  reemplazarla,  se  ve  á  todas  las 
obreras  y  nodrizas,  ociosas  é  inquietas,  salir 
de  la  colmena  sin  razón,  toda  vez  que  se  vuel- 
ven sin  botin;  pues  bien,  esta  reina  no  es  mas 
que  un  protesto  de  la  naturaleza  para  ocultar  á 
los  ojos  de  estos  insectos  la  ambición  de  un 
rey  mas  absoluto  que  su  verdadera  soberana; 
porque  para  el  bombre  es  para  quien,  en  últi- 
mo resultado,  las  abejas  se  fatigan  y  trabajan, 
para  este  dueño  omnímodo,  que  las  cuidará  ó 
csterminará  según  su  interés  ó  su  capricho. 

De  la  cera  de  las  abejas-  Nadie  ignora  que 
se  da  el  nombre  do  cera  á  una  sustancia  par- 
ticular que  preparan  las  abejas  para  construir 
las  paredes  de  sus  alveolos.  Ya  bemos  es- 
plicado  con  suficientes  detalles  el  origen,  y  la 
formación  de  esia  materia,  por  lo  cual  cree- 
mos inútil  ocuparnos  de  ella  nuevamente: 
cúmplenos  tan  solo  presentar  algunos  beclios 
por  lo  que  concierne  al  modo  de  recogerla,  al 
paso  que  esponemos  sus  caracteres  físicos,  sus 
propiedades  químicas,  y  sobre  todo  los  usos 
que  tiene  en  terapéutica  y  en  farmacia. 

Multiplicando  y  cuidando  las  abejas  es  co- 
mo hemos  hallado  el  único  medio  de  propor- 
cionarnos la  cera,  producto  importante  de  su 
industria,  que  nos  apropiamos  casi  esclusiva- 
menle,  y  en  cuya  adquisición  seguimos  unos 
procedimientos,  no  tan  solo  injustos  muchas 
veces,  por  lo  que  respecta  á  los  laboriosos  in- 
dustriales que  lo  fabrican,  sino  también  de  un 
modo  que  suele  ser  contrario  á  nuestros  ver- 
daderos intereses. 

Los  usos  de  esta  materia  se  han  multipli- 
cado de  tal  modo  en  el  dia  que  nunca  será 
con  esceso  la  protección  que  se  dispensa-  á  la 
crianza  de  las  abejas,  que  particularmente  en 
Francia  no  producen  la  cantidad  de  cera  nece- 
saria para  el  consumo  del  reino,  y  esto  mas 
bien  por  falta  de  cuidado,  que  por  carencia  de 
materiales.  Es  un  género  de  economía  al  cual 
no  siempre  se  consagra  bastante  celo  é  inte- 
rés á  pesar  do  las  luminosas  doctrinas  difun- 
didas por  un  gran  número  de  agrónomos  ins- 
truidos y  distinguidos  filántropos.  Una  por- 
ción de  distritos  en  que  las  abejas  serian  para 
sus  propietarios  objeto  de  un  lucro  considera- 
ble, tan  solo  poseen  una  cantidad  de  colme- 
nas insignificante,  en  proporción  al  número 
de  las  que  podían  mantener,  bien  sea  por  el 
poco  fomeuto  y  escasa  protección  que  antes  de 
ahora  so  concedía  á  esta  industria,  bien  sea 
por  no  haber  dirigido  la  crianza  de  estos  úti- 
lísimos insectos  de  un  modo  que  proporcio- 
nase mayor  lucro,  y  resultados  mas  satisfacto- 
rios en  todos  conceptos. 

Por  otra  parte ,  cuando  se  quieren  obtener 
los  productos  de  una  colmena,  nada  mas  co- 


mún que  recurrir  al  vapor  de  azufre  en  ignición 
para  asfixiarlas  abejas,  y  esta  bárbara  costum- 
bre ,  esta  práctica  absurda  ,  ha  contrariado  la 
multiplicación  de  unos  seres  tan  preciosos  á 
nuestra  vista.  Nada,  pues,  tiene  de  particular 
que  el  producto  de  su  trabajo  sea  insuficiente 
para  nuestras  necesidades,  cuando  por  un  lado 
se  crian  muy  pocas  abejas,  y  por  el  olro  se 
destruye  anualmente  la  mayor  parte.  Sensible 
es  que  no  todos  hayan  adoptado  el  mélodo  de 
castrar  las  colmenas  sin  esterminar  sus  habi- 
tantes, método  seguido  con  el  mejor  resultado 
en  España  y  en  las  islas  del  a;  chipiélago  de  la 
Grecia,  y  particularmente  en  Siria,  según  nos 
refiere  el  abad  de  la  Roca.  Si  de  esta  suerte  lo 
practicasen,  sé  encontraría  este  produelo  á  un 
precio  mas  moderado  ,  lo  cual  convendría  es- 
pecialmente á  los  farmacéuticos  que  hacen  de 
él  un  gran  consumo,  bien  asi  como  á  diferen- 
tes artistas  que  le  emplean  diariamente  en  la 
fabricación  de  sus  obras. 

Ahora  bien,  la  manera  mas  conveniente  de 
recolectar"  la  cera  ,  consiste  1 en  no  tomar 
los  panales  sino  de  las  colmenas  viejas  y  de  las 
que  carecen  de  enjambre  y  2."  no  castrar  los 
panales  hasta  el  segundo  año  ,  y  después  de 
nacer  las  nuevas  colonias,  si' las  colmenas  son 
recientes  ,  esta  operación  solo  una  vez  al  año 
debe  practicarse  en  este  último  caso ;  pero  en 
la  primera  circunstancia  se  puede  efectuar  dos 
veces,  y  siempre  en  el  estío  ó  al  comenzar  el 
otoño  ,  mas  bien  que  en  cualquiera  otra  es- 
cion.  Para  entregarse  á  esta  requisa,  forzoso 
se  hace  tener  la  precaución  de,  elegir  un  buen 
dia  en  que  no  haya  temor  de  liuvia  ni  de  vien- 
to, teniendo  entendido  que  la  hora  de  medio 
dia  es  preferible  á  las  de  mañana'  y  tarde  ,  y 
sobre  todo  á  las  de  la  noche  ,  porque  con  esta 
precaución  se  esperimenta  menos  dificultad  en 
el  ataque:  también  es  necesario  evitar  el  ruido 
y  losmovimieníos  bruscos  para  no  irritar  á  los 
individuos  que  se  hallen  en  la  colmena ,  cu- 
brirse con  mía  especie  de  capucha,  ponerse 
guantes,  y  defender  la  cara  con  una  careta  pa- 
.ra  preservarse  de  las  picaduras  á  que  de  otro 
modo  se  espondria  el  que  hace  la  cata;  iníro- 
ducir  en  la  colmena  "teniéndola  algo  inclina- 
da, el  humo  de  un  tapón  de  lienzo,  ó  de  algu- 
.nas  porciones  de  boñiga  de  buey  y  estiércol 
de  caballo  que  se  queman  lenl amento ,  diri- 
giendo el  humo  por  medio  de  un  embudo  ó  de 
una  máquina  de  barro  construida  al  propósito: 
asi  es  como  las  abejas  pierden  una  parte  de.su 
actividad  y  se  consigue  arrojarlas  fácilmenle 
de  los  panales  que  ocupan  y ,  lían  de  ser  cas- 
Irados, 

Tomadas  eslas  disposiciones  es  preciso  re- 
solverse a  proceder  con  la  mayor  discreción; 
apoderarse  tan  solo  de  lo  qne  sea  superfluo  á 
la  república  dejándole  la  miel  indispensable 
para  pasar  el  invierno.  También  es  preciso  no 
perjudicarla  cria,  que  se  halla  generalmente 
en  medio  de  los  .panales  y  en  la  parte  anterior 
de  las  colmenas  de  que  se  sirven  generalmen- 


45 


ABE  JA— ABEN  G  ERR  AGES 


Í6 


le  los  h  abitantes  del  campo,  siendo  aquella  en 
efecto  la  parte  mas  adecuada  para  la  naciente 
república  y  la  mas  cómoda  para  proporcionar- 
les el  alimento.  Conúcense,  por  otra  parte,  las 
celdillas  que  contienen  la  cria  de  las  abejas, 
en  hallarse  cerradas  por  tabiques  convexos  de 
color  oscuro,  en  lauto  que  las  celdillas  de  miel 
tienen  una  tapadera  blanca  y  aplanada. 

A  medida  que  las  abejas  molestadas  por  el 
humo,  abandonan  los  panales  ,  se  desprenden 
estos  uno  á  uno  ,  comenzando  por  los  supe- 
riores y  sirviéndose  de  una  especie  de  cuchillo 
corvo  ,  bien  cortante  y  algo  mojado  :  se  reci- 
ben en  una  especie  de  pata  hueca  guarnecida 
de  un  mango  ,  y  para  espulsar  las  abejas  que 
obstinadamente  se  adhieren  i  su  superficie, 
se  hace  uso  de  un  plumerito  mojado  ó  do  una 
escobilla  preparada  con  panículos  secos  de 
ciertas  gramíneas  en  flor:  se  depositan  sucesi- 
vamente en  una  cubeta  ancha  y  poco  profunda, 
que  se  cubre  con  un  lienzo  para  que  las  abe- 
jas no  se  precipiten  sobre  la  miel;  se  traspor- 
tan á  una  pieza  seca  y  situada  al  Mediodía, 
porque  el  calor  hace  que  mas  fácilmente  se  des- 
prenda la  miel,  mientras  que  el  frió  la  conden- 
sa perjudicando  á  la  operación:  colócanse  des- 
pués los  panales  en  unos  cestos  de  mimbres 
que  se  cuelgan  convenientemente  ó. se  sos - 
iíeuen  del  mocio  mas  oportuno  ,  á  fin  de  que 
caiga  la  miel  sobre  unos'  barreños,  desde  don- 
de se  pasa  á  las  vasijas  en  que  se  ha  de  con- 
servar. 

Cuando  los  panales  han  soltado  toda  la 
miel  que  naturalmente  podia  desprenderse  por 
su  propio  peso,  se  rompen  con  la  mano  ú  bien 
se  estrujan  ligeramente  con  un  instrumento 
en  forma  de  cuchara,  después  de  haberlos  in- 
troducido algunos  instantes  en  agua  de  cua- 
renta grados;  se  pasan ánuevos  cestos,  sedes- 
prende  todavía  alguna  miel ,  hecho  lo  cual  se 
ponen  los,  residuos  en  una  caldera  á  un  fuego 
moderado ,  se  mueven  sin  cesar  sin  aplicar 
mucho  calor  ,  pues  de  otro -modo  se  derretiría 
la  cera  ;  se  deposita  luego  en  sacos  de  caña- 
mazo, donde  se  amasa  convenientemente  para 
[pie  se  desprenda  la  miel ,  y  para  que  nada 
quede  de  esta  se  somete  por  algunos  minutos 
á  la  acción  do  una  prensa  construida  á  esto 
efecto  ,  resultando  por  último  un  pan  ó  paste! 
de  un  color  negruzco  que  ,  juntamente  con 
otros,  se  introduce  en  un  saco  de  tela  bien  co- 
sido, que  se  sumerge  en  una  caldera  llena  de 
agua  limpia:  púnese  esla  caldera  á  un  calor 
moderado,  y  á  medida  que  el  agua  se  calienta 
la  cera  se  derrite  y  sobrenada;  siendo  enton- 
ces muy  fácil  recogerla  con  un  cucharon  para 
verterla  en  cuencos  de  madera:  estos  deben 
ser  de  paredes  ensanchadas  y  bien  lisas  á  fin 
de  que  los  panes  de  cera  se  desprendan  sin 
dificultad,  en  cuanto-se  enfrien,  y  para  el  mis- 
mo efecto  es  conveniente  poner  en  su  fondo 
una  poca  de  agua  ,  .siendo  asi  como  se  des- 
prende la  cera  en  una  sola  masa  sólida. 

Según  otro  procedimiento  mas  usual,  aun- 


que tal  vez  menos  perfecto  ,  se  ponen  en  una 
caldera  que  contenga  alguna  agua  los  panales 
cuya  miel  ha  sido  esprimida,  y  licuada  que  es 
la  cera  se  cuela  por  una  servilleta  que  dos  per- 
sonas sostienen  encima  de  una  gamella  donde 
también  ponen  agua.  Pasando  la  cera  al  través 
de  esta  especie  de  filtro  ,  cae  en  la  vasija  con 
tanta  mas  abundancia ,  cuanto  que  por  otra 
parle  juntando  las  puntas  déla  servilleta  se 
oprime  mas  fuertemente  su  contenido  que  se 
enfria  formando  panes  altos ,  amarillos  y  gra- 
nosos. 

Cualquiera  de  estos  dos  métodos  que  se  si- 
ga queda  después  de  estraida  la  cera  una  can- 
tidad bastante  considerable  dé  heces  ó  cerote, 
y  terminada  la  operación  se  observa  que  cada 
colmena  produce  seis  libras  de  cera. 

Pueden  consultarse  con  fruto  las  siguientes  obras: 
Huber ,  Nuevas  observaciones  acerca  de  las  abejas, 
segunda  edición  ;  Ginebra  {814,  2  volúmenes  en  8.u 
non  láminas ;  León  Lalanno,  Nota  concerniente  ú  la 
arquitectura  de  las  abejas  .  cu  el  tomo  XIII  de  los 
A nataa  de  ciencias  naturales. 

ALEJAR.  Según  la  definición  de  don  Joaquín 
Escriehe  en  so.  Diccionario  ratonado  deJuris- 
prudenciay  legislación,  es  elparage  ó  lugar 
donde  están  las  colmenas,  en  que  se  crian  las 
abejas  y  labran  la  miel  y  la  cera,  y  también  el 
conjunto  de  las  mismas  colmenas. 

Hay  abejares  fijos  y  permanentes  en  un 
fundo,  tal  vez  con  edificio  construido  en  él, -y 
hay  abejares  portátiles  que  subsisten  sin  edi- 
ficio y  se  trasladan  de  un  parage  á  olro,  según 
la  oportunidad  de  sus  estaciones.  Los  prime- 
ros se  deben  contar  entro  los  bienes  sitios  con 
las  colmenas  y  las"  abejas,  porque  las  abejas 
formau  un  todo  con  las  colmenas  que  las  con- 
tienen, y  las  colmenas  con  el  fundo  á  que  es- 
tán agregadas  para  siempre  como  un  estable- 
cimiento dirigido  á  obtener  un  producto  me- 
diante el  fundo  que  alimenta  las  abejas.  Los 
segundos  no  pueden  considerarse  sino  como 
bienes  inmuebles,  porque  consisten  solo  en 
las  colmenas  y  las  abejas  que  no  son  otra  co- 
sa miradas  en  sí  mismas. 

ABELIANOS  ó  ABELONLTAS.  Distingue  San 
Agustín  con  este  nombre  á  una  secla  cristia- 
na, que  probablemente  desciende  de  los  gnós- 
ticos mas  antiguos,  los  cuales  .para  no  propa- 
gar demasiado  el  pecado  origina!,  engendran- 
do criaturas,  se  abstenían  del  matrimonio,  pe- 
ro adoptaban  niños  eslraños  y  los  educaban 
en  sus  principios.  Existia  esta  secla  bácia  fi- 
nes del  siglo  IV,  y  la  mayor  parle  de  sus  par- 
tidarios eran  los  habitantes  de  las  inmedia- 
ciones de  Hipon  a,  en  el  Africa  Septenírional. 
Se  deriva  su  nombre  de  Abel,  bijo  de  Adán, 
que  murió  sin  haber  sido  casado  ni  haber  te-, 
nido  hijos. 

ABENCEItliAGES  y  ZEGR.IES.  Nombre  de  dos 
facciones  que  enseñoreándose  alternativamen- 
te de  Granada,  se  babian  entregado  á  los  mas 
sangrientos  combates,  acelerando  con  estas 
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guerras  intestinas  la  caida  del  imperio  árabe 
en  España. 

El  libro  en  que  se  hace  mención  do  estos 
despartidos,  se  titula  Historia  do  las  faccio- 
nes de  los  Zegries  y  Abencerrages,  caballeros 
moros  do  Granada,  de  las  guerras  cMles  qne 
cu  ella  so  efectuaron ,  y  de  los  singulares 
combates  que  bubo  entre  los  moros  y  cristia- 
nos. Según  el  autor  de  esta  novela,  Ginés  Pé- 
rez de  Hila,  «no  de  los  moros  españoles,  cuyo 
nombre  era  Aben-Hamin,  á  quien  la  conquista 
de  Granada  habia  obligado  á  refugiarse  en 
Africa,  compuso  un  libro  que  entregado  por 
su  nieto  Argulaafab  á  un  sábio  judio  llama- 
do" Rabbi-Santo,  éste  se  lo  facilitó  á  uno  do 
los  condes  de  Bailen  de  la  casa  de  los  Doñ- 
ees de  León,  y  según  dice,  la  Historia  de  los 
Zegries  y  Abencerrages,  no  es  otra  cosa  que 
la  traducción  de  dieba  obra.  Lo  cierto  es 
que  la  novela  de  Ginés  Pérez  de  Hita  seesten- 
dió  por  toda  la  Europa,  baciéndose  de  ella  nu- 
merosas imitaciones,  de  las  cuales  -solo  cita- 
remos las  que,  han  visto  en  Francia  la  luz  pú- 
blica, y  son  la  Historia  de  fas  guerras  civiles 
de  Granada,  porlUec  de  la  Rocho  Guillen;  las 
Galanterías  granadinas,  por  Mad.  de  Ville- 
dieu;  la  Álmmiidd,  por  lilla.  deScudery;  Zay- 
da,  por  Mad.  de  La-Fayette;  Gonzalo'  do  Cór- 
dova,  por  Florian,  y  finalmente  el  Ül timo  de 
los  Abencerrages  por  Mr.  de  Chateaubriand. 

Difícil  seria  investigar  el  fondo  de  verdad 
histórica  que  puede  haber  en  estas  novelas;  lo 
cierto  es  que  el  reino  de  Granada  fué  teatro  de 
numerosas  y  terribles  disensiones  en  los  últi- 
mos momentos  de  su  existencia,  postrera  ago- 
nía de  la  lucha  á  que  sin  cesar  se  habían  en- 
tregado en  España  los  árabes  occidentales  y 
los  moros  africanos.  Estas  guerras  han  sumi- 
nistrado argumento  á  varias  baladas  y  roman- 
ces, de  los  cuales  aun  se  conservan  algunos 
en  el  Romancero  gen-eral,  y  es  muy  probable 
que  la  obra  de  Pérez  de  Hita  conste  tan  solo  de 
un  tejido  de  acontecimientos,  fraguados  por  la 
fantasía  de  esto  autor,  ó  por  el  que  1c  sumi- 
nistro la  idea  de  su  obra  para  dar  cabida  á  los 
mencionados  romances, 

ABERRACION.  (Astronomía.)  La  aberración 
astronómica  es  un  fenómeno  óptico,  indepen- 
diente de  la  refracción  ó  de  la  perspectiva, 
mediante  el  cual  resulla  variación  en  las  si- 
tuaciones relativas  de  los  objetos  celestes  y 
también  hasta  cierto  punió  en  el  aspecto  del 
cielo,  siendo  por  lo  mismo  indispensable  co- 
nocer y  saber  evaluar  su  inllucneia  para  la 
exacta  determinación  del  lugar  que  cada  obje- 
to ocupa.  Este  fenómeno  procede  del  movi- 
miento rápido  qne  esperimenta  el  observador, 
y  de  que  las  direcciones  aparentes  de  los  rayos 
de  luz  no  son  las  mismas,  según  que  el  obser- 
vador se  halla  en  reposo  .ó  en  movimiento. 
Hérschelj  en  su  Tratado  de  astronomía,  esplica 
con  un  simil  palpable  la  cansa  de  la  aberración. 
Supongamos,  dice,  que  un  aguacero  cae  per- 
pendicularmenlo  en  un  tiempo  de  calma :  una 


persona  que  se  halle  de  pie  é  inmóvil,  recibi- 
rá la  lluvia  sobre  su  sombrero,  y  este  le  defen- 
derá del  agua  ;  pero  si  se  pone  á  correr  en  una 
dirección  cualquiera,  la  lluvia  le  dará  en  la  ca- 
ra de  la  misma  manera  que  si  hubiese  perma- 
necido en  reposo  y  se  hubiese  levantado  un 
viento  cuya  velocidad  fuese  igual  á  la  que  em- 
pleó el  observador  ea  su  carrera.  En  este  ejem- 
plo el  fenómeno  es  sencillo,  quiere  decir  que 
la  lluvia  cae  de'  las  nubes  que  circundan  nues- 
tro globo  y  participan  de  su  movimiento;  es 
compuesto  por  el  contraído,  cuando  se  tratarte 
astros,  dotados  de  un  movimiento  propio,  y  ob- 
servados desde  nuestro  globo ,  que  á  su  vez  se 
mueve  en  el  espacio;  pero :  para  mayor  senci- 
llez supongamos  tijo  el  cuerpo  del  observador. 
La  tierra  se  mueve  en  el  espacio  con  una  velo- 
cidad de  veinte  y  ocho  quilómetros,  ó  cerca 
de  siete  leguas  por  segundo;  describiendo  una 
elipse  alrededor  del  sol ;  y  cambiando,  por 
consiguiente,  á  cada  instante  la  dirección  de 
su  movimiento.  La  luz  se  propaga  con  una  ve- 
locidad de  doscientos  ochenta  mil  quilómetros 
por  segundo,  ó  sea  unas  ochenta  mil  leguas: 
asi  ,  pues,  el  espacio  recorrido  por  la  tierra  es 
al  que  Tccorre  la  luz  en  el  mismo  tiempo,  co- 
mo uno  á  diez  mil;  y  para  que  el  observador 
reciba  en  el  punto  de  intersección  de  los  hilos 
de  un  telescopio  la  imagen  focal  formada  por 
clobjecüvo,  es  preciso  que  el  eje  del  instru- 
mento esté  inclinado  en  la  misma  razón  que  la 
velocidad  de  la  luz  comparada  con  la  veloci- 
dad de  la  tierra,  ó  lo  (pie  es  lo  mismo  desviado 
de  la  posición  de  la  estrella  en  un  ángulo  qtic 
el  cálculo  indica  ser  de- veinte  segundos  y  cin- 
co décimos,  siguiéndose  de  aqui  el  que  las  es- 
trellas fijas  parezcan  describir  pequeñas  elip- 
ses cuyo  diámetro  es  de  cuarenta,  y  un  se- 
gundos. 

El  efecto  uranográfico  de  la  aberración  es 
alterar' el  aspecto  del  cielo  y  hacer  describir 
en  la  esfera'celeste,  á  cada  estrella  en  particu- 
lar, una  pequeña  elipse  cuyo  centro  es  el  pun- 
to mismo  en  que  se  vería  la  estrella  si  la  tier- 
ra permaneciese  inmóvil. 

Si  el  cuerpo  observado  tiene  á  su  vez  mo- 
vimiento, se  calcula  según  las  leyes  conoci- 
das de  los  movimientos  reales  del  astro  y  de 
la  1  ierra,  el  movimiento  angular,  aparente  ó 
relativo  de  aquel  en  el  tiempo  que  empléala 
luz  en  recorrer  la  distancia  cpic  la  separa  de  la 
tierray  se  halla  asi  la  aberración  en  virtud  do 
la  cual  el  astro  se  ve  desviado  en  una  direc- 
ción contraria  á  la  de  su  movimiento  aparen- 
te, con  relación  á  las  estrellas. 

ABERRACION.  (Física.)  Dislinguense  en  físi- 
ca dos  suertes  de  aberracioné  s,  ambas  depen- 
dientes de  los  fenómenos  ópticos,  á  saber:  la 
aberración  de  esfericidad  y  la  aberración  de 
Tefrangibilidad.  Estas  dos  aberraciones  origi- 
nan el  mismo  resultado,  que  es  hacer  confusa 
la  imagen  de  un  objeto  vi'slo  por  refracción,  y 
cuyos  rayos  de  luz,  después  de  haber  atrave- 
sado diferentes  medios  no  concurren  en  c! 
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mismo  punto.  Pero  la  primera  dependo  de  la 
dimensión  de  la  lente  en  que  se  refleja  el  rayo 
luminoso  ó  al  iravés  de  la  cual  se  refracta,  y 
la  segunda  depende  de  la  naturaleza  misma  de 
este  rayo. 

Aberración  de  esfericidad.  Para  que  el 
lector  pueda  darse  cuenta  de  este  fenómeno, 
consideremos  un  casquete  esférico  eme  forma 
un  espejo  esférico  y  cóncavo.  La  abertura  de 
cslfi  espejo  será  el  ángulo  formado  por  los  dos 
radios  dirigidos  desde  el  centro  de  la  esfera  á 
sus  bordes  opuestos,  siendo  su  eje  la  linea  que 
una  el  centro  de  la  esfera  al  centro  del  cas- 
quete, ó  mejor  al  punto  medio  de  la  cuerda  ó 
subtendente  del  casquete.  Supongamos  un 
punto  luminoso  situado  en  el  eje:  los  rayos 
que  envié  al  espejo  serán  reflejados  y  llegarán 
¿reunirse  en  uno  ó  varios  puntos  de  este  mis- 
mo eje.  Pero  si  se  establecen  las  relaciones 
que  existen  entre  el  rayo  emitido,  el  rayo  re- 
flejado,  el  radio  de  curvatura  dé  la  superficie  y 
las  distancias  á  que  estos  diferentes  rayos 
caen  sobre  el  eje ,  se  llega  auna  fórmula  inde- 
pendiente de  todo  punto  de  los  ángulos  que 
estos  radios  forman  con  el  eje,  en  el  caso  de 
que  los  ángulos  se  bayan  supuesto  bastante 
pequeños  para  que  puedan  confundirse  con 
sus  tangentes,  es  decir,  sino  pasan  de  tres  ó 
cuatro  grados.  Lo  que  da  para  la  eslension  del 
espejo  ochó  ó  diez  grados  A  lo  sumo.  En  esle 
caso  todos  los'rayos  emitidos  por  el  punto  lu- 
minoso pasan  á  reunirse  cu  un  solo  punto  que 
recibe  el  nombro  de  foco. 

Pero  esto  ya  no  sé  verifica  si  la  abertura  es 
mas  grande:  la  distancia  del  punto  en  que  ter- 
minan los  rayos  reflejados  en  la  superficie  re- 
flectante varían,  entonces  con  los  ángulos  de 
emisión,  y  solo  los  radios  que  atraviesan  una 
misma  circunferencia  concéntrica  al  eje,  son 
los  que  terminan  en  nn  mismo  punto  de  este 
eje;  los  que  pasan  por  una  circunferencia  de 
mayor  amplitud,  se  reúnen  en  un  punto  del 
eje  mas  próximo  á  la  superficie.-  Pero  como 
esta  superficie  puede  considerarse  como  si  es- 
tuviese compuesta  de  un  infinito  número  de 
circunferencias  desiguales,  habrá  en- este  eje 
nn  foco  .prolongado,  de  donde  resultará  una 
multitud  de  imágenes  del  objeto  observado, 
aunque  de  magnitudes  desiguales;  y  este  fe- 
nómeno es  lo  que  se  llama  en  física  aberra- 
ción de  esfericidad.  En  el  articulo  Anteojos 
veremos  de  qué  modo  se  ha  conseguido  reme- 
diar este  inconveniente. 

Aberración  de  refrangibilidad.  La  luz  blan- 
ca consta  de  un  conjunto  de  rayos  heterogé- 
neos de  diversos  colores,  y  como  es  desigual 
la  refrangibilidad  de  estos  rayos,  cuando  aira- 
viesa  un  cristal  lenticular,  forman  sobre  su  eje 
tantos  focos  como  colores  existen.  Las  imáge- 
nes asi  producidas  se  hallan  mas  ó  menos  so- 
brepuestas y  circunscritas  por  franjas  irisa- 
das. La  aberración  se  produce  en  longitud  y 
latitud:  los  rayos  menos  refrangibles,  se  van  á 
reunir  á  mayor  distancia  que  los  otros  y  for- 
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man  la  aben-ación  en  longitud:  los  mas  gran- 
des cubren  en  parte  á  los  de  luz  mas.viva,  cir- 
cuyéndolos notan  solo  de  una. nube,  sino  ade- 
mas, mediante  una  especie  de  corona  diversa- 
mente colorada,  lo  que  constituye  la  aberra- 
cien  en  latitud,  y  las  imágenes  de  los  objetos 
quedan  entonces  de  tal  modo  confusas,  que 
apenas  se  pueden  distinguir:  ya  veremos  en 
el  articulo  Acromatismo  de  qué  modo  se  ba  lo- 
grado corregir  esta  otra  especie  de  aberra- 
ción. 

APESTA  ó  ATESTA.  Nombre  de  uno  de  los  li- 
bros sagrados  de  los  magos  persas  que  lo  atri- 
buyen á  su  gran  fundador  Zoroasfro.  La  Abes- 
f a  es  un  comentario  do  otros  dos  libros  de  so 
religión  llamados  Zend  y  Cazend.  Estas  .fres 
obras  reunidas  forman  todo  el  sistema  de  los 
ignícolas  ó  adoradores  del  fuego. 

ABIDOS.  —tabla  de  abidos.  (Histofiá.)  Los 
geógrafos  antiguos  designaban  dos  ciudades  con 
el  nombre dé.  Abidos;  launa  situada  en  Misia 
é  la  márgenmeridional  del  líelesponto,  frente 
é  Sextos  en  uno  do  los  parages  de  menos  am- 
plitud, puesto  [pie  Iiérodolo  solo  le  regula  sie- 
te estados.  Este  lugar  citado  por  Homero,  Tu- 
cididos,  Jenofonte,  Diodoro,  Estrabon,  Tilo  Li- 
vio,  Mela,  Tolomeo,  elc.ba  desempeñado  en 
diversas  épocas'  cierto  papel  eu  la  historia, 
principalmente  en  el  reinado  de  Felipe  II,  dis- 
tinguiéndose sobre  todo,  por  baber  sido  junta- 
mente con  Sextos,  el  teatro  de  los  amores  de 
Hero  y  de  Leandro. 

El  otro  existe  en  el  alto  Egipto,  cerca  déla 
orilla  derecha  del  Kilo,  siendo  su  nombre  pro- 
pio Ebat  de  que  los  griegos  hicieron  Abydós: 
es  una  de  las  mas  antiguas  ciudades  de  Egip- 
to, muy  floreciente  en  su  dia,  pues  se  halla  á 
la  mas  corta  distancia  que  media  entre  el  Kilo 
y  el  grande  Oasis,  y  por  consiguiente  en  el 
punto  en  que  debían  descargar  las  caravanas 
procedentes  de  Darfur  y  Kordofan. 

Estrabon  habla  de  nn  antiguio  edificio  que 
habia  en  aquella  ciudad  y  tenia  por  nombre 
M&mnonium.  Según  las  ruinas  que  de  él  sub- 
sisten se  ve  que  este  edificio  nada  tenia,  de  co- 
mún, como  se  bahía  creído,  con  Amenofis,  de 
que  los  griegos  habian  bcclio  Mewnon.  Queda 
dicho  en  otrapurte  que  la  voz  Memnonia,  de- 
signaba en  Egipto  un  lugar  consagrado  á  las 
sepulturas  y  que  esta  voz  aqui  empleada  por 
Estrabon,  debe  entenderse -de  un  edificio  aná- 
logo á  muebos  de  los  existentes  en  la  orilla  iz- 
quierda en  Tebas  que  eran  á  la  vez  monumen- 
tos religiosos  y  funerarios. 

Abidos,  que  parece  baber  sido  uno  de  los 
principales  santuarios  del  culto  de  Osiris,  ha 
adquirido  gran  celebridad,  á  causa  del  descu- 
brimiento que  en  él  se  ha  hecho,  de  una  ins- 
cripción geroglifica  que  ha  recibido  el  nombro 
de  Tabla  de  Abido$. 

Esta  inscripción  grabada  sobre  el  muro  la- 
teral de  un  templete  abierto  casi  todo,  en  Ja 
roca,  ba  sido  descubierta  por  M.  B.  Wl  Bafi- 
keselaño  de  1818,  en  una  escavacion  em- 
ir,  ti  4 
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prendida  para  obtener  un  plano  exacto  do  las 
ruinas  de  Abidos.  Mr.  Cáillaífd  la  reconoció  en 
1822,  y  remitió  á  Francia  un  diseño  que  fuó 
publicado  por  ChainpoUion  en  su  segunda  car- 
ta áME.  de  Blacas.  Después  lo  lia  sido  diferen- 
tes veces,  primero  por  Salt  y  después  por  mon- 
siures  Bastón  Willdnson  y  otros  sabios,  siendo 
mas  exacta  la  copia  de  este  último  y  mas 
complétala  de  Mr.  Caillaud.  La  llegada  á  Eu- 
ropa de  esta  tabla,  permitió  tener  copias  de 
una  admirable  exactitud  que  lian  Visto  la  luz 
pública  en  la  obra  de  Mrcs.  Arundeles  y  Bonomi 
y  en  el  Diario  de  los  Sabios  correspondiente 
a  marzo  de  1845. 

El  objeto  de  esta  inscripción  ha  sido  per- 
fectamente csplícado  por  Cliampollion,  quien 
supo  reconocer  cu  ella  uua  tabla  cronológica 
de  los  reyes  anteriores  á  Hamsses  III  ó  Se- 
sostris  el  Grande.  Falta  en  ella  el  principio 
aunque  comprende  por  lo  menos  basta  los  re- 
yes déla  décima  sesta  dinastía,  designados 
únicamente  por  sus  denominaciones.  Como  es- 
tas denominaciones  reales  se  encuentran  en 
otros  monumentos,  juntamente'  con  los  hom- 
bres propios  se  aplican  estos  sin  dificultad, 
(Ranisses,  AnunopkiSj  Thutkmosis,  etc.,,)  á 
los  que  se  leen  en  la  Tabla  de  J 6 ¡dos,  y  asi  ad- 
quiere este  monumento  una  autoridad  históri- 
ca con  la  cual  nada  hay  comparable  entre  las 
antigüedades  egipcias. 

Mr.  Miniaut  mandó  separarla'  del  muro 
cuando  fué  nombrado  cónsul  general  de  Fran- 
cia en  Alejandría,  y  la  trajo  á  Francia,  pero  á 
su  muerte  la  Tabla  de  Abadas  fué  comprada 
para  el  fírüish  Musewm,  donde  al  presente  se 
baila  depositada. 

ABIGEATO.  (Legislación.)  Con  esta:  palabra 
{derivada  de  ta  voz  latina  abigere,  que  signifi- 
ca llevar  delante)  y  también  con  la  de  matre- 
ría, se  designa  el  robo  de  ganados  en  despo- 
blado, que  se  verilica  arreando  ó  llevando  de- 
lante de  sí  las  bestias  robadas  y  separándolas 
de  su  camino  para  apropiárselas.  Es  uno  de 
los  robos  ó  hurtos  mas1  graves  entre  los  ,que 
nuestro  derechoha  reconocido  con  el  nombre 
de  cualificados  y  se  lia  castigado  siempre  con 
penas  mucho  mayores  que  las  de  otras  clases 
de  delito  por  la  necesidad  de  contener  los  ro- 
bos en  despoblado,  que  son  mas  comunes  y 
fáciles  de  cometer,  sino  se  teme  la  gran  seve- 
ridad de  la  ley.  Asi  es  que  el  ladrón  de  gana- 
dos que  tuviese  costumbre  de  hacerlo,  toda 
vez  que  esto  fuese  probada,  incurría  con  arre- 
glo ála  ley  19,  tit.  14,  de  la  partida  7.",  en  la 
pena  capital,  lo  mismo  que  si  de  una  vez  ro- 
base diez  ó  mas  ovejas  ó  carneros,  ó  cinco 
puercos  ó  cuatro  yeguas,  cuyo  número  en  ca- 
da una  de  las  especies  se  consideraba  rebaño 
páralos  efectos  civiles;  y  los  encubridores  de 
ladrones  cuatreros,  como  los  que  guardaban 
mientras  ellos  robaban,  ó  los  que  ocultasen 
el  ganado  robado,  eran  castigados  con  la  pena 
de  diez  años  de  presidio  ó  con  la  de  destierro. 
En  la  práctica,  uo  obstante,  que  durante  largo 


tiempo  se  han  estado  interpretando  prudencial- 
mente  nuestras  antiguas  leyes  penales,  se  ha 
castigado  de  diversa  manera  este  delito  enten- 
diendo unos  jueces,  que  la  ley  de  partida  es- 
taba derogada  por  la  2."  titulo  40,  lib.  12 
de  la  Kov.  Recopilación  y  opinando  otros  en 
sentido  contrario,  fundándose  en  que  á  su  vez 
dicha  ley  2.a  quedaba  derogada  para  este 
efecto  por  la  7."  del  mismo  título:  al  robo 
deganados  se  ha  castigado  con  pena  de  presi- 
dio correccional  ó  peninsular  siempre  que  el 
número  de  los  animales  robados  ha  sido  me- 
nor que  el  necesario  para  calificarlo  de  abigea- 
to. Hoy  dia,  esta  pena  deberá  arreglarse  á  lo 
que  dispone  el  código  penal  sóbrelos  robos  y 
hurtos,  en  los  artículos  415  y  siguientes  hasta 
el  420  inclusive,  aunque  en  el  código  no  se 
hace  mención  especial  del,  robo  de  ganados. 
Véase  hurto,  robo. 

De  todas  maneras  son  esenciates  y  dignas 
de  notarse  las  siguientes  circunstancias  que 
la  Enciclopedia  de  derecho  y  administración 
apunta  como  necesarias  en  un  robo  para  (pie 
merezca  ser  calificado  de  abigeato:  la  primera 
es  que  sean  ganados  ó  bestias  las  cosas  roba- 
das, por  loque  no  podrá  calificarse  de  abigea- 
to el  hurto  de  gallinas,  palomas,  abejas,  y 
otros  animales  de  esta  especie,  cuya  sustrac- 
ción se  comprende  en  la  palabra  genérica  de 
robo:  la  segunda  es  que  laestraccion  se  hagacn 
losesíablos,pradosúotros  lugares  donde  estén 
sometidos  al  cuidado  del  hombre:  la  tercera 
que  ios  animales  robados  no  sean  conducidos 
de  un  ptinto  á  otro  cogiéndolos  y  trasportán- 
dolos á  viva  fuerza,-  sino  desviándolos  y  ha- 
ciéndolos marchar  delante  para  uülizarsc  de 
ellos. 

AB-INTESTATO.  (Legislación.)  Esta  pala- 
bra, enteramente  latina,  se'  compone  de  k 
preposición  ab  y  del  ablativo  inféstalo  ,  y 
admitida  asi  en  nuestro  idioma  quiere,  decir 
«sin  testamento»,  aplicándose  ya  como  sus- 
tantivo, ya  como  adjetivo  á.la  significación  de 
varias  ideas  que  guardan  relación- con  esta 
misma.  Asi  decimos  del  que  ha  muerto  si  a 
hacer  testamento  que  ha  fallecido  ab-inte$tata, 
y  llamamos  también  heredero  áb-ihtestato  al 
que  lo  es  de  uno  que  ha  muerto  sin  disposición 
testamentaria,  ó  sucesión  ab-intestato  ála  que 
se  defiere  por  disposición  de  la  ley,  usándose 
en  estos  casos  como  adjetivo;  y  como  sustan- 
tivo, muchas  veces  significa  el  procedimiento 
judicial  que  so  forma  para  el  inventario  y  ad- 
judicación de  bienes  del  que  ha  innerlo  sin 
hacer  testamento,  como  cuando  decimos:  de 
este  ab-intes1ato  conoce  tal  ó  cual  juzgado. 
Véase  testamento,  intestato  y  sucesión. 

AB-1RAT0.  (Legislación.)  Esta  locución  la- 
Una  se  aplica  á  todo  aquello  que  se  dice  ó  se 
hace  en  un  arrebato  de  cólera.  En  la  antigua 
jurisprudencia  podia  ejercitarse  acción  de  nu- 
lidad contra  toda  donación  ó  testamento  que  se 
hubiesen  hecho  ab-irato  y  sobre  esto  se  fun- 
daba principalmente  la  querella  de  inoficioso 
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testamento,  recurso  establecido  en  favor  del 
hijo  que  había  sido  olvidado  ó  preferido  en  el 
testamento  paterno.  Suponíase  coa  arreglo  á 
los  principios  de  aquella  jurisprudencia,  que  el 
padre  que  desheredaba  á  su  hijo  no  estaba  en 
uso  cabal  de  su  razou  y  que  su  disposición  no 
debía  ser  respetada,  como  bocha  ab-iraío.  Es- 
¡e  mismo  es  el  origen  de  ta  acción  reconocida 
en  nuestro  derecho  patrio  por  la  ley  L.-*  titu- 
lo 8."  de  la  partida  0.a  Hoy  dia,  sin  embargo, 
la  jurisprudencia  moderna  deja  enteramente  á 
la  apreciación  del  juez  el  decidir  si  I03  hechos 
que  se  le  denuncian  son  de  tai  naturaleza  que 
el  donante  ó  el  testador  puedan  reputarse  co- 
mo faltos  del  uso  completo  de  su  razou  cñcl 
momento  en  que  otorgaron  la  disposición  que 
se  acusado  inoficiosa. 

ABISINIA.  (Geografía.)  Gran  pais  del  Africa 
Orietnlal  al  Sur  de  la  Nubia.  Los  limites  que  la 
separando  esta  comarca,  de  la  de  los  Gallas 
al  Sur  y  al  Sudoeste,  y  del  reino  de  Adel  al 
Sudeste,  varían  según  la  suerte  mciciia  de  tas 
aguas.  Si  so  comprende  en  ella  las  cosías  del 
mar  Rojo  al  Este  de  la  Abisinia,  que  en  otro 
licüvpo  dependían  inmedial amento  de  este  rei- 
no, y  las  provincias  ocupadas  por  los  gallas, 
puede  haber  200  leguas  de  longitud  desde  el 
15  al  17"  dé  latitud  Norte,  por  230  leguas  de. 
latitud  desde  el  32  al  42'  de  longitud.  La  Abi- 
sinia forma  un  plantel  un  tanto  inclinado  al 
Nordeste.  Las  mas  altas  cimas  son  el  Lamal- 
moii,  el  Amba-Gedeon,  el  Samen,  y  elNamera; 
k  nieve  permanece  mucho  tiempo  sobre  estas 
dos  últimas. 

ABISMA.  [Historia.)  El  origen  de  los  pue- 
blos que  habitan  la  Abisinia  os  muy  oscuro, 
lina  tradición  le  da  por  padre  á  Cusch,  nieto  de 
Koé.  Mas  tarde,  los  etiopes,  cuyo  imperio  es- 
tablecido en  Héroe  se  pierde. en  la  oscuridad 
de  los  tiempos,  los  egipcios,  los  judíos  y  los 
árabes  vinieron  á  formar  parte  de  esta  pobla- 
ción primitiva,  y  de  aqni  procede  el  nombre 
de  habescb  ó  pueblo  mezclado,  que  dan  las 
naciones  orientales  á  los  habitantes  de  la  Abi- 
sinia. 

íajeeldominiodePsammitichiislos  egipcios 
en  número  de  doscientos  cuarenta  mil  se  re- 
montaron en  el  valle  del  Kilo  para  lijar  su  re- 
sidencia éntrelos  etiopes.  Desde  esta  emigra- 
ción aquella  parte  de  la  Etiopia  no  fué  men- 
cionada en  la  historia  hasta  el  momento  en' 
queCambises,  vencedor  del  Egipto,  formó  el 
proyecto  de  reunir  a  sus  conquistas  la  comar- 
ca que  mencionamos. 

Efmal  éxito  de  las  armas  de  Gambises  de- 
salentó sin  duda  la  codiciosa  ambición  de  los 
conquistadores  que  vinieron  detrás;  pues  tras- 
currieron muchos  siglos  durante  los  cuales  la 
Etiopia  permaneció  en  la  oscuridad. 

Los  abisinios  una  vez  convertidos  al  Evan- 
gelio pasaron  dos  siglos  sin  que  la'  historia 
los  mencionara,  y  sin  embargo,  en  esta  época 
eran  fuertes  y  poderosos,  soberanos  del  Ye- 
men, y  únicos  señores  del  mar  Rojo.  Mientras 


eme  el  emperador  de  los  persas  formaba  una 
alianza  con  los  abisinios,  la  emperatriz  Teo- 
dora, sectaria  celosa  del  heresiarca  Eutiches, 
quiso  convertir  á  su  creencia  ú  eslos  cristianos 
sencillos  y  Cándidos  y  les  envió  misioneros 
que  lograron  persuadirlos  á  poca  costa,  y  des- 
de entonces  los  abisinios  han  permanecido  fiel- 
mente adheridos  á  la  iglesia  menotisita. 

En  el  siglo  X,  Judith,  princesa  que  man- 
daba los  judíos  del  Samen,  aprovechándose  de 
la  muerte  del  monarca  reinante,  se  apoderó  del 
trono  de  Abisinia  que  ocuparon  sus  sucesores 
por  espacio  de  tres  siglos. 

La  regenta  Elena,  que  gobernaba  durante 
la  minoría  de  su  nieto  David,  envió  un  mer- 
cader armenio  pidiendo  ú  los  portugueses  so- 
corros contratos  musulmanes  que  atacaban  su 
monarquía,  y  los  portugueses  le  enviaron  á  su 
vez  otra  embajada;  pero  en  cuanto  á" los  so- 
corros pedidos  no  llegaron  sino  doce  años  .des- 
pués, bajó  el  reinado  de  Claudio,  que  fué  liber- 
!ado  por  ellos  de  los  ataques  de  los  moros.  A 
estas  guerras  sucedieron  las  turbulencias  es 
citadas  por  los  misioneros  europeos. 

■Las  relaciones  de  estos  «os  muestran  á  la 
Abisinia  dividida  con  relación  álapoliticaen  tres 
estados  principales:  el  Scboa,  la  Ambara,  y  el 
Tigri.  El  emperador  (pie  rentaba  sin  gobernar  á 
Condar  se  llamaba  en  !S30  Guídgar,  que  subió 
al  trono  cuando  murió  su  hermano  Joás.  En 
1831  Sabagadis  fué  puesto  en  cautiverio  por 
los  gallas  y  el  pais  fué  entregado  á  una  com- 
pleta anarquía.  Ali  María  destronó  á  Guidgar, 
gjiie'n  le  reemplazó;  pero  un  año  después  se 
vió  obligado  á  ceder  el  trono  á  Greba-Cristos  al 
cual  sucedió  bien  pronto  otro  soberano,  cuyo 
nombre  se  ignora. 

ABISINIA.  [Religión  de  la)  Los  abisinios, 
antes'desu  conversión  al  cristianismo,  adora- 
ban á  los  dioses  de  los  sábeos,  con  los  cuales 
se  cree  que  tienen  un  origen  común.  Fueron 
convertidos  al  .cristianismo  por  Frumencio,  á 
quien  San  Alanasio  les  dió  por  primer  obispo. 
Su  creencia  se  acerca  mucho  á  la  de  los  pro- 
testantes :  admiten  como  profesión  de  fé  el 
símbolo  de  Sicea,  y  no  el  de  los  apóstoles: 
rechazan  la  tradición :  no  reciben  como  pala- 
bra do  Dios  sino  las  Escrituras;  reconocen  los 
cánones  y  las  constituciones  apostólicas;  nie- 
gan el  purgatorio,  no  rezan  por  los  difuntos; 
reverencian  al  papa,  sin  creer  en  su  primacía 
de  derecho  dlviuo;  y  tratan  de  bcreges  á  los 
católicos. 

A  ejemplo  de  algunos  de  los  primeros  cris- 
tianos, los  abisinios  guardan  el  sábado  tan  re- 
ligiosamente como  el  domingo:  por  eso  su 
cuaresma,  que  es  muy  religiosa,  comienza  diez 
dias  antes  que  la  de  la  iglesia  romana,  durando 
el  mismo  tiempo,  porque  no  ayunan  el  sábado 
ni  el  domingo,  y  el  sábado  santo  no  forma 
parto  de  ella.  Creen  que  nuestras  almas  ema- 
nan de  la  de  Adán,  y  que  no  serán  dichosos 
sino  después  dala  resurrección  general.  Vene- 
ran á  la  Santa  Virgen,  y  son  ardientes  adver- 
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savios  tic  Nestorio,  que  como  es  sabido,  no  que- 
ría llamarla  ni  reconóóerla  por  madre  de  Dios: 
invocan  ¡i  los  ángeles  y  á  ios  santos,  y  profe- 
san horror  á  las  eslátnas  y  á  los  bajos  relieves 
que  las  representan.  Asi  es  que  entre  ellos  no 
se  ven  sino  imágenes  pintadas,  y  la  cruz  que 
se  encuentra  en  totlos  sus  templos,  donde  no 
entran  jamás  sin  llevar  alguna  ofrenda.  'Profe- 
san una  gran  devoción  el  arcángel  San  Miguel. 
Su  gran  tiesta  es  la  de  la  Epifanía,  que  cele- 
bran con  mucha  pompa  el  1 1  de  enero.  Su  era 
data  del  año  19  de  Diocleciauo  y  del  302  de  la 
vulgar. 

Los  mongos  abisinios  no  están  facultados 
para  pedir  limosnas:  sus  sacerdotes  pueden 
casarse:  celebran  el  misterio  de  la  Eucaristía 
sobre  unamesa  y  no  deSante  del  altar.  No  con- 
servan el  pan  eucarisfico,  ni  lo  caponen  á- la 
adoración  pública.  Administran  la  comunión 
bajo  las  dos  especies,  y  la  dan  á  los  niños.  Al 
pronunciar  la  absolución  de  las  faltas,  dan  al 
penitente  un  goipecito  en  la  espalda  con  un 
ramo  de  olivas. 

El  patriarca  ú  el  prelado  supremo  tiene  el 
nombre  de  abuna  {nuestro padre).  No  es  él,  sin 
embargo,  sino  el  emperador,  el  que  provee  los 
obispados  y  los  beneficios.  A  su  muerte,  el 
principe  se  apodera  de.  los  Menos  y  las  rentas 
del  patriarcado.  Este  patriarca  dependía  en 
otro  tiempo  del  do  Alejandría,  pero  ahora  solo 
depende  de  él  bajo  ciertas  relaciones  de  defe- 
rencia y  algunos  rodamientos  religiosos:  asi 
es,  que  al  patriarca  de  Alejandría  se  le  nom- 
bra antes  que  á  él  en  algunas  oraciones.  Cada 
siete  años  hace  este  patriarca  el  .crisma,  lo 
bendice',  y  lo  envía  á  Abisinia'.  El  patriarca  y 
laiglesiadc  los  abisinios  son  como  él,  jacobi- 
tas  eutiquios,  y  veneran  á  los  tres  sanios  de 
esta  secta,  á  saber:  Dióscoro,  patriares  de  Ale- 
jandría, sucesor  de  San, Cirilo;  Severo  y  Jaco- 
lio,  de  origen  sirio,  que  contribuyó  mucho  en 
Oriente  á  la  propagación  de  la  doctrina  de  Eu- 
üquío.  Los  jacobitas  llaman  melquitas  ú  roa- 
listas  á  los  católicos  romanos,  porque  prelen- 
den  que  el  concilio  de  Calcedonia  no  condenó 
á  Eutiquio  sino  por  la  influencia  del  poder  im- 
perial: la  palabra  melqui  en  siriaco  y  en  He- 
breo significa  rey. 

Los  abisinios  no  observan  hoy  con  tanto  ri- 
gor como  en  otro  liempo  la  ceremonia  déla 
circuncisión,  la  cual  por  ofra  parte  no  parece 
haber  tenido  nunca  entre  ellos  un  carácter  re- 
ligioso. Grocio  pretende  que  habían  tomado 
esta  costumbre  de  los  hijos  de  Celhura,  una  de 
las  mugeres  de  Abrahaam;  que  se  establecie- 
ron en  Etiopia.  Iíerodoto  cuenta,  que,  la  cir- 
cuncisión existia  entre  los  eliopes  desde  tiem- 
po inmemorial.  Asieljcsuita  español  Suarez, 
admite  á  los  abisinios  á  la  comunión  católica, 
aunque  se  obstinen  en  observar  la  circuncisión, 
porque  no  consta  que  la  consideren  como  artí- 
culo de  fé. 

Los  abisinios  se  hallaban  en  una  situación 
próspera  y  tranquila,  cuando  las  turbaciones 


religiosas  y  políticas  vinieron  á  dividirlos.  El 
parlido  débil  invocó  el  auxilio  de  los  portugue- 
ses, que  contribuyeron  á  pacificarlos,  y  les  die- 
ron por  patriarca  á  uno  de  los  suyos.  Era  un 
médico  llamado  Bermudo,  que  pidió  al  empe- 
rador abisinio  un  juramento  de  obediencia  al 
papa,  y  sin  guardar  las  consideraciones  que 
debía  con  un  principe  aun  cismático,  lo  exigió 
con  una  instancia  y  un  tono  imperioso  que  des- 
agradaron. Vióse  entonces  arrojado  del  reino; 
pero  apoyado  un  momento  por  sus  compatrio- 
tas, reanimó  las  turbaciones  y  disturbios,  has- 
ta que  obligado  á  huir  de  Etiopía,  dejó  su  silla 
á  Oviedo,  el  cual,  nuevamente  llamado  por  el 
papa,  le  pidió  tropas  en  lugar  de  obedecerlo,  y 
le  prometió  que  sometería  los  estados  de  Mo- 
zambique y  de  Sofala  á  la  religión  católica. 
Los  jesuítas,  que  entraron  con  él  en  el  territo- 
rio de  los  abisinios,  dieron  á  estos  la  primera 
idea  de  las  misiones,  y  obtuvieron  resultados 
mas  satisfactorios.  Oviedo  murió  sin  llevar  á 
cal) o  sus  proyectos. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  apoderó  el  sulian 
Sesgad  de  la  autoridad  suprema:  sus  violencias 
le  íiabian  enagenado  la  voluntad  de  sus  nuevos 
subditos.  Conoció  la  necesidad  de  un  apoyo  pa- 
ra mantenerse:  los  portugueses  se  lo  ofrecie- 
ron por  medio  de  un  misionero,  con  la  condi- 
ción de  que  favoreciese  la  religión  católica;  y 
él  aceptó.  La  dispula  sobre  las  dos ■  natura- 
lezas de  Jesucristo,  produjo  escesos  de  una  y 
otra  parte,  y  acaso  Segud  sacrificó  con  dema- 
siada crueldad  algunos  victimas  á  la  exaltación 
de  las  opiniones  religiosas.  La.  doclrina  apos- 
tólica, debía  ser  adoplada  por  todos  sus  subdi- 
tos, sopeña  de  la  vida.  Las  turbaciones  fueron, 
pues,  grates  y  sangrientas.  Segud  conoció  la 
necesidad  de  .ponerlos  un  término:  defirió  sin 
gran  esfuerzo  al  consejo  de  los  grandes,'  los 
cuales  sostenían  que  la  disputa  entablada  ora 
mas  bien  del  resorte  de  los  teólogos,  que  de 
un  pueblo  que  no  la  defendía  ó  la  rechazaba, 
sino  cubriendo  de  cadáveres  el  campo  de  bata- 
lla: entonces  la  libertad  de  culto  y  de  los  sen- 
timientos religiosos,  admilidapor  este  princi- 
pe, contuvo  la  efusión  de  sangre.  La  Abisinia 
celebró  con  Irasporles  de  alegría  el  restable- 
cimiento del  órden  y  de  la  paz,  que  fueron  la 
consecuencia  inmediata  de  la  tolerancia. 

Poco  liempo  después  murió  Segud,  ó  hizo 
pasar  el  poder  á  manos  de  Easílides,  que  ater- 
rorizado con  los  recuerdos  de  lo  pasado,  des- 
terró al  patriarca  católico  Méndez,  sin  escu- 
char los  ruegos-que  le  dirigió  para  que  lo  con- 
servase en  su  síllá,  aunque  por  otra  parle  pro- 
metió no  suscitar  jamás  sino  con  los  sabios  de 
la  nación  la  discusión  del  dogma  que  habia 
sido  origen  de  lautos  males;  y  acabó,  por  es- 
cluir  completamente  desús  estados  á  aquel 
prelado,  cuando  supo  que  le  suseilaba  una 
guerra  con  el  virey  de  las  Indias,  Esta  precau- 
ción disipó  por  completo  los  temores  del  prin- 
cipe, é  impidió  que  se  reprodujesen-  las  disen- 
siones que  antes  habían  desunido  ástis  vasallos. 
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ABISINIA.  [Lenguas  de  la)  Al  introducir  en 
Europa  en  el  siglo  XVI  el  conocimiento  de  una 
délas  lenguas  de  la.  Abisinia,  Juan  Polken  la 
designó,  no  se  sabe  por  (pié,  con  el  nombre  de 
caldea,  que  después  llevó  simultáneamente  con 
el  de  india,  para" convertirse  mas  adelante  uno 
y  otro,  en  el  do  etiope.  El  viagero  Bruce  ha  es- 
ciilo  una  disertación  para  demostrar  que  este 
idioma,  también  denominado  ghees  ó  gmg,  por 
e]  nombre  del  reino  en  que  estaba  mas  parti- 
cularmente en  uso,  y  axwmüa,  del  nombre  de 
la  capital  do  aquel  reino,  era  la  lengua  priiniti- 
va  de  la  raza  humana,  y  que  sus  caracteres 
fueron  los  primeros  que  se  inventaron.  Murray 
editor  de  Bruce,  so  contenta  con  ver  en  el  elio- 
pe uno  de  los  dialectos  mas  antiguos  que  exis- 
ten, y  en  sus.  caracteres  un  compuesto  de  las 
formas  greco-egipcias,  y  de  las  formas  semí- 
ticas. Al  revés  de  lo  que  sucede  en  todos  los 
idiomas  de  esta  familia,  el  etiope  se  escribe  de 
izquierda  á  derecha,  y  como  la  forma.de  cada 
una  do  las  consonantes  puede  recibir,  como  por 
via  de  apéndice  la  de  una  de  las  siete  vocales, 
resulta  un  silabario  de  ciento  ochenta  y  dos  ca- 
racteres. El  etiope,  infinitamente  mas  duro  que 
el  árabe,  del  cual  se  deriva,  tiene  entre  otras, 
cinco  consonantes,  cuya  dureza,  dice  Adelung 
Un  áu  Mitridates,  no  puede  espresar  un  órga- 
no europeo.  Este  sabio  esplica  esta  particulari- 
dad por  la  circunstancia  de  que  la  rama  etiope 
so  separó  del  troncó  árabe  en  una  época  en 
(pie  este  no  hnbia  recibido  cultivo  de  ninguna 
especie.  Por  lo  demás,  este  idioma  conserva 
cu  sus  raices  y  on  sus  formas  gramaticales,  en 
el  sistema  de  su  declinación,  en  el  de  su  con- 
jugación, y  en  el  uso  de  los  attjos  personales, 
una  marcada  analogía  con  el  idioma  de  que  se 
deriva.  La  introducción  de  cierto  número  de 
palabras,  tanto  do  origen  africano  como  de  orí- 
gen  griego,  no  lia  variado  el  conjunto  de  su 
fisonomía.  . 

En  el  siglo  XIV,  y  por  consecuencia  de  un 
cambio  de  dinastía,  el  ghiz  antiguo  dejó  de  ser. 
et  idioma  de  la  córte^  El  que  dominó  desde  es- 
la  época  fué  el  de  la  provincia  de  Amliara,  que 
aunque  tiene  ele  común  con  el  otro  mas  de.  lo' 
mitad  de  las  voces  de  su  vocabulario,  se  separa 
muclto  de  él  por  el  gran  número  de  raices  de 
origen  éstrafio  y  especial  que  contiene,  y  por 
su  gramática,  que  earece.de  esa  variedad  de 
formas,  que  es  el  carácter  marcado  do  las  len- 
guas semíticas. 

El  amliarlco  tiene  siete  letras  mas  cpie  el 
etiope,  y  dulcifica  en  sumo  grado  las  articula- 
ciones duras  de  este  último  idioma.  No  se  dis- 
tinguen en  él  .los  géneros  de  los  nombres,  y 
en  sus  inflexiones  se  nota  una  grande  uniíor- 
niidad.  Aunque  como  hemos  dicho  mas  arriba, 
se  ha  apropiado  una  parte  de  las  palabras  del 
glúz  en  época  que  no  nos  es  conocida,  es  impo- 
sible considerarlo  como  derivado  de  este  últi- 
mo. Adelung  llega  hasta  creer  encontraren 
el  amharico  los  restos  ó-el  antiguo  idioma  de 
los  trogloditas. 


La  derivación  menos  alterada  del  antiguo 
ghiz  es  el  dialecto  que  se  habla  hoy  dia  en  el 
reino  de  Tigris,  y  que  se  califica  de  ghiz  mo- 
derno. 

El  antiguo,  que  boy  dia  pertenece  á  la  ca- 
tegoría de  los  idiomas  cultos,  se  emplea  aun 
en  la  liturgia,  en  los  tratados  religiosos  ó  cien- 
tilicos,  en  la  redacción  de  los  anales  del  pais, 
y  en  las  órdenes  que  emanan  del  soberano. 
Dic'ese  que  en  las  provincias  de  Choa  y  de  EfTat, 
et  etiope  de  los  libros  se  conserva  en  toda  su 
pureza,  y  que  es  todavía  el  dialecto  del  distri- 
to de  Goncan  ó  Canean  en  la  provincia  de  Dem- 
bea.  El  amharico,  aunque  necesariamente  co- 
nocido de  lodos  los  abisinios  revestidos  de  al- 
gún carácter  público,  y  difundido  por  muchas 
provincias  fuera  de  Amliara,  se  escribe  ya  muy 
pocas  veces.  Esto  no  obstante,  algunas  tribus 
han  tomado  los  caracteres  etiópicos,  modiíi- 
cándoios  de  mil  maneras. 

Los  principales  dialectos  de  la  Abisinia  son, 
ademas  de  los  que  hemos  referido,  los  de  los 
gafates,  los  agaos,  los  falashas  y  los  gallas.  El 
de  los  gáfales  es  una  corrupción  del  auihari- 
cp;  El  hamtonga,  que  hablan  los  agaos  del 
Lasta,  es  de  una  dureza  eslraüa.  Los  pueblos 
de  paslores  que  habitan  el  Danlcali  y  en  las 
costas  del  mar  Rojo,  hablan,  según  se  cuenta, 
un  idioma  enteramente  diverso  del  tigrense 
y  del  amharico.  El  geógrafo  árabe  Macrizy,  ci- 
tado por  M,  K.  Dcsvergers  en  sn  Descripción 
da  la  Abisinia,  dice  que  en  las  provincias  mu- 
sulmanas de  Zeila  se  podrían  contar  hasta  cin- 
cuenla  dialectos  distintos.  Los  mahometanos 
y  los  judíos  diseminados  por  las  demás  partes 
de  su  territorio,  hablan,  unos  el  árabe  muy 
corrompido  ,  y  oti'os  un  hebreo  que  no  lo  es 
menos. 

Tocia  la  ciencia  de  los  abisinios  literatos 
consiste  en  saber  leer  y  escribir  el  etiope.  Tie- 
nen su  poesia  particular;  pero  no  la  usan  sino 
en  asuntos  religiosos.  Algunos  sucesos  trági- 
cos suelen  suminisírar  ajos  poetas  asunto  pa- 
ra alguna  elegía  que  canlan  en  tono  sumamen- 
te melancólico.  Entre  un  gran  número  de  cró- 
nicas, que  se  encuentran  en  Abisinia,  se  distin- 
gue una  que  es  la  obra  sucesiva  délos  sacerdotes 
adidos  á  la  iglesia:  de  Axurd.  Esta  crónica  se 
intitula  Tarikh  Negamhetmi ,  y  contiene  los 
anales  completos  de  la  monarquía.  Hay  una 
versión  etiópica  déla  Biblia,  muy  antigua,  au- 
mentada con  una  multitud  de  libros  apócrifos, 
de  los  cuales  el  mas  notable,  atendida  la  anti- 
güedad que  le  atribuye  su  titulo,  es  el  que  los 
abisinios  quieren  hacer  pasar  como  delpatriar- 
ca  Enoch.  Abou  Houmi  hizo  en  el  Cairo  ,  una 
traducción  del  antiguo  y  nuevo  Testamento  al 
amharico.  Esla  obra  se  imprimió  en  1S24  en 
Londres. 

Los  principales  trabajos  publicados  acerca  dalas 
lenguas  abisinias,  son: 

Víiií  Disertación  sobre  la  l&ñgua  etiópica  ,  en  los 
prolegómenos  do  la  Biblia  poliglota  de  .YVallon.  _ 

V  ¡etorü  nlai'iani,  Chaldaivw  sea  JElhiupkiB  UntjwB 
mslihtíioncs.  liorna  laíl 
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P.  Jac  Wemmcrs,  üietionarium  Mthiapiam  cum 
institutionibus  grammaticis.  Roma  1638. 
,   Jo.'Ern.  Gerbardi,  Grammalica  JEtkiopica,  Je- 
na,  ieíl. 

Jobi  Lndolli,  Grammalica  ¿Ethiópica.  ed.  Jo.  Mi— 
ch.  Wanslcb,  Lóndres,  1661. 

Jobi  Lndolli,  Grammalica  Ambarina.  Francrorl  del 
Mein,  1693. 

J.  Gottfr.  llasse,  Practiichet  Uandbuch  de.r  Ara- 
bi$ohenund MthiapisclwiiSpriielie.  Jcna,  1893. 

ABJURACION.  La  abjuración  en  su  sentido  mas 
general  es  el  ucto  por  el  cual  se  renuncia  so- 
lemnemente y  con  juramento  áuua  cosa,  aun 
error,  y  sobre  lodo  á  una  héregía. 

la  historia  y  la  jurisprudencia  nos  ofrecen 
cu  airo  especies  de  abjuración ,  civil,  feudal, 
política  y  religiosa, 

1.  °  Abjuración  civil.  los  romanos  llama- 
ban abjuración  de  la  cosa  á  la  negativa  becba 
con  falso  juramento  de  una  deuda,  de  un  em- 
peño ó  de  un  depósito.  Abjurare  mihi  certius 
esl  tjuam  dependeré  (Cicerón);  prefiero  negar 
con  juramento  á  pagar.  En  este  sentido  la  ab- 
jm'acion  es  lo  mismo  que  perjurio.  - 

2.  "  Abjuración  feudal.  Las  antiguas  cos- 
tumbres de  Inglaterra  llamaban  abjuración  al 
acío  por  el  cual  el  que  babia  cometido  felonía 
juraba  abandonar  el  reino  para  siempre,  y  por 
este  medio  se  libertaba  del  castigo.  Salia  libre- 
mente de  Inglaterra  llevando  en  la  mano  una 
cruz  'llamada  bandera  de  la  iglesia  madre. 
lEstrañp  modo  de  proveer  á  la  seguridad  y  ad- 
ministrar justicia!  Fuéabolido  por  el  estatuto  ai 
de  Jacoho  I. 

3.  °  Abjuración  política.  La  Inglaterra. nos 
ofrece  un  ejemplo  de  esta  especie.  Después  de 
la  revolución  de  16S8,  el  parlamento  míe  babia 
llamado  abdicación  a  la  fuga  de  .Tacobo  II  á 
Francia,  llamó  abjuración  al  acto  con  que  cual- 
quier empleado  civil,  militar  ó  eclesiástico, 
juraba  no  reconocer  jamás  la  autoridad  real  en 
la  persona  del  monarca  fugitivo  ó  de  sus  des- 
cendientes 

4.  °  Abjuración  religiosa.  Es  el  acto  por  el 
cual  declara  alguno  que  es  falsa  la  religión  en 
que  ba  vivido  ó  bien  la  doctrina  que  profesaba 
y  que  está  condenada  por  la  iglesia.  Llámanse 
apóstatas  los  que  renuncian  á  la  fé  cristiana 
(véase  apoetasía).  En.este  articulo  no  hablare- 
mos  mas  que  de  la  conversión  de  los  paganos 
al  cristianismo  y  de  la  de  los  protestantes  al 
catolicismo,  limitándonos  á  cilar  las  abjura- 
ciones de  algunos  personages  célebres  y  re- 
mitiendo á  la  palabra  cristianismo  las  de  los 
pueblos  enteros. 

No  se  puede  negar ,  y  la  esperiencia  lo 
prueba  ,  que  es  muy  raro  abrazar  por  convic- 
ción una  religión  cuyos  principios  no  han.  sido 
grabados  en  nuesh'O  corazón  desde  la  infan- 
cia. Como  generalmente  el  interés  es  la  causa 
de  semejaule  cambio,  la  abjuración  escita  casi 
siempre  el  desprecio  de  los  hombres  honrados, 
por  suponerle  otro  molivo.que  el  amor  á  la  ver- 
dad, Sin  embargo,  es  preciso  convenir  que  por 


lo  general  es  puro  y  desinteresado  el  celo  en 
los  primeros  tiempos  de  una  secta  nueva,  pues 
entonces  las  abjuraciones  llevan  un  carácter 
manifiesto  de  entusiasmo  y  de  sinceridad  La 
persecución  no  los  aboga  ,  alianza  la  fé  y  mu- 
chas vcecs  la  inspira,  habiendo  demostrado  la 
esperiencia  que  el  amor  de,  los  mártires  em- 
pieza por  herir  las  imaginaciones  y  concluye 
por  subyugar  las  conciencias.  Los  corazones 
sensibles  se  convencen  proulo,  y  la  verdadera 
creencia  á  los  ojos  del  pueblo  es  la  que  santi- 
fica los  suplicios.  Sanguis  martyrum,  semen 
christianorum. 

En  Jl  1  Constantino  el  Grande  se  disponía 
á  pasar  á  la  Italia  á  la  cabeza  de  todas  sus  fuer- 
zas para  destronar  al  emperador  Maxcncio. 
Dicese  que  vio  en  los  aires  una  cruz  luminosa 
en  la  cual  babia  trazadas  con  letras  de  fuego 
estas  palabras:  in  h-oe  signo  niñees;  por  esta 
señal  vencerás.  Ora  demos  le  á  esle  milagro, 
ora  atribuyamos  como  algunos  autores  la  con- 
versión de  Constantino  á  su  hábil  política ,  et 
resultado  es  que  se  puso  á  la  cabeza  de  una 
secta  numerosa  y  animada  de  un  entusiasmo 
invencible,  y  que  al  año  siguiente  atravesó  los 
Alpes,  ganó  una  victoria  decisiva  delante  do  las 
murallas  de  Roma  y  elevó  la  religión  cristiana 
al  trono  de  los  Césares. 

Tcodorico,  uno  de  los  primeros  reyes  go- 
dos en  España,  abjuró  el  cristianismo  para  en- 
tregarse en  brazos  de  la  secta  de  Arrio,  siendo 
esta  circunstancia,  y  la  del  puñal  fratricida  que 
asestó  contra, su  hermano,  las  dos  que  contri- 
buyeron á  oscurecer  en  algún  lauto  la  memo- 
ria de  sus  brillantes  hechos. 

También, Amalarico  se.  hizo  amano,  y  se 
esforzó  cuanto  pudo  para  que  su;  esposa  Clo- 
tilde abjurase  el  cristianismo,  lo  cual  no  pudo 
conseguir  á  pesar  del  mal  trato  que  dió  á  esta 
desventurada  princesa,  que  al  fin  fué  vengada 
por  los  frañeos  con  la  muerte  do  su  obstinado 
marido.  Sin  embargo  Atanagildo,  hizo  pública 
y  solemne  abjuración  del  arrianismo,  y  mer- 
ced á  sus  grandes  esfuerzos  restableció  la  re- 
ligión católica  en  Galicia,  y  poniéndose  en 
contacto  con  el  clero  arregló  los  asuntos  de  la 
disciplina  eclesiástica  por  medio  de  varios  con- 
cilios que  se  celebraron. 

Harto  conocerán  nuestros  lectores  las  fu- 
nestas desavenencias  que  existieron  entre  Leo- 
vigildo  y  su  hijo  Hermenegildo, .  por  haberse 
obstinado  el  primero  en  que  el  segundo  abju- 
rase la  religión  católica  ;  pero -después  de  la 
fatal  catástrofe,  que  tuvo  por  resultado  colo- 
car á  Hermenegildo  en  el  catálogo  de  los  san- 
tos mártires,  el  mismo  Leovigildo,  arrepentido 
según  cuentan,  y  Heno  de  remordimientos,  ab- 
juró en  sus  últimos  instantes  la  secta  de  Arrio 
y  entregó,  su  alma  á  Dios  como  católico;  y  fle- 
caredo  que  le  sucedió  en  el  trono,  ora  por  se- 
guir el  ejemplo  do  su  padre,  ora  por  las  fre- 
cuentes amonestaciones  do  San  Leandro,  arzo- 
bispo de  Sevilla,  es  lo  cierto,  eme  también  ab- 
juró la  seda  arriana  y  se  hizo  católico,  cuyo 
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acto  contribuyó  mucho  í  que  imitaran  su  ejem- 
plo gran  parte  de  sus  vasallos. 

Hacia  ya  cerca  do  dos  siglos  que  los  sue- 
vos, (establecidos  en  Galicia),  habían  abjurado 
el  paganismo  f  abrazado  la  secta  de  Arrio;  pe- 
ro á  la  sazón  objurabíin  también  -estos  errores 
para  convertirse  en  Verdaderos  católicos,  alo 
cualdió ocasionlo sig  uiente.  Teodomiro  viendo 
á  su  primogénito  atipado  de  una  grave  enfer- 
medad que  le  puso  á  tas  puertas  del  sepulcro 
lloró  amargamente  et  fatal  destino  que  preveía 
en  su  sucesor  ■,  y  no  encontrando  remedio  en 
la  [ierra  que  lo  salvara,  prometió  hacerse  ca- 
tólico si  el  vastago  no  moría.  Recobró  el  niño 
su  perdida  salud,  y  bautizóle  su  padre,  y  él 
también  se  bautizó  pública  y  solemnemente, 
al  mismo  tiempo  que  invitaba  á  sus  vasallos 
para  que  hicieran  lo  mismo,  lo  que  consiguió 
á  poca  costa,  y  algunos  años,  después  casi  to- 
da su  monarquía  abjuró  los  antiguos  errores  y 
se  hizo  católica. 

Clodovea  ,  rey  de  los  francos,  nuevamente 
establecido  en  el  Norte  de  la  Galia ,  tenia  por 
vecinos  y  enemigos  á  los  visogodos,  pueblo 
temible  que  ocupaba  la  parte  meridional  de 
aquella  provincia,  y  á  Un  de  poder  resistirles 
con  mas  ventaja,  buscó  la  alianza  de  los  bor- 
goiipnes,  poseedores  de  la  Galia  Oriental  y  pi- 
dió la  mano  de  una  princesa  de  su  sangre;  por 
es  la  razón  se  casó  con  Clotilde ,  sobrina  del 
rey  Gundebaldo,  Educada  esta  princesa  en  la 
fe  católica  trató  de  convertir  á  su  esposo  idó- 
latra y  debió  á  la  política  el  triunfo  desús  pia- 
dosas exornaciones.  La  G  alia  estaba  llena  do  cris- 
tianos ortodoxos;  los  visogodos  profesaban  el 
arrianismo,  y  conociendo  Clodoveo  que  el  me- 
dio mas  seguro  de  afianzar  y  estender  su  do- 
minación era  abrazar  el  cristianismo  y  entrar 
en  ¡a  comunión  romana  ,  hizo  abjuración  en 
uno  de  esos  momentos  que  deciden  de  la  suer- 
te de  los.  imperios.  Habiendo  invadido  los  ale- 
manes parte  de  su  territorio  les  presenta  la  ba- 
talla, y  como  viese  que  su  cjéreüo  empezaba 
:'t  cejar,  esclama:  Dios  de  la  reina  Clotilde,  si 
me  concedéis  la  victoria,  hago  voto  de  recibir 
el  bautismo  y  deno  adorar  mas  que  a  vos.  Sus 
tropas  se  rehacen  y  los  alemanes  son  venci- 
dos. Clodoveo  fué  bautizado  en  Rehus  el  25  de 
diciembre  de  426  por  el  obispo  San  Remigio. 
Skambro,  le  dijo  este  prelado,  baja  la  cabeza 
y  adora  en  adelante  lo  que  quemabas  y  que- 
ma lo  que  adorabas.  San  Remigio  agregó  á  la 
ceremonia  del  bautismo  la  déla  consagración. 
Tres  mil  francos  y  mulliíud  de  mujeres,  entre 
las  cuales  se  bailaban  las  dos  hermanas  de 
Clodoveo,  Alboffeda  y  Lanteguilda ,  recibieron 
laminen  el  'bautismo  én  aquel  dia  memorable. 
La  couversionde  Clodoveo  tuvo  los  resultados 
que  había  esperado;  pues  enpoco  tiempo  some- 
tió bajo  su -gobierno  todos  los  países  situados 
entre  el  Ruin,  el  mar,  el  Loira  y  el  reino  de  Bor- 
goña,  quedando  asentada  entonces  sobre  sóli- 
dos fundamentos  la  monarquía  francesa.  Clo- 
doveo la  estenclió  por  medio  de  nuevas  con- 


quistas; marchó  contra  los  visogodos  y  les 
quitó  las  provincias  meridionales ,  siendo  de 
notar  que  desplegó  sus  estandartes  en  nombre 
de  la  religión  y  que  exortó.  á  sus  pueblos  á  es- 
terminar  á  los  hereges  (1). 

La  inquisición,  ese  tribunal  tan  atroz  como 
absurdo,  admitía  tres  especies  de  abjuración 
para  los  hereges:  en  el  caso  de  sospecha  li- 
gera, de  levi;  en  el  caso  de  sospecha  vehe- 
mente, de  vehementi,  y  en  el  de  la  heregia 
notoria,  de  fonnali.  A  cada  una  de  estas  espe- 
cies-acompañaban ciertas  ceremonias  que  se 
verificaban  en  la  iglesia  á  presencia  de  todo  el 
pueblo. 

Las  abjuraciones,  mandadasjudicialmente, 
se  hacían  con  un  aparato  infamante.  El  conde- 
nado, vestido  con  una  túnica  gris  y  la  cabeza 
rasurada  se  ponia  de  rodillas  sobre  un  cadal- 
so levantado  delante  de  la  iglesia.  El  inquisi- 
dor de  la  fé,  subido  sobre  un  carro,  próximo  al 
cadalso  pronunciaba, un  discurso,  dirigiendo 
la  palabra' unas  veces  al  pueblo  y  otras  al  pe- 
nitente; después  de  lo  cual  abjuraba  este  sus 
errores  en  voz  alta  y  filmaba  el  acta  de  su  ab- 
juración. 

Enrique  IV  que  nació  en  la  religión  protes- 
tante, subió  al  trono  de  Francia  el  1.°  de  agos- 
to de  15S9  por  la  muerte  de  Enrique  111.  La  liga 
y  la  España  eran  á  la  sazón  omnipotentes  y  la 
Francia  hacia  votos  para  que  su  religión  fuese 
la  del  nuevo  monarca.  Enrique  se  instruyó  en 
ella  y  asistió  á  muchas  conferencias  entre  los 
prelados  y  los  ministros  protestantes,  y  vien- 
do que  estos  convenían  en  que  era  posible  sal- 
varse con  la  religión  católica,  esclamó:  ¡Cómo! 
¿estáis  de  acuerdo  en  que  es  posible  salvarse 
con  la  religión  de  esos  señores?  Habiendo  con- 
testado los  ministros  que  Uo  habían  dudado  de 
ello,  siempre  que  se  guardaran  bien  sus  pre- 
ceptos, añadió  el  rey:  La  prudencia  quiere  que 
sea  de  su  religión  y  no  de  la  vuestra,  porque 
siendo  de  la  suya,,  me  salvo,  según  ellos  y  se- 
gún vosotros,  y  siendo  de  la  vuestra  me  salvo 
según  vosotros,  pero  no  según  ellos.  Luego  la 
prudencia  quiere  que  siga  lo  mas  seguro.  El 
25  de  julio  de  1593  á  las  nueve  de  la  mañana, 
se  dirigió  Enrique  i  la  iglesia  de  San  Dionisio, 
donde  el  arzobispo  de  Bourges,  le  preguntó: 
¿Quién  sois? — Soy  el  rey,  respondió  Enrique. 
— ¿Qué  pedís? — Pido  ser  recibido  en  el  gre- 
mio'de  la  sania  iglesia  católica,  apostólica 
romana. — ¿Lo  queréis  sinceramente? — Si,  lo 
quiero  y  lo  deseo.  Y  poniéndose  de  rodillas  y 
descubriéndose  la  cabeza,  hizo  Yerbalmenle  su 
profesión  de  fé  en  estos  léi-minos:  Protesto  y 
juro  á  la  faz  del  Todopoderoso  vivir  y  morir 
en  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 
protegerla  y  defenderla  contra  todos  sus  ene- 

(J]  Gregorio  de  Toms^lHemorías  acerca  de  la 
política  de  Clodovro,  por  el  'duque  dt?  Nivcrnois  en  e  1 
lomo  XX  délas  Memoriat  de  la  A  endemia  de  lai  Ini- 
cripcionei  y  bella*  leíroi,— ¿os  libras  IV,  V.  de  la  Hit- 
toriadeleslablerimiento  de  ¡oí  francos  en  las  Galias, 
por  el  abate  Dubos. — El  padre  Daniel,  el  abate  Ye- 
1 1  y ,  el  presidente  Hciiault,  etc. 
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miyos,  á  costa  de  mi  sangre  y  de  mi  vida  y 
renunciando  á  todas  las  heregkts  contrarías 
á  ella.  En  seguida  entregó  por  escrito  al  ar- 
zobispo de  Bourges  su  profesión  firmada  de  su 
puño  y  concebida  en  eslos  términos:  «Yo,  En- 
rique, por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Francia  y 
de  Navarra,  reconociendo  que  la  Iglesia  cató-, 
lica,  apostólica  romana,  es  la  verdadera  igle- 
sia de  Dios,  fuente  de  verdad  y  agena  de  todo 
error j  prometo  á  Dios  y  juro  guardar,  observar 
y  sostener  iodo  lo  que  decretan  y  determinan 
los  sagrados  cánones,  concilios  y  constitucio- 
nes recibidas  en  dieba  Iglesia,  según  las  ins- 
trucciones que  mé  han  dado  los  prelados  y 
doctores  que  me  han  asistido,  y  los  artículos 
queme  lian  leidoy  enseñado,  y.  juro  obedecer 
los  mandamieutos  de  nuestra  santa  madre  la 
Iglesia,  y  separarme,  como  de  hecho  me  sepa- 
ro de  todas  las  opiniones,  y  de  todos  los  erro- 
res contrarios  ála  santa  doctrina  de  la  misma. 
Prometo  también  obediencia  á  la  Santa  Sede 
■apostólica  y  á  nuestro  padre  santo  el  papa,  en 
los  mismos  términos  que  se  la  han  prestado 
mis  predecesores,  y  no  separarme  jamás  de 
dicha  religión  católica,  sino  por  el  contrario 
perseverar  y  morir  en  eUa  con  la  gracia;  de 
Dios,  amen.  Dado  en  San  Dionisio  eldia23  de 
junio  de  1595.  Firmado  Enrique.»  Entonces  el 
rey  fué  absuelto  por  el  arzobispo  de  Bonrgcs; 
se  cantó  el  Te  Deam  y  se  celebró  la  misa  del 
Espíritu  Santo. 

Sully  esplica  muy  bien  los  motivos  y  las 
circunstancias  de  esta  abjuración  célebre;  con- 
fiesa que  fué  dictada  no  solamente  por  la  poli- 
tica,  sino  también  por  la  convicción;  al  mismo 
tiempo  manifiesta  que  no  se  hubiera  adquirido 
esta  convicción,  si  en  las  conferencias  cele- 
bradas para  la  conversión  del  rey,  hubieran 
querido  los  ministros  protestantes  defender  su 
creencia. 

Cristina,  reina  de  Suecia,  abdicó  en  1654. 
Siendo  luterana  liabia  preparado  en  el  trono 
su  cambio  de  religión.  Dejóla  Suecia  y  atra- 
vesó la  Dinamarca  y  la  Alemania,  visitando  to- 
dos los  monasterios  y  las  iglesias  que  se  ha- 
llaban en  su  camino.  En  fin,  despees  de  haber 
abrazado  la  religión  católica  en  Bruselas,  ab - 
juró  enteramente  el  luteranismo  en  Inspruky 
tomó  esla  divisa,  no  muy  piadosa  á  la  verdad: 
/ato  mam  invenient,  ios  destinos  dirigirán 
mi  camino.  Esta  acción  fué  para  los  católicos 
un  gran  íriunfo,  como  si  hubiera  dado  algún 
nuevo  grado  de  fuerza  á  la  religión  romana. 
Los  protestantes  por  el  contrario  manifestaron 
la  mayor  desesperación,  pretendiendo  que 
Cristina  indiferente  á  todas  las  religiones,  solo 
había  abjurado  de  la  que  profesaba  por  con- 
veniencia propia,  por  vivir  con  mas  libertad  en 
Italia,  y  citan  como  otras  tantas  pruebas  de 
aquella  indiferencia  algunos  discursos  y  car- 
tas de  Cristina.  Un  tal  Nicolás  Pallavicínt  com- 
puso una  obra  titulada:  La  defensa  Je  la  Pro- 
videncia Divina  por  medio  de  la  grande  ad- 
quisicionquehahecho  la  religión  católica  en  la 


persona  de  la  rema  de  Suecia.  Este  tratado  no 
llegó  á  imprimirse  á  causa  de  cincuenta  y  cua- 
tro heregias  que  según  se  dice  contenia  la  obra. 

En  1 088  abjuró  Turcna  voluntariamente  y 
sin  escitacion  alguna.  Esta  conversión  sirvió 
de  asunto  á  Dossuet  para  su  libro  titulado:  Es- 
posicion  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica 
sobre  las  materias  de  controversia. 

Las  medidas  de  escosivo  rigor  que  se  toma- 
ban contra  los  protestantes  anunciaron  la  re- 
vocación del  edicto  de  Ñafitea;  declarada  en 
22  de  octubre  de  1685,  si  bien  no  tuvo. efecto 
hasta  después  do  la  muerte  de  Colbert,  según 
observa  el  presidente  Ilenanlt.  En  un  discurso 
pronunciado  por  el  arzobispo  de  Tteims,  á  la 
cabeza  del  clero,  en  el  mes  de  mayo  de  1700, 
leérnoslo  siguiente:  «Protestamos,  señor,  que 
no  por  la  violencia,  sino  por  la  dulzura-  y  la 
persuasión  es  como  los  obispos  quieren  atraer 
y  retener  á  los  protestantes,  igualmente  re- 
sueltos á  invitarles  por  la  fuerza  de  las  fiis- 
íntcciones  y  de  la  caridad  y  á  alejar  de  la 
participación  de  los  santos  misterios  á  los  que 
no  vistiendo' la  túnica -nupcial,  solo  pueden 
profanarlos.»  |Palabras  dignas  del  virtuoso  y 
tierno  -Fenelonl  Este  discurso  al  que  habían 
precedido  tantas  leyes  tiránicas,  fué  seguido 
de  las  ordenanzas  y  juicios  dados  en  1703  y 
en  1704  contra  los  camisardos.  Renunciamos 
á  hablar  de  estos  últimos  monumentos  de  la 
intolerancia,  porque  solo  veríamos  en  ellos 
abjuraciones  arrancadas  por  las  armas  y  pol- 
los suplicios,  ensangrentada  la  patria  y  ultra- 
jada mas  que  respetada  la  religión. 

ABLATIVO.  Véase  caso, 

ABLUCION.  (Religión.)  Vamos  á  considerar 
el  origen  de  esta  ceremonia  religiosa  entre  los 
antiguos ,  y  el  objeto  de  su  institución  primili- 
va.  Establecida  en  un  principio  por  un  motiva 
de  utilidad  general,  la  limpieza  del  cuerpo, 
todos  los  pueblos  la  practicaron  sin  dilación; 
y  como  en  todas  partes,  lo  mismo  entre  los 
adoradores  dé  los  falsos  dioses,  que  entro  los 
que  profesan  la  religión  verdadera,  el  aseo  del 
cuerpo  es  el  símbolo  de  la  pureza  del  alma, 
la  costumbre  fué  siempre  la  de  lavarse  antes 
de  comenzar  los  sacrificios.  Utilizando  esta 
cosíumbre,  tan  provechosa  parala  salud  en 
los  países  cálidos ,  los  legisladores  y  los  ma- 
gos la  convirtieron  en  un  acto  religioso.  Ja- 
cob, antes  de  ofrecer  un  sacrificio  á  Releí, 
manda  á  sus  servidores  que  se  laven :  y  Moisés 
prescribe  á  los  hebreos  un  gran  número  de 
abluciones. 

Los  mahometanos  han  tomado  esta  prácti- 
ca de  los  judios :  entre  ellos  la  ablución  prece- 
de siempre  á  las  oraciones ;  y  á  este  efeclo 
tienen  fuentes  en  los  atrios  de  todas  las  mez- 
quitas. En  las  Cost-umbres  de  los  turcos  que  se 
hallan  traducidas  al  francés  bajo  este  nombre, 
puede  verse  como  sus  dogmas  alteran  y  des- 
naturalizan este  rito  estertor,  que  multiplicari 
hasta  lo  infinito  ,  porque  la  mas  insignificante 
circunstancia,  como  el  gruñido  de  un  cerdo, 
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la  aproximación  de  un  perro  ú  otras  á  este,  te- 
nor, bastan  para  nculralizar  el  efecto  de  la 
ablución. 

Sabido  es  que  los  paganos  conocían  dife- 
rentes especies  de  abluciones  :  si  las  babian 
tomado  délos  patriarcas  adoradores  del  ver- 
dadero Dios,  fuerza  es  convenir  en  que  pro- 
fanaron notablemente  su  uso',  atribuyéndole 
uní  virtud  que  seguramente  se  hallan  bien 
distantes  de  tener. 

Eneas,  todavía  humeando  con  la  sangre 
humana  derramada  por  él  mismo,  no  se  atre- 
ve á  locar  á  sus  dioses  penates ;  y  principia 
por  lavar  en  agua  clara  y  corriente  la  sangre 
tpie  tifie  sus  manos.  ,  , 

Las '  aguas  de  un  rio  también  tenían  para 
Turno  la  propiedad  de  purificarlo  de  la  horri- 
ble carnicería  que  acababa  de  hacer  con  los 
¡royanos,  «En  verdad,  pudiéramos  decir  aquí 
coa  otro  poeta,  hombres  demasiado  indulgen- 
tes para  con  vosotros  mismos  ,  ¿creéis  que  las 
aguas  puedan  purificar  vuestras  maños  del 
crimen  del  asesinato?»  En  el  libro  sesto  de  la 
Eneida  se  habla  de  otra  porción  de  modos  de 
purificarse  por  medio  de  la  ablución.  Horacio 
nos  representa  á  una  madre  supersticiosa  que 
con  ayuda  de  la  ablución  espera  poder  dar  ó 
piffflF  la  liebre  según  su  arbitrio ,  al  hijo  que 
cria  á  sus  pechos. 

Los  lacedemonios  del  tiempo  de  Licurgo 
sumergían  á  los  recien  nacidos  en  el  Enrolas, 
costumbre  que  se  observó  también  entre  los 
antiguos  galos ,  y  lo1  que  prueba  que  no  se  de- 
be creer  enteramente  en  la  virtud  de  las  aguas, 
es  que  solo  á  esta  práctica  se  puedo  atribuir  la 
enorme  deformidad  del  cuerpo  de  Agesilao. 

Podríamos  citar  aun  muchos  pueblos  mo- 
dernos que  emplean  el  agua  en  sus  purifica- 
ciones: otros  hay  como  los  parsis  y  los  indios, 
que  creen  purificarse  lavándose  con  la  oriria 
de  vaca:  y  otros  muchos  atribuyen  un  poder 
mágico  á  una  pieza  de  oro  bañada  en  agua. 
Pero  estos  ejemplos  tienen  menos  fuerza  que 
los  que  nos  ofrecen  todos  los  dias  las  naciones 
del  Korté.  Y  en  efecto :  las  abluciones  de  los 
judíos  y  de  los  orienlales  no  bastan  á  consa- 
grar esle  uso  :  de  que  los  discípulos  de  Moisés 
y  de  Mahoma  lo  hayan  adoptado ,  no  se  sigue 
que  deba  ser  universal.  En  los  climas  muy  ar- 
dientes esta  precaución  es  necesaria,  indis- 
pensable para  evitar  las  enfermedades  de  la 
piel  y  el  azole  lodavia  mas  terrible  de  lapes-, 
íc.  Sabido  es  que  los  cruzados ,  que  descuida- 
ron las  precauciones  de  limpieza  y  aseo  en  la 
I'aleslina ,  trajeron  ¿  Europa  la  lepra.  Los  mis- 
mos resultados  tuvo  la  famosa  espedicion  de 
los  franceses  á  Egipto.  Solo  obligados  por  estos 
motivos  los  legisladores  hebreos  ú  orientales 
han  podido  referir  á  las  ceremonias  religiosas 
un  aclo  de  limpieza  personal:  entraba  ademas 
en  su  poltlica  consagrarlo  como  una  doctrina, 
para  que  su  ejecución  fuese  rigorosamente 
obligatoria. 

Pero  ¿por  qué  los  pueblos  del  Korte  han 
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adoptado  esta  costumbre  como  los  demás  de 
la  tierra?  ¿Porqué  el  lapon  y  el  ruso,  en  medio 
de  sus  nieves  eternas ,  reconocen  laminen  el 
gran  principio  de  la  ablución?  El  primer  re- 
formador de  los  moscovitas ,  Pedro  el  Grande, 
no  pudo  nunca  vencer  el  terror  que  le  inspira- 
ba una  gran  ostensión  de  agua.  Has  no  suce- 
día lo  mismo  sin  duda  con  sus  vasallos,  ni  con. 
los  suecos,  sus  dignos  rivales  de  gloria;  de 
.donde  debemos  inferir  que  los  pueblos  menos 
favorecidos  por  el  clima  piensan  en  materia 
de  abluciones  como  las  naciones  mas  civili- 
zadas. 

Entrelos  antiguos,  los  poetas  y  los  filóso- 
fos del  paganismo,  las  aguas  se  toman  tam- 
bién en  un  sentido  metafórico  y  en  dos  signi- 
ficaciones opuestas.  Sabida  es  la  victoria  que 
consiguió  el  dios  de  Canope  sobre  el  de  ios 
caldeos.  Al  comenzar  su  primera  olímpica, 
hace  Píndaro  un  desmedido  elogió  de  las 
aguas. 

ABO.  ( Tratado  de.paz  de)  Firmado  el  17  de 
agosto  do  1743,  entre  laSuccia,  y  la  Rusia. 
Esta  paz  terminó  la  guerra  suscitada  por  la 
Francia  para  impedir  que  la  Rusia  tomase  par- 
te en  la  de  sucesión  de  Austria.  Esta  guerra 
Babia  empezado  entre  la  Rusia  y  la  Succia  el 
4  de  agoslo  de  1741.  Los  rusos  después  do  la 
victoria  conseguida  por  Lacy  cerca  de  W- 
mauslrand  el  3  de  setiembre  de  1741 ,  con- 
quistaron toda  la  Finlandia,  gracias  á  la  im- 
pericia de  los  generales  suecos  Lícwcnharspf, 
y  Buddenborg.  La. emperatriz  Isabel  consintió, 
sin  embargo,  en  volver  una  gran  parte  de  sus 
conquistas  ,  si  la  Suecia,  en  lugar  del  princi- 
pe real  de  Dinamarca ,  llamaba  á  suceder  al 
iron'o  al  principé  Adolfo  Federico  de  Holstein 
Goltorp,  obispo  de  Lubeck.  Verificóse  esta 
elección  el  4  do  julio  de  1743.  De  este  modo 
subió  al  trono  de  Suecia  en  1757  la  casa  de 
Holslein  Cotlorp  ,  la  que  lo  perdió  después  pol- 
la abdicaceion  de  Gustavo  IV,  por  un  decreto 
de  los  Estados  generales  del  10  de  mayo 
de  1S09  ,  y  por  la  muerte  de  Carlos  5111  que 
ocurrió  en  5  de  febrero'  de  1818.'  Después  de 
es  la  elección  se  firmó  definitivamente  la  paz 
en  la  ciudad  de  Abo.  La  Suecia  cedió  á  la  Ru- 
sia la  provincia  finlandesa  de  Kymmenegrod 
con  las  ciudades  y  fortalezas  de  Frcderiks- 
hamm  y  de  AVilmanstrand  ,  asi  como  la  ciudad 
y  la  fortaleza  dé  Nyslot.  El  rio  Kymménc  ha- 
bía formado  desde  aquolSa  época  la  frontera 
entre  la  Suecia,  y  la  Rusia,  pero  en  el  tratado 
de  paz  conctuido  en  Fredcrikshamm  el  17  de 
julio  de  1809,  esta  última  potencia  adquirió 
toda  la  Finlandia. 

ABOGADO.  Si  por  abogado  ■  entendemos 
al  hombre  que  defiende  ante  los  tribuna- 
les el  derecho  de  las  personas  en  los  asun- 
tos civiles,  y  las  personas  mismas  en  las 
cansascriminales,  el  origen  de  la  abogacía  se 
pierde  en  la  noche  de  los-  tiempos.  Én  (odas 
épocas  y  en  todas  lassociedades,  porrudas  y 
groseras  que  fuesen  sus  costumbres,  ha  habi- 
t.   r,  5 
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do  necesariamente  una  magistratura,  por  in- 
formo é  incompleta  que  fuese,  se  ha  invocado 
ta  idea  de!  dereeho  y  do  la  justicia,  se  ha  per- 
mitido á  cada  - cual  defender  sus  dcveolios  ó 
su  honor  mancillado,  y  lia  habido  amigos,  pá- 
rtanles ó  oslraños  f]ue  tomasen  á  su  cargo  es- 
la  defensa,  cuando  el  Migante  ó  el  acusado 
era  niño,  niugier,  o  incapacitado  pani  defen- 
derse á  si  mismo.  Esta  abogacía  lia  sido  tan 
ruda  como  las  costumbres  de  las  sociedades 
en  su  infancia,  pero  lia  tenido  el  carácter  pro- 
pio de  su  instituto.  Mas  desarrollada  la  debe- 
riamos  encontrar  en  las  grandes  naciones  de 
la  antigüedad,  en  esos  grandes  focos  de  la  ci- 
vilización anligua,  que  nos  legaron  con  el  re- 
nombre de  sus  dilatados  imperios,  venerandas 
tradiciones  poliücas  y  sociales;  poro  el  caraca 
ler  particular  de  esas  mismas  naciones,  la  ín- 
dole-de su  constitución  política  y  social,  hizo 
oscura  lan  alta  profesión  ú  le  diú  acaso  una 
■dirección  distinta  de  la  de  su  natural  y  primi- 
tivo instituto.  En  él  imperio  de  Oriento,  en  los 
grandes  y  poderosos  reinos  que  en  él  existie- 
ron, en  Babilonia,  enpersia,  enEgipío,  la  fuer- 
za social  dominaba,  y  absorvia  todos  los  dere- 
chos individuales:  él  interés  común,  (pie  era 
el  del  Estado,  ora  su  ley,  y  su  naturaleza.  Na- 
da era  alli  la  persona  delante  de  la  clase;  la 
razón  general  yacia  sometida  á  las  reglas  ge.- 
neralcs  de  la  razón  pública.  Lo  contrario  su- 
cedía en  Grecia,  y  particularmente  en  Atenas, 
donde  el  individualismo  pugnaba  por  nacer, 
adelantándose  á  la  sociedad  cristiana,  y  la 
independencia  y  la  soberanía  de  la.razon  par- 
ticular dominaba  sin  obstáculo  de  ninguna  es- 
pecie; pero  asi  como  en  los  imperios  deOriente 
la  voz  del  tribunal  y  ele  la  ley  sofocaba  la  del 
abogado,  asi  en  Grecia  la  abogacía,  desviándo- 
se de  su  verdadero  carácter  social,  fué  esen- 
cialmente política,  como  lo  fué  todo  en  aque- 
lla sociedad.  Por  esto  era  licito  á  cualquiera 
lanzarse  alforo  judicial  como  al  foro  político, 
y  el  derecho,  mucho  menos  atendido  que  la  fi- 
losofía, cuyas  clases  inundaban  la  sociedad, 
carecía  de  estudios  especiales. 

Es  necesario. llegar  á  Roma  para  encontrar 
á  la  abogacía  en  su  carácter,  sino  igual,  apro- 
ximado ála  de  los  tiempos  modernos,  paraha- 
llar  jurisconsultos  eminentes,  ver  organizados 
los  estudios  legales,,  observar  el  inílujo  de  la 
jurisprudencia  en  el  derecho,  y  la  autoridad 
que  llegaron  á  alcanzar,  sancionándose  como 
ley,  la  ciencia  y  las  verdades  proclamadas 
por  los  jurisperitos.  Y  es  Le  adelanto  tampoco 
fué  obra  de  pocos  años;  porque  aun  en  la  his- 
toria de  Roma  se  necesita  andar  diez  siglos, 
llegar  hasta  los  tiempos  de  Justiniano,  para 
verla  jurisprudencia  en  ese  estado  de  esplen- 
dor y  de  grandeza  á  que  justamente  estaba 
llamada  entonces,  á  que  lo  estará  siempre  en 
la  sociedad,  tan  esclarecida  y  honrosa  pro- 
fesión. 

Esto  no  obstante,  sabemos  ya  que  á  princi- 
pios del  siglo  YI  de  la  fundación  de  Roma,  ó 


sea  del  liantes  dé  Jesucristo-i  sé  eonocia  en' 
Roma  una  clase  particular  de  sabios  que  se  de- 
nominaron jurisconsultos,  que  daban lecciones 
á  los  que  se  dedicaban  á  la  carrera  del  foro,  y 
facilitaban  lainslruccionnecesaria  álosque re- 
currían á  sus  conocimientos,  ya  paseando  con 
ellos  eu  la  plaza  pública,  ya  en  sus  casas  par- 
ticulares, donde  los  recibían  en  días  determi- 
nados. Sabemos  también  que  la  clase  de  juris- 
consultos represenfaba'un  papel  notable,  pues- 
to que  formaban  deduciones  notables  de  las  pa- 
labras de  la  ley,  á  lo  cual  se  llamaba  ¿riíer- 
prettítio,  tenian  discusiones  públicas  con  mo- 
tivo do  los  pleitos,  lo  cual  se  denominaba  dis- 
putalio.  foro:  estendían  dictámenes  sobre  las 
consultas  que  se  les  dirigían,  á  lo  cual  solla- 
maba' responso,  prudentum:  y  aun  llegaban 
ellos  mismos  á  establecerse  principios  ó  re- 
glas do  derecho,  que  tomaron  el  nombre  de 
recepta  sententics.  Todavía  nos  añade  mayo- 
res detalles  sobre  este  asunto  la  historia  de  la 
jurisprudencia  romana,  enseñándonos  que  la 
profesión  de  los  jurisconsultos  consistía  en 
responderé,  scHbere  y  cavere;  esto  es,  en  dar 
dictámenes  sobre  los  asuntos  en  que  se  les 
pedia;  redactar  las  formulas  de  las  obligacio- 
nes, contratos,  acciones  y  procedimientos;  y 
dirigir  y  aconsejará  ios  que  tenían  que  enta- 
blar alguna  demanda  ó  proseguirla  después  de 
intentada. 

I1  ero  la  época  de  esplendor  parala  aboga- 
cía romana,  fué  como  dijimos  antes,  la  del 
imperio,  sobre  todo,  en  ios  tiempos  inmediata- 
mente anteriores  á  la  traslación  de  lá  silla  im- 
perial á  Rizando:  la  jurisprudencia  alcanzó 
entonces  en  Roma  un  grado  de  esplendor  y 
de  brillantez  á  que  no  se  había  elevado  jamás. 
X  al.  paso  que,  el  estudio  déla  filosofía  griega 
iuíluyó  considerablemente  en  el  buen  método 
que  los  jurisconsultos  romanos  de  este  periodo 
adoptaron  en  sus  escritos,  la  circunstancia  de 
qué  su  ciencia  era  la  única  verdaderamente  in- 
dígena del  suelo  romano,  fué  causa  de  que  en 
ella  se  viese  el  idioma  latino  en  toda  su  pure- 
za, y  que  por  este  concepto  sus  obras  se  ha- 
yan distinguido  entre  las  de  los  escritores 
contemporáneos. 

Recorriendo  ahora  toda  la  época  del  impe- 
rio, y  permitiéndonos  dirigir  una  mirada  es- 
cudriñadora á  -los  últimos  tiempos  de  la  re- 
pública, es  imposible  oir  sin  veneración  pro- 
funda los  respetables  nombres  de  Scévola  y 
Aquilio  Gato,  Cicerón  y  Servio  Sulpicio,  Antis- 
tiolabeany  Ateyo  Capitán,  Cocceyo  íierva  y 
Masurio  Sabino, 'Proculo  y  Casio,  Pegaso  y  Ce- 
lio Sabino,  Juvencio,  Celso  y  Tíerasio  Prisco, 
Ja voleno  Prisco,  Albiano  Valente  y  Salvio -Ju- 
liano. Descuellan  sobre  todo  en.  los  tiempos 
del  imperio,  y  recibieron  una  grande  impor- 
tancia por  su  autoridad  en-  materia  legal,  Ga- 
yo, Emilio  Papiniano,  Julio  Paulo,  Domicio  Ul- 
piano  y  Herennio.llodesíino. 

Los  jurisconsultos  romanos  de  los  tiempos 
del  imperio  se  hicieron  conocer  asimismo  por 
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su  gran  fecundidad  literaria.  Escribieron  com- 
pendios y  esposiciones  científicas  del  derecho 
civil,  trafados  eslensos  sobre  los  limites  y 
al  [-¡unciones  de  la  jurisdicción  de  ciertos  fun- 
cionarios; comentarios  sobre  algunas  leyes  ú 
plebiscitos,  y  disertaciones  sobre  algunos  pun- 
tos de  derecho.  Ademas,  como  en  esla  época 
se  babia  separado  la  práctica  y  la  enseñanza 
del  derecho  romano,  los  jurisconsultos  tenían 
discípulos  que  asistían  á  sus  conferencias  en 
clase  de  siudiosi,  y  otros  en  clase  de  audi- 
tores: babia  profesores  de  derecho  civil -  y 
cslaHec'unienlos  públicos  destinados  á  la  en- 
señanza, denominándose  opus  á  lo  que  cons- 
tituía la  ciencia  complete  de!  derecho. 

Con  la  destrucción  del  imperio  romano  co- 
mienza una  nueva  época  para  la  jurispruden- 
cia. La  creación  de  las  universidades  en,  Fran- 
cia y  en  Italia  fué  un  paso  inmenso  que  pre- 
paró el  porvenir  de  la  abogacía;  porque  desde 
que  se  insli luyeron  escuelas  de  derecho  natu- 
ral se  mandó  que  no  se  dedicasen  á  la  carrera  del 
foro  sino  los  que  estudiasen  en  ellas,  los  que 
hubiesen  aprendido  bien  las  doctrinas  legales. 
La  abogacía,  sin  embargo,  no  podia  tener  gran 
brillo  en  esta  época,  porque  no  estaban  for- 
mados los  nuevos  idiomas.  Oíros  sucesos  pos- 
teriores debían  venir  á  darle  mayor  ensanche 
yá  revestirle  de  todo  ese  importante  carácter 
que  comenzó  á  adquirir  entonces  y  ha  sabido 
conservar  hasta  nuestros  dias. 

Al  llegar  á  este  punió  oigamos  como  se 
espresa  uno  de  los  mas,  distinguidos  juriscon- 
stillos  españoles,  el  señor  Pacheco,  en  uu  tra- 
bajo especialmente  consagrado  á.  tratar  de  la 
ahogada. 

«Hemos  dicho  haberse  verificado  esa  nue- 
va faz  en  los  últimos  tiempos  de  la  edad  me- 
dia. Hasta  entonces,  si  las  universidades  ha- 
bían dado  instrucciones,  si  el  eslado  propor- 
cionaba medios  para  abrazar  con  inteligencia 
la  profesión  de  la  abogacía,  no  so  cuidaba, 
como  se  cuidó  después,  de  que  solo  la  cjer- 
cicsenlosque  esiuvieran  inscri1os.cn  sus  re- 
gistros, y  hubiesen  llenado  las  formalidades 
fijadas  en  ciertos  reglamentos.  Los  esíudios 
eran  libres,  y  los  tribunales  no  oslaban  aun  or- 
ganizados, como  lo  estuvieron  después.  En  la 
época  que  nos  ocupa  fué  cuando  se  crearon 
los  colegios,  y  cuando  se  perfeccionó  ó  se  mo- 
nopolizo la  profesión.  Esto  por  lo  que  hace  á 
su  forma  esterna.  Su  importancia  en  esos  mis- 
líos  íiempos,  desde  la  caída  del  imperio  ro- 
mano, hasta  la  nueva  constitución  de  la  Europa 
á  ¡inca  del  siglo  XV,  fué  tan  grande  como 
útil  y  civilizadora.  Después  de  la  iglesia  roma- 
na,'principio,  de  paz,  de  unidad  y-  de  organi- 
zación en  medio  de  aquel  caos,  ningún  otro 
elemento  puede  reclamar  la  primacía  sóbrelos 
grupos  de  los  hombres  de  ley,  que  ya  reunidos 
on  las  universidades,  ya  diseminados  por  las 
cortes,  predicaban  la  noción  del  derecho  y  re- 
clamaban un  lugar  para  él.  Su.  consideración 
particular  correspondía  también  al  sacerdocio 


de  sus  funciones.  Aquella  edad  fué  la  que  in- 
ventó la  licenciatura  y  el  doctorado,  y  la  que 
concedió  nobleza,  y  colmó  de  distinciones,  á 
veces  es  tremadas,'  á  los  que  llevaban  el  nom- 
bre de  jurisperitos.  Para  teiminar  el  cuadro  de 
la  abogacía  en  los  siglos  de  la  edad  media, 
diremos  que  su  ejercicio  no  era  ni  podia  ser  en 
ellos  político  del  modo  que  lo  fué  en  la  anti- 
gua Grecia,  y  auu  baste  cierto  punto  eu  los 
primeros  siglos  do  Roma.  Pero  silos  discursos 
de  los  doctores  deBolonia,  de  París  ó  de  Sala- 
manca uo  tenían  él  carácter  de  los  de  Demos- 
tenes  ó  de  Cicerón;  el  movimiento,  la  conduc- 
ta, la' obra  general  de  la  abogacía,  políticos 
fueron  en  la  edad  media,  lauto  como  cicnti- 
fleos  y  mucho  mas  que  literarios. 

Terminada,  en  fin,  la  obra  de  la  organiza- 
ción, constituidas  las  monarquías,  la  noción 
del  derecho  imperaba  por  todas  parles.  Veían- 
se formados  los  tribunales,  establecidos  los 
colegios,  encargada  la  infoligeucia  de  toda 
obra' judicial,  con  lenguas'  hábiles,  perfeccio- 
nadas, para  que  la  sirviesen  de  instrumento  en 
sus  írabajos.  Entonces;  desembarazada  ya  la 
abogacía  en  su  ejercicio,  siníener  que  luchar 
con  los  insünios  de  la  fuerza  que  en  la  edad 
medía  habían  dominado,  encontrando  asenta- 
da por  lodaspartes  la  supremacía  del  derecho, 
tóele  dado  sin  duda  cumplir  mejor  que  en  nin- 
guno de  los  pasados  tiempos  la  honrosa  y  san- 
ta misión  ipic  verdaderamente  forma  su  carác- 
ter. Ya  fué  posible,  y  ya  existió  verdadera- 
mente el  modelo  ideal  del  abogado;  mas  mo- 
desto, si,  que  los  oradores  antiguos,  pero  mas 
útil,  mas  amable,  mas  dispensador  de  bien,  eu 
medio  de  su  propia  modestia.  Pudo  haber  ya 
un  hombre  en  la  sociedad  que  consagrase  su 
vida  al  estudia,  á  la  conicmplacion,  á  la  de- 
fensa del  derecho;  un  hombre,  que  destinando 
sus  vigilias  al  exámen  dolo  que  la  justicia  cs- 
lablecc  como  leyes  del  mundo,  las  invocase  ála 
luz  del  dia,  y  las  proclamase  ante  los  tribu- 
nales que  ellas  mismas  han  creado  para  ase- 
gurar su  santo  dominio:  un  hombre,  que  so- 
metiendo ála  inteligencia  todos  los  ade  laníos 
de  la  civilización,  mantuviese  á  cada  cual  en 
el  disfrute  j  plenitud  de  lo  que  le  pertenecía: 
un  hombre,  en  ñn,  que  con  voz  de  Irueno  es- 
tigmatizara el  crimen  y.  le  señalase  sobre  la 
frente  del  malvado,  ó  que  rasgando  la  másca- 
ra de  infernales  calumnias,  arrancase  del  cue- 
llo de  la  inocencia  el  dogal  que  la  oprimía.  " 

Asi  el  deslino  de  la  abogacía  fué  tan  bello 
como  digno  en  la  moderna  sociedad.  Difundida 
por  toda  esta,  plegándose  admirablemente  4 
todas. las  situaciones,  ella  animó,  vivificó,  sir- 
vió á  los  pueblos,  desde  los  callados  limites 
de  la  oscura  aldea  hasta  los  mas  ostentosos 
lugares  de  las  curies  mas  encumbradas.  A  ve- 
ces vergonzosa  y  humilde,  á  veces  brillante  y 
deslumbradora,  por  donde  quiera  ha  dejado 
largas  señales  de  su  acción.  Las  tradiciones  de 
lugar  y  las  crónicas  de  las  chancillerias  y  los 
parlamentos,  son  i  la  vez  anales  elocuentes  de 
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una  historia  tan  digna,  tan  variada,  tan  intere- 
sante.» 

Después  de  hablar  del  destino  de  la  ahoga- 
cía  en  la  edad  media  en  los  anteriores  p  árra- 
fos, que  hemos  entresacado  á  (rozos  de  un  tra- 
bajo de  mayores  dimensiones,  considerando 
después  la  importancia  que  esta  profesión  ad- 
quirió mas  tarde  y  del  importante. ministerio 
que  desempeña  y  ha  desempeñado  en  ocasio- 
■  nes  solemnes,  como  cuando  hubo  de  defender 
en  la  nación  vecina,  primero  á  un  rey  y  des- 
pués á  su  esposa,  encausados  ante  el  tribunal 
de  la  revolución:  haciéndose  cargo  del  influjo 
que  hoy  ejerce  por  do  quiera  la  abogacía,  se 
espresa  de  esta  suerte: 

«La  importancia  que  hoy  tienen  los  aho- 
gados, en  todos  los  países  de  la  raza  europea, 
es  un  hecho  dé  los  mas  perspicuos  en  la  pre- 
sente organización  de  los  imperios.  El  triunfo 
de  la  clase  media  ha  sido  su  triunfo,  la  sobera- 
rda  de  la  razón  es  su  soberanía  propia.  Vana- 
mente se  han  querido  levantar  conlra  este'  do- 
minio algunas  imaginaciones  exaltadas,  algu- 
nas fuerzas  que  en  aquel  momento  se  desco- 
nocían á  si  mismas  y  no  pertenecían  al  si- 
glo XIX.  Sabida  es  la  aversión  de  Napoleón 
contra  los  abogados:  conocidos  sus  dichos 
contra  la  profesión  y  contra  los  hombres.  Pero 
Kapoleon  se  equivocaba  ciertamente  cuando 
se  espresaba  de  aquel  modo,  y  dominábalo  el 
instinto  de  la  fuerza,  el  sentimiento  despótico, 
ageno  de  nuestra  edad,  que  tantas  veces  le.  di- 
rigió, irritábase  conlra  ellos,  porque  encontra- 
ba que  eran  un  obstáculo  á  sus  invasiones,  so- 
bre el  poder  del  pueblo;  y  hubiera  querido  á 
veces  esterminarlos  como  si  fueran  enemigos 
que  pudieran  combatirse  en  formales  batallas. 
La  pasión  le  hacia  olvidar  que  lo  mas  puro,  lo 
mas  permanente,  lo  mas  indisputable  de  su 
gloria,  era  la  gloria  do  la  abogacía, 

«Los  objetos  de  la  abogacía  se  han  dilatado 
inmensamente  en  estos  últimos  siglos.  No  hay 
un  grado  social,  no  hay  un  acontecimiente  hu- 
mano en  donde  no  se  présenle  el  derecho,  y 
por  consiguiente  ella,  para  reclamar  su  aplica- 
ción. El  mas  mínimo  contrato,  la  mas  ligera 
desavenencia,  el  perjuicio  mas  insigniílcaníc, 
la  encuentran  siempre  preparada  para  darles 
lin  por  los  medios  que  señala  la  ley.  Desde 
que  es  ta  lo  ordenó  todo  en  nuestra  vida  social 
el  campo  de  la  abogacía  se  convirtió  en  un 
campo  sin  limites.  Todo  elórden  civil,  todo  el 
órden  comercial,  todo  el  órdcndelos  crímenes 
comunes,  todo  el  órden  de  los  delitos  políticos 
caen  bajo  la  jurisdicción  del  abogado.  Verá- 
seic  aquí  discutiendo  una  servidumbre,  a)li 
examinando  una  venta,  mas  allá  litigando  un 
mayorazgo,  á  este  lado  acusando  á  un  asesi- 
no, del  otro  defendiendo  á  un  conspirador,  á 
un  escritor,  á  un  minislro  tal  vez.  Jamás  ha 
caído  bajo  profesión  alguna  un  objeto  mas  es- 
tenso, mas  variado.  La  abogacía  es  hoy  enci- 
clopédica, por  decirlo  asi,  incomparablemente 
mas  polo  bu  sido  en  ningún  otro  siglo.  Com- 
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prende  cuanto  Jiabia  sido  antes  de  ahora,  y 
todo  lo  que  exige  el  desarrollo  de  nuestra  cul- 
tura, que  nunca  cesa  ni  retrocede. » 

El  autor  de  tan  elocuentes  palabras  hace 
de  seguida  una  enumeración  en  ta  que  no  le 
seguiremos,  del  carácter  particular  que  esfa 
importancia  social  debe  dar  al  abogado,  de  sus 
vastos  estudios,  sus  profundos  conocimientos, 
las  dotes  naturales  que  ha  menester  para  des- 
empeñar su  profesión  con  aprovechamiento. 
Y  es  indudable  que  la  prodigios  a. es  tensión  con 
que  se  aplica  el  derecho  á  todas  las  relaciones 
sociales  exige  del  abogado  gran  caudal  de  co- 
nocimientos; la  compUeacion  en  que  hoy  día 
se  ve  envuelto  el  derecho,  requiera  de  su  par- 
te grande  y  privilegiado  talento:  la  necesidad 
de  pedir  siempre  la  aplicación  de  la  justicia, 
supone  gran  rectitud  de  espíritu;  las  dificulta- 
des de  los  combates  forenses,  hacen  necesaria 
en  él  la  viveza  de  imaginación  y  las  defensas 
orales,  acontecimientos  siempresolemnos  cuan- 
do, se  trata  de  asuntos  graves  é  importantes, 
requieren  en  el  jurisconsulto  buenas  faculta- 
dos oratorias. 

Nada  hemos  dicho  basta  ahora  del  ejerci- 
cio de  la  abogacía  contraído  á  España. 

Comenzaremos  diciendo  que  el  origen  do  la 
abogacía  española  no  puede  buscarse  en  tiem- 
pos muy  remotos,  puesto  que  ni  en  las  primiti- 
vas épocas  históricas,  donde  esta  institución 
era  completamente  desconocida,  ni  bajo  la  do- 
minación visogoda,  y  después  de  ella  en  que  la 
legislación  era  sencilla  y  reducida  á  diminuías 
colecciones  de  leyes,  se  dió- importancia  á  la 
profesión  del  abogado,  aunque  existia  en  los 
litigantes  la  facultad  de  ser  representados  cu 
juicio pór hombres  conocedores  délos  fueros, 
los  cuales  tenían  mas' bien  el  carácter  de  los 
procuradores  que  de  abogados  defensores.  En 
el  Fuero  viejo  de  Castilla  es  donde  por  primera 
vez  se  habla  de  los  abogados  bajo  el  nombre 
de  boceras;  poro  tampoco  tcnian  mas  carácter 
que  el  de  unos  procuradores  ó  represen! au- 
tos de  los  interesados,  pudiendo  desempeñar 
estas  funciones  básta  las,  mugeres  por  ausen- 
cia de  sus  maridos.  Esto  no  obstante,  la  abo- 
gacía, instituida  de  esta  manera  y  con  esle 
carácter  imperfecto,  se  estendió  considerable- 
mente por  los  reinos  deCastilla  y  Aragón. 

El  Fuero  Real  es  el  primer  código  español 
que  se  ocupó  de  la  abogacía,  dando  disposi- 
ciones acerca  de  ella  y  dictando  reglas  paru 
su  ejercicio:  sin  que  las  leyes  del  Estilo  ni 
el  Ordenamien  to  de.  Alcalá  se  ocupasen  después 
de  este  asunto. 

Al  reinado  de  los  monarcas  católicos,  i  esa 
época  gloriosa  por  donde  no  atravesó  institu- 
ción alguna  sin  recibir  mejoras  y  reformas 
considerables,  estaba  reservada  la  organiza- 
ción especial  de  la  abogacía..  Entonces  hubo 
ya  Ordenanzas  de  los  abogados  (publicadas 
en  1495)  y  poco  antes  las  Ordenanzas  de  Me- 
dina so  habían  ocupado  de  tan  interesante  ma- 
teria. Forzoso  es  confesar  que  la  abogacía  no 
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recibió  por  ellas  nueva  forma  ni  adquirió  la 
consideración  de  que  era  merecedora;  pero 
ganó  considerablemente  con  la  disposición  <le 
que  nadie  pudiese  abogar  sin  ser  antes  exa- 
minado y  aprobado  por  los  señores  del  conse- 
jo del  rey,  y  oidores  de  las  audiencias,  é  ins- 
crito en  las  matriculas  de  los  abogados,  lo  cual 
contribuyó  A  formar  de  estos  una  clase  espe- 
cial ([uc  se  asoció  formando  colegio  con  el  tl- 
ínlo  de  congregación,  cuyos  estatutos  fueron 
aprobados  en  1596,  mandándose  en  1617  que 
no  se  pudiese  ejercer  la  abogacía  sin  estar 
inscrito  en  aquella  corporación.  Varias  fueron 
bis  vicisitudes  de  la  congregación  en  este  siglo 
ven  el  siguiente,  durante  el  cual  la  abogacía 
iba  tomando  cada  vez  mayor  incremento  y 
constituyéndose  en  una  .profesión  noble,  de- 
corosa, considerada  y  digna  de  respeto,  hasta 
el  punto  de  exigirse  el  año  1755  que  todos  los 
abogados  dedicados  al  ejercicio  do  la  profe- 
sión en  la  ebrte  tuviesen  casa  puesta  para  po- 
der ejercerla  con  el  decoro  y  la  dignidad  cor- 
respondiente á  su  luslre.  Este  colegio  dió  ori- 
gen A  la  creación  de  muchos  otros,  y  los  abo- 
gados, creciendo  en  importancia,  crecieron 
tanto  en  número,  que  los  economistas  comen- 
zaron á  clamar  contra  su  multiplicación,  lle- 
gándose á  proponer  en  tiempo  de  Carlos  II  por 
un  escritor  de  aquélla  materia,  que  durante  15 
años  no  se  permitiese  la  recepción  de  aboga- 
dos: idea  que  felizmente  no  fué  admitida  ni 
llevada  A  efecto.  También  ha  sido  varia  la  le- 
gislación sobre  la  incorporación  á  los  colegios 
de  abogados  para  el  ejercicio  déla  profesión. 
Desdo  1832  hasta  el  año  en  que  escribimos 
(1851)  ha  habido  cuatro  disposiciones  contra- 
dictorias sobre  este  ponto.  Un  1S32  se  declaró 
libro  el  ejercicio  de  la  abogacía,  sin  necesidad 
de  la  incorporación  al  colegio:  en  183S  se 
restableció  esta  obligación  como  indispensa- 
ble para  el  ejercicio:  en  181 1  renació  la  omní- 
moda libertad  de  1832:  en  1844  se  declaró 
nuevamente  necesaria  la  incorporación.  Duran- 
te este  tiempo,  muchas  disposiciones  legales 
han  concurrido  á  dar  á  la  profesión  el  decoro  y; 
consideración  que  se  le  debe. 

La  abogacía  lleva  consigo  cu  España  cier- 
tos derechos  y  prerogalivas  de  muy  alto  pre- 
cio. A  los  abogados  compete  únicamente  y  con 
esdusion  de  toda  olra  persona  la  defensa  vci^ . 
bal  y  escrita  délos  interesados  en  todos  los 
negocios  civiles  y  criminales:  la  libertad  é  in- 
dependencia de-  que  disfrutan  en  el  ejercicio 
de  su  profesión,  es  omnímoda:  al  presentarse 
ante  los  jueces  para  defender  A  los  reos  ó  titi- 
lantes, hablan  con  la  cabeza  cubierta  en  se- 
ñal de  la  nobleza  que  da  á  su  persona  ante  el 
tribunal  el  ejercicio  honroso  de  su  profesión: 
suplen  á  los  jueces  y  magistrados  cuando  estos 
fallando  los  tribunales  por  cualquier  motivo, 
Y  sUi  aplican  como  autoridad  la  ley  que.- saben 
interpretar  como  jurisconsultos;  tienen,  como 
tales  abogados,  el  derecho  deyotar  en  las  elec- 
ciones de  ayuntamientos  y  de  diputados  á  cor- 


tes; y  por  sus  trabajos  forenses  perciben  los 
honorarios  que  gradúan  A  su  arbitrio  y  sin  su- 
jeción á  reglas  algunas,  porque  la  ley  ha  creí- 
do imposible  poner  precio  á.los  trabajos  de  la 
inteligencia  y  del  genio. 

Las  leyes  relativas  al  ejercicio  de  la  abo- 
gacía en  España,  contienen  sustancialmentelo 
que  sigue  en  cuanto  A  los  derechos,  obligacio- 
nes y  prohibiciones  de  los  abogados. 

ncconó'cense  como  abogados  los  profesores 
de  jurisprudencia,  que  con  titulo  legitimo  se 
dedican  á  defender  en  juicio  por  escrito  ó  de 
palabra,  los  intereses  ó  causas  de  los  litigan- 
tes. Asi,  pues,  todo  aquel  que  sepa  el  derecho 
y  que  acredite  su  suficiencia,  en  los  términos 
prevenidos,  puede  ser  abogado,  escepto  el  me- 
nor de  diez  y  siete  años;  el  absolutamente  sor- 
do; el  toco  ó  desmemoriado;  el  pródigo  que 
estuviese  en  poder  de  curador;  las  mugeres, 
las  cuales  no  pueden  abogar  por  otro,  pues  se 
lo  prohibe  la  ley,  aunque  según  la  práctica  del 
dia,  ni  por  otro,  ni  por  ellas  mismas:  tampoco 
pueden  abogar  por  otra  persona,  si  no  solo 
por  sí  mismos,  los. ciegos,  los  condenados  por 
causa  de  adulterio,  traición,  alevosía,  falsedad, 
homicidio  ú  otro  delito  grava:  ni  por  último 
los  letrados  contra  quienes  haya  recaído  eje- 
cutoria de  privación  de  oficio. 

Hay  algunas  personas  que  pueden  abogar 
por  sí  y  por  otras;  mas  no  por  todas  las  do- 
mas. Asi  los  infamados  por  algún  delito  menor 
que  los  referidos,  pueden  abogar  en  causa  pro- 
pia y  en  las  de  sus  ascendientes  y  descen- 
dientes, hermanos,  mugertís,  suegro,  yerno, 
nuera;  entenado,  padrastro,  patrono  ó  sus  hi- 
jos, y  huérfano  que  tuvieren  bajo  su  tutela.  Los 
que  se  ocupan  en  el  ejercicio  de  lidiar  por  pre- 
cio con  bestias  bravas,  no  pueden  abogar  sino 
por  sí  mismos,  y  por  los  huérfanos  de  qne 
sean  tutores.  Los  clérigos  de  órdon  sacro  no 
pueden  abogar  ante  los  jueces  eclesiásticos, 
si  no  por.  si  mismos,  por  su  iglesia,  padres, 
allegados  ó  personas  á  quienes  hayan  de  here- 
dar, y  por  los  pobres  y.miserables;  pero  suelen 
"obtener  real  licencia  para  abogar  por  cualquier 
otro,  y  entonces  les  es  permitido.  Los  jueces 
no  pueden  ejercer  la  abogacía,  pero  si  nsislii- 
al  tribunal  superior  A  sostener  su  sentencia, 
con  tal  de  que  por  ello  no  lleven  derechos  á 
las  partes.. 

Para  ejercer  la  abogacía  se  necesita  haber 
adquirido  el  titulo  de  licenciado  en  leyes  en 
una  de  las  universidades  del  reino,  y  haber 
estudiado  las  materias  que  previene  el  plan 
de  estudios  vigente  en  la  actualidad  (1851) 
en  el  cual  se  señalan  como  precisas  é  in- 
dispensables varías  materias  distribuidas  en 
siete  años  académicos,  que  son  los  siguien- 
tes: Prolegómenos  del  derecho.  Derecho  roma- 
no. Historia  y  elementos  del  derecho  civil  y  cri- 
minal de  España.  Códigos  españoles.  Historia  y 
elementos  del  derecho  canónico,  universal  y 
particular  de  España.  Economía  política.  De- 
recho público  y  derecho  administrativo  espa- 
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ñol.  Teoría  de  los  procedimientos.  Práctica 
forense.  Elocuencia  forense.  Deben  ademas  los 
abogados  prestar  el  juramento,  de  que  ejerce- 
rán bien  y  fielmente  su  profesión  y  defenderán 
gratuitamente  á  los  pobres. 

Ademas  de  estos  requisitos  con  los  cuales, 
y  salvas  las  escepciones  arriba  espresadas,  se 
puede  ejercer  la  abogacía,  es  necesario  eslar 
avecindado  y  tener  estudio  abierto  en  la  -po- 
blación donde  se  reside,  y  sufrir  las  contribu- 
ciones que  á  los  abogados  se  les  impongan.  Pe- 
ro en  los  pueblos  en  que  hay  colegio  de  estos 
profesores,  iodos  los  abogados  ban  de  estar 
incorporados  en  su  matricula. 

A  pesar  de  lo  diebo,  tienen  facultad  para 
defender  en  los  tribunales  6  juzgados  que  no 
sean  del  territorio  de  sus  colegios,  los  pleitos 
y  negocios  en  que  fueren  interesados;  los  de 
sus  parientes  basta  el  cuarto  grado  civil;  y  los 
que  hubieren  seguido  anteriormente  ea  los 
tribunales  ó  juzgados  del  territorio  de  su  co- 
legio. 

Por  regla  general,  lodos  los  escritos  que 
las  partes  presenten  enjuicio,  salvo  aquellos 
de  mora  sustanciacion,  como  los  de  apremio  y 
los  de  petición  do  término,  propios  de  los  pro- 
curadores, debea  ir  firmados  de  abogado  auto- 
rizado suficientemente  de  la  manera  espresada. 
En  los  negocios  mercantiles  no  se  exige  como 
esencial  esta  formalidad  legal.  En  ellos  tienen 
facultad  los  litigantes  para  valerse  ú  no  de  la 
asistencia  ó  dirección  do  letrado  en  el  ejerci- 
cio de  sus  acciones  y  defensas.  Pueden,  pues, 
presentarlos  pedimentos  y  alegatos  con  firma 
de  letrado  ó  sin  ella,  é  informar  estos  de  pala- 
bra en  los  casos  en  que  se  acostumbran  tales 
informes.  Esto  se  entiende  sin  embargo  res- 
pecto de  los  tribunales  superiores,  porque  cuan- 
do ios  asuntos  están  pendientes  en  los  tribu- 
nales superiores,  tienen  precisión  las  partes  de 
valerse  déla  dirección  de  un  letrado. 

Las  principales  obligaciones  que  impone  la 
ley  álos  abogados  son  estas:  i."  Avisar  á  sus 
defendidos  que  dejen  de  seguir  cualquier  plei- 
to comenzado,  sea  cual  fuere  el  estado  de  es- 
te, si  vieren  que  no  tienen  justicia:  2.a  defen- 
der con  celo  y  diligencia  las  causas  que  toma- 
ren á  su  cargo;  3."  indemnizar  á  las  parles  de 
cualquier  perjuicio  que  se  les  ocasione  por  su 
malicia,  culpa,  negligencia  ó  impericia:  4."  se- 
guir el  pleito  que  hubieren  aceptado,  basta  de- 
jarlo fenecido,  á  menos  que  creyeren  que  es 
injusto;  bajo  la  responsabilidad,  si  lo  contra- 
rio hicieren,  devolver  á  sus  defendidos  los  ho- 
norarios ó  de  proporcionarles,  á  su  satisfac- 
ción, otro  letrada  que  los  defienda:  5.a  defen- 
der á  los  pobres  sin  ninguna  retribución:  6.a  ob- 
servar las  leyes  y  ordenanzas;  7."  dar  resguar- 
do á  los  procuradores  de  los  autos  y  procesos 
que  reciban:  8.a  finalmente  los  que  ejercen 
su  profesión  en  las  capitales  donde  hay  audien- 
cia, lienen  obligación  de  asistir  á  la  solemne 
apertura  de  estos  tribunales  el  dia  1  de  cada 
año,  prestando  en  ella  el  juramento  los  que  no 


lo  hubieren  hecho  anteriormente;  y  todos  á  las 
visitas  de  cárceles,  cuando  tengan  á  su  cargo 
la  defensa  de  algunos  presos. 

También  impone  la  ley  á  los  abogados  las 
prohibiciones  siguientes:  1.a  alegar  de  palabra 
ó  por  escrito  hechos  que  no  sean  verdaderos  6 
cosas  maliciosas;  2.'1  pedir  término  para  pro- 
bar lo  que  sepan  ó  crean  que  no  puedo  apro- 
vechar en  el  pleito  ó  que  no  pueden  justificar- 
lo:  3.a  dejar  á  sabiendas  y  con  animo  de  dila- 
tar el  litigio,  las  escepciones  legítimas  para 
la  conclusión  de  este:  4."  aconsejar  á  las  par- 
fes  que  sobornen  testigos:  5.a  proponer  tachas 
á  estos  con  objeto  malicioso  ó  sabiendo  que 
no  so  pueden  probar:  6.a  consentir  o -dar  lugar 
á  que  se  presenten  escritoras  falsas,  ó  que  se 
haga  otra  mudanza  alguna  de  verdad  en  todo 
el  proceso:  7.a  descubrir  á  la  parte  contraria 
el  secreto  de  su  defendido,  ó  á  otro  en  su  fa- 
vor: 8."  aconsejar  á  dos  litigantes  adversarios 
en  un  mismo  negocio:  9.a  defender  á  una  par- 
te en  la  primera  instancia  y  á  la  otra  en  la  se- 
gunda: 10  celebrar  ajuste  alzado  de  recibir 
cierta  cantidad  en  el  caso  de  ganar  el  pleito 
que  defiendan:  1 1  y  finalmente,  les  está  prohi- 
bido contratar  eon  los  procuradores  el  darles 
parte  de  los  honorarios  qué  gradúen  por  .sus 
defensas. 

Solo  cumpliendo  rigorosa  y  fielmente  con 
todas  estas  obligaciones  de  ley  y  de  conciencia 
es  como  conseguirá  el  abogado  mantener  el 
lustre  de  su  profesión  y  conservar  el  prestigio 
inmenso  de  que  gozan.  No  pierda  nunca  de  vis- 
ta lo  delicado  y  difícil  de  su  posición,  y  la  ne- 
cesidad en  que  vive  de  mantener  ilesa  !a  san- 
tidad de  su  ministerio  aquel  á  quien  todos  ha- 
cen depositario  de  su  vida,  de  su  honra,  de  sus 
bienes  y  de  sus  mas  sagrados  é  imprescripti- 
bles derechos. 

ABOLENGO.  [Legislación.)  En  el  sentido  le- 
gal, lo  mismo  que  en  su  significación  mas  ge- 
nérica, abolengo  es  todo  aquello  que  se  refiere 
ó  pertenece  á  nuestros  abuelos,  aunque  en 
términos  jurídicos,  ó  sea  en  leuguage  forense, 
esta  palabra  significa  precisamente  los  bienes 
que  hemos  heredado  de  nuestros  abuelos,  asi 
comctpoírímorato  indica  la  porción  de  bienes 
heredada  de  nuestros  padres.  «Indo  hombro 
que  heredad  de  patrimonio  ó  abolengos  quisiere 
vender...»  dice  una  ley  de  la  Nov.  Recop.  re- 
firiéndose al  que  intente  vender  bienes  de  la 
herencia  de  sus  padres  ó  de  sus  abuelos.  De 
suerte  que  cuando  se  dice  que  una  cosa  ea  del 
abolsiifjo  de  una  persona,  se  significa  con  es- 
to que  la  poseyeron  sus  abuelos,  y  se  la  tras- 
mitieron por  derecho  hereditario;  asi  como  se 
dice  (pie  son  cosas  patrimoniales  se  entiende 
que  las  trasmitieron  padres  al  que  las  posee. 
Los  parientes  dentro  clel  cuarto  grado  tienen  el 
derecho  de  retracto  en  las  cosas  de  abolengo 
vendidas  á  un  estraño,  -es  decir,  el  de  quedar- 
se cou  elias  por  el  precio  en  que  so  vendieron, 
si  ejecutaren  la  acción  con  las  personalidades 
prescritas  por  la  ley .  [  Véfiso  hetracto) . 
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ABOLICION.  {Legislación.)  Esta  palabra,  de- 
rivada  de  la  ialina  aholitio,  signiQca  la  supre- 
sión ú  estincion  de  una  cosa  y  particularmen- 
te de  una  Ley,  uso  ó  costumbre. 

No  debe  confundirse  esta  palabra  con  la  de 
abrogación  ,  cuyo  significado  parece  encami- 
narla al  mismo  objelo.  Abolir  se  dicede  las 
mstiíúeiones ,  de  los  usos  y  de  las  costumbres, 
cu  lanío  (pie  abrogar  se  aplica  csclusivamen- 
1e  n  las  leyes.  Puede  anularse  ó  destruirse  un 
principio,  que  es  la  base  fundamental  de  la 
ley;  mas  no  se  dirá  que  se  abroga  esto  prin- 
cipio: solo  se  abroga  la  ley  que  lo  consagrar 
es  decir  ,  que  la  palabra  abolición  llera  consi- 
go una  idea  mas  lata  y  genérica  que  la  de 
abrogación.  Pudiera  ponerse  por  ejemplo  para 
marcar  esfa diferencia  la  que  existe  éntrelas 
palabras  amnistía  é  indulto. 

La  antigüedad  se  diferenciaba  notablemen- 
te de  los  tiempos  modernos  en  cnanto  á  la 
prédica  délas  aboliciones,  porque  en  ellas 
puede  decirse  que  estaba  constantemente  pro- 
Libida.  En  Esparta  no  se  permitía  alterar  las 
leyes  de  Licurgo.  El  célebre  Carondas,  que 
dio  leyes  á  los  de  Catania  ,  á  los  turios  ,  y  a 
oíros  varios  pueblos  de  Sicilia,  mandó  que 
Indo  ciudadano  que  se  presentase  en  la  asam- 
blea del  pueblo  solicitando  la  abolición  de  una 
ley ,  llevase  una  soga  al  cuclto ,  con  la  cual 
era  estrangulado  on  ci  acto  si  no  alcanzaba 
una  votación  favorable  á  su  propósito.  Los 
atenienses  también  opinaban  contra  la  aboli- 
ción ,  aunque  reconocían  algunas  excepciones 
do  osle  principio. 

Las  constituciones  actuales  (si  so  esceptúa 
la  inglesa-,  donde  la  inmutabilidad  es  w  prin- 
cipio legal  y  político ,  pues  entre  ellos  casi  no 
tiene  tugar  la  abrogación  de  las  leyes,  ni  de- 
claran abolidas  sus  constituciones,  ni  admiten 
el  principio  de  que  las  disposiciones  posterio- 
res derogan  á  las  anteriores!  casi  todas  con- 
sagran el' derecho  de  revisión ,  que  es  equiva- 
lente A  la  facultad  de  abolición.  Y  es  porque 
se  comprende  fácilmente  que  negar  al  sobera- 
no la  facultad  de  abolir  las  instituciones,  seria 
lo  mismo  que  despojarle  de  una  parte  del 
ejercicio  de  la  soberanía:  asi  la razón  pública, 
lia  consagrado  ya  de  un  modo  irrevocable  la 
legitimidad  de  esle  principio  y  seria  ociosa  en 
esle  lugar  la  cuestión  de  si  corresponde  ó  no 
ni  poder  supremo  la  facultad  de  abolir  ú  de  al- 
terar las  instituciones  de  un  país.  Solo  dire- 
mos cpie  en  esle  punto  debe  precederse  con 
gran  prudencia,  con  sumo  tino  y  mesura:  por- 
que asi  como  seria  arriesgado  querer  mudar 
ca  un  momento  los  bábilos  morales  de  un 
pueblo  dándole  instituciones  completamente 
nuevas,  cuando  no  se  jnst idease  esta  innova- 
ción por  las  necesidades  públicas:  asi  seria 
pueril  y  de  malas  consecuencias  la  vacilación 
en  el  momcnlo  de  las  grandes  revoluciones, 
tpie  necesariamente  traen  consigo  mudanzas 
importantes  en  las  leyes ,  en  las  instituciones 
y  en  los  hábitos  de  un  pais. 


ABONADOS.  La  palabra  abonnate  designaba, 
en  la  edad  media  aquellos  siervos  ó  vasallos 
que  por  privilegio  ó  por  rescate  babian  obteni- 
do que  sus  prestaciones,  pechos  y  servidum- 
bres de  todo  género  fuesen  moderadas  y  mu- 
chas veces  hasta  redimidas  por  cierta  canlr- 
dad  de  dinero,  dejando  desdo  entonces  de  ser 
los  hombres  de  corps  ó  de  la  servidumbre 
de  sus  respectivos  señores.  Una  carta  del  viz- 
conde de  Thouars  espedida  on  1269  á  sus  va- 
sallos dice:  ((Entiéndase  esto  con  los  rescata- 
dos que  están  á  merced,  porque  si  son  abónni 
permanecen  en  tal  estado.»  La  multiplicación 
de  estos  rescates  prepararon  la  emancipación 
general  de  los  siervos  que  mechante  el  recipro- 
co contrato  de  ellos  y  sus  señores  quedaban 
aliviados  aquellos  de  la  ominosa  gabela  que 
les  imponía  su  nacimiento. 

ABONAR,  ADOSARE,  ABONO.  Abonar,  en  sen- 
tido legal ,  equivale  á  salir  fiador  ú  obligarse 
á  responder  por  otro.  En  el  comercio  se  llama 
abonar  el  acto  de  datar  una  cantidad  como  sa- 
tisfecha en  la  cuenta  corriente  que  á  alguno 
se  lleve,  estando  prohibido  que  se  borre  el 
asiento  cuando  la  cantidad  abonada  debe  de- 
jar de  serlo  por  cualquiera  motivo,  sino  tras- 
pasarla ál  debe  do  la  misma  cuenta,  con  lo 
cual  se  anula  la  operación  hecha  y  se  evitan 
enmiendas.  En  sentido  genérico,  abonar  sig- 
nifica también  acreditar  de  buena  una  cosa  ó 
mejorar  su  condición. 

El  abonaré  es  un  documento  que  firman  los 
comerciantes,  obligándose  a  pagar  á  otro  en 
determinado  plazo  una  cantidad  que  confiesan 
haber  recibido  de  aquel  á  cuyo  favor  lo  es- 
tienden: y  es  exactamente  lo  mismo  que  el 
pagaré. 

La  palabra  abono  se  usa  en  acepciones 
muy  distintas.  Abono  significa  el  acto  do 
compensar  á  uno  cualquiera  cantidad  á  cuenta 
de  su  haber.  También  significa  el  ajusto  que 
se  hace  con  el  empresario  de  un  teatro  ó  de 
otro  espectáculo  público  para  disfrutar  esclu- 
sivamente  de  una  ó  mas  localidades.  El  «bono 
de  fianza  es  la  presentación  de  testigos  para 
justificar  la  existencia  y  valor  de  las  fincas 
sobre  que  eslá  constituida  :  y  el  abono  de  ¿es- 
poses la  presentación  de  otros  para  justifi- 
car la  voracidad  y  aptitud  legal  de  los  que 
declararon  en  una  sumaria  y  también  en  los 
juicios  civiles ,  cuando  no  pueden  ser  ratifi- 
cados en  el  termino  probatorio  por  haber  muer- 
to ó  no  saberse  su  paradero.  En  este  caso  se 
presentan  testigos  de  mayor  escepcion,  sin 
mas  objelo  que  preguntarles  acerca  de  la  ido- 
neidad y  probidad  de  los  testigos  que  han 
muerto  6  cuyo  paradero  se  ignora,  manifes- 
tando si  atendidas  estas  circunstancias  creen 
los  declarantes  que  aquellos  dirían  la  verdad 
cuando  prestaron  sus  declaraciones.  Este  abo- 
no se  hace  con  sujeción  á  ciertas  y  determi- 
nadas reglas  de  derecho. 

Por  último  se  llaman  abonos  de  tiempo,  de 
años  de  estudios,  ó  de  otra  clases  á  esle  tenor 
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todos  aquellos  en  los  cuales  se  compensan 
años  de  estudios ,  ó  de  servicios  unos  con 
oíros,  ó  entre  si  mismos.  Sobre  abono  de  ser- 
vicios militares  en  lo  que  ya  de  este  siglo,  por 
dislintos  acontecimientos  ó  hechos  de  armas, 
ó  bien  por  disposición  general,  se  han  dictado 
una  porción  de  reales  órdenes.  Citaremos,  por 
si  á  alguno  conviniere  consultarlas,  las  de  27 
de  marzo  de  ÍS02,  1.°  de  junio  de  1S03,  15  de 
agosto  de  tSlt,  20  de  abril  y  11  de  junio 
de  1815,  29  de  abril  de  1816,  9  de  agosto 
de  1824,  y  sus  aclaratorias;  24  de  noviembre 
de  1825  ,  22  de  diciembre  de  1827,  19  de  ju- 
nio y  31  de  octubre  de  1833  ,  8  de  enero, 
30  de  abril,  30  de  junio,  20  de  octubre  de  1835 
y  su  aclaratoria  de  17  de  mayo  de  1S3G,  17  de 
enero  del  mismo,  7  de  noviembre  de  1837, 
17  de  agosto  de  1838  y  sus  aclaratorias,  30  de 
enero  de  1839,  2  de  agosto  y  17  de  agosto 
de  1840,  23  de  julio  ,  2  y  26  de  agosto,  3  de 
setiembre,  i.°  de  octubre  y  26  de  diciem- 
bre de  1841,  12  de  febrero,  17  de  mayo,  9  de 
junio  y  1.°  de  noviembre.de  1S42,  10  de  fe- 
brero de  1843  ,  19  de  enero,  1G  de  mayo  y 
7  de  agosto  de  .1844. 

ABQX0S.  (Agricultura.)  Por  a&ono  entende- 
mos nosotros  toda  mejora  hecha  por  la  mano 
del  hombre  en  las  tierras  ,  ora  mezclándoles,, 
ora  añadiéndoles,  ora  lal  vez  quitándoles  cier- 
tas sustancias,  con  el  objeto  principal  de  mo- 
dificar sus  propiedades  físicas,  mineralógicas 
ó  químicas;  asi,  pues,  dar  humedad  á  las  tier- 
ras naturalmente  secas  ,  disminuir  la  de  las 
húmedas  .  aumentar  la  tenacidad  de  las  flojas, 
quitársela  á  las  demasiado  fuertes,  hacer  des- 
aparecer las  rocas  ó  las  asperezas  que  ocupan 
una  parte  de  la  superficie  del  campo  que  se 
trate  de  labrar,  restablecer  el  equilibrio  de  la 
composición  química  del  suelo,  agregándole  en 
justas  y  convenientes  proporciones  la  arena, 
la  cal  ó  la  arcilla  de  que  carezca;  dar  en  cier- 
tos casos  á  los  terrenos  mayor  facilidad  para 
absorver  calórico,  luz  ó  gases  atmosféricos, 
tales  son  los  actos  f[ue  constituyen  eso  que 
llamamos  nosotros  abonar  el  suelo.  Abono  se 
llama,  también  la  sustancia  que  con  este  ob- 
jeto se  emplea. 

Antes  de  ocuparse  de  abonar  una  tierra, 
conviene  conocer  á  fondo  sus  buenas  y  sus 
matas  propiedades ,  asi  como  su  composición 
química,  que  solo  el  análisis  puede  revelar. 
No  es  fácil ,  pues ,  hasia  haber  adquirido  este 
conocimiento  ,  aplicar  de  un  modo  seguro  al 
suelo  la  clase  de  abonos  que  le  conviene. 

Este  conocimiento  preliminar  supone  otro, 
cual  es  el  de  la  eficacia  de  todas  y  de  cada 
una  de  las  sustancias  que  pueden  emplearse 
como  abónos;  pues  tratándose,  como  efectiva- 
mente se  trata  ,  de  corregir  vicios  conocidos, 
no  hay  mas  medio  do  obtener  este  resultado 
que  valerse  de  otras  sustancias  que  tengan 
propiedades  reconocidamente  contrarias. 

De  aqui  se  infiere  que  la  naturaleza  de  los 
abonos,  debe  variar  según  varia  la  de  las  tier- 1 


ras.  Por  eso  en  las  tierras  donde  dominad 
elemento  calcáreo,  es  conveniente  echar  arci- 
lla y  recíprocamente ;  por  eso  sirve  á  menudo 
la  arena  para  abono  de  las  tierras  demasiado 
compactas  y  arcillosas,  en  tanto  que  las  filar- 
nos gredosas  son  el  mejor  abono  posible  para 
las  ñerras  en  que  domina  la  arena. 

Considerados  bajo  el  punto  de  vista  quími- 
co, pueden,  pues,  los  abonos  dividirse  en  fres 
clases,  á  saber:  silíceos,  arcillosos  y  calcáreos. 
Vamos  examinándolos  por  orden. 

1."  Ciase.  Abonos  silíceos.  Estos  son  los 
guijarros,  la  grava,  las  arenas  y  otros  esclu- 
s  miníente  compuestos  de  sílice  á  pedernal,  Hio 
siendo  solubles  en  el  agua,  ni  susceptibles  de 
combinarse  con  tierra  ,  ni  de  producir  efecto 
alguno  químico  en  las  plantas  ,  conservan  in- 
definidamente estas  sustancias  su  ser  sin  pro- 
ducir mas  efeclo  que  el  mecánico  de  dividir  y 
aligerar  los  terrenos  demasiado  compactos  ,  y 
de  hacerlos  mas  permeables,  lanío  á  la  acción 
del  agua  como  á  la  del  aire  atmosférico. 

Bien  que,  por  regla  general,  puede  decirse 
que  las  piedras  sou  uu  obstáculo  para  el  buen 
cultivo  ,  y  que  por  lo  tanto  ,  quitándolas,  se 
mejora  la  naturaleza  del  suelo  en  que  se  prac- 
tica ésta  operación;  hay,  sin  embargo,  casos, 
aunque  raros ,  en  que  es  conveniente  echar 
grava,  y  hasta  guijo,  en  las  tierras  gredosas, 
á  fin  de  dividirlas  ,  darles  calor,  favorecer  en 
los  terrenos  demasiado  húmedos  la  salida  de 
las  aguas  de  que  superabunden,  conservar  por 
el  contrario  en  los  terrenos  demasiado  secos  la 
frescura  y  la  humedad,  acelerar  en  los  huertos 
la  fructificación  de  los  árboles  y  en  las  viñas 
la  sazón  de  la  uva. 

No  es  siempre  tan  eficaz  como  podría  creer- 
se el  empleo  de  la  arena  para  disminuir  la  te- 
nacidad de  las  tierras  arcillosas;  pues  mas  de 
una  vez  sucede,  que  por  medio  de  labores,  es- 
ta arena  en  vez  de  mezclarse  intimamente  con 
el  suelo.,  se  precipita  y  va  á  situarse  debajo  do 
la  capa  cultivada ,  donde  ningún  efecto  útil 
produce.  En  general,  es  sumamente  difícil 
amalgamar  la  arena  con  las  tierras  arcillosas 
tenaces ;  pues  es  de  advertir  que  la  mezcla 
de  la  primera,  cpie  naturalmente  contienen  to- 
das las  segundas,  no  es  áTo  que  parece,  una 
mezcla  cualquiera  ó  simple  ,  sino  una  combi- 
nación que  no  está  en  nuestro  poder  imitar. 
La  caí  y  la  mama  calcárea  obran  mucho  mas 
enérgicamente  que  la  arena  para  disminuirla 
tenacidad  de  las  arcillas  y  con  mucho  menos 
costo  ,  por  no  necesitarse ,  para  producir  este 
efecto ,  grandes  cantidades  de  atpteilas  sus- 
tancias. 

Los  abonos  silíceos  deben  estenderse  por 
el  suelo  antes  do  dar  las  labores  destinadas  á 
la  siembra  do  los  cereales.  El  mejor  modo  de 
sacar  de  esta  operación  lodo  el  partido  posi- 
ble,- es  mezclar  dichos  abonos  al  pronto  cou 
una  capa  de  lierra  muy  superficial ,  é  ir  luego 
aumentando  poco  á  poco  la  profundidad  de  las 
1  labores. 
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las  arenas  de  aluvión  y  las  de  mar ,  son 
preferibles  á  las  demás  especies  de  arenas 
siempre  que  naya  posibilidad  de  proporcionár- 
selas económicamente,  por  cuanto  las  sales  y 
las  materias,  asi  vegetales  como  animales,  de 
que  se  hallan  naturalmente  impregnadas  ,  les 
comunican  ciertas  propiedades  estimulantes  y 
nutritivas  que  no  son  de  despreciar. 

I.1  Clase.  Abonos  arcillosos.  Lo  mismo  que 
á  favor  do  las  mezclas  de  arena,  se  mejora  un 
sucio  arcilloso,  se  mejora  un  terreno  arenisco 
ú  calcáreo  mezclándole  con  arcilla.  Esta  ope- 
ración, auuque  á  la  verdad  difícil,  por  efec- 
to de  la  tenacidad  y  consistencia  de  esta  tier- 
ra, se  ejecuta'  esparciendo  por  el  suelo  arci- 
lla reducida  á  polvo ,  y  sobre  todo  emplean- 
do limos  ó  tarquines  cargados  de  arcilla  que 
se  desmenuzan  y  dividen  con  facilidad,  o  bien 
supliéndolas  con  mamas  arcillosas. 

No  hay,  sin  embargo,  que  esperar  efecto 
alguno  verdaderamente  beneficioso  de  la  arci- 
lla ó  de  la  greda  sino  en  cuanto  bayan  estado 
estas  sustancias  espnestas  durante  algunos 
años  á  las  influencias  atmosféricas.  Cuando  in- 
mediatamente debajo  de  una  capa  superficial 
ile  tierras  calcáreas  ó  areniscas,  se  encuentra 
mi  lecho  de  arcilla,  ofrece  ventajas  renovar  es- 
ta última  sustancia  y  mezclarla  con  aquella, 
volviendo  á  pasar  el  arado  por  los  surcos  pri- 
mitivos. 1 

En  Inglaterra  es  costumbre  emplear  la  ar- 
cilla quemada  como  un  abono  precioso  basta 
para  las  tierras  arcillosas,  por  cuanto  estas, 
después  de  bien  calcinadas  adquieren  propie- 
dades diferentes  de  las  que  antes  tenian,  como 
sonta  porosidad,  la  soltura  y  la  permeabilidad. 
Téngase,  sin  embargo,  presente,  que  para  ob- 
tener de  esta  operación  resultados  favorables, 
conviene  alternar  con  el  empleo  de  esta  tierra 
el  de  pingües  y  abundantes  abonos  animales. 

3.1  Clase.  Abonos  calcáreos.  Compréndese 
bajo  esta  denominación  la  mama  ú  marga,  la 
caí,  el  yeso,  los  escombros  de  casas  y  otros  del 
mismo  género  cuyos  buenos  resultados  se  ha- 
cen solo  sen  I  i  r  en  aquellos  terrenos  que  no  con- 
tieaen  ninguna  de  estas  sustancias,  ó  que  las 
condenen  en  demasiado  corta  cantidad.  Las 
tierras  donde  mejor  efecto  surten  son  las  Alas 
y  húmedas,  las  gredosas  y  las  arcillas  silíceas, 
en  todas  las  cuales  produce  por  lo  común  un 
aumento  de  cosecha  de  25  por  100  ademas  de 
facilitar  el  cultivo  ,  quitando  á  la  '¡ierra  una 
Parle  de  su  tenacidad  y  haciéndola  mas  sensi- 
Me  álas  influencias  atmosféricas. 

ia  mama  ó  marga  es  una  tierra  caliza, 
trae  como  todas  las  de  esta  especie,  tiene  la 
propiedad  de  hervir  puesta  en  contacto  con  los 
ácidos.  Es  mas  o  menos  blanca,  mas  ó  menos 
compacta,  y  casi  siempre  pulverulenta. . 

Son  principios  constitutivos  de  la  marna, 
la  cal,  la  arcilla,  la  arena  y  la  magnesia.  Cuan- 
do los  tres  primeros  principios  se  hallan  com- 
Ijinados  en  justa  proporción,  resulta  la  marna 
perfecta,  en  cuyo  caso  es  un  tesoro  para  la 
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agricultura;  pero  siendo  unas  veces  densa  y 
correosa  en  razón  al  esceso  de  arcilla  que  con- 
tiene, y  oirás  porosa  y  desmenuzable  por  efec- 
to de  la  arena  de  que  abunda,  no  puede  sin 
mezcla  llegar  á  ser  adecuada  para  el  cullivo. 
Asi  influyen  necesariamente  en  sus  caracteres 
estemos  estos  mismos  principios  constitutivos; 
asi  la  venios  desmenuzarse  con  mas  ó  menos 
facilidad,  según  la  mayor  ó  menor  cantidad  de 
arena  que  contieno;  asi  la  vemos  atraer  la  ]¡u- 
medad  y  el  agua  impregnándose  de  ella,  y 
cuando  el  esceso  de  arena  la-vuelve  demasia- 
do esponjosa,  llenarse  sus  poros  é  intersticios 
de  aire  atmosférico,  elcnal  se  desprende  abun- 
dantemente, formando  una  especie  de  espuma 
cuando  se  le  echa  agua,  encima.  Su  tenacidad 
y  so.  dnctibilidad  se  hallan  en  razón  directa 
de  la  parte  de  arcilla  que  contiene.  La  eferves- 
cencia de  la  marna  es  debida  á  la  parte  calcá- 
rea, la  cual,  descomponiéndose  con  los  ácidos, 
arroja  do  si  el  aire  formando  burbujitas.  Echan- 
do el  babo  sobre  la  marna  y  aplicándose  en 
seguida  este  cuerpo  á  la  nariz,  se  percibe  por 
el  oHatoun  olor  á  tierra  que  es  propio  y  pecu- 
liar de  él. 

Fácilmente  se  conoce,  pues,  cuales  son 
los  caractéies  de  la  mama;  pero  como  de  es- 
ta tierra  hay  diversas  especies,  convendrá  dar 
una  idea  do  las  principales  propiedades  agro- 
nómicas de  algunas  de  ellas. 

Las  mamas,  lo  mismo  que  las  demás  tier- 
ras, se  hallan  puras,  ó  mezcladas  con  alguna 
otra  sustancia.  La  mama  pura  es  blanca,  lin- 
fosa, no  tan  pegajosa  como  la  arcilla,  ni  tan 
desmenuzable  como  el  ocre;  su  contestura  es 
fina,  delicada,  y  absolutamente  dislinla  de  la 
do  todas  las  demás  f  ierras. 

En  cuanto  á  las  especies  impuras  ó  mez- 
cladas, divídanse  generalmente  en  tres;  que 
son  calcáreas,  arcillosas  y  s  ilíceas.  La  calcárea 
es  la  que  se  cstiende  bajo  la  denominación  ge- 
nérica de  marna  ó  marga,  su  color  suele  ser 
de  un  blanco  ceniciento,  amarillo  y  alguna 
que  otra  voz  pardo.  Su  t estura  es  linas  veces 
compacta,  otras  laminar  y  algunas  tan  delga- 
das sus  hojas  ó  láminas,  que  han  dado  origen 
al  nombre  de  papel  marna  ó  mama  papirácea 
conque  se  la  designa,  y  cuando,  como  frecuen- 
temente sucede,  so  halla  en  esla  tierra  una 
grande  abundancia  de  conchas,  lo  cual  la  hace 
de  mejor  calidad,  se  distingue  con  el  nombre 
de  marna  conchil.  Estas  marnas,  -según  resul- 
ta de  los  ensayos  hechos  por  Kirwan,  contienen 
de  33  á  SO.  por  100  de  cal  y  de  20  á  26  por  100 
de  arcilla.  La  marna  arcillosa  tiene  de  20  á  32 
por  100  de  cal,  y  su  color  es  ceniciento,  par- 
do, rojizo,  amarillento  ó  gris  azulado. 

La  marna  silícea  contiene  cerca  de  75  por 
100  de  arena,  y  por  consiguiente  se  observa 
que  sus  ingredientes  predominantes  son  la 
arena  y  la  cal.  Esta  especie  es  la  de  color  gris, 
pardo  ú  plomizo,  y  forma  á  veces  pedazos 
muy  duros. 

La  marna  se  encuentra,  no  solo  bajo  forma 
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térrea,  y  en  forma  sólida,  sino  también  hecha 
piedra,  cu  cuyo  caso  so  lo  dá  el  nombre  de  pie-' 
dra  mama;  pero  bajo  cualquier  forma  que  se 
présenle,  llene  siempre  la  propiedad  de  grie- 
tarse á  poco  de  espuesta  al  aire.  Nótase  asi- 
mismo que  al  separarse  ó  dividirse  las  molé- 
culas de  las  mas  duras,  forman  un  ruido  seme- 
jante al  de  la  Tus  ion  de  la  cal  viva. 

Las  proporciones  de  la  arcilla,  la  cal  y  la 
arena  que  componen  la  marna,  varian  hasta 
lo  infinito,  produciendo  por  esta  razón,  mu- 
cha diversidad  en  su  aspecto  y  demás  propie- 
dades físicas.  Asi  vemos  que  es  lauto  mas  du- 
ra y  mas  blanca,  cuanto  mayor  cantidad  en- 
cierra de  carbonalo  do  cal.  Cuando  esta  sal  es- 
cede de  80  por  100,  deja  do  ser  marna,  y  des- 
haciéndose muy  poco  á  poco,  se  convierte  en 
una  piedra  calcárea  mamosa  muy  útil  en  cier- 
tas artes.  Dentro  de  aquellos  limites,  su  rique- 
za, considerada  bajo  el  punto  de  vista  agríco- 
la, está  cu  razón  de  la  predominancia  de  ia  cal 
sóbrela  arcilla,  pues  su  eficacia  en  la  vegeta- 
ción depende  principalmente  de  la  cantidad  de 
carbonato  de  cal  que  conlienc.  La  mejor  marna 
es  la  que  contiene  de  00  á  70  por  1 00  do  este 
carbonato,  con  la  particularidad  do  que  cuanto 
mayor  es  la  profundidad  á  que  se  encuentra, 
tanfo  mayor  es  su  riqueza. 

La  marna  arenosa  conviene  solo  á  las  tier- 
ras fuertes,  viscosas  y  húmedas;  la  arcillosa 
con  especialidad  á  los  suelos  ligeros  y  areno- 
sos, y  la  calcárea  sobre  todo  á  los  terrenos  ar- 
cillosos, fríos,  húmedos,  agrios ú hornagueros. 

La  marna  calcárea,  cuando  es  buena,  se 
disuelve  en  el  ácido  clorídico,  sin  dejar  mas 
que  un  pequeño  residuo;  cuando,  después  de 
esponerla  durante  una  hora  ¿  un  fuego  vivo, 
se  le  echa  agua  encima,  toma  un  alto  grado  de 
calórico,  se  deshace  con  facilidad  y  queda  re- 
ducida á  un  polvo  blanco  cáustico  de  poco  pe- 
so y  mucho  volumen.  Estas  últimas  propieda- 
des son  mucho  menos  caracterizadas  en  las  de- 
mas  especies  de  mamas,  en  las  cuales  se  no- 
ta siempre  un  residuo  bastante  considerable 
de  arena  ó  de  arcilla,  in  soluble  en  el  ácido 
clorídico. 

La  cantidad  de  marna  que  en  tm  espacio 
de  tierra  dado  debe  echarse,  varia  notablemen- 
te según  la  naturaleza  del  suelo  y  según  la  ca- 
lidad misma  de  la  marna.  Las  esperiencias  he- 
chas en  varias  partes,  principalmente  en  el  de- 
partamento del  Norte  (Franela),  donde  so  prac- 
tica esta  operación  con  mucha  regularidad,  ha 
demostrado  que  una  cantidad  de  SO  fanegas 
de  marna  calcárea  rica,  esparcida  en  una  fa- 
nega de  tierra  produce  un  ofeclo  que  dura  vein- 
te años.  Esta  cantidad  es  la  que  conviene  para 
un  suelo  arcilloso;  (retándose  de  uno  arenoso, 
hay  que  reducirla  á  la  mitad,  asi  como  deberá 
ir  en  aumento  á  medida  que  vaya  disminuyen- 
do la  parte  calcárea  contenida  en  la  marna. 

La  marna  no  puede  reemplazar  al  esliércol; 
pero  es  un  medio  de  hacer  que  á  favor  de  este 
produzca  la  tierra  cosechas  rúas  abundantes.  Ni 


se  crea  pe  es  inútil  estercolar  las  tierras  en 
que  se  eche  marna;  pues  si  bien  es  verdad  que 
aun  sin  necesidad  de  estiércoles,  da  la  marna 
al  terreno  un  grado  notable  de  fecundidad, 
también  lo  es  que  esla  va  poco  á  poco  dismi- 
nuyendo hasta  desaparecer  completamente,  si 
no  se  cnida  de  restituirle  sin  descansos  la  fier- 
ra las  sustancias  nutritivas  que  cada  coseelia 
le  roba.  En  algunas  parles,  donde  por  no  estar 
sus  habitantes  familiarizados  todavía  con  el 
empleo  de  la  marna,  se  ha  hecho  uso  de  ella 
y  no  de  los  estiércoles,  se  ha  notado  que  des- 
pués de  obtener  varias  pingües  cosechas,  se 
iban  empobreciendo  las  tierras  hasta  el  punió 
de  hacer  decir  á  los  que  las  cultivaban  que  la 
marna  enriquece  ú  los  padres  y  empobrece  á 
los  hijos.  Esto  no.  es  asi;  la  culpa  no  eslá  cu 
la  marna;-  sino  en  el  uso  desacertado  qae  de 
esta  sustancia  se  hace. 

3."  Clase.  Abonos  calcáreos.  La  cal  pura 
que  á  manera  de  marna,  se  emplea  en  una  in- 
ñnldad  de  países,  como  son  Normandía,  las 
provincias  flamencas  y  ofras  de  Bélgica,  ejer- 
ce en  el  suelo  y  la  vegetación,  efectos  mucho 
mas  notables  que  los  de  la  marna  misma,  y 
conviene  sobre  todo  á  los  terrenos  no  calcá- 
reos, y  á  todos  aquellos  que  por  su  naturaleza 
son  fríos,  agrios,  ú  hornagueros. 

Para  mezclarla  con  el  suelo,  conviene  que 
esté  bien  secay  casireducida  á  polvo.  La  canti- 
dad do  cal  que  por  términomedioy  en  tesis  ge- 
neral, conviene  echar  á  la  tierra  que  la  necesita, 
es  de  30  fanegas  por  una  de  tierra;  advinien- 
do que  el  efeclode  este  abono,  echado  en  esa 
dosis,  se  hace  senfir  durante  doce  años.  Dicha 
cantidad  podrá  sin  inconveniente  aumentarse 
no  poco  para  los  terrenos  arcillosos  y  dismi- 
nuirse del  mismo  modo  en  los  que  sean  ligeros 
y  arenosos. 

Lo  que  con  respecto  á  la  operación  de  echar 
la  marna  va  dicho,  se  aplica  con  mas  razón 
todavía  á  la  de  esparcir  ia  cal;  sustancia  que 
lejos  de  reemplazar  los  estiércoles,  ni  de  dis- 
pensar de  hacer  uso  de  elios,  lo  exige  tanio 
mas  imperiosamente,  cuanto  mayor  es  la  can- 
tidad de  cal  que  para  abonar  bien  un  campo  es- 
quilmado se  requiere.  Desentenderse  de  esle 
principio  y  mirar  esta  operación  como  un  me- 
dio de  obtener  económicamente  grandes  can- 
tidades de  granos,  en  vez  de  buscar  en  olla  un 
auxiliar  útil  para  el  cultivo  de  las  plantas  des- 
finadas á  forrages,  es  esponerse  á  malograr  los 
buenos  resultados  que  de  ella  es  posible  obte- 
ner, y  á  recibir  tristes  y  costosos  desengaños 
difíciles  de  reparar. 

En  laslierras  recien  descuajadas  y  porpri- 
mera  vezmefidas  en  cultivo,  asi  como  en  los 
terrenos  hornagueros,  es  eficacísimo  el  efecto 
de  la  cal,  é  imposible  concebir  como  sin  osla 
sustancia  se  abonarían  ciertas  tierras.  La  cal 
es  en  suma  el  mejor  medio  de  convertir  una 
gran  parte  del  suelo  improductivo  hoy,  en 
campos  susceptibles  de  producir  prados  artifi- 
ciales, trigo,  habas,  etc. 
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Todas  las  combinaciones  de  que  hasta  aqui 
va  hablado,  tienen  por  objeto  mejorar  notable- 
mente la  calidad  de  las  tierras;  pero  no  deben, 
salvo  raras  cscepciones,  considerarse  como 
absolutamente  indispensables  para  la  vida  de 
las  plantas.  Las  sustancias  susceptibles  de 
producir  estos  efectos,  son  de  dos  clases,  á  sa- 
ber: minerales  ó  salinas,  íi  orgánicas,  es  de- 
cir, procedentes  del  reino  vegetal  ó  del  reino 
animal. 

Las  materias  mío  bajo  la  primera  de  estas 
denominaciones  se  emplean  ó  pueden  emplear- 
se en  agricultura,  son  sustancias  salinas  mas 
rt  menos  solubles  en  el  agua,  y  que,  aun  en 
pequeña  cantidad,  bastan  para  dar  ala  vegeta- 
ción una  grande  actividad,  jíl  mejor  modo  y  el 
mas  frecuente  de  aplicarlas,  os  reducirlas  á 
polvo;  asi  á  lo  menos  se  practica  con  el  sulfa- 
to de  cal,  6  sea  él. yeso,  con  las  cenizas  de  di- 
versas clases,  la  sai  marina,  elm'íro,  elsah'- 
tre,  el  hollín  de  las  cliimeneas  y  las  sales 
amoniacales. 

Son  portentosos  los  efectos  que  esparcido 
en  polvo  sobre  la  alfalfa  y  el  trébol,  produce 
olí/eso. Estos  efectos  no  pueden  atribuirse  á 
otra  causa  que  a  su  virtud  estimulante,  si  se 
considera  la  corta  cantidad  que  basta  para  pro- 
ducirlos. Lo  cierto  es  que  á  semejante  fenóme- 
meno,  cuyo  descubrimiento  data  solo  del  año 
de  17G5,  no  han  podido  todavia  dar  otra  espli- 
cacion  los  sabios  que  desde  aquella  época  se 
han  ocupado  de  esta  materia. 

El  uso  de  las  cenizas  como  medio  .de  aumen- 
tar la  producción  de  ciertas  clases  de  tierras, 
es  también  bastante  frecuente  en  otros  países 
mas  adelantados  que  el  nuestro  en  todo  aque- 
llo que  respecta  al  arte  agrícola.  Esta  opera- 
clon  puede  hacerse  de  dos  modos:  ya  esparcien- 
do por  el  terreno  cenizas  recogidas  fuera  de 
él,  ya  quemando  encima  del  terreno  mismo  las 
yerbas  ó  juncos  de  que  se  halla  cubierta  su  su- 
perficie. 

Bueno  es,  sin  embargo,  advertir  aqui,  que 
por  útil  que  sea  á  la  tierra  el  empleo  de  loda 
clase  de  cenizas,  debe,  sin  embargo,  reducir- 
se á  moderadas  proporciones,  sopeña  de  pro- 
ducir efectos  díame  tralmente  contrarios  á  los 
que  se  desea  obtener.  Asimismo  conviene  no 
olvidar  que  las  cenizas  no  son,  absolutamente 
hablando,  útiles  á  toda  clase  de  (ierras;  pues, 
ochadas  sin  cautela  ni  parsimonia,  resecarían 
el  suelo  y  quemarían  las  plantas. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  hollín,  espe- 
cie de  jabón  ácido,  del  nitro  y  del  salitre,  ca- 
yos efectos  sobre  Ja  tierra  son  reconocidamen- 
te buenos,  cuando  se  emplean  en  justas  canti- 
dades y  en  las  épocas  oportunas. 

La  aplicación  de  la  sai  marina  d  cloruro  de 
sodio  i  los  usos  agrícolas,  fecha  de  tiempes 
muy  remotos,  principalmente  en  los  países  de 
Levante,  dando  siempre,  y  hoy  mas  que  nun- 
ca, vasto  campo  de  controversia  álos  mas  en- 
tendidos agrónomos.  Unos  con  entusiasta  irre- 
flexión pretenden  que  debe  aplicarse  á  todos 


los  suelos  y  i  todas  las  plantas;  otros,  no 
mas  sensatos  ni  menos  absolutos,  censuran 
acerbamente  esta  práctica,  y  sostienen  que  la 
sal  marina  es  una  sustancia  nociva,  ó  cuando 
menos  iuertc  de  todo  punto.  Unos  y  otros  juz- 
gan mal  la  cuestión;  pues  ni  en  ciencias,  ni  en 
industria,  ni  sobre  todo  en  agricultura,  cabe 
ese  absolutismo  de  principios. 

La  práctica  de  muchos  y  distintos  países  , 
no  menos  que  los  reiterados  esperimenlos  he- 
chos por  un  sin  número  de  cultivadores  y  de 
agrónomos  instruidos,  demuestran  que  si  la 
sal,  empleada  en  cantidad  escesiva,  disminuye 
las  cosechas  en  vez  de  aumentarlas  y  hasta 
puede  esterilizar  del  tudo  una  tierra,  no  por 
eso  deja  de  producir  grandes  y  variadas  venta- 
jas, cauta  y  juiciosamente  aplicada,  ya  á  las 
fierras  de  pan  llevar,  ya  á  las  deslinadas  á 
pastos. 

Las  proporciones  que  mejor  resultado  han 
producido  en  los  paises  donde  se  han  hecho  ta- 
les esperimenlos,  son  á  lo  que  parece  las  si- 
guientes: 1 0  arrobas  de  sal  por  fanega  de  tier- 
ra sembrada  de  higo  ó  de  lino;  12  arrobas  por 
fanega  sembrada  de  cebada  ó  de  patatas,  y 
6  por  la  misma  estension  de  alfalfa  ú  otros 
prados  artificiales;  siendo  de  advertir  que  es- 
tas dósis  do  sal  pueden  aumentarse  ó  dismi- 
nuirse según  el  grado  de  humedad  ó  de  seque- 
dad en  que  se  hallen  las  tierras.  Los  terrenos 
húmedos  requieren  mucha  mayor  cantidad  de 
sal  que  los  secos;  pero  en  elios  son  también 
mucho  mayores  sus  efectos.  La  yerba,  infini- 
tamente mas  apetitosa,  aumenta  la  cantidad  y 
mejora  la  calidad  de  las  carnes  de  los  animales 
que  con  ella  se  mantienen. 

De  todas  estas  razones  puede  inferirse  que 
el  dia  en  que  su  precio  lo  permita,  será  la  sal 
un  poderosa  elemento  de  fecundidad  para 
tierras  improductivas  hoy. 

En  cuanto  á  las  sales  amoniacales,  claro 
es  que  influyen  poderosamente  en  la  vegeta- 
ción; pues  ¿qué  otra  cosa  mas  que  combinacio- 
nes amoniacales  son  los  úllirnos  productos  de 
la  putrefacción  de  las  materias  azóticas?  Asi 
ademas  lo  confirman  los  esperimenlos  hechos 
por  Davy,  Lecoq,  Schattenmann,  Kulmann  y 
iluzard,  en  todos  los  cuales  se  han  aplicado 
directamente  como  estiércoles  las  mezclas  ó 
amalgamas  de  sustancias  amoniacales. 

En  uno  de  estos  ensayos  se  ha  echado  en. 
la  tierra  el  snlfatoy  elcloridato  de  amoniaco  en 
estado  de  disolución,  marcando  un  grado  el 
areómetro  y  en  dósis  de  75  fanegas  de  volumen 
por  nna  de  superficie  de  üerra.  En  1843  obtuvo 
Mr.  Schaltenmann  efectos  verdaderamente  por- 
tentosos en  campos  sembrados  de  trigo,  asi 
como  en  los  prados  naturales,  que  merced  á 
este  abono  liquido  produjeron  hasta  100  quin- 
tales de  heno  por  fanega,  de  tierra,  ósea  el 
doble  cabalmente  del  producto  de  estos  mis- . 
moa  prados  antes  de  echar  en  ellos  dichas 
sales. 

De  estas  sales  ha  reconocido  Mr.  Kulmann 
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ser  la  mas  económica  para  el  abono  de  las 
tierras,  la  que  llevan  consigo  las  aguas  de  las 
fábricas  de  gas,  sobre  todo  cuando  se  tiene  la 
precaución  de  saturarlas  con  doble  cantidad  de 
ácido  procedente  de  liuesos  tratados  por  me- 
dio del  ácido  cloridico,  como  para  fabricar  la 
cola  de  carpintero  se  suelo  liacer  en  otros 
países. 

A  la  ven! aja  de  mejorar  la  calidad  y  can- 
tidad de  los  forrages  de  cada  corte,  reúnen  las 
sales  amoniacales  la  de  acelerar  la  vegetación 
en  términos  de  que  en  el  mismo  tiempo  y  con 
el  mismo  gasto ,  se  puede  aumentar  cada  año 
hasla  tres  ó  cuatro  el  número  de  cortes. 

En  clase  de  abonos,  réstanos  solo  hablar 
de  los  orgánicos,  ó  sea  de  los  esüércoles. 

Compréndense  bajo  esta  denominación  todas 
las  materias  vegetales  ó  animales  susceptibles 
de  descomponerse  al  contado  del  aire  y  de 
producir  el  humus,  tierra  vegetal  ó  mantillo, 
principal  alimento  délas  plantas.  Asi,  pues, 
lapaj,a,  las  hojas,  las  ramas  y  los  frutos  de 
las  plantas,  los  escremenlos  délos  animales 
y  sus  carnes,  liuesos ,  uñas  y  pelos;  en  suma 
cuanto  se  pueda  descomponer  al  aire  y  pro- 
venga de  las  plantas  6  de  los  animales,  podrá 
servir  para  hacer  estiércol  y  para  el  abono  de 
las  tierras. 

Las  raices  de  las  plantas,  sus  boj  as  y  sus 
fallos,  y  cuanlo  de  ella  se  desprende  y  se  queda 
sobre  la  (ierra,  forma  anualmente  un  deposito 
considerable  que  bastarla  á  mantener  la  vegeta- 
ción sino  hubiese  mas  plañías  que  las  que  es- 
pontáneamente y  sin  el  cuidado  del  hombre 
nacen.  Pero  cuando  éste  por  medio  del  cultivo 
precisa  á  la  tierra  ¿  que  le  dé  producios  su- 
periores á  sus  fuerzas  naturales,  entonces  es 
insuficiente  el  humus,  y  necesario  socorrerla 
y  ayudarla,  suministrándole  lo  que  le  falta. 
Esto  es  puntualmente  lo  que  se  ejecuta  cuan- 
do, á  favor  de  los  estiércoles,  se  proporciona 
alimento  á  los  vegetales. 

Varios  y  dignos  de  conocerse  son  los  efec- 
tos que  en  la  tierra  produce  el  estiércol.  i,° 
cuando  es  reciente,  nO  hecho  ó  nuevo,  y  se 
halla  reunido  en  cantidad  considerable,  au- 
menta el  calor  de  la  (ierra:  2."  cuando  se  halla 
dividido  ó  esparcido  en  pequeñas  porciones, 
le  comunica  sus  sales  y  una  especio  de  jabón 
que  contiene:  3.°  descompuesto  ya  por  la  fer- 
mentación, forma  elmanüllo,  que  es,  como  vá 
dicho,  el  alimento  principal  de  todas  las  plan- 
tas: 4."  cuando  es  nuevo  levanta  la  tierra,  la 
remueve  y  la  quita  una  parle  de  su  tenacidad 
y  dureza:  5.°  una  vez  podrido  conserva  mas 
tiempo  la  humedad. 

Supuestas  estas  nociones  preliminares,  pa- 
ra que  el  labrador  adquiera  la  debida  instruc- 
ción en  una  de  las  materias  mas  interesan  les 
de  la  agricultura,  vamos  á  ocuparnos  de  tres 
cuestiones  prácticas,  que  son:  1.a  ¿Cómo  se 
deben  formar  los  estiércoles?  2."  ¡En  qué  esta- 
do se  deben  aplicar  á  las  tierras?  Y  3.a  ¿Cómo 
debe  haccrse^esjta  operación? 


Para  lograr  abundancia  de  estiércoles  es 
necesario  tener  el  mayor  número  posible  de 
animales  y  de  ganados,  disponerles  camas 
abundantes  de  paja,  de  heno,  de  hojas  y  aua 
de  tierra,  en  las  cuales  penetren  los  orines  y 
los  escrcmentos,  recoger  con  el  mayor  cuida- 
do todos  los  despojos  animales  y  vegetales 
que  estén  al  alcance  del  labrador,  y  saber  reu- 
nir osle  todo  de  manera  que  produzca  la  abun- 
dancia que  se  desea.  En  pocas  cosas  son  tan 
descuidados  nuestros  labradores  como  ea  eje- 
cutar lo  que  acabamos  de  proponer.  En  cam- 
po, por  poco  considerable  que  sea,  puede 
siempre  mantener  á  una  familia;  peropara  esto 
es  condición  .precisa  que  esta  familia  viva  en 
él.  Solo  en  el  campo  pueden  criarse  machos 
animales,  porque  atli  todo  se  aprovecha,  sin 
necesidad  de  trasporte  ni  acarreo.  «El  labra- 
dor que  quiera  enriquecerse  pronto,  que  au- 
mente sus  ganados,»  decía  Catón:  «en  labrar 
lijen  y  estercolar  bien  consiste  todo  el  secreto 
de  la  agricultura»  decia  Olivier  de  Serres,  pa- 
triarca de  la  francesa,  y  he  aqui  por  qué  son 
tan  lucrativos  los  prados  artificiales ,  porque 
con  elios  puede  aumentarse  el  ganado,  coa 
éste  el  estiércol  y  con  el  estiércol  las  cose- 
chas. 

Es  indudable  que  al  salir  de  las  cuadras  y 
dé  los  establos,  contienen  los  estiércoles  por- 
ciones solubles  que  se  deben  utilizar;  pues 
todo  estiércol  es  tanlo  mejor,  cuanlo  mayor 
cantidad  contiene  de  materias  susceptibles  de 
descomponerse.  Por  esta  razón  conviene,  sean 
cuales  fueren  las  diferentes  prácticas  usadas 
por  los  labradores,  formar  un  boyo  capaz  do 
recoger  y  de  contener  aquellas  sustancias.  Es- 
te hoyo  ú  foso  debe  empedrarse  ó  enlosarse 
con  ana  materia  bastante  sólida,  para  impedir 
que  se  rezume  y  se  pierda  inútilmente  la  hu- 
medad producida  por  el  estiércol  y  necesaria 
para  su  descomposición;  á!in  de  conseguir  eslo 
efecto  será  conveniente  abrir  en  uno  dolos  án- 
gulos de  dicho  hoyo  otro  mas  profundo  que  eo- 
muniquecon  él  por  medio  de  un  conducto  hecho 
al  intento,  y  destinado  á  dar  curso  á  las  aguas 
pro'cedenlcs--dcl  depósito  principal,  á  lin  de  no 
perder  la  utilidad  que  de  ellas  resulta  y  poder- 
las emplear  para  regar  el  contenido  de  dicho 
depósito,  y  proporcionarle  la  humedad  que  pa- 
ra descomponerse  ha  menester.  Son  de  lanía 
importancia  las  aguas  procedentes  de  la  fer- 
mentación de  estas  sustancias,  que  ensnmag- 
nífico  y  bien  dirigido  establecimiento  agrícola 
de  Hoffwlll,  apenas  empleó  nunca  Mr.  de  Fe- 
Üenbcrg  para  sus  prados  otra  especie  de  es- 
liércolquelos  líquidos  que  con  estas  aguas  se 
proporcionaba.  Si .  el  foso  de  que  se  acaba  üc 
hablar  reuniese  las  circunstancias  de  tener  un 
cobertizo  que  le  preservase  del  esceso  de  las 
aguas  que  por  efecto  de  grandes  y  largas  llu- 
vias pudiesen  acumularse  alli,  y  de  estar  cs- 
puesfo  al  fíorte  y  cerca  de  las  Cuadras,  aunque 
no  tanto  que  llegase  á perjudicar  á  la  salud  del 
hombro  ó  de  los  animales;  nada  dejariá  qtio 
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desear  para  la  formación  de  un  buen  estiércol. 
En  ln.1  caso,  no  seria  menester  otra  cosa  que 
colocar  y  reunir  en  él  todas  las  materias  vege- 
tales y  animales  posibles,  estendiéndolas  con 
igualdad,  comprimiéndolas  algún  tanto,  pero 
no  con  esceso,  porque  la  demasiada  compre- 
sión, impidiendo  la  entrada  del  aire,  perjudi- 
cada a  la  fermentación,  y  en  fia  mantenién- 
dolas en  un  estado  de  humedad  igual  y  cons- 
tante por  medio  de  los  líquidos  del  segundo 
foso,  de  los  orines,  de  las  agnas  precedentes 
del  fregadero,  y  de  todas  aquellas  que  fuese  po- 
sible conseguir,  siempre  que  estén  cargadas 
de  principios  animales' y  vegetales.  Asi,  al  mo- 
nos, se  ejecuta  en  lodos  lospaiscs  en  donde  ha 
dejado  la  agricultura  de  ser  una  rutina,  para 
elevarse  á  la  categoría  de  un  arte  industrial, 
fecunda  en  aplicaciones  y  segura  en  sus  re- 
sultados. 

Para  satisfacer  á  la  segunda  pregunta  de- 
las  arriba  anunciadas,  obsérvese  los  diferentes 
estados  que  después  de  reunidos  en  dichos 
depósitos,  presenta  el  estiércol,  y  se  verá  que 
al  poco  tiempo  de  hallarse  allí,  se  establece 
en  su  masa  una  especie  de  fermentación,  fácil 
Je  conocer  por  el  calor  que  arroja  de  si,  calor 
tan  intenso  qne  lo  Hégariaá  encender  como  le 
fáltasela  humedad;  y  entonces  es  cuando  se 
desprende  una  cantidad  de  agua  con  varias  por- 
ciones de  gas.  Después  do  este  estado,  mer- 
ma de  volumen,  se  reconcentra,  se- ennegrece 
y  se  enfria,  desnaturalizándose  y  descompo- 
niéndose hasta  el  punto  de  no  poderse  apenas 
distinguir  la  paja  y  demás  sustancias  de  qjie 
se  compone.  Al  cabo  deun  tiempo  mas  órnenos 
largo,  según  el  calor  de  la  atmósfera  y  la  can- 
tidad de  agua  que  ha  recibido,  se  convierte  en 
ana  masa  negra,  crasa  y  homogénea,  la  cual 
no  es  otra  cosa  que  el  humus,  mezclado  á  las 
sidos  y  ti  erras  de  diferentes  especies.  Estamá- 
sase  disuelve  en  el  agua;  pero  preservada  de 
ta  humedad,  puede  conservarse  sin  alteración 
toante  un  espacio  de  tiempo  bastante  largo. 

l'ara  decidir  acerca  de  cu  cual  de  los  tres 
oslados  de  que  acabamos  de  hablar  se  debe 
emplear  y  estender  sobre  la  tierra  el  estiércol, 
basta  recordar  cuales  son  los  efectos  que  á  es- 
ta sustancia  hemos  atribuido.  Si  el  objeto,  al 
emplearlo,  es  aumentar  con  él  el  calor  de  una 
tierra  fría,  coloqúese  abundantemente  en  su 
primer  estado  sobro  el  suelo,  al  cual  dará,  fer- 
mentando, el  grado  de  calórico  que  haya  me- 
nester. Si  lo  que  se  desea  es  aumentar  con  él 
la  movilidad  de  !a  fierra  y  dar  soltura  á  la  es- 
resivamente  compacta,  estténdase  en  el  mismo 
estado,  pero  en  menor  cantidad  ydividido.  Por 
ultimo,  si  se  quiere  emplear  con  el  objeto  que 
es  el  que  mas  principalmente  y  mas  á  menudo 
se  propone  el  labrador,  de  enriquecer  la  tierra 
conpriacipios  nutritivos,  y  de  ponerla  en  es- 
tollo  de  producir  mucho,  enestocaso  debe  em- 
picarse en  su  tercer  estado,  luego  que  ya  es- 
tá, formado  el  humus;  porque  si  para  dar  jugos 
alimenticios,  debe  hallarse  el  estiércol  conver- 


tido en  este  Imams  ó  tierra  vegetal,  solo  cuan- 
do ya  se  ha  reducido  á  este  último  estado,  po- 
drá producir  pronto  el  efecto  que  se  desea. 
Empleado  antes  de  esta  época-,  tarda  mucho 
mas  tiempo  en  dar  á  conocer  los  efectos  que 
produce. 

De  la  regla  general  que  acaba  de  estable- 
cerse, hay,  aunque  pocas,  algunas  cscepcio- 
nes. -Has-e  advertido  cpie  el  estiércol  en  su  ter- 
cer estado  comunica  su  olor  y  sabor  á  las  rai- 
ces de  las  plantas  de  la  primera  cosecha,  de  lo 
cual  se  ha  inferido,  y  con  fundamento,  que 
cuando  se  trata  de  abonar  el  terreno  que  se 
¿estime  a  producir  plañías  que  se  cultivan  por 
sus  raices,  como  son  las  patatas,  nabos  etc., 
debe  emplearse  el  estiércol  en  su  primer  es- 
tado. 

A  la  tercera  pregunta  contestaremos  en  po- 
cas palabras.  Los  estiércoles  deben  estenderse 
sobre  la  tierra  con  la  mayor  proniit ud  posible,  y 
con  igualdad,  y  enterrarse  convivientemente  y 
en  cantidad  bástanla,  pero  nu  escesiva.  Deben 
cstenderse  con  la  mayor  prontitud  posible, 
para  impedir  que  el  calor  los  haga  perder  una 
parte  de  su  sustancia,  ó  quclaslktviaslos  des- 
lian ó  arrastren  fuera  del  campo,  y  eslenderse 
con  igualdad,  con  el  objeto  de  que  aprovechen  á 
todas  las  plantas  á  cuya  nutrición  se  destinan. 
Deben  encerrarse  convenientemente,  esto  es, 
á  la  profundidad  de  las  raices;  pues  enterrados 
á  mayor  profundidad  que  estas,  las  privarían 
de  una  parte  de  sus  jugos,  al  paso  que  hecha 
esta  operación  demasiado  superficialmente , 
producirían  los  estiércoles  un  efecto  análogo, 
ademas  del  inconveniente  de  hallarse  espues- 
tos al  calor  del  sol  que  no  dejaría  de  absorver 
una  buena  porción  de  sus  jugos  fertilizantes. 
Deben  asimismo  onlcrrarse  en  cantidad  bastan- 
te, pero  no  escesiva,  porque  si  se  emplean  en 
corla  cantidad  no  producen  el  efecto  que  se 
desea,  asi  comosise  emplean  con  esCeso,  que- 
man las  plantas,  ü  las  hacen  perecer  de  indi- 
gestión, ó  echar  ramas  y  hojas  demasiado  lo- 
zanas, privándolas  de  frutos. 

En  Bélgica,  en  Inglaterra,  en  la  Suiza  ale-, 
mana  y  en  alguno  que  otro  país  mas,  se  hace 
un  uso  bastante  frecuente  de  los  estiércoles 
líquidos,  y  se  oblicué  de  ellos  resultados  ven- 
tajosos, en  particular  de  la  orina,  la  cuaS  se 
esparce  en  los  prados  naturales  ó  artificiales, 
después  de  haberla  bocho  fermentar.  Mejor 
acaso  seria  hacer  uso  do  osla  sustancia  en  tan- 
to que  está  fresca  ó  á  lo  menos  impedir  que 
pierda  las  sales  amoniacales,  que  como  pro- 
ducto de  sú  fermentación  contiene;  añadiendo 
al  electo  otras  sustancias  capaces  de  fijarlas, 
como  son  yeso,  caparrosa  verde,  sulfafodecal, 
ó  algún  ácido  común.  Para  cada  quintal  de 
orines  bastan  1  l[2  ó  2  onzas  de  cualquiera 
de  las  tres  primeras  sustancias,  ó  bien  de  áci- 
do cloridico,  ú  la  mitad  de  esta  cantidad  de 
ácido  sulfúrico.  En  este  caso  se  conservanmuy 
bien  los  orines,  sin  pérdida  de  amoniaco,  y 
pueden  guardarse  en  los  receptáculos  dcsti- 


91 


ABONOS 


92 


nados  al  efeetotodo  el  tiempo  que  se  quiera. 

El  valor  comparativo  de  los  abonos  y. es- 
tiércoles de  todas  clases ,  en  la  parte  relativa 
á  sus  efectos  sobre  la  vegetación,  estriba  en  la 
proporción  y  la  especie  de  materias  minerales 
que  en  ellos  se  .encierran,  y  mas  principal- 
mente, según  la  opinión  de  los  señores  Bon- 
ssingault  y  Payen,  en  la  proporción  absoluta 
de  gas  ázoe  que  entra  en  su  composición.  La 
opinión  de  estos  químicos  es  que:  Los  es- 
tiércoles tienen  tanto  mayor  valor,  cuanto 
mas  fuerte  es  la  proporción  de  sustancia  or- 
gánica ó  azótica  que  contienen. 

Este  principio  fué  instintivamente  recono- 
cido mucho  üempo  ha  por  los  agricultores 
prácticos;  puesto  que  todos  ellos  dan  siempre 
la  preferencia  á  los  estiércoles  procedentes  de 
sustancias  animales ,  y  que  todos  se  han  con- 
vencido, á  favor  de  los  esperimentos  hechos, 
que  las  cosechas  enterradas  en  verde,  están 
muy  lejos  de  abonar  la  tierra  como  lo  hace  la 
freza  del  carnero  ó  el  estiércol  del  caballo. 
Ahora  bien ,  la  diferencia  esencial  que  entre 
las  materias  animales  de  las  plantas  y  de  sus 
producios  existe,  es  que  los  primeros  contie- 
nen, en  calidad  do  elementos  constitutivos, 
«na  cantidad  de  gas  ázoe  mucho  mayor  que  la 
que  contienen  los  segundos.  Y  cuando  vemos 
que  los  mas  eficaces  estiércoles  son  justa- 
mente las  sustancias  mas  cargadas  de  ázoe, 
cuales  son ,  por  ejemplo ,  las  membranas  ani- 
males ,  el  pelo,  la  lana,  las  plumas ,  los  cas- 
cos, la  sangre,  etc.;  cuando  se  ve  la  superio- 
ridad que.  á  los  demás  estiércoles  del  mismo 
género  llevan  los  orines  podridos  y  el  gua- 
no (1),  formados  casi  esclusivamente  de  sales 
amoniacales;  cuando  se  reconoce  la  eficacia 
de  estas  mismas  sales,  ían  ricas  de  gas  ázoe, 
naturalmente  debe  uno  adherirse  á  la  opinión 
de  que  al  gas  ázoe  que  encierran,  es  en  gran 
parle  á  lo  que  deben  los  estiércoles  orgánicos 
su  acción  vegetativa,  y  quo  la  misma  propor- 
ción en  que  se  hallen  combinados  los  elemen- 
tos que  á  esta  acción  concurren,  puede  ser- 
vir para  establecer  ó  fijar  su  valor  comparati- 
vo y  sus  equivalentes  recíprocos. 

Asi,  pues,'si  como  punto  de  comparación 
se  toma  la  proporción  de  gas  ázoe  contenido 
en  100  partes  de  buen  estiércol  de  establo,  y 
la  que  se  halla  en  igual  cantidad  de  otros  es- 
tiércoles analizados,  el  resultado  de  esla  com- 
paración será  una  reducción  á  guarismos  que 
espresará  la  relación  ú  equivalencia  del  peso 
o  de  la  cantidad  en  que  pueden  ser  sustituidos 

())  El  guann,  conocida  y  empleado  hace  siglos  en 
el  Perú  yenBnlivia,  como  medio  de  ferliliiar  fas 
arenas  do  las  áridas  cosías  de  aquellos  países,  y  que 
«le  algunos  años  á  esta  parle,  se  Irac  a  Europa,  es 
uno  lio  los  estiércoles  roas  activos  y  mas  calientes 
que  existen.  Su  púnese  que  su  formación  es  el  resul- 
tado de  !a  acumulación  de  los  escremertíos  de  millo- 
nes de  aves  acuáticas;  lo  que  hay  de  ciarlo  es  que, 
lanío  por  su  composición  como  por  sus  efectos  lle- 
ne muclia  analogía  con  la  palomina,  y  que  en  todos 
los  terrenos,  pero  en  particular  en  los  prados,  produ- 
ce resultados  ton  prontos  como  estupendos. 


unos  á  otros,  de  tal  modo  que  produzcan  en  el 
suelo  el  mismo  efecto  fertilizante  que  100  par- 
tes de  estiércol  posado.  A  estos  guarismos  es 
á  lo  que  se  ha  dado  el  nombre  de  equivalen- 
cias. 

En  estos  últimos  tiempos ,  gracias  á  los 
adelantos  hechos  en  las  ciencias  químicas,  se 
han  determinado  los  equivalentes  de  casi  to- 
dos los  estiércoies  conocidos,  y  se  ha  echado 
mano  de  estos  mismos  equivalentes  para  lijar 
el  número  de  libras  de  cada  uno  de  ellos,  ne- 
cesario para  fertilizar  una  fanega  de  tierra,  to- 
mando por  tipo  el  buen  estiércol  de  establo, 
del  cual  por  término  medio,  se  necesitan  ,100 
quintales  para  beneficiar  convenientemente 
aquella  estension  de  tierra. 

En  la  persuasión  de  que  el  conocimiento 
de  estos  números  puede  ser  de  suma  utilidad 
para  el  hombre  práctico,  vamos  en  el  siguien- 
te cuadro  á  indicar  el  valor  comparativo  de 
las  principales  especies  de  estiércoles  de  quo 
se  hace  uso. 
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Buen  estiércol  común,  to- 
mado por  tipo                100  30,000 

§  L  Estiércoles  vegetales  inferiores  al  estiér- 
col normal. 


Pulpa  de  remolacha.  .  .  . 

106 

31,740 

143 

42,900 

Paja  de  trigo,  fresca.  .  .  . 

107 

50, 100 

174 

52,200 

Paja  de  centeno  

235  V, 

7O,G50 

6  II.  Estiércoles  vegetales, 

superiores 

al  es- 

'  tiércol  normal. 

Orujo'  de  linaza  

TV, 

2,307 

Id.  de  colsa  

8 

2,307 

Id.  de.  cañamones  

9  % 

2,850 

Yerbas  marinas,  secas.  .  . 

16  V,  ■ 

4,983 

Paja  de  guisantes  o  degar- 

22  7, 

6,750 

Hoj  as  de  aulagas  secas.  .  . 

23 

6,900 

40 

12,000 

Id.  de  zanahorias  

47 

14,000 

Id.  de  patatas  

72 

21,816 

Pulpa  de  patatas,  prensada. 

74 

22,200 

Hojas  de  remolacha.  .  .  . 

80 

24,000 

Paja  de  trigo,  vieja  

82 

24,600 

Id.  de  trigo  negro  ú  sarra- 

83  V, 

25,050 

§  HI.  Estiércoles  animales  inferiores  al  es- 
tiércol normal. 


Escremenfos    sólidos  de 
vaca   125  37,500 
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Id.  líquidos  210  7.  63,150 

Aguas  salidas  del  pudridero.    671  201,333 

§  IV.  Estiércoles  animales  superiores  al  es- 
iiércol  normal. 
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0,834 
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ti 

0,858 

Horra  do  pelo  de  buey.  .  . 

3 

0,870 
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0,870 

3 

1  i 

7t 

0,97S 

4 

¡i 

1,440 
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ti 

ti 

1,710 

13 

1  ! 

/. 

3,990 

15 

1  i 

h 

4,590 

Escrementos  sólidos  de  id. 

Ib 

1  i 

h 

0,550 

Materias  fecales  pulveri- 

25 

v¡' 

7,680 

Freza  de  ovejas  

30 

10,800 

41 

12,300 

Id.  de  hombre  

55 

Vi 

16,650 

Escrementos  sólidos  de  ca- 

73 

¿1  }v\)u 

Ucsiduos  de  cola  hecba  con 

75 

V. 

00  70  E 

174 

270 

s¡  1  nñn 
oljUULI 

g  Y.  Jístiercotes 

misios. 

TT  11' 

Jlolltn  procedente  de  car- 

29 

A 

0  j  Oü  U 

Id.  procodenle  de  carbón 

3-1 

/. 

10,434 

Negro  animal  

Esfiércol  de  posadas.  .  .  . 

36 

/, 

11,007 

50 

/i 

15,189 

Escrementos  mistos  de  ca- 

ballo. .  .  

54 

16,200 

M.                  de  cerdo. 

63 

i, 

19,050 

W.                 de  vaca. 
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1, 

29,250 

Conchas  de  ostras  

125 

37,506 

Tío  porque  demos  á  la  parte  azótica  de  los 
estiércoles  toda  la  importancia  quemerece,  se 
lia  de  suponer  que  negamos  en  términos  esclu- 
saos la  influencia  considerable  que  en  el  acto 
de  la  vegetación  ejercen  la  materia  orgánica 
no  azóttea  y  sobre  lodo  las  sales  contenidas  en 
dichos  estiércoles.  El  humus  es  una  sustancia 
sumamente  rica  de  carbono,  la  cual  mezclada 
concierta  cantidad  de  materia,  animal,  y  es- 
puesta  al  aire,  ála  humedad  y  al  calor,  sufre 
una  descomposición  lenta  que  produce  ácido 
carbónico.  Este  ácido  satura  una  parle  del  amo- 
niaco que  resulta  de  la  putrefacción  de  la  ma- 
teria azótica,  y  cuando  la  cantidad  en  qtre  se 
ludia  es  esecsiva,  se  disuelve  en  parte  en  el 
agua  de  que  está  impregnado  el  suelo,  ó  bien 
escapándose  hacia  afuera,  vá  á  alimentar  los 
órganos  esleriores  de  la  respiración  de  las 
plantas. 


las  sustancias  minerales  y  las  sales  conte- 
nidas en  los  ciernas  estiércoles,  se  introducen 
por  via  de  absorción  en  el  tegido  vegetal,  y 
sirviéndoles  de  vehículo  la  savia,  penetran  en 
todos  los  órganos  y  contribuyen  á  su  desar- 
rollo. Por  eso  es  importante  tener  presente  que 
cada  planta  encierra  en  sus  diversos  órganos 
sales  minerales  que  le  son  propias  y  por  lo 
tanto  necesarias  á  su  existencia.  Asi  por, 
ejemplo,  todas  las  gramíneas  contienen  en  sus 
tallos  una  fuerte  proporción  de  sílice  y  en  sus 
semillas  una  gran  cantidad  de  fosfatos  tórreos 
y  alcalinos;  el  tabaco,  los  guisantes,  el  trébol 
y  la  hoja  de  las  patatas  contienen  mucha  cal  y 
magnesia,  al  paso  que  los  nabos,  las  zanaho- 
rias y  el  maiz  presentan-  en  sus  fallos  ó  en  sus 
hojas  una  cantidad  considerable  de  álcali.  De 
aqui  resulta,  que  solo  encontrando  en  la  tier- 
ra las  diferentes  materias  minerales  que -para 
llegar  á  madurar  necesita  cada  una  de  dichas 
plantas,  pueden  todas  ellas  prosperar  y  dar 
abundantes  produelos.  Asimismo  es  en  agri- 
cultura una  verdad  incontestable  que  el  mejor 
modo  do  volver  á  la  tierra  las  sustancias  mi- 
nerales que  han  servido  para  el  desarrollo  de 
una  cosecha,  es  enterrar,  por  via  de  abono  ú 
estiércol,  los  restos  de  esta  misma  cosecha, 
cuando  ya  ha  dado  al. cultivador  otros  produc- 
tos útiles.  Asi  se  concibe  fácilmente  lo  venta- 
joso que  es  emplear  para  cama  de  los  animales 
las  hojas,  pajas  y  otros  desperdicios  de  gui- 
santes, coisas,  maices  y  otras  mil  plantas  que 
hoy  no  se  aprovechan,  y  aplicar  el  estiércol 
que  de  ellas  resulla  á  obtener  nuevas  cosechas  . 
de  estos  mismos  guisantes,  coisas,  mai- 
ces, etc. 

Como  por  otra  parte,  los  principios  salinos 
de  los  forrages  pasan  á  los  orines  y  á  los  es- 
cremenlos del  animal  manlenido  con  ellos, 
fácil  es  comprender  que  dichos  escrementos, 
ya  sólidos,  ya  líquidos,  tienen  gran  valor  como 
estiércol  propio  para  el  desarrollo  de  plantas 
de  la  naturaleza  de  aquellas  concrae  se  man- 
tuvo el  animal.  Asi  es  que  el  escremento  de  los 
cerdos  mantenidos  con  patatas,  es  un  escelen- 
te  estiércol  para  los  campos  en  que  se  cria  esta 
planta;  asi  es  que  el  estiércol  de  una  vaca 
mantenida  con  heno  y  nabos,  contiene  lodos 
los  principios  minerales  de  las  gramíneas  y  de 
los  nabos;  que  la  palomina  contiene  los  prin- 
cipios minerales  mas  á  propósito  para  la  pro- 
ducción de  los  granos;  que  en  la  basura  del 
conejo  se  hallan  en  gran  cantidad  las  malcrías 
salinas  de  las  plañías  herbáceas  y  de  las  le- 
gumbres, y  que  los  escrementos  tanto  sólidos 
como  líquidos,  del  hombre  contienen  en  taa 
alto  grado  los  principios  minerales  de  todas 
las  semillas,  razón  por  la  cual  convienen  lanío 
á  lodos  los  cultivos  sin  escepcion,  y  pueden 
reemplazar  todas  las  demás  especies  de  abo- 
nos y  de  estiércoles. 

Compuestos.  Dase  esle  nombre  a  ciertas' 
mezclas  de  estiércoles  de  diferentes  especies 
.que,  unas  veces  combinados  y  oirás  no  con 
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materias  minerales,  se  aplican  principalmente 
al  abono  délos- prados.  Fórmause  estoa  com- 
puestos colocando  unas  sobre  otras  diferentes 
capas  de  csíiércoles,  y  teniendo  cuidado  de 
corregir  los  defectos  de  los  de  una  con  las  bue- 
nas propiedades  de  los  de  otra,  en  términos 
de  hacer  del  conjunto  el  abono  mas  adecuado 
para  el  terreno  á  que  se  destina. 

Asi  pues,  para  la  formación  de  los  com- 
puestos destinados  á  las  ¡ierras  arcillosas  y 
compactas,  conviene  entreverar,  con  lechos  ó 
capas  de  yeso,  piedras,  mezcla,  ú  otros  escom- 
bros de  obras,  otros  lecbos  ó  capas  de  estiér- 
col de  caballo  d  de  ovejas,  de  barreduras  de 
corral,  de  marna  floja  o  calcárea,  de  tarquín, 
de  materias  fecales,  ó  residuos  de  beno,  paja 
y  yerbas  secas.  Todo  esto  se  deja  fermentar  en 
montones  que  se  riegan  con  los  líquidos  que 
de  ellos  mismos  se  desprenden;  y  esta  opera- 
ción so  continua  basta  el  momento  de  llevar 
diebas  sustancias  á  los  campos  en  que  deben 
cebarse. 

En  los  compuestos  destinados  á  las  tierras 
ligeras,  porosas  ó  calcáreas,  deben  dominar 
los  principios  arcillosos,  las  sustancias  com- 
pactas, y  los  estiércoles  fríos,  cuidándose  so- 
bre todo  de  dejar  fermentar  esta  masa  hasta 
tanto  que  se  hallen  completamente  descom- 
puestas las  materias  orgánicas  contenidas  en, 
ella. 

Todas  las  malarias  orgánicas  que  por  lo 
común  se  desperdician,  como  son  la  turba,  los 
residuos  délas  fábricas  de  curtidos,  las  made- 
ras que  se  pudren,  el  aserrín,  las  bajas  de  los 
arbólese  las  malas  yerbas,  el  polvo  de  los  gra- 
neros, etc.  etc.: 

Todos  los  líquidos  cargados,  ya  de  mate- 
rias salinas,  ya  de  sustancias  orgánicas; 

Todas  las  tierras,  las  arenas  ó  polvo  de  los 
caminos,  las  conizas  do  chimeneas  ó  de  cola- 
da, e!  hollín,  etc.; 

Todos  los  restos  de  animales,  como  los 
huesos  molidos  ó  quemados,  los  trapos  de  la- 
na, los  pelos,  plumas,  pellejos,  cuernos, 
sangre,  etc.; 

Son  materias  que  pueden  servir  para  la  for- 
mación de  los  compuestos,  y  que  en  los  esta- 
blecimienlos  agrícolas  bien  administrados, 
pueden  servir  para  abonar  las  tierras  y 'suplir 
por  lo  tanto  á  la  escasez  de  estiércoles. 

La  cal  es  suslancia  de  suma  ulibdad  para 
favorecerla  descomposición  de  las  partes  leño- 
sas, de  las  yerbas  secas,  y  de  las  hojas,  casi 
como  para  activar  la  fermentación  de  ciertos 
compuestos  en  que  entren  materias  orgánicas 
de  osas  que  resisten  á  la  putrefacción;  pero  es 
sin  embargo,  menester  tener  mucho  cuidado 
en  no  añadir  nunca  cal  á  los  escremenfos  tan- 
to sólidos  como  líquidos  de  los  hombres  ni  de 
los  animales,  por  la  razón  de  que  estas  sus- 
tancias eminentemente  alcalinas,  privando  á 
aquellas  del  amoniaco  que  contienen,  ocasio- 
narían una  pérdida  real  de  principios  útiles  en 
notable  detrimento,  de  su  valor. 


ABOHLAGE.  (Marina.). Esta  palabra  signifi- 
ca el  choque,  unión  ó  contacto  de  dos  buques 
en  el  mar;  pero  se  usa  en  dos  diversos  senti- 
dos, porque  ó  bien  este. choque  es  producido 
por  un  encuentro  las  mas  veces  casual  é  ine- 
vitable, ó  bien  es  el  resultado  de  un  largo  y 
sostenido  combate,  en  que  llega  porlin  el  mo- 
mento del  asalto  de  uno  á  otro  de  los  buques 
combatientes. 

Usada  la  palabra  en  su  primera  significa- 
ción, hemos  dicho  que  el  abordage  es  casi 
siempre  casual,  y  son  por  desgracia  tan  fre- 
cuentes como  difícil  de  evitar.  Dan  sobre  todo 
ocasión  á  ellos  las  escuadras  y  los  convoyes  en 
que  marchan  juntos  muchos  buques;  pues  por 
mas  precauciones  que  se  tomen  para  evitarlos, 
y  aunque  se  les  asigne  el  orden  en  que  deben 
ir  colocados,  se  guarde  regularidad  en  los  mo- 
vimientos, se  consulte  para  estala  dirección  y 
calidad  del  viento,  se  coloquen  faroles  en  los 
topes  durante  la  noche  y  se  recurra  ú  los  caño- 
nes y  campanas  en  las  nieblas  muy  espesas, 
no  puede  evitarse  que  un  repentino  cambio  do 
viento  los  acerque  de  una  manera  impensada, 
que  una  calma  los  deje  sin  gobierno  y  flotando 
á  merced  de  las  corrientes,  que  un  chubasco 
violento,  ó  la  falta  de  una  virada,  causen  un 
abordage  con  todas  sus  desastrosas  consecuen- 
cias. Y  esto  no  ha  de  temerse  tan  solo  en  el 
caso  de  ir  muchos  buques  reunidos,  que  es  el 
que  acabamos  do  suponer,  puesto  que  son  in- 
finitos los  casos  eu  que  se  han  chocado  dos  bu- 
ques que  yendo  con  distinto  rumbo,  se  encon- 
traron casualmente  en  medio  del  mar,  ó  lo  mis- 
mo que  si  estando  á  la  capa  el  uno  de  ellos,  se 
ha  colocado  en  el  punto  por  donde  va  á  atra- 
vesar otro,  que  hallándolo  en  su  dirección,  y 
no  viéndolo,  lo  aborda  sin  que  el  abordado 
pueda  evitarlo.  Esto  sucede  siempre  de  noche, 
ó  en  la  oscuridad  producida  por  nieblas  muy 
espesas.  En  el  interior  de  los  puertos,  los  tem- 
porales producen  con  frecuencia  desastrosos 
abordages:  entonces  la  fuerza  del  viento  y  el 
movimiento  del  mar.  vencen  la  resistencia  de 
las  anclas  y  de  los  cables,  y  careciendo  de  su- 
jeción los  buques,  se  chocan  entre  si,  produ- 
ciéndose males  tan  considerables,  que  pocas 
veces  dejan  de  ser  señalados  .los  lemporales 
por  las  desgracias  que  causan  en  los  buques 
fondeados  en  los  puertos.  Es  dable,  sin  embar- 
go, almarino,  remediar  muchas  de  estas  des- 
gracias, echando  nuevas  anclas  y  nuevos  ca- 
bles á  medida  que  arrecia  el  viento  y  crece  la 
mar,  calándo  los  masteleros  y  vergas  para  dis- 
minuir el  impulso  del  viento,  ó  sabendoála 
mar  cuando  lo  permite  la  posición  y  otras  cir- 
cunstancias del  puerto. 

Es  difícil  formar  cálculos  atinados  sobre  el 
dañotpje  pueden  causar  losabordages,  porque 
aquellos  dependen  del  modo  como  suceden  es- 
tos, y  estos  se  diversifican  notablemente  por 
un  sinnúmero  de  circunstancias  locales  y  ca- 
suales. El  abordage  puede  verificarse  estando 
los  dos  buques  en  movimiento,  ó  moviéndose 
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solo  uno  de  ellos  mientras  el  oíro  permanece 
en  reposo;  este  ya  es  un  motivo  para  que  se 
aumenten  ó  disminuyan  considerablemente  las 
averias  que  puede  causar  el  abordage;  pero 
si  ademas  se  toma  en  cuenta  el  tamaño  respec- 
tivo de  los  buques,  la  salida  que  lleven  seguu 
el  mayor  ó  menor  viento  que  les  cargue,  y  el 
mejor  ó  peor  de  sus  cascos,  es  fácil  concebir 
que  lodo  esto  debe  modificar  la  gravedad  y 
trascendencia  del  daño  causado;  á  que  se  agre- 
ga después  que  si  la  mar  está  mny  alterada, 
los  choques  se  multiplican  y  repiten  con  ma- 
yores pérdidas  para  uno  y  otro  hasta  que  se 
consigue  separarlos,  y  nada  de  esto  sucede 
cnando  está  la  mar  en  calma. 

La  idea  mas  arriba  espuesta  de  que  el  abor- 
dage es  casi  siempre  casual,  no  obsta  para  que 
cu  la  marina  mercante  el  propietario  del  bu- 
que perjudicado  reclame  contra  el  del  buque 
que  le  abordó,  si  cree  que  pudo  evitarse  el  abor- 
daje; y  asi  no  es  estrado  ver  en  los  tribuna- 
les de  justicia  estas  demandas,  cuyo  fallo  de- 
pende de  lo  que  resulte  de  los  hechos  alegados; 
estando  establecido  por  nuestro  derecho  que 
si  se  prueba  haberse  ocasionado  los  daños  por 
falla  de  cuidado  del  capitán  de  uno  de  los  bu- 
ques, sobre  él  pésala  obligación  de  resarcirlos; 
y  si  se  probase  que  lahubo  por  parle  de  ambos, 
se  formará  un  total  de  las  averías  causadas  en 
uno  y  otro  buque,  y  sobre  los  dos  por  iguales 
partos  pesará  la  obligación  de  satisfacerlas. 

has  disposiciones  del  código  de  comercio 
(pie  hacen  referencia  á  esta  materia  son  los  ar- 
tículos 676,  682,  934  y  935  en  su  número  7." 
El  primero  de  ellos  declara  al  capitán  civilmen- 
te responsable  de  todos  los  daños  que  sobre- 
vengan á  la  nave  y  su  cargamento  por  imperi- 
cia y  descuido  de  su, parte,  añadiendo  que  si 
procediesen  de  haber  obrado  con  dolo,  ademas 
de  aquella  responsabilidad,  será  procesado  cri- 
minalmente y  castigado  con  las  penas  pres- 
critas en.  las  leyes  criminales.  El  segundo  exi- 
mo de  responsabilidad  al  capitán  por  los  da- 
ños que  sobrevengan  al  buque  ó  al  cargamento 
por  fuerza  mayor  insuperable,  ó  caso  fortuito 
crac  no  pudo  evitarse.  Según  el  cuarto  el  daño 
pe  reciban  elbuepie  ó  el  cargamento  por  el 
daño  ó  amarramiento  con  otro,  lo  soportará  el 
propietario  de  la  cosa  que  recibió  el  daño,  sien- 
do este  casual  ó  inevitable,  por  comprenderse 
en  ta  clase  de  averias  simples,  á  quienes  se 
aplica  esta  disposición  en  el  articulo  934.  Pero 
cuando  alguno  de  los  capilanes  sea  culpable  de 
esle  accidente,  será  de  su  cargo  satisfacer  todo 
el  daño  que  hubiere  ocasionado. 

Dicen  los  ilustrados  redactores  déla  Enci- 
clopedia de  derecho  y  administración,  tratan- 
do de  esta  materia,  que  el  uso  ha  introducido 
algunas  reglas  para  determinar  en  caso  de  du- 
da si  el  abordage  debe  considerarse  como  for- 
tuito, ó  si  debe  ser  imputado  á  uno  de  los  ca- 
pilanes, y  establecen  como  tales  reglas  las  si- 
guientes.— Cuando  dos  buques  se  presentan 
para  entrar  en  el  mismo  puerto,  debe  esperar 
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elmas  lejano  á  que  haya  entrado  el  mas  próxi- 
mo; porque  si  se  chocan,  el  daño  se  imputa  al 
que  llegó  últimamente,  no  probándose  lo  con- 
trario.—Cuando  se  encontraren  dos  buques,  el 
mas  pequeño  debe  ceder  el  paso  al  mayor. — 
El  buque  (pie  sale  de  un  puerto  debe  dejar  li- 
bre el  paso  al  que  entra,— De  dos  buques  que 
salen  de  un  puerto  y  so  chocan,  el  que  salió 
después  tiene  la  presunción  de  ser  el  que  ha 
chocado  con  el  que  salió  primero. — Obra  asi- 
mismo la  presunción  contra  el  buque  que  se 
da  á  la  vela  durante  la  noche. — Cuando  un  bu- 
que navega  á  velas  desplegadas,  también  tie- 
ne en  su  contra  la  presunción  de  que  por  falta 
de  su  capitán  ha  chocado  al  que  por  eslar  á  la 
capa  ó  amarrado  no  pudo  desviarse. — Hay 
también  presunción  conlra  el  buque  que  está 
mal  colocado  en  el  puerto,  ó  no  guarda  la 
distancia  prescrita. — También  la  tiene  el  bu- 
que amarrado  en  sitio  no  destinado  á  este  efec- 
to, mal  amarrado,  que  no  tiene  cables  bas- 
tantes ó  ha  quedado  sin  guardián  que  esté  á 
su  cuidado. — Lo  propio  sucede  con  el  que  no 
tenga  boyas  para  indicar  el  lugar  donde  están 
las  anclas. 

El  modo  de  entablar  y  seguir  esta  acción 
está  sujeto  á  algunas  reglas  de  derecho,  que 
en  su  caso  deberán  tenerse  muy  presentes. 

Poco  diremos  acerca  del  abordage  en  el 
segundo  sentido  de  esta  palabra,  en  cuyo  ca- 
so viene  á  ser  este  en  la  mar  lo  mismo  que  es 
el  asalto  en  una  plaza.  Oigamos  como  se  es- 
presa sobre  esta  materia  im  marino  contempo- 
ráneo, en  un  articulo  dedicado  á  la  aplicación 
de  esta  palabra. 

«En  el  plan  general  de  combate,  dice,  que 
toda  embarcación  de  guerra  lleva  formado  des- 
de su  salida  del  puerto,  están  designados  del 
modo  mas  conveniente  los  gefes,  oficiales, 
trozos  de  marinería  armada  y  tropa  que  deben 
emprender  en  caso  necesario  el  abordage,  asi 
como  los  que  desde  abordo  han  de  cooperar 
á  este  movimiento,  señalando  siempre  los  pri- 
meros puestos  á  aquellos  que  á  su  destreza  y 
agilidad  reúnen  conocido  valor  y  determina- 
ción.— Resuelto  ya  el  ataque,  y  repartida  la 
gente,  asi  de  maniobra  como  para  el  asalto, 
en  los  puntos  necesarios,  distribuidas  las  ar- 
mas y  dispuestos  los  arpeos  de  abordar,  se  em- 
prende el  movimiento  con  el  aparejo  mas  ma- 
nejable y  la  yela  absolutamente  necesaria,  ju- 
gando entonces  la  artillería  con  mayor  fre- 
cuencia basta  el  momento  mismo  del  contacto: 
llegado  el  cual,  conviene  al  abordaule  cerrar 
su  portería,  para  impedir  que  el  contrario  pue- 
da introducirse  por  ella  ó  lanzar  combustibles. 
Cuando  cesa  el  fuego  de  cañón,  le  sucede  el 
casi  seguro  y  mortífero  de  fusilería,  en  que  se 
emplea  toda  la  gente  que  se  retira  de  las  ba- 
terías, inúiiles  en  aquel  momento,  apostando 
los  mejores  tiradores  en  las  cofas  y  castillos, 
desde  cuyos  puntos  y  antes  del  momento  cri- 
tico ,  arrojan  también  granadas,  frascos  de 
fuego  y  oíros  proyectiles,  con  el  objeto  de 
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destruir  ó  de  separar,  infundiendo  terror  al 
enemigo. — Llegado  el  momento  terrible,  infla- 
mada la  tripulación  con  el  ejemplo  y  exhorta- 
ciones del  comandante;  puestos  en  juego  los 
poderosos  estímulos  del  honor  nacional  y  cíe  la 
gloria,  los  trozos  destinados  al  asalto,  guiados 
por  sus  oficiales;  solo  aguardan  en  tan  grave 
espectaliva  á  que  el  estruendo  y  crugido  de  las 
maderas  anuncien  el  choque  tremendo  de  los 
cascos  enemigos;  y  entonces  repitiendo  como 
grito  do  guerra  la  voz  de  ¡al  abordage!  todos 
se  precipitan,  procurando  cada  cuat  ser  el  pri- 
mero á  lanzarse  al  buque  contrario  por  el  ca- 
mino mas  corto.  Cruzadas  las  vergas,  confun- 
didas las  maniobras  de  ambos  buques,  otros, 
marineros  emplean  simultáneameute  su  des- 
troza y  agilidad,  trepando  á  la  arboladura  del 
bagel  enemigo,  desde  donde  cualquier  cabo, 
firme  ú  oscilante,  los  sirve  de  conductor  y 
vehículo  para  deslizarse  en  él  con  velocidad. 
Armados  todos  de  pistolas,  de  chuzos,  de  ha- 
chas de  mano,  sables  y  cuchillos,  hechos  los 
primeros  disparos  á  quema  ropa,  el  combate 
toma  pronto  un  caracf  er  de  ferocidad  que  le  es 
propio,  y  al  que  no  es  comparable  trance  al- 
guno de  la  guerra,  n 

Y  en  efecto,  el  abordage  os  uno  délos  mo- 
mentos mas  terribles  y  solemnes  que  puede 
ofrecer  un  combate  naval.  En  él  se  decide  lu- 
chando brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo,  la 
muerte  o  la  victoria  para  uno  de  los  dos  com- 
batientes. De  aqui  se  deduce  con  cuanta  segu- 
ridad debe  contar  el  que  se  aventura  á  tan  ter- 
rible medio,  asi  por  las  buenas  cualidades  de 
un  buque,  como  por  la  inteligencia  en  las  ma- 
niobras, y  el  airojo  y  denuedo  de  su  tripu- 
lación. 

ABORIGENES.  {Geografía,)  Dos  historiado- 
res latinos,  Porcio  Catón  y  Sempronio,  al  inda- 
gar los  orígenes  del  pueblo  romano,  observa- 
ron como  un  bocho  cierto  la  existencia  en  Ita- 
lia, en  la  Sabina,  de  un  pueblo  muy  antiguo 
llamado  aborigene  y  en  este  pueblo  recono- 
cieron un  pueblo  griego.  Dionisio  llali'carnaso, 
al  reproducir  con  respeto  la  opinión  de  aque- 
llos escritores,  no  se  atrevió  ¡i  aceptarla  y  aun 
disputó  el  valor  de  una  tradición  tan  incom- 
pleta y  oscura.  Historiadores  modernos,  y  prin- 
cipalmente Mr.  Micali ,  imitaron  exagerando 
la  desconfianza-  de  Dionisio  de  Halicarnaso: 
en  el  nombre  de  los  aborigénes  vieron  una 
denominación  vaga  y  general,  sinónimo  de 
la  palabra  indígena;  ,  y  en  el  cuadro  que 
Virgilio  y  otros  poetas  habían  dado  de  las 
costumbres  de  aquel  pueblo,  ima  pintura  Idea] 
de  las  primeras  edades ;  pero  no  quisieron 
creer  en  la  existencia  de  un  pueblo  parti- 
cular, llamado  aborigene  y  establecido  en  Sa- 
bina en  una  época  histórica.  Sin  embargo,  Es- 
trabon  menciónalos  aborígenes  enlre  los  pue- 
blos del  Lacio  vecinos  do  Roma ,  y  los  dis- 
tingue espresamente  de  los  eqüos  ,  volseos  y 
hérnicos,  observando  que  todos  estos  pueblos 
formaban  otros  tantos  estados  separados.  Mon- 


sieurRaoiil  Rochette,  en  su  libro  de  las  Colo- 
nias griegas  ,  restableció  lo  mas  completa- 
monte  que  pudo  la  historia  de  aquel  puobia: 
admitiendo  el  origen  griego  que  le  atribuyen 
Catón  y  Sempronio,  muestra  conmucha  vero- 
similitud que  debia  descender  de  la  antigua  co- 
lonia de  los  pelasgos  arcadios,  conducida  por 
Enotro  yPeueecio.  Esta  colonia,  segunMr.  Ro- 
chette  pasó  por  el  Epiro  y  residió  allí  algua 
tiempo,  desmembrándose  después  por  dos  ve- 
ces de  la  Italia;  taparte  mas  considerable,  bajo 
las  órdenes  de  Bnotro ,  remontó  las  regiones 
meridionales  hasta  el  Tiber,  dejando  numero- 
sos vestigios  de  su  paso  que  el  erudito  Ru- 
chelle  recogió  cuidadosamente.  Al  llegar  Eno- 
tro á  esaparte  de  Italia,  que  se  llamóla  Sabina, 
fijó  en  ella  la  capital  de  sus  estados,  como  se 
ve  por  una  tradición  que  refiere  Servio,  toma- 
da de  Varrou.  Los  umbríos,  pueblo  verdadera- 
mente itálico  y  primitivo,  según  Niebuhr,  ce- 
dieron el  puesto  á  los  enotrios  ó  aborigénes, 
que  formaron  sus  principales  establecimientos 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  IUefi. 
Todavía  en  tiempo  de  Dionisio  de  Halicarnaso 
se  atribuía  la  fundación  de  muchas  ciudades  ó 
pueblos  á  los  aborigénes.  Las  principales  ciu- 
dades que  cita  Dionisio  de  Halicarnaso  son: 
Palatium  á  veinte  y  cinco  estadios  de  Rieli; 
Subo  ,  célebre  por  un  templo  de  liarte  muy 
antiguo;  Tiara  ó  Matiotá,  famosa  por  un  anti- 
guo oráculo  de  Marte,  instituido  según  el  rilo 
de  Dodona,  (hecho  importante  que  confirma  las 
opiniones  de  Mr*R.  Rochette);  Orvinium,  ciu- 
dad notable  por  su  estension,  por  sus  sepul- 
cros y  por  el  templo  de  Minerva;  en  fin,  Lisia, 
capital  de  los  aborigénes.  Esta  última  ciudad 
fué  tomada  por  los  sabinos  ,  pueblo  que  Eslra- 
bon  llama  authotkoncs,  (con  cuya  palabra  debe 
entenderse  que  este  pueblo  no  descendía  de 
una  colonia  de  naciones  esfraña  á  la  Italia). 
Estos  sabinos  espulsaron  álos  pelasgos  abori- 
génes, como  estos  habían  espulsado  á  los  um- 
bríos, y  los  rechazaron  al  Lacio,  donde,  según 
el  testimonio  ya  citado  de  Esírabon,  fundaron 
nuevos  establecimientos  ,  para  desaparecer  en 
seguida  absorbidos  en  las  primeras  conquis- 
tas, do  los  romanos.— Asi  el  nombre  de  abori- 
génes, designa  ciertamente  un  pueblo  griego, 
los  pelasgos  arcadios  ó  enotrios,  que  desde  la 
mas  remota  antigüedad ,  desde  el  origen  ,  ab 
origene',  ocuparon  el  pais  de  los  latinos.  Tal 
es  la  opinión  que  Mr.  Raoul  Rochette  ha  hecho 
prevalecer  en  la  ciencia. 

ABORTO.  {Medicina.)  Parto  prematuro  ó  an- 
tes del  término  regular.  Esla  palabra  es  sinó- 
nima del  mal  parto.  En  el  lenguage  ordinario 
aquella  se  aplica  mas  particularmente  á  los  ani- 
males, y  la  segunda  i  la  muger,  sobre  todo 
cuando  la  criatura  es  viable.  {Véase  feto,  via- 
bilidad). Sin  embargo,  hablando  de  la  muger, 
parece  que  el  uso  reserva  la  palabra  aborto 
para  los  casos  en  que  es  provocado  por  medios 
criminales,  y  en  este  sentido  la  emplean  todos 
los  códigos  penales  de  Europa. 
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El  aborto  puede  verificarse  en  cualquiera 
época  de  la  preñez,  pero  es  en  particular  mas 
frecuente  en  los  dos  primeros  meses  y  en  las 
épocas  correspondientes  á  los  periodos  mens- 
truales. Taoibien  so  produce  fácilmente  en  los 
últimos  (lias  del  embarazo;  mas  las  diferencias 
tpie  naturalmente  hay  entre  la  duración  de  la 
gestación  de  dos  hembras  de  una  misma  espe- 
cie, inducen  á  creer  cpie  en  la  ruuger  puede 
anticiparse  la  espulsion  del  feto  á  los  nueve 
meses  solares  cumplidos  sin  que  haya  mal- 
parto. .. 

El  mal  parto  se  efectúa  por  igtial  mecanis- 
mo que  el  parto  ordinario  [V.  alumuamiento, 
pauto":)  Sus  fenómenos  son  también  iguales. 
Cnanto  mas  inmediato  se  verifica  al  término  na- 
tural del  embarazo,  mas  se  parece  el  aborto  al 
parto  ordinario  ;  y  si  sobreviene  espontánea- 
mente, sus  consecuencias  son  igualmente  sim- 
ples. En  los  primeros  tiempos  del  embarazo 
liasta  puede  suceder  que  el  huevo  sea  espul- 
sado por  entero  sin  hemorragia  particular  y  sin 
dolor;  y  entonces  no  es  raro  que  se  confunda 
aquel  huevo  con  los  cuajos  de  sangre  que  sa- 
len. Asi  es  que  muchas  mugeres  creen  no  ha- 
ber esperimentado  mas  que  una  evacuación 
menstrual  muy  abundante,  cuando  en  realidad 
lian  tenido  un  mal  parto.  Lo  ssignos  que  prece- 
den á  este,  con  mas  ó  menos  anterioridad,  son 
la  depresión  del  vientre  y  de  los  pechos,  la 
cesación  de  los  movimientos  del  feto  y  la  he- 
morragia uterina. 

Las  causas  del.  aborto  son  varias,  y  es  im- 
posible indicarlas  todas  en  un  articulo  destina- 
do para  los  lectores  de  esta  obra.  Todas  estas 
causas  producen  el  efecto  de  romper  el  cordón 
umbilical,  desplegar  la  placenta,  y  en  definiti- 
va provocar  las  contracciones  de  la  matriz.  Las 
mas  ordinarias  son  los  golpes  en  el  vientre, 
las  caidas  ,  los  sacudimientos  fuertes  ,  el  ter- 
ror, las  vivas  emociones  de  la  madre,  las  con- 
vulsiones, los  esfuerzos  del  vómito,  los.  cólicos 
violentos,  las  diarreas  escesivas  ,  las  grandes 
pérdidas  de  sangre,  las  calenturas  graves,  cicr- 
las  erupciones  ,  las  enfermedades  del  útero, 
principalmente  si  son  inflamatorias,  ylamucr- 
te  del  feto,  el  cual  se  convierte  entonces  en  ím 
verdadero  cuerpo  eslraño  en  el  seno  materno. 
Entre  las  cansas  mas  frecuentes  del  mal  parlo 
se  deben  contar  también  los  abortos  anterio- 
res, aun  cuando  hayan  sido  determinados  por 
causas  físicas  ó  esteriores;  de  suerte  que  un 
aLorto  predispone  para  olro  aborto.  Y  lo  nota- 
lile  es  que  conmnnmcníe  el  nuevo  se  efectúa 
liácia  la  misma  época  que  el  anterior  ;  y  que 
pasada  aquella  época  desaparece  la  predispo- 
sición al  aborto,  asi  para  aquel  embarazo  como 
para  los  siguientes.  Con  bastante  frecuencia 
sucede  también  cpie  el  aborto  se  verifica  muy 
al  principio  en  los  primeros  embarazos,  y  que 
en  los  siguientes  va  retardando  algo  mas,  acer- 
cándose cada  vez  ála  época  del  termino  ordina- 
rio. Por  último,  muchas  veces  malpare  la  muger 
sin  que  pueda  fijarse  cosa  alguna  conocida. 


Es  inútil  decir  aqui  la  conducta  que  debe 
seguirse  para  conjurar  el  aborto.  Cuando  se 
hace  temUilc  este  accidente,  las  mugeres  em- 
barazadas deben  consultar  á  los  facultativos  en 
quienes  tengan  confianza.  Este  articulo  no  se 
escribe  para  ellos. 

Conviene  añadir,  no  obstante,  que  harto  á 
menudo,  sobre  todo  cuando  la  preñez  es  re- 
sultado de  alguna  debilidad,  hay  maniobras 
criminales,  no  cscusables  por  la  vergüenza  ni 
por  la  desesperación,  que  tienden  á  producir 
el  aborto.  Importa,  sin  duda,  que  la  opinión  pú- 
blica execre  y  condene  á  la  soltera  madre;  pe- 
ro esta  opinión  es  Aveces  cruel  en  los  castigos 
que  impone.  Digámoslo  francamente,  nuestras 
ideas  y  nuestras  costumbres  son  las  que  tras- 
forman  en  un  monstruo  manchado  con  el  cri- 
men mas  contrario  á  la  naturaleza,  á  una  jo- 
ven seducida,  y  que  tal  vez  habia  nacido  pa- 
ra ser  un  modelo  de  virtudes.  Al  reflexionar 
acerca  de  su  posición,  el  delirio  se  apodera  de 
su  alma.  A  esta  causa  del  crimen  se  agrega 
casi  siempre  otra  no  menos  funesta:  al  opro- 
bio se  añade  comunmente  la  miseria,  y  am- 
bos elementos  acaban  por  abogar  todo  senti- 
miento maternal.  Se  ha  hecho  la  singular  ob- 
servación, de  que  en  los  paises  donde  mas  se- 
veras son  las  leyes  sobre  la  castidad,  y  donde 
la  deshonra  sigue  de  cerca  á  su  infracción 
abundan  mas  los  casos  de  aborto  y  de  infan- 
ticidio. 

Todos  los  medios  que  se  emplean  para  pro- 
mover el  aborto  son  casi  siempre  inútiles,  y 
bueno  es  que  se  sepa,  que  los  mas  enérgicos 
solo  obran  comprometiendo  terriblemente  la  sa- 
lud y  la  vida  dclamadre. 

E!  artículo  3 17  del  código  penal  francés  im- 
pone la  pena  de  reclusión  al  que  valiéndose  de 
alimentos,  brebajes  medicamentos,  violencia 
ú  otro  medio  cualquiera,  baya  promovido  el 
aborto  de  una  muger  encinta,  é  igual  pena 
señala  á  la  que  consienta  en  hacer  uso  de  los 
medios  que  á  este  efecto  se  le  hayan  indicado 
ó  administrado,  si  resulta  el  aborto.  En  cuan- 
to á  los  médicos,  cirujanos  y  boticarios  que 
hayan  indicado  ó  propinado  tates  medios,  el 
código  les  condena  á trabajos  forzados  tempo- 
rales, en  el  caso  de  que  se  verifique  el  aborto. 
Esta  diferencia  en  el  rigor  déla  ley  es  justa:  el 
mas  culpable  debe  ser  cimas  castigado. 

No  hablaremos  aqui  del  modo  de  compro- 
bar el  crimen  de  aborto  premeditado,  ni  de  la 
sumareserva  con  que  se  ba  do  proceder  enta- 
maño  asunto.  Es  uno  de  los  puntos  mas  deli- 
cados y  difíciles  del  ejercicio  de  la  jurispru- 
dencia médica.  {Véase  infanticidio  y  supre- 
sión de  PAnTos.J  Mas  de  un  médico  ha  habido 
que  lia  estraviado  al  jaez  en  lugar  de  ilustrar- 
le. Casos  hay  en  que,  con  un  fin  culpable,  las 
mugereshan  simulado  un  mal  parto. 

ABORTO.  {Legislación.)  Al  hablar  del  abor- 
to en  sentido  legal,  cuando  este  es  un  hecho 
que  cao  bajo  el  dominio  de  las  ciencias  médi- 
cas, claro  es  que  nos  referimos  al  delito  cono- 
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cido'con  el  nombre  de  aborto  voluntario,  6  sea 
aquel  por  el  cual  se  destruye  la  criatura  y  se 
la  hace  salir  muerta  del  seno  de  la  madre  an- 
tes del  tiempo  en  (pie  naturalmente  debia  dar- 
se á  luz.  Un  hecho  tan  horrible,  tan  criminal, 
que  vicia  las  leyes  de  la  naturaleza  y  se  halla 
en  abierta  contradicción  coa  los  sentimientos 
del  corazón,  no  podía  menos  de  llamar,  como 
ha  llamado  en  todas  épocas,  la  atención  de  los 
legisladores,  y  ser  objeto  de  diversos  y  encon- 
trados pareceres  por  parte  de  todos  los  escri- 
tores criminalistas.  Entre  nosotros  han  dado 
mayor  motivo  á  estas  cuestiones  los  errores 
de  nuestra  legislación  antigua,  que  es  la  de' 
Partida,  escrita  en  una  época  en  qne  las  cien- 
cias físicas  no  se  hallaban  en  el  estado  de  ade- 
lanto que  fuera  do  desear  en  ellas  cuando  se 
tocan  muchas  de  estas  difíciles  y  graves  cues- 
tiones, que  por  su  vasta  universalidad  abarcaba 
el  código  Alfonsina.  En  esta  parte,  nadie  lo  du- 
da, la  legislación  marcha  al  nivel  de  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  mas  íntimamente  enla- 
zadas con  ella. 

Aunque  el  rigor  de  la  ley  de  Partida  ha  des- 
aparecido en  nuestro  código  penal,  el  asunto 
es  demasiado  importante  para  que  no  consa- 
grásemos á  su  dilucidación  algunos  párrafos, 
cuyas  ideas  no  son  nuestras,  soa  del  escritor 
español  mas  autorizado  y  competente  en  esta 
materia,  el  señor  don  Pedro  Mata,  que  se  ocu- 
pa de  este  asunto  en  una  de  sus  escelentes 
obras  médico-legales. 

Con  suma  razón  observad  señor  Mata,  al 
ocuparse  del  aborto  cu  las  partes  legal  y  dis- 
positiva, que  la  ley  do  Partida  que  castiga  el 
aborto  considera  la  existencia  del  feto  de  una 
manera  equivocada  y  desmentida  hoy  por  la 
ciencia;  porque  suponiendo  que  hay  una  época 
del  embarazo  durante  la  cual  la  criatura  no 
puedo  considerarse  viva,  y  otra  en  que  adquie- 
re esta  cualidad,  impone  la  pena  capital  á  los 
autores  del  delito  en  el  segundo  caso,  y  una 
muy  moderada  comparativamente  para  el  pri- 
mero. Esta  disposición  parte  de  un  principio 
equivocado;  la  vida  del  feto  empieza  desde  el 
momento  de  la  concepción,  y  aun  debe  consi- 
derarse en  la  vcjiguilla  ovárica  una  especie  de 
vida,  un  principio  de  existencia  que  asi  es  de- 
lito destruir  en  aquellos  momentos,  como  lo 
seria  hacerlo  con  un  feto  en  los  últimos  meses 
déla  gestación.  Ademas,  la  ley  de  Parlida  se 
apoyaba  también  en  las  antiguas  cuestiones 
relativas  á  la  época  en  que  el  alma  puede  con- 
siderarse infundida  ea  el  cuerpo,  pues  por 
largo  tiempo  se  creyó  que  este  fenómeno  se 
verificaba  trascurridas  algunas  semanas  des- 
pués de  la  concepción.  Hipócrates,  con  ideas 
poco  claras  acerca  del  alma,  estableció  una 
teoría  digna  de  recordarse  por  la  singularidad, 
ii  Un  soplo  de  vida,  decia,  se  comunica  de  un 
sexo  á  otro  por  los  medios  conocidos  que  la 
naturaleza  tiene  dispuestos;  los  líquidos  en  que 
este  soplo  se  insinúa,  se  calientan  y  espesan; 
todo  lo  que  se  calienta  tiene  movimiento,  una 


especie  de  vida,  el  soplo  de  vida  caliente  atrae 
el  soplo  frió  que  la  nutre.»  Otras  eran,  y  no 
menos  notables  por  la  autoridad  que  alcanzaron 
los  nombres  de  sus  autores,  las  de  otros  varo- 
nes insignes  ea  las  ciencias  y  en  las  letras. 
Galeno  afirmaba  que  el  feto  varón"  está  forma- 
do á  los  tremía  dias,  y  el  hembra  á  los  cua- 
renta y  dos.  Aristóteles  yPliuio  creíanlo  mis- 
mo, variando  únicamente  el  periodo,  que 
aumentaban  basta  cuarenta  dias  en  el  sexo 
masculino  y  ochenta  en  el  femenino.  Estas 
ideas  recibidas  como  indudables  cu  el  tiempo 
en  que  la  ley  fué  dictada,  esplican  su  razón,  y 
por  consecuencia  la  necesidad  de  reformarla 
en  una  época  en  que  olvidadas  ya  esas  cues- 
tiones abstractas  é  imposibles  de  resolver,  por- 
que imposible  es  acertar  nunca  con  lo  que  so 
llaman  causas  primeras,  han  cedido  el  campo 
á  conocimientos  mas  exactos  y  aplicables,  de 
los  cuales  resulta  en  este  punto  lo  que  dejamos 
manifestado. 

Si  es  indudable  que  la  provocación  del 
aborlo  debe  considerarse  como  un  delito,  exa- 
minemos hasta  que  punto,  y  con  que  condicio- 
nes debe  castigarse.  Los  mejores  criminalistas 
vacilan  al  examinar  esta  cuestión  verdadera- 
mente grave.  Algunos  opinan  por  la  impuni- 
dad, fundados  en  que  este  crimen  suele  ser 
con  frecuencia  hijo  de  la  vergüenza  y  del  temor 
de  la  deshonra  mas  bien  que  de  una  intención 
decidida  de  cometerle.  Y  si  no,  ¿cómo  puede 
comprenderse  esa  frecuente  violación  de  las 
leyes  de  la  naturaleza  que  sabia  y  previsora 
siempre  ha  colocado  en  el  alma  de  la  muger  el 
sentimiento  sublime  de  la  maternidad,  á  no 
esplicarlo  por  el  temor  á  la  reprobación  eme  la 
sociedad  lanza  contra  la  desgraciada  d  quien 
un  amante  malvado  coloca  en  el  mas  fatal  de 
los  compromisos?  ¿Se  oculta  á  nadie  la  horrible 
situación  de  una  joven  obligada  á  sostener  una 
lucha  cruel  enlre  los  afectos  mas  caros  del  co- 
razón y  una  deshonra  eterna? 

Estas  ideas  del  señor  Mata  son  las  mismas 
que  con  una  precisión  admirable  hemos  leído 
en  los  últimos  versos  do  un  soneto,  compues- 
to por  una  madre  que  murió  con  el  fruto  de 
sus  entrañas,  cu  un  aborto  voluntario,  produ- 
cido por  motivos  de  opinión. 

Dos  tiranos  juzgaron  de  tu  suerte: 
Amor  contra  el  honor  te  dió  la  vida 
Honor  contra  el  amor  te  dió  la  muerte. 

la  mayor  parte  de  los  abortos  provocados 
por  la  mismamadre,  reconocen  este  tristísimo 
origen,  y  es  indudable  que  una  muger,  no 
siendo  un  múnslruo  de  iniquidad,  lleva  un  es- 
pantoso é  incalculable  castigo  en  el  hecbo 
mismo  que  una  vez  descubierto,  la  trae  el  rigor 
de  la  ley.  Pero  sibien  estasy  otras  muchas  con- 
sideraciones inclinan  el  ánimo  y  nos  mueven 
á  compasión  en  favor  de  una  mache  desgra- 
ciada, es1  muy  exacta  la  observación  de  Fe- 
brero, de  que  la  impunidad  en  estos  casos  y  la 
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falta  de  esa  opinión  social,  que  marca  con  la 
vergüenza  los  esceso  s  de  las  pasiones  carna- 
les ,  darian  origen  á  la  desmoralización,  mu- 
clio'mas  perjudicial  mil  veces  tpie  el  rigorismo 
ele  la  ley;  porque  no  es  siempre  el  amor  des- 
graciado ó  la  buena  fé  violada  ¡a  que  promueve 
este  delito,  como  dice  acertadamente  el  señor 
Mata:  la  prostitución  impudente,  la  ambición 
destruida,  los  intereses  encontrados  pueden 
también  ocasionarle,  y  entonces  el  rigor  nun- 
ca será  bastante,  la  pena  jamás  parecerá  so- 
brada. Este  delito,  por  otra  parte,  no  es  ais- 
lado, no  se  contrae  con  sus  eíecíos  á  la  cria- 
tura desdichada  o  aborrecida,  se  estiende  tam- 
bién á  la  madre,  cuya  salud  y  cuya  vida  pue- 
den comprometerse,  provocando  una  función, 
origen  de  tan  notables  trastornos  en  la  eco- 
nomía; y  aun  cuando  esto  no  se  verifique,  aun 
cuando  una  constitución  robusta  la  baga  pasar 
indemne  por  los  peligros  que  la  rodean,  toda- 
vía resulla,  según  la  observación  constante, 
que  cuando  una  muger  ba  procurado  abortar 
algunas  veces,  bace  imposible  la  gestación 
completa,  sin  que  pueda  nunca;  por  mas  que 
lo  procure,  conservar  en  su  seno  y  producir 
con  perfección  el  fruto  de  un  amor  legitimo. 

Esta  observación  da  margen  á  otra' cues- 
tión no  menos  importante.  Hasta  aqui  hemos 
supuesto  siempre  el  aborto  provocado  y  lleva- 
do á  efecto;  pero  si  por  circunstancias  inde- 
pendientes de  la  voluntad  del  delincuente  no 
llega  á  consumarse  el  delito,  ¿deberá  casti- 
garse la  intención  de  la  misma  manera  que 
el  hecho?  La  legislación  antigua  disponía  que 
el  castigo  fuese  el  mismo,  porque  si  bien  no 
aplica  ninguna  disposición  esplicita  para  este 
delito,  la  admite  como  principio  para  todos  los 
domas;  pero  la  práctica esiá  en  oposición  con 
este  proyecto ,  y  hay  en  efecto  alguna  razón 
que  la  apoye,  porque  si  una  de  las  cosas  que 
la  ley  castiga  es  el  daño  causado,  parece  que 
no  habiéndose  verificado  este  no  debería  apli- 
carse la  pena.  A  pesar  de  eslo,  siempre  que 
so  probare  la  intención  decidida,  aunque  el 
éxito  no  haya  correspondido  á  ella,  parece 
que  deberá  imponérsele  algún  castigo,  porque 
en  la  mente  del  agresor  estaba  todo  el  resul- 
tado de  su  crimen ,  que  pasó  á  ser  un  hecho 
en  el  momento  que  puso  los  medios  de  lograr 
su  deseo.  Sobre  este  punto  discurre  el  señor 
Mata  en  su  medicina  legal,  con  tanto  acierto 
y  oportunidad,  que  sus  espresiones  merecen 
ser  literalmente  reproducidas.  «En  buen  hora, 
dice,  que  la  pena  sea  diferente;  pero  nos  pa- 
rece que  debe  siempre  haberla,  é  insistimos 
tanto  mas  en  esto,  cuanto  las  tentativas  de 
aborto  son  frecuentísimas.  Hay,  en  efecto,  no 
pocos  individuos  de  corazón  duro  y  villano, 
que  esplotan  la  desesperada  situación  de  cier- 
tas mugeres  y  las  instancias  locas  de  los  que 
las  han  comprometido,  haciéndolos  parar  con 
taen  dinero  estos  asesinatos  encubiertos,  cu- 
ya infame  crueldad  so  oculta  bajo  el  manto 
de  una  compasión  mentida.  Consolariase  el 


ánimo  angustiado  bajo  la  idea  de  esa  plaga 
que  siega  en  flor  millares  de  individuos  de  la 
especie,  si  solo  se  entregasen  á  tan  abomina- 
ble ministerio  mugerzueías  y  charlatanes  im- 
púdicos; mas  ¡horroriza  decirlo!  algunos  fa- 
cultativos, á  pesar  de  haber  jurado,  puesta  la 
mano  en  los  Santos  Evangelios,  no  practicar 
ni  aconsejar  el  aborto,  en  el  acto  de  ser  re- 
vestidos de  un  poder  que  necesita  tanta  mora- 
lidad para  no  convertirse  en  daño  de  la  socie- 
dad entera,  no  titubean  en  prestarse  algunas 
veces  á  mía  operación  criminal  que  causa  in- 
faliblemente la  muerto  del  engendro.  Déjese 
en  la  ley  ancho  campo  á  este  abuso  de  la  cien- 
cia, á  esta  falsa  interpretación  del  honor,  y 
entonces  el  aborto  por  yerbas  y  por  estilete, 
será  tan  común  y  hacedero  como  la  misma 
sangría.» 

Ésto  no  obstante,  ocurre  con  frecuencia  en 
la  práctica,  que  la  organización  de  varias  mu- 
geres no  permita  al  embarazo  terminar  por  el 
parlo  natural,  sin  arriesgar  su  vida  y  la  del 
feto  de  una  manera  casi  cierta;  y  en  este  caso 
¿deberá  considerarse  criminal  el  médico  que 
provoque  el  aborto  con  objeto  de  salvar  á  la 
madre  y  procurarlo  respecto  del  hijo?  He  aqui 
una  de  las  cuestiones  mas  graves  y  de  mas 
difícil  solución  de  la  medicina  legal.  Si  el  de- 
lito supone  intención  dolosa  en  quien  le  co- 
mete, y  daño  positivo  y  real  á  la  sociedad  ó 
á  alguno  de  sus  individuos,  si  la  pena  se 
aplica  á  la  intención  y  al  hecho,  y  si  la  pena, 
en  fin,  por  su  naturaleza  misma  debe  estar 
en  relación  con  la  moralidad  del  acto  delin- 
cuente, claro  es  que  no  delinquirá  el  médico 
que  aconseja  y  ejecuta  aquella  operación  en 
las  circunstancias  referidas,  porque  ni  su  in- 
tento es  doloso,  ni  el  resultado,  aunque  sea 
desfavorable,  puede  considerarse  un  daño  real 
y  calculado,  ni  el  médico  provoca  el  aborto 
en  otro  coucep.lo  que  el  fisiológico  y  quirúr- 
gico, como  podría  praclicar  la  amputación  de 
un  miembro,  'ó  la  estirp ación  de  un  tumor  con 
el  cual  fuese  imposible  la  vida.  Pero  si  con- 
ducido por  una  observación  precipitada  ú  im- 
prudente, por  un  celo  exagerado,  ó  un  ridicu- 
lo deseo  de  recurrir  á  medios  eslraordinarios 
no  prescritos  poruña  urgente  necesidad,  prac- 
tica una  operación  arriesgada  y  el  éxito  es 
adverso,  entonces  el  hecho  puede  considerar- 
so  como  lo  que  la  ley  llama  cuasi-delito,  esto 
es,  como  un  hecho  que  sin  intención  del  au- 
tor produce  un  daño  y  por  consiguiente  seria 
merecedor  del  castigo  que  se  aplica  á  los  de 
esta  especie.  Mas  en  el  caso  primero,  cuando 
el  peligro  de  la  vida  es  inminente  en  la  madre, 
y  casi  seguro  en  el  feto,  entonces  repetimos 
nuestra  opinión,  apoyada  en  la  autoridad  do 
respetables  profesores ,  y  en  la  legislación 
misma  de  oíros  países  civilizados ;  entonces, 
no  solo  hb  es  delito,  no  solo  seria  injusta 
y  atroz  la  pena  mas  insignificante,  sino  que 
esta  operación  debe  colocarse  en  el  minicro 
do  las  demás,  y  aun  ser  considerada  como 
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una  de  las  mas  brillantes  y  difíciles  de  la  ci- 
rugía. 

El  anorto  no  solo  puede  ser  causado  por  la 
muger  ó  por  una  operación  de  cirugía,  que 
son  los  casos  á  que  lo  hemos  concretado  en 
este  articulo.  Fuera  de  esos  medios  dolosos 
y  reprobados,  que  sin  necesidad  producen  un 
aborto  voluntario,  este  puede  también  prove- 
nir de  malos  tratamientos  ó  golpes  de  parte 
del  marido,  ó  de  otra  persona,  á  la  cual  de- 
berá imponerse  alguna  pena,  aunque  menor 
que  á  los  causantes  de  aborto  por  aquellos 
medios,  toda  vez  que  noticioso  de  la  preñez 
tímese  ó  maltratase  á  la  muger  de  manera 
que  produjese  el  aborto. 

Por  conclusión  de  este  articulo,  be  aqui 
las  disposiciones  de  nuestro  código  penal  so- 
bre el  aborto. 

Art.  328.  El  que  de  propósito  causare  uu 
aborto,  será  castigado: 

1  .€  Con  la  pena  de  reclusión  temporal,  si 
ejerciere  violencia  en  la  persona  de  la  muger 
embarazada. 

2.  "  Con  la  de  prisión  mayor,  si  aunque 
no  lá  ejerza,  obrase  sin  consentimiento  de  la 
muger. 

3.  "  Con  la  de  prisión  menor,  si  la  muger 
lo  consintiere. 

Art.  329.  Será  castigado  con  prisión  cor- 
reccional el  aborto  ocasionado  violentamente, 
cuando  no  haya  habido  propósito  de  causarlo. 

Art.  330.  La  muger  que  causare  su  aborto 
ó  consintiera  que  ofra  persona  se  lo  cause, 
será  castigada  con  prisión  menor. 

Si  lo  hiciere  por  ocultar  su  deshonra,  in- 
currirá en  la  pena  de  prisión  correccional. 

Art.  331.  El  facultativo  que  abusando  de 
su  aríe,  causare  el  aborto  ó  cooperare  á  él,  in- 
currirá respeclivamente.  en  su  grado  máximo 
en  las  penas  señaladas  en  el  articulo.  32S. 

ABRACADABRA.  Palabra  mágica  á  la  que  en 
otro  tiempo  se  suponía  la  virtud  de  curar  la  lie- 
bre, sobre  todo  las  cuartanas.  La  historia  de 
la  especie  humana  está  llena  de  hechos  de  esta 
clase.  No  contenta  la  superstición  con  hallar 
infinitos  preservativos  contra  toda  especie  de 
males  en  combinaciones  de  números,  fué  tam- 
bién á buscarlos  en  las  letras  del  alfabeto.  La 
palabra  de  que  aqui  se  hace  mención  ,  es  sin 
djsputa  la  fórmula  que  tenia  mas  crédito.  Hoy 
ya  no  se  emplea  sino  por  broma,  y  como  una 
fórmulamágiea  vacia  de  sentido,  asi  como  la 
espresion  alemana  hokuspokus.  Según  el  mé- 
dico Q.  Sereno  Sammonico  esta  palabra  para  te- 
nerla virtud  de  que  acabamos  de  hablar,  debe 
ser  escrita  de  modo  que  forme  un  iriángulo 
mágico,  como: 

ABRACADABRA 
BRACADABR 
RACADAB 
ACADA 
CAD 
A 


ó  bien 

Abracadabra 

Abracadabr 

Abracadab 

Abracada 

Abracad 

Abraca 

^  Abrac 
Abra 
Abr 
Ab 
A 

Cuando  el  triangulo  está  hecho  de  este  modo 
se  encuentra  siempre,  cualquiera  que  sea  la 
linea  que  se  recorra  la  espresion  abracadabra, 
con  tal  que  se  empiece  por  A,  y  que  se  termi- 
ne por  la  última  letra  de  cada  una  de  las  líneas 
que  preceden.  Reliquias  griegas  en  las  cuales 
se  lee  ABPACADABPA,  no  permiten  dudar  que 
esta  palabra  mágica  debió  pronunciarse  abra- 
sadabra.  Los  judíos  pronuncian  abrasalan.  La 
palabra  abrasadabra  significa  vcrosimilmenle 
espresion  divina,  y  parece  sacada  de  la  pala- 
bra sagrada  del  Ser  Supremo,  abrasas  ó  abras. 
Otros  pretenden  que  la  palabra  abrasas  es  for- 
mada de  las  letras  iniciales  de  las  palabras 
hebreas  ab  ,  ben,  ruach,  hakodesch  (Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo],  y  délas  iniciales  de  las 
palabras  griegas  soterraapoxulon  (la  salvación 
viene  de  la  madera  de  la  cruz).  La  palabra 
abrasas  no  es  egipcia,  ni  griega,  ni  hebrea, 
sino  persa,  y  designa  áMilhras,  que.  éntrelos 
persas  es  el  dios  del  sol.  Las  personas  supers- 
ticiosas escribían  la  palabra  abracadabra  en 
triángulo,  como  se  ha  dicho,  en  un  pedazo  lie 
papel  cuadrado  que  plegaban  de  modo  que 
quedaba  ocultólo  escrito,  y  lo  picaban  en  erra 
con  un  hilo  blanco,  después  ataban  esta  reli- 
quia con  una  cinta  de  hilo  que  suspendían  al 
cuello,  de  modo  que  bajase  hasta  la  boca  del 
estómago.  Le  llevaban  asi  nueve  dias;  en  se- 
guida iban  en  silencio  muy  de  mañana,  antes 
de  salir  el  sol,  á  las  orillas  de  un  rio  cuyo  car- 
so  fuese  hácia  el  Oriente,  se  quitaban  del  cac- 
ho el  billete  mágico,  y  lo  arrojabanháciaatrás 
sin  abrirlo,  y  sin  atreverse  á  leerlo. 

ABRAXAS.  [Antigüedades.)  Desígnanse  con 
este  nombre  todas  las  piedras  grabadas  que 
provienen  délas  sectas  gnósticas, piedras  que 
también  se  llaman  basilldicas.  Por  lo  demás, 
estas  dos  acepciones  son  igualmente  impro- 
pias: la  primera,  porque  el  nombre  de  abrasas, 
aunque  se  encuentra  en  multitud  de  piedras 
gnósticas,  no  indica  su  significación;  y  la  se- 
gunda, porque  no  todas  estas  piedras  pertene- 
cen á  la  secta  de  Bastlides;  pero  como  el  sen- 
tido místico  atribuido  á  la  palabra  abrasas 
había  nacido  entre  loa  basilldicos,  aquellas  dos 
denominaciones ,  aunque  inexactas ,  no  pre- 
sentan, sin  embargo,  ninguna  contradicción 
entre  si. 

La  palabra  abrasas  espresaba  entre  los 
gnósticos  el  número  trescientos  sesenta  y  cin- 
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co  escrito  en  letras  griegas,  y  significaba  pa- 
ra ellos  el  dios  revelado  ó  el  conjunto  de  las 
manifestaciones  emanadas  del  Dios  Supremo, 
porgue  según  su  doctrina,  trescientas  sesenta 
y  cinco  inteligencias  formaban  el  plérome ,  es 
decir,  la  plenitud  de  las  inteligencias  supe- 
riores. 

La  palabra  abrasas  ba  sido  objeto  de  mu- 
elas disensiones:  los  sabios  han  aventurado 
multitud  de  hipótesis  para  bailar  su  etimolo- 
gía y  sa  sentido.  Todavía  boy  reina  demasiada 
incortidumbre  sobre  este  punto  para  que  crea- 
mos necesario  esponer  los  diferentes  sistemas 
que  se  lian  querido  hacer  prevalecer. 

Consideradas  en  si  mismas  las  piedras  ba- 
silidieas,  son  conocidas  todavía  con  bastante 
imperfección.  Macario ,  Chifilet  y  Montfaucon 
no  lian  sido  felices  en  sus  esfuerzos.  Los  se- 
ñores Munter,  Bellcrman ,  Kopp,  y  sobre  todo 
Matter  lian  dado  mas  luz  sobre  este  ramo  tan 
oscuro  déla  glíptica.  El  último  ba  hecho  ver 
que  se  han  confundido  muchas  veces  los  mo- 
numentos basilidicos  con  las  piedras  que  per- 
tenecen á  otras  doctrinas,  bien  sean  asiáticas, 
egipcias  ó  griegas. 

Difícil  es  descifrar  las  inscripciones  traza- 
das sobre  los  abrasas ,  y  por  lo  general  son 
palabras  compuestas  de  radicales  sacadas  del 
hebreo,  del  griego,  del  copto  y  del  siriaco,  y 
aun  á  veces  son  palabras  de  pura  invención; 
los  asuntos  representados  ofrecen  un  carácter 
iiieonlestablemeute  astronómico,  simbóbeo,  ó 
bien  son  figuras  pantéas ,  simbólicas,  análo- 
gas á  las  que  los  antiguos  egipcios  daban  á 
sus  divinidades.  Citaremos  en  primer  lugar 
enfte  otros  objetos  grabados  frecuentemente 
en  esas  piedras  el  genio  de  cabeza  de  galio 
con  serpientes  por  piernas,  y  la  serpiente  con 
cabeza  de  león  ó  de  perro,  rodeada  de  una 
aureola,  y  designada  babitualmente  con  el 
nombre  de  Cbnoubies.  Esta  última  figura,  que 
parece  ser  la  del  agathodoemon,  el  buen  genio 
o  dios  salvador ,  pertenece  a  la  doctrina  de 
las  serpentinas. 

En  cuanto  al  uso  de  los  abrasas,  es  muy 
probable  que  hubiesen  servido  de  amuletos  ó 
talismanes  como  los  cilindros  persepolitanos. 
Todos  los  símbolos  cuyo  sentido  es  conocido 
y  todas  las  inscripciones  que  se  ban  podido 
descifrar  inducen  á  creer  que  el  objeto  de  es- 
tas piedras  lia  sido  el  de  proporcionar  á  sus 
poseedores  la  protección  de  las  inteligencias 
(lci  plérome  cclosle  y  preservarlos  de  la  có- 
lera ó  de  la  seducción  de  los  espíritus  ma- 
lignos. 

lMlermann,  Deber  die  Geminen  der  Alien  mit 
Jora  Abraxasbilde,  p.  K,  el  IV. 

fllunler,  Kirehliche  Altcrlhumer  der  Guoslilier, 
P-  2)3,  et  19. 

Kirciiliche,  Alterlbumer  der  Gnosliker,  Ahspach, 
i"90,  in  í2.o. 

Matter,  historia  critica  del  gnosticismo,  segunda 
edición,  Kil,  en  8.o;  Lomo  I. 

Hállanse  representaciones  y  descripciones  de 
abrasas  en  la  mayor  parte  de  las  colecciones  do 
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piedras  grabadas,  tales  como  las  de  Stosch,  Passeri, 
Bartolo,  ■Lippcrlt,  Ficornio,  Ebermayer,  Atlas  de  la 
primera  edición  déla  bistoiia  de  Matter,  etc.,  etc. 

ABREVADERO.  {Administración.)  El  sitio  d 
parage  donde  hay  agua  y  á  donde  se  acostum- 
bra á  llevar  los  ganados  para  que  la  beban. 
Esta  insütucion,  si  asi  puede  llamársela,  es 
tan  antigua  como  la  sociedad,  porque  habiendo 
sido  en  todo  tiempo  la  ganadería  uno  de  los 
elementos  de  riqueza  del  hombre,  y  masime 
en  los  pueblos  pastores  y  agricultores  que 
tanto  abundan  en  la  antigüedad,  la  necesidad 
de  dar  de  beber  á  los  ganados  hizo  que  se 
buscasen,  ó  no  habiéndolos  ,  se  formasen  pa- 
rages  á  propósito  donde  vengan  las  aguas  á 
formar  nn  abrevadero  cómodo  y  en  cuyo  aso 
no  se  perjudiqué  con  el  paso  de  los  ganados  á 
los  dueños  de  los  terrenos  limítrofes. 

Por  regla  general,  los  abrevaderos  están 
situados  en  terrenos  de  dominio  público  ó  en 
los  patrimoniales  de  los  pueblos:  las  muni- 
cipalidades están  encargadas,  en  uno  y  otro 
caso  de  vigilar  sobre  ellos  para  que  no  se 
destruyan,  para  que  sus  aguas  se  conserven 
abundantes  y  limpias ,  tanto  en  obsequio  de 
la  ganadería  como  de  la  salubridad  pública  en 
general,  y  de  que  en  el  tránsito  de  los  gana- 
dos á  los  abrevaderos  no  se  cansen  á  las  per- 
sonas niá  los  propietarios  colindantes  á  ellos, 
perjuicios  ni  incomodidades  de  ninguna  espe- 
cie. Esto  se  consigue ,  en  primer  lugar ,  por 
medio  de  buenos  reglamentos  é  instrucciones, 
á  las  que  se  dé  toda  la  publicidad  posible, 
para  que  ninguno  alegue  ignorancia:  procu- 
rando que  los  abrevaderos  púbbcos  ó  comunes 
se  establezcan  en  parages  á  propósito  para 
este  objeto,  estudiando  bien  la  topografía  del 
terreno  para  que  las  aguas  vengan  fácilmente 
á  ellos ,  proveyéndolos  de  entradas  y  salidas 
de  poca  pendiente ,  y  que  estas  sean  de  ante- 
mano denominadas  y  conocidas,  como  sucede 
en  los  pueblos  bien  administrados,  en  los  cpie 
toda  clase  de  veredas,  cañadas  ó  cordeles 
(que  asi  se  denominan  generalmente  las-vias 
de  tránsito  para  el  ganado)  están  marcadas 
por  mojones  establecidos  en  apeo:  y  estable- 
ciendo reglas  particulares  para  cada  clase  de 
ganado  en  su  conducción  al  abrevadero,  pues 
con  el  ganado  menor  no  pueden  nunca  te- 
merse cierta  clase  de  daños  que  puede  cau- 
sar fácilmente  el  ganado  mayor  si  se  estravia 
ó  va  mal  conducido. 

Nuestro  código  penal  no  contiene  disposi- 
ciones que  afecten  á  esta  materia  sino  indi- 
rectamente. Algo,  sin  embargo,  puede  infe- 
rirse de  los  artículos  480,  4St  y  482. 

En  los  abrevaderos  siíuados  en  tierras  de 
dominio  particular  el  dueño  de  estas  es  árbi- 
fro  de  hacer  en  ellos  las  alteraciones  y  mo- 
dificaciones que  tenga  por  conveniente.  La 
autoridad  municipal  solo  intervendrá  en  lo- 
que baste  para  evitar  que  el  mal  uso  de  sus 
aguas  pueda  pefludicar  á  la  salubridad  pú- 
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Mica  ó  á  la  comodidad  de  los  propietarios 
colindantes, 

ABREV1AB0RES.  Llánianse  asi  los  empica- 
dos de  la  cnancillería  papal  que  redactan  y 
trascriben  las  bulas ;  breves  y  otros  actos 
emanados  del  papa,  que  están  todos  llenos  de 
abreviaturas.  Asimismo  registran  las  solici- 
tudes, toman  nota  de  sus  resoluciones,  y  en 
lin  intervienen  en  todo  cuanto  se  bace  en  la 
dataria.  Los  doce  primeros  abreviadores  tie- 
nen la  categoría  y  visten  el  trago  de  prelados: 
los  veinte  y  dos  que  siguen  tienen  un  raugo 
menos  elevado:  se  les  llama  prelados  de  parco, 
por  el  parque  6  parage  en  que  se  reúnen,  y 
se  distinguen  según  su  clase,  en  prelados  de 
mapri  y  de  minori  pareó:  los  primeros  son 
elegidos  por  el  papa,  y  .los  segundos  por  el 
canciller.  En  España  se  llama  también  afere- 
viador  un  oficial  de  la  nunciatura,  que  tiene 
un  cargo  análogo,  sobre  la  espedicion  de  le- 
tras, despaclios  y  breves  de  la  misma.  Dire- 
mos de  paso,  y  ya  que  tocamos  esta  materia, 
que  el  catálogo  de  las  abreviaturas  mas  usua- 
les en  la  estension  de  bulas  y  breves,  que  son 
mifcbas,  está  inserto  en  la  Enciclopedia  de 
Derecbo  y  Administración,  artículo  Abrevia- 
tura. 

ABREVIATURAS.  Las  abreviaturas  son  casi 
tan  anliguas  como  la  escritura.  La  necesidad 
de  economizar  tiempo  y  espacio,  y  la  utilidad 
de  un  lenguage  escrito  que  no  estímese  al  al- 
cance de  todos,  estimularon  desde,  el  principio 
á  los  que  lian  ejercitado  el  aríe  de  escribir,  á 
inventar  una  escritura  abreviada.  Con  este  fin 
se  recurrió  á los  monogramas,  á  las  conjun- 
ciones, á  las  cifras,  y  á  las  notas  tironianas. 
En  su  lugar  respectivo  trataremos  de  cada  una 
de  estas  especies  de  abreviaturas,  contentán- 
donos con  bablar  aqui  de  las  propiamente  di- 
chas, y  especialmente  de  las  que  se  encuen- 
tran en  los  manuscritos  y  en  las  actas.  En  los 
primeros,  si  son  muy  antiguos  se  encuentran 
muy  pocas  abreviaturas,  de  manera  que  puede 
establecerse  como  regla  fija  que  cuando  el  ca- 
rácter de  letra  es  hermoso  y  las  abreviaturas 
son  pocas,  el  manuscrito  es  de  una  antigüedad 
remóla.  Las  abreviaturas  escasearon  después 
del  siglo  VI;  su  número  se  aumentó  conside- 
rablemente en  el  octavo,  y  mas  todavía  en 
el  IX  :  en  el  X  y  XI  no  hay  casi  una  línea  en 
las  cartas  y  en  los  manuscritos  en  la  que  no 
se  encuentren  muchas:  por  úllimo,  en  loa  cua- 
tro siglos  inmediatos  se  cometió  un  verdadero 
abuso  de  ellas:  los  escritos  estaban  llenos, 
hasta  en  lasobras  redactadas  en  lengua  vulgar, 
y  en  los  primeros  ejemplares  de  la  imprenta. 
El  abuso  llegó  á  tal  punto  en  los  siglos  XIII 
y  XIV,  que  en  1304  se  prohibieron  enTrancia 
en  los  actos  jurídicos  por  un  decreto  de  Feli- 
pe el  Hermoso  en  1304,  haciendo  estensiva  la 
prohibición  á  las  escrituras  ó  minutas  de  los 
notarios,  sobre  todo  en  aquellas  abreviaturas 
qne  esponen  estos  documentos  áno  ser  enten- 
didos ó  á  poderse  falsificar  fácilmente.  Todas 


las  de  los  siglos  Xllí,  XIV,  y  XV,  y  otra  porción 
de  ellas  introducidas  por  la  barbarie  y  el  esco- 
lasticismo, dificultan  estraordinariamenle  la 
lectura  de  los  manuscritos  y  délas  actas  anti- 
guas, y  exigen  un  estudio  especial  y  detenido 
de  ellas.  Para  ayudar  á  descifrarlas,  escribió 
nn  erudito  del  siglo  pasado  (Mr.  Lacurue  de 
Sainte  Pelaye)  mi  alfabeto  de  las  antiguas 
abreviaturas  latinas,  y  de  las  mas  modernas 
que  se  emplean  en  los  títulos  y  en  los  manus- 
critos. Remitimos  á  nuestros  lectores  á  este 
curioso  alfabeto,  que  se  encuentra  en  los  tra- 
tados de  los  benedictinos  sobre  la  diplomacia. 
Pero  al  mismo  tiempo  hemos  creído  útil  darles 
aqui  la  esplicacion  por  órden  alfabético  de  las 
abreviaturas  latinas  que  se  encuentran  á  cada 
paso  en  las  medallas  y  en  las  inscripciones 
monumentales  de  la  antigüedad. 

A. 

AB.  Abdicavit. 

AR.  AUG.M.  P.  XXXXI.  Ab  Augusta  millia 
passuum  quadraginta  unum. 

AB.  AÜGUSTOR.  M.  P.  X.— Ab  Auguslobriga 
millia  passuum  decem. 

Abn.  Abnepos. 

Ab.  V.  C.  Ab  urbe  condita. 

Ab.  Camb.  M.  P.  XI.  A  camboduno  millia  pas- 
suum iindecim. 

A.  C.  P.  VI.  A  Capite  vel  ad  caput pedes  ses, 

A  Compl.  XIIII.  A  Complato  quatordecim. 

Ád. — Ante  Diem. 

Adject.  H.  S.  IX  oo. — Adjectis  sestcrliis  no- 
ve mmille. 
Adn.— Adnepos, 

Adg.— Adquiescit,  vel  adquisitapro  acquí- 
sita. 

M.  1. 1.  II.  Vir.  II.—  JEdilis  iterum  duum 
vir  iterum. 

M.  II.  Vir.  Quinqué. — JGdilis  duum  vir  qnin- 
quenualis. 

Mi.   Q.  II.   Vir. — M  ¡lilis  qninquenualis 
Duumvir. 
jEL.— EWns.  Mía. 
MU.  vel  Aim. — JEmilius  jEmilia. 
Ag. — Ager  vel  Agrippa. 
AK. — Ante  Kalendas. 
ALA.  I.— Ala  prima. 

A.  Mili.  XXXV. — A  milliariis  triginta  quin- 
qué vel  ad  miliaria  triginta  quinqué. 

AMXX.—  Ad  milliarc  vigesimum. 

An.  A.  V.  C— Auno  adnrbe  condita. 

An.  C.  H.  S. — Annorum  cenlumhic  situs  est. 

An.  DCLX .  — Anno  sexcentésimo  sexagésimo . 

An.  H.  S. — Annos  duossemis. 

An.  IVL. — Annos  quadraginta  sex. 

An.  N. — Annus  natus. 

An.  LUI.  HS.  E. — ■Annorum  quínquagiiila 
trium  hic  situs  est. 

Ann .  Kai.  LXVI .  — Annus  natus  sexagin  tases. 

An.  N.  PL.  M.  X.— Annos  vel  annis  plus  mi- 
ras decem. 

An.  O  XVI, — Anuo  defunüi3  décimo  sexto 
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An.  V.  XX.— Annosvixit  viginti. 
A.  N.  P.M.— Annonimplus  minus. 
A  XII. — Anriis  duodecim. 
AN.  r.  M.  L. — Annorum  plus  niiaus  quin- 
quagjnía. 

A.  XX.  K.  Est¡— AnnorumTigiúti  Me  est. 
AN.  P.  R.  C. — Anno  post  Román  condilam. 
AN.  V.  P.  M.  II.—  Annis  vixit  plus  minus 
dnobus. 

AN.  XXV.  STYP.  VIII.— Annonnn  viginti 
quinqué  Sttpentiiorúm  odo. 
A.  P.  M. — Aniioopossuitnionumcntum. 
AP. — Appia,  Appius. 

AP.  V.  G. — Anuo  posl  urLem  conditam. 
Apud.  L.  V.  Conv. — Apud  Iapidem  quiníum 
conveiierut. 

A.  Het.  P.  III.  S. — Anfe  retro  pedes  tres 
serais. 
AR.  P,— Áramposuit. 
Arg.  P.  X. — Argenti  pondo  decem. 
ARR.— Arrius, 
A.  V.  R, — A  viro  bono. 

A.  V.  C. — Al)  urbe  condita. 

B. 

B.  —  Bnlbus.  Buíbius.  Brutos.  Belenns. 
Burras. 

B. — Beneficiario,  benencium,  bonum. 
B.— Balnea.  Beatus.  Eustum. 
B.  pro  V. — Berna  pro  Verna,  bixit  pro  vi- 
xit, bibo  pro  vivo,  bictorpro  victor,  biduapro 
i'idua. 

B.  A, — Bixit  annis,  bonusager,  bouus  ama- 
bilis,  bona  áurea,  bonum  aureum,  bonis  augu- 
riis,  bonis  auspieiis. 
B,  B.— Bona,  bona;  bené,  bené. 
B.  DD. — Bonis  Deabus. 
B.  F. — Bona  íide,  bona.  femina,  bona  fortu- 
na, benefactum. 

BF.— Vueltos  de  este  modo  ¡¡I- — Bona  femi- 
na, bona  Dlia. 
lili. —  Bona  hereditaria,  bonorum  bcredilas. 
B.  II,  Boni  judicium. 
I!.  L.— Bona  tes. 
B.  M.  P. — Benó  mérito  posuif. 
■  B.  lis  p.C. — Bené  mérito poncndnm  curavit. 
II-  M.  S.  C. — Bené  merilo.  sepulekrum  con- 
didit. 

BN.  Eif. — Bonorum  emp lores. 
BN  II.  I. — Bonabic  invenios. 
B,  R.  P,  S. — liona  reptiMiquse  natus. 
B.  A. — Bixit  id  est,  vixit  annis. 
Iliginli.— Viginti. 
Bixit,  Bixsit,  Bisslt.— flfidti 
B¡x.  Aun.  XXGI.  M.  IV.  D.  VII.— Vixit  annis 
octoginta  nnum ,  mensibus  cniatuor  ,  dies 
sepiem. 

BX.  Airas.  Vil.  ME.  VI.  DI.  XNII.-r-Vmt  an- 
uos septem,  menses  sex ,  diex  septem  decim. 

mi    ••■  c. :  .  ■  v  ;5^É|f| 

C—  Cíe.sar,  Caid,  Caius,  censor,  civitas,  cón- 
sul, condemno.  .  . 

8    DIBLIOTECA  POPULAR. 


114 

C.  C— Carissimso  conjugi ,  calumnise  causa, 
consilium  cepit. 

CC.  F. — Caius  Gaii  íilius. 

C.  R. — Commune  bonum. 

C.  D. — Comitalibus  diebus. 

C.  H. — Gustos  hostorum  vclieredum. 

C.  I.  C. — Caius  Juiius  Ctesar. 

CC,  YV.— Clarissimi  viri. 

CEN. — Censor,  centuria,  céntimo. 

Certa.  Quino;.  Rom.  Co. — Certamen  quinque- 
nale  Romue  eondituin. 

CL.— Claudias. 

CL.  V. — Clarissimis  vir. 

CH.  COH.— Cobors. 

CM.  vel  CA,  M. — Causa  mortis. 

CN.—  Cuens. 

CO. — Civitas  omnis. 

COH.  I.  vel  II, — Góliors  prima  vel  secunda. 

COS.  1TER.  ET  TERT.  DES  YG-.— Cónsul  iterum 
et  (ertiüm  designatus. 

COS.  TER.  vel  QUAR.— Cónsul  lertium  vel 
quariium. 

C()  SS.— Cónsules. 

CUST.  GOM.  LOC.  H. — S.u0  ü.— Cusfodiam 
cuín  loco  sesíerliis  millo  quinquegentis. 
CR. — Civis  romanus. 
CS.  IP. — Cccsar  imperator.  ■ 

C.  V. — Cenümvviri. 

|Í|wS^M|Éb-     D.         .?.'•-;!  ,X?t" 

D.  — Decius,  decimus,  decuria,  decurio,  de- 
dicavit,  dedit,  devotas,  dies,  divus,  deus,  dii, 
dominus,  domus,  domum,  dalum,  decrelum. 

D.  A.- — Divus  Augustus. 

D.  B.  Y. — üiis  bené  juvantibus. 

D.  B.  S. — De  bonis  suis. 

LCT. — Defractum 

DDVIT. — Dcdicavit. 

DI).— Dono  dedit ,  Deus  dedit ,  decurianum 
deerclo. 

D.  D.  C. — Dalum  decreto  decurionum.  . 
D,  D.  D.  D. — Dignum  Deo  domim  deilicavit. 
DD.  PP.— üepositi. 

D.  D.  0.  0.  H,  L.  S.  E.  V.— Düs  deabusque 
omniljns  huno  locum  sacmm  esse  yóluit. 
D1G.  M, — üignus  memoria. 
D.  M.  S. — üiis  manibus  saernm. 
D.  0.  M. — Deo  óptimo  máximo. 
D.  0.  M. — Deo  opíimo  seteruo. 
D.  PP.— Deo  perpetuo. 
DR.— ümssus. 
DR.  P.— Darepromiítit. 
D.  HM. — De  romanis. 
I).  RP. — De  república. 

D.  R.  P.  F.  C— De  sua  pecunia  laclendum 
curavit. 

D.T.—  Duntaxat. 
'  DTJL  vel  DOL. — llnlcisiums. 

DEC.  XIII  AUG.  XII  POP.  XI.— Decnrionibus 
dcnarüs  tredecim,  angusíalibus  duodecim,  po- 
pulo undecim. 

D.  HIT.  ID. — üie  quarla  idus. 

D.  YII1L — Diebus  noven;. 

t.    r.  8 
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D.  Y.  ID.— Die  quinta  idus. 

E. 

E.  — Ejus  ,  ergo  ,  esse ,  Gst ,  erexit ,  esac- 
tum,  etc. 

E.  C.  1. — Ejus  causa  fecit. 
E.  D. — Ejus  donius. 

ED.  — Edietuni. 
I!.  1. — Es  edicto. 

EE.  N.  P.—  Esse  non  potest. 
EG. — Egit,  égregius, 

E.  H.— Ejus  befes, 
E1D.—  Idiis. 
EI1L— Ejusmodi. 
E.  L. — Eaiegc. 

E .  M .  — Elexit  vei  erexit  raonumentuni . 
EQ.  E. — Eipnlum  magister. 

E(J.  0. — Egnester  Ordo. 

EX.  A.IL  K.— Ex  ante  Diem  Ealendas. 
.   EX.  A.  D.  Y.  K.  DEC.  AD,  jfcjHD.  í.  IAIÍ. — Ex 
aute  Diem  qnintum  Kaiendas  decembris ,  ad 
priilie  Ealendas  januapias. 

EX.  I!-S.  XP.  P.  Y. — Ex  sesterüis  decem 
parvis  üevi  jussit. 

EX.  It-S.  CIbN.— Ex  sestertiis  mille  num- 
ni  mi. 

EX.  H-S.M  00  00  o»-— Ex  sesíevüis  qualuor 
ruitlia. 

EX.  II-S.  Tí.  CC.  L.°"  D.  XL.— Ex  sestertiis 
nummorum  duceutis  quinquaginta  mllllbus 
quingentis  quadraginla. 

EX.  H-S.  DC.™  DXX.— Ex  sesterüis  sexcen- 
tis  milliljus  quingenlis  vigenü, 

EX.  KAL.  IAN.  AD.  KA1.  1AH.— Ex  kalendis 
januarii  ad  Icalendas  januarii. 

F.  — Fabius  ,  fecit,  faetum,  faciendum,  fa- 
milia, Tastus,  februarius,  fclicitcr,  felix,  lides, 
íieri,  flt,  feniina,  tilia,  Ulitis,  frater,  tinis,  Hu- 
men, forum,  Quvius,  íaustum,  fuit,  qtc. 

F.  A. — Filio  amanlissimo  vclíüue  amanfis- 
simiE. 

F,  AS.  XF.  C.— Filio  vcl  filias  anuorum  de- 
cem faciendum  curavit. 

F.  G. — Fieri  vel  faciendum  curavit  íldei  com- 
missum. 

F.  D. — Flamen  dialis  lilius  dedit,  factum  de- 
dieavit. 

F.  D. — Fidejusor  fundum, 

F.  E.  A. — Femiua. 
■  FF.  C. — Fermé  eentum, 

FF. — Fabré  factum,  lilius  familias,  fratris 
lilius. 

FFF.— Ferro,  flamma,  fame,  fortior,  fortuna, 
falo. 

FF. — Fccerunt. 

FL.  F. — Flavii  filius. 

F.  FQ. — Filiis  filiabusqne. 

FYX.  AN.  N.  XXXIX.  M.  1  D.  VI.  HOR. 
SCYT.  NEM. — Yixitannos  triginta  noven,  men- 
sem  unum,  diesses,  toras  scit  aemo. 


FO.  FR.— Forum, 

F.  R. — Forum  romamm 

G.  — Gellius,  Gaius  pro  Caius,  genius,  gens 
gañdium,  gesia,  gralia,  gratis. 

GAB. — Gabinius. 

GAL. — Gallus,  Gallerius. 

G.  G.— Genio  civitatis. 

GEN.  PR.— Genio  populi  romani, 
GL. — Gloria 

GL,  S. — Gallus  Sempronius. 

GN. — Gnens  pro  Gneus,  genius  gens. 

GN.  T.— Gentes. 

GRA. — Gracchus. 

GRC.— Gi'fflCUS. 

H.  — fTic,  babet,  bartatus,  borex,  bonio,  ho- 
ra, boslis,  berus, 

H.  A. — lloe  anuo. 

H.  A, — Hadrianus. 

HC, — Hunc,  huic,  ble, 

I1ER. — Herer,  beredilatis  IJerennius. 

lililí,  vel  EER.G.'S.— Herculisacruni. 

H.  M.  Í,  II.  8.  GQlD3.GCJáo  l03  N.— Hoc  mo- 
nunientum  erexit  sextertiis  viginü  quinqué  mi- 
lle mínimum. 

H,  M.  AD.  H,  N,  !f. — noc  momnnenlum  ¡ul 
heredes  non  transit. 

H.  0. — Hoslis  occissus. 

HQSS.—  Ilostis. 

H.  Si—  Hic  situs  vel  sita,  sullusque  vel  se- 
pulta. 

H.;S.  N.  mí.—  Sexterlüs  nummum  qualuor. 
H.  S.  CCCG.— Sexterlüs  qnatimr  eentum. 
H.  S.  oo.  S. — Sextertiis  mille  nunummi. 
II.  S.  oo.  CGIao  íí.—  Soxterüis  novfcjn  millo 
nummum. 

II.  S.  GÉTqo  fiGIoa  —  Sextertiis  viginti  millo. 
II.  S.  XX.  M.  H. — Sextertiis  viginti  mille 
nummum. 

H.  SS..— Hic  suprascripüs. 

I. 

I.  — .Tiiuius,  Julitis,  Júpiter,  ibi,  immoríalís, 
pnperator,  inferi,  inter,  invenit,  inviclus,  ip- 
se,  iterum,  judex,  jusait,  ius,  etc. 

■    IA.— Intra. 

I.  AG. — In  agro. 

I.  AGL: — In  ángulo. 

LVD. — Jamdudum. 

IAN. — Januf. 
.  LA.  RI. — larri  réspondi. 

I.  C.— Juris  consultus,  Julius  Ca3sar,  judex 
cognilionum. 

IC—  Hic. 

ID.— Inferís  diis,  Jovi  dedicatum,  Iridi  des, 
jussu  Dei. 
I.  D.— Idus. 

L  D.  M.— Jovi  deo  magno. 
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IF.  vel  IFO.—  Inforo. 

IF.  1FT. — Interiüit,  interfucrunt, 
I.  FHT,—  Iafi-mite. 

IG.  — Igitur. 
¡i  H.—  Jacethic. 
1. 1.— tn  Jure. 
I.  M.— Imago,  immorlalis,  imperator 
I,  M.  GT. — la  medio  civitatis. 

Uní,—  linmolavit,  iinmorlalis,  immunis. 
IM.  S.—  Impensis  suis. 
R— Inimicus,  inscripsit,  iníerea. 
IB.  A.  P.  XX. — m  agro  pedes  viginli. 

H.  YellNL.  VIS. — Industria  vir  mirascripíus. 

I.  R.—  Joviregi,  Junovi  reginas ,  jure  ro- 
gavit. 

I.  S.  vel  I.  SN. — In  senatum. 

I.  V. — Juslus  vir. 
¡VD. — ¡ndiciuni. 

ITT. — Inventos,  Juvenalis. 

II.  T. — üuumvir  vel  duuffivh'i. 

III.  V.  vel  111.  VIR. — Triunivir,  vel  trimn- 
viri. 

lid.  VIR.— Quatúorvir,  vel  quatuorviri,  vel 
quaínorviratas. 

II11ÍI.  V.  vel  VIR. — Scxlunivir,  vel  sevir,  vel 
sexvir. 

IXUE.  vel  IND.  m  BDYCT.— [ncüolioiie  vel 
¡lidiólo. 

K. — Crero,  Caius,  Caio,  Csdius,  Carolus,  ca- 
lumnia, candidatos,  capuf,  carissimus,  elaris- 
siiaus,  castra,  coliors,  Carlhago. 

K.  ¡CAL.  EL.  KLD.  KLEND. — Ealendie  aut  ka- 
Icndis;  et  sic  de  eseteris  ubi  meiislum  oppo- 
nnnlur  nomina. 

KARC;— Garcer. 

Klí. — Garissimi. 

KM. — Carissimus.  ■ 

K.  S. — Garas  suis. 

KR. — Choros. 

KR.  AM.  H.— Garas  amicus  noslcr. 

L— Lusius,  Lucia,  Lclius,  lares,  Lilinus,  la- 
lua,  le^avi!,  lex,  legio,  iibeusvel  lubons ,  li- 
iier,  libera,  liberatus,  liberta,  libra,  locavit. 

íu  A. — I.cx  alia. 

LA.  C.— Lalini  coloni. 

L,  A.  D,, — Locos  alleri  dalas. 

L.  AG. — Les  agravia. 

L.  AJÍ. — Lucius  Anius ,  yol  citiinquanginta 
auniusi 

l.  Ai?, — Lnoi  appollinarcs. 
LAf'j  P,  VIH.  E.  S.— Latiim  pedes  ocio,  et 
remis. 

üftSff.  P.  VIII.  L.  P.  Ill.—Longum  pedes  sep- 
íeni,  lalnm  pedes  Ires. 

L.  AOQ.— Locos  adquisilus. 

L  B. — Libertos,  liberi. 

L.  D.  D.  D, — Locus  datus  decreto  decu- 
rión ora, 
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LECLTTST.— Lectisteraium. 

LEG.  I.— Legio  prima. 

L.  E.  D.— Lege  ejus  damnaíus. 

LEG.  MOV.— Legaras  provincia}. 

LYG. — üeiníus. 

LYGT. — Lielor. 

LL. — Libenlissime,  liberi,  libertas. 
L.  L. — Sesterliiis'magnus. 
LVD,  S/EC.~-luoi  saxulares. 
[iVPÉRÜ. — Lupercalia. 
LV.  P.  F.^-Ludos  publicus  fecit. 

Mí 

M. — Marcus,  Marca,  Marlins,  Mntins,  mace- 
ria,  magisíer,  magistraíus,  magnas,  manes, 
mancipinm,  marmoreus,' Marli,  mater ,  ma- 
ximus,  menor,  memoria,  missus,  nionumen- 
tum,  mortuus. 

MAG.  EQ. — Magister  erpitum. 

MAR.  VLT. — Mars  ultor. 

MAX.  POT.— Maximus  poníifex. 

AID. — Mandalum. 

MED. — Medicus,  medius. 

MER. — Mercurius,  mercalor. 

M  E RC .  — Merco rialia,  m ercalu s. 

MES.  VII.  DYEB.  XI.—  Meusibus  septem  die- 
bus  undecim. 

M.  Y.— Máximo  Jovi  mátri  ideal  vel  isidi, 
Mliüse  jus,  monumenlum  .jussit. 

MYL  GOH.— Miles  colioriis. 

MYN.  vel  MYNER. — Minerva 

M.  MOJI.  MNT.  MOÍÍET.— Monda. 

M.  %relMS. — Mensis  vel  mensos. 

MNF. — Manil'csUis. 

MNM  — Maiicomisns. 

MR.  II. — Milliapasuum  dúo. 

MV,  MN.  MVX  MUFYC. — Municipium  vel  niu- 
nicops.  . 

K. 

N.—Ncpümus,  Kimiorius,  Minería,  nomts, 
Ñero,  uam,  noo,  natos,  uaíio,  nefasíus,  nepos, 
ne¡)lis,  niger,  nomen ,  nonas,  numerarios, 
apmei'átor,  numeras,  inuiius  ,  vel  numisma, 
numen. 
'  PÍAV. — ífavis. 

K.  B. — Kuméravil  vivos  pro  vivus. 

KB.-  veLNRL. — Kobilis. 

M.  C.— Kero  Ciesar  vel  Ñero  Claudius. 

XI!  G.  vel  KEGOT..— Ncgoltalor. 

Mi\  S  Jieplono  sacnori. 

N.  F.  N. — Jíobilli  familia  nalus. 

íí.  L.— Non  ugiset,  non  licel,  npn  longo, 
nominis  lalini. '. 

H.  M. — Komis  MáCriíras,  non  malum ;  non 
minas'. 

NX — Noslri.  KHR.  vel  KR. — Noslrorum. 
KO.—  fíobis. 
NORR. — November. 
HON.  Ai'. — Nonisaprilis. 
¡\'¡}.— Kamque,  uusquam,  minquam. 
'  K,  V.  N.  D,  N.  I'.  0. — Segué  vendetur,  no- 
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gue  donabitur,  negué  pignori  obligablltir. 
NUP.— Nuptúe. 

0. 

0.— Oflicium,  optirmls,  olla,  omnis,  opüo, 
ordo,  ossa  ostendit,  ele. 
0B.— Obiit. 

OB.  C,  S. — 0b  cives  servatos. 
OCT. — Octavianus,  octobcr. 
0.  E.  B.  Q.  C. — Ossa  ejus  bené  quicscant 
condila. 

0.  H.  F.—  Omnibus  bonoribus  functus. 
ONa. — Oinnia. 

00. — Omnes  omnino.  00. — Opümus,  ordo. 
OP.— Oppiduni ,  opiler  ,  oportet ,  optünus, 
opus. 
ORX — Ornamentum. 
OTYM. — Optima;. 

P. 

P, — Publius,passium,  patria,  pecunia,  pe- 
des, peipetuus,  pius,  plebs,  populus,  pontifer, 
posuit,  polestas,  praises,  prajlor,  pridio,  pro, 
post  provincia ,  puer  ,  publicus  ,  publiee, 
primus. 

PA. — Pater,  patricius. 

PAE.  ET.  ARR.  COS.— Pseto  et  Arrio  cón- 
sul ibus. 

P.  A.  X  A.— Postulo  anflasanctor, 
PAR. — Pareus,  parilia,  partbicus. 
PAT.  PAT. — Pater  patria?. 
PBLC—  Publicus, 
PC. — Procurator. 

P.  C. — Post  consulatum,  patres  conscripü, 
patronus,  colonial,  ponendum  curavit,  prefec- 
tos corporis,  pactum  conven  tum. 

PED.  C.  XV.  S  Pedes  ccnlum  quindeeim 

semis. 

PEG. — Peregrinos, 

P.  H.00  L. — Pondo  cluarum  semis  librarmn. 
P.  H.  S. — Pondo  dúo  semis  cuín  triuuíc. 
P.  KAL. — Pridie  Kalcndas. 
POM. — Pompe]  us, 

P.  P.  P.  C— Propia  pecunia  ponendum  cu- 
ravit. 

P.  R.  C.  A.  DCCCXU1H.— Port  Romam  condi- 
tam  annis,  octogintis  quadraginta  ijuatuor. 
PROC— Procónsul.  P.  PR1.  Propffitor  P. 
PRR. — Fropraítores. 
PR.  N. — Pronepos. 

P.  B.  V.  X. — Fopuli  Romani  vota  deccnualin. 
P.  S. — Pasus,  plebiscitum. 
PÜD. — Pudicus,  púdica,  pudor. 
PUR. — Purpureus. 

Ó. 

Q. — Quinquennalis,qLiartiis,  qniutus,  quaud, 
quantum  ,  quinqua;,  quocl  ,  Qunitus  ,  Qüintius, 
Quinlüianus,  qurestor,  qnadrafum,  qnajslfu's. 

Q.'B.  Af.  XXX. — Quibixit,  id  est,  vixit  an- 
nos  irigmla. 


QM.— Quoniodo,  quem,  tnioniam. 
QQ. — Quiuquemialis.  QQ.  V. — Quoque  ver- 
sum. 

QR. — Qiuestor  reipubliqua?. 
Q.  V.  A.  HE.  M.  II.— Qui  vel  qua3  Yisit  anuos 
tres,  menses  dúo. 

R. 

R. — Roma,  Romanus,  res,  reges,  Reguíos, 
rationalis  ,  Ravennre ,  recto ,  recta ,  requicto- 
rium,  retro,  rostro,  rudera. 

RC— Rescriptmn. 

R.  C— Romana  civitas. 

REF.  C. — Reílciendum  curavit, 

REG-. — Regio. 

RP.  RESP.— Respublica.  . 

RET.  P.  XX.— Retro  pedes  vigenti.  > 

REQ.— Regoieseit. 

RMS. — Romanus. 

ROB. — Robigalia,  Robigo. 

RS. — Responsuxn,  Rufus. 

S. 

S. — Sacrnm,  sacelliuu,  scriptus,  semis,  se- 
natus,  sepullus,  sepulchrum,  sanctus,  servus, 
serva,  servius,  sequilur,  sibi,  situs,  solvit,  sul), 
stipeudium. 

SAC— Sacerdos,  sacriñeium. 

SjE  vel  Saic. — Saxulinn,  Sajculares. 

SAL. — Salus. 

S.  C— Senatus  consultan.- 

SCI. — Scipio. 

S.  I). — Sacrura  Diis. 

S.  EQ.  Q.  0.  ET.  P:  R-— Senatus  equesierque 
ordo  el  populus  romanos. 

SEiri'.— Sempronius. 

SL.  SVL.  SYL. — Syüa. 

S.  I. — Sacer  ludus,  sino  lingua. 

S.  M. — Sacrum  manibus,  sinemanibus,  sine 
malo. 

S.  N. — Senatus,  sententia,  sine, 
S.  P. — Sine  pecunia. 

S.  P.  0-  R. — Senatus  populusque  romanus. 
S,  D.  P.  Salutem  pluriman  diclf. 
S.'  T.  A. — Sine  vel  sob  tuloris  anctorilali. 
SLT.— Scilicef. 
.  S.  E,  T.  b.— Sit  ei  térra  levis. 

SIC.  Y.  SIC.  X.— Sicufi  quinquennalia  sic 
decennalia. 
SSTVP.  XIX. — Stipenclia  noveni  decim. 
ST.  XXXV.— Stipendia  Iriginla  quinqué. 

T. 

T. — Tifus,  Tulluis,  tariíum,  ten-a,  tibí,  1er, 
testamenlum,  titulos,  Icrmiuus,  Iriarius,  tri- 
bnñus,  turma,  totur,  tnlcla.  ■ 

TAR. — Tabula.  TABVL— Tabtüavius. 

TAR. — Tarquinius. 

TB.  D.  í.— Tibi  dulcissimo  filio. 

TB.  PE-.— Tribunos  piebis. 

TB.  TI.  TIB. — Tiberios. 


T.  F. — Titas  Flavius,  Titi  fllius. 
TUR. — Thrax. 
X,  i, — Titus  Líyíus,  Tili  livertus. 
|]T.—  Titulus. 
TM. — Tercninus,  Thermae. 
IR.  PO.— Tribunitia  poiestas. 
TRAJ.— Trajanus. 
TUL.— Tultus  vel  Tullius.. 
TR.  V.—  Ti-iumvír. 
TI.  QTS. — Tifus  Quintas. 
0  vel  TU.  AN. — Mortous  auno. 
0  XIII.— -Defuntus  vigínli  tribus. 

".Y;-.  . 

V.— Quinqué,  quinto,  quinlum.  , 

V. — Vilelluia ,  Voiera,  Volero ,  Volusus,  Yo- 
piscus,  vale,  Talco,  Testa,  veslalis,  veslis,  ves- 
Icr,  Yeíerattiis,  yü,  Virgo,  vlvus,  vivit,  votam, 
vovit,  vrbs,  tsus,  vxor,  victus,  victor. 

V.  A, — Veterano  asignatura. 

y.  A.  I.  D.  XI.— Vixit  aruuim  unmn  ,  dies 
uadecün, 

Y.- A.  L.— Vixit  atmos  qniinquaginta. 
V:  B.  A.— Vlri  boni  arbitralu. 
V.  C— Vale,  conjux  ,  vivens  curavit,  vir 
corisularis,  vir  clavlssimus,  qniutum  cónsul. 
V.  I).  L. — Vitleiieet. 

Y,  E.— Vir  egreguis  ,  visum  cst ,  verum 
eiiíim. 
TESE, — Yespasianus, 
VIS.  Y.—  Sextumvir. 
VII.  V.— Septenwir. 
VIH.  VIH.  -Octttmvir. 

Y1X.  A.  F.  F.  C, — Vixit  annos  formé  centran. 
VIX.  AN.  m ,— Vixit  anuos  IrigitUa. 
ÜLP,  S.— ülpianus,  Ulpins. 
V.  M. — Yirmagniticus,.  vivens  mandavit,  vo- 
lens  mérito. 
V.  N. — Quinto  nonas. 
Y.  lililí.  — Vias  nnmlyit.  '• 
YOL. — Yolcania,  Vollinia,  Vólusus. 
YONE. — Bona;. 

VOT.  V.— Yolis  quinquennalibus, 

VOT.  V.  MULT.  X. — Votis  quiuquonnalibus, 
ninllis  decennalibus, 

VOT.  X.— - Vota  deccenalia. 

VOT.  XX.  vel  XXX.  veíXXXX.— Yota  vicon 
natía,  auttriccnnalia  ant  quadragcnnaUa: 

Y.  ,11.— Urbs  Boma,  votuin  reddidit. 

YV.  CC  Yin  clarissimi. 

UX.— tkor. 

X.  [< 

X.  AN. — Decennaübns. 

X.  lí.  OCT.— Décima  kalcndas  octobris. 

X.  M. — Dcccm  ínillia.  X.  P.— Deccm  pondo. 

X.  V. — Deeemvir.  XY.  VIH. — Quiudecimvir. 
A  la  esplicacion  tle  estas  abreviaturas,  ne- 
cesaria para  la  inteligencia  de  los  escritos  de 
la  antigüedad,  añadiremos  tas  que  son  mas 
usuales  en  el  ienguage  castellano,  las  de  cos- 
mografía y  las  de  medicina. 


,  Las  abreviaturas  mas  usuales  en  castella- 
no, délas  cuales  la  mayor  parte  se  refieren  á 
titulo  s,  dignidades  y  tratamientos,  son  lasque 
siguen: 

AA.  Altezas  á  autores. 

Ant.  Anticuado. 

Art.  Articulo. 

II.  Beato: 

Bmo.  1'.  Beatísimo  padre.  . 

B.  S.  M.  ó  B.  S.  P.  Besa  su  mano  ó  besa  sus  • 
pies. 

G.  ú  Cap.  Capítulo. 

C.  P.  B.  Cuyos  pies  beso. 
Col.  Columna. 

D.  D.1  Don,  doña. 
Dr.  Doctor. 

D.  D.  Doctores. 
Fol.  Folio. 
Fr.  Fray. 

Ib.  Ibidem  (allí  mismo). 
J.  C.  Jesucristo. 

L.  Libro.  En  las  obras  de  jurisprudencia  tam- 
bién es  ley. 
lí.  P.  S.  Muy  poderoso  señor. 
Mr.  Monsicur  ú  mlster. 
Ms.  As.  Muobos  años. 
M.  Ms.  Manuscrito;  manuscritos. 
K.  S.  K.a  S.a  Nuestro  señor,  nuestra  señora. 
K."  Káraero. 
P.  ó  íág,  Página. 
P.  D.  Posdata. 

1\.  P.  M.  Bcverendo  padre  maestro. 

S.  A.  Su  alteza. 

S.  A.  A.  Su  afecto  amigo. 

S.  A.-S.  Su  atento  servidor. 

S.  A.  R.  Su  alteza  real! 

S.  A.  í,  Su  alteza  imperial. 

S.  A,  E.  Su  alteza  electoral. 

S..  A.  S.  Su  alloza  serenísima. 

S.  E.  Su  excelencia. 

S.  Eni.  Su  eminencia. 

S.  1L  Sn magostad.' 

S.  M.  B.  Su  inagesíad  británica.  (El  rey  de 
Inglaterra). 

S.  M,  C.  Su  magostad  católica.  (El  rey  de  Es- 
paña), ó  su  magestad  crislianisima.  (El  rey  de 

Francia).' 

■  S,  M.  i.  Su  magestad  fidelísima.  (El  rey  de 
Portugal).'  ". 

S.  M.  I.  Su  magestad  imperial. 
'  S.  11.  S.  Su  mageslad  sueca  ó  siciliana. 

S.  S.  Su  santidad.  (El  papa). 

S.  P.  Santo  padre.  (El  mismo). 

SS.  Señores. 

SSmo.  Santísimo. 

V.  Véase,  venerable,  usted. 

Vds.  Ustedes. 

V.  A.  Vuestra  alteza. 

Y.  G.  Vcrbi  gracia,  (por  ejemplo). 

V.  M.  Vuestra  magostad. 

V.  E.  Vuecencia. 

V.  S.  1.  Usía  iluslrisima. 
lie  aqui  las  abreviaturas  mas  usuales  de  la 
cosmografía. 


ABREVIATURAS 


ABB.EVIATUMS-ABSCESO 


'  Si  Norte. 
S.  Sur. 
E.  Este. 
0.  Oeste. 
K.  E.  Nordeste. 
N,  0.  Noroeste. 
N.  N.  U.  Norte-nordeste. 
N.  N.  0.  Norte-noroeste, 
li.  N.  E.  Este-nordeste. 
0.  N.  O,  Oeste-noroeste.  ■ 
S.  S.  E.  Sud-sudeste. 

Todavía  se  suelea  complicar  mas  estas  abre- 
viaturas; pero  las  esplicadas  son  la  clave  de  to- 
das las  restantes. 

Hé  aquí  las  abreviaturas  mas  usadas  en  la 
medicina  y  .especialmente  en  las  recetas,  pa- 
ra designar  las  sustancias  y  el  modo  de  prepa- 
rarlas. 

y.  Recipe,  recibe.  Este  principio'obligado  es 
lo  que  sin  duda  lia  dado  origen  al  nombre  de 
receta. 

55., — ana,  de  cada. 

P.  S.  k.Fiat  semndum  artera,  llágase  se- 
gún el  arte. 
Q.  S._Quántum  suf/teit.  Cantidad  suficiente. 
P.  l'ug  illas. 
M.  Manipulas. 
N.°  número,  en  numero  de. 
E>.  Libra. 
§.  Onza. 
(^".0  5  dracnia. 
3  Escrúpulo. 
Gr.  Grano, 
fi.  '/,•  • 

Guitt.  Guttit,  gota.  • 
P.  E.  Parles  iguales. 

la  astronomía,  las  matemáticas,  la  botánica 
y  la  química  se  sitTen  de  signos  en  lugar  de 
abreviaturas.  (Véase  signos). 

ABROGACION.  {Legislación.)  La  abrogación, 
generalmente  considerada,  es  el  acto  porelcual 
queda  anulada,  abolida  ú  suprimida  alguna 
cosa  en  general:  aplicada  á  la  ley,  es  un  acto 
del  poder  legislativo,  por  el  cual  queda  esta 
enteramente  abolida.  Diferenciase  este  acto  del 
do  la  derogación,  en  que.  este  solo  anula  ta  ley 
en  una  parle  de  ella,  mientras  que  la  abro- 
gación la  anula  por  completo. 

La  abrogación  puede  ser  de  dos  maneras: 
espresa  ú  tácita.  Tiene  lugar  la  primera  cuan- 
do ba  sido  pronunciada  en  virtud  de  una  ley 
nneva,  que  manifiesta  terminantemente  quedar 
abolidas  todas  las  disposiciones  de  una  ley 
anterior,  ó  alguna  parte  do  estas  mismas  dis- 
posiciones. Tiene  lugar  la  segunda  siempre 
que  una  ley  nueva  contiene  disposiciones  con- 
trarias á  las  anteriores,  aunque  no  espresc  ter- 
minantemente que  las  deroga  ó  anula,  liste 
principio  está  consignado  por  una  respetable 
máxima  de  jurisprudencia.  Lex  posterior  ele- 
ruga/,  priari.  También  se  derogan  ó  abrogan 
las  leyes  por  el  uso  establecido  en  contra  de 
ellas,  concurriendo  en  éste  caso  ciertas  y  de- 
terminadas circunstancias;  y  asimismo  queda 


abrogada  una  ley  cualquiera  cuando  deja  de 
existir  el  orden  de  cosas  para  el  cual  fué  pro- 
mulgada. 

Mucbas  y  muy  importantes  cuestiones  so 
suscitan  acerca  de  la  abrogación  de  las  leyes. 
Omitiéndolas,  porque  no  pueden  entrar  en  loa 
reducidos  limites  de  este  articulo,  diremos  sin 
embargo,  que  deben  distinguirse  cnidadosa- 
menteíasleyesllamadas  fundamentales  ó  cons- 
titucionales, que  son  la  base  de  la  constitución 
en  un  pais,  de  las  que  pertenecen  ál  orden  so- 
cial ó  civil  de  los  pueblos,  «tas  primeras,  dice 
oportunamente  un  sabio  jmisconsullo  contem- 
poráneo, son  tan  esenciales  al  orden  de  la  so- 
ciedad, que  no  puede  alterárselas  sin  atacar  al 
mismo  tiempo  las  bases  de  esle  orden:  las  se- 
gundas pueden  establecerse,  alterarse  ó  abo- 
íirse,  sin  que  por  esto  se  resientan  los  prin- 
cipios que  constituyen  el  orden  social. 

De  todas  maneras,  conviene  aplicar  con 
muclia  cautela  la  máxima  de  que  las  leyes 
posteriores  derogan  á  las  anteriores,  puesto 
que  la,  legislación  de  un  pais  no  debe  alterarse 
ni  modificarse  en  todo  ó  en  parte,  sino  cuan- 
do lo  exija  alguna  imperiosa  necesidad  y  solo 
deben  considerarse  tácitamente  derogadas  las 
leyes  antiguas  por  las  nuevas,  cuando  la  con- 
trariedad entre  unas  y  otras  sea  manifiesta. 

Concluiremos  diciendo  que  solo  puede  de- 
rogar las  leyes  aquel  que  puede  establecerlas, 
En  España  esta  facultad  corresponde  boy  dia  á 
las  cortes  con  el  rey. 

ABSCESO^  [Medicina.)  En  el  estado  actual  de 
la  ciencia,  se  llama  absceso  ( l),  toda  .colección 
de  pus  en  una  bolsa  circunscrita  ,  sean  cuales 
fueren  el  sitio  y  el  origen  de  la  materia  puru- 
lenta; ora  ocupe  esta  materia  una  cavidad  re- 
cientemente formada  por  la  influencia  de  la 
enfermedad  en  el  (egido  celular  6  en  una  vis- 
cera cualquiera  ;  ora  se  deposite  en  una  cavi- 
.dad  natural,  como  una  articulación,  el. seno 
maxilar  ,  la  caja  del  tímpano,  el-  globo  del 
ojo  ,  etc. ;  ora ,.  en  fin ,  ocupe  en  una  cavidad 
I  natural,  por  ejemplo,  en  una  vena  ,  un -espacio 
circunscrito  por  adtierencias  anormales.  Con 
todo  ,  siempre  tpic  una  cantidad  cualquiera  de 
pus  eslé  reunida  en  una  de  las  grandes  cavi- 
dades naturales,  como  el  pecho,  el  abdomen; 
el  cráneo  ,  constituye  lo  que  se  llama  Ün  der- 
ramo, y  toma  el  nombre  de  infiltración  -ó  de 
carrera  cuando  el  pus,  mas  .ó  menos  abundan- 
te ,  se  baila  diseminado  entre  las  mallas  del 
tegido,  de  una  región  ó  d  c  un  órgano . 

La  idea  que  .hace  nacer  generalmente  la 
presencia  de  un  absceso,  es  la  de  la  preexis- 
tencia de  una  inflamación;  el  absceso,  pues,  no 
es  mas  que  el  producto  ,  el  resultado  y  aun 
muchas  veces  la  terminación  de  una  enfer- 
medad. Con  todo,  qnirúrgieaniente  hablando, 
podemos  considerarle  como  una  enfermedad 

(1)  Esla  palabra  v  ¡une  dcUalín  aíiscesws,  la  cual 
á  su  vez  no  es  mas  qnc  una  traducción  «lid  Rric'nO 
¿raóoiuijia  sustantivó  formado  del  verbo  &'.píoTO[|J.«S 
i/o  ¿m  retiro,  i/o  me  separo. 
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.aparto, -que  exige  un  tratamiento  especial,  é 
independiente  de  la  causa  que  le  lia  dado 
origen» 

tos  abscesos  presentan  muchas  variedades 
cira  relación  á  su  volumen ,  á  su  número  ,  si- 
lio,  contenido,  marcha,  etc. 

El  volumen  puede  variar  desde  el  tamaño 
de  ítn  grano  de  mijo  al  de  la  cabeza,  y  á  veces 
mas.  Cuanto  nías  voluminoso  es  el  absceso, 
funlo  mas  grave  es  su  diagnóstico.  Sin  embar- 
co, claro  está  que  esa  proposición  tiene  sus 
escepciones  ,  y  que  un  absceso  de  la  córnea 
trasparente,  del  globo  del  ojo,  del  cerebro,  es 
siempre,  no  obstante  su  poco  desarrollo ,  una 
afección  muy  seria. 

Los  abscesos  son  solitarios  ú  múltiplos.  En 
f.üfí  último  caso  dependen  por  lo  común  de 
una  causa  general,  y  presentan  poco  volumen, 
un  mismo  individuo  tiene  algunas  veces  veinte 
o  treinta.  Los  abscesos  múltiplos  pertenecen  al 
dominio  de  la  medicina  ,  puesto  que  para  cu- 
rarlos es  necesario  combatir  la  diátesis  por 
medios  generales.  Los  abscesos  solitarios,  que 
son  los  mas  frecuentes,  reclaman  con  parti- 
cularidad ei  uso  de  medios  quirúrgicos. 

Los  abscesos  pueden  formarse  en  iodos  los 
legados  de  la  economía  ,  esceptuando  la  epi- 
dermis y  sus  apéndices.  Esta  proposición  es  ab- 
soluta, pues  basta  que  una  parte  se  inflame 
hasla  cierto  gradó  {hiperflócosis,  Lobstein)  pat 
ra  ([lie  haya ,  secreción  de  pus.  Sin  embargo, 
el  sitio  mas  ordinario  de  los  abscesos  es  el 
tegido  celular ,  y  sobre  todo  el  tegido  celular 
subcutáneo;  y  tanto  mas  frecuentes  son  en  una 
región ,  cuanto  mas  abundante  y  flojo  se  en- 
cuentra alli  este  tegido ;  asi  es  que  ordinaria- 
mente los  vemos  en  el  cuello,  en  la  axila,  en 
la  ingle  y  margen  del  ano. 

La  riqueza  de  la  red  vascular  favorece 
igualmente  la  formación  de  los  abscesos;  pero 
es  indispensable  que  esla  condición  vaya 
acompañada  de  la  laxitud  de  los  tegidos;  y  con 
oficio ,  apenas  se  desarrollan  los  abscesos  cu 
el  legido  denso  y  compacto  de  la  lengua  ,  á 
pesar  de  distribuirse  por  ella  muellísimos  va- 
sos sanguineos. 

De  todo  cuanto  acabamos  de  decir  de  los 
abscesos  ,  resulla  que  ,  pudiciido  nacer  en  to- 
das las  partes  del  cuerpo  ,  son  superficiales  ó 
profundos,  es  decir,  cutáneos,  subcutáneos, 
suliaponevróticos ,  submusculares,  interóseos, 
súbaseos,  etc. 

Si  consideramos  los  abscesos  con  relación 
á  su  contenido  ,  serán  simples  ,  sanguíneos, 
«riñosos ,  cstercorales ,  biliares ,  tuberculosos, 
lacrimales  ,  salivales ,  etc.  En  todos  estos  ca- 
sos ¡amatoria  que  da  nombre  al  absceso  es  la 
causa  de  su  formación,  y  se  encuentra  mez- 
clada con  el  pus. 

En  fin ,  la  marcha  rápida  ó  lenta  de  los 
abscesos  ha  dado  lugar  á  otra  división:,  son 
agudos  ó  crónicos;  calientes  ó  fríos.  Estos  úl- 
timos se  subdividen  en  ¿tí  ¡apa  ticos  y  Sinto- 
máticos ó  abscesos  por  congestión. 


Los  abscesos  agudos  ó  calientes,  nacen  por, 
la  influencia  de  una  inQainaciou  intensa,  y  en 
el  mismo  lugar  de  ta  inflamación .  Los  absce- 
sos fríos, por  el  contrario,  se  desarrollan  sor- 
da y  lentamente ',  y  casi  sin  dolor,  en  sugeíos 
sanos  al  parecer  ,  pero  de.  constitución  débil, 
linfál  ica  y  muchas  veces  escrofulosa ,  ó  bien 
espuestos  á  trabajos  fatigosos  y  á  causas  in- 
cesantes de  insalubridad. 

Los  limites  de  este  artículo  no  nos  permi- 
ten eslendernos  mas ,  y  por  lo  tanto  nos  ceñi- 
remos á  decir  del  tratamiento  ,  que  debe  va- 
riar según  la  naturaleza  y  el  sitio  del  absceso. 
No  obstante  ,  hay  un  principio  del  que  no  de- 
bemos separarnos,  á  saber:  dar  salida  en  cuan- 
to se  pueda,  al  pus  luego  (pie  se  ha  formado. 
En  el  caso  de  estrangulación  ,  en  el  panadizo, 
por  ejemplo ,  ni  siquiera  hay  cpie  esperar  esta 
formación.  En  cuanto  á  los  medios  generales, 
son  los  antiflogísticos  en  los  abscesos  calien- 
tes ,  y  las  medicaciones  especiales  en  la  ma- 
yor parle  de  los  abscesos  frios  idiopáticos.  En 
los  abscesos  por  congestión  ,  ante  todo  debe- 
remos procurar  poner  remedio  á  los  desórde- 
nes del  fegido_óseo. 

ABSIDE  ó  APS1DE.  {Arquitectura.}  Media 
bóveda  ó  media  cúpula  de  forma  semicircular, 
y  algunas  veces  poligonal,  colocada  en  una  de 
las  eslremidades  de  un  templo.  Poco  tiempo  lia 
que  los  anticuarios  han  introducido  en  nuestro 
idioma  esla  palabra  originada  de  la  voz  griega" 
Acjjlí,  que  significa  bóveda.  En  las  antiguas 
basílicas  que  fueron  el  tipo  de  las  primeras 
iglesias  cristianas ,  la  disposición  era  rectan- 
gular; y  solo  frente  á  la  entrada  central  y  mas 
allá  del  trasept  (véase  esta  palabra),  tomaba  el 
edificio  la  forma  de  hemiciclo  ,  y  en  la  parte 
superior  una  cúspide  de  nicho  ,  ó  bien  una 
cavidad  que  puede  compararse  á  un  cuarto  de. 
esfera.  Los  griegos  llamaban  ala  bóveda  Atfiic 
y  los  latinos  concha  porque  efectivamente 
era  la  única  bóveda  que  habia  en  dichos  mo- 
numentos ,  la  bóveda  por  escelencia.  Alli  te- 
nían su  asiento  ó  tribuna  el  juez  principal  y 
sus  asesores,  observándose  una  disposición 
completamente  análoga  en  las  primevas  basí- 
licas cristianas  y  en  las  iglesias  construidas 
bajo  el  mismo  plan  ,  como  se  advievte  en  las 
de  Santa  Cecilia  in  Transievere  y  de  las  Cuatro 
Coronaii  en  ñoma.  Como  en  medio  del  semi- 
círculo se  elevaba  el  trono  episcopal  á  imita- 
ción de  la  -tribuna,  do  las  basílicas  profanas: 
también  se  llamaba  este  semicírculo  Emedra, 
después  por  una  invención  de  nombres  se  apli- 
có el  de  ápsis  al  1rono  mismo,  aunque  para  di- 
ferenciarlo del  espacio  comprendido  entre  ol 
altar  y  el  presbiterio ,  se  designaba,  esle  ábsi- 
de con  el  epíteto  de  graduata.  Ducange  nos 
asegura  que  por  una  corrupción  aun  mas  no- 
table de  la  acepción  primitiva,  se  dió  también 
el  nombre  de  apside  al  tabernáculo  que  se  eleva 
sobre  el  altar.  En  algunas  basílicas  como  en 
las  de  San  Pedro  in  Yincoli ,  San  Clemente  y 
1  Santa  María  in  Cosmedin  de  Roma ,  se  ha  re- 
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emplazado  el  apsicle  único  por  tres  ápsides, 
situados  sobre  ejes  paralelos,  número  místico 
adoptado  en  honor  de  la  Trinidad. 

Desde  el  siglo  IX.  al  X  ,  cuatído  la  prolon- 
gación del  coro  se  estableció  como  regla  cons- 
tante ,  el  ábside  que  comprendía  basta  enton- 
ces el  altar  mayor,  se  trasfornib  en  una  gran 
capilla  dedicada  ala  Virgen.  Conservóse  gene- 
ralmente la  forma  circular  de  esta  parte  del 
templo  aunque  algunas  veces  suele  presental- 
la exagonal:  esía  última  disposición  se  obser- 
va especialmente  en  la  catedral  de  Ilatisbona 
y  en  la  iglesia  de  Nordlingcn.  Otras  capillas 
en  número  de  dos,  y  después  de. cuatro  ,  seis 
j  algunas  veces  mas,  se  elevaron  hacia  uno  y 
otro  lado  del  altar  mayor.  Las  naves  laterales 
recibieron  una  gran  prolongación,  circuyendo 
el  coro  para  formar  lo  que  se  llama  deambu- 
laloria. 

Generalmente  el  ábside  está  situado  al 
Oriente,  aunque  hay  algunas  iglesias,  sobre 
todo  en  Alemania,  que  tienen  uno  en  cada  es- 
tremidad  del  brazo  mayor  de  ía  cruz ,  resultan- 
do asi  dos  coros,  uno  al  Este  y  otro  al  Oeste. 
Pueden  citarse  como  ejemplos  de  esta  disposi- 
ción la  catedral  de  "Vorms ,  la  de  Namburgo, 
que  tiene  dos  transsept,  las  de  Tréveris  y  Bam- 
berg,  la  iglesia  abacial  de  Laach,  San  Sevaldo 
de  Nuremberg ,  y  en  Francia  la  moderna  cate- 
dral de  Nevera,  dedicada  á  los  santos  Gervasio 
y  Protasio, 

Ademas  de  estos  ábsides  existen  en  muchos 
edificios  religiosos  otros  secundarios  en  las 
esfremidades  del  transsept,  con  especialidad  en 
las  catedrales  de  Pisa  y  Pon  y  en  Santa  Isabel 
de  lilarburgo.  En  la  Cartuja  de  Paviay  en  la 
catedral  de  Plasencia ,  el  coro ,  termina  como 
los  Iranssept  en  un  ábside,  En  San  Ciríaco  de 
Ancona  el  ábside  del  coro  es  cuadrado  y  los 
del  Iranssept  son  abovedados.  El  ábside  cua- 
drado se  encuentra  solo  en  oíros  edificios,  pür 
ejemplo,  en  .San  Miguel  iu  Borgo  de  Pisa. 

No  obstante  de  ser  muy  común  el  uso  del 
ábside  se  ven  algunas  iglesias  que  carecen  de 
él  totalmente  y  que  terminan  en  forma  cua- 
drada ó  en  la  de  Irapeoio,  como  se  observa  en 
la  catedral  de  San  Mauricio  y  en  la  iglesia  de 
San  Martin,  edificada  por  la  reina  Ilermengarda, 
ambas  en  Angers,  ademas  de  la  iglesia  de  San 
Bonneval  que  es  del  siglo  XIII.  Pero  princi- 
palmenfe  en  Inglaterra  es  donde  mas  comun- 
mente se  ve  leiminado  el  coro  por  una  te- 
chumbre plana  en  que  solo  se  advierten  al- 
gunos vanos  y  ciertos  detalles  que  le  sirven 
de  adorno.  Todas  las  iglesias  construidas  por 
el  estilo  llamado  inglés  de  transición ,  se  ha- 
llan en  este  caso,  tales  como  las  de  la  abadía 
Malmsbury  en  el  Wiltshire ,  de  Santa  Cruz  cer- 
ca de  Winchester,  y  de  Storeham  en  el  Sussex. 
Esto  depende  sin  duda  de  que  los  grandes  ca- 
ros circulares  habían  sido  importación  do  los 
normandos  y  que  su  empleo  desapareció  in- 
sensiblemente,  al  paso  que  la  influencia  de 
esta  nación  se  iba  debilitando  en  la  gran 


Bretaña.  En  efecto las  iglesias  sajonas  no 
tenían  transsept,  y  solo  en  su  parte  oriental 
se  veía  una  mezquina  apside.  Los  alemanes 
para  espresar  esta  palabra  han  recurrido  á  la 
palabra  francesa  mnd  á  que  llaman  los  ¡latía- 
nos ü  fondo  rotonda, 

Quatremére  de  Quincl.  JHeeimn  Msloriq,  i'  ar- 
chiteclure  3.a  edil,  arlicle  Ai>sir>E. 

,T.  Hrúson,  A  Diclionury  t>[Lhe  afchÜBcíure  aiiíí 
archa'olngy  of  ilie  miüdl?,.  art.  apsis  íq  4.u  Lau- 
dan, 1838. 

A  glossarj;  o.t  térras  used  in  jrreciami román,  ila- 
Üari  a  mi  golliic  archilcclurc;  (Morí.  184».  arí.  Aras. 

Bloraiu .  Mi  principies  «fgutkie  tirc'iiledur  ceíijci- 
taled  by  qucslitm  and  ansvrer;  in  S."  4 836  2.»  edil. 

HalísBicr,  Hlemcnls  d'  archeoloíjienalionale'm  i'¡, 
1843,  arl.  341,  435,  485. 

Bblirasse  ,  Archealuyie  chrHiénne.  Tours,  1843 
n.  8.  c 

D.  llamee,  Manuel  ih  ¡'  hisloire  do  l*  ardi'detW- 
re,  Paris,  in  12  1843,  toin.  2. 

Ademas  se  bailarán  detalles  sobre  los  ábsides  en 
todas  las  obras  de  arquitectura  religiosa,  como  las  de 
Giampini,  AllatiuS  ,  Karoniiis,  'Whillinglon.  ,  Pusin, 
Merimée-,  Mallay,  "Whcwell ,  TíCiebeking ,  PuUicli, 
Knigtit,  etc.,  ele. 

ABSOLUCION.  [Religión;]  La  absolución  es 
proporcional  á  la  falta  ó  al  pecado  cometido; 
y  particularmente  relativa  al  estado  del  cul- 
pable: la  pronuncia  el  ministro  eclesiástico 
ó  el  juez  civil ,  y  por  ella  el  acusado  ó  el  pe- 
nitente vuelven  á  entrar  en.  los  derechos  de 
la  inocencia. 

En  el  derecho  canónico  ,  la  absolución  es 
un  acto  jurídico  por  el  cual  el  sacerdote ,  en 
calidad  de  juez  y  como  representante  de  Jesu- 
cristo ,  perdona  los  pecados  á  los  que  reciben 
el  sacramento  de  la  Penitencia  con  las  dispo- 
siciones necesarias, 

'  Entre  los  católicos  romanos  la  absolución 
forma  parto  del  sacramento  de  la  Penitencia. 
[Véase  penitencia.)  Eyo  teabsalvo  á  peccatis 
tuis :  tal  es  la  fórmula  de  este  sacramento, 
según,  lo  dispuesto  en  los  concilios  de  Trcnto 
y  de  Florencia:  ' 

lisia  fórmula  ó  acto  sacramental ,  absoluta 
en  la  iglesia  romana,  y  deprecativa  en  la  de 
Oriente ,  se  mantuvo  en  vigor  en  la  de  Occi- 
dente hasta  el  siglo  XIII. 

Los  protestantes  sostienen  que  el  sacerdo- 
te, alelarla  absolución ,  declara  simplemente 
al  penitenle  trac  Dios  le  ha  perdonado  sus  pe- 
cados ,  sin  tpie  pueda  perdonárselos  él  mismo, 
como  delegado  de  Jesucristo.  Pero  esta  doctri- 
na se  halla  en  abierta  oposición  con  la  de  la 
Iglesia  católica. 

Cuando  por  absolución  se  entiende  una 
scnlencia  que  desata  ó  exime  á  un  individuo 
cualquiera  de  la  escomunion  en  que  ¡labia  in- 
currido, en  este  caso  la  absolución  pertenece 
al  dominio  de  la  escomunion.  (Véase  esta  pa- 
labra). 

Tomada  en,,  este  sentido  ,  la  absolución  es 
la  misma  entro  los  protestantes  y  entre  los 
católicos.  En  la, iglesia  reformada  de  Escocia, 
desde  el  momento  en  que  la  asamblea  está  sa- 
tisfecha con  la  penitencia  que  ha  sufrido  uua 
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persona,  el  ministro ,  elevando  sus  preces  á 
Jesucristo ,  le  pide  que  la  perdone  y  acoja  de 
nuevo  bajo  su  protección;  entonces  pronuncia 
la  absolución,  y  abolida  por  esta  la  sentencia 
condenatoria ,  el  pecador  'trúcela  de  nuevo  ad- 
mitido á  la  comunión  católica. 

Todavía  tiene  la  absolución  un  significado 
distinto  en  el  derecho  canónico:  con  ella  se 
«presidí  alzamiento  délas  censuras.  Es  de 
dos  especies  cuando  se  trata  de.  alzar  una  es- 
cümtmion:  una  absoluta  y  sin  restricción;  otra 
limitada  y  con  cierta  reserva.  Esta  última  es 
también  de  dos  generas  distintos:  absolutio  ad 
ejftxtim;  absolutio  ad  cautelam. 

la  primera  tiene  por  objeto  hacer  al  que  la 
obtiene  capaz  de  la  comunión  apostólica.  (Véa- 
se ESCOMUNION,  PAPA,  CORTE  DE  ROMA'.)  La  Se- 

pmcla  no  es  mas  que  una  absolución  provi- 
sional. 

En  la  cbancilleria  romana  la  absolución 
i¡.  saeris  es  et  alzamiento  de  una  irregularidad 
cu  que  ha  incurrido  el  cclesiáslico  por  haber 
asistido  á  una  sentencia  ó  auna  ejecución  de 
pena  capital. 

También  se  llama  absolución  el  rezo  con 
(pie .-termina  cada  nocturno  y  las  horas  canó- 
nicas ;  y  los  que  se  hacen  eu  honor  de  los 
muertos; 

Entrelos  antiguos,  para  alcanzarla  abso- 
lución de  los  sacerdotes  ó  gerofantcs  ,  se  ne- 
cesitaban una  porción  de  pruebas  y  de  inicia- 
ciones á  cual  mas  temibles.  Como  entre 
nosotros,  había  entre  ellos  penitencias  esta- 
blecidas y  regularizadas,  abluciones,  purifica- 
ciones, sacrificios  espiatorios,  antes  de  quedar 
relevado  de  sus  culpas  por'  una  absolución 
completa.  Inútil  nos  parece  indicar  los  abusos 
que  acompañaban  á  estas  ceremonias  :  el  sa- 
bio aulor.de  los  viages  de  Anacarsis  ha  escri- 
to sobre  este  importante  asunto  algunas  pági- 
nas llenas  de  elocuencia  y  de  filosofía.  Puede 
ademas  consultarse  sobre  esta  materia;  pero 
sin  adoptar  sus  principios  religiosos,  el  Origen 
de  lodos  los  cultos  por  Dupuis  ;rlos  Estudios 
suhre  los  viisterios  del  paganismo,  por  Saintc- 
Craixi  el  Diccionario  do  las  Heregias;  el  De 
pitnüentia  del  P.  Morin ,  y  la  introducción  á  ta 
Escritura  santa  delP.Lamy,  del'  Oratoire. 

Ün  el  artículo  sepultura  hablaremos  de  los 
casos  en  que  se  niegan  las  absoluciones  ecle- 
siásticas después  de  la  muerte. 

Hoydiayano  se  multiplican  en  Europa, 
como  en  otro  tiempo,  esas  sectas  de  peniíen- 
fes,  que  en  la  edad  media  y  en  el  siglo  XVI 
se  sometían  para  alcanzar  la  absolución  de 
ciertos  pecados,  ¿las  pruebas  y  penitencias 
mas  rigorosas. 

Sin  embargo,  no  hay  género  de  austerida- 
des y  de  rigores  tnie  no  se  impongan  hoy  día, 
por  esta  caúsalos  fanáticos  Idólatras  de  la  In- 
<Mí:  tanto  que  las  vidas  de  los  primeros  ermi- 
taños y  anacoretas  de  la  Iglesia  cristiana  no 
ofrecen  nada  notable,  comparadas  con  las  de 
aquellos.  Son  preferibles,  no  obstante,  á  pesar 
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del  ésceso  de  su  ceguedad  y  de  su  estúpida 
obediencia  al  culto  de  los  .falsos  dioses ,  los 
suplicios  y  tormentos  físicos  que  se  imponen 
estos  desgraciados,  á  las  prácticas  feroces  de 
los  pueblos  del  Norte,  que  creían  necesarios 
para  alcanzar  la  absolución  de  sus  culpas,  los 
bárbaros  ó  impíos  sacrificios  de  víctimas  hu- 
manas. 

ABSOLUTISMO.  (Politica.)  Con  esta  palabra 
se  designa  una  forma  bastante  general  do  go- 
bierno, que  ha  sido  asunto  de  la  mas  reñida 
discusión  desde  los  primeros  años  del  sig~ 
pasado.  Preciso  es,  pues,  qucautes;'do  entrar 
en  el  exámen  de  esla  forma  de  gobierno,  fijc-¡ 
mos  con  precisión  y  claridad  el  valor  de  las  pa- 
labras, porque  tal  vez  so  empeñan  disputas,  y 
de  este  género  mas  que  de  otro  alguno,  por  no 
haber. sido  fijado  precedentemente  la. significa- 
ción do  los  términos.  Si  hemos  de  dar  á  la  pa- 
labra absolutismo  el  valor  filosófico  que  tiene, 
no  puede  designarse  con  ella  otra  clase  de  go- 
bierno que  aquella  en  que  una  corporación  ó 
un  individuo  ejerce  la  soberanía  sin  restric- 
ciones ni  limitaciones  morales  de  ninguna  es- 
pecie. Asi  es  que  el  absolutismo,  hablando 
rigorosamente,  es  la  omnipotencia  del  poder 
soberano,  cualesquiera  que  sean  las  personas 
pn  quienes  resida  la'  soberanía;  y  como  este 
poder  no  existe  en  ninguna  sociedad,  debería 
concluirse  lógicamente,  que  ó  el  absolutismo 
no  existe  .ó  se  aplica  impropiamente  esta  pa- 
labra. En  efecto,  no  hay  soberano  alguno,  aun 
en  los  estados  conocidos  por  despóticos,  cuya 
voluntad  no  sufra  limitaciones  en  materias  do 
gobierno:  y  no  son  solo  las  leyes  ó  las  cartas 
constitucionales  las  que  coMhen  el  arbitrio  de 
los  monarcas.  Los  intereses  sociales  son  siem- 
pre una  garantía  contraía  arbitrariedad,  y  es- 
tos intereses  existen  en  todos  los  pueblos,  en 
todos  los  tiempos  y  bajo  tocias  las  formas  de 
gobierno:  ellos  influyen  asi  en  la  gobernación 
del  czar  de  Rusia  como  en  la  del  presidenle  de 
los  Estados  Unidos:  ellos  limitan  y  modifican 
asi  ¡a  voluntad  del  sultán  de  Constantinopla, 
como  la  del  emperador  de 'Austria  ó  la  del  rey 
de  Prusla:  y  sin  embargo,  absolutos  se  llaman 
casi  todos.estos  gobiernos:  ni  en  tuisia,  ni  en 
Austria,  ni' en  Turquía  se  conocen  las  artificio- 
sas restricciones  de  los  gobiernos  cons'lilucio-- 
nales. 

De  dos  especies  son  los'  intereses  sociales 
que  restringen  el  poder  soberano:  unos  perma- 
nentes, que  nacen  de  la  historia,  viven  y  mue- 
ren con  la  sociedad,  y  no  son  mudables  al  ar- 
bitrio de  ningún  poder  soberano:  otros  transi- 
torios que  nacen  de  las  circunstancias,  que 
caminan  con  la  situación  y  pueden  ser  altera- 
dos y  modificados  por  la  fuerza  de  las  leyes: 
los  primeros  perecen  solo  con  las  grandes  re- 
voluciones: los  segundos  suelen  sucumbir  con 
los  motines. 

En  nuestro  juicio  pueden  reducirse  á  cuatro 
especies  los  intereses  sociales  permanentes 
■que  restringen  el  poder  soberano:-  -la  religión1, 
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las  costumbres,  la  aristocracia  hereditaria,  y 
las  dinastías  reales.  Hablaremos  en  parlicular 
do  cada  uno. 

Las  religiones,  que  no  contienen  solamen- 
te un  dogma  de  creencia,  sino  que  encierran 
también  un  sislcma  politice  de  gobierno,  ocu- 
pan el  lugar  de  las  carias  constitucionales  en 
los  países  donde  predominan.  Poique  la  reli- 
gión tiene  entonces  sobre  la  sanción  moral 
otra  sanción  civil,  sus  preceptos  obligan  como 
los  de  las  leyes  comunes  y  ante  ella  la  volun- 
tad del  monarca  es  igual  ¡i  la  del  último  de  sus 
subditos.  Podrá  el  monarca  ser  déspota  porque 
el  sistema  de  gobierno  que  establécela  reli- 
gión le  dé  grandes  atribuciones  sobre  sus  va- 
sallos; pero  no  porque  gobierne  sus  estados  con 
uh  poder  siempre  omnímodo  y  arbitrario,  pues 
¡iay  leyes  superiores  al  capricho  do  su  volun- 
tad. De  manera  que  aunque  las  religiones  no 
restringen  mucho  de  ordinario'  el  poder  del  so- 
berano, ofrecen  garantías  de  protección  y  se- 
guridad á  favor  de  los  subditos. 

También  modifican  noiablemcnte  la  índole 
de  los  gobiernos  absolutos  las  costumbres  de 
cada  [jais,  estableciendo  ciertas  limitaciones  al 
ejercicio  del  poder.  Ademas,  establecen  y  san- 
cionan derechos  imprescriptibles  á  favor  de  ios 
individuos,  suelen  crear  privilegios,  y  do.esla 
suerte  limitan  la  potestad  del  soberano.-  Asi, 
bajo  esta  relación,  las  costumbres  ocupan  en 
cierlos  países  el  lugar  de  las  carias  constitu- 
cionales. Elias  impiden  al  soberano  el  abuso  de 
su  autoridad,  aseguran  al  subdito  ta  conserva- 
ción de  sus  derechos,  y  garantizan  á  la  socie- 
dad la  posesión  de  sus  beneficios,  be  este  gé- 
nero son  las  reslriccioncs  que  imponen  las 
costumbres  álos  gobiernos  absolutos  de  Frusja 
y  de  Austria.  Alíi  no  hay  constituciones,-^  li- 
bertad de  impronta;  y  sin  embargo,  sus  gobier- 
nos son  tan  predenies,  tan  celosos  y  tan  ilus- 
trados como  los  de  los  países  constitucionales, 
donde  se  lian  realizado  con-  mas  perfección  las 
formas  representativas:  su  grandeza  moral  es 
superior  sin  duda  á  las  de  .eslos  otros  países, 
y  su  prosperidad  intelectual  y  malerial  mar- 
chan al  paso  de  la  de  los  primeros  estados  de 
Europa, 

Hay  en  algunas  naciones  otro  interés  so- 
cial permanente,  que  modifica  en  gran  mane- 
ra el  poder  soberano  compartiendo  con  él  él 
cargo  de  la  gobernación.  Es  esfe  la  aristocra- 
cia hereditaria:  respclable  poder  social,  que 
aunque  combatido  y  menoscabado  desde  los 
últimos  años  del  feudalismo,  conserva  todavía 
enmuchas  naciones  una  poderosa  influencia. 
Cuando  una  clase  interviene  por  derecho  here- 
ditario en  el  gobierno  y  en  los  negocios  públi- 
cos, sin  que  esté  al  arbitrio  de  ningún  poder 
constituido  desposeerle  de  este  derecho;  cuan- 
do esta  clase  por  sus  tradiciones,  por  su  cons- 
titución y  por  su  riqueza,  ejerce  un  grande  in- 
flujo sobre  la  sociedad,  limita  también  el  arbi- 
trio, del  soberano,  y  sirve  de  contrapeso  á  las 
demasías  del  poder.  Sin  embargo,  esta  nueva 


restricción,  de  la  autoridad  suprema  puede  re- 
sultar á  en  beneficio  esclusivo  de  la  clase  pri- 
vilegiada que  la  importa,  ó  en  provecho  de  toda 
la  nación,  según  sea  el  modo  de  que  está  cons- 
tituida la  arislocracia.  Si  esia  clase  privilegia- 
da cierra  sus  puertas  á  todo  el  que  no  lleva  su 
sangre;  si  combate  en  vez  de  acogerá  las  otras 
clases  aristocráticas  de  distinta  especie,  que 
frecuentemente  se  suceden  en  la  sociedad;  si 
hace  de  sus  privilegios  mas  bien  que  una  re- 
compensa provechosa  destinada  á  los  hombros 
que  sobresalen  con  merecido  título,'  una  arma 
de  guerra  contra  eslos  mismos  hombres,  en- 
tonces la  arislocracia,  aunque  restricción  del 
poder  soberano,  es  una  mata  restricción,  por- 
que ni  el  pueblo  reporta  ningún  beneficio  do 
ella,  ni  el  gobierno  dejará  de  considerarla  sinu 
como  un  obstáculo  para  hacer  el  bien  y  un 
elemento  inútil  para  evitar  el  mal. 

Por  último,  las  dinastías  reales  son  una 
restricción  provechosa  del.  poder  supremo  en 
las  naciones  donde  este  poder  no  existe  prin- 
cipalmente en  la  monarquía.  Porque,  en  efecto, 
aun  en  aquellos  gobiernos  donde  la  democra- 
cia prepondera  en  virtud  del  dogma  de  la  so- 
beranía popular,  pero  donde  existe  al  mismo 
tiempo  una  estirpe  regia,  depósito  de  lodas 
las  tradiciones  venerables,  lazo  de  unión  culro 
los  intereses  conservadores  y  los  intereses 
mudables  de  la  sociedad,  y  olijelo  de  acata- 
miento y  de  veneración  para  el  pueblo,  yéesc 
cohibida  y  limitada  la  democracia  absolutista 
por  este  gran  poder,  cuyo  influjo  so  hace  sen- 
tir lanío  sobre  los  hechos  de  la  gobernación 
como  sobre  la  conciencia  públiqa,  y  cuya  his- 
toria y  cuya  existencia  le  abonan  siificienlc- 
mentc,  si-Tazones  de  justicia  y  de  .convenien- 
cia pública  no  vinieran  también  en  su  apoyo. 

Los  intereses  transitorios  de  la  sociedad, 
asi  como  los  permanentes,  aunque  con  menos 
eficacia,  también  modifican  y  Heñían  el  poder 
soberano.  Creemos  poder  reducir  á  dos  clases 
esle.  género  de  intereses.  Pertenece  á  la  pri- 
mera la  democracia  de  número,  y  á  la  segunda 
la  democracia  de  la  propiedad. 

En  los  gobiernos  que  se  llaman  representa- 
tivos ó  conslilucionales,  el  pueblo  tiene  siem- 
pre intervención  directa  en  los  negocios  públi- 
cos por  medio  do  la  elección  de  sus  diputados. 
Este  cuerpo  electoral,  que  envía  á  la  cámara 
sus  rcprcscnl  antes,  es  siempre  una  democracia 
mas  ó  menos  iníluyenle,  y  mas  o  menos  peli- 
grosa, según  sea  el  número  de  sus  individuos, 
y  según  sean  también  las  condiciones  de  su 
existencia.  El  sufragio  universal  atribuye  la 
soberanía  originaria  á  la  mayoría  numérica  de 
la  nación,  y  á  esta  mayoría,  ora  sea  falsa,  ora 
verdadera,  es  á  la  que  llamamos  democracia 
de  número.  Pero  cuando  no  es  la  mayoría  nu- 
mérica de  la  nación  sino  á  la  mejor  y  mas  sa- 
na parie  de  sus  individuos  á  la  que  se  concede 
esia  directa  intervención  en  los  negocios  pú- 
blicos; cuando  para  la  formación  del  cuerpo 
electoral  no  se  cuentan  los  votos  sino  la  pro- 


133 


ABSOLUTISMO 


134 


piedad  y  arraigo  de  los  electores;  cuando  en 
rez  de  atender  al  número  se  fija  solo  la  aten- 
ción en  las  condiciones  y  seguridades  que  del 
buen -uso  de  su  derecho  ofrecen  los  electores, 
entonces  el  cuerpo  electoral  es  también  una 
democracia ,  pero  una  democracia  menos  ab- 
surda, porque  se  fundaen  títulos  menos  recu- 
sables (pie  los  de  las  supuestas  mayorías.  Pero, 
si  estos  intereses  modifican  con  bastante  fre- 
cuencia, el  poder  soberano,,  menester  es  tam- 
bién confesar,  que  son  mas  precarios  que  los 
intereses  permanentes,  y  que  es  mucho  menor 
su  eficacia.  Indudablemente)  no  hay  nada  mas 
falso  que  la  democracia  de  número,  nada  mas 
mudable  y  transitorio  que  la  democracia  de 
propiedad;  porque  si  se  funda  la  primera  en  un 
contrato  originario,  ni  ese  contrato  existe,  ni 
puede  decirse  qué  pueblos  lo  han  celebrado  ó 
en  que  archivo  se  conserva.  La  democracia  de 
la  propiedad  no  es  sin  duda  tan  peligrosa  ni 
lau efímera,  pero  es  también  muy  variable. 
Entiéndase  que  no  hablamos  de  la  propiedad 
en  grande,  porque  esta  constituye  mas  bien 
una  especie  de  arist  ocracia;  pero  no  hay  nada 
mas, mudable  que  esa  propiedad  en  pequeño, 
que  consiste,'  ya  en  escasas  rentas  territoria- 
les, ya  en  las  ganancias  del  comercio  y  de  la 
industria.  El  interés  de  esta  democracia  es  su- 
mamente vario,  asi  como  lo  son  las  condicio- 
nes que  influyen  en  su  prosperidad' ó  en  su  de- 
cadencia. 

Infiérese  de  todo  lo  dicho  que  el  absolutis- 
mo en  la  rigorosa  acepción  de  esta  palabra  no 
existe  en  ningún  gobierno  establecido.  Si  exa- 
minamos las  monarquías  llamadas  absolutas, 
hallamos  que  en  unas  la  religión,  en  oirás  las 
costumbres,  y  en  otras  la  aristocracia  heredi- 
taria, modifica  y  limita  el  poder  del  soberano: 
si  estudiamos 'las  aristocracias,  veremos  que 
tampoco  son  absolutas,  porque  ó  están  mez- 
cladas por  medio  de  su  cons litación,  con  un 
clónenlo  democrático,  ú  está  templado  su  po- 
der por  el  influjo  délas  dinastías  reales,  ó 
donde  ni  una  ni' otra  cosa  existen,  el  poder  de 
míos  nobles  está  limitado  por  el  de  otros  no- 
bles, como  sucedía  en  Tenecia,  donde  el '  se- 
nado y  el  dux  era»  justiciables  de  los  inquisi- 
dores de  estado;  y  si,  por  ültimo,  buscamos  el 
absolutismo  en  las  repúblicas,  hallaremos  que 
su  poder  está  también  restringido  por  alguno 
de  los  intereses  permanentes  deque  anterior- 
mente hemos  tratado.  Pero  si  el  absolutismo 
en  esta  acepción,  como  forma  de  gobierno  que 
atribuye  al  soberano  nn  poder  arbitrario  y  sin 
límites,  no  lo  hallamos  en  ningún  país  cons- 
tituido como  gobierno  donde  predomina  mío 
solo  de  los  poderes  sociales,  sin  reconocerá 
ningún  otro-  por  igual  ni  por  superior,  es  el 
que  rige  hoy  en  casi  todos  los  estados  y  del 
que  mas  y  mas  variados  ejemplos  nos  ofrece 
la  historia.  Esta  es  por  otra  parte  la  acepción 
vulgar  de  la  palabra,  y  de  ella  vamos  á  ocupar- 
nos en. el  resto  de  este  articulo. 

El  gobierno  de  los  estados  está  reservado 


únicamente  4  tres  poderes:  á  la  monarquía, 
á  la  aristocracia,  ó  á  la  democracia.  Estos  po- 
deres unas  veces  gobiernan  juntos,  otras  !o 
hacen  separados,  y  cuando  gobiernan  del  pri- 
mer modo  acontece  con  bastante  frecuencia 
que  uno  solo  sea  el  que  predomina.  Pues  bien: 
siempre  que  aiguno  de  dichos  poderes  go- 
bierne solo  o  prepondere  sobre  los  demás  en  la 
gobernación,  hay  absolulismo  en  el  sentido 
ordinario  de  esta  palabra;  pero  como  son  dis- 
tintos los  poderes,  el  absolutismo  no  puede  de- 
jar de  ser  también  diverso,  pues  lo  hay  en  las 
monarquías  como  eü  las  aristocracias,  y  lo 
mismo  en  las  repúblicas  que  en  aquellos  esta- 
dos constitucionales  donde  prepondera  la  vo- 
luntad del  rey  sobre  el  parecer  de  la  cámara,  ó 
la  opinión  de  la  cámara  sobre  la  del  rey.  Y  la 
diferencia  fundamental  entre  estas  especies 
de  absolutismo,  no  consiste  tanto  en  la  varie- 
dad de  las  formas  y  en,  la  diversidad  do  las 
personas  que  ejercen  la  soberanía,  cnanto  en 
la  diferencia  de  los  intereses  sociales  que  en 
cada  uno  de  ellos  prepondera. 

Si  la  religión  es  el  interés  social  predomi- 
nante, no  se  limita  á  dirigir  las  conciencias  y 
á  sujetar  á  su  norma  los  actos  de  los  creyen- 
tes, sino  que  aspira  á  gobernar  el  estado  por 
medio  de  sus  ministros.  Ella  entonces  junta  á 
la  sanción  moral  que  es  de  su  competencia,  la 
legal  que  pertenece  á  los  legisladores  munda- 
nos: funda  un  poder  arbitrario  que  sin  restric- 
ción de  ninguna,  especie,  cscepto  la  suya,  diri- 
j  a  tanto  los  actos  públicos  de  sus  vasallos  co- 
mo los  de  su  conciencia  y  su  pensamiento:  los 
ministros  de  la  ley  son  también  sus  ministros, 
el  monarca  es  su  sacerdote,  la  constitución 
política  del  gobierno  un  dogma  venerable  de 
creencia.  Y  asi  debía  suceder  necesariamente 
donde  la  religión  ha  sido  la  ley  única  que  re- 
gia la  sociedad ;  porque  teniendo  que  suplir 
la  fattado  las  otras  leyes,  no  solo  lia  legislado 
sobre  lo  que  debiera  ser  asunto  de  su  compe- 
tencia, siuo  sobre  todo  lo  que  era  necesario  pa- 
ra el  régimen  social  y  político  del  pais,  y  para 
la  conducta  privada  de  los  individuos. 

Si  las  antiguas  costumbres  y  las  tradicio- 
nes del  pais  son  el  interés  social  trae  predomi- 
na en  el  gobierno,  resulta  una  especie  distinta 
de  absolutismo.  Cuando  las  tradiciones  son  el 
único  derecho ,  los  precedentes  son  la  única 
ley,  y  las  costumbres  la  norma  eselusiva  del 
régimen  del  estado,  en  valde  es  esperar  que 
los  intereses  transitorios  sean  atendidos  en  su 
gobierno:  estos  intereses  no  están  siempre 
conformes  con  las  costumbres  seculares,  y  i 
veces  se  muestran  en  abierta  contradicción 
con  ellas.  Cederá  los  unos  es  romper  con  la 
tradición:  respetar  ciegamente  las  otras  es 
imposibilitar  el  progreso.  Y  como  !a  tradición 
es  la  cosa  mas  sania  y  venerable  en  estas  so- 
ciedades, sus  gobiernos  sacrifican  á  ella  el 
progreso  que  consideran  siempre  como  una  in- 
novación peligrosa.  El  gobierno  que  resulta 
|  del  predominio  de  este  interés  es  siempre 


133;  ABSOL 

un  gobierno  estacionario ,  y  la  'sociedad  en 
que  este  gobierno  impera,  una  sociedad  in- 
móvil. 

Si  es  el  interés  aristocrático  el  que  domina 
en  los  gobiernos,  resulta  otra  especie  de  ab- 
solutismo muy  diferente  de  los  dos  anteriores, 
asi  ensu  forma  como  en  su  influjo  y  en  sus 
consecuencias.  La  aristocracia  hereditaria,  don- 
de existe  con  todo  el  prestigio  cié  sus  tradicio- 
nes, con  todo  el  poder  de  su  influencia  y  do 
su  particular  organización,  forma  un  cuerpo 
aparte  en  la  sociedad,  que  ó  la  gobierna  direc- 
tamente ó  es  un  obstáculo  insuperable  para 
que  otro  poder  cualquiera  que  sea,  gobierne 
sin  su  auxilio.  Porque  como  la  suprema  direc- 
ción del  estado  corresponde  siempre,  menos 
en  las  épocas  de  reacciones  ó  de  revolución,  á 
aquellas  personas  que  tienen  en  si  mismas 
medios  mejores  y  mas, eficaces  de  gobierno, 
miando  estos  medios  se  encuentran  solamente 
en  el  cuerpo  aristocrático,  á  el  debe  corres- 
ponder esciusivamente  la  preponderancia  en 
la  gobernación.  Cuando  la  monarquía  tiene 
por  sí  misma  elementos  de  conservación  y 
de  fácil  y  duradera  vida,  sin  recibir  su  autori- 
dad ni  su  fuerza  de  ningún  olro  poder  á  quien 
sirva  de  instrumento:  cuando  ,  el  monarca  no 
es  ni  el  representante  de  Dios,  ni  ei  primer 
sacerdote  de  un  culto,  ni  el  gefe  de  una  par- 
cialidad turbulenta:  cuando  el  trono,  en  fin,  no 
os  una  institución  inflexible,  que  se  opone  á 
los  progresos  déla  civil  iz  ación  en  nombre  de 
las  tradiciones;  sino  que  por  el  contrario,  se., 
acomoda  á  las  necesidades  de  los  tiempos  y  se 
modifica  prudentemente  con  las  ideas,  con  las 
costumbres  y  con  todas  las1  oirás  -instituciones 
sociales,  resulta  una  especie  distinta  de  abso- 
lutismo que  es  boy  el  mas  frecuente  en  Euro- 
pa, y  el.  mas  posible  de  todos  tos  que  llevamos 
enumerados,  lil  carácter  mas  esencial  de  estas 
monarquías  es  ci  de  que  en  ellas ,  aunque 
predominan  tos  intereses  permanentes  y  con- 
servadores de  la  sociedad,  son  también  aten- 
didos y  respetados  los  intereses  transitorios: 
es-decir,  que  en  las  monarquías  donde  existe 
esta  especie  do  absolutismo,  so  conservan  y 
veneran  las-antiguas  instituciones  en  cuanto 
son  dignas  de  ser  conservadas,  y  se  ensayan 
y  aplican  del  mismo  modo  todas  las  reformas 
útiles,  todos  los  adelantamientos  provechosos 
que  va  reclamando  la  civilización  en  las  leyes, 
en  las  instituciones  y  en  el  gobierno,  Pero  es- 
ta monarquía  no  es  realizable'  sino  supuestas 
las  condiciones  que  le  son  propias.  Cuando  el 
principe  para  gobernar  tiene  que  recibir  apoyo 
y  protección  de  algún  otro  interés  que  no  es  el 
suyo  y  se  vale  de  la  monarquía  como  podría 
valerse  de  la  democracia  ó  de  Ja  aristocracia 
para  ser  satisfecho,  no  es  posible  esta  clase  de 
absolutismo.  Cuando  el  poder  es  débil  no  pue- 
de gobernar  conforme  á  las  tendencias  de  la 
civilización  moderna,  sino  como  lo  exijo  el  in- 
terés esclusivo,  y  lalvez  exajerado,  á  cuya 
protección  debe  el  ejercicio  del  gobierno.  Asi, 
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cuando  eliníerés  de  Una  parcialidad  os  el  úni- 
co apoyo  del  trono,  y  ei  trono  por  consiguien- 
te tiene  que  gobernar  el  interés  de  esta  parcia- 
lidad, el  absolutismo  no  puede  menos  de  ser 
perseguidor,  receloso  y  estúpido.  Aun  nos  fal- 
ta deeb'  algo  sobre  el  origen  filosófico  y  la  ra- 
zón histórica  de  cada  una  de  estas  clases  de 
absolutismo,  para  venir  luego  alas  que  resul- 
tan del  predominio  de  los  intereses  transitorios 
de  la  sociedad.  El  principio  de  que  los  reyes 
reinan  por  derecho  divino,  es  como  todos  sa- 
ben el  fundamento  del  absolutismo  teocrático. 
Partiendo  del  principio  que  la.  autoridad,  'es  el 
único  criterio  seguro  y  la  única  fuente,  pirrado 
la  certidumbre,  nal  oralmente  debe  llegarse  a 
otra  aserción,  consecuencia  rigorosa  do  lajms- 
eedente;  á  saber:  que  la  autoridad  es  también 
la  única  fuente,  y  el  único  criterio  la  justicia. 
Lo  que  es  origen  de  la  justiciadebe  serlo ium- 
bien  del  poder  establecido  para  mantenerla, 
esto  es,  de  la  soberanía  de  los  reyes.  Asi  es, 
como  del  sistema  de  la  autoridad  en  filosofía 
nace  lógicamente  el  del  derecho  divino  de  los 
reyes  en  política:  déla  razón  impotente  pala 
comprender,  el  subdito  que  obedece  sin  re- 
flexionar: de  la  autoridad  de  la  religión  de- 
cidiendo las  cuestiones  humanas  do  la  liloso- 
fia,  la  autoridad  de  los  sacerdotes  conflricmlo 
la  suya  álos  monarcas,  y  ungiendo  sus  sieuca 
con  el  óleo  consagrado. 

Gomóla  debilidad  de  la  razón  es  la  idea 
filosófica  que  da  origen  al  absolutismo  teocrá- 
tico, hay  hoces  ariamente  dos  situaciones  en  la. 
sociedad  mas  propias  que  otra  ninguna' donde 
debe  tener  su  realización  osla  especie  de  abso- 
lutismo: tales  son  la  de  las  sociedades  poco 
cultas  donde  la  ignorancia  y  la  falta  de'  civi- 
lización producen  la  suma  debilidad  qu  la  ra- 
zón humana,  y  la  de  las  naciones. que  después 
dehaber  sufrido  grandes  trastornos  y  de  haber 
atravesado  una  época  de  duda,  de  relajación 
moral  y  de  escepticismo,  y  desconfiando  de  si 
propias  á  vista  de  las  ruinas  que  ha  causado  el 
orgullo  y  la  preponderancia  cíe  la  razón,  se 
echan  en  brazos  de  la  autoridad  como  la  úni- 
ca que  puede  salvarlas  de  la  muerte.  Siendo 
el  gobierno  absoluto  estacionario  Una  modifi- 
cación del  teocrático,  tiene  también  su  origen 
en  et  mismo  principio  filosófico  de  la  sobera- 
nía de  derecho  divino,  y  reconoce  la  misma 
procedencia  histórica,  aunque  influyen  eíi  su 
formación  otras  .circunstancias  que  constitu- 
yen su  diferencia.  Un  imperio  teocrático  es  ne- 
cesariamente estacionario;  pero  "también  pue- 
de ser  estacionario  un  ,  gobierno  que  no  sea 
teocrática  Y  como  el  carácter  esencial  de  esto 
gobierno  es  el  predominio  de  las  tradiciones  y 
délas  costumbres  sobre  toctos  los  otros  inte- 
reses de  la  sociedad,  las  circuuslancias  espe- 
ciales que  conservan  este  predominio  en  unas 
naciones  mas  que  en  otras,  son  también  las 
que  bandado  origen  á  esta  especio  do  abso- 
lutismo. 

El  gobierno  de  la  sociedad  corresponde 
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siempre,  á  los,  que  .tienen,  mas  medios  para 
¿^empeñarlo";,  y.  por.  eso-,  cuando  lia  habido 
una  clase  bastante  poderosa  por  sí  misma,  pa- 
ra lormar  una'casia  aparte,  á  ella  lia  debido 
naturalmente  corresponder  el  gobierno.  La  no- 
bleza lia  ejercido,  enjonecs  la  soberanía,  y  no 
por  derecho  divino  ni  por  derecho  popular,  si- 
no por  una  ley  constante  é  invariable  délas 
sociedades  humanas.  lisia  ley  ipic  es  al  mismo 
lichipo  un  principio  de  justicia  y  una  máxima 
de  conveniencia,  no  ha  sido  quizá  esplicada 
hasla  ahora  en  su  sculido  filosófico,  mas  mot- 
ea lia  dejado  de  ser  comprendida  y  acatada 
escoplo  en.  las  revoluciones.  Si  en  vez  de  es- 
tos intereses  permanentes  de  la  sociedad  pre- 
domina alguno  de  los  transitorios,  resultan 
ilos  distintas  especies  de  absolutismo;  el  abso- 
lutismo de,  las  repúblicas  ó  "el  de  algunas  mo- 
narquías que  se  llaman  constitucionales.  La 
democracia  de  número  de  origen  á  la  repúbli- 
ca, porque  aunque  quiera  avenirse  con  la  mo- 
narquía, es  incompatible  con  ella.  La  soberanía 
de  los  mas,  es  el  poder  de  los  ignorantes  con- 
tra ios  entendidos,  de  los  pobres  contra  los  ri- 
cos, de  las  pasiones  contra  la  razón,  de'  la 
fuerza  contra  el  derecho;  es,  en  ima  palabra, 
el  trastorno  y  la  anarquía:  Y  tan  cierto  es  esto, 
como  ijue  ningún  gobierno  de  los  fundados 
por  esta  especie  de  democracia  ha  podido  sos- 
ti.'iii'rsü  sin  falsificar  sus  propios  principios,  es 
decir,  sin  hacer  de  la  soberanía  de  número  una 
mentira. vana  y  ridicula,  sin  apoderarse  de  la 
soberanía  que  dicen  corresponder  á  todos, 
irnos  pocos  nías  osados  y  activos  que  los  de- 
más, Eslos  pocos  son  calóñeos  los  verdaderos 
absolutos,  con  la  diferencia  de  cpie  su  absolu- 
tismo, siendo  por  lo  común  mas  combatido 
que  el  de  los  principes,  suele  ser  también  mas 
tiránico.. 

Cuando  predomina  la  democracia  de  pro- 
piedad, os  decir,  de  los  intereses  materiales 
transitorios,  resulta  el  absolutismo  que  hemos 
llamado  cónsiUuoional,  por  no  hallar  otra  pa- 
labra que  lo  signitíque  mas  propiameníe.  Los 
intereses  de  la  propiedad  en  pequeño,  de  la 
industria  y  del  comercio,  son  tan  variables, 
segna dijimos  mas  arriba,  como  las  .circuns- 
tancias y  los  sucesos  que  influyen  en  su  pro- 
piedad y  cu  su  abatimiento:  si  ellos  preponde- 
ran en  lá  gobernación  .del  estado,  no  darán 
«risen  al  absolutismo  monárquico,  porque  es- 
te favorece  con  demasiado  celo  la  conserva-, 
cica  de  los  intereses  permanentes:  tampoco 
darán  lugar  á  la  democracia,  de  número,  por- 
que seguramente  los  que  tales  intereses  po- 
seyeran, por  muchos  que  fuesen,  estarían  sin 
embargo  en  minoría.  Pero  si  á  estos  intere- 
ses se  sujetan  otras  causas  (pie  impiden  es- 
tablecer ninguna  de  aquellas  formas,  de  go- 
bierno, resultará  una  que  participo  de  ambas, 
conservando  no  obstante  la  prepotencia  aque- 
llos en  cuyo  beneficio  se  introduce  esta  re- 
forma, til.  gobierno  representativo  se  presta 
admirablemente  á  esta  combinación  artificiosa. 


La  precedente  esposicion  de  las  doctrinas 
relativas  al  absolutismo,  está  tomada  de  un 
eslenso  y  concienzudo  trabajo  del  señor  Cár- 
denas, que  vió  la  luz  pública  en  la  Enciclope- 
dia española  del  siglo  XIX.  Nada  hemos  halla- 
do que  tanto  se  acomodase  por  su  método  y 
por  sus  buenas  ideas  al  pian  de  nuestra  obra. 
He  aqui  como  concluye  su  autor  aqael  escelen- 
te  y  bien  meditado  artículo. 

«Todas  las  formas  de  gobierno,  dice,  son 
convenientes,  supuestas  ciertas  condiciones: 
hasta  ja  teocrática,  que  tau  absurda  nos  parece 
boy  ha  sido  en.  otro  tiempo  una  institución  in- 
dispensable, no  solamente  para  la  prosperidad, 
si  no  para  el  nacimiento  de  las  sociedades.  Asi, 
pues,  (ténsenoslas  condiciones  do  cada  pais, 
su  historia,  sus  costumbres,  su  situación  geo- 
gráfica, el  carácter  y  temperamento  de  sus  ha- 
bitantes, y  entonces  diremos  cual  es  la  forma 
de -gobierno  que  le  conviene.  En  ieoría  no  de- 
be darse  la  preferencia  ni  al  absolutismo  sobre 
la  monarquía  constitucional,  ni  á  la  monarquía 
constitucional  sobre  el  absolutismo:  cada  una 
do  oslas  formas  tiene  sus  atributos  especiales, 
sus  condiciones  propias,  pero  sujetas  á  las  in- 
finitas modificaciones  que  reciben  en  el  mo- 
menlo  de  su  aplicación,  de  las  diversas  cir- 
cunstancias de  los  hombres,  de  los  lugares,  y 
de  los  tiempos.» 

ABSOLUTO.  ( CONOCIMIENTOS  absolutos.) 
(Filosofía.)  Un  conocimiento  es  una  idea,  un 
juicio.  Los  conocimientos  absolutos sonjpicros 
absolutos.  Como  talcssonindepeudientes.de 
las  circunstancias  en  que  podamos  hallar- 
los,y  se  conservan  invariantes  en  medio,  de 
las  alteraciones  y  vaivenes  que  sufre  nuestra 
existencia.  I!l  examen  de  esta  especie  de  co- 
nocimientos será  objeto  de  algunas  obser- 
vaciones particulares  cu  el  articulo  general 
donde  pensamos  ocuparnos  en  esta  materia. 
{Véase  coNocnrtBNTOs.i; 

ABSORBENTES,  {Medicina.}  Desiguánse  en 
general  bajo  esto  nombro  todas  las  sustancias 
capaces  de  absorber-  6  de  neutralizar  un  liqui- 
do (lañoso  áia  economía;  pero  en  la  acepción 
mas  propia,  los  absorbentes,  son  medios  des- 
tinados para  combinarse  químicamente  en  los 
ácidos  que  se  i'orman-en  las  vi-as  digestivas. 

Cuando  todas  las  enfermedades  eran  atri- 
buidas á  alteraciones  ácidas  o  alcalinas  de  los 
Iiumores,  los  médicos  hacían  gran  uso  ¡lo  los 
absorbentes,  empleando  como  tales  nn  sinnú- 
mero de  preparaciones  que  tenían  por  base  la 
magnesia  ,  la  cal  ó  sus  carbouatos,  como  los 
ojos  de  cangrejo,  las  escamas  de  ostra,  tierras 
botares,  cascaras  de  huevo,  ele. 

Hoy  díalos  progresos  de  la  química,  han 
hecho  siisfilnir  en  este  caso,  como  en  los  mas, 
las  sustancias  simples  á  las  compuestas  y  por 
consiguiente  son  preferidos  la  magnesia  pura 
6  su  carbonato,  y  la  solución  acuosa  de  cal, . 
que  se  administra  de  varios  modos. 

Los  absorbentes  se  prescriben  en  forma  só- 
lida de  pastillas  ó  de  masticatorios,  y  en  forma 
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líquida  de  tisanas  y  pociones.  A  reces  se  les 
emplea  también  como  antídotos  en  el  envene- 
namiento por  los  ácidos. 

Diremos  por  último  que  han  sido  abusiva- 
mente considerados  como  absorbentes  varios 
polvos,  las  Itilas  y  otros  cuerpos  que  sirven 
para  impregnarse  en  los  humores  que  fluyen 
■de  las  heridas  o  de  lasíüeeras. 

ABSORCION.  [Quimica.)  Llámase  absorción 
la  penetración  íntima  y  sucesiva  de  un  líquido 
ó  deun.gas,  ya  sea  en  una  materia  inorgáni- 
ca, ya  en  una  materia  viviente.  Asi,  pues,  en 
el  mundo  inorgánico  el  oxígeno,  el  cloro,  el 
hidrógeno  y  otros  muchos  gases  son  absorvi- 
dosporlos  metales,  el  carbón,  la  piedra  pó- 
mez, ote.  En  los  metales  esla  absorción  es  una 
verdadera  combinación  química,  en  tanto  qne 
en  el  carbón  y  la  piedra  pómez,  es  imasimple 
condensación  de  los  gases  en  los  intervalos  de 
una  sustancia  porosa.  Esta  condensación  es 
con  frecuencia  tan  íntima,  que  una  temperatu- 
ra, aunque  sea  bastante  elevada,  no  es  sufi- 
ciente para  espulsar  todo  el  gas.  El  aire,  que 
á  menudo  se  encuentra  muy  condensado  en 
ciertas  sustancias  porosas,  puede  llegar  á  ser 
ima  de  las  principales  causas  de  error  en  Las 
análisis  químicas. 

Para  encontrar  la  cantidad  de  gas  que  es 
capaz  de  absorber  un  peso  dado  de  .carbón,  es 
menester  privar  á  este  de  todos  los  gases  que 
absorbe  en  el  aire,  lo  que  se  consigue  ponien- 
do el  carbón  en  el  vacío,  ó.  haciéndole  enro- 
jecer en  un  vaso  cerrado.  El  carbón  encendi- 
do absorbe'  siempre  una  cantidad  de  gas  sen- 
siblemente mayor  que  el  queha  estado  espuos- 
to  .al  vacío  denlro  de  la  máquina  neumática, 
lo  que  se  debe  á  que  esta  máquina  no  produce 
mas  que  u  n  vacío  imperio  cto . 

Saussure  noto  que  el  carbón  recien  enro- 
jecido, espuoslo  primero  al  aire  y  después  al 
vacío  de  la  máquina  neumática,  absorbe  me- 
nos gas  que  el  carbón  simplemente  enroje- 
cido, pero  mas  que.  el  carbón 'ordinario,  el 
cual,  aunque  destituido  de  aire,  conserva  siem- 
pre alguna  humedad. 

La  mayor  parte  de  aparatos  inventados  pa- 
ra medir  exactamente  el  grado  de  absorción 
del  carbón,  tienen  el  inconveniente 'de  no  de- 
jar escapar  comple (ámenle  el  aire.  En  algunos 
los  gases  se  hallan  en  contacto  con  el.  agua, 
la  cual»  absorbida  en  parte  por  el  carbón,  se 
opone  á  la  absorción. 

Lascanlidades  de  gas  absorbidas  dependen: 

1 .  °  'Do  la  naturaleza  del  gas; 

2.  "   De  lá  naturaleza  del  carbón; 

3.  "   De  la  presión  esterior; 

4.  °   De  la  temperatura; 

5.  "   De  la  mezcla  de  otros  gases; 

6.  °  De  la  presencia  de  malerias  no  gaseo- 
sas en  el  carbón.     •  ■ 

Según  Saussure,  una  cantidad  de  carbón  de 
box  de  12  á  13  ce.,  y  bajounaprcslon  atmos- 
férica de  o,  ni.  274,  absorbe: 
Cas  amoniaco.  ....    .  ,  00 


Gas  cloridieo,  .....    i-  .    .  85 

—  sulfuroso.  .    ,    ...    .    .    .  05 

—  hidrosulfiríado   55 

—  protóxitlo  de  ázoe  '  .  40 

—  ácido  carbónico.'.    .  '  .    .  .-.    .  35 

—  áxido  de  carbono   9,íí 

—  oxigeno   9,25 

—  ázoe:                                     .  7,5 

—  hidrógeno   1,75 


Según  los  esperimentos  de  Saussure,  la 
pulverización  del  carbón  disminuye  la  fuerza 
de  absorción  4,92  centímetros  cúbicos  de  car- 
bón de  box,  de,  peso  de  2,94  gramos,  pri- 
vados de  aire  por  medio  de  lamáqninancu- 
mática,  absorben  35,5  centímetros  cúbicos  ils 
aire  atmosférico.  El  mismo  carbón  de  box,  re- 
ducido á  un  polvo  impalpable  pasado  por  el  la- 
miz  no  absorbe  mas  que  20,8  centímetros  cú- 
bicos de  aire,  es  decir,  4,25  veces  el  volúmen 
que  tenia  en  et  eslado  sólido,  y  como  por  me- 
dio de' la  pulverización  queda  reducido  á  ocu- 
par Eñ  espacio  de  7,3  centímetros  cúbicos  el 
volúmcndel  aire  absorbido,  no  es  mas  que  el 
triple  del  del  carbón  compacto.  Parece  de  con- 
siguiente que  la  destrucción  de  los  alveolos 
del  carbón  disminuye  la  absorción  la  cual  al 
parecer  se  halla  en  proporción  inversa  con  tí 
diámetro  . interno  de  los  alveolos. 

La  presencia  de  un  gas  en  el  carbón  favo- 
rece considerablemente  la  absorción  de  oho 
gas.  Según  los  esperimentos  de  Saussure,  un 
carbón  saturado  de  ázoe,  sometido  al  gas  oxi- 
geno, retiene  mayor  cantidad  de  ázoe  y  ab- 
sorbe mayor  cantidad  de  oxigeno  qne  lo  que 
consienten  las  simples  leyes  de  la  absorción, 
aplicables  al  carbón.  Lo  mismo  sucede  con.  el 
carbón  saturado  de  gas  oxigeno  respecto  del 
hidrógeno  y  con  el  saturado  de  hidrógeno  res- 
pecto del  ázoe,  si  bien  el  ázoe  no  admite,  se- 
gún Saussure,  la  absorción  del  gas  ácido  car- 
bónico. En  este  caso  no  encuentra,  pues,  apli- 
cación la  ley  queDallon  señala  á  la  absorción 
por  el  agua  de  los  gases  mezclados.  Sin  em- 
bargo, es  posible  que  estas  divergencias  que 
presenta  la  absorción  por  el  carbón,  procedan 
de  que  el  gas  oxigeno,  'condensado  de  esla 
manera,  haya  esperimeiitado  en  aTgím'os  ca- 
sos una  verdadera  combinación  química,  dan- 
do origen  al  gas  ácido  carbónico.  La  magne- 
sia, la  pizarra,  el  asbesto,  el  hi¡iráfano,M 
cua-rzó  j  el  yeso  absorben  mas  gas  ázoe  <|iie 
hidrógeno,  al  contrario  de  todas  las  malcriáis 
orgánicas  que  absorben  mas  hidrógeno  que 
gas  ázoe. 

■  Según  Saussure,  la  presión  del  aire  ejerce 
la  misma  influencia  en  la  espuma  del  mar 
(magnesidad)  que  en  el  carbón,  pues  13..87 
centímetros  cúbicos  de  espuma  de  mar  absor- 
benáo,  m,  723  do  presión,  42,5  centimelros 
cúbicos  de  gas  ázoe;  y,  á  o,  m.  238  do  pre- 
sión, 50,5  centímetros  cúbicos.  Si,  como  aca- 
bamos de  decir,  los  cuerpos  sólidos  son  sus- 
ceptibles de  absorber  gases,  -  podemos  admitir 
que  la  absorción  es  aun  mas  fuerte  para  los 
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vapores,  por  cuanto  estos  pierden  mas  fácil- 
mente su  elasticidad. 

Aun  no  hallándose  el  aire  saturado  de  hu- 
medad,, parece que  todo  cuerpo  sólido  atrae  la 
de  la  atmosfera.  La  cantidad  de  vapor  asi  ad- 
sorbida varía  según  el  estado  y  naturaleza  de 
los  cuerpos,  y  también  según  el  estado  higro- 
metría) del  aire,.  Leslieha  demostrado  la  avi- 
dca  con  cpic  la  cascarilla  de  la  avena,  del  tri- 
go, etc.,  absorben  el  vapor  de  agua;  para  ha- 
cer cougclar  el  agua  bajo  el  recipiente  de  la 
máquina  neumálica,  so  valió  del  polvo  del  bo- 
doque seco  para  hacer  absorber  el  vapor  de 
agita  á  medida  que  esta  se  formase  por  la  acción 
del  vacio. 

Según  mimford,  100  partes  en  peso  de  pa- 
lo de  alíelo  seco  absorben  al  aire,  en  xerano 
Kl  parles  de  agua,  y  24  en  invierno.  Está  pro- 
Lado  que  minerales  pulverizados,  él  óxido  de 
cobre,  etc.,-  pueden  absorberuna  cantidad  con- 
siderable de  agua,  estando  por  algnn  breve 
lienipo  espuesíos  al  aire.  Por  último,  es  fácil 
convencerse  de  que  cuanto  mas  saturado  se 
ludia  el  aire  de  vapor  de  agua  á  una  tempera- 
Inra  dada,'  tanta  mas  humedad  absorben  los 
cuerpos,  y  como  la  cantidad  de  vapor  absorbido 
puedo  reconocerse  por  el  peso  y  por  las  .di- 
versas modi  de  aciones  en  la  forma,  eslos  cuer- 
pos pueden  servir  de  higrómetros,  que  os  lo 
i|iic  les  lia  valido  elnombre  de  higrométricos. 
Jluelmer  ha  observado  que  el  papel  humedeci- 
doeniin  aceite  volátil,  y  que  algunas  flores,  co- 
mo lasrosas,  el  sabuco,  el  verbasetrm,  etc.,  pier- 
den su  olor  estando  muy  secas,  pero  lo  reco- 
bran desde  luego  si  se  las  humedece  ó  espone 
al  airo, húmedo. 

,  Asi  lo  esplica  un  esperimento  curioso  de 
Kngelliard,  según  el  cual  12,75  libras  de  se- 
niiílade  anís,  que  hacia  veinte  años  estaban 
espuesfas  al  aire  y  no  exhalaban  mas  que 
im  olor  muy  débil,  suministraron  después 
de  humedecidas  3  3iS  onzas' de  aceife  volálil 
por  medio  de  la  destilación.  El  mismo  Saussu- 
rc  opinaba  ya  que  .los  perfumes  dé  las  flores, 
nose  evaporan  sino  con  la  humedad  que  se  los 
lleva. 

Absorción  por  medio  de  .los  líquidos.  En 
esfa  clase  debeti  colocarse: 

1.  "  La  absorción  del  gas  oxígeno  y  cloro 
por  el  fósforo  liquidado  y  metales  en  fusión,  ú 
oirás  combinaciones  de  "cuerpos  simples,  en 
las  cuales  desaparece  la  forma  de  gas  ó  .  de 
vapor. 

2.  "  La  absorción  del  gas  oxigeno  por  so- 
luciones salinas  y  la  del  gas  amoniaco .  por 
ácido  líquidos. 

,  .3-°  ¡¡a  absorción  del  vapor  de  agua  por 'el 
ácido  sulfúrico  y  por  algunos  otros  Huidos 
ávidos  de  agua. 

4."  La  absorción  de  toda  especie  de  gas 
porel  agua,  por  el  espíritu  de  vino,  por  el 
aceite  ú  otros  fluidos,  sean  ácidos,  sean 
neutros. 

Las  tres  primeras  divisiones  son  evidente- 


mente del  dominio  de  la  quimica:  la  combi- 
nación va  siempre  acompañada  de  desprendi- 
miento de  calórico.  Varios  casos  de  absorción 
del  número  4  son  igualmente  químicos ;  en 
cuanto  á  los  deiuas>  la  cuestión  no  se  halla 
aun  defluitiva  mente  resuelta. 

II  agua,  puesta  en  contacto  con  un  gas,  no 
puede  absorber  de  este  mas  que  una  cantidad 
determinada;  cuando  llega  á  este  pimío,  está 
saturada  y  deja  sin*  absorber  todo  el  escó- 
denle. ■ 

Para  saber  quó  cantidad  de  gas  absorve  el 
agua  en  diferentes  circunstancias  esferiores  es 
menester  emplear  agua  perfectamente  pura, 
es  decir,  agua  no  solamente  exenta  por  ta  des- 
tilación de  las  sales  que  puede  conlencr,  sino 
que  no  encierre  nada  de  los  gases  que  íoda 
aguase  asimila  oslando  espuesta  al  airo.  Se  la 
priva  dé  gas  por  la  ebullición,  ó  por  el  vacío, 
ó  por  ambos  medios  á  la  vez. 

La  cantidad  de  gas  que  el  agua  absorbe, 
depende: 

i De  la  naturaleza  deb  gas. 
2."  Be  la  presión  estertor. 
'i."   be  la  temperatura. 
4."  "De  la  presencia  de  oirás  especies  de  gas. 
Una  medida  determinada  de  agua  absorbe 
en  volúmenes: 

Gas  fluobórieo.-   700.  J.  Davy. 

—  amoniaco.  .....  .  780.  Thomson. 

—  elorídrico.   ......  510.  Thomson. 

—  fluo-silicico   363.  í.  Davy. 

— .  sulfuroso   .    33.  Thomson. 

—  óxido  de  cloro   7.  Sfadion. 

—  ciauógeno  4,5.  GayLussac. 

—  hidrógeno  sclenitoso.  .     3.  Bcrzelius. 
¿Cuánto  gas  admite  de  cada  especie  el  agua 

-mezclada  con  dos  ó  mas  gases,  todos  igual- 
mente absorbiblcs?  Tratando  de  resolver  es¡  a 
cuestión,  Dalton  llegó  á  establecer  ia  Siguiente 
ley:  la  proporción  déla  absorción  de  una  mez- 
cla de  gas  dependo  de  la  densidad  del  residuo 
no  absorbido,  y  de  consiguiente  es  lo  mismo 
que  sí  el  agua  se  hubiese  unido  á  cada  uno  de 
estos  gases  á  la  misma_teniperatura.  Ejemplo: 
el  aü'e  contiene  en  100  volúmenes,  21  de  oxi- 
geno y  79  de  ázoe;  chagua  en  contacto  con  el 
aire,  absorberá  tantas  veces  0,21  de  oxigeno 
y  0,79  de'  ázoe,  como  hubiera  absorbido  de  ca- 
da gas  tomado  aisladamente,  y  como  el  oxí- 
geno es  mas  fácilmente  absorbido  que  el  gas 
ázoe,  el  agua  se  deja  impregnar  de  una  pro- 
porción do  oxigeno  mayor  que  la  que,  mezcla- 
da á  7  vol.  de  ázoe,  constituye  el  aire.  En  otros 
términos ,  si  un  volumen  de  agua  absorbe 
3'T  vol.  de  oxígeno  y  ¿  vol.  do  gas  ázoe, .  t 
volumen  de  agua,  en  contacto  con  el  aire,  ab- 
sorverá  3'7x^=  0,00778  .vol.  de  oxigeno  y 
¿Xt5e¡=  0,01975  vól.  do  gas  ázoe;  por  consi- 
guiente ,  este  volumen  de  agua  absorberla 
0,02753  medidas  de  un  aü-e  que  contuviese 
28,2  por  100  de  oxigeno.  Si  el  agua  está  en 
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•contado  con  una  pequeña  cantidad  de  aire,  no 
-puedo  absorber  tanto  gas  oxigeno  como  cuan- 
do el  aire  ofrece  una  vas  la  superficie.  En  efec- 
to, en  el  residuo  se  llalla  aumentada  la  propor- 
ción de  ázoe:  hay  menos  de  0,21  de  oxigeno 
mas  de  0,70  de  ázoe. 

Brbvmrígg  habia  notado  que  en  el  agua  ga- 
seosa mineral,  contenida  en  un  vaso  tapado 
con  una  vejiga  flexible,  no  se  desenvuelve 
ningun  gas  á  un  débil  calor,  y  á  una  tempera- 
tura mas  elevada,  no  se  desprende  rio  ella  mas 
(pie  una  parte;  en  lanío  (pie  ta  misma  aguaes- 
puesta  al  contacto  del  aire,  pierde  desde  luego 
su  ácido  carbónico. 

Cuando  se  quiere  preparar  agua  mineral  ar- 
tificial con  agua  que  contieno  aire,  es  preciso 
someter  el  gas  ácido <  carbónico  á  una  presión 
de  3  ó  4  atmósferas.  De  este  modo  el  gas  es 
absorbido,  y  se  espele  casi  todo  el  aire,  dejan- 
do -escapar,  por  medio  de  una  llave,  las  últi- 
mas porciones  mezcladas  con  gas  ácido  carbó- 
nico; entonces  el  agua  puede  impregnarse  de 
una  cantidad  considerable  de  este  gas. 

Gay  Lussac  y  Iluniboldt  privaron  de  aire  di- 
ferentes aguas  por  medio  de  Una  ebullición 
prolongada.  El  volumen  de  aire  desprendido 
de  agua  de  nieve  y  agua  del  Sena  era  próxi- 
mamente, el  de  0,04  del  volumen  del  agua,  y 
encontraron  que  100  volúmenes  de  aire  saca- 
dos del  agua  destilada  contienen  32,8  partes 
de  oxígeno;  que  el  aire  sacado  del  agua  de  llu- 
via contiene  del  mismo  gas  31,0  volúmenes; 
el  sacado  del  agua  de  nieve  28,7;  el  del  agua 
del  Sena  de  29, 1  a  3 1,9.  Según  las  observacio- 
nes de  los  espresádos  sabios,  el  agua  retiene 
con  masfuerza_el  oxígeno  (pie  el  gas  ázoe:  re- 
cogiendo en  cuatro  fracciones  el  aire  despren- 
dido del  agua  del  Sena,  se  nota  que  la  prime- 
ra con  liene,  en  100  volúmenes,  23,7,  la  se- 
gunda 27,4",  la  tercera  30,2,  y  la  cuarta  32,5 
volúmenes  de  gas  oxigeno.  Él  primer  aire  des- 
prendido de  agua' de  nieve:  produce  solamente 
24  volúmenes,  el  segundo  20,0;  el  tercero  20,0, 
el  cuarto  32,  y  el  quinto  34,8,  por  100  volúme- 
nes de  oxigeno.  Cuando  el  agua  saturada  de 
los  gases  cuya  mezcla  constituye  el  aire,  cede, 
uno  deesios  gases  á  otro  cuerpo,  absorbe  de 
nuevo  este  gas  cnlá  misma  proporción.  Asi  es 
que  Eriestléy  descubrió  que  un  agua  que  se 
babia  corrompido  en  una  grande  ariosa  de  ma- 
dera, y  cuyo  oxigeno  había  sido  absorbido  por 
la  materia  orgánica,  recobraba  esle  oxigeno 
por  medio  de  la  agitación,  y  desoxigenaba  tan 
completamente  el  aire,  que  después  el  residuo 
no  podia  ya  combinarse  con  el  gas  nitroso. 
Dajtoii  confirmó  esta  observación. 

Cualesquiera  que  sean  la  cantidad  y  natu- 
raleza del  gas  absorbido  por  el  agua,  la  con- 
gelación lo  espele  enteramente.  Este  hecho  lia 
sido  probado  por  varios  físicos.  Carrañón  llenó 
un  vaso  de  hielo  y. lo  tapó  herméticamente; 
cnando  todo  el  hielo  estuvo  derretido,  cubrió 
el  agua  de  aceite.  Algunos  peces  introducidos 
en  esta  agua,  murieron  inmediatamente,  .sien- 


do asi  que  vivían  en  la  misma  agua  habiendo 
dejado  entrar  en  ella  el  aire.  Estos  esperinien- 
tos,  repetidos  por  Erowuriggy  otros  físicos, 
destruyen  la  aserción  de  Hassenfratz,  que  pre- 
tendía que  el  agua  de  nieve '  es  de  todas  las 
aguas  la  que  mas  oxigeno  contiene,  debién- 
dose á  esta  circunstancia  su  acción  particular 
sobre  la  vegetación. 

Si  en  un  vaso  que  contiene  agua  un  poco 
caliente,  se  echan  fragmentos  de  vidrio ,  de 
metal  anguloso,  ó  se  sumerge  una  vara  de  cris- 
tal, un  alambre,  etc.,  se  ve  que  estos-  cuerpos 
se  cubren  al  instante  de  burbujas  de  gas.  ,0Ers- 
ted  ha  creído  esplicar  la  razón  de  este  hcciio, 
suponiendo  que  una  burbuja  de  gas  no  puede 
producirse  en  medio  de  un  (luido  homogéneo, 
y  que  esta  producción  necesita  para  verificarse 
el  contacto  con  el  vaso  ó  con  el  aire  en  la  su- 
perficie del  liquido;  ú  onfln,  con  un  cuerpo  es- 
traSQ  introducido  en  el  liquido  mismo. 

Según  lós  esperimentos  de  Lucas  [Annaks 
de  ckimie  et  de  physiqae,  tomo  XH,  pág.  40?), 
repetidos  y  confirmados  por  Ghevillat,  la  plata 
es  el  único  metal,  que  sin  perder  su  aspecto 
metálico,  absorve,  durante  su  fusión  al  aire  li- 
bre, ana  cantidad  notable  de  oxigeno,  y  la 
pierde  al  solidificarse,  como  pierde  el  agua  por 
medio  de  la  congelación  todos  los  gases  que 
contiene.  ' 

Dalíon  dice  que  la  absorción  de  los  gases 
por  los  líquidos  es  una  acción  pinamente  me- 
cánica, y  hasta  cree  haber  encontrado  que 
esta  absorción  sigúela  ley  de  los  cubos  de  las 
densidades;  pero  esta  opinión  no  ha  podido 
resistir  á  las  razones  perentorias  que  1c  lian 
opuesto  Gay  Lussac ,  Humholdt ,  Saussurc  y 
Ibomson.  Una  de  las  mas  fuertes  objecciones 
que  se  le.- pueden  oponeros  la  elevación  de 
temperatura  en  el  momento  de  la  absorción,  6 
igualmente  la  densidad  del  compuesto,  que  se 
encuentra  siempre  inferior  á  la  densidad  me- 
dia del  gas.y  del  liquido.  La  liquidación  délos 
gases  por  la  presión  ha  acabado  de  esclarecer 
los  fenómenos  de  la  absorción.  II.  Davy  yía- 
raday  han  demostrado  de  la  manera  mas  chira, 
(pie  los  gases  se  absorben  con  tanta  mas  faci- 
lidad, Cuanto  mas  fáciles  son  de  liquidarse, 
Asi  es,  que  el  hidrógeno  y  el  ázoe,  (pe  nó  lian 
podido  liquidarse  hasta  ahora,  son  menos  ,ab- 
sorbibles  rpie  ci  ácido  carbónico,  el  cual  se  re- 
duce fácilmente  al  es  lado  líquido. 

Véanse  amas  de  las  obras  citadas  en  esle  adí- 
enlo. 

Humboldt  y  Gay  Lussac ,  Anuales  de  Chime, 
1.a  série,  lomo  83. 

Pailón,  •A.Ttnalss  do  Ckimie,  2.a  serie,  tomo  1.' 

Th.  doSatissure,  liiblioihúque  britanniqne,  aliril, 
mayo,  junio,  -1ÍÍ12, 

Berzeluis,  Trailé.de  Ckimie,  lomol,  pa;.  321. 

Thonard,  Traite  dt  Chimie,  lomo  1 ,  pág.  68. 

ABSORCION.  Absorptio;  absorbere,  [Fisin- 
logia.)  Entiéndese  por  absorción,  en  fisiología, 
una  acción  por  la  cual  los  fluidos  presentados 
enlas  diferentes  superficies  de  ios  cuerpos  oí- 
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ganízados  son  chupados  por  ellas,  en  mas  'ó 
menos  cantidad,  para  ir  á  contribuir  á  nuevas 
funciones.  De  esta  definición  se  deduce  que  la 
absorción,  de  la  cual  la  exhalación  no  es  mas 
que  una  consecuencia,  es  sin  contradicción  el 
fenómeno  orgánico  mas  general,  pues  no  solo 
en  los  vegetales,  sino  que  también  en  los  ani- 
males, desde  el  infusorio  ,  desde  el  pólipo  de 
regido  homogéneo  ,  basta  el  bombre  de  órga- 
nos  tan  complicados)  los  actos  fisiológicos  no 
se  cumplen  mas  que  por  medio  do  la  absorción; 
solo  por  medio  de  la  absorción  se  conserva 
la  vida, 

¿La  absorción  es  una  acción  vital?  ¿Es  una 
acción  puramente  física  ó  por  mejor  decir,  me- 
caaica?  Las  opiniones  acerca  de  este  particu- 
lar están  muy  divididas,  y  todas  tienen  el  apo- 
yo de  la  autoridad  de  hombres  muy  eminentes. 

Ko.  adelantaremos  en  este  momento  un  pa^ 
so  mas  que  Bicbat,  á  quien  consideramos  como 
el  verdadero  fundador  de  la  esencia  del  orga- 
nismo. Este  ilustre  fisiológico  no  admitía  [fue 
los  fenómenos  de  la  porosidad  ó  de  la  imbibi- 
ción pudiesen  producirse  en  los  tegidos  vivien- 
tes. Según  él,  las  propiedades  vitales  en  tacha 
continua  con  las  leyes  físicas,  triunfan  siempre 
ile  estás  en  tanto  que  persisto  la  vida. 

La  absorción,  según  Bicbat  y  su  escuela,  se 
efectúa  baj  o  la  influencia  de  un  sistema  nervio- 
so particular.  Este  sistema  es  el  nervioso  gan- 
íflional,  que  se  muestra  en  iodos  los  seresorga- 
nizados  y  es  el  único  que  existe  en  los  vegetales . 
Los  vasos  aUsprventes  reciben  délos  nervios  la 
impresión  vital  que  necesitan  para  el  cumpli- 
miento de  sus  funciones,  y  están  de  consiguien- 
te dotados  de  dos  facultades:  la  sensibilidad  y  Ja 
contractilidad  orgánica,  con  cuyo  auxilio  per- 
ciben primero  la  sensación  producida  por  el 
Ikpiklo  y  después  se  contraen  para  recibirlo  y 
liacerle  avanzar,  listos  des  actos,  que  son  el 
último  punto  á  que  puede  remontarse  la  aná- 
lisis fisiológica  ,  pues'  sentir  y  contraerse  son 
los  primeros  actos  por  los  cuales  se  manifies- 
fa  la  vida;  estos  dos  actos,  decimos,  son  siem- 
pre independientes  del  encéfalo,  cuando  este, 
existe;  mas  no  por  no  ser  percibidos  por  el 
remiro  nervioso  cerebral  son  menos  reales;  son 
üiííos  y  no  una  prupied<ul.  IJicbaD  admitía  tam- 
bién que  las  bocas  de  los  vasos  absorbentes 
están  doladas  de  un  tacto  (pie  no  les  deja  ad- 
mitir indiferentemente  todos  losliqiiidos.  «Una 
membrana  serosa,  dice,  es  una  superficie  ab- 
sorbente,-pero  una  superficie  absorbente  vital, 
que  sabe  .escoger  entre  lo  bueno  y  lo  nudo, 
admitir  lo  que  conviene  á  la  economía  y  re- 
chazar lo  que  es  contrario  á  esta. » 

Síagendie  dice  lo  contrario  ;  sostiene  (pie 
las  membranas  vivientes,  cuyas  propiedades 
vitales  se  lian  exagerado  sin  razón,  no  absor- 
ben mas  que  comouna  membrana  inerte.  «Una 
de  las  preocupaciones  mas  funestas  que  han 
reinado  y  reinan  aun  en  la  medicina,  dice  en 
nna  de  sus  lecciones,  es  suponer  que  todo  ser 
vi v io¡ ilo ,  animal  ó  vegetal,  está  someíido  á  le- 
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yes  independientes  de  las  qae  gobiernan  los 
domas  cuerpos  de  la  naturaleza.»  Fuerza  esde- 
cir sin  embargo  que  los  esperimenlos  en  que 
apoya  su  opinión  el  sabio  profesor  del  colegio 
de  Francia,  están  muy  lejos  de  ser  coucluycn- 
íes.  La  equimosis  mas  ó  menos  estensa,  t/ue  so- 
breviene á  una  contusión,  es  el  resultado  de  la 
imbibición,  dice  Magendie.  Es  posible;  ¿pero 
el  hecho  misino  de  la  contusión  no  ha  acar- 
reado acaso  una  perturbación  profunda  en  las 
propiedades  vitales,  las  cuales ,  en  este  caso, 
lian  sido  sobrepujadas  por  las  propiedades  fí- 
sicas? El  envenenamiento  por  absorción,  refe- 
rido por  el  lirismo  esperimentalisla  como  prue- 
ba de  la  porosidad  de  los  tegidos,  no  destruye 
ta. opinión  que  reconoce  la  acción  vital  de  los 
vasos  absorbentes,  asicomoel  envenenamiento 
por  el  estómago  nada  prueba  contra  la  acción 
digestiva  de  esía  viscera. 

No  se  puede,  sin  embargo,  negar  que  eñ 
ciertos  casos  la  permeabilidad  y  la  porosidad 
de  los  tegidos  dan  lugar  &  fenómenos  de  im- 
bibición. Pero  de  que  algunas  voces  los  tegi- 
dos organizados  estén  hasta  cierto  punto  so- 
metidos al  imperio  de  las  leyes  físicas;  de  que 
ciarlos  liquidas,  bajo  ciertas  condiciones,  pue- 
den ser  absorbidos  por  imbibición  ,  deducir 
que  las  cosas  deben  siempró  verificarse  del 
mismo  modo ,  es  ser  demasiado  esclusivo. 
Ademas,  ¿cómo  admitir  que  por  las  leyes  de  la 
capitalidad  la  absorción  so  ejerza  en  los  cuer- 
pos organizados  mas  allá  del  punto  do  satura- 
ción de  la  acción  capilar?  ¿Cómo  un  pólipo,  que 
habita  en  el  agua  ,  podia  absorber  eóntiaua- 
mente  en  virtud  ele  la  sola  capilaridad  de  las 
cavidades  de  su  tegido  pulposo,  cuando  Llenas 
las  cavidades  capilares]  no  es  ya  posible  nin- 
guna nueva  introducción?  En  los  tegidos  vivien- 
tes hay  absorción  continua ,  porque  ,  como  lo 
liemos' ya  indicado  al  principiar  este  articulo, 
hay  exhalación  continua.. 

El  académico  Uutrochet,  hábil  esperimen- 
íalista,  ha  hecho  esperimenlos  que  prueban  al 
parecer  á  primera  vista  la  acción  contráctil  de 
los  tegidos,  y  ha  demostrado,  que  bajo  ciertas 
condiciones  .  si  por  ejemplo  ,  dos  líquidos  de 
densidad  diferente  esláu  separados  por  una 
membrana  orgánica ,  se  establece  una  doblo 
corriente  de  absorción  y  de  exhalación,  siendo 
el  líquido  menos  denso  atraído  por  el  mielo  es 
mas.  Según  (pie  la  imbibición  del  liquido  se 
produce  de  fuera  á  dentro  ó  de  dentro  á  fuera, 
liay  endosmúsis  ó  exosmúsis.  Este  fenómeno 
fué  desdo  luego  atribuido  á  la  eleclricidad. 
Decíase  que  dosfluidos  de  naturaleza  diferente 
separados  por  una  membrana,  componían  una 
especie  de  aparato  de  Tolta,  en  quo  se  forma- 
ba una  corriente  eléctrica.  Pero  observaciones 
ulteriores  derribaron  esta  hipótesis,  y  los  fe- 
nómenos de  endosmúsis  y  de  exosmúsis  se 
refirieron  únicamente  á  la  capilaridad.  Dutro- 
chet  funda  sus  principios  do  estática  vegetal 
sobre  estos  dos  hechos;  la  ascensión  de  la  sa- 
via es,  según  61,  el  resultado  de  la  endosmú* 
t.   i,  10 
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sis,  y  lia  aplicado  esla  ley  á  todos  los  cuerpos 
organizados.  Sin  embargo,  por  hábilmente  que 
se  haya  presentado  el  hecho  de  la  endosmosis, 
es  difícil  ípie  él  por  sí  solo  nos  dé  la  esplica- 
cion  de  lodos  los  fenómenos  vitales.  Por  me- 
dio de  la  endosmosis,  el  liquido  llegará  al  lu- 
gar de  su  destino,  pero  tal  como  ha  sido  absor- 
bido, a  no  ser  que  durante  su  tránsito  sufra 
alguna  mezcla  química;  jamás  habrá  nutrición, 
trasformacion,  creación  de  nuevos  principios, 
secreción.  Coloqúense  en  un  vaso  lleno  de 
agua,  dos  varas  de  sauce  del  mismo  calibre  y 
de  igual  longitud,  la  una  herida  de  muerte,  la 
otra  cu  todo  el  vigor  de  Sa  vegetación.  La  endos- 
mosis se  producirá  en  la  primera;  pero  elliqui- 
do  llegará  á  la  cima  tal  como  ha  sido  introdu- 
cido, sin  conminarse  con  ella,  sin  hacerla  cre- 
cer, sin  hacerla  echar  tallos  (U.  En  la  segunda, 
al  contrario,  el  agua  absorbida  no  se  limitará 
á  ascender  por  el  tegido  leñoso,  sino  que  se 
combinará  con  ella,  la  hará  crecer,  favorecerá 
el  desarrollo  de  sus  ramas  ;  no  será  el  agua  lo 
que  se  encuentre,  sino  nuevos  productos. 
¿Por  qué  nada  de  esto  ocurre  en  el  primer  caso? 
Porque  la  endosmosis  es  una  acción  mecánica 
y  nada  mas;  carece  de  vida;  le  falta  la  escita- 
cion  nerviosa ,  que  hace  de  la  absorción  lina 
función  dando  á  las  partes  la  sensibilidad  y  la 
conlractilidad. 

¿Cuáles  son  los  vasos  por  los  cuales  se  ve- 
rifica la  absorción  en  el  hombre  y  en  los  ani- 
males superiores?  Esta  cuestión  es  aun  en  la 
actualidad  objeto  do  controversias  que  están 
muy  lejos  de  poderse  dar  por  terminadas. 

Los  antiguos  no  conocían  mas  que  los  va- 
sos sanguíneos,  y  por  consiguiente  les  alri- 
buyeron  las  funciones  de  absorción.  Sin  em- 
bargo, algunos  anatómicos  de  la  escuela  de 
Alejandría  observaron  ya  los  vasos  lácteos  y 
Ies  vieron  pasar  á  las'  glándulas  del  mesente- 
rio.  En  los  tiempos  modernos  ,  los  descubri- 
mientos de  algunos  sabios  ,  especialmente  de 
Aselli,  llamaron  de  nuevo  la  atención  hácia 
los  vasos  linfáticos,  y  después  de  Aselli  los 
trabajos  de  Bartholin  y  de  Guillermo  Iiunter 
dieron  una  nueva  luz  acerca  de  la  absor- 
ción. Establecióse  entonces  una  doctrina  com- 
pleta, y  los  vasos  linfáticos,  cuya  descripción 
completaron  Juan  Ilanler  ,  Cruikshanlc,  Mas- 
cagni  y  otros  anatómicos  ,  fueron  los  únicos 
encargados  de  la  función  de  absorber. 

Esta  opinión  dejó,  sin  embargo,  de  ser  es- 
clnsiva.  Hagcndie  y  otros  fisiólogos,  sin  des- 
pojar compleíamente  á  los  vasos  linfáticos  de 
su  pi'opiodad  absorbente,  demostraron  que  Jas 
ramificaciones  venosas  sirven  do  vehículo  á 
la  mayor  parte  del  liquido  absorbido. 

Hemos  hablado  ya  de  la  opinión  que  esta- 
blece que  la  absorción  se  verifica  por  una  es- 
pecie de  imbibición,  y  que  los  líquidos  pene- 
tran en  nuestros  tegidos  como  el  agua  en  una 

(i)  Los  curiosos  csocrimciUns  do  Bouchcrie  só- 
brelas maderas,  descansan  solire  esle  hecho.  Dare- 
mos cuenta  de  ellas  en  el  vocablo  madera. 


esponja,  de  lo  que  resulta  que  en  el  estado  ac 
tual  de  la  ciencia  se  admiten  tres  maneras  de 
absorción,  teniendo  las  tres  el  apoyo  de  la  es- 
periencia,  siuque  ninguna  de  ellas  sea  esclu- 
siva.  Los  vasos  linlálicos,  las  venas  y  el  tegi- 
do permeable  concurren,  pues,  en  algunos  ca- 
sos á  esta  función. 

La  absorción,  lo  mismo  en  los  seros  mas 
simples,  del  reino  orgánico  que  en  los  animales 
mas  complicados,  se  divide  en  absorción  ester- 
na ó  componente,  y  en  absorción  interno  ó 
descomponente.  Con  el  auxilio  de  la  primera, 
el  ser  vivo  se  apodera  por  todos  los  puntos  de 
su  superficie  esterior  de  los  materiales  de  su 
nutrición,  en  el  medio  que  le  rodea,  aire  ó 
agua;  con  el  auxilio  de  la  segunda,  la  malcría 
destinada  á  ser  espelida,  se  separa  de  todos 
los  puntos  del  organismo.  En  ambos,  casos  las 
sustancias  absorbidas  esperimentan  una  ela- 
boración, una  trasformacion.  El  aire  y  el  agua 
por  ejemplo,  se  convierten  en  productos  orgá- 
nicos bajo  la  influencia  de  la  vida,  y  por  olra 
parte ,  los  productos  orgánicos  se  modifican 
para  volverse  transpirables.  Este  movimiento 
de  composición  y  descomposición,  áun  estado 
tal  de  simplicidad,  constituye  loda  la  vida  cu 
ciertos  seres,  tales  como  las  algas,  las  confer- 
vas,  los  pólipos,  y  se  ejerce  indistintamcnlc 
por  lodas  las  parles  del  parénqufma  homogé- 
neo de  la  planta  ó  del  animal. 

Pero  á  medida  que  nos  elevamos  en  la  es- 
cala de  los  seres  organizados,  vemos  pe  el 
mecanismo  de  la  absorción  se  complica  mas  y 
mas;  toda  la  superficie  del  ser  no  es  ya  propia 
para  esla  función;  una  densa  corteza,-  nna  ca- 
pa córnea  ó  epidérmica,  forma  una  barrera  cu- 
tre una  porción  del  organismo  y  el  medio  am- 
biente; órganos  especiales,  esteriores  en  los 
vegetales,  como  las  raices  y  las  hojas,  interio- 
res en  los  animales,  como  Lis  vias  digestivas 
y  respiratorias,  quedan  encargados  de  las  fun- 
ciones absorbentes.  Y  notamos  que  estas  fun- 
ciones se  complican  mas  y  mas;  que  los  malc- 
ríales nutritivos,  en  el  hombre,  por  ejemplo, 
no  se  asimilan  á  su  tegido  luego  que  han  sido 
tomados  del  esterior,  sino  que  es  preciso  que 
hayan  sido  elaborados  por  lina  primera  absor- 
ción, después  de  la  cual  son  conducidos  en 
formado  sangre  por  loda  la  economía,  y  du- 
rante esla  circulación  son  asimilados  á'cadt 
órgano,  que  toma  igualmente  en  el  fluido  co- 
mún lo  que  conviene  á  su  reparación  y  creci- 
miento. 

Hallándose  la  absorción  de  composición  en 
un  ejercicio  continuo,  es  evidente  que  la  ab- 
sorción de  descomposición  no  debe  detenerse 
jamás.  Esta  hace  desaparecer  las  moléculas 
que.  durante  cierto  tiempo  han  servido  para 
la'  composición  de  los  órganos,  á  fin  de  que 
nuevas  moléculas  las  reemplacen.  Los  esperi- 
mentos  de  Duhamel,  recienf emente  repetidos 
por  Dutrochet,  lian  puesto  fuera  de  duda  esfo 
doble  fenómeno.  Los  huesos  de  los  polluelos 
se  tiñen  de  rojo  dándoles  á  comer  rubia,  y  si 
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al  cabo  de  algún  tiempo  se  interrumpe  esta 
alimentación,  el  color  rojo  desaparece. 

Nos  falla  examinar  el  lieclio,  el  aclo  de  la 
absorción,  en  tas  diferentes  superficies,  en -los 
diferentes  órganos,  en  los  diferentes  togidos; 
perq  estos  detalles  tienen  su  lugar  en  los  artí- 
culos especiales  dedicados  á  las  distintas  fun- 
ciones, tales  como  digestión,  nutrición,  hes- 
muciois,  etc. 

W.  Crnikshang,  Essays  011  the  aniitomy  of  Ihe  ah- 
swierú  vessels  oflht  human  body.  Londres,  I78Í,  tra- 
ducid» alfr»B«és  el  mismo  ;i fia,  por  Pelít-Rade!. 

J.  H  linter,  Oitervathtu  «n  perlain  parís  of  ihe 
anima}  mconamy,  Lóndros,  1786. 

Walilier,  Memoirc  sur  la  rásorplian,  en  la  colec- 
ción de  la  Academia  de  Berlín,  ¡78C-1787. 

Magendio,  Memoirc  sur  les  wganes  de  V  cbsorp- 
íwn  cfazlrsmummi[ére$,\o¡dz\  en'el  InstiLuLo  enJ8Ü9, 

h].f  Memoirc  sur  Icinccanisme  de  L' absorptioii 
diez  les  animmi'X  á  sang  rouge  el  chaud,  leida  en  el 
Instituto  erHS20. 

Id.,  Prétít  elémintaire  de  Physiolagic,  '2.a  edi- 
ción, 1823; !.  II,  pá¡r.  JB8  á  228,  y  251  á  280, 

M.  Todera,  ¡Ueharehes  experimentales  surl'ai- 
wrptwnet  l'  ei/ratalKHi,  Memoria  premiada' por  et 
InsliinlOj  París,  1821.  en  8. o 

Dntrochel,  Ñowellss  recherches  sur  V  eiidosmose 
el  I'  exosmose,  ele.,  París,  1828,  en  8. o. 


ABSTEMIO,  en  latin  abstemius.  Voz  com- 
puesta de  abs,  y  de  temehim,  palabra  antigua 
que  significaba  vino,  bebida.  Es  un  término 
dogmático  empleado  para  designar  al  que  no 
bobo  vino.  Se  usa  esta  palabra  en  teología, 
cuando  se  quiere  hablar  de  los  que  en  la  co- 
munión no  podían  tomar  las  especies  del  vino 
¡i  causa  de  la  aversión  que  tenían  á  este  licor. 
Las  clamas  romanasen  lós primeros  tiempos, 
eran  abstemias,  y  á  fin- de  que  se  pudiese  co- 
nocer si  infringían  esta  regla,  dicen  Aulo  Getio 
y  I'linio,  que  las  leyes  las  obligaban  á  que  be- 
sasen á  sus  parientes  cuando  se  aproximaban 
¡t  cüas. 

i  ABSTINENCIA  ,  AYUNO.,  CUARESMA.  {Reli- 
gión.) La  abstinencia,  moralmonlc  considera- 
da, es  una  virtud  que  consiste  en  abstenerse  de 
ciciias  cosas  en  \isla  de  un  precepto  moral  6 
tic  una  institución  ceremonial.  EL  filósofo  es- 
toico Epiciclo,  cuyo  Manual  ücuc  tantos  pun- 
tos de.  contacto  con  la  doctrina  del  cristianis- 
mo, decía  que  toda  la  filosofía  podía  quedar 
redácida  para  el  hombre  á  estas  dos  palabras: 
ubstenle  y  sufre. 

Pero  donde  la  palabra  abstinencia  ocupa  un 
logar  mas  importante  es  en  la  historia:  de  las 
religiones!  En  estilo  místico  la  mortificación 
ile  los  sentidos  es  el  motivo  general  de  la  abs- 
tinencia. Esto  misino  conocieron  ya  la  mayor 
parle  de  las  sectas  de  ta  antigüedad,  los  pita- 
góricos y  los  órficos,' cuando  practicaban  tan- 
tas y  (an  rigorosas  abstinencias. 

En  asunto  de  abstinencia  hay  dos  escesos 
que  evitar  y  un  término  medio  cpie  seguir.  Et 
Primer  esceso  es  el  de  los  hereg.es  oncraíitas, 
montañistas  y  maniqueos,  que  combalen  él  uso 
úe  la  carne  como  impuro,  prohibido  y  perni- 
cioso por  si  mismo:  conocida  nos  es,  respecto 


de  este  asunto,  la  elocuente  y  razonada  refu- 
tación de  San  Pablo.  El  segundo  esceso  es  el 
de  Sabiniano  y  los  protestantes,  según  los  cua- 
les la  abstinencia  de  la  carne  no  tiene  mérito 
alguno,  y  es  ademas  supersticiosa,  jndáica  y 
absurda. 

La  iglesia  católica  ha  decidido  que  esta  abs- 
tinencia puede  ser  laudable,  meritoria  y  aun 
preceptuada  en  ciertos  casos  y  circunstancias 
y  por  motivos  legítimos.  Hácia  el  fin  del  si- 
glo 111  apareció  en  la  Galia  y  en  España  una 
secta  herética,  Llamada  de  los  abstinentes.  Se 
cree  que  habían  tomado'nna  parte  de  sus  opi- 
niones de  los  gnósticos  y  de  los  maniqueos. 

La  abstinencia  religiosa,  acompañada  de 
las  mortificaciones,  es  lo  cpie  propiamente  se 
llama'  c.L  ayuno.  Su  origen  es  tan  antiguo  como 
clmundo:  algunos  teólogos  lo  encuentran  hasta 
en  la  historia  de  nuestro  primerpadre.  Sinh'a- 
blar  ahora  de  la  solemnidad  del  ayuno  entre  los 
judíos  es  constante  que  casi  todos  los  demás 
pueblos-déla  antigüedad,y  entre  ellos  los  egip- 
cios, feniciosy  asirlos,  tenían  también  sus  ayu- 
nos religiosos.  Los  griegos  adoptaron  la  mis- 
ma costumbre.  Mas  supersticiosos  que  los  grie- 
gos, los  romanos  perfeccionaron  en  cierto  modo 
esta  solemnidad.  Numa  observó  los  ayunos  pe- 
riódicos. Léese  en  Tito  Livio  (libro  36,  cap.  37), 
que  habiendo  consultado  los  decenrriros,  por 
órden  del  senado,  los  libros  sibilinos  para  ver 
lo  que  debían  pensar  acerca  de  ciertos  prodi- 
gios, leyeron  en  ellos  que  para  impedir  funes- 
tas consecuencias  en  lo  sucesivo,  era  necesa- 
rio establecer  un  ayuno  público  en  honor  de  la 
diosa  Ccrcs,  y  observarlo  cada  cinco  años. 

Los  Chinos,  desde  tiempo  inmemorial,  tie- 
nen ayunos  especialmente  consagrados  á  pre- 
servar á  su  pais  de  los  años  de  .esterilidad,  de 
las  inundaciones,  de  los  temblores  de  tierra  y 
de  otros  desastres  Por  último,  los  sectarios 
de  Mahonta  siguen  inviolablemente  la  misma 
costumbre:  tienen  establecido  su  ayuno  ó  ra- 
madan  y  dervises  que  cuidan  do  la  observan- 
cia de  esta  práctica. 

El  ayuno,  pues,  tan  umversalmente  admi- 
tido entre  todos  los  pueblos,  es  una  de  aque- 
llas Instituciones  á'que  naturalmente  soban 
adherido  todos  ellos,  mirando  con  razón  esta 
abstinencia  voluntaria  como  un  acto  religioso; 
porque  han  juzgado  que  la  mortificación  de  su 
cuerpo  podría  apiadar  á  sus  dioses  y  volver  el 
consuelo  á  sus  almas  desoladas:  por  eso  se  han 
conocido  cu  todos  los  países  del  mundo  el  luto, 
los  votos,  las  oraciones,  los  sacrificios,  las 
mortificaciones,  el  ayuno  y  la  abstinencia. 
Inútil  seria  referir  aquí  las  doctrinas  de  los  pla- 
tónicos y  de  los  orientales  sobre  esta  materia. 
Nos  bastará  decir  que  los  antiguos  filósofos, 
los  sectarios  de  Pitágoras,  algunos  discípulos 
de  Platón,  deZcnon,  y  muchos  epicúreos,  tam- 
bién han  alabado  y  practicado  la  abstinencia 
y  el  ayuno. 

La  venida  al  mundo  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  no  podia  menos  de  santificar  el  aya- 
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bargo,  esla  abstinencia  parcial,  prolongada  por 
dos  o  tres  di  as,  tiene  muy  poea  inlluenci» 
inmediata  sobre  la  fuerza  muscular. 

Los  e  Pee  los  mas  constantes  de  la  abstinen- 
cia, en  los  primeros dias,  son:  la  sensacionmas 
ó  menos  do-torosa  del  hambre,  los  abitos  de 
estómago  ó  desfallecimientos,  la  palidez  del 
rostro,  el  ab asimiento  y  la  debilidad  muscular. 
La  respiración  se  pone  lenta,  el  pulso  mas  fre- 
cuente pero  depresible  cinco  ó  seis  boras  des- 
pués de  la  última  digestión,  disminuy  e  de  fre- 
cuencia y  se  vuelve  pequeño.  La  piel  está  fila, 
el  individuo  reacciona  poco  contra  una  tempe- 
ratura baja,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  elcaior 
animal  disminuye  sensiblemente. 

Los  sentidos  pierden  de  ordinario  su  finu- 
ra, todas  las  facultades  orgánicas  é  intelectua- 
les disminuyen  de  poder;  y  la  absorción  es, 
entro  todas  las  funciones,  la  única  que  redobla 
su  energía.  Muy  pronto  el  enflarpiecimicnto  se 
hace  considerable,  las  prominencias  muscu- 
lares desaparecen  y  son  sustituidas  por  las  de 
los  Irnosos.  Las  orinas,  escasas  é infectas  des- 
de un  principio,  van  siéndolo  mas  y  mas;  los 
escrementos  son  escasos  (i  nulos;  los  dolores 
en  la  boca  del  estómago  se  van  volviendo  mas 
atroces  á  cada  instante.  En  algunos  individuos 
sobreviene  delirio;  pero  esta  sobreescitacion 
nerviosa,  en  los  casos  en  que  lia  sido  obser- 
vada, podía  atribuirse  á  causas  complexas.  La 
sangre  pierde  parle  de  su  plasticidad;  el  cuer- 
po que  lia  llegado  al  último  grado  de  marasmo, 
parece  en  los  últimos  días  de  la  vida,  que  se 
anticipa  á  enlrar  en  descomposición;  exbala 
un  olor  fétido;  la  piel  se  cubre  de  petcquias  ó 
mancbas  amoratadas;  á  veces  se  desprenden 
pedazos  de  tegumento;  y  por  último  sobreviene 
la  muerte.,  precedida,  en  algunos  casos,,  de 
movimientos  convulsivos. 

Collard  de  Marligny  ha  encontrado  en  ani- 
males muertos  de  inanición  el  tegido  adiposo 
consumido,  los  músculos  atrofiados,  pálidos, 
exangües,  disminuyendo  gradualmente  la  can- 
tidad do  sangre,  aumentando  en  un  principio 
la  de  la  linfa,  y  disminuyendo  cu  seguida  has- 
ta la  muerte.  La  composición  de  estos  líquidos 
so  modifica,  disminuyendo  la  fibrina,  al  paso 
que  aumenta  la  albúmina. 

La  circulación  de  la  linfa  es  muy  lenta. 

La  secreción  de  la  bilis  no  es  menos  abun- 
dante que  en  ct  estado  normal. 

Los  útiles  esperimenlns  hechos  por  mou- 
sieur  Cbossat  han  demostrado  que  en  las  tór- 
tolas ,  y  probablemente  en  1odas  las  aves,  la 
muerte  sobreviene  por  la  sola  abstinencia  de 
alimentos  sólidos  tan  pronto  como  por  la  de 
sólidos  y  líquidos.  En  los  mamíferos  la  vida  se 
prolonga  con  el  uso  de  tos  líquidos,  y  mas  aun 
en  los  animales  de  sangro  fría. 

La  oscilación  diurna  del  calor  animal,  au- 
menta gradualmente  de  ampLilud  bajo  el  influ- 
jo de  la  abstinencia* 

Cuando  la  muerte  por  inanición  ha  llegado 
ya  ú  hacerse  inminente ,  estando  el  cuerpo  á  ¡ 


punto  de  llegar  á  una  temperatura  incompati 
ble  con  la  vida,  se  puede,  calentando  al  ani- 
mal que  sirve  para  elesp'erimento,  restablecer 
sus  funciones  digestivas,  y  ponerle  asi  en  es- 
tado de  que  produzca  por  si  mismo  el  calor  ne- 
cesario para  su  existencia. 

Por  lo  demás,  la  abstinencia  es  uno  de  los 
medios  terapéuticos  mas  poderosos;  y  sobre 
todo  en  las  enfermedades  agudas  y  acompaña- 
das de  congestión  sanguínea  hácia  un  órgano, 
debe  la  cura  famis  formar  la  baso  del  trnfa- 
, miento.  En  el  articulo  dieta  mencionaremos 
las  inmensas  ventajas  de  este  medio,  como 
también  los  resultados  deplorables  que  puede 
ocasionar  cuando  se  usa  con  poca  discreción. 

Se  presenta,  por  último,  una  cuestión:  ¡Es 
posible  ,  en  medicina  legal,  reconocer  de  una 
manera  positiva  si  la  muerte  se  ha  verificado 
por  inanición,  ó  de  resultas  de  nna  abstinencia 
completa?  Las  condiciones  infinitamente  varia- 
bles que  pueden  modificar  los  efectos  fisioló- 
gicos de  la  abstinencia  bastan  para  demostrar 
qiie  si  en  esta  cuestión  puede  el  médico  llegar 
á  cierto  grado  de  probabilidad,  tampoco  le  es 
dado  adquirir  una  certeza  fundada,  en  pruebas 
materiales  c  irrecusables,  cuales  deben  serlo 
las  que  sirven  de  base  á  sus  declaraciones  ju- 
diciales. 

Hnllur,  Visiologia,  t.  IV. 

S;m¡?ny  (J.  B,  (I.),  Observaciones  sobre  losefedel 
del  hambre  y  de  la  ¡tal  sufridas  después  del  naxífraqk 
de,  la  fragata  Medina  -eu  1810;  tesis,  nürn.  84.  Pa- 
rís, 1818.  . 

Gollnrd  de  Marligny,  hwe&tiiíaciones  csperimmtti- 
les  sobra  los  efectos  de  la  abstinencia :  Journal  do 
Magendie,  t.  VIH. 

Ghqssat,  InvestigarÁones  esperimentales  sobre  h 
inanición.  Memorias  de  la  Acudían  ¡a  de  Ciencias  di) 
París,  l.  VIII,  Sopante  étrangert;  1843. 

ABSTRACCION/  {Filosofía.)  Sustantivo  del 
verbo  abstraer,  quitar,  separar;  csclusioii  rjne 
se  hace  de  una  ó  de  muchas  ideas  para  ocu- 
parse en  otras  determinadas:  en  filosofía,  acto 
por  el  cual  separamos  en  un  objeto  cada  una 
de  las  partes,  cualidades  ó  propiedades  tutela 
componen,  y  en  un  pensamiento  cada  una  de 
las  ideas  que  contiene.  En  sentido  pasivo  y  en 
plural  significa  las  concepciones  de  un  enten- 
dimiento ,  que  en'lugar  de  apoyarse  sobre  la 
observación  ,  no  trabaja  sino  sobre  sus  pro- 
pías' ideas. 

Como  proceder  del  entendimiento,-  la  abs- 
tracción es  elemental  ó  comparativa:  elemen- 
tal, cuantióse  limita  aun  solo  objeto,  físico  ú 
moral;  comparativa,  cuando  separando  de  mu- 
chas ideas  lo  que  tienen  entre  sí  do  semejante, 
establece  una  idea,  una  concepción  general  y 
común,  que  es  el  producto  de  todas  ellas,  bajo 
un  signo  materia!.  ( Véase  grnjíro.)  La  abstrac- 
ción es  latíase  del  conocimiento  y  de  la  cien- 
cia, según  la  doctrina  de  los  partidarios  de  la 
esperiencia;  segun  la  de  los  filósofos  raciona- 
listas, que  conceden  al  entendimicntonociones 
primitivas  é  innatas ,  el  concurso  de  la  ,abs- 
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fricción  y  de  las  nociones  constituyen  la  cien- 
cía  y  el  conocimiento.  [Véase  noción.)  Distm- 
guense  ahora  la  abstracción  de  los  sentidos,  por 
medio  de  la  erial  cada  uno  de  ellos  percibe  en 
na  cuerpo  la  cualidad  que  le  es  análoga ;  la 
abstracción  de  la  conciencia,  que  se  ejerce  so- 
bre el  pensamiento,  y  la  abstracción  del  en- 
tendimiento, que  obra  principalmente  por  me- 
dio del  ¡enguage.  La  primera  abstracción  de 
los  sentidos  es  natural  y  espontánea,  y  prece- 
de de  ordinario  á  la  sintesis,  que  nos  da  el  co- 
nocimiento de  los  cuerpos;  pero  la  abstracción 
ulterior  que  se  veritica  sobre  cada  una  de  nues- 
tras percepciones  se  debe  á  la  observación;  y 
por  ella  descubrimos  en  las  cualidades  de  los 
cuerpos  ciertas  modificaciones  que  son  objeto 
<ic  las  ciencias  físicas  y  délas  artes  que  de  ellas 
se  derivan.  Tal  es  la  distinción  que  descubri- 
mos entre  las  cualidades  primeras  y  las  cua- 
lidades segundas  ,  cutre  la  estension  tangible 
y  la  ostensión  visible:  entre  las  diversas  for- 
mas y  colores:  enlre  la  fuerza,  el  timbre  ,  el 
tono  y  las  articulaciones  en  el  sonido:  cutre 
las  direcciones  y  las  inflexiones  del  movimien- 
to, etc.  (Véase  sensaciones). 

La  abstracción  de  la  conciencia  viene  des- 
pués de  la  abstracción  de  los  sentidos.  Ella 
nos  da  ios  elementos  de  las  ciencias  mondes  y 
metafísicas:  por  su  mediación  se  divide  el  yo 
cnsugeto  que  siente,  sugeto  que  obra,  y  flage- 
lo que  piensa,  sin  embargo  de.  que  estas  cosas 
no  pueden  manifestarse  en  la  conciencia  una 
sin  otra;  porque  si  se  esceptuan  las  impresio- 
nes puramente  orgánicas,  y  las  ideas  que  pa- 
recen nacer  sin  atención  de  nuestra  parte  y 
como  espontáneamente ,  no  hay  sentimiento 
sin  acción  y  sin  idea,  ni  idea  sin  acción  y  sin 
sentimiento.  He  aqui  porque,  a  mas  de  la  fa- 
cultad productora  de  las  ideas,  que  nosotros 
dividimos  y  clasificamos  bajo  los  nombres  de 
sensibilidad,  memoria,  imaginación,  entendi- 
miento, juicio,  raciocinio,  encontramos  en  to- 
dos los  idiomas  nombres  de  sentimientos  es- 
peciales y  que  se  distinguen  por  un  carácter 1 
propio  y  determinado  ;  taios  son,  por  ejemplo, 
el  amor  de  sí  mismo,  clamor  propio,  la  simpa- 
lia,  la  piedad,  la  benevolencia,  la  amistad,  et 
amor  de  lo  justo,  de  lo  verdadero,  de  lo  bello, 
ya  por  la  tendencia  que  supone  el  amor  hacia 
d  objeto  amado,  como  son  los  de  deseos,  ne- 
cesidades ,  inclinaciones  y  pasiones,  con  todas 
las  modificaciones  que  suelen  esperimeular, 

ít  entendimiento  se  apodera  siempre  del. 
dominio  que  le  da  ocasión  de  ejercer  los 
sentidos  y  la  conciencia;  en  cada  percepción 
«implexa  distingue  las  percepciones  simples  y 
Peliculares  á  las  cuales  da  permanencia  nom- 
brándolas- y  después  de  lo  cual  las  reúne 
en  un  grupo,  y  les  da  su  nombre  que  sirve  pa- 
ra representar  y  unir  toda  esta  colección, 
'•¡lego  descompone  este  grujió  artificial  bajo 
diferentes  puntos  de  vista  en  una  porción  de 
elementos  que  no  tienen  modelo  ó  representa- 
ción eslerior;  y  clasificándolos  por  medio  de 


signos,  los  dispone  de  esta  suerte  para  fodas- 
las  combinaciones  de  la  inteligencia  y  del  pen- 
samiento. Tal  es  el  carácter  que  distingue  á 
la  abstracción  del  espíritu  ó  á  la  reflexión  qué 
de  esta  suerte  penetra  mas  ó  menos  en  el 
ejercicio,  espontáneo  de  los  sentidos  y  de  la 
conciencia. 

Hasta  ahora  liemos  considerado  la  facultad 
do  abstraer  en  si  misma  o-  en  sus  inst  ruinen- 
tos:  nos  falta  todavía  considerarla  en  la  natu- 
raleza de  los  objetos  que  saca  del  orden  real 
para  hacerlos  pasar  al  orden  intelectual;  este 
segundo  examen  nos  enseñará  la  diferencia 
que  separa  las  ciencias  3o  observación  de  las 
ciencias  de  raciocinio,  y  nos  marcará  el  ca- 
rácter de  las  ciencias  físicas  y  de  las  ciencias 
morales.  Los  hechos  de  la  naturaleza  y  los  del 
espíritu  son  de  un  úrden  enteramente  distinto. 
Los  primeros  son  variables  hasta  lo  infinito  y 
de  una  mutlipticidad  tal,  que  la'  observación 
no  puede  apreciarlos  debidamente.  Los  segun- 
dos son  de  un  carácter  fijo  y  estable  desde  el 
momento  en  que  han  quedado  consignados,  y 
su  número  es  necesariamente  conocido.  Para 
que  un  hecho  natural  pueda  llegar  á  conver- 
tirse en  hecho  intelectual,  es  -  necesario  que 
concurra  en  él  un  determinado  número  de  cir- 
cuustancias,  que  estas  sean  absolutamente  in- 
variables ó  á  lo  menos  que  su  variación  pueda 
apreciarse  de  algún  modo:  que  el  grado  de  in- 
tensidad de  su  acción  pueda  valuarse  exacta- 
mente; y  que  cada  uno  de  estos  elementos  se 
presente  con  un  carácter  senciUo  y  peculiar, 
hasta  el  punto  ele  ser  representado  por  signos 
invariables.  Entonces,  obrando  sobre  los  sig- 
nos, se  llega  á  obrar  sobre  los  hechos,  y  á 
obtcnerresul lados  constantes,  absolutos,  de  una 
evidencia  incontestable.  Asi,  considerando  los 
cuerpos  como  unidades,  los  sometemos  al  cál- 
culo aritmético:  considerándolos  en  sus  di- 
mensiones, sacamos  de  ellos  las  construccio- 
nes geométricas:  los  grados  de  movimiento  y 
sus  direcciones  nos  dan  por  resultado  la  me- 
cánica: el  movimiento  y  las  inflexiones  de  la 
luz  producen  la  óptica;  la  propagación  y  la  in- 
tensidad del  sonido,  la  acústica:  y  la  indica- 
ción de  los  sucesos  con  arreglo  á  un  número 
de  causas  conocido,  el  cálculo  de  las  probabi- 
lidades. Por  el  contrario:  los  hechos  en  que 
no  puede  fijarse  la  atención,  ni  se  prestan  á 
una  determinación  exacta  por  medio  de  signos 
no  pueden  pasar  del.  dominio  de  la  naturaleza 
al  del  entendimiento;  no  se  les  puede  dar  un 
valor  en  ideas  precisas  y  determinadas.  Estos 
reconocen  por  baso  la  analogía,  como  aquellos 
tienen  por  fundamento  la  abstracción.  Es  pues 
muy  marcado  y  profundo  el  limite  que  separa 
las  ciencias  abstractas  délas  ciencias  de  ana- 
logia.  Su  identidad  solo  podida  encontrarse  en 
una  combinación  artificial  de  signos,  que  no 
penetrando  en  el  fondo  do  las  cosas  ofreciese 
cierta  precisión  y  trabazón  en  las  palabras; 
pero  de  ningún  modo  en  las  ideas.  Este  seria 
el  error  de  ios  espíritus  fuértes  y  pensadores, 
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hábiles  para  manejar  el  raciocinio.  Este  es  el 
error  de  Ilobbes,  de  Condillae  y  de  Condorcet. 

Olro escollo  hay  todavía  para  el  nietafisico 
en  su  difícil  carrera:  si  se  consagra  á  las  in- 
vestigaciones físicas,  rara  vez  separará  los  fe- 
nómenos del  pensamiento  de  los  que  corres- 
ponden á  la  actividad  délos  órganos,  y  el  sen- 
timiento físico  del  sentimiento  moral.  Si  se 
entretiene  en  las  operaciones  y  en  las  combi- 
naciones de  signos,  se  empeñará  en  referir  al 
lenguage  todos  los  procedimientos  intelectua- 
les. Si  le  preocupa  la  independencia  del  pen- 
samiento, se  empeñará  en  emanciparlo,  por 
decirlo  asi,  de  los  órganos  de  la  sensibilidad, 
y  no  creerá  encontrar  nunca  la  realidad  sino  en 
los  fenómenos  del  yo,  interiormente  conside- 
rado. Abstraerá  y  coordinará  sus  abstracciones 
según  la  diversidad  de  sus  estudios.  So  des- 
conocerá en  medio  de  todo  la  existencia  clara 
y  distinta  de  la  sensibilidad  orgánica,  de  la 
sensibilidad  moral,  de  la  inteligencia  y  del 
lenguage;  pero  se  empeñará  en  resolver  estos 
principios  en  un  principio  tínico,  según  los  há- 
bitos de  su  entendimiento,  el  curso  de  sus 
ideas  y  la  importancia  que  concede  á  la  natu- 
raleza de  su  objeto.  Confundirá,  pues,  las  ope- 
raciones del  sentimiento  Intimo  con  las  de  la 
observación  física:  no  notará  que  los  movi- 
mientos de  la  sensibilidad  moral  son  siempre 
razonados  y  escitados  por  el  conocimienlo  de 
las  cosas;  y  que  los  de  la  sensibilidad  moral 
son  siempre  razonados  y  excitados  por  el  co- 
nocimiento de  las  personas:  que  la  inteligencia 
tiene  su  naturaleza  propia  y  sus  leyes,  ya  de- 
pendientes ya  independientes  del  lenguage; 
que  no  hay  asimilación  entre  los  diversos  prin- 
cipios que  comprende  la  atención,  y  que  estos 
■  no  pueden  subordinarse  á  uno  solo  sino  por  un 
esfuerzo  de  la  reflexión.  Esta  confusión  sisle- 
mática  proviene  en  nuestra  opinión,  de  la 
omisión  ó  del  olvido  de  una  primera  abslrac- 
ciou  de  conciencia.  Oíros  muchos  errores  se 
han  debido  al  abuso  de  la  abstracción  del  en- 
tendimiento, cuando  elevándose  por  grados  cu 
la  escala  de  la  inteligencia,  se  omile  el  hacer 
'  un  examen  escrupuloso  de  los  hechos  que  le 
sirven  do  apoyo,  y  del  resultado  que  han  pro- 
ducido los  dalos  con  que  se  conló  para  la  ob- 
servación: dos  reglas  que  son  absolutamente 
indispensables,  atm  en  los  cálenlos  malcmáli- 
cos,  para  asegurarse  do  la  c..vacliluil  rio  los  re- 
snlladosque  se  obtienen  por  medio  de  la  abs- 
tracción. 

¡Jara  mayor  esclarccimii'nln  ¡le  esta  materia  puc- 
dc  consultarse  ¿  LocIlv,  Ensayo  sobre  el  entendimien- 
to humano,  lih.  a.u 

Cnnrlilliiu,  Ensayo  sobre  el  origen  de  los  conaci- 
mierUai  húmanos,  Lóqica  y  A ríe  de pensar. 

Lecciones  de  filosofía  de  Laroniígtiiure,  lomo  II, 

Tratado  de  los  signos  y  del  arte  de  pensar  por  lie 
GL'rarido, 

Tratado  de  lafilosofia  del  entendimiento  li  a ina  no, 
traducido  del. instes  porDnpild  Stewardf,  lomo  I. 
los  Principios  lúyitos  de  Dcslult-Tracy. 

ABUELA,  (iiextadeia)  (Hacienda,)  La  renta 


llamada  de  la  abuela,  que  se  contó  entre  las 
provinciales  hasta  el  establecimiento  del  ac- 
tual sistema  tributario,  es  de  origen  tan  anti- 
guo, que  no  consta  el  tiempo  en  que  principió 
á  cobrarse,  pues  únicamente  se  sabe  que  exis- 
tía en  Granada  al  tiempo  de  la  conquista,  des- 
pués de  la  cual  la  cedieron  los  reyes  católicos 
á  los  propios  de  la  ciudad  por  real  cédula  de 
20  de  setiembre  de  1500,  y  que  consistía  en 
varias  casas  y1  censos  pertenecientes  á  la  real 
hacienda  y  á  los  propios  de  la  ciudad,  y  en 
un  derecho  sóbrelas  ventas  del  yeso,  tejas  y 
ladrillo,  semejante  ála  alcabala  y  cientos.  In- 
corporada á  la  hacienda  pública,  ha  figurado 
entre  las  rentasprovincíales,  percibiéndose  sus 
escasísimos  productos  hasta"  1845,  en  que  se 
abolió  por  la  cansa  antes  indicada. 

ABUNDANCIA.  {  Economía  política. )  Hay 
abundancia  en  un  pais  cuando  sus  producios 
agrícolas  é  industriales  son  mayores  de  lo 
que  se  necesita  para  satisfacer  sus  necesida- 
des. No  es  lo  necesario,  es  lo  sirperfiuo  lo  que 
constituye  la  abundancia;  la  cual  puede  prove- 
nir de  tres  fuentes,  de  la  agricultura,  el  co- 
mercio y  la  industria. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  quienes  de- 
berían llegar  antes  ála  abundancia,  silospue- 
blos  cazadores,  los  paslores  ó  los  agrícolas. 
Pero  en  esta  discusión  no  seha  tenido  presen- 
te: ii°  Que  los  cazadores,  devastando  los  bos- 
ques ó  agotando  los  rios  que  los  alimentan, 
sin  tener  medios  de  repoblarlos,  debían  verse 
á  cada  instante  en  el  caso  de  perecer  de  ham- 
bre ó  de  convertirse  en  pueblos  pastores:  la 
antigua  América  es  la  prueba  de  esla  verdad: 
i."  Que  los  pastores,  en  la  imposibilidad  di>. 
alimen lar  todos  sus  ganados  con  unos  mismos 
paslos,  deberían  vivir  nómadas,  como  los  tár- 
taros, y  so  verian  obligados,  como  ellos,  pot 
la  esterilidad  de  los  prados  y  el  esceso  de  po- 
blación, á  convertirse  en  pueblos  agricultores 
ó  estenderse  por  oíros  países  alimentados  puf 
producios  agrícolas:  3.°  Que  los  estados  esdu- 
sivamcnlc  consagrados  á  la  agricultura,  no 
podrían  llegar  jamás  á  la  abundancia.  La  China, 
que  nada  esporta,  y  que  conserva  siempre  d 
escódente  desús  necesidades,  ve  todos  los 
años,  á  pesar  do  su  previsión,  aígnnas  pro- 
vincias presas  del  hambre,  al  paso  que  cu  las 
demás,  un  pueblo  desnudo  y  cnlregado  á  la 
-  mas  asquerosa  miseria,  apenas  tiene  lo  preci- 
so ¡para  saciar  el  bambre. 

Esla  última  observación  basla  para  demos- 
Irar  el  error  de  los  economistas,  que  quieren 
hallarla  abundancia  donde  quiera  que  ven  un 
sobrante  en  los  productos  .agrícolas.  Los  go- 
biernos de  Europa,  desde  Colbcrt  para  acá,  li» 
creído  que  había  abundancia  en  todos  los  pue- 
blos cpie  vendían  al  estrangoro;  pero  las  es- 
poríaciones  solo  prueban  que  hay  un  beneficio 
mayor  culos  mercados  esleriores  que  en  los 
interiores,  y  pueden  provenir  no  de  una  supe- 
rioridad de  riqueza,  sino  de  una  desigualdad 
en  la  miseria. 
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El  concurso  de  la  agricultura,  la  industria 
y  el  comercio  es  el  único  que  puede  producir 
la  abundancia. 

A  todos  los  gobiernos  de  Europa  les  sirve 
di1  tanto  embarazo  la  abundancia  como  la  es- 
casez. Para  remediar  una  y  otra,  imaginó  Na- 
poleón los  graneros  de  abundancia.  En  esto 
encontraba  el  gobierno  dos  beneficios:  cóm- 
prala barato  en  los  años  fértiles,  para  Tender 
caro  en  los  años  de  escasez,  siguiendo  de  esta 
fuerte  el  ejemplo  délos  acaparadores:  además, 
siendo  él  por  este  medio  dueño  de  remediar 
lasprimeras  necesidades  del  pueblo,  podiacor- 
Inr  esas  deplorables  rebeliones,  compañeras 
inseparables  délos  dias  de  miseria,  y  [pac  al- 
gunas autoridades  crueles  é  indiscretas  han 
castigado  con  penas  atroces.  Hay  ademas  otro 
medio,  puesto  en  práctica  por  el  poder;  pero 
que  es  siempre  arbitrario:  en  la  abundancia,  fa- 
vorece estraordinariamente  las  esportaciones: 
cala  escasez,  ofrece  primas  considerables  á  las 
importaciones.  Estas  medidas,  por  acertadas 
(pie  puedan  parecer,  llevan  en  sí  mismas  el 
solio  de  la  imprevisión:  las  esportaciones  se 
multiplican  de  tal  modo,  que  un  año  de  abun- 
dancia se  termina  generalmente  por  la  mise- 
ria: y  las  importaciones  son  tan  lentas  porque 
el  comercio  va  siempre'  á  comprar  lejos  del 
jiais  necesitado -para  tenerlo  mas  barato,  que 
las  provisiones  llegan  siempre  tarde  y  en  po- 
ca cantidad. 

Una  ciencia  nueva,,  la  estadística,  está  ha- 
ciendo actualmente  los  progresos  necesarios, 
para  (pie  un  ministro  que  quiera  salir  ciclam- 
ina trazada  por  los  demás,  pueda  conseguir 
muy  fácilmente  que  en  su  pais  no  llegue  á 
fallar  jamás  lo  necesario  para  el  consumo,  y 
([no  lo  sitpciiluo  se  convierf acn  uuafuente  ina- 
golaMe  de  riqueza.  Para  conseguirlo,  es  ne- 
cesario tratar  á  la  escasez  como  si  estuviese 
muy  lejos  la  abundancia  y  ála  abundanciacomo 
sise  cshiviese^n  vísperas  de  la  miseria.  (Fe'a- 
scesuseü)  , 

ABUSO.  El  abusó  es  el  mal  uso  que  se  liaec 
de  una  cosa,  quepor  si  misma  puedo  ser  bue- 
na Y  ÚÜl.  ,  ; 

los  pueblos  ban  debido  enmuebas  ocasio- 
nes sn  felicidad  á  la  religión,  á  la  ruonarquia, 
¡i  la  libertad  y  á  la  nobleza,  y  no  pocas,  sin  cm- 
Iiargo,  el  abuso  de  estas  mismas  cosas,  tan 
Inicuas  en  si  mismas,,  han  traillo  consigo  el  fa- 
nalismu,  la  tiranía,  la  licencia  popular  y  la 
opresión  feudal. 

Y  esto  es  inevitable.  La  conservación. do  las 
instituciones  humanas,  sainas  y  provechosas 
('ii  su  origen,  no  pudo  confiarse  .sirio  á  hom- 
aros, sujetos,  como  todos  los  demás,  á  las 
pasiones  y  á  los  errores,  y  cuyo  interés  pri- 
T<iilo  no  estaba  siempre  de  acuerdo  con  el  in- 
''"■'és  general. 

De  aquí  el  abuso  de  la  fuerza:  y,  en  el  ór- 
j'cn  social  el  abuso  de  todo  lo  que  el  género 
mmiffno 'liabia  establecido  para  asegurar  su 
conservación  y  su  dicha. 

!  I    B1DL10TECA  POI'ÜLAR. 


El  hombro  abusa  de  la  religión,  como  abu- 
sa dé  las  leyes,  de  las  costumbres,  del  len- 
guage,  do  la  amistad,  del  cariño  y  de  lodo 
cuanto  cae  bajo  su  dominio,  porque  á  tal  es- 
tremo  le  conduce  la  desacertada  dirección  de 
sus  pasiones  y  la  debilidad  de  su  fuerza  mo- 
ral. En  un  principio  las  prácticas  del  culto  eran 
puras  y  sencillas; 'pero  llegó  undia  en  que  el 
hombre,  hecho  politeísta,  se  valió  de  estas 
mismas  prácticas,  adulterándolas  y  viciándo- 
las para  honrar  con  ellas  á  falsas  é  impúdicas 
divinidades:  he  aqpi  Un  abuso  y  una  profana- 
ción del  cnllo  religioso.  La  religión  divina  de 
Jesucristo  no  prohibió  emplearen  su  cullo  los 
signos  de  alegría,  el  cántico,  la  danza,  las  co- 
midas de  fraternidad:  el  hombre,  dejando  pre- 
valecer sus  sentimientos  volnpluosos,  abusó 
de  todo  para  satisfacer  su  sensualidad.  Lasse- 
ñales  esteriores  del  arrepentimiento  sirven 
para  humillarnos  y  corregirnos,  pero  hay  al- 
mas tan  escrupulosas  que  pueden  llevarlas 
hasla  el  esceso  y  hacerlas  perjudiciales.  La 
religión  está  destinada  ¡i reprimir  el  orgullo, 
el. interés,  la  ambición,  la  envidia,  el  ódio:  y 
sin  embargo,  se  encuentran  hombres  domina- 
dos por  estos  sentimientos,  que  han  invocado 
la  religión  en  favor  suyo  y  han  pretendido  y 
creido  obrar  en  Su  nombre  cuando  daban  rien- 
da suelta  á  losescesos  de  estas  viles  pasiones, 
Ifc  aqtti  como  la  religión  b a  sido  bajo  laníos 
aspeólos  el  pretesto.de  enormes  y  escandalo- 
sos abusos. 

Y  si  los  hombres  han  abusado  de  cosas  tan 
santas  y  tan  puras  comolos  principios  delEvan- 
gelioy  lamaral  de  Jesucristo,  ¿de  qué  no  ha- 
bránpodido  abusar  sobre  la  tierra?  ¿Qué  otra 
cosa  nos  ofrece  sino  abusos  el  cuadro  históri- 
co de  la  política  de  todos  los  países? 

Hubo  cnla  soberbia  Roma  tiempos  tan  de- 
gradados, que  en  ellos  el  oro  bastaba  para  dis- 
cernir la  corona  del  imperio,  que  en  ellos  la 
autoridad  del  senado  y  la  del  pueblo  mismo  se 
veia  reducida  á  la  nada,  porque  un  solo  hom- 
bre,, cuyas  larguezas  habían  seducido  á  los 
soldados,  era  á  la  vez  tribuno,  procónsul,  cen- 
sor, gran  ponlífice,  y  cónsul  si  quería  serlo: 
porque  él  solo  podia  acusar,  juzgar  y  hacer 
llevar  al  suplicio  al  inocente  y  al  culpable, 
sin  curarse  para  cosa  alguna  de.  que  su  autori- 
dad pudiese  parecer  injusta  y  opresora.  He 
aqui  un  escandaloso  abuso  de  la  institución 
monárquica  ó  imperial. 

Mucho  tichipo  anles  hablan  invadido  tam- 
bién la  Grecia  el  oro  y  la  corrupción,  y  la  1ri- 
buna  de  Demóstenes  so  ve  i  a  ocupada  por  los 
cobardes  aduladores  délos  tiranos.  En  Fran- 
cia, después  del  suplicio  de  Urunehaut,  los 
mayordomos  habían  gobernado  bajo  la  capa 
de  los  reyes;  pero  cuando  vino  al  mundo  la 
raza  de  los  Pepinos,  los  principes  fueron  ver- 
daderos esclavos.  La  segunda  raza  dirigió  sus 
miras  á  destruir  un  poder  usurpado  por  los  ma- 
yordomos; pero  en  estos  debates  nada  se  hizo 
en  beneficio  de  la  nación,  y  esta  parecía  per- 
ír.    I.  11 
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maneeer  neutral  en  su  propia  causa.  Por  mu- 
cho tiempo  ignoró  quien  vendría  á  ser  dueño 
del  poder;  pero  estuvo  constantemente  cierta  de 
que  seria  oprimida  por  el  vencedor,  cualquiera 
que  fuese.  «Entonces  nn  principe,  dice  Montes- 
quieu,  consideraba  de  buena  fé  á  su  pueblo 
como  una  propiedad  de  laque  pedia  usar  y 
abusar  á  su  antojo:  y  el  órden  de  sucesión  pa- 
recía establecido,  no  tanto  por  el  interés  del 
estado,  como  por  comodidad  de  la  familia  rei- 
nante. Y  en  efecto,  los  príncipes  acostumbrados 
á  tos  abusos,, desdeñaron  muchas  veces  basta 
las  mas  sencillas  formalidades  legales,  no  'por- 
que les  pareciesen  peligrosas,  sino  poique  ias 
creían  indiferentes. 

Debia  llegar  un  día  en  que  los  abusos  de 
toda  especie,  ,  de  los  cuales  no  hacemos  aquí 
otra  cosa  que  recordar  una  pequeñísima  par- 
te, asombrasen  á  la  multitud  con  su  pasmoso 
desbordamiento.  Cuando  este  momento  liego 
el  mundo  entero  volvió  los  ojos  á  lo  pasado  y 
se  preguntó  á  si  mismo,  qne  es  lo  qne  habia 
adelantado  la  Europa  en  el  espacio  de  once  si- 
glos. Entonces  vio  á  aquella  hermosa  porción 
del  mundo,  en  otros  tiempos  dominada  por  el 
imperio  romano,  después  destrozada  por  los 
bárbaros,  luego  asolada  por  los  normandos, 
mas  tarde  hecha  presa  de  la  anarquía  feudal, 
de  las  desgracias  que  en  pos  de  si  trajeron 
las  cruzadas,  y  délas  .querellas  sangrientas 
habidas  entre  los  reyesy  los  orgullosos  patri- 
cios, oprimida  entonces  por  una  multitud  de 
déspotas  subalternos;  cambiando  de  dueño  sin 
cambiar  de  suerte,  y  desolada  á  la  vez  por  la 
tea  del  fanal ismo  y  el  hierro  délos  guerreros 
ambiciosos.  Desde  entonces  nadie  se  atrevió  á 
hablar  de  leyes  ni  do  reformas.  Do  pronto  la 
palabra  libertad  se  oyó  resonar  por  los  aires. 
Inglaterra  fué  la  primera  en  declarar  la  guer- 
ra á  los  abusos,  y  abusó  de  lo  que  acababa  de 
conquistar,  ba  anarquía,  y  Cromwclí,  que  su- 
cedió á  la  anarquía,  se  encargaron  de  casti- 
garla. Esta  lección  debia  haber  servido  de  algo 
á  la  Jfrancia;  pero  al  verificarse  en  ella  una  re- 
volución, y  al  tratarse  de  destruir  y  estupor 
los  abusos,  el  pueblo  abusó  en  esta  ocasión 
de  sus  derechos  y  do  su  libertad. 

Puesto  que  los  ejemplosdelabistoria  no  se 
aprovechan  tanto  como  se  debiera,  aproveche  á 
1  órnenos  cada  nación  su  prop  ia  esperiene  i  a ,  y  n  o 
se  pierda  nunca  de  vis  laque  un  .mal  es  muchas 
veces  menos  temible  que  un  bien  de  que  se 
abusa.  Ciertamente  que  la  religión,  ese  manan- 
tial de  puros  y  sublimes  alectos,  tan  consola- 
dores y  tan  dulces  para  el  corazón  del  hom- 
bre; la  dignidad  monárquica,  mantenida  den- 
tro do  los  límites  que  señala  el  bien  del  pais, 
protegiendo  á  todos  los  ciudadanos,  y  no  opri- 
miendo á  nadie;  la  nobleza,  rpie  sirve  de  inter- 
medio entre  el  trono  y  el  pueblo,  bastante  fuer- 
1e  para  reprimir  la  arbitrariedad,  y  demasia- 
do débil  para  tiranizar  á  su  vez:  todas  eslas 
instituciones,  indispensables  algunas,  como  la 
primera;  útiles  y  provechosas  las  demás,  pue- 


den contribuir'  cada  una  por  suparte  á  ase- 
gurar el  reposo  y  ia  estabilidad,  á  labrar  lai'c- 
íicidad  y  la  ventura  de  un  pais.  Pero,  ¿cómo 
tendremos  una  certeza  de  conservar  esta  feli- 
cidad largo  liempo?  Usando  con  modM'&cion 
hasta  de  las  cosas  mejores:  no  sacando  jamás 
á  ninguna  de  estas  instituciones  de  su  carácter 
propio  y  especial,  del  espacio  que  le  señalen 
sus  limites.  Digan  lo  que  quieran  los  fanáticos 
de  todos  los  partidos  y  de  todas  las  sectas, 
la  moderación  es  fuerte  y  poderosa,  porque  su 
imperio  puede  ser  eterno,  cuando  el  de  las  pa- 
siones es  inconstante  ypasagero  como  ellas. 
Desconfiemos  de  los  hombres  y  busquemos 
siempre  las  instituciones,  porque  los  hombres 
tienen  caprichos,  y  las  cosas  no  los  tienen. 
Leguemos  luego  á  la  posteridad  nuestro  pre- 
sente, juntamente  con  el  pasado,  y  digamos  á 
los  venideros:  Si  los  hombres  han  sido  desgra- 
ciados, esporque  abusaron  do  todo.  No  abuséis 
Vosotros,  ni  permitáis  que  abusen  los  que  os 
rodean. 

ABUSO  DB  AUTORIDAD.  (Legislación,)  Soda 
este  nombre  á  los  escesos  á  que  pueden  llegar 
los  funcionarios  públicos  contra  los  particula- 
res ó  las  cosas  públicas:  El  código  penal  Indi- 
ca tocios  aquellos  casos  de  abuso  de  autoridad 
que  pueden  tener  lugar  contra  los  particu- 
lares.   •  i 

ABUSO.  (Legislación.)  Pocas  palabras  ha- 
brá de  tan  lata  significación  cómo  la  que  en- 
cabeza este  artículo.  Y  esto  no  es  eslraño,  si 
se  atiende  ala  etimología  de  esta  paiabra,  se- 
gún la  cual,  el  abuso  es  «el  mal  uso  que  se 
hace  de  una  cosa, »  y  asi  lo  deline  en  efecto, 
el  Diccionario  de  ¡a  lengua  castellana.  Concí- 
bese, pnes, fácilmente  queliay  abuso  de  lalcy, 
de  la  moral,  de  laeostuñdire,  en  todos  los  ac- 
tos que  van  contra  ella,  porque  en  todos  sella- 
ra mal  uso  do  los  principios  establecidos  por 
ellas:  y  que, por  consiguiente  no  hay  un  deli- 
to, no  hay  una  falta  .siquiera "que  no  pueJa 
denominarse  abuso. 

Hay  abusos  enpoblica,  y  de  ellos  nos  lie- 
mos ocupado  en  un  articulo  especial.  Hay  abu- 
sos en  moral,  siempre  (pie  el  hombre  usa  ile 
sus  facultades,  aplicando  á  este  uso  la  inteli- 
gencia y  el  conocimiento  del  bien  y  del  mal 
míe  Dios  .-le  ha  concedido.  En  el  orden  social 
hay  abusos  de  autoridad,  cuyo  detilo  tiene  al- 
gunos punios  de  contacto  con  el  abuso  en  ¡w- 
U tica,  p orquepn ed en  cometerse  aquellos  por  I as 
autoridades  polilicas,  asi  como  por  las  autori- 
dades administrativas  y  judiciales,  en  cuyo 
caso  el  abuso  do  autoridad  es  legal  y  no  po- 
lítico. Hay  abuso  de  confianza,  y  osta  es  una 
de  las  maneras  como  este  delito  se  presenta 
mas  frecuentemente  en  la  legislación  con  el 
nombre  de  tal,  pues  para  olra  clase  do  abu- 
sos legales,  que  constituyen  determinados  de- 
litos ó  fallas,  hay  denominaciones  especiales, 
y  no  se  emplea  esta  palabra. 

Prescindiendo  ahora  del  abuso  en  moral, 
porque  la  dilucidación  de  este  asunto  nos  lie- 
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Varia  demasiado  lejos,  y  del  abuso  en  política, 
¡jorque  liemos  tratado  de  él  en  otro  lugar  ;  re- 
sulta de  lo  espuesto  que  el  abuso  en  sentido 
legal  solo  se  nos  presenta  bajo  dos  aspectos 
marcados!  abuso  de  autoridad  y  abuso  de  coli- 
lla nz  a. 

Ya  indicamos  mas  arriba  (pie  los  abusos 
de  autoridad  legal  pueden  cometerse  por  las 
autoridades  administrativas  y  judiciales. 

Acerca  de  las  primeras,  doloroso  es  decir- 
lo, es  lan  ancho  el  campo  donde  pueden  co- 
meterse los  abusos,  como  notable  la  imperfec- 
ción de  la  ley  para  proveerlos  y  castigarlos. 
LOS  abusos  de  las  autoridades  administrativas 
ou  et  ejercicio  desús  funciones  no  están  de- 
terminados sino  de  una  manera  muy  imper- 
fecta, asi  en  los  códigos  estrangeros,  como  en 
el  español ,  que  es  en  esta  parte  mejor  que 
ellos.  Y  esto  consiste  en  que  se  necesitaba  ha- 
ler  resuelto  previamente  y  no  lo  han  sido  ni 
lo  serán  quizá  en  mucho  tiempo  ,  muchas  y 
muy  distintas  cuestiones  sobre  lo  que  consti- 
tuye -abuso  en  el  ejercicio  de  aquellas  fun- 
ciones. 

Los  hay,  sin  embargo,  y  en  tan  crecido 
número  que  seria  imposible  señalarlos  todos. 
La  autoridad  administrativa  se  apodera  de  la 
ley  ,  luego  que  sale  ,  concisa  y  lacónica  ,  de 
manos  del  poder  legislativo  ;  y  en  los  regla- 
mentos para  su  aplicación  suelo  cometer  ya  no 
pocos  abusos.  Llegan  los  reglamentos  ámanos 
de  los  empleados  que  los  han  de  poner  en 
práctica  ,  y  en  la  práctica  brotan  y  se  multi- 
plican á  cada  paso  los  abusos.  ¿Quién  es  capaz 
de  concebir,  de  Imaginar  siquiera,  los  innu- 
merables abusos  á  que  da  lugar  la  ejecución 
de  las  leyes,  principiando  por  los  mas  altos 
funcionarios  y  concluyendo  por  los  mas  ínti- 
mos subalternos?  ¿Quién  es  capaz  de.  decidir 
en  un  caso  dado  (pie  el  abuso  es  algo  menos 
que  abuso,  es  solo  una  mala  inteligencia ,  ó 
que  es  algo  mas,  si  con  él  ya  envuelta  una 
coacción ,  una  violencia  ,  un  despojo  ,  ú  otro 
lecho  criminal'?  He  aquí  por  lo  que  las  legis- 
laciones de  lodos  los  paises  son  lan  imperfec- 
tas en  este  punto.  Algo  ha  querido  remediar 
cu  esla  parte  nuestro  código  penal  y  algo  Üa 
remediado  en  .su  titulo  8.»  ,  que  trata  de  los 
delitos  de  los  empleados  públicos  en  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos.  Reservando  la  mayor  par- 
te de  este  Ululo  para  csponerlo  cu  su  lugar 
Oportuno  {Véase  empleados)  ,  Insertaremos  'al 
Ilúdeoste  artículo  la  parte  que  dice  relación  á 
ios  abusos  cometidos  por  los  mismos  contra 
particulares  y  los  que  cometen  los  eclesiásti- 
cos en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

En  estas 'disposiciones  están  comprendidos 
también  los  abusos  que  pueden  cometer  ias 
autoridades  judiciales  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones;  puesto  que  se  habla  en  ellas  de 
imposición  injusta  de  castigo  ,  detención  arbi- 
fi'uria,  prolongación  indebida  del  estado  do  in- 
eoniimicacion  de  un  preso  ,  allanamiento  de 
domicilio  y  otros  abusos,  en  los  cuales  se  hace. 


especial  mención  de  los  jueces  entre  las  per- 
sonas que  pueden  cometerlos.  Las  autoridades 
judiciales  están,  sin  embargo,  menos  espues- 
tas'á  cometer  abusos  que  las  autoridades  ad- 
ministrativas,  porque  sumisión  consiste  en 
aplicar  el  texto  de  la  ley  á  la  decisión  de  los 
litigios  y  causas:  pueden  equivocarse  ó  acaso 
delinquir  violando  la  ley  abiertamente;  pero  no 
es  tan  fácil  en  ollas  lo  que  aqui  queremos  sig- 
nificar con  el  nombre  de  abuso. 

El  abuso  de  confianza  aparece  en  nuestra 
legislación  bajo  distintas  formas  y  caracteres: 
asi  la  legislación  lo  ha  considerado  y  penado 
de  distintos  modos,  y  en  donde  mas  frecuen- 
temente hay  ocasiones  de  encontrar  este  de- 
lito ,  es  en  la  ejecución  de  los  contratos,  lia 
recibido  este  nombre  genérico  y  especial ,  á 
pesar  de  ser  tan  vacia  la  manera  como  se  pre- 
senta en  los  casos  prácticos  ,  cuando  lo  mas 
notable,  lo  que  mas  resalta  en  el  hecho  pe- 
nal que  produjo  una  distracción  fraudulenta, 
un  alzamiento',  un  despojo ,  etc. ,.  es  el  abuso 
que  hizo  el  delincuente  de  la  confianza  que 
depositó  en  61  la  persona  á  quien  perjudicó. 

El  abuso  de  confianza  se  encuentra  en  la 
apropiación  ó  distracción,  ya  de  dinero,  ya  de 
otra  cualquier  cosa  mueble  que  se  entregó 
á  una  persona  en  depósito  ,  comisión  ,  ad- 
ministración ,  ó  por  cualquiera  otro  titulo  que 
produzca  obligación  de  entregarla  ó  devol- 
verla. El  que  mas  resalta  de  todos  es  el  abu- 
so de  confianza  en  "el  depósito  ,  cuya  santi- 
dad es  reconocida  por  todos,  hasta  el  panto  de 
considerarse  la  fidelidad  del  depositario  como 
uno  de  los  deberes  que  el  hombre  no  puede 
dejar  de  cumplir  sin  faltar  al  honor.  Este  de- 
ber se  aumenta  y  es  mucho  mas  sagrado  en 
el  depósito  que  llama  el  derecho  miserable,  y 
es  cuando  se  dan  á  guardar  á  otro  las  cosas 
propias  en  un  momento  de  apuro  y  de  angus- 
tia, en  una  fuga,  en  un  incendio  ó  en  otro  ca- 
so semejante.  Y  la  ley  considera  con  razón 
este  abuso  de  confianza  como  un  verdadero 
delito. — Hay  también  abusos  de  confianza  y  de 
muy  diversas  clases  según  los  casos,  que  pueden 
ocurrir  ,  cu  el  desempeño  de  una  comisión  ó 
administración,  qué  en  el  derecho  se  designa 
con  el  nombre  genérico  de  mandato.  Hay  abu- 
so de  confianza  en  el  cumplimiento  de  otros 
muchos  contratos,  y  generalmente  en  aquellos 
en  que  uno  entrega  á  otro  una  cosa. con  obH- 
gacion  de  devolvérsela  ,  como  sucede  en  los 
préstamos  y  en  las  prendas,  en  los  cuales  es 
muy  frecuente  hacer  mal  uso  de  las  cosas 
prestadas  y  de  las  dadas  en  fianza.  Puede  co- 
meterse este  abuso,  y  de  él  hay  bastantes  ca- 
sos ,  cuando  se  entrega  á  otro  un  papel  con 
firma  en  blanco  para  que  en  él  anote  una  cosa 
convenida,  y  en  lugar  de  ella  escribe  otra  dis- 
tinta en  provecho  propio  ó  perjuicio  del  rpic  fir- 
mó el  papel.  Lo  hay  también,  cuando  una  per-; 
sona,  aprovechando  una  determinada  posición, 
abusa  de  ella  para  sustraer ,  ocultar  ó  Inutili- 
zar, en  todo  ó  en  parto ,  un  proceso  ó  espe- 
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diente,  ú  otro,  documento  ó  papel  de  cual- 
quiera clase  que  sea.  Puede  cometerse  abuso- 
de  la  impericia  de  su  menor  en  el  caso  su- 
puesto por  el  articulo  447  del  código  penal,  de 
hacer  otorgar  en  perjuicio  suyo  alguna  obli- 
gación, descargo  ó  trasmisión  de  derecho  por 
razón  de  préstamo  do  dinero  ,  créditos  ú  otra 
cosa  mueble,  bien  aparezca  el  préstamo  clara- 
mente, bien  se  haga  encubierto  bajo  otra  forma. 

Ya  lo  liemos  dicho  mas  araba:  el  abuso  es 
la  forma  mas  genérica  bajo  la  cual  puede  pre- 
sentarse el  delito  ,  porque  todo  delito  es  un 
abuso.  Se  leda,  sin  embargo,  este  nombre 
cuando  lo  que  mas  resalta  en  la  acción  crimi- 
nal es  mal  uso  hecho  de  las  funciones ,  dere- 
chos, prerogativas  ó  facultades  que  á  algunos 
conciernen,  ó  de  la  confianza  depositada  en  él. 
De  esta  clase  de  abusos  hemos  enumerado,  las 
mas  notables  y  solo  nos  falta  dar  á  conocer  las 
disposiciones  del  códigopenal  sobre  esta  ma- 
ten n. 

En  el  titulo  8.1  que  trata  de  los  delitos 
cometidos  por  los  empleados  públicos  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  ,  se  encuentran  los 
dos  capítulos  siguientes: 

CAPITULO  YII1. 

Abusos  contra  particulares. 

Art.  282.  El  empleado  público  que  arro- 
gándose facultades  judiciales,  impusiere  algún 
castigo  equivalente  ¿pena personal,  incurrirá: 

1.  °  En  la  de  inhabilitación  temporal  espe- 
cial del  cargo  que  ejerza ,  á  la  absoluta,  para 
cargo  público ,  si  el  castigo  impuesto  fuere 
equivalente  á  una  pena  aflictiva. 

2.  »  En  la  "de  suspensión  ú  inhabilitación 
temporal  especial  si  fuere  equivalente  á  una 
pena  correccional. 

3.  °  En  la  de  suspensión,  si  fuere  equiva- 
lente á  una  pena  leve. 

Art.  2S3.  Si  la  pena  arbitrariamente  im- 
puesta se  hubiere  ejecutado,  ademas  de  las  de- 
terminadas en  el  articulo  anterior,  se.  aplicará 
al  empleado  culpable  la  de  la  misma  especie  y 
en  el  mismo  grado. 

No  habiéndose  ejecutado  la  pena ,  se  le 
aplicará  la  inmediatamente  inferior  en  grado, 
si  aquella  no  hubiere  tenido  efecto  por  causa 
independiente  de  su  voluntad,  y  si  no  lo  hu- 
biere tenido  por  revocación  esponíánea  del 
mismo  empleado,  incurrirá  esté  únicamente  en 
las  penas  del  articulo  anterior. 

Art.  284.  Cuando  la  pena  arbitrariamente 
impuesta  fuere  pecuniaria,  el  empleado  culpa- 
ble será  castigado: 

1.  "  Con  las  de  Miabilitacion  temporal  es- 
pecial y  multa  del  tanto  al  triplo,  si  la  pena 
por  el  impuesta  se  hubiere  ejecutado. 

2.  u  Con  las  de  suspensión  del  grado  medio 
al  máximo  y  mulla  de  la  mitad  al  lanto,  sino 
se  hubiere  ejecutado  por  causa  independiente 
de  su  volun  tad. 


3.°  Con  la  de  suspensión  en  el  grado  mí- 
nimo, sino  se  hubiere  ejecutado  por  revoca- 
ción espontánea  del  mismo  empleado. 

Art.  2S5.  El  empleado  público  que  en  el 
arresto  ó  formación  de  causa  contra  un  sena- 
dor ó  diputado  á  Cortes  no  guardare  la  furnia 
prescrita  en  la  Constitución,  incurrirá  en  la 
pena  de  inhabilitación  temporal  especial. 

Art.  286.  Serán  castigados  con  las  penas 
de  suspensión  y  multa  de  10  á  20  duros. 

1 .  "  El  empleado  público  que  ordenare  ó  ej  e- 
cutare  ilegalmente  o  con  incompetencia  mani- 
fiesta la  detención  de  una  persona. 

2.  "  El  juez  que  no  ponga  en  libertad  al 
preso  cuya  soltura  proceda. 

3.  "  El  alcaide  de  la  cárcel  ó  gefe  de  esta- 
blecimiento penal  que  recibiere  en  ellos  en 
concepto  de  presa  ó  detenida  á  uua  persona 
sin  mandato  escrito  deia  autoridad  competente. 

1.  "  El  alcaide  y  cualquier  empleado  públi- 
co que  ocultasen  á  la  autoridad  un  preso  que 
deban  presentarle. 

5."  Todo  empleado  público  que  no  diere  el 
debido  cumplimiento  á  un  mandato  de  soltura 
librado  por  autoridad  competente,  ó  retuviere 
en  los  establecimientos  penales  al  sentencia- 
do que  ha  esünguidosu  condena. 

Art.  287.  Las  disposiciones  del  articulo 
anterior  son  aplicables: 

L"  A  los  jueces  que  decretaren  ó  prolon- 
garen indebidamente  la  incomunicación  de  un. 
preso. 

2.  "  Al  alcaide  que  sin  mandato  do  la  auto- 
ridad competente  tuviere  incomunicado  ó  en 
prisión  distinta  de  laque  corresponda  a  ua 
preso  ó  sentenciado. 

3.  °  Al  alcaide  ó  gefe  del  establecimiento 
penal  que  impusiere  á  ios  presos  ó  sentencia- 
dos privaciones  indebidas,  ó  usare  con  ellos  de 
un  rigor  innecesario. 

í."  Al  empleado  público  que  negare  á  un 
de  leu  ido,  ó  á  quien  lo  represente  certificación 
6  testimonio  de  su  detención,  ó  sin  motivo  le- 
gitimo dejare  de  dar  curso  á  cualquier  solici- 
tud relativa  á  su  libertad. 

5.  "  Al  empleado  público  que  teniendo  á  su 
cargo  la  policía  administrativa  ó  judicial,  y'  sa- 
bedor de  cualquiera  detención  arbitraria,  deja- 
re de  dar  parle  á  la  autoridad  superior  compe- 
tente, o  de  practicarlas  diligencias  que  deba 
en  osle  caso. 

6.  °  Al  empleado  público  que  no  recibiere 
declaración  al  delcnido,  ó  no  le  hiciere  sabor 
la  .causa  de  su  detención  dentro  del' término 
prefijado  por  las  leyes. 

Art.  288.  El  empleado  público  culpable  tle 
los  abusos  designados  en  los  números  1 ."  i."  y 
5."  del  articulo  anterior,  y  en  el  5.0del2S6, 
será  castigado  con  las  penas  de  inhabilitación 
temporal  y  multa  de  50  á  500  duros,  cuando 
por  efecto  del  abuso  se  prolongare  la  deten- 
ción por  mas  de  dos  meses. 

Art.  280.  El  empleado  público  que  arbitra- 
riamente pusiere  á  un  preso  ó  detenida  en  o  tro 


lugar  pe  no  sea  la  cárcel  ó  establecimiento 
señalado  al  efecto,  será  castigado  con  la  mul- 
la de  20  á  100  duros. 

Art.  290.  El  empleado  público  que  abusan- 
do de  su  olleio  allauave  la  casa  de  cualquiera 
persona,  á  no  ser  en  los  casos  y  en  las  formas 
que  prescríbanlas  leyes,  será  castigado  con  las 
penas  de  suspensión  y  multa  de  lOálOO  duros. 

Art.  201.  El  empleado  público  que  desem- 
peñando un  acto  del  servicio  cometiere  cual- 
quier vejación  injusta  contra  las  personas  ó 
asare  de  apremios  ilegítimos  é  innecesarios 
para  el  desempeño  del  servicio  respectivo, 
será  castigado  con  las  penas  de  suspensión  y 
jiiiiHn  de  10  á  100  duros. 

Todo  empicado  público  que  arbitrariamen- 
le  rehusare  dar  certificación  ó  testimonio,  óini- 
pidierelapresentacionó  el  curso  do  una  solici- 
tud', será  castigado  conmulla  delOá  lOOduros. 

Si  el  testimonio,  certificación  ó  solicitud 
versaren  sobre  un  abuso  cometido  por  el  mis- 
mo empleado,  la  multa  será  de  20  á  200  duros. 

Art.  293.  Eí  empleado  público  que  solici- 
tare i  ana  ínüger  que  tenga  pretensiones  pen- 
dientes de  su  resolución,  será  castigado  con 
la  pena  de  inhabilitación  temporal  especial. 

Art.  294.  El  alcaide  que  solicitare  á  una 
mnger  sujeta  á  su  guarda,  será  castigado  con 
la  pona  de  prisión  menor. 

Si  la  solicitada  fuere  esposa,  madre,  bija, 
liermana  ú  afia  en  los  mismos  grados  de  per- 
sona que  tuviere  bajo  su  guarda,  la  pena  será 
Iii'isian  correccional. 

En  todo  caso,  incurrirá  ademas  en  la  do 
inliatiilitacion  perpetua  especial. 

CAPITULO  IX. 

Abusos  délos  eclesiásticos. en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,.  , 

Art.  295.  El  eclesiástico  que  eu  sermón, 
discurso,  edicto  pastoral  ú  otro  documento  á 
que  diere  publicidad,  censurare  como  contra- 
rias á  la  religión  cualquier  ley,  decreto,  or- 
iIcji,  disposición  ó  providencia  de  la  autoridad 
[ránlica,  será  castigado  con  la  pena  de  inhabi- 
litación temporal.  '  . 

Art.  29C.  El  eclesiástico  quo  requerido 
I"»  el  tribunal  competente  rehusare  remitirle 
l«s  ¡míos  pedidos  para  la  decisión  de  un  recur- 
so de  fuerza  interpuesto,  ó  alzar  las  censuras 
ó  la  fueran,  será  castigado  con  la  pena  de  in- 
habilitación temporal. 

La  reincidencia  so  castiga  con  la  de  Inha- 
bilitación perpetua  especial. 

Art.  297.  Las  penas  señaladas  en  los  ca- 
pítulos precedentes, de  es) e  liluloálos  delitos 
•fie  cometan  los  empleados  públicos 1  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos,  se  impondrán  á  los 
eclesiásticos  tpic  abusen  de  la  jurisdicción  ó 
autoridad  qite  ejerzan  en  cuanto  sean  apli- 
cables. 

Ademas  son  aplicables  á  esta  materia  los 
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artículos  441,  442  447  y  otros,  según  lo  que 
dejamos  espuesto  en  la  parle  doctrinal  do  es- 
te. Yéanse-estas  disposiciones  legales  en  los 
artículos  estafas  y  fraudes,  á  que  correspon- 
den mas  especialmente. 

Tur  último,  no  siendo  dable  al  código  pro- 
veer todos  los  casos  de  abusos  cpie  pueden 
ocurrir,  dá  por  el  capitulo  9."  del  mismo  lilulo 
la  siguien'te  disposición  general. 

Art.  304.  El  empleado  público  que  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  cometiere  algún  abuso, 
que  no  esté  penado  especialmente  en  los  ca- 
pítulos pi-ccedenles  de  este  título,  incurrirá 
en  una  multa  de  20  á  200  duros,  cuando  el 
daño  causado  por  el  abuso  no  fuere  estimable, 
y  del  20  al  100  por  100  de  su  valor  cuando  lo 
fuere;  pero  nunca  bajará  de  20  duros. 

ACACIA.  (Arquitectura.)  Un  arquitectura  las 
dos  especies  de  acacia  han  sido  particularmen- 
te adoptadas,  tanto  por  los  griegos  como  por 
.los  romanos,  para  adornar  no  tan  solo  el  ca- 
pitel corintio  sino  también  una  infinidad  de 
molduras,  vasos  y  muebles  de  que  hacían  uso. 
( Véase  orden  conrNTio) . 

ACAMANOS.  (Historia  eclesiástica.)  Con  es- 
te nombre  se  designa  una  secta  particular  de 
los  arrimos;  que  ienian  por  ge  fe  á  Acacio,  su- 
cesor de  Eusebio  en  el  sitio  de  Cesárea.  Difícil 
seria  decir  con  exactitud  cuales  eran  sus  creen- 
cias. Acacio  mismo  varió  muchas  veces  de  opi- 
nión: amano  en  un  principio,  abjuró  después 
el  arriaidsmo  para  volver  á  entrar  en  el  seno 
do  la  iglesia  católica,  y  después  abrazó  de  nue- 
vo los  errores  de  Arrio.  Hizo  deponer  á  San  Ci- 
rilo, patriarca  de  Jerusalen;  contribuyó  al  des- 
tierro del  papa  Libcrio,  y  él  mismo  fué  depues- 
to en  el  concilio  de  Bcleucia,  año  358.  Murió 
en  el  de  365.  (Véase  ármanos). 

ACADEMIA,  Aü«OTi¡jLÍa.  {Antigüedades).  Era 
un  gimnasio  con  jardín,  situado  en  el  Cerámico, 
uno  de  los  arrabales  de  Atenas,  á  seis  estados, 
y  al  Noroeste  de  la  ciudad.  Como  este  parage 
estaba  inundado  de  aguas  estancadas  y  corrom- 
pidas, Cimon  lo  desecó,  plantando  después  al- 
gunas caites  de  plátanos  y  bosquecillos,  y  des- 
do entonces  la  Academia,  vino  á  ser  el  paseo 
favorito  ateniense.  Platón,  que  poseía  en  las  in- 
mediaciones una  corta  tinca,  reunía  en  ella  sus 
discípulos,  por  lo  cual  su  escuela  recibió  el 
nombre  de  Academia,  y  sus  oyentes  el  de  aca- 
démicos.. 

Por  el  mismo- estilo,  elLráo,  otro  gimnasio 
situado  al  Sudeste  de  Atenas,  era  el  paseo  de 
los  filósofos  de  la  escuela  de  Aristóteles,  lla- 
mados peripatéticos,  de  la  palabra  griega  pe- 
ripateo,  que  significa  pasearse  al  rededor;  lla- 
mábase Academia  al- paseo  de  abajo,  ó  gim- 
nasio Inferior,  y  Liceo  al  paseode  arriba  ó  gim- 
nasio superior. 

La  Academia  como  se  ha  dicho,  hacia  par- 
le del  Cerámico,  cuyo  nombre  viene  de  itero- 
mos,  tierra  de  alfarero  ó  arcilla  común,  y  que 
efectivamente  estaba  lleno  de  monumentos  y 
urnas  funerarias,  pues  era  consagrado  á  las 
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sepulturas  en  que  se  encerraban  los  restos  de 
los  que  habían  prestado  eminentes  servicios -á 
la  patria: 

El  nciabrc  de  Academia  procede  del  héroe 
Ácmejnus,  que  descubrió  á  Caslor  y  Polus  el 
paraje  en  que  Helena,  su  hermana,  se  habia 
ocultado  con  leseo,  su  raptor:  loa  valientes 
gemelos,  celosos  de  su  honra,  llegaron  con 
fuerza  armada  á  cxigirsela  á  los  atenienses,  y 
estos  les  respondieron  que  ignoraban  el  para- 
dero de  Helena.  Ya  se  iban  ú  romper  las  hosti- 
lidades, cuando  Academo declaró  que  los  aman- 
tes se  habían  refugiado  en  Afldua,  y  en  con- 
secuencia, los  o  rendidos  guerreros  se  encami- 
naron a  esta  población,  la  tomaron  por  asalto, 
y  la-arrasaron.  Agradecidos  los  laCedenionios 
á  este  servicio  prestado  á  los  Dioscür'eos,  res- 
pelaron  el  gimnasio  y  los  jardines  de  ta  Aca- 
demia, siempre  que  han  llegado  á  devastar  los 
arrabales  de  Menas;  pero  el  feroz  Sita  destru- 
yó aquellos  bosqueeillos  deliciosos,  y  con  sus 
árboles  hizo  construir  máquinas  de  guerra  pa- 
ra apoderarse  de  la  ciudad. 

Cicerón  quiso  reproducir  el  nombre  de  la 
Academia,  dándoselo  á  la  casa  de  campo  inme- 
diata á  Púsoles, .donde  se  complacía  en  con- 
versar con  Sos  amigos  sobre  diferentes  tenías 
iilosóíicos:  aUi  es  donde  compuso  sus  Cuestio- 
nes académicas,  su  obra  acerca  de  la  Natura- 
leza de  los  dioses,  y  sus  seis  libros  de  la'rcpíi- 
blica,  tpie  en  gran  parto  han  sido  felizmcnle 
hallados  por  el  cardenal  Angelo-Majo. 

'  ACADEMIA.  (Mistaría  de  la  filosofía.)  Osada 
esta  palabra  en  et  sentido  histórico  filosófico, 
podemos  distinguir  tres  academias  diferentes: 
á  saber,  la -primera  ó  antigua,  fondada  por 
Platón:  la  segunda  ó  media,  por  Arcesilao;  y 
la  tercera  ó  nueva  por  Carneádes:  tal  es  la  di- 
visión generalmente  adoptada  y  admitida. 

Algunos  añaden  todavía  una  cuarta  ó  quin- 
fa academia  á  las  tres  que  acabamos  de  indi- 
car: una '  instituida  por  Pilón,  y  otra  por  An- 
íioco. 

Primera  academia.  La  primera  academia, 
como  hemos  dicho  mas  arriba,  fué  fundada  por 
Plafón,  .cuya  escuela  tuvo  mucha  celebridad 
durante  su  vida,  y  brilló  después  de  su  muerte 
por  el  gran  número  y  el  sobresaliente  mérito 
de  sus  discípulos.  (Teose  platonismo). 

Segunda  academia.  Arcesilao,  á  quien  do- 
lió su  origen  la  segunda  academia,  se  separó 
en  algunos phntos  de  la  doctrina  de  Platón:  el 
fondo  de  su  sistema  era  el  de  no  afirmar  nada, 
contradecir  en  la  disputa  lodo  aquello  que  pa- 
recía aventurado,  sosteniendo  lo  que  ic  pare- 
cíanlas verosímil  ó  probable.  No  quiso  tampo- 
co admitir  aquella  proposición  do  Sócrates:  Yo 
no  sé  mas  sino  que  no  sé  nada,  üh.sefTSHdo  que 
se  podía  hacer  contra  esta  máxima  la  objeción 
siguiente:  'El  hombre  puede  saber  alga,  si  liega 
á  saber  que  no  sabe  nada.  -Arcesilao'  aseguraba 
que  nt  aun  oslo  podemos  saber:  que  la  natura- 
leza no  nos  ha  dado  ninguna  regla. de  verdad: 
que  el  sentido  y  el  entendimiento  humano  no 


pueden  ofrecernos  nada:  que  en  todas  las  ma- 
terias que  se  ofrecen  al  entendimiento  iiay 
razones  igualmente  plausibles  en  opuestos 
sentidos:  que  no  hay  cosa  alguna  mas  cierta 
ni  mas  verosímil  que  otra:  que  toda  en  ci  mun- 
do está  rodeado  de  tiniebias,  ypor  consiguien- 
te, que  no  se  debe  aprobar  ni  afirmar  nada,  y 
es  necesario  suspender  el  juicio  sobre  todo, 
be  esta  suerte  Arcesilao  no  esponia  ramea  sus 
sentimientos  ni  aun  quería  que  estos  existie- 
sen, y  cuando  alguno  trataba  de  esponcrcl 
suyo,  lo  eomlialia  con  mucha  habilidad  y  suti- 
leza. Aunque  Arcesilao  no  rechazaba  el  lítalo 
de  académico,  era  realmente  y  con  algunas 
leves  diferencias,  lo  que  puede  llamarse  un 
verdadero  oscépfico.  Puede  decirse,  sin  embar- 
go, une  rcslableeió  el  sistema  de  duda  atribui- 
do á  Sócrates,  y  que  mereció  el  titulo  do  rel'ur- 
mador  de  la  primera  academia. 

Arcesilao,  que  cuando  se  trataba  do  filoso- 
far, no  quería  convenir  en  que  hubiese  unas 
cosas  mas  ciertas  que  oirás,  cuando  se  trataba 
de  arreglar  la  conducta  de  su  vida,  seguía 
siempre  las  que  encontraba  con  earactéresde 
mayor  probabilidad.  Como  para  esto  era  preci- 
so adoptar  principios  que  no  pueden  estable- 
cerse sin  un  criterio,  ó  sea  regla  de  distinción 
entre  lo  verdadero  y  Lo  falso,  que  le  señalasen 
la  felicidad  que  es  el  objelo  de  la  vida  huma- 
na, docta  que  la  probabilidad  es  la  que  dirige 
la  elección  de  aquellas  cosas  (pie  nos  conviene 
buscar  ó  evitar:  asi,  pues,  la  felicidad,  scgtm 
él,  es  el  fruto  de  la  prudencia,  que  consisto  cu 
obrar  con  rectitud,  esto  es,  de  tal  manera  que 
nuestras  acciones  puedan  ser  justilicadaspor 
un  motivo  probable. 

Tercera  academia.  Carneádes,  fundador 
de  la  torcera  academia,  fué,  como  Arcesilao, 
celoso  partidario  de  la  suspensión  de  fíOeStro 
juicio:  dió,  sin  embargo,  menos  ostensión  á 
esta  doctrina,  y  restringió  su  uso,  conviniendo 
en  que  habia  verdades,  pero  sosteniendo  siem- 
pre que  no  podía  haber  certeza,  y  que  era  ne- 
cesario suspender  el  juicio  sobre*  todo.  Sin 
embargó,  como  en  muchas  circunstancias  el 
entendimiento  se  ve  obligado  á  determinar» 
á  obrar  en  unoú  olro  senlido,  creía  que  par» 
este  caso  bastaba  con  la  probabilidad.  Permitía, 
pues,  al  sabio  que  opinase,  esfo  es,  que  es- 
tableciese sus  sentimientos  conforme  á  ciertos 
motivos  do  probabilidad,  únicos  que  os  capas 
de  adquirir.  Por  lo  demás,  creía  que  nanea 
podia  alcanzar  la  certidumbre  do  las  cosas  un 
ser  tan  débil  y  tan  limitado  como  el  hombre. 

Asi,  según  Carneados,  todo  entre  nosotros 
es  vago  é.  incierto  ,  la  verdad  no  tiene  un  ca- 
rácter iimndable  que  sirva  para  hacerla  co- 
nocer: las  percepciones,  en  cuanto  Concier- 
ne á  Jos  objetos  que  las  producen  y  que  ellas 
representan,  son  verdaderas  ó  falsas:nos  anun- 
cian la  verdad  ó  nos  engañan.  Pero  la  verdad 
queda  siempre  en  las  cosas  que  no  entran  en 
nuestro  cntendimlcnlo :  cíe  ellas  no  tene- 
mos mas  rpie  una  imagen  ó  semejanza,  casi 
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siempre  engañosa:  no  conocernos  niagiina 
señal  que  nos. ayude  á  distinguir  las  percep- 
ciones verdaderas  de  las  falsas  :  no  pode- 
mos apoderarnos  de  ellas,  por  deeldo  asi,  ni 
tener  ninguna  en  el  concepto  de  verdadera. 
Las  liay,  sin  embargo,  entre  ellas,  que  pueden 
parecer  verdaderas  y  repellarse  probables,  por- 
que existe  la  apariencia  de  la  probabilidad; 
pero  nosotros  no  leñemos  ninguna  señal  déla 
certeza;  esto  es,  qué  las  percepciones  verda- 
deras* al  ¡Mitrar  en  nuestro  entendimiento,  no 
se  dislingoea  por  ninguna  señal  lan  mar- 
cada y  ttm  segura,  que  al  notarla  podamos 
decir  esta  percepción  es  vefdádetfc;  aunque 
algunas  nos  tocan  y  afectan  de  tal  suerte;, 
que  desde  luego  las  tenemos  por  probables  y 
las  juzgamos  mas  verdaderas  que  las  oirás. 
Durante  el  curso  de  la  vida  será  preciso,  para 
no  permanecer  en  la  inacción,  hacer  uso  de 
estas  percepciones  probables,  en  defecto  de 
una  completa  certidumbre,  y  esto  mismo  prin- 
cipio* es  decir,  el  de.  qno  no  hay  nada  que 
sea  cierto  ó  mas  que  probable,  debemos  adap- 
ta1 á  nuestras  nociones  ó  ideas,  á  los  dogmas 
y  ¡i  lodo  cuanto  concebimos  y  enunciamos. 
Tal,  es  en  resumen,  la  doctrina  del  filosofo 
Gsmeades. 

Carneados  no  se  adhirió  al  sistema  de  fata- 
lismo que  adoptáronlos  estoicos:  por  el  con- 
trario, profesaba  la  doctrina  de  la  libertad  has- 
la  donde  puede  admitirla  nu  académico.  Este 
filósofo,  dice  Cicerón,  hacia  consistir  la  Liber- 
tad en  un  movimiento  voluntario  del  alma, 
producido  por  ella  misma.  ¿Pero  este  movi- 
miento era  espontáneo  ó  determinado?  Sobre 
este  punto  guarda  silencio  Cicerón. 

l'or  consecuencia  do  sus  principios.,  Car- 
neados no  consideraba  la  ley  natural  como 
una  regla  lija  é  inmutable:  solo  encentraba 
certidumbre  en  los  objetos  puramente  ospe- 
culiitivBs;  y  según  su  sistema,  no  existia  la 
justicia,  Si  la  hubiese,  decía  Carneados,  se 
Iniciaría  sobre  el  derecho  positivo  ó  sobre  el  de- 
recho natural.  So  puede  estar  fundada  sobre  el 
derecho  positivo,  porque  este  varia  según  los 
liempOs  y  los  lugares ,  acomodándole  cada 
pueblo  a; sus  usos'  y  necesidades:  ni  sobre  el 
dereeliQ  natural,  porque  no  es  oirá  cosa  que 
"na  inclinación  ó  propensión  impuesta  per  la 
MtaraJeaá  á  Indos  les  seres  hacia  aquello  que 
!**  °s  mas  útil;  y  el  hombre  no  puede  de- 
JW'se  llevar  por  esta  inclinación  como  regla 

sns  actos  sin  cometer  mil  injusticias  á 
faila  paso,  de  donde  resulta  que  ni  el  derecho 
positivo  ni  el  natural  pueden  ser  el  fundá- 
montp  de  la  justicia.  Para  aclarar  esto  con 
''o  ejemplo  diremos  que ,  según  Carnea- 
te,  todo  aquello  que  sea  dañar  á  susemejan- 
c  ó  causar  su  muerte,  es  obrar  contra  la  jus- 
'"áa.  ¿qué  hará,  pues,  el  hombre  justo  en  un 
'mtifragio?  ¿Si  olro  mas  débil  que  él  se  apo- 
dera de  una  tabla,  no  so  la  quitará  para  sal- 
TQrse?  Esto  será  en  él  obrar  con  prudencia, 
Porque  de  oframanera  .es  segura  su  muerte: 


por  el  contrario,  si  prefiere  morir  á  causar 
la  desgracia  de  su  compañero  será  lachado 
dé  loco,  de  insensato,  fie  aqui  inferia  Car- 
neados que  la  justicia  no  existia,  porque  una 
¡virtud  que  obra  contra  la  pnzdcneia  y  la  ra- 
zón, no  puede  ser  justa. 

La  escuela  académica  tomó  nueva  forma 
bajo  la  dirección  de  Filón  y  de  Anlioco;  y 
este  cambio  les  diú  el  carácter  de  fundadores 
de  una  cuarta  y  quinta  academia.  Sucesiva- 
mente fueron  adoptando  un  lcnguage  mas 
Jiipolético,  y  se  manifestaron  como  mediado- 
res entre  los  estéleos  y  los  escéplicos. 

Filón  continuó  sosteniendo  que  los.  obje- 
tos reales  no  pueden  ser  conocidos  por  esa 
percepción  comprensiva  que  los  estoicos  han 
erigido  en  criterio,  y  admite  el  principio  de 
que  son  susceptibles  de  spr  conocidos  por  su 
misma  esencia  y  naturaleza. 

Este  filósofo  hacia  observado  que  una  con- 
secuencia puede  ser  verdadera,  aunque  se  re- 
dera á  una  proposición  falsa.  Distinguía,  pues, 
Iros  clases  de  verdades:  1>  las  que  se  dedu- 
cen do  una  proposición  verdadera  en  si  mis- 
ma y  en  el  hecho  que  contiene,"  v.  g.  si  es 
de  día  debe  verse  la. luz  del  sol:  2*  lasque 
se  deducen  de  una  proposición  falsa,  pero 
que  sulo  se  espresa  condicioiialmentc  ;  per 
ejemplo:  sí  la  tierra  vuela,  la  tierra  Henéalas; 
3.a  y  última,  aquella  cuya  conclusión  presen- 
ta, no  .solo  una  verdad  hipotética,  sino  una 
verdad  real  á  pesar  del  vicio  de  la  suposición; 
como  esta:  sí  la  tierra  vuela,  indudablemente 
existe.  Filón  distinguía, -pnes,  las  verdades 
hipotéticas  de  las  verdades  de  hecho,  y  admitía 
al  mismo  tiempo  unas  y  otras. 

Antipco,  discípulo  de  Filón,  manifestán- 
dose al  principio  ¡m  académico  muy  celoso, 
sostuvo  la  doctrina  de  Cameades;  pero  mas 
larde  varió  de  opinión:  después  de  haber  es- 
tablecido la  duda,  se  declaró  por  la  realidad- 
de  los  conocimientos  humanos. 

Anlioco  hizo  pasar  á  la  Academia  algunos 
dogmas  de  los  esldicos  que  atribuía. á  Platón, 
sosteniendo  que  la  doctrina  de  estos  filósofos, 
lejos  do  ser  nueva,  no  era  mas  que  una  re- 
forma de  la  antigua  academia.  Publicó  ademas 
tui'arobra  contra  'Filón,  su  maestro,  ó  mas 
bien,  contra  si  mismo,  porque  la  doctrina  que 
combatia,  la  liabia  enseñado  y  defendido  lar- 
ge  tiempo  con  escelentes  escritos.  En  esto 
manifestaba  bien  á  las  claras  cuan  distante' 
están  los  hombres  de  . poder  asegurar  que  sa- 
ben  ó  que  ignoran  algunas  cosas. 

Como  porolra  parte,  se  habia  declarado  •  con- 
tra'el  escepticismo  con  tanta  energía,  Cicerón 
le  llamó  mas  bien  oslóico  que  académico,  quiza 
por  esta,  causa.  Sin  embargo  examinando  con 
detención  el  espíritu  de  la  doctrina  de  Anlioco 
se  encontrará  cu  él  un  verdadero  ecléctico,  qno 
hace  consistir  la  realidad  de  los  conocimien- 
tos en  el  testimonio  de  los  sentidos,  en. el  de 
la  conciencia,  y  en  la  veracidad  délas  facul- 
tades del  entendimiento.  Asi,  esta  guiala  acá- 
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demia,  de  que  se  cree  fundador,  no  merece  el 
nombre  de  tal,  pues  no  se  la  puede  considerar 
como  una  corporacionque  sostuviese  y  enseña- 
se los  principios  Eañdamentales  de  los  académi- 
cos: ni  se  encuentra  eu  ella  en  manera  alguna 
ese  espirita  de  los  filósofos  célebres,  sino  mas 
Men  el  de  los  dogmalistas.  Eu  una  palabra: 
no  es  olra  cosa  que  una  mezcla  de  la  doctrina 
de  los  estoicos,  alterada  en  muchos  puntos,  y 
la  antigua  academia,  también  mutilada. ó  re- 
formada en  alguna  parte:  lo  cual  establece  en- 
tre las  dos  doctrinas  una  relación,  una  analo- 
gía bastante  difícil  de  apreciar  y  mas  aparen- 
te que  real. 

Examinando  el  carácter  y  la  Indole  parti- 
cular de  las  diferentes  academias  conocidas, 
puede  afirmarse,  contra  la  opinión  de  los  que 
admiten  cinco,  que  no  hay  sino'  cuatro,  mas 
ú  menos  distintas. 

El  que  deseo  mayores  esclarecimientos  sobre  In 
doctrina  de  los  académicos,  ven  »  Oi&geant  Lacrci». 

A  Séxtus  Empiretis,  Hypotypom  pytrlumim,  1 33. 

Cicerón,  Academia  qníEstlmics,  |iasim. 

Fouclier,  Historia,  de  los  académir.os,  París,  1600 
en  S2.ó  y  /Jisertatio  de  phitasopkia  uctulétíiicá,  Pa- 
rís, 1B92,  en  12. o. 

Gerlacli  ,  Commenlatio  exhiba*  ticademicnrum 
juniorum  de  probabitUait  disputationes ,  en  .4.  o,  GaaL- 
Ungen, 

ACADEMIA.  {Historia  literaria.)  Esta  pala- 
bra, que  trae  su  origen  del  jardiu  de  Atenas 
donde  Platón  remita  sus  discípulos  para  ense- 
narles sus  preceptos,  ha  designado  después  un 
cuerpo  de  profesores,  una  escuela  encargada 
de  un  ramo  de  enseñanza,  y  aun  en  osle  sen- 
tido se  lia  aplicado  en  algunos  pais  os  para  de- 
signar las  grandes  divisiones  del  cuerpo  uni- 
versitario: mas  farde  solía  dado  también  este 
nombre  á  las  reuniones  de  los  hombres  de 'le- 
tras, de  los  sabiosy  do  los  artistas  que  se  pro- 
ponen por  medio  sus  trabajos  y  el  estimulo  que 
prestan  á  los  domas,  contribuir  á  los  progresos 
de  las  ciencias,  do  las  letras  y  de  las  arles.  En- 
tendidas de  esta  manera,  las  sociedades  litera- 
rias y  arlisticas  fueron  desconocidas  de  los  an- 
tiguos, y  en  la  época  del  ren achínenlo  es  cunti- 
do per  primera  vez  se  las  vé  aparecer  en  la 
historia:  Es  cierto  que  se  lia  queridb  hallaren 
Europa  el  principio  de  estas  instituciones  en 
esa  caprichosa  sociedad  tardada  por  Caído 
Magno,  y  cuyos  asociados,  bajo  un  nombre  to- 
mado do  la  Escritura  ó  de  la  antigüedad,  culti- 
vábanla gramática,  la  historia,  la  retórica  y 
las  matemáticas.  Pero  acerca  de  osla  academia", 
que  en  realidad  no  fué  otra  cosa  que  nn  circu- 
lo de  amigos  del  monarca  aficionados  á  las  1c- 
1ras,  no  so  llenen  noticias  exactas  para  poder 
alomar  rosa  alguna  acerca  de  su  constitución. 
En  el  siglo  siguiente  fundó  Alfredo  una  acade- 
mia en  .Oxford;  pero  esta  academia,  como  mas 
larde  las  de  los  moros  en  Granada  y  en  Córdo- 
ba, no  era  mas  que  una  escullía,  ó  una  facultad 
para  valemos  de  las  expresiones  modernas:  y 
la  prueba  de  ello  os  que  esta  misma  academia 


ha  sido  el  fundamento  y  origen  de  la  univer- 
sidad establecida  después  en  esla  ciudad. 

ha  academia  que  con  justo  titulo  puede  con- 
siderarse como  la  mas  antigua  en  el  orden  de 
estas  sociedades  fué  la  llamada  de  los  Juegos 
¡lorales,  fundada  en  Tohsa  de  Francia  en  1315 
por  Clemencia  Isaura,  cuyo  objeto  fué  el  de 
distribuir  premios  y  recompensas  á  los  galan- 
tes trovadores.  Sus  individuos  tomaron  el  nom- 
bre de  maestros  de  la  gaya  cieyiciu;  y  los  pre- 
mios que  se  daban  á  los  trovadores  consistía! 
do  ordinario  eu  ¡lores  de  oro  y  de  plata.  Esta 
sociedad,  no  obstante  so:  antigua  fundacion.no 
fué  reconocida  por  el  estado  y  continuada  por 
cartas  patentes  del  rey  hasta  el  año  1G9Í:  el 
número  de  los  que  la  componían  so  lijó  enton- 
ces deliuitivamente  en  treinta  y  seis,  'Desde 
esla  época,  y  con  breves  interrupciones  du- 
rante el  gobierno  republicano,  no  ha  dejado 
nunca  de  convocar  y  de  dar  publicidad  á  sus 
certámenes.  La  academia  distribuye  los  pre- 
mios siguientes:  el  amaranto  de  oro  se  adju- 
dica á  la  oda;  la  violeta  de  plata  á  una  pieza 
de  sesenta  á  cien  versos  alejandrinos;  la  zarza- 
rosa  de  plata  á  un  trozo  de  prosa;  la  caléndu- 
la de  plata  á  una  elegía,  égloga  ú  otro  asunto 
análogo;  y  en  fin,  lafior  de  lis  deplata,  iiistilni- 
daen  el  ultimo  siglo  por  Mr.  deMalpeyre,  ána 
himno  ála  Virgen.  Las  composiciones  premia- 
das se  imprimen  en  la  colección  que  periódi- 
camente publica  la  academia. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  las  academias 
daíati  de  la  época  del  renacimiento.  Y  en  efec- 
to, en  esta  época  fué  cuando  sq  vió  en  llalia, 
centro  de  las  luces  y  del  movimiento  intelec- 
tual, surgir  de  todas  parles  reuniones  de  "sa- 
bios y  literatos  que  bajo  las  pseudónimos  mas 
raros,  trabajan  en  la  propagación  do  las  len- 
guas antiguas,  en  la  perfección  do  la  leugui 
nacional,  y  en  la  publicación  de  los  grandes 
autores  de  la  antigüedad.  Puede  decirse  quena 
hubo  una  ciudad  que  no  íuviesc  su  academia. 
Járeltius  ha  escrito  en  compendio  la  ¡lisloria 
de  lodas  oslas  academias;  y  su  obra  so  impri- 
mió en  Leipsiclí,  en  1725.  Este  autor  contato 
veinte  y  cinco  en  sola  la  ciudad  de  Milán.  ío 
podemos  insertar  aqtii  la  lista  de  ellas;  per» 
mencionaremos  las  que  han  adquirido  alguna 
celebridad. 

En  Bolonia  se  conocían  las  academias  ríe 
los  Abbandonali ,  Ansiosi,.  Ociosi,  Arcath, 
Confusi,  Dife-rtuosi ,  Dubbiosi,  Impiitieníi, 
Inabüi,  Indifferenti,  Indomia,  Inquieli,  Aw- 
tabili.  Delta  Nutle  Piucare,  SonnoienU,  lar- 
bidi,  Vesperliríi;  en  Genova  las  de  los'  Accor- 
dati,  cíe  los  Sopili:  en  Y  exima  las  de  ios  Acu- 
tí, délos  Alletati,  DiscordánH,  Dodonci,  Pifa 
delfici,  Arganauti,  InoruBcabili:  en  Pavía  la 
de  los  Affidati,  dellaChiave:  enMoi.iSA  la  Je 
los  Ágitati:  cu  Florencia  la  de  los  Apatía!',  de 
los  Altera  ti,  de  los  Umidi,  de  los  Farfurali, 
.della  Crasca,  del  Cimento,  de  los  Infocati, 
los  riatonici:  en  Chemona  la  de  los  Aniinost 
en  Ñapóles  las  de  los  Ardí  ti,  Infernali,  Luna- 
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l¡ri,  AnUossano,  dolos Secreti,  Sirenes,  Sicuri: 
en  Uiuhno  la  de  los  ^ssonjíí?;  en  PjíbüSA  Í.8S 
je  Los  ¿Uóti?i,  Ee.cenirici,  Insensati,  Insipüli, 
Semh  en  Siena  las  de  latrlulmuili,  Coffesí, 
TmxiHirinili:  éfl  Homa  las  de  los  -lí-cercíí,  Deí- 
íjcí,  l'moristi,  Lincei,  Fantasiici,  lüuiniiuiti, 
hwildli,  Melanchulici,  Nncllurni,  PeUegrtm, 
Val  iraní:  en  Mouena  la  de  los  Dixstuianli:  en 
Hilas  ¡a  ele  los  Mirón  ¡i,  Faticosij  ¡''riite-i,  In- 
serí!, Nascosli:  pü  Tmw  la  de  los  Puhnimtlea: 
i  ii  Reggió  la  de  los  Mutí:  en  Coutona  la  de  los 
¡liwivrosi:  en  Vkhoxa  la  de  los  Olimpici.  cu 
I'abiia  la  delus  Insensati:  en  Yolteura  la  de 

lOS  Sepolli. 

No  daremos  nolicias  detalladas  sino  sobre 
las  mas  imporlanles.  de  estas  academias. 

I,¡i  Academia  Platónica  de  Florencia  ocupa 
tierliimcnle  por  su  antigüedad  uno  de  los  pri- 
mevos pneslus  entre  las  cpic  mas  arriba  hemos 
designado,  Cosme  de  Médicis  concibió  la  idea 
de  su  fundación;  pero  esta  no  se  llevó  á  cabo 
aisla  la  época  de  su  nieto,  Lorenzo  el  Magnifi- 
co. En  su  origen  no  era  mas  tpio  una  sociedad 
de  amigos  Hiéralos  que  se  reunían  para  espli- 
car  juntos  las  obras  de  PÍatoa:  entre  ellos  so 
distinguía  Cristóbal  Landino,  Marvilio  Ficta  y 
I'icode  la  JHrañdoia.  Celebrábase  esta  reunión 
un  casa  de  liandini,  en  Florencia,  óenlacasade 
I.in'nizude  Médicis;  en  el  campo.  Coniian  lodos 
junios,  y  después  de  comer  leían  y  esplicaban  á 
l'latou-  cada  uno  sacaba  por  suerte  el  artículo 
sobre  que  debía  disertar.  Después  de  la  muerte 
daLpreá¡s()j  en  14U2,  se  reunieron  cu  la  casa 
deliernardoOrícelario,  y  comenzaron  á  oeupar- 
88  de  la  lengua  italiana,  de  su  perfección  y  del 
psjiud,iq  de  su  gramática:  Nicolás  Maquiavolo  y. 
iñgej  l'oliciuno  formaron  entonces  parle  de 
cija.  Las  turbaciones  de  la  república  de  Floren- 
cia costaron  la  vida  á  algunos  de  los  indivi- 
duos de  esta  academia,  y  trajeron  consigo  su 
completa  dispersión  en  el  año  1511. 

Si  la  Academia  Platónica  esta  llamada,  por 
W  de  so  antigüedad,  á  ocupar  un  lugar  en- 
tre todas  las  academias  de  Italia,  no  puede  ne- 
garse el  segundo  á  la  Academia  Bella  Cruéas, 
Wya,  fama  ha  sobrevivido  a  la  do  oirás  innu- 
merables sociedades  literarias  íjne  so  /orinaron 
mi  elreiiaciinieiiiii  ¿e  las  letras  en ' Jaropa. 
Fundóla  en  Í'5'S,2  MÍomo  Francisco  Rrazzíni; 
puede  considerarse  como  la  madre  de  la  Aca- 
demia Francesa;  y  ha  recibido  el  glorioso  títii- 
hAtllcijina  ct  moderatrice  delta  lengua  ita- 
¡itma.  Y  cu  efecto,  el  fin  que  se  propuso  esta 
academia  fué  muy  particularmente  el  adelanto 
í  fiorfcecion  de  esta  idioma.  El  nombre  de 
Crasco,  que  significa  salvado,  trae  su  origen 
del  salvado  y  del  c«/«ro  que  esta  academia  Jm- 
l)ia  elegido  para  sus  armas  con  esta  inscrip- 
ción: H  pin  bel  fiar  ne  c'oglie.  Por  un  capricho 
tan  infantil  como  raro,  qúisose  que  todos  los 
machíes  de  la  sala  de  sesiones  correspondie- 
ra á  esta  divisa;  su  forma  era  una  alegoría 
«mlmua:  veíase,  en  ella  una  cátedra  en  forma 
¿o  tolva  y  cuyas  gradas  eran  otras  tantas  pie- 
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dras  de  molino:  la  silla  del  director  era  otra 
piedra  de  molino,  la  mesa  era  una  artesa,  y 
cada  académico  tenia  medio  cuerpo  pasado  por 
un  cedazo  cupido  leia  alguna  memoria.  Esta 
academia  debió  su  celebridad  al  diccionarioque 
publicó  y  de  que  ha  hecho  recientemente  nua 
nueva  edición:  los  discursos  pronunciados  por 
Torrice'li,  sobre  algunos  temas  de  ciencias  ma- 
temáticas y  físicas,  prueban  que  la  academia 
nose'oeupaba  menos  do  las  cosas  que  de  las 
palabras.  Conocidos  son  los  debates  que  se 
trabaron  entre  Taso  y  esta  compañía  en  les  años 
primeros  de  su  fundación;  boy  dia,  los  traba- 
jos de  la  Crusca  son  menos  conocidos;  publica, 
sin  embargo,  los  Atli  desde  1810.  ■ 

ha  academia  del  Cimento,  no  le  cede  en 
ilustración  á  las  dos  anteriores.  Instituyóla  el 
cardenal  Leopoldo  de  Médicis  en  1057,  y  fué 
como  una  resurrección  de  la  Academia  Platóni- 
ca. Le  precedió  una  especie  de  academia  de 
física,  que  desde  el  año  1651  se  reunía  cerca 
del  duque  Fernando  I!.  Existe  una  colección 
que  goza  mucha  nombradla  y  se  escribió  en 
lengua  italiana ,  que  cbnliene  los  primeros 
trabajos  y  esperiencias  hechas  por  los  acadé- 
micos del  Cimento,  que  apareció  eii  IGG7  bajo 
el  I  i  lulo  dé  Sagiji  di  nuturali  esperienze.  Entre 
los  miembros  de  esta  academia  se  distinguen 
muchos  sabios  ilustres:  rilaremos  entre  otros- 
á  Pablo  del  Bnono',  que  en  1657  inventó  clins- 
trnmcnlo  á  propósito  para  reconocer  la  incom- 
presibilidad  del  agua:  Alfonso  Eorelli,  tan  co- 
nocido por  su  tratado  Be  mota  animalium. 
Candido  del  Euouo,  hermano  de  .Tablo;  Ale- 
jandro Uarsili;  Yicente  Yiviaui;  el  conde  Lo- 
renzo Magaloüi,  que  publicó  los  trabajos  de  la 
sociedad,  y  Francisco  Rñedi.  Por  lo  demás, 
esta  no  era  propiamente  hablando,  una  aca- 
demia constituida  :  era  uiia  sociedad  libre, 
siu  estatutos,  y  que  terminó  sus  trabajos 
en  l GG7. 

Estas  tres  academias  de  Italia,  las  mas  cé- 
lebres entre  todas  las  del  pais,  son  hasta  cier- 
to pimío  el  tipo  do  las  principales  academias 
de  Francia,  la  llamada  Francesa,  la  de  luscrip- 
cioncs'y  Bellas  lelras  y  la  de  Ciencias.  . 

Otras  academias  menos  célebres  deben  lla- 
mar, sin  embargo,  nuestra  atención  por  la 
antigüedad  de  su  fecha,  trac  es  en  algunas 
muy  anterior  i  la  de  las  Ircs  que  acabamos  de 
nombrar. 

La  Academia  degli  Inívonatí  se  estableció 
en  Siena  en  1450:  tenia  por  objeto  el  estudio 
de  la  lengua  italiana.  Los  académicos  tomaron 
el  cstraño  nombre  degli  intronati,  que  quiere 
decir  de  la&  tontos  ó  imbéciles ,  ora  fuese  para 
dar  i.  conocer  con  esto  lo  modesto  de  sus  pre- 
tcnsiones, ora  por  una  mera  antífrasis.  Es  de 
creer  cpre  su.  ejemplo  indnje.se  á  las  demás 
academias  de  Italia  á  adoptar  esos  nombres 
tan  estrayagantes  como. ridiculos,  cuyo  inter- 
minable catálogo  hemos  insertado  mas  arriba. 

Los  académicos  do  Perusa  se  distinguie- 
ron por  lo  raro  y  cstravagante  de  sus  enible- 
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mas.  La  degli  Scossi  se  estableció  desdo  ]os 
primerea  tiempos  del  renacimiento  Je  las  le- 
tras; como  la  Crusca,  tenia  un  cedazo  por 
emblema,  con  lu .inscripción:  Excussa- nites- 
cit,  Quería  dar  á  entender  con  esto  que  los  es- 
píritus necesitan  cierto  sacudimiento  para  per- 
feccionarse y  poder  hacerse  útiles  á  los  demás. 
_üe  esta  academia  es  de  la  que. parece  que  lo- 
mó su  emblema  la  delta  Olisca.  La  Academia 
degli  Scossi  se  incorporó  en  1361  á]^  degli 
Insensati  establecida  en  la  misma  ciudad,  y 
que  lomó  por  divisa  un  bando  do  grullas  que 
atravesaban  el  mar,  llevando  cada  una  una  pie- 
dra en  la  pata  con  esta  inscripción:  Vel  cum 
pondere.  La  Academia  degli  Jiccentrici ,  tam- 
bién establecida  en  Perusa  <ín  1567,  tenia  por 
emblema  el  globo  lnnálico  con  su  epiciclo,  tal 
como  se  le  empleaba  entonces  para  esplicar  la 
desigualdad  del  movimiento  de  este  planeta, 
que  ya  se  adelanta,  ya  se  atrasa,  ya  va  mas 
deprisa  ó  mas  despacio,  cozi  esta  inscripción: 
fíetardat ,  non  relrahü ;  se  atrasa,  pero  no 
retrocede. 

En  Florencia ,  la  Academia  de  los  Apatistas 
gozó  de  una  gran  celebridad,  principalmente- 
por  lo  grande  de  su  objeto  y  de  su  plan,  que 
abarcaba  la  universalidad  de  las  ciencias  y  de 
las  avíes.  Celebraba  de  tiempo  en  tiempo  asam- 
bleas públicas,  donde  todos  los  concurrentes, 
fuesen  ó  no  académicos  ,  podian  leer  obras  ó 
disecaciones  en  la  forma  ó  idioma  que  gus- 
tasen,, y  sobre  el  asunto  que  fuese  de  su  agra- 
do; La  Academia  degli  Inquieti,  establecida  en 
la  misma  ciudad,  siguió  con  éxito  los  pasos 
de  la  Academia  del  Cimento.  La  Academia  de- 
gli Umidi,  también  de  Florencia ,  contribuyó 
muy  eficazmente  á  los  progresos  de  las  cien- 
cias en  Italia,  con  las  escótenles  traducciones 
do  autores  latinos  qué  publicaron  sus  indivi- 
duos. La  Academia  délos  Humoristas,  que  ano 
se  celebraba  en  Florencia,  tenia,  nn  origen 
muy  raro.  Muclios  personajes  de  alto  rango 
habían  sido  convidados  a  la  boda  de  Lorenzo 
Marcini:  ocurría  oslo  en  tiempo  do  carnaval,  y 
los  congregados  ,  para  entretener  á.  las  seño- 
ras, se  pusieron  á  recitar  versos,  sonetos, 
discursos,  primero  improvisados,  después  es- 
tudiados de  antemano;  de  donde  les  víno  la  de- 
nommacíQn  'de.BEÍZi  Evmoti,  que  se  dió  á  los 
convidados  á  la  boda,  los  cuales  continuaron 
después  sus  reuniones  y  formaron  el  núcleo 
de  esta  academia,  que  tomó  por  emblema  una. 
nube  formada  con  emanaciones  dé  las  aguas 
saladas  del  Océano,  que  se  convierten  en  una 
serena  y  apacible  lluvia. 

La  Academia  de  los  Anades  de  Boma  se  es- 
tableció en  1G90  para  hacer  revivir  el  estudio 
de  la  poesía  y  de  la  literatura  en  general.  A 
mas  de  las  personas  ilustradas  de  entrambos 
sexos,  contaba  esta  academia  entre*  sus  so- 
cios algunos  principes  y  cardenales.  Para  pre- 
caver y  evitar  contestaciones  de  preeminen- 
cia, se  sentaban  disfrazados  todos. los  acadé- 
micos vistiendo  el  trago  de  pastores  de  Ar- 


cadia. Diez  años  después  de  -la  fundación,  el 
número  de  académicos,  no  bajaba  ya  de  seis- 
cientos, Celebraban  sus  sesiones  siete  veces  al 
año,  en  algún  prado  ó  jardín  particular.  Caita 
uno  de  los  individuos  de  la  sociedad  adoptaba 
el  nombre  de.  un  pastor.  La  Academia  do  los 
Arpades,  que  hablando  mas  correctamente  cic- 
beria  llamarse  Academia  de  los  Árcadios ,  sir- 
vió de  modelo  á  otra  porción  de  academias  del 
mismo  nombre  ,  que  se  establecieron  en  otras 
ciudades.de  Italia, 

.La  Academia  de  Possano  en  el  reino  de  Ña- 
póles, tuvo  su  origen  en  1 540,  Era  entonces 
una  academia  de  bellas  letras;  pero  en  1GÍI5 
se  transformó  en  academia  de  ciencias,  ¡i  so- 
licitud del  célebre  abato  don  Jacinto  Cinmia. 
Contaba  en  su  seno  gramáticos  ,  poetas,  histo- 
riadores ,  matemáticos,  jurisconsultos  y  teólo- 
gos. A  ella  debió  su  origen  la  actual  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Ñapóles  ,  que  data  desde 
1779,  y  cuyas  memorias  gozan  de  una  alta 
reputación  en  asunta  do  ciencias  matemáticas, 
La  Academia  de  los  Argonautas  de  Venecía  se 
instituyó,  á  solicitud  de  Goronelli,  para  el  pro- 
greso de  los.  conocimientos  geográficos  y  la 
puidicaeion  de  toda  especie  de  mapas.  Cada 
uno  de  sus  individuos  contribuía  con  una  coú- 
signacion  mensual ,  y  en  retribución  de  ella 
recibía  cierto  número  de  mapas.  Esta  sociedad 
lia  sido  clmodelo  de  otras  tres  que  solían  es- 
tablecido posteriormente,  una  cu  Htiílgri'a,  ta- 
jo la  presidencia  de  F.  lloro,  provincial  dalos 
hermanos  menores:  la  olra,  que  exislio  en  Ta- 
ris, (rué  Payenne),  y  la  tercera,  fundada  en 
Roma  por  el  jesuíta  F.  Baldigiani,  profesor  de 
matemáticas.  La  divisa  de  la  sociedad  de  los 
Argonautas  de  Venecia  era  esta:  Píus  iííírfl:  » 
ella  se  debe  la  publicación  de  los  trabajes  de 
Coronelli. 

La  Academia  Teológica  de  Bolonia  se  esta- 
bleció en  1687,  para  fomentar  el  estudio  cic  la 
teología,  y  en  general  de  todas  las  ciencias 
eclesiásticas.  En  la  misma  ciudad  y  en  1712 
funde  el  conde  Marsigli  la  Academia  ó  Institu- 
to de  Bolonia,  que  estendió  el  circulo  de  los 
trabajos  á  los  estudios  de  física,  matemáticos  (i 
historia  natural.  Publica  comentarios  desde 
1731.  Mr.  de  Lumen  ha  escrito  la  historia  de 
osla  academia. 

Con  el  siglo  XVlil  comienza  para  las  socie- 
dades de  Italia  una  nueva  era:  la  mayor  paite 
de  aquellas  cuyos  esiravagantcs  nombres  lie- 
mos rilado,  dejan  de  reunirse  y  las  reompl»; 
Han  otras,  cuyos  estatutos  se  establecieron  » 
imitación  de  las  academias  francesas  é  in- 
glesas. 

Enlre  estas  nuevas  academias,  muchas  lian 
llegado  á  adquirir  gran  reputación  por  la  im- 
portancia de  sus  trabajos.  La  Academia  Bm 
de  Turin  comenzó  sus  publicaciones  en  IÍ5J 
bajo  el  titulo  de  MisceUanea  philosophicii  W- 
eietutis  privatice  Taurinensis.  Bcorganizada 
por  el  rey  de  Cerdeña,  que  le  dió  el.  titulo  de 
Peal,  ha  continuado  desde  esta  época  la  pa- 
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Hiendan  de  sus  memorias.  A  asta  academia 
fué  á  la  que  dio  Lagi;ange  sus  primeros  Ira- 
bajos. 

La  Academia  de  Siena  instituida  dcsclo  el 
año  I G9 1  publicó  el  primer  tomo  de  sus  me- 
morias en  176 i,  publicación  tpie  ha  continua- 
do  iRspúes  bajo  el  titulo  de  Atti  dell  acade- 
mia di  Siena. 

En -1779  so  estableció-la  Academia  Real  de 
Ñapóles,  de  la  cual  bemos  hablado  mas  arri- 
ba. La  Academia  de  Hilan  debió  su  origeij  á 
una  sociedad  de  bellas  letras  y  de  ciencias, 
que  suspendió  sus  sesiones  en  1767:  desde 
longo  comenzó  á  publicar  sus  trabajos  bajo  el 
titulo  ieSeélta  d'  opuscóli  seimtijiei.  Al  tiem- 
po de  ííi  ocupación  dé  Lpinbardia  y  del  estable- 
cimiento del  reino  de  Italia  por  Napoleón,  se 
creó  en  Milán  un  Instituto  Real,  á.  semejanza 
ilcl  Instituto  Francés :  desde  entonces  no  ha 
dejado  do  reunirse  y  de  publicar  sus  trabajos. 
También  cxislc  cu  Milán  una  Sociedad  patrió- 
tica deAgr  ¡cultura,  que 'publico  sus  memorias 
desde  17S3  á  1702. 

¡lacia  el  año  de  1780  estableció  Mr.  Lorg- 
na  en  Yeaona,  una  Academia  de  Ciencias,  de 
que  formaron  parle  casi  todos  los  hombres 
eminentes  do  Italia ,  y  que  publicó  algunos 
trabajos  bajo  el  título  de  Memoria  di  mate- 
mática é  física  della  socielá  italiana.  Muchos 
y  muy  célebres  sabios  contribuyeron  á  esta 
publicación:  citaremos  entre  otros  á  Boscovieh., 
los  dos  Fontana  y  Spallanzani.  En  1785  empe- 
20  también  á  reunirse  la  itciídem/íi  de  Ciencias 
y  Bellas  letras  de  Genova.  Constaba  de  treinta 
1'  (los  académicos:  sus  írabajos  mas  notables 
tuvieron  por  Objeto  la  poesía  ,  y  no  sabemos 
que  haya  publicado  memorias  algunas. 

Va  en  1727  so  habia  establecido  en  Couto- 
ka  mía  Academia  Arqueológica,  que  encaminó 
principalmente  sus  miras  y  sus  investigaciones 
á  las  antigüedades  de  Italia.  Desdo  1765  A 
1791  publicó  los  Saggi.  Los  numerosos  des- 
cubrhñientos  arqueológicos  que  aportaban  sin 
cesar  las  escavaciones  hechas  en  l'ompcya  y 
italiana,  dieron  origen  en  Nápoles  á  otra 
academia  arqueológica,  que  tomó  el  nombre 
de  Academia  de  Ihrculano.  El  primer  lomo  de 
sus  trabajos  vio  la  luz  pública  en  1775  bajo  el 
titulo  de  Antichita  di  Ercolano.  A  esta  aca- 
demia sucedió  en  1807  otra  que  instituyó  José 
Mpoleon  bajo  el  Ululo  de  Academia  de  Histo- 
ria y  Antigüedades  ,.  y  se  componía  ele  diez 
"jdiyidiins.  El  mismo  año  se  estableció  en 
weneia  una  academia  para  el  estudio  de  las 
antigüedades  egipcias.  Citaremos  ademas  la 
Ifeale  sacíela  económica  de  Fi.ohencia  ,  que 
lomó  después  el  Ululo  de  Impcrialé  é  reale 
academia  económica,  agraria  diLargofili;  es 
woi  de  las  pri  inoras  sociedades  agrícolas  de 
odin:  sus  publicaciones  comenzaron  en  1794 

d  titulo  de  Atti;  La  someta  agraria  de 
ri:|«N,  que puhiiea memorias  desde  el  año  1788; 
w  Acatlciniadi  Scimne ,  Lctlcre,  Agrioulture 
''¡/mi  di  Ilrescia,  que  se  llamó  en  su  princi- 
pio Academia  del  deparlamcnladel  Mella ,  y 
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está  publicando  sus  Comentara  desde  1808; 
la  Reale  academia' di  Scieme; Lettere  el  Arti, 
que  se  reúno  en  Luca  y  publica  sus  Alti  desde 
1821:  la  Academia'  de  Modesa,  que  lleva  el  ti- 
tulo do  Sociedad  italiana  de  las  Ciencias  :  la 
Academia  de  Fadua ,  que  publica  los  Saggi 
desdo  17 SS.  En  Roma  hay  gran  número  de  so- 
ciedades literarias  ,  tales  como  la  Academia 
romana  pontifical  de  Arqueología  y  el  Insti- 
tuto Arqueológico,  que  publica-  desde  1780  un 
Boletín  y  Anales  muy  importantes  para  el  co- 
nocimiento de  la  antigüedad;  los  Nuovi-Lineci, 
cuyos  Irabajos  abarcan,  las  varias  ramifica- 
ciones de  las  ciencias  naturales:  la  Academia 
de  los  Arcados  ,  que  da  muestras  de  su  ilus- 
tración y  ha  abandonado  sus  estravagantes  es- 
tatutos ;  y  las  sociedades  Tibcrina  y  Latina. 
En  Bolonia  se  conoce  la  Academia  de  los  jú- 
risconsüllos  ó  Filodicologi-,  la  única  de  su 
clase  que  existe  en  Italia.  En  Yenecia  ,  como 
en 'Milán,  ha  reemplazado  á  las  antiguas  aca- 
demias un,  Instituto  imperial  y  real  de  Cien- 
cias, Letras  y  Arles. 

La  Sicilia  no  tiene  .oíros  centros  literarios 
sino  1'alehmo  y  Catania.  En  la  primera  dees- 
fas  dos  ciudades  existen  la  Academi a  real  de 
Medicina  y  ta  del  Buen  gusto  ,  que  se  ocupa 
en  asuntos  literarios;  y  en. la  segunda  la  Aca- 
demia Giojena ,  que  abarca  en  sus  esludios 
los  IreS  reinos  de  la  naturaleza  y  ha  princi- 
piado á  publicar  sus  Atti  en  1772.  Estas  son 
ias  únicas  sociedades  sicilianas  (pie  se  cono- 
cen en  Europa. 

Italia ,  la  patria  de  las  artes,  debia  ser  e 
primer  país  que  hubiese  visto  reunirse  acade- 
mias de  bellas  artes;  pero  en  este  país,  lo  mis- 
mo que  en  casi  todos  los  do  Europa ,  estas 
academias  han  coménzado.  por  ser  corpora- 
ciones cnseúantcs  mas  bien  que  simples  reu- 
niones académicas  y  artísticas:  y  aun  partici- 
pando algo  de  este  último  carácter,  puesto  que 
se  asocian  individuos  cstrangeros,  no  dejan  de 
ser  por  eso  verdaderas  escuelas  de  pintura,  de 
escultura,  de  arquitectura  y  de  grabado.  La 
academia  de  bellas  artes  nías  antigua  entre 
todas  las  de  llalla,  es  la  de  Yenecia,  cuyo  ori- 
gen data  desde  1345  :  debemos  citar  ademas, 
por  su  celebridad  c  importancia,  las  de  Milán, 
Bolonia,  Genova ,  la'  Academia  pontifical  de 
San  Lucas,  en  Roma,  cuya  historia  ha  publi- 
cado Mi-ssir'iiü  en  1823  ,  y  ¡a  de  Florencia,  que 
lleva  el. título  de  imperial  y  ÉaaT. 

Hemos  creído  justo  dar  á  conocer  anle  to- 
das las  sociedades  literarias  de  Italia ,  porque 
en  el  suelo  italiano  es  donde  primeramente 
han  nacido  'esas  instituciones  que  tanto  han 
contribuido  ¡i  difundir  los  conocimientos  y  á 
escitar  la  emulación  de  los  hombres  de  letras. 
Ahora  nos  loca  dar  noticia  de  las  principales 
asociaciones'  que  con  este  nombre  se  conocen 
en  España ,  si  bien  todas  ellas  datan  de  un 
origen 'reciente,  no  podiendo  engalanarse,  co- 
mo las  qúc  hemos  citada  ,  con  recuerdos  de 
lejanos  tiempos  y  de  remotas  edades.  Induda- 
ble es  que  habiéndose  distinguido  España  por 
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su  saber  en  diferentes  épocas  ,  liaran  existido 
asociaciones  dé  personas  doctas  que  so  reu- 
niesen con  el  Afi  jé'  aumentar  y  propagar  sus 
conocimientos  ;  pero  estas  reuniones  debieron 
ser  Iransil Orias  y  no  tuvieron  cicrtanienle  ca- 
rácter alguno  oficial  t[ue  nos  haya  trasmitido 
sus  norubresy  sus  Iiecbos.  Se  'sabe  que  los 
monarcas  árabes,  decididos  protectores  de  las 
ciencias,  conocieron  esle  medio  de  ilustración 
y  establecieron  en  Córdoba  academias  mejor 
constituidas  que  las  de  C  arlo-Magno  y  Alfredo, 
que  coníaron  bien  poco  tiempo  de  existencia, 
y  nadie  ignora  que  los  moros  españoles  fueran 
el  pueblo  mas  civilizado  y  mas  adelantado  de 
Europa  en  las  ciencias  ,  las  letras  y  las  arfes, 
la  España  cristiana  no  pudo  ofrecernos  en  los 
principios  de  la  restauración  tan  brillante 
cuadro,  cuando  se  ¡rallaba  dividida  en  mil 
pequeñas  fracciones ,  que  solo  pensaban  en 
pelear  contra  la  mprisma  y  en.  arrebatarle 
palmo  á  palmo  el  territorio  de  la  Peniusula:  ni 
se  vió  mas  adelante  una  marcada  tendencia  á 
esla  clase  de  asociaciones,  ya  fuese  porque  la 
inquisición  ahogaba  la  libertad  de  disentir,  ú 
ya  porque  la  ateueion  de  los  hombres  de  lc- 
iras  se  hallaba  reconcentrada  en  las  univer- 
sidades que  eran  ios  principales  focos  deins- 
truccion.  A  Felipe  V  debemos  las  más  fiota'bles  I 
de  las  que  boy  dia  se  hfdlaneslablecidas,  tan- 
to en  Madrid  como  en  las  provincias. 

A  la  cabeza  de  todas  ellas  debe  figurar  sin 
disputa  la  fícal  academia  Española  ,  qne  se 
fundó  en  Madrid  el  año  de  1713,  á  instancia  y 
representación  del  señor  don  Juan  Manuel  Fer- 
nandez Pacheco,  marqués  de  Villena.  El  ob- 
jeto especial  de  su  fundación  fué  cultivar  y 
fijar  la  pureza  y  la  elegancia  de  la  lengua  cas- 
tellana. Con  la  aprobación  qne  obtuvo  el  mar- 
qués ,  reunió  personas  de  notoria  ilustración, 
que  se  prestaron  gustosas  á  llevar  ¡i  rabo  el 
fin  píopuesíq,  eslimidadas  también  por  el  celo 
y  la  gloria  de  la  nación:  con  ellas  celebró  la 
primera  junta  en  C  de  julio  de  1713,  El  3  de 
agosto  hubo  otra  ,  la  cual  consta  ya  en  los  li- 
bros de  la  academia:  cu  ella  y  en  la  inmediata 
del  dia  10  se  nombró  un  director  ,  cuyo  cargo 
recayó  en  el  marqués,  y  un  secretarlo:  se  tra- 
taron asuntos  relativos  á  la  forma  y  gobierno 
do  la  academia ;  se  formó  el  plan  para  el  Dic- 
cionario, que  se  eligió  como  primera  y  princi- 
pal obra,  y  juzgando  que  era  ya  tiempo  de  pe- 
dir por  escrito  la  aprobación  para  queia  aca- 
deniia  tuviese  la  autoridad  pública  que  le  fal- 
laba ,  se  encargó  de  ello  el  director ,. quien 
formuló  y  presentó  la  petición  al  rey,  siendo 
benignamente  acogida  y  aprobada  por  decreto 
de  23  de  mayo  de  1714.  Desdó  esla  época 
quedó  legalmente  constituida  en  virtud  de  una 
real  cédula,  su  fecha  3  de  octubre  de  1714. 

Autorizada  la  academia  para  establecer  sus 
leyes  ó  estatuios,  formáoslos  cu  24  de  enero 
de  17  15:  según  ellos,  se  componía  de  veinte  y 
cuatro  socios  de  número  con  residencia  fija  en 
Madrid,  y  otros  supernumerarios  para  suplir  en 


ausencia  de  aquellos.  La  clase  de  honorarios  se 
creó  en  1728  con  objeto,  de  agraciar  á  perso- 
nas distinguidas  de  fuera  déla  córte.  Porrea! 
decrclo  de  22  de  diciembre  de  1723,  doló  el 
rey  á  la  academia  con  00,000  rs.  de  beata 
anual,  y  mandó  que  acabada  la  injprésion  del 
Diccionario  se  le  luciesen  presentes  los  indi- 
viduos que  la  compusiesen,  para  que  S.  SI.  |¿g 
señalase  los  sueldos  que  creyera  Cofiyeaíealps, 
Estarcnta  se  redujo  á40,000  rs.en  el  año  1828, 
y  por  las  corles  de  1835  á  2G,7S5  rs. 

La  academia  celebró  sus  jimias,  primero  en 
la  casa  del  marqués  de  Yillena,  su  fundador  y 
primer  director,  y  después  en  la  do  los  direc- 
tores que  á  este  sucedieron, 'hasta  que  el  rey 
don  Fernando  VI  le  señaló  habitación  el  :ifu.i 
1754  en  la  casa  del  Tesoro,  dependiente  de&i 
propio  palacio.  En  la  actualidad- las  celebra  en 
su  propia  casa  do  la  calle  de  Valvcrdo,  que  lo 
fué  concedida  por  el  rey  en  1793. 

En  los  estatutos  se, indican  las  obras  que  la 
academia  proyectó  desde  un  principio, y  liarla 
omitió  para  llevar  á  cabo  su  empresa,  que  iliii 
por  resultado  la  impresión  y  publicación  del 
primer  tomo  del  Diccionario  en  1721),  habién- 
dose concluido  los  cinco  restantes  en  I7;!n. 

En  1742  publicó  la  academia  sn  tratado  de 
ortografía,  que,  corregido  y  mejorado,  se  re- 
pitió en  varias  ocasiones  [insta  el  año  de  18,17, 
que  dió  á  luz  una  nueva  edición.  También  se 
lian  hechos  varias  ciliciones  déla  Gramática  de 
la  lengua  que  publicó  en  1774,  y  hoy  tiene 
concluidos  todos  íos  trabajos  para  dar  al  pflbli- 
co  una  nueva  edición.  En  1777  se  establecie- 
ron los  premios  de  elocuencia  y  poesia,  y  en 
el  mismo  año,  el  20  de  setiembre,  se  puldi- 
có  el  primer  certamen,  repitiendo  después 
otros,  siendo  varios  los  asuntos  propueslos  y 
premiados,  encontrándose  entre  eslos  Lis  na- 
res de  Cortés  (¿e.s7nt¡Vi¡rs,"por  don  José  Vacado 
(bizman;  La  fcliritlail  de  la  vida  del  üqitijp, 
por  Mclcudcz;  Sátira  contra  los  vicios  inlro- 
dmidos  en  la  poesía  castellana,  por  l'onier.y 
oíros  que  el  publico  recibió,  con  aceptación. 
Ademas  de  las  obras  peculiares  á  su  instituto, 
se.ha  ocupado á  la  academia  déla  corrección 
de  obras  clásicas  de  la  lengua,  q^e^a  publica- 
do; talos  como  la  magnífica  edidiun  del  Quijo- 
te,-pn  1780;  la  anotada  en  1810,  á  que  actiri- 
pafia  la  vida  iln  Corvantes,  compuesla  por  don 
Martin  Fernandez  Kavaírete;  el  Fuerb-Jusgc  oii 
latin  y  castellano,  cotejado  con  los  mejores  có- 
dices, á  que  .precede  un  discurso  sóbrela  Icgis- 
Incion  de  los  Avisogodos,  compuesto  por  den 
Manuel  de  Lardizabal,'  y  otras  producciones. 
La  real  academia  Española  lia  -sido  rbformi- 
da.por  real  ónlen  ele  23  de  febrero  de  ISíí, 
con  cuya  disposición  ha  lenido  que  poner  en 
consonancia  algunos  artículos  desús  estatuios. 

No  es  menos  digna  tic  lionori (lea  y  especial 
mención  la 

■  Real  Acadünia  de  la  Historia,  cuyo  ins- 
tituí o  es  aclarar  la  verdad  de  los  sucesos  que 
la  ignorancia  ó  la  malicia'  han  oscurecido- 


Debió  su  origen  esta  academia  ú  la  casual 
reunión  xlc  varios  amibos  ailcioiiados  ;i  Jas  le- 
Iras,  (|ii<:  en  conferencias  pj-ivailus  [rularon  de 
eultiTar  lus  diversos  ramos  de  la  literatura,  es- 
pecialmBüle  el  deláMstoriá¡  Se  constituyeron 
encuerpo  por  el  año  1735,  qrjsranWfidose  ín- 
Icriuraionle  y  adoptando  las  regias  que  pudie- 
ran servirles  de  guia  cu  ei  desempeño  de  su 
objeto,  aunque  sin  alribuirsc  carneler  publico; 
roiisiguicnm  en  1  T3fj  que  el  célebre  señor  Na- 
varro, Mblioteeái'iO  mayor  de  S.  H.¡  les  cediese 
muí  pieza  de  la  Binliotefia  Real  para  celebrar 
sus  reuniones;  hasta  que  aumentando  el  nú- 
mero de  sus  individuos,  y  apruvecbaudn  la  fe- 
liz disposición 'que  Felipe  Y  mostraba  por  los 
cílalileciniienlus  literarios;  determinaron  soli- 
illiir  su  real  iirotccciou.  El  éxito  fué  sin  duda 
favorable,  pues  con  lecha  la  de  abril  de  1738, 
espidió  es(e  rey  en  Aranjuez  tres  decretos  re- 
lativos á  la  creación  de  la  academia  y  aproba- 
ción de  sus  estatutos.  Fija  siempre  esta  corpo- 
ración en  su  principal  objeto  do  aclarar  la  ver- 
dad de  los  sucesos,  deslorcando  las  rábulas 
íiilrudueidas  por  la  ignorancia  ó  la  mala  fe;  bu 
intentado,  desde  su  creación  los  mas  atrevidos 
planes,  que  en  nn  principio 'fracasaron  por  fal- 
ta de  medios  pecuniarios,  porque  entonces  la 
academia  solo  estaba  sostenida  con  los  es- 
fuerzos de  sus  propios  individuos,  Algo  mejoró 
cu  los  años  sucesivos;  pero  habiendo  perdido 
después  la  mayor  parle  de  aqn..-!los,  f  nopu- 
diemio  contar  con  su  apoyo  ni  con  su  iniluen-. 
tía,  estuvo  á  pimío  de  desaparecer  de  la  esce- 
na pública.  Tan  lamentable  oslado  no  podía 
coattuuar  por  mas  lieuqio,  y  en  su  consecuen- 
cia recurrió  á'  la  liberalidad  de  S.  ML,  quien 
condescendiendo  con  lo  que  se  le  proponía, 
"refundió  en  la  academia,  ¡ioi  el  año  17  43,  ios 
oficios  do  cronistas  de  eslos  reinos,  dándoles 
pivMadc  dotación  bis  sueldos  que  aquellos 
ladrillaban, .  y  ascendían  á  ■í.OOtt  ducados; 
iiftTeg-ándole  después  en  I7UG  el  oficio  de  lu- 
dias, dotado  con  12,000  rs.  anuales,  y  que 
hjtbu) desempeñado  el'  padre  Sattni'eiítbi  wrx 
estos  fondos,  y  gobernada  por  los  estatu- 
ios que  se  le  habían  dado,  sigmó  sus  tnrens 
coq  nuevos  lirios,  baciéndosc  un  ¡usar  hono- 
rífica éntrelos  mas  noí'abies  cuerpos  literarios 
de  Europa.  Enlouces  din  principio  ala  forma- 
ción de  su  preciosa  'biblioteca,  asi  de  impre; 
sus  como  do  manuscritos,  á  su  monetario -y  á 
!;'  reunión  de  algunos  monumentos  do  aofigie- 
daí  histórica,  cuyos  objelos  lian  ido  recibien- 
do .Mande  aumento  con  nuevas  adquisiciones 
posteriores.  El  -momlario  que  lia  podido  for- 
mar es  sobremanera  interesante ,  no  solo  por 
OÍ  gran  número  de  monedas,  medallas  y  'me- 
dallones que  comprende,  sino  por  lo  raro  y 
rurinso  de  las  mismas,  ya  eii  la  parle  relativa 
;i  la  colección  pariictibic  do  Éspañtt,  ya  ií  la 
Spneyáii  do  lodo  el  orbe.  AumeEtoae  .osle  no 
Wlp)  con  la  adquisición  del  monetario '  del 
conde  la-Cañada,  y  fué  verd^deramchté  nola- 
MP  ta  que  Jiizo  en  1847  de  un  gi'an  disco  de- 
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dicado  al  emperador  Teodorico,  todo  de  plata 
de  la  mejor  calidad,  y  de  peso  de  rpiinientas 
Ircinla  y  tres  onzas  y  seis  ochavas,  descubier- 
to el  25  de  agosto  en  una  heredad  inmédiala 
al  pueblo  tic  Almendralejo  en  la  provincia  de 
Badajo*. 

La  academia  se  ha  consagrado  desde  sus 
primeros  años  a  la  iluslracion  de  muchos  pun- 
tos difíciles  y  dudosos  de  nuestra  historia,  so- 
bre los  cuales  liene  asimismo  un  gran  cau- 
did  di;  d i sert aciones  trabajadas  por  sus  indivi- 
duos. Con  el  objeto  indicado  y  pura  dar  la  ma- 
yor autenticidad  á  sus  trabajos  ,  dispuso  en 
otro  tiempo  viciges  líterarius,  á  fin  ele  exami- 
nar y  cotejar  los  códices  antiguos  ,  é  inspec- 
cionar los  monumentos  que  pudieran  conducir 
á  la  averiguación  exacta  de  Ja  verdad  históri- 
ca. Varios  de  estos  viages  se  lucieron  al  Esco- 
rial, al  colegio  mayor  de  Alcalá,  á  la  biblioteca 
déla  Santa  iglesia  de  Toledo;  ¡i  Cártama  cuan- 
do oslaban  ejecutándose  las  eseavaeiones  que 
mundo  lutcer  el  rey  ,  á  Cádiz  ,  Ceuta  ,  Mérida, 
Salamanca  y  priorato  de  Ucles,  habiendo  sido 
cimas  interesante  el  que  la  academia  encargó 
á  don  José  Comido  ,  para  visitar  las  minas  del 
silio  conocido  con  el  nombre  de  Cabeza  de 
(¡friego,  en  e!  término  de  -  Saelices,  cerca  de. 
Uclés  y  á  Talnvcra  la  Vieja;  cuyo  viage  se  Imita 
impresQ  en  el  tomo  11!  de  las  memorias  (pie 
publicó  esta  corporación. 

ha  necesidad  de  estos  vlagcs  disminuyó 
notablemente  con  el  nombramienlo  de  acadé- 
micos corresponsales  en  las  provincias,  á 
quienes  se  cometen  estos  encargos  cuando  lo 
exijo  la  necesidad.  Fruto  de  tantos  .trabajos 
son  las  muchas  é  interesanlisimas  colecciones 
Cpie  ha  adquirido  y  formado,  asi  enlaparte 
diplomática  y  tilolngica,  como  en  el  ramo  de 
antigüedades  é  inscripciones,  y  en  el  do  mo- 
numentos de  antigüedad  romana,  gótica  y 
arábiga.  Componen  todas  ellas  un  total  de 
830  volúmenes,  los  rindes  forman  un  caudal 
lamenso  de  lileratura,  parlicularmeutc  histó- 
rica,  de  que  con  la  mayor  generosidad  buce 
participes  la  academia  dios  literatos,  tanlo 
nacionales  como  eslrangeros,  que  gustan  ó 
necesitan  disfrutar  de  los  materiales,  rcu- 
niios  oon  Innlo  ufan  y  diligencia. 

.  Contando  con  lautos  y  tan  buenos  mate- 
riales, con  los  interesantes  discursos  que  los 
académicos  supernumerarios  leinn  antes  do 
pasar  ¡i  ser  de  número,  y  con  el  aumento  que 
(lindos  1Y  dió  á  la  delación  de  la  academia,  se 
dedicó  esta  á  la  preparación  de  varias  obras 
que  deliia  imprimir,  á  lin  de  qnc  se  reconocie- 
se poj  todos  su  laboriosidad.  Hasta  añora  so- 
lo lian  visto  la  luz  pública  varios  lomos  de  me- 
morias, lus  Partidas  do  don  Alonso  el  Sabio; 
los  Op:isctilos  legales  del  mismo  rey;  el  llic- 
eioniivio  iiistórico-critieo-gcagrátlco  de  las 
provincias  Vascongadas  y  Moja';  el  Diccionario 
de  voces  espaciólas  geográficas;  el  Ensayo  so- 
bre airahclosdo  letras  desconocidas,  que  se 
encuentran  en  las  antigüedades,  medallas  y 
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monumeníos  do  España;  el  Catálogo  de  los 
nombres  de  pesos  y  medidas  españolas;  las 
Cartas  de  Cotízalo  de  Ayora ,  escritas  al  rey 
don  Fernando  Y  desde  Rosellon;  el  Informe  da- 
do al  Consejo  sobre  la  disciplina  eclesiástica 
antigua  y  moderna,  relativa  al  sitio  de  las  se- 
pulturas; los  Epigramas  latinos  de  don  Casi- 
miro Orlega,;  la  Disertación  del  señor  Llórente 
sobro  la  Inquisición;  algunos  sucesos  famosos 
en  17G5,  1T80,  1783,  1789,  18.10,  1833;  ei 
Tratado  sobre  las  monedas  del  tiempo  de  En- 
rique IV  y  sn  correspondencia  con  las  actua- 
les por  el  señor  Saenz;  un  Apéndice  á  la  cró- 
nica de  donjuán  II;  la  colección  de  Cortes 
antiguas  de  los  reyes  de  León  y  Castilla,  fie 
que  van  publicados  treinta  y  -  ocho  cuadernos, 
y  la  Diserlacion  del  señor  Savarrete  sobre  la 
historia  de  la  náutica 

De  utilidad  no  escasa  para  la  propagación 
y  el  estudio  de  las  buenas  doctrinas  en  uno 
de  los  ramos  mas  importantes  del  saber  huma- 
no., es  nuestra  Academia  de  Ciencias  natura- 
les. Establecida  en  época  muy  reciente;  cuyo 
pensamiento  es,  sin  embargo,  muy  antiguo, 
y  aun  llegó  á  realizarse  en  otro  tiempo,  si 
bien  de  una  manera  imperfecta.  Hacíalos  años 
Í5S0  ú  SI  existió  en.Madrid  una  Academia  de 
Ciencias,  de  que  no  hay  muy  escasas  noticias, 
y  en  ella  habia  establecidas  varias'  enseñan- 
zas. El  duque  de  Escalona  tuvo  el  proyecto  de 
formar  uoa  igual  á  la  Academia  Española,  que 
no  llegó, á  realizarse.  Por  aquella  época,  Ta- 
ños, escritores  ilustrados  empezaron  '  á'mani- 
fcslar  la  necesidad  de  impulsar  en  nuestro  pais 
el  estudio  de  las  ciencias,  considerando  muy 
ventajoso  para  conseguirlo  la  creación  de  una 
academia  que  reuniese  en  su  seno  los  hombres 
mas  entendidos  en  ellas.  Fernando  VI  dio  or- 
den al  erudito  buzan  para.que  escribiese  las 
bases  de  la  academia,  proponiendo  cuanto 
creyera  oportuno  para  realizar  este  pensa- 
miento. El  celoso  comisionado  formó  el  plan, 
redactó  Ios-estatutos  y  aun  propuso  las  perso- 
nas que  debían  ser  nombradas:  sin  embargo, 
nadase  hizo  por  entonces,  á  pesar  do  qué  el 
gobierno  mandó  al  estrangero  profesores/de  di- 
versas facultades,  asi  para  estudiarlos  diversos 
métodos  de  la  enseñanza,  como  para  adquirir 
los  aparatos  necesarios  para  las  ciencias  físi- 
cas. Mientras  so  establecía  en  Madrid  la  acade- 
mia, llegaron  á  reunirse  en  Cádiz  los  ilustres 
matemáticos  don'  Jorge' Joan  y  don  Antonio 
blloa.  El  doctor  Pp'reel-  y  don  Pedro  Virgilio, 
en  representación  de  las  ciencias  médicas,  y 
don  José  Carbonell  y  el  marqués  de  Yaldello- 
res,  orientalista  el  primero,  é  historió  grato  él 
segundo.  Apenas  se  creerá  truc  aun  entonces 
se  deshizo  todo,  hasta  que  en  1834  se  espi- 
dió en  7  de  febrero  el  decreto  de  fundación, 
conforme  á  la  cual,  esta  academia  se  compo- 
ne de  cuatro  secciones,  que  son:  1.a  Historia 
natural;  2.a  Ciencias  fisieo-matemáticas;  3'.* 
Ciencias  ifsico-quimicas,  y  4.1  Ciencias  antro- 
pológicas, Tienen  para  su  dirección  y- gobier- 


no un  director  general,  dos  secretarios,  ade- 
mas de  los  presidentes  de  cada  sección;  pero 
la  Academia  de  Ciencias  naturales  en  razón  de 
la  escasez  de  fondos  con  que  cuenta,  no  ha 
podido  publicar  los  interesantes  trabajos  que 
existen  en  su  archivo. 

'  Es  muy  nombrada  en  España,  y  muy  se- 
ñalada, asi  por  su  importancia,  como  por  la 
continua  intervención  que  tiene  en  las  grandes 
construcciones  Je  edificios  públicos  la 

Academia  de  Nobles  Artes  titulada  de  San 
Femando,  cuya  fundación  se  proyectó  en  tiem- 
po deFelipe  IV,  mas  no  llegó  ú  tener  efectópor 
circunstancias  especiales.  Don  Juan  Domingo 
Olivieri  y  el  marqués  de  Villanas,  este  im- 
.nislro  de  Estado,  y  arpiel  escultor  de  cámara, 
propusieron  á  Felipe  V  la  formación  dé  la  aca- 
demia: el  rey  acogió  con  suma  -satisfácion  el 
pensamiento.  Entusiasta  Olivieri  por  el  arle 
que  profesaba,  abrió  en  su  casa  un  estudio  ¡ui- 
blico,  en  el  cual  gratuitamente  daba  lecciones 
de  dibujo  á  los  jóvenes  que  deseaban  adquirir 
conocimientos  en  él.  La  traslación  de  este  es- 
ludio  á  la  casa  Panadería,  ocurrida  en  13  de 
julio  de  1744  fué  el  primor  paso  que  so  dio 
para  el  establecimiento  de  la  academia,  lil 
cimiento  quedó  echado  desde  aquel  momeu- 
to,  pero  la  perfección  no  la  adquirió  hasta  el 
reinado  de  Fernando  VI,  cuyo  monarca  ma- 
nifestó siempre,  una  grande  predilección  por 
este  establecimiento,  á  quien  dió  su  hombre. 
En  30  de  mayo  de  1757  se  aprobaron  los  es- 
tatutos por  los  que  se  gobierna  actualmente 
esta  academia;  el  rey  la  dotó  con  la  suma  de 
12,500  pesos,  y  estableció  prcmios.generales 
y  pensiones  para  las  personas  que  debían  re- 
cibir en  el  estrangero  el  complemento  de  su 
educación  artística.  Es  el  principal  objeto  do  la 
academia  el  adelanto  y  perfección  de  la  pin- 
tura, esculturay  arquitectura.  Como  estímulos 
para  los-que  se  dedican  al  estudio  de  cualquie- 
ra de  estas  artes,  tiene  establecidos  premios 
que 'adjudica  cada  tres  años  .con  la  mayor 
pompa  y  solemnidad;  concede  en  rigorosa 
oposición  las  pensiones,  y  celebra  todos  los 
años,  entre  los  meses  de  setiembre  y  octubre, 
una  esp'osicion  p idílica,  en  la  que  figuran  los 
trabajos  de  nuestros  artistas. 

Esta  corporación  tiene  A  sn  cargo  inspec- 
ciouar  y  aprobar  losplanos  de  cuantos  edificios 
so  levantan  en  el  pais,  y  este  es  uno  de  los 
servicios  mas  importantes  que  presta,  y  al  que 
se  debe  el  restablecimiento  del  buen  gusto  en 
la  arquitectura,  tan  corrompido  por  el  capricho 
y  el  abuso.  Sostiene  ademas  cátedras  gratui- 
tas de  matemáticas  y  escuelas  >de  dibujo  en 
lodos  sus  ramos,  y  para  él  gobierno  y  direc- 
ción de  la  enseñanza  de  las  jóvenes,  hay 
unida  á  la  academia  una  junta  de  damas  aca- 
démicas de  honor  y  mérito,  que  desempeñan 
aquellas  funciones  con  incansable'  esmero  y 
admirable  acierlo.  La  academia  posee  una  se- 
lecta biblioteca  pública  y  una  escogida  y  nu- 
merosa colección  de  pinturas  y  esculturas,  do 
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las  cuales  ha  debido  el  mayor  número  á  dona- 
ciones del  célebre  Mengs.  La  gobierna  una 
jimia  compuesta  de  un  protector,  que  ¡o  es  el 
ministro  dé  la  Gobernación,  imvice  protector, 
ím  director  general,  seis  consiliarios,  unsecre- 
lariu,  mi  contador,  y  oíros  funcionarios.  Sus 
oficinas  eslán  cu  su  suntuosa  casa,  de  la  calle 
lio  Alcalá,  donde  se  baila  el  gabinete  de  His- 
toria natural.  La  academia,  aprovechando  tos 
momentos  que  ha  podido,  ha  planteado  gran- 
des retoñas.  Después  de  Tartas  vicisitudes, 
que  seria  prolijo  enumerar,  el  gobierno,  apro- 
vechando el  plan  que  la  academia  habia  traza- 
do pata /el estudio  de  la  arquitectura  y  de  los 
trabajos  parliculares  do  varios  profesores  y 
personas  fluslrádas,  dio  los  reates  decretos  de 
25  ilc setiembre  de  1844,  y  reglamento  de  28 
del  mismo,  de  1S45,  que  determinan  la  orga- 
nización'y  reglamento  parala  escuela  de  No- 
bles Arles,  que  modificado  y  desenvuelto  por 
disjiosicioiies  posteriores,  está  rigiendo  cu  la 
actualidad.  • 

La  ( latería  de  Pinturas  do  la  academia 
eonsla  de  unos  300  cuadros  debidos  a  la  mu- 
nificencia délos  reyes  de  España  y  á  donativos 
particulares:  entre  ellos  los  hay  originales  de 
nuestros  célebres  Murillo,  Ribera,  Yelazquez, 
turbaran,  Morales,  Cano,  Rieci  y  Carducho,  y 
nniclios  de  las  escuelas  eslrangeras;  entro  los 
primeros  citaremos  el  admirable  cuadro  de  Ma- 
ullo, míe  representa  á  Santa  Isabel,  reina  de 
Hungría  curando  á  los  pobres.  En  lasala  segun- 
da están  los  dos  célebres  medios  puntos  del 
mismo  aulor,  en  los  que  so  representa  la  visión 
pe  finieron  un  patricio  romano  y  su  muger, 
acerca  de  la  .edificación  deltemplo  de  Sania  ída- 
ria  la  Mayor  do  Roma.  La  Galería  de.  Escultu- 
ra situada  en  el  piso,  bajo,  se  compone  de  va- 
ciados en  yeso  de  las  estatuas  an liguas  y  mo- 
dernas decsquisilo  mérito. 

Hay.  en  Madrid  una  escelenfe  y  utilisima 
asociación,  conocida  con  el  nombre  de  . 

Academia  Greco-Latina.  Debió  esta  su 
creación  á  don  Fernando  VI,  que  deseando  me- 
jorar la  enseñanza  de  la  latinidad,  eslimó  como 
«I medio  mas  a  iiropósilo  para  conseguirlo  el  de 
anular  una  sociedad  de  profesores  mas  distin- 
ü'iiilns,  á  la  que  Bf;  dio  g]  nombre  de  Academia 
¡Mina,  do  cuyo  seno  habían  precisamenío  de 
salir  todos  los  qne  se  dedicasen  á  ja- enseñanza 
Je  nquel  idioma.  La  institución  produjo  ton  bue- 
nos resultados,  que  Carlos  111  amplio  en  1770 
liis  concesiones  de  su  antecesor,  dando  facul- 
taiMá.  academia  [tara  espedir  los  títulos  de 
PftffesoT,  y  otorgándole  oirás  gracias  y  privile- 
gios. Burante  la  guerra  de  la  independencia, 
suspendió  esta  corporación  sus  trabajos,  anu- 
dándolos  de  nuevo  en  1814.  En  1330  formó 
"Iros  estatutos  y  reglamentes,  y  acordó  sus- 
liluiii  el  nombre  antiguo  con  el  do  tjreco-latina, 
No  Jo  cual  fué  aprobado  en  1831.  Desde  cñ- 
Nce's  está  dividida  en  dos  secciones,  una  de 
Briega  y  otra  de  latin;  se  ocupa  en  investigá- 
ronos fisiológicas  de  la  mayor  importancia, 


parle  do  las  cuales  se  han  publicado,  y  es  de 
esperar  que  vea  pronlo  la  luz  pública  una  co- 
lección de  autores  clásicos  latinos,  qne  tiene 
preparada  hace  tiempo.  "También  proyecta  abrir 
cátedras  de  enseñanza  pública  para  la  forma- 
ción de  buenos  profesores,  necesidad  inmensa 
que  satisfecha  por  la  academia  merecería  una 
gratitud  eterna, 

'  Después  de  las  anteriores  será  justo  men^ 
cionar  otra  asociación  literaria  de  no  escasa 
utilidad.;  la 

Academia  literaria  y  científica  de  ins- 
trucción primaria  elemental,  cuya  fundación 
data  desde  el  año  1G42 ,  en  que  el  señor 
don  Felipe  IV  accediendo  á  la  petición  de  va- 
rios profesores  de  primera  cdtícacion,  dió  per- 
miso para  que  estos  formasen  una  congrega- 
ción con  el  titulo  de  San  Casiano,  que  mas  ade- 
lante se  llamó  Colegio.  Académico,  fin  1791,  y 
en  virtud  de  real  decreto  do  25  de  diciembre", 
el  Colegio  Académico  cesó  con  este  Ululo  y  fué 
creada  la  Academia  de  Primera  Educación  bajo 
la  'inmediata  dependencia  de  la  primera  secre- 
tariado Estado.  En  Í80-4  cesó  totalmente  esta 
corporación  y  ocupó  su  lagar  una  junta  llamada 
de  Exámenes,  que  reemplazó  en  este  cargo  á 
la  denominada  General  de  Caridad.  En  1816, 
ambas  corporaciones  reclamaron  al  gobierno 
que  se  regularizase  la  enseñanza  primaria, 
creándose  en  su  consecuencia  62  escuelas  gra- 
tuitas en  Madrid  para  los  niños  pobres,  é  igual 
número  para  niñas,  quedando  todas  bajo  el  in- 
mediato patronato  'de  la  Junta  de  Caridad. 
Después  de  no  pocas  vicisilmles  y  alternativas, 
estableció  en  Í842  la  academia  cátedras  gra- 
tuitas para  los  aspirantes  al  profesorado,  y  en 
ellas  se  enseña  religión  y  moral,  ortología,  ca- 
ligrafía española  ó  inglesa,  matemáticas,  ideo- 
logía, gramática  general  aplicada  á  la  española, 
historia,  geografía,  dibujo  lineal,  natural  y  de 
adorno;;  y  cuaiilo  necesario  y  brillante  pudiera 
desearse,  tanto  en  los  escuelas  elementales  co- 
mo superiores.  Mochos  y  muy  aven  I  ajados  dis- 
cípulos'salieron  de  las  aulas  de  la  academia. 

En,  184G,  y  hallándose  en  un  estado  flore- 
ciente esla  corporación,  la  mandó  cerrar  la  su- . 
pprioridad,  ordenando  qoe  en  lo  sucesivo  lo- 
dos los  aspirantes  al  profesorado  hubiesen  de 
cursar  en  el  Colegio  Normal  para  su  presen- 
tación á  oxámen.  Desde  entonces  la  academia 
se  ocupa  en  dilucidar  cuestiones  de  educación, 
y  en  otras  disposiciones  encaminadas  á  dar  el 
mayor  impulso  á  la  educación  de  la  juventud. 
La  academia,  á  iín  de  hacer  mas  llevadera  la 
situación  ele  varios  profesores  que  en  casos  do 
enfermedad  se  viesen  necesitados  de  los  recur- 
sos indispensables  para  su  curación,  determinó 
queso  socorriese  con  10  reates  diarios  por  ejuin- 
cc  dias,  á  lodo  académico  enfermo,  creando 
ademas  una  Sociedad  de  Socorros  Mutuos  -para 
atender  con  sus  fondos  ó  las  viudas  é  hijos  de 
los  asociados,  y  socorrer  á  los  que  se  imposi- 
biliten para  ejercer  la  profesión  ó  dedicarse  á 
olra  ocupación  decente  y  decorosa. 
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Entre  las  asociaciones  literarias  y  científi- 
cas que  se  distinguen  por  la  especialidad  de 
su  objeto,  y  por  haber  contado  en  su  seno  va- 
rones esclarecidos  y  de  muy  alto  renombre, 
como  canonistas  y  jurisconsultos,  deben  men- 
cionarse la  Academia  de  Ciencias,  eclesiásticas 
y  la  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  La  pri- 
mera de  ellas,  ó  sea  la 
,  Academia  de  Ciencias  eclesiásticas  lla- 
mada de  San  Isidoro,  ha  tenido  por  obje- 
to el  estudio  y  aplicación  de  las  ciencias 
que  se  refieren  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  y 
su  régimen  y  disciplina.  Se  llamó  en  un  prin- 
cipio Academia  de  Sagrados  Cánones  é  His- 
toria eclesiástica  de  San  Juan  Neponiuceno 
basta  el  año  17G7  en  que  so  sustituyó  está 
denominación  con  la  de  ¡Eclesiástica  canon-ira 
de  San  Juan  Nepomuccno,  y  cu  selieiubrc  de 
1769  con  la  de  Histórica  canónica  de  San  Isi- 
doro, arzobispo  de  Sevilla.  El  señor  doií  Car- 
los III  la  aprobó  en  1773  con  la  denominación 
de  Academia  de  Ctmones,  Liturgia,  Hisloriay 
Disciplina  .  eclesiástica,  y  asi  ha  continuado 
hasta  que  en  1337  se  reorganizó  con  el  nom- 
bro de  Real  Academiade  Ciencias  eclesiásticas 
de  San  Isidoro  de  Madrid.  En  24  de  enero  de 
1763'Sole  había  incorporado  Otra  aeadi miia, 
menos  notable,  que  se  inlitulaba  de  Ciencia 
económica,  y  se  reunia  en  el  convenio  de  San 
Mari  i  n 

Desde  ÍS37  hasta  eldia  ha  corrido  la  suer- 
te de  la  academia  varias  vicisitudes.  Sus  es- 
tatutos han  esperim  ciliado  hasia  nueve  varia- 
ciones, y  también  las  ha  sufrido  la  forma  de 
sus  ejercicios  y  conferencias.  Esló.  no  obslau- 

,  te,  y  á  pesar  del  abatimiento  en  (pie  úl llura- 
mente vino  á  caer  la  academia,  sus  individuos 
se  han  dedicado  con  afán  á  lodos  ios  ramos 
históricos,  canónicos  y  escriturarios.  Han,  ce- 
lebrado sesiones  importantes,  cu  que  se  ha 
dado  cuenta  de  trabajos,  memorias. é  investi- 
gaciones útilísimas,  asi  sobre  las  antigüeda- 
des «le  la  iglesia  como  sobre  varias  cueslioaes 
que  se  agitan  entre  los  eanonisías,  en  parí  ¡ru- 
lar las  rota! ivas  al  régimen,  gerarquia,  a(ri!iu- 
.ciones  y  dependencias  de  los  varios  ministros, 
que  constituyen  el  cuerpo  gubernativo  de  la 
iglesia,  y  ejercen  la  jurisdicción,  propia  do  las 
alias  funciones  que,  Jnsucrislo  cuntió  ii  los 
apóstoles  como  fundadores  de  aquella.  Las  se- 
siones de  lá  academia  están  en  suspenso  des- 
de I  Mil  hasta  íin  de  ISaO  en  que  escribirnos 
este  articulo. 

En  la  actualidad  goza  do  mas  vida  y  ani- 

.  -  macion  lá 

Academia  matritense  de  Jurisprudencia 
.  y  Legislación,  cuyo  objeto,  como  su  titulo 

ii  íodniiica,  es  el  estudio  de  la  legislación  y  ju- 
risprudencia. Ha  heredado  á  todas  las  cor- 
.  poraoioties  que  han  existido  cu  la  eórtc  desde 
el  tiempo  de  Cirios  III,  y  desde  aquella  época 
hasta  nuestros  dias,  ha  prestado  servicios  im- 
portantes á  la  ciencia  de  su  instituto.  La  pri- 
mera de  estas  academias  fué  la  que  se  conoció 


con  et  tiütlo  de  Derecho  español  público  de 
Santa  Bárbara,  cuyos  estatutos  fueron  apro- 
bados cu  20  de  febrero  de  1703.  Posterior  á 
esta  fué  la  de  la  Purísima  Concepción,  que  r> 
fundó  en  el  de  1766  por  varios  cursantes  déla 
universidad  de  Alcalá  de  Henares  y  Valladolid, 
con  el  objeto  de  repasar  en  los  meses  de  va- 
caciones ¡as  materias  que  Sabían  estudiado  en 
las  atilas.  Los  principales  estatutos  de  osla 
academia  fueron  los  publicados  en  17¡)(i,  y  m 
objeto,  como  en  los  mismos  se  espresa,  fué 
desde  aquella  época  consolidar  los  principios 
de  derecho  Civil  ,  canónico  y  rea!,  adquiridos 
en.las  universidades,  proporcionando  á  ios  jó- 
venes que  so  hallasen  en  la  córle  en  tiempus 
de  vacaciones,  la  sólida  íiisiniécion  necesaria, 
para  llegar  á  ser  "perfectos  jurisconsultos  es- 
pañoles'. Ambas  academias  sufrieron  varias 
vicisitudes,  llegando  al  mayor  apogeo  de  os- 
plende*  y  prosperidad  durante  la  vida  del  mo- 
narca que  lashabia  erigido  en  corporación  pú- 
blica, pero  cuando  con  su  muerte  desapareció 
c!  espíritu  de  progreso  y  de  reforma,  principia- 
ron también  á  decaer  estas  sociedades  cien.lt- 
ficas,. y  cerraron  del  todo  por  fin  sus  sesiones 
por  los  acontecimientos  -de  Í80S.  En  ios  catá- 
logos de  est$i  academia  se  encuentran  los  nom- 
bres de  Flaridabldiica,  Camimimines,  Sotólo, 
Galves  y  oíros  célebres  jurisconsultos:  en  sus 
archivos  se  conservan  todavía  preciosos  do- 
cumentos .y  manuscritosque  atcstignauwpnr- 
Ic  que  tuvieron  estas  corporaciones  cu  las  re- 
formas achniuístralivas  y  económicas  que  lu- 
cieron tan  nolablc  el  reinado  de  aquel  monar- 
ca. Hesliluida  la  paz  á  la  isariou  después  lie 
terminada  la  guerra  de  la  independencia,  vol- 
vió á  aparecer  en  la  escena  literaria  la  Acade- 
mia de  la  Purísima  Concepción,  inlroducicailo 
una  gran  novedad  en  sus  estatutos,  cual  fui, 
ta  de  destinar  una  de  sus  sesiones  á  la  instruc- 
ción de  luda  clase  de  espedienles,  a  !iu  lie 
que  sus  individuos  adquiriesen  la  práctica  ne- 
cesaria para  presentarse  en  los  U'itanajcs, 
En  I82D  se  cerraran  oí  ra  vez  sus  sesiones  |ior 
efecto  de  disensiones  intestinas,  y  cu  el  mis- 
ino se  volvieron  á  alirirpor  orden  del  gobierno, 
si  bien  se  refundió  eiroíras  dos  queso  crearon 
con  el  nombre  de'  Carlos  111  y  Fernando  VII: 
en  1S3G  volvió  á  resucitársela  de  la  Pnrisiuia 
Concepción,  y  los  individuos  de  las  dos  ante- 
riores formaron  parte  de  esta  antigua  y 
lirada  academia.  Tío  conviniendo  ya  á  las  ne- 
cesidades moderna^  nial  espirita  de  la  época 
los  antiguos  estatutos  de  esta  corporación,  se 
formaron  oíros  masadccuudoñ  á  su  objeto.,  fine 
después  fueron  reemplazados  por  los  del  aña 
de  1.8.40.,  convh'licndo  el  antiguo  nombre  de 
esla  academia  en  el  que  hoy  liene.  Consta  de 
dos  clases  de  académicos  á  sabor,  profesare''  )' 
mjnerarim:  la  academia  concede  el  Ululo  de 
mérito  á  el  que  por  sus  relevantes  trabajos  se 
hace  digno  de  esté  honor.  Celebra  dos  sesio- 
nes en  la  semana;  la  una  teórica,  que  consis- 
te en  la  discusión  de  un  punto  do  legisla- 
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clnn  civil  y  criminal  ó  de  derecho  píihlico,  y 
la  nlra  práctica,  que  se  reduce  á  la  sustancia- 
ciiin  t!e  toda  clase  de  espedientes  que  despa- 
chan los  mismos  academices,  desempeñando 
naos  las  funciones  de  jueces,  otros  las  de  abo- 
gados, escribanos  etc.,  á  informes  en  estra- 
dos y  4  la  resolución  de  una  consulta  sobre 
cualquier  caso  práctico. 

ln  dirección  do  la  academia  está  confiada 
i'i  una  junta  de  gobierno,  compuesta  de  un  pre- 
sidente, dos  vico-presidentes, un  censor,  cinco 
revisores,  un 'bibliotecario,  un  tesorero  y  dos 
secretarios.  Pertenecen  á  esta  academia  todos 
los  abogados  de  mayor  crédito  de  la  corte,  y 
sus  sesiones  siempre  han  llamado  ta  atención 
por  su  celebridad  é  importancia.  Casi  por  el 
mismo  liempo  que  las  anteriores,  porque  co- 
mo mas  arriba  liemos  dicho,  las  academias  es- 
pañolas deben  todas  su  origen  al  reinado  de 
Felipe  V,  se  fundó  la  que  hoy  conocemos  con 
el  nombre  de 

'  Academia  de  Medicina  xj  Cirugía,  cuya 
creación  data  dol  año  1731  en  que  llevaba 
BlMóde  líeal  Academia  de  Medicina  y  Cien- 
cias naturales.  No  ha  esperimentado  varia- 
ciones sensibles  durante  su  larga  historia. 
En  jimio  de  1 827  se  encargó  por  el  reglamen- 
[n  .ücncnil  literario,  á  la  junta  superior  guber- 
nativa de  medicina  y  cirugía,  que  formase  uno 
especial  para  las  academias  que  S.  M.  habia 
resilelfe  fundar  en  varios  puntos  de  la  Penín- 
sula: y  presenlado  este  plan  se  aprobó  en  18 
de  agosto  de  1830.  Entre  las  varias  disposi- 
ciones importantes  que  comprende  este  plan, 
es  notable  la  división  de  todo  el  territorio  de 
la  monarquía  en  varios  distritos  módicos,  en 
cada  uno  de  los  cuales  se  estableció  una  aca- 
demia de  medicina  y  cirugía,  poniéndolas  to- 
das bajo  la  dependencia  de  la  junta  superior 
gubernativa  de  la  facultad.  Estínguida  esta, 
lian  quedado  las  academias  bajo  la  dependen- 
cia del  consejo  general  de  Instrucción  pública 
en  ciertos  casos,  y  en  oíros  al  supremo  de 
Sanidad  por  medio  de  las  secciones.  Las' capita- 
les de  distrito  en  que  se  establecieron  acade- 
mias especiales  de  la  facultad  fueron:  Madrid, 
Vallttdolid);  Cornúa,  Sevilla,  Cádiz,  Granada, 
Valencia,  hareelona,  Zaragoza  y  Palma  de  Ma- 
llorca, y  posteriormente  Murcia  y  Jaeit.  En  la 
de  Madrid  se  refundió  la  antigua  de  Medicina 
y  cirugía,  siendo  miembros  natos  de  ella  los 
catedráticos  del  colegio  de  San  Cárlos.  Com- 
prende el  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  y  aco- 
modó al  nuevo  reglamento  toda  su  organiza- 
ción y  facultades.  Ademas,  por  el  \  1."  del 
capitulo  S.°  se  faculta  á  la  junta  superior 
Sübei'ñatiyá  para  que,  si  lo  creyese  útil,  esta- 
blezca en  todas  ó  varias  de  estas  academias  el 
cslmlio  de  las  matemáticas,  Tísica  esperimen- 
tal,  y  botánica  en  taparte  aplicable  y  necesa- 
ua  á  la  ciencia  do  curar. 
.  El  \.  t,«  doi  cap.  7.°  especifica  las  ocupa- 
ciones generales  en  que  deberán  emplearse  las 
academias,  siendo  de  notar  las  siguientes: 
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1."  esmerarse  en  el  cuidado  de  la  salud  públi- 
ca, recogiendo  observaciones  sobretoda  espe-  " 
cié  de  enfermedades,  particularmente  las  epi- 
démicas de  los  pueblos  y  provincias  respecti- 
vas, como  también  sobro  toda  especie  ele  re- 
medios: 2."  favorecery  procurar  los  progresos 
de  la  ciencia  médica  hasta  elevarla  al  grado  de 
brillantez  y  perfección  de  que  es  susceptible, 
estimulando  para  ello  al  trabajo  á  todos  sns 
individuos:  3."  asegurar  por  este  y  otros  me- 
dios la  estimación  y  premio  de  sus  profesores: 
í.a  desempeñar  las'  enseñanzas  de  que  trata 
el  cap.  6.°,  si  llegasen  á  establecerse ,  y  hu- 
biese socios  con  las  cualidades  necesarias  al 
intento;  y  5.a  ejecutar  lo  que  la  real  junta  las 
cometiere  ó  encargare. 

Asimismo  se  designan  en  el  g.  2."  del  propio 
capitulo  las  tareas  literarias  á  que  en  particu- 
lar deberán  dedicarse  las  academias,  consis- 
tiendo estas  entre  otras:  en  esperimentar  con 
las  debidas  precauciones,  cuando  la  real  jun- 
ta selo  encargase,  los  nuevos  remedios,  y  exa- 
minarlos específicos  ó  secretos  que  circularen: 
en  censurar  é  informar  las  memorias  de  los 
médicos  directores  de  aguas  minerales:  en  pu- 
blicar programas  sobre  los  puntos  mas  intere- 
santes, difíciles  ó  nuevos  de  la  ciencia  de  cu- 
rar, dando  una  medalla  de  emulación  de  oro, 
á  el  que  mejor  desempeñe  el  asunto  de  la  obra 
ó  discurso  manuscrito  que  hubiere  presentado 
en  los  términos  de  costumbre  en  tales  casos:  en 
hacerla  comprobación  de  espertmentos:  enexa- 
minar  y  censurar,  bajo  su  responsabilidad,  lo 
que  se  solicitare  tener  6  vender  en  cualquier 
punto  de  su  distrito:  en  mantener  correspon- 
dencia directa  con  todas'las  academias  del  rei- 
no, y  aun  con  muchas  de  otras  naciones;  y  en 
formar  con  la  exactitud  posible  la  historia  na- 
tural y  médica  de  las  diferentes  provincias  de 
España. 

En  1837  se  fundó  en  Madrid  otra  asocia- 
ción literaria  y  anticuaría,  ,  que  aunque  de  es- 
casa-celebridad  no  os  por  eso  menos  conoci- 
da entre  los  amantes  del  saber.  Hablamos  de  la 

Academia  Española  de  Arqueología ,  cuyo 
objeto  es  difundir  por  toda  la  nación  el  estu- 
dio y  exámen  cienliticn  de  las  antigüedades  en 
todos  los  ramos  del  saber  ;  buscar  y  publicar 
las  obras  inéditas  de  autores  españoles  que' 
merezcan  ver  la  luz  pública,  siempre  que  ver- 
son  sobre  puntos  arqueológicos  é  históricos; 
evitar  en  cuanto  pueda  la  destrucción  de  los 
monumentos  antiguos  españoles,  y  encaso  ine- 
vitable pasarlos  á  la  posteridad  por  medio  de 
descripciones,  dibujos  y  grabados;  fomentar 
entre  los  hombres  entendidos  en  arqueología, 
sean  de  cualquier  nación,  una  sociedad,. cuyos 
individuos  se  auxilien  mutuamente  en  las  obras 
científicos  y  literarias  que  emprendan  y  se 
presten  una  amistosa  hospitalidad  en  sus  via- 
ges;  establecer  un  lcnguagc  arqueológico  uni- 
versal; formar  la  estadística  monumental  do 
Europa  y  promover  por  último  por  cuantos  me- 
dios sean  factibles  el  progreso  de  las  cieucias 
X.   i.  13 
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arqueológicas.  La  academia  se  divide  en  cuatro  I 
secciones;  una  de  Numismática  paleográfica 
¿inscripciones;  otra  de  Artes  ij  monumentos; 
otra  de  Etica  y  literatura  y  otra  do  Geografía 
¿  historia.  Todos  los  ramos  déla  arqueología 
se  reparten  para  la  formación  de  espedienles 
entre  las  secciones,  las  que  se  dividen  al  efec- 
to entre  sí  en  los  circuios  que  esprcsan  las  de- 
nominaciones anteriores. 

Estas  son  las  corporaciones  mas  notables 
que  en  Madrid- se  conocen  bajo  el  nombre  do 
academias;  pero  también  hay  en  las  provincias 
algunas  que  merecen  mencionarse  y  que  no 
ceden  cu  importancia  y  celebridad  a  las  déla 
córte.  No  habiendo  entre  ellas  preferencia  pa- 
ra nosotros,  el  orden  de  antigüedad  en  snfun- 
dacion  nos  parece  preferible  al  enumerarlas. 

Es  célebre  en  Sevilla,  la 

Academia  de  Buenas  letras,  que  principió 
por  una  sociedad  de  amigos  autorizada  en  1752. 
por  el  consejo  de  rastilla,  que  en  el  año  ante- 
rior babia  empezado  á  reunirse  en  dicha  pobla- 
ción, con  el  objeto  de  dedicarse' en  común  al 
estudio  do  varias  ciencias:  la  autorización  le  dió 
permisopara  celebrar  sus  sesiones  en  el  alca- 
zar;  y  no  iárdó  en  alcanzar  por  sus  trabajos  un 
renombre  literario  que  hoy  dia  conserva,  con- 
tando en  su  seno  hombres  eminentes  en  las 
ciencias  y  en  las  letras,  en  estremo  laboriosos 
é  mfaligaMes,  y  muchos  estraugeros  que  mi- 
ran como  un  honor  el  Ututo  de  individuos  ho- 
norarios de  la  misma.  Los  académicos  se  divi- 
den en  tres  clases:  de  número ,  honorarios  y 
corresponsales. 

La  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Babge- 
.lona,  otra  asociación  literaria  de  mucho  nom- 
bre en  España,  llevó  en  su  origen  el  titulo  de 
Conferencia  física  y  fué  aprobada  por  el  señor 
don  Carlos  III  en  1765.  Cinco  años  después 
cambió  su  nombre  por  el  que  hoy  lleva,  y  se 
reorganizó  divirtiéndose  en  seis  secciones, 
que  son:  1  .a  Matemáticas  y  mecánica:  2."  Neu- 
mática, electricidad  y  meteorología:  3."  Opti- 
ca y  cosmografía :  4."  Zoología  y  mineralogía: 
5."  Botánica  y  agricultura:  6.a  Química.  Tiene 
abiertas  algunas  cátedras  de  matemáticas  y 
cosmografía,  y  posee  un  gabinete  de  física- 
química  é historia  natural,  una  escogidabiblio- 
tecayunjardin  botánico.  Se  reúne  dos  veces 
al  mes.  —  También  merece  ser  menciona- 
da la 

'  Academia  de  Buenas  Letras  de  la  misma 
capital  que  se  ocupa  en  él  examen  y  discusión 
do  varios  asuntos  literarios,  aunque  su  objeto 
principal  es  la  formación  de  la  historia  gene- 
ral del  principado  de  Cataluña  para  la  cual 
tiene  hechos  muchos  trabajos. 

En  Valencia  se  baila  establecida  una 
Academia  de  las  Tres  nobles  artes  de  San 
Carlos,  conelmismo  objeto  que  la  de  San  Fer- 
nando de  Madrid,  y  fué  fundada  pocos  años  des- 
pués de  esta:  sus  tareas  son  las  mismas,  aun- 
que en  menor  escala,  y  sus  trabajos  no  menos 
útiles  y  beneficiosos  al  pais.  También  cuenta 
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■en  su  seno  académicos  de  bonor ,  de  mérito, 
numerarios  -y  supernumerarios. 

El  1 4  de  'febrero  de  1768  fué  fundada  por 
Carlos  111  la 

Academia  de  Matemáticas  y  Nobles  Artes 
de  Valladolid  Ululada  de  la  Purísima  Con- 
cepción, cuya  índole ,  naturaleza  y  objeto  es 
igual  álas  de  Valencia  y  Zaragoza,  puesto  que 
se  propone  promover  el  estudio  y  perfección  de 
las  nobles  avies,  pintura,  escultura  y  arqui- 
tectura. Cárlos  IV  le  concedió  en  1802  las 
mismas  gracias  y  prerogaüvas  que  á  la  de 
San  Carlos  de  Valencia. 

La  Academia  de  Bellas  Artes  de  Cádiz,  fun- 
dada en  17S7,  idéntica  en  su  objeto,  aunque 
mas  estensa  en  sus  medios,  liené  abiertos  cá- 
tedras de  matemáticas  y  escuela  de  dibujo  en 
toda  su  estension,  pintura,  escultura  y  arqui- 
tectura. Consta  de  académicos  de  honor  y  de 
mérito,  y  pertenecen  á  ella  las  personas  mas 
notables  de  la  ciudad. 

La  Academia  de  las  Tres  nobles  artes  k 
Zaragoza  se  erigió  en  noviembre  de  1702  y  su 
objeto  éinstituto  es  enteramente  análogo  al  de 
las  que  acabamos  de  mencionar. 

En  Madrid  y  en  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia se  hallan  establecidas  bajo  los  nombres 
de  ateneos,  liceos  ó  institutos,  una  porción  de 
sociedades,  que  son  verdaderas  academias  de 
ciencias;  letras  y  artes,  cuyo  objeto  principal 
es  difundir  la  instrucción  y  hacer  adelantos  cu 
los  varios  ramos  del  saber;  y  en  las  cuales  hay 
abiertas  en  ciertas  épocas  del  año  cátedras  de 
diversas  ciencias,  artes ,  profesiones  ,  len- 
guas, etc.,  y  se  agitan  discusiones  interesan- 
tes por  las  secciones  en  que  ordinariamente  se 
dividen;  pero  de  ellas  deberemos  hablar  calos 
artículos  respectivos,  toda  vez  que  no  llevan 
el  nombre  á  que  este  se  refiere. 

Varias  son  las  academias  francesas  peta 
adquirido  celebridad  y  publicado  trabajos  úli- 
les  á  las  ciencias.  Prescindiendo  de  muclias 
otras' que  existen  con  diversos  objetos,  y  de 
una  porción  de  corporaciones  y  sociedades  que 
con  otros  nombres  se  dedican  á  propagar  y  cut- 
tiyar  los  conocimientos  bumanos. 

Merece  mencionarse  en  primor  lugar  la 
Academia  Francesa  fundada  por  el  famoso  car- 
denal de  Richelieu,  en  cuyos  planes  cnlraün 
asentar  el  predominio  de  la  nación  francesa 
sobre  las  demás  de  Europa,  no  solo  por  la 
fuerza  délas  armas,  sino  lambien  por  la  au- 
toridad de  su  lengua  y  de  su  literatura.  Varios 
literatos  contemporáneos,  á  imitación  de  lo 
que  en  tiempos  anteriores  solía  practicarse, 
acostumbraban  ya  reunirse  en  casa  de  algn'io 
de  ellos  para  conferenciar  sobre  asuntos  lite- 
rarios:, y  deseando  el  ministro  dar  á  aquella 
asociación  una  existencia  legal ,  hizo  que  en 
1635  espidiese  Luis  XIII  la  real  cédula  fundan- 
do on  ella  la  academia  francesa,  con  ol  prin- 
cipal objeto  de  castigar  y  fijar  el  idioma  nacio- 
nal, á  pesar  de  que  el  parlamento,  sintiendo 
que  se  elevase  en  el  país  una  autoridad  btera- 
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ría  aliado  de  la  suya,  no  consintió  en  autori- 
zar la  csprcsada  cédula  sino  al  cabo  do  dos 
¡liios.  La  revolución  de  aquella  época,  en  que 
so  trató  de  reconstruir  la  sociedad  francesa  ba- 
jo im  plan  enteramente  nuevo,  disolvió  aque- 
lla academia,  compuesta  á  la  sazón  de  cua- 
renta individuos,  tan  brillante  en  tiempo  de 
Luis  XI?,  y  que  durante  mucho  tiempo  se  con- 
sideró como  la  primera  de  todas  las.  de  su  cla- 
se, agregándola  al  Instituto  nacional  con  el 
lítalo  de  clase  de  lengua  y  literatura  francesa, 
hasta  que  la  restauración  vino  á  devolverle  su 
antiguo  lítalo  y  su  forma  primitiva. 

En  1666  fundó  Colbert  por  órdende  Luis  XIV 
]n  Academia  de  Ciencias,  cuyos  asociados  se 
reunían  libremente  bajo  la  presidencia  de  al- 
guno do  ellos,  hasla  que  sus  trabajos  adqui- 
rieron suficiente  importancia  para  merecer  un 
favor  semejante  al  que  pocos  años  antes  ha- 
bía alcanzado  la  Academia  Francesa.  Encargóse 
á  Ifr;  Pontcliartrain,  ministro  de  Estado,  el  en- 
cargo de  dar  á  la  Academia  de  Ciencias  la  for- 
ma conveniente:  y  por  el  decreto  de  su  cons- 
olación solo  se  crearon  secciones  de  geome- 
Iria,  astronomía,  mecánica,  anatomía,  química 
y  botánica;  pero  siendo  insuficientes  estas  en- 
señanzas con  los  progresos  que  desde  aquella 
época  comenzaroná  hacer  las  ciencias,  á  ílnes 
del  siglo  XVI11  se  establecieron  otras  de  mine- 
ralogía, historia  natural,  agricultura  y  física. 
La  revocación  convirtió  á  la  academia  en  pri- 
mera clase  del  Instituto,  y,  la  restauración  la 
rcslableció  á  su  primitivo  estado. 

También  80  encuentra  en  la  ópoea  do 
luis  XIV  el  origen  de  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones y  Helias  letras,  que  en  su  primera  crea- 
ción solo  se  componía  de  cuatro  individuos 
elegidos  por  el  ministro  entre  los  de  la  Acade- 
mia Francesa,  los  cuales  so  reunían  en  una  sa- 
l»M  Louvre,  sin  mas  objelo  que  componer 
divisas  y  moles  para  las  fiestas  de  Yersalles, 
¿inscripciones  para  los  monumentos  y  meda- 
llas, bastarme  en  1701  se  le  dió  el  nombre  de 
Academia  de  Helias  tetras  y  se  him  su  primer 
reglamento,  que  hacia  ascender  á  cuarenta  el 
número  desús  individuos:  una  real  cédula  es- 
pedida por  Luis  XIV  le  dió  su  constitución  de- 
finitiva en  1712,  y  en  tiempo  de  la  regencia 
recibió  algunas  mejoras,  añadiendo  á  su  titulo 
el  de  las  Inscripciones.  Como  á  las  dos  -an- 
teriores, la  revolución  la  suprimió,  convir- 
Itóndola  en  clase  de  historia  y  lUérátñra  anti- 
del  Instituto;  pero  la  restauración  le  de- 
voIyiósu  antigua  existencia,  aunque  reducien- 
'Watroinlu  el  número  de  sus  individuos,  que 
m»s  tarde  ascendieron  de  nuevo  al  do  cua- 
rcnla. 

Aunque  la  Academia  do  Bellas  artes  es  la 
•"as  antigua,  -rigorosamente  hablando,  puesto 
(¡u<¡  se  tiene  noticia  de  una  asociación  de  pin- 
l0l'es  del  siglo  XIV,  su  existencia"  no  canten* 
™>  a  ser  formalmente  conocida  hasla  después 
*? sc  faiuló  la  Academia  Francesa.  Fué  en  sus 
origenes  una  corporación  'libre,  semejante  á 


las  que  entonces  sc  conocían  en  Italia:  en 
1048  recibió  ya  autorización  real  con  el  titulo 
de  Academia  de  Pintura  y  Escultura;  y  en 
1655  la  constituyó  definí!  ivamente  el  cardenal 
Mazzarini  para  propagar  por  su  medio  en  Fran- 
cia el  gusto  de  las  artes  italianas.  En  1671, 
cuando  el  estudio  de  la  arquitectura  había  ya 
hecho  notables  progresos  en  Francia,  el  mi- 
nistro Colbert  creó  una  academia  de  arquitec- 
tura, y  ambas  se  refundieron  en  el  Insliluío 
durante  la  revolución  con  el  título  de  clase  de 
bellas  artes,  reuniéndose  A  la  pintura,  escul- 
tura y  arquitectura  el  grabado  y  la  música.  La 
restauración  les  devolvió  su  antigua  existen- 
cia; pero  reuniendo  las  dos  en  una  sola  bajo  el 
nombre  espresado  mas  arriba. 

La  creación  de  la  Academ  ia  de  Ciencias  mo- 
rales y  políticas,  es  mas  reciente.  Había  en  el 
Instituto  una  clase  con  este  nombre,  que  Na- 
poleón suprimió,  y  el  ministro  Guixot  lia  res- 
tablecido con  el  nombre  de  academia. 

Hay  también  academias  en  casi  todas  las 
capitales  de  departamentos  de  Francia;  siendo 
las  mas  célebres  de  entre  ellas  las  de  Caen, 
fundada  en  Í705;  Tolosa  en  17S2;  Rouen  en 
1736;  Burdeos  en  1783;  Soissons  en  1764; 
Marsella  en  1726;  Lion  en  1700;  Ilijon  en  1740, 
y  otras.  Asimismo  se  denominan  en  Francia 
academias  las  conscripciones  universitarias  en 
que  está  dividido  el  reino,  y  vienen  á  ser  co- 
mo oirás  tantas  provincias  literarias. 

La  primera  y  una  de  las  mas  antiguas  en- 
tre las  asociaciones  literarias  de  la  Gran  Bre- 
taña, es  la  Sociedad  Real  de  Lonores-,  fundada 
eu  1645  en  Oxford  porrina  sociedad  de  subios, 
bajo  la  dirección  y  consejo  de  J.  Wilkins.  En 
1G5S  sc  trasladó  á  Lóndres  y  so  reunió  en  el 
colegio  de  Grasliam;  pero  no  se  constituyó  de- 
finitivamente hasta  1G63.  Sus  miembros  son 
elegidos  por  un  consejo  de  escrutinio;  y  tiene 
á  su  frente  una  junta  de  gobierno.  Esta  socie- 
dad lia  contado  en  su  seno  á  fíewlon,  Hailey, 
J.  Bradley,  James  Sliriing,  Desagulicrs,  Bien, 
Pococke,  Simpson,  Ed.  Nairne,  Solandcr,  Ben- 
jamín Franklin,  llcmdque  Baker;  Maskcybne, 
"Wollaston,  Ilcrschcl!,  y  otros  personages  no- 
tables, y  ha  contribuido  muy  espbciamente  al 
progreso  de  los  conocimientos  humanos,  en  es- 
pecial al  de  las  ciencias  matemáticas  puras  y 
aplicadas.  Sus  memorias,  cuya  publicación  co- 
menzó en  1665,  bajo  el  título  de  Philosophical 
Transactions  ofLondon,  continúan  aun  publi- 
cándose y  dando  á  luz  trabajos  imporlanlisi- 
mos.  Baddam,  Lvvlhorp  y  J.'  Martyn  han  publi- 
cado compendios  de  ellas,  el  primero  en  1745, 
los  otros  dos  en  1756.  Varios  escritores,  entre 
ellos  Thompson  en  1812,  han  escrito  historias 
de  esta  célebre  asociación, 

hííSociedad  Real  de  Edimburgo,  fundada  en 
1739  por  el  célebre  Maclaurin,  tomando  por  mo- 
delo á  la  de  Lóndres,  es  sucesora  de  una  socie- 
dad literaria  que  cslableció  eu  la  misma  ciudad 
el  sabio  Ruddiman.  En  su  origen  llevó  el  tilulo 
de  Sociehj  furimproving  arts  and  seienecs.  La.3 
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turbaciones  políticas  le  obligaron  ú  interrum- 
pir sus  trabajos  en  1745;  pero  los  continuó  de' 
mieTO  en  1752,  y  publicó  pocos  años  después 
el  primer,  tomo  desús  memorias  bajo  el  titulo 
de  Essays  and  observa! ions  physical  and  lit- 
ierary  (Ensayos  y  observaciones  físicas  y  lite- 
rarias.) Desde  el  año  de  178S  publica  Transac- 
ciones. . 

Es  muy  crecido  el  número  de  las  socieda- 
des literarias  de  la  Gran  Bretaña,  y  sobre  todo 
de  Londres  y  de  Edimburgo.  En  esta  última 
ciudad  se  cuentaumas  de  veinte  y  cinco. 

la  sociedad  mas  antigua  de  la  Gran  Breta- 
ña es  el  Boyal  College  of  physieians,  que  cor- 
responde á  lo  qxte  en  España  se  llama  Acade- 
mia de  Medicina.  Se  fundó  en  1523.  El  Royal 
College  of  Surgeons  of  England  (Real  colegio 
de  cirujanos  de  Inglaterra),  no  se  constituyó 
dennitivaineüie  hasta  el  año  1800.  Hay  ademas 
de  estas  una  sociedad  médica,  que  lleva  el  tí- 
tulo de  Royal  medical  and  cliirurgical  Society 
of  London  for  the  cuUivation  and  promoting 
of  the  sciences. o fmedecine;  y  equivale  á  nues- 
tra Academia  Médico-quirúrgica.  Esta  sociedad 
se  fundó  en  1S09  y  publica  sus  Transacciones. 
desde  1815.  En  Edimburgo  la  Sociedad  médica 
publica  desde  1752  sus  Medical  Essays  and 
obseruations,  (Ensayos  y  observaciones  mécii- 
dicas}.  En  esta  colección  se  bailan  consigna- 
das gran  parlo  de  las  observaciones  de  Alejan- 
dro Moro.  En  Londres  existe  aun  nna  sociedad 
de  farmacéuticos ,  reconocida,  desde  1G 17,  que 
lleva  por  titulo  Society  of  apoih-ecaries  o  f  Lon- 
don, ' 

Después  do  la  Sociedad  Real  de  Lóndres 
ocupan  el  primor  lugar  en  esta  capital  la  So- 
ciedad Real  de  los  Anticuarios,  la  Sociedad 
Real  de  Literatura  y  la  Academia  Real  de  Artes. 
La  primera  fundada  en  1770,  publica  sus  tra- 
bajos bajo  el  titulo  de  Archmologm,  or  Misce- 
Uanaius  Fracts  relating  ta  antiquify,  el  pri- 
mer tomo  so  imprimió  en  1804:  la  colección 
pasaba  en  1845  de  veinte  y  ocho.  Publica 
ademas  diferentes  obras  acerca  de  la  bis  loria 
de  la  Gran  Brelaña.  Lowndes  ha  dado  en  su 
Manual  la  lista  de  las  que  se  habian  publicado 
hasla  la  fecha  en  que  escribió. 

La  Sociedad.Real  de  Literatura  es  de  origen 
reciente;  su  creación  es  del  año  1820:  los  dos 
tomos  primeros  de  sus  Transacciones  se  pu- 
blicaron en  1837:  sus  trabajos  se  estienden  á 
todos  los  ramos  que  abraza  la  literatura. 

La  Sociedad  Real  de  Artes,  fundada  en  1768, 
participa  á  la  vez,  como  muchas  de  las  socie- 
dades de  esta  especie,  de  la  naturaleza  de  las 
instituciones  conocidas  en  España  con  el  título 
de  academias,  de  bellas  artes,  y  se  compone 
de  individuos  de  honor,  profesores  é  indivi- 
duos de  número.  . 

Las  principales  sociedades  de  Lóndres  des- 
pués,de.las  mencionadas,  son  las  siguientes:' 
La  Sociedad  Matemática,  fundada  en  1 7 1 7 :  la 
Sociedad  para  "el  Fomento  de  las  arUs,  mariu- 
faeiurasjj  comercio,  fuudada.en  1753:  la  So- 


ciedad  linneana  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda' 
fundada  en  1768;  es  una  de  las  primeras  qne 
se  han  colocado  hasta  cierto  punto  bajo  h  in- 
vocación de  este  célebre  naturalista:  sus  alu- 
dios abrazan  todas  las  ramificaciones  de  la 
historia  natural :    sus  Transacciones,  des- 
de 1771  á  1S43,  forman  14  tomos  en  4.a:  la 
Sociedad  Hortícola,  fundada  en  1808,  que  h 
publicado  hasla  nuestros  dias  siete  lomos  do 
Transacciones:  la  Sociedad  Asiática,  fundada 
en  1824  sobre  el  modelo  de  las  de  Guíenla  y 
París,  ha  publicado  Transacciones  dignas  de 
los  trabajos  de  sus  émulas  y  rivales:  la  ¡Soste- 
dad  Geológica,  fundada  en  1807,  pero  queuo 
so  ha  reconocido  y  constituido  deüuifivanieu- 
(e  hasta  1820,  publica  un  interesante  Bulelin: 
la  Sociedad  Zoológica,  fundada  en  182G,  pa- 
see nna  escelenle  casa  de  fieras  en  el  Zoolu- 
gical  Carden:  la  Sociedad  Meteorológica  dala 
desde  1823:  la  Sociedad  Astronómica  publica 
memorias  desde  1822:  una  sociedad  de  juris- 
prudencia lleva  el  nombre  de  La >o  society  n¡ 
united  Jüngdamy  ha  sido  fuudada  en  1831; 
la  sociedad  para  la  propagación  de  los  cono- 
cimientos ¿liles  Society  for  the  di/fus  irntaf 
usofulknowledge,  tiene  al  célebre  lord  Brong- 
ham  á  su  cabeza  desde  la  época  de  su  funda- 
ción en  182G;  ha  publicado  algunos  tratadnos 
científicos  muy  útiles  y  todos  los  años  daá 
luz  el  Companion  Almanach:  la  Sociedad 
artística,  creada  en  1834,  publica  m\  Diario; 
la  Sociedad  Real  de  Geografía  fundada  en  183ÍI, 
publica  otro.  La  sociedad  titulada  Éoualmtif- 
tation  of  Greai  Britain  for  the  diffusitm  o- 
sciences  andusefulknowledge  and  ta  facilíta- 
te the  introduction  of  useful  inventions  mi 
improvemento  (institución  real  de  la  Oran  Bre- 
taña para  la  propagación  de  las  ciencias  y  co- 
nocimientos útiles  y  para  facilitar  la  introduc- 
ción de  los  adelantos  é  invenciones)  creada 
en  1810,  es  la  sociedad  de  verdadera  emula- 
ción que  se  conoce  en  Lóndres:  cuenta  mas 
do  cinco  mil  individuos  de  solas  las  dos  so- 
ciedades botánicas,  [&  Royal  Botante  Sacietijy 
láñateme  Society  of  London;  de  las  cuales  la 
primera  fué  fundada  en  1830  y  la  segunda 
en  1S36.  Hay  también  la  Sociedad  Real  de 
Agricultura  de  Inglaterra,  creada  en  183G:el 
Royal  institute  of  British  architecture,  (insli- 
luio  real  de  arquitectura  inglesa)  creado  en 
1834;  y  la  Instüution  of  civil  engineers  (ins- 
titución de  ingenieros  civiles)  de  1828:  estas 
dos  sociedades  publican  Transacciones  muy 
importantes  para  la  ciencia  de  la  construcción 
y  el  arte  de  edificar.  Mencionaremos  por  UW- 
fflo,  las  dos  sociedades  conocidas  con  losuora- 
bres  de  Camden  Society  jl'ercy  Societtj,  del 
nombre  de  sus  fundadores;  de  las  cuales  la 
primera,  creada  en  1828,  publica  los  monu- 
mentos antiguos  de  la  historia  de  Inglaterra,  y 
la  segúndalas  poesías  antiguas  inglesas. 

En  Edimburgo,  ademas  de  las  sociedades 
que  hemos  mencionado,  citaremos  la  Rom 
Physical  Society;  la  Plinian  Society,  fundada 
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en  1333  para  fomentar  el  estudio  de  las  cien- 
das  físicas  y  naturales:  la  Sociedad  werm- 
riaw  de  Historia  natural,  que  publica  des- 
di! 1811  trabajos  y  memorias  muy  aprecia- 
lites,  croada  en  1808:  la  Sociedad  Frenológica: 
cu  Inglaterra  existen  muchas  otras  sociedades 
que  ¡ienen  por  objeto  los  progresos  de  esta 
ciencia  problemática,  y  especialmente  una  de 
Londres;  pero  la  de  Edimburgo,  fundada  por 
el  célebre  frenólogo  Combes,  es  la  mas  céle- 
bre de  todas:  la  Sociedad  caledoniana  deHor- 
licullum:  en  fin  la  medicina,  ejercida  con  tan 
buen  éxito  en  la  capital  de  Escocia,  cuenta 
ademas  de  la  antigua  sociedad  de  medicina,  la 
Flunlerian  medical  Society,  la  Flarveian  So- 
cietij  y  la  Diagno&tic  Sociely.  La  Sociedad  de 
/os  anticuarios  de  Escocia,  cuyas  primeras 
memorias,  publicadas  en  17í)2,  podían  consi- 
derarse en  su  origen  como  dignos  rivales  do 
lajlre/ta.'o/oíj'ííi,  ha  avivado  considerablemen- 
te, después  do  1828,  el  ardor  de  sus  trabajos. 
Sus  Transacciones  forman  tres  tomos  en  cinco 
partes  cu  4.° 

Todavía  debemos  mencionar  en  Inglaterra 
algunas  academias  que  por  sus  trabajos  han 
alcanzado  grandes  merecimientos  en  el  mun- 
do literario. 

1.a  hayal  irish  Academy,  de  llublin,  es  la 
primara,  cíe  las  sociedades  (pie  debemos  nom- 
brar: sus  Transacciones  daiumdesde  1786,  y 
forman  yo  veinte  lomos  eu  4.°  Goza  de  gran 
reputación  la  Academia  Hibémica  de  Pintura 
de  la  misma  ciudad.  La  Sociedad  literaria  de. 
CojiKj  fundada  en  1TJO,  es  una  de  las  princi- 
pales sociedades  de  Irlanda.  EnEscdcia  la  So- 
ciedad de  Glasgow  para  la  perfección  de.  la 
industria  y  del  comercio,  es  la  primera  insti- 
tución de  este  género  que  se  vio  nacer  cp  la 
Gran  Bretaña.  En  Inglaterra  son  las  mas  dis- 
lingulftas  las  Sociedades  filosóficas  de  Cah- 
iiimiGE  y  de  Manghester;  la  primera  publica 
JVttiiiBceion.es  desde  1S21,  y  la  segunda  Me- 
"wmulesdc  17.89, 

La  Sociedad  de  Bath,  fundada  para  el  fo- 
mento de  ¡a  agricultura  y  de  las  artes,  ha  pu- 
blicado desde  1790  algunas  memorias  bajo  el 
Ululo  de  Líitters  and  Papers  (carlasy  papeles}. 
Bebemos  también  citar  la  Sociedad  filosófica  de 
ItawGiüM:  la  Sociedad  de  historia  natural 
do  Liverpool:  la. Sociedad  tic  los  anticuarios 
<M  condado  de  Lancaster  ceMakchesteb,  y 
por  lilfimo,  la  Sociedad  geológica  del  condado 
™  Cornwall,  fundada  en  1814,  y  que  desde 
cnlouces  publica  sus  Transacciones. 
.  ^a  Alemania,  uno  de  los  paises  donde  la 
ciencia  y  las  letras  han  recibido  mas  protec- 
cmy  fomento,  no-podian  róenos  do  multipli- 
carse y  de  prosperar  las  sociedades  litera- 
rias. 

Una  Sociedad  del  Danubio  se  habla  cono- 
culo  en  Bucle  y  en  Viena  al  íin  del  siglo  XV  y 
Pi'acipioa  del  XVI:  el  sabio  Scheepfcling  fen- 
tlo  también  sociedades  literarias  en  Strasburgo 
yeiiScMesladt. 


la  Academia  délos  Curiososde  la  natura- 
lesa  de  ScHPWEiN,  ciudad  de  la  naviera  actual, 
fué  fundada  en  1052  ó  1.662  por  el  médico 
J.  L.  Bausch,  qne  invitó  amachos  de  sus  com- 
pañeros en .  diferentes  paises  de  Europa,  para 
que>  comunicasen  á  esla  sociedad  los  hechos 
extraordinarios  y  los  casos  raros  que  les  ocur- 
riesen en  el  ejercicio  de  su  profesión.  En  1677 
el  emperador  Leopoldo  tomó  bajo  su  protección 
ála  academia,  y  á  causa  de  este  patronato  re- 
cibió entonces  la[dcnominacion  de  Leopoldina, 
No  ha.  lijado  esta  corporación  el  lugar  ni  la 
época  de  sus  reuniones;  mas  para  obviar  áesla 
irregularidad,  ha  instituido  una  especie  de 
oficina  central,  establecida  primero  en  Brcs- 
lau,.  después  en  Nuremberg,  mas  tarde  en 
Bonn.  Los  asociados,  cuyo  .número  es  ilimita- 
do, contraen  al  tiempo  de  entrar  en  ella  la 
obligación  de  tratar  un  asunto  de  historia  na- 
tural, y  de  dar  materiales  para  las  Efeméri- 
des mensuales.  Estas  efemérides,  que  se  han 
publicado  en  un  principio  bajo  el  titulo  de 
Miseellanea  curiosa,  llevan  ahora  el  de  Ver* 
handlungen  der  Leopoldinen  Carolinen  Aca- 
demia der  Naturforscher. 

La  Academia  ¡leal  de  Prusii,  establecida  en 
Bemik, "fué  fundada  en  1700,  por  el  rey  Pede- 
rico  I,  que  nombró  por  su  presidente  al  famo- 
so Leibnitz.  Eil  la  lisia  de  sus  individuos  se 
vierún  desde  el  principio  nombres  de  ilustres 
y  distinguidos  Hiéralos.  Diez  años  después  de 
su  creación  le  dio  el  rey  un  reglamento,  por 
cuyo  tenor  se  la  dividió  en  cuatro  clases:  la 
primera,  de  física  medicina  y  química;  la  se- 
gunda de  matemáticas,  astronomía  y  mecáni- 
ca; la  tercera  de  lengua  alemana  y  nacional;  la 
cuarta  erudición  oriental,  en  cuanlo  tiene  por 
objeto  la  propagación  del  cristiainsmo  entre 
los  pueblos  idólatras.  El  primer  tomo  de  sus 
Memorias  vió  la  luz  pública  en  1710  con  el  ti- 
tulo de  Miscellanea  Berolinensia.  En  1744  re- 
cibió una  organización  enloramente  nueva, 
reinando  Federico  el  Grande,  que  la  tomó  ba- 
jo su  especial  protección.  Con  el  trascurso  del 
tiempo  ha  esperimentado  muchas  y  muy  im- 
portantes modificaciones.  Hoy  dia  eslá  á  la 
cabeza  de  la  educación  moral  y  literaria  de 
Prusia.  Sus  miembros  son  elegidos  por  la  aca- 
demia con  aprobación  del  rey.  Bajóla  vigilan- 
cia de  la  misma  están  colocados  el  gabinete 
do  historia  natural  de  Prusia  y  la  biblioteca 
pública'. 

Desde  1750  á  177 1  reemplazaron  alas  Mis- 
cellanea, veinte  y  seis  tomos  que  llevan  el  li- 
tulo  de  Historia  de  la  Academia  Real  de  Cien- 
cias y  Bellas  letras  de  Berlín,  y  á  estos  siguie- 
ron, desde  1772  á  1787,  nuevas  memorias  de 
la  academia  que  forman  diez  y  ocho  tomos 
en  4.a,  a  los  cuales  añadiremos  oíros  doce  pu- 
blicados desde  /1788  á  1804  con  el  titulo  de 
Memorias  desde  el  advenimiento  al  trono  de 
Federico  Guillermo  II.  Desde  entonces  publi- 
ca sus  memorias  en  alemán.  En  estos  diversos 
trabajos  los  hay  de  la  mayor  importancia,  so- 
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bre  todos  los  ramos  que  abarca  la  vasta  osten- 
sión de  los  conocimientos  humanos. 

La  Sociedad  Real  de  Goetmga,  fundada 
en  1750  como  para  servir  de  complemento  á  la 
universidad  do  la  misma  capital,  abarca  asi- 
mismo todos  los  ramos  de  erudición:  el  sabio 
bibliotecario  de  Berlin,  Mr.  Rcuss,  ha  escrito 
su  historia:  desde  L752  publica  memorias  hijo 
el  lítalo  de  Commcnturü,  novi  Commentarii, 
Commentationes.  Esta  colección  contiene  al- 
gunos trabajos  de  Iíaller,  Tobías  Mayer,  Cme- 
lin,  Heyne,  Tychsen,  Eichhorn,  tíeeren,  Gauss, 
Blumenbach,  Olbers,  etc. 

En  1754  se  fundó  la  Academia  electoral  de 
Eri'urt:  componíase  de  un  protector,  de  un  di- 
rector, de  individuos  numerarios,  adjuntos  y 
asociados.  Sus  memorias  publicadas  al  prin- 
cipio en  latin  bajo  el  titulo  de  Historia  et  com- 
mentationes Academia  electoralis  Maguntie 
scientiarumque  Erfurti,  1757-1795  de  Nova 
acta:  desde  esta  época  están  escritas  en  alemán. 

La  Academiaelectoralbavaresade  Ciencias, 
que  dala  desde  175Ü,  ha  tomado  desde  la  for- 
mación del  reino  deBavíera,  mayor  ostensión, 
j  ha  recibido  el  tilulo  de  Academia  Real  y  la 
dirección  de  la  instrucción  publica  de  Baviera. 
Esta  academia,  cuyos  Manumanta  boica,  que 
forman  veinte  y  nueve  tomos  en  4.5,  bastarían 
para  atestiguar  la  utilidad  de  sus  estadios  y  tra- 
bajos, ba  comenzado  en  1763  la  publicación 
de  sus  memorias,  y  las  ba  continuado  bajo 
los  títulos  sucesivos  de  Ábhandlungen,  Neue 
Abhandlungen,  et Denkschriftsn. 

La' 'Sociedad  de  los  Naturalistas  do  Bant- 
zig,  una  délas  primeras  sociedades  de  natu- 
ralistas de  Europa,  ba  comenzado  á  publicaren 
1747,  bajo  el  tilulo  de  Vcrsucke  und  Abhan- 
dlungen, sus  memorias,  interrumpidas  duran- 
te algún  íiempo,  y  eonlimiadas  en  1778  bajo 
el  nombre  de  Schriften. 

la  Academia  de  Ciencias  y  letras  de  Man- 
iieik  tuvo  origen  en  1755.  Sus  memorias  se 
publicaron  desde  1766  á  1794  en  siete  lomos 
ú  once  volúmenes  en  4.",  bajo  el  tilulo  de  /le- 
ía academia  electoralis  scientiarum  et  elegan- 
tium  litlerarum  Theodoro  Palatina.  Recibió 
este  nombre  del  elector  Carlos  Teodoro,  que 
la  fundó  con  arreglo  á  los  planes  del  sabio 
Schoepflin.  El  elector  estableció  también  en  Mau- 
heim  una  academia  de  escultura  y  de  di- 
bujo. 

La  Academia  Real  bohemiana  de  Ciencias 
de  Praga  publica  sus  Abhandlungen  desde 
1739:  el  caballero  de  Born  la  fundo  en  1709 
conelnombre  de  GelehrtenPrivatgesellschaft. 
Ha  contado  entre  sus  individuos  notables  á  tin- 
gan y  Prochaslca. 

La  Sociedad  de  los  Curiosos  de  la  natura- 
leza de  Berlín  publica  sus  Schriften  desde 
1795;  la  Sociedad  íVioíóflica  de  Leipsik  ha  dado 
a  luz  algunas  Acta,  en  las  prensas  d'e  Ch,  Dan. 
Bck  en  1801.  La  Sociedad  Latina  de  Jena,  que 
tomó  después  el  nombro  do  Academia  de  Jana, 
tuvo  su  origen  en  1752:  sus  Actas  y  s\i$Ahales 


se  han  publicado  sucesivamente  por  Wakhy 
Eisehtadt. 

Hemos  dado  a  conocer  las  principales  aca- 
demias de  Alemania:  y  ahora  nos  falta  men- 
cionar brevemente  aquellas  cuyos  trabajos  no 
son  tan  generalmente  conocidos.  Tales  son:  la 
Sociedad  Económica  de  Leipsik,  cuyos  Se/irí/'- 
ten  se  publican  desde  177 1 :  el  Instituto  Impe- 
rial y  Real  politécnico  de  Yiena  cuyos  anales, 
Jahrbucher,  publica  Precbt  desde  1824:  la/lca- 
demia  de  Bellas  artes  de  la  misma  ciudad,  que 
es,  sin  contradicción  alguna, itaáde  las  prime* 
rqs  academias  de  Europa:  divídese  en  cuatro 
clases:  grabado,  escultura,  pintura,  grabado 
en  piedras  finas,  y  mosaicos:  la  Academia  Jo- 
sefina de  Medicina  y  Cirujia,  también  de  Yu;- 
k\:  la  Socialad  para  la  Historia  antiguada 
Alemania,  cuyos  archivos  se  han  dado  :i  lu? 
con  posterioridad  á  1820,  primero  en  Franc- 
fort, bajo  la  dirección  de  Buchler  y  Uienige; 
después  en  Ilanover,  bajo  la  de  Perla:  la  Socie- 
dad de  los  Anticuarios  de  Nasau,  que  ha  co- 
menzado la  publicación  de  sus  Anales  en  H'"ícs- 
bad-en  en  1827:  la  Sociedad  de  Historia  de  Mu- 
nich: la  Academia  de  Antigüedades  de  Cassgi.: 
la  Sociedad  de  los  Anticuarios  alemanes  ilc 
Leipsik,  fundada  en  1828  para  la  conservación 
de  la  lengua  y  de  las  antigüedades  de  Alema- 
nía:  la  Sociedad  de  Pcgnitz,  en  Kuremberg:  la 
Sociedad  Silcsianapara  el  cultivo  nacional  de 
Breslau,  una  de  las  mas  antiguas  do  Alemania! 
la  Sociedad  de  Dresde  para  la  investigación)' 
conservación  de  las  antigüedades  sajonas:  la 
Academia  de  Bellas  artes  de  "Weimar:  la  Aca- 
demia de  Pintura  de  Dusseldorf  quo  sucedió  í 
la  creada  en  1777  por  el  elector  Carlos  Teodo- 
ro, y  por  último,  la  Sociedad  de  Industria  na- 
cional de  Turth. 

Aunque  los  Países  Bajos  no  nos  ofrecen 
academias  tan  celebres  como  los  jaises  que 
acabamos  de  recorrer,  hay  sin  embargo  cuellos 
algunas  sociedades  que  no  carecen  de  repul.i- 
cion  en  el  mundo  literario:  en  el  siglo  último 
es  sobre  todo  cuando  sus  publicaciones  so  lian 
hecho  notables  por  su  importancia. 

La  Academia  de  Ciencias  de  Harleh  publi- 
ca algunas  memorias  desde  1754,  bajo  el  titu- 
lo de  Sociedad  Holandesa,  al  cual  ha  sustitui- 
do en  1799  el  de  Sociedad  Batava.  La  Socie- 
dad Científica  de  Groninguepro  excolando  ju- 
ro patrien  lia  comenzado  á  publicar  sus  memo- 
rias en  1773:  la  Sociedad  de  Ciencias  dcFLii- 
siftcuE  publica  las  suyas  en  holandés  desde 
1709:  las  de  la  Sociedad  de  Agricultura  de 
Ajisterdam  se  dan'á  luz  desde  1778. 

La  Academia  de  Utreciit  publica  sus  me- 
morias desde  1817:  al  principio,  aparecieron 
bajo  el  nombre  de  Acta  literaria  academia 
Rheno-Trajectina;  después  bajo  el  de  Anales: 
no  debe  confundirse  esta  academia  con  la  So- 
ciedad de  la  provincia  de  Utrecht,  que  publi- 
ca sus  memorias  en  holandés  desde  1781. 
Otro  tanto  podemos  decir  de  la  Sociedad  de 
Ciencias  de  Harlem  de  que  liemos  beblado  mas 
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arriba,  y  Je  una  sociedad  fundada  por  Teyler 
en  la  misma  ciudad  para  el  cultivo  de  las  cien- 
cias, las  lelras  y  las  arles:  Mencionaremos 
también  !a5i%cnfía,  sociedad  esfablecida  en 
El.  Hata  para  el  cultivo  especial  déla  física  y 
de  la  literatura:  la  Sociedad  fíátava  de  Iígtteiv- 
jiAwpara  las  ciencias  mateniáticasy  esperimen- 
1  ales :  y  en  íin,  el  Instituto  de  Holanda  funda- 
do durante  la  dominación  francesa  y  bajo  el 
modclu  del  de  este  pais. 

En  Bélgica  bay  algunas  academias.;  en  cu- 
yos trabajos  se  refleja  el  progreso  intelectual 
do  este  pais.  Citaremos  á  la  Academia  Impe- 
rial, después  Real ,  de  Ciencias  de  Bruselas, 
frailarla  en  177:!,  que  publica  Memorias  y  des- 
de 1831  un  Boletín:  la  creación  del  reino  de 
Bélgica  le  ba  dado  no  escasa  importancia. 
También  merecen  mencionarse  las  Academias 
de  Iieja  :  la  primera,  fundada  en  1S16  por 
el  rey  de  Holanda  Guillermo  I ,  publica  sus 
Memorias  desde  1 S 19  con  el  Ululo  de  Afína- 
les Academice  Leodiensis:  la  segunda  publica 
también  unos  Anales  en  latín,  desde  1823. 

los  tres  centros  intelectuales  de  ios  países 
escandinavos  son  Copenhague ,  Estocolmo  y 
U|isal.  lia  la  primera  de  eslas  ciudades  so  en- 
cuenlrala  Academia  Real  de  Ciencias,  funda- 
da en  1742  por  Cristiano  VI,  tpie  la  formó 
en  su  principio  con  solos  seis  hombres  de  le- 
lras qae  debían  ocuparse  en  el  arreglo  de  su 
monetario.  Asociáronsclcs  después  muchos 
sabios  bajo  el  patronato  del  conde  de  Holstcm, 
para  ocuparse  de  las  antigüedades  y  de  la 
historia  del  pais.  Por  úllimo,  en  1743  se  cons- 
üluyó,  (¡ellnilivarnente  la  academia  quedando 
bajo  la  protección-  de!  rey.  El  primer  tomo  de 
sus  memorias  (Skrifler)  "se  publicó  cu  danés 
cala  ciudad  de  Copenhague,  en  1745.  En  la 
misma  ciudad  existen  la  Sociedad  Real  de  los 
Anticuarios  del  Norte,  cuyas  publicaciones  han 
esparcido  mueba  hi2  sobre  ta  historia  de  los 
pueblos  escandinavos,  y  la  Sociedad  Real  de 
Medicina,  rpiu  publica  sus  Collectanea  y  sus 
Mta  desde  1774.  ha  Sociedad  islandesa  de 
Ciencias  y  Liíeraturapublica  sus  Memorias  en 
danés  desde  178 1. 

La  Academia  Real  de  Ciencias  de  Estocol- 
mo,  fundada  en  1729,  también  publica  Me- 
morias (HandJmgarJ :  la  Sociedad  de  los  Anti- 
íWo5  ile  ¡a  misma  ciudad  ha  dado  á  luz  en 
ífM  el  primer  lomo  de  sus  Memorias. 

la  Sociedad  de  Ciencias  tíeUesAT.sc  insti- 
tuyó en  1710  para  el  estudio  de  las  lenguas 
del  Norte  y  de  los  monumentos  escandina- 
vos; publica  las  Acta  Iliteraria  Sueeice  desde 
¡720,  En  la  misma  capilal  hay  una  Sociedad 
Lusmufirúfica. 

Para  concluirla  enumeración  de  las  socic- 
Mes  literarias  do  Escandinavia  citaremos  ade- 
mas la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Dront- 
Miffl:  la  Sociedad  Topográfica  de  Cmsttama, 
fe  publica  un  Diario  desde  1792;  y  la  Socie- 

geológica  de  la  misma  ciudad. 

"Solo  conocemos  en  Rusia  tres  sociedades 


que  merezcan  nuestra  atención:  la  Academia 
de  Ciencias  y  la  de  Relias  artes  de  San  Pbters- 
biíiígo;  y  la  Sociedad  Imperial  de  los  Natura- 
listas de  Moscou.  La  primera  fué  fundada  en 
1724 ,  y  el  pensamiento  de  esta  fundación  per- 
tenece á  Pedro  el  Grande.  El  monarca  trazó 
por  si  mismo  el  plan  de  su  establecimiento,  si- 
guiendo los  consejos  de  Wolf  y  de  Leibniiz; 
poro  sorprendido  por  la  muerte ,  no  le  fué  da- 
ble llevar  á  cabo  su  proyecto.  Continuólo  Ca- 
talina I,  dotando  la  academia  y  llamando  á  ella 
un  gran  número  de  hombres  distinguidos  en 
diferentes  ramos  del  saber  humano  ,  como  Ni- 
colás y  Daniel  Bernoulli ,  BulÜngcr ,  Wolf,.  Ea- 
yer  etc.  Esta  sociedad  celebró  su  primera  se- 
sión en  1.725.  Muy  desatendida  y  descuidada 
en  tiempo  de  Pedro  11 ,  se  engrandeció  de  nue- 
vo bajo  las  emperatrices  Ana,  Isabel  y  Catali- 
na II.  Pero  á  la  que  principalmente  debió  su 
elevación  fué  á  la  señalada  protección  que  le 
concedió  esta  última.  Entonces  fueron  objeto 
de  sus  trabajos  todos  los  conocimientos  huma- 
nos, en  cuanto  su  aplicación  podia  interesar. á 
la  Rusia.  Esta  academia  lia  publicado  sus  me- 
morias desde  172S  en  una  larga  serie  de  vo- 
lúmenes que  han  aparecido  sucesivamenle  ba- 
jo los  (Huios  de  Commenfarii ,-  Novi  Com- 
meniarii,  Anta ,  No-va  Acta  y  Memorias.  La 
sesta  y  última  série  se  publica  clasificada  y 
por  entregas ,  en  lalin ,  francés,  alemán  y  ru- 
so. Reorganizada  en  1831 .  se  compone  en  la 
actualidad  de  veinley  un  individuos  de  núme- 
ro y  otro  mny  considerable  de  adjuntos.  Admi- 
te ademas  corresponsales  y  estrangeros,  y 
académicos  honorarios.  El  emperador  nombra 
el  presidente  y  vicepresidente.  La  Academia 
Imperial  de  Bellas  Artes  de  San  Petersbnrgo 
fué  establecida  en  1765  por  Catalina  (I:  parti- 
cipa de  los  caracteres  de  escuela  y  de  socie- 
dad literaria :  se  compone  de  un  cuerpo  do 
profesores  y  envía  algunos  artistas  jóvenes  á 
viajar  en  paises  estrangeros.  La  Sociedad  Im- 
perial de  Naturalista  de  Moscou  fué  fundada 
en  1805  por  el  profesor  Fischcr.  Los  primeria 
tomos  de  sus  Memorias  fueron  presa  de  las 
llamas  en  el  incendio  de  Moscou.  Publica  un 
Boletín  desde  1829. 

La  Suiza  nos  ofrece  algunas  sociedades  li- 
terarias, tpic  han  contado  y  cuentan  todavía  en 
su  seno  algunos  hombres  ilustres.  La  Sociedad 
de  Física  &  Historia  natural  de  Ginebra  pu- 
blica Memorias,  y  entro  sus  colaboradores  se 
encuentran  los  nombres  de  Saussure,  Carlos 
Jionnci,  Senebier,  Prcvost,  Decandolle  y  otros, 
la  Sociedad  Suiza  para  la  física ,  las  mate- 
máticas ,  la  anatomía ,  la  botánica  y  la  me- 
dicina ,  pública  sus  trabajos  desde  1751:  apare- 
cieron primeramente  en  Easilea  bajo  los  títulos 
de  Acta  y  Nova  Acta  Helvética  ,  ydtan  toma- 
do desde  182!) ,  el  de  Denkschriften  del  allge- 
mein  scMceitzerischen  Geselhchafs :  esta  so- 
ciedad que  al  principio  tuvo  su  asiento  en 
ZnníCH,  se  halla  ahora  establecida  en  Weup- 
citatel.  Citaremos  ademas  en  Suiza  la  Sociedad 
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de  los  Anticuarios  de  la  Suiza  en  Zcmcn:  la 
Sociedad  Eemómica  de  Be  una,  que  comenzó 
la  publicación  de  sus  Memorias  en  t760:  la 
Sociedad  de  Historia  y  Antigüedades  de  la 
Suiza  romana,  que  publica  sus  Memorias  con 
posterioridad  á  1840:  la  Saciedad  de  Historia 
y  Antigüedades  do  Ginebra;  y  la  ¡fe  Ciencias 
físicas  de  Lausana,  que  lia  publicado  Memo- 
rias antes  de  17891  ■ 

La  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa, 
fundada  en  1779  por  el  duque  de  Lafoens,  que 
pública  las  Memorias  económicas,  'y  la  Acade- 
mia ¡leal  de  Historia,  portuguesa  dé  Lisboa, 
fundada  eu  1720  por  el  rey  Juan  V,  soil  las 
únicas  sociedades  literarias  deTortugal  dignas 
de  nuestra  atención. 

Los  ingleses  establecidos  ón  la  India  han 
fundado  al  li  sociedades  destinadas  al  estudio 
de  los  idiomas  orientales  y  de  la  historia  fí- 
sica y  moral  del  Asia.  Calctjtta,  Madras, 
Bosibav,'  se  han  Convertido  en  unos  pequeños 
centros  literarios.  En  la  primera  de  estas  ciu- 
dades se  estableció  la  Sociedad  Asiática  de 
Bengala ,  que  lia  sido  la  madre  de  las  socieda- 
des asiáticas  de  París  y  Londres.  Las  Transac- 
ciones de  esta  compañía  se  barí  publicado  ba- 
jo el  titulo  de  Asiatic  Researchcs ,  desde  1783 
á  1821,  y  forman  20  tomos  en  4.°  En  osla 
colección  se  encuentran  los  trabajos  de  Wi- 
lliam  Jones,  de  los  Rcnell,  de  los  Wlcins,  de 
los  Colebrookey  de  los  Prinsep.  En  1820  co- 
menzó á  publicar  sus 'trabajos  con  separación 
la  clase  de  ciencias  físicas  de  esta  sociedad. 

La  Sociedad  Literaria' Bombay  publica 
sus  Transacciones  desde  1819.  Eíi  la  misma 
ciudad  estsle  una  Sociedad  da  Geografía.  Hay 
ademas  una  Sociedad  Asiática  efe  Madras, 
una  Sociedad  de  Medicina  en  Calcotía,  y  en 
Bata  vía  una  Sociedad  que  publica  Verhande- 
lingen  desdo  1779. 

En  América  apenas  se  Conocen  otras  so- 
ciedades lucrarías  que  las  de  las  antiguas  co- 
lonias inglesas:  sin  embargo,  en  Rio-Janeiro 
hay  una  Academia  y  una  Sociedad  de  Ciencias 
naturales. 

Hoy  dia,  cada  uno  de  los  estados  del  Nor- 
te de  la  Union  tiene  al  menos  una  sociedad 
histórica  que  publica  bajo  el  nombro  de  Co- 
lecciones  algunos  trabajos  relativos  ¿lia  his- 
toria, la  estadística  y  la  descripción  física  de 
la  provincia.  La  mas  célebre  de  estas  colec- 
ciones es  la  que  publica  la  Sociedad  Históri- 
ca de  Massachussbts  y  data  desde  1792.  Hay 
en  esta  misma  ciudad  una  Academia  ameri- 
cana de  Artes  y  Ciencias  que  publica  algunas 
memorias  desde  1785.  Hay  en  Nueva  York 
una  Sociedad  de  Agricultura  y  de  Industria, 
que  publica  algunas  memorias  desde  1829, 

En  1828  principiaron  á  celebrarse  eri  di- 
fcrcnles  ciudades  de  Alemania,  reuniones  ó 
congresos  de  naturalistas  y  médicos,  á  las 
cuales  asistían  los  sabios  dé  las  diversas  par- 
tes de  la  Confederación  germánica  y  aun  de 
otros  paises  de  Europa,  para  discutir  y  resol- 


ver en  común  algunos  puntos  arduos  y  difíci- 
les de  la  ciencia.  Muy  pronto  siguieron  osle 
ejemplo  algunos  hombres  dedicados  á  la  agri- 
cultura y  al  cultivo  de  los  bosques  y  también 
algunos  historiadores:  y  todos  los  años,  lns 
principales  ciudades  de  Alemania  eran  otros 
tantos  puntos  de  reunión  de  esta  clase  de  so- 
ciedades. La  Italia,  la  Inglaterra  y  la  Francia 
siguieron  bien  pronto  esto  ejemplo,  y  cu  épo- 
cas, muy  recientes,  desdo  1831  á  1839,  lia  ha- 
bido- congresos  literarios  de  este  género  en 
cada  ana  de  las  tres  naciones. 
'  El  número  de  las  academias  y  de  las  so- 
ciedades' literarias  se  aumenta  de  dia  en  dia, 
y  su  multiplicación  indica  su  utilidad,  digan 
lo  que  quieran  los  detractores  de  estas  insti- 
tuciones. Si  estas  sociedades  llevan  consigo, 
como  no  pueden  menos  de  llevar ,  algaiii 
pérdida  de  tiempo  sin  ventaja  real  para  la 
ciencia,  algunas  intrigas,  provenciones  é  in- 
justicias, por  otra  parte  escitan  la  emulación, 
difunden  los  conocimientos  y  multiplican  las 
relaciones,  procurando  con  esto  á  los  asocia- 
dos y  al  público  en  general,  ventajas  de  ines- 
timable precio. 

■  t?."$aV.\  ">íijj5"Í  'íjw  '''ijih  '-  al.ífi-'' 
Para  conocer  la  Historia  de  las  academias  j  so- 
ciedades Literarias,  es  indispensable  compulsar  las 
colecciones  tjue  cada  una  de  ellas  Ha  publicado  y 
las  historias  particulares  respectivas,  de  las  ciialci 
hemos  dado  á  conocer  una  gran  parte.  Se  consultora 
ademas  la  Biblioteca  A  endémica,  a  Colección  de  Mema- 
rias  de  tus  varias  academias,  publicada  por  A.  Serieys 
en  Parts,  4 S 10,  ¡1  tomos  en  8, o:  y  una  obra,  por  <lcs- 
jtracia  incompleta,  poro  de  grandísima  utilidad,  el 
índice  de  todos  los  trabajos  t[ue  contienen  las  colec- 
ciones académicas  publicado  por  J.  D.  ISeuss,  bajo 
el  lindo  de  Iteperlorium  Commentationiím  tí  iíjekU- 
tidus  literariis  rriitartim,  seeutidum  discipliVürMi 
nrdinem  digeítarum.  Gailiag,  1802.— 1821,  l(i  tomas 
en  4.'o. 

ACANTACEAS.  {Botánica.)  El  nombre  ilo 
acantáceas  procede  de  la  voz  griega  acanta, 
que  significa  espina,  aplicándose  á  una  familia 
que  perteneciente  al  gran  grupo  de  las  plañías 
dicotiledóneas,  está  compuesta  de  plantas  her- 
báceas ó  frutesceutes,  propias  de  los  climas 
cálidos.  Las  acantáceas  tienen  las  hojas  opues- 
tas, enteras  ó  dentadas ,  las  flores  dispuestas 
eu  espiga  y  eonbracteas  en  su  base.  Bt cáliz, 
que  tiene  cuatro  ú  cinco  divisiones,  es  mono- 
sépalo,  y  su  corola  irregular  y  monopétala 
suele  ser  bilabiada.  El  fruto  es  una  cápsula  con 
dos  receptáculos  y  un  doble  tabique,  bailán- 
dose comprendido  entro  dos  valvas  ó  catófirp 
que  se  abren  con  elasticidad  para  desprender 
la  semilla. 

La  familia  de  las  acantáceas  ha  sido  re- 
cientemente el  objeto  de  un  trabajo  tan  com- 
pleto como  es  posible.  Mr.  Neos  d'Bsséintó, 
su  autor,  {Acanthaceo!  India;  orientalis,  volu- 
men III,  de  las  plantee  Asiática;  rariorn,  de 
Walltch}  las  lia  dividido  en  tres  tribus,  1» 
tumbergideas,  las  nelsonideas  y  ecmatit""1 
teas,  habieudo  subdividido  en  siete  secciones: 
á  la  tercera  tribu  correspondo  el  mayor  número 
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de  especies,  perteneciendo  á  la  cuarta  sección, 
o  de  las  acánieas,  el  género  acanthus:  com- 
pi'eaile  esle  género  doce  especies,  casi  todas 
(repícales:  dos,  sin  embargo,  las  acant.  mollis 
y  spitíósus,  crecen  á  orillas  del  mar  Mcdiler- 
j-áneo,  y  lambien  se  cncuenlran-cn  la  Francia 
Meridional.  Ambas  son  bien  conocidas  por  el 
papel  que  desempeñan  en  la  historia  de  las  be- 
llas arles,  pues  les  corresponden  dos  especies 
de  adoinos'arquileclónieos.  La  primera,  según 
se  dice,  sirvió  de  fundamento  al  capitel  corin- 
tio; lie  aquí  lo  qne  acerca  del  particular  refiero 
VitnlMo,  Una  joven  de  Corulla  habla  muerto 
en  cnanto  acababa  de  casarse;  su  nodriza  re- 
cogió varios  objetos  que  habían  pertenecido  á 
la  desposada  colocándolos  en  un  «záfale  que 
depositó  sobre  la  lumba'  habiendo  tenido  la 
precaución  de  poner  encima  una  teja;  se  ha- 
llulla per  casualidad  en  aquel  parage  ünftíaiz 
de  acacia  y  en  la  primavera  dio  Dores  que  Cir- 
cundaran el  canastillo,  pero  que  al  encontrar 
cu  la  leja  un  obstáculo  se  vieron"  obligadas  á 
encorvarse.  Pasando  por  delante  de  la  sepul- 
tura el  escultor  Calimaco  quedó  admirado  del 
aspecto  gracioso  que  presentaba  y  le  eligió 
para  modelo  del  capitel  corinlio. 

Como  la  acacia  espinosa,  mas  sutilmente 
recortada  que  la  blanda,  ofrece  en  la  eslrcmi- 
líad  de  sus  segmentos,  ásperas  y  agudas  es- 
pinas, parece  ser  que  los  arquitectos  de  la 
edad  media  la  han  imitado  con  frecuencia  en 
diferentes  edilicios  góticos  como  se  vé  en  el 
de  tíuestrá  Señora  de  París: 

La  acacia  blanda  con  el  'nombre  ele  rama 
ursina  se  empleó  antes  de  ahora  cu  farmacia 
como  emoliente  y  aperilivo,  pero  actualmente 
ya  no  tiene  aplicación. 

ACANTOPTERIGIOS.  (Historia  natural)  Eslc 
nomlirc  eonsla  do  dos  palabras  griegas,  acan- 
twspina  ,  eplems,  ala.  Los  peces  se  dividen 
cu  dos  grandes  grupos,  á  saber,  peces  oséos  y 
peces  cartilaginosos,  qne  difieren  entre  si  pol- 
la naturaleza  de  su  esqueleto  y  por  umgran 
mirucro  de  oíros  carecieres.  Éstas  dos  grandes 
clases  se  dividen  ú  su  vez  en  muchos  órdenes 
según  la  disposición  do  la  boca,  la  estructura 
de  las  branquias  y  ciertas  modificaciones  de 
las  alelas,  en  cuanlo  á  sn  estructura  y  posi- 
tíui!.  Los  acanlopierigios  forman  el  primer  or- 
den de  los  peces  óseos:  tienen  la  mandíbula 
superior  movible,  las  branquias  en  forma  de 
peine,  radios  óseos  en  la  alela  dorsal  anterior, 
%uuos  de  los  mismos  en  la. alela  anal  y  uno 
fiencralmcnlo  en  cada  alela  ventral.  Este  ór- 
fai,  que  es  de  los  mas  numerosos,  compren- 
de diez  y  seis  familias  naturales,  compren- 
diéndose en  ellas. 7a  perca,  el  peje  araña,  el 
satóioneíej  la  caballa,  al  atún,  la  brama,  etc. 

ACARIDOS.  [Historia  natural.)  La  familia 
*  'os  acar¡ tíos  pertenece  al  orden  de  losnrac- 
jniíos,  ■tratpiídeús,  clase  de  las  aracnkleas. 
te  animales  de  que  consta  son  en  general  es- 
Irematlaménte  diminutos,  algunas  veces  hasta 
microscópicos ,  y  pululan  prodigios  ámenle. 
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Aunque  provistos  de  ocho  patas,  solo  tienen 
seis  al  nacer,  pues  el  cuarto  par  les  nace  des- 
pués do  !a  muda. 

Las  cosliunbros  de  los  parásitos  varían  al 
inliniíu:  los  unos  hahilan  debajo  de  las  piedras 
y  sobre  las  plantas,  otros  son  acuáticos,  algu- 
nos se  encuentran  en  las  colecciones  que  des- 
truyen ó  en  las  sustancias  orgánicas  altera- 
das, v.  g.,  el  queso,  y  reciben  vulgarmente  el 
nombre  de  aradores.  Hay  otros  que  viven  pará- 
sitos, es  deeir,  sobre  otros  animales  y  entro 
su  carne,  y  hásla  se  encuentran  algunos  in- 
sectos á  quienes  atormentan  los  acáridos. 

Los  acáridos  parásitos  se  conocen  con  el 
nombre  de  garrapatas  y  aradores.  No  tienen 
abdomen  pedieulado;'  su  boca  está  dispuesta 
á  modo  de  chupador,  y  respiran  por  tráqueas. 
Los  unos  tienen  cuatro  ojos,  oíros  dos,  ó  uno 
solo;  habiendo  algunos  que  están  privados  to- 
talmente de  ellos.  Entre  los  acáridos  hay  algu- 
nos cuya  existencia  originó  discusiones  ape- 
nas terminadas.  Ya  en  el  siglo  XII  el  médico 
arabo  Avcnzoar,  hizo  mención  de  un  insecto 
que  vive  bajo  la  piel,  pero  sin  eslablccor  la 
mas  mínima  relación  cutre  osle  animal  y  la 
sarna  de  qne  habla  mas  adelante. 

Escalígero  clngrassias  en  el  siglo  XVI  han 
sido  los  primeros  en  anunciar  Icrm  mantenien- 
te la  presencia  de  un  insecto  en  las  pústulas 
de  la  sarna:  desde  entonces  otros  muchos  au- 
tores se  ocuparon  del  arador  do  la  sarna,  pero 
á  pesar  de  oslas  numerosas  aserciones  y  de  los 
detalles  suministrados  por  Morgagni ,  Lineo  y 
Degeer  sobre  todo,  la  existencia  de  esto  ani- 
mal siempre  se  había  tenido  por  dudosa,  y  bas- 
ta fué  completamente  rechazada,  cuando  en 
1812  se  reconoció  que  las  figuras  publicadas 
por  Calés  juntamente  con  su  trabajo  sóbrela 
sania  representaban  et  arador  del  queso.  ¿Obró 
Calés  de  mala  fe,  ó  bien  el  artista  encargado 
del  diseño,  bailó  mas  cómodo  copiar  el  animal 
del  queso,  por  que  tal  vez  le  tendría  á  la  vista? 
Comoquiera  que  sea,  es  indudable  que  esta  es- 
pecie de  nñsliíicacion  causó  gran  perjuicio  al 
verdadero  acaras  humano,  y  tanlo  mas,  cuanto 
que  nuevos  esperimentos  ensayados  mas  larde 
por'Bicll,  Lugo!,  Moronval  y  Alibert,  ningún  re- 
sulladohau  producido.  Mr,  Lugol,  sin  embargo, 
no  perdió  las  esperanzas  de  conseguir  su  em- 
presa, y  al  efecto  ofreció  un  premio  de  300 
francos  al  que  llegase  á  descubrir  el  animal, 
cuya  exislencia  ha  sido  tan  controvertida.  Un 
alimmo  de  medicina',  Mr.  Henucei,  nainral  de 
Córcega,  que  frecuentemente  Labia  visto  álas 
mugeres  de  sn  pais  eslraer  el  insectillo  de  la 
sarna,  indicó  que  ño  es  en  las  pústulas  de  esla 
enfermedad,  donde  se  han  do  buscar  los  ara- 
dores, sino  en  los  surcos,  canales  ó  etinucuií, 
que  abren  de  una  á  oirá. 

Desde  entonces  el  orador  de  la  sanio,  aca- 
ras scahici  ocupó  su  rungo  en  la  historia  na- 
tural, reslablccicndo  Mr.  Uaspaill  para  darle 
caliida,  el  género  80ncqp.fi»,  que  habia  supri- 
mido Lftiraille,  después  de,  los  esperimcnlos  de 
T.   I.  14 
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Galés.  fié  aqui  la  descripción  del  arador  de  la 
sarna:  o  Cuerpo  algo  redondeado,  como  com- 
primido en  sus  dos  faces,  y  parecido  al  de  la 
tortuga;  blanco  estriado,  cubierto  de  papilas 
rígidas  en  el  dorso;  ocho  patas,  las  cuatro  an- 
teriores situadas  al  lado  de  la  cabeza,  y  como 
palmadas;  las  cuatro  posteriores  mas  distantes; 
las  anteriores  provistas  de  amhulucrum,  pc- 
(pieña  carúncula  redondeada  que  sirve  para  la 
progresión.» 

Parece  que  los  sarcoptas  de  los  mamíferos 
dilieren  de  los  del  hombre;  acerca  de  estos  úl- 
timos aradores  los  trabajos  mas  completos  que 
se  han  publicado  se  deben  á  Mrcs.  Albín  Gros 
yAubé. 

¿Cuáles  el  papel  que  desempeña  el  insecto 
de  la  sarna  en  el  desarrollo  y  propagación  de 
esta  cufennedad?  Esta  cuestión  quedará  resuel- 
ta convenientemente  al  ocuparnos  del  artioalo 

SARNA. 

ACAEMNIA.  [Geografía é  historia.)  Los  es- 
critores de  la  antigüedad  no  estáu  de  acuerdo, 
acerca  de  los  limites  dé  la  Acarnania.  Eslrabon 
lo  designa  el  golfo  de  Ambracia  al  Norte,  el 
curso  del  Aquelóo  al  SuryaíEsle  por  ellado.de 
laEtülia,  y  el  pais  de  los  anfilocos  al  Nordeste. 
Genofontc,  Eforo,  Tito  Livio,  unen  a  la'Acarna- 
nia  el  pais  délos  anfilocos,  situado  alNur-cste 
del  golfo  de  Ambracia  y  dependiente  del  Epiro, 
y  basta  pretenden  que  el  Aracto  o  Arción  corre 
por  la  Acarnania,  lo  que  supondría  que  el  golfo 
de  $mbracia  cierra  por  todos  lados  las  tierras 
de  los  acarnanianos,  César  coloca  los  limites  de 
esta  provineiamas  bácia  el  Norte.  Otros,  al  con- 
trario, reducen  su  ostensión  basta  el  estremo 
de  no  contarla  en  el  número  de  .  las  provincias 
de  la  Grecia,  de  suerte  que  Plinto  se  limita  á 
nombrar  algunas  de  sus  ciudades  en  él  capítu- 
lo que  dedica  al  Epiro,  y  Elieno  y  Tolonieo'no 
hacen  de  ella  mas  que  una  de  las  subdivisio- 
nes de  esta  última  comarca;  pero  la  opinión  do 
Estrabon,  aunque  algo  modificada  en  su  octavo 
libro,  debe  seguirse  con  preferencia. 

Según  el  dictamen  deEforo.reproducidopoi' 
Estrabon,  la  Grecia  empezaba  en  la  Acarnania, 
y  los  arcananianos  formaban  un  pueblo  grie- 
go. Eforo  es  quien  nos  lia  conservado  la  tradi- 
ción de  esta  colonia  de  Alemeoa,  uno  do  los 
Epímones,  y  de  su  hermano  Anfiloco  (1),  que 
fundo  Argos  Ainplüloehium ,  y  mas  adelante 
mudó  el  nombre  de  cúrelos  en  el  de  acarna- 
nianos, derivado  deldeunbijo  de  Alcmeon. 

Los  acarnanianos  no  representaronjamásun, 
papel  importante  en  los  acontecimientos  de  la 
Grecia,  aunque  siempre  tomaron  parte  en  ellos. 
Ocupáronse  especialmente  en  defender  su  in- 
dependencia, amenazada  sin  cesar  por  los  eto- 
lianos.  Una  goerra  que  tuvieron  que  sostener 
contra  los  mesenios,  á  quienes  pusieron  en  po- 
sesión de  Nopacta  sus  aliados  los  atenienses, 
y  lo  mucho  que  les  costó  lanzarles  de  Edades, 

M)  Raul-Rochetle,  Zfttí.  des  col.  er.,  lomo  II,  ca- 
pitulo XIV. 


una  de  sus  ciudades  mas  importantes  que  ha- 
bían dejado  sorprender,  dan  una  pobre  ideado 
su  poder  y- de  sus  fuerzas  militares  (I);  sin 
embargo,  se  rió  mas  adelante  á  esle  pueblo 
resistir  con  valor  á  los  romanos  y  á  los  dolía- 
nos couj Lirados  contra  su  libertad,  amilanar  ¡i 
sus  enemigos  con  su  actitud  firme  y  desespera- 
da y  retardar  su  sumisión  hasta  la  batalla  de 
Cinocéfalos,  á  que  sucedió  la  toma  de  Leilcadia 
por  Tlaminino.  El  nombre'de  la  Acarnania  des- 
apareció entonces  de  la  historia;  sábese  enlá- 
menle, portas  escasas  citas  de  los  historiado- 
res bizantinos,  que  los  scifo-slavos  ó  tribales 
la  ocuparon  mucho  tiempo,  que  los  normandos 
se  apoderaron  de  ella,  y  que  Hogcr,  rey  do  .Si- 
cilia, se  titulaba  principe  de  los  acámanipss 
y  de  los  dolíanos;  que  el  emperador  Amlróiil- 
co  reunió  de  nuevo  la  Acarnania  al  Imperio 
griego;  que  los  servios  la  tomaron  en  seguida 
y  la  conservaron  hasta  135t;  que  entoneesse 
la  arrebató  Juan  Cantacuceno,  y  que  á  princi- 
pios del  siglo  XV  fué  cruelmente  devastada 
por  los  albaneses  de.Epidanino.  Por  último, 
los  turcos  hicieron  de  ella  un  vohvodilik  divi- 
dido en  dos  cantones,  el  de  Yonitza  y  el  de 
Xcrmncros.    «  • 

Los  historiadores  y  geógrafos  antiguos  lin- 
een mención  de  diez  y  seis  ciudades  importan- 
tes en  Acarnania:  el  cantón  de  Vonüza  que  sp 
estiende  á  lo  largo  de  la  costa  del  golfo  de  Ar- 
ta ó  de  Ambracia,  contiene  las  ruinas  de  tres  de 
esas  antiguas  ciudades,  la  célebre  Actium,  si- 
tuada en  un,  promontorio  (aebialmenfe  Punía) 
delante  de  la  ciudad  moderna  de  Prevosa; 
Echinus,  en  las  inmediaciones  del  lago  Bnlga- 
ri;  por  último  Anactorium,  ciudad  considera- 
ble bajo  la  dominación  romana,  cuyo  puerto  si', 
halla  cerca  de  la  ciudad  de  Vonitza.  El  cantón 
ocupa  siete  millas  al  Este  de  esta  ciudad,  y  por 
estelado  un  rio,  que  baja  del  monte  Olimjio  5 
Bcrganti,  la  separa  del  cantón  de  Valtos,  une  el 
catastro  imperial  de  Constantinopla  ha  com- 
prendido también  en  la  Acarnania.  ■ 

El  Xeromeros  es  la  parle  mas  sat,rage  de 
esta  comarca.  Su  litoral,  que  tiene  11  leguas 
de  ostensión,  ha  sido  frecuentemente  saqueado 
por  los  piratas  de  Meganesi  y  de  Kalamo;  islas 
dependientes  de  Loucadia.  En  él  se  han  descu- 
bierto las  minas  de  trece  ciudades,  que  se  lian 
levantado  de  nuevo;  estas  ciudades  se  llama- 
ban Limnh,  puerto  del  golfo  .anibrácico,  lla- 
mado hoy  Loulrald;  Solium,  Só/Aiou,  colonia 
de  Corinto;  Atyzéa,  AX$Ce<a,  que  Estrabon  co- 
loca a  1 5  estadios  del  mar;  Tyrrhaium  ó  TAjf* 
rium,  cerca  del  Anapo  (actualmente  rio  Aetus) 
alíñente  del  Aquelóo,  y  situada  en  el  valle  ¿o 
TrifO;  Metrópolis,  primera  capilal  de  laAcarmi- 
nia  (2), .que  Justiniano  restauró  bajo  el  uonilue 
de  Actos,  y  la  erigió  en  obispado  sufragáneo  de 
Sopada,  siendo  cedida  en  1204  ul últiuiw  piin- 
cipe  de  la  casa  de  Paleólogo,  arrebatada  á  esla 

(i)   Pausan,  jf/Mscn.  XXY. 
(a)  ConRinery,  Jísrat  hisloriipie  el  critique  WJ 
monmics  el'  arijml  tic  (a  ligue  ackéeime,  [).  U6,  W0, 


m  ACARNANIA 

casa  por  AraurateS  II"  cu  1432,  y  derribarla  al 
Un  ¡inr  Maiomet  II;  Uedeon,  Mposíou,  ciudad 
üüiiinil'L'  del  lerrilorio  de  Tyrrhueum;  Astados, 
Aow*ó((  puerto  bastante  cercano  do  la  ciudad 
dtí  bragomesfra,  foíuMla  mi  los  ültláios  siglos 
del  bajo  imperio,  pero  en  la  actualidad  muy 
ilwaidn;  (lEntia ,  corea  de  la  «Idea  de  Paleo-Ca- 
lanña;ei  puerto  sagrado  de  Hércules,  que  Pou- 
nuevillc  reconoce  en  el  surgidero  de  Mala; 
GÉniádis,  Owiáoat  o  EpoirtiMi,  ciudad  situada 
eulaeslrcmidad  meridional  de  laAcarnania,  y 
cu  medio  do  lagunas  llamadas  boy  Trigardon, 
al  Sur  ilel  lago  Lczioi  ó  Cinta,  cpie  vierte  sus 
aguas  en  el  AquelóO;  Slralos,  £.-/.p%-aq,  capiíal 
tlela  Auarnania^óy.os'jrkw'j  Aiwtpoáuiúú-,  como 
la  llama  Genofonte,  cuyas  murallas  subsisten 
¡mu  completas,  y  á  la  cual  se  va  por  un  vado 
ilallínielóo,  úuico  punto  de  comunicación  en- 
tre )us  habitantes  délas  dos  orillas  de  este  rio, 
siendo  aun  en  la  actualidad  muy  frecuentada; , 
j)0í  lia,  las  ciudades  poco  conocidas  de  Coron- 
ta, KópouTa,  Canope  y  Ptzanion.  La  cabeza  de 
patlidodel  Xeromcros,  es  actualmente  Calochi, 
cuica  del  vasto'bosque  de  Manina,  que  cubre 
Infla  la  parle  occidental  de  la  Acarnania  basta 
la  embocadura  del  Aqueldo. 

El  cantón  do  Yaltos  es  una  parle  de  la  an- 
llgua  Agraida,  AypM*,  que  se.esliendc  desde 
el  VüdO  de  Slralos  basta  las  'tierras  de  la  Anll- 
lopia  ó  cantón  de  Arta.  El  Yoinicovo  y  el  Vat- 
ios lo  riegan,  y  está  dominado  por  las  cordi- 
lleras del  Macrinoros.  Encierra  el  gran  Ozeros 
('w/o  ,  en  lengua  eslavoua)',  que  vierte  sus 
aguas  y  las  del  lago  de  Ambralda  en  el  Aque- 
liio,  por  en  medio  de  vastas  lagunas;  las  ruinas 
ile  la  antigua  Olptc  ,  OX-khí,  de  los  agríanos 
(hoy  Amlrralrial,  edificada  por  los  acarñauianos 
PBradefénáér  la  entrada  de  ,los  desfiladeros 
<¡ne  conducen  de  la  Acarnania  á  la  Aníiloquia,  y 
liisdc PhmUe  ó  Pliylie,  ^ocasi  rio r[iicbacc men- 
ción Esteban  de  Bizancio  copiando  á  Polibio. 

El  torcer  vobiineu  del  \iage  de  Pouqueville 
contiene  una  descripción  completa  y  rany 
Macla  de  la  Acarnania  ,  ([ue  Lapie  ha  seguido 
rigorosamenle  en  sil  Carta  fisiéa ,  histórica 
!/ comino  de  la  Grecia.  Para  la  parle  de  litoral 
■h'l  golfo  cía  Ambracia  que  pertenece  á  la  Acar- 
nania,  es  menester  consultar  la  Descripción 
fágulfo  do  Amurada,  por  d'Aimllc  (Acaa.  des 
totéi)  i,  XXXIh,  rcelilicado  cu  radas  pim- 
íos muy  importantes  por  Pouqueville,  con  una 
precisión  y  seguridad  de  critico  poco  eomu- 

''i'  osle  autor- ;  y  en  fin  ,  una  memoria  in- 
serta, en  la  primera  parto  del  tomo  111  del  Joúr- 
«<¡  de  la  sociéU  géogmpMque  de.  Londres, 
Ululada ;  Obmvatitms  on  liie  gulf-  of  Aria 
wow  in  1830  ,  comtiwniMted  by  lien,  James 
"olfe. 

ACAYOIBA  ANACARDO  ó  CAOBO:  {Historia 
"'•lunil. )  Todo  el  mundo  poseo  en  el  día 
muebles  de  caoba,  pero  pocos  sorr  lqs  que  co- 
nocen la  historia  de  'este  árbol  que  produce 
mía  madera  tan  preciosa.  El  resultado  de  la- 
poca  curiosidad,  que  se  ba  tenido  en  conocer 
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cafe  leño  fué  que  su  nombre  no  le  haya  sido 
dado  por  los  mismos  botánicos  al  árbol  que 
realmente  lo  produce.  £1  anacardo  de  estos  es 
el  cassuvinm  de-Jussieu  que  nunca  se  eleva  á 
una  grailde  altura ,  ni  en  ningún  tiempo  es 
bastante  considerable  para  suministrar  á  los 
talleres  de  ebanistería  las  piezas  bastante 
grandes  de  madera  que  utiliza. 

Un  fruto  raro,  llamado  impropiamente mnn- 
sana  ó  nuez  de  anacardo,  aunque  es  la  semi- 
lla del  cassuvinm,  dio  lugar  á  este  error.  En 
algún  tiempo  se  traiá  de  las  colonias,  entre 
diversas  curiosidades ,  ■  siendo  común  creencia 
que  esta  semilla  producía  el  árbol  cuya  made- 
ra era  cada  vez  mas  buscada.  Se  ven  frecuen- 
teméáte  estos  frutos  muy  voluminosos  ,  con- 
servados en  botellas  llenas  de  espíritu  de  vi- 
no y  con  el  cuello  tan  angosto ,  que  no  se 
comprendo  como  se  han  podido  Introducir 
cuaudo  se  desconoce  el  sencillísimo  procedi- 
miento ,  medíante  él  cual  se  bace  madurar 
dentro  de  un  ñ'asco,  una  yema  de  fruto  intro- 
ducida -después  de  la 'fecundación  del  ovario 
por  ios  éstaníbreSi 

La  madera  acayoiba  ó  de  caoba,  procede 
del  anacardo,  árbol  de  las  Indias ,  del  cual  se 
conocen  dos  especies  que  llegan  á  lener  las 
dimensiones  de  nuestras  mas  altas  encinas. 

Otros  muchos  árboles  de  la  zona  Tórrida, 
suministran  laminen  al  comercio  una  madera 
eme  se  confunde  con  la  de  caoba;  tales  son  los 
que  los  botánicos  han  llamado  cedrella  j  swi- 
teiiia.  Por  lo  domas,  el  nombre  de  acayoiba. á 
que  los  franceses  llaman  acajou,  parece  no  ser 
otra  cosa  que  una  corrupción  de  las  palabras 
cajic  y  casu,  que  en  las  lenguas,  de  raíz  ma- 
laya ,  designan  simplemente  la  madera  de  to- 
do árbol  empleada  ya  eir  la  carpintería  ó  en  la 
ebanistería, -de  donde  se  ñau  derivado  los  nom- 
bres de  cajú  areng  ,  que  os  uira  especie  de 
madera ,  de  ébano ,  de  cajú  radja  á  que  los 
franceses  llaman  camejkier  y  ríe  caja  ular, 
que  es  un  antidoto  empleado  contraía  morde- 
dura de  las  serpientes.  (Véanse  ebaxo,  vosirco 
y  madera). 

ACCESION.  (Legislación.)  Aunque  la  palabra 
accesión,  genéricamente  considerada;  es  el 
incremento  'que  adquieren  todas,  las  cosas  que 
poseemos,  en  cuyo  conccplo  so  la  define  «ad- 
quisición de  lo  que  produce  la  cosa  ó  se  incor- 
pora á  ella»  no  la  consideraremos  aquí  con 
tanta  generalidad,  pues  sábulo  es  de  sobra  que 
pertenece  ul  dueño  de  la  propiedad  lodo  lo  que 
ella  produce  y  lo  que  á  ella  agrega  él  mismo 
voluntariamente,  como  los  árboles,  casas,  po- 
zos, fuentes,  etc.  A  las  agregaciones  que  .in- 
dependientemente de  la  volunlad  del  dueño 
tienen  algunas  veces  las  propiedades  natural 
ó  artificialmente,  es  alo  que  se  ha  dado  el 
nombre  especial  de  accesión,  y  de  esta  es  de 
la  que  vamos  á  Iratar  en  el  presente  articulo, 
hablando  primero  do  accesión  en  los  bienes 
inmuebles,  y  después  de  ¡a  que  tiene  lugar  en 
los  bienes  muebles. 
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Las  propiedades  rústicas  pueden  tener  au- 
mento natural  por  aluvión,  por  fuerza  maní- 
fiesta  del  rio,  por  nacimiento  de  una  isla  y  por 
mutación  de  su  cauce.  Artificialmente  lo  pue- 
den tener  por  la  edificación,  la  plantación  y  la 
siembra,  cuando  se  hacen  en  terrenos  de  uno 
con  materiales  ,  plantas  ó  semillas  qué  son  de 
otro.  La  regla  general  para  lodos  estos  casos 
es  que  cuanto  se  míe  al  sucio  es  parle  y  queda 
incorporado  á  la  propiedad  que  él  representa: 
pero  hay  reglas  particulares  para  cada  uno  de 
los  casos  indicados. 

,  Cuando  el  aumento  de  la  propiedad  ocurre 
por  aluvión,  que  es  el  acrecentamiento  suce- 
sivo é  insensible  que  los  rios  suelen  ir  dando 
á  las  heredades  que-  conDnau  con  ellos  ¡  la  ra- 
zón natural,  y  la  ley  deacuerdo  con  ella,  exi- 
gen que  quede  este  aumenfoen  provecho  de  la 
finca  .de  esta  suerte  aumentada,  Si  la  íinca  se 
aumentase  por  ls.  fuerza  manifiesta  de  un  rio, 
que  es  el  acrecentamiento  de  una  propiedad 
causada  por  una  avenida  que  arranca  una  he- 
redad ó  parte  de  ella  y  la  agrega  a  otra,  en- 
tonces la  agregación  continuará  perteneciendo 
á  su  antiguo  dueño,  si  no  tardase  tanto  en  re- 
clamarla que  la  incorporación  llegase  á  ser 
perfecta.  Cuando  aparece  una  isla  nuera  en 
medio  de  un  rio  ,  el  centro  del  mismo  rio  la 
divide  en  partes  proporcionales  que  se  adjudi- 
can á  las  propiedades  limítrofes  según  su  pro- 
ximidad y  estension  :  y  cuando  níudare  el  rio 
de  cauce,  el  antiguo  se  agregará  á  los  Ierre-' 
nos  colindantes  en  proporción  á  la  proximidad 
y  estension  de  cada  uno  do.  ellos. 

En  la  accesión  artificial  de  los  bienes  mue- 
bles si  esta  seba  verificado  por  edificación, 
cederá  al  suelo  lo  edificado  en  el,  de  tal'  ma- 
nera que  el  que  construya  en  terreno  suyo  con 
materiales  ágenos,  quedará  obligado  á  pagar 
el  duplo  al  dueño  de  estos,  si  tuvo  buena  fé, 
es  decir,  si  creyó  que  eran  suyos,  y  en  otro 
caso  se  añaden  daños  y  perjuicios:  "y  el  que 
construye  en.  suelo  ageno  con  material  propio, 
habrá  de  cederlo  'al  dueño  del  suelo,  abonán- 
dosele o  no  su  valor,  según  hubiese  lenidn 
buena  ó  mala  fé.  Cuando  la  accesión  artificial 
se  ha  verificado  por  plantación  ó  siembra, 
también  cederá,  estas  al  suelo  segim  la  regla 
general;  escoplo  en  el  caso  de  ser  árboles y 
estar  estos  en  los  linderos  de  las  heredades, 
porque  entonces  pertenecen  al  suelo  donde 
tengan  las  raices. 

Los  autores  de  derecho,  desde  el  tiempo  de 
los  romanos,  lian  designado  la  accesión  en  los 
bienes  muebles  con  los  nombres  de  adjunción, 
conmistión  y  especificación.  Como  observa  opor- 
tunamente un  escritor  moderno,  no  es  fácil 
establecer  aqui  principios  absolutos,  y  la  le- 
gislación misma  ha  tomado  sus  resoluciones 
de  la  equidad  natural,  siguiendo  la' regla  de 
que  lo  accesorio  sigue  siempre  á  lo  principal. 
Para  saber  lo  que  se  entiende  por  accesorio, 
véase  esta  palabra.  ;' 

Entiéndese  por  adjunción  para  este  caso 


la  unión  de  dos  objetos,  de  los  cnales  perte- 
nece cada  uno  á  diferente  dueño,  y  puede  ve- 
rificarse por  inclusim,  soldadura,  teijido, 
pintura  j  escritura.  En  lodos  estos  casos  do- 
mina la  regla  de  que  lo  accesorio  sigue, alo 
principal,  ú  no  ser  cuando  las  cosas  unidas 
pueden  separarse,  en  cuyo  casovucive  cada 
■una  á  su  dueño  primitivo.  Esccptúansi1,  sin 
embargo,  de  este  principio  la  pintura  y  la  es- 
critura, porque  en  realidad  en  talos  casos  lo 
que  legalmente  se  tlania  accesorio  vale  incom- 
parablemente mas  que  lo  principal,  ¿Qué  valor 
tiene  un  lienzo  ú  una  cantidad  de  papel  com- 
parado con  el  del  cuadro  pintado  en  el  unoy 
el  do  la  obra  escrita  en  el  otro? 

Por  conmistión  se  entiende  la  mezcla  de 
cosas  sólidas  ó  liquidas,  aunque  á  la  de  estas 
últimas  se  da  propiamente  el  nombre  de  con- 
fusión. El  conjunto  de  ella  debe  pertenecer  á 
los  dueños  de  ambas;  á  no  ser  que  puedan  se- 
pararse sin  gran  dificultad,  en  cuyo  caso  se 
hará  á  costa  del  que  la  hubiese  hecho,  ó  de 
Timbos  si  fué  por  casualidad.  El  de  la  confu- 
sión pertenece  también  á  ambos  si  se  hizo  ¡mr 
voluntad  de  los  dos  ó  casualmente,  y  si  por  la 
de  uno  solo,  al  que  hizo  la  mezcla,  abonaado 
al  otro  el  valor  do  la  materia  agena. 

A  la  formación  do  una  obra  de  nueva  espe- 
cie con  otras  que  pertenecen' á  distintos  due- 
ños, es  á  lo  que  se  llama  especificación.  Ua 
vaso  hecho  con  plata  agena,  un  vino  hecho 
con  uvas  de  otro,  son  ejemplos  prácticos  de 
ella.  Cuando  se  prueba  la  mata  fé,  escusado  es 
decir  que  en  este,  como  en  .todos,  los  casos,  el 
cspeciíicanfe  piérdela  obra  y  el  trabajo.  Cuan- 
do  la-hay  buena,  y  las  cosas  no  pueden  redu- 
cirse n  su  primer  estado,  se  las  lleva  el  dueño 
de  la  obra,  abonando  al  otro  el  valor  del  ma- 
terial y  á  el  dueño  de  este'  satisfaciendo  los 
gastos  de  la  obra,  cuando  puede  volver  á  reco- 
brar su  antiguo  estado. 

ACCESORIO.  (Legislación.)  Vor  regla,  gene- 
ral se  llama  accesorio  á  todo  lo  que  acompa- 
ña ó  sigue  á  otra  cosa  principal,  ó  que  solé 
añade  ó  agrega  y  de  esla  suerte  se  considera 
como  dependencia  suya.  Asi,  consideramos 
accesorio  de  un  capital  el  interés  que.  rinde, 
de  un  campo  los  frutos  que  produce,  do  un 
retrato  el  marco  que  le  guarnece:  de  suerte 
que  tanto  en  jurisprudencia  como  en  la  física, 
tiene  el  carácter  de  accesorio  lo  que  podien- 
do existir  por  si  solo  sin  formar  una  parte  in- 
tegrante del  objeto  principa!,  le  sigue  ó  acom- 
paña como  ún  objeto  secundario  y  dependien- 
te del  mismo.  En  la  jurisprudencia  es  de  filg"- 
na  importancia  determinar  lo  que  se  entiende 
por  accesorio,  porque  como  signe  á  lo  princi- 
pa!, la  trasmisión  de  derechos  puede  siempre 
llevar  consigo  algunas  cuestiones  sobre  de- 
rechos accesorios.  Asi,  pues,  en  la  trasmisión 
de  una  propiedad  rústica  se  consideran  como 
accesorios  y  se  entienden  trasmitidas  con  ella, 
¡as  casas,  quinterías,  pozos,  eras,  fuentes,  ar- 
boles y  todo  lo  que  se  halla  unido  a!  suele, 
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nunqiic  estas  no  senn  precisamente  partes  del 
terreno.  En  la  hipoteca  de  un  campo  se  en- 
liénclenliipotecados  como  accesorios  los  árbo- 
les plantados  de  antemano,  los  frutos  que  pro- 
ducen y  el  aumento  que  la  tinca  pudiera  reci- 
bir por  aluvión;  en  la  de  una  casa  las  nuevas 
habitaciones  que  se  te  añaden  y  todas  tas  me- 
joras que en ella  se  hagan  después  do  hipote- 
cada; y  en  la  de  un  capital  ó  roída,  también 
hipotecada,  lodos  los  vencimientos  ó  intereses 
de  los  mismos.  Un  derecho  do  servidumbre  ha 
do  llevar  consigo  ciertos  accesorios,  sin  los 
cuales  seria  imposiblci  usar  de  ella:  asi  la  de 
sacar  aguado  un  pozo  ó  de  una  fuente  agena 
supone  la  de  un  paso  ó  derecho  de  tránsito 
por  la  posesión  agena  hasía  el  poao  ó  la  fuen- 
te y' el  flereeho  de  hacer  las  reparaciones  no- 
cosarios  para  conservar  el  objeto  afectado  con 
la  servidumbre.  En  la  venia  de  un  objeto  mue- 
ble ó  inmueble  entra  a  no  dudarlo,  la  de  lodos 
aquellos  que  por  haberse  hecho  para  uso  y 
servicio  perpetuo  del  objeto  principal,  so  con- 
sideran como  accesorios  del  mismo.  Cuando 
un  testador  deja  un  legado,  el  legatario  debe- 
rá recibir  con  la  cosa  legada  lo  que  sea  acce- 
sorio á  la  misma;  asi  recibirá  el  caballo  lega- 
do con  herradura  y  ronzal  ó  cabezada;  el  cua- 
dro legado  con  su  marco:  y  un  aderezo  ú  ani- 
llo con  ta  cajita  que  lo  contuviese,  aunque 
esla  fuese  por  si  misma  un  objeto  de  gusto  ó 
detujo.  Hay  asimismo  contratos  accesorios  de 
oíros  contratos:  asi,  por  ejemplo,  á  un  conf ra- 
lo de  venia,  de  préstamo  ó  de  arrendamiento 
van  unidos  como  accesorios'  la  lianza,  la  pren- 
da ó  la  hipoteca. 

Las  cuestiones  que  se  suscilan  en  la  juris- 
prudencia teórica  y  en  los  tribunales  para  de- 
terminar cuando  una  cosa  debo  considerarse 
indispcnsablemenle  como  accesoria  de  la  otra 
y  seguir  á  esta  como  principal,  son  ¡infinitas  y 
pueden  consultarse  tanto  en  las  obras  de  de- 
recho, como  en  la  práctica  det  foro.  Bástenos 
arad  haber  apuntado  fas  principales  ideas  re- 
lativas á  esla  niateria. 

ACCIACA.  (f,,ñ\(Antigiiedad.)Y1s,t3.  era  trae  su 
nombro  y  su  origen  de  la  bajalla  de  Accio,  que 
liizoá  Augusto  dueño  del  Egiptoy  de  lodo  el  im- 
perio romano.  Comenzó  en  Roma  el  año  décimo- 
seslo  de  la  era  juliana,  es  decir,  el  1.°  do  ene- 
ro desafio  72  í  de  la  fundación  de  esta  ciudad. 
&1  Egipto,  donde  se  adoptó  el  mismo  año  y  se 
conservó  hasta  el  reinado  de  Dioclcciano,  co- 
menzó con  el  mes  (tholb),  ó  sea  el  29  de  agos- 
to; y  el  I.'  de  setiembre  se  adoptó  entre  los 
griegos  de  Anfioche,  que  la  llamaban  (am- 
alen la  era  de  Antioche.  En  la  época  de  la 
Wailade  Accio  fué  precisamente  cuando  los 
egipcios  trabajaron  en  la  reforma  de  su  caloñ- 
arlo, bajo-  el  modelo  de  la  corrección  ju- 
liana. 

babase  el  sobrenombre  de  Acáaco  (aclia- 
«'s,  (icítus  ó  acteus)  á  Apolo,  porque  se  le 
honraba  con  un  cuito  particular  en  el  pro- 
montorio de  Accio.  Este  dios  se  ve  represen- 


tado en  las"  medallas  do  Augusto  vestido  de 
muger,  con  una  lira  en  la  mano.  Augusto  le 
hizo  levantar  un  nuevo  templo,  y  renovó  los 
juegos  acciacosen  honor  suyo,  después  de  la 
victoria  naval  que  consiguió  sobre  líarco  An- 
toniu  cerca  -de  Accio,  porque  creyó  que  la  de- 
bía al  auxilio  de  este  dios,  á  quien  profesó 
en  adelante  un  culto  particular,  honrándolo 
mas  que  á  todos  los  oíros  dioscg;  y  esto  nos 
esplica  porque  lo  designaron  muchas  veces 
Virgilio  y  Horacio  con  el  nombre  de  Apolo,  y 
se  ,  le  representaba  en  los  monumentos  con 
los  atributos  de  esta  divinidad.  Al  principio  se 
celebraban  cada  fres  años  los  juegos  y  tieslas 
acciacas:  después  se  hicieron  quincenales,  á 
semejanza  de.  los  juegos  olímpicos'.  Hahia  en 
ellos  luchas  de  alíelas,  carreras  do  caballos, 
combates  marítimos  y  danzas.  Para  solemni- 
zarlos mas,  so  mataba  un  buey,  donde  me 
parece  encontrarse  el  origen  del  Bucentauro, 
que  se  conserva  entre  los  venecianos  has! a 
nuestros  días.  Este  buey  so  dejaba  luego  aban- 
donado á  las  moscas,  las  que  después  de  har- 
tarse de  su  sangre,  desaparecían  para  no  vol- 
ver mas. 

ACCIDENTAL.  (Música.)  Se  llaman  signos 
accident-ales  los  sostenidos  y  bemoles  quosin 
hallarse  en  la  clave,  afectan  á  una  nota  en 
cualquiera  composición  musical.  -- 

ACCIDENTE.  (Música.)  Se  llaman  accidentes 
en  música  los  sostenidos,  bemoles  y  becua- 
dros, .porque  colocados  estos  signos  delanle  de 
las  notas,  las  atieran  momentáneamente  ha- 
ciéndoles suMr  o  bajar  medio  punto.  (Pífase 

SOSTENinÓS,  BEMOLES  Y  BECUADIiOS) . 

ACCIDENTE.  {Filosofía.)  Los  filósofos  lla- 
man accidento  á  todos  los  modos  ó  maneras 
de  ser  de  una  cosa  que  nuestro  cnlendimicnlo 
concibe,  en  oposición  ála  sustancia  ó  esencia 
de  la  cosa,  considerada  en  si  misma.  De  esla 
suerte,  todos  los  seres  creados  tienen  sus  ítc- 
úidéntes  y  su  esencia,  es  decir,  las  cosas  sin 
las  cuales  pueden  pasarse  fácilmente,  y  aque- 
llas que  no  podrian  perder  sin  variar  de  natu- 
raleza ó  sin  dejar  dé  existir.  Eri  este  caso  la 
palabra  accidente  licne  por  sinónimas, las  de 
cualidad,  propiedad,  modo,  atributo,  etc.  Pe- 
ro cu  algunas  ocasiones  también  se  le  da  á 
esla  palabra  un  sentido  particular,  y  se  hace 
de  ella  unuso  especial:  y  asi  se  verifica  cuando 
en  lugar  do  contraponer  á laidos  abstracta  del 
ser,  la  idea,  también  abstracta,  de  sus  cuali- 
dades, consideramos  la  sustancia,  ya  dotada 
de  ciertas  cualidades,  -ya  do  todas  las  cuali- 
dades que  á  nuestro  juicio  constituyen  su 
existencia.  La  sustancia,  considerada  de  esta 
manera,  y  privada  de  algunos  desús  atributos, 
no  es  ya- un  ser  real,  sino  un  género.  Asimis- 
mo, cuando  después  de  haberle  conservado  to- 
cios los  atributos  qnc  á  nuestro  modo  de  ver 
oonsfituyén  su  existencia,  le  falta  todavía  al- 
guno que  defina  su  vida  en  cuanto  al  tiempo  y 
a!  espacio;  entonces  estos  atributos,  eslas  cua- 
lidades, que  se  necesita  añadir  al  género  para 
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formar  el  individuo,  ó  al  individuo  para  aca- 
bar de  determinarlo  completamente,  se  de- 
signan por  la  palabra  especial  accidente,  que 
es  en  es  le  caso  la  palabra  mas  propia,  para 
significarlas: 

ACCION  INTELECTUAL.  {Filosofía. )  Asi  como 
íoda  acción  material  es  el  desarrollo  de  una 
fuerza,  toda  acción  intelectual  es  el  desarrollo 
de  la  actividad  del  alma  dirigida  bácia  los  be- 
cbos  que  pertenecen  al  dominio  de  la  ialeU- 
gciicia  y  de  las  ideas.  La  primera  acción  de  es- 
ta especie  que  se  produce  en  nosotros  es  un 
movimienlo  en  el  cual  nos  proponemos  apode- 
rarnos de  una  Mea  y  tenerla  presente  ante  los 
ojos  de  nuestro  entendimiento  durante  un  es- 
pacio de  tiempo  mas  ó  menos  duradero.  Aesle 
acto  sucede  el  que  distingüela  idea  principal, 
que  toma  el  carácter  de  idea  fija,  de  todas  las 
que  se  agrupan  en  derredor  de  ella.  A  la  dis- 
tinción signo  alinslautela  descomposición  y  á 
la  dcscumposicionla recomposición.  Comparar, 
generalizary  raciocinar,  son  ys  oíros  actos  in- 
telectuales que  vienen  después  de  los  ante- 
riores. Puede  decirseque  el  entendimiento  pro- 
cede legítimamente  en  estos  diversas  opera- 
ciones, cuando  sigue  en  ellas  el  órden  que 
acabamos  de  tragar;  y  que  no  tiene  verdadero 
método  cuando  se  separa  de  él.  {Véase  activi- 
dad intelectual)  . 

ACC10X.  {Mecánica.}  Re  entiende  por  esta 
palabra  el  esfuerzo  que  bace  uu  cuerpo  queso 
mueve  para  mover  ¡i  Piro,  y  como  esta  comu- 
nicación de  movimiento  es,  por  su  naturaleza, 
imposible  de  esplicar,  se  limita,  á  medirle  por 
sus  efectos.  El  mecánico  no  se  sirve  de  la  pa- 
labra occ/o»  mas  que  para  designar  el  movi- 
mienlo deun  cuerpo  producido  en  otro  cuerpo, 
ó  aquel  que  le  produciría  realmente  si  se  opu- 
siese alguna  causa  á  ello. 

Cantidad  de  acción.  Mauperluis  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias  de 
París  de  17-14,  y  las  de  la  Academia  de  Berlín 
de  1740,  llama  cantidad  de  acción  de  un  cuer- 
po, el  que  produce  sum-asa  por  su  prontitud  y 
por  el  espacio  qu-e  describe.  Consideraciones 
abstractas  fundadas  en  las  doctrinas  .de  las 
causas  fimdes,  le  condujeron  á  pensar  que.  la 
naturaleza  debe  obrar  por  medios  de  econo- 
mías,-que  no  le  permitían  gastar  sus  fuerzas 
sino  cu  la  menor  cantidad  posible.  En  su  opi- 
nión, la  cantidad  de  acción  gastada  llega' 
siempre  al  minimun.  Aplicando  estas  ideas  á 
diversas  circunslaneias  dé  movimiento,  latos 
como  la  reflexión  y  la  refracción  de  la  luz, 
Mauperluis,  en  efecto,  llegó  á  los  resultados 
que  tenia  por  costumbre  obtener  por  oíros 
procedimienlos,  é  hizo  de  ja  proposición  que 
se  acaba  de  anunciar  un  principio  fundamen- 
tal déla  mecimica,  susceptible  de  ser  aplicado 
al  problema  del  movimienlo  ríe  los  cuerpos. 

Lagrauge,  en  su  Mecánica  celaste,  publi- 
cada en  1781,  trató  de  esta  proposición,  y  no 
solamente  demos  Iró  que  era  verdadera  toda 
vez  que  el  principio  de  las  faenas  vivas  lo 


era,  sino  que  patentizó  que  uno  y  oh'o  teore- 
ma no  eran  mas  que  consecuencias  de  las  ecua- 
ciones generales  del  movimiento  y  no  cons- 
tituían principio  de  mecánica: '  estos  no  son 
mas  que  resultados  que  el  cálculo  deduce  do 
estas  mismas  ecuaciones,  demostrando  los  ca- 
sos en  que  se  verifican;  y  aun  cuando  en  cier- 
tos problemas,  eslas  proposiciones  conduzcan 
fácilmente  á  las  soluciones,  no  constituyen 
mas  que  simples  teoremas  de  mecánica. 

En  virtud  del  leoi'cma  de  la  menor  acción 
se  reconoce  que  cuando  uu  pimío  movible  que 
iio  es  solicitado  por  ninguna  fuerza  mutrií, 
está  sujeto  á  moverse  sobre  mía  supertleic 
curva  cualquiera,  la  linea  que  recorre,  envir- 
lud  del  impulso  que  le  comunica  el  movimien- 
to ,  es  la  mas  corla  que  se  puede  trazar  sobre 
osla  superficie,  desde  el  punto  de  partida  bas- 
ta eí  punto  de  llegada. 

Cuando  el  puntomovible  obedece  con  liber- 
tad á  la  acción  de  las  fuerzas  aceteralrices  que 
le  solicitan,  y  que  eslas  fuerzas  son  talos,  que 
se  efeefua  la  ecuación  de  las  fuerzas  vivas, 
mídase  el  producto  de  la  prontitud  en  cada 
punió  por  el  elemenlo  del  arco  descrito,  y  el 
integral  tomado  en  limites  dados  será  un  mi- 
nimun. 

Si  se  lrafa.de  un  sistema  de  cuerpo  medido 
por  fuerzas  aceleral rices  ,  por  las  cuales  la 
ecuación  de  las  fuerzas  vivas  subsiste,  se  mul- 
tiplicará la  masa  de  cada  movible  por  su  pron- 
titud y  por  el  elemento  de  su  trayectoria.  Tal 
es  la  indicación  general  del  principio  de  la 
menor  acción. 

Consúltese  sobre  este  ¡istmio  la  Meninícrt  <le  Puis- 
son  ,  primera  edición  ,  lomo  1 ,  páj.'  400,}  tomo' II, 
página  30!. 

ACCION.  {Legislación.)  La  palabra  acción 
en  su  sentido  jurídico  ,  como  en  su  sentido 
lalo  y  genérico,  tiene  varias  significaciones  J[ 
espresa  distintas  ideas.  Llámase  acción  al  fle» 
rocho  de  pedir  ó  reclamar  una  cosa,  y  también 
al  medio  legal  de  que  se  vale  aquel  á  quien 
compele  este  derecho,  para  ejercitarlo  cu 
juicio.  Considerada  la  acción  bajo  el  primer 
aspecto ,  es  decir ,  constituyendo  un  derecho, 
forma  parte  de  nuestro  patrimonio,  entra  en  la 
masa  de  bienes  y  de  cosas  que  poseemos ,  y 
asi  es  que  frccuentcmenle  sé  compran,  venden 
y  traspasan  ¡as  acciones  de  uno  contra  otro 
y  mas  las,  acciones  de  una  compañía  ó  empre- 
sa mercantil ,  las  cuales  producen  intereses  y 
aumentan  nuestras  rentas:  bájo'eslc  concepto 
debe  hablarse  de  las  acciones  al  hablar  de  los 
.bienes  y  délas  cosas:  asi  como  se  examinarán 
los  títulos  que  las  producen  al  hablar  de  los 
contratos  ,  servidumbres  y  oteas  obligaciones 
que  Tes  dan  causa,  en  cuyo  caso  se  verá  mar- 
cado el  fundamento  de  cada  acción,  y  los  di- 
versos derechos  que  emanan  de  ella.  Bajo 
segundo  concepto,  ésto  es  como  «el  medio  do 
récjarttaí  judiciabnenlc  lo  que  por  derecho  uos 
pertenece  ó  se  nos  debe»  que  es  la  definición 
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mas  osada  do  la  acción  judicial,  es  como  va-  \ 
unís  ¡i  considerarla  en  este  artículo,  haciendo 
oh  élj  brwe  y  sumariamente,  una  clasificación 
tic  Iiis  acciones,  para  esponer  su  diversa  indo- 
|i'  y  iialurakaa ,  la  denominación  particular  j 
ijoc  se  les  da  en  juicio  ,  el  carácter  propia  de  ¡ 
cada  una  y  el  múdo  de  ejercitarla. 

Diremos  ante  lodo,  que,  las  cansas  de  iodos 
los  deréeíiós  que  adquirimos  ¡i  las  cosas  ,  y 
cuyos  derechos  dan  origen  á  las  acciones  ju- 
ditiiálesj  son:  l.°  el  dominio  ú  otros  análogos 
¡i  el :  2.°  los  ííünfráfós  ó  enási  conlralos: 
$."  los  delitos  d  cuasi  delitos,  no  aqut  ,  pues, 
naco  h  principal  división  de  las  acciones  en 
teitks,  personales  y  mistas. 

Llámase  acción  real  la  (pie  proviene  del 
dominio  ,  sea  cual  fuere  su  naturaleza:  k  ac- 
ción rea!,  es  Una  acción  que  radica  en  la  cosa 
misma  ,  de  donde  la  viene  el  mimbre  de  real 
{ta  re,  cu  la  cosa),  y  puede  ejercitarse  conlra 
cralqtlierá  que  la  posea  con  buena  le  d  sin 
cita.  La  personal  es  la  que  emana  de  umi  obliga- 
ción ó  de  un  contrato  ó  cuasi  contraía,  en  vir- 
tud del  cual  otro  se  lia  obligado  á  dar  ó  á  ha- 
cer alguna  cosa ;  por  esta  razón  solo  debe 
asarse  conlra  la  persona  especialmente  obli- 
gada ó  contra  el  que  le  haya  sucedido  en  sus 
derechos  y  obligaciones,  ilay,  pues,  una  dife- 
rencia muy  notable  enlrc  estas  dos  acciones, 
puesta  primera  puede' intentarse  contra  cuat- 
ipera,-micnlras  que  la  segunda  solo  conlra 
cleíta  y  determinada  persona.  Mista  es  aquella 
por  ia  ipie  ademas  del  derecho  que  tenemos  en 
la  cosa,  podemos  exigir  también  algunas  pres- 
laeítoes  personales  como  ganancias  ó  perjui- 
cios en  cumplimiento  de  alguna  obligación, 
listas  acciones,  según  el  medio  judicial  que  se 
latente  paca  ejercitarlas,  pueden  ser  petitorias 
¿  posesorias  ,  ordinarias  ú  ejecutivas.  Las  pe- 
ÜUirias  son  aquellas  por  las  cuales  se  pide  la 
propiedad  ó  la  plenitud  del  dominio:  y  en  las 
posesorias,  como  su  mismo'  nombre  lo  indica, 
solo  so  pretende  conseguir  la  posesión  ti  goce 
material  de  una  cosa,  independientemente  del 
iominto  ó  derecho  de  propiedad.  Son  ordina- 
T«ts  cuando  se  enlabian  con  arreglo  á  las  le- 
yes comunes  ;  y  ejecutivas  cuando  se  ejercen 
*  mañera  ibas  rápida  y  por  medio  de  un 
juicjocuya  tramitación  es  mucho  mas  breve. 
También  son  de  uso  muy  común  entre  nosotros 
»s  sumurisimas  ó  sea  en  las  que  se  solicita 
'a  posesión  int  crin  amen  te;  estas  suelen  ejer- 
eilarse  cuando  alguno  ha  sido  despojado  ó 
Perturbado  en  la  posesión  de  sus  bienes  ,  y 
Protende  ante  todo  ser  restablecido  en  osla 
Posesión.- 

Divídensé  asimismo  las  acciones  en  c-ioí- 
,ss  í'  criminales',  A  las  primeras  pertenecen  1o- 
úís  las  que  hemos  referido  ;  á  las  segundas 
fiedlas  por  cuyo  medio  se  solicita  oi  castigo 
¡fW  Jclilo.  Estas  últimas  pueden  subdividir 
^cn  persecutorias  dé  la  cosa  ,  panales  y  mis 


según  se  pido  lo  que  se  nos  debe  ,  ó  la 


I'cna  pecuniaria  que  pone  la  ley,  ó  ambas  co 


sas  á  la  vez:  también  se  dividen  en  perpetuas 
y  temporales:  pcrpéluas  son  tas  que  nu  cadu- 
can ó  cosan  sino  por  tiempo  inmemorial  ú  ja- 
sado un  gran  número  de  años  ,  aquella  cuya 
duración  es  mucho  mas  corta,  pues  se  admite 
á  pocos  años,  meses  ó  quizá  días.  Aunque  las  . 
acciones  no,  son  bienes  materiales  ,  suelen 
enumerarse  entre  estos,  asi  es  que  muchas  de 
ellas  se  trasmiten  á  los  herederos  ya  sean  en 
pro,  ya  en  contra  déla  persona  heredada  ;  al 
paso  que  otras  ni  se  írasticren  á  favor  de  ellos 
ni  pueden  ejercitarse  contra  los  mismos. 

Entre  los  derechos  reales  se  cuentan  el  do- 
minio, el  hereditario,  el  de  servidumbre,  el  de 
prenda  ó  hipoteca  ,  y  el  de  posesión.  De  cada 
nno  do  ellos  pueden  producirse  una  ó  varias 
acciones.  Del  dominio  nacen  tres,  la  de  res'ti- 
ian'im  m  integrvm ,  la  reivindicación  y  la 
publiciana.  La  de  restitución  in  integrum, 
tiene  por  objeto  reponer  ó  volver  las  cosas  al 
estado  que  toman  en  su  principio  ,  pero  pava 
que  produzca  efecto  legal,  es  necesario  justi- 
licar  ante  todo  cpie  se  ha  padecido  daño.  El 
daño  ó  la  lesión  so  considera  resultado  de  la 
mala  fé  ,  del  temor  ó  de  otra  .causa  ;  y  cual- 
quiera que  esta  sea,  compete  su  beneficio  álos 
ménores;  pero  á  los  mayores  solo  los  aprove- 
cha cuando  hay  engaño  conocido,  violencia'  ó 
miedo  de  aquellos  que  pueden  caer  en  yaron 
constante:  no  siendo  asi ,  no  tiene  lugar  sino 
en  el  caso  de  haber  mediado  lesión  eiiormlsi- 
rna.  La  ley  concede  el  término  de  cuatro  años 
después  de  cumplida  la  mayor  edad  para  usar 
ile  esta  acción  ,  que  es  supletoria,  y  debe  in- 
tentarse en  defeclo  de  otra  ordinaria,  con  la 
que  un  obstante  puedo  enlabiarse  subsidiaria- 
mente. Con  esta  acción  liene  gran  analogía 
la  rescisOria,  que  liene  por  objeto  anular  al- 
gún contrato,  obligación  ó  tosí  amento;  y  para 
intentarla  se  necesitan  las  mismas  causas  que 
en  la  de  restitución.  La  reivindicatoría,  que  es 
la  principal  y  mas  directa  de  todas  las  acciones 
reales  ,  proviene  del  dominio  ,  y  so  ejercita 
siempre  cónica  el  poseedor  ó  detentador  do  la 
cosa  agena.  l'ara  ejercitarla  es  necesario  é  in- 
dispensable probar  el  dominio  que  se  liene  en 
•  1.a  cosa  que'  se  trata  do  reivindicar,  acreditando 
la  entrega  de  la  misma  cosa.  Los  efectos  de 
esta  acción,  respecto  de  aquel  conlra  quien  se 
intenta,  varían  según  las  circunstancias,  por- 
que el-  poseedor  de  buena  le  solo  debe  volver 
los  frutos  existentes  desde  la  contestación  de 
la  demanda,  cuando  por  el  contrario  el  que  lo 
es  de  mala  fé,  no  solo  debe  restituir  los  exis- 
tenles  sino  también  los  ya  percibidos  y  los  que 
hubiera  podido  percibir.  La  publiciana  com- 
peto al  que  ha  adquirido  el  dominio  de  una  co- 
sa con  justo  Ululo  y  buena  fé  de  uno  que  no 
era  dueño  legllimo:  l'ará  el  uso  de  esta  ac- 
ción, deben  concurrir  en  el.  que  la  iutenla  las 
cualidades  necesarias  para  la  usucapión  ó 
prescripción,  menos  el  del  tiempo  porque  en 
ella  se  da  por  pasado  este:  de  manera  que 
debe  tratarse  de  justificar  únicamente  la  cüni- 
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pra  hecha  de  buena  fe  á  un  levccro  y  la  entrega 
consiguiente.  Los  efectos  de  esía  acción  oslan 
reducidos  á  que  el  comprador  de  buena  íé  y 
con  justo  liluto ,  aniKiuo  no  do-  su  Tentadero 
dueño ,  pnede  reivindicar  la  cesa  adquirida  de 
otro  poseedor  que  se  apoye  en  otro  titulo  mas 
débil  y  menos  eficaz. 

Cuando  la  acción  reivindicatoría  que  compe- 
le al  que  líene  dominio  absoluto  sobre  una  co- 
sa, ha  de  ejercitarse  por  un  enltteula  contra 
cualquier  poseedor  del  predio  que  goza  en  cn- 
fifeusis,  la  acción  se  llama  entonces  enfiteuti- 
caiia.  El  derecho  hereditario  da  origen  á  dos 
acciones:  la  petición  de  herencia  y  la  querella 
de  inoficioso  testamento.  Esta  compete  al  here- 
dero forzoso  que  ha  sido  desheredado  ó  perju- 
dicado sin  causa  justa,  y  por  medio  do  ella 
puede  pedirse  la  anulación  de  aquella  parte  del 
testamento  que  dice  relación  con  él,  dirigién- 
dose contra  los  que  se  hubiesen  apoderado  de 
la  herencia  ó  de  la  parte  que  ,  debería  corres- 
pondei'le. 

Del  derecho  de  servidumbre  nacen  las  Mo- 
ciones confesor ia  y  negaioria.  Confesorio,  es, 
la  que  licnc  el.  dueño  del  predio  dominante^ 
que  es  aquel  á  cuyo  favor  eslá  constituida  la 
servidumbre,  para  compeler  al  de  otra  finca 
que  la  sufre  áque  le  deje  libre  y.  espedito  el 
ejercicio  de  su  derecho.  Esta  acción  puede 
ejercitarla  ademas  del  propietario ,  cualquiera 
otro  que  posea  la  finca  dominante  por  derecho 
de  posesión,  enfileusis,  prenda  ó  hipoteca  ú 
otro  titulo  análogo.  Limeyatoria  por  el  contra- 
rio, es  la  que  ¡lene  eí  dueño  de  una  finca  libre 
contra  quien  se  haya  intentado  establecer  una 
servidumbre  para  impedir  que  se  ia  imponga: 
puede  hacerse  uso  de  ella  contra  el  poseedor 
de  la  misma  finca,  y  á  este  eir  su  caso,  "es 
á  quien  corresponde  justificar  la  existencia  de 
la  servidumbre  que  o  se  niega  6  pone  en  duda. 

Del  derecho  lie  hipoteca  proviene  la  hipo- 
tecaria que  los  romanos  dividían  en  serviasa  y 
casi  sermona,  división  que  en  cldia.  es  total- 
mente desconocida.  Corresponde  esta  acción  al 
acreedor  que  tiene  á  su  favor  y  para  su  segu- 
ridad una  iiipoteca  espresa  0  tácita,  estableci- 
da sobre  cosa  capaz  de  poder  serle  impuesta: 
pero  antes  de  dirigirse  contra  un  tercer  posee- 
dor de  la  misma,  es  indispensable  la  reclama- 
ción contra  los  bienes  del  principal  deudor, 
que  es  lo  que  so  llama  excusión  -en  nuestro 
lenguage  forense. 

Por  último,  del  derecho  de  posesión,  ema- 
nan los  interdictos  posesorios,  que  so -entablan 
enjuicio  snmaiisimo;  y  cuyo  objeto  es,  como 
indicamos  másarriba,  solicitar  eí  amparo  enla 
posesión  de  uno  contra  cualquiera  detentada'. 

Ya  hemos  dicho  que  las  acciones  persona- 
les nacan  üc  los  contratos  ú  obligaciones  en 
cuya  virtud  uno  está  obligado  á  dar  ó  hacera 
otro  alguna  cosa.  Citaremos  como  las  primeras 
entro  elias  la  redhibitoria  y  la  de  quanti  mi- 
noris  que  se  refieren  especialmente  al  conlra- 
to  de  compra  y  venta.  Con  la  redhibitoria,  el 


comprador  puede  obligar  al  vendedor  á  que 
admila  la  cosa  que  vendió  con  defecto  ci  vicio 
esencial,  que  no  fué  advertido  por  el  compra- 
dor, restituyendo  el  precio,  con  abono  de  per- 
juicios si  hubiese  habido  por  su  parle  dolu  ó 
mala  fé,  hasta  seis  meses  después  de  celebra- 
do  y  perfeccionado  el  contrato.  La  acción  f/nan- 
ti  mñwris  es  la  que  entabla  el  comprador  para 
exigir  del  vendedor  ia  devolución  del  esceso 
de  precio  enla  cosa  vendida,,  si  se  ha  ocul- 
tado algún  defecto:  el  término  do  csia  acción 
es  el  de  uir  año.  También  dimana  de  la  compra 
y  venta  la  acción  de  saneamiento  que  autoriza 
al  comprador'  para  dirigirse  contra  el  vendedor 
cuando  ha  perdido  ó  cree  con  fundamento  que 
puede  perder  la  cosa  comprada,  por  haber  l(; 
nido  lugar  la  emecion. 

La  locación  y  conducción  son  dos  acciones 
que  nacen  det  contrato  de  arrendamiento. 
Corresponde  la  locación  al  dueño  de  una  linca 
contra  su  inquilino  para  que  le  entregue  el 
precio  en  el  tiempo  ó  plazo  convenido,  y  tras- 
currido este,  deje  la  finca  á  su  disposición.  La 
conducción  compele  al  arrendador  contra  el 
dueño  de  la  cosa  arrendada,  para  que  este  se 
la  entregue  y  pueda  usar  de  ella  con  arreglo 
á  lo  pactado. 

De  lodos  los  domas  céntralos,  nacen  otras 
acciones  favorables  ya  á  una,  ya  á  olra  de  las 
partes  contraíanles,  según  su  Índole  y  natura- 
leza, Asi  es,  que  la  acción  de  mandato  com- 
pete al  mandante  contra  el  mandatario  para 
que  cumpla  la  comisión  de  que  se  encargó  y 
le  de  cuentas  de  ella:  la  de  prenda  correspoa- 
dc  al  deudor  contra  el  acreedor,  á  fin  de  que 
salisfecha  la  deuda  le  devuelva  la  cosa  que  le- 
nia  cu  prenda  para  la  seguridad  de  su  crédito, 
La  acción  de  préstamo  ó  comodato  puede. ejer- 
cerla el  prestamista  contra  la  persona  que  lia 
recibido  la  cosa  en  comodato,  ó  contra  varias, 
si  son  muchas;  pero  íainbicn  estas  tienen  aso 
favor  la  acción  conocida  con  el  nombro  de 
contraria,  por  la  que  pueden  obligar  al  dueño 
de- la  cosa  prcslada,  á  la  satisfacción  délos 
gastos  hechos  en  ella,  y  perjuicios  que  por 
osla  razón  se  le  hayan  seguido.  La  aceto» de 
compañía  es  recíproca  para  lodos  los  socios, 
y  ppr  esía  acción  culeramente  personal,  pue- 
den pedirse  y  repetirse  las  ganancias,  resar- 
cirse los  daños  y  retirar  sus  capitales.  Como 
sus  erectos  son  recíprocos,  pertenece' á  lacla- 
se de  acciones  llamadas  dobles. 
■  La  acción  de  depósito  corresponde  al  (lepo- 
sitante  contra  el  depositario  para  que  le  de- 
vuelva la  cosa  depositada,  pero  en  esle  contra- 
to, lo  mismo  que  en  el  de  comodato,  el  tlepo- 
sifario  lieno  contra  el  depositante  el  derecho 
de  reclamar  Jos  perjuicios  que  por  razón  del 
depósito  se  1c  hayan  originado. 

Entáblase  la -acción  negociorum  g>esfon* 
conlra  el  que  voluntariamente  administra-lne- 
oes  ele  un  ausente;  puede  compelerse  á  que* 
cuentas  y  abone  los  daños  ó  perjuicios  que  I111" 
hiere  causado;  nías  para  poder  ejercitarla  es 
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Lmlispcnsable  que  ol  dueño  ignorase  esta  ad- 
ífiblstruclon,  porque  eu  olro  caso  pudiera  muy 
íffl  presumirse  que:  habia  habido  mándalo  en- 
tre el  dueño  y  el  atoMslrador. 

La  acción  de  latría  compete  al  ruonor  con- 
tra su  tutor  ó  curador,  para  que  viuda  cuentas 
tepuosde  concluido  su  encargo,  resarza  loa 
perjuicios  si  por  su  culpa  ó  Negligencia  los 
hubiere,  ele;  mas  también  el  tutor  íienc  en  su 
favor  la  acción  contralla  para  exigirlos  de- 
sembolsos ipie  hubiese  hechu  cu  beneficio  de 
los  bienes  de  su  pupilo.  El  derecho  habla  de 
una  acción  subsidiaria  de  la  de  hílela,  contra 
d  juez  que  no  cumplió  sus  deberes  en  el  nom- 
brawirulo  de  lulur;  pero  es  de  muy  rara  apli- 
cación cu  la  práctica. 

De  análoga  naluraleza,  la  acción  de  sus- 
0tii  hitoríbus,  tiene  por  objeto  remover  de 
látatela  á  aquel  contra  quien  existen  sospe-  1 
chas  fundadas  de  que  no  lia  de  administrar 
bien  los  intereses  de  su  menor  ó  que  puede 
malversarlos:  a!  de  malas  costumbres ,  que  ha 
malversado  la  filíela  de  olro,  ó  se  ha  enemis- 
lailo  alñerl ámenle  din  el  menor.  lisia  acción 
pueden  ejercitarla  la  abuela,  ja  madre,  ó  los 
liémonos  del  mentir,  y  eu  su  defecto  cual- 
uuier  vecino  del  pueblo. 

Filara  ile  estas  acciones  que  nacen  do  los 
contratos  y  de  obUgaGiotíes  determinadas,  hay 
oirás  muchas  que  nacen  de  los  cuasi  contratos 
ó  <|iiccslán  destinadas  á  preveer  la  seguridad 
[lelos  derechos  de  cada  cual,  si  padecieren  de- 
trimento por  fraude,  dolo,  omisión,  insolvencia 
<>  falla  de  cumplimiento  de  una  persona  obli- 
Piila.  Asi  la  acción  ác peculio  es  la  que  com- 
pete ¡i  los  acreedores  de  un  hijo  que  manejaba 
algún  peculio  contra  el  padre  de  esle  para  re- 
embolsarse de  sus  deudas.  La  acción  de  man- 
éitotM  padre  licué  su  lugar  cuando  autoriza  á 
su  hijo  para  que  celebre  algún  conlrato:  en  es- 
le caso  es  suya  la  responsabilidad  y  cónica  él 
puede  usarse  de  esta  acción.  Pueden  entablar 
If  acción  de. mí  rom  verso  los  que  han  contra- 
tado con  un  hijo  de  familia,  contra  el  padre  de 
esle,  siempre  que  el  convenio  haya  sido  bene- 
ficioso a.  sus  intereses.  He  aqui  Iros  acciones 
™  W  se  hacen  valer  contra  un  padre  las  obli- 
gaciones contraídas  por  su  hijo,  cosa  muy  pro- 
pia de  las  leyes  romanas  que  les  dieron  origen, 
segim  las  cuales  el  hijo  de  familias  no  era  na- 
*j  ruando  el  padre  representaba  tocios  los 
Principios  de  familia,  de  autoridad  y  de  res- 
ponsabilidad pecuniaria. 

De  distinto  carácter  y  naturaleza  son  las 
acciones  que  siguen.  La  acción  ejercitaría  es 
la<I«e  tiene  por  objeto  el  cumplimiento  de  los 
contratos  marítimos.  Por  ella  puedo  pedir  el 
(jiio  ha  entablado  negociaciones  con  el  capilan 
jje unbuqjje.,  el  cumplimiento  de  lo  estipulado, 
w  reciproca  y  compete  también  al  capilan  de 
miaíurvi;  cónica  ía  persona  que  lia  contratado 
C0|i  ct.  La  inslitoria  es  la  misma  acción  apu- 
rada al  comercio ,  ó  sea  contra  los  Tactores, 
Ajeros  ú  encargados  de  las  lonjas  ó  tiendas. 
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La  acción  solidaria  es  aquella  por  la  que  cada 
uno  de  los  acreedores  ,  sea  cual  fuese  su  mi- 
mero  está  autorizado  para  pedir  la  satisfacción 
del  crédito  total,  quedando  el  deudor  exhone- 
rado  de  su  obligación  con  los  demás,  eu  el 
mero  hecho  de  haberla  cmuplid'o  por  enlero 
con  el  que  entabló  la  reclamación.  Acción  ad- 
exhibendum  es  la  que  liene  cualquiera  para 
pedir  antes  de  entablar  «na  demanda,  que  se 
exhiba  alguna  cosa  ó  documcnlo,  que  le  con- 
viene examinar  anlcs  de  pedir  en  derecho. 
1.a  acción  pata  rechimar  lo  dado  indebida- 
mente, es  como  lo  indica  su  mismo  nombre  la 
qne  enlabia  clque  pagó  una  cosa  que  no  debía 
ó  á  persona  que  no  tenia  derecho  ú  percibiría, 
puraque  se  la  vuelva  con  sus  frutos  ó  réditos. 
Competo  la  acción  de  condición  sin  causa  al 
que  habiendo  hecho  entrega  de  «na  cosa  á 
'olro  liene  derecho  á  reclamarla  por  alguna 
condición  ó  causa  que  después  ha  sobrevenido, 
como  sucedería  con  un  marido  que  hubiese  en- 
tregado arras  á  su  muger  en  señal  de  un  ma- 
trimonio que  destines  no  se  realizó  ó  se  de- 
claró nulo.  La  acción  para  reclamar  lo  dado 
por  causa  torpe,  se  puede  entablar  para  recu- 
perar una  cosa  dada  por  causa  justa,  y  otro  la 
recibe  por  molivo  torpe  y  reprobado:  por  ejem- 
plo, una  cantidad  duda  á  uno  para  que  no  ase- 
sinase á  olro.  La  acción  pauliana  ó  revocato- 
ria compete  al  acreedor ,  cuando  en  perjuicio 
suyo  se  cnagenan  fraudulentamente  los  bienes 
del  deudor  para  que  se  revoque  la  enagenacion 
hecha  y  so  le  entreguen  dichos  bienes  en  pago 
de  su  deuda.  La  acción  noxal  es  la  que  tiene 
el  que  ha  esperimentado  algún  daño  en  su  per- 
sona ó  cosas,  cansado  por  alguna  bestia  ,  para 
redamar  del  dueño  de  ella  la  competente. in- 
demnización. La  acción  ele  la  ley  Aquilia  llene 
por  objeto  la  reparación  del  daño  ocasionado 
á  alguno  por  descuido  ó  culpa  do  otro.  Las 
cuatro  acciones-  últimamente  mencionadas, 
traen  su  origen  ,  como  so_ve,noya  de  un 
contrato  ú  obligación,  sino  de  los  delitos,  do- 
los y  culpas. 

ilabiendo  enumerado  ya  las  acciones  rea- 
les y  personales,  vamos  á  hablar  de  las»«s- 
tas,  ú  sea  de  aquellas  en  que  ademas  del  dere- 
cho que  tenemos  en  la  cosa,  podemos  exigir  el 
cumplimiento  de  algunas  prestaciones  persu- 
uales.  Las  principales  son,  laaccion  de  dividir 
la  herencia  que  corresponde  á  cualquier  here- 
dero contra  todos  lo?  demás,  para  cpie  se  lleve 
líemelo  la  partición  de  bienes:  la  de  petición 
de  herencia,  que  compele  al  heredero  para  re- 
clamar la  herencia  en  todo  ó  en  parte  de  aquel 
que  lá  posee  con  cualquier  titulo.  La  de  finium 
rejund-orium,  que  es  la  qne  Tienen  iodos  ó  ca- 
da uno  de  los  que  poseen  heredades  contiguas 
unas  á  oirás  á  que  se  recorran  ó  recojan  y  cor- 
rijan los  linderos  ó  1  ¡mil es  que  estén  dudosos  ó 
confusos,  Y  la  de  communi  dividendo,  de  que 
puede  hacer  uso  cada  uno  de  los  que  tienen 
parte  en  bienes  que  se  bailan  pro  indiviso,  pa- 
ra pe  so  proceda  á  su  división. 

T.   i.  15 
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Del  matrimonio  nacen  varias  acciones  crac 
vamos  á  ennumerar.  La  de  esponsales:  compele 
mutuamente  á  cada  uno  de  los  esposos  para 
compeler  al  otro  á  efectuar  el  matrimonio,  ó  al 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios.  La  de 
nulidad  del  matrimonio  puede  entablarse  para 
que  se  declare  nulo  aquel,  por  mediar  alguno 
de  los  impedimentos  llamados  dirimentes;  La 
de  divorcio  puede  ejercitarla  el  marido  y  tiene 
por  objeto  la>  separación  del  tálamo  ó  vida 
conyugal,  pues  el  vinculo  matrimonial  es  indi- 
soluble por  nuestras  leyes.  La  de  alimentos  y 
de  litio  expensas  corresponde  á  la  muger  con- 
tra el  marido,  para  que  este  mientras  dure  el 
pleito  de  divorcio,  la  suministre  alimentos  y 
fondos  para  acudir  á  los  gastos  del  litigio.  Por 
la  de  restitución  de  dote  puede  la  muger  re- 
clamar del  marido  la.  devolución  de  sji  haber 
dolal,  disuelto  que  sea  el  matrimonio.  La'dc 
tercería  dotal  corresponde,  á  la  muger  como 
acreedor  de  mejor  derecho  contra  los  bienes 
del  marido  cuando  estos  se  hallan  afectos  á  la 
responsabilidad  de  otros  créditos  o  deudas.  La 
de  interdicciones  de  bienes  también  compete 
á  la  muger  contra  el  marido  cuando  por  inca- 
pacidad ó  malicia  puede  temerse  que  este  de- 
teriore ó  destín  ya  sus  bienes;  entonces  puede 
pedir  crac  se  le  prive  de  su' manejo  y  adminis- 
tración entregándose  de  ellos  la  muger,  ó  po- 
niéndolos en  poder  de  otra  persona  competente. 
Concluiremos  mencionando  otras  acciones  que 
no  tienen  entre  si  punto  alguno  de  contacto. 

Llámase  acción  popular  la  que  tiene  todo 
ciudadano  para  acusar  los  delitos  públicos  y 
contra  los  tutores  y  curadores  sospechosos, 
cuyo  derecho  no  puedo  cstenderse  á  los  deli- 
tos privados. 

Llámase  acción  perjudicial  la  que  tiene 
el  que  recibe  perjuicio  por  la  decisión  de  un 
litigio  en  que  no  ha  sido  parte. 

Denominase  perjudicial,  que  no  debe  con- 
fundirse con  la  anterior,  la  que  se  ejercita  en 
un  juicio  preliminar  y  como  antecedente  de 
otro  posterior. 

La  acción  de  estupro  es  laque  compete  so- 
lo á  la  muger  contra  su  violador,  siendo  ne- 
cesario que  en  el  acto  haja  intervenido  vio- 
lencia ó  seducción  en  la  forma  que  indica 
nuestro  código  penal.  La  üc  reconocimiento  de 
prole  corresponde  asimismo  á  la  muger  que 
puede  pedir  el  reconocimiento  de  aquellos 
por  su  presunto  padre,  y  el  señalamiento'  de 
alimentos. 

La  acción  de  daño  temido  es  la  que  ejerci- 
ta el  dueño  de  una  finca  cuando  teme  con  al- 
gún fundamento  que  se  le  siga  detrimento  en 
su  propiedad  por  la  ruina  de  otro  edificio  in- 
mediato. También  el  dueño  de  una  finca  pue- 
de usar  del  interdicto  de  nueva  obra,  cuando 
por  ejecutarse  una  nueva  puede  seguírsele 
grande  perjuicio. 

Acción  de  jactancia  es  aquella  por  la  cual 
elque  se  jacta  de  que  le  pertenecen  los  bienes 
de  otro,  ó  que  puede  obligarle  á  dar  ó  hacer 


alguna  cosa,  puede  ser  apremiado  á  que  prue- 
be sus  asertos  en  el  correspondiente  juicio,  i 
guarde  silencio  en  la  ostení  ación  del  derecho 
que  supone. 

Las  acciones  reales  y  las  personales,  co- 
mo iienen  su  fundamento  en  el  dominio  de  al- 
guna cosa,  ú  «n  la  obligación  que  uno  ten¡9 
contraída  con  otro,  se  trasmiten  á  los  here- 
deros de  el  que  podia  ejercitarlas,  diviiliéuilo- 
se  el  derecho  entre  todos  si  hubiese  muclios 
herederos  de  «na  misma  cosa  6  persona. 

De  nada  sírvela  acción  que  compele  con- 
ira  otro  en  virtud  de  un  derecho,  si  no  se 
utiliza  denlro  del  término  que  la  ley  concede 
para  intentarla.  Estos  términos  son  maslar- 
gos  ú  mas  cortos,  de  donde  ha  nacido,  coa» 
antes  vimos,  la  división  en  acciones  perpetuas 
y  temporales.  Son  perpótuas,  ó  duran  siem- 
pre, aquellas  por  cuyo  medio  puede  pedirse  lo 
división  de  una  cosa  comiin.  Con  ellas  casi  se 
equiparan  las  de  la  iglesia  y  del  fisco,  que  du- 
ran cuarenta  años.  Las  reales-  duran  treinta,  y 
las  personales  veinte;  las  mistas  de  reales  y 
personales  treinta.  La  acción  ejecutoria  dura 
diez  años;  la  penal  veinle,  lado  adulterio  cin- 
co, y  las  do  injurias  personales  lan  solo  un  año. 
Hay  otra  porción  de  acciones  de  uso  muy  fre- 
cuente en  ia  sociedad,  que  duran  solo  tres 
años;  y  son  las  que  tienen  los  abogados  para 
reclamar  los  honorarios  que  se  les  deben,  y 
los  artesanos,  obreros,  y  sirvientes  el  importo 
de  sus  trabajos  ó  jornales. 

ACCION.  {Arte  dramático.)  La  acciones  el 
desarrollo  de  los  medios  que  deben  condu- 
cir al  buen  desenlace  de  un  drama,  una  epo- 
peya, una  novela,  6  cualquiera  ofra  obra  lite- 
raria, cu  que  se  refiera,  cante  ó  représenle  mi 
suceso  verdadero  ó  falso,  sucedido  ó  invenía- 
do,  en  cuanto  á  su  conjunto  y  sus  detalles,  sus 
causas,  ú  sus  efectos.  Por  lo  demás,  se  puede 
aplicar  casi esclusivamente  este  término  á la 
marcha  y  desarrollo  del  drama,  conducido  ron 
la  oportuna  introducción  de  personases.  En  la 
novela  y  en  la  epopeya  el  autor  es  el  que  lia- 
lila;  y  si  de  cuando  en  cuando,  permito  á_l<» 
héroes  adelantarse  á  la  escena,  tomando  á  ■ 
vez  la  palabra,  la  intervención  del  auloi'se 
hace  sentir  de  nuevo  para  recordar  que  se  lla- 
lla presente,  y'escitav  la  alencion  del  lector, 
no  es-,  pues,  olra  cosa  esta  clase  de  composi- 
ciones, que  una  fábula  desarrollada,  y  vista 
por  todas  sus  fases;  pero  donde  nada  so  pre- 
senta á  la  visla,  y  lodo  se  reveía  al  espíritu:  el 
relato  reemplaza  á  la  acción. 

En  el  teatro  griego  la  acción  es  única  y 
sencilla,  y  no  podia  menos  epie  ser  asi,  pof 
cnanto  la  tragedia  griega  consislia  en  una  re- 
presentación do  asuntos  y  sucesos  que  él  pue- 
blo conocía  tan  bien  como  el  poeta:  así,  pues, 
nada  de  secreto,  nada  de  sorpresa,  nada  ele  pas- 
to para  la  imaginación;  á  las  primeras  pala- 
bras pronunciadas  por  el  actor,  decían  loses- 
peetadores:  «He  aquí  á  Agamenón;  va  á  con- 
denar á  su  hija.  Este  es  Edipo:  tiene  trae  m»" 
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lar  ¡'i  su  padre  y  se  lia  de  casar  con  su  madre. » 

La  acción,  por  tanto,  no  era  otra  cosa  para 
el  ¡meta  que  un  caüaraazú  sobre  el  cual  borda- 
ba, tina,  tela  que  matizaba  de  colores,  un  asun- 
to do  qué  se  había  apoderado  para  esparcir 
en  raudales  el  oro  de  su  poesía,  la  miel  de  su 
elocuencia,  los  tesoros  de  su  moral.  De  aquí 
resultaba  algo  de  bello,  grande  y  armonioso; 
pero,  preciso  es  confesarlo,  el  interés  faltaba, 
al  menos  el  interés  que  resultado  una  aten- 
ción vivamente  oscilada,,  de  una  curiosidad 
que  se  mantiene  despierta  sin  cesar. 

La  situación  presentada  con  arte,  los  ca- 
racteres hábilmente  trazados,  los  versos  llenos 
de  pompa  y  encanto;  lodo  esto  podia  agradar 
y  conmover;  pero  !a  acción  dejaba  al  espíritu 
lleno  de  calma  ú  indiferencia,  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  mas  heroicos,  difícil  hubiera  sido 
obtener  otro  resultado,  -  toda  vez  (pie  el  pue- 
blo iba  al  teatro  para  ver  en  escena  su  histo- 
ria y  su  religión.  Déjase  adivinar  que  con  es- 
tas condiciones  la  marcha  del  drama  era  senci- 
lla, y  que  al  recomendar  Aristóteles  á  los  poe- 
las  trágicos  ta  unidad  de  acción,  les  hacia  una 
prevención  casi  inútil. 

Comedie  y  Hacine  que  solo  hicieron  su- 
frir al  teatro  antiguo  una  modilicacion  notable 
suprimiendo  los  dioses  y  contentándose  con 
los  héroes,  al  adoptar  las  tres  unidades  de 
Aristóteles,  no  olvidaron  la  mas  importante. y 
razonable,  la  unidad  de  acción.  Las  condicio- 
nes del  teatro  en  su  época  íes  hubieran  im- 
puesto la  sencillez  si  hubiesen  tenido  inten- 
ción de  Iraslimitafse.  Et  interés  y  la  emoción 
pe  resulta  de  complicaciones  huidles  no  ca- 
recen de  ilusión,  y  ¿cómo  esta  podría  produ- 
cirse en  un  teatro  frecuentado  por  una  juven- 
tud aristocrática,  bulliciosa  y  agitada,  en  un 
teatro  cuyos  espectadores  casi  estaban  mez- 
clarlos con  los  "actores?  La  ficción  alternaba 
con  la  realidad,  y  este  roce  inmediato  no  po- 
día menos  que  perjudicarlo.  Asi,  pues,  r.ornei- 
11c  abandonó  en  seguida  los  planes  complica- 
dos que  había  procurado  imitar  del  teatro  es- 
pañol, encerrándose  nuevamente  en  la  senci- 
llez griega.  Rncine  y  sus  sucesores  tomaron 
el  mismo  partido,  y  todavía  esla  vez  no  fué 
olra  cosa  la  tragedia  que  una  epopeya  dialo- 
gada. 

Sin  embargo,  el  drama  moderno  acababa 
'le  surgir,  vestido  de  punta  en  blanco,  del  ce- 
rebro ele  Sbakspeare,  y  las-  regías  antiguas 
pe  rebaban  despóticamente  bacía  dos  mil 
auos,  habían  encontrado  por  fin  una  resisten- 
cia dilicrl  de  vencer.  El  drama  salió  victorioso 
ücla  lucha,  y  razonable,  porque  se  sentía  fuer- 
'C;  desviando  lo  que  le  perjudicaba  sin  serle 
uíu;  y  aeogiendo  lo  que  debía  servirle  sin 
Perjudicarlo.  Rechazó  las  unidades  de  tiempo 
V  de  lugar,  admitiendo,  sin  embargo,  la  uni- 
eatt  de  acción;  pero  reconoció  que,  como  oual- 
Pieraotra  ley,  esta  tenia  su  elasticidad,  y  le 

una  es  tensión,  mediante  la  cual,  podia  to- 
m  m  ™elo  mas  ó  menos  libre,  con  tal  que 


no  quebrantase  totalmente  los  limites  pres- 
critos. Su  acción  es  una  todavía,  formando  un 
todo  únicoy  completo,  podiendo  ser  compara- 
da á  un  edificio  cuyas  partes  todas  sábiamente 
combinadas  entre  si,  concurren' á  la  regulari- 
dad y  la  simetría  del  conjunto;  pero  como 
osle  cdiQcio  tiene  lindantes  y  dependencias, 
en  lomo  de  elfas  ios  incidentes  se  agrupa»,  se 
dibujan  los  caracléres;  los  episodios  salen  del 
mismo  fondo  del  argumento,  para  presentarse 
después  de  una  escursion  mas  ó  menos  larga, 
y  todo  ello,  lejos  de  encadenar  el  drama,  tie- 
ne un  bbjelo  común:  asegurar  y  auxiliar  su 
marcha,  poner  de  relieve  las  situaciones  mas 
dramáticas,  sostener .  las  partes  débiles  y  va- 
cilantes, siendo,  por  decirlo  de  una  vez,  las 
ruedas  del  carruage,  las  sombras  de  un  cua- 
dro, lus  estribos  de  un  monumento. 

Tal  es  la  ostensión  que  el  inventor  del 
drama  moderno  díóá  la  regla  de  los  antiguos, 
admitida  y  conservada  por  él,  habiendo  luchar 
do  de  frente  con  la  misma  dificultad  que  en 
Otro  tiempo  los  poetas  griegos.  Generalmente 
ponían  en  escena  la  historia  de  su  pais,  y  co- 
mo conoció  que  su  auditorio  poco  inleUgente 
eu  materias  literarias,  tenia,  antes  que  todo, 
necesidad  de  ser  entretenido,  ó  de  que  su 
atención  se  cautivase,  acertó  á  distraerle  con 
episodios  ó  acciones  secundarias,  unidas  á  la 
principal  por  lazos  visibles. 

En  nuestros  dias,  siguiendo  el  drama  el 
camino  trazado  por  Shakspeare,  quiso  poner  á 
la  ficción  una  máscara  de  verdad,  ensanchó 
aun  mas  sus  privilegios,  y  la  acción  vagó  li- 
bremenlc,  pretendiendo  imitaren  esto  la  mar- 
cha real  de  los  acontecimientos  humanos.  Sin 
embargo,  si  la  acción  emprendió  algunas  ve- 
ces y  al  mismo  tiempo  dos  sendas  distintas, 
preciso  es  confesar  que  por  ambas  se  llegó 
siempre  al  mismo  término;  y  por  otra  parle 
debemos  ser  indulgentes  con  estos  estravios  ó 
digresiones  casi  inevitables,  considerando  el 
enorme  caudal  do  invención  que  atesora,  re- 
clamada por  las  exigencias  de  un  público  ge- 
feralmente  estragado  que  imprime  su  sello  á 
nuestra  literatura  dramática, 

Brt  efecto,  actualmente  la  poesía,  la  elo- 
cuencia y  el  estilo  casi  han  desaparecido 
para  dejar  paso  á  la  intriga.  La  tragedla  era  una 
epopeya  ,  el  drama  os  una  novela,  y  al  ver 
tan  prodigiosa  fecundidad  ya  no  debe  admirar- 
nos la  espresion  de  Hacino  cuando  dijo:  «Mi 
pieza  está  concluida:  solo  me  faltan  los  va- 
sos.» Si  el  poeta  que  difícilmente  componía 
los  versos  fáciles,  y  que  al. parecer  ordenaba 
aun  con  mas  diíicullad  la  fácil  coníestura  de 
sus  obras,  las  consideraba  terminadas  cou  so- 
lo encontrar  el  fondo  y  el  conjunto,  ¿qué  diría 
al  ver  las  inagotables  complicaciones  que  cons- 
tituyen en  el  dia  una  composición  dramática? 
Por  lo  demás,  sea-  que  se  haya  reconocido 
cnanto  contribuye  al  buen  éxito  la  unidad  de 
acción,  tan  envidiada. en  el  dia,  ó  bien  pop 
cualesquiera  pira  causa,  lo  cicrlO  es  que  la. 
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única  regla  antigua  pe  se  conserva,  es  si  no 
escrupulosamente  observada,  al  menos  respe- 
tada por  los  mas  audaces. 

ACCION.  (Arte  Tiíüítar.)  Combate  parcial  de 
dos  huestes  enemigas  dependientes  de  dos  ó 
mas  ejércitos  beligerantes. 

Casi  todos  los  sucesos  de  armas  pe  tienen 
lugar  en  el  trascurso  de  una  guerra  se  llaman 
acciones,  siempre  pe  entre  las  tropas  comba- 
tientes hayan  mediado  á  lo  menos  algunas 
combinaciones  ó  movimientos  estratégicos. 
Cuando  la  acción  es  muy  decisiva  para  el  éxito 
de  la  guerra,  y  apella  liene  lugar  entre  dos 
ejércitos  ó  palies  grandes  de  ellos,  se  llama 
batalla.  Cuando  la  acciou  se  empeña  entre  dos 
pequeñas  fuerzas  ó  destacamentos,  toma  el 
nombre  de  escaramuza,  y  si  la.accioñ  de  guer- 
ra se  sostiene  entre  dos  ó  mas  individuos,  pero 
siempre  en  reducidísimo  número,  á  apella  se 
denomina  duelo.  A  la  acción,  cuando  es  repen- 
tina t  de  corta  duración,  cuando  en  ella  juega 
principalmente  el  arma  blanca,  como  sucede 
en  el  combate  de  dos  cuerpos  de  caballería,  se 
llama  choque. 

Anteriormente  al  siglo  XVJI  no  se  conocía 
la  palabra  acción  en  el  arte  militar.  Las  histo- 
rias y  narraciones  do  batallas  de  los  tiempos 
anteriores  á  dicho  siglo,  nos  dicen  pe  tales 
ejércitos  ó  tales  destacamentos  vinieron  á  las 
manos,  qm.te  encontraron  y  pelearon;  pero  no 
dicen  pe  tal  acción  tuvo  lugar  entre  tales 
cuerpos.  Con  mas  ó  menos  variedad,  y  según 
las  circunstancias  de  los  sucesos  daban  el 
nomine  de  jornada,  pelea  á  estos  combates  no 
decisivos;  pero  esta  denominación,  pe  se 
aplica  principalmente  á  combates  mas  gene- 
rales, se  usó  con  impropiedad  hasta  (pie  en  el 
discurso  de  dicho  siglo  se  empozo  á  aplicarla 
terminante  palabra  acción  para  la  lucha  de  dos 
destacamentos  mas  ó  menos  numerosos,  y  cu- 
yo éxito  generalmente  no  es  decisivo.  Decimos 
que  generalmen  te  no  da  la  acción  de  guerra  un 
resultado  decisivo;  porpe  este  modo  de  defi- 
nir no  es  absoluto.  Puede  ser  tal  la  situación 
de  un  ejército  con  respecto  al  otro  beligerante, 
que  una  sola  acción  ganada  decida  la  suerte 
de  toda  la  guerra.  Supongamos  que  un  grande 
ejército  invade  una  nación  ó  un  dilatado  terri- 
torio, porpe  sea  imprescindible  al  éxito  deci- 
sivo de  la  guerra  la  posesión  de  aquella  parte 
ó  por  otra  cualpieni  circunstancia.  ^Natural- 
mente este  grande  ejército  marchará  dividido 
en  grandes  Cuerpos  escalonados,  que  distarán 
una  ó  mas  jornadas  cada  uno  del  otro.  Estos 
cuerpos,  apoyados  y  sostenidos  mutuamente 
por  sus  fuerzas  y  combinaciones  parciales, 
constituirán  la  fuerza,  movimiento  y  estrate- 
gia de  todo  el  ejército  de  picn  son  partes.  Si 
á  este  ejército,  internado  ya  en  el  territorio  de 
invasión,  que  lleva  escalonadas  sus  fuerzas,  y 
cn-el  pe  cada  división  apoya  á  la  otra  con  su 
movimiento,  se  le  derrotase  en  un  golpe  re- 
pentina una  de  sus  divisiones  escalonadas  por 
medio  de  una  vigorosa  acción,  las  divisiones 


pe,  anteriores  y  posteriores  á  esta,  enlazaban 
con  esta  ó  recibían  de  ella  el  apoyo  y  combina- 
ción pe  envolviera  la  estrategia  genera!,  que- 
darían separadas  en  dos  grandes  secciones, 
cuya  relación  interceptada  tas  dejaría  en  un 
pais  enemigo  abandonadas  á  su  parcial  eslía- 
íegia,  ei  ejército  lo  tal  perdería  su  formidable 
fuerza  fallándole  la  unidad  do  la  acción,  y  si 
esto  aun  no  bastase  á  arrancarle  una  capitula- 
ción (lo  cual  ha  sucedidu  no  pocas  veces),  la 
sola  derrota  de  una  de  las  dos  divisiones  inlcr- 
ceptadas,  por  medio  de  otra  acción,  bastaría  a' 
decidir  el  éxito  de  la  campaña  por  grande  ijuc 
fuera  la  superioridad  táctica  y  numérica  del 
enemigo. 

La  guerra  de  sucesión  nos  présenla  un 
ejemplo  terminante  délo  que  acabamos  de  ilc- 
cir.  Largos  años  se  bahía  sostenido  con  varia 
fortuna  entre  el  archiduque  de  Austria  y  IV- 
lipe  V,  si  bien  el  primero  llevaba  no  poca 
ventaja  al  segundo,  ya  por  sus  numerosas 
fuerzas,  ya  por  las  hondas  raices  que  tenia  la 
casa  de  Austria  en  España,  y  por  el  gran  ni- 
mero  de  plazas  que  á  la  sazón  poseían  sus 
huestes  en  ella.  Sostenían  el  derecho  del  ar- 
chiduque las  escuadras  y  los  ejércitos  de  Ingla- 
terra; Holanda  y  Portugal  y  gran  parte  de  Es- 
paña, contra  una  parte  de  esta  y  la  Manila 
sola.  Era  él  año  1707,  y  esta  guerra  famosa, 
conocida  generalmente,  bajo  el  nombre  de 
Querrá  de  sucesión ,  ardía  desdo  sois  años  an- 
tes devastando  lo  mas  florido  de  nuestras  pro- 
vincias y  posesiones. 

Felipe  y  Yendóma,  general  de  este,  derro- 
taron á  Starcmbcrg,  que  lo  era  del  archiduque, 
y  que  con  una  fuerte  división  sostenía  los  mo- 
vimientos del  grande  ejército,  en  los  campos 
de  Villaviclosa.  Esta  acción,  ganada  por  Felipe, 
le  proporcionó  al  siguiente  día  la  derrota  de! 
archiduque  con  lodo  su  ejército  por  linlierlo 
sorprendido  después  de  derrolado  Slarenúicrg 
que  le  sostenía.  Esta  fué  la  famosa  batatín  de 
AJmansa,  y  desde  esta'victoria  lodo  se  rindió  i 
Felipe,  y,  según  su  espresion,  en  esta  batalla 
gané  su  corana. 

Las  denominaciones  de  batalla,  escaramu- 
za, choque  y  duelo,  pertenecen  al  arte  mililar 
desde  tiempos  muy' remotos.  Son  muy  comu- 
nes en  la  hisioria  las  escaramuzas,  y  «mf 
principalmente  en  nuestra  guerra  de  teñios 
siglos  con  los  moros.  Los  señores  feudales  y 
los  adehmladoK  de  las  fronteras,  ias.waUcs J 
caballeros  árabes  hacían  miíluamenlc  cora- 
rlas en  sus  respectivos  litorales,  y  á  esto* 
cian  hacer  correría,  hacer  algarada,  ir  dees- 
caramusa,  porpe  según  las  leyes  de  guerra 
enlabiadas,  podíase  acometer  cualquiera  eflsft- 
tillo  et  facer  los  unos  á  los  otros  correrías  " 
cabalgadas  eon  tal  de  que  non  seasenlaserto} 
ni  fuesen  con  banderas  tendidas,  ni  con  sotn- 
do  de  trompeta,  sino  de  improviso  el  con  éstttt- 
tagema  et  que  esto  non  durase  mas  de  W 
días. 

los  duelos  también^  decidieron  no  pocas  re- 
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ces  la  suerte  do  la  guerra  en  los  lierapos  anti- 
guos, la  historia  nos  presenta  numerosus 
cjeUiClos  en  lodos  los  paises  cuando  nos  dice 
que,  de  tus  liaccs  ordenadas  en  forma  de  pelea, 
salió  lal  adalid  provocando  al  gefe  enemigo  á 
singular  batalla,  y  remitiendo  al  éxito  de  este 
duelo  el  resultado  de  la  guerra.  En  las  guerras 
<k¡  cartagineses  y  romanos  con  España,  de  los 
sueros  y  gallegos,  se  lee  esto  mismo  á  la  par 
de  otros  iguales  y  numerosos  ejemplos  en  nues- 
tra historia  antigua  nacional. 

En  la  edad  media  fueron  los  duelos  muy 
comunes  y  hasta  prescritos  por  la  ley  en  mu- 
chos casos,  y  estos  se  sostenían  por  dos  ú 
oías  caballeros,  según  lo  que  antes  se  pactaba, 
y  á  estos  combates,  en  qué  se  decidía  aígnn 
asunto  ile  honra,  se  decia  juicio  de  Dios. 

El  dui'h  en  el  flia,  si  no  consentido,  se 
lialla  tolerado  y' sirve  para  remitir  al  éxito  de 
las  armas  los  asuntos  mas  ó  menos  graves  de 
honor  cutre  dos  individuos. 

El  Choque  en  el  día,  que  la  pólvora  ha  sus- 
tituido en  gran  parle  á  e¡  arma  blanca  de  oíros 
tiempos,  y  que  el  éxito  de  una  balalla  se  ha 
subordinado  al  (alentó  láctico  del  general  an- 
tes (¡tic  al  valor  del  soldado,  sucede  rara  vez. 
Algunos  ejemplos,  empero,  muy  sangrientos 
nns  presentan  do  choques  de  caballería  ó  de 
iiifanleria.á  la  bayoneta  nuestras  guerras  con- 
temporáneas. 

ACCION,  (estar  es  [Arfe  militar.)  Dicese  de 
un  cuerpo  (pie  se  baila  en  operaciones. 

ACCIÜX.  (coger  la  (.'Iríe  militar.)  Dícese 
(le  un  cuerpo  en  masa  que  sorprende  A  otro  y 
le  domina  con  un  movimiento  láctico,  impi- 
diendo el  que  esta  ejecutaba.  Asi  es  que  se 
dice:  tal  cuerpo  rompió  atacando  de  frente; 
pero  el  acometido  verificó  un  cambio  de  fronte 
central  avanzando  (al  ala.  envolvió  al  otro  por 
el  tfanco  y  le  corjió  la  aeccion. 

ACEDERA.  (Del  latín  acetosa.]  Be  la  ¡man- 
dria, Irkjiuea,  de  la  familia  de.  las  puligime.as. 
Distingüese  de  la  ramam  en  la  acidez;  licne 
Miz  vivaz,  carnosa,  parda  por  fuera,  amarilla 
Por  dentro;  hojas  sujetas  al  tallo  por  medio 
de  pedúnculos  alternados;  sus  lloros  dioicas  y 
verdosas  se  muestran  en  grupos  ó  á  manera 
(lo  espigas  cñ  la  parle  superior  de  la  planta. 
Crece  esta  en  toda  Europa,  mezclada  con  otras 
varias  de  las  yerbas  que  forman  los  prados 
naturales.  Se  emplea  útilmente  como  comli- 
Wento,  como  medicina  y  como  producto  quí- 
mico. En  el  primer  caso  comunica  á  ciertos 
"Mijares  una  agradable,  acidez;  en  el  segundo 
GDSpleada  como  (¡sana  laxante,  produce  muy 
Menos  resultados;  en  el  tercero  dá  una  sal 
fine  sirve  para  quitar  las  manchas  y  entra'  en 
mas  do  una  combinación  de  colores.  . 

Cuando  se  quiere  conservar  acederas  para 
y  laW-no,  hasta' picarlas,  cocerlas  y  meter- 
ás en  botellas  o  frascos  de.  boca  ancha  y  bien 
"fi'ada.  Luego  pe,  durante  un  cuarto  de  hora. 
™  los  ha  tenido  espucstos  al  calor  del  agua 
hirviendo,  pueden  estos  vasos  conservar  por 


muchos  años  y  sin  la  menor  alteración  las1 
acederas  contenidas  en  ellos.  Huchas  son  las 
variedades  que  de  esta  planta  ha  producido 
él  cultivo;  son  estas  la  acedera  de  hojas  an- 
chas, la  denominada  de  Holanda,  la  conocida 
con  el  nombre  do  acedera  de  Italia,  la  llama- 
da péúüeña,  la  redonda  y  oirás  démenos  in- 
terés, i 

Estas  y  todas  las  demás  variedades  de  esta 
planta  se  reproducen  de  semilla  ó  de  esqueje. 
Para  ello  basla  hacer  trozos  una  mala,  de  la 
cual  podrá  obtenerse  otros  tantos  pies  como 
cogollos  do  hojas  se  encuentran  en  el  cuello 
de  la  raíz. 

La  acedera  quiere  tierra  honda  y  bien 
abonada. 

El  ácido  que  de  este  vegetal  'se  estrae  se 
llama  ácido  oxálico.  La  sal,  sal  de  acederas. 

ACEFAL1A.  (Anafomia.)'Á.  negación,  v-eiaLí 
cabeza.  Por  espacio  de  mucho  tiempo  se  lia 
designado  con  osle  vocablo  el  estado  de  los 
embriones  ó  fetos  á  quienes  fallaban  la  cabeza 
y  la  estremidad  superior  del  tronco,  ó  sola- 
mente una  parte  de  estas  regiones.  En  la  ac- 
tualidad no  se.  usa  esta  palabra  mas  qhe  para 
indicar  la  carencia  de  cabeza  y  algunas  veces 
de  una  parte  del  tronco.  El  desarrollo  incompto- 
fo  del  cerebro  y  del  cráneo  ha  recibido  e!  nom- 
bre de  ANEXCEFAUA  (iú  ncgaciun,  ¿-¡v.ifcAou, 
cerebro.)  Como  Gcotl'roy  Sainl-IUlaire  yol  pro- 
fesor Breschet,  consideramos  la  ancneciatia 
como  él  primer  grado  de  la  acefalia,  produ- 
cido por  una  causa  idéntica  que  obra  en  una 
época  mas  avanzada  de  la  vida  mira-uterina. 
Reuniremos,  pues,  ambos  oslados  cnim  mismo 
artículo  y  daremos  de  ellos  la  descripción  dife- 
rencial. 

Casi  siempre  los  felos  acéfalos  nacen  con 
otros  fotos  bien  conformados  y  deben  su 
monstruosidad  á  la  coexistencia  de  uno  ó  mas 
gemelos  cpic  los  han  impedido  desarrollarse 
regularmente;  casi  siempre  también  los  acé- 
falos nacen  antes  de  término;  algunas  veces, 
de  dos  gemelos  el  nhio  bien  conformado  lle- 
ga á  desenvolverse  completamente,  en  tanto 
que  para  el  acéfalo  se  interrumpo  el  desarro- 
llo y  no  tiene  mas  que  algunas  lineas  de  lon- 
gitud. 

En  general  el  feto  bien  conformado  es  el 
primero  ¡pie  unce.  En  los  embarazos  dobles  el 
acéfalo  tiene  ordinariamente  con  el  otro  feto 
una  placenta  eÓÜSÉá.  A'O  puede,  pues,  supo- 
nerse que  sea  la  imaginación  de  la  madre  ó 
la  presencia  de  un  Objeto  monstruoso  quien 
ilelermine  la  monstruosidad  de  uno  de  los  ui- 
fíos,_  en  tanto  que  el  otro  sale  siu  ninguna 
imperfección  especial. 

.  Géófróy  Saínt-IIilaire  ha  determinado'  que 
en  los  acéralos  se  presentan  siempre,  algunos 
rudimentos  de  la  cabeza,  unas  veces  muy  dés- 
arrollados  para  formar  una  cabeza  disforme, 
pero  que  aun  puede  reconocerse  ,  oíras  ofre- 
ciendo no  mas  que  una  eminencia  nmnsirno- 
sa  deforma  mas  ó  menos  cónica  y  análoga 
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al  cocix,  y  otras,  cu  lin,  no  manifestándose 
siquiera  tal  eminencia.  De  api  nacen  los  tér- 
minos de  anamo-cefalia,  coci-cefalia  y  cripto- 
cefalia  que  el  eminente  naturalista  había  pro- 
puesto sustituir  al  término  harto  absoluto  de 
acefalia. 

Béelard  había  propuesto  una  nomenclatura 
que  especifica  la  carencia  de  la  cabeza  sola  ó 
del  cuello,  de  los  brazos,  de  la  parle  superior 
del  tórax  ó  de  la  totalidad  de  este.  Por  último, 
Bresehet  adopta  una  que  es  bastante  análoga 
á  la  de  Béelard. 

A  mas  de  la  conformación  defectuosa  de 
las  partes  superiores  del  cuerpo,  Iqs  acéfalos 
presentan  deformidades  en  otros  puntos.  Las 
piernas  y  las  manos  están  casi  siempre  des- 
arrolladas de  una  manera  normal,  y  es  digno 
de  notarse  que  este  desarrollo  vicioso  del 
cuerpo  y  de  las  estremidades  que  acompaña 
al  déla  cabeza,  se  observa  también  en  los 
idiotas,  y  particularmente  en  los  cretinos, 
siendo  en  general  tanto  mas  pronunciado  cuan- 
to mas  notable  es  el  cretinismo. 

La  forma  esterior  de  los  acéfalos  es  muy 
variable.  Los  caracteres  generales  que  perte- 
necen á  todos  son:  la  poca  ostensión  del  tron- 
co, la  inserción  muy  elevada  del  cordón  um- 
bilical, la  redondez  de  los  contornos,  la  hin- 
chazón é  infiltración  de  las  partes  subcutá- 
neas. En  su  parte  superior  todos  presentan  de 
una  manera  mas  ó  menos  pronunciada  una  es- 
pecie de  tubérculo  rojizo  rodeado  de  pelos. 
En  este  tubérculo  es  donde  Geolfroy  Saint-Ililaire 
ha  encontrado  los  rudimentos  de  las  partes  su- 
periores no  desarrolladas.  £1  abdomen  es  la 
única  parte  del  cuerpo  que  no  falta  jamás  del 
todo,  y  esto  se  esplica  fácilmente,  porque  es 
la  primera  que  se  forma  y  la  que  sirve  como 
punto  de  partida  á  las  domas.  Todo  el  resto 
puede  fallar  mas  órnenos  completamente,  las 
piernas,  losbrazos,  el  tórax, -y  hasta  la  región 
epigástrica. 

Tampoco  falta  jamás  el  canal  digestivo, 
por  la  misma  razón  que  el  abdomen.  Las  demás 
visceras  abdominales  se  encuentran  raras  ve- 
ces, esceptuando  los  órganos  genitales  urina- 
rios que  existen  siempre  en  parte.  Be  ha  no- 
tado que  los  acéfalos  pertenecen  casi  todos  al 
sexo  femenino,  lo  que  puede  esplicarse,  según 
Blandin,  por  la  detención  del  desarrollo,  pues 
en  la  vida  intra-utorina  los  órganos  genitales 
del  macho  pasan  por  el  estado  en  que  se  que- 
dan los  de  la  hembra. 

Jamás  se  han  encontrado  en  los  acéfalos 
pulmones  bien  desarrollados.  Su  sistema  vas- 
cular varia  mucho ;  el  corazón  falta  con  fre- 
cuencia. El  sistema  muscular  se  reduce  á  al- 
gunos músculos  pálidos  y  blandos,  cuyo  estado 
de  organización  está  subordinado  á  la  propor- 
ción do  la  médula  existente,  til  legiilo  celular 
es  ilojo  y  está  iníillrado  en  todas  partes  de  lí- 
quidos serosos. 

El  sistema  nervioso  se  halla  siempre  in- 
complel  amonte  desarrollado ,  y  Clarltc  cila  un 


caso  eu  que  faltaba  del  todo.  Dosault  ha  odia- 
do de  menos  en  un  acéfalo  el  eje  cerebro-es- 
pinal; existían  algunos  nervios.  Blandin  lia 
visto  el  trisplácnico  bien  desarrollado  en  dos 
acéfalos ,  solo  que  como  fallaba  la  parle  su- 
perior del  cuello,  faltaba  también  el  ganglio 
cervical  superior.  Del  ganglio  medio  parliaiui 
filete  nervioso  que  iba  á  perderse  adelgazán- 
dose Inicia  la  esíremidad  no  desarrollada.  Se 
encuentra  también  en  la  ley  general  del  de- 
sarrollo la  esplicacion  del  trisplácnico  bien 
desenvuelto  en  los  acéfalos.  En  efeclo,  el  sis- 
tema del  trisplácnico  es  el  cerebro  de  la  vida 
orgánica,  y  de  consiguiente  debe  hallarse  des- 
arrollado en  proporción  de  las  partes  á  rpie 
distribuye  su  inervación  especial.  Asi  se  ve 
también  en  los  acéfalos  una  médula  espinal 
proporcionada  en  dimensión  á  la  parte  exis- 
tente del  raquis. 

Reemplaza  generalmente  á  cs!a  parle  del 
eje  espinal  un  líquido  en  que  nadan  las  es- 
tremidades de  los  nervios. 

Los  huesos,  como  todo  lo  demás,  están  des- 
arrollados en  razón  del  sistema  nervioso.  Asi 
es  que  los  de  la  cabeza  no  existen  sino  en  el 
estado  de  una  vértebra  rudimentaria  á  que  lia 
faltado  su  punió  de  evolución.  Del  mismo  mo- 
do las  vértebras  del  raquis  se  han  rormarln 
mas  ó  menos  completamente ,  según  que  lle- 
nen ó  no  una  médula  espinal  para  efectuar  cu 
torno  suyo  su  evolución.  La  analogía  de  la 
cabeza  y  del  basinetc  con  una  vértebra  lia  si- 
do desde  mucho  tiempo  indicada  por  los  ann- 
tómicos  alemanes,  y  por -el  gran  naturalista 
francés  Geoffroy  Saint-fiilaire.  Por  poco  qíie 
se  haya  estudiado  esta  cueslion  (véase  baque), 
no  sorprende  ver  la  cabeza  de  los  acéfalos  pa- 
recerse á  un  cocix  ó  rabadilla,  ni  tampoco  de- 
bemos estrañar  el  vocablo  coci-cefalia,  dado 
por  Geolfroy  á  esta  monstruosidad. 

Los  órganos  de  los  sentidos  faltan  necess- 
riamente,  escepluando  los  del  tacto ,  y  aun  es- 
tos no  pueden  considerarse  como  completos, 
faltando  el  centro  nervioso  para  percibir  la 
sensación. 

La  vida  de  los  acéfalos  no  se  prolonga  nías 
allá  del  período  inlra-ulcrino.  En  el  filero  esos 
seres  gozan  de  una  vida  vegetativa  que  no  1  io- 
nes necesidad  de  los  órganos  que  les  fallan;  pe- 
ro separados  de  su  madre,  ¿cómo  han  de  vivir 
no  teniendo  cerebro ,  ni  corazón ,  ni  pul- 
mones? 

Si  ahora  consideramos  los  anencéfalos,  ve- 
remos, todos  esos  fenómenos  anormales  pre- 
sentarse en  ellos  en  menores  grados.  El  cere- 
bro se  halla  en  el  estado  en  que  se  encuentra 
en  los  acéfalos  la  médula  espinal,  reemplazado 
por  un  líquido,  ó  formado  en  parle  y  conteni- 
do en  el  cráneo,  abicrlo  anteriormente,  P°r  ní' 
riba  y  por  atrás,  ó  bien  formando  una  hernia 
fuera  del  cráneo,  cuyos  huesos  ,  delenidos  en 
su  desarrollo ,  son  escasos  y  están  desunidos. 
La  cabeza  incompletamente  desenvuelta,  llega 
sin  embargo ,  á  una  forma  y  volumen  que  no 
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permiten  desconocerla;  con  tocio,  oí  cuello 
talla  mus  ó  menos  completamente.  La  cabeza 
esfi  caiila  hacia  atrás,  las  orejas  tocan  los 
hombros ,  y  los  ojos  están  con  frecuencia  vuel- 
tos paralelamente  al  eje  del  cuerpo ,  lo  que  ha 
hcclio  dar  i  esta  variedad  de  aucHcéi'aíos  el 
nombre  do  manóscopos ,  con  qnc  los  natura- 
listas designan  también  á  cierto  pez.  Todos 
los  órganos  se  hallan ;  como  el  cerebro,  des- 
arrollados en  los  aneneéfalos  á  un  gradó  une 
no  se  alcanza  jamás  en  la  acefalia;  asi  es  que 
el  sexo  de  ios  ancncéfalos  no  es  ya  csclusiva- 
)ncnte  femenino.  Otra  consecuencia  de  su  des- 
arrollo mas  completo  es  la  posibilidad  de' vi- 
vir, á  lo  menos  .por  algún  tiempo  ,  fuera  del 
claustro  materno;  algunos  lian  vivido  una  se- 
niaua.  Su  nacimiento  es  siempre  prematuro, 
y  casi  siempre  también  á  su  conformación  vi- 
ciosa se  agregan  complicaciones  morbosas, 
como  la  Hidrocefalia  ó  la  existencia  de  hid'áti- 
da.  Debemos  señalar  como  último  carácter  una 
gran  cantidad  de  pelos  en  diferentes  puntos 
del  cuerpo,  y  el  desarrollo  de  ciertas  partes 
([iieno  guardan  proporción  con  la  edad. 

Autores  de  primer  Orden  lian  considerado 
la  anencefalia  como  el  resultado  de  causas 
morjjosas  ú  traumáticas  que  lian  obrado  sobre 
el  feto  durante  la  vida  iníra-ut  crina.  No  cree- 
mos pe  bajo  este  aspecto  pueda  separarse  la 
anencefalia  de  la  acefalia,  do  que  aquella  no  es 
mas  que  un  grado.  Opinamos  que  todas  las  so- 
luciones de  continuidad  anormales,  la  espina 
Yiída,  el  labio  leporino  ,  etc.,  deben  referirse 
á  lu  misma  causa  original  que  esas  dos  defor- 
midades. La  existencia  de  algunas  bridas  mem- 
branosas ó  psondo-membranosas  en  el  cráneo 
no  nos  parece  bastante  para  creer  que  una 
inflamación  ba  destruida  el  cerebro  en  cierta 
época  de  la  vida  fetal  y  lo  lia  reducido  al  es- 
tado de  liquido.  Concebimos  muy  bion  que  un 
serse  desarrolle  imperfectamente  y  viva  im- 
perfecto mientras  no  le  falten  las  condiciones 
suficientes  de  existencia.  Asi  viven,  por  ejem- 
plo ,  los  ucefalocistas.  Poro  nos  parece  difícil 
ine  un  foto,  cuyo  cerebro  se  baila  ya  desarro- 
llado eti  cierto  grado,  pueda  soportar,  sin  mo- 
rir, una  inflamación  capaz  de  desorganizar, 
do  destruir  oslo  cerebro.  Táralas  condiciones 
piales,  la  detención  de  desarrollo  es  una  co- 
saniuy  distinta  de  la  atrofia,  de  la  dcsiruccion 
por  causa  morbosa.  Un  hecho  que  nos  parece 
oíos  decisivo  aun  .  es  el  desarrollo  incompleto 
det  cráneo,  la  falta  de  una  porción  de  los  hue- 
sos i[uo  corresponden  á  una  parle  det  cerebro, 
tola .regularidad  en  .fenómenos  anormales,  es- 
ta simetría  de  deformidad,  si  asi  puede  decír- 
senos parece  difícilmente  compatible  con  la 
acción,  do  una  causa  violenta,  como  una  iáfla- 
macion  destructora. 

iforgagni,  Meclíel  y  otros  autores  juzgan 
pe  una  acumulación  de  serosidad  destruye 
Klas  partes  ya  desarrolladas  en  cierto  grado, 
'«'o  contestar  á  la  objeción  do  los  efectos 
mortales  de  destrucción  semejante,  Mcckcl  no 


la  supone  admisible  sino  durante  uno  délos 
primeros  periodos  de  la  vida  fetal.  A  eslo  se 
ha  replicado  que  parece  dudoso  ,  viendo  la  hi- 
drocefalia coincidir  lau  frecuentemente  con  el 
desarrollo  completo  del  cerebro,  que  esta  afec- 
cion  pineda  ocasionar  efcclos  tan  opuestos  en 
ciertos  casos.  A  lo  menos  este  resultado,  com- 
pletamente contrarió  á  la  regla  general,  debe 
por  lo  mismo  inspirar  alguna  desconfianza, 
sobre  todo  cuando  en  él  descansa  una  teoría 
completa.  En  cuanto  á  las  causas  mecánicas, 
admitiendo  ijue  puedan  obrar  sobre  la  cabeza, 
¿cómo  podremos  esplicar  por  so  acción  efeclos 
análogos  ,  ya  que  no  idénticos ,  en  el  canal  in- 
testinal, el  limo,  el  diafragma,  el  raquis,  en 
la  espina  billda?  Por  olra  parle,  al  mismo  tiem- 
po que  es  impotente  la  naturaleza  para  desar- 
rollar cierl  as  partes,  cpie  comete  errores  de 
defecto,  ¿no  los  comete  también  de  esceso  en 
los  mismos  individuos?  El  desarrollo  exagera- 
do del  sistema  piloso  en  los  anencéfalos  ,  los 
dedos  de  pies  y  manos  supernumerarios  que 
se  observan  frecuentemente  en  ellos,  ¿no  prue- 
ban que  el  nisus  formaíibus  de  Mamenbach 
puede  pasar  mas  allá  del  objeto  anormal  lo 
mismo  que  detenerse  antes  de  tocarlo?  ¿Qué 
causa  le  detiene  ó  le  precipita?  Lo  ignoramos; 
esta  es  una  respuesta  que  conviene  saber  ha- 
cer á  menudo  en  fisiología. , 

Ante  nombres  como  el  de  Hallerj  el  de 
Meckely  el  de  tantos  Otros  hombres  ilustres 
que  lian  participado  de  sil  opinión,  la  reserva 
es  un  deber.  Con  todo,  es  lícito  sostener  una 
doctrina  contraria  cuando  está  fundada  en 
gran  parto  en  las  investigaciones  de  esos  mis- 
mos maestros  y  la  haprofesado  nada  menos 
qnetlcollroy  Saint-Uilaire.  Añadamos  que  en  la 
actualidad  esta  opinión;  que  el  profesor  Eres- 
che!  ha  defendido  sábiamenlo,  es  la  de  la  ma- 
yor parte  de  los  fisiólogos. 

Éiiíési  (Forlunio),  De  monslris,  Amslerdam,  -16U8, 
en  -4.U.  [in.' 

Yallisueri,  Opere  diverse,  L  ili,  Ycoc<:ia¡  fí|S, 
en  i. o, 

¡Mpmlit,  Opera  yosthnmn,  en  fnl.  p.  87. 
Mechi'1  (J.  X.%  Abhamllungen  an  thr  menscUi- 
chen  A  milamie.  Halle,  180G  ct'iS.o 

tüall.  v  Spunhcim,  Rnherckcs  tur  le  sitíeme  ner- 
»<•*.•»,  Ráris,  1H09,  én  i.o. 

,  Prochask»,  IHsijuisilio       ortjanismi  humnni.... 

Yiena,  1HI2,  ou  4.i>,  ilf, 

Ticttomann,  Analomie.  der  liapflastu...  Lansliut, 
■181  n,  en  lo!,  lis- 

Biela ril,  Métnolre  sur  ¡es  fían*  acépltátet,  Partí 
1818,  cii8.o. 

Geotrroy  Saiol-Hilaire,  TPratoIosie. 

lllánüin',  Oieeíiimmiire  de  medimieit  de  ihírtígie 
proHque,  un.  acispuaxib  y  .vsissr.Ei'UAi.m. 

Brcteocl,  Üicetiontiaire  demedeeirtei  l.n  y  2.a  edi- 
ción, «1  t  i-  acrmialib  y  ANESCEPUELIE. 

¡ttmítlhiOs  igoatmorite  al  lector  á  esta  üllima  olwa 
para  pl  ctímplemoiuo'.lle  la  bibliografía  de  cslearli 
culo. 

ACEFALO.  (Historia  natural);  os  decir,  si» 
cabeza  oque  no  tiene  cabeza.  ¿Y  quién  habia 
de  creer  que  unos  seres  organizados  del  reino 
animal  podrían  cxisíir  faltándoles  la  cabeza? 
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Sin  embargo,  liay  mucho.3  que  se  hallan  en 
este  caso,  y  (al  vez  la  mitad  ele  los  animales 
eslán  privados  de  una  parle  sin  la  cual  no  con- 
cibe el  vulgo  f[ue  se  pueda  prescindir,.  liemos 
dicho  la  milad  porque  ademas  do  las  numero- 
sas tribus  de  acólalos  insanoides  que  Lineo 
confundió  con  su  inmensa  clase  de  gusanos, 
y  entre  los  cuales  han  hcclio  los  natoalislasla 
compelenlc  dislincion,  millares  deanimalillos, 
seres  infusorios,  ó  animales  microscópicos, 
cuya  existencia  nos  acusa  únicamente  el  mi- 
croscopio, se  mueven,  se  buscan,  se  rechazan, 
juegan  y  ejercen  olías  facultades  por  mas  que 
Ips  falle  la  cabeza.  Algunos  hay  que  ni  aim 
tienen  parte  anterior  determinada  como  se  ve- 
rá al  tratar  de  los  géneros  proteo  y  volvoeio. 

llr.  del.aniarcken  su preciosa  obra  titula- 
da Historia  Je  ios  animales  invertebrados,  em- 
pl-"ó  eí  nombre. de  acéfalos  para  caracteriza? 
un  orden  de  moluscos  en  que  no  se  reconoce 
cabeza  distinta.  Este  órden  distaba  mucho  de 
comprender  todos  los  sores  á  que  su  nombre 
pudiera  convenir,  por  consiguiente  hoy  dia  se 
le  llama  do  los  conchíferos  y  abraza  la  mayor 
parte  de  los  mariscos  de  dos  valvas;  en  efecto 
¿qniéu  no  ha  observado  que  la  almeja  y  la  os- 
tra nada  presentan  que  recuerde  la  idea  tic 
una  cabeza,  mientras  que  las  univalvas  de  rpic 
los  caracoles  o  os  ofrecen  un  ejemplo  común, 
eslán  generalmente  provistos  de  ella?  Asi  es 
que  nuestro  sábio  amigo  ct  barón  de  Fcrussac 
les  llama  por  oposición  acéfalos,  (l  éase  Ma- 
riscos, conchas,  coxciiii'iSBús) . 

En  ellenguage  ordinario  se  reservó  lasig- 
nlDcacion  de  la  palabra  acéfahjálos  pequeñue- 
los de  los  animales  de  orden  superior  que  ca- 
recen de  cabeza  ó  de  una  parte  de  los  órganos 
que  constituyen  el  conjunto  de  lamisma;  tales 
acéfalos  no  pueden  vivir  desde  que  su  naci- 
niicn  lo  les  priva  de  los  socorros  nulrilivosque 
recibían  en  el  seno  materno.  El  ilustre.'  Geo- 
ffroy  de  Saint-Hüaire  se  ha  ocupado  seriamen- 
te de  estos  acéfalos  esclareciendo  su  historia  y 
dandorazon  detallada  de  las  reglas  que  deicr- 
minanlas  causas  de  acefalía.  {Véase  acefalia). 

Lds  acéfalos,  objelo  de  las  precios  as  inves- 
tigaciones por  parle  de  tan  sabio  profesor,  ge- 
neralmente se  han  considerado  como  mons- 
truos, en  efecto,  en  la  rigorosa  acepción  de 
esta  palabra,  que  supone  seres  cslraordina- 
rios,  es  decir,  que  se  separan  de  las  reglas 
que  constituyen  la  forma  habitual  de  su  espe- 
cie, los  acéfalos  son  unos  producios  mons- 
truosos, pera  no  por  eso  se  separan  de  las 
leyes  que  presiden  á  una  organización  regu- 
lar, [oda  vez  que  las  leyes  impueslas  á  la  ma- 
lcría viva,  no  son  caprichosas,  sino  mas  Lien 
el  resultado  de  las  propiedades  inherentes  á 
la  malcría  misma,  que  colocada  en  tal  ó  cual 
circunstancia,  se  organiza  según  los  variados 
elementos  que  la  impulsan,  y  cuyas  mas  in- 
sigiiificanles  al I oraciones  pueden  determinar 
á  modo  de  una  nueva organización. 

Tal  vez  los  acéfalos,  como  todos  los  domas 


mónslruos,  no  son  oirá  cosa  que  nuevas  espe- 
cies que  no  pueden  vivir,  y  en  consecuencia 
perpetuarse  sino  parque  algunos  órganos  in- 
dispensables á  su  vida  vienen  á  fallarles.  En 
efecto  se  ven  algunos  monstruos  por  eseeso 
que  existen,  se  reproducen  y  perpetúan  su 
monstruosidad;  mientras  que  por  el  contrario 
los  móustruos  por  defecto  parecen  conderiaiios 
á  perecer  en  cuanto  han  visto  el  día.  En  ol 
aríículo  que  dediquemos  á  los  mónslrttos,  nos 
ocuparemos  do  todas  las  aberraciones  orgáni- 
cas y  trazaremos  en  resumen  la  historia  délos 
acéfalos,  según  las  luminosas  ideas  de  mon- 
sienr  (ieolfroy. 

ACEFAIOCISTA  {de  a  privativo,  kefalu 
cabe-a  y  küstis,  vejiga;  vejiga  sin  cabeza}. 
(Anatomía  patológica,  y  terapéutica.)  Hijánli- 
des  do  los  autores,  •Echinocouus  hominis  do 
Lamarck". 

Este  nombre  ha  sido'daclo  porLaennecá  una 
producción  orgánica  que  consiste  en  varias 
vesículas  esferoidales  contenidas,  sin  adhesión, 
en  una  bolsa  especial  ó  quiste  que  las  separa 
de  las  partes  circunvecinas.  Considerados  gene- 
ralmente en  el  dia  como  pertenecientes  á  una 
especie  inferior  del  reino  animal,  los  acefalo- 
cislas,  que  se  designan  ^  hubiliialmenli»,  coa  el 
nombre  de  hidálides,  desempeñan  un  impor- 
laulo  papel  en  patología. 

Ora  solitarios,  ora  reunidos  en  grupo  los 
acefalocistas  se  encucnlran  en  ei  togido  celu- 
lar, y  por  consignicnlc  en  todas  las  partes  del 
cuerpo  humano.  Algunas  veces  no  hay  el  me- 
nor indicio  do  su  existencia,  hasta  que,  ¡lor 
último,  alguna  función  comprometida  nos  in- 
dica que  exislcn. 

Algunos  autores  antiguos  han  conocido  y 
descrilo  los  acefalocislas,  habiéndoseles  con- 
siderado, como  el  origen  do  diferentes  ¿fono- 
res,  aleromax,  meliceros  y  esteatomas.  (Véanse 
estas  palabras}.  Los  dos  primeros  pueden  H 
efeclo,  no  ser  Otra  cosa  que  Lidátides  degene- 
radas, pues  el  esteatoma,  propiamente  dicho, 
difiere  de  ellos  esencialmente.  También  se  lia 
querido  incluir  el  cáncer  entre  los  acefalocis- 
tas, acaso  porque  algunas  veces  se  han  encon- 
trado, hidáíides  en  las  lumores  eseirrosns.  le- 
ñemos en  duda  que  la  etiología  del  cáncer  y 
de  las  hidálides  sea  la  misma,  pero  es  induda- 
ble que  algunos  quistes  acefalocislas,  al  meaos 
en  cuanto  á  su  forma,  su  resistencia  y  los  do- 
lores qne  producen,  pueden  confundirle  coa 
el  escirro. 

Hemos  visto  al  profesor  Dupuylrcn  abrir, 
mediante  la  función  exploraüva,  un  lumor  del 
seno,  que  pudiera  calificarse  do  escirro,  y  en 
el  cual,  esto  ilustre  cirujano  sospechaba  ]a 
exislcnciaquc  reconocí!)  de  un  quistchidálij'1'' 

Las  cansas  que  determinan  la  formación 
dolos  acefalocislas  no  se  hallan  bien  esclare- 
cidas: á  veces  se  les  ve  desarrollarse  sin  can- 
sa manifiesta,  y  otras  veces  se  han  pocUdo 
alrihuir  á  coníusiunos  ú  oirás  causas  vió- 
lenlas. 


m 

El  pronóstico  de  los  tumores  acefalocistas, 
difiere  según  la  región  que  ocupan:  siempre 
se  hiiii  mostrado  rebeldes  ala  tQiapéuiica  me- 
dical, y  muchas  veces  su  curación  eslá  fuera 
del  alcance  de  los  medios  quirúrgicos. 

'No  exisle  tumor,  do1  diagnóstico  oscuro,  en 
el  cual  no  deba  sospechar  el  medico,  entre 
otras  cosas,  la  presencia  de  los  acefalóeistaS. 

A  relee  Hb  IV.  cap.  I 
'  LanimcR,  filan,  sabré  los  gusanos  vesiculares,  1804 

Cruviíilhier,  ííieciiitíetrió  t¡t  medicina  y  druyia 
prMfctt,  art.  'W:ei-a locistas.  Este  articulo  es  tina 
«célenle  y  completa  memorjn, 

ACEITES  ESENCIALES.  [Química  y  tecmla- 
Los  productos  orgánicos  generalmente 
conocidos  con  el  nombre  de  aceites  esenciales 
forman  una  clase  numerosa,  ciara  y  distinta- 
mente separada  del  grupo  de  los  aceites  co- 
munes ó  crasos;  siendo  de  advertir  que  la  de- 
nominación de  aceite  con  que  á  los  productos 
asi  de  una  como  de  otra  clase  se  designa,  no 
firocedo  de  que  ambas  tengan  propiedades  fí- 
sicas ú  químicas  análogas,  sino  del  estado  de 
mas  ó  menos  viscosa  consistencia  que  es  á  en- 
trambas comuu. 

La  mayor  parle  de  los  aceites  esenciales 
son  líquidos  á  la  temperatura  ordinaria,  to- 
dos ellos  son  volátiles;  en  sil  estado  de  pure- 
za Inerven  á. una  temperatura  de  MO  á  200" 
y  so  destilan  sin  alterarse,  pero  lo  mismo 
es  mezclarlos  con  agua,  auméntase  su  tensión, 
y  calentándolos  en  este  estado,  se  ve  empezar 
la  ebullición  álos  100°,  y  efectuarse  la  desti- 
lación en  las  mismas  circunstancias  que  la  del 
agua  pura. 

Va,  á  favor  de  cstaprinicra  propiedad,  pue- 
den distinguirse  los  aceites  esenciales  de  los 
crasos,  los  cuales  no  pueden,  sin  descompo- 
nerse, ser  sometidos  á  la  destilación,  y  be 
aifiii  porque  se  designa  frecuentemente  á  los 
nnos'Ébn  el  nombre  de  aceites  volátiles,  y  á 
los  oíros,  por  oposición  con  el  de  aceites 
fio?. 

Ademas,  los  aoeilcscscucialcs  no  tienen  el 
aspecto  cielos  aceites  lijos,  ni  como  estos  pa- 
recen crasos  y  untuosos,  ni  lampoco  manchan 
l'l  papel,  ó  á  lo  menos  la  impresión  que  en  él 
producen  desaparece  fácilmente  por  otéelo  de 
s"  volatilidad  y  por  la  arción' del  calor;  pero, 
como  es  sabido,  no  sucede  lo  mismo  con  las 
manchas  del  acei  le  craso.  El  sabor  y  el  olor 
¿e  los  aceites  esenciales  bastaría  para  hacer- 
les conocer,  y  efectivamente  lodos  tienen  un 
°lor  propio;  por  lo  general  bastante  penetran- 
te y  análogo  al  de  las  plantas  que  los  han  pro- 
ducido; asi  como  también  un  sabor  acre  que  les 
es  particular,  y  la  mayor  parlo  de  ellos  pue- 
jjen  considerarse  como  verdaderos  venenos. 
Su  calor,  que  por  otra  parlo  es  muy  variable, 
debe  atribuirse  aun  principio  distinto  que  los 
acompaña  al  efecluarse.  su  eslraccion;  pero 
fjue  puede  evitarse  por'los  medios  ordinarios 
de  descoloracion,  sin  que  poroso  se  alteren  de 
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imamanera  sensible  los  aceites  sobre  que  se 
opera. 

En  el  peso  especíljeo  de  los  aceíles  esen- 
ciales hay  alguna  variedad,  si  bien  encerrada 
en  limites  bastante  éstrecitos:  su  densidad 
menos  por  regla  general  que  la  del  agiiá,  al- 
gunas veces  és  superior,  y,  como  lo  lia  notado 
Jlr.  Girardin,  esta  ultima  circunstancia  se  pre- 
senta sobre  iodo  en  los  aceites  procedentes 
délas  especies  vegetales  exóticas. 

Las  esencias,  como  los  aceites  crasos.no 
sonsolnblés  en  chagua,  sin  embargo,  el  agua 
que  ha  oslarlo  en  contacto  con  un  aceite  esen- 
cia!, conserva  el  olor  de  este  y  proviene  de  la 
destilación  de  la  mezcla,  como  sucede  en  las 
preparaciones  que  después  describiremos,  se 
satura  complot  amenté,  y  se  liace  muy  aromá- 
tica, pero  perdiendo  su  trasparencia  y  cristali- 
zación. 

El  espíritu  de  vino,  verdadero  disolvente 
de  los  aceites  esenciales,  se  emplea  rara' Tez 
para  los  usos  do  la  economía  doméstica  de 
otro  modo'qne  disuelto  en  ellos,  los  cuales,  en 
tal  caso  constituyen,  lo  que  se  llaman  agíaos 
espirituosas,  -espíritus  aromáticos,  ó  simple- 
mente esencias:  el  agua  de  Colonia,  la  de  la 
Banda,  la  eseneja  de  rosa,  el  agua  de  Portu- 
gal, ele,  ofrecen  ejemplosbastante  conocidos 
de  dichas  preparaciones.  Sabido  es  que  todas 
eslas  disoluciones  se  enturbian  cuando  en  ellas 
se  echa  agua;' fenómeno  que  se  debe  á  la  afi- 
nidad del  agua  coisel  espíritu  de  vino,  el  cual, 
uniéndose  á  ella  pone  en  Ijbertadel  aceite  esen- 
cial, que  queda  en  suspensión  enlos  líquidos. 

'  Todos  los  aceiles  esenciales  son  inflama- 
bles y,  en  rázon-dc  su  volatilidad,  mas  infla- 
mables que  los  crasos.  Prenden  á  la  aproxi- 
mación de  un  cuerpo  que  eslá  en  combustión 
y  arden  con  gran  llama,  exbalando  mucho  hu- 
mo. Esta  grande  combustibilidad  se  debe  á  la 
presencia  del  hidrógeno  y  del  carbono,  prin- 
cipios que  sin.  el  concurso  de  otro  nlngmio, 
constituyen  algunas  esencias  y  predominan  en 
aquellas  que  ademas  admiten  oíros  compo- 
nentes demoniales:  siendo  de'advertir  que  en 
ellos  entran  con  un  esceso  que  inflamada  la 
esencia,  no  les  permite  arder  completamente; 
osla  combustión  imperfecta  es  la  que  origina 
el  humo  y  el  depósilo  de  carbón  que  en  dichas 
circunsl anclas  se  producé. 

Al  aire,  los  aceiles  esenciales,  esperimen- 
tan  una  alteración  particular,  análoga  á  la  que 
liemos  indicado  en  los  aceiles  crasos  secantes, 
y,  que  es  igualmente  debula  á  la  absorción 
del  oxigeno,  aquellos  poco  á  poco  so  coloran, 
y  espesándose,  concluyen  por  solidilicarseba- 
jo  forma  de  una  sustancia  parecida  álas  resi- 
nas. Esta  reacción  espontánea  produce  siem- 
pre ácido  carbónico.  En  las  artes  son  útiles 
estos  aceites  resiniílcadps  para  piular  en  vi- 
drio y  en  china,  y  para  la  preparación  de  los 
barnices  llamados  de  esencia. 

.  lío  nos  ocuparemos  aqiii  de  las  reacciones, 
químicas  que  puestos  en  contacto  con  lo$ 
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cuerpos  simples,  los  ácidos,  los  álcalis  efe, 
presentan  los  aceites  esenciales,  lisios  fenó- 
menos, iodavia  mal  conocidos  de  la  generali- 
dad, en  rigorofrcccriánpacojnlerós  ;ü  lector, 
tínicamente  diremos,  pues,  (píelos  ar-eitos  esen- 
ciales no  son  japonilicables,  ó  cíi  otros  térmi- 
nos que  no  dan  al  contacto  de  los  álcalis  un 
verdadero  jubón;  carácter  qiic  losdislmguc  de 
los  Scéites  crasos:  ¡i  oslo  añadiremos  que  a,  su 
contacto  se  disnelvon  con  facilidad,  y  en,  tocias 
proporciones,  los  cuerpos  crasos,  lacera  etc., 
propiedad  qne  se  aprovecha  con  frecuencia 
para  quitar  las  manchas  de  aceite  ó  de  grasa, 
en  telas  que  no  pueden  lavarse  con  jaljou.  Los 
quita-manchas  se  valen  al  efecto  de  una  mez- 
cla de  esencias  de  trementina  y  de  limón. 

la  composición  inmediata  .de  los  acoitcs 
esenciales,  es  análoga  á  la  délos  aceites  era- 
sos,  á  lo  menos  en  cuanto  á  que  los  primeros 
contienen  también  dos  principios  inmediatos, 
uno  sótido  y  otro  liquido,  si  bicn,'pOrotrapar- 
tc,  la  constitución  de  estos  principios  muy  di-, 
ferenle  de  la  margarina  y  la  oleína,  (pie  en  los 
aceites  crasos  reconocemos.  Para  separar  estos 
dos  cuerpos,  empléase  un  procedimiento  muy 
sencillo,  aplicable  también  á  las  grasas,  y  el 
cual  consiste  en  comprimir  el  aceite  esencial, 
solidificado  por  el  frió,  entre  pliegos  de  papel 
sin  cola.  El  resultado  do  esta  operación  es  que 
mientras  el  papel  embobe  ]a  parte  liquida,  la 
sólida  permanece  entre  las  hojas. 

Ahorabicn,  considerándolos  diversosacei- 
tes  volátiles  en  cuanto  á  su  composición  ele- 
mental, pueden. formarse  de  ellos  tres  grupos 
muy  distintos  entre  sí.  Comprendo  el  t.°  los 
carburos  de  hidrógeno,  es  decir,  los  aceites 
compuestos  únicamente  de  carbono  de  hidró- 
geno, como  son  el  aceite  de  trementina;  el  de 
limón  etc.:  al  2.",  que  es  el  que  mas  clases 
comprende,  perlenecenlós aceites  compuestos 
de  carbón,  de  hidrógeno  ú  de  oxigeno;  por 
último,  en  el  3."  se  encuentran  las  especies 
que  admiten,  ademas  de  dichos  elementos,  el 
ázoe  ó  el  azufre:  á  esta  última  categoría  per- 
tenecen los  aceites  demostaza,  de  cebolla,  de 
ajo,  etc.. 

Todos  los  aceites  esenciales  provienen  de 
los  vegetales:  en  cuyas  hojas  y  flores,  se  en- 
cuentran por  lo  común.  En  las  semillas  es  ra- 
ro que  esto  suceda,  y  á  aquellos  es  casi  siem- 
pre debido  el  olor  propio  que  de  sus, diversos 
órganos  despide  el  vegetal.  Algunos  hay'  cu- 
yas partes  ó  casi  todas  encierran  un  mis-' 
mo  aceite  volátil,  como  acontece  con  el  tomi- 
llo, el  romero  etc.,  pero  en  lamismaplantase 
encuentran  con  frecuencia  hasta  tres  especies 
de  aceites  volátiles:  asi  el  naranjo,  por  ejem- 
plo;, según  las  operaciones  que  se  hagan  con 
las  flores,  las  hojas  ó  el  resto  del  fruto,  produ- 
ce tres  aceites,  (pie  por  sus  caractéres  peculia- 
res se  dislinguenunos  de  otros. 

Tales  son  las  principales  nociones  que  con 
respecto  á  las  propiedades  generales  y  al  orí- 
gen  de  los  aceites  esenciales  nos  tocaba  presen- 


tar. Hecho  esto,  indiquemos  en  algunas  pala- 
bras los  procedimientos  qae  para  prepararlos, 
so  siguen. ' 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  so  recurre  á 
la  destilación:  los  aceites  esenciales,  siendo, 
como  heme®  dicho,  voláliles,  fácilmente  'se 
concibo  que,  merced  á  esta  operación,  pacían 
estraerse  de  los  órganos  vegetales  que  los 
contienen.  Si  se  traía*  por  ejemplo,  de  oblo- 
rierüna  esencia  conteiúdaen  las  hojas,  pónan- 
se, "estas  con  agua  en  un  aparato  deslilalmin 
que  se  calienta  hasta  que  llegue  á  hervir.  El 
vapor  del  agua  arrastra  consigo  el  vapor  del 
aceite  y  la  destdacionse  opera  i  unos  Í00", 
bien  que  generalmente  sea  mucho  mas  eleva- 
da la  temperatura  necesaria  para  la  evapora- 
ción de  aceites  esenciales  mas  en  eshtdu  ele 
pureza.  En  el  recipiente  se  recojen  los  vapores 
del  agua  y  detPaeeite  condensados,  y  en  61, 
merced  á  su  diferencia  de  densidad,,  se  separan 
espontáneamente  ellos¡  en  cuyo  caso  es  lácil 
recoger  .el  aceite  esencial. 

Para  el  buen  éxito  de  la  operación,  im- 
poi  la  que  el  agua  (pie  en  él  se  encuentra  ufé 
en  cierta  proporción  que  la  esperiencia  deter- 
mina en  cada  caso:  si  se  pasa  de  esta  propor- 
ción, se  recoge  una-simpte  disolución  acuca 
de  aceite  esencial,  y  no  como  debiera  ser,  el 
aceite  y  el  agua  separados.  Por  el  contrallo, 
cuando  no  hay  suficiente  cantidad  de  agua, 
la  planta  se  pega  á  las  paredes  del  vaso  desti- 
latorio ,  sufre  con  el  calor  un  principio  tlfi 
descomposición  y  di  asi  origen  á  prodados 
empireumáticos  que  alteran  notablemente  el 
aceile  recogido,  comunicándole  un  olor  parti- 
cular y  desagradable. 

Cuando  el  aceite,  que  á  favor  de  esteproce- 
dimiento  se  quiere  estraer,  es  poco  volálil,  romo 
acontece  con  el  de  canela,  clavo  etc.  se  aña- 
de al  agua  que  debe  servir  para  la  destilación 
cierta  cantidad  de  sal  marina,  ha  sal,  como  es 
sabido,  eleva  el  punto  de  ebullición  del  agua 
(una  solución  saturada  de  sal  marina  no  hierve 
bástalos  100"),  y  destilando  de  esta  maneras 
una  temperatura  mas  elevada,  pueden  obtener- 
se productos  mas  abundantes.  Claro  es- por 
otra  parte,  'que  la  sal  marina,  que- no'  es  nada 
volátil,  no  puede  en  manera  alguna  adorarla 
esencia  con  que  sola  pone  en  contacto.  Pero 
hay  ciertos  aceites  esenciales  á  que  no  se  pue- 
de aplicar  esta  preparación;  tales  son  los  de 
jazmín,  violeta  ole.  No  siendo  posible  obtener 
de  ellos  este  objeto  por  medio  do  ladeslilacion, 
he  aqui  el  procedimiento  á  qne  para  ello  hay 
qne  recurrir.  De  las  flores,  sobre  que  se  va  a 
operar,  coloqúese  un  léciioócapa  entre  dos  de 
lana  ó  de  algodón,  empapado  de  aceite  de  co- 
lleja (lechen),  ó  de  aceitunas;  de  tiempo  en 
tiempo  renuévense  las  flores  y  abandónese  a 
sí  misma  la  marcha  de  la  operación.  Por  _  su 
contacto  con  las  flores,  el  aceito  craso  se  im- 
pregna de  la  esencia  que  ellas  contienen,  í 
cuando  de  este  modo  se  han  tratado'  un  cierto 
número  de  capas  nuevas,  ta  cantidad  de  esen- 
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tía  recogida  por  el  aceife 'craso  puede  susf raer- 
so  con  mucha  facilidad.  Para  dio  basta  echar 
en  un  raso  de  espirita  de  vino  ta  lana  ó  el  al— 
góttofi  empapado  de  aquel  aceile,  y  al  cabo 
de  niifuii  tiempo  hacer  desülar  este  conjunto. 
El  espíritu  de  vino  disuelve  el  aceile  esencial 
unido  al  aceite  craso  y  volatilizándose  se  lo 
llera  consigo.  La -mezcla  condensada  forma  lo 
que  so  llama  esencia  de  jazmín,  eseneia  de  vio- 
lelas,  etc.  En  esta  preparación  se  han  reempla- 
zádbe'on  éxito  losdiversos  cuerpos  crasos  pues- 
tos linsla  aqiii  en  uso  por  un  mucilago  ele  go- 
ma, que  es  mucho  mas  económico. 

i'ot  último,  para  estraer  ciertos  aceites 
esenciales,  que  como  el  de  limón,  el  de  naran- 
ja, etc. .existen  en  la  corteza  es  lerna  de  los  fru- 
tes, se  recline  á  teces  á  la  presión.  Para  ello, 
ráspanselas  cascaras  do  dichos  vegetales  y 
metido  en  un  saquito  de  seda,  lísprimese  este 
producto.  De  la  presión  sale  el  aceite  esencial, 
peca  menos  puro  que  el  obtenido  por  destila- . 
ción,  puesto  que  contiene  cierta  cantidad  de 
macilago;  pero  con  la  vcnfaja  .cn  cambio,  de 
conservar  mejor  su  olor  propio. 

Anadiase  alo  que  va  dicho  que  la  prepara- 
ción de  algunos  aceites  esenciales  exige  pro- 
cedimientos peculiares  y  distintos  de  los  que 
acaljamos  de  «poner.  Sobreesté  asunto  ten- 
dremos ocasión  de  volver  á  hablar. 

Los  aceites  esenciales,  considerados  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  utilidad  en  las  artes, 
ofrecen  machas  aplicaciones  dignas  por  su  im- 
portancia de  mención  en  este  lugar.  Ya  hemos 
labiado  "del uso  quede  ellos  se  hace  para  quitar- 
las manchas  producidas  por  los  cuerpos  crasos, 
aso  fundado  en  la  facilidad  conla  cual  disuelven 
aqiiclíosjos  aceites  lijos.  Sirven  asimismo  los 
primeros  ii  disolver, para  la  fabricación  do  ta- 
mices, un  gran  número  de  resinas.  De  ellos  lia- 
cea  también  mucho  uso  los  perfumistas  para 
preparar  aguas  espirituosas,  pomadas  y  jabo- 
nes aromáticos.  Aibninístranse  también  en  me- 
dicina, como  excitantes  por  lo  comnn,  y  Ihial- 
incnte,  entran  como  elemento  esencial  en  cie.r- 
loslicores,  álos  cuales  comnniean  un  gusto 
particular  5'  estimado.  De  esta  ciase  de  prepa- 
raciones son  ejemplos  él  anisete,  el  curazao, 
el  ginebra,  etc.,  etc. 

Casemos  á  estudiaren  particular  cada  uno 
ile  los  principales  aceites  de  esta  clase  que  se 
conocen.  Muchos  son  en  esta  parlo  de  la  cien- 
cia los  trabajos  hechos  por  los  quimicos  mo- 
temos, y  no  pocos  los  que  han  dado  lugar  al' 
íescuüi'imien.to  de  productos  nuevos,  cuyo  co- 
nocimiento se  roza  en  alto  grado  con  las  teo- 
W  do  la  química  orgánica.  No  puniendo  sm 
salir  ile  los  limites  que  nos'  hemos  fijado,  es- 
icniienios  mucho  sobre  este  asunto,  indicáre- 
'«osiinieamcnle  ios  hechos  que  mas,  resallan 
cola  Listona  de  los 'aceites  esenciales,  y  aun 
¡lo  estos,  eiñéndonos  solo  á  aquellos  que  mas 
interés  presentan,  ora  por  la  abundancia,  ora 
por  sus  aplicaciones. 

En  tres  clases,  siguiendo  el  principio  de 


división  arriba  establecido,  dividiremos  los 
aceites  esenciales;  la  primera  comprende  los 
carburos  de  hidrógeno;  la  segunda  los  aceites 
de  composición  ternaria;  la  tercera  los  pro- 
ductos mas  complexos,  en  los  cuales,  ademas 
de  carbono,  hidrógeno  y.  oxígeno,  se  encierra 
ázoe  ó  azufre,  ó  ambas  sustancias  á  la  vez. 

1."  ág&U  esencial  de  terebentina  o  tremen- 
tina. Esta  esencia  en  razón  de  los  muchos  usos  á 
que  en  industria  se  la  aplica,  es  la  mas  impor- 
tante de  todas  las  que  encierran  aceites,  volá- 
tiles. Empléase  principalmente  en  :la  fabrica- 
clon  de  barnices;  pero  entra  también  en  una 
multitud.de  preparaciones  útiles  en  las  arles 
que  seria  largo  enumerar.  De  sus  aplicaciones 
dan  idea  bastante  la  abundancia  de  esle  pro- 
ducto y  sus  propiedades,  ora  sea  como  disol- 
vente de  los  cuerpos  crasos  y  de  las  resinas, 
ora  como  cuerpo  volátil  y  combustible. 

Estráese  dicha  esencia  de  una  resina  que 
producen  con  abundancia-  ciertos  árboles  de  la 
familia  de  los  coniferos,  pecíenecientes  casi 
todos  ellos  al  género  pimts.  Desfilando  la  tre- 
mentina con  agua,  según  el  modo  general  de 
preparación  arriba  indicado,  se  obtiene  el  acei- 
te esencial  do  que  vamos  hablando.  En.su  es- 
tado brulo  y  tal  cual  en  el  comercio  suele  en- 
contrarse, tiene  un  color  amarillo  debido  á  la 
presencia  de  una  sustancia  esfraña,  pero  pue- 
de re  [.lucírsele  ásu  eslado  de  pureza  y  quitarle 
el  color,  destilándolo  de  nuevo  en  cloruro  de 
cakium. 

La  trementina  es  un  liquido  bastante  mó- 
vil, de  fuerte  y  característico  olor,  que  hierve 
álos  160°,  y  que  al  aire  libre  se  resiniíica 
pronto.  En  ella,  según  parece,  se  encierran  va- 
rios, aceifes  de  distinta  especie,  compuestos 
cada  uno  como  lo  está  la  mezcla,  de  carbono  y 
de  hidrógeno.  Dotado  de  una  gran  volatilidad, 
produce  al  reunirse  un  liquido,  cuyo  punto  do 
ebullición  viene  á  ser  constante.  Varias  son  en 
dicha  sustancia  las  propiedades  físicas  que  pa- 
recen indicar  esla  constitución,  la  cual  se  re- 
vela ademas  por  la  diversidad,  bastante  apa- 
rente por  cierto,- de  las  propiedades  quimicas 
de  cada  esenpia. 

La  reacción  mas  notable  cpie  á  nuestro 
modo  de  ver  ofrece  la  esencia  de  trementina 
es  la  producida  por  el  ácido  elorihidrico.  Tratan- 
do por  esle  ácido  ciertas  variedades  de  aceite 
de  tremenlina,  se  obtiene  una  sustancia  sólida, 
blanca,  dolada  de  propiedades  análogas  a  las 
del  alcanfor,  y  á  la  cual  por  esta  razón  se  ha 
dailo  el  nombre  de  alcanfor  artificial.  Es  un 
compuesto  análogo  á  las  sales,  de  ácido  elori- 
hidrico y  de  carburo  de  hidrógeno,  que  cons- 
liluyc  la  esencia.  Por  el  contrario,  oleas  Varie- 
dades de  tremenlina  enigiinles  circunstancias, 
dan  un  cuerpo  liquido,  muy  diferente  por  sos 
propiedades  físicas,  del  alcanfor  arllHclal,  y 
que  sin  embargo  tiene  Ja  misma  composición 
química..  En  fin,  con  la  mayor  parle  de  las 
esencias  que  se  encuentran  en  el  comercio, 
el  ácido  elorihidrico  produce  á  la  vez  un  com- 
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puesto  sólido,  y  otro  compuesto  liquido  isó- 
meros. 

Por  singulares  que  parezcan,  no  son  raros 
en  la  naturaleza  orgánica,  tatos  casos  de  iso- 
mería, y  de  ello  nos  presentará  muclios  ejem- 
plos la  misma  -sustancia  que  describimos,  En 
efecfo,  si  tomado  otra  vez  aquel  alcanfor  arti- 
ficial sólido  que  acallamos  de  obtener  se  le  tra- 
ta por  medio  de  la  cal,  esta,  apoderándose  del 
ácido  cloribidrico,  dejará  eii  libertad,  no  la 
esencia  de  trementina,  como  deberia  ser,  sino 
¡m  nuevo  carburo  de  hidrógeno,. qoe  difiere  de 
la  trementina  y  tiene,  sin  embargo,  la  misma 
composición  ponderable  que  ella.  Repelida 
sobre  el  compuesto  liquido  análogo  al  alcan- 
for sólido,  la  misma  espericneia  produce  otra 
sustancia  líquida,  que  ofrece  propiedades  idén- 
ticas á  las  de  la  anterior. 

Tratados  que  sean  estos  dos  nuevos  pro- 
ductos por  eí  ácido  cloribidrico,  so  descompo- 
nen á  favor  de  la  cal  las  combinaciones  por 
este  medio  preparadas,  volverá  el'  operador  á 
encontrarse  con  otros  dos  carburos  de  hidróge- 
no,cuya  composición  será  la  misma;  pero  cuyo 
estado  molecular  y  cuyas  propiedades  físicas 
por  tanto  serán  desemejantes;  modificación 
que  parece  continuar  hasta  el  infinito. 

Aceite  esencial  de  limón.  Estrácse  por  pre- 
sión de  la  cascara  ó  corteza  del  cíírüs  médica. 

Empléase  en  perfumería  y  sirve  ademas, 
como  ya  va  dicho,  para  quitar  las  manchas 
por, los  cuerpos  crasos.  Purificada  por  simple 
decontacion  después  de  esprimida,  es  ligera- 
mente amarilla;  pero  destilada  es  incolor.  Hier- 
ve á  Í75",'y  espnesla  al  aire,  se  concreta  con 
facilidad. 

La  esencia  de  limón  ofrece  la  mayor  ana- 
logia  con  la  esencia  de  trementina,  de  la  cual 
es  únicamente  una  variedad  isomérica.  Como 
ella,  presenta  dos  modificaciones,  una  sólida, 
otra  liquida,  las  cuales  uniéndose  al  ácido  clo- 
ríhidrico  forman  igualmente  dos  especies  de 
alcanfor  análogas  á  las  de-qtie  arriba  nos  he- 
mos ocupado. 

Aceite  esencial  de  naranja.  De  la  cascara 
ó  piel  csíerior  de  osla  fruta,  citrus  auranimm, 
se  estrae. esta  esencia  por  el  mismo  procedi- 
miento descrito  para  Ja  anterior.  Empléase  en 
medicina  y  en  perfumería,  su  composición  es 
idéntica  á  la  del  timón  al  cual  se  parece  tam- 
bién en  que  lo  propio  que'  él  da  por  medio  del 
ácido  cloribidrico  un  alcanfor  sólido,  y  un  al- 
ean for  líquido. 

Otro  tanto  decimos  de  la  esencia  de  berga- 
mota, la  cual  se  prepara  por  los,  mismos  pro- 
cedimientos con  el  fruto  del  cilrus  berya- 
mium. 

A  otro  grupo  de  carburos  de  hidrógeno  per- 
tenecen los  aceites  esenciales  de  eíemi,  pi- 
mienta, cubaba,  etc.  las  cuales,  sin  embargo, 
revelan  por  lo  común  las  propiedades  (fue  de 
Iás  demás  esencias  distinguen  á  la  de  tre- 
mentina. 

2.c   Aceite  esencial  de  almendras  amargas. 


Está  esencia,  que  es  la  que  abro  la  série  de  los 
aceites  ternarios.,  se  diferencia  de  las  anlcri  ti- 
res, en  su  origen,  por  un  carácter  particular, 
cual  es,  el  de  su  no  preexistencia  en  el  produc- 
to orgánico  que  la  suministra.  Bajo  la  inánén- 
cia  del  airey  del  agua,  y  á  consecuencia  de  unii 
verdadera  fermentación,  nace  en  las  circuns- 
tancias siguientes;  las  almendras  amargas, 
contienen,  como  todo  el  mundo  sabe,  na  acei- 
te craso  de  la  misma  naturaleza  que  el  comun- 
mente designado  con  el  nombre  de  aceite  de 
almendras  dulces.  Esfraida  que  ha  sido  por  fu- 
sion  la  parto  oleosa  de  las  almendras  amargas, 
queda  un  gavazo  ú  orujo  que  humedecido  y 
abandonado  durante  algún  tiempo  al  contacto 
del  airo,  sufro  en  sus  principios  constituyentes 
notable  modificación.  De  él,  puesto  á  calcular 
■en  un  aparato  destilatorio,  se  desprenden  sus- 
tancias volátiles  de  distinta  especie,  y  princi- 
palmente ácido  cianhídrico  y  el  aceite  esencial 
de  que  nos  ocupamos.  No  deja  de  ofrecer  di- 
ficultades la  separación  de  estos  dos  cuernos; 
y  para  aislar  la  esencia  en  su  estado  de  pure- 
za, es  menester  destilar  el  liquido  á  una  tem- 
peratura de  ISO". 

'  El  aceite  esencial  de  almendras  dulces,  , til 
cual  en  el  comercio  se  encuentra,  es  un  lír¡ui- 
do  -de  un  color  rojizo,  fácil  de  reconocer  por  sil 
olor  penetrante  y  agradable,  bastante  parecido 
al  del  ácido  prúsico  ó  cianhídrico.  En  tal  esta- 
do contiene  algunos  principios  estraños,  como 
son:  agua,  ácido  prúsico  y  una  materia  coloran- 
te; mas  destilándolo  conuna  mezclado  potasa  y 
de  cloruro  de  hierro,  yrecülicandohiegocncnl 
viva  el  liquidó  procedente  de  aquella  primera 
operación,  llégase  á  obtenerlo  sin  color  ypuro. 
Bajo  esta  nueva  forma  conserva  su  olor  primi- 
tivo, toma  una  consistencia  oleaginosa  y  Iner- 
ve á  130".' 

Espuesta  al  aire  tarda  poco  esta  esencia  en 
alterarse  y  en. formar  un  poso  ó  sedimento  de 
cristales  de  ácido  benzoico,  ácido  que  extraída 
asi  dé  almendras  amargas,  es  el  mismo  que  el 
procedente  de  la  sublimación  de  diferentes  sus- 
tancias orgánicas  y  particularmente  del  ben- 
juí. En  el  caso  de  que  vamos  hablando  el  árido 
cuyas  propiedades  nos  ocupan  es  el  resollado 
de  una  simple  oxidación.  Cotejando;  ,pnes,  la 
fórmula  c"  lts  0a  trac  lo  representa,  con  la  fór- 
mula e"  lt'  0!  que  es  la  del  aceite  esencial, 
se  tiene 

Síí'  0!+2Q=c"  lts  OM-llO, 

lo  cual  quiere  decir  que  juntamente  con  el  áci- 
do benzoico  se  forma  agua. 

Hay  circunstancias  en  que  sufre  el  aceite 
esencial  una  modificación  isomérica  que  lu 
Iraslormacn  bonzaina,  sustancia  concrcla,  vo- 
látil, que  mas  ó  menos  cargada  de  color  enuii 
principio,  acaba  por  perderlo  completamente  i 
favor  de  un 'tratamiento  con  espíritu  de  vino  J 
carbón  animal,  seguido  do  cristalizaciones  rei- 
teradas, 
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Arriba  liemos  mencionado  Ja  fórmala  c" 
11"  0'  del  aceite  esencial  de  almendras  dulces; 
fórmula  que  espresada 'como  sigue,  c"  11*  0*11, 
representarla  una  combinación  del  hidrógeno 
con  la  sustancia  c"  lt*  O1.  Asi  es  en  electo 
romo  según  los  señores  'Wülhcr  y  Liebig  con- 
sideran el  compuesto  que  nos  ocupa  la  mayor 
parto  de  lns  químicos. 

I'em  el  aceito  esencial  de  almendras  amar- 
iiiis  mis  da  rcaiTiones  mas  curiosas  sobre  las 
niales  debemos  insistir.  Ya  liemos  visto  mas 
arriba  nue,  merced  á  tina  verdadera  fermenta- 
ción, nn'ee  esle  aceite  del  salvado  do  las  al- 
mendras. Sí  una  vez  preparada  esía  sustancia, 1 
sin  elevar  la  temperatura  y  por  consecuencia 
antes  de  que  fermente,  se  la  trata  con  espíritu 
de  virio,  sácase  de  ella  otra  cristalina  y  blanca, 
bien.deflinda,  que  es  la  ctnU'gdaliriá.  Y  si  á 
esle  mismo  tratamiento  se  somete  salvado  de 
almendras  que  baya  empezado  á  fermentar, 
oblendráse  también  amigdalina,  pero  en  menor 
cantidad,  de  donde  resulta  que  ta  .trasforma- 
eion  de  esle  principio  particular  es  la  verdade- 
ra cansa  de  la  fcrmenlacion,  y  hasta  cierto 
punto  de  la  producción  déla  esencia.  Un  olée- 
lo, la  amigijalina  aislada,  que  se  conserva  sin 
alteración,  aun  en  presencia  del  agua  y  del 
aire,  SE' destruyó  rápidamente  al  conlacfo  de 
una  pequeña  cantidad  de  salvado  do  almen- 
dras, por  debililado  que  por  el  espirita  de  vino 
aparezca,  y  da  origen  al  aceite  esencial.  Asi 
este  aceite  es  el  producto  de  la  descomposición 
do  knmigdaliná;  y  la  sustancia  que  determi- 
na esta  descomposición  y  bace  tas  veces  de 
levaduraó  fermento  existe. y  se  encierra  en  el 
salvado  de  almendras,  del  cual  á  favor  ote'  un 
escrupuloso  análisis,  se  ba  conseguido  sepa-, 
rarla,  Est'a  sustancia,  oscura  de  color,  presen- 
ta el  mismo  aspecto  que  el  fermento  de  la  cer- 
veza, y  está  bastante  cargada  de  ázoe.  En  la 
reacción  que  ella  ejerce  sóbrela  amigdalina.  el 
ázoe  que  contiene  pasa  culeramente' al  ácido 
cianhídrico'  cuya  formación  se  efectúa,  como 
la  de  los  aceites  esenciales,  en  la  fermen- 
tación. 

los  lisos  de  la  medicina  son  los  en  que  mas 
comunmente  se  emplea  el  aceite  de  almendras, 
el  cual  tiene,  sin  embargo,  en  la  histeria  de  la 
ciencia,  mucha  mas  importación  que  en  las 
arles. 

Alcanfor.  Por  el  conjunto  de  sus  caracte- 
res debe  el  alcanfor,  como  después  veremos, 
colocarse  entre  los  aceites  esenciales,  lis  una 
esencia  concreta  y  no  liquida,  comolo  son 
las  demás  de  su  especie;  lo  mismo  que  entre 
los  aceites  crasos,  generalmente  líquidos,  hay 
algunos  sólidos  ó  manlecosos,  copio  lo  .son 
el  aceile  de  palma,  la  manteca  de  cacao,  ele. 

El  alcanfor  existe  en  varios  vegetales  do 
distintos  géneros  y  aun  familias.  En  los  acei- 
tas esenciales  se  encuentra  reunido  en  varias 
especies  de  plañías  labiadas,  como  el  esplie- 
6o,  por  ejemplo,  y  en  mayor  abundancia  aun 
en  ciertas  variedades  del  género  launts,  y 


particularmente  en  el  launts  camphora,  al  cual 
ha  dado  su  nombre  específico. 

lista  úllima  especie,  originaria  del  Asia 
Intertropical,  es  la  que  suministra  la  mayor 
parle  del  alcanfor  que  circuía  en  el  comercio. 
En  ella  y  entre  las  libras  de  su  madera  se  en- 
cuentra en  un  estado  semi-sólido;  para  coger- 
lo, operación  que  se  practica  á  mano,  es  cos- 
tumbre echar  el  árbol  abajo  y  hacer  pedazos 
el  tegido  que  le  envuelvo.  A  veces,  y  esle  es 
el  método  que  generalmente  se  sigue  en  Chi- 
lla, se  hierven  en  agua  tas  partes  leñosas  que 
contienen  el  alcanfor:  osle  se  volatiliza  y  aca- 
ba por  condensarse  en  unas  esteras  de  paja  de 
arroz  rpic  se  tieuden  en  la  parte  superior  del 
apáralo,  que  para  la  operación  ha  servido,  y 
y  de  donde  terminada  "esta  solas  retira. 

I!l  producto  obtenido  por  cualquiera  de  los 
dos  sistemas,  es  el  alcanfor  bruto  que  circula 
en  el  comercio.  Para  purificarlo  se  le  sublima 
Üe  nuevo  con  ciertas  precauciones,  y  de  este 
modo.se  te  quita  todo  cuerpo  estraño,  en  cuyo 
caso  se  obtiene  lo  que  se  llama  alcanfor  re- 
finado. 

El  refino  del  alcanfor  es  objeto  de  una  In- 
dustria que  en  varios  países  de  Europa  seprac- 
(ica  en  grande  del  modo  siguiente.  Colócase  el 
alcanfor  en  bruto,  con  cierta  cantidad  de  cal 
viva,  en  una  gran  vasija  de  vidrio,  que  tiene  la 
forma  de  una  redoma,  y  se  da  al  aparato,  colo- 
cado en  una  capa  de  arena,  el  calor  necesario 
para  que  llegue  al  estado  de  ebullición,  ba  are- 
na cubre,  en  un  principio,  la  vasija  hasta  el 
cuello;  pero  poco  á  poco  y  á  medida  que  la  ope- 
ración adelanta,  se  va  retirando  de  manera  que 
la  temperatura  del  cuello  no  (raspase  cierto 
limite.  El  alcanfor,  volatilizándose,  va  á  con- 
densarse contra  las  paredes  superiores  de  la 
vasija.  Hecha  la  operación  con  tas  precaucio- 
nes necesarias,  obtiénese  dicha  sustancia  en 
la  forma  de  cristal  y  con  el  aspecto  semitras- 
parente  con  que  de  ella  hace  comunmente  uso 
la  medicina. 

Sariie  ignora  ese  olor  particular  y  vivo  que 
en  cualquier  parle  y  por  pequeña  que  sea  la 
.cantidad  que  de  dicha  sustancia  exista,  revela 
inmediatamente  la  presencia  del  alcanfor.  Este 
cuerpo  liene  ademas  un  sabor  fuerte  no  me- 
nos fácil  de  reconocer,  y  posee,  aunque  poco 
volátil,  una  fuerza  considerable  de  tensión:  al 
aire  libre  se  sublima  espontáneamente  en  tas 
circunstancias  ordinarias  y  desaparece  com- 
pletamente. En  las  vasijas  cerradas  en  que  se 
le  conserva,  llega  hasta  el  estado  gaseoso,  y 
en  el  do  cristalización  va  á  depositarse  contra 
las  paredes  superiores.  Sin  embargo,  no  se 
derrite  a  menos  de  17a",  y  una  vez  líquido  no 
entra  en  ebullición  hasta  los  200".  El  alcanfor 
es  menos  pesado  que  el  agua. 

Naturalmente  muy  combustible  inflámase 
al  simple  contado  de  una  vela  encendida ,  y 
arde  con  una  llama  blanca,  su  humo  es  espe- 
so y  picanle,  y  su  combustión  se  efectúa  sin 
dejar  residuo  alguno. 
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El  agua  no  disuelve  mas  que  una  cantidad 
muy  pequeña  de  alcanfor,  suficiente  siu  em-, 
bargo  para  comunicarle  el  olor  y  el  sabor  par- 
ticular de  dicho  cuerpo.  Por  el  contrario,  el 
espíritu  ¿e  vino  rectificado  lo  disuelve  con  fa- 
cilidad, aun  en  .frió.  De  la  solución  alcohólica 
precipitada,  como  generalmente  sucede  ,  por 
el  agua,  se  separa  el  alcanfor  en  copos  cora- 
puestos  de  partículas  sirmamente  tenues  y  di- 
sominadas. 

Y  asios  como  para  ciertos  usos.se  prepara 
el  alcanfor  en  polvo  Pino;  pues  es  de  advertir 
(pte  el  alcanfor  en  piedra  es  dit'icil  de  moler. — 
La  preparación  tan  generalmente  conocida  con 
el  nombre  de  aguardiente  alcanforado  ,  y  que 
sé  emplea  como  medicamento  y  como  perfumo, 
no  es  mas  que  una  disolución  de  alcanfor  cu 
espíritu  de  vino  ordinario. 

Sin  detenernos  á  hablar  de  todas  las  nocio- 
nes químicas  que  ofrece  el  alcanfor,  liaremos 
solo  mención  de  dos  compuestas,  el  ácido  al- 
canfórico y  clíícítio  alcanfólicQ,  que  de  es- 
ta sustancia  se  derivan:  el  L°  por  la  acción 
del  ácido  nítrico  caliente,  y  el  2."  por  la  de  la 
potasa.  Añadamos  que  destilando  el  alcanfor 
sobre  el  ácido  fosfórico  auhidrio  ,  se  consigue 
un  producto,  el  alanfágeno,  que  soto  contiene 
hidrógeno  y  carbono,  y  que  es  isómero  con  la 
esencia  de  trementina. 

Conocidos  son  los  usos  á  que  el  alcanfor  se 
destina,  y  ya  hemos  indicado  el  empleo  que  en 
medicina  tiene.  Réstanos  decir  que  también 
sirve  para  la  fabricación  de  varios  barnices,  y 
particularmente  para  el  que  se  designa  coa  el 
nombre  de  laca  china.  El  olor  que  á  este  barniz 
da  el  alcanfor,  tiene  la  propiedad  de  ahuyentar 
los  insectos,  y  he  aqui  porque  se  hace  uso  de 
él  para  conservar  las  telas,  las  pieles  y  las 
preparaciones  de  objetos  pertenecientes  á  la 
historia  natural. 

Aceite  esencial  de  patatas.  Entre  los  acei- 
tes esenciales  debemos  describir  un  principio 
particular  que  tienen  los  aguardientes  hechos 
con  granos  y  fécula,  y  al  cual  deben  el  sabor 
fuerte  y  desagradable  que  se  les  conoce.  Este 
principio  y  alguoos  Otros  do  que  después  ha- 
blaremos, pertenecen  en  efecto,  ala  serie  de 
las  esencias  volátiles  de  que  en  este  artículo 
tratamos;  pero  por  el  conjunto  de  sus  caracte- 
res químicos,  acaso  seria  mas  natural  cotocar- 
lo  al  lado  del  espirita  de  vino  ordinario  y  del 
alcohol  metisico,  con  los  cuales  tiene  mucha 
analogía. 

Como  decíamos,  el  aceite  esencial  de  que 
se  trata  se  encuentra  en  los  aguardientes  he- 
chos con  granos  y  en  las  patatas.  Durante  mu- 
cho, tiempo  se  ha  creído  que  eate  aceite  per- 
sistía, como  un  principio  inmediato  ,  en  los 
principios  orgánicos  en  que  dichos  licores  tie- 
nen su  origen,  y  aun  se  habia  especificado  el 
órgano  etique  eselusivamente  debianresidir  sus 
facultades  productivas;  pero  aiiora,  por  el  con- 
trario, parece  admitida  que  la  sustancia  oleosa 
resulta  de  una  alteración  dolos  principios  in- 


mediatos de  los  granos  ó  de  la  patata,  y  que  se 
forma  durante  la  fermentación  que  da  origená 
los  aguardientes  ,  en  los  cuales  vuelve  á<m. 
centrarse. 

'  El  alcoltol  amílico  (tal  es  el  nombre  que  á 
este  aceite  esencial  se  ha  dado  en  vista  de 
las  analogías  que  arriba  liemos  indicado!,  el  al- 
cohol amílico,  decimos,  está  mezclado  en  pfe. 
des  proporciones  á  los  aguardientes  en  tirulo, 
primer  producto  de  la  fermentación  déla  fécula 
y  de  los  granos;  pero  se  queda,  al  menos  easu 
mayor  parle,  en  el  residuo  que  se  forma  en  la 
reciilieaeion  de  los  mismos  aguardientes,  yaití 
es  donde  se  le  busca  cuando  se  le  quiere  so- 
moler  al  estudio:  mas  mezclado  como  calóñ- 
eoslo está,  con  cierta  cantidad  de  alcohol,  exi- 
ge olru  operación  ,  que  es  la  de  purificarlo. 
Háeeso  esta  agitándolo '  repetidas  veces  con 
agua,  y  destilándolo  cuidadosamente  para  se- 
parar los  líquidos  estraños  mas  volátiles.  Ala- 
ver  de  estas  operaciones,  bien  dirigidas,  ele- 
vaso  poco  á  poco  el  punto  de  ebullición,  y  lle- 
gado que  sea  este  á  los  130°,  puede  el  licor 
considerarse  como  aceite  esencial  paro.  Ls 
operación  se  termina  con  una  nueva  répliüca- 
cion  tpic  da  un  producto  aceitoso  y  sin  calor 
caracterizado  por  un  olor  y  un  sabor  propio?, 
que  fácilmente  se  reconocen.  El  punto  ¡ta  ebu- 
llieion  fijo  en  los  13Z" ,  indica  una  sustancia 
netamente  determinada,  que  es  el  aceite  esen- 
ciaL  do  patatas  ó  sea  el  alcohol  amílico. 

Estas  son  las  propiedades  mas  notables  de 
dicho  compuesto. 

Combustible,  como  todos  los  de  su  género, 
el  aceite  de  patatas  os,  sin  embargo,  menos  la- 
llamablé  que  los  otros,  y  es  preciso  para  que 
se  inílamc,  calentarlo  antes,  en  cuyo  caso  ar- 
de con  una  llama  azul.  En  las  circunstancias 
ordinarias  es  bastante  estable  y  no  parece  es- 
perimontarporel.prolongado  contacto  del  aire 
sensibles  alteraciones.  Enestas  circunstancias, 
pretende  Mr.  Humas  que  es. en  las  que  se  pro- 
duce el  ácido  valeriánico. 

En  el  número  de  las  reacciones  notables  que 
preséntala  sustancia  que  nos  uciipa,  es  nece- 
sario señalar  ante  todo'  los  fenómenos  á  los 
cuales  da  ella  lugar  con  el  ácido  sulfúrico.  Ha- 
ciendo por  partes  iguales  una  mezcla  de  acei- 
te, de- Acido  y  de  agua,  y  calentando  liábala 
ebullición  el  liquido  asi  mezclado,  objendHa- 
se  de  él  varios  carburos  líquidos  de  hidrógeno, 
y  entre  ellos  uno  compuesto  de  la  misma  na- 
turaleza, que  difiere  de  los  otros  por  su  '¿rm 
volatilidad,  y  del  que  después  nos  ocuparemos. 
Ademas,  entre  165  y  17»V,  pasa  áladcslilaciuii 
un  liquido  particular  en  el  que  el  análisis  per- 
mite reconocer  un  óler  amílico,  derivado  del 
alcohol  de  la  misma  especie,  es  decir,  del  acei- 
te, esencial  de  patatas,  por  la  sustracción  díiM 
equivalente  de  agua.  Hecho  todo  esto  ,  qüedá 
aun  en  la  vasija  una  masa  abundante  y  visco- 
sa, cuya  naturaleza  no  se  halla  A  estas  horas 
suficientemente  examinada. 

Vese^ues,  que  esta  reacción  pone  en  con- 
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faelo  el  aceite  de  patatas  con  el  alcohol  ordina- 
rio.  tic  este  cu  tules  casos  procede  el  étersul- 
ííiiirti,  él  cual,  por  una  ley  de  composición  pa- 
recida á  la  que  acallamos  de  indicar,  se  (¡priva 
del  alcohol,  Pero  con  el  alcohol  ordinario  el 
fenómeno. que  ofrece  el  ácido  sulfúrico  es  to- 
davía nías  sencillo,  asi  como  son  muy  termi- 
nantes los  periodos  de  la  reacción:  en  ella  efec- 
tivamente Hay ,  en  primer  lugar  ,  producción 
de  ácido  sulfúrico,  después  formación  do  éter, 
y  por  állímo  oxidación  completo,  de  donde  re- 
sallan los  carburos  de  hidrógeno  y  el  ácido 
sulfúrico.  En  el  caso  ú  que  nos  referimos,  las 
cosas  pasan  de  distinto  modo,  puesto  que  to- 
das esas  acciones,  en  cierto  modo  simultáneas, 
(¡cisionan  dificultades  especiales  para  la  pre- 
paran'>n  y  pnvi iicacion  de  los  compuestos  á 
que  dan  origen. 

Inla  serie  atnilica  existe  también  un  ácido 
análogo  al  ácido  sulfúrico.  Cuando  se  ponen  en 
contacto  el  aceite  de  patatas  y  el  ácido  sulfúri- 
co concentrado,  se  observa  en  la  mezcla  una 
coloración  particular  y  una  notable  elevación 
de  temperatura,  en  cuyo  caso  se  forma  Un  áci- 
doparliculur,  que  conminado  con  la  barita,  pue- 
de aislarse.  En  efecto,  saturado  aquel  licor  de 
carbonato  de  esta  base,  resulta  que  el  ácido 
lulfrjiicq  cscedentc,  se  precipita  en  estado  do 
sulfilo  dejando  una  sal  soluble,  el  sulfo-oini- 
kfo,  míe  fácilmente  se  consigne  'purificar,,  y 
cucuyo  composición,  semejante  á  la  del  sul- 
furinato  de  barita,  entra  por  una  parte  el  áci- 
do sulfúrico,  ci  éter  amílico  por  otra.  De  ella 
puedeeslrnerse  también  el  ácido  sulfo-amílico. 

Pero  volvamos  al  aceite  esencial  de  patatas 
Mezclado  con  una  solución  de  cloruro  de  zinc 
y  elevada  su  temperatura  á  un  grado  conve- 
niente, opérase  una  reacción,  y  del  producto 
quede  ella  resulta,  obtiénese  á  favor  de  repeti- 
das destilaciones,  un  liquido  volátil  que  huele 
á  ajos  y  hierve  á  una  temperatura  de  35 
á  .11)°.  .... 

Todavia  antes  do  concluir  diremos  algunos 
palabras  acerca  de  la  acción  que  sobre  el 
aceite  esencial  de  patatas  tiene  la  potasa  cáus- 
tica. 

l)e  esta  notable  acción  es  consecuencia  una 
sustancia  ácida  que  tiene  todos  los  caracteres 
del  ácido  valeriánico ,  y  que  la  mayor  parle 
do  los  químicos  consideran  como  idéntica  al 
compuesto  natural  de  este  nombre  ,  producto 
inmediato  del  valerian  officinalis. 

El  aceite  esencial  de  patatas  no  tiene  uso 
nmgnno  en  lasarles,  y  hasta  es  perjudicial, 
cerno  se  sabe,  á  los  productos  en  que  se  en- 
cuentra. Los  aguardientes  de  granos  y  de  fé- 
c,|¡a ,  como  también  los  que  provienen  de  la 
destilación  del  orujo  de  granillo  de  uva  ,  to- 
sían de  este  aceito  el  sabor  particular  que 
m  caracteriza  y  que  es  la  causa  do  su'  depre- 
cación. Huchas  veces  se  ha  tratado  ya  de  pu- 
™car  estos  varios  alcoholes  ;  pero  todos  los 
ensayos  hechos  hasta  aliara  han  sido  infruc- 
tuosos. 


Aceite  esencial  de  vinos.  También  entra 
en  la  categoría- de  los  aceites  esenciales  un 
principio  particular  que  parece  existir  en  los 
vinos,  y  al  cual  es  preciso  atribuir,  el  olor  pro-  . 
pió  que  en  grado  mas  ó  menos  notable  ,  pre- 
sentan ludus  ellos.  El  aceite  esencial  cíe,  los 
vinos,  (pie  efectivamente  tiene  los  principales 
caracteres  de  las  'substancias  del  mismo  or- 
den, y  que.  por  su  constitución  química  ,  per- 
tenece á  la  clase  de  los  éteres  compuestos,  es 
una  combinación  do  un  ácido  particular  ,  el 
ácido  cenántico  con  el  éter  ordinario  ;  razón 
por  la  cual  se  le  llama  con  frecuencia  éter 
atlántica. 

El  aceite  esencial  do  que  se  trata  puede 
aislarse,  sometiendo  el  vino  á  la  destilación; 
pero  para  obtenerlo  en  cierta  cantidad,  es  ne- 
cesario operar  en  grande  escala  ,  puesto  que 
solo  entra  por  muy  pequeña  parle  '¡u„  sobre 
poco  mas  ó  menos,  en  el  peso  tolal  del  liqui- 
do. Una  vez  y  por  estos  medios  esiraido,  méz- 
clase dicho  aceite- cou  ácido  cenántico ,  libre 
del-  cual  se  separa  luego  añadiendo  cierta  can- 
tidad de  carbonato  de  sosa  ;  entonces  se  ca- 
lienta un  poco  la  disolución ,  y  reunido  el 
aceite  á  la  superficie,  se  le  saca  con  facilidad. 
T3n  esteustado  nada  queda  que  hatící  mas  que 
agitarlo  con  algunos  fragmentos  de  cloruro  de 
cálcium  ,  los  cuales  le  quitan  el  agua  y  el  al- 
cohol que  todavía  pueda  conservar. 

En  su  estado  do  pureza  es  un  liquido  sin 
color,  muy  fluido  y  de  un  olor  muy  pronun- 
ciado á  vino.  Soluble  en  el  alcolioly  en  el  éter, 
el  aceite  esencial  no  se  mezcla  con  el  agua, 
hierve  ala  temperatura  de  unos  255". 

Destilado  con  potasa  cáustica  produce  una 
cantidad  considerable  de  alcohol  y  un  licor 
que  contiene  una  combinación  de  álcali  con 
ácido  cenántico.  Si  el  tratamiento  se  hace  por 
el  sulfúrico,  pénese  en  libertad  al  ácido  cenan- 
tico  que  va  á  formar  cu  la  superficie  del  liqui- 
do una  capa  aceitosa  y  sin  color. 

Por  sus  propiedades  físicas  y  químicas  ,  el 
ácido  cenántico  tiene  analogía  con  el  grupo  de 
los  aceites  crasos.  Ignórase  si  existe  comple- 
tamente formado  en  las  pepitas  ó  granillo  de 
la  uva,  ó  si  proviene  como  los  ácidos  voláti- 
les, de  la  alteración  de  un  ácido  craso  ,  fijo  y 
preexis lente.  Y  ¿quién  sabe  si  se  forma  duran- 
te la  fermentación ,  ó  en  las  reacciones  es- 
pontáneas que  la  siguen? 

Según  va  dicho,  y  parece  lo  natural,  el  éter 
cenántico  se  encuentra  en  todos  los  vinos  y 
pudiera  servir  para  distinguir  estos  líquidos 
do  los  demás  compuestos  alcohólicos  que  re- 
sallan de  la  femientocion. 

3."  El  grupo  de  aceites  esenciales  que- nos 
resta  por  estudiar,  abraza  los  compuestos  de 
este  género  que  admiten  el.  ázoe  ó  el  azufre 
entre  sus  elementos ;  á  ésta  categoría  perte- 
necen., los  aceites,  de  mostaza  negra  ,  de 
ajos,  etc.,  los  cuales  deben  á  la  presencia  del 
azufre  que  en  ellos  se  encierra  propiedades  es- 
peciales. 
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Aceite  esencial  de  mostaza  negra.  Los  gra- 
nos de  mostaza  negra,  sinapis  nigra,  produ- 
cen ,  como  las  almendras  amargas  ,  un  aceite 
craso  y  un  accile  esencial.  Una  vez  retirado  de 
]a  harina  de  mostaza  el  primero  de  estos  aceites, 
precédese  á  la  esiiaceion  del  secundó  por  los 
métodos  ordinarios,  es  decir,  la  deslilaciori  con 
agua.  De  esto  modo  se  oblicuo  el  producto  con 
color;  pero  por  la  rectilicaciou  ,  esle  produelo 
da  el  aceito  esencial  en  el  estado  de  pureza, 
límpido  y  enteramente  sin  color,  3tas  no  por 
esto  se  presenta  como  una  combinación  clara- 
mente definida,  puesto  que  no  fienepunto  lijo 
de  ebullición. 

Obtenido  y  purificado  por  los  medios  rpie 
acabamos  de  indicar  ,  el  aceite  esencial'  de 
mostaza  os  un  liquido  de  un  olor  caracterial  i- 
co¡  bastante  volátil,  soluble  en  el  alcobol  y  en 
el  éter  y  que  con  facilidad  disuelve  el  azufre 
y  el  fósforo.  En  él  se  manifiesta  fácilmente  la 
presencia  del  azufre  por  medio  del  ácido  azóti- 
co  ó  de  un  liquido  compuesto  de  ácido  nítrico 
y  de  hidro-clórico:  esfos  dos  reactivos'  lo  ata- 
can con  fuerza  y  hacen  pasar  el  azufre  al  es- 
tado de  ácido  sulfúrico  ,  en  el  cual  vuelve  á 
encontrarse  en  el  residuo. 

También  tratándolo  por  el  bióxido  de  mer- 
curio, se  puede  hacer  que  el  azufre  contenido 
en  dicho  aceite,  entre  en  combinación  con  el 
metal. 

El  aceite  esencial  do  mostaza  absorbe  el 
amoniaco  gaseoso,  formando  un  produelo  cris- 
talizado, muy  parecido  á  los  ácidos.  Los  álca- 
lis fijos  desprenden  de  él  el  amoniaco;  pero  sin 
reproducir  o!  aceite  á  su  estado  primitivp. 

La  composición  del  aceite  de  mostaza  es 
bastante  complete  y  como  liemos  dicho ,  ad- 
mite para  elementos  el  carbono  ,  el  hidróge- 
no, el  ázoe  y  el  azufre:  nótese  que  el  oxigeno 
no  figura  aquí. 

■Aceite  esencial  de  ajos.  Este  aceite  existe 
en  el  tallo  y  en  la  bulba  del  ajo  común,  alliam 
sativum,  y  da  á  estas  partes  de  la  planta  el 
olor  fuerte  que  se  le  conoce.  Es  muy  volátil, 
tiene  un  sabor  acre  y  su  acción  sobro  la  piel 
es  cáustica. 

Quemado  exbala  un  olor  de  ácido  sulfuro- 
so. En  el  zumo  que  de  las  bulbas  de  las  cebo- 
llas se  cstrae  hay  un  aceite  esencial  análogo, 
al  cual  es  preciso  atribuirla  acción  particular 
que  sobre  la  economía  animal  ejercen  aquellas 
buibas.  Sabido  es  que  de  ellas,  espriniiéndo- 
las,  ó  simplemente  cortándolas,  se  desprende 
un  principio  volátil  que  provoca  las  lágrimas: 
esle  principio,  poco  examinado  aun,  no  es  otro 
qnc  el  aceite- esencial  do  que  se  traía.  Tam- 
poco se  ha  dado  toda  la  atención  de  que  son 
dignos  á  los  otros  aceites  esenciales  de  este 
grupo ,  que  hasta  hoy  no  han  pres'onlado  nin- 
guna propiedad  interesante. 

ACEITES  GRASOS.  [Química  y  teawlogía.) 
Dejando  para  el  artículo  guasas  el  examen  de 
la  constitución  química  de  los  cuerpos  crasos 
en  general  y  de  las  propiedades  esenciales 
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de  sus  principios  inmediatos,  vamos  á  incUcar 
aqni  en  pocas  palabras,  los  caractéres  propios 
de  cada  especie  de  materias  crasas  délas  com- 
prendidas bajo  la  denominación  genérica  que 
lleva  por  titulo  este  arliculo.  A  ello  añadiremos 
algunas  noticias  relativas  alas  preparaciones 
y  á  los  usos  de  dichas  sustancias,  qnc  limen 
en  las  arles,  como  todo  el  mundo  sabe,  mu- 
chas c  importantes  aplicaciones. 

Recordemos  ante  todoque  no  debemos  ocu- 
parnos en  este  articulomas  que  de  los  aceites 
que  pertenecen  á  la  categoría  de  los  cuerpos 
cíasos,  y,  por  esta  razón,  desuñados  'con  el 
nombre  de  aceites 'crasos  ó  fijos.  Los  aceite 
esenciales  ó  volátiles  han  sido  anteriormente 
el  objeto  de  un  examen  especial.  Tampoco 
trataremos  aquí  mas  que  de  los  aceites  vege- 
tales. Las  materias  crasas  liquidas  procedente 
del  reino  animal,  como  son  los  aceites  de  ba- 
llena, de  pezuñas  de  buey,  etc.,  corresponden 
al  articulo  guasas. 

-  Las  propiedades  que  caracterizan  la  clase*, 
asi  roílucida,  de  las  sustancias  que  debítaos 
estudiar,  son  de  fácil  indicación  y  resaltan  de 
la  esperiencia  vulgar.  En  efecto,  lodo  el  mun- 
do designa  con  el  nombre  de  aceite,  un  cuerpo 
liquido,  de  una  viscosidad  mas  ó  inenos  pro- 
nunciada, de  un  sabor  mas  ó  menos  caracle- 
rizado,  de  una  densidad  inferior  á  la  del  agua, 
dotado,  en  fin,  como  todos  los  cuerpos  crasos, 
de  la  propiedad  de  manchar  ol  papel.  Tales 
son  también  para  los  químicos,  los  caracteres 
principales  de  los  aceites  crasos,  añadiendo  i 
las  ventajas  que  de  estos  caracteres  resallan, 
las  que  les  dan  su  insolubilidad  en  el  agua, 
su  solubilidad  en  el  éter,  y  las  propiedades, 
preciosas  por  cierto  para  la  industria,  de  ser 
inflamables  y  japonifieables,  y  habremos  com- 
pletado la  definición  délas  sustancias  de  pe 
nos  ocupamos. 

Examinemos  con  mas  atención  algunos  ile 
los  caracteres  qnc  acabamos  de  indicar  y  ¡¡de- 
mos fas  diferencias  que  ellos  establecen  catre 
las  varias  especies  de  aceites. 

Los  crasos,  como  hemos  dicho,  no  son  vo- 
látiles sometidos  á  la  acción  del  calor,  en  va- 
sos cerrados,  entrañen  ebullición  á  uno  iflfr 
perafuraqne.se  acerca  á  300°,  se  descompo- 
nen y  dan  origen,  poruña  parte  á  diversos  ¡ra- 
sos, (hidrogenó  carbonado,  óxido  de  carbono 
y  ácido  carbónico),  y  por  otra  á  ácidos  crasos, 
(ácido  oleteo  y  ácido  margárico,  que  son  ordi- 
narianieute  el  producto  do  la  japnniücae¡on,i'te-i 
Pero  si  en  lugar  de  calen  lar  progresivamcole 
el  aceite  somételo  á  la  destilación,  se  le  hace 
llegar  ¡tuna  redoma  de  antemano  caldeáis,  » 
resultado  de  ello  será  trasformarse  el  aCeilí 
cu  su  casi  totalidad,  en  diversos  gases, _  entre 
los  cuales  dominan  los  carburos-de  hidrógeno, 
y  que  por  consecuencia  son  buenos  para  el 
alumbrado.  Sabido  es,  en  efecto,  que  el  ?P 
para  el  alumbrado,  se  prepara  á  veces  dee?|a 
manera,  sea  con  los  posos  ófurbios  délos  acei- 
tes vegetales,  sea,  y  esloes  lo  mas  coman  ra 
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algunos  países  de  fuera  de  España,  con  aeei- 
íe  ¿e  pescado,  el  cual  por  la  acción  del  calor 
esperimenta  lo  propio  que  aquellos,  una  des- 
composición del  mismo  género.  El  gas  obteni- 
do de  este  modo  es  preferible  aun  al  que  se 
saca  de  la  hulla;  pero  el  elevado  precio  de 
aquella  materia  limita  la  fabricación  á  algunas 
localidades  escepcionales. 

Espueslos  á  la  acción  del  aire,  los  aecilcs, 
asi  como  las  grasas,  esperimentan,  al  cabo  de 
un  tiempo  mas  o  menos  largo,  una  alteración 
(¡nc  modifica  mucho  su  sabor  normal.- Enran- 
ciándose con  facilidad,  con  la  misma  toman  al 
rabo  de  cierlo  tiempo  un  sabor  aere,  que  es  en 
ellos  eí  precursor  de  la  reacción  acida;  tras- 
lurmaciou  debida,  según  parece,  al  desarrollo 
de  ciertos  ácidos  volátiles  que  en  aquel  mo- 
mento se  producen. 

Pero  no  consiste  en  es(o  el  fenómeno  mas 
notable  que,  en  los  aceites  ocasiona  la  acción 
Jet  aire.  Algunos  de  ellos  esperimentan,  en  las 
aupas  circunstancias,  una  modificación  mu- 
cho mas  profunda:  pierden  gradualmente  su 
lluiilez  hasta  llegar  á  no  manchar  el  papel,  y 
se  reducen  Auna  especie  tlemcmbrana  traspa- 
rente que  fácilmente  forma  costra.  Los  aceites 
que  presentan  esta  propiedad,  y  que,  por  esta 
causa,  se  emplean  en  las  preparaciones  do  los 
rotores  al  Meo  y  de  los  barnices,  se  llaman 
aceites  secadias,  como  son  los  de  linaza,  nue- 
ces, cañamones,  etc.  Los  aceitesde  olivas,  col- 
ín, almendras  dulces,  etc.,,  que  no  so  espe- 
san bastante  al  contacto  del  aire  para  perder 
su  carácter  do  cuerpo  craso,  son  por  el  con- 
li'arto,  aceites  no  secantes. 

A  ja  absorción  del  oxigeno  es  á  lo  que  se 
debe  atribuir  el  singular  cambiode  estado  que 
en  los  aceites  secantes  se  deja  ver.  Los  espe- 
riruentos  de  Mr.  de  Saussure,  que  ponen  csín 
i«lu>  fuera  de  duda,  prueban  ademas  que  hay 
al  mismo  tiempo  formación  de  ácido  carbónico; 
pero  que,  en,  esta  combustión  el  gas  despren- 
dido no  representa  el  gas  absorbido,  bien  que 
nlngan  agua  se  produzca.  Una  circunstancia 
uníanlo  do!  fenómeno,  es  la  irregularidad  de 
la  oiisorciun  de  oxigeno:  en  las  esperimeutos 
'leí  sábio  que  acabamos  de  nombrar,  una  capa 
<lc  aceite  de  nueces  colocada  sobre  mercuirio 
f'iuinn  atmósfera  de  oxigeno  puro,  no  había 
nlworbido  mas  que  tres  veces  su  volumen  de 
Wji  üespucs  de  ochó  meses  de  contacto,  y  en 

intervalo  de  los  diez  dias  que  siguieron 
!|  esle  largo  espacio  de  Iiempo, -la  absorción 
««oxigeno  se  elevó  repentinamente  á  sesenta 
Tcces  el  volumen  del  aceite.  Citamos  osla  .ob- 
jctvacion  porque, ella  hace  palpables  ciertos 
Ñámenos  que  con  frecuencia  so  tienen  mo- 
tivosi  para  comprobar  en  los  talleres  donde  se 
'"snipulan  cuerpos  crasos,  y  porque,  noner- 
Hiendola  de  vista  pueden  evitarse  accidentes 
inuy  peligrosos.  Glaroés,  en  efecto,  que  osla 
absorción  tan  rápida  dcloxígcno  por  los  aceites 
^cantes,  puede  ocasionar  en  circunstancias 
wovaWes,  una  verdadera  combustión.  Y  be 
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I  aqui,  desdo  luego  nn  modo  de  esplicar  esos  in- 
cendios (pie  ú  veces,  y  sin  que  de  pronto  se 
llegue  á  conocer  la  cansa,  estallan  á  veces  en 
algunas  fábricas,  y  principalmente  en  las  de 
tegidos'de  algodón.  La  verdadera  cansa  de  es- 
tos incendios  es  la  gran  cantidad  de  materias 
filamentosas  empapadas  de  aceite  y  acumula- 
das imprudentemente  en  el  interior  de  los  es- 
tablecimientos. Concíbese  que  en  este  caso  la 
materia  crasa,  diseminada  en  la  masa  porosa 
que  penetra,  ofrece  ai  airo  una  superficie  muy 
estensa  y  que  de  este  modo  se  encuentra  en 
las  circunstancias  mas  favorables  para  absor- 
ber el  oxigeno:  de  aqui  debe  resultar  con  fre- 
cuencia el  rápido  calentamiento  y  después  la 
inflamación  de  las  sustancias  combustibles 
impregnadas  de  áceite. 

Todos  los  aceites  son  insolubles  en  el  agua 
y  poco  solubles  en  el  alcohol  frió;  el  cual,  por 
el  contrario,  hirviendo,  lo  disuelve  en  cierta 
proporción.  Pero  los  vehículos  mas  convenien- 
tes y  los  mas  en  uso,  son  el  éter  y  los  aceites 
esenciales,  con  particularidad  la  esencia  de 
trementina. 

Entre  las  reacciones  químicas  que  presen- 
tan los  aceites,  es  la  mas  curiosa- y  la  mas 
importante,  laque,  se  manifiesta  en  presencia 
do  los  álcalis,  ó  sea  la  Saponificación.  En  otra 
parte  la  examinaremos  cuidadosamente  (cense 
íaíiox)  y  nos  limitaremos  aqui  á  mencionar, 
como  un  rasgo  de  la  historia  quimiea  de  los 
aceites,  la  modificación  que  estos  esperimen- 
tan por  la  acción  del  ácido  hipoazótico. 
Mr.  F.  Boudct  ha  reconocido  que  los  fenó- 
menos que.  se  producen  en  estas  circunstan- 
cias establecen  una  distinción  fundamental 
entre  los  aceites  secantes  y  los  que  no  lo  son. 
En  contacto  estos  á  la  temperatura  ordinaria, 
con  una  pequeña  cantidad  de  ácido  hiponzóli- 
co,  se  solidifican,  con  mas  ó  menos  rapidez, 
en  tanto  que  los  secantes,  tratados  de  la  mis- 
ma manera  conservan  su  fluidez.  Luego  dire- 
mos que  partido  se  ha  sacado  de  esta  obser- 
vación para  reconocer-  la  pureza  del  aceite  de 
olivas. 

Concluyamos  recordando  algunas  nociones 
que,  relativamente  á  la  composición  ele  los 
aceites,  hemos  dado  ya. 

El  análisis  elemental  de  estas  sustancias 
hace  reconocer  en  ellas  proporciones  variadas 
do  hidrógeno,  de  carbono  y  de  oxigeno,  y  en 
particular  do  los  dos  primeros,  según  fácil- 
monle  do  s,u  combustibilidad  se  deja  ver.  En 
el  número  de  sus  elementos  no  figura  el 
ázoe, 

Üurante  mucho  Iiempo  bánse  considerado 
como  simples  principios  inmediatos,  y  los  se- 
ñores Qhcvrenly  Braconuot,  han  sido  los  pri- 
meros qiic  han  probado  la  naturaleza  y  pues- 
to en  evidencia  los  verdaderos  principios  in- 
mediatos que  les  dan  origen.  Los  aceites  es- 
tán efectivamente  compuestos  do  dos  sustan- 
cias diferentes  ,  que;á  favor  de  una  especie  de 
análisis  mecánico  se  consigue  separar.  Si  se 
T.   t,  17 
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toma,  por  ejemplo,  el  aceite  do  olivas  y  se  le 
espone  á  una  temperatura  bastante  baja  para 
que  se  congele,  tosía  para  separar  uno  de  olro 
los  dos  principios  inmediatos,  apretar  la  masa 
sólida  entre  dos  pliegos  de  un  papel  particu- 
lar  crue  llaman  los  franceses  joseph.  Uno  de  es- 
tos dos  principios,  que  es  el  líquido,  desapare- 
ce absorbido  por  el  papel  y  el  otro  que  es  el 
só.lido,  queda,  como  residuo.  Tara  que  esta  ope- 
ración sea  completa  debe  repetirse  diferentes 
veces  y  basta  tanto  que  la  masa  deje  de  mau- 
ebar  el  papel  enlre  cuyas  hojas  se  le  aprieta. 
De  ellas,  lavándolas  en  alcobol,  se  separa  lue- 
go el  liquido  absorbido,  que  es  oleina  ,  y  qne 
entonces  puede  fácilmente  estudiarse.  De  este 
principio,  asi  como  del  sólido  que  es  la  mar- 
garina,, nos  ocuparemos  en  otro  togas.  (Véase 
grasas.)  Esta  prueba  daria  los  mismos  resulta- 
dos hecha  con  otros  aceites. 

Asi  los  aceites  están  esencialmente  forma- 
dos de  dos  principios  inmediatos  á  sabef ,  de 
oleina  liquida  y  de  margarina  sólida.  Y  deci- 
mos esencialmente  formados,  porque  ademas 
admiten  cierta  cantidad  de  materia  colorante 
y  adviértase  que  también  puede  cst  raérsele  sin 
cambiar  su  naturaleza.  Las  proporciones  de 
margarina  y  de  oleina  son  variables',  soguillas 
diferentes  especies  de  aceites.  EL  de  colsa,  por 
ejemplo,  contiene  de  100  partes,  4G  de  mar- 
garina y  54  de  oleina;  el  de  olivas  2S  de  la  1.a 
sobre  72  de  la  2.a;  en  el  aceite  do  almendras 
dulces,  las  cantidades  respectivas  dolos  dos 
principios  son  de  24  y  76, 

Comparando  estos  resultados  con  los  que 
del  examen  de  las  grasas  pudieran  resultar,  se 
nota  que  estas  difieren  de  los  cuerpos  crasos 
de  origen  vegetal  por  la  presencia  de  la  estea- 
rina, sustancia  que  únicamente  en  los  produc- 
tos del  reino  animal  se  encuenlra. 

'  ¿Pero  la  estearina,  la  margarina  y  la  olei- 
na, que  en  los  cuerpos  crasos  se  encuentran, 
son  verdaderas  especies?  0  en  otros  términos, 
¿la  oleina,  por  ejemplo,  cstraida  del  acci  te  de 
linaza,  es  idéntica  á  la  oleina  del  aceite  de  oli- 
vas ú  á  la  del  saín?  No  es  probable:  la  mayor 
parte  de  los  químicos  admiten  varias  clases  de 
.  oleina,  de  estearina  y  de  margarina,  y  distln- 
-  guense,  por  decirlo  asi,  tantas  variedades  de  es- 
tos principios  inmediatos  ,  cuantos  cuerpos 
crasos  hay  que  las  produzcan.  Si  se  compara 
en  efecto  la  composición  de  dos  aceites,  como 
et  de  linaza  y  el  de  olivas,  vése  que  la  diferen- 
cia entre  las  proporciones  de  la  oleina  y  de  la 
margarina  eme  en  ambos  aceites  existe,  es  de- 
masiado pequeña  para  esplicar  la  variación  de 
las  propiedades,  pasando  de  la  una,  que  es  se- 
cante, á  la  otra  que  no  lo  es.  Nadie  duda  que 
esta  variación  no  debe  atribuirse  á  alguna  di- 
ferencia de  propiedad  entre  los  principios  cons- 
tituyentes ó  sea  la  oleina  y  la  margarina  de 
ambos  aceites. 

He  acrui  algunos  análisis  que  indicarán  al 
lector  la  composición  elemental  de  los  aceites. 
Jips  resultados  son  relativos  á  los  aceites  de 


olivas,  de  nueces,  de  almendras,  de  linaza  y 
de  ricino. 
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CARBO- 

1IIDRO- 

oxm  i:- 

NO. 

GE"SO 

Aceite  de  nueces. 

70,7 

10,5"' 

—   de  almendras. 

77,4 

11,5 

10,8 

—   de  linaza. 

76,0 

11,3 

12,0 

—    de  ricino. 

74,0 

11,0 

14,7 

—   de  olivas. 

77,2 

13,3 

9,4 

Examinemos  ahora  los  aceites  en  su  esta- 
do natural,  cual  en  los  vegetales  se  encuen- 
tran, é  indiquemos  los  procedimientos  genera- 
les que  para  estraerlos  se  usan. 

En  los  granos  es  donde  generalmente  se 
encuentran  los  aceites  vegetales,  si  bien  algu- 
nos, como, el  do  oliva  y  el  de  laurel,  existen  en 
et  pericarpio  del  fruto.  Mas  raro  todavía  es 
encontrarlos  en  algunos  'otros  órganos  vegeta- 
les, Sin  embargo  hay  que  lo  contienen  en  sus 
raices. 

El  siguiente  estado  sacado  de  la  olirn  do 
Mr.  de  Girardin,  da  á  conocer  las  especies  ve- 
getales mas  ricas  en  aceite  y  et  producto  que 
sobre  cien  partes  en  peso,  ofrecen  por  término 
medio. 

Ricino. ........  di 

Avellanas  -.  •  60 

Nueces.,  de  40  á  CO 

Berros  de  jardín.   ,  57 

Sésamo  ú  ajonjolí.  .....  de  53  á  54 

Rábano  oleífero,  .  50 

Adormidera   de  37. á  50 

Tilo  ........  46 

Pistacho  .............  '(7 

Almendras  dulces  46 

Pepitas  de  algodón..  .  .  .  .-  51 

Pifiones  de  Indias.  .  .  .  .  .  40 

Almendras  amargas,  .........  40 

Col  común.  .........  de  30  á  36 

Cacao  de  Yadra  Islas.  .  .  .  -  36  5 

Mostaza  blanca. .  36 

Cacao  de  Caracas   36 

Tabaco  de  32  á  36 

Nabo  de  Suecia  33 

Ciruelo   33 

Nabo  de  invierno  33 

Colsa  de  primavera.  ...........  33 

Camelina  ,  30  3 

Mostaza  silvestre  30 

Gualda  '  .  .  .  30 

Cañamones  25 

Linaza  ■  

Calabaza  ,  25 

Madia  sativa   25 

Limonero.  .  .'  -3 

Pino  y  picao   .  .  ■  ** 

Olivas.  - 

Mostaza  negra,  ............  19 


m 

Gianilla  de  uva.  .  do  15.  ú  18 

Míen  -'   17 

Favecco  de  12  á  1G 

Laurel   10 

Casiano  do  Indias.  .  .   08 

Higuera  infernal.  .   02 

Tic  es  los  aceites  hay  algunos  concretos  ó 
sólidos  hasta  el  punto  de  presentar  el  aspecto 
de  la  manteca;  tales  son  por  ejemplo  el  de  ca- 
cao, el  ile  nuez  moscada  y  algiih  otro. 

Fabricación  de  aceite.  Eu  nuestra  produc- 
ción indígena  apenas  figuran  entre  las  plantas 
oleaginosas  cultivadas,  otras  que  la  linaza,  la 
adormidera  y  el  cañamón,  y  entre  los  árboles 
el  haya  y  el  nogal,  y  sobre  todo  el  olivo.  .Y  en 
atenebra  ¡i  que  para  el  aprovechamiento  de  to- 
dos estos  productos  oleaginosos  pueden  em- 
plearse procedimientos  análogos,  y  á  que  la 
fabricación  de  aceito  de  semillas  o  frutos  de 
los  cinco  primeros  de  los  vegetales  arriba  enu- 
merados es  insignificante  comparada  con  la  á 
que  da  lugar  el  fruto  del  sesto,  paso  á  ocupar- 
me de  las  ventajas,  métodos,  máquinas  y  ulen- 
sillos  mas  puestos  en  uso  para  la  eslraceion  y 
elaboración  del  aceite  de  oliva. 

En  Francia  ,  donde  esta  industria  se  halla 
mucho  nías  adelantada  que  entre  nosotros,  se 
distinguen  en  el  comercio  tres  variedades  prin- 
cipales de  este  liquido,  que  sou:  1.a  el  aceite 
virgen  comestible,  producto  del  prensado  á 
trio  de  la  aceituna  no  fermentada:  2  .*  el  aceite 
común,  comestible  también,  que  es  el  que  des- 
pués de  esiraido  aquel,  se  obtiene  prensando 
de  nuevo  el  orujo  desleido  en  agua  caliente;  y 
3*  el  aceite  que  llaman  ellos  .de  récense,  es- 
iraido, ya  sea  de  los  residuos  de  la  preparación 
(le  los  anteriores,  ya  directamente  prensando 
una  y  otra  vez  las  olivas  fermentadas  y  medio 
podridas  ya.  Este  aceite  no  tiene  aplicación  en 
«piel  ¡tais  á  otro  objeto  que  al  alumbrado  y  á  la 
fabricación  de  jabones: 

En  nuestro  país,  donde  el  aceite  que  se  co-. 
fe,  pudiendo  ser  de  primera  calidad,  es  en  ge- 
neral el  peor  de  Europa  ,  hacen  notable  falta 
les  conocimientos  mecánicos  para  mejorar  es- 
la  fabricación.  Por  eso  creemos  de  la  mayor 
uüiidad  darles  una  idea  del  modo  de  elaborar 
aquellas  especies  de  aceites  [al  cual  se  practica 
eaol  Mediodía  de  Francia,  eme  es  el  pais  don- 
no  mas  adelantados  se  hallan  los  procedimien- 
tos que  ¡i  pS(a  impértante  industria  se  reiteren. 

l'or  noviembre  ó  diciembre,  época  de  su 
ffiüdteez,  y  tal  vez  algo  antes,  á  tin-  deque  el 
aceito  conserve  mejor  el  sabor  del  fruto,  se  re- 
C[)Sc  !a  aceituna.  Cuando,  por  circunstancias 
particulares,  y  esto  sucede  alguna  que  otra 
sc  liaccjieecsflrio  cogerlas  antes  de  que 
estimadoras-;  cnirójanse  y  guárdense  du- 
rante algún  tiempo  (hasta  tanto  que  se  ñola 
W>  cmP¡eza  á  arrugárseles  el  pellejo),  en  cu- 
yo momento  se  las- lleva  al  molino;  por  elcon- 
iranola  aceituna  madura  apenas  cogida,  va 
atas  muelas .  1 
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Pero  cuando  el  aceite  se  destina  csclu  si  va- 
mente  al  alumbrarlo  ú  á  la  fabricación  de  jabo- 
nes, lo  que  se  hace,  en  vez  de  lo  que  acaba- 
mos de  decir  ,  es  acopiarlas  ó  amontonarlas 
después  de  recogidas,  en  almacenes  donde  se 
dejan  que  libremente  fermenten  por  espacio  de 
ocho  ¿  quince  dias,  y  algunas  veces  mucho 
mas.  Y  en  este  estado  se  empieza  con  ellas  la 
operación  á  que  con  las  otras  se  procede  an- 
tes y  c'uyos.pornienoressonlos  siguientes: 

Primer  periodo. 

1.  "   Molienda  de  las  aceitunas. 

2.  "   Primer  prensado,  á  trio. 

3.  °  Segundo  prensado,  después  de  echar- 
les agua  caliente. 

Segundo  periodo. 

4°.    Lavada  y  molienda  de  las  tortas. 
5."  Calefacción. 
G°  Trensado. 

■  Las  dos  fases  dé  esta  fabricación  se  eje- 
cutan en  oficinas  distintas;  la  primera  se'. ve- 
rifica en  el  molino  de  aceite;  la  segunda  en  el 
de  récense. 

Algunos  pormenores  bastarán  para  dar  á 
conocer  la  naturaleza  de  estas  varias  opera- 
ciones. 

Molienda.  Ejecútase  esta  operación  por 
medio  de  una  rueda  vertical  que  gira  en  una 
solera  circular,  donde  va  cayendo  la  aceituna. 
La  pasta  á  medida  que  se  vá  formando,  es  sa- 
cada de  alli  y  llevada  á  unos  pilones  de  pie- 
dra, donde- van  otros  operarios  á  cogerla  y  á 
cargarla,  en  unos  capachos  de  esparto ,  que 
colocan  debajo  de  la  prensa.  De  estos  capa- 
chos se  prensan  sobre  unos  veinte  á  la  vez. 

Primer  prensado.  El  aparato  que  está  en 
uso  para  esta  operación,  es  una  prensa  de  tor- 
nillo que  difiere  poco  de  la  que  se  emplea 
para  la  preparación  del  vino.  La  presión  por 
ella  producirla  es  por  lo  regular  lenta  y  poco 
enérgica,  haciéndose  por  lo  tanto,  como  des- 
pués veremos,  preciso  repetirla  varias  veces. 

Cuando  las  aceitunas  sometidas  á  la  pren- 
sa son  de  buena  calidad  y  no  han  fermentado, 
y  la  operación  -se  ha  hecho  ademas  con  el 
correspondiente  cuidado,  el  accüequede  esta 
primera  presión  resulta  es  el  aceite  virgen  de 
que  hemos  hablado  ya. 

Segundo  prensado.  Antes  de  someter  la 
pastaá  segunda  presión,  es  preciso  calentarla. 
Para  ello  se  retiran  los  capachos  que  han  su- 
frido el  primer  prensado,  se  saca  la  pasta  y  se 
echa  en  ella  cierta  cantidad  de  agua  hirvien- 
do. En  seguida  se  vuelve  á  colocar  la  pasta 
en-  los  capachos,  se  prensa  de  nuevo,  y  de 
este  modo  se  obtiene  o I ra  cantidad  de  aceite, 
(pío  es  el  aceite  común,  de  igual  uso  que  el 
virgen,  pero  de  inferior  calidad.  Esto  quiere 
decir,  como  fácilmente  se  deduce,  quelapas- 
ta  prensada  proviene  de  las  aceitunas  que  lian 
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dado  el  aceite  virgen  y  no  de  aceitunas  pasa- 
das, sin  cuyo  requisito  el  aceite  recogido  se- 
ria considerado  impropio  para  los  usos  de 
la  mesa. 

Este  primer  período  de  la  fabricación  pro- 
duce, en  forma  de  tortas  ó  .panes,  un  residuo 
que  aun  tiene  considerable  porción  de  aceite, 
efecto  sin  duda  de  la  imperfección  de  los  pro- 
cedimientos de  la  molienda ;  como  quiera  que 
sea,  ,1a  fabricación  actual  exige,  ademas  de  las 
manufacturas  que  acabamos  de  indicar,  otras 
que  constituyen  el  segundo  periodo  del  tra- 
bajo; 

Ldvados.  Bajo  este  titulo  comprendemos 
una  operación  múltiple  por  ía  cual  se  separan 
los  huesos  de  la  pasta.  He  -aquí  las  diversas 
parles  de  esta  operación. 

1.  "  Las  tortas  retiradas  de  la  prensa  se 
llevan  en  seguida  al  molino  de  récense,  donde 
se  las  coloca  eri  montones,  teniendo  cuidado 
de  humedecerlas  de  tiempo  en  tiempo  para 
evitar  la  fermentación.  \ 

2.  "  La  separación  dé  los  huesos  se  hace 
por  medio  de  dos  máquinas  contiguas,  cuya 
acción  es  casi  igual  en  ambas.  La  primera 
de  estas  máquinas  es  una  muela  vertical  que 
gira  en  un  pozo  de  piedra  ó  de  madera  al 
cual  se  hace  llegar  una  corriente  de  agua  fria. 
Las  tortas  sufren  bajo  esta  muela  una  primera 
trituración  y  pasan  en  seguida  á  la  segunda 
máquina,  la  cual  solo  se  diferencia  de  la  pri- 
mera en  qne  su  muela  es  mas  pesada  y  en 
que  el  árbol  vertical  va  armado  de  unos  bra- 
zos ú.  aspas  que  menean  la  pasta.  En  ambas 
operaciones  el  agua  que  se  agolpa  en  los  po- 
zos se  lleva  las  partículas  ligeras  de  la  pasta, 
en  tanto  que  la  parte  leñosa  de  los  huesos  se 
va  al  fondo  de  ios  depósitos. 

3.  "  A  este  agua  dase  por  último  salida  á 
varias  pilas  que  comunican  entre  si,  y  en  las 
cuales  se  vá  con  una  especie  de  espumadera 
recogiendo  todas  las  partes  sólidas  y  ligeras 
que  suben  á  la  superficie  del  liquido. 

Calefacción  1j  presión.  La  materia  produc- 
to de  esta  operación  pasa  en  seguida  á  unas 
grandes  calderas,  donde  queda- después  déla 
ebullición,  completamente  libre  del  agua  in- 
terpuesta. Hecho  esto,  se-coloca  de  nuevo  en 
los  capachos  y  se  prensa  por  última  vez.  El 
aceile  que  se  obtiene  en  esta  última  parle  de 
la  fabricación  pertenece  á  la  tercera  clase  de 
especies  arriba  enumeradas. 

Cualquiera  (pie  sea  el  uso  á  que  se  le  desfi- 
ne, el  aceite  no  está  para  el  consumo  hasta 
después  de  una  especio  de  epuraeion  que  su- 
fre espontáneamente  por  medio  del  reposo. 
Al  salir  del  molino  se  le  cchá,  pues,  en  tina- 
jas propias  al  efecto,  donde  permanece.  Re- 
posarlo ya,  sácase  de  alli  sin  agitarlo  y  lím- 
pido y  clarificado  puede  darse  á  la  venta.  Al 
poso  que  en  las  vasijas  queda,  se  da  el  nom- 
bre de  turbio. 

Concluiremos  este  artículo  enumerando  las 
varias  especies  de  aceites  crasos  que  circulan 
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en  el  comercio  y  manifestándolos  usos  prin- 
cipales de  cada  uno. 

I.— ACEITES  SEGANTES. 

Aceites  de  linaza.  Este  aceite  se  cslrac  ríe 
la  semilla  del  lino  ordinario,  linum  usitatis- 
simum:  es  de  un  color  amarillo,  mas  ó  menos 
oscuro,  tiene  un  olor  fuerte  y  no  se  congela 
hasta  los  27°  bajo  0. 

Jinchos  son  los  usos  para  que  sirve.  Eulrn 
en  ia  composición  de  colores  al  óleo,  barnices 
crasos,  tinta  de  imprenta,  etc.  Para  aumenlnr 
su  propiedad  secante,  ¡lácesele  hervir  con  litar- 
girio.  Después  do  la  ebullición  se  deja  reposar 
el  aceite,  el  cual  clarificado  por  este  medio  lo- 
ma el  nombre  de  aceite  cocido.  Bajo  esfa  forma 
es  como  se  emplea  en  la  confección  de  bar- 
nices crasos,  y  particularmente  en  el  charol 
para  el  calzado  de  que  tanto  uso  se  hace  hoy. 
Con  aceite  de  linaza,  combinado  con  lilargirio, 
es  también  con  lo  que  se  preparan  los  tafela- 
rtes  engomados,  los  hules,  etc.  Latinla  de  im- 
prenta se  obtiene  calentando  primero  é  infla- 
mando después  dicho  aceite,  que  se  deja  arder 
durante  cierío  tiempo.  Hecho  esto  condensase 
el  residuo  hasta  un  grado  conveniente  y  mué- 
lese en  seguida  mezclado  con  el'  negro  de  hu- 
mo. Del  mismo  modo  se  prepara  la  (mía  Je 
litografía;  pero  haciendo  que  el  aceite  llegue 
á  un  estado  de  mayor  consistencia. 

Aceite  de  nueces.  Es  un  liquido  fluido,  (lo 
un  color  amarillo  oscuro  y  de  un  sabor  bas- 
tante agradable,  cuando  está  fresco:  en  mu- 
chos países  se  emplea  para  el  uso  de  la  mesa. 
También  se  utiliza  en  pintura  para  la  prepara- 
ción de  los  barnices  y  del  jabón  verde,  y  úlli- 
mamente  paraelalumbrado.  El  aceite  de  nue- 
ces es  mas  secante  y  no  menos  difícil  de  con- 
gelar que  el  de  linaza. 
■  Aceite  de  cañamones.  '  Estríese  de  la  semi- 
lla del  cañamón  común,  cannavis  sativa,  }' 
se  emplea  para  la  pintura  y  para  la  prepara- 
ción del  jabón  verde. 

II. — ACEITES  NO  SECANTES. 

Aceite-de.  olivas.  Se  esfrae  del  fruto  del» 
olea  europea,  por  los  mefodos  arriba  indica- 
rlos. El  aceite  de  olivas,  propio  para  la  alimen- 
tación, debe  tener  un  color  amarillo,  ó  amari- 
llo verdoso ,  y  un  sabor  dulce  y  agradable. 
Cuando  se  ha  hecho  con  aceitunas  fermenta- 
das, ó  que  proviene  del  último  prensado  cié  la 
pasta,  tiene  ,  por  et  contrario  ,  un  sabor  acre 
mas  ó  menos  pronunciado.  En  su  estado  de 
pureza  se  congela  sobre  poco  mas  ó  menos  a 
la  misma  temperatura  que  el  agua. 

la  fabricación  de  los  jabones  duros,  con- 
sume una  cantidad  considerable  de  este  aceite, 
el  cual  ademas  se  emplea  para  ciertas  opera- 
ciones en  las  fábricas  de  telas  de  color,  en  las 
hilanderías  de  lanas,  ele,  como  también  para 
el  alumbrado. 
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En  oíros  países  donde  no  es  tan  abundante 
como  en  España,  suele  purificarse  el  aceite  de 
olivas,  y  aunque  la  mezcla  de  oíros  aceites  in- 
feriores con  los  cuales  so  hace  la  falsificación, 
no  tenga  propiedades  .  nocivas  para  la  salud, 
priva,  sin  embargo,  al  conjunto  de  las  cuali- 
dades que  en  el  aceite  de  olivas  apetecen  los 
cOBSiunidores,  Para  descubrir  el  fraude  sirve 
la  siguiente  observación.  El  aceite  de  olivas 
puro,  puesto  en  contacto  con  cierta  proporción 
de  ácido  hipoazótico,  se  solidifica  en  un  tiempo 
dado,  al  paso  que  el  aceite  inferior  fpic  se  le 
mezcla  permanece  liquido.  Por  consiguiente, 
la  presencia  de  uno  en  otro  se  conocerá  por  el 
licuino  mas  ó  menos  largo,  que  necesite  la 
solidificación  de  la  mezcla  por  el  ácido  lii- 
puazúlico.  lié  aquí  según  Mr.  de  Girardin  el 
modo  de  hacer  esta  operación. 

En  dos  pequeños  frascos  de  iguales  dimen- 
siones, se  introducen  separadamente  cien  par- 
tes do  aceite  puro  de  olivas  y  cien  partes  de 
aceite  para  el  ensayo:  añádese  á  cada  frasco 
tres  parles  (te  ácido  azólico  á  35°,  y  una 
parle  de  ácido  hipoazótico.  Apúrftese  exacta- 
mente el  momento  de  la  mezcla  del  ácido  con 
el  aceite;  agítense  bienios  frascos  y  póngan- 
se en  sitio  cuya  temperatura  cstó  cu  cuanto  sea 
posilde,  á  10",  basta  el  momento  en  que  el 
aceite  se  halle  bastante  esposo  para  qiic  vol- 
viendo los  frascos  no  se  derramé.  Si  este  os  pu- 
ro se  solidificará  al  mismo  tiempo  que  el  aceite 
normal  ,  con  el  cual  se  le  compara. 

Aceite  de  almendras.  Eslráese  priucipal- 
fflcnledelas  dulces,  si  hiéndelas  amargas 
bien  secas  puede  también  sacarse  aceito  dulce 
y  de  buen  sabor.  Pero  dulces  ó  amargas  las 
almendras  de  que  se  baga  uso,  deben,  después 
fe  bien  limpias  del  polvillo  que  las  cubre,  ma- 
chacarse, y  metidas  en  sacos  someterse  á  la 
prensa  entre  placas  de  hierro  calientes!  El 
aceite  que  se  estrao  se  clarifica,  ya  sea  deján- 
dolo reposar,  ya  filtrándolo. 

ínsu  estado  de  pureza,  el  aceito  de  al- 
mendras es  blanco  verdoso,  tiene  un  sabor 
bastante  bueno  y  carece  de  olor.  Este  aceite  se 
congola  á  10°  bajo  "0,  y  apenas  tiene  mas  uso 
[/uc  para  la  perfumería  y  en  medicina. 

Aceite  de  avellanas.  Se  estrae  de  las  al- 
mendras del  corylus  avellana,  que  contiene 
"na  cantidad  considerable  (como  .untiO  por  100) 

materia  crasa,  y  se  emplea  en  la  farmacia 
>' en  perfumería. 

la  cotsa,  la  mostaza,  las '  ciruelas,  la  e'a- 
fnflna,  el  pistacho,  'el  ajonjolí,  la  granilla  de 
pw*» los  pmon.es  y  otra,  porción  de  vegetá- 
is, dan  también  aceites  cuya  producción  y 
usos  son  bastante  limitados.  Del  de  ricino, 
Cl,ya  aplicación  es  grande  en  medicina,  po- 
"«asucarse  partido  en  España  por  la  facilidad 
5?  (íue  se  da  en  nuestras  provincias  moridio- 
?T, el  arbusto  que  lo  produce,  liste  aceito  os 
uwicii  secante. 


III.— ACEITES  CO.NCHETOS. 

Aceite  de  palma.  Estraésc  de  la  almendra 
del  dais  gninensts,  palmera  que  particular- 
mente se  cria  en  Guinea  y  en  las  islas  inme- 
diatas de  la  costa  oriental  de  Africa. 

Este  aceite  tiene  la  consistencia  de  laman- 
leca,  sabor  dulce  y  un  agradable  olor.  Su-  co- 
lor es  amarillo,  pero  se  convierte  en  blancuz- 
co cuando  enrancia.  Liquidificase  á  los  30". 

De  osle  aceite,  fácilmente,  dice  Mr.  Dumas, 
se  hace  jabón,  añadiendo  á  dos  partes  de  acei- 
te una  de  potasa  cáustica,  disuelfa  en  corla 
cantidad  de  agua,  y  calculando  el  todo  se  ob- 
licué un  jabón  Uso,  amarillo  y  medio  traspa- 
rente. Si  en  este  esperimento  se  reemplaza 
con  sosa  de  potasa,  el  jabón  toma  una  con- 
sistencia sólida,  se  vuelve  opaco  y  pierdo  una 
parle  de  su  color  amarillo. 

El  aceile  de  palma  natural  japonificado,  es 
una  sustancia  cuyu  olor  y  color  le  hacen  poco 
propio  para  el  consumo;  pero  si  aulcs'dc  con- 
venirlo en  jabón  se  tiene  cuidado  de  blan- 
quearlo, el  jabón  que  produce  imita  á  los  otros 
preparados  con  los  oíros  cuerpos  crasos:  por 
consiguiente,  el  aceile  de  palma  es  un  recurso 
parala  industria. 

En  Inglaterra  ha  sido  'donde  primeramente 
se  ha  puesto  en  uso  el  aceite  de  palma  para  la 
fabricación  de  los  jabones;  pero  en  la  actuali- 
dad se  introduce  en  Francia  una  cantidad  con- 
siderable y  su  consumo  parece  que  debe  au- 
mentarse con  rapidez.  Indistintamente  sirve 
para  la  preparación  délas  bugías  y  de  los  ja- 
bones. Para  estos  usos,  se  hace  también  en  Es- 
paña alguno  de  este  jabón,  y  tal  vez,  merced  á 
la  bondad  de  nuestro  clima  podríamos  obtener 
en  algunas  de  nuestras  provincias  la  materia 
primera  para  su  ^fabricación. 

Manteca  de  nuez  moscada.  La  produce  el 
nogal,  myristica  moschata,  y  en  el  comercio 
se  encuentra  en  unos  panes  amarillentos  que 
tienen  un  fuerte  olor  á  moscada.  Solo  se  em- 
plea en  medicina. 

Es  una  mezcla  de  una  grasa  sin  color,  pa- 
recida al  sebo,  con  un  aceite  craso  y  otro  volá- 
til. El  éter  y  eí  espMtü  de  vino  separan  estos 
aceites  y  dejan  por  residuo  esa  grasa  descolo- 
rida que  constituye  la  myristina. 

Manteca  de  cacao.  Se  estrae  de  los  granas 
del  theobroma  cacao,  tiene  la  consistencia  del 
sebo  y  se  funde  á  los  50°.  También  se  emplea 
enmedicina.- 

Aceite  de  laurel.  Obtiéuese  por  la  presión 
de  las  bayas  frescas  del  lauras  nobüis;  es  ver- 
de, de  una  consistencia  mantecosa,  y  tiene  un 
olor  fuerte  y  desagradable.  El  calor  de  la  mano 
basta  para hacerlo  entrar  en  fusión.  Se  utiliza 
en  medicina.  ' 

ACELERADO,  (movimiento)  (Mecánica  ra- 
cional.) Este  movimiento,  se  produce  cuando 
un  punto  material  es  solicitado  por  una  fuerza 
continua,  dirigida  en  el  sentido  de  su  moví- 
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miento:  producido  por  una  fuerza  constante, !  familia  de  las  atrípliceas  y  de  la  peulandria  di- 
resulta  uniformemente  acelerado,  y  enlon- ;  ginda,  cuyas  principales  especies  pasamos  á 
ees  la  velocidad  crece  proporcionalmcnte  al  enumera!1 


tiempo. 

Asi,  pues,  si  se  designa  por  a  la  velocidad 
inicial,  por  V  la  velocidad  adquirirla  después 
de  cierto  tiempo  t  (contado  á  partir  desde  el 
instante  en  que  comienza  la  acción  de  la  fuer- 
za) y  por  g  el  incremento  de  relocidad  que 
produce  esta  fuerza  sobre  el  punto  dado,  (du- 
rante la  unidad  de  tiempo)  podremos  eslalile- 
ccr  la  siguiente  ecuación  V=a+gt. 

Fácil  es  fteteímlnar  á  cada  instante  la  posi- 
ción de  un  móvil  cuyo  movimiento  es  unifor- 
memente acelerado:  en  efecto,  si  la  referimos 
á  un  origen  fijo,  tomado  sobre  la  linea  que  re- 


corre,  su  velocidad  tendrá  por  espresion 


di 


de  suerte  que  llegamos  3  la  ecuación  di  foren- 

dx 

cial  — =a-\-gt,  que  da,  por  integración,  oc= 


c-í-at- 


ffí* 


La  constance  c  designa  la  aboisa 


del  punto,  en  el  origen  del  movimiento. 
Si  el  múvit  partiese  del  origen,  sin  veloci- 

=gt' 

dad,  se  tendría:  v—gtK  x — 5— .  Asi,  pues,  en 

un  movimieuto  uniformemente  acelerado,  la 
velocidad  crece  en  razón  directa  del  tiempo;  y 
el  espacio  recorrido,  como  el  cuadrado  del 
tiempo. 

La  eliminación  del  tiempo,  entre  las  dos 
últimas  ecuaciones  ,  condece  a  la  fórmula 
v=\/  igáh  que  da  la  velocidad  correspon- 
diente á  cierto  espacio  recorrido,  sin  que  sea 
forzoso  conocer  el  tiempo  empleado, 

fié  aqui  otra  consecuencia  importante  que 
resulta  de  estas  leyes.  Si  la  fuerza  acelcraírtz, 
conslaíitc,  cesase  do  obrar  ai  cabo  del  tiempo 
i,  habiendo  recorrido  el  cuerpo,  con  un  movi- 

miento  acelerado ,  el  espacio  ¡r=gj,  el  movi- 
miento uniforme  que  resultaría,,  se  veriíi caria 
en  virtud  de  la  velocidad  adquirida  v=gt,  y  el 
móvil  recorrería  entonces,  en  el  mismo  tiempo 
í,  un  espacio  X=^vt=jt',  que  seria  duplo  del 
primero. 

AGELERAIRIZ.  (fuerza.)  [Mecánica-  racio- 
nal.) Se  llama  ftc&rsa  aceleratriz,  la  que  su- 
puesto el  movimiento,  solicita  la  unidad  de 

1  dv    d'x ' 

masa:  tiene  por  medida  -r±  ó  -j¿¿  os  decir,  la 
di  al- 

derivada,  lomada  con  relación  al  tiempo,  dé  la 
velocidad  del  punto  á  que  la  fuerza  se  aplica; 
ó  bien  la  derivada  de  segundo  orden,  siempre 
con  relación  al  tiempo,  del  espacio  recorrido 
por  el  pimío  de  aplicación. 

Esta  espresion  considerada  bajo  el  punto 
de  vista  del  nmviíiHcuto  mismo,  sirve  pnrame- 
dir  la  aceleración  negativa  ó  positiva. 

ACELGA.  Planta  comestible;  género  cié  la 


ACELGA  MARITIMA,  beta  marítima.  Planta 
de  la  familia  de  los  armuelles,  indígena,  que 
se  cria  espontáneamente  á  orillas  del  mar,  don- 
de SUS  boj  as  servían  antiguamente,  y  auna 
veces  sirven  todavía,  al  mismo  objeto  de  coci- 
na que  entre  nosotros  la  acelga  comuu,  beta 
vulgar is;  la  cual,  vorosimilmeute,  no  es  nías 
que  una  variedad  procedente  del  cultivo,  como 
lo  piensan  en  la  actualidad  la  mayor  parte  de 
los  botánicos.  La  observación  que  hace  Li tico 
de  que  la  bata  marítima,  que  desde  el  primer 
año  da  ñores,  siendo  asi  que  la  beta  vuhjarís 
no  las  da,  según  él,  hasta  el  segundo,  se  des- 
vanece ante  la  heelia  varias  veces  por  distintas 
personas,  y  en  parücularpor  Mr.  C.  Tollard  de 
que  la  betavulgaris  j  mulo,  beta  cyda,  ahan- 
donada  á  la  naturaleza,  ó  sea  sin  ningún  cul- 
tivo, florece  desde  el  primer  año  lo  mismo  que 
la  beta  marítima.  Este  lieclio,  unido  á  oíros 
muchos  que  del  mismo  género  se  citan,  pare- 
ce establecer*  que  las  búa  marítima  mlgaris 
y  cgcla,  son  una  misma  y  sola  planta,  modifi- 
cada por  el  cultivo;  esto  á  lo  menos  es  lo  xe- 
rosímii,  pues  para  afirmarlo  ni  negarlo  en  tér- 
minos absolutos,  seria  menester  aplicar  á  la 
acelga  marítima,  ú  fuerza  de  tiempo  y  de  pa- 
ciencia, todos  los  procedimientos  de  cultivo 
seguidos  para  la  acelga  y  la  remolacha. 

ACELGA  COMUN  0  BLEDO  PEQUEÑO,  beta  md- 
garis.  Legumbre  indígena,  muy  común  enlo- 
das las  huertas,  en  donde  se  cria  la  acelga  co- 
mún de  Jtajas  rubias  ó  bledo  rubio;  ambas,  y 
especialmente  la  segunda,  se  cultivan  ea  al- 
gunas partes  para  mezclarlas  en  los  guisados 
con  acederas,  á  fin  de  corregir  la  acidez  de  es- 
tas últimas.,  La  acelga  común  se  siembra  en 
todo  tiempo  y  siempre  con  buen  éxito.  Su  uso 
es  muy  frecuente  en  la  cocina,  y  sus  hojas  sir- 
ven también  pai'a  conservar  la  supuración  pro- 
ducida por  la  aplicación  de  un  cáustico. 

ACELGA -FORRAGE,  beta  vulgar  is  BÍftsSímfl. 
Aunque  en  este  escrito  se  conserva  á  esta  plan- 
ta la  denominación  de  altissima  que  recibió 
hará  dos  tercios  de  siglo,  épocaen  que  niére- 
comendada  como  fon-age,  no  es  porque  sea, 
como  entonces  so  pensó,  una  especio  particu- 
lar; antes  bien,  parece  cierto  que  esta  planta 
no  es  otra  que  la  beta  vuhjarís,  ó  acelga  co- 
mún, pues  lo  que  'si  en  lugar  de  romper  á  mu- 
ño ó  de  segar  con  hoz  las  hojas  nuevas  y  pe- 
queñas del  bledo  ú  acelga  común,  con  el  obje- 
to detenerlas  mas  tiernas,  y  de  mezclarlas  co- 
mo queda  dicho,  á  las  acederas,  cuya  acide» 
modifican,  se  la  abandona  á  sí  misma,  se  ob- 
licúen desde  el  primor  año,  varios  corles  df 
hojas  de  acelgas,  y  al  segundo  cuatro  ó  cinco 
de'sus  tallos,  que  se  elevan  hasla  seis  piw raí" 
trieos  de  altura;  pero  para  oblcnerim'  forra!** 
muy  tierno,  es  preciso  corlarlos  cuando  He?!!11 
á  cuatro  ú  cinco  pies.  Este  forrage,  que  como 
alimento  es  algo  acuoso  y  de  poca  sustancia, 
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pero  dulce  y  azucarado,  plicde  serúlil  en  írm- 
ete circunstancias,  y  os  muy  codiciada  de  Io- 
dos los  anímale»,  particularmente  de  las  roses 
«ramas.  LaniTlgn-forraKc  so  siembra  por  pri- 
mavera en  la  proporción  de  12  á  15  kilogramos 
por  hectárea  (de  16  á  21  libras  de  semilla  por 
fafiéga  de  tierra.) 

ACELGA  DE  HOJAS  ANCHAS,  ó  BLEDO-CAUDO, 
Ida  Ouígarü  latifolia.  Variedad  de  la  acelga 
cotnun,  mucho  mayor  en  (odas  sus  parles, 
particularmente  en  sus  tioJaS,  y  que  ofrece 
cierto  Húmero  de  variedades,  como  son:  la 
acelga  ó  bledo-cardo  de  pencas  blancas,  la  acel- 
ga ó  hiedo-cardo  de  pencas  coloradas  y  la  acel- 
ga ti  hiedo-cardo  de  pencas  amarillas,  cuyos 
peHráes,  y  Iíií  venas  que  los  sirven  de  prolon- 
gación, y  forman  en  la  hoja  una  especie  de  es- 
pinazo  con  sus  correspondientes  cosí  illas,  tic- 
uea 4 menudo  de  dos  ¡i  tres  pulgadas  de  ancho 
sobre  un  grueso  proporcionado;  se  guisan  y 
se  comen  como  el  cardo.  5o  se  lia  hablado  aquí 
del  Médb-cardq  con  otro  objeto  que  el  de  lla- 
mar la  atención  de  los  aficionados  á  la  horti- 
cultura sobre  la  acelga  ó  bledo-cardo  de  pen- 
áis amarillas  y  blancas,  que  los  horticultores 
de  París  han  llevado  i  una  dimensión  verda- 
derámente  exagerada,  y  muy  notable  en  los 
pezones  y  venas  de  sos  hojas.  Iláse  hecho  en 
esle  articulo  mención  de  pezones  que  en  su 
prolongación  tienen  dos  pulgadas  de  grueso, 
no  porque  este  sea  el  miximun  que  pueden 
alcanzar,  puesto  qne  se  ven  hasta  de  cuatro 
litigadas  cuando  á  ello  ayudan  la  buena  cali- 
dad de  la  tierra  y  la  abundancia  y  la  oportuni- 
dad de  Sos  riegos.  A  posar  de  la  npioion  de  los 
f|ue  pretenden  que  el  bledo  es  una  planta  in- 
sípida, el  ya  citado  C,  Tollard  sostiene  que  es- 
le vegetal,  preparado  como  el  cardo,  es  una 
esceíente  comida:  como  quiera  que  sea,  su  cul- 
tivo, y  en  esto  no  cabo  duda,  es  mas  fácil  y 
sobre  lodo  mucho  menos  dispendioso  que  el 
del  cardo. 

ACENTO.  (Gramática.)  Esta  palabra,  tra- 
ducción del  nombre  latino  abeenius,  que  se 
deriva  del  supino  accinere,  cantar,  espresa  al 
mismo  tiempo,  dicen  los  prácticos,  un  signo 
gramatical  y  la  modificación  que  on  la  palabra 
produce  este  signo.  Esta  dettnicion,  no  por 
muy  larga  es  muy  exacta;  porque  lo  qne  el 
acento  espresa  como  signo  ortográfico,  está 
muy  lejos  de  ser  igual  á  lo  qne  espresa  como 
modificación  particular  de  la  palabra. 

De  todas  las  cuestiones  relativas  á  la  cien- 
cu  de  los  idiomas,  ninguna  ha  suscitado  tan- 
«¡s .  controversias  como  la  de  los  acentos,  y 
ninguna  ha  permanecido  mas  envuelta  en  la 
oscuridad,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  sa- 
raos míe  la  han  agitado.  Y  es  que  la  palabra 
pinto  representa  á  la  vez  muchas  ideas  dis- 
,wias,  y  los  que  han  pretendido  resolver  esta 
cuestión,  de  suyo  compleja,  han  confundido 
^'siempre  lo  que  era.  distinto,  separando 
Jiras  veces  lo  que  'en  realidad  era  idéntico, 
"oenraremos  esplicar  aqui  las  diversas  acep- 


ciones de  esla  palabra,  fijar  lo  que  constíitiye 
el  carácter  particular  de  cada  una  de  ollas,"  é 
investigar  el  uso  que  se  ha  hecho  hasta  ahora 
de  los  acentos. 

Las  espresiones  acentos  de  alegría,  acentos 
de  dolor,  etc.,  significan  ciertos  sonidos  de 
nuestra  voz,  que  bajo  la  Influencia  do  una 
inerte  emoción,  nos  hacen  manifestar  &  Sos  de- 
más, por  medio  de  palabras  articuladas,  lo  que 
en  nosotros  pasa.  Cuando  esta  clase  de  acen- 
tos acompañan  á  la  palabra,  haciéndola  pasar 
por  diversos  grados  de  fuerza,  de  duración  y 
de  entonación,  que  puedan  obrar  soluo  la  sen- 
sibilidad de  nuestros  oyentes,  producen  lo  que 
se  ha  llamado  acento  patético. 

Al  lado  do  este  acento,  que  csellengnaga 
de  la  pasión,  debemos  colocar  otro,  que  es  el 
elemento  importante  del  ienguage  del  pensa- 
miento, á  saber:  el  aconto  lógico  ó  racional 
que  concurro  ála  claridad  de!  discurso,  clasi- 
ficando, por  decirlo  asi,  los  términos  de  una 
frase,  según  la  importancia  relativa  de  las 
ideas  que  espresan,  todo  por  medio  délos  so- 
nidos mas  ó  menos  fuertes,  mas  ó  menos  rápi- 
dos, y  de  los  tonos  mas  ó  menos  graves  ó  agu- 
dos que  asigna  á  cada  uno.  Su  carácter  esencial 
es  el  de  ser  tónico.  Este  aCcnto  es  el  que  por 
las  diversas  modulaciones  délo  grave  alo  agu- 
do y  de  lo  agudo  á  lo  grave,  produce  esa  me- 
lodía que  vivifica  la  palabra.  De  él  se  distingue 
algunas  veces,  bajo  el  nombre  de  énfasis  ó 
acento  enfático,  el  que  se  determina,  mas  bien 
que  por  otra  cosa,  por  el  grado  de  fuerza  con 
que  la  voz  apoya  é  insiste  sobre  las  espresio- 
nes que  tienen  mas  importancia  en  el  pensa- 
miento del  que  habla.  De  la  reunión  de  estos 
dos  acentos  se  forma  el  qne  los  gramáticos 
llaman  acento  oratorio',  y  los  alemanes  acento 
■retórico. 

Aunque  el  acento  lógico  se  produce  por 
medios  análogos  ñ  los  del  acento  patético,  su 
uso  queda  reducido  á  unos  limiles  mas  estre- 
chos. He  observado,  dice  Mersenne  eu  su  Ar- 
monía universal,  p,  371,  que  el  tono  colérico 
sube  á  veces  de  repente  una  octava  entera  ü 
quizá  mas.  Los  movimientos  del  acento  lógico 
no  son,  ni  tan  estensos  ni  tan  bruscos.  Esle 
último,  el  que  se  usa  mas  frecuentemente  de 
los  dos,  existe  en  ta  conversación  menos  ani- 
mada y  en  la  lectura  mas  (Via  é  indiferente. 
Sin  esas  inflexiones  con  que  á  cada  paso  hace 
variar  el  sonido,  no  habría  lenguage  inicligi- 
ble  para  ningún  oyente.  No  se  encontrará,  sin 
embargo,  este  acento,  con  toda  ta  delicadeza 
y  buen  gusto  que  caracteriza  á  la  buena  pro- 
nunciación española,  sino  en  las  poblaciones 
donde  se  hallan  mas  desarrollados  los  hálalos 
de  civilización  y  de  cultura.  Esto  sucede  gene- 
ralmente en  las  enlútales,  porque  en  ellas  es 
mas  completa  esta  influencia.  En  las  poblacio- 
nes á  donde  este  desarrollo  alcanza  menos,  en 
los  puntos  distantes  del  centro  de  las  costum- 
bres civilizadas,  la  pronunciación  es  mucho 
mas  acentenda  aunque  no  la  anime  la  pasión; 
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y  sus  modulaciones  suelen  ser  ú  mas  monóto- 
nas ó  mas  bruscas,  y  por  consiguiente  siem- 
pre nías  desagradables  á  un  oido  delicado. 

Esle  acento,  míe  respecto  á  la  modulación 
c  inflexiones  de  la  voz-,  varia  de  país  á  pais  y 
de  provincia  á  provincia,  lia  recibido  el  nom- 
bre de  acento  nacional  ó  acento  provincial. 
Acaso  debiéramos  admitir  entro  las  causas,  de 
esías  variaciones,  lavaría  influencia  de  los  cli- 
mas sobre  los  órganos.  Ni  es  menos  exacto  c[ite 
por  efecto  de  la  frecuente  comunicación  de 
unos  pueblos  con  otros  se  modiüea  considera- 
blemente y  pudiera  llegar  a  desaparecer  por 
completo - 

Hoy  dia  no  se  encuentra  en  ningún  pais  un 
aconto  tan  marcado  como  el  de  los  pueblos  del 
Asia  Onéntal,  de  los  elimos  y  délos  liabi tan- 
fes  de  Tonquin  y  de  Cocbincliina.  Su  lenguage 
se  compone  de  un  número  muy  limitado  de 
monosílabos,  y  no  ban  bailado  otro  medio  de 
suplir  á  la  penuria  de  sus  combinaciones  silá- 
bicas que  el  de  darles  diversas  acepciones  se- 
gún el  !ono  conque  las  pronuncian.  Es  de  no- 
lar,  sin  embargo,  que  aun  entro  estos  pueblos 
se  hacen  menos  sensibles  esos  tonos  particu- 
lares que  afectan  á  cada  palabra,  á  medida  que 
se  acerca  el  viagero  á  las  poblaciones  cultas  y 
civilizadas;  hasta  el  punto  que  en  Pekín  estos 
acentos  casi  no  se  perciben,  sobre  todo  en  la 
conversación  de  los  hombres  delctras. 

Esta  clase  de  acenlos  ha  representado  un 
papel  importantísimo  en  la  historia  del  idioma 
de  los  griegos  antiguos.  En  los  domas  pueblos 
de  la  antigüedad  existían,  á  no  dudarlo,  estas 
acentuaciones  marcadas;  pero  solo  los  griegos 
nos  han  trasmitido,  juntamente  con  su  litera- 
tura, algunas  noticias  sobre  su  pronunciación. 
En  cada  una  de  sus  palabras  habia  una  sílaba, 
que  ademas  del  valor  que  la  daban  los  demon- 
ios alfabéticos  de  que  se  componía,  y  do  los 
que  recibía  de  la  cantidad,  tenia  otro  valor  de- 
terminado por  el  acento,  es  decir,  por  el  tono 
con  qué  debía pronunciarse.  Platón,  en  el  Cra- 
tijlo,  j  Aristóteles  en  su  libro  De  Elemhis  so- 
phistarum,  cap.  3,  mencionan  esle  .acento,  el 
cual  era  do  dos  clases:  agudo  citando  se  eleva- 
ba el  tono  de  la  voz;  y  circunflejo  cuando  la 
voz,  después  de  haber  subido  al  tono  agudo, 
volvía  á  bajar,  por  un  movimiento  inverso,;  al 
tono  medio  de  las  silabas  no  acentuadas.  Este 
tono  medio,  que,  propiamente  hablando,  no  era 
acento,  es  sin  embargo  el  que  los  gramáticos 
llaman  acento  grave.  Por  lo  demás,  el  acento 
era  distinto  de  la  cantidad,  y  hacía  subir  el 
tono  de  la  voz  en  una  silaba,  sin  alterar  su 
voz  métrica. 

ba  música  tenia  el  privilegio  de  alterar  la 
acentuación  y  de  hacerla  pasar  á  veces  de  una 
sílaba  á  otra:  era  una  licencia,  sin  la  que  hu- 
biese sido  difícil  obtener  melodías  agradables. 
Se  concibe,  en  efecto,  que  la  frecuente  repe- 
tición de  un  mismo  acento  dehia  dar'  al  canto 
una  monolonia  insoportable.  Es.  cierto  que  el 
recitado  no  se  diferenciaba  del  canto  por  el 


género,  sino  por  el  grado,  como  nos  lo  ense- 
ña Dionisio  de  Halicariiaso  en  su  tratado  üc 
stru-ctara  oratíonis,  donde  nos  dice  que  todos 
los  tonos  de  la  declamación  se  comprendían  en 
ol  intervalo  de  la  quinla;  pero  como  á  pesar 
dclaínlima  conexión  que  tenían  para  los  grie- 
gos la  música  y  la  gramática,  no  eran  permi- 
tidas al  orador  las  licencias  musicales,  el  mis- 
mo autor  insiste  sobre  la  necesidad  de  distri- 
buir con  inteligencia  y- de  no  colocar  .muy 
inmediatas  unas  A  otras,  las  palabras  que  lle- 
nen el  mismo  acento  y  la  misma  cantidad. 

Este  acento  tan  clara  y  precisamente  mar- 
cado, era  para. los  griegos  un  medio  de  dará 
su  declamación  mas  entonación  y  claridad; 
cualidades  indispensables  enunpais  donde  las 
asambleas  deliberantes  se  celebraban  al  aira 
libre,  y  donde  era  preciso  que-  oyesen  bien  un 
discurso  algunos  millares  de  concurrentes,  los 
idiomas  modernos,  en  que  las  palabras,  toma- 
das aisladamente,  no  tienen  ese  aceuto  propia- 
mente llamado  tónico,  no  pueden  alcanzar  esa 
fuerza  vocal  que  los  oradores  de  Atenas  tomaban 
del  carácter  musical  y  del  canto  de  su  idioma. 

Durante  mucho  tiempo  uo  conocieron  los 
griegos  en  su  escritura  signo  alguno  para  es- 
presar  las  modulaciones  del  aconto.  Los  inven- 
taron cuando  conocieron  que  su  pronuncia- 
ción nacional  se  alteraba  por  el  frecuente 
contacto  y  comunicación,  con  los  países  cs- 
trangeros.  Al  gramático  Aristófanes"  de  Biznn- 
eio,  que  florecía  en  Alejandría  cerca  de  dus 
siglos  antes  de  nuestra  era,  se  atribuye  la  in- 
vención de  los  acentos  escritos.  Eslos  signos 
son  tres,  cómo  todo  el  mundo  sabe  (' " ')  y 
se  les  dieron  los  nombres  propios  de  los  acen- 
tos que  debian  representar,  Pero  como  el 
acento  grave  no  necesita  estar  indicado  e¡i  el 
lenguage  escrito  ,  se  empleó  el  signo  que  le 
estaba  desliuado  en  señalar  el  acento  agudo, 
cuando  afectaba  á  la  silaba  final  de  una  pala- 
bra cpie  no  suspendía  el  sentido  y  debía  pro- 
nunciarse en  un  tono  algo  menos  elevado. 

Mucho  lardó  en  establecerse  el  uso  de  los 
signos  de  acentuación:  asi  es  que  no  se  les  en- 
cuentra en  los'  papyrus  griegos  escritos  en 
Egipto  bajo  el  reinado  de  los  últimos  l'lolo- 
racos  ;  y  Monífancon  nos  enseña  en  su  Paleo- 
grafía griega  que  los  copistas  so  descuidaron 
en  señalarlos  hasta  el  siglo  VII.  Parece  que 
su  uso  no  se  generalizó  liasla  el  siglo  X.  En- 
tonces, y  ya  desde  mucho  tiempo  antes ,  tes 
acentos  habían  perdido  su  valor  primitivo.  Las 
entonaciones  fueron  variando  poco  á  poco,  ai 
mismo  tiempo  que  se  alteraban  los  domas  ele- 
mentos de  la  pronunciación.  Aun  conservando 
los  signos  de  acentuación  culos  lufgaresQue 
les  señalaba  la  tradición,  los  gringos  tlcl  Bajo 
imperio  alteraron  completamente  su  valor  v 
desconociendo  al  mismo  tiempo  la  antigua 
prosodia,  hicieron  larga  por  regla  general  la 
sílaba  acentuada  en  la  ortografía.  > 

'Cicerón  en  su  tratado  De  Oraiorc,  e.  IS, 
después  de  haber  hablado  del  valor  deles  W 


273 


ACENTO 


27.4 


acentos  Iónicos,  añade  que  la  palabra  os  una 
especié  de  canlo.  Est  •»'»  dkentlo  eliatn  quí- 
dam cantos.  Olía  prueba  de  la  fuerte  y  marca- 
da acentuación  do  los  latinos,  la  encontramos 
en  aquel  pasage  de  la  vida  de  -los  Gvacos,.  en 
[jiic  Plutarco  nos  dice 'que  Cayo  Graco  coloca- 
ba detrás  de  si  en  la  tribuna  ¡i  un  esclavo  que 
se  encargaba  de  arreglar  la  entonación  de  su 
voz  con  una  llauta  denominada  lonariiini.  Pin- 
Id  que  resnepta  al  uso  de  los  acentos  en  la  es- 
cullirá, los  latinos  no  empleaban  mas  que  el 
asuelo  y  el  paje,  Dábanles  el  nombre  de  ¿pi- 
fes, y  se  servían  de  ellos  principalmente  para 
distinguir  las  palabras  que  tenían  la  misma 
ortografía. 

Se  lia  dicho  con  razón  que  no  hay  en  mu- 
gue, ¡diurna  de)  mundo  una  sola  palabra  que 
110  tonga  su  acento.  Aun  no  so  conoce  bien  el 
valor  de  los  muchísimos  que  los  niasorcias  (véa- 
secsta  palabra)  aplicaban,  á  la  escritura  hebrea, 
l'ua  de  las  principales  funciones  do  estos 
acentos  ora  la  do  determinar  la  psalinodia 
que  se  empicaba  en  !a  escritura  do  los  libros 
sanios.  En  olios  se  señalaban  los  descansos  de 
la  voz  y  también,  hasta  cierto  punto,  las  rela- 
ciones gramaticales.  En  este  idioma;  el  acento 
Iónico  afecta  casi  siempre  á  la  última  silaba;  y 
cnimtelias  palabras  sa  le  ve  precedido  de  un 
acento  secundario ,  que  los  gramáticos  ealiíi- 
tnn  de  eufónico.  En  el  siriaco  y  el  árabe ,  el 
acostó  afecta  generalmente  ala  penúltima  s¡- 
laliadcla  palabra.  En  griego  se  le  colocaba 
sobre  una  de  las  tres  últimas  sil  abas  ¡  y  en  la- 
tín sobre  alguna  de  las  dos  Anales. 

Bl  acento  de  los  idiomas  de  la  Europa  mo- 
derna es  esencialmente  prosódico.  Sobreestá 
acentuación  está  basada  toda  la  'armenia  de  la 
poesía  italiana,  de  la  inglesa  y  de  otras  nacio- 
nes europeas.  Consiste  en  hacer,  un  esfuerzo 
mayor  suhre  una  sílaba  determinada,  que  por 
esta  causa  se  hace  mas  larga,  al  mismo  tiempo 
que  mas  sonora;  pero  no  esperimenta  olra  ele- 
vación del  tono  sensible  qnc  la  que  puede  re- 
sidíanle una  coincidencia  fortuita  con  el  acen- 
to lógico.  Si  el  esfuerzo  mismo  de  la  voz  sobre 
«na  silaba  acentuada  puede  muy  bien  traer 
tansigo  cierta  elevación  involuntaria  del  fono, 
|a  medida  de  esta  elevación  es  de  todo  punto 
«preciable,  ' 

.  los  griegos  modernos  suelen  colocar  sobre 
n  Fcimlepenúltima  y  aun  sobre  la  quinta  sila- 
W,  el  acento  que  antes  no  subía  mas  allá  de 
apeaúliiuia.  En  el  italiano,  aunque  se  le  en- 
oienlra  con  mucha  frecuencia  en  la  penúltima, 
«llegar,  sin  embargo  ,  hasta  la  cuarta 


silaba , 


empezando  á  contar  desde  la  última. 


j11  el  alemán  y  el  inglés  ,  la  etimología  es  la 
l"c  arregla  generalmente  la  colocación  de  los 

entos ,  y  GS[0S  señ;uan  p0l.  i0  COmuu  la  si- 
W radical.  En  el  francés,  el  acento  no  varia 
™ "cade colocación,  sino  que  afecta  siempre 

a  ultmia. silaba  de  la  palabra,  no  contando 
™nca  por  última  la  que  no  tiene  mas  vocal 
tue  la  e  muda. 

18  biblioteca  popular. 


Terminaremos  esle  articulo  diciendo  que 
nuestra  lengua  es  nna  tic  las  mas  armónicas 
que  conocemos,  porque  no  solo  posee  los  tres 
aeenlos  que  hemos  mencionado  anteriormen- 
te, sino  que  casi  los  forma  con  la  elevación  y 
la  duración  del  sonido.  Siempre  que  se  intro- 
ducen en  la  naturaleza  del  sonido  diferencias 
esenciales,  las  tres  especies  de  acentos  que 
hemos  indicado  -se  modifican  y  varían  de  ca- 
rácter; de  manera  que  cada  silaba  en  la  pala- 
bra'y  aun  cada  palabra  en  la  frase  aparecen 
acentuadas  de  lies  maneras  ú  bajo  Ires  rela- 
ciones diferentes ,  sin  que  esto  produzca  la 
menor  confusión ;  porque  el  sonido  es  siem- 
pre uno  mismo ,  y  tiene  á  la  vez  un  valor  mu- 
sical fijo,  una  cantidad  y  una  intensidad  de- 
terminadas, aunque  esle  valor  no  puede  apre- 
ciarse cu  todos  los  casos  por  el  de  las  notas 
de  nuestra  música. 

Corresponde  al  articulo  prosodia  la  espe- 
cificación de  los  signos  que  pueden  dar  á  ni- 
nocer cu  la  escritura  los  acentos  del  lcnguagc. 

No  nos  quedan  sino  tres  tratados  de  los  es- 
critos sobre  la  acentuación  por  los  gramáticos 
griegos. 

1.  "  El  de  Juan  de  Alejandría  publicado  con 
el  tratado  de  Ilerodiano,  por  ti.  Dindorl.  Lcip- 
sik  1825. 

2.  °  El  de  A/cadius  ,  publicado  por  Barí; er, 
Leipsik  ,  1820,  y  completado  después  por  las 
variantes  de  un  manuscrito  do  Copenhague, 
insertadas  en  los  Gramatici  Grceci  de  ti.  Üiu- 
dort,  t.  i.  pág.  48-70. 

éi*  ba  obra  de  Porphyro  publicada  por 
Villoison  en  so  Anedocta  Greca,  f.  11,  pág.  103 
y  siguientes. 

Juan  de  Alejandría  y  Arcadio ,  que  perte- 
necen á  una  época  no  muy  bien  determinada, 
se  limitaron  á  hacer  estrados  de  la  graúdé 
obra  de  Ilerodiano  (170  años  despnes  de  J.  C.) 
Porphyro  vivia  éntrelos  233  y  304  de. la  mis- 
ma era.  Por  lo  demás,  no  hay  gramático  grie- 
go que  en  sus  obras  no  se  haya  ocupado  de  los 
aeenlos. 

ruede  leerse  sobre  esta  materia  una  discr-  • 
tacion  del  abate  Arnaud  inserta  en  el  t.  XXXII 
de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones; j  carta  de  Ansse  de  Villoison  ,  eu 
el  quinto  tomo  del  aflo  sétimo  del  Magarin 
Universel. 


Debemos  ¡i  los  helenistas  alemanes: 

Iieiz,  Dr  praWwe  grata  aeeentut  inclinaliaiie, 
Leipsik,  1791,  en  8.° 

Wagner,  Bit  Leturt  vondem  Aeetmt  der  gricchis • 
chen  SprUche,  lleraslaedt,  1807,  Én  8. o 

Lis<:ovius,  Uber  díe  Autsfiraelui  des  grittehUchen 
und  Uber  die  ISáleutung  der  grischischen  Aeeenle, 

Car.  Goetlimr,  Atlgeinein»  Labre  vom  Aceent  der 
grkchischen. Sprache,  Juna,  1833  en  8.o 

Sobre  los  acentos  de  la  lengua  latina  leñemos: 

Priscicn/íie  acecntihus,  publicado  con  las  (lemas 
1  obras  del  mismo  gramático,  por  Putsch.  Hanau, 
4605  o n  4.0 

Servias,  De  aceentibtis,  publica  el  o  por  los  señores 
EiclinTeld  yEndüchor,  en  sus  Analocta  grammatiia, 
Vicna,  1SÍÍ,  cu  i.  o,  pág.  323-533. 

T.    I.  18 
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ACEPTACION.  [Legislación.)  En  general,  la 
acoptauioii'cs  el  acto  por  el  cual  mía  persona 
recibe  voluntariamente  loque  se  le  propone, 
ofrece,  tía  ó  doliere  de  algunamanera:  y  en.el 
dereclió  se  conocen  muchos  actos  tpie  no  se 
perfeccionan  hasta  que  tjü  llega  á  haber  acep- 
tación. Tales  son:  la  aceptación  de  herencia, 
acto  por  el  cual  el  heredero  presunto  de  algu- 
no manifiesta,  de  palabra  ó  de  hecho,  que  to- 
ma la  cualidad  de  ta!,  y  se  subroga  como  re- 
presentante suyo  en  todos  sus  derechos  acti- 
vos y  pasivos,  y  para  todos  los  efectos  legales 
y  jurídicos,  desde  el  dia  en  que  murió  ef  tes- 
tador cpie  lo  nombró  heredero.  Se  llama  acep- 
tación de  d-onacion  al  consentimiento  prestado, 
por  aquel  a  cuyo  favor  se  hace;  que  es.  indis- 
pensable para  su  validez,  ademas'de perfeccio- 
nar el  contrato  y  hacerlo  irrevocable.  Otro  tan- 
to pudiéramos  decir  déla  aceptación  de f  legado, 
que  es  el  acto  por  el  cuat  el  legatario,  de  .pala- 
bra ó  de  obra,  manifiesta  que  acepta  ó  recibe 
la  manda  que  le  dejó  el  testador.  En  el  dere- 
cho mercantil,  la  aceptación  do  una  letra  de 
cambio  es  el  acto  en  que  aquel  contra  quien  se 
libró  la  letra  declara  que  acepta  el  mandato  de 
pagarla  y  lo  hará  á  su  vencimiento.  Si.  este 
negare  la  aceptación,  y  protestada  la  letra  se 
ofrece  un  tercero  á  pagarla  por  la  persona 
contra  quien  está  librada,  lo  cual  es  corriente 
y  admílklQj  se  llama  á  esto  aceptación  por  in- 
tervención. "Véanse  los  artículos  sucesión,  do- 
nación, LEGADO  V  LETIIA  DE  CAMBIO._ 

ACEQUIA.  Esta  palabra  que  se  deriva  déla 
voz  arábiga  laquia,  que  significa  regadera  ó 
conducto  de  agua  descubierto,  por  donde  se  da 
dirección  á  está  para  el  liego ú  otro  uso  seme- 
jante, no  es  mas  que  lo  que  da  á  entender  la 
voz  arábiga  de  que  dimana;  á  saber,  unapeque- 
ña  zanja,  cauce  ó  conducto  de  agua  descubier- 
to y, generalmente  destinado  al  riego',  porque 
el  corto  caudal  que  suele  llevar  nna.  acequia 
no  permite  que  se  destine  aquella  alas  grandes 
aplicaciones  que  suelen  tener  los  canales,  de 
les  cuales  se  diferencia  marcadamente,  •  á  pe- 
sar déla  confusión  que  puede  inducir  nuestra 
legislación  antigua  ,  usando  frecuentemente 
eslas  voces  una  por  otra.  Tampoco  debe  con- 
fundirse la  acequia  con  el  acueducto,  que  es 
un  encañado  de  mamposteria,  generalmente 
cubierto,  cuya  descripción  hallarán  nuestros 
lectores  en  el  artículo  de  esto  nombre.  En 
cuanto  á  los  varios  usos  y  aplicación  de  la 
acequia  véanse  los  artículos  agua  y  megos. 

AUJEJl,  {Acer.)  Género  que  cuenta  á  lo  nie- 
nos  .veiute  y  cinco  especies,  de  las  cuales  dan 
algunos  árboles  de  bastante  elevación  y  sim- 
ples arbustos  los  otros.  El  aeer  pertenece  á  la 
vigésima  tercera  clase  ó  á  la  poligamia-mo- 
nceciade  Lineo.  De  las  difcrcnl es  variedades 
de  este  árbol  dos  son  las  principales  y  únicas 
que  hablaremos:  el  ácer  común  ó  campestre  y 
el  ácer  sicómoro.  El  primero  es  un  árbol  cuyo 
tronco  duro  y  grieteado.,  üene  de  ocho  á  diez 
varas  de  elevación.  Su  madera,  dura  también. 


compacta ,  homogénea  ,  blanca  ó  amarilla,  es 
susceptible  do  pulimento,  y  muy  buscaik  por 
los  torneros,  ebanistas  y.  guitarreros  ,  para 
hacer  objetos  delicados  y  cierlos  instrumen- 
tos do  música..  ESté  árbol  gusta  de  terrenos 
medianamente  fértiles,  frescos  y  ligeros.  Mul- 
tiplicase por  medio  do  semilla  esparcida  en 
otoño  en  la  proporción  de  treinta  á  treinta  y 
cinco  libras  por  fanega  de  tierra. 

Este  árbol  se  cria  muy  lentamente,  pera 
el  producto  de  su  madera  es  una  compensa- 
ción de  esta  tardanza,  A  esté  producto  se 
agrega  en  algunos  países  ,  como  son  princi- 
palmente los  de  la  América  Septentrional,  el 
del  azúcar,  que  por  medio  de  una  incisión  se 
saca  de  sn  tronco  ;  azúcar  al  cual  reconócela 
medicina  propiedades  recomendables. 

El  ácer  sicompro  llamado  en  alg  ñas  par- 
tes ácer  grande  ,  es  un  árbol  alto  y  de  bello 
crecimiento.  Su  madera,  es  blanca,  veteada, 
compacta  y  fácil  de  pulimentar.  Emplénnlii  los 
carreteros .  los  torneros,  los  armeros  ,  los  es- 
cultores y  los  fabricantes  de  instrumentos  tie 
música,  principalmente  de  vtolines.  Convienen- 
le  los  terrenos  ligeros  y  húmedos.  Multiplicase 
lo  mismo  que  el  campestre  por  medio  de  se- 
milla. 

Como  la  leña  menuda  de  esie  árbol  vale 
poco,  aconsejan  los  agricultores  que  se  le 
corten  las  ramas  laterales ,  á  Bn  de  que  la 
guia  ó  tronco  arroje  con  mas  vigor  y  produz- 
ca cuanto  antes  madera  de  carpintería,  do  la 
que,  como  va  dicho,  se  saca  gran  partida. 

Las  hojas  de  este  árbol  s.on  muy  gratis  ¡ 
las  abejas,  y  de  su  tronco  ,  lo  mismo  pe  del 
campestre,  se  saca  una  especie  de  miel  que  se 
convierte  luego  en  azúcar. 

También  de  oirás  varias  especies  do  «ti- 
res sé  puede  sacar  la  misma  sustancia,  y  par- 
ticularmente del  ácer  de  azúcar  (acer  succlia- 
rinum)  originario  de  la  América  Septentrional, 
y  qne  abunda  en  la  mayor  parte  de  los  bus- 
ques que  desde  la  Luisiana  al  Canadá  se  es- 
tienden.  En  csteúllimo  punto,  y  sobre  (odoencl 
Oeste  de  los  Estados  Unidos,  el  azúcar  ¿el 
ácer  es  un  objeto  de  mucha  importancia  pues- 
to que  á  veces  reemplaza  la  de  caña. — El  Ira- 
bajo  que  exige  la  fabricación  de  esta  azúcar 
puede  muy  bien  hacerse  por  mugeres  cnanto 
la  caldera  de  evaporación  osla  cpnv&nioulc- 
mente  dispuesta  al  efecto. 

ACERO.  [Química  y  tecnología.)  Compue;- 
1o  de  hierro  y  de  carbono,  cuyas  preciosas 
propiedades  lo" dan  en  las  arles'un  uso,  uni- 
versal. 

El  acero  en  el  estado  natúral  presenta  eoi 
poca  diferencia  las  propiedades  físicas  « 
hierro:  tiene  sensiblemente  el  mismo  nspe* 
la»  misma  dureza,  el  mismo  peso  especiar* 
Es  como  el  hierro  dúctil  y  maleable,  puerte  s* 
darse  por  sí  mismo  y  no  se  funde  sino  4.  ^ 
temperatura  elevada. 

Pero  el  acero  posee  uua  propiedad  carac- 
terística: calentado  y  enfriado  de  pronto  * 
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quiere  dureza  y  se  vuelve  quebradizo;  calent 
Indo  de  nuevo  y  enfriado  lentamente,  pierde 
esta  dureza  y  se  vuelve  dúctil.  Las  dos  opera- 
ciones que  producen  en  el  acero  estas  rnodifi- 
cicioncs  esenciales  se  conocen  con  el  nombre 
it:  temple  y  rccoüido.  ¡lias  adelante  describi- 
remos ambas  operaciones  coa  lodos  'los  deta- 
lles necesarios.  Este  carácter  no  permite  con- 
fluid iré!  ii  ierro  con  el  acero,  a  pesar  de- íás 
numerosas  analogías  que  existen  éntrelos  dos. 
lie  aqui  ademas  otras  señuíes  para  reconocer 
el  acero:  su  color  es  generalmente  mas  claro 
(ppLdel  hierro;  es  mas  fácil  de  romper,  y  su 
rotura  es  mas  unida;  calculado  basta  ponerse 
rojo,  es  mas  difícil  de  trabajar  que  el  Morro; 
se  suelda  consigo  mismo  menos  fácilmente; 
en  tin  se  funde  á  1 30°  pirométricos,  poco  mas  ó 
menos,  en  tanto  que  el  punto  de  fusión  del 
hierro  es  á  1 50*.  Su  gravedad  cspeGiuca  varia 
de  7,80  á  7, 84. .Sabido es  ademas  que  el  ace- 
ro locado  al  imán  conserva  la  polaridad  mag- 
nélica  mucho  mejor  que  el  hierro.' 

Una  hoja  de  acero  bruñida  roma  color  ca- 
lentándola al  contacto  del  aire;-  los  matices 
que  presenta  variau  con  la  temperatura,  de  la 
manen  siguiente: 


Amarillo  pajizo.    .......  211" 

litan  mas  oscuro   .    .  232" 

Colonia  naranja  ■■  .    .  243° 

Amarillo  tostado,   254° 

Idem  ligeramente  purpúreo.    .    .    .  2G5° 

Purpúreo   277° 

Azulclaro  :    .    .    .    .  28S" 

Azul  ordinario.  293° 

Aznlnegro  muy  oscuro   317° 

Verde  mar.  .    /  .    .  -  .    ,       ,    .  332" 


Este  fenómeno  se  debe  á  la  formacion.de 
una  película  de  óxido  de  hierro  que  produce 'á 
la  luz  la  acción  de  las  láminas  delgadas.  [Véase 
anillos  de  coLdRES.)  Al  calor  rojo,  el  óxido 
forma  una  corteza  densa,  y  cesa  toda  colo- 
ración. 

La  observación  de  esos  distintos  mal  ices 
tiene  en  las  arles  cierta  importancia,  porque 
sirve  para  guiar  al  trabajador  en  el  trabajo  del 
recocido. 

/Calentado  muchas  veces  al  contacto  del 
¡úrc,  el  acero  pierde  una  parte  de  su  carbono, 
T  se  trasforma  en,  hierro  dulce.  ■ 

Los  ácidos'  que  atacan  albierro  atacan  lam- 
inen id  acero,  pero  culos  dos  casos  la  acción 
presenta  algunas. diferencias.  Girando  se  trata 
c  acero  por  el  ácido  sulfúrico  ó  el  ácido  cíor- 
j"r¡co,  se  desprende  hidrógeno,  en  parle  car- 
bonado, y  se  forma  un  aceite  oloroso  que  cu 
parte  el  hidrógeno  lo  arrastra,  observándose 
ademas íin residuo  carbonoso.  Sise  emplea  el 
¡jeida  axúiico,  una  parte  del  carbón  se  con- 
certé en  un  polvo  rojizo,  soluble  en  parto  en 

os  ácidos,  conteniendo  ázoe  que  procede  de 
¡a  descomposición  del  ácido  azolico. 

El  yodo  y  el  bromo,  mezclados  con  agua, 


disuelven  el  acero,  sin  desprendimiento  de 
gas  y  con  residuo  de  carbón  puro.  Esta  propio  • 
dad  del  bromo  y  del  yodo  se  ha  utilizado  para 
el  análisis  del  acero. 

El  acero,  como  bemos  dicho,  contiene  hier- 
ro y  carbooo;  poro  la  combinación  no  parece 
definida,  es  decir,  constituida  por  proporciones 
lijas  do  los  dos  elementos.  La  cantidad  de  car- 
bono es  muy  débil  y  varia  de  1  á  2  por  100. 

El  silicio  entra  también,  pero  en  propor- 
ción muy  débil,  en  la  composición  dcla^mayor 
parte  de  aceros. 

En  el  Comercio  se  conocen  tres  especies  de 
acero:  1 el  acero  de  fragua  ó  acero  natural: 
1.a  el  acero  de  cementación:  3."  el  acero  fun- 
dido. A  estas  especies  principales  deben  aña- 
dirse algunas  variedades,  tales  como  el  acero 
damasquino,  el  acero  indiano,  etc.  Vamos  á 
describir  las  maneras  de  fabricación  que  su- 
ministran esos  distintos  aceros. 

1.°  Acero  de  fragua  ú  acero  natural.  So 
obtiene  purificando  ó  acendrando  la  fundición 
ó  tratando  los  minerales  de  hierro  por  el  mé- 
todo catalán.  EL  último  procedimiento  se  des- 
cribirá cu  el  articulo  iiieíiho;  ahora  no  nos 
ocuparemos  mas  que  del  primero. 

La  fundiciones,  como  se  sabe,  un  carbu- 
ro de  hierro  que  contiene  mas  carbono  que 
acero:  se  concibe,' pues,  que  una  decarbura- 
cion  parcial  de  la  fundición  puede  suministrar 
el  acero.  Tales  el  objeto  de  la  purificación, 
operación  que  consiste  esencialmente  en  tener 
la  fundición  en  fusión  bajo  escorias.  En  estas 
circunstancias  el  carbono  de  la  fusión  es  en 
parte  quemado  por  el  oxigeno  que  existe  en 
las  escorias  en  el  estado  de  óxido  de  hierro,  y 
el  acero  que  se  forma,  menos  fusible  que  las 
escorias,  se  separa  de  ellas  fácilmente.  La  ope- 
ración se'  ejecuta  en  un  horno  que  tiene  la 
misma  forma  que  los  de  retinar.  (Véase  hier- 
ro.) Se  colocan  en  él  la  fundición  y  las  escorias 
con  carbón  de  leña;  después  cuando  la  fundi- 
ción se  halla  en  fusión,  se  favorece  la  deear- 
buracion,  moviéndolo  con  una  barra  de  berro. 
Pasa- pronto  al  estado  de  u cero  y  forma  en  la 
superficie  del  baño  una  capa  esponjosa, '  que 
se  rompe  con  una  barra  y  cu  seguida  se  reúne 
en  panes  de  15  á  20  quilogramos.  Sucesiva- 
mente se  sacan -estos  panes,  conocidos  con  el 
nombre  de  lobanillos,  y  so  les  dobla  con  un 
martillo.  Después  no  falta  mas  que  disponerlos 
en  forma  de  barras. 

Paila  que  la  decarburad  ion  de  la  fundición 
no  sea  completa,  es  menester  que'  la  tempera- 
tura sea  en  general  menos  elevada  que' en  los 
hornos  de  relinar  donde  se  prepara  el  hierro. 
Puédese  ademas  en  ol  curso  de  la  operación 
"disminuir  la  acción  decarburante  do  las  esco- 
rias, agregando  á.  ellas  arena  cuarzosa.  {Véase 

ESCOMAS.) 

El  procedimiento  que  acabamos  de  descri- 
bir es  el  que  se  practica  en  las  fábricas  del 
Iserc.  En  Alemania,  donde  es  considerable  la 
producción  del  acero  de  fragua,  se  siguen  me- 
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todos  algo  diferentes,  y  que  varían  según  la  j 
naturaleza  de  la  fundición  empicada.  La  des- 
cripción cjue  acabamos  de  dar  basta  para  ha- 
cer 'comprender  lo  quotleuen  de  esencial  esos 
diversos  procedimientos. 

Cualquiera  que  sea  el  modo  de  fabricación, 
el  acero  de  fragua,  está  muy  lejos  de  ser 
homogéneo.  La  masa  ofrece  partes  muy  car- 
buradas y  otras  en  el  estado  casi  de  hierro 
dulce.  Para  dar  á  la  masa  mas  homogeneidad 
se  necesita  una  nueva  operación.  Se  dividen 
las  barras  de  acero  en  pedazos  de  igual  longi- 
tud, y  se  forman  con  ellos  haces  que  se  ca- 
lientan hasta  que  toman  un  color  blanco  y  se 
prolongan  los  pedazos  en  nuevas  barras  des- 
pués de  forjarlos  debidamente.  .So  obtiene  de 
este  modo  una  especie  de  materia  nueva  que 
ofrece  menos  resistencia  que  el  acero,  pero  es 
mucho  menos  quebradiza.  Este  acero  natural 
es  muy  precioso  para  la  fabricación  do  insim- 
úlenlos agrícolas. 

2.  "  Acero  de  cementación.  El  hierro,  pues- 
¡o  en  contacto  con  el  carbón,  bajo  la  prolonga- 
da influencia  de  una  temperatura  elevada,  se 
carbura  y  pasa  al  estado  de  acero!  La  comM- 
nacion  se  verifica  desde  la  superficie  al  cenlro 
de  la  masa  y  sucesivamente,  de  modo  que  el 
acero  asi  obtenido  no  es  jamás  homogéneo, 
por  lo  que  se  debe  generalmente  someterle  á 
una  operación  subsiguiente  análoga  á  lo  que 
se  practica  con  el  acero  de  fragua,  que  -es  lo 
que  llevamos  ya  indicado. 

El  hierro  que  se  hade  cementar  se  coloca 
cu  cajas.de  arcilla  refractaria  con  el  cemento, 
formado  esencialmente  de  polvo  de  carbón.  Se 
disponen  las  barras  de  metal  y  el  cemento  por 
capas  sucesivas,  hasta  Henar  completamente 
las  cajas,  las  cuales  se  cierran  en  seguida  her- 
méticamente, y  so  las  espone  por  espacio  de' 
veinte  ó  Ycinto  y  cinco' dias  á  la  temperatura 
de  rojo  vivo.  El  operario  sígnela  marcha  de 
la  operación  con  una  barra  de  prueba  que  de 
cuando  en  cuando  la  saca  del  horno.  Acabada 
la  cemcnlacion,  se  dejan  enfriar  las  Barras  y 
se  sacan  déla  caja.  Las  barras  en  su  superfi- 
cie presenlan  abolladuras  huecas  mas  ó  menos 
considerables  que  parecen  formadas  por  el 
duspren dimiento  do  un  gas  que  el  hierro  ha 
esfr¡iiclo  del  carbón  al  combinarse.  La  rotura 
ofrece  numerosas  hendiduras  que  son  algunas 
veces  de  mucha  ostensión.  Esle  defecto  en  la 
estructura,  unido  á  ladcsigualdad  de  carbura- 
ción, hace  indispensable,  como  hemos  dicho, 
iptese  bala  de  nuevo  el  acero,  teniendo  en  al- 
gunos casos  que  repelirsc  osla  operación  dos 
ó  (res  veces.  Frecuenlementc  también,  cuando 
el  acero  se  destina  especialmente  a  ciertos 
usos,  el  operarlo  se  limita  á  hacer  planchas 
con  él,  machacándole  con  el  martillo,  de  lo 
que  nacen  las  espresiones  de  acero  aplastadol 
tirado  y  batido. 

3.  "  Acero  fundido.  El  acero  fundido  se 
'  prepara  ordinariamente  fundiendo  el  acero  de 

cementación,  Se  emplean  al  efecto  crisoles  de 


lápiz -plomo  que  pueden  contener  de  12  i  f, 
quilogramos  de  metal.  Se  colocan  los  'crisoles 
en  un  horno  con  corriente  de  aire  natura!,  v 
cuando  lian  adquirido  la  temperatura  corres*' 
pendiente  se  pone  en  ellos  el  acero,  cuya  fu- 
sión empieza  muy  pronto.  Se  procura cukirla 
superficie  del  baño  con  materias  vidriosas  pa- 
ra preservar  el  metal  del  contado  del  aire, 
Pasado  algún  tiempo,  se  sacan  los  crisoles  y 
se  vierle  el  acero  en  moldes  dé  fundición. 

Las  barras  asi  preparadas  presentan  cusa 
masa  cavidades  debidas  á  la  reducción  i[iie 
toma  el  metal  al  solidificarse;  ademas,  no  son 
maleables.  So  se  puede  de  consiguióme  Kacef 
uso  de  ellas  sino  después  de  haberlas  calenta* 
do  y  estirado  debidamente.  Cuando  el  tuero 
fundido  ha  esperimentado  esas  operaciones, 
ofrece  granos  finos,  es  muy  homogéneo,  y  pre- 
senta en  todas  sus  parles  el  mismo  asnéelo. 

El  acero  fundido  puede  también  fabricarse 
directamente,  fundiendo  una  mezcla:  l."  k 
hierro,  carbón  y  vidrio:  2.°  de  fundición  y  rai- 
do de.  hierro. 

El -acero' de  cementación  preparado  debi- 
damente ofrece  en  su  estructura  capas  alter- 
nativas de  hierro  poco  carburado  y  de  acero 
propiamente  dicho.,  Sumergiéndole  en  un  ¡'ni- 
do, enelcloiidrico,  por  ejemplo,  las  diferen- 
tes venas  metálicas  aparecen  con  colcíe?  ¡lis- 
tintos:  el  hierro  toma,  por  la  acción  del  ácido, 
el  color  blanco  que  le  es  propio;  el  acero,  al 
contrario,  se  vuelve  negro,  á  cansa  del  car- 
bón que  queda  á  descubierto.  El  acero  que 
ha  esperimentado  esta  preparación  loma  el 
hombre  de  .acero  damasquino.  Tara  que  el  da- 
masco sea  bello,  es  preciso  que  el  éicero  se  lu- 
ya preparado  esmeradamente,  batirlo  con» 
corresponde  y  que  las  capas  sean  regalares, 

Sabido  es  que  las  hojas  damasquinas  del 
Oriente  han  sido  por  mucho  tiempo  célebres; 
en  la  actualidad  las  fábricas  modernas^  de  ar- 
mas ¡llancas,  en  Europa  han  llegado  i  ¡pia- 
lar, sino  á  sobrepujar,  el  famoso'  temple  y  fle- 
xibilidad de  las  antiguas  hojas  damasquinas. 

Merece  el  primer  lugar  entre  todas  ame- 
llas por  su  fabulosa  antigüedad  y  por  la  ex- 
celencia de  sus  armas  blancas,  la  de  la  cinthid 
dé  Toledo,  corte  en  otro  tiempo  délos  reyes 
de  Rastilla.  Algunos  atribuyen  el  admirable 
temple  de  las  hojas  que  en  su  fábrica  so  cons- 
truyen á  las  arenas  imperceptibles  de  qro.que, 
según  la  tradiccion,  arrastra  en  sus  aguas  el 
caudaloso  Tajo,  que  besa  sus  torreones,  y  cu- 
yas aguas  sirven,  por  medio  do  un  canal  nnc 
.las  "conduce  á  las  niá¡¡  ulnas  de  la  fábrica,  P'1'1 
el  movimiento  de  estasy  templo  de  las  luyas. 
Puesto  que  el  oro  es  el  metal  subliniemeide 
tenaz,  dúctil  y  maleable  entre  los  mtetales  co- 
nocidos, pretenden  algunos  que.  mezclado  cu- 
Iré  las  aguas  del  rio,  imprimo  á  dichos  accr(t> 
sus  eminentes  propiedades  químicas, 

•  Pero  esta  suposición,  asi  cómela  propie- 
dad de  lás  arenas  auríferas  del  Tajo,  es  tan  in- 
verosímil y  oscura  como  la  exactitud  ™ 
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época  en  rpie  Toledo  empezó  á  construir  sus 
¡limas  blancas,  época  remotísima  asi  como  la 
bina  universal  de  ellas. 

Las  fábricas  de  Vizcaya  suministraron  has- 
ta hace  nocí)  liempo  á  la  de  Toledo  .el  acero 
que  nccesüaba;  pero  en  el  dia  y  para  lo  suce- 
sivo beneficiaran  esto  comercio  las  nuevas  fá- 
Brlcas  del  principado  do  Asturias,  que  satis- 
facen ventajosamente  á  lodas  las  'condiciones 
de  esta  clase  de  materiales. 

Todo  el  material  de  f[uc  se  surte  la  fábrica 
actual  de  armasen  Toledo,  incluso  el  combus- 
tible, que  es  todo  vegefal,  se  encuentra  en  Es- 
pina; pues  el  laminado  que  antes  se  (enia  que 
imíoríflí  del  eslrangero,  se  espera  con  funda- 
mento que  en  Í6  sucesivo  vengado  Guipúzcoa, 
en  donde  se  están  haciendo  pruebas  satisfacto- 
lius  de  dicho  material. 

En  ulro  lugar  daremos  una  cumplida  noti- 
cia tic  esta  fábrica  tan  antigua  y  de  tan  uni- 
versal y, justa .celebridad:  (Véase  espada.) 

Hay  ademas  un  acero  indiano  muy  solicita- 
do en  el  comercio,  y  que  no  se  encuentra  mas 
que  en  pequeña  cantidad,  llamado  ucuotz.  Es 
smiiiimcivtc  puro  y  perfectamente  homogéneo. 
LoS  indios  lo  obtienen  cementando  el  hierro 
coa  ciertas  maderas  del  pais;  no  le  preparan 
sino  en  pequeñas  masas,  de  cosa  de  uuqulló- 
pi'iimo,  y  hacen,  esperimenfar  al  acero  obteni- 
do de  esfa  suerte  un  nuevo  tratamiento  para 
Volverlo  maleable  y  prolongarlo  en  barras.  El 
proSticto  es  de  escclontc  calidad,  y  pava  la  fa- 
bricación de  cuchillería  fina  parece  superior  á 
lus mejores  aceros  fundidos. 

Aleando  al  acero  pequeñas  cantidades  de 
plata,  platina,  alúmina,  etc.,  se  le  dan  todos 
los  caracteres  del  acero  indiano  y  la  propiedad 
(le  adamascarse  bajo  la  acción  de  los  ácidos 
débiles,  llreantha  obtenido  tambicinin  produc- 
ía parecido  fundiendo  hierro  dulce  con  negro 
dciuuiin. 

Concluiremos  describiendo  las  operaciones 
(pie  se  hacen  esperimentar  al  acero  para  darle 
la  dureza  necesaria,  de  las  cuales  liemos  ha- 
blado ya  bajo  el  nombre  de  éémpjej  recocido-. 
Según  el  modo  mas  órnenos brnseu  con  que  se 
■lia  enfriado,  el  acero  adquiero  un  temple  mas 
ó  niciios  duro.  Los  distínlos  instrumentos  de 
acero  que  se  faBrtcán  deben  tener  un  temple 
particular,  segnn  el  uso  á  que  se  les  destina. 
Se  les  lince  adquirir  la  dureza  correspondiente 
por  medio  de  dos  procedimientos  distintos;  pe- 
ro en  ambos  casos  el  operario  no  tiene  mas 
ííiiiaquc  la  práctica,  v  necesita  una  habilidad 
suma. 

Con  el  primer  procedimicnlo,  se ,  Calienta 
iMiplio'el  acero  y  se  lo  enfria  en  baños  de  agua, 
cuya  variada  temperatura  se  determina  para 
cada  templo  tanteando.  Ko  es  el  agua  el  único 
liquido  que  se  emplea  para  enfriár  el  acero;  los 
aceros  muy  duros  no  pueden  obtenerse  sino 
Por  medio  del  mercurio;  y  los  muy  flojos  por 
inoilio  de  un  baño  de  sebo  ó  de  gras.a. 

Con  el  segundo  procedimiento,  se  templa 


desde  luego  el  acero  has!  a  volverlo  muy  duro, 
cualquiera  que  sea  el  uso  á  que  se  le  destine, 
después  se  le  da  la  dureza  que  se  quiere,  calen- 
tándolo mas  ó  menos  y  dejándole  en  seguida 
enfriar  lentamente.  Esta  es  la  operación  deque 
hemos  hablado  bajo  el  nombre  de  recocido.  Los 
operarios,  comohemosdiciio,  no  sevalenjamás 
de  aparatos  termométricos  para  recocer  debi- 
damente el  acero;  los  diferentes  colores  quft 
osle  toma  bastan  para  guiarles.  Asi  es,  qué  el 
acero  de  las  navajas  de  afeitar  y  de  la  mayor 
parte  de  instrumentos  de  cirugía  es  recocido 
hasta  qué  toma  el  color  amarillo-pajizo  fuer- 
te; el  de  los  cuchillos  de  mesa  hasta  el  de 
púrpura;  el  de  las  espadas  ymuelles  de  reloj 
hasta  el  azul  claro,  etc. 

Conocidos  son  los  usos  del  acero.  Ko  baj- 
arte en  que  no  se  emplee,  ya  como  primera 
materia,  yahajo  la  forma  de  utensilio  ó  instru- 
mento. 


Rcamnr,  L'arí  de  convertir  le  fer  forge  en  acier, 
en  í.o,  )T20. 

Lcplay,  Memoire  sur  les  aderes  d'  Anqleterrc,  en 
Sos  Anuales  de  mines  para  1843. 

MclUmnaire  des  arts  el  manufacture»,  »rl.  acier. 
Berlhicr,  Traite  des  essaiv  par  raie  teche, 
Duiñas,  Traite  de  chimie. 


ACEROLA  ó  ACEROLERO,  llamado  por  Tour- 
nefort  meespirius  apiifolis  laciniato,  y  por 
Lineo  oresteus  azarolus.  Arbol  del  mismo  gé- 
nero que  la  espma  egipcia,  pero  que  se  dife- 
rencia de  ella  por  su  fruto,  que  os  mas  grueso; 
por  sus  lioj  as  que  son  m  as  grandes ,  finas  y  earnc- 
tcrislicameote  dentelladas;  por  su  tallo  que 
crece  á  mayor  altura,  recto,  muy'frondoso,  y 
ordinariamente  sin  espina.  Sus  flores  están 
dispuestas  en  racimos;  su  fruto  de  color  roji- 
zo, tiene  un  gnslo  agrio,  ligeramente  azucara- 
do; es  refrigerante  y  su  volumen  varia  según 
el  terreno  y  el  clima  que  lo  produce:  hay  una 
variedad  del  mismo  árbol  de  flores  blancas,  y 
otra  cuyo  fruto  llene  la  forma  de  una  pera.  La 
variedad  blanca  es  mucho  menos  agria  que  la 
roja.  Este  árbol  es  indígena  do  las  provincias 
meridionales.  Ingirióse  el  acerolero  en  la  es- 
pina-de Egipto,  en  el  níspero,  en  el  membri- 
llo, y  es  siicepTihle  de  recibir  á  su  vez  los  in- 
gertos de  los  mismos.  No  vale  la  pena  do  cul- 
tivarse en  las  provincias  del  Norte,  donde  exi- 
ge un  Icrrenoápropósito;  su  fruto  se  présenla 
coloreado  solo  de  un  lado  y  no  adquiere  nun- 
ca una  perfecta  madurez,  de  la  que  depende 
ia  graía  impresión  de  su  sabor.  En  las  regio- 
nes meridionales,  se  pueden  hacer,  vallados 
con  él,  como  con  la  espina  egipcia,  ó  bien  co- 
locarle en  los  bosquecillos  de  primavera  á 
causa  de  sus  llores,  y  en  los  de  otoño,  en 
consideración  al  bello 'color  de  sus  frutos:  su 
grano  suele  permanecer  á  veces  debajo  de 
¡ierra  sin  brotar  hasta  el  segundo  año.  Las 
con  11  luras  hechas  con  la  acerola  son  muy  agra- 
dables, y  suguslo.se  aproxima  mucho  á  las 
que  se  preparan  con  el  agracejo, 


283 


ACETATOS 


284 


ACETATOS.  (Química  y  tecnología.)  La  com- 
binación del  ácido  acético  con  las  bases,  for- 
ma la  sales  llamadas  acetatos. 

Una  solubilidad  ordinariamente  raiiy  con- 
siderable caracteriza  todos  los  acetatos,  escep- 
tuandolos  de  plata  y  protóxído  do  mercurio. 
Vertiendo  en  las  sales  de  estas  dos  bases  un 
acetato  en  disolución  concentrada,  se  obtiene 
un  precipitado. 

El  calor  descompone  todos  los  acetatos, 
siendo  el  principal  producto  do  la  descompo- 
sición el  ácido  acético  ó  acetona,  ó  una  mez- 
cla de  los  dos.  El  residuo  de  la  operación  está 
formado  por  el  metal  libre  ó  al  estado  de  óxido, 
algunas  veces  do  carbonato. 

Otro  do  los  caracteres  de  los  acetatos  es  el 
olor  á  vinagre  c[ue  despiden,  tratándoles  por 
el  ácido  sulfúrico. 

Espuesíos  sus  caracteres  comunes,  vamos 
ahora  á  hacernos  cargo  de  varios  acetatos  es- 
peciales. 

Acéfalo  de  amoniaco.  Este  acetato,  emplea- 
do en  medicina  bajo  la  denominación  de  éspt- 
ritu  de  menderero,  se  prepara  saturando  por 
el  ácido  acético  el  carbonato  de  amoniaco. 

Acetato  de  sosa.  Se  obtiene  tratando  el  car- 
bonato de  sosa  por  el  ácido  acético.  Este  pro- 
cedimiento es  muy  costoso,  porque  el  carbo- 
,  nato  de  sosa  es  muy  caro,  por  cuya  razón  se 
reemplaza  este  con  el  sulfato  agregándole  car- 
bonato de  sal.  Asi  se  bace  cuando  se  fabrica 
el  ácido  piroleñoso,  el  cual  para  su  purifica- 
ción reclama  el  acetato  de  sosa.  Calentando  y 
concentrando  la  disolución  del  ácido  piroleño- 
so, se  le  pone  en  seguida  sulfato  de  sosa  y 
después  creta;  se  forma  de  este  modo  aceta- 
to de  sosa  y  sulfato  de  cal,  y  este  último  se 
precipita. 

El  acetato  de  sosa  cristaliza  con  mucha  fa- 
cilidad, y  es  bastante  estable,  pues  sin  des- 
componerse puede  calentarse  basta  pasar  al 
estado  rojo  oscuro. 

Acetato  de  alúmina:  Este  no  puede  obte- 
nerse cristalizado.  At  calor  se  desprende  fáclt- 
menle  del  ácido  acético.  Es  delicuescente  y 
muy  soluble.  Se  prepara  mezclando  disolucio- 
nes de  alumbre  y  de  acétalo  de  plomo,  loque 
produce  una  doble  descomposición  dé  sales, 
pues  el  acetato  de  alúmina  se  queda  en  el  lí- 
quido y  el  sulfato  de  plomo  se  precipita.  Los 
tintoreros,  y  mas  aun  los  fabricantes  de  telas 
pintadas  hacen  mucho  uso  del  acetato  de  alú- 
mina, reemplazando  en  muchos  casos  con  ven-; 
taja  al  alumbre  ordinario,  del  cual  se  sepárala 
alúmina  mas  difícilmente.  (Véase  tintura). 

Acetato  de  peróxido  de  hierro.  También 
entre  los  tintoreros  este  compuesto  es  de  mu- 
cho uso,  habiendo  reemplazado  para  el  caso 
al  sulfato  de  hierro  de  una  manera  casi  abso- 
luta, pues  no  tiene  como  esle  el  inconveniente 
de  poder  perjudicar  los,;  fegidos  por  el  esceso 
de  su  ácido,  y  ademas  cede  su  base  con  mas 
facilidad. 

Se  prepara  vertiendo  ácido  piroleñoso  so- 


bre fragmentos  de  hierro  puestos  en  un  tonel 
de  doble  fondo  que  üenc  en  sü  parte  inferior 
una  cantimplora.  Descompónese  el-  agua  y  se 
desprenden  burbujas  de  bidró geno;  de  cuando 
en  cuando  se  vuelve  al  tonel  el  ácido  que  ha 
ílnidoporla  cnntimplora,  y  á  los  tres  ó  cuatro 
dias  el  ácido  piroleñoso  se  ha  trashumado  com- 
pletamente enpiroliñito  de  hierro.  El  ácido  pini- 
leñoso,  empleado  en  esta  operación  debe  haber- 
se purificado  de  antemano. 

La  descomposición  del  acetato  de  cal  por  el 
sulfato  de  hierro  puede  también' suministrar  el 
acetato  de  hierro.  Está  sal  es  muy  soluhlccn 
el  agua,  y  se  descompone  con  una  facilidad 
suma. 

Aceta  tos  de  cobre.  Los  acetatos  de  bióxido 
de  cobre  son  muy  numerosos,  .pero  en  las  ar- 
tes solo  se  emplean  dos,  el  neutro  y  el  bibásico. 

El  acetato  neutro,  llamado  también  cristal 
da  Venus  ó  cardenillo  cristalizado,  cristaliza 
en  prismas  romboideos  de  un  color  verde  muy 
hermoso,  conteniendo  el  equivalente  do  agua. 
Sometido  á  la  acción  del  calor  dentro  de  una 
retorta,  pierdo  desde  luego  su  agua  de  crista- 
lización, después  el  ácido  acético  muy  concen- 
trado (Véase  acido  acético),  un  poco  de  ace- 
tona, y  por-último  unasustaucia  blanca  .que  es 
al  parecer  el  acetato  anhidro.  Se  desprende  al 
mismo  liempo  ácido  carbónico,  y  no  queda  ea 
la  retorta  mas  que  cobre  metálico,  con  algunas 
vestigios  de.  carbón. 

Un  fenómeno  notable  se  produce  á  conse- 
cuencia de  la  facilidad  con  que  el  ácido  acético 
so  separa  del  acetato  de  cobre.  Disolviendo  la 
sal  en  agua  y  procurando  al  calentarla  que  uo 
se  seque,  se  verifica  la  descomposición;  el  ace- 
tato se  hace  mas  y  mas  básico,  os  decir,  que 
aumenta  la  proporción  relativa  de  base,  per- 
diendo cada  vez  mayor  cantidad  de  ácido  acé- 
tico, y  al  llegar  al  último  término  de  la  ope- 
ración no  queda  mas  que  el  óxido  de  cobre. 

Si  se  añade  azúcar  á  una  disolución,  de  ace- 
tato de  cobre  y  se  hace  hervir,  se  obtiene  na 
precipitado  cristalino  de  protóxido  de  cobre, 
.perfectamente  puro. 

Disolviendo  con  el  auxilio  del  calor  el  ace- 
tato bibásico  en  el  ácido  acético,  se  preparad 
•acetato  neutro.  La  disolución,  debidamente 
concentrada,  se  somete  á  la  evaporación  cu 
recipientes  en  que  se  ba  colocado  un  armazón 
de  varitas  en  que  se  depositan  los  cristales,  y 
de  este  modo  se  obtiene  el  acetato  en  forma 
de  racimos.  Apenas  esta  sal  se  empica  para 
otra  cosa  que  para  la  fabricación  del  vinagre 
radical.  (Véase  acido  acético). 

El  acetato  neutro  es  venenoso. 

Acetato  bibásico.  Esta  sal,  conocida  vul- 
garmente con  los  nombres  de  cardenillo  y  ver- 
de.te,  es  pulverulento  y  do  nn .  color  verdoso, 
no  debiendo -confundirse  con  el  verdete  ó  car- 
denillo que  se  forma  en  el  cobre  por  la  acción 
del  aire  húmedo,  pues  este  es  un  carbonato  y 
no  un  acetato  de  cobro.  Disponiendo  por  capas 
alternativas  hojas  de  cobre  y  orujo,  cuyaíer- 
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mentación  acida  haya  empozado  á  desenvol- 
verse, se  prepara  el  acólalo  bibásico,  porque 
el  ácido  acético  determina  la  oxidación  del  co- 
iné, y  (le  consiguiente  la  producción  déla  sal. 
Pasados  algunos  días,  se  sacan  las  láminas  de 
cobre  cubiertas  de  acetato;  se  las  moja  y  se  las 
deja  como  cosa  de  un  mes  ospu estas  al  aire. 
Monees  se  desprendo  de  las  láminas  la  sal 
formada  á  fin  de  someter  de  nuevo  al  contacto 
del  orujo  el  cobro  no  atacado,  y  después  sufre 
el  acetato  una  iillima  operación  que  consiste 
en  apretarlo  dentro  de  pellejos  ó  sacos  de  piel 
(pie  se  vuelven  en  distintas  direcciones  para 
hacerle  adquirir  cierta  consistencia. 

El  cobre  empleado  mas  frecuentemente  en 
esta  fabricación  procede  del  furro  do  los  bu- 
ques. Para  acelerar  el  ataque  del  cobre,  antes 
de  someterle  á  la  acción -del  orujo,  se  le  moja 
coa  una  disolución  de  carbonato  de  cobre. 

Montpeliier  es  el  punto  de  Francia  donde 
se  fabrican  principalmente  el  acetato  neutro  y 
bibásino  de  cobre,  y  alli  se  emplea  el  método 
que  acabamos  de  describir.  En  oirás  comarcas 
la  acción  del  vinagre  reemplaza  la  del  orujo. 

El  acetato  bibásico  de  cobre  es  también  un 
veneno,  aunque  no  sea  tan  activo  como  el  ace- 
tato neutro. 

i  Acetato  de  plomo.  Aunque  son  Ires  los  acó- 
talos de  plomo  que  se  conocen,  no  nos  ocu- 
paremos mas  que  de  dos,  pues  son  los  únicos 
que  ofrecen  importancia.  Estos  son  el  neutro, 
<>  sal  de. saturno,  y  el  tribásico,  ó  estrado  de 
ssíúñfjo'. 

El  acetato  neutro  de  plomo  cristaliza  en 
prismas  de  cuatro  caras  que  terminan  en  pun- 
tas diedras.  Sus  cristales  son  de  un  blanco 
hernioso,  elloresceritcs,  y  contienen  tres  equi- 
valentes de  agua. 

Sometida  esta  sal  á  la  acción  del  calor 
obra  del  mismo  modo  que  el  acetato  neutro  do 
cobre.  Disuelve  el  ülargirio.  El  mejor  procc- 
(limicnlo  para  prepararle  consiste  en  tratar  el 
iitargírlo  por  el  ácido  acélico  puro.  La  opera- 
ción se  ejecuta  cu  calderas  de  cobre  estañado 
en  las  cuales  se  mete  el  litargirio  con  un  po- 
co de  esceso  de  ácido,  y  con  el  auxilio  del  ca- 
lor se  verifica-  fácilmente  la  disolución, "  Se 
concentra  el  licor  en  seguida,  y  al  enfriarse 
cristaliza  la  sal. 

También  en  osla  preparación  so  puede 
emplear  el  plomo  metálico,  reducido  á  pe- 
queños fragmentos  mojados  con  vinagro.  El 
plano  espuesio  .al  .  aire  pasa  al  oslado  de 
oxido,  y  ya  no  queda  mas  que  hacer  para  con- 
cluir la  operación,  que  disolver  el  óxido  for- 
mado en  el  ácido  acético. 

El  acetato  de  plomo  se  emplea  en  medici- 
na, y  sirve,  en,  las  arles  para  preparar,  como 
nomos  manifestado  en  oslo  mismo  articulo,  el 
acetato  de  alúmina.  Es  un  veneno  viólenlo. 

El  acetato  tribásico  de  plomo  cristaliza  en 
láminas  opacas  y  blancas;  es  soluble  también, 
aplique  no-tanto  como  el  neutro,  y  su  disolu- 
ción tiene  una  reacción  alcalina.  El  ácido  car- 


bónico produce  en  él  un  precipitado  de  car- 
bonato de  plomo. 

Obtiéncse  esta  sal  calentando  en  agua  una 
mezcla  de  acetato  neutro  de  plomo  y  de  litar - 
girio  Onamente  pulverizado.  En  seguida  se 
itltray  concentra  la  disolución.  Algunas  veces 
se  prepara  sobresalurando  el  vinagre  por  el 
óxido  de  plomo. 

El  acetato  tribásico  se.  emplea  muy  en 
grande  para  fabricar  el  carbonato  de  plomo. 
(Véase  aldayalü».) 

Indicaremos,  concluyendo,  un  nuevo  pro- 
cedimiento para  preparar  los  acetatos,  que  sa 
emplean.aclualmenfe  en  algunas  fábricas,  sien- 
do la  primera  materia  el  acetato  de  sosa, 
(pie  se  obtiene  en  las  fábricas  de  ácido  piro- 
leñoso,  [Véase  acido  acético.}  Mezclándoosle 
acetato  de  sosa  en  disoluciou  con  un  sulfato 
en  disolución  también,  se  forma  por  una  des- 
composición doble  sulfato  de  sosa  y  un  ace- 
tato con  la  base  del  sulfato  empleado.  Estas 
dos  nuevas  sales  se  separan  con  facilidad,  y 
la  operación  suministra  en  consecuencia  un 
acetato. 

Empleando  el  sulfato  de  hierro,  el  de  co- 
bre, ele,  se  pueden  obtener  acetatos  de  hier- 
ro, de  cobre,  etc.  En  cuanto  al  sulfato  de  so- 
sa, sirve,  como  diremos  al  ocuparnos  del 
ácido  acético,  para  preparar  de  nuevo  el  ace- 
tato de  sosa. 

rinmiis,  Traite  de  chimie,  t;  Y. 
U  icchn  aire  tcchnologique. 

ACETICO,  (acido)  (Química  y  tecnolúgia.) 
El. ácido  acético  solo  se  conoce  en  el  estado 
de  hidrato,  de  suerte  que  á  su  mayor  grado 
do  concentración  contiene  aun  uuo  equivalen- 
te de  agua.  Entonces  es  un  liquido  sin  color, 
de  un  sabor  tuerte,  de  un  olor  penetrante  y 
característico.  Se  solidifica  álos  1S°,  y  a  los 
119"  cnlra  en  ebullición.  Puede  destilarse  sin 
descomponerse. 

El  ácido  acélico  mas  concentrado  1iene 
una  densidad  de  1,03,  ala  temperatura  ordina- 
ria, lislondido  en  agua,  su  deusidad  aumenta  y 
.alcanza  un  máximo  (1,079)  cuando  las  canti- 
dades de  agua  y  de  ácido  anhidro  eslán  en  la 
relación  do  34,41  á  Gñ,59,  en  cuyo  caso  con- 
tiene iros'  equivalentes  de  agua.  Pasado  este 
limité,  el  peso  específico  del  ácido  disminuye 
á  medida  que.  la  proporción  de  agua  aumenta. 
En  razón  de  esta  circunstancia,  no  puede  eva- 
luarse por  medio  del  areómetro,  la  riqueza  del 
ácido  acélico,  y  es  por  consiguiente,  preciso 
recurrirá  otros  procedimientos.  [Véase  ácidos.) 

El  vapor  del  ácido  acélico  se  infiama  á  la 
aproximación  do  un  cuerpo  inflamado.  Sedes- 
compone  atravesando  un  tubo  de  hierro  calen- 
tado baílala  temperatura  roja,  y  produce  agua, 
ácido  carbónico,  hidrógeno  carbonado  y  ace- 
lona. 

Espuesto  al  airo  el  ácido  acético  concen- 
trado atrae  la  humedad. 
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El  cloro  gaseoso  descompone,  bajo  "la  in- 
fluencia de  ios  rayos  solares,  el  ácido  acético 
concentrado.  La  reacción  da  origen  al  ácido 
cloro- acético  que  se  deposita  en  Cristales 
Mancos,  en  las  paredes  del  Irasco  en  que  se 
hace  el  esperimenlo.  E!  ácido  cloro-acético  se 
compone  de  lo  mismo  que  el  ácido  acético, 
soto  que  el  cloro  reemplaza  al  hidrógeno:  so 
halla  , '  pues  ,  representado  por  la  fórmula 
C  Cl*  O3. 

El  ácido  acético  es  uno  de  los  ácidos  orgá- 
nicos mas  poderosos;  forma  con  las  Lases  sa- 
les neutras  Lien  determinadas. 

Contiene  cu  cl  estado  anhidro: 

Carbono   .  47,53G 

Hidrógeno  5,822 

Oxigeno  4.0,64,2 


100,000 

Composición  representada  por  la  fórmu- 
la C1  TP  0a. 

Hay  varios  procedimientos  para  obtener  el 
ácido  acético  alrnayor  grado  de  concentración. 

Consiste  el  primero  en  desfilar  el  vinagre. 
La  destilación  separa  del  ácido  acético  una 
parte  del  agua  y  ele  las  materias  estrañas; 
pero  el  producto,  que  se  conoce  con  cl  nom- 
bre de  vinagre  destilado,  conserva  aun  una 
gran  gánjldad  de  agua.  Para* concentrarlo  se 
neutraliza  por  medio  del  carbonato  de  sosa,  y 
por  la- evaporación  de  la  disolución  se  obtiene 
el  acetato  de  sosa  sólido.  La  descomposición 
de  esta  sal  secada  por  medio  del  ácido  sulfú- 
rico, pone  al  ácido  acético  en  libertad;  desti- 
lado á  una  temperatura  baja,  y  bajó  una  débil 
presión,  se  le  separa  del  sulfato.de  sosa  y  del 
esceso  de  ácido  sulfúrico. 

Estas  operaciones  suministran  un  producto 
cuya  cristalización  separa  en  seguida  al  áci- 
do acético  al  máximo  do  concentración. 

Mclscns  ha  propuesto  recientemente  un 
procedimiento  mas  sencillo,  que  consiste  en 
descomponer  por  el  calor  el  biacetalo  de  po- 
tasa que  se  obtiene  sobresaturando  el  acetato 
de  potasa  por  el  ácido  acético  destilado.  Esta 
sal  hierve  á  cosa  de  200°  ,  y  suministra  al 
destilarse  ácido  acético  puro. 

Tales  son  los  procedimientos  que  pueden 
emplearse  en  los  laboratorios  para  procurarse 
el  ácido  acético  puro  y  concentrado.  La  des- 
composición del  acetato  neutro  de 'cobre  da 
también  el  ácido  concentrado;  pero  unido  á 
una  pequeña  cantidad  de  acetina.  Este  pro- 
ducto es  el  que  se  designa  con  el  nombre  de 
vinagre  radical. 

Describamos  ahora  la  fabricación  industrial 
del  ácido  acético,  llay  dos  métodos  principa- 
les: en  el  uno  el  ácido  se  produce  por  la  fer- 
mentación de  los  licores  alcohólicos;  en  la  otra 
por  la  descomposición  de  la  madera,  con  el 
auxilio  del  calor.  Sus  productos  inmediatos 
■obtenidos  por  los  dos  métodos  son:  1.*  el  vi- 
nagré) 2."  el  ácitío  piroleñoso. 


Fabricación  del  vinagre.  Los  licores  que 
lian  sufrido  la  fermentación  alcohólica  esperi- 
mentan  en  ciertas  circunstancias  otra  femicn- 
tacion  del  ácido  acético,  por  cuya  razón  se 
llama  fermentación  ácida.  [Véase  1'EnsiE.NTA- 
cio.n.)  Ko  hay  quien  desconozca  este  fenóme- 
no ofreciendo  de  él  un  ejemplo  frecuente,  el 
vino  que  se  pone  agrio  al  contado  del  aire. 

Son  necesarias  varias  condiciones  pava 
que  la  fermentación  ácida  se  desenvuelva  cu 
un  liquido  alcohólico  y  progrese  rápidamenlc: 
tales  son  el  contacto  del  aire,  ta  presencia  do 
un  fermento,  una  temperatura  bastante  eleva- 
da. Vamos  á  ver  como  tales  condiciones  se'eit- 
cuentran  realizadas  en  los  distintos  modos  je 
fabricación*  Describiremos  primero  el  proce- 
dimiento queso  signe  cu  Orleans,  y  que  da,  co- 
mo es  sabido,  vinagres  de  nombradla. 

Las  vasijas  que  se  emplean  son  toneles  de 
doscientos  treinta  litros  do  capacidad,  que  pre- 
senlan  en  su  parle  superior  una  abertura  ifiio 
sirve  para  introduciry  sacar,  el  liquido,  permi- 
tiendo al  mismo  tiempo  el  paso  al  aire.  Su 
echan  en  ellos  cien  Litros  de  buen  vinagre,,  y 
de  ocho  en  ocho  dias  se  añaden  diez  lilros  del 
vino  que  se  quiere  acidificar,,  husla  que  el  li- 
quido ocupe  dos  terceras  partes  del  tonel,  po- 
co mas  ó  menos.  í  los  ocho  dias  se  sacan  cua- 
renta lilros  de  vinagre,  y  se  repite  la  opera- 
ción del  mismo  modo. 

Para  que  la  acetilicacion  no'  sufra  ningún 
retardo,  es  preciso  que  una  '(creerá  parle  del, 
tonel  quede  siempre  vacia,  y  que  la  iem]icni- 
lura  de!  recinto  en  que  se  veritica  la  opera- 
ción sea  constantemente  de  25°  ú  30°;  si  se 
nota  ademas  que  el  vinagre  en  que  se  eche 
el  vino  constituyo  un  verdadero  fermento,  so 
verá  queja  operación  se  lleva  á  cabo  en  las 
circunstancias"  que  hemos  indicado  como  mas 
favorables  al  desarrollo  de  la  fermentación 
ácida. 

Los  vinos  que  se  emplean  al  efecto  son  ea 
general  tlojos  y  poco  azucarados;  antes  de  so- 
meterlos á  la  acel ideación  seles  clarifica,  de- 
jándoles algún  tiempo  en  toneles  Upaos  de 
virutas  ó  doladuras  de  haya,  en  que  se  depo- 
sitan las  heces.  Algunas  veces  se  hace  esperi- 
mentar  al  vinagre  antes  de  espenderlo  una 
operación  análoga. 

En  Alemania  se  sigue  actualmente  para 
convertir  elaicohol  en  vinagre  un  procedimien- 
to que  acelera  la  acetificación.  El  aparate  se 
compone  de  un  gran  tonel. '  cuyas  paredes  y 
fondo  ofrecen  numerosos  agujeros,  dispuestos 
verliealmente  debajo  de  un  barreño  en  que  se 
echa  el  liquido  que  se  quiere  acetificar.  Elai- 
cohol cacen  eltonel,  y  para  que  sea  mas  len- 
ta la  versión  se  lapanen  parte  las  aberturas 
del  fondo  superior  por  medio  de  bramantes 
que  las  atraviesan;  virutas  de  haya  puestas  en 
el  tonel  diseminan  el  liquido  que-  cae  en  un 
receptáculo  inferior,  después  de  liabcr  esperi- 
mentado  de  este  modo  el  contacto  prolongado 
del  abe.  La  fermentación  eme  se  establece 
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produce  ademas  una  elevación  de  temperatu- 
ra y  favorece  la  operación,  Las  ventajas  de  es- 
te método  consisten,  como  se  Té,  en  la  dispo- 
sición del  apáralo,  que  permite  multiplicar 
considerablemente  tos  puntos  de  contacto  del 
liquido  con  el  aira  atmosférico.- 

El  vinagre,  cualquiera  que  sea  el  proce- 
dimiento que  se  siga  para  prepararlo,  solo  con- 
tiene un  5  ó  6  por  100  de  ácido  acético. 

Fabricación  del  ácido  piroleñoso.  Sabido 
es  que  la  leña  ó  madera  está  formada  esen- 
cialmente de  oxigeno,  hidrógeno  y  carbono. 
En  la  destilación  da:  1."  gases  combustibles 
formados  por  el  hidrógeno  carbonado,  mézcla- 
te con  ácido,  carbónico,-  gas  aceitoso  hidró- 
geno, y  oxido  de  carbono:  2."  agua,  ácido  acé- 
tico: 3  *  aceites  emp  i  reuma  ticos  que,  al  con- 
chársela operación,  son  negruzcos  y  espesos 
corno  brea:  4.  "carbón  que  queda  en  la  retorta, 
ordinariamente  con  la  forma  de  la  leña  que  lo 
lia  producido.  Al  principio  de  la  operación 
apenas  se  desprende  mas  que  agua  pura,  en 
seguida  agua  acida,  después  sustancias  ca- 
lla vez  menos  oxigenadas,  de  suerte  que  las 
últimas  contienen  cuando  menos  la  mitad  de 
su  peso  de  carbono,  i" 

Los  siguientes  números  representan  de  una 
muñera  aproximativa  las  proporciones  de  los 
apresados  productos.  ■ 

(Jases  combustibles..    .'  .  '.  0,30  á  0,37 

Agua  acida  ó  ácido  piroleñoso.  6,1®  á  0,20 

Brea.  ..  %  .    .  '   0,15 

Carbón..    .'  .    .  '  .-  .    .  '  .  0,23  á  0,27 

l'ero  estos  números  varían  mucho  sogun  la 
naturaleza,  de  la  madera,  el  procedimiento  de 
destilación  y  el  modo  con  que  esta  se  ha  con- 
ducido. , 

Se  ve  que  á  mas  del  ácido  piroleñoso,  la 
opwacion  suministra  accesoriamente,  varios 
producios  útiles:  tales  son  el  carbón  y  la  brea, 
vliastalos  mismos  gases,  pues  sirven de  eorn- 
tastible.  has  diferentes  especies  de  leña  dan 
apoca  diferencia  el  mismo  producto  eu  ácido; 
pera  no  sucede  lo  mismo  con  el  carbón,  el 
Cl|al  es  (unto  mejor  cuanto  mas  densa  esla 
madera. 

Sentadas  estas  nociones,  conviene"  dcscri- 
<jn'  los  aparatos  en  que  se  et'cclua  la  operación. 
S||S  disposiciones  accesorias  varían,  pero  pre- 
sentan esencialmente  la  misma  composición, 
telará,  pues,  un  ejemplo,  que  lo  tomamos  ele 
lafttbrica  de  Keátnér,  'en  T¡¡aun  (Alsacía.) 

I-aleJia,  corlarla  en  támaras,  se  coloca  en 
"n  cilindro  de  fundición  a  {véase  el  Mías, 
Ocimica,  lámina  1,  figura  I)  fijo  sobro  un  hor- 
nillo, cuyo  macizo  cslmnp.  Los  productos 
™  la  destilación  por  un  conducto  de  palas- 
'™&  pasan  desde  el  cilindro  al  aparato  de 
condensación,  el  cual  se  compone  de  cuatro 
iabbs  horizontales  ¡,  i,  i,  i,  colocados  el  uno 
'  encima  del  otro,  y  unidos  por  planchas  vérti- 
ces q,  qt  qt  cs¡iQ  culriertos  de  mangui- 
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los  f,  f,  f,  en  que  circula  continuamente  una 
corriente  de  agua  fria,  que  viene  de  tía  reser- 
vón o  JsT,  y  se  escapa  en  seguida  por  el  orifi- 
cio r.  En  este  refrigerante  los  productos  déla 
destilación  se  condensan  en  parte  y  se  diy^í 
den  en  líquidos  y  gases.  Estos  últimos,  por  un 
conducto  s  se  dirigen  á  la  calderilla  c,  donde 
se  queman;  los  domas  caen  dentro  de  un  reset- 
vorio  R,  en  que  se  encuentran  el  agua,  el  áci- 
do, la  brea,  etc.  Sígnela  decantación:  el  pro- 
ducto recogido  está  principalmente  formado 
de  ácido  acético,  agua  y  brea,  y  esta  mezcla 
es  laque  constituye  el  ácido  piroleñoso. 

Para  purificarlo,  so  calienta,  y  después  se 
le  añaden  sulfato  de  sosa. y  carbonato  de  cal. 
Se  forman  acetato  de  sosa  y  sulfato  de  cal 
[véase  acetato' de  sosa),  y  se  separa  al  mismo 
tiempo  una  parte  de  brea.  Se  concluye  la  puri- 
ficación en  el  acetato  de  sosa,  qué  se  hace 
cristalizar  y  se  tuesta  con  precaución  para 
quemar  los  últimos  restos  de  materias  breosas. 
Ya  no  falla  mas  que  disolver  la  sal  y  hacerla 
cristalizar. 

La  operación  bien  conducida  da  muy  bellos 
cristales  de  acetato  ele  sosa  sin  color  alguno. 
Tratándolo  por  el  ácido  siilfúrico  y  destilán- 
dolo ,  se  obtiene  el  ácido  acético  concern- 
Irado. 

■  Esla  purificación  del  ácido  piroleñoso  es  la 
misma  que  la  del' vinagre.  [Véase  lo  que  lleva- 
mos dicho.) 

Conocidos  son.  los  usos  del  ácido  acético. 
Esfcndido  en  agua  forma  un  condimento  de 
considerable  consumo.  Eñ  el  estado  de  con- 
centración apenas  se  emplea  mas  que  en  las 
oficinas  y  laboratorios.  La  preparación  conoci- 
da con  cí  nonihre  de  sales  de  vinagre  ,  de  que 
se  sirve  la  medicina  como  oscilante,  no  es  mas 
que  el  sulfato  de  potasa  bañado  ó  mojado  con 
el  ácido  acético.  - 

•'  Thenord,  Traite  de  chinde,  t  IV  y  V. 
A  nmies  lie  ekimie,  l.  LXY1II,  p,  W. 
Hii'liannaire  leelniotogique. 
tíieíioniiaire  desarls  él  manufactures, 

.  ACHICORIA.  (Cieborium.]  Género  de  planta 
de  la  familia  de  Lis  semi-jlosculosa,  qnc  inte- 
resa en  gran  manera  á  la  horticultura  por  la 
pequeña  achicoria  verde,  la  endibia,  la  escaro- 
la y  la  barba  da  capuchino  que,  como  es  sabi- 
do,'se  encuentran  hace  mucho  tiempo  introdu- 
cidas en  et  uso  general:  al  cultivo  en  grande 
por  la  achicoria  café  y  la  achicoria  forráge;  á 
la  medicina  por  la  achicoria  amarga,  la  cual 
se  compone  de  diez  y  ocho  ó  veinte  clases 
correlativas  ó  especies  primordiales  ó  iipos, 
que  son:  la  achicoria  silvestre  (c.  intybus) 
vivaz  é. indígena,  y  la  achicoria  endibia  (c.  en- 
divia)  ánuft  y  originaria  de  las  Indias,  de  cuyo 
examen  vamos  mas  especialmente  á  ocuparnos 
aqni,  empezando  por  la  pequeña  silvestre,  que 
es' la  que  mas  se  aproxima  al  eslado  de  la  na- 
turaleza, la  primera  y  mas  antigua,  y  la  qne 
continua  siendo  la  constante  depositarla  de  las 
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cualidades  que  hacen  sea  buscada  con  tanto 
empeño,  particularmente  en  la  primavera,  que 
produce/  ricas  ensaladas  venios.  Siémbrase  es- 
ta especie  en  todas  las  estaciones,  en  Cual- 
quier tierra  y  siempre  con  buen  éxito,  siendo 
preciso  cortarla  con  frecuencia,  bien  para. co- 
merla mas  tierna,  bien  para  los  usos  farma- 
céulicos.Los  aficionados  á  esta  ensalada  verde, 
para  no  carecer  de  ella  nunca,  la  siembran  en 
invierno  y  en  eras  cubiertas  y  resguardadas; 
Asi  se  siembran  muchas  en  las  inmediaciones 
de  París  para  abastecer  los  .mercados.  La  ter- 
cera clase  es  simplemente  la  achicoria  silves- 
tre, cuyas  raices,  metidas  en  otoño  en  un  só- 
tano, crian  largas  hojas  blancas  y  ahiladas, 
conocidas  en  algunos  paises  con  el  nombre  de 
barba  de  capuchino,  las  cuales  no  se  blan- 
quean mas  que  por  habier  estado  privadas  de  la 
luz.  Se  crian  herniosas  achicorias  de  esta  es- 
pecie, colocando  alternativamente  y  por  capas 
sucesivas  cu  un  tonel,  sentado  sobre  uno  de 
sus  fondos ,  un  lecho  de  arena  y  otro  de  raices 
de.  achicorias  silvestres,  de  manera  que  el  cue- 
llo de  estas  raices  se  encuentre  colocado  en 
frente  de  varias' aberturas  trasversales  practi- 
cadas alrededor  del  tonel.  ' (Idease  b.-uiba  de  ca- 
puchino.)— La  acfi  ico  ría  silvestre  abigarrada  no 
difiere  do  la  achicoria  silvestre,  propiamente 
dicha,  mas  que  por  los  matices  de  sus  hojas 
que  le  dan  un  interés  de  curiosidad  en  dichas 
ensaladas,  las  cuales,  por  consiguiente,  resul- 
tan formadas  de  hojas  verdes  istríadas  ó  •  aca- 
naladas de  diversos  colores  rosa  y  encarnado, 
casi  del  mismo  modo  que  se  ve  en  la  lechuga 
sanguínea  y  en  la  romana  abigarrada. — La 
achicoria  silvestre  cíe  hojas  anchas  no  difiere 
tampoco  de  su  primer  tipo  mas  que  por  la  ma- 
yor anchura  de  las  mismas.  Enli'Q  las  varieda- 
des de  esta  especie  hay  una  también  abigarra- 
da. La  hchicoria  de.  rttís  gruesa  ó  achicoria 
café,  es  una  conquista,  todavía  reciente,  hecha 
en  Alemania  sobre  la  achicoria  silvestre  co- 
mún, cuyas  raices  han  adquirido  por  medio  dé 
la  sucesión  de  su  cultivo  en  un  suelo  fértil, 
un  (amaño  que  iguala  al  de  una  zanahoria  blan- 
ca regular. 

Siémbrase  esta  clase  de 'achicoria  en  la 
proporción  de  veinte  libras  de  semillapor  hec- 
tárea (media  arroba  por  fanega  castellana)  de 
tierra,  y  sus  raices,  'recogidas  en  tiempo  opor- 
tuno y  preparadas  con  las  cuidados  necesa- 
rios, constituyen  un  articulo  de  comercio,  con 
el  nombre  de  café  de  achicorias  y  hacen  con- 
currencia al  café  de  las  Anlillas.  La' razón  de 
que  veinte  libras  de  dicha  semilla  bastan  para 
una  hectárea  de  ¡ierra,  es  que  esta  variedad  debe 
sembrarse  mas 'clara  que  la  (¡rañde  achicoria 
para  f arraye,  de  qué  "se  vaá  hablar  y  de  la  cual 
es  preciso  sembrar  de  veinte  y  cuatro  á  treinta 
libras  por  hectárea.  En  la  primera  es  indispen- 
sable que  las  raices'.esíén  esparcidas  para  que 
puedan  engruesar;  y  en  ¡a  segunda  conviene, 
por  el  contrario,  que  los  tallos  estén  juntos,  á 
fia  de  que  conservándose  herbáceos,  produz- 


can un  forrase  tierno  y  de  fácil  masticación, 
La  achicoria  ofrece  uno  de  la  mayor  impor, 
¡ancla,  propio  de.  todos  los  suelos  ,  que  gusla 
á  lodos  los  animales  y  que  Crellé  dé'Palluel 
tuvo  el  primero  hace  linos  cincuenta  años  ,  la 
gloria  de  cultivar  y  de  hacer  conocer  cu  Fran- 
cia, de 'donde  dicha  plañía  se  ha  generalizado 
á  otros  paises.  Arturo  Joung,  uno  de  los  mas 
célebres  agricultores  de  Inglaterra,  después  de 
haber  visitado  los  prados  do  achicorias  de  (¡rel- 
ié de--  I'alluel,  se  apresuró  á  introducir  esta 
planta  en  Inglaterra  y  en  sus  Anales  de  agri- 
cultura (üüm.  75),  se  espresa  al  efecto,  en  es- 
tos términos:  «En  algo  me  tengo  yo  mismo  por 
haber  sido  el  primero  que  ha  introducido  esta 
plañía  en  la  agricultura  inglesa,  y  aun  cuando 
mis  viagespor'  el  continente  no  hubiesen  ■pro- 
ducido otro  efecto,  no  doy  mi  tiempo  por  per- 
dido.» Deseo  que  cada  viagero  pueda  hacer 
un  regalo  tan  útil,  como  el  que  yo  lio  hecho  á 
su  patria.  La  achicoria-forrage  se -eleva  á  una 
altura  considerable,  y  da,  según  la  calillad  del 
terreno,  siempre  tres,  y  con  frecuencia  cinco 
y  seis  abundantes  corles  al  año.  No  puede, 
por  mucho  que  se  encarezca,  encarecerse  de- 
masiado oí  cultivo  de  la  achicoria  grande,  filos 
propietarios,  á  los  arrendatarios,  auná  los  pe- 
queños propietarios,  y  hasta  á  los  mas  insig- 
nificantes poseedores  de  algún  ganado,  porqoe 
todos  los  animales  comen  osla  planta  coa  avi- 
dez, se  mantienen  con  ella  pcrfeclamenfe,  y 
con  ella  se  preservan  de  muchas  enfermeda- 
des. Su  semilla,  que  nace- muy  bien  en  toda 
clase  dé  suelos,  se  echa  "al  vuelo,  cu  ¡rato; 
vera,  y  otoño,  en  cantidad  de  .veinte  y.  cuatro  i 
treinta-  libras  por  hectárea,  sin  mas  que  um 
vacila  de  reja  antes  y  una  do  grada  después. 
La  achicoria-forrase,- que  seda  muy  bien  en 
todas  las  temperaturas,  y  se  eleva  á  una  altu- 
ra desde  dos  hasta  cinco  pies  métricos,  ha  ad- 
quirido grande  importancia  en  los  paises  bien 
cultivados  como  Francia,  Inglaterra  y  Alema- 
nia; llalla  y  España  empiezan  á  esperintónto 
sus  muchas  ventajas  y  todos  los  demás  paises 
en  que  ha-  sido  introducida;  comprueban  sus 
ventajas.  De  la  ach icaria  ciulibia  (c.  endivia) 
hay  muchas  variedades,  todas  las  cuales  se 
cultivan  en  huertas,  y  se  emplean  en-  ensala- 
das, ó  bien  cocidas,  bajo  diversas  formas.  Esta 
planta,  cuyo  uso  ha  llegado  á  hacerse  gene- 
ral, es  como  queda  ya  indicado,  originaria  de 
las  Indias,  y  no' proviene,  como  piensan  mu- 
'chos,  de  la  achicoria1  silvestre  (c  intybus)  de 
.que  se  acaba  de  hablar.  La'eíMí&iffl  ó  aohiw- 
ria  ordinaria,  cuyas  hojas  son  largas  y  festo- 
nadas, y  que  tienen  un  sabor  muy  pronuncia" 
do,  se  culliva  en  casi  todas  partes  y  con  espe- 
cialidad en  los  paises  meridionales.' ' 

lisia  planta  es  considerada  como  el  tipo  de  'a 
especia  y  prodúcelas  cinco  variedades  siguien- 
tes: L'Z'á  conocida  en  Francia  con  el  nombre 
de  achicoria  de  Meaux;- que  osla  mayor,  » 
mus  tierna,  laque  mas  festón  liene  en  las  ho- 
jas y  la  que  mas  generalmente  también  se  em- 
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pica  cocida ;  |.°  la  blanca ,  que  difiere  de  la 
interior  por  su  blancura  y  por'  lo  delicado  de 
sn  constitución  ,  olio  la  hace,  espuesta  á  las 
intemperies,  susceptible  de  podrirse;  esta  es- 
poL-ic  tiene  poco  sabor:  3."  ía  (¡na  de  Italia;  es 
menos  grande,  mas  corta  y  monos  festonada 
ipie  la.de  Meaux,  y  lamas  generalmente  cultl- 
vailfi  para  ensalada  cruda:  Il^Ia  celestina,  mas 
recortada  aun  y  mas  fina  que  la  de  Italia  ,  y 
que,  como  esta  ,  sirve  para  ensaladas:  5."  y 
por  último  la  llamada  de  ía  regencia,  que  es 
lamas  pequeña  de  todas,  cuyas  boj  as  son  tan 
Elias,  tan  rizadas  y  tan  sueltas,  que  apenas  se 
ve  cu  ella  indicio  alguno  del  pezón.  Las  ensa- 
ladas ((cestas  especies,  que  en  muchas  partes 
no  se  conocían  antes  mas  que  en  invierno  y  en 
ii[iitiu,  se  mis  sirven  altera  en  tinto  tiempo.  La 
siembra  debe  bacerse  en  épocas  diferentes  ya 
eu  eras  con. buena  maula  de  estiércol,  ya  á  to- 
do viento,  según  la  época  en  que  se  piense  ba- 
oer  aso  del  fruto,  k  proporción  de  la  fertilidad 
det  suelo  se  aumentarán  los  riegos,  y  cuanto 
mas  abundantes  sean  estos  mas  blancas  y  mas 
tiernas  serán  las  ensaladas.  Como  quiera  que 
sea,  ora  se  siembren  eu  eras  resguardadas  ora 
á  lodo  viento,  siempre  os  precisó- trasplantarlas 
cuidando  de  hacerlo  á  una  distancia  de  media 
Tara  á  dos  tercias  de  pie  á  pie  tratándose  de 
los  de  las  variedades  grandes  ,  y  á  la  mitad  ú 
algo  mas  tratándose  de  las  pequeñas.  Una  vez 
inicias  plantas -han  llegado  á  su  tamaño  regu- 
lar es  preciso  alarias,'  pues  por  este  medio  se 
consigne  que  las  boj  as- sean  mas  blancas  y  mas 
tientas.  Atadas  asi  sedas  deja  en  tierra  para  el 
consumo  diario  y  á  la  aproximación  de  la  épo- 
ca de  las  boladas  se  encierran  las  que  aun  que-.- 
den  en  un  solano  ú  olro  sitio  bien  resguarda- 
do, se  fes  mete  el  pie  entre  arena,  y  de  este 
ntqdo  so  conservan  hasta  la  primavera. — Por 
Jo  ip!o  respecta  ala  achicoria  escarola,  muchos 
piensan,  y  acaso  con  razón,  que  llene  su  orí- 
Kende  la  achicoria  silvestre  (c.  intyba);  fún- 
dase esta  opinión  en  que  la  escarola  no  tiene 
las  hojas  festonadas:  otros  sostienen  que  esta 
planta  es  una  variedad  de  la  ebdibla  (c.  eníli- 
riu  lalifoüa).  Las  variedades  mas  conocidas  de 
esta  especie  son,  la  escarola  común  de  boj  as 
'i!fgas,  verdes1  y  estrechas  ,  que  se  cultiva  en 
los  países  meridionales,  y  cuyo 'mérito  prin- 
cipal consiste  en  la  facilidad  de  osle  mismo 
cultivo;  la  de  Holanda,  doble  de  voluminosa 
<fH.e  la  anterior  ;  la  escarola  híbrida,  gruesa  y 
cerrada,  tiene  hojas  blancas  y  es  la  mas  tierna, 
«mejor  y  la  mas  apetecida.  Tiene  por  subva- 
nedades  la  escarola  redonda  y  la  escarnía,  to- 
cto, ambas  algo  menos  gruesas,  pero  no  inte- 
riores en  calidad.  Las  escarolas' se  siembran  y  se 
cultivan  corno  las  achicorias  'endibias  y  como' 
días  se  comen,'  ya  cocidas,  yii crudas.  Pasamos 
cu  silencio  una  pretendida  variedad  do  escaro- 
>aY  otra  igualmente  pretendida  de  ach  icoria 
i'Wa  cocida,  ambas  imaginarias,  si  bien  se  las 
ve  descritas  en  mas  de  una  obra  elemental,  de 
"wtieultiira  estraugera.  Todas  las  achicorias 


endibias  y  todas  las  escarolas,  y  en  especial 
las  mas  gruesas  son  .buenas  para  cocidas. 

AClUAtl.  [Botánica  y  materia  medica.)  Véa- 
se aloe.:  .'■'-.. 

ACIDOS.  (Química.)  Bajo  osla  dominación 
general  se .  comprenden  cuerpos  de  composi- 
ción distinta,  caracterizados  por  las  siguientes 
propiedades: 

Sabor  particular,  mas  ó  menos  análogo  al 
del  vinagre; 

,  Acción  sobre  los  colores  azules  vegetales, 
á  quienes  convierten  enrojo; 

Afinidad  para  las  bases,  con  las  que  forman 
combinaciones,  en  que  las  propiedades  de  los 
componentes  se  neutralizan  de  una  manera 
mas  ó  'menos  completa; 

Función  electro-negativa  en  estas  combi- 
naciones. 

.  •   Aclaremos  esta  definición  con  un  ejemplo. 

Tómese  el  aceite  de  vitriolo :  este  bquido 
posee  en  alto  grado  el  sabor  acido;  ejerce  una 
acción  enérgica  sobre  la  tintura  azul  de  gira- 
sol, haciéndola  palidecer  y  enrojeciéndola  sú- 
bitamente. Estas  propiedades  anuncian  un  áci- 
do: el  acéile  de  vitriolo  no  es  en"Fefecto  mas 
que  el  ácido  sulfúrico  de  los  químicos. 

Ademas,  si  al  aceité-  de  vitriolo  se  le  añade 
una  base,  potasa,  por  ejemplo  ,  la  disolución 
perderá  los  caractéres  que  acabamos' de  mani- 
festar; dejará  de  tener  el  sabor  ácido  y  de 
obrar  sobre  la  tintura  do  girasoL.  La  potasa, 
combinándose  con  el  ácido  sulfúrico  ,  habrá 
neutralizado  sus  propiedades,  y  dado  origen  á 
un  nuevo  cuerpo ,  al  sulfato  de  potasa.  Asi, 
pues,  el  acollé  de  vitriolo  nos  presenta  otro  de 
los  cardetéres  que  hemos  atribuido  á  los  ácidos. 

Sometamos  en  iln  esta  disolución,  en  que  ya 
tenemos  al  sulfato  de  potasa  á  la  acción  de  una 
corriente  eléch'ica:  la  sal  no  tardará  en  des- 
componerse; en  el  polo  positivo  encontrare- 
mos el  ácido  sulfúrico,  en  el- negativo  la  pota- 
sa. Este  esperimento  nos  demuestra  que  el  áci- 
do sulfúrico  es  electro-negativo  en  el  sulfato 
de  .potasa.'  (Véase  combinación.) 

.  Ahora  se  concibe  en  qué  sentido  debe  to- 
marse cada  término  de  la  definición  que  aca- 
bamos de  dar.  El  aceite  de  vitriolo  nos  ofrece 
el  ejemplo  de  un  ácido  perfecto,  de  un  cuerpo 
que  posee  en  alto  grado  todos  los  carado  ros 
de  un  ácido.  Pero  todos  esos  caractéres  no  tie- 
nen para  el  químico  la  misma  importancia  ,  ni 
son  tampoco  igualmente'  fáciles  de  probar.  Si 
'el  cuerpo  que  se  trata  de  clasificar  es  insolií- 
ble,  no  puede  reconocerse  su  sabor,  y  es  tam- 
bién imposible  esperimentarle  por  medio  de  los 
reactivos  tinlorios;  pero  si  se  sabe  que  el  cuer- 
po puede  entrar  en  combinación  con  las  ba- 
ses, y  nos  aseguramos  de  que.es  electro-ne- 
galivo  en  las  sales  formadas  ,  estas  nociones 
bastarán  para  decidir  que  el  cuerpo  es  ácido. 

Consiste,  pues,  el  carácter  esencial  de  un 
ácido  en  la  afinidad  para  las  bases.  Esla  pro- 
piedad se  manifiesta  por  la  mayor  ó  menor  fa- 
cilidad de  la  Combinación  entre  el  ácido  y  las 
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bases,  por  la  mayor  ú  menor  estabilidad  de 
las  sales  que  resultan  do  la  combinación,  etc. 
Bajo  este  aspecto,  lós  distintos  ácidos  ofrecen 
notables  diferencias,  de  las  cuales  proceden 
las  calilicaciones  de  ácidos  fuertes  y  débiles 
■deque  se  sirve  la  química  tan  frecuentemente. 

Hechas"  estas  definiciones,  Tamos  á  dar  al- 
gunas nociones  .generales  acerca  de  la  com- 
posición de  los  ácidos.  Como  llovamos  dicho, 
está  composición. no-  es  uniforme.  Las  diferen- 
cias que  sobre  el  particular  se  observan  cor- 
responden á  otras' mas  profundas,  que  estu- 
diaremos en  oíra  parte,  las  cuales  han  condu- 
cido a  los  químicos  á  dividir  los  ácidos  en  dos 
grandes  clases,  que  comprenden;  la  una  los 
ácidos  inorgánicos  y  la  otra  los  orgánicos, 

■Acidos  inorgánicos.  El  oxigeno  combinán- 
dose con  los  cuerpos  simples  produce  una  cla- 
se numerosa  de  compuestos1  que.  se  designan 
con  el  nombre  genérico  de  óxidüsi  Las  pro- 
piedades de  los  óxidos,  varían:  1.°  según  la 
naturaleza  del  cuerpo  simple  ó  radical:' 2.° 
según  las  distintas  proporciones-  en  que  el 
oxígeno  puede  unirse  con  oste  radical..  Mu- 
flios de  estos  compuestas  pertenecen  á  lacla- 
se de  los  ácidos,  y  hasta  forman  su  parte  mas 
numerosa  é  interesante. 

Lavoisier,  que  habia  reconocido  la  propie- 
dad de  que  goza  oí  oxigeno  de  formar  ácidos 
con  el  azufre,  el. fósforo,  etc.,  consideraba  el 
oxigeno  como  el  único  principio  generador  do 
los  ácidos.  Por  ésta  razón. le  llamó  oxígeno  (i), 
y  la  nomenclatura  química ,  fundada  en  esta 
idea,  conserva  aun  en.  las  denominaciones  de 
los  ácidos  este  carácter  es  elusivo  atribuido  al 
oxigeno.  Los  progresos  de  la  ciencia  han  mo- 
dificada algo  la  doctrina  de  .  Lavoisier:  Berto- 
llet,  uno  de  sus  contemporáneos,,  habia  ya  de- 
mostrado en  un  compuesto  de  cloro  y  de  hi- 
drógeno, un  cuerpo  dotado  de  propiedades 
eminentemente  acidas,  y  que  sin  embargo,  no 
contenia  oxigeno.  Al  lado  del  ácido  cloridricD 
so  colocaron  mas  adelante  los  ácidos  sulfúri- 
co, Utioridrico,  yodidrico,  efe.  Estos  distintos 
ácidos,  formados  por  un  metaloide  con  el  hi- 
drógeno, ^constituyeron  entonces  la  clase  de 
los  bidrácidos,  en  tanto  que  los  ácidos  oxige- 
nados recibían  el  nombre  de  oxácidos. 

Posteriores  investigaciones  añadieron  una 
nueva  clase  de  ácidos  á  las  dos  precedentes, 
líeeonoeiéronse,  en  efecto,  en  ciertos  com- 
puestos de  azufre,  cloro,  etc.,  ,con  algnnos 
cuerpos  simples,  las  propiedades  esenciales 
de  los  ácidos.  Viendo,  por  ejemplo,  el  sulfuro 
de  arsénico  formar  con  el. sulfuro  de  potasio 
un  compuesto  que  tiene  todos  los  caracteres 
de  una  sal,  ¿cómo  no  admitir  en  esos  dos  sul- 
furas las  propiedades  respectivas  de  un  ácido 
y  de  una  base?  ¿Cómo  desconocer  la  analogía 
entre  esos  dos  súlfuros  y  dos  óxidos,  el  uno 
ácido  y  el  otro  básico?  Ésta  combinación  es- 

(i)  Dt  las  palabras  griegas  qÍÁíi;.  únaqre,  y 
Y»WVBW  yo  Wjewlra, 


pecial,  cuyos  ejemplos  podríamos  multiplicar, 
demuestran  que  la  .  mayor  parte  de  los  meta- 
loides pueden  desempeñar  el  mismo  pape! 
que  el  oxigeno;  que  combinados  con  cienos 
cuerpos  simples  producen  verdaderos  ácidos. 
(Véase  combinación.) 

Por  último,  en  algunos  casos  los  ácidos 
contienen  tres  cuerpos  simples;  tales  son  las 
ácidos  cjóroxi-carbónico,  nitro-suii'úrico.eli!.; 
mas  no  por  eso  se  diferencia  su  constitución 
de  la  de  los  ácidos  de  dos  elementos,  y  obran 
en  general  en  las  reacciones  del  mismo  mudo 
que  los  precedentes.  Asios  que- se  admito  en 
ellos  la  existencia  He  un  radical  compuesto, 
es  decir,  de  un  cuerpo  compuesto  que  desem- 
peña el  papel  de  un  cuerpo  simple. '  Por  lo 
•mismo  Dumas  considera  el  óxido  de  carbono 
como  el  radical  del  ácido  cloroxi-earbótiico,  y 
representa  \a  composición  de  esíe 'ácido  por 
CO-i-CE  siendo  CO  el  óxido  de  carbono.  Ideas 
análogas  se  han'  emilido  acerca  del  ácido  in- 
tro- sulfúrico.  Ke  halla  también  una  aplicación 
de  esta  teoría  en  la  concepción  de  Dulong  só- 
brelos ácidos  acuosos.  (Véase  mas  adelante.) 

Muy  pocos  son  los  ácidos  fuertes  que  pue- 
den llegar  á  aislarse.  La  mayor  parte,  sin 
embargo,  pueden  existir. en  atestado  libre; 
pero  se  desconocen  los  medios  de  desprender- 
les de  toda  combinación.  Casi  todos  eonlicnen 
cierta  cantidad  de  agua,  de  que  no  se  les 
puede  privar  sino  -  conminándoles  con  oto 
cuerpo.  Por  otra  parte,  la  presencia  del  agua 
no  menoscaba-en  lo  mas  mínimo  La  aceita  de 
los  ácidos:  al  contrario,  favorece  las  combina- 
ciones, porque  los  cuerpos  .absolut ámenle 
destituidos  de  agua  obran,  dificilmenlc  á  l« 
temperatura  ordinaria  los  unos  sobre  los  Otros. 
Los  ácidos  combinados  con  el  agua  tonina  el 
nombre  de  ácidos  acuosos. 

Partiendo  de  ciertas  consideraciones  acer- 
ca de  la  formación  de  las  sales,  Dulon»  ba 
emitido  sobre'  la  eonsütucion  de  los  ácidos 
acuosos  una  h.ipóiesis  que  daremos  á  conocer 
ahora,  reservándonos  paramas  adelante  des- 
envolver, las  consecuencias.  (Véase  sai.es.) 
Dulong  asimila  todos  los  ácidos  acuosos  á  los 
bidrácidos,  atribuyendo  al  ácido  la  canlidad 
de  oxigeno  ■  contenido  en  el  agua:  el  radical 
del  ácido  y  del  oxígeno  forman  entonces  el 
,  radical  compuc  si  o  de  un  hidrácido.  Asi,  si- 
guiendo su.  hipótesis,  el  ácido  sulfúrico  acuo- 
so SO",  110  seria  un  hidrácido  compuesto  do 
hidrógeno  II  y  de  un  radical  SO5.  Otro  tan!» 
debe  decirse  de  todos  los  domas  ácidos  oxige- 
nados: en  el  estado  anhidro  no  serian  suscep- 
tibles de  combinarse  con  las  bases,  y  no  ad- 
quirirían esta  propiedad  sino  por  el  concurso 
del  agua  que  les  conyerliria  en  hidrácidos. 

Acidos  orgánicas!  Los  ácidos  orgánicos 
ofrecen,  en  general,  jma  composición,  roas 
complicada  <me  la  de  los  ácidos  minerales. 
Encierran  dos,  tres  ó  cuatro  cuerpos  sübpJcs 
que  son  siempre  el  oxígeno,  el  carbono,  él  hi- 
drógeno y  el  ázoe.  Ademas  la  combinación  fe 
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lates  eteflicnlos  parece  estar  en  ellos,  como 
en  tojas  las  sustancias  orgánicas,  subordina- 
da á  leyes  especiales,  de  suerte  que  la  cons- 
titución de  les  compuestos  eme  resultan  diú'e- 
re  Hscncialinciilc  de  la  de  los  compuestos 
análogos  de  naturaleza  inorgánica. 

En  el  estado  actual  de  la  ciencia  es,  impo- 
sible presentar  consideraciones  generales  so- 
bre las  propiedades  de  los  ácidos  orgánicos. 
Todo  ío  esencial.quo  acerca  del  particular  se 
sabe  se  linnla  á  nuciónos  cpic  liemos  dado  ya', 
y  que  desenvolveremos  mas  adelante.  (Véase 

(JUniICA  Y  COMBINACION.) 

La  mayor  parle  de  ácidos  orgánicos  con- 
tienen agua  de  que  uo  les  pueden  separar  los 
[irüL'Ctlimienlos  ordinarios  do  desecación,  Para 
obtenerlos  en  el  estarlo  seco,  es  menester  sa- 
turarles por  el  óxido  de  plomo  ó  el  óxido  de 
¡ilaln,  cou  los  cuales  forman  en  general  sales 
anhidras.  f.  • 

Impondremos  en  otro  articulo  las  reglas 
de  la  nomenclatura  de  los  ácidos..  (Tázse  .\o-. 

los  ácidos  son  los  agentes  mas  enérgicos 
que  páedGn  emplearse  para  alterar  la  natura- 
leza de  los  cuerpos,  por  cuyo  motivo  ¡as  arles 
pmicas' hacen  de  ellos  un  uso  continuo.  Eu 
ludas  las  operaciones  en  que  se  les  emplea, 
es  preciso  conocer  su  grado  de  concentración, 
y  al  efecto  se  celia  mano  del  areómetro.  Pero 
las  indicaciones  de  esle  instrumento  podrían 
«inducir  frecuentemente  ú  resultados  erró- 
Jiras,  porque  el  areómetro  no  da  mas  que  la 
fe|dad  del  liquido,  y  esta  densidad  no  es 
siempre  proporcionada  á  la  cantidad  absoluta 
de  ácido.  "Es,  pues,  menester  recurrir  á  ofrp 
método.  El  que  se  sigue  generalmente,  con- 
siste en  saturar  el  ácido  con  una  disolución 
ip  álcali;  os  fácil  deducir,. de  la  cantidad  de 
ílcáli  empl^áde,  la  cantidad  de  ácido  real. 

Usté  procedimiento  -os  análogo,  al  que  se 
emplea  para  justipreciar  la  riqueza  de  los  ál- 
calis! (VÚUS6  alcaliiíetuo.) 

Bsrzelius,  Tratado  de  química. 
Dianas,  Tratado  de  yuimiai.-  . 

Af;iG0S.  (vena)  [Anatomía.)  Véase  azigos. 

ACLAMACION,  (Antigüedad.)  tiste  modo  de 
espresar  el  consentimiento  estaba  en  uso  cu 
Atonas  en  la  elección  de  magistrados.  Nombra - 
líaseles  por  aclamación,  y  se.  manifestaba  la 
voluntad  levantando  solamente  las  manos,  sin 
proferir  palabra  alguna.  Los  senadores  romanos 
«piaban  una  proposición  por  aclamación, 
cuando  se  inclinaban  al  lado  del  proponeiite; 
lo  pUflj  se  llamaba  iré  in  pedes -aliciijus.. La 
aclamación  de  ios  bárbaros  so  manifestaba  por 
ol  mido  de  sus  armas,  hn-iendo  los  escudos  con 
sus  espadas . 

Las  aclamaciones  se  verificaban  también  en 
ns  casamientos:  y.crsn  un  folia  presagio  do 
'a  Iniiira,  suerte  de  íos  esposos.  Cuando  losem- 
Ktadorcs  dislnlinian  dinero  al  pueblo,  csie 


prorumpia  cu  aclamaciones,  deseándole  larga 
vida: 

Augeat  imperium  nosírt  ducis,  augeat  annosl 

como  dice  Ovidio,  Fast.  i,  013, 
1  .  Las  aclamaciones  ei'au  muy  comunes  entre 
los 'soldados.  1. "  Cuando  elegían  gefe,  grita- 
fian:  Üii  teservent,  imparalurX  2."  En  el  ins- 
tante en  que  se  esgrimían  las  armas  para  com- 
batir, grifaban:  ¡Victoria!  3."  Después  déla 
vicloria  nombraban  al  caudillo  imperator  por 
aclamación.  k.b  Cuando,  acompañaban  á  un  ven- 
cedor al  Capitolio,  clamaban:  ¡Oh  triunfo!  ¡Oh 
triunfo!  ó  bien: 

¡be  nostris  annis  libi  Júpiter  augeat  aunos! 

Las  aclamaciones  se  veritieaban  también 
cuando  los  emperadores, hacían  su  entrada  en 
liorna'.  Loábase  con  repetidas  aclamaciones, 
tales  conio/íie?íe  ct  pmclare!  ó  ¡belte  et  festine; 
non  patest  méfivsl  álos  autores  que  teian  sus 
obras  en  las  escuelas,  en  salas  de  lectura  pú- 
blicas ó  particulares.  Cuidaban  de  invitar  oyen- 
tes y  aelamadores  para  que  oyesen  leer  ó  de- 
clamar sus  composiciones.  Sucedía  lo  que  en 
nuestros  espectáculos  y  ateneos. 

En  el  anfiteatro  resonaron  las  primeras  acla- 
maciones, que 'no 'fueron  en  un  principio  sino 
confusos  aplausos,  lías  desde  el  reinado  de 
Augusto  se  hizo  de  ellas  uu  verdadero  concier- 
to: los  cortesanos  nacieron  con  las  cortes.  Un 
músico  daba  tono,  y  el  pueblo,,  dividido  en  dos 
coros,  repelía  alternalivamenfe  ia  fórmula  de 
aclamación.  El  actor  rpic  últimamente. ocupaba 
.la  escena  daba  la  señal  de  los  aplausos  con  es- 
tas palabras:  Válete  et  plaudiíe.  Cuando  Aeran 
locaba  la  lira  en  el  .teatro,  Séneca  y  Murro, 
eran  los  oorifeós  ó'  primeros  aelamadores:  los 
jóvenes  de  distinción  se  colocaban  en  varios 
lugares  del  aulitcairo  para  repetir  las  aclama- 
ciones; y  muchos  soldados  pagados  A  este  efec- 
to, se  mezclaban  con  el  pueblo,  como  en  nues- 
tras fiestas  los  agentes  de  policía,  á  fin  de  que 
ef  principo  oyese  un  concierto  unánime  de 
aplausos.  Estas  aclamaciones  cantadas,  ó  me- 
jor dicho,  acentuadas,  duraron  basla  el  reina- 
do de  Toodorico. 

•  La  entrada  do  los  príncipes  y  de  los  hom- 
bres áotables,  iba  acompañada  de  luengas  y 
numerosas  aclamaciones.  Sertorio  fué  recibido 
en  el  anlileatro  con  repetidos  aplausos  y  acla- 
maciones ruidosas.  El  pueblo  romano,  al  oir 
recibir  los  versos  de  Yirgilio  cu  íá  escena,  se 
conmovió  tanto. con  sú  belleza,  que  levantán- 
dose todo  espontáneamente,  se  dirigió  al  poe- 
ta y  le  saludó  como  lo  hacia  á  la  llegada  de 
Augusto  (t). 

Esta  costumbre  pasó  del  teatro  al  senado. 
Los  senadores  espresaban  su  asentimiento  á  la 
voluntad' del  emperador  con  estas  fórmulas; 

.  (i)   Ríase  TiU'it,  De  Or«f„c  13.  »,  I). 
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Omncs,  amnes,  aiquum  estj  /jú&tum  est.  Uno 
de  ellos  pronunciaba  una  fóLinnlá  ile  aclama^ 
cion,  .y  lodos  la  repetían  á  poriia.  Trebelio  ( l) 
reliere  una  circunstancia  en  que  es  las  aclama- 
ciones se.  repitieron  setenta  y  aun  ochenta  Ye- 
cos. Brissou  y' Ferrari  lian  recogido  un  gran 
número  de  ellas.  Las  medallas  nos  las  lian 
trasmitido  también,  y  nos  enseñan  que  el  pue- 
blo hacia  por  aclamación  votos  solemnes  .por 
la  conservación  de  los  principes,  qnc  se  reno- 
Yaban  cada  cinco,  diez,  veinte  años,  etc. 

Las  aclamaciones,  ó  mas  -bien",  las  vocife- 
raciones, fueron  también  pn  testimonio  públi- 
co de  odio  ó  de  desprecio.  Asi  es,  que  después 
de  la  muerte  de  Domiciauo,  el  senado,  antes 
tan  esclavizado  y  vil,  se  desató  en  invectivas 
contra  aquel  tirano,  y  repitió,  dice  Suclonio, 
las  mas  injuriosas  aclamaciones.  Lampridio  nos 
ha  trasmitido  en  la  «¡da  cíe  Commodo,  cap.  17 
algunas  fórmulas  de  estas  aclamaciones. 

La  aclamación  ordinaria  de  los  griegos  con-- 
sistiaen  dos  palabras  que  significaban:  ¡buena 
fortuna!  Los  cristianos  usaron  estas  aclama- 
ciones en  las  iglesias  y  en 'los  concilios.  La 
rcTOlucionha  hecho  renacer  su  uso  entre  nos- 
otros, y  ha  tenido  notable  influencia  en  su 
marcha  y  en  sus  efectos. 

.  ACLARAMOS:  ACLARAR.  Hacer  una  .cosa 
clara,  ponerla  bajo  el  punto  de  vista  ([tío  le 
corresponde.  Él  uso  ha  hecho  perder  á  eslapa- 
labra  y  á  algunos  de  sus  derivados,  que  se  em- 
pleaban tanto  en  su  verdadera  acepción  como 
en  sentido  metafórico,  Yarias  de  sus  acepcio- 
nes ,  aunque  conserva'  todavía  muchas  de  elLas 
en  los  dos  casos.  Asi  se  dice  :  la  tormenta  ha 
aclarado  el  tiempo;  esto  aclara  la  vista,  para 
significar  que  hace  lavisioumas  límpida;  acla- 
rar la  voz,  el  oido,  etc. — También  se  dice  acla- 
rar, hablando  de  los  líquidos.,  como  por  ejem- 
plo; el  vino,  el  aceite,  etc.' La  misma  palabra 
puede,  aplicarse  á  toda  operación  química  que 
tenga  ,  por  objeto  separar,  de  un  líquido  cual- 
quier cuerpo  estraño  qne  altere  su  traspareu-, 
cia:  la  palabra,  aclarar  ó  clarificar  que  es 
sinónima  en  este  caso ,  no  debe  confundirse 
con  la  de  purificar  ,  ture  representa  siempre 
una  operación  necesaria  para  la'confecciou  de 
un  producto  determinado  ,  cualquiera  que  sea 
por  otra  parte  la  nueva  propiedad  física  que 
alcance. — Aclarar  se  emplea  igualmente  para 
denotar  el  vacio  ó  disminución  del  número  de 
personas  ú  objetos  que  hay  en  un  punto  ;•  asi 
se  dice:  En  vano  la  metralla  iba  aclarando  ca- 
da vez  mas  las  filas  de  aquel  intrépido' bata-, 
llon ;  y  en  términos  de  jardinería  suele  apli- 
carse metafóricamente  al  acto  de  arrancar  á 
los  vegetales  una  parte  de.sti  ramage  para  que 
el  aire ,  la  luz  y  el  jugo  de  la  tierra  les  apro- 
vechen doblemente.— Aclarar,  se  dice  ,  tam- 
bién en  sentido  figurado  ,  tratándose  de  la  de- 
mostración de  una  cosa  que  se.  hace  mas- 
evidente  é  inteligible ,  y.  g.  Ese/escritor  ha 

(t)  Vida  do  Claudio,  c.  «, 


aclarado  muchas  verdades ;  aclarar  un  hecho, 
un  negocio,  una  materia,  un  punto  doctrinal, 
ele.  El  tiempo  aclara  la  verdad.  Algunos  auto- 
res, á  quienes  tal  vez  podría  criticárselos. el 
haber  abusado  del  sentido  de  las  palabras,  lian 
definido  los  íres  verbos  siguientes  do  este  mo- 
do :  aclarar ,  aplicar ,  desarrollar  i  se  adán 
•una  materia,  se  aclara  una  proposición  que 
era  oscura,  porque  las  ideas  estaban  mal  pre- 
sentadas en  ella;  se  espítenlo  que  era  difícil 
de.  entender,  porque  las  ideas  no  estaban  in- 
mediatamente deducidas  unas  de  otras;  cu  lin, 
se  desenvuelve  ó  desarrolla  lo  que  encierra 
varias  ideas  que  en  efecto  están  espresadas, 
pero'  de  un  modo  tan  conciso  que  no  pueden 
apercibirse  al  primer  golpe  de  vista;. ardieulcs 
partidarios' de  la  necesidad  de  dar  á  las  pa- 
labras ',  tanto  como  sea  posible ,  un  sentido  fijo 
y  determinado,  quisiéramos  que  los  autores  ilc 
la  anterior  clasificación  nos  dijesen  que 'dife- 
rencia hay  entre  las  ideas  mal  presentadas  ií 
mal  deducidas  Unas  de  otras",  aunque  la  pri- 
mera de  eslas  proposiciones  tenga  un  sentólo 
mucho  mas  general  que  la  segunda,  que  cs- 
peciQca  únicamente  un  solo  vicio  en  la  emie- 
.ciacion  do  las  ideas;  y  aunque  esta  ultima 
pueda  pecar  por  otros  cien,  las  ideas  mal  de- 
ducidas mías  de  otras  siempre  estarán  mal 
presentadas.  Les  preguntaríamos  también  (pie 
diferencia  existe  entre  .una  proposición  oscura 
y  otra  difícil  do  entender.  Concebimos  perfec- 
tamente la  acción  de  aclarar  algo  oscuro  ha- 
blando de  cuerpos  materiales ;  pero  en  el  caso 
en  cuestión  la  palabra  oscuro  ó  que  no  está 
claro  (casi  sinónimos}  para  ser  entendida  ('to- 
ramente habría  necesitado  de  una  exacta  dell- 
nicion :  hubiera  sido  preciso ,  orí  una  palabra, 
especificar  tanto  en '  ose^aso  como  eu  el  si- 
guiente, la  especio  de  vicio  por  el  cual  pecaba 
la  ennunciaclon  .de  ideas  á  que  se  deseaba 
aplicar.  La  palabra  esplicaeioñ,  iiene  un  signi- 
ficado mas  lalo  que  el  que  se  lo  concede,  y 
casi  puede  decirse  que  forma  la  idea  (¡énttn, 
cuyas  especies  serian  los  verbos-  aclarar ,  & 
mentar,  desarrollar  y  otros  análogos.  ¿De  t[«c 
espresiones  nos  valdríamos,  por  ejemplo,  pora 
espresar  la  acción  por  medio  déla  cual  inten- 
tásemos hacer  comprender  á  alguno  el  sentólo 
de  una  abstracta  y  superior  á  su  alcance,  como 
el  contrato  social!  Lo  repetimos ,  antes  de 
asignar  á  esa  clase  .de  palabras  un  senlido  de- 
terminado ,  importaría  mucho  fijar  primero.» 
de  las  cosas  A  que  se  quiera  aplicar ,  como 
.  sucede  en,e!  caso  de  que  vamos  hablando  ron 
las  . principales  especies  de  vicios  ó  coiidici'i- 
nes,  que  pueden  afectar  cualquiera  enuncia- 
ción de  ideas.  Asi  porque  una  proposición  .sea 
mas  á  menos  abstracta  ,  no  por  eso  es  siempre 
profunda,  tíay  también  una  gran  diferencia  en- 
tro lo  rpie  es  oscuro ,  y  lo  que  puedo  ser  ate*, 
tracto  ó  profundo.  Lo  que  decimos  aqni  acer- 
ca de  la  definición  de  las  palabras .  acto*' 
esplicar,  etc., .es  aplicable  á  la  mayor  parle  oí 
líos  términos  que  componen  las  lenguas.  U 
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acdon  ilc  «Jar  á  las  palabras  un  sentido  tan 
positivo  y  determinado  como  el  que  exigen, 
es  un  gran  trabajo  que  está  todaria  casi  por 
toery  de  cuya  inmensa  utilidad  é  importan- 
cia pocas  personas  desgraciadamente  están 
convencidas. 

QeL  verbo  aclarar  se  hañ  formado  el  adje- 
tivo clare  y  el  sustantivo  aclaración.;  esta  úl- 
timo indica  generalmente  el  acto  de  hacer 
conlprcndcr  «na  materia,  ó  proposición,  que 
no  se  conciben  bien  á  consecuencia  de  algu- 
nos vicios  en  la  manera  de  expresarlas,  o  por 
otro  motivo  (píe  las  pone  fuera  del  alcance  de 
los  mismos  á  quienes  se  trata  de  iniciar  en 
ollas;  el  medio  de  hacerlas  mas  claras  6  inte- 
ligibles, es  presentarlas  coa  nuevos  términos 
y  en  distinta  forma.— -\  eso-  se  refieren  sin 
duda  las  siguientes  frases- usuales.  «Esto  pa- 
saje no  está  bien  aclarado,  ii  «Necesito  acta-, 
¡ar  mis  iludas.»  "Conviene  que  Y.  me  aclare  el 
negoció.»  etc.  Sino  estamos  equivocadas ,  la 
IB  explicación  es  la  única  quejenemos  en  cas- 
tellano para  espresar  el  atrofie  bacer  com- 
preniler  una  cosa  que  no  se  concibe  bien.  No 
(telante,  este  término  genérico  atendida  la 
imperfección  del  lcnguagc  no  puede  cu  mane- 
ra alguna  limitarse  solamente  á  roía -acepción 
tan  mezquina.  Necesariamente  abraza  otras 
que  espigaremos  en  lugar  conveniente. 

ACLIMATACION.  (Ilistpria  natural.)  Un  ani- 
mal ú  un  vegetal  se  dice  aclimatado  ,  cuando 
llega  ¿  vivir  y  á  reproducirse  en  un  pais  á  que 
la  naturaleza  no  Lo  habia  destinado  ,  después 
'lo  haber  sido  traspellado  á  él  sea  fortuita- 
mente o  por  ia  voluntad  del  bombee.  Pero  cs,ta 
aclimatación  no  puedo'  tener  efecto  sin  que  la 
constitución  del  ser  á  ella  sometido  ,  esperi- 
iiicele  cambios  tanto  mayores,  cuanto  que  su 
nieva  pabia  tiene  menos  punios  do  contacto1 
ron  la  antigua. 

Efectivamente  ;  existen  entre  el  terreno  y 
l»s  seres  organizados  que  lo  habitan  las  mis- 
mas relaciones  que  entre  la  cansa  y  el  erecto; 
1'  ¡os  tpic  no  lian  nacido  '  en  aquel  pais  no. 
Pueden  habitarlo  sino  sufriendo  ciertas  ínódi- 
Hcacioncs  mediante  las  cuales  armonicen  con 
,!l  mismo.  De  aquí  las  -dificultades  qire  osperi- 
nienlan  ciertas  aclimataciones  que  solo' se  con- 
ducirá fuerza  de  tiempo  y  precaución;  de' 
apila  imposibilidad  de  qite  (á  -cansado  mi 
c'una  inas  bien  frió  que  caliente,  por  lo  re- 
late) se  naturalicen  en  Europa  los  productos 
™  '"s  regiones  intertropicales  ,  porque  no  sé 
pitudist  considerar  como  aclimatados  ios  vege- 
tos que  criados  én  estufa ,  perecen  al  aire  11- 
™*.í  "i'los  animales  que,  con  ciertas  precau-. 
'""¡es ,  conservamos  en  nuestros  corrales  y 
imitaciones ,,  y  que  no  tardan  en  morir  de 
llilnu>re  ó  de  filo  si  se  les  deja  abandonados  á 
Eus  propios  recursos.  Por  tanto,  solo  nos  re  le- 
ntos á 'aquellos  seres  que,  después  de  lmhcr 
siurijq  lapnicba  de  un  clima  estrado,  conc-la- 
>!eu  Por  habituarse'  á  él  hasta  el  punto  de  po- 
Ucr  vivir  y  propagarse  como  en.  su  propio  pais. 


¿Como  se  certifica  esta  aclimatación?  Ya 
hemos  dicho  que  esto  consiste  en  que  el  ani- 
mal ó  el  vegetal  separado  de  sn  palria ,  espe- 
rimonta  en  su  organización  ciertas  modifica- 
ciones que 'en  algún  tanto ,  lo  identifican  con 
su  nueva  habitación;  y  estas  modificaciones 
serán  tanto  mas  notables  cuanto  que  lo.  sea  la 
diferencia  que  medie  entre  la  antigua  y  la 
nueva  habitación  del  ser  trasplantado. 

No  es  eslo  el  lugar  oportuno  para  ocuparnos 
de  los  diferentes  climas  ,  sea  qne  se  les  con- 
sidere bajo  el  aspecto  ó  dependencia  de  la  tem- 
peratura que,  como  es  bien  sabido,  depende 
de  la  latitud,  de  la  elevación  del  suelo ,  de  la 
abundancia  o  carencia  de  agnas  corrientes  ó 
estancadas ,  del  arbolado ,  de  la  proximidad  al 
mar,  de  la  dirección  de  las  montañas,  etc., 
etc.,- sea  que  se  les  considere  de  una  manera 
absoluta,  llamando  clima  á  cierta  porción  de 
tierra,  es  decir,  una  zona  comprendida  entre 
dos  circuios  paralelos,  al  ecuador. 

Eas!c  decir  que,  en  el  sentido  mas  general 
y  mas  estenso,  que  es  el  que  aqui  le  damos, 
el  clima  comprendo  la  temperatura,  la  luz,  la 
electricidad,  ja  humedad,  los  movimientos  del 
aire,  la  naturaleza  del  terreno,  Ja  posición  de 
bis  tugares.,  las  producciones  del  suelo  y  el 
cultivo  de  las  tierras.  Estos  ,  son  los  objeios 
principales  que  constituyen  el  clima;  y  su  in- 
lluencia  reciproca  es'  tal  que  su  naturaleza,  y 
por  consiguienle  la  influencia  en  el  clima  ,  va- 
ria según  que  llega  á  predominar  cualquiera 
de  los  mencionados  elementos. 

Nadie  ignora  lo  que  aconfccc  á  una  planta 
cuando  es  arrancada  del  lugar  do  su  nacimien- 
to: comienza  por  dar  algunos  indicios  de  sufri- 
miento; en  seguida  se  restablece,  adquiriendo 
una  fisonomía  y  unas  propiedades  que  están  en 
perfecta  consonancia  con  la  localidad  á  que  es 
trasplantada;  y  hasta  suele  aconlecer  algunas 
veces  que  esta  transición  se  efectué  de  un  mo- 
do casi  insensible,  y  sin  violencia,  y  de  esta 
verdad  nos  ofrece  la  naturaleza  algunos  ejem- 
plos. Una  plantado  la  familia  de  las  algas,  la 
ulva  compressa,  viene  é  ser,  según  las  locali- 
dades, planta  marina,  planta  de  agua  dulce  y 
planta  terrestre.  Arrojada  á  tierra  por  las  gran- 
des marcas,  vegeta  en  algunas  charcas  salo- 
bres, y  después  en  los  riachuelos  de  agua 
dulce',  donde  se  convierte  en  ulva  confervoi- 
(ico;  por  úl¡  ¡roo,  si  el  agua  desaparece  so'  tras- 
forma  cn'ui-uo  terre$tri&;  y  en  estas  fres  muta- 
ciones no  tan  solo  yiiria'de  portó  y  aspecto,  si- 
no también  de  organización  interior,  puesto 
que  bajo  cada  una  de  estas  tres  formas,  habita 
en  un  medio  diferente. 

No  meiios  marcados  son  los  efectos  que  es- 
povimentaulos  animales  Con  semejantes  tras- 
laciones, aunque  son  poco  numerosas  las  ob- 
servaciones de  este  género,  pues  los  natura-' 
listas  viageros  al  enriquecemos  con.  (odas  fas 
producciones  del  globo  dándonos  á  conocer 
su  geografía  zoológica ,  generalmente  han 
descuidado  la  cuestión  de  aclimataciones.  De- 
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bemos  esccptuar,  sin  embargo,  al  doctor  Son- 1 
lia  que  durante  su  larga  permanencia  en  Amé- 
rica pudo  observar  los  cambios  que  ban  sufri- 
do los  animales  domésticos  trasportados  desde 
el  antiguo  mundo  al  nuevo  continente.  Sus 
observaciones  llenas  de  interés  están  consig- 
nadas en  upa  memoria  ([no  teyú  á  l&Áaádemia 
cíe" fas  Ciencias  en  29  de  setiembre  de  1818:  re- 
liere  este  sabio  naturalista  que  las  ocas  y  los 
pavos  reales  trasportados  á  la  Colombia  lian 
esperimeniado  al  principio  una  gran  difléültad 
de  aclimatación:  las.  posturas  que  eran  escasas, 
se  reducían  áun  corto  número  de  huevos, 'de 
los  cuales  apenas  de  una  cuarta  parte  nacían 
pollitos  y  de  estos  perecía  mas  ele  Una  mitad 
en  los  primeros  meses.  Mas  tarde  se'  b  an  me- 
jorado las  generaciones,  y  actualmente  ambas 
especies  difieren  poco  de  las  de  Europa,  ñor  lo 
que  respecta  á  su  fecundidad. 

En  Cusco  y  en  todo  su  valle  lian  trascurri- 
do mas  de  treinta  años ,  sin  que  pudiesen  con- 
'seguir  la  cria  de  las  gallinas:  sin  embargo,  en 
la  acta  al  i  ilad  se  hizo  fecunda  la  raza  primitiva- 
mente conducida,  pero  la_ raza  inglesa,  lleva- 
da de  pocos  años  á  esta  parte,  aun  no  produjo 
tan  buen  resultado,  y  pocas  veces  se  verifica  el 
conseguir  dos  ó  tres  pollos  en  cada  covada. 
Por  otra  parte  se  encuentran  diferencias  muy 
curiosas  entre  ambas  razas:  el  pollo  criollo, 
cuyos  padres  habitan  ha"ce  muchos  .años,  ba- 
jo una  temperatura  nunca  inferior  á  M°,  nace 
cubierto  de  un  corto  vetlo  que  muy  pronto, 
plerde.y  queda  completamente  desmido,  á  es-, 
cepcion  de  las  plumas  de  las  alas  que  crecen 
como  de  ordinario.  Por  el  "contrario,  el  pollo 
de  raza  inglesa  nace  cubierto  de  un  plumón 
bien  compacto  que  únicamente  desaparece  pa- 
ra ser  reemplazado  por  plumas:  quiere  decir 
que  tos  pequeñuelos  nacen  velludos,  porque 
se  ven  obligados  á  vivir  en  un  pais  donde  sus 
padres  tienen  una  habitación  recientemente 
adquirida. 

■  El  gato  ha  esperimentado  pocas  -  modifica 
cioues  desde  que  se  leba  trasportado  ála.Kue- 
"  va  Granada,  en  tiempo  de  Cristóbal  Colon;  se 
concretan  únicamente  á  la  irregularidad  de  las 
épocas  de  reproducción,  y  á  la  pérdida  del 
maullido;  por  lo  demás  dicho  .animal  presenta 
los  mismos  caracteres  que  en -Europa.  Respec- 
to á  los  demás  mamíferos  no  hay  precisión 
en  las  observaciones,  por  la  influencia  que  el 
hombre  ejerce  sobre  los  animales  domésticos, 
protegiéndolos  contra  la  acción  del  clima.  Sin 

•  embargo,  se  ha  observado  qne  en  las  regiones 
cálidas  de  América  es  muy  difícil  obtener  cor- 
deros, puesto  que  se  hacen  las  obej  as  muy 

•  poco  fecundas.  El  clima  produce  efectos  no- 
tables en  eí  vellón  de  estos  animales:  si  la 
mano  del  hombre  los  respeta ,  encréspase  la 
lana,  se  hace  mas  espesa  y  concluye  por  des- 
prenderse á  grandes  mechones ,  quedando  en 
su  lugar  no  una  lana  naciente,  ni  una  piel  4es7 
nuda  y  en  un  estado  enfermizo,  sino  un  pelo 
corto,  brillante,  bien  tendido,-  y  de  todo  punto 


análogo  al  de  la  cabra  en  estas'  mismas  regio- 
nes; y  donde  quiera  que  este  pelo  brolu  la  la- 
na no  aparece  j  amas. 

Infiérese  en  suma  de  los  trabajos  de  mon- 
sieúr  Ttoultn,  que  los  animales  domésticos  con- 
ducidos á  América  en  tiempo  de  su  rtcsciiliri- 
mieufo  han  concluido  por  aclimatarse  en  dicha 
región,  y  que  su  fecundidad  se  hizo -  tan  pro- 
digiosa que  han  rolo  las  vallas  de.  la  dqmesli- 
cidad,  para  recobrar  la  vida  selvática,  lista  cir- 
cunstancia ha.  producido  nuevas  moduTcáció- 
nes:  los  orejas  del  puerco  se  han  enderezado, 
y  su  cráneo  se  ha  ensanchado;  se  hizo  mayor 
la  agilidad  del  caballo;  volvieron  íuiovami'nle 
sus  brios  al  asno;'  la  ligereza  de  la  cabra  se 
acrecentó;  por  último  la  piel  de  estos  anima- 
les, perdiendo  las  diversidades  peculiares  i 
cada  especie  se  hizo  uniforme  en  cada  ana  de 
ellas.  Asi,  pues,  queda  corroborada  la  propo- 
sición que  sentó  Mr.  Isidoro  Gcoitroy  Suiul-lli- 
laire,de  acuerdo  en  esto  con  BuffOn:  (pie  las 
numerosasvariedades  del  caballo,-  el  puerco,  la 
cabra,  etc.,  tan  solo  son  productos  de  la  da- 
mesticidad. 

Vamonos  á  ooupar  ahora  de  algunos  Itá- 
chosque  acreditan  que  dos  jiaises  no  lienca 
necesidad  de  hallarse  muy  distantes  caire  si 
para  producir  razas  diferentes  en  los  animales 
domésticos.  Los  caballos  y  los  rumiantes  Iras- 
portados  de  Bretaña  á  Normandia,  adipiicreii 
una  ¡alia mas  elevada  y  los  caracteres  (lela 
raza  normanda,,  mientras  que  lo  conlraríníc 
verifica  por  lo  qué  respecta  á  los  aMfiftles 
trasportados  de  Normandía  á  Bretaña,  pues-gc- 
neratmente  se  hacen  mas  pequeños,  aíatipí 
seles  alimente  igualen  ambas  provincias. 

De  aquí  resulta,  que  la  abundancia  de  ali- 
mentos y  demás  precauciones  que  se  tomen  un 
bastan  para  inipedü'  la .  degeneración  de  las 
Tazas  y  que  sobre  lodo  debemos  buscar  1« 
cansa  de  este 'fenómeno  en  la  acción'  del  clima. 
Asi  es  tpic  en  América  son  loá  anímales  mas 
pqqncños  qúe  los  del  anliguo  .continente,  J 
los  que.  pasan  del  mundo  antiguo  al  nuevo 
muy  pronto  pierden  una  parte.de  su  talla; y 
sin  embargo,  la  América  es  bastante  fértil,  i' 
su  vegetación,  en  ciertas  partes,  mas  vigoro» 
que  en  cualquicrablra  comarca  del  globo. 

Es,  pues  evidente,  que  por  una  parte  las 
forinas-oi'gnnicas  son  modificadas  por  los  asen- 
tes estertores  en  los 'seres  que  han  adquirid» 
su  desarrollo,  y,  que  por  otra  parte,  la  genera- 
ción trasmite,  en  último  resollado,  iguales  mo- 
dificaciones. Sin  embargo,  la  aclimatación  no 
siempre  se  consigue,  pues  como  el  clima  ejer- 
ce una  gran  influencia  sobre  el  organismo  suc- 
io resistirse  este  último  y  sucumbir  en  la* 
cha.  En  todos  los  casos,  se  ven  desarrollarse 
reacciones  enfermizas  que  nos  importa  » 
uocer. 

Ya  el  padre  Labat,  durante  su  permanencia 
en  la  Martinica,  había  observado  la  iicecsnl» 
de  no  verificar  tos  cambios  de  clima  de  otw 
modo  que  gradualmente  y  por  estaciones  ta- 
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tcmiediarias,  ¡i  Ún  de  prevenir  los  accidentes 
producidos  por  transiciones  demasiado  brus- 
cos. Asi  es  que  la  viña  importada  directamente 
desde  Francia  á  sus  colonias  de  las  Antillas, 
Urdo  bástanle  en' aclimatarse,  mientras  que  el 
moscatel,  procedente  do  Madera  y  de  las  Ca- 
narias, maduró  completamente  desde  un  prin- 
cipio.  '  .  •  . 

mismo  viagero  hace  observar  que  el 
tiempo  es  á  veces  una  condición  indispensable 
para  que  se  realicen  ciertas  aclimataciones, 
como  por  si  mismo  lo  esperimento  con.  unos 
guisantes  remitidos  de  Francia:  las  primeras 
semitlas  produjeron  muy  poco,  las  segundas 
dieron  ya  algun  fruto,  v  ele  las  terceras  resul- 
te" una  cosecha  estraordinaria  tanto  por  su 
abundancia  como  por  su  magnitud.  Otro  tanto 
severiileó  con  el  trigo,  pues  solo  á  la  segunda 
siembra  que  so  hizo  con  granos  madurados  en 
el  país  es  cómo  se  obtuvieron  espigas  bien 
amacolladas. 

Las  observaciones  de  c's lo  género,  porto 
(pie respecta  A  los  animales  de  un  orden  inte- 
rior, se  lian  descuidado,  hasta  el  presente,  y 
'esto  consiste  en  que  las  aclimataciones'  'siem- 
pre han  sido  emprendidas  para  objetos  de  uti- 
lidad inmediata  y  nunca  con  miras  cientiticas. 
ün  creemos  que  dejen  de  tener  aquí  oportu- 
na colocación  los  esperimentos  de  Mr.  Beu- 
daiit  acerca  de  los  moluscos.  Algunos  de  estos 
¡mímales  sacados  del  agua  dulce  é  introduci- 
dos súbitamente  en  otra  tan  salada  como  la  de! 
mar  no  tardaban  oh  perecer,  pero  si  se  inmor- 
¡íian  gradualmente  én  aguas  cada  voz  mas  sa- 
lidircs,  la  aclimatación  ,  si  podemos  emplear 
«mi  esla  palabra^  tenia  lugar  con  algunas  di- 
ferencias relativas  á  las  especies  que  so  ha- 
l'iaii  sometido  al  es|)erimenlo. 

Los  mismos  resultados  se  obtuvieron  con 
los  .moluscos  marinos  introducidos  en  agua 
dulce,. con  solo  la  diferencia  de  que  las  espe- 
cies que  viven  sobre  las  rocas  bañadasy  dos- 
ciihicitas  aliernalivamcole  par  la  marea,  y  ha- 
bituados por  consiguiente  ñ  vivir  algún  tiem- 
1")  aieradel  agua,  se  resistieron  mas  al  efecto 
de  ta  inmersión  brusca  en  el  agua  dulce.  Por 
pl  contrario  la  aclimatación  gradual fliá  el  mas 
"dia  resultado;  Mr.  Beudanl  conserva  lapas, 
■Wajíi  ostras,  almejas  y  bedanos  que  se  bailan 
muy  bien  en  compañía  de  los  planorbes  y  ios 
mímeos.  Hizo  mas  esle  observador;  consiguió 
el  hacer  que  se  habituasen  á  las  aguas  carga'- 
diisde  0,31  de'sal  los  moluscos  acostumbrados 
!l  vivir  cu  el  mar  que  fínicamente  .contiene 
M-'i.  La  formación  de  los  cristales  ha  sido  el 
(dlimo  limile  de.  la  aclimatación. 

Üe  todo  lo  dicho  resulta  quéla  aclimala- 
c|oiulc  los  animales  y  délos  vcgelal.es  opera- 
™  por  el  hombro,  es  una  victoria  Obtenida 
sobre  la  naturaleza,  Sin  embargo,  esta  no  sé 
"■da 'subyugar,  dándonos  pruebas  de  ello,  se- 
íuij veremos  mas  adelante 

Prolijo  por  ciernas  seria  el  citar  todos  los 
WfjQlalcs  naturalizados  en  Europa  por  los 
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cuidados  del.  hombre,  bien  sea  por  su  propia 
utilidad  ó  bien  como  objelos  de  adorno  ú  de-lujo; 
únicaificnle  citaremos  los  principales.  Quizás 
se  esperimenlará  atgun  tanto  de  sorpresa  al 
ver  que  comenzamos  por  c\  trigo:  lo  cierto  es 
que  el  origen  de  esle  cereal  es  de  los  mas  ba- 
cterios; sin  embargo,  la  analogía  induce  á 
creer  (ruó  proviene  del  Asia  Septentrional',  asi 
como  laespafíffl,  la  avena  y  la  cebada,  que  se- 
guramente proceden  de  dicha  región.  Enume- 
raremos después  el  meas,  llamado  impropia- 
mente trigo  de  Turquía,  puesto  que  es  oriun- 
do de  América,  y  cuya  introducción  en  Europa 
data  desde.el  siglo  XVI;  el  melocotonero,  elal- 
mendro,  el  albarico'quero,  el  cirolero,  y  el 
cerezo  son  originarios  de  la  Persia  y  de  la  Ar- 
menia; el.  naranjo,  indígeno-  de  la  China  se 
cultiva  al  aire  libre  en  Portugal,  España,  Pro- 
venza,  Italia  y  oíi'os  países  del  Mediodía  de 
Europa;  c!  haba  común,  procedente-de  las  ori- 
llas del  mar  Caspio;  la  -judíanos  viene  también 
de  las  Indias  Orientales;  e!  cáñamo  existente 
cu  la  Persia;  cli»io  que  crece  naturalmente  en 
las  mesetas  déla  Tartaria;  el  tabaco  importado 
de  la  América  pocos  sigios  lia  y  cuyo  uso  se 
generaliza  cada  dia  mas;  y  porúllimo  l&pata- 
ia,  que  después  del  trigo,  es  la  planta  mas 
útil  al  hombre  para  la  subsistencia,  puesto 
que  stis  tubérculos' sustituyen  al  pan  en  todos 
los  países  donde  no  prospera  el  cultivo  de  los 
cereales.  La  época  de  su  aclimatación  en  Euro- 
pa se  remonta  á  mas  de  un  siglo,  siendo  su 
cultivo  uno  de  los  mayores  bienes  que  prodi- 
garse pudo  á  laLumanidad.  Es  oriunda  de  Chi- 
le donde  crece  á  su  albedrio  en  las  cercanías 
de  la  ciudad  de  la  Concepción;  pero  actual- 
mente se.  cultiva  en  Inda  la  superficie,  del  glo- 
bo. Gracias  á  su  constitución  robusta  so  aco- 
moda on  todos  los  climas,  desde  los  trópicos 
hasla  las  regiones  septentrionales,  y  tanto  el 
suelo  como  su  esposicion  le  son  de,  lodo  punto 
indiferentes.  Sin  embargo,  prosperan  cou  ma- 
yor facilidad  y  sus  tubérculos  son  mas  fariná- 
ceos en  una  tierra  crasa  y  arenosa  que  en  ún 
terreno  húmedo  y  arcilloso. 

No  hemos  comprendido  en  osla  enumera- 
ción ni  el  oliva  ni  la  ^¡íííj,  aunque  ambos 've- 
getales crecen  espontáneamente  en  Europa;  es 
decir,  sin  necesidad  de  cultivo;  poro  gibemos 
■de  dar  crédito  á  los  "historiadores  de  la. anti- 
güedad, es  oriunda  la  viña  délas  inmediacio- 
nes de  Kisa,  cu  la  India,  de  donde  lia  sido  tras- 
portada á  otras  regiones  por  Bacn  su  primer 
cultivador.  Los  fenicios  la  introdujeron  mas 
lardo  en  las  islas  del  Archipiélago,  en  Italia,  y 
hasla  en- las  Dalias,-  durante  la  época  de  labin- 
daoion  de  Marsella  por  los  foceos.  Asi  que,  los 
pies  de  viña  6  cepas  que  en  estado  silvestre 
crecen  en  los  linderos  y  bosques  del  Mediodía 
de  Francia  donde  se  designan  con  el  nombre 
de  fómümscp.'no  son  olra  coaaque  individuos 
proeedentes.de  los  viñedos  que  han  recobra- 
do el  estado  silvestre. 
-  Cualquiera  que  sea  el  origen  de  la  viña,  lo 
T.   i.'  2-0 
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cierto  es  qiic.se  cuítíva'actualrnenfe  no  solo  en 
toda  la  Europa  Meridional  y  Templada  sino 
también  calas  islas  Canarias  y  de  la  Madera, 
en  el  Cabo  de  buena  Esperanza,  y  en  Otros 
muchos  puntos  del  globo  cSmo  porcjeinplo  en 
la  Nueva  Holanda,  donde  se  aclitnató  de  poco 
tiempo  á  es(a  pacte;  pero  un  cultivo  que  tanto 
se  lia  propagado  y  en  tan  diferentes .paises  no 
pudo  verificarse  sin  que  la  constitución  de  este ' 
precioso  arbusto  baya  espcrinientadO  modifi- 
caciones tan  variadas  como  los  climas,  que  ac- 
tualmente ocupa.  .  ■. 

Por  lo  que  respecta  á  las  plantas  de  adorno 
opie  embellecen  nuestros  jardines  seria  menes- 
ter citarlas  casi  todas  si  quisiéramos  designar 
las  que  porindusMa  do  los  floricultores  su  lian 
aclimatado  en  Europa.  A  escepcion,  tal  vez  de 
riñas  cincuenta  plantas  o  arbustos  á  cuya  ca- 
beza figura  el  rosal,  producto  de  la  eglanteria, 
todo  lo  demás  es  exótico.' 

Eu  cuanto  á  los  animales  aclimatados  en 
Euvopa  por  los  desvelos  .del  hombre  no  son 
muy  numerosos;  sé  concretan  entre  ios  cua- 
drúpedos á  cuatro  especies;  que  son  el  caba- 
llary  el  asno,  ambos  originarios  de  las  estepas 
de  la  Tartaria,  donde  todav'ia  permanecen  en 
estado  silvestre;  el  búfalo,  procedente  de  los 
climas  mas  cálidos  del  Asia,  que  fué- introdu- 
cido en  Italia  á  fines  del  siglo  XVI,  y  se  des- 
tina á  la  labranza,  juntamente  con  el  buey; 
por  último,  la  cabra,  procedente  del  cgagro, 
que  habita  en  los  lugares  mas  escarpados  del 
Cáucaso  y  de  las  montañas  dePersia. '   .■  - 

Por  lo  que  hace  á  los  demás-  cuadrúpedos 
domésticos,  no  puede  decirse  que  se  hayan 
aclimatado  en  Europa,  puesto  que  son  origi- 
narios de  ella;  por  ejemplo  el  buey,  cuyo  tipo 
es  el  uro,  que  se  encuentra  todavía,  según  se 
dice,  en  las  selvas  de  la  Lituáuia;  "el  carnero, 
que  tiene  por  tronco  al  morueco  de  Córcega  y 
de  Cerdeña;  el  puerco,  que  no  es  otra  cosa  que 
rm  jabalí  domesticado;  y  por  último  el  gafo, 
que  existe  en  los  bosques  en  estado  selvático 
recibiendo  él  nombro  de  gafo  montes. 

A  propósito  hemos  hecho  omisión  ¿el  per- 
ro en  esta  lista:  fiel  compañero  del  hombre,  es 
tomismo  que  él  cosmopolita,  y  por  eso  'los 
naturalistas  no  pueden  asignarle  una  patria 
primitiva,  aun  admitiendo  que  sus  numerosas 
variedades  se  refieran  todas  á  una  sola  es- 
pecie. 

A  escepcion  del  pichón  común,  cuyo  tipo 
es  la  zorito  que  vive  en  nuestros  bosques^  y  á 
escepcion  iamhien  del  ánade/la.  oca  y  el  cis- 
ne, originarios  los  tres  de  las  regiones  árticas 
de  Europa,  las  domas  aves. domésticas  han  si- 
do aclimatadas:  las  gallinas  se  han  traído  de 
las  Indias  Orientales:  el  pavo  mal  y  el  faisán 
del  Asia:  la  pintada  del  Africa,  y  por  último, 
sabido  es  que  los,  pavos  son  procedentes  de 
América,  y  que  su  introducción  en  Europa  la 
debemos  á  los  jesuítas. 

Solo  hemos  hablado,  hasta  el  presente,  ele 
las  aclimataciones  debidas  á  la  industria  del 


hombre;  pero  para  completar  este  artículo' 
será  conveniente  que  digamos  alguna  cosa  ¡le 
las  que.  en  el  reino  vegetal  se  han  vcrillcndo 
sin  él,  y mucluis  vepes  ¿pesar  de  él.  be  eslas 
aclimataciones  espontáneas,  citaremos  lan 
soto:  1."  la  agave  americana,  que  de  tal  inodu 
,seha  multiplicado  en  todo  el  litoral  del  Medi- 
terráneo, donde 'crece  sin  cultivo,  que  coa 
ellas  hacen  setos,  y  las  fibras  de  sus  hojas  se 
ulilizau  para  fabricar  cuerdas  y  telas  bastas  de 
gran  solidez.    '  *  .  • 

El  reino  animal  suministra  también  algu- 
nos ejemplos'  de  aclimatación  espontánea,  v 
entre  los  mas  notables  podemos  mencionar  la 
del  caballo  en  América.  Este  cuadrúpedo,  des- 
conocido en  aquellas  regiones  antes  de  la  con- 
quista por  dos  españoles,  de  tal  modo  se  lia 
multiplicado  en  estado  silvestre  que  líoyilii 
es  mas  común  en  el  Nuevo  Mundo  que  en  c¡ 
antiguo  continente.  Esta  rápidapropagacion  se 
esplica'  par  la,  favorabte  circunstancia  de  haber 
tenido  para  estenderse  las  vastas  soledades 
de  la  América,  soledades  que  ofrecen  la  mayor 
analogía. con  las  estepas  de  la  Tartaria,  ver- 
dadera patria  del  caballo:  tales  son  los  pwi- 
pas  de  Buenos-Aires .  y  bis  setbanás  del  Nuovo- 
Méjico.  En  estas  inmensas  llanuras,  despro- 
vistas de  arbolado  y  cubiertas  de  yerbas  altas 
y  espesas,  no  es  raro  el  encontrar  ¡ropos  i>  re- 
baños de  tliea  mil  caballos,  marchando  cneo- 
lumnas  compactas,  precedidas  de  esploradores 
para  reconocer  el  enemigo,  y  advertir  el  pe- 
ligro.; 

El  segundo  ejemplo  nos  lo  suministra  el 
magote,  mono  del  género  macaco,  originara)  , 
de  Africa,  Se  ha  multiplicado  sobre  el  Peiioa 
de  Gihraltar  hacíala  parte  'del  mar,  de  indivi- 
duos escapados  de  la  domeslicidad,  á  lo  gue 
parece;  á  monos  que  sigamos  la  opinión  de  al- 
gunos naturalistas,  los  cuales  son  de  sentir  ([ae 
esta  especie  existia  en  esta  -región  antes  que 
se  hubiesen  separado  los  dos  continentes. 

En  conclusión,  citaremos  para  tej'cero  y 
tillimo  ejemplo,  la  invasión  del  musgaíio  [ti  pe 
los  franceses  llaman  surmuíotj  grande  rata  de 
la  ludia  y  de  Persiá,  que' llegada  á  Francia  ea 
1750  por  la  via  del  comercio,  se  ha  propagado 
después  en  lodalá  Europa,  habiendo  Casi-dcs- 
truldo  á  la  rata  común  porque  es  mas  vigoroso. 

Véase  la  Memoria  <tcl  doctor  Mr.  Itoulin,  tíJW» 
en  el  curso  da  esle  articulo  v  la  publicada  en  oVvar 
rio  de/is¡ra(l8U¡]  por  Mr.  JíoudniU,  sobróla ¡msiliiir 
dad  do  hacer  visir  eos  moluscos  ¡luciates  en  ¡(HWul" 
saladas,  asi  ¿orno  ios  moluscos  marinos  en  bu  W¡¡** 

ACLIMATACION.  {Higiene.)  Por  mas  que  el 
hombre  parezca  destinado  á  vivir  en  todas  las 
latitudes,  por  mas  que  supere  al  resto  de  os 
animales  en  la  facultad  .de  acomodarse  á  todas 
las  influencias  atmosféricas,  y  qüe  'en,cieno 
modo  sea  cosmopolita,  lo  cierto  es  que  nunc? 
cambia  de  clima  sin  correr  algún  peligro?  |* 
adquiere  alguna  gravedad  cuando  se  írasüe- 
rc  ú  tm  país  completamente  distinto  del  (pío 
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h(íilÉanáonadQ<  Forzoso  so  lineo  que  el  orga- 
nismo esperimento  entonces  un  .cambia  pro- 
fundo que  hace  al  que  lo  sufro  semejante,  en 
mns.de  un  concepto,  á  los  naturales  del  nuevo 
pais  que  lia  elegido  por  mansión,  pero'  esta 
mudanza  no  se  veriüca  radicalmente  hasta 
después  de  una  permaneacia  mas  ó  menos  tLi- 
litadíi  en  el  nuevo  clima. 

Los  habitantes  de  las  regiones  templadas, 
poseen  ou  el  grado  mas  eminente  la  facultad 
do  -aclimnlacion.  Los  frios  rigorosos  que  011 
idlas  se  csperimonlan  en  el  invierno,  y  el  ca- 
lor intenso  que  se  deja  sentir  durante  el  esfío, 
lacen  aptos  á  sus  moradores  para  vivir  en 
nlrus  climas.  No  sucede  Otro  tanto  con  los  de 
las  regiones  boreales  ó  ecuatoriales,  pues  no 
pueden  ser  trasportados  sin  peligro  á  climas 
muy  diferentes  de  aquellos  que  los  lian  visto 
nacer.  - 

Se  observa  generalmente  en  corroboración 
de  lo  dicho,  que  cuando  los  habitantes  de  los 
tópicos  llegan  á  establecerse  en  Francia,  pa- 
decen cu  los  primeros  años  de  su  permanencia 
algunas  afecciones  de  pechoya  agudas  ó  cró- 
nicas, siendo  muy  pocos  los  que  de  padecerlas 
so  libran,  y  muchos. los  que  sucumben  al  ri- 
gor de  tal  enfermedad.  Y  por  otra'  parte,  los 
individuos  de  los  miserables  pueblos  que  ocu- 
pan ln  parle  glacial  dé  las  regiones  árticas,  pe- 
recen infnliblenienle  euamk»  son  trasportados 
á  oíros  países:  verdad  es  que  en  ellos  se  agre- 
ga á  la  acción  del  clima  una  influencia  com- 
]il['l¡imontc  moral,  una  especie.de  spleen,  una 
nostalgia  cpie  les  hace  insoportable  cualquiera 
olra  región  que  no  sea  la  suya. 

El  camino  mas  notable  producido  qii  el 
hombre  por  la  aclimatación  os  el  que  se  olí  ser- 
va eo  el  europeo  tpic  no  sucumbe  en  el  clima 
mortífero  de  las  Antillas.  Si  un  francés,  por, 
ejemplo,  llega  á  una  de  estas  islas,  al  poco 
liempo  de  su  desembarque,'  adquirirá  la  febril 
palidez  do  lodos,  los  blancos,  la  indiferencia 
(pie.  les  caracteriza,  y  la  escesiva  lenliltid  de 
sus  movimientos.  Todas  las  Jlsonomias  pare- 
cen tener  ■marcado  el  sollo  del  sufrimiento,  de 
una  salud  onfermíüa,  en  unión  de  un  aire  de. 
indiferencia  absoluta;  nada  de  alegría;  pocas 
son  las  caras  risueñas  queso  encuentran:  pero 
cn  brcve  so  habitúa  el  europeo  á  estas  impre- 
siones que'Un vivamente  la  liaii  afectado;  cam- 

;l  su  vez  insensiblemente,  y  no  tarda  en 
IWdncir  .sobre  tos  recien  llegados  el  efccl'o' 
mismo. que  tanto  habla'  oscilado  su  aleación', 
y  os  que -entonces  se  halla  aclimatado,  pidien- 
do sor  coiílado  ya  en  el  numero  de  los  Índigo- 
Das, sin' estar; .espuesto,  desde  aquel  pimío,  á 
las  enfermedades  que  abrevian  la  vida  déban- 
los europeos;  pero  en  cambio  queda  en  actitud 
df'crmlcaei-  ias  do  sus  nuevos  compatriotas,  de 
as  ciiales  so  habla  podido  librar  hasta  el  insr 
l;l*ilüsuacUmalacion... 

™y  ciertos  países  en  que  la  aclimatación 
"a  es  posible,  como  se  verifica  en  las  regiones 
Pantanosas,  situadas  á  orillas  del  mar,  en  don- 


do  reinan  de  un  modo  endémico  las  fiebres  in 
termitentes:  el  hombre  á  quien  el  rigor  de 
sn  aciago  destino  ,  obliga  á  vivir  en  estos  paí- 
ses encuentra  una  muerte  segura,  al  cabo  de 
un  tiempo  mas  órnenos  limitado. 

.  Otras  localidades,  aunque  menos  pernicio- 
sa?, las  grandcs'Ciudades,.  por  ejemplo,  en  que 
se  halla  aglomerada  una  considerable  masa 
de  habitantes,  no  carecen  de  peligro  para  los 
que  en  ellas  se  establecen.  En  París  sé  requie- 
re una  verdadera  aclimatación  para  eludir  las 
causas,  siempre  renacientes,  de  la  fiebre  tijoi- 
d¿,  cruel  enfermedad  que  diezma  anualmente 
la  población  movible  de  estudiantes,  obreros  y 
soldados  quc.llcgao,  sin  cesar  de  todos  los  de- 
partamentos. 

Por  tanto,  el  hombre  que  cambia  de  clima 
se  halla  sometido  á  una  influencia  compleja, 
resellante  de  la  acción  del  calórico,  de  la  luz, 
de  la  electricidad,  . de  las  diversas  cualidades 
del  aire,  del  sucio,  de  la  naturaleza  de  las 
aguas,  de  los  diferentes  alimentos,  y  tal  vez 
de  otros  muchos  agentes,  cuya  existencia  ig- 
noramos'. Y  solo  mediante  un  estudio  profundo 
de  estas,  diferentes  causas,  y  la  oportuna  apli- 
cación de  las  reglas  higiénicas,  puede  sufrir 
sin  notable  trastorno  las  modificaciones  produ- 
cidas por  su  nueva  mansión. 

Los  ingleses,  cuyos  establecimientos  colo- 
niales se  cstienden  sobre  toda  la  superficie  del 
globo,  hacen  pasar  sucesiva  y  gradualmente 
sus  tropas  de  Inglaterra  á  sus  posesiones  del 
Mediterráneo,  después  á  la  isla  de  Francia,  en 
Seguida  alas  Indias;  etc.,  etc. debiendo  á  esta 
sabia  precaución,  que  todas  las  naciones  de- 
bieran imitar,  el  que  sufra  su  armada  una  mor- 
tandad insignificante. 

ACOLADA.  Ceremonia  usada,  en  la  recep- 
ción de  un  cali  altero,  que  consistía  generalmen- 
te en  tres  cintarazos  ó  golpes  (pie,  con  la  espa- 
da de  plano,  daba  el  antiguo  al  novel  caballero, 
ya  aplicados  ala  espalda  ó  al  cuello  de  esieúl- 
Umo.  Asi  es  como, el  emperador  Sigismundo  al 
asistir  cn-i'415  á  una  sesión  del  parlamento  de 
París  ,  armó  caballero  A  uno  de  los  litigantes 
cuya  causa  quería  hacer  triunfar  (1).  Bayardo 
se  contentó  con  dar  la  acolada  á  Francisco  I, 
cuando  le  confirió  la  orden  de  caballería,  tan 
distante  entonces  del  objeto  de  su  institución, 
como  destituida  de  las  prolijas  y  graves  ce- 
remonias que  en  tiempos  antiguos  se  bailaban 
en  usanza  para  la  recepción  .de  un  miembro. 

(VéllSP.  CABALLERIA.) 

ACOLITO.  (Liturgia;)  En  lalin  acbhjthm, 
derivado  de  la  palabra  'griega  *kó),ov9o«  ,  que 
Significa  seguir,  ir  detrás  ,  acompañar  á  al- 
guno: Besde  los  primeros  tiempos  de  la  igle- 
sia se  acoslnmbró  dar  el  nombre  do  acólitos  á 
jos  jóvenes  ,  que  aspirando  al  ministerio  ecle- 
siástico, acompañaban  y  seguían  á  los  obis- 
pos ,  ya  sirviéndolés  én  clase  de  pages ,  ya 
ocupándose  en  traer  y  llevar  las  cartas  que 

H)  Véanse  las  acias  del  parlamento  de  París,  cor- 
respondientes al  año  (!e 
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recíprocamente  se  escribían  ,  y  en  las  cuales 
muchas  veces  se  consultaban  los  negocios  mas 
arduos  y  difíciles  de  las  iglesias.  También  re- 
cogían en  lo  antiguo  las  ofrendas  de  los  Heles 
que  se  bendecían  durante  la  misa,  y  concluida 
ésta  se  entregaban  a  los  diáconos  y  'présbite- 
ros  para  su  distribución.  Los  acólitos  ademas, 
ayudaban  á  la  celebración  de  los  oficios  divi- 
nos ,  presentando  el  tíuo  y  agua  para  la  co- 
munión, teniendo  en  sus  manos  la  patena  cu- 
vuelta,  encargándose  del  alumbrado  de  la  igle- 
sia (accensores) ,  y  llevando  los  cirios  en  las 
procesiones  [ceroferarii)  :  también  se  les  en- 
cargaba llevar  jas  eulogias  ú  panes  benditos 
que  se  enviaban  á  los  rieles  en  señal  de  comu- 
nión, y  algunas  veces  la  Eucaristía.  Estas  di- 
fíciles y  delicadas  funciones  requerían  los 
tiempos  de  la  persecución  hombres  líeles  y  en 
estreñía  celosos:  por  eso  en  los  primeros  tiem- 
pos del  cristianismo  los  acólitos  eran  hombres 
escogidos  que  se  destinaban  al  servicio  de 
Dios  y  ocupaban  un  rango  en  la  iglesia  des- 
pués de  los  subdiáconos. 

Hoy  día  se  llama  acólito  al  que  ha  recibí- 
do  ya  la  primera,  y  mas  considerable  de  las  cua- 
tro órdenes  menores:  sus  funcionesprineipa- 
les  consisten  en  encender  los-  cirios,  llevar  los 
ciriales,,  preparar  el  incensario'.,  el  vino  y  el 
agua  para  el  sacrificio  de  la  misa:  en  una  pa- 
labra ,  el  servir  al  altar  en  los  oficios  infe- 
riores ,  aunque  Inmediatos .  en  grado  ,  al  dei 
subdiácono.  ta  ley  11,  tlf.'  6,  de'lapartida  li% 
dice  sobre  este  punto:  o  Acólito  es  el  mas  bor- 
rado de  los  cuatro  grados  ,  que  craiere  tanto 
decir  en  griego  como  aquel  que  tiene  el  cirio; 
é  esto  deben  ellos  facer  cuando  dicen  el  evan- 
gelio. Otrosí,  cuando  llevan  la  hostia  é  vino 
á  consagrar.....  é  deben  traer  el  agua  ó  darla 
á  aquellos  qiie  sirven  en  altar.» 

ACOMODAMIENTO.  Estapalabra  derivada  del 
latín,  accomodare,  convenir,  adaptar,  arreglar, 
signiñea,  propiamente  hablando,  la  acción  de 
coordinar  entre  sí  dos  cosas  de  naturaleza  di- 
ferente ,  ó  el  arreglo  de  una  de  ellas  con  un 
fin  determinado.  Se  la  emplea  bajo  tres  acep- 
ciones principales:  1."  con  respecto  á  la  vida 
social  cuándo  alguno  conformando  su  conduc- 
ta y 'proceder  á  los  deseos  ó' caprichos  de  otro, 
se  acomoda  á  su  humor  ,  á  sus  gustos  ,  etc. : 
2."  con.  respecto  á  la  enseñanza,  cuando  la 
condescendencia  que  tenemos  hacia  alguno, 
nos  hace  modificar  nuestros  principios  según 
sus  miras,  y  sus  ideas  contra  lo  .que  nos  dic- 
tan nuestros  propios  sentimientos:  es  un  aco- 
modamiento que  nos  dispensa  de  servirnos  de 
nuestro  propio  raciocinio  y  reflexión  :  3.^  con 
respecto  á. la  interpretación ,  es  decir,  cuando 
esplicamos.cl  sentido  de  un  cscrilo,  de  modo 
que  lo  hacemos  conforme  al  sentir  del  comen- 
tador ó  del  nuestro. — En  teología  se  sirven 
sobre  todo  de  estas  dos  últimas  acepciones. 
Asi  entre  los  doctores  machos  sostienen  que 
si  Jesús  y  sus  apóstoles  no  se  han  espresado 
siempre  clarameate  sobre  algunos  puuíos  cu- 


ya disensión  ha  podido  parecerles.  peligrosa, 
es  á  lin  de  evitar  los  ataques  á  que  una  tal  dis- 
cusión hubiera  podido  csponerlos  sin  venta- 
ja alguna. .' Añaden  que  estos  nuevos  legisla- 
dores .han  debido  guardar  silencio  sobre  cier- 
tas cuestiones  ,  y  aun  profesar  i  veces  mía 
doctrina  acaso  menos  elevada  que  la  suya, 
pero  mas  susceptible  de  ser  comprendida  par 
ios  espíritus  groseros  de  sus  contemporáneos, 
y  de  ser  prontamente  admitida  por  hombres 
llenos  de  ignorancia  y  de  preocupaciones,  los 
quésosticnen  semejante  opinión  llaman  á  es- 
to un  acomodamiento,  de  parte  de  Jesús  y  de 
sus  apóstoles.  Otros  'teólogos  afirman  por  el 
contraria,  que  un  tal  acomodamiento  uo  seria 
solo  una  condescendencia  con  el  espíritu  ilú 
su  siglo  ,  sino  que  dqberia  considerarse  cuino 
una  decepción  iñdigna  de  su  carácter.  Añaden 
que  el  que  admita  ta  posibilidad  de  semejante 
acomodamiento  podría  csplicar  igualmente,  y 
por  consecuencia  desnaturalizar  la  mayor  par- 
te délos  misterios  del  cristianismo.  Oíros  doc- 
tores pretenden  que  admitir  de  un  modo  abso- 
luto el  testo  de  los  antiguos  comentadores,  es 
también  un  acomodamiea  to .  E  sta  libertad  de  in- 
terpretación podria  ir. mucho  mas  lejos. que 
ellos  piensan  porque  la  Santa  Escritura  llegaría 
a  ser  de  este  modo  el  manantial  donde  cala 
uno  vendría  á  tomar,  acomodando  en  seguida 
á  sus  propias,  ideas  ,  y  según  sus  miras  y  si 
interés,  los  principios  que  de  ella  hubiese  sa- 
cado.-Es,  pues,  evidente  que  cuando  se  dice: 
Jesús  y  sus  apóstoles  se  lian  acomodado  al 
modo  de  pensar  y  ele  sentir  de  sus  contempo- 
ráneos ,  es  como  si  se  dijera  que  por  la  os- 
tensión de  sus  propias  luces  se  han  acomodado 
con  sus'preceptos ,  ó  mas  bien  con  la  Sania 
Escritura  ,  y  que  se  ha  hecho  descender  basta 
uno  mismo  la  sublime  moral  derEvangclio.- 
Tambien  se  usa  la  palabra  acomodamiento 
para  espresar  ese  espíritu  de  concesión  y  de 
coucitiacion  que  nos  lleva  ¿  sacriticar  um 
parte  de  nuestras'  ideas  personales ,  y  nace 
nacer  en  cada  individuo  el  deseo  de  espresar 
su  pensamiento  de  un  modo  conforme  a  I» 
costumbres  de  su  siglo  y  de  la  sociedad  ¡¡ 
que  pertenece. 

ACOMPAÑADO.  (Legislación.)  JBelrMo.{jJi< 
nombra  el  juez  recusado  para  acomp miarle  eo 
la  sustanciacion  y  fallo  del  proceso  en  que  se 
le  recusó.  (V.  hecusaciqn.) 

ACOMPAÑAMIENTO.  Esta  sola  palabra  indi» 
la  especie  de  servidumbre  que  sufren  los  ins- 
trumentos ó  los  cantos  subalternos  con  res- 
pecto á  las  voces,  ó  instrumentos  principal^ 
Los  papeles  pueden  variar  en  el  acompaña- 
miento; suele  una  voz  empezar  un  canlo  r¡i»> 
otra  concluye.  En  los  grandes  compositores, 
ííaydn  entre  otros,  se  observa  una,  igual  repar- 
tición de  papeles.  Con.  frecuencia'  el  acompa- 
ñamiento es  un  canto  único.  Mr.  Rnssiui  P: 
sa  por  haber  introducido  en  f  rancia  esta  no- 
vedad, que  los  discípulos  de  su  escuela  lle- 
van algunas  veces  á  un  csíretnadQ  escesQi 
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sin  conseguir  el  efecto  que  produce  la  jiasta 
moderación  «el  maestro.  A  veces  consiste 
también  el  acompañamiento  en  algunos  acor- 
des que  se  hacen  sonar  á  largos  interva- 
los después  de  una  frase  entera,  ó  truncada  á 
designio  para  la  espresion  de  un  'sentimiento 
profundo,  como  en  el  recitativo.  Este  modo 
de  acompañamiento  es  de  un  origen  entera- 
mente oriental.  Sube  hasta  el  tiempo  cié  los 
hebreos  de  que  los  de  hoy  no  son  .sino  una 
débil  copia;  pero  han  conservado  eusus  reci- 
tativos religiosos  esas  estrepitosas  terminacio- 
nes en  las  que  cada  uno  debe,  según  su  fervor, 
subir  ó  bajar  las  cuerdas  de  su  voz.  1 

ACONITO.  {Botánica  y  materia  medical.) 
íslo  genero  perteneciente  á  la  familia  de 
las  renunculár.eas,  sección  de  las  eleboráceas, 
es  importante  á  cansa  de  las  propiedades  ve- 
nenosas de  que  disfrutan  en  su  mayor  parte 
las  especies  que  encierra,  siendo  lamas  nola- 
blcyla  mas  generalmente  conocida  (¿[acónito 
napalm  esta  grande  y  vistosa  planta,  cuyas 
llores  se  cstienclou  en  espiga,  y  son  de  un 
precioso  color  azul,  crece  en  Francia  y  en  ¡as 
rejiaues  meridionales  de  la  Europa,  on  medio 
delospastos  de  las  montarías:  también  sccul- 
liva  Culos  jardines,  multiplicándose  de  semi- 
lla, y  mejor  aun  por  el  desgarramiento  de  los 
pies  viejos  en  el  invierno, 

Las  propiedades  venenosas'  del  acónito, 
eran  conocidas  desde  los  mas  remotos  tiempos: 
nacida  de  la  espuma  del  Cerbero,  al  decir  de 
los 'poetas,  era  está  plauta  el  principal  iugre- 
dienle  de  los  venenos  preparados  por  Medea. 
Con  el  jugo  del  acónito,  untaban  sus  Hechas 
las  antiguos  galos  y  germanos  para  hacerlas 
mortíferas,  y  aun  actualmente  las  raices  de 
una  especie  descrita  por  Walüch,  con  el  noni- 
bre  de  sconiíwm  ferox,  son  objeto  de  comer- 
cio ea  ciertos  pueblos  de  la  India,  destinándo- 
la al  mismo  uso  que  nuestros  mayores. 

íl  napelo  y  sus  congéneres,  figuran  entre 
los  venenos  acres,  según  el  doctor  Orilla;  pero 
ademas  de  sus  efectos  locales,  obra  también 
por  absorción  y  determina  graves  desórdenes 
ín  lainnervaciou;  y  sin  embargo,  el  acónito- 
fué  ¡rrlroduccido  en  la  terapéutica  medical. 
Stoercfc,  célebre  médico  de  Viena,  lo  adminis- 
tre! en  el  siglo  ultimo  contra  las  afecciones 
reumatismales  crónicas»,  y  hoy  dia  el  profesor 
Fourpiier  lo  emplea,  con  buen  éiito,  conlra 
ciertas  hidropesías  pasivas.  La-  preparación 
Has  «suda,  es  un  estrado  hecho  con  el  jugo 
esprimido  do  la  planta  fresca,  en  dosis  de 
cinco  centésimos  de  gramo,  á un  décimo  del 
nasmo,  que  se  puede  alimentar  progresiva- 
mente. 

los  quimicoshan  cstraido  cíelas  hojas  del 
Aspelo  una  suslancia  alcalina  que  parece  ser 
«Principio  activo  déla  planta,  habiéndolo  da- 
do el  nombre  de  aconüina. 
,  ACOPIOS.  Asi  se  .denominan  las  provisiones 
«•reservas  de  artículos  que  en  épocas  de  abun- 
wcia  se  hacen  para  el  consumo  en  ' tiempos 


de  escasez.  Cuando  los  acopios  se  hacen  con 
objeto  cíe  vender,  .son  siempre  beneficiosos, 
porque  la  abandancia  del  género  hace  que  no 
se  encarezca  sn  precio:  cuando  se  hacen  para 
el  consumo  propio,  es  prueba  de  que  hay  falta 
de  comercio  en  el  punto  donde  se  acopia.  Al- 
gunos hacen  la  palabra  acopios  sinónima  do  la 
de  abastos  en  el  lenguage  administrativo.  Pa- 
ra lodo  lo  relativo  á  los  acopios  bajo  este  con- 
cepto, véase  el  artículo  abastos. 

ACORDADA.  [Legislad un.)  Asi  se  llama-  en 
el  foro  á  toda  carta  ó  provisión  que  contiene 
una  resolución  del  tribunal  superior,  comuni- 
cada á  otro  inferior.  Hoy  es  frecuente  el  uso 
de  las  acordadas  en  virtud  del  derecho  que 
asiste  al  Tribunal  supremo  de  Justicia  para  re- 
ver los  autos  fenecidos,  pues  siempre  que  en 
ellos  encuentra  algo  en  que  los  tribunales  in- 
feriores han  faltado  álas  formalidades  legales 
ó  cíe  tramitación,  les  hace  una  prevención  por 
medio  de  la  acordada.  En  las  universidades  se 
da  este  nombre  á  la  comunicación  que  dirige 
un  rector  á  otro  para  averiguar  si  es  cierto  que 
un  cursante  haya  ganado  ó  probado  cursos  ó 
grados  en  aquella  á  quien  se  dirige  la  comuni- 
cación. La  práctica  ha  hecho  que  llegue  á  usar- 
se como  sustantivo  el  adjetivo  femenino  acor- 
dada que  como  el  masculino  acordado,  se  apli- 
ca por  lo  general'  álas  determinaciones,  de- 
cisiones ó  resoluciones  de  los  tribunales  de 
justicia. 

ACORDE.  {Música,.)  Sise  toma  esta  palabra 
en  el  sentido  indicado  por  su  etimología  latiría 
{chorda  ad  ckordam)  significa  la  progresión 
armónica  délos  sonidos  ele  diferentes  cuerdas. 
Es  decir,  que  si  la  distancia  del  sonido  de  la 
segunda  cuerda  de  un  instrumento  al  sonido 
de  la  primera  es  de  una  quinta  por  ejemplo, 
la  distancia  del  sonido  dé  la- tercera  al  sonido 
déla  segunda  será  también  .de  una  quinta;  asi 
es  como  le  templa  elviolin,  el  alto,  el  violon- 
chelo, el  bajo.  Según  este  principio,  se  en- 
tiende por  estas  -palabras,  dar  ó  temar  el  acor- 
de, la  acción  ele  poner  de  acuerdo  dos  cuerdas 
correspondientes  ele  dos  instrumentos,  de  los 
cuales,  el  primero  templado  sobre  Sjús  bases 
ordinarias  sirve  de  modelo  al  segundo/La  pala- 
bra cuerda  recibe  aquilina  grande  ostensión 
porque  se  aplica  también  á  las  notas  de  . un 
instrumento  de  "viento.  Se  da  ó  so  toma  lo 
mas  comunmente  el  la  por  base  del  acorde; 
todo  esto 'entra  en  los  atributos  del  tono,  (véa- 
se esta  palabra.)  Solamente  el  tono,  sirve  de 
ba'seal  acorde,  pero  no  le  constituye.  Cuando 
se  trata  ele  dos  Instrumentos  iguales  que  de- 
ban templarse  lo  mismo  el  uno  que  el  otro, 
entonces  para  darse  el  acorde  puede  ciarse  el 
tono  á  cada  nota  progresiva.  Asi  para  dos  vio- 
lonchelos que  se  clan  el  la  el  tono  queda  da- 
do, es  verdad,  pero  en  virtud  de  la  igualdad 
de  tos  dos  instrumentos  no  solamente  el  la 
será  el  mismo  en  ambos,  sino  que  ,1o  serán 
también  ios  demás  tonps.  ■ 

Se  da  también  á  la  palabra  acorde  un  se? 
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gundo  sentido  menos  material  cuando  se  tra- 
ta de  composiciones  musicales,  sin  perder 
por  eso  so  primer  deünicion;  solo  que  en 
vez  de  ser  una  serie  de  progresiones  armó- 
nicas es  mas  bien  un  conjunto  de  sonidos  di- 
versos gratos  al  oido.  La  razón  de  este  con- 
junto tiuce  relación  áun  órgano  particular  á 
ciertos  hombres,  su  variedad  á  la  misma  na- 
turaleza, á  la  casualidad,  al  capricho,  pero 
estos  caprichos  no  son  de  tal  modo  desorde: 
nados  que  no  puedan  apoyarse  en  reglas  fun- 
damentales, matemáticas,  quepuedeu  servir 
de  guia  á  los  que  quierün  recorrer  la  escala. 
La  antigua  escala  reconocía  una  infinidad  de 
acordes.  Se  les  puede  considerar  á  todos  en 
dos  clases  á  saber:  el  acorde  perfecto,  y  el 
imperfecto.  El  primero  de  ellos  es  la  reunión 
do  la  primera  nota  de  uua  gama  dada  con  la 
tercera  y  la  quinta,  á  las  cuales  se  añade  con 
frecuencia  la  octava,  qae  no  es  en  sustancia 
sino  la  repetición  de  la  primera,  pues  que  la 
música  no  üene  sino  siete  notas.  La  prime- 
ra se  llama  tónica  en  el  tono  que  se  conserva 
que  domina,  y  se  repito  ácada  motivo;  la  ter- 
cera, se  llama  tesira,  la  quinta;  quintil,  y  la 
octava,  octava.  Uu-acorde  compuesto  de  este 
modo  siendo  un  acorde  perfecto  los  que  ten- 
gan lodos  sus  elementos  serán  sus  derivados, 
lo  que  simplitica  cstraordinarianientc  ta  anti- 
gua nomenclatura.  La  calificación  de  acorde 
imperfecto,  viene  de  que- el  acorde  nó  está 
enteramente  acabado  ni  perfecto,  en  erranto  á 
que  espera  otro"  para  terminar  la  frase,  y  sé 
halla  en  la  dependencia  del  acorde  perfecto. 
Considerándolo  aisladamente  puede  tener  ¡o- 
doslos  caracteres  del  acorde  perfecto. 

ACOTADO  ,  ■AGOTAMIENTO.'  [tegúMim.) 
Aplicase  la  primera  de  estas  palabras  á'los  ter- 
renos, y  significa  aquellos  en  los  cuales  está 
prohibida  la  entrada  de  los  ganados.  La  segun- 
da espresa  él  acto  de  establecer  óstaproibbi- 
cion,. aunque  no  exista  objeto  material  que 
estorbe  la  entrada,  como  pared,  valla,  cercado, 
ú  otro' semejante:  para  el  acotamiento  bastan 
cualesquiera  señales  que  lo  indiquen,  como 
mojones,  ó  coíos,  según  antes  se  llamaban,  de 
donde  sin  duda  le  vino  el  nombre  á  esta 
palabra. 

Muy  vária  ha  sido  la  legislación  española 
en  materia  de  acotamientos,  aunque  bien  pue- 
de afirmarse  que  el  principio  duminunte,  el 
que  tía. presidido  durante  algunos  siglas  á  to- 
das'tus  disposiciones  didadas  sobre  esta  ma-. 
tema;  ha  sido  1.a -prohibición  de  acolar,  tan 
gravosa  y  perjudicial  para  la.  agricultura.  No 
sucedía  asi  en  la  época  goda,  donde  las  leyes 
protegían  el  .sagrado  de  la  propiedad,  'casti- 
gando con  graves  penas  al  que  lo  violase,  por- 
que conocían  demasiado  Lien  "que  ia  agricul- 
tura'es  la  fuente  de  toda  riqueza;  pero  reem- 
plazando á  aquella  dominación  la  de  los  árabes, 
y  viniendo  con  olíala  guerra,  la  devastación  y 
él  saqueo,  no  hubo  después  respeto  al  dere- 
cho de  propiedad,  ni  podía  haberío  faltando  la 
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seguridad  personal,  y  viéndose  á  cada  paso 
precisados  los  labradores  á  abandonar  sus  tier- 
ras por  huir  de  la  invasión  enemiga.  La  gana- 
dería vino  entonces  á  esplolar  en  su  favor  los 
terrenos  abandonados,  llegando  con  ei  tiempo 
el  Concejo  de  la  Mesta  á  erigir  cu  ley  lo  que 
principió  poruña  costumbre  hija  de  circunstan- 
cias estraordinarias;  y  desde  entonces  la  ¡ja- 
nadería  ha  sido  en  España  enemiga  de  los  pro- 
gresos de  la  agricultura,  pues  los  terrenos  in- 
vadidos antes  en  nombre  do  una  práctica  abu- 
siva, lo  fueron  ya  en  virtud  de  la  ley,  desdo 
que  en  1430  y  1491  (leyes  2  y  3,  tit.  %¡¡,  li- 
bro 7,'Nov.  Roe.)  se  mandó  que  no  se  adehesa- 
ran las  propiedades .  ni  so  prohibiera  en  ellas 
el  uso  de  las  yerbas  á  losjranados  para  que  lis 
utilizasen  libremente  y  á  su  arbitrio,  cuya 
.prohibición  se  hizo  luego  ostensiva  á  los  roa- 
cejos  ó  comunidades,  encargando  la  observan- 
cia, de  estas  disposiciones  á  los  alcaldes  en  bo- 
gadores, creados  en  tiempo  de  Felipe  IV  para 
vigilar  por  la  Observancia  de  los  privilegios  de 
la  Mesta.  Es  verdad  que  hubo  algunas  escept 
cionesde  esta  disposición  general  en  lasque 
permilian'el  establecimiento  de  dehesas  boya- 
les para  pasto  eselusivo  de  los  ganados  de  la- 
bor; dolos  cotos  carniceros,  para  mantener  las 
rosos  destinadas  al  abasto,  y  de  los  arbitrados, 
<i  sea  aquellos  cuyos  productos  se  destinaban 
á  los  caudales  públicos  de  propios.  Pero  estos 
escepciones  no  invalidaban  la  poderosa  fuera» 
del  absurdo  principio  dominante,  y  fué  nece- 
sario que  con  el  reinado  del  inmortal  Gal- 
los' III  figurasen  los  nombres  de  Campomanesy 
Jovcllanos,  para  que  las  ideas  principiasen  í 
tomar' un  giro  diferente  del  qúc  hasta  entonces 
habifln  seguido.  .  '..  - 
•  .Puede  considerarse  como  el  puntó  de  par- 
tida de  es  la  provechosa  resolución  el  espedien- 
te consultivo  instruido  en  el  Consejo  de  Castilla 
en  17GG  y  G7  para  averiguar  las  causas  del  es- 
tado de  decadencia  de  nuestra  agricultura;  en 
cuyo  espediente  obraba  entre  "tros  el  célebre 
informe,  sóbre  la  ley  'agraria  do  Jovcllanos  y 
otros  no  menos  aliñados  y.proftm'dos,  entodos 
los  cuales  se  lamentábala  prohibición  de  aco- 
lar, mirándola  .como  el  mayor  de  los  males  que 
podían  afectará  la  agrkuliura.  En  el  año  in- 
mediato se  fundaren  nuevas  poblaciones  en 
Sierra' Moren  a,  y  algunos  después  se  dio  nue- 
vo fuero  á  los  pueblos  del  camino  de  Madrid  por 
la  provincia  do  Eslremadma;  y  tanto  únaos 
como  á  otros  se  arborizó  para  acotar  sus  res- 
pectivos terrenos  en  lodo  lienipo,  á  fin  de  evi- 
tar, seguir  Se  decía;  los  males  que  -aquejaban 
¡i  las  domas  poblaciones  de  Esparta,  Ibl  1788  se 
otoi'gó  á  los  dueños  de  propiedades  destinada; 
á  criado  árboles  -silvestres,  plantío  de  oliva- 
res, viña  con  arbolado',  hortaliza  y  otros  frutos, 
-la  í'acuílad  de  cerrarlas  pur  veinte  años;  lo  cual 
fué  ya  un  paso,  aunque  corto,  mas  a-vanz* 
que  la  reducida  eseepcíon  anterior;  pero  esta 
cortapisa  ai  poder  de  la  ganadería  fué  depow- 
,  fuerza  y  duración:  al  cabo  el  sistema  opresor 
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Iriunfd  fácilmcníc  dé  es  le  sísíema  de  libertad. 

El  cambio  político  de  1812  debía  producir 
noecsariamcnlc  una  revolución  en  favor  de  la 
fjciillad  de  acolar,  y  cu  efecto,  en  jimio  de 
1813  sepuMcó  un  deereío  declarando  des- 
de luego  cerradas  y  acotadas  (oda  cíase  de 
propiedades  rurales.  El  principio  de  libertad 
Iriiwfaba  al  fin  abiertamente  y  de  hecho,,  Pero, 
como  también  ora  de  esperar,  sucumbió  en  la 
asapc-ion  de  1821.  Por  fortunad  paso  dado  de- 
lia  producir  sus  resultados  mas  pronto  ó  mas 
lardo,  lin  18.13  ya  so  conoció  la  necesidad  de 
restablecer  los  acotamientos,  y  varios  decretos 
ib  este  año  y  del  de  1834  y  1830  continuaron 
trabajando  en  favor  de  tan  provechosa  obra, 
basta  que  al  liu  en  G  do  setiembre  de  dicho 
aúo(lüM)  se  restableció  ol  decreto  de  junio 
de  1813. 

Tales  boy  el  estado  .de  la  legislación  en 
materia  le  acotamienlns,  seguir  la  cual  se 
conocen  dos  clases  de  cotos.  Unos,  que  se. 
llaman  comunes,  son  los  cpic  mas  arriba  he- 
nos designado  eón  lüsnnmbrcs  de  cotos  bo- 
yales, carniceros  y  arbitrados,  los  cuales  reco- 
nocen por  origen 'la  satisfacción  de  una  nece- 
sidad pública;  sonde  corta  estensipn,  y  no  es- 
claycn  á  los  ganaderos  del  paso,  de  los  abre- 
vaderas  y' do  otros  derechos  análogos,  aunque 
les  priven  el  uso  de  las  yerbas.  Los  cotos  ó 
términos  redondos  comprenden  una .  grande  es- 
fciisiou  de  terri lorio  en  la  cual  está  prohibido 
utos  ganaderos  el  ejercicio  de  toda  clase  de 
derechos.  Eácilmente  se  comprende  que  Jos 
Finieras  son  útiles. á  la  propiedad ad  y  á  la 
agricultura,  sin  perjudicar  á  la  ganadería,  al 
paso  que  los  segundos  son  mas  bien  un  mo- 
nopolio vecinal  en  favor  de  la  propiedad  en 
Sranfle;  y  mas  útiles,  por  lo  general,  á  los  ri- 
cos propietarios  que  á  los  pobres  y  á  los  la- 
bradores en  pequeño,  á  quienes  són  mas  ne- 
cesarios bis  ventajas  otorgadas  por  la  ley  cpre 
fíH'orece  á  los  acotamientos.  Creemos  escusa- 
*  ''ecn,  que  tanto  unos  como  otros,  todos  los 
léñenos,  de  cualquier  clase  y  naturaleza  que 
sp™,  se  consideran  acotados  por  si  misinos, 
pápelo  declare  ningún  tribunal,  puesto  que, 
¡°  ('ene  declarado  la  misma  ley,  eseeptuando 
¡WMn  que  existe,  una  servidumbre  legiti- 
«ramente  constituida.  A  este  propósito  citare- 
is el  artículo  1."  del  mencionado  decreto  de 


13  de 


des  y 


jumo",  «Todas  las  dehesas,  dice,  hereda- 


y  demás'  Horras  de  dominio  particular,  ya 
T">  libres  ó  vinculadas,  so  declaran  desde 
_  '°''a  cerradas  y  acotadas  perpétuamente;  y 
sus  rtiioños  ó  poseedores  podrán  cercarlas  sin 
Perjuicio  délas  cañadas,  abrevaderos,  c-ami- 
?*> [l'avcsi  as  y  servidumbres ,  di  sfn  darlas!  ibre 
•  oclusivamente  ó  arrendarlas  como  mejor 
jes  parezca,  y  destinarlas  á  labor  ó  á  pasto  ó 
M'laiilio,  ó  al  uso  que  mas  les  acomodó,  deco- 
rándose por  consiguiente  cualesquiera  leyes 
'Pie  prefijen  la  clase  de  disfrute  á  que  deban 
afinarse  como  tincas,  pues  se  ha  do  dejar 
rateramente  al  arbitrio  de  sus  dueños.*  Este 


decrelo  no  deja  duda  alguna  de  lo.  que  "hemos 
esjmesto:  en  él  se  consígnala  amplia  íacnlfad 
de  acolar,  sin  perjuicio  de  las  servidumbres:  y 
tíste  último  punió  se  aclaró  mas,  todavía  por  la 
real  órdou  cíe  17  de  mayo  de  -  183S,  en  la  que 
se  manifiesta  que  "Solo  se  autoriza  el  cerra- 
miento y  acoiamienlo  de  las  heredades  de 
dominio  particular,  sin  perjuicio  de  las  servi- 
dumbres que  sobre  si  tengan;  absteniéndose 
do  consiguiente  los.  alcaldes  y  .ayuntamien- 
tos, bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad, 
de  '  ejecutar  ó  consentir  el  acotamiento-  ó 
adehesamicnto  de  aquellos  ■  terrenos  públi- 
cos, que  siempre  ban  sido  de'  aprovecha 
miento  cortara  de  uno  ó  mas  pueblos,  sin 
rpie  preceda  la  compelenle  facultad,  con  arre- 
glo á  lo  que  previene  la  ley  de  3  de  febrero 
de  1823  para  la  adopción  de  cualesquiera  ar- 
bitrios: impidiendo  asimismo  el  cerramiento, 
ocupación  ú  otro  embarazo  do  las  servidumbres 
públicas  destinadas  al  uso  de  hombres  y  gana- 
dos, que  en  ningún  caso  pueden  ser  obs- 
truidas.» 

lie  aquLnuestro  derecho  vigente  sobre  aco- 
tamientos. Es' lástima,  sin  embargo,  que  este 
derecho  no  comprenda  cosa  alguna  en  la 
parte  de  aplicación  de  la  espresada  ley,  para 
que  de  esta  suerte,  y  en  esa  lucha  de  intereses 
cpre  los  ganaderos  no  pueden  menos  de  soste- 
ner con  los  propietarios,  lucha  fundada  mu- 
chas veces  en  contratos  solemnes,  en  servi- 
dumbres consentidas  y  autorizadas,  en  prác- 
ticas mas  ó  menos  respetables,  hubiese  re- 
glas Legales  por  las  cuales  pudiesen  dirimirse 
las  contiendas  que  ocurriesen,  á  la  voz  que 
cada  cual  supiese  hasta  donde  alcanzahan  sus 
facultades  y  derechos  en  esa  omhrolloda  linea 
en  que  so  cruzan  unos  con  otros.  Una  de  las 
cosas  que  indudablemente  debería  especificar- 
se es  la  manera  de  llevar  á  cabo  el  acota- 
miento, pues  aunque  la  ley  declare  las  tierras 
acotadas,  para  que  se  respeten,  son  necesarios 
ciertos  cotos  ó  señales,  y  estos  no  puede  co- 
locarlos el  propietario  autorilalivamenle  y  á 
su  capricho,  es  necesario  que  una  diligencia 
de  apeo  venga  á  declarar  que  los  linderos  son 
tales  ó  cuales,  y  que  los  mojones  ó  cotos  se  co- 
loquen de  una  manera  legal,  y  á  satisfacción 
do  los  propietarios  colindantes:  dejase  ver 
desde  luego  que  en  las  propiedades  que  no 
tienen  linderosbion  conocidos,  el  interés  del 
propietario,  no  poniéndole  cortapisa  alguna, 
ios  alargará  todo  cuanto  le  permita  el  aban- 
dono ó  descuido  de  lo's  dueños  de  los  terrenos 
limítrofes.  Imposible  es  abordar  aqui  todas  es- 
las  y  oirás  muchísimas  cuestiones  de  prédi- 
ca que  hacen  desear  tan  vivamente  una  ley 
sobre  cerramiento  de  propiedades  rurales 

ACOTILEDONEAS,  (ñotórií'Ctt.)  Las  plantas 
acotiledóneas  forman  en  ol  sislema  natural  do 
Jussieu,  la  primera  división  del  reino  vegetal, 
división  ó  grupo  que  corresponde  á  las  enp¡- 
tógamas  'dé  Lineo.  Son  unas  plantas  sí»  acoti- 
kdoues,  y  por  consiguiente  sin  embrión,  pues- 
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tó  que  el  embrión  no  puede  existir  sin  cotile- 
dones (véase  esta  palabra),  asi  que  algunos  bo- 
tánicos lian  propuesto  que  se  sustituyese  la 
denominación  de  inembrionias  k  lar  de  acotile- 
dóneas. Por  otra  parte,  habiendo  observado 
Mr.  de  Candollequc  uu  solo  elemento  anató- 
mico, el  ter/idg  celular,  entra  én  su  composi- 
ción, propuso  que  se-  les  llamase  vegetales  ce- 
lulares, por  oposición  álos  vasculares  ó  fane- 
rógamos. 

Algunos  autores  lian  dividido  las  plantas 
acotiledóneas  en  eriptógámüs  y  agamas'.  en 
las  primeras,  los  órganos  sexuales  son  poco 
distintos  y  apenas  perceptibles,  pero  cillas  se- 
gundas no  se  encuentra  el  menor  indicio  de 
ellos.  Esta  distinción  no  lia  sido  generalmente, 
adoptada,  y  se  comprende  con  el  nombre  ge- 
neral de  eripíógamas,  todas  las  plantas  acoti- 
ledóneas, cuyas  principales  familias  son  tas 
algas,  los  hongos,  los  liqúenes,  los  musgos, 
las  hepáticas,  los  heléchos,  las  equisetáceas, 
las  charaecas,eSc,  "• 

ACRECENTAMIENTO.  [Historia  natural.)  Se- 
rie sucesiva  de  fenómenos  por  los  cuales  pa- 
san los  cuerpos,  bien  sean  brutos  ú  organiza- 
dos para  aumentar  en  masa  y  en  ostensión,  y 
para  llegar  al  término  de  desarrollo  que  les 
está' específicamente  designado.  Claro  estaque 
tales  fenómenos  deben  ofrecer  diferencias  muy 
notables,  cuando  '.se  observan  en  seres  cuya 
organización  no  es  la  misma. 

En  los  seres  organizados,  el  acrecenta- 
miento está  contenido  eu  limites  que  no  pue- 
den sobrepasar  y  que  varían  según  el  pe- 
riodo de  la. existencia  de  cada  ser  ó^egnn-cl 
papel  qnc'dcba  desempeñar  en  medió  del  uni- 
verso de  que  hace  parte. 

En  los  seres  organizados,  por  el  contrario, 
ni  su  acrecentamiento  ni  su  duración  tienen  11- 
mí  tes  fijos. 

,  ACRECER,  (cereciio  de)  [Lcgislaeion.)Uá- 
masc  asiel  (pietienenloshcredcros  ylcg_atarios 
cuando  están  Conjuntos  en  una  misma  porción 
ó  legado  para  tomar  cada  uno  de  ellos,  ade- 
mas de  la  suya,  la  parte  do  los  que  lio  ¡quieren 
ó  no  pueden  recibirla.  Por  conjuntos  se  entien- 
den para  osle  efecto  los  que  están  designa- 
dos para  heredar  ó  suceder  en  la  misma  co- 
sa^, gr.  si  el  testador  dijere:  «nombro  por 
mis  herederos  á  Diego  y  Antonio:  ó  lego  tal 
tinca  á  Antonio  y  á  Diego.» 

El  derecho  de  acrecer  trae  su  origen  de  la. 
legislación  romana¡  porque  como  atli  se  re- 
vistió de  un  carácter  tan  solemne  alas  últi- 
mas disposiciones  ó  ■testamentos,  según  verc- 
mas  al  hablar  de  esta  materia,  y  la  institución 
de  heredero  era  la  liase  y  fundamento  de  aque- 
lla última  disposición,  de  tal  suerte,  que  no. 
podia  nombrársele  tan  solo  para  una  porción  de 
la  herencia  sino  para  toda  ella.se  estableció 
como  un  axioma  legal  que  nadie  podía  morir 
parte  testado  y  parlo  im estado,  lo  cual  dio  orí- 
gen  al  derecho  de  acrecer  en  la  herencia,  ha- 
ciéndose ostensivo  á  los' legados  en  virtud  do 


otro  principio;  el  de  respetar  la  voluntad  pro- 
sunta  del  testador.  De  suerte  que  entre  los  ro- 
manos no  se  podía,  dejar  instituido  heredero 
para  una  parte  de  la  herencia,  por  considerar- 
se esta  universal  ó  indivisible,  sino  para  1  orla 
la  universalidad  de  bienes  que  la  componían, 
á  menos  que-  se  moriese,  sin  disposición  testa- 
mentaria, en  cuyo  caso  la  ley  la  llevaba  torta 
entera  ¡i  los  herederos  ab  intestafo.  be' este 
principio  dimanaba  que  dejándose  á  dos  ó  mas 
una  misma  cosa,  y  no  queriendo  alguno  dolos 
coherederos  percibir  la  parte  que  de  ella  lo  lo- 
caba, acreciese  aquella  porción  álos  domas,  y 
no  pasase  á  los  herederos  ab  inlcstaío,  par- 
que entonces  se.diria  que.  el  testador  lialiii 
muerto  parle  testarlo  y  parte  intestado. 
-  El  derecho  de  acrecer,  pues,  como  emani- 
do  de  ta  legislación  romana ,  se  conserva  en- 
tre nosotros  con  los  mismos  caracteres  que 
tuvo  en  esta  legislación  y  con  las  sutilezas 
propias  de  las  divisiones  y  distinciones  de  ella. 
Es  cierto  que  la  ley  1.a,  titulo  tS,  lib.  X  de  la 
Nov.  ReC:  anuló  eí  principio  de  qtre  nadie  po- 
día morir  parle  testado  y  parte  intestado,  que 
habían  admitido  las  leyes  de  Partida,  copiando 
al  derecho  romano;  pero  subsiste  aquel  dere- 
cho', rumiado  en  la  legitima  presunción  de  qn 
el  íes I ador,  legando  á  dos  una  misma  cosa,  lia 
querido  mas  bien,  en  caso  de  faltar  alguno  de 
ellos,  que  la  porción  restante  acrezca  al  otro, 
que  no  el  que  vaya  á  manos  de  los  herederos 
ab  intestafo:  y  como  subsiste,  conserva,  se- 
gún hemos  indicado,  los  mismos  caracteres, 
las  mismas  divisiones  ¿y  clasificaciones  que. 
tuyo  en  la  jurisprudencia,  romana. 

Rcconócensc,  pues,  tres  clases  de  conjun- 
ción, á  saber:  la  real,  la  verbal  y  la  mixta  (re 
tantum,  verbis  tantum  y  mixtim,  que  ilecian 
los  romanos.} 

La  conjunción  real[inre,  en  la  cosa)  (¡ene 
logar  cuando  eí  testador,  aunque  on  oraciones 
separadas,  deja  á  dos  una  misma  cosa:  como 
ni  el  testador  ditera:  «Instituyo  por  mi  liere  le- 
ra ú  Pablo:  instituyo  por  mi  heredero  á  Anto- 
nio: »  ó  bien,  «logo  mi  casa  de  campo  á  Pajito: 
lego  mi  casa  de  campo  á 'Antonio, »  liáoste 
caso  están  conjuntos  Antonio  y  Pablo,  porque 
á  ambos  se  les  ha  dejado  la  misma  herencia  i 
legado:  y  á  ambos  se  los  adjudicará,  si  ostai 
cláusulas  están  en  el  mismo  testamento,  poi- 
que siendo  en  testamentos  distintos,  el  poste- 
rior derogaría  al  anterior,  Si'n  embargo,  mere- 
ce observarse  que  en  esta  acrecencia  no  h>y 
aumento  posilivo  para  ninguno  do  ellos:  lo  que 
hay  es  un  derecho  á  no  perder  parle  de  lo  qi|C 
se  les  dejó,  porque  en  realidad  el  lestaloi  to= 
nombra  para  el  iodo,  y  luego  solo  conservan 
una  parle  de  él. 

Verifícase  la  conjunción  verbal  [verbis  id»* 
ttim)  cuando  los  legatarios  están  nombra  tos 
en  la  misma  oración,  pero  para  cosas  dislinlas; 
como  cií  elcaso  de  que  el  testador  dijera:  iW 
á  Pablo  y  á  Antonio  mis  dos  caballos:  al  pi'iiiic- 
ro  el  negro,  al  segundo  el  castaño. »  Con  ra*0» 
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llamaron  á  esta  conjunción  los  romanos  mera- 
waiit  verbal,  esto  es,  que  consiste  soto  on  las 
palabras,  pues  en  el  hecho  no  hay  conjunción 
ninguna  ni  nadie  la  hubiera  podido  bailar  á  no 
serpor  la  sulilcza  de  ios  intérpretes  y  cornen- 
ladotes  romanos:  lo  ipie  hay  en  este  caso  es 
una  bnpedad  en  la  esprosion:  el  testador  al 
dejar  ¿Pablo  el  caballo  negro  y  á  Antonio  el 
castaño ,  comprendió  en  una  sola  frase  estos 
iliis  legados,  distintos  entre  si  6  indepen- 
dientes. 

1.a  conjunción  mixta,  la  mas  clara  y  sen- 
cilla de  ludas,,  ocurre  cuando  los  conjuntos  lo 
son  ala  vez  en  La  cosa  y  en  las  palabras:  por 
ejemplo,  cuando  un  testador  dice:  «lego  mi 
aíaál'abluy  ¿Antonio:»  entonces  los  conjun- 
te están  unidos  por  la  espresion;  pues  la  mis* 
n»  .se  refiere  á  ambos,  y  lo  eslán  por  la  cosa, 
pues  también  á  ambos.se  deja  la  misma.  En 
esle  caso  se  inlicrc  todavía  con  mas  claridad 
i|iic. en  ningún  olro,  que  el  testador,  habiendo 
dejaio  para,  los  dos  una  misma  cusa,  desea  en 
mili  ilc  fallar  el  uno,  que  la  disfrute  el  otro  to- 
da entera,  en  vez  de  pasar  esta  porción  á  dis- 
linlas  manos. 

I'ueilc  muy  bien  suceder  que  una  cosa  se 
legue  íi  varias  personas  A  Sa  vez  con  distintos 
modos  do,  conjunción:  y  aunque  esto  es  mas 
lien  una  falla  de  redacción  que  un  modo  parti- 
cular de  logar,  la  ley  decide  esle  caso  por 
ciertas  reglas  de  interpretación  ú  presunción 
¡fila  voluntad  del  testador,  segunlas  cuales  se 
divide  en  tantas  partes  el  legado  como  perso- 
nas Ley  nombradas,  considerando  como  una 
sola  lasque  lo  estén  en  conjunción  mixta,  pa- 
ro todos  los  efectos  legales:  asi,  si  un  tesia- 
dor  dijera:  «lego  mi  beredad  á  Antonio:  lego 
la  misma  á  Pablo:  también  la  lego  á  Diego  y  á 
lana;»  se  harian  en  este  caso  tres  partes  do 
la  heredad,  una  para  Antonio,  otra  para  Pa- 
lto y  olrapara  Diego  y  Juan.  Por  falta  del  pri- 
mero, la  porción  acrecerá  por  mitad  al  segun- 
*>.  y  por  olra  mitad  á  Diego. y  Juan:  faltando 
ano  do  estos  dos,  su  parte  corresponde  solo  al 
olro  de  ellos,  atendida  la  naturaleza  de  la  con- 
junción aisla, 

AGREDI! AR.  Cuando  una  polencia  envia  al- 
ian agente  diplomático  á  otra  c.iirte,  le  provee 
te  cartas  de  crédito  o  sean  credenciales,  que 
1=  sirven  para  dar  á  conocer  su  carácter  oíi- 
Cla'j  cuya  indispensable  formalidad  se  espresa 
c°i  la  palabra  acreditar.  El  mismo  término  es 
asado  por  nn  negociante  que  ofrece  su  crédito 
"nn  particular,  á  una  casa  de  comercio,  auna 
Mnprésa  cualquiera,  por  simias  determinadas 
"indeterminadas. 

i  ACREEDORES.  (Legislación.)  Asi  se  denomi- 
'¡a  en;ej  sentido  mas  lato  de  esta  palabra  a  to- 
™s  las  personas  en  cuyo  favor  se  han  oaropro- 
jaelido  oirás  á  dar  ó  hacer  alguna  cosa,  y  que 
B)r consiguiente  tienen  derecho  á  exigir  de  es- 
^elciimplimionlo  de  su  obligación.  Nace  la 
[1™  ira  acreedor  de  la  voz  latina  creditor ,  de- 
nada  del  verbo  creciere  ,  que  siguiüca  liar  ó 
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tener  confianza  en  olro.  La  idea  de  que  el  pa- 
go de  la  obligación  estaba  confiarlo  á  la  buena 
fé  del  deudor,  espliea  el  uso  de  esta  palabra 
que  después  se  aplicó  á  toda  clase  fie  rrédi- 
los,  aunque  no  proviniesen  de  céntralos,  ni  ba- 
ya por  paide  del  acreedor  muestra  alguna  de 
confianza  en  el  deudor. 

La  historia  legal  es  estremadamenlc  curio- 
sa en  la  parte  relativa  á  los  derechos  cincel, 
acreedor  fia  ejercido  en  oíros  liempos  sóbrela 
persona  del  deudor;  pero  como  aquellos  dere- 
chos suponían  en  este  otras  tantas  obligacio- 
nes, y  las  disposiciones  legales  que  las  impo- 
nían, se  dirigían  mas  bien  ¡i  la  persona  del  deu- 
dor, nos  ocuparemos  de  ellas  detenidamente 
en  el  artículo  de  este  nombre.  (Véase  deltdou.) 
Xos  limitaremos,  pues,  porque  esto  oslo  que 
creemos  de  mas  utilidad  é  interés,  á  csplicar 
las  diferentes  clases  de  acreedores  y  el  urden 
de  preferencia  de  sus  derechos  cuando  se  reú- 
nen en  concurso. 

La  primera  división  que  hace  el  derecho  de 
los  acreedores  es  la  do  rra/cxy  personales.  Son 
acreedores  reales  los  que  tienen  un  derecho 
real  sobre  todos  ó  algunos  do  los  bienes  del 
deudor  para  mayor  seguridad  de  su  crédito. 
Son  personales  aquellos  que  no  han  pactado 
garantía  especial  y  por  consiguiente  solo  lle- 
nen contra  el  deudor  !a  acción  personal  (pie  les 
da  su  obligación. 

Los  acreedores  reales  se  distinguen  con 
los  nombres  de  acreedores  de  dominio  pigno- 
raticios ó  hipotecarios. 

Los  acreedores  de  dominio  son  mas  bien 
dueños  que  acreedores,  puesto  que  son  ambas 
cosas  á  la  vez,  y  la  primera  categoría  prevale- 
ce como  mas  importante  cu  los  concursos.  Ta- 
les son:  l el  que  depositó  alguna  cosa  no  fun- 
gible  (es lo  es,  que  no  se  consume  por  c!  usol 
para  que  otro  se  la  guardara:  2."  el  que  dió  al- 
guna cosa  en  alquiler  ó  arrendamiento:  3."  el 
(pie  prestó  en  comodato  alguna  cosa  para  que 
olro  la  usura  cierto  tiempo:  4."  el  propietario, 
cuyas  cosas  tiene  otro  en  usufructo:  5."  el 
vendedor  que  no  La  sido  pagado  i  G."  la  mu- 
gre, en  sus  bienes  dótales  que  se  conservan 
en  especie.  Todos  estos  acreedores  se  llaman 
de  dominio,  porque  son  dueños  de  la  cosa  que 
se  les  debe,  y  asi  es  que  so  la  llevan  en  espe- 
cie, y  uo  concurren  con  los  ciernas  acreedo- 
res. Son  acreedores  pignoraticios  aquellos  á 
quienes  el  deudor  entrega  una  cosa  mueble  en 
seguridad  de  su  crédito:  6  hipotecarios  los  que 
tienen  un  derecho  real  sobre  bienes  inmuebles 
que  permanecen  cu  poder  del  deudor  ,  con  la 
carga  de  responder  de  su  obligación.  Las  hipo- 
tecas pueden  ser  de  muy  distintas  clases,  pe- 
ro esta  esplicacion  corresponde  á  otro  lugar. 
(Véase  hipoteca.) 

Son  acreedores  personales  los  qne  no  tie- 
nen á  su  favor  prenda  ni  hipoteca  afecté  „í 
pago  de  su  obligación  ,  y  se  subdividen  en 
tres  clases:  escriturarios ,  que  son  los  que 
prueban  su  crédito  por  escritura  pública:  qui- 
t.    i.  2i 
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rografarios,  que  son  los  que  tienen  con\ig- 
uada  la  prueba  de  su  crédito  en  un  papel  pri- 
vado con  la  firma  del  deudor:  da  origen  á  es- 
ta denominación  la  palabra  chirographwm, 
compuesta  de  dos  griegas,  chiro,  mano,  y  gra- 
phum,  escrito:  verbales  son  los  que  no  te- 
niendo documento  público  ni  privado,  han  de- 
valerse  de  la  prueba  de  testigos  o  de  la  confe- 
sión del  deudor  para  justificar  sus  pretensiones. 

Llámanse  también  los  acreedores  privile- 
giados y  no  privilegiados.  Los  privilegios  no 
dependen  de  la  voluntad  de  los  contrayentes; 
sino  que  los  esfablece  la  ley.  Son  privilegia- 
dos los  que  anticiparon  los  gastos  del  entier- 
ro y  última  enfermedad  del  deudor,  privilegio 
de  soyo  tan  sagrado,  cpic  se  antepone  á  todos 
los  demás:  lo  son  también  el  fisco  por  sus 
contribuciones  y  contratos  :  la  muger  por  su 
dote:  el  arrendador  por  sus  alquileres  ó  ren- 
tas': el  que  empleó  su  trabajo  ó  dinero  para 
reparar  ó  conservar  alguna  cosa ,  por  el  im- 
porte, de  estos  trabajos  y  reparos; 'el  menor, 
con  cuyo  diuero  se  compró  algún  objeto;  y  el 
particular  que  prestó  dinero  para  una  compra, 
con  condición  de  que  se  le  hipotecase  la  cosa 
comprada. — Espuestos  ya  los  privilegiados,  se 
infiere  que  todos  los  restantes  corresponden 
a  la  clase  de  no  privilegiados.  Advertiremos 
por  último  que  el  carácter  de  privilegiados  no 
antepone  i  estos  acreedores  á  todos  los  de- 
mas,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  circuns- 
tancias: su  preferencia  es  relativa,  como  ve- 
remos al  hablar  del  concurso. 

Olvídense,  también  los  acreedores  en  here- 
ditarios y  testamentarios :  hereditarios  son 
aquellos  á  quienes  el  difunto  no  satisfizo  sus 
créditos  y  reclaman  en  su  pago  los  bienes  que 
dejo1 :  testamentarios  son  las  personas  á  quie- 
nes el  testador  dió  una  muestra  de  liberalidad 
en  el  testamento,  en  cuya  virtud  adquieren  el 
derecho  de  solicitar  su  ejecución  por  parte  del 
heredero. 

Toda  esta  clasificación  de  acreedores  tie- 
ne sus  resultados  en  la  práctica  para  hacer 
la  graduación  respectiva  y  colocarlos  en  el 
orden  conveniente,  cuando  se  ron nen  muchos 
ála  vez  contra  el  mismo  deudor  ;  en  cuyo  ca- 
so sus  títulos  son  mas  ó  menos  fuertes,  mas  ó 
menos  atendibles  según  su  carácter  y  natura- 
leza, no  estando  sujeta  su  apreciación  á  los 
principios  y  reglas  brevemente  espuestas  en 
este  articulo.  Pero  esta  esposicion  estará  mas 
■  en  su  lugar  cuando  llegue  el  caso  de  hablar  del 
motivo  que  da  origen  á  la  espresada  gradua- 
ción. {Véase  concurso  de  acreedores.) 

ACROAMATICAS  ó  ACR0AT1CAS.  [Filosofía.) 
Esta  palabra,  cuyo  origen  se  encuentra  en  una 
palabra  griega  que  significa  ser  oyente,  se  apli- 
ca á  ciertas  doctrinas  no  escritas,  sino  que  se 
trasmiten  verbalmente  á  un  pequeño  número 
de  elegidos  ,  porque  so  consideran  peligrosas 
para  la  multitud.  Otras  veces  se  estiende  esta 
calificación  álas  doctrinas  escritas,  cuando  se 
aplican  á  los  puntos  mas  arduos  y  culminantes 
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de  la  ciencia,  y  se  redactan  en  un  lenguaje 
técnico  ó  adaptado  al  asunto  de  que  se  traía. 
Por  eso  todas  las  obras  de  Aristóteles  se  han 
dividido  en  dos  clases:  loé  libros  exotéricos, 
destinados  á  un  gran  número  de  lectores,  y 
los  acroamáticos ,  reservados  para  algunos 
discípulos  escogidos,  ó  para  algunos  adeptos, 
si  es  que  semejante  palabra  puede  Empléase 
en  este  caso. 

ACROBATA.  Esta  palabra,  de  origen  griego, 
(que  significa  andar  de  puntillas)  se  cmplcit 
para  indicar  ciertos  volatines,  y  prineipninwi- 
te  los  que  practican  sus  ejercicios ,  ya  hori- 
zontal ú  oblicuamente  sobre  una  cuerdo,  yn 
sea  floja  ó  tirante.  Los  romanos  distinguían 
cuatro  clases  de  acróbatas  ,  porque  laolo 
el  oficio  como  el  nombre  son  de  la  mas  re- 
mota antigüedad;  pero  actualmente,  esta  clase 
de  ejercicios  apenas  se  cultiva1  entre  noso- 
tros; habiendo  sido  reemplazado  esle  espectá- 
culo por  otros  de  diversa  índole.  No -obstante, 
aun  no  hace  muchos  años  que  teníamos  lenta) 
de  acróbatas;  pero  poco  á  poco  y  sin  duda  ron- 
forme-  á  las  exigencias  del  público,  la  ¡Kilata 
ha  sustituido  á  la  acción:  en  su  principio  so 
ejecutaron  algunas  piezas  de  tres  personajes 
en  que  al  diálogo  debían  preceder  algunos  [li- 
aos sobre  la  cuerda,  pero  mas  tardo  el  privile- 
gio se  ha  esfendido,  y  en  el  dia  la  cuerda  y  ei 
balancín  han  cedido  completamente  su  lugar 
al  drama,  la  comedia  y  la  zarzuela. 

ACRODINIA  (l).  {Medicina.)  ES  1S2S  y  1839 
los  médicos  observaron  en  París  una  enferme- 
dad  epidémica  cuyo  síntoma  mas  notable  era 
cierto  hormigueo  doloroso  que  se  senlia  cons- 
tantemente en  los  pies,  y  mas  raras  veces  ci 
las  manos.  Mr.  Dance,  joven  médico,  arredila- 
do prematuramente  á  la  ciencia  por  el  cileni- 
morbo,  dió  de  esta  enfermedad  una  estélenle 
monografía,  cuya  sustancia  espaciaremos  eii 
este  artículo. 

La  enfermedad  principiaba  por  entumeci- 
miento ó  torpeza  délos  miembros,  hormigueos, 
y  á  voces  también  latidos  ó  punzadas  co  las 
manos  y  en  los  pies,  afinque  muy  especial- 
mente en  estos.  Estos  dolores,  cuya  ¡Titcnst- 
dad,  si  bien  variable,  era  mayor  de  uoclic  njií 
duranie.el  dia,  rara  vez  pasaban  mas  alia  * 
los  puños  y  de  los  maléolos,  aunque  en  albi- 
nos casos  se  cstondian  á  lo  largo  de  los  miem- 
bros hasta  el  tronco,  y  aun  hasta  el  crien  ca- 
belludo. Por  lo  coniun  iban  acompañados  <lf  » 
perversión  ó  disminución  de  la  sensibilidad™ 
las  partes  afectadas.  Al  principio  era  una  sen- 
sación de  frió,  á  que  seguía  después  uno  sen- 
sación de  calor  ardiente,  poniéndose  á  veces 
las  partes  enfermas  tan  sensibles,  que  1"|sli 
el  simple  contacto  se  hacia  doloroso.  Los  cuer- 
pos mas  tersos  parecían  llenos  de  aspere* 
y  á  veces  el  tacto  de  los  mismos  parcela  estf 
abolido.  Por  último,  todos  eslos  sintonías  p«- 

H) '  De  las  voces  griegas  «Xpoí,  en  la  cjfrem'<tal'' 
óSúvt),  dolor. 
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dinn  llegar  liasla  el  entorpecimiento,  la  gafe- 
dad, In  parálisis  de  los  miembros,  en  cuyo  es- 
posor  se  dejaban,  sin  embargo,  sentir  por  in- 
tervalos violentos  dolores  acompañados  de  ca- 
lambres, cstrcmocimienlos ,  y  subsidios  de 
tendones. 

A  veces  se  manifestaba  en  las  eslremidudes 
una  rubicundez  eritematosa,  y  á  yecos  hasta 
crajiciones  de  diversos  caracteres,  pero  lo  mas 
coran  bajo  forma  de  boloncitos  encamados  y 
tánicos.  En  algunos  casos  había  descamación 
á  consecuencia  de  sudores  locales:  el  cuerpo 
mucoso  quedaba  entonces  á  descubierto,  y  las 
parles  adquirían  una  sensibilidad  (Morosa. 
Tor  lo  denuis, la  calentura  era  ordinariamente 
nnla  ó  poca,  y  si  había  insomnio,  era  tan  solo 
í  causa  de  ia  intensidad  délos  dolores. 

Era  raro  rjuc  las  funciones  digestivas  no  so 
alterasen  durante  el  curso  de  la  enfermedad: 
sin  embargo,  este  desorden  era  tan  variable, 
i)uc  en  algunos  enfermos  no  había  mas  que 
pérdida  del  apetito  con  cierta  sensación  de  pe- 
so en  el  estómago,  mientras  que  en  otros  se 
observaban  vómitos,  cólicos,  y  con  frecuencia 
fejjciío  que  allomaba  con  constipación.  En 
los  casos  mas  graves  sobrevenían  evacuacio- 
nes sanguinolentas  por  arriba  y  por  abajo. 

En  los  mas  de  los  casos  la  terminación  fué 
feliz  i  pesar  de  las  recaídas;  y  generalmente 
solo  murieron  los  sugetos  de  edad  avanzada  y 
itebiliíadqs,  ó  afectados'  de  dolencias  intercur- 
rentes. 

Las  causas  de  esta  singular  epidemia  fue- 
ran desconocidas;  las  influencias  dei  régimen, 
de  condición,  de  localidad,  etc.,  no  ofrecieron 
nada  constante;  ninguna  edad,  ningún  sexo  se 
nimio;  sin  embargo,  entre  los  invadidos  se 
contaron  mas  hombres  que  nmgeres;  la  edad 
viril  y  k  vejez  sufrieron  también  mas  invasio- 
nes que  la  niñez  y  la  juventud. 

Enjjjleárpnse  diferentes  tratamientos,  como 
so  verifica  en  todas  las  epidemias,  y  todos  con 
'pial  fortuna;  de  suerte  que  los  resultados  ob- 
leiiidos  por  ta  terapéutica  son  mas  bien  nega- 
ras que  positivos.  Por  lo  demás,  es  ya  cosa 
anida  que  estilen  la  índole  délas  constitucio- 
nes epidémicas  el  burlarse  de  todos  los  es- 
fuerzos de!  arte. 

ACROMATISMO.  (Física.)  El  lector  ha  visto 
01  el  artículo  Aberración  de  re  frangibilidad, 
que  los  rayos  de  que  está  compuesta  la  luz  son 
desigualmente  refrangibles  y  hacen  una  imá- 
Scn confusa  de  los  objetos  sometidos  ala  ob- 
servación. El  objeto  del  acromatismo  es  des- 
lll"\ú  mejor  compensar  esta  diferencia  ilore- 
'Magibilidad,  haciendo  pasar  los  rayos  lmnlnbv 
•■Os por  eiuncdio  de  varias  sustancias  diáfanas, 
^jos  poderes  dispersivos  y  poderes  refringen- 
te  no  gaavdan  proporción  entre  sí.  Llámase 
"sfwsion  la  diferencia  entre  los  indicios  de 
fracción  de  los  dos  colores  estreñios  de  un 
rayo  de  hiz  descompuesto,  diferencia  que  varía 
ae  una  sustancia  á  otra,  y  llámase  poticr  ci«'s- 
ÍWiiüo  de  una  sustancia  el  cuociente  que  se 


obtiene  dividiendo  su  dispersión  por  su  indicio 
medio  de  refracción  (el  que  pertenece  á  la  luz 
media  del  espectro)  menos  la  unidad. 

Sustancias  hay  cuyos  poderes  dispersivos 
son  los  mismos,  siehdb  desiguales  los  refrin- 
gentes.  Por  mucho  tiempo  se  consideró  el  acro- 
matismo imposible,  y  el  mismo  Newton  sacó 
como  consecuencia  que  la  luz  no  podia  des- 
viarse sin  descomponerse.  Pero  Euler,  conside- 
rando que  este  fenómeno  se  realizaba  en  el  ojo 
por  su  construcción,  pues  este  órgano  tiene  la 
propiedad  de  refringir  los  rayos  sin  alterar  su 
color,  creyó  en  ta  posibilidad  ele  imitar  la  na- 
turaleza. Desde  1733  Icnia  Itatl  construidos 
verdaderos  anteojos  acromáticos  que  los  con- 
servaba sin  publicar  su  invención.  Juan  bollón, 
óptico  inglés,  habia  hecho  el  mismo  descubri- 
miento en  [757  y  le  dió  publicidad.  Encontró 
que  empleando  el  flint-glass  ó  cristal  artificial 
y  el  croim-glass  ó  vidrio  ordinario,  podia, 
disponiendo  debidamente  la  corvadura  de  los 
objetivos,  alcanzar  un  acromatismo  completo. 

Los  prismas  se  llaman  acromáticos,  cuando 
desvian  la  luz  sin  desenvolveren  ella  colores; 
los  lentes  se  llaman  acromáticos,  cuando -for- 
man en  sus  focos  imágenes  sin  color  de  los 
objetos.  Por  medio  del  cálculo  se  determina 
fácilmente  cual  debe  ser  la  relación  de  los  án- 
gulos refrin'gentes  de  dos  sustancias  para  que 
su  conjuuto  no  comunique  ninguna  desviación 
á  un  rayo  de  una  reft-angibilidad  dada.  El  acro- 
matismo seria  perfecto  si  fuesen  las  mismas 
las  relaciones  de  las  dispersiones  parciales  de 
las  dos  sustancias;  pero  no  es  así,  y  los  indi- 
cios de  dispersión' varían  de  un  color  á  otro  en 
el  mismo  rayo  luminoso.  Para  acercarse  todo  lo 
posible  al  acromatismo  perfecto,  es  necesario 
emplear  cierto  número  de  prismas  de  sustan- 
cias diferentes. 

ACRÓSTICO.  [Literatura.)  Es  un  poemita 
que  ocupa  en  el  Parnaso  un  lado  distinguido 
entre  las  charadas,  los  enigmas,  los  logogri- 
fos  y  otros  juguetes  literarios.  El  acróstico  se 
compone  de  tantos  versos  como  letras  tiene 
el  nombre  á  quien, se  dedica,  y  cada  verso 
debe  empezar  por  una  de  las  letras  de  esto 
nombre  tomándolas  seguidamente,  de  manera 
que  para  hacer  un  acróstico  con  la  palabra 
Isabel,  el  primer  verso  debe  empezar  con  una 
/,  el  segundo  con  una  S,  y  asi  sucesivamen- 
te, de  manera  que  el  nombre  entero  quede  es- 
crito á  la  izquierda  de  la  composición.  Cuando 
se  quiere  redoblar  la  dificultad,  y  por  consi- 
guiente el  mérito  de  la  obra,  se  redobla  el 
acróstico,  es  decir,  que  el  nombre  se  coloca 
por  segunda  vez  en  el  hemistiquio,  ó  sea  en 
las  letras  que  comienzan  la  ultima  mitad  de 
cada  verso:  eso  es  llegar  á  lo  sublime  en  el 
género.  El  acróstico  se- destina  generalmente 
á  la  alabanza  de  un  rey,  de  un  principe,  de 
un  protector,  de  nn  padre  ó  de  un  objeto  ama- 
do. Este  poema  era  en  otro  tiempo  el  recurso 
obligado  de  la  lisonja  y  de  la  galantería.  En 
los  tiempos  en  que  se '  respetaban  mucho  los 
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títulos,  las  cruces  y  los  pergaminos,  eran  los 
acrósticos  muy  de  moda;  el  acróstico  era  en- 
tonces un  poema  de  córte,  y  su  mérito  ó  inten- 
ción consistía  en  el  principio  de  ios  versos. 

En  España  adquirió  cierto  desarrollo  la 
costumbre  dehacer  acrósticos  cuando  nuestros 
mejores  ingenios,  unidos  con  los  porsonages 
de  la  corte  y  aun  con  los  reyes  mismos,  tra- 
liaban  esos  certámenes  que  introdujo  ia  poesía 
provenzal.  Ea  la  Celestina  se  encuentra  un 
buen  acróstico,  escrito' ea  coplas  do  arte  ma- 
yor, por  el  bachiller -Fernando  do  Hojas,  en  el 
que  dice  su  nombre,  el  de  la  tragi-comedia  que 
acabó1  y  del  pueblo  de  donde  era  natural  Aun 
tomó  mayor  vuelo  esta  afición  desde  Lope  de 
Vega  en  adelante,  y  sobre  todo  en  el  reinado 
de  Felipe  IV,  tan  lleno  por  do  quiera  de  cor- 
tesanas y  galantes  aventuras. 

Para  que  sirva  como  ejemplo  práctico  ele 
lo  que  son  esta  clase  de  composiciones,  in- 
sertamos á  continuación  el  soneto  acróstico 
que  en  el  drama  La  Coria  del  Buen  Retiro  de 
don  Patricio  do  la  Escosura,  pane  el  autor  en 
boca  del  conde  de  Viltamediaua,  con  el  titulo 
de  A  mor  imposible. 

—ra  del  cielo,  amor,  fueron  tas  tiros: 
ccobre  el  que  adora  un  imposible  objeto: 
¡=~rdc  y  su  fuego,  que  ocultó  el  respeto, 
wramaudo  exhala  cu  rápidos  suspiros, 
ten  vano  ablandan  bronces  y  porliros 
t-ágrimas  de  dolor.  ¡Cruel  Alelo! 
cura  suerte!  ¡S'o  muda  un  solo  afelo, 
&m  tanto  el  hombre  cambia  en  raudos  giros, 
tíárbaro  amor,  concede  una  esperanza; 
o  que  á  olvidar  me  mueva  su  desprecio: 
isompe,  sino,  ios  lazos  de  la  vida: 
tjaste  ya  lo  sufrida  á  tti  venganza. 
0)1!  no  escuches,  amor,  mi  ruego  necio: 
«o:  ingrata  sea:  nunca  aborrecida. 

ACROTERAS.  (Arquitectura  )  Esta  voz  {pro- 
cedente de  la  palabra  griega  acroterion)  ta 
usó  Vitrubio  para  designar  lo.s  pedestales  ó 
zócalos,  que  colocados  en  las  eslremidades 
superior  é  inferior  de -un  frontón,  recibían  por 
adorno  diferentes  figuras  ó  antefijos. 

Llámánsé  también  aeróforas  los  pedesta- 
les distribuidos  ea.la  balaustrada  que  corona 
un  monumento. 

ACTA  ADIClpNAL.  (Historia.)  Cuando  Napo.- 
leon,  después  de  haberse  escapado  de  la  isla 
de  Elba  y  desembarcado  en  el  golfo  Juan,  aco- 
gido por  todas  parles  con  entusiasmo  en  su 
rápida  marcha  á  través  de  Francia,  volvió  a 
encontrarse  en  París  y  en  las  Tullerfas,  y  so 
vió  senlndo  en  la  misma  estancia  y  trono  que 
Luis  XVIII  Había  abandonado  el.  dia  anterior, 
miró  en  torno  suyo  y  comprendió  que  las  co- 
sas no  estaban  como  las  habla  dejarlo.  Habíase 
esforzado  durante  diez  años  en  establecer  su 
poder  absoluto,  y  en  domeñar  bajo  su  despo- 
tismo imperial  aquella  fuerte  nación  que  ha- 
bía sacudido  la  tiranía  y  míe  maldecía  á  los 


reyes;  y  lo  consiguió,  porque  tenia  up  ijqlrj 
dispuesto  á  reemplazar  al  ídolo  que  derrocaba; 
porque  arrebatando  al  pueblo  su  libertad  le  la- 
bia dado  la  gloria;  y  porque  los  fúlgidos  rayos 
de  su  estrella  habían  deslumhrado  ludas  las 
miradas,  habiendo  verificado  su  atrevido  des- 
pojo á  favor  de  este  dcslumbramienlo.  Pero 
tan  iuego  como  esta  estrella  casi  se  eclipsó 
Iras  de  las  nieves  de  1812,  los  ojos  se  apar- 
taron de  ella,  y  cada  imo  contó  sus  prpjip 
heridas  contemplando  su  humillación.  [labia 
llegado  i  8 1-4,  y  al  partir  el  emperador  para 
el  destierro,  solo  había  sido  llorado  sincera- 
mente por  el  ejército,  y  por  aquellos  que  ba- 
ilándose por  su  posición  al  abrigo  ríe  las  [or- 
ribles  vicisitudes  de  la  época,  miraban  como 
simples  espectadores  el  gigantesco  tirana  re- 
présenmelo durante  diez  años,  cuu  la  Europa 
por  teatro  y  Napoleón  por  actor. 

El  entusiasmo  no  habia  muerto,  como  pro- 
bó la  recepción  hecha  al  ilustre  des  temido; 
pero  estaba  muy  modificado.  Sintiéndose  el 
pueblo  gobernado  por  mano  mas  débil  se  ha- 
bía aprovechado  de  la  ocasión  para  cumplir 
sus  deseos:  aquella  vez  supo  lo  que  hacia, 
pues  no  tributando  su  obediencia,  la  Babia 
vendido.  Cuando  tornó  á  ver  al  emperador, 
sus  dias  gloriosos  aparecieron  de  nueya  ante 
sus  ojos:  recuerdo  que  nacía  mas  vivo  por  hi 
vergüenza  pasada  y  por  la  permanencia  :1c  los 
ejércitos  aliados  en  Francia,  que  no  habia 
podido  sufrir  sin  gran  impaciencia.  Mas  esto 
recuerdo  no-hizo  olvidar  los  días  gloriosos  de 
las  antiguas  libertades  y  del  poder  popular, 
fraidos  á  la  memoria  por  la  caria  de  Luis  XVIII. 
Esta  caria,  aunque  otorgada,  había  hecho  creer 
at  puebto  que  trataba  con  sus  soberanos  k 
poder  á  poder.  Habíase  complacido  su  amor 
propio,  y  solo  pedia  ejercer  de  nuevo  un  de- 
recho mucho  mas  lisonjero,  si  en  esta  con- 
vención de  igual  á  igual,  la  otra  parte  era 
aquet  hombre  temible  que  habia  tenido  en  sos 
manos  á  la  Francia,  y  á  la  Europa  bajo  sos 
plantas. 

Napoleón  comprendió  esta  disposición  3c 
los  ánimos,  y  conoció  cpie  solo  su  promesa  y 
las  impotentes  conslílucioncs  del  imperio  no 
podían  ya  satisfacer  á  aquellas  necesidades  de 
derechos  y  garantías.  Resignóse,  pues,  a  sa- 
crificar algo  á  las  exigencias  del  momento,  J 
publicó  una  sgrie  de  artículos  siipleincntaiMS 
que  denominó  Gonsti timones  del  Mpertp. 

Mas  esle  sacrificio  costaba  mucho  a » 
carácter  ambicioso  y  tan  poco  habituarlo » 
doblegarse:  el  ansia  de  dominación  lucha!» 
en  él  con  el  deseo  do  conceder  algo  para  tener 
mas,  y  cuando  se  leyó  el  Acta  adicional,  M 
se  encontró  en  ella  lo  que  se  esperaba.  3¡° 
sucedió  asi  porque  careciese  esle  acta  de  ta 
mejores  disposiciones  do  la  carta:  reconocían 
en  ella  la  libertad  de  la  prensa,  y  se  ÍW*™ 
ei  gobierno  represen!  al  ivo  con  dos1  cama», 
una  hereditaria  y  otra  electiva.  Tero  oslo,  ro- 
mo de  su  titulo  se  deduce,  solo  era  una  w- 


ACTA— ACTAS 


330 


tíon  á  las  conslííucioncs  del  Imperio  que  ya  no 
satisfacían.  Esperábase  un  cambio  y  soío  se 
obtenía  una  modificación,  y  aun  esta  modifica- 
ción ni)  se  halda  concedido  con  franqueza:  el 
¡ida  presentaba  restricciones  y  omisiones  pe- 
ll¡jTOStó".  Asi,  pues,  la  conllscaciou  estaba  lá- 
BÍ¡amenfB  conservada.  Por  ultimo,  al  leerse  el 
¡iríiculu  sesenta  y  siete,  que  escluia  para  siem- 
pre iicl  trono  á  ta  familia  do  lns  ISorbones,  y 
prohibía  lodu  proposición  que  tendiese  á  res- 
tablecer, ora  fuese  esla  casa,  ora  ta  anligua 
nobleza,  y  las  prerogalivas  feudales  ó  la  do- 
minación de  una  iglesia  cualquiera  que  fuese; 
artículo  por  el  cual  esperaba  eoneiliarse  el 
asentimiento  ele  la  mayoría,  no  pudo  menos 
de  verso  en  él  un  sentimiento  personal,  y  con- 
siderar que  aquella  esclusióti  y  aquella  prohi- 
Müüa  hablan  sidp  nieladas  por  la  ambición 
impeíM  mus  bien  que  por  tos  intereses  na- 
cionales. El  Acia  adicional  fué  una  de  las 
fallas  capitales  que  la  inlloxibilidad  de  Capo- 
ta hizo  cometer  á  su  política  durante  los 
Cien  ifias. 

ile  cualquier  modo  que  fuese,  aquella  acia 
sometida  ¡i  la  aprobación  del  pueblo  fué  acep- 
illa por  la  mayoría.  Indudablemente  so  reed- 
itó como  se  había  dado  ,  de  mala  gana;  pero 
al  lia  balita  partido  el  rey  y  se  hallaba  alli  el 
emperador."  ¿A  dónde  Ies  hubiera  llevado  la 
repulsa?  Ademas  contábase  con  el  porvenir,  con 
MÍj  pitá  próspera  comprada  con  una  guerra 
gloriosa,  y  no  convenía  perder  tiempo  en  dis- 
cusiones políticas  que  serian  oportunas  mas 
adelante.  La  nueva  constitución,  fué  jurada  el 
1.a  de  junio  por  los  represen  laníos  del  pueblo 
cala  asamblea  llamada  del  Campo  dé  Mayó,  y 
Ciimbaeércs  anunció  en  su  discurso. que  el  Ac- 
ia adicional  aceptada  por  trece  millones  de  vo- 
tantes solo  habla  sido  desechada  por 

Mas  ¡ule] ante  estos  4, 2015  votos  que  -habían 
permanecido  ¡icles  á  los  liorbones,  se  ínulti- 
JilÍKtrui!  ostra  ordinariamente:  muchos  de  los 
llniuinlcs  de  esla  acta  fueron  borrados,  porque 
era  im  titulo  al  favor  de  los  Borboncs  el  no 
¡¡abe?  firmado  el  Acta  adicional,  y  muchos 
pisierón  dlsMfár  los  fa'éné'Mós  de  la  íideli- 
'™1,  sin  poder  alegar  el  mérito  de  haber  par- 
íicipitdo  tle  esta  mismá  fldelidad. 

ACTAS  PE  LOS  APOSTOLES.  Asi  so  denomi- 
na un  libro  sagradodel  Nuevo  Testamento,  que 
contiene  la  historia  de  los  primitivos  tiempos 
j'o  la  iglesia  dñi-ahie  veinte  y  nuevo  ■  ó  tremtá 
'""'í,  desde  la  ascensión  de  nuestro  señor  Je- 
^ci'islü  liasta  el  año  setenta  y  tres  de  la  era 
cristiana.  Fué  el  autor  de  esle'  libro  San  Lucas, 
como  se  refiere  en  el  principio  de  él ,  y  se  le 
•W'ige  á  TeóíltOj  á  quien  había  dedicado  ante* 
j'iormeiile  su  Evangelio.  Cuenta  los  bichos  de 
os  apóstoles ,  casi  siempre  como  testigo  ocu- 
por  eso  en  el  testo  gringo  se  da  á  esto 
111310  'a  denominación  de  Actas,  En  él  se  ve  el 
cu mjiliiiij pit t o  de  muchas  promesas  hechas  poi 
csiicrísto,  su  ascensión,  la  venida  del  Espiri- 
w  Mulo  ,  las  primeras  predicaciones  de  los 


apóstoles  y  los  prodigios  con  que  fueron  con- 
flímadas  ;  un  cuadro  admirable  de  las  costum- 
bres de  los  primeros  cristianos ,  y  todo  cuanto 
sucedió  en  la  iglesia  hasta  la  dispersiun  de  los 
apóstoles,  que  se  separaron  para  predicar  el 
Evangelio  por  todo  el  mundo.  Desde  el  momen- 
to de  esta  separación,  abandonó  San  Lucas  la 
historia  de  los  demás- apóstoles ,  de  quienes  es- 
taba muy  (lisiante,  para  dedicarse  particu- 
larmente á  la  de  San  Pablo,  á  quien  habia  esco- 
gido por  discípulo  y  compañero  en  sus  traba- 
jos. San  Lucas  siguió  ú  este  apóstol  en  [odas 
sus  misiones,  hasta  en  la  misma  Roma,  donde 
aparece  que  las  actas  hablan  sido  publicadas  á 
los  dos  años  de  la  residencia  do  San  Pablo  en 
dicha  ciudad;  es  decir,  en  el  año  sesenta  y  tres 
do  la  era  cristiana,  y  en  el  noveno  y  décimo 
del  imperio  de  Nerón.  El  estile  de  esla  obra, 
escrita  en  lengua  griega,  es  mas  puro  que  el 
dolos  demás  escritos  canónicos;  y  se  ha  ob- 
servado que  San  Lucas  ¡  poseyendo  mucho  me- 
jor et  idioma  griego  que  el  hebreo  ,  se  sirve 
siempre  de  la  versión  de  los  Setenta  en  las  ci- 
tas de  ta  Sagrada  Escritura.  Citase  este  libro 
en  la  caria  de  San  Policarpo  á  los  tílipenses, 
núm  ■  1.  Ensebio  le  coloca  en  el  número  de  los 
escritos  del  Nuevo  Testamento,  de  cuyaaufenli- 
eidad  jamás  se  ha  dudado ,  y  cstápueslo  como 
tal  en  el  canon  decretado  del  concilio  deLao- 
dicea,  no  habiéndose  dudado  de  su  autcnlícidad 
ni  anlcs  ni  después.  San  Kpifanio  dice  que  es- 
tas actas  han  sido  traducidas  en  hebreo  ó  en 
el  idioma  sirio-hebraico  de  las  iglesias  de  Pa- 
lestina, lo  que  prueba  que  fueron  muy  cono- 
cidas desde  el  momento  de  su  publicación.  Por 
estaño  se  puede  dudar  de  la  veracidad  de  la 
historia  que  contienen..  Concurren  á  testMcai' 
esla  veracidad  muchos  otros  motivos.  En  pri- 
mer lugar  los  Lechos  que  redero  son  la  ascen- 
sión de  Jesucristo  ,  la  venida  del  Espíritu  San- 
to, la  predicación  de  San  Pedro,  sus  milagros, 
la  fundación  do  una  iglesia  en  Jcrusalen  ,  la 
persecución  de  los  primeros  líeles ,  la  con- 
versión de  San  Pablo ,  sus  trabajos  y  sus 
viages;  uo  pudiendo  ser  falso  un  hecho  sin 
que  todos  los.  demás  queden  desvanecidos. 
Pero  estos  hechos  sou  públicos  en  su  mayor 
parle;  la  escena  so  ha  representado  en  sitios  . 
muy  diferentes  para  que  tocia  esta  narración 
sea  fabulosa.  Los  líeles  do  la  Judea,  los  de  An- 
lioqiiia.y  Alejandría  no  pudieron  menos  de  sa- 
ber cuanto  habla  sucedido  en  Jcrusalen  des- 
pués de  la  muerte  de  Jesucristo;  su  conversión 
misma  prueba  la  veracidad  délo  que  ha  refe- 
rido San  Lucas,  y  si  hubiese  allerado  alguna 
cosa,  los  dolos  de  Jerusalen  hubieran  demus- 
íradola  falsedad  de  su  historia;  y  lo  mismo 
hubieran  demostrado  los  do  Anüoqula  en  Efe- 
so  y  (loriólo  sino  hubiese  referido  ílelmenlo 
cuanto  acaeció  entre  ellos.  En  segundo  lugar, 
las  cartas  do  San  Pablo  confirman  la  mayor 
parle  de  estos  hechos  ,  y  aun  los  suponen. 
Añádese  á  esto  que  el  cisma  acaecido  en  Jeru- 
salen entre  los  discípulos  de  los  apóstoles  y 
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los  ebionitas  y  judaizantes,  hace  imposible  en- 
gañar á  ninguna  persona  acerca  de  unos  hc- 
chos.que  á  la  vez  interesaban  á  los  dos  parti- 
dos. Algún  tiempo  después  los  ebionitas  trata- 
ron de  desacreditar  la  doctrina  y  conducta  de 
Sau  Pablo  ;  y  forjaron  «ñas  actas  falsas  pava 
hacerlo  odioso  ;  pero  no  se  atrevieron  á  falsi- 
ficar las  actas  escritas  por  Sau  Lucas:  por  otra 
parle,  el  testimonio  délos  ebionitas  se  presen- 
tó demasiado  tarde  para  poder  debilitar  el  de 
un  testigoVcutar.  El  judio ,  á  quien  Celso  hizo 
hablar ,  atestigua  ó  supone  el  nacimiento  de 
una  iglesia  en  Jerusalen,  tai  como  la  refiere 
San  Lucas.  El  apóstol  Sau  Juan  ha  vivido  liasta 
el  principio  del  segundo  siglo.  ¿Será  ppsible  que 
en  vida  de  este  santo  se  hubiera^ forjado  una 
historia  falsa  acerca  de  los  trabajos  de  los 
apóstoles  y  establéenme  oto  de  la  iglesia?  Lo 
que  se  ha  llamado  actas  falsas  de  los  apóstoles, 
compuestas  por  los  bereges,  no  son  unas  his- 
torias que  contradicen  á  la  de  San  Lucas,  sino 
unas  pretendidas  relaciones  de  los  hechos  de 
Iqs  apóstoles,  de  lo  que  no  hace  mención  el 
evangelista ;  tales  son  las  actas  de  Santo  To- 
más ,  de  Sau  Felipe  ,  de  San  Andrés ,  y  otros 
santos;  escritos  desconocidos  á  los  antiguos 
padres,  que  no  se  han  publicado  sino  mucho 
después,  y  cuya  época  no  puede  fijarse,  como 
tampoco  se  saben  los  nombres  de  sus  autores. 
El  primer  libro  de  esta  clase  que  vió  la  luz 
pública  y  se  intitulaba  actas  de  Pablo  y  The- 
cle,  tuvo  por  autor  á  un  sacerdote  discípulo  de 
San  Pablo.  Su  impostura  fué  descubierta  por 
Sau  Juan ;  y  auuque  á  este  sacerdote  no  le 
movió  á  componer  esta  obra  otro  motivo  que 
un  falso  celo  hacia  sus  maestro,  no  por  esto 
dejó  de  ser  degradado  del  sacerdocio.  Estas  ac- 
tas fueron  desechadas  como  apócrifas  por  el 
papa  Celasio.  Después  los  maniqueos  íinjieron 
unas  actas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ,  en  las 
que  esparcieron  sus  errores.  Aparecieron  á 
continuación  las  actas  de  San  Andrés,  de  San 
Juan  y  de  los  apóstoles  en  general,  forjadas 
por  los  mismos  bereges,  según  San  Agustín, 
San  Epifanio  y  Pilastra;  las  actas  de  los  após- 
toles, escritas  por  los  ebionitas ;  el  viago  de 
San  Pedro,  falsamente  atribuido  á  San  Clemen- 
te ;  la  elevación  y  rapto  de  San  Pablo,  de  que 
se  servían  los  gnósticos;  las  actas  de  San  Feli- 
pe y  de  Santo  Tomás,  supuestas  por  los  euera- 
titas  y  los  apostólicos;  la  memoria  de  los  após- 
toles compuesta  por  los  priscilianistas  ;  el  iti- 
nerario de  los  apóstoles  que  fué  reprobado  en 
el  concilio  de  Nicea ;  y  varios  otros  de  que  ha- 
remos mención  al  hablar  de  las  sectas  que  los 
inventaron. 

Las  actas  de  los  apóstoles  ,  son  un  Libro 
preciosísimo  por  las  noticias  que  ha  trasmiti- 
do" acerca  del  estado  de  las  sectas  judaicas  en 
aquellos  tiempos ,  las  supersticiones  idólatras 
con  que  tuvo  que  luchar  la  doctrina  .de  Jesu- 
cristo y  la  grande  oposición  que  encontró  San 
Pablo  en  el  seno  del  judaismo. 

ACTAS  DE  LOS  MARTIRES.  {rráseMAnTiRES.} 


ACTAS  DE  LOS  SANTOS,  {.-leía  sanctarum.) 
Bajo  este  nómbre  se  comprenden  todas  las 
noticias  que  han  llegado  basta  nosotros  acerca 
de  los  santos  y  de  los  mártires  de  la  iglesia; 
pero  se  da  en  particular  este  titulo  á  una 
obra  de  este  género,  cuya  publicación  comen- 
zó ,en  1.643  el  jesuíta  Botando  de  Anvcrs ,  por 
órdendo  sus  superiores.  Otros  jesuítas,  quede 
su  nombre  se  llamaron  bolandistas ,  conti- 
nuaron esta  colección,  cuya  última  entrega  se 
publicó  en  1794.  Aunque  la  obra  ha  llegado  á 
reunir  :cincuenta  y  tres 'volúmenes  en  folio, 
aun  no  está  concluida.  Desde  el  siglo  il  ó  III 
se  habían  principiado  á  reunir  noticias  aceris 
do  las  personas  mas  notables  por  la  .santidad 
de  su  vida,  ó  por  el  valor  con  que  habían  resis- 
tido á  los  perseguidores  de  la  iglesia.  Las  pri- 
meras biografías  completas  datan  del  siglo  IV. 
Al  fin.  de  la  edad  media  se  habia  aumentado 
su  número  prodigiosamente.  Con  posterioridad 
al  siglo  VI  se  redactaron  libros  piadosos  con 
arreglo  á  estas  biografías  ,  y  1.a  primera  co- 
lección de  las  leyendas  originales  se  dele  á 
Boninio  Mombricio ,  y  es  de  1474.  La  obra  de 
los  bolandistas  es  muy  superior  á  todas  esas 
colecciones;  es  sin  disputa  lamas  complcla  y 
la  mejor  escrita.  A  su  redacción  ha  presidido 
constantemente  una  critica  sabia  ,  juiciosa  6 
imparcial.  El  egoismo  religioso  de  los  tiempo! 
modernos  no  ha  comprendido  este  género  de 
composición  histórica,  enteramente  basado  en 
el  espíritu  y  en  las  necesidades  de  la  edad 
media.  A  los  filósofos  les  ha  parecido  extrava- 
gante el  tono  respetuoso  con  que  en  eüa  se 
elogia  á  esos  varones  piadosos  que  han  edifi- 
cado los  siglos  pasados  por  sus  virtudes  á  la 
vez  modestas  y  animosas.  El  estilo  de  los  1)0- 
Iandistas  y. los* hechos  que  refieren,  cuya  ma- 
yor parte  están  confirmados  por  documentos 
contemporáneos,  se  han  sometido  á  una  criti- 
ca severa,  descontentadiza,  que  aplicada  á  los 
escritores  y  á  los  historiadores  de  la  anti- 
güedad, nos  llevaría  necesariamente  á  un  es- 
cepticismo absoluto.  El  hombre  imparcial  pe 
estudie  esos  venerables  monumenlos  de  la 
antigüedad  cristiana  con  un  conocimiento  per- 
fecto de  las  costumbres  y  de  las  opiniones  de 
aquellos  tiempos,  y  no  se  crea  autorizado  pa- 
ra rechazar  un  hecho  sin  otra  razón  que  la  flo 
no  hallarlo  conforme  con  las  ideas  y  las  opi- 
niones de  boy ,  encontrará  en  la  obra  de  los 
bolandistas  preciosísimos  documentos  parala 
"historia  de  la  edad  media. 

ACTAS  DE  NAVEGACION,  El  deseo  de  fomen- 
tar los  intereses  propios,  ha  dado  origen  én  id 
comercio  marítimo  á  un  sistema  en  que  se  ta 
señalado  especialmente  la  Inglaterra ,  Imitan- 
do después  su  conducta  la  Francia,  los  Estados 
Unidos  y  muchas  de  las  naciones  de  Europa- 
En  virtud  de  este  sistema,  se  han  dictado  dis- 
posiciones encaminadas  á  la  protección  y  fo- 
mento de  la  marina  propia,  y  á  prohibir  el  co- 
mercio de  cabotage  y  el  trasporte  de  ciertos 
productos  industriales  ó  fabriles,  á  los  buque3 
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de  las  demás  naciones.  Como  estas  leyes  han 
emanado  de  los  poderes  públicos,  lian  recibido 
el  mimbre  de  actas  de  navegación,  puesto  que 
sehai)  áscuüdoettlóspsi'lamentós,  y  las  dispo- 
siciones adoptadas  se  lian  consignado  en  la?  ac- 
ias de  sus  sesiones.  Desde  luego,  el  principio 
ijiie  lia  presidido  á  esla  legislación  recono- 
ciendo por  base  la  prohibición  mutua  debería 
condenarse,  asi  por  su  naturaleza  misma  ,  co- 
ma porque  siendo  reciproco  desde  que  todas 
las  naciones  se  han  convencido  de  la  necesidad 
de  adoptarlo  ,  sus  resnllados  son  equivalentes 
á  los  de  una  libertad  absoluta :  con  ella  es 
cierto  qüe  entrarían  en  concurrencia  los  bu- 
ques estrangeros  con  los  nacionales  para  el 
comercio  de  su  propio  pais;  pero  estos  la  ten- 
drían á  su  vez  con  aquellos  para  el  comercio 
de  todos  los  domas  países,  y  los  lazos  de  fra- 
ternidad traerían  consigo  uní  tu  as  compensa- 
ciones, como  las  traen  ahora  las  leyes  prohi- 
bitivas. 

Dos  tendencias  ú  objetos  distintos  se  notan 
en  cslus  leyes:  unas  establecen  la  nacionali- 
dad de  los  buques  ,  loniendo  en  cuenta  sti 
construcción  ó  procedencia,  sus  dueños,  y  la 
nacionalidad  del  capitán  y  de  la  tripulación 
del  mismo.  Otras,  una  vez  establecido  este  ca- 
rácter de  nacionalidad,  se  ocupan  en  conceder 
¡i  la  marina  local  ciertas  ventajas  ,  privilegios 
y  exenciones  ó  rebajas  en  el  pago  de  los  de- 
rechos de  aduanas.  Estos  principios  se  en- 
cuendan,  aunque  muy  modificados,  en  todas 
las  legislaciones  modernas,  y  su  tendencia  es, 
euilliino  resultado  ,  la  que  dejamos  espuesta 
en  el  primer  párrafo  de  este  articulo. 

La  Inglaterra  marcha  en  este  punto  á  la 
cabeza  de  los  demás  países;  su  acia  de  nave- 
gación es  célebre  por  haber  sido  la  primera 
pe  estableció  un  sistema  completo  de  legis- 
lación en  esta  materia.  La  rivalidad  de  esta 
nación  con  la  Holanda  ,  dió  origen  á  ella  en 
la  mitad  del  siglo  XVII.  Cromwel  habia  cono- 
cido demasiado  bien  que  el  engrandecimiento 
jle  la  Inglaterra  dependía  de  su  prepotencia  en 
los  mares,  y  estimulaba  á  los  ingleses  cnanto 
lo  era  posible  para  que  so  dedicasen  al  tráfico 
Marítimo;  pero  como  entonces  podían  aportar 
libremente  á  Inglaterra  productos  y  mercan- 
cías todos  los  buques  estrangeros,  cualquiera 
l'ic  Taese  su  procedencia  y  la  de  los  géneros 
importados,  la  Holanda  csplotaba  el  tráfico  de 
'os  puertos  ingleses,  y  estos  se  creyeron  en  el 
caso  de  establecer  leyes  prohibitivas,  como  lo 
Tcrittearon  por  su  acta  de  navegación  ,  publi- 
cada en  1622.  Muy  pronto  palparon  los  ingle- 
sfs  las  ventajas  de  este  sistema  restrictivo; 
viendo  duplicada  en  pocos  años  la  capacidad 
de  sus  buques;  y  entreviendo  un  gran  porvenir 
c"  la  continuación  de  este  sistema ,  en  el  reír 
'"'do  de  Carlos  II ,  y  en  1 660  con  aprobación 
"el  parlamento  y  confirmación  del  monarca  so 
Promulgó  de  nnevo  el  acta  de  navegación,  cu- 
yas disposiciones  iban  mucho  mas  lejos  de  lo 
Pe  habían  ido  en  1562. 


Según  las  disposiciones  de  esta  célebre 
acta,  no  se  podían  importar  ni  esportar  mer- 
cancías de  las  colonias  inglesas  sino  en  bu- 
ques conslmidos  en  los  dominios  ingleses,  de 
la  propiedad  de  sussúbdítos,  y  cuyos  capitanes 
ó  patrones,  y  las  tres  cuartas  partes  de  la  tri- 
pulación fuesen  oriundos  del  pais.  Ko  podían 
ejercer  comercio  de  ninguna  clase  en  las  co- 
lonias inglesas  las  personas  nacidas  fuera  de 
dichos  dominios  ú  que  no  hubiesen  obtenido 
carta  de  naturalización.  So  podían  ser  introdu- 
cidos en  Inglaterra  los  productos  naturales  ó 
industriales  de  las  colonias,  á  no  haber  veni- 
do en  buques  de  la  nación.  Los  de  los  estados 
de  Europa  necesitaban  para  su  importación  sor 
conducidos  en  los  buques  de  los  países  que  los 
producen.  Be  impuso  al  aceite  de  ballena  y  á 
la  pesca  no  cogida  por  buques  ingleses,  do- 
bles derechos  de  los  que  pagaban  los  géneros 
estrangeros.  Se  prohibió  á  lodos  los  que  np 
fuesen  negociantes  ú  buques  ingleses,  hacer 
el  comercio  de  puerto  ¿puerto  de  Inglaterra  é 
Irlanda.  Ko  se  consideraron  para  las  ventajas 
de  la  ley  como  buques  ingleses  sino  los  que 
reunían  las  circunstancias  espuestas  al  princi- 
pio deestopárrafo  respecto  de  su  construcción, 
capitán  y  tripulación.  Dictáronse,  en  íhi,  amas 
de  estas  disposiciones  generales,  algunas  par- 
ticulares respecto  del  comercio  con  determina- 
das potencias,  presidiendo  á  todas  ellas  el  mis- 
mo espíritu  de  restricción  y  de  prohibición, 
que  habia  dictado  las  anteriores.  Tales  son  los 
preceptos  mas  nolables  del  acia  de  navegación 
inglesa,  que  recientemente, 'es  decir,  en  1848, 
se  ha  intentado  modificar  de  un  modo  muy 
esencial,  eu  justa  consideración  á  las  ideas  de 
libertad  comercial,  que  boy  proclaman  los 
adelantos  dé  la  ciencia  económica. 

Escusado  es  decir  que  el  acta  de  navega- 
ción inglesa  trajo  en  pos  de  si  otras  actas  de 
navegación  ,  y  que  las  demás  naciones,  si  no 
tienen  una  legislación  conocida  con  este  nom- 
bre, han  dictado  disposiciones  análogas  á  las 
contenidas  en  aquella,  en  provecho  esclusivo 
de  su  marina  mercante  y  con  desventajas  para 
la  délos  paises  estrangeros.  A  fines  del  siglo 
pasado,  el  21  de  setiembre  de  1793,  decreló 
la  Convención  nacional  francesa  su  acta  de 
navegación,  cuyas  disposiciones,  aunque  mas 
benignas  en  su  parte  restrictiva,  son  análogas 
en  su  fondo  á  las  del  acta  inglesa.  En  los  Es- 
tados Unidos  se  establecieron  ya  algunas  le- 
yes restrictivas  en  L7S9,  á  las  cuales  sustitu- 
yeron por  insuficientes  las  leyes  del  congreso 
6n  31  de  diciembre  de  171)2  y  18  de  febrero 
de  1193,  y  aun  mas  adelante  se  dictó  la  de  24 
de  marzo  de  1817  para  robustecer  mas  y  mas 
las  disposiciones  prohibitorias,  cuyo  tenor  es 
análogo  al  de  las  anteriores.  En  Austria  se  co- 
nocen los  edictos  sobre  la  marina  mercante  de 
25  de  julio  de  1774  y  14  de  noviembre  de 
1778,  que  también  contienen  muchas  prohi- 
biciones y  restricciones.  Las  leyes  de  Rusia 
de  1833  y  el  código  de  comercio  de  Portugal 
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del  mismo  'año  condenen  disposiciones  aná- 
logas, y  lo  mismo  pudiera  observarse  de  las 
ordenanzas  do  Sueeia,  dictadas  en  la  primera 
mitad  de  este  siglo. 

Todos  los  países  lian  palpado  al  pronto  las 
■ventajas  consiguientes  á  este  sistema:  aque- 
llos en  donde  la  marina  mercante  era  misera- 
ble, porque  el  comercio  nacional  .estaba  con- 
fiado á  los. Inques  eslrangeros,  prohibiéndola 
enlradaá  estos,  lian  visto  aumentarse  prodi- 
giosamente los  buques  destinados  al  Indico  de 
mar,  y  enriquecerse  sus  dueños  y  por  consi- 
guiente el  país  'mismo,  con  las  utilidades  que 
antes  percibían  los  estrangeros. 

Es  digno  denotarse  que  en  España  se  co- 
nocen disposiciones  de  este  género  muy  an- 
teriores á  las  de  los  paises  mencionados,  y  es- 
lo  sobre  todo  en  Barcelona,  gran  ciudad  co- 
mercial desde  tiempos  muy  remotos,  cuyas 
leyes  marítimas  y  del  consulado  de  mar,  da- 
das á  mediados  .del  siglo  XIII,  son,  notables 
por  el  pro  fondo  conocimiento  é  intención  con 
que  están  escritas,  y  constituyen  en  sentir  de 
algunos  escritores,  una  compilación  de  eleva- 
do mérito,  que  demuestra  la  inmensa  altura  do 
civilización  en  que  se  hallaba  Barcelona  en 
aquel  tiempo.  En  1498  y  1500  dictáronlos  mo- 
narcas Católicos  dos  leyes  que  son  las  4.a  y  5.* 
titulo  S."  libro  9."  de  la  Kovisima  Recopila- 
ción, délas  cuales  la  primera,  ademas  de  de- 
cretar premios  y  gratificaciones  anuales  á  los 
que  fabricasen  y  conservasen  navios  de  (100 
á  1,000  toneladas  les  otorgó  á  estos  privile- 
gio de  que  se  les  diese  cualquier  cargazón  que 
en  los  puertos  del  reino  írubiese  de  bacérse 
p'ara  cualquier  parle  del  mundo,  siendo  boques 
propios  de  los  subditos  y  naturales  del  pais, 
con  preferencia  á  ningún  otro  navio  nacional 
mas  pequeño  y  á  los  eslrangeros  demás  por- 
te: la  segunda  establece  que  «ninguna  perso- 
na cargue  mercadería  ni  mantenimiento  algu- 
no para  llevar  á  otras  partes  de  nueslros  rei- 
nos, ñi  para  fuera  de  ellos,  en  navios  algunos 
estrangeros  dedos,  ni  los  dichos  estrangeros 
sean  osados  de  las  recibir  ni  cargar  en  sus  na- 
vios, sopeña  que  ios  mercaderes  y  otras  per- 
sonas que  contra  ello  fueren  ó  pasaren,  pier- 
dan las  mercaderías  y  mantenimientos  y  otras 
cosas  que  ansi  cargaren....  Y  olrosimandamos 
y  defendemos  que  persona  alguna  estrangera, 
qnc  hubiese  de  cargar  eualcsquier  mercade- 
rías y  mantenimientos,  no  pueda  cargar  ni  sa- 
car, como  dicho  es,  en  navios  algunos  de  es- 
trangei'os, salvo  que  lo  carguen  en  navios  de 
nuestros  naturales,  como  dicho  es.»  Con  estas 
disposiciones  coincide  la  ley  6.1  del  mismo 'tí- 
tulo y  lihro  de  la  Novísima,  dada  al  año  si- 
guiente por  los  monarcas  Católicos,  ordenando 
la  puntual  observancia  de  las  anteriores  é  im- 
poniendo nuevas  penas  ¿los  que  contravinie- 
sen aellas. 

Esta  misma  ley  demuestra,  sin  embargo, 
que  no  se  observaba  con  exactitud  lo  mandado 
en  aquellas,  y  no  fué  este  nuestro  único  mal: 


¡  el  gobierno  español  hizo  después  tratados  do 
navegación  con  algunas  potencias  ,  y  señala- 
damente con  Inglaterra  en  1604,  muy  favora- 
bles para  el  comercio  de.  estas,  lo  que  no  im- 
pidió que  en  ítiüO  el  acta  do  navegación  inglesa 
comprendiese  en  sus  prohibiciones  á  los  ta- 
ques españoles;  á  pesar  de  lodo  lo  cual,  pru' 
el  tratado  de  3Iadrid.de  1GG7  se  dió  á  los  in- 
gleses libre  facultad  para  introducir  en  Espaila 
sus  productos  y  mercancías:  esta  peplcidsa 
tolerancia  se  llevó  mas  adelante  en  175)0,  en 
que  el  señor  don  Garios  IV  declaró  que  la  prc- 
ferencia  concedida  á  los  buques  nacionales  cu 
la  pragmática  de  1 500,  se  entendía  tan  solo 
para  el  comercio  de  cabotage,  haciendo  en  lo 
demás  concesiones  ¡mporlanles  á  los  baques 
estrangeros.  Asi  es  ,  que  los  privilegios  ríe 
nuestra  marina  desde  principios  de  esto  siírlo 
vinieron  á  quedar  reducidos  á  algunas  rebajas 
en  los  derechos  de  aranceles,  y  ;i  alguna  que 
otra  disposición  favorable  que  so  encuen  tríen 
nuestro  código  do  comercio:  en  el  cnal  halla- 
mos, entre  oíros,  los  artículos  584,  589,  590, 
591,  034  yGUS. 

Él  primevo  de  ellos  (584)  declara  que  no 
pueden  adquirir  Ja  propiedad  de  una  nave  es- 
pañola en  todo  ni  en  parle,  los  estrangeros 
que  no  tengan  carta  de  naturalización;  y  si  re- 
cayese en  ellos  por  cualquier  titulo,  la  han  (fe 
enagenar  en  el  preciso  término  de  30  días,  lu- 
jo pena  de  conllscacion.  El  segundo  (58!l)  re- 
cuerda ja  observancia  de  la  ordenanza  vjgeDte 
sobre  matriculas  de  mar,  asi  para  la  innlrimla 
(le  las  naves  construidas  de  nuevo  ó  arlqníri- 
das  por  cualquiera  titulo  legal  como  paralas 
solemnidades  en  el  otorgamiento  de  la  escri- 
tura, los  requisitos  que  deben  llenar  los  pro- 
pietarios antes  de  ponerlas  en  navegación,  su 
equipo ,  tripulación  y  armamento.  El  terce- 
ro (590)  autoriza  á  todos  los  españoles  para 
comprar  buques  estrangeros,  haciéndoles  os- 
tensivas las  franquicias  de  que  gozan  los  na- 
cionales sien  ia  adquisición  no  ha  habido  ic- 
serva  alguna  fraudulenta  á  favor  del  eslraii- 
gero,  pues  en  otro  caso  se  conüsca  la  nave.  El 
591  declara  que  el  comercio  de  un  puerto  ¡i 
otro  de  los  del  reino  ha  de  hacerse  en  baques 
de  matricula  española,  salvas  las  eseepcinnes 
hechas  ó  que  se.  hicieren  por  Iraindos  do. co- 
mercio con  determinadas  potencias.  El  M* 
exige  en  el  que  ha  de  ser  capitán  de  la  nave  l¡> 
cualidad  de  natural  y  vecino  de  España,  ri- 
giendo al  eslrangero  carta  de  naturaleza  y  una 
fianza  para  poder  desempeñar  aquel  cargo.  B 
098  se  refiere  a  las  ordenanzas  de  malricito 
de  mar  para  las  cualidades  que  han  de  concurrir 
en  la  tripulación.— Para  el  comercio  dehi  i» 
de  Cuba  deben  consultarse  las  reales  órdenes 
de  19  de  mayo  de  1832  v  5  de  diciembre 
de  1830. 

Al  concluir  esto  artículo  nos  abstenemos 
de  juzgar  eslas  disposiciones  legales.  Va  lo  h£ 
mos  dicho.  El  sistema  restrictivo  no  carece* 
utilidad;  pero  un  sistema  de  libertad  genero 
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Ijích  entendida  producirla  resultados  múlua- 
nénte  benelieiosos. 

ACT1MA.  (anemona  de  mar.)  {Historia  na- 
tural.) Animal  marino  de  la  clase  de  los  póli- 
pos de  Cuvier,  división  do  los  antoscarius  y 
órfleji  de  los  zonnlomrios.  Sus  formas  y  colo- 
res Ib  dan  cierta  semejanza  con  una  ílor,  y  de 
el  nombre  de  anémona  de  mar  conque 
Tiil^arnieute  se  le  designa.  Vive  por  lo  común 
sobre  rocas,  conchas  o  pechinas,  y  aun  sobre 
la  misma  arena,  cu  pimíos  abrigados  cerca  de 
lii  milla  y  donde  es  poca  la  profundidad  del 
agua. 

fórmase  el  cuerpo  de  la  anémona  de  mar 
iicim  disco  carnoso,  que  cual  la1  sanguijuela 
al  pellejo,  se  pega  ales  cuerpos  solidos:  en  su 
parle  superior  licué  una  especie  de  corona 
compuesta  de  varias  hileras  de  pólipos  semi- 
(riisparerilesj  coloreados  cual  los  pélalos  de 
las  mas  bellas  anémonas  iplanla).  Si  se  toca  al 
animal  ó  se  agita  el  agua,  encójese  inslanlár 
acámente  y  conviértese  en  una  masa  redonda. 

Un  ligero  escozor  parecido  al .  que  suele 
causar  el  contacto  de  una  uoriiga,  indica  ta 
presencia  de  osle  animal,  Las  aeiiuiás  del  ca- 
na! de  la  Jiaueha,  sin  embargo,  y  parlicular- 
mcnleen  otoño,  pican  menos  que  las  del  Me- 
«lilern'meo.  'A  pesar  de  es! a  propiedad  liay  una 
especie  muy  común  en  las  costas  de  Provcnza, 
que  los  habitan  les  buscan  como  alimento.  Esta 
especie  de  pulpos  verdes,  con  las  eslremidades 
üe  color  de  rosa,  se  desprende  asimismo  del 
pimío  ¡i  que  está  agarrada:  hincha  después  su 
parle  inferior,  cual  una  vejiga  y  se  deja  llevar 
por  las  aguas  para  ir  á  lijarse  en  olro  punió,  ó 
Ilutar  sobre  las  algas. 

¿a  capa  esterior,  carnosa  y  coniracíable, 
fcl  cuerpo  de  esle  animal,  se  rclleja  interior- 
mente y  forma  el  estómago,  cuya  única  aber- 
liira  le  sirve  á  la  vez  de  boca  y  ,de  ano.  Eslos 
animales  no  se  multiplican  por  medio,  de  ye- 
mas, eslerlores,  como  sucede  á  la  mayor  parle 
i!e  los  pólipos:  las  crias,  al  desprenderse  de 
los  ovarios,  caen  en  el  estómago  de  la  madre, 
que  después  ios  arroja  por  la  lioca. 

Casaclinias  forman  hoy,  bajo  e]  nombre 
dcacÍj'ntttTO,  una  familia,  que  con  las  aclinias 
propiamente  dichas,  comprende-  -varios  géne- 
ros, que  de  ella  se  han  desmembrado. 

ACTITUD.  {Medicina.)  Escoplo cuando  sepro- 
seiilan,  bajo  ciertas  formas  cristalinas,  ios  íui- 
neralegno  guardan  posiciones  que  Ies  sean'pro- 
los  vegetales  lienen  un  aspeelo;  -y  solo 
ws  animales  tienen  verdaderas  actitudes. 

ACTITUD.  {Fisiología.)  Consideradas  bajo 
"ta. punto  .de;  vista,  las  actitudes  del  hombre 
se  rigen  por  las  leyes  del  equilibrio,  y  todas 
serederen  ó  -  á  ■  la  estación  ó  al  decúbito.  No 
nos  loca  aquí  analizar  las  leyes  fisíeas  que 
Presiden  á  las  aolüudes  del  hombre,  ora  en  la 
inmovilidad,  ora  cu  el  movimiento.  Esla' cues- 
tan y  los1  interesantísimos  fenómenos  que 
"píe,  han  sido  tratados  t>..v-profe$so  por  mon- 
^tii'Maissiat  cn&nsEstudios  de  física  animal. 

lio         1  1 
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.  ACTITUD.  {Higiene.)  Bajo  esle  punto  de  vis- 
ta es  ¿e  gran  importancia  el  estudio  de  las  ac- 
titudes.-Desde  la  infancia  deben  ser  para  los 
padres  ypai'ael  médico  'el  objeto  dé  la  mas 
atenía  vigilancia,  pueslo  que  ciertas  actitudes 
pueden  ser  causa  de  lujaciones  graves,  de  her- 
nias, y  de  oíros  varios  accidentes,  lío  quero- 
mos  decir,  sin  embargo,  que  so  deba  incomo- 
dar á  los  'niños  en  ésta  paríe;  cierta  razonable 
libertad  no  puede  menos  de  hacerles  mas  ági- 
les, desarrollando  al  propio  iiempo  sus  mús- 
culos y  sus.  órganos.  Dejémosles  pues'  lomar 
las  posiciones  mas  raras,  como  con  frecuencia 
acostumbran;  pero  que  sea  siempre  momentá- 
neamente, y  siempre  bajo  la  vigilancia  pater- 
na ó  la  de  un  interesado.  Con  efecto  las  acti- 
tudes viciosas  mantenidas  por  largo  Üempo 
dan  lugar  en  el  hombre  á  resultados  pernicio- 
sos. Tomadas  instintivamente,  ó  por  regla  de 
algún  juego;  ó  por  espíritu  de  imitación,  ó 
quizás  por  un  vicio  orgánico,  en  breve  llegan 
á  ser  origen  de  un  desorden  mas  ó  menos  gra- 
ve, y  de  deformidades  no  pocas  veces  irreine- 
diábles.  A  menudo  en  Jos  jóvenes,  ai  salir  de 
la  infancia,  la  faliga  que  resulta  muy  pronto 
de  la  estación  en  la  inmovilidad,  determina 
una  aclitud  que  consiste  en  hacer  cargar  el 
peso  del  cuerpo  sobre  una  solapierna,  mientras 
que  la  otra'cstá  ligeramente  doblada  ó  eslen- 
dida  háciíi  adelante;  la  pelvis"  se  inclina  al  la- 
do que  corresponde  á  la  pierna  inactiva;  y  la 
columna  vertebral  so  encorva  en  la-  región  de 
los  lomos,  y  luego  en  la  región  dorsal,  para 
obedecer  á  las  leyes  del  equilibrio.  Esla  acti- 
tud produce  en  los  niños  deformidades  que 
conviene  evitar.  Otra  aefilud  muy  habüual,  so- 
bre lodo  en  las  niñas,  es  la  de  apoyarse,  mien- 
tras escriben  ó  ¡rahajan,  sobré  un  codo,  en 
términos  de  inclinar  el  cuerpo  al  iado  opuesto. 
A  lal  aclitud  deben  imputarse  no  pocos  princi- 
pios de  desviación  del  raquis  ó  columna  .ver- 
tebral que  se  notan  en  los  jóvenes  de  ambos 
sexos. 

Las  mas  délas  profesiones  mecánicas  exi- 
gen actitudes  particulares,  que  deben  ser  para 
los  maestros  ó  gefesde  taller,  objeto,  de  una 
rigorosa  -vigilancia;  asi  por  el  interés  de  los 
obreros,  como  por  el  suyo  propio.  Por  lo  de- 
mas  es  imposible  que  el  individuo  que  hace 
siempre  una  misma  obra,  no  contraiga  al  fin 
el-Tiábito  de  tal  ó. cual  acritud;  que  se  convier- 
te precisamente  en  cierta  deformidad.  Y  esle  es 
uño  de  los  varios  inconvenientes,  que  ávuclla 
de  algunas  ventajas,  lienc  lo  que  se  llama  la. 
división  del'  trabajo ¡  Los  oficiales  saben  tam- 
bién que  durante  los  ejercicios  y  las  manio- 
bras deben  vigilar  ai  soldádo  para  que  no  lome 
actitudes  viciosas,  que  si  .bien  mas  cómodas 
que  las  que  se  ordenan,  solo  conducen  á  un 
resultado  defectuoso  y  á  la  deformidad. 

La  belleza  y  la  gracia  de  las  actitudes  es  el 
privilegio  de  la  fuerza  y  de  la  salud.  Ved  al 
robusto  obrero  toniar  algunos  instantes  de  re- 
poso después  de  un  rudo  trabajo:  sus  vestidos 
T.   i,  22 
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no  llenen  la  elegancia  délos  ropages  ¡antiguos; 
sus  músculos  vigorosamente  mareados  no  tie- 
nen  aquella  morvidez  de  formas  délas  está iu as 
griegas ;  pero  so  aclihid  es  bella,  p  orqu  e  n  ada  tie- 
ne de  pretenciosa ,  y  sin  embargo ,  revela  la  fuer- 
za, el  bienestar  de  todos  los  órganos,  y  á  las 
veces  laminen  traslúcese  en  ella  el  orgullo  del 
hombre  que  gana  "honradamente  su  vida  tra- 
bajando." ' 

■La  gimnástica  es  útil  para  regularizar  y  ar- 
monizar las  actitudes;  pero  hay  ejercicios  que 
en  esta  parte  deben  ser  preferidos.  El -baile  por 
ejemplo,  enseñado'- desde  la  edad  de  siete  ú 
ocho  años,  produce  61  mejor  efecto  .en  el  niño, 
cuyos  movimientos  regulariza,  y  a  quien  hace 
contraer  sin  fatiga  el  hábito  dé  un  andar  có- 
modo, volviéndose  mas  ágil  y  mas  seguro  de 
su  equilibrio.  Mas  adelante  los  diversos  géne- 
ros de  esgrima  perfeccionan '  este  resultado,  y 
le  enseñan  la  precisión  y  armonía  en  todos  los 
movimientos;  debiendo  advertir,  sin  embargo, 
que  la  esgrima  con  espada,  que  es  la  mas  ade- 
cuada para  este  propósito,  tiene  el  grave  in- 
conveniente, si  no  se  ejercita  con  mesura,  de 
desarrollaren  algunos  jóvenes  el  costado  de- 
recho de  una  manera  desproporcionada.  El  me- 
jor medio  de  ocurrir  á  esle  mal  es  ejercitar  al- 
ternativamente las  dos  manos, 

ACTITUD.  [Patología.)  La  actitud  es  mu- 
chas veces  un  síntoma  ó  uña  señal  en  las  en- 
fermedades. Por  la  larga  esperiencia  qué  sobre 
el  particular  tenia,  ¿  menudo  adivinaba.  Corvi- 
sart  de  lejos  la  enfermedad  de  un  hombre  acós1 
tado  en  su  sala  clínica;  y  la  misma  esperien- 
cia hizo  qué  DnpuyrrCn  al  ver  que  se  encamina- 
ba hacia  él  un  hombre  con  el  brazo  en  un 
cabestrillo,  el  codo  apartado  del  cuerpo,  la 
prominencia  del  hombro  borrada,  y  el  cuerpo 
inclinado  hacia  el  mismo, lado,  le  dijese  con 
gran  admiración  suya:  «buen  amigo,  vos  te- 
néis el  hombro  dislocarlo.»  El  colérico  se  re- 
pliega sobre  sí  mismo  pava  obedecer .  á  los  ca- 
lambres qué  le  desgarran  ;  el  asmático  se 
mantiene  incorporado,  con  los  codos  sobre  las- 
rodillas  y  las  manos  en  la  cabeza;  el  pleurílico 
y  el  pncumónico  están  echados  sobre  el  costa- 
do enfermo,  etc.  Concíbese  por  lo  mismo  que 
una  variación  en  la  actitud  puede  ser  á  los  ojos 
.  del  médico  tina  señal  ó  buena  ó  funesta. 

La  medicina  legal  saca  también  de  la  acti- 
tud, ya  durante  la  vida,  ya  después  de  la 
muerte,  datos  é  indicios  muy  importantes.  Mu- 
chas, veces  por  haber  ignorado  la  actitud  dé  la 
enfermedad  que  simula,  el  impostor  se  ha  he- 
cho traición  á  si  mismo. 

Gnnly,  Birí.  déHíéderine,  2.n  edic  art.  attitude. 

lionvier,  Dict.  de  SIéd.  et  de  Clrir.  praliques, 
arl.  attitude,  ' 

J,  Maissint,  Eludes  de  physique  anímale,  Pa- 
rís, 18.13,  en  4.°. 

ACTIVIDAD  INTELECTUAL,  {Filosofía,)  Antes 
de  ocuparnos  en  el  objeto  ,especial  de  este  ar- 
tículo que  consiste  en  investigar  la  naturaleza, 


las  formas  y  la  ley  de  la  actividad  del  alnin,  ra 
su  ívlueion  con  las  ideas,  conviene  presénlar 
algunas  observaciones  que  parecen  necesarias 
para  esclarecer  el  asunto  que  trataremos  en 
seguida. 

El  alma,  al  enlrar  en  la  vida,  esperuncnla 
algún  placer  ó  alguna  pena,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  siente  ¿Siente  sin  tener  la  conciencia 
de  su  sensación?  La  esperiencia  no  nos  lo  díce; 
ninguna  inducción  nos  conduce  á  suponerlo,  y 
la  ideaquo  tenemos  de  nuestra  sensibilidad  nú 
Concuerda  can  la  deunasensiliilidail  que  otase 
en  nosotros  sin  saberlo;,  porque  sentir,  para 
nosotros  es  saber  que  sentimos.  Este  ««lin  i- 
miento intimo  que  tenemos  de  nuestro  udodode 
sentir,  es  oscuro  ó  claro,  espontáncu  ó  preme- 
ditado. En  estos  dos  casos  sabemos-  que  exis- 
timos; distinguimos  nuestro  yo  de  todo  lo  qtte 
no  es  él:  el  yo  se'desprende  á  sus  propios  ojos 
de  todo  lo  que  nó  es,  él  mismo;  pero  la  primera 
vez  que  echa  la  vista  sobre  si  propio  se  perci- 
be con  'dificultad,  no  duda  ya  de  si,  pero  no  si: 
conoce  bien;  para  conocerse  mejor  necesi  ta  na 
momento  de  reflexión.  En  cnanto  ■acompinia 
una  mirada  atenta  á  osla  primera  inlcncioa  de 
si  mismo,  Sé  siente  mas  distintamente,  se  abs- 
trae con  más  pureza  del  seno  de  las  cosas,  se 
reconoce  y  se  proclama  persona  coa  mas- con- 
fianza. 

Desde  eí momento  en  que  el  alma  tiene 
este  conocimiento  claro  de  sí  misma,  parín-d' 
que  se  posee  que  puede  dirigirse  y  someter  sus 
ideas  á  un  trabajo  voluntario  y  metódico. 

En  estas  operaciones  sobre  las'  ideas  tumos 
á  observarla  actividad  del  alma  que  puedo  lo- 
mar el  nombre  de  actividad  intelectual  por  la 
función  especial  que  cueste  caso. desempeña. 

Comencemos,  para  analizarla  con  exactitud, 
por  determinar  la  naturaleza  y  el  estado  del 
sugeto  sobre  quien  desplega  su  acción. 

¿Qué  es  una  idea?  ¿qué  es  lener .  una  idea? 
¿Tío  es  saber  que  un  objeto  es  tai  ó  cual,  descu- 
brirlo bajo  cualquier  punto  de  vista,  juzgarle 
tiene  ciertas  cualidades?  La  idea,  pues,  no  es 
otra  cosa  que  un  juicio.  Hablo  de  la  idea  com- 
pleta y  total,  tal  como  primitivamente  nos  lia 
sido  dada  por  la  naturaleza,  porque  la  que 
debenros  al  arte  de  abstraer  y  hablar,  y  qiw 
no  abraza  á  un  mismo  tiempo  el  objeto  y  sus 
cualidades,  el  sugeto  y  el.  atributo,  relMfoulo- 
se  únicamente  al  uno  ó  al  otro,  esa  idea  no  es 
un  juicio  porque  no  es  total:  siendo  pavciolcs 
tan  solamente  un  elemento,  una  fracción  (leí 
juicio.  Empero  la  idea  natural,  que  es  siompre  - 
concreta,  constituye  un  verdadero  juicio. 

Cuando  despíntu  dirige  por  primera  vez 
una  mirada  atenta  á  sus  ideas,  las  encuentra 
oscuras.  Son  oscuras  porque  son  ligeras  y  fu- 
gitivas y  porque  en  su  continua  instabilidad, 
no  cesan  "de  aparecer  y  desaparecer  sin  iMJ 
en  la  vista  ninguna  impresión  justa  y  durable; 
lo  son,  porque  en  medio  del  movimiento  t"P' 
do  é  iiTcgidar  que  las  arrebata,  se  mezclan  en- 
tre si  y  forman  mil  grupos  movibles,  variables, 
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ron  frecuencia  eslraños  y  siempre  confusos; 
lo  sjjñ  también,  porque  un  exudo  análisis  no 
lia  recorrido  y  separado  con  orden  siis  puntos 
de  vista  parciales,  y  repartido  sucesiyauiciito 
la  luz  aqtoe  todas  las  fases  «pie  presen! ah;  lo 
«un,  en  ltn,  porque  cada  una  en  particular  sót 
lo  ofrece  á  los  ojos  un  conjunto  vago,  un  todo 
mal  compuesto. 

El  espíritu  que  necesita  luz,  impaciente  al 
hallarse  rodeado  de  las  tinieblas  que  se  agol- 
pan I  sus  ojos,  se  agita  y  procura  iluminarse. 
Su  adlvuUul  se.  dirige  á  las  ideas  oscuras, 'y 
por  medio  de  una  combinación  felizmente  va- 
riada de  jnovimientos  diversos,  consigue  traer- 
les ala  luz,  y  entonces  so  apodera  con  ¡insta 
de  uñado  lasque  entre  todas  debe  constituir  el 
objeto  especial  ele,  su  rellexion.  la  aparta  de  la. 
especie  de  torbellino  que  la  arrastra,  la- retie- 
ne íiajo  sus  miradas,  y  no  la  pierde  de  vista 
durante  cierto  tiempo.  Cuando  lia  desplegado 
esta  potencia  do  aplicación,  liare  un  nuevo  es- 
fuerzo para  separarla  de  aquella  multitud  de 
objetos  con  los  cuales  la  v.e  siempre  dispuesta 
i  confundirse,  le  da  un  puesto  separado  y  la 
determina  por  medio  de  exactas  distinciones. 
Sin  embargo,  íio  distingüelos  ejementos  alli 
comprendidos;  para  'conocerlos  los  canaliza  y 
los  dispone  en  orden  sucesivo,  Pero  al  termi- 
nar esta  descomposición  conoce  que  partiendo 
¡te  la  unidad  solo  lia  llegado  en  su  marcha  á  la 
jiluralidad  desunida;  y  sin  embargo,  tiene  que 
volver  i  la  unidad  para  encontrarla,  no  tal  co- 
me la  dejó  en  el  punto  de  partida,  sino  tal  como 
debe  elaborarla  el  trabajo.'  Deja  entonces  la 
fama  deí  análisis  para  tomar  la  de  la  síntesis; 
compone,  ó  mas  bien  recompone,  la  idea  que 
lial>ia  descompuesto;  recoge  las  ideas  parciales 
i|uc  sucesiyainenlé  bu  ido  abstrayendo,  las 
i'ciuie  en  mi. pimío  de  visía  comiiu,  y  reprodu- 
ce la  unidad  destruida  por  un  instante,,  pero 
retoñada  muy  pronto.  Esta  unidad  reproduci- 
da es  un  juicio  claro  en  su  conjunto  y  sus 
partes.. 

Asi  es  como  la  actividad  intelectual  opera 
por  medio  de  aclos  de  aplicación  ,  de  dislin- 
3c  análisis  y  do  síntesis,  el  admirable  fe-' 
ttómeñp  del  esclarecimiento. 

Hiedras  las  ideas  no  lian  sido  esclarecidas, 
c]  espíritu  no  puede  abarcar  sus '  semejanzas 
H  sus  diferencias  ;  pero  asi  que  las  lia  hecho 
irasai-dc  ¡a  oscuridad  ¡i  la  luz  ,  le  es  fácil  co- 
™c&'  las  relaciones  que  las  unen ,  porque 
I'hmId  comparar  la  .una  con  la  otra.  La.compa- 
raciun  es  la  atención  encaminada  ¡vía  vez  a 

términos ,  dividiéndose  entre  ambos  ,  du- 
PWudqse  en  cicrln  modo  para  aproximarlos 
)'  hacer  sensibles  en  la  aproximación  los  pun- 
tos por  los  (¡no  convienen  o  se  recbazan.  Esta 
08  IIIKI  nuévá  funna  que  loma  la  actividad,  pa- 

disponer  con  orden  los  juicios  ciaros  y 
^ensp'ljizar  por  medio  de  un  arreglo  regí  dar  la 
jsociieipn  informe  que  componían  en  su  euu- 
'Uslon  primera. 

Después  de  liaber  comparado  las  ideas, 
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generaliza  las  que  por  su  naturaleza  son  sus- 
ceptibles do  esta  operación,  porque  las  hay  que 
no  la  toleran  y  que  se  unlversalizan  en  lugar 
de  generalizarse.  {Véase  mas  adelante  el  artí- 
culo conocimientos.! 

Generalizar  es  presentar  por  medio  de  una 
idea  abstracta-,  una  colección  de  ideas  parti- 
culares que  esclarecidas  y  comparadas,  se  han 
hatladp  scinej antes,  es  hacer  de  esta  idea  un 
tipo  que  reúna  en  si  los  caracteres  comunes  á 
cada  una  de  ellas.  Para  generalizar,  el  espíritu 
loma  en  la  coloccion  do  las  ideas  particula- 
reslas  quedestínauna  generalidad,  la  que  entre 
todas  puede  servirle  mejor  para  representar- 
las; la  despoja  de  los  rasgos  que  le  son  pro- 
pios, la  reduce  á  los  que  se  hallan  en  tolas  las 
oirás,  y  . la  hace  asi.su  iinágon  flclen  lodo  lo 
que  tienen  de  semejante.  .• 

Cuando  por  medio  de  este  trabajo  repelido, 
muchas  veces  se  ha  puesto  en  posesión  de  mu- 
chas ideas  generales,  puede,  á  suveü  compa- 
rarlas entre  si,1. y  si  las  juzga  semejantes,  ele- 
varse á  una  generalidad  superior  que  las  re- 
présenla, de  ia  misma  manera  que  cada  una 
■representa  una  colección  de  ideas  particula- 
res. Y  continuando  en  el  mismo  sistema,  nada 
le  impido  llegar,  por  medio  de  una  progresión 
sucesiva  y  ascendente,  ¡i  una  generalidad  su- 
prema que  sea  la  gran  unidad,  el  primer  prin- 
cipio dé  tal  ó  cual  ciencia. 

Eslegítimala  generalización  cuando  la  idea 
á  que  nos  conduce  no  representa  mas  ideas 
que  las  que  debe  representar,  é  ideas  sin  se- 
mejanza érii re  si,  sin  claridad,  sin' verdad  en 
sí  mismas.  Porque  una  idea  general  demasia- 
do estensa,  que  se  estieude  á  ideas  diversas  y 
opuestas,  oscuras  y  falsas,  es  inexacta  y  vi- 
ciosa. Tara  generalizar,  pues,  es  necesario 
cuidar  de  reconocer  la  verdad  délos  juicios 
particulares,  de  esclarecerlos,  de  compararlos 
y  de  no  relacionar  con  una  misma  generalidad 
mas  que  aquellos  que  son  susceptibles  de  ser 
fielmente  representados  por  un  tipo  común. 

Cuando  la  inteligencia  está  provista  de 
principios  debidos,  bien  á  la  generalización, 
bien  á  un  procedimiento  particular  que  llama- 
mos universalización,  es  posible  el  racioci- 
nio,, y  la  animidad  intelectual  reaparece  bajo 
una  forma  nueva  para  realizarlo.  Se  realiza 
mostrando  que  una  proposición  particular  con- 
tenida en  un  principio',  es  verdadera  porque 
contiene  la  verdad  de  este  principio;  ó  que  do 
liu  principio  establecido  se  deduce  una  con- 
clusión cuya  certidumbre  es  la  misma  qno  la 
del  juicio  que  la  contiene. 

Ya  sea  que  proceda  de  la  proposición  par- 
ticular al  principio!  6  del  principio  particular;! 
la  conclusión,  es  siempre  Varia  en  su  marcha, 
pero  raciocina  siempre;  siempre  trabaja  por 
abarcar'  la  relación  de  una  verdad  principal 
con  una  verdad  subordinada  por  medio  de  mu- 
,chas  verdades  intermedias  contenidas  en  la 
primera,  que  á  su  vez  contienen  a  la  segunda 
y  reciprocamente  la  una  á  la  otra.  De  modo 
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que  si  la  verdad  subordinada  se  encierra  en 
las  verdades  medias,  y  estas. gradualmente  la 
uua  en  láotrá  hasta  llegar  de  tal  suerte  á  la 
verdad  principal,  es  completamente  legitimo 
el  razonamiento.;  Esta  legitimidad  prpceclB  de 
la  exactitud  que  emplea  la  ¿tención  en.  recono- 
cer y  abarcar  las  relaciones  del  Continente  con 
el  contenida,  que  deben  unir  todas  las  ideas 
cuya  serie  mas  ó  menos'  estensa  recorre. 

En  nuestro  concepto'  el  razonamiento  ter- 
mina ta  sucos  ion  variada  do  los  desarrollos  in- 
telectuales á  que  sc.entrega  la  actividaddcl  alma. 

Asi,  pues,  reasumiendo  esta  autoridad,  es- 
clarece y  compáralas  ideas,  generaliza  y  ra- 
zona. •'  .-  " 

D0spu.es  de  haber  espueslo  por  su  órden 
las  diversas  formas  de  que  so  reviste,  dejaría- 
mos la  cuestión  incompleta  sino  investigase- - 
mos  la  ley  que  sigue  en  la  producción  de  sus 
actos.  ¿Cuál  es,  pues,  la  marcha  constante  del 
espíritu  cuando  se  replcga  cu  si  mismo  y  re- 
flexiona con  .  coordinación  y  método?  íío  em- 
pieza por  razonar  6  generalizar,  para  compa- 
rar en  .seguida,  y  esclarecer  por  último,  las 
ideas  que  absorven  su  atención:  repugna  á  un 
contrasentido  semejante;  pero  las  esclarece  á 
Un  de  compararlas,  las  compara  para  abarcar 
sus  relaciones,  abarca  sus  relaciones  para  con- 
ducir á  una  generalidad  común  las  cpic  lia  juz- 
gado semejantes,  Unce  de  cada  generalidad 
una  imagen,  una  unidad  que  las  representa  en 
lo  que  tienen  de  semejantes.  Ye  entre  .todas 
estas  unidades  uua  gran  analogía,  y  las  rola-- 
ciona  con  una  idea  mas  general,  unidad  supe- 
rior que  coloca  á  su  gusto  en  la  relación  que 
tienen  en  sí  mismas  coalas  ideas  particulares; 
y  si,  por  una  nueva  comparación,  reconoce 
legitimas  semejanzas  entre  muchas  generali- 
dades superiores,  les  da  á  su  vez  una  repre- 
sentación común  en  la  unidad  suprema-  que 
las  domina  y  las  abraza  todas.  Es;  pues,  evi- 
dente que  la  actividad  intelectual  procede  de 
las.  particularidades  á  las  generalidades,  de' 
estas  generalidades  á  generalidades  mas  ¿lias, 
de  estas  d otras,  que  las  sobrepujan,  yon  fln, 
á  la  generalidad  suprema:  en  Otros  términos: 
que  va  desde  verdades  limitadas  á  las  verda- 
des mas  estensas,  de  estas  á  otras  mas  cston- 
sas  aun,  y  finalmente  á  los  principios,  á  un 
solo  principio;  y,  para  traducir  el  mismo  pensa- 
miento por  medio  de  una  espresion  mas  exac- 
ta, tiende  á  reducir  gradualmente  a  una  sola  y 
eslensa'unidad  científica  la  pluralidad  de  los 
conocimientos  que  por  su  naturaleza  pueden 
referirse  áu'n  centro  conmn. 

La  unidad  científica,  es  pues  el  objeto  de 
sus  esfuerzos;  aspira  á  ella  ponina  acción 
continua  y  no  descansa  hasta  haberla  alcanza- 
do. Buscar  y  alcanzar  la  unidad  científica  "es  la 
ley  constante,  si  bien  no  es  esta  su  ley  com- 
pleta. 

porque  cuando  poíiee  principios  ó  unidades 
científicas  penelra  en  ellos  con  íoda  la  fuerza 
d&  su  lógica  y  deduce  una  porción  de  Meas 


que  encuentra  alli  encerradas;  de  modo  que  hd 
su  detiene  en  la  I  corla;  pero  pasa  días  aplica- 
einnes  que  se  deducen  de  ella  y  por  'satisfacer 
todas  sus  necesidades  bace  servir la  espeenh- 
cion  en  la  práctica. 

Asi  pues,. buscar  la  unidad  científica  y  ser- 
virse de  ctla,  crearla  ciencia  y  aplicarla, sis- 
terrfatizar  y  razonar,  tal  es  la  ley  completa  de 
la  actividad  intelectual. 

Aunque  el-.objelo  de'  esta  ley  no  sea  el  bien 
"sino  la  verdad,"  tiene  en  si  algunos  cHracItíres 
de  la  ley  mora!.  Es  obligatoria  hasta  cierle. 
punto:  dando  al  espíritu  como  lérmino  de  sus 
trabajos  la  ciencia  y  sus  consecuencias,  k 
propone  una  cosa  tan  razonable  y  tan  justa 
como  qnc  le  impone  en  clase  de  deber  c!  es- 
tudio y  la  investigación  de  la  verdad.  El  ham- 
bre de.  genio  es  el  héroe  de  esle  deber.  Sus 
laboriosas  ineditaciones.,son'un  sacrilíóic  y  la 
elevación  de  su  pensamiento  muéstrala  digni- 
dad moral.  El  hombre  de  espíritu  cobarde  y 
perezoso,  que  por  su  culpa  no  llena  esto  deber 
de  Id  ciencia^  falta  á  sí  misino  y  se  degrada; 
es  casi  mi  vicioso.'  Eslaley  intelectual  tiene  su 
sanción  del  mismo  modo  que  tiene  su  obliga- 
ción. Remurieradora  o  penal,  según  se  ven 
cumplida  ó  violada,  tiene  placeres  para  aquel 
que  se  halla  animado  de  amor  al  estudio  y  ¡i  la 
verdad,  y  penas  para  el  <|iic  quiere  mas  lan- 
guidecer en  las  tinieblas  que  elevarse  ¡i  la  luz 
con  el  trabajo  y  la  acción;  el  primero  gnála  el 
placer  de  la  ciencia,  y  el  segundo^» fre  él  nuil 
de  lá  ignorancia  y. el  error,  y  e'n  tanto  ípícei 
urio  'espia  con  un  descontento  interior-y  un 
faslidio  vago  y  sin  Un,  la  debilidad  voluntaria 
de  su  inteligencia,  el  otro  encuentra  eí'pretnio 
de  sus  esfuerzos  en  el  senlimienlo.de  un  resul- 
tado' feliz  y  de  la  posesión  de  la  verdad;  sus 
trabajos  y  sus  progresos  le  proporcionan  !j 
misma  felicidad  que  le  proporcionaría  una  bue- 
na acción.  '  , 

ACTIVIDAD.  (Psicología,  mora!.}  La  ¡iclivi- 
dad,  disposición  riaturál'ó  adquirida  que  nos 
conduce  liabitualmente  d  la  acción",  se  dice  de 
las  personas  y  solo  se  aplica  melafórícanienlc 
a  las  cosas.  Ño  debe  confundirse  la  actividad 
con  la  movilidad:  esta  es  una  agitación  sin  ob- 
jeta, una  determinación  instintiva  de  la  infan- 
cia, que  licnc  su  limite  en  el  orden  de  las  can- 
sas naturales,  en  el  desarrollo'  físico  por  me- 
dio del  movimiento,  y  en  cldcsarrolloinlclcc- 
lual  por  medio  de  la  inslruccion  csperinienlal 
délos  sentidos.  La-  actividad,  según  la  acep- 
ción vulgar,  es  una  cualidad  cuyos  elemenlos 
son  la  prontitud  del  juicio,  la  energía  fie  la 
voluntad,  y  la  facilidad  de  los  movimientos  or- 
gánicos, El  principal  de  eslos  1res  elementos 
es  la  energía  de  la  voluntad,  que  anima  los 
trabajos,  del  hombre,  que  produce,  emplea  1' 
distribuyo  las  riquezas  malcríales  ó  intelectua- 
les y  establece  la  felicidad  física  y  moral  ie 
los'parlicu lares  y  de  las. naciones, 
■  •  En  la  acepción  filosófica, 'la  actividad  es  e 
primer  atributo  de  la  naturaleza  humana.  El 
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alma  ef  sensible  por  sus  civilidades,  es  activa 
por  sus  facultades.  Yo  siento  mi  actividad  en 
la  espontaneidad,  de  los  movimientos  de  mi 
cuerpo  y  do  los  actos  de  mi  pensamiento;  la 
conozco  por'el  ejercicio  de  mis  operaciones; 
la  concibo  por  la  distinción  del  sentimiento  y 
di¡  la  voluntad.  Soy  pasivo  en  el  sentimiento, 
porque  siento  con  frecuencia  á  pesar  mió,  pe- 
ro no  rae  es  dado  pensar  ni  obrar  sin  querer, 
sin  atribuirme  mis  acciones  y  mis.  pensamien- 
tos, in  actividades,  pues',  distinta  de  la  sen- 
sibilidad y  lo  es  esencialmente  del  movimien- 
to; porque  el  principio  de  mi  actividad  está  en 
mi,  y  los  cuerpos  no  tienen  en  si  el, principio 
dul  movimiento  que  csperimcnlan.  Busco  este 
fii'ipcipió  ijfi.mi  cuerpo  encloiro  y  no  hallán- 
dolo cu  ninguna  parle,  concluyo  que  está  fue- 
ra dü  la  materia.  Veo  la  libertad  en  el  hombre  y 
la  fatalidad  fin  el  universo. 

Todo  se  encadena  en  el  sistema  moral  de 
laiitiraanidád.  vSi  la  actividad  sirve  de  funda- 
mento á  la  libertad,  la  libertad  sirve  de  funda- 
mento a  la  moralidad,  que  constituye  la  regla  y 
tarazón  social  del  hombre.  Cuando  las  pasio- 
nes, que  sou  la  fuerza  ciega  de  la  naturaleza, 
ofuscan  la  razón  y  se  hacen  superiores  á  la  II- 
krlad,  et  hombre  pierde  la  conciencia  de  su 
arliviila-l  personal.  1.a  pierde  bajo  otro  concep- 
to cuando  por  interés,  por. debilidad,  por  va- 
nidad (i  por  ambición  se  hace  esclavo  de  otra 
voluntad:  enlpnces  hace  abnegación  de símis- 
tuo:  no  es  ya  un  agente  moral.  La  obediencia 
pasiva,  dice  Platón,  es  la  abdicación  de  la  ra- 
zan. En  este  caso;  espira  la  actividad  con  la 
libertad  moral;  en  esto  caso,  el  hombre  degra- 
dado de  sus  nobles  facultades  solo  es  alabado 
por  sus  cualidades  pa'sivks.  La  generosidad,  el 
orgullo,  los  arranques  de  .  una  alma  libre  y 
elevada  están  entonces  proscriptos  rj  manci- 
llados por  Ta  burla:  una  ciega  docilidad,  una 
vergonzosa  sumisión  ocupan  el  puesto  de  los 
dcliercs,  las/virtudes  son  allivirtudes  de  conve- 
niencia: la  política  justifícala  perversidad  de 
sus  mínimas  por  la  de  la  naturaleza  humana, 
cuyas  disposiciones  mas  laudables  so.foca. 

Paisa  el  animal, .consiste  la  vida  en  sentir  y 
ter ;  el  hombre  añade  el  pensamiento ,  cou 
el  cual  se  dedica  á  la  investigación  de  la  ver- 
dad á  al  desempeño  de  los  diferentes  empleos 
[píe  la  sociedad  le  impone.  Bajo  el  pruner  as- 
pecto ,  la  vida  humana  se  llama  contemplati- 
va, y  activa  bajo  el  segundo,  sin  duda  porque 
*  contemplación  no  manifiesta  esteriormenlc 
s'i actividad.  Hume  y  líant  observan  que  los 
espíritus  meditabundos  anonadan  fácilmente- 
'a  renlitlad  de  los  objelos  csterior.es  6  ¡licitan 
a  croarla  de  huevo,  reliriendo  la  voluntad  á  la 
acción,  y  al  movimiento  de  la  vida  estertor, 
''lalou  coloca  la'virtud  en  la  vida  coHtemjpIati- 
**¡  Cicerón  en  la  vida  activa  ;  tina  y  otra  nos 
Parecen  conformes  connucslro  destino.  Si  el 
ejercicio  de  nuestras  facultades  activas  está  en 
borden  de  nuestros ■  dolieres ,  el  ejercicio  de 
¡Weslras  .facultades  intelectuales  está  en  la 


dignidad  de  nuestra  naturaleza.  Siempre  han 
sido  las  producciones  del  genio  la  gloria  de  los 
pueblos  ,  el  fundamento  de  las  buenas  leyes  y 
la  antorcha  de  los  buenos  gobiernos.  Es' falso 
que  la  pureza  de  ¡as  costumbres,  el  apoyo  de 
las  leyes  ,  y  la  seguridad  de  los  estados  ten- 
gan interés  en  reprimir  el  vuelo  do  las  facul- 
tades de'  la  razón  :  entregadas  á  su  actividad 
natural,  se  elevan  y  tienden  siempre  á  la  hon- 
radez, según  el  juicioso  pensamiento  de  Cice- 
rón ;  solo  degradan  los  espíritus  cuandoMnva- 
didas  por  las  imágenes  de  una  blanda  sensua- 
lidad ó  dcimamislica  sensibilidad,  tergiversan 
los  sentimientos  y  enervan  los  caracteres.  En- 
tonces es  cuando  las  arfes  de  la  imaginación 
corrompen  las  costumbres  cultivándolas  ,  y 
cuando  degradan  la  razón  eslraviándola  con 
contrastes  chocantes  o  ridiculos ;  ese  es  el  cri- 
men de  los  talentos  frivolos  y  de  esa  literatu- 
ra licenciosa  á  cpic  Rousseau  lanzó  con  justicia 
el  anatema  de  su  generosa  indignación.  Pero 
la  civilización  no  es  la  política,  y  las  luces  de 
la  razón  no  son  los  dones  de  la"  imaginación, 
listos  pueden  brillar  en  ese  estado  de  molicie 
y  de  frivolidad  que  anuncia  la  decadencia  de 
los  pueblos:  la  historia  depone  en  favor  de  es- 
ta verdad ;  aquellos  anuncian  la  madurez  ó  el 
progreso  de  los  pueblos,  el  vigor  de  las  almas 
y  la  prosperidad  de  las  instituciones. 
.  .  ACTIVIDAD  DE  SERVICIO. — TÍO  ACTIVIDAD, 
(.'tríe  militar-}  La  actividad  del  servicio  ,  ó 
simplemente  la  actividad,  espresa  la  posición 
de  todo  individuo  que,  por  el  ejercicio  de  un 
empleo  de  grado  si  es  gefe  ú  oíteial,  y  por  el 
hecho  de  la  conscripción  ó  de  enganchamien- 
to, si  solo  es  de  la  clase  de  tropa,  se  cuenta 
en  la  fuerza  numérica  de  un  ejército. 

La  duración  de  la  actividad  de  servicio  se 
calcula  por  días,  meses  y  años,  sirviendo  este 
cómputo  para  determinar  el  Tetir.o  ó  la  pensión 
militar  que  le  corresponde;  y  por  lo  mismo  la 
actividad  y  su  origen  se  deben  justificar  ,  bien 
sea  por  una  mención  en  los  estados  del  ejér- 
cito ú  por  las  inscripciones  en  el  registro  ge- 
neral y  revistas  anuales. 

La  actividad  queda  sin  efecto  en  caso  de 
reforma,  jubilación,  retiro,  licencia  absoluta, 
dimisión  y  deserción  ;■'  quedando  interrumpida 
en  cualquiera  de  estos  tres  casos  ;  por  una  li- 
cencia ilimitada,  por  la  situación  de  reemplazo 
y  por  la  no  actividad:  en  efecto,  el  soldado  que 
ha  obtenido  una  licencia  ñimilada,  en  caso  que 
el  gobierno  lo  exija  ,  puede  ser  incorporado  á 
sus  banderas  ,  y. el  oficial  que  se  halla  en  si- 
tuación de  reemplazo  denla  de  no  actividad, 
puede  ser  admitido  á  la  actividad. 

Por  el  contrario,  la  actividad  no  queda  in- 
terrumpida ni  por  una  licencia  temporal  ni  por 
un  servicio  especial  que  presta  fuera  de  sus 
tilas  y  temporalmente  un  oficial  cualquiera, 
ni  por  una  misión,  ni  por  su  pase  al  hospital, 
ni  por  ser  prisionero  de  guerra,  es  decir,  por 
quedar  cautivo  en  manos  do  uua  potencia  ene- 
miga. ■ 
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La  no  actividad  fes  la  posición  de  un  ollcial 
fuera  de  cuadro  y- sin  empleo. 

El  oficial  en  actividad,  solo  puede  'perder-' 
la  en  uno  de  los  casos  siguienles:  licencia- 
miento  del  cuerpo,  supresión  de  empleo,  cau- 
tiverio por  masas  enemigas  (si.  el  oficial  pri- 
sionero de  guerra  ha  sido  reemplazado  en  su 
empleo),  enfermedades  temporales,  retiro  ,  ó 
supresión  de  empleo. 

I.os  oficiales  en  no  actividad  por  licéncia- 
miento del  cuerpo,  supresión  de.  empleo  ó 
cautiverio,  son  llamados  alienarla  mitad  de 
los  empleos  de  su  grado  vacantes  en  el  ejér- 
cito á  que  pertenecen,  y  el  tiempo  cpie  no  lian 
estado  en  activo  servicio,  se  les  cuenta  como 
.efectivo  para  los  ascensos  ,  retiro  ,  jubilación 
y  domas  utilidades. 

Los  oficiales  en  no  actividad  por  enferme- 
dad temporal  y  por  retiro  ó  suspensión  de  em- 
pleo, pueden  volver  al  servicio  activo,  pero  el 
tiempo  que  lian  pasado  en  no  actividad  se  les 
cuenla  como  efectivo  tan  solo  para  el  retiro 
y  jubilación.  Esto  es  al  menos  lo  que  se  ve- 
rifica en  Francia  y  en  la  mayor  pauto  de  los 
paises  de  Europa. 

ACTO,  (Arte,  dramático."!  Acto  en  poesía, 
significa  una  división  del  drama  que  sirve  para 
descanso  de  la  mente  del  espectador,  y  al  mis- 
mo tiempo  para  señalar  como  por  medio,  de 
marcos  ó  mojones,  la  senda  que  el  pocla  re- 
corrió. El  acto  á  su  vez  tiene  divisiones  deter- 
minadas para  la  entrada  ó  salida  de  los  diver- 
sos personages,  y  estas  subdivisiones  reciben 
el  nombre  dé  escenas ,  al  monos  entre  nosotros; 
porque  en  el  teatro  inglés,  en  que  son  ince- 
santes las  ¡nutaciones  ó  cambios  ele  lugar,  no 
comienza  uña  nueva  escena  basta  el  momento 
en  que  la  acción  se  trasporta  de  un  parage  á 
otro.  •  ,  • 

Los  griegos  desconocían  esta  división  por 
actos,  pues  nunca  entre  ellos  estaba  el. escena- 
rio vacío:  silos  héroes' del  drama  se  callaban, 
el  coro  tomaba  la  palabra  y  mantenía  despier- 
ia  la  atención  del  anfiteatro.  Los  romanos,  cuyo, 
espíritu,  menos  literario,  era  mas  propenso  á 
fatigarse,  sintieron  la  necesidad  de  establecer, 
por  decirlo  asi,  puntos  de  descanso  en  la  ruta 
que  su  imaginación  habla  do.  recorrer. 

El  uso  y  la  voluntad  de  los  poetas  apoya- 
dos por  la  aprobación  del  público,  fijaron  el 
número  de  estas  divisiones  en  cinco,  y  Horacio 
quiso  hacer  una  ley  do  esta  usanza: 

Neveminor,  nev  sit  quinto  productior  actu. 

Fábula.  

Este  precepto,  consignado  en  el  Arte  poéti- 
ca, ha  sido  inviolable  para  tus  romanos,  y  des- 
de el  punto  en  que  los  poetas  españoles  del  si- 
glo XVI  y  XVII  sacaron  al  arlo  dramático  del 
profundo  letargo  en  que  sciiallaba  sumido,  el 
consejo  de  Horacio,  salió  al  mismo  tiempo  del 
olvido,  y  como  en  olro  tiempo,  tuvo  nueva 
fuerza  cíe  ley.  EuFraneia,  Corneillc,  y  sobre  io- 


do Racine,  que  fueron  ¿  beber  sus  inspiracio- 
nes en  la  tragedia. griega,  habiéndoles  servido 
fie  esíudio  y  de  modelo  quisieron  sujetarse. á 
las  reglas  establecidas  por  los  romanos. 

Torio  demás,  preciso  es  que  esta  división 
en  cinco  actos,  ofrezca  grandes  ventajas,  pre- 
ciso es  que  reúna  todas,  las  condiciones  nece- 
sarias para  conducir  y  desarrollar  la  acción, 
pueslo  que  Shalíspeare,  ese  espirite  indepen- 
diente, Shalcspearc,  cuyo  genio  no  quiso  repo- 
sar en  el  hecho  de  procusta,  Suakspeare,  que 
rehusó  fortificarse  en  la  triple  muralla  ijnc  ha- 
bían edificado  los  antiguos  por  medio  de  tus 
tres  unidades,  Shakspeare,  por  último,  adoptó 
en  sus  obras  maestras  esto  número  ele  cinco 
actas. 

Sí  la  tragedia  so  encontró' satisfecha  con 
las  trabas  que'lc  impuso  una  nueva  ley  rege- 
nerada.por  sí  misma,'  si  voluntariamente  se  re- 
signó á  desarrollar  los  cáraclércs,  á  vestir  y 
desnudar  los  acontecimientos  que  ponia  en.es-' 
cena,  pero  cu  cinco  actos  ni  mas  ni  menos, 
cualquiera  que  fuese  la  estensioh  ó  la.  insigni- 
ficancia de  estos  caracteres,  cualquiera  que 
fuese  la  sencillez  ó  la  complicación  de  los  su- 
cesos, la  comedia  se  mostró  algo  mas  rebelde: 
el  interés  (pie  resulta  de  tina  intriga  n  argu- 
mento, .hábiüiienlc  conducido,  artislicanieide 
hiladd  como  diríamos  en  el  dia,  no  era  esto  lo 
que  entonces  se  buscaba  en  la  comedia:  su  ob- 
jeto era  castigar  los  vicios,  poner -de  retare 
los  caracteres  ridículos  y  morigerar  los  cos- 
tumbres: tenia  la  pretensión  fie  divertir  instru- 
yendo, pero  no  de  interesar. 

Para  conseguir  el  objeto  que  se  proponía, 
érale  indispensable  bordar  sobre  un  sutil  caña- 
mazo, picantes  delalies,  agrupar  en  torno  de 
alguna  acción  vulgaré  insignificante,  caracte- 
res vigorosamente  concebidos,  y  hábilmente 
trazados. 

Pero  ía  principal  condición  de  la  comedia, 
es  la  de  divertir:  si  no  provoca  constantemente 
la  risa  en  los  labios  del  espectador;  ó  un  infun- 
de la  meditación  en  su  espíritu,  ocultando  It 
moral  bajo  la  máscara  de  la  alegría,  haciendo 
surgiría  enseñanza  cu  la  misma  mansión  del 
placer,  no  ha  conseguido  su  objeto,  ¿qué  parti- 
do seria  forzoso  tomar  cuando  el  carácter  ele- 
gido por  el  autor  no  admite  un  gran  desarrollo, 
cuando  el  vicio  .que  ataca  ó  el  ridículo  que 
censura,  poco  variado  en  sus  efectos,  aniega  su 
obra  cor  las  fatales  consecuencias  de  la  BW* 
nolonia;  cuantióla  pintura  de  las  costumbres, 
que  ha  emprendido,  debe  quedar  circunscrita 
ponui  marco  de  poca  ostensión;  cuando,  por 
último,  es  un  cuadro  de  genero  lo  que  so  pro- 
pone hacer?  Moliere  se  encontró  do  frente  coa 
esta  dificullafi,  y  pretirió  despreciar  una  regla 
puramente  de  convicción  antes  que  csponei» 
¡jimia  derrota  en  una  lucha  desigual  contra  ol 
fastidi  o,  enemigo  implacable  fie  cualquiera  coni; 
posición  poética.  Por  lo  mismo,  se  decidió  a 
reducirlas  proporcioncs.de  su  obra  conformo 
el  asunto  lo  exigiese,  y  ¡í  esla  rcsgluéiou  o> 
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kmoslas  producciones  estimables  que  licneu 
|ioi'ltli¡lo,  (Jeorges  Dandin,  L'Ecoledes  maris, 
¡jtsl'rkimm  ridiculez,  LcMariage  forcé,  etc. 
lili  ejemplo  palpable  nos  dará  ;'i  conocer  el  es- 
télenle criterio  ele  Moliere  al  tomar  semejante 
determinación.  En  una  época  en  que  dcscono- 
ricudo  probablemente  sus  fuerzas  superiores, 
no  lnibia  üün  usado  oponer  á  las  reglas  ya  es- 
lablecidas,  las  inspiraciones  de  su  preclaro  nu- 
men, escribió  El  Despecho  amoroso  (Le  Dépit 
amoDieaox:]  esta  pieza  qne  Icnia  cinco  actos, 
y  cstalsa  sobrecargada  de  .detalles  inútiles, 
siendo  sus  escenas  interminables,  sin  duda  se 
liallaria  boy  abandonada  eselusivamcnle  á  la 
meditación  délos  lociones  si  SI.  0.  Leroy  uo  hu- 
biese tenido  la  idea  'de-estraer  la  piedra  pre- 
ciosa, casi  oculta  en  el  engaste  de  su  tosca 
sinrazón.  Gracias  á  osla  reforma,  se  ejecuta  al 
presente  en  solo  dos  actos,  y  esta  atrevida  mu- 
lilacion,  generalmente  reprensible  en  nuestro 
concento,  pero  disculpable  en  esla  circunstan- 
cia, por  el  buen  éxilo  que  ha  tenido,  la  cons- 
lilnyc  una  de  las  obras  del  antiguo  repertorio, 
pe  con  más  gusto  se  ve  en  la  actualidad. 

Deeste  modo,  y  no  sin  fundada  razón  ha- 
Ua  dado  Moliere  á  la  comedia  una  libertad  que 
lattagotlia  rebusaba:  su  ejemplo  fué  seguido 
por  diferentes  autores,  aunque  la  comedia  no 
hayo  lardado  mucho  en  cambiar  de  objeto  y 
destino.  La  comedia  de  costumbresy  de  carac- 
teres fué  reemplazada  poco  ¡i  poco,  por  la  cor 
media  de  intriga,  al  paso  que  se  iban  agotando 
los  argumentos.  En  efeelo,  la  reproducción  de 
los  originales  existentes,  tiene  limites  de  que 
carece  la  imaginación,  porque  siempre  se  pue- 
de inventar,  y  lodo  en  breve  se  ha  imitado. 

So  obslantc.los  nuevos  autores  cómicos  no 
se  mostraron  dispuestos  á  aprovechar  el  bene- 
ficio pe  sus  antecesores  les  habían  dejado  en 
lieréneía.  La  comedia,  asi  tras  formada,  conser- 
vó su  independencia,  que  el  drama,  esencial- 
mente revolucionario,  pretirió  como  es  natural 
"las  fuertes  barreras  en  que  se  había  encerra- 
do kUragedin,  y  conlru  las  cuales  se  estrella- 
ron sin  cesar  sus  bruscas  y  turbulentas  aconie- 
tite.  Hoy  día  la  cuestión  se  halla  (crmiuanle- 
niente  juzgada,  y  toda  composición  dramática 
tiene  el  incontestable  ¡derecho  de  esteuderae  á 
68  antojo  euuuo,  dos,  tres,  ó  cuatro  actos,  l'or 
tallemos,  satisfecho  .con  haberse  mostrado  in- 
'qicmlienle  cuando  dejo  cumplidas  sus  miras, 
b  antigua  división  es  la  que  el  drama  pretiere, 
1' lape  generalmente  adopta: 

l'or  parte  do  la  lucha  coronada  porta  vic- 
1oi'ia,  quehapermilido  al  aulor  dramático  des- 
darse de  los  limites  prcscrilos  por  llorado,  el 
'aatnaliizo  y  suele  hacer  aun  algunas  tentali- 
1  as  einin  terreno  mas  avanzado;  pero  oslas 
empresas  son  raras,  porque  de  ningún  modo  se 
pueden  considerar  culpables  de  semejante  au* 

Clll>  aquellas  piezas  en  que  el  .autor  combate 
i™1'  medio  de  cuadros,  la  unidad  de  lugar  muy 
™t>arazosa  lodavia.  Los  cuadros  no  son  mas 
pe  una  división  del  acto,  y  el  mismo  Corneilic 


apeló  á  olios  en  el  Cid  y  en  Cinna,  por  mas 
que  al  presente  el  teatro  francés  suprima  en 
general  los  cambios  de  decoración  que  la  ac- 
ción reclama,  y  que  al  desarrollar  en  una  sola 
sus  actuales  producciones  faltando  con  fre- 
cuencia á  la  verosimilitud,  imprime  á  Corneille 
un  ridiculo  que  el  gran  poela  babia  evitado.  Es- 
te, es  un  ejemplo  notable,  y  por  olra  parte,  la 
magnitud  de  las  obras  representadas,  el  in- 
menso caudal  de  imaginación  que  requieren, 
y  el  complicado  interés  que  en  ellas.se  ad- 
vierte, tan  i'atiganlc  parala  imaginación  del 
espectador,  hacen  cuando  menos  úliles  esos 
multiplicados  ó  frecuentes  descansos,  esas  mu- 
taciones de  escena  tpie  de  cuando  en  cuando 
reaniman  la  atención  ya  postrada  de  los  cir- 
cunstantes. Apresurémonos  á  añádir  que  la 
aprobación  concedida  á  su  uso,  no  juslitica  et 
abuso  que  acerca  de  esto  so  haga. 

ACTOn.  (.-tríe  dramático.]  Actor ,  en  senti- 
do .genérico,,  quiero  decir  personage  en  ac- 
ción. En  sentido  relativo,  os  el  hombre  que  re 
presenta  una  pieza  en  un  teatro.  Esta  denomi- 
nación se  aplica  del  mismo  modo  al  trágico 
que  al  cómico;  al  que  declama- ó  al  que  canta. 

La  naturaleza  es  tan  avara  en  la  produc- 
ción de  grandes  actores  como  en  la  de  gran- 
des poetas:  y  en  verdad  que  no  se  puede  Ser 
gran  actor  sin  reunir  en  el  mas  alto  grado  las 
cualidades  que  con  menos  frecueucia  suelen 
encontrarse  en  el  corazón  y  (en  el  entendí- 
miento;  sin  poseer  la  sensibilidad  mas  profun- 
da y  la  mas  vasta  inteligencia.  Para  pinlar  las 
pasiones  humanas  por  medio  del  gesto  y  de  la 
voz,  se  necesita  indudablemente  tanto  genio 
como  para  pintarlas  por  cscrilo. 

El  arte  de  ador  es  tan  antiguo  como  ciar- 
lo dramático  :  las  primeras  tragedias  fueron 
improvisadas  por  los  mismos  actores.  Este  ar- 
te consisto  en  aparentar  en  la  escena  lo  que 
realmente^no  es;  de  aqui  viene  la  aplicación 
que  en  soeiedad  se  hace  de  la  palabra  hipó- 
crita, (que  en  griego  quiere  decir  comediante) 
á  los  hombres  que  ücnenuna  eslerioridad  en- 
gañosa. 

La  condición  civil  de  los  actores  ha  varia- 
do considerablemente  según  los  tiempos  y  los 
lugares.  En  Grecia,  no  tan  solo  disfrutaban  de 
todos  los  derechos  de  ciudadanos,  siuo  que 
eraa  aptos  para  los  empleos  y  cargos  públi- 
cos. Arislodemo  fué  enviado  como  embajador 
por  el  gobierno  de  Aleñas  ,á  l'ilipo,  rey  de  Ma- 
cedonia. 

No  sucedía  lo  mismo  en  Roma.  El  romano 
que  subía  á  las  labias,  no  solo  perdía  todos  los 
derechos  de  ciudadano,  sino  que  era  arrojado 
de  su  tribu,  y  privado  del  derecho  de  su- 
fragio en  las  asambleas  públicas. 

Fáciles  son  do  conocer  las  causas  de  esta 
contradicción.  El  arte  del  teatro,  que  nació  en 
Grecia  con  ocasión  de  las  tiestas  de  Basg,  y 
fué  cultivado  en  su  origen  por  hombros  de 
condición  libre,  se  recomendaba  por  esta  doble 
circunstancia  á  la  pública  csliniacion.  En  Ita- 


351 


ACTOR— ACTOS 


Ha,,  por  el  contrario,  lo  inventaron  los  hombres 
Je  la  clase  baja,  y  lo  cultivaron  los  Insiriónos 
etruscos  y  los  aldeanos  de  Atella.  Allí  partici- 
pó, por  consiguiente,  de  la  condición  de  sus 
inventores;  pero  la  infamia  con  que  se  tatua- 
ba en  Roma  a  los  actores,  rio  consistía  tanto 
en  el  carácter  do  este  arte,  como  cu  la  abyec- 
ción de  los  primeros  hombres  que  lo  hablan 
ejercido,  Y  asi  es  que  hubo  en  esta  regla  es- 
eepciones. 

Las  mismas  conlradiceiones  se  encuentran 
entro  los  pueblos  modernos.  En  Inglaterra  se 
lia  tratado  siempre  á  los  actores  como  se  íes 
trataba  cu  Grecia.  En  Francia  se  Ies  ha  consi- 
derado por  largo  tiempo  como  en  liorna.  Asi  es 
que  en  Inglaterra  los grandes  déla  nación  cre- 
yeron honrarse  siguiendo  el  convoy  fúnebre 
de  mislriss^Oldcíields  y  de  Garrióle;  mientras 
que  en  Francia  so  negó  la  sepultura  á  Mllc.  Lc- 
couvrcur,  y  Moliere  mismo  estuvo  desterrado 
por  mas  de  cien  aúos  al  mas  oscuro  rincón 
de  un  cementerio. 

Én  España  los  actores  han  estado  por  largo 
tiempo  en  el  mayor  desmerecimiento  y  des- 
crédito, contribuyendo  á  olio  no  poco  la  vida 
errante  y  aventurera  y  ,1a  constante  miseria  á 
que  se  veiau  reducidos  hasta  que  se  constru- 
yeron teatros  en  algunas  grandes  capitales; 
siendo  la  consecuencia  necesaria  de  este  es- 
carnecimiento y  descrédito  en  que  se  veian,  el 
que  se  abandonasen  á  una  vida  desvergonzada 
y  licenciosa,  viniendo  á  justificar  la  nota  in- 
famante, con  que,  sin  culpa  suya,  se  les  afec- 
tó desde  un  principio.  Al  fin  se  ha  ido  levan- 
tando poco  apoco  esa  nota  infamante,  coope- 
rando á  surchabilitacion  el  genio  inmortal  que 
tanto  distinguió,  no  lia  mucho  en  el  suelo  es- 
pañol á  algunos  actores,  como  el  célebre  Isidoj 
ro  Maíquez  y  la  pureza  sin  lucha  de  Rila  Luna, 
juntamente  con  el  benéfico  influjo  qiic  La  civi- 
lización ha  ejercido  en  este  punto.  Hoy  dia  el 
buen  sentido  del  público  ha  comprendido  que' 
un  actor,  que  es  á  la  vez  hombre  honrado,  es 
una  persona  meritoria  á  los  ojos  do  la  sociedad, 
y  no  vacilaremos  en  alirmar  que  la  profesión 
se  encuentra  actualmente  muy  considerada  y 
recompensada  con  una  esplendidez  de  que 
hasla  ahora  no  lia  habido  ejemplo. 

Los.  actores  mas  célebres  de  la  antigüedad 
han  sido  Polo  y  Teodoro  entre  los  griegos:  üsOr 
po  y  Roscin  entre  los  romanos. 

La  espresion  de  Teodoro  era  tan  conforme 
á  la  naturaleza,  que  se  le  hubiera  tomado  por 
el  mismo  personage  que  representaba.  Polo  ó 
Polus  había  llegado  á  alcanzar  la  perfección 
en  el  arle:  á  las  cualidades  físicas  reunía  las 
morales,  estando  á  la  voz  dotado  del  órgano  de 
voz  mas  perfecto,  la  inteligencia  mas  vasta,  y 
el  sentimiento  mas  justo  y  mas  esquisito.  En- 
cargado de  la  ejecución  del  papel  de  Electro  en 
la  tragedia  de  Sófocles,  imaginó  sustituir  á  la 
urna  que  parecía  contener  las  cenizas  de  Ores- 
tes,  la  que  encerraba  las  de  su  propio  hijo.  Los 
tristes  acentos  que  le  arrancaba  esta  situación 


eran  tan  verdaderos  como  el  dolor  que  los  pro- 
ducía. Esto  no  era  ya  una  imitación  de  la  iu- 
tnraleza.  Era  la  naturaleza  misma. 

El  romano  Esopo  oslaba  dotado  de  iguales 
facultades;  De  tal  manera  se  identificaba  con 
el  personage  que  representaba ,  que  ojeciilnn- 
do  el  papel  de  Aireo  mató  con  el  mismo  cetro 
que  tenia  en  la  mano  á  nn  desgraciado  queso 
presentó  á  él  atolondradamente,  y  á  quien  lo- 
mó por  hermano  suyo.  .Cicerón  lo  amaba  coa 
ternura  y  debió  el  alzamiento  de  su  destierro 
al  talento  con  que  supo  aplicar  á  este  ásnnto 
un  pasage  de1  la  vida  de  Telamón  proscrito. 
Cicerón  decia  de  él  que  representaba  Ian  bien 
su  papel  en  la  república  como  cu  el  teatro. 

Esopo  no  representaba  sino  tragedias;  por 
el  contrario,  Roscio  no  representaba  sinoco- 
medias,  en  cuyo  género  fué  sobresaliente;  Ci- 
cerón, que  también  profesaba  á  este  ador  oo 
entrañable  aféelo,  decia  de  Roscio  que  según 
lo  que  gustaba  en  las  tablas,  no  debía  bajar 
nunca  de  ellas,  y  atendida  su  virtud  y  probi- 
dad, no  debería  haberlas  pisado  jamás. 

Los  adores  pueden  dividirse  en  tres  ciases: 
actores  quedeclaman,  actores  cantantes,  yac- 
toros  que  gesticulan  ,  ó  pantomímicos.  lisias 
tres  divisiones  corresponden  i  nuestras  Iros 
clases  de  espectáculos  dramáticos.  En  cuanto  i 
las'  reglas  que  deben  observar  los  actores  de 
cada  uno  de  estos  géneros,  véanselos  artícu- 
los DECLAMACION,  CANTO,   PANTOMIMA  y  BAttl. 

ACTOS.  Según  el  Diccionario  de  la  lepgaa 
easlellana  acto  equivale  ,á  hecho  ó  acción.  Tc- 
íiiéndó'eri  cuéntalo  lato  de  esta  significación, 
se  concibo  fácilmente  ja  diversidad  de  aplics- 
ciones  que  tiene  !a  palabra  acíos  á  varios  ca- 
sos de  derecho,  de  administración  y  otros 
distintos.  Asi  es  que  so  llaman  aclos ■adminis- 
trativos'&  los  que  ejecuta  el  poder  encárgalo 
de  ta  administración,  á  diferencia  de  lds  ju- 
diciales  qua  son  los  que  ejecutan  con  sujeción 
á  las  leyes  los  encargados  de  la  admiuislra- 
ciuu  de  justicia:  y  por  contraposición  á  eslos 
últimos,  se  llaman  actos  eslmjmlicialcs  los  1 
que  so  ejecutan  sin  la  intervención. ó  concur- 
rencia- de  la  autoridad  judicial,  bel  misuio 
modo  se -entiende  generalmente  por  aclos  a- 
viles  aquolLos  que  versap  sobro  cosas  profanos 
y  seculares,  á  diferencia  y  como  per  contra- 
posición en  algunos  casos  á  los  eclesiásticos, 
que  son  lodos  los  que  se  celebran  oulre  per- 
sonas eclcsiásllcas  y. sobre  cosas  pertenecien- 
tes á  la  iglesia.  Mámanse  aclos  de  buena  ¡i 
aquellos  contratos,  pactos,  obligaciones  )' 
hechos  legales  en  que  las  dudas  relativas  ásn 
ejecución  é  inteligencia  han  de  interpretarse 
según  las  reglas  de  equidad  y  la  sana  rnw, 
á  diferencia  de  los  actos  de  rigoroso  detecto 
en  qtie  parala  solución  déoslas  dudas  ó  in- 
ferencias se  ha  de  estar  necesarinnnenie  i» 
significación -literal  y  terminante  dé  lo  es- 
crito. Los  aclos  se  llaman  también  ifttem 
cuando  de  ellos  solo'fieuo  noción  el  que  W 
ejecuta;  sin  otra  ley  que  la  de  la  conciencia, 
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pin  reconocer  olro  juez  que  Dios,  ni  oíros 
principios  á  (pie  «justarlos  sino  la  religión:  y 
la'niorál:  y  se  denominan  estemos  cuajidp  por 
ais  circunstancias  esleviores  afectan  ¡ríos  lio- 
rnas f  caen  bajo  el  imperto  de  la  ley  civil. 
EíIuí  álliinos  son  públicos  cuando  los  ejerce 
el  hombre,  no  como'  mero  ciudadano,  sino 
como  funcionario  en  .  cualquiera  de  las  caí- 
rerás  ilel  calado,-  cuando  por  su  caráeteí  son 
talos  que  puede  presenciarlos  lodo  el  mundo, 
y  privados  cuándo  su  publicidad  no  pasa  de 
ciertos  límtlÉs,  do  cierto  círculo  do  sociedad, 
cu  cuyo  caso  se  Ies  llama  sociales,  ti  del  seno 
de  la  familia,  en  cuyo  caso  so  llaman  donn:s- 
Imut.  Los  aclós  positivos  son'  lodos  aquellos 
p  constituyen  la  ejecución  efeptÍTa  y  mate- 
rial  de  un  hecho,  eu  contraposición  do  aque- 
llos iprn  consisten  en  haber  omitido  ú.  cuno 
kilicr  ejecutado  alguna  tusa,  á  los;  cuales 
llamamos  w-natirus.  Los  actos  legales^  bbjíPt í 
ta  asimismo,  las  VcH'ias  denominaciones  si- 
giiicriiesj  aclos  posesorios,  que  son  los  que 
presuponen  la  posesión  de  una  cosa  ó -emanan 
del  usó  y  ejercicio  de. la  misma  posesión:, 
aclos  (/o  hereikro,  que  son  todos  aquellos  lie- 
dlos, lio  los  cuales  resulta  la  intención  ó  vo- 
luntad tácita  .dé  ser  heredero,  couslilu yendo 
ana  inlrrvencSon  lal  que  revela  sn  resolución 
ilc  aceptar  la  herencia:  actos  Anjurisdiccipn' 
minutaría,  que.  son  todas  aquellas  providen- 
cias (tifiadas  por  el  juez  á  instancia  de  parles 
conformes  y  avenidas  en  una  cosa;  por  'con- 
traposición á  los  de  jurisdicción  contencio- 
sa, pe  son  los  anlos,  sentencias  y  otras  de- 
lf-riiiiiiacion.es.  adoptadas  por  el  juez  en  el 
curso,  de  una  controversia  en  que  median 
intereses  opniíslos.  Los  actos  ilegales  tí  fuera 
Je  ley  también  reciben  las  denominaciones  de 
arbitrarios,  que  son:  o  los  que  no  están  rlefl- 
"jílo's  por  ninguna  ley  ni  ordenanza,  <V  los  qtie 
cjeeüláun  funcionario  fiiera  del  circulo  de  sus 
íilriliiü-ioncs:  en  el  primer  caso  son  indepen- 
dieillos  lie  la  ley;  en  el  segundo  son  contra- 
rios ¡i  la  ley*:  sn  llaman  ilegales,  propiamente 
diclíos;  todos  aquellos  que  la  ley  reprueba  ó 
condena,  ya  se  refiera  la  prohibición  á  la  esen- 
cin  misma  do  ía  ley,  ya  a  las  formas  pres- 
critas para  ejecutarlos:  c  minórales  los  que 
son  contrarios,  á  las  buenas  costumbres;  pero 
noíiace  do  ellos  acción  ni  obligación  alguna. 

Con  la  palabra  acto  se  designan  fiuiibieu 
las  conclusiones  que  se  defienden  en  las  uni- 
versidades y  casas  de  estudios,  bajo  cuyo  con- 
ccplo  entran  estos' en  la  categoria-dc  los  actos 
Piucos:  y  las  partes  cnqnc.se  divide  una 
¡Wl  temática,  de  qnc  hablamos  en  un  ar- 
ticulo especial. 

Mención  aremos,  por  úllimo,  como.notablos 
J1  Ja  historia  de  la  jurisprudencia  los  actos 
mmm  do  los  romanos.  Asi  so  llamaban  en 
«"malos  actos  que  debían  celebrarse  con  ar- 
CS  o  a  ciertas  solemnidades  establecidas  por 
«s  leyes,  de  tal  modo  que  la  falla  de  cual- 
P«a  de  ellas  producía  la  nuüdad  del  acto. 
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Tales  eran,  por  ejemplo,  la  mancipación,  que 
era  la,  venia  solemne  de  las  cosas  mancipi 
(asi  se  Humaban  lascpic  estaban  en  el  dominio 
de  los  caballeros  romanos):  la  aceplilaeíou,  la 
adición  de  la  herencia;  el  nombramiento  de 
Mor  y  oíros, fistos  actos  debian  celebrarse  so- 
1 1 !  1 1  ui  i  -ínoo.t  c*  por  el  mismo  interesado,  y  ño 
por  medio  de  procurador:  pinamente  y  no  ba- 
jii  condición;  absolutamente. y  no  con  señala- 
miento de  liempo  cu  que  debiera  empozar  tí 
cesar  su  efecto.  Como  nuestras  leyes  no  esta- 
blecen estas  solemnidades  para  aquellos  aclos 
en  los  cuales  las  exigían  las  romanas,  pinole 
decirse  que  entre  nosotros  no  so  conocen  los 
actos  legitimes  en  el  sentido  legal  de  los  ro- 
manos. 

ACTUACIONES.  (Legislación.)  Asi  se  deno- 
mina en  derecho  al/conjunto  de  todas  las  par- 
tes qué  constituyen  un  procedimiento  judicial: 
porque  se  llama  atrfMíic/oíi  á,toda  providencia, 
acto  ó  diligencia  de  cualquiera  especié  qué 
sea,  con  lal  que  esté  consignada  en  el  proceso 
con  autorización  de  escribano,  lisia  toz  es 
derivada  del  verbo  actuar -que  significa  inler- 
venií  en  juicio,  autorizando  providencias,  no- 
tilieacioncs  y  todos  los  demás,  actos  que  se 
consignan  en  un  procedimieiiln. 

ACUEDÜCTO.  [Anatomía. )  Tal  es  la  deno- 
minación arbitraria  dada  á  ciertos-  conducios 
que  establecen  comunicación  entre  difereulcs 
parles  de  los  órganos. 

•  Acueducto  de  Falopio..  Canal  largo  yes- 
trecho  que  empieza  en  el  fondo  del  condue- 
lo auditivo  interno  y  termina  en  el  agujero 
cslílomasíóideo  :  en  él- so  .  aloja  el  nervio 
facial. 

Acueducto  del  vestíbulo.  Conducto  muy  es- 
trecho que  pone  cri  comunicación  al  vestíbulo 
con  la  liase  del  cráneo 

'Acueducto  del  caracol.  Canal  muy  estre- 
cho, de  tres  á  cuatro  ¡incas  delargo^y  que 
forma  parte,  como  los  dos  precedentes  del  oído 
interno.  ' 

Acueducto  de  Silvio-.  Canal  cilindrico  qué 
sube  oblicuamente  por  el  espesor  de  la  pro- 
tuberancia anular,  haciendo  comunicar  los 
vflnlrículos  laterales  con  el  criarlo  ventrículo. 

ACUEDUCTO..  {Hidráulica.)  Construcción  des- 
tinada á  llevar  agua.de  un  lugar  á  olro  en  una 
inclinación  uniforme,  sin  seguir  ías  inflexiones 
del  téfíeno.  y  dejando  el  canal  al  aire  libre. 
Como  tos  conductos  de  agua  que  van  por  de- 
bajo de  tierra,  'subiendo  y  bajando  según  las 
inclinaciones  de  esta,  rjfroccn  graves  inconve- 
nientes en  la  práctica,  á  causa  do  la  presión 
que  .esperimentan  las  partes  inferiores ,  y 
de  los  efectos  que  produce  el  aire  impelido 
por  el  fluido  en  movimiento,  se  prefiere  de  ordi- 
nario, cuando  se  quiere  llevar  agua  desde  un 
pinito' á  otro  menos  elevado,  construir  una;  es- 
pecie de  muralla,  sobre  la  cual  se  practica  un 
canal  tí  una  fagéa,  á  cielo  descubierto,,  ó 
,  simplemente  cubierto  para  evitar  la  intempe- 
rie. Eslo  es  lo  que  so  llama  un  acueducto. 

T,   i.  23 
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Algunas  veces  es  también  subterráneo  el 
acueducto,  como  cuando  tiene  queatravesar  una 
iuonlaña,'pasar  debajo  (le  una  carretera' pú- 
blica, ó  de  las  bóvedas  de  tm.cditicio,  ó  con- 
servare! nivel  de  ün  manantial  de  agua  so- 
bre' el  lecbo  de  un  rio  que  atraviesa. 

En  los  acueductos  la  gravedad'  es  siempre 
el  motor  del  agua.  Esta  es  una  fuerza. cons- 
tante, que  tiende. á  acelerar  su  movimiento^  el 
cual  es  regular,  porque  tiene  que  vencer  una 
resistencia  que  obra  sobre  el  agua  y  que  dura 
incesantemente,  como  el  agua  misma,  esta 
fuerza  que  retarda  el  movimiento,  y  áquo  im- 
propiamente se' ha  dado  el  nombre,  de  frota- 
ción do  las  paredes  del  canal,  es  de  tal  natu- 
raleza, que  si  se  la  despreciara,  el  resultado 
seria  que  solo  llegarla  ¡i  su  destino  una  parte 
del  volumen  de  agua  sobre  que  se  contase, 'aun- 
.  que  se  hubiese  creído  suficiente  la  diferencia 
de  niveles  cntrejos  dos  estremas  del  canal. 
En  la  construcción  de  «n  acueducto,  es,  pues, 
indispensable  establecer  una  relación  entre  la 
longitud,  la  sección  y  la'  inclinación,  lista  úl- 
tima tampoco  puede  esceder  de  ciertos  limi- 
tes, cjuevarian  según  el  carácter  y  la  natura- 
leza délos  materiales;.  Compréndese,  en  efec- 
to, que  una  inclinación  desproporcionada  da- 
ría al  agua  un  esceso  de  velocidad  que  dete- 
rioraría muy  en  breve  las  paredes- del  canal, 
l'resenlomosel  siguiente  oslado  úxA-nutximum 
de  velocidad  á  que  sé  puede  llegar  según  los 
materiales  que  se  emplean  en  la  construcción 
de  uü-ácueduclo,  para  que  no  se  deteriore  el 
canal  conductor. 


.MATEHTAL.  .  .VELOCIDAD. 


Tierra  húmeda .  ,.'......'...  0,'"07li 

Arcilla  blanda.  ....  i  0'{t'52; 

Arena.  -0,305 

Arena  .gruesa.  ,   .  0,00!) 

Guijarros  .       .  ..  '.  .-  .  .  .         .  '0,6.14 

l'odruscos,  sílice.  .....  -  .....  .  ..  -0,220 

Guijarro'  amontonado  y  esquilas  blan-  ' 
das.  ...........  '.  .  .  .  .:■  0,520 

Rocas  encapas.  .-.■   t,S30' 

Rocas  duras.  •  -  '3,050 


Tara  arrojar  un  volumen  dado  de  agua, 
(llamémosle  Q)  en  cada  segundo, .se  determi- 
nará de  antemano  el  área  del  perfil  A  'del  ca- 
nal, por  la  relación  A=- ,  dando  una  vcloci- 

'  -  V 
dad  V,  inferior  á  la.  que  se  indica  en  la  tabla 
anterior,  y  que  corresponda  á  la-naturaleza  de 
los  materiales  empleados  en  la  construcción 
del  canal.  La  inclinación  V;  que  deberá  tener 
el  canal  encada  mclro  para  que  haga  correr, 
en  efecto  el  volumen  Q,  la  dará  esta  fórmula: 

V(0".0000444-+-0,000300  V.}'  • 

S  es  el  perímetro  mojado.  Esta  formula  de- 
mu  es tra  que  la  inclinación  debe  crecer  tanto 
como  la  estension  de  dicho  perímetro.  Con- 


viene, pues,  tomar  para  la  sección  del  canal  la 
figura  que  bajo  el'  mismo  perímetro  présenle 
mayor  superficie, '  ísto  Qgura  es  el  circulo: 
asi  un  canal  semicircular  seria  el  que  l avióse 
la  forma  mas  conveniente,  y  después  il<;  csti 
la  de  los  semipob'gonos  regulares,  que  limen 
mucho  número  de  iados.  Desgraciadamente  es- 
tas figuras  no  pueden  admitirse  para  la  sec- 
ción délos  canales,  que  deben  abrirse  en  los 
terrenos,  sus  lados  se  destruirían  muy  pronto. 
Asi  cuando  se  trata  de  acueductos  de  piedra, 
se  toma  por  área  un  rectángulo,  cuya  base  es 
el  duplo  do  la  altura,  y  respecto  de  los  calíales 
■  abiertos  en  los  terrenos  mismos,  su  sección 
■debe  s,cr  un  trapecio,  eu  que  el  fondo  es  la  base 
mas  pequeña,  y.  los  lados  las  dos  lincas  quciio 
son  páratelas,  las  cuales  deben  tener  una  in- 
clinación' de  cincuenta  grados  al  horizonte. 

*  •  Dubuat,  Principios  de  hidráulica,  nueva  Edi- 
ción, París,  1840,  :J  tomos  en  4,p 

J,  V,  D.  Aulniisson  des.  Voisins;  Trillada  dn  h¡- 
driíiilinajiara  id  uso  de  los  «iu/r nitros;  ¿a  cilicwn, 
Paris,  1834,  cn4  .o 

■  Belidor,  Arquitectura '.  hidráulica,  París,  1737, 
en  4.a       ->       '  v 

Prony  ,  Nueva  arquitectura  hidráulica,  Parí;, 
1700-08,:!  lomos  m  4,o 

.  !WJcbetkiii|5:a -  Arquitectura  liidraúlifu,  Uáricay 
práctica  ¡en  alemán),  Darmstad,  ÍG03,  S  tomos  f¡i]4.« 

ACUMULACION.  [Legislación.)  Asi  se  dejo- 
mina  ála  unión  de  diferentes  acciones  pro- 
puestas á  ím  misino  tiempo,  en  un  mismo  jni- 
cio"y  en  una  misma  demanda,  ó  bien  en  dife- 
rentes tiempos  y  demandas,  liasla  la  contes- 
tación del.  pleito.  La  acumulacinn  do  acción 
tiene  por  objeto  la  disminución  de  tos  -  pleitos 
por  medio  de  la  reunión  de  diversas 'dnitiamlas 
o  acciones  en  mi  solo  juicio.  Esta  acumulación' 
es  aveces  necesaria,  porqtte  varias  acciones 
llenen  que  tratarse  en  un  mismo  jaíe¡o;y 
otras  es  voluntaria,  pero  pedida  por  circo  se 
convierte  en  necesaria,  y  el  actor,  tiene  •  que 
hacerla.  A  la  primera  especie  de  ■acumulación 
.pertenecen  todas  las  acciones  en  que  concur- 
ren, las  circunstancias  de  ser  unos  mismos  el 
actor  y  elreo,  tener  las  acciones  el  mismo  ori- 
gen, y  proponerse  objetos  idénticos,  íal'es¡ co- 
dio  las  dobles,  en  que  cada  rajo  dolos  obliga- 
dos es  á-la  vez  actor  y  reo,  o  cuando  uno  * 
los  herederos  repite  contra  otro  sobre  asnillos 
propios  de  la  herencia.  También  pertenecen 
á  dicha  clase  aquellas  en  que  launa  compren- 
de á  la  otra;,  como  si  en  una  se  reclama  lalio- 
rencia,  y  por  la  otra  un "  legado:  y  las  ijne, 
dirigiéndose  tí.  diversos  ti  nos,  proceden  de  ira 
misma  causa.  También  puede  proponerse  con- 
tra un  reo,  en  el  mismo  juicio  todas  las  accio- 
nes que  tengan  dií'erenteslitigantes. 

En  sentido  inverso,  no  son  aciimalalnes 
aquéllas  acciones  délas  Cuales  lamiai1''01'1"'1' 
escepcion  de  cosa  juzgada  contra  ía  olra.oonifl 
sucede  con  las  llamadas  perjudiciales  (lt"!í 
acción)  ó  cuando  la  tma  es  contraria  á  la  olía. 
Sin  embargo,  en  este  último  caso,  cuando  p 
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la  elección  de  la  una  no  se  cscluye  la  otra,  so 
¡Hieden  proponer  reunidas  dos  acciones,  una 
eombpvincipíil,  y  titru  como-subsidiaria,  lo  cual 
se  verifica  cuando  uno  judo  la  nulidad  de  un 
[asUúnentoi  y  para  el  caso- de  que  se  declaro 
Tiiliilo  usa  de  la  queja  deiuuoticioso. 

Ka  las  acciones  ijuc  proceden  de  delilo  se 
pípmlíelá  acumulación  de  muchas  nacidas  de 
diferentes'  causas  contra  una  ndsiüa  persona; 
pera  no  las  nacidas  de  un  mismo  delito,  por- 
que lit  mía  destruyo  á  la  olra. 

Asimismo  es  libre  la  elección  entre  la  ac- 
i  ¡mi  civil  y  la  criminal  nacidas  del  delito;  pe- 
ro  una  vez  entablada  cualquiera  de  .ellas,  no 
se  puede  enlabiar  la  otra;  y  sise  presentasen 
reunidas  enjuicio,  se  continuará  únicamente  La 
criminal:  á  no  ser  que  se  intentase  principal- 
mcnlc  la  civil,  y  solo  se  hiciese  mérilo  de  la 
criminal,  para  reservarse  el  derecho  de  usar 
(ieella  después  de  pronunciada-  la-  sentencia, 
la  acción  criminal  se  pretiere  en  este  caso 
porque  interesa  á  la  causa  pública.  Es  de  ail- 
rerlir  ademas,  ipie  si  entablada  La  acción  cri- 
minal recayese  sentencia  absolutoria,  no  pue- 
de enlabiarse  después  la  civil,  porque  decla- 
rado que  mi  lia  delinquido  el  procesado,  no. se 
Icflttede  peí^egulí  por  ninguno  do  los  electos' 
ild delito;  pero  si  el  Tallo  fuese  condenatorio, 
se  podrá  entablar  la  aociori  civil  luego  que  es- 
te ejecutoriado.  Para  que  se  entienda  elegida 
la  acción  criminal,  es  preciso  que  en.  los  es- 
critos se  esprese  que  se  pretendo. el  castigo 
«el  reo;  sise  ¡imitase  á  espresar  que  entablará 
la  acción  en  vista  del  resultado  de  las  diligen- 
cias preparatorias,  entonces  no  resultando 
probado  el  delito  ha  de  entablarla  acción  c-i- 
T¡1¡  esperando  para  entablar  la  criminal  al  re- 
sallado de  "la  sentencia.  Se  entiende  elegida  !a 
iicciyn  civil,  bien  espesamente  cuando  el  ac- 
lor presenta. demanda  formal  pretendiendo  la 
condenación  á  la  restitución  dé  los  intereses, 
(laiius  y  cosa  principal  ó  tácitamente,  cuando 
en  los  escritos  presentados,  cualquiera  que  sea 
su  objeto,  so  manifiesta  que  el  Un  que  so  pro- 
pone el  actor  por- las  diligencias  '  (pie  soíicila 
es  el  de  reintegrarse  de  sus  intereses.  El  reo 
puedo  preponer  la  acumulación  como  eseep- 
weu  en  cualquiera'  tiempo  y  estado  do  juicio 
antes  de  la  prueba,  y  si  el  ador  se  opusiese 
se  suspenderá  el  juicio  principal,  ventilando  y 
decidiendo  antes  este  incidente.  . 

La  materia  de  acumulaciones  trae  consigo 
"indias  cuestiones  de  derecho,  que  como  se 
Wiaplican  mucho  en  'la  práctica,  no  es  dublé 
Mecerlas  omina  breve  esposicion  teórica. 

ACUOSO.  {Geología.)  l,o  que  contiene  agua 
en  mayor  ó  menor  cantidad.  En  geología  se 
llaman  depósitos  acuosos  los  que  han  sido  evi- 
deulemenfe  formados  por  las  aguas.  Dlsün- 
pienae  délos  depósitos  llamados  platónicos  é 
Bnéüsj  por  su  naturaleza  mineralógica,  su  es- 
petara, y  la  conservación  de  los  restos  or- 
Bapicos  que  contienen.  Los  depósitos  acuosos 
están  regularmente*  estratificados;  contienen 


los  despojos  de  los  restos  orgánicos  que  vivían 
en  la  especie  de  agua  que  los  ha  produci- 
do, mezclados  con  restos  de  anímales  y  vege- 
tales terrestres,  que  van  aparar  alUpormedio 
délos  aí]uycntes,'las  aguas  pluviales  y  otros 
medios  accidentales,  has  sustancias  minerales 
que  de  ordinario  componen  los  depósitos 
acuosos,  son:  la  catcátea,  la  arcilla,  la  sílice,  ■ 
el  espejuelo  y  el  carbono,  entre  los  cuáles  se 
hallan  diseminadas  en  mayor  ó  menor,  canti- 
dad, otras  sustancias  también  minerales''.  Las. 
que  enlran  en  la  composición  de  los  depósi- 
tos Ígneos,  como  el  chorlo  volcánico,  [chí- 
spalo, la  anfibolia  y  la  serpentina  no  se  ven  en 
aquellos  sino  accidentalmente. 

En  la  naturaleza  se  encuentran  muchas  vo- 
ces los  depósitos  acuosos  tan  alterados  por  la 
influencia  de  Iqs  agentes  plutónicos,  que  se 
les  desconoce  completamente.  " 

AGURUKGTlinA.  {Medicina.)  (De  acta,  agu- 
ja, Se  functurd ¡  picadura.)  Tratamiento  porel 
cual  se  lian  tratado  de  curar  las  enfermedades 
agudas,  las  inflamaciones,  y  parálisis,  y,  que 
consiste  en  meter  agujas  en  Ja  parte  del  cuer- 
po que  está  enfermo.  Se  atribuye  este  método 
á  los  habitantes  del  Japón.-  Fue  conocido  en 
Europa  en  el  siglo  XYÍ1  introduciéndose  desde 
luego  en  Inglaterra,  y  después  en  Holanda, 
Al  pronto  hizo  mucho  ruido,  mas  pronto  quedó 
en  el  olvido.  Hace  pocos  anos  unos  médicos  de 
París  pusieron  de  nuev.o  en  uso  estaoperacion, 
que  se  recibió  con  el  entusiasmo  que  caracte- 
riza á  nuestro  siglo,  y  que  ademas  es  propio 
dé  los  médicos,  y  muy-  pronto  no  buhe-  enfer- 
medad que  no  se  preleridiese  atacar  ventajosa- 
mente con  la  acupunctura.  El  uso  inmoderado 
tpie'dcella  schizo,  ylos  exagerados  elogios  que 
á  este  remedio  se  prodigaron,  fué  el  principal 
.escollo  de  su  celebridad.  Poco  tiempo  después  , 
cuando  los  médicos  de  París  se  fueron  en- 
friando, en  su  entusiasmo  de  que  no  participa- 
ron sus  colegas  estrangeros,  la  ampumtufa 
volvió  á  caer  en  el  olvidó,  lo  que,  no  impido 
que  pueda  ser  un  remedio  eficaz  en  manos 
de  un  médico  hábil  para  la  ¡sálica,  la  parálisis 
de  los  párpados,  las  inflamaciones  crónicas  de 
los  ojo?.  Esta  operación  no  tiene  nada  de  do- 
loroso, y  cuando  se  practica  con  destreza'ni 
produce  inflamación,  ni  sale  sangre.  Ningún 
médico  sensato  le  negará  una  acción  eficaz. 
Desgraciadamente  es  algunas  veces  espionada 
por  charlatanes  que  solo  se  sirven  de  cllapára 
alucinar  á  las  gentes.  Eos  médicos,  y  físicos 
están  aun  muy  divididos  sobre  elmodo  de  obrar 
de  ln-.acupitíictura:  La  mejor  obra  sobre  oslo  y 
que  se  apoya  en  numerosas  experiencias,  osla 
de  Mr.  Cloquot.  (Tratado-  de  la  acupuncium, 
París,  1820.) 

ACUSACIUX,  [legislación.)  Acusar  á  un 
crimina!,  es  decir,  denunciarlo  á  la  justicia  y 
perseguirlo  ante  los  tribunales,  era  entre  los 
pueblo»  de  la  antigüedad  un  derecho  deque 
disfrutaban  todos  los  ciudadanos.  Pialen,  cu 
su  repúblicn  ideal,  quería  que  se  castigase  ;i 
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todo  aquel  que  conociendo  á  un  culpable.,  no- 
lo  denuncialiaálos  magistrados 'y  lo.  ponía  en 
manos  de  la  justicia.  En  el  proceso  intentado 
pov  Esquino  contra  Ctesifontc  nos  hajfuodado 
un  ejemplo  notable  del  ejercicio  del  derecho  de 
acusación  en  Atenas,  y  déla  severidad  de  las 
leyes  atenienses  respecto  al  denunciador  que 
no  había  podido  .reunir  contra  el  acusado  las 
cuatro  quintas  parles  de  los  yotos:  Esquino, 
vencido.  porDcmústenes,  fué  multado  en  5.0Ü0 
drncmas.  En  cambio,  las  mismas  leyes  conce- 
dían al  acusador  que  triunfaba  de  su  contrarió- 
las cuatro  quintas  partes  de: los  bienes  confis- 
cados al  culpable.  Este  carácter  público  dclde- 
reclio  de  acusación  no- ova  peculiar  y  esclusi- 
yo  de  las  repúblicas  de  Grecia:  lo  mismo  suce- 
día en  los  estados  de  los  egipcios,  loa  judíos  y 
los  persas,  organizados,  de  muy  diferente 
modo. 

También  en  Roma  icnian  lodos  los  ciuda- 
danos el  derecho  de  acusar,  Negáhasele'  lan 
solo  alas  inugercs,  á ios impúberos,  ¿los  sol- 
dados,;! los  que  dcsertjpeñaban  ciertas  funcio- 
nes judiciales,  á  los  declarados  infames  ó  con- 
denados por  haber  prestado  falso  lesiiuiomo-,  y 
¡i  ios  que  se  habían  dejado  corromper  para  in- 
tentar una  'acusación  ó  apartarse, de  ella':  por 
úllinto  no  se.  permitía  á  los  libertos  acusar  á 
su;  patronos;  y  aquellos  cuya  fortuna  no  lle- 
gaba á  50  áureos  no  podían  acusar  á  persona 
alguíiá>  Estas  prohibiciones  cesaban,  sin  em- 
bargo, cuando  el  que  se  presentaba  como  acu- 
sador tenia iminlercs  ji'crspnal  en  hacerlo;  por 
ejemplo^  Cuando  perseguía  en  justicia  al  ase- 
sino de  uno  de  sus  parientes.  No  se  compren- 
dería fácilmente  que  los  romanos  hubiesen 
puesto  tantas  trabas  al  derecho-de  acusar,  de 
que  por  su  naturaleza  no  puede  abusarse  fácil- 
mente, si  no  se  tuviese  en  cuenta  (pie  cuando 
un  acusador  .probaba  su  acusación,  adquiría 
una  parte  de  losbicncs'dc  aquel  á  quien  había 
acusado.  La  acusación  se  habia  convertido  ba- 
jo los  emperadores  en  un  oficio  de  que  .Tácito 
nos  hace  una  pintura  horrible;  y  que  asegura- 
ba á  los  que  no  tenían  la  notado  infamia,  las 
riquezas  y  el  fav.or  del  principe. 

tlácia  eliin  de  la  república  romana  se  dic- 
taron algunas  leyes  que'. confiaban  ú  ciertos 
tribunales  permanentes,  presididos  por  cuatro' 
pretores  (pvaloves  perpetuanim  quastiunum) 
el  conocimiento  de  las  acusaciones  por  críme- 
nes de  Estado,  adulterio,  asesinato,  envene- 
namiento/, ¿iteración  de  testamento,  yiolencia 
amano  armada,  .pecutado,  atentado  conlra la 
libertad  de  un  ciudadano,  manejos  en  las  elec- 
ciones y  concusiones: .  todavía  se  reservó  al 
juicio  del  pueblo  reunido  en  la  asamblea,  el 
conocimiento  de  otros  crímenes.  La  publicidad 
de  tos  debates,  la  libertad  bajo  lianza  y  La  ga- 
rantía de  todo  mal  tratamiento  al  acusado,  el 
derecho  de  los  .jueces  para  pronunciar  como 
los  jurados  modernos,  sin.otra  regla  que  la 
inspiración  de  la  conciencia,  eran  oíros  tantos 
principios  escúdales  del  procedimiento  crimi- 


nal de  los  romanos  en  los  últimos  tiempos  de 
la  república  y  en  los  primeros  del  imperio. 
Ademas,  la  acusación,  para  ser  a'dmilida,  ne- 
cesitaba llenar  los  requisitos  sifíiiionlrs.  Bí 
acusador  .se  constituía  ante  el  pretor,  pidién- 
dole permiso  para  manifestarle  el  nombro  de 
el  que  (pieria,  acusar.  El  magistrado  tljalm  el 
día  y  consentía  en  recibir  aquella  deladun, 
y  llegado  el  caso  la  recibía  con  efecto  en  pre- 
sencia del  acusado.  El  acusador  prestahajii- 
ramenlo  de  su  tea  lajusliciadc  su  causa,  de- 
clarando quedar  sometido  á  la  pena  del  [¡i- 
lion  si  no  podía  hacer  pronunciar  contra  fu 
adversarlo  la  pena  que.  pedía:  y  en  seguida 
ponía  el  libelo  de  acusación  cu  manos  del  pre- 
tor. La  formula  de  este  libelo  se  lia  conserva, 
do  en  un  pasage  del  Digcslo,  sacado  de  las  es- 
critas del  jurisconsulto  Paulo,  que  vivía  un  el 
reinado  de  Alejandro  Severo. 

El  acusador  daba  en  seguida  eaudOn  ¡le 
seguir  hasta  el  tin  el  procedimiento, -y  el  pre- 
tor fijaba  el  rlia  de  los  debates  para.un  lérmí- 
no  mas  ó  píenos  remólo,  según  lo  establecido 
por  la  ley  en  que  se  apoyaba  el  itcinandanlr: 
algunas  veces  se  fijaba  el  décimo  dia:  oirás  crs 
jnas  largo  el  plazo  designado.  Cumplido  este, 
el  acusador  esplanaba  su  acusación,  y  jjrreéeu- 
.taba  sus  pruebas  documentales  y  de  testigos. 
Algunas  .veces  pronunciaba  su  discurso  soni- 
do y  pasaba  despu.es  á  presentar  tas  pruebas- 
y  declaraciones  en  que  se  apoyaba:  otras,  por 
el  contrario,  lo  interrumpía  á  parla  paso,  y  cs- 
puéstb  un  capituló  de  acusación,  manlFestulitt 
después  las  pruebas  que  á  él  se  referían,  rea- 
sumiente  toda  su  acusación  en  un  discurso 
final.  Asi  lo  hizo  Cicerón  en  su  acusación  con- 
tra 'Yerres,  Por  ultimo  en  otros  casos  la-ley 
misma  Jiabia  indicado  al  acusador  ln  ¡Micho 
(fue-debia  seguir:  y  por  esto  el  ácúsadot  do 
Mitón  se  viú  precisado  á  presentar  snsti  sii- 
gos  antes  de  usar  de  la  palabra.  lia  pspoalciph 
del  acusador  no  podía  durar  unís  (pie  él  licni- 
po  fijado  por  la  ley,  (pie  era  bastalile  largo: 
cerca  de  vcinle  días:  lo  cual  no  debo  parcecr 
eslraño,'  si  se  tienen  en  cuenta  los. dias  nefas- 
tos y  olr.as  muchas  causas  que  impedían  i  los 
tribunales  romanos  reunirse  en  ciertos  y,de- 
lorminados  (lias.  ■ 

Estas  formalidades  variaban  muclio-ciian- 
rio  se  llevaba  laacusacion  anle  el  pueblo.  Gil» 
á  alguno  ante  lan  solemne  tribunal,  era  mide- 1 
rocho  reservado  á  los  magistrados,  cuestores 
y  ediles.  Ademas  estas  acusaciones  solemnes 
nodián  intentarse  contra  los'  magistrados ¡y 
suspenderlos  en  él  ejercicio  de  sus  funciones, 
en  laido  que  una  acusación  ordinaria  conlra  na 
empleado  de  la  republicano  so  admitía, jamas, 
mientras  estalla  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 
El  cónsul  ó  el  tribuno  que  quería  eritablaBuná 
acusación,  subía  á  la  tribuna  y  después  nc 
convocar  al  pueblo  por  medio  délos  heraldo*, 
anunciaba  que  en  tal  dia  debería  presentarse 
tal  persona  á  responder  sobre  tal  crimen.  W 
acusado  estaba  obligado  á  dar  al  insumir  cali- 
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cion  de  comparecer  á  la  citación,  y  en  olro 
caso  solé  constituía  en  prisión.  Ucgado'el  (lia, 
¿magistrado  esponia  su  acusación  delante  fie 
la  asamblea  del  pueblo,  y  concluía  pidiendo 
la  pi  na  que  creia  aplicable  al  caso  propucslo. 
[iSpélicion  se  fijaba  en  el  forran  ó  plaza  pú- 
Wirapor  tees  (lias  dé  mercado  consecutivos,  y 
al  tercer  día  de  mercado,  el  magistrado  acusa- 
dor repetía  su  acusación:  entonces  era  cuan- 
do se  permitía  al  acosado  hablar  en  su  defen- 
sa. El  acusado,  6  su  patrono,  esto  es,  .su  abo- 
gado, ocupaba  a  su  vez  .la  tribuna,  alegaba 
s¡is  descargos  y  del'ensas,  y  baria  recibir  las 
ileola'raGiones  de  sus  testigos.  El  pueblo  pro- 
nunciaba la  condenación  ó  la  absolución  en  la 
formara  puesta  en  uso  para  admitir  ó  desc- 
ollar ¡os  proyoclos.de  ley. 

Estos  juicios  populares,  cuyo  origen  era 
iiiilndaljleincnlemuy  antiguo,  dejaron  de  esliu' 
en  uso  en  los  primeros  tiempos  del  imperio. 
Las  (¡tiaslioncs;  perpetua  duraron  basta  los 
tiempos  dé  Carnealla,  que  hizo  pasar  la  juris- 
dicción criminal  á  manos  del  -prefecto  do  la 
ciudad.  Gracias  ¡1  los  sucesores  de  Augusta  el 
oliólo  ríe  acusador  se  habia.  convertido  cu  un 
otólo  ¡rífame;  y  fué  preciso  nn  el  reinado  de 
los  Antoniuos  que  el  emperador  o  el  senado 
designasen  de  olicio  y  para  cada  proceso,  una 
persona  encargada  de  desempeñar  esteminis- 
Icrio.  'íalfué  el  origen  del  principio  adoptado 
!>ií  el  derecho  canónico  y  después  por  las  le- 
gislaciones .  modernas,  según  el  cual  el  dere- 
dip  do  acusar  se  confiere  á  una  magistratura 
creada  al  efecto. 

En  lie  los  bárbaros  do  la  Gemíanla  el  derc- 
cliodu  acusación  tenia  nn  carácter  especial, 
menos  noble,  preciso  es  confesarlo,  que  el  que 
Icnia  ciiire  los  antiguos.  La  condenación  del 
culpable  consistía  en  'una  multa,  y  en  una 
''D'JijiusíWiH!  ron  la  victima  ó  sus  parientes:  y 
de  iipjn  el  principio  de  que  el  acusado  ó  sus 
parientes  crmi  los  fínicos  que  podían  mostrar- 
se ¡Jomo  acosadores,  pues  eran  también  los 
únicos  (pie  reportaban  Beneficios  del  proceso. 
Las  fórmulas  que  so  han  conservado  en  algu- 
nos puntos  do  Francia,  que  luí  heredado  por. 
Ós  galos  las  costumbres  germánicas,  dciiiues- 
*aa  cjiiB-el  querellante  estaba  obligado  á  pe- 
dir á  la  cnancillería  real  un  permiso  para  dc- 
sigtíar  la  persona  á  quien  quería  acusar:  es  le 
periniso;  llamado  indkidm  ó  sifpiaudus,  em- 
pezaba por  la  esposician  de  la  querella  y  (ij  á- 
'aim'dia  al  acusado. para  comparecer  al  tri- 
™nal'.  Álli  ventilaban  su  causa  ¡os  adversarios, 
)  en  algunos  casos  era  preciso  que  el  acusador 
so  sometiese  al  juicio  de  Dios  y  sostuviese  sus 
paciones  por  las  pruebas  del  agua,  del  fuc- 
í»,ó  dc¡  duelo. 

A  pesar  do  las  notables  modificaciones 
«arricias  después,  y  que  hacen  imposible  so- 
SMr  la  huella  de  osla  institución  en  épocas 
PpslBrJóresj  so  ven  oslas  costumbres  pwpc- 
jWOfyi  Iravésde  la  edad  media:  y  en  el 
lluro  y  sencillo  lenguage  de  los  juriscensuhos 


del  siglo  XIII,  se  les  ve  animados  de  un  aire  de 
energía  qno  no  carece  de  belleza'.  Hé  aquí  co- 
mo so  espliea  sobre  este  asunto  el  autor  de  las 
Asisas  do  Jerusalen:  «El. que  quiera  acusar  á 
alguno  de  muerte,  haga  traer  el  cuerpo  del 
muerto  ante  la  inorada  del  señor,  ó  en  el  lu- 
gar adonde  esté  establecido  que  se  lleven  los 
muertos.  Después  debe  presentarse  al  señor  y 
pedirle  un  consejero.  Cuando  tenga  consejero, 
que  diga  entonces  éste.  « Señor,  haced  ver  eso 
cuerpo  que  yace  olla  abajo  y  lia  sido  muerto. » 
Y  el  señor  debe  entonces  enviar  tres  hombres, 
uno  en  lugar  suyo,  y  oíros  dos  como  tribunal 
de  justicia,  y  estos  tres  hombres  deben  ir  á 
ver  el  cuerpo,  y  volver  después  ante  el  señor 
y  decirle  en  presencia  de  la  corto:  «Señor, 
hemos  visto  el  cuerpo  que  nos  mandasteis  ver 
y  los  golpes  que  tiene.»  Y  deben  declarar 
cu anlos  golpes  lienCj  y  en  que  partes,  y  con- 
que arma  ó  inslriimehlo  parecen  haber  sido 
hechos.  Después  de  esto,  el  que  quiera  produ- 
cir la  queja,  debo  decir  al  señor  por  medio  de 
su  consejero:  o  Señor,  .fulano  se  queja  ante  vos 
de  fulano  que  lia  muerto  á  fulano:  hacedlo  ve- 
nir a  vuestra  presencia,  y  asi  le  oiréis  espla- 
nar  ante  vos  su  reclamación. ¡>  Y-  e¡  abogado 
debo  nombrarlos  á  los  tres  por  sus  nombres  y 
apellidos,  si  los  sabe.  Y  entonces  el  señor  debe 
hacer  requerir  á  aquel  á  quien  se  impula  la 
muerte  y  ponerlo  en' prisión:  y  cuando  lo  ten- 
ga en  su  poder,  debe  hacerlo  saber  al  quere- 
llante. Y  si  el  señor  quiere  proceder  bien,  de- 
be enviar  al  arrestado  tres  de  sus  hombr.cs,  de 
los  cuales  el  uno  debo  decirle:  «So  te  imputa 
tal  muerlc;  ¿cómo  y  por  qué  lahieiste?  ¿y  quién 
le.  acompañe}  á  su  ejecución?»  Si  él  confesare, 
el  señor,  deberá  hacerlo  ahorcar  como  asesino. 
Si  negare  la  muerlc,  debo  permanecer  año  y 
dia  en  la  .prisión:  y  si  el  que  so  quejó  de  él 
por  el  asesinato  ú  otro  que  pueda  querellarse 
por  derecho,  no  inlenlare  su  querella,  débelo 
dejar  ir  el  señor  /declararlo  ahsuclfode  aque- 
lla culpa,  de  manera  quo  ya  no'  osla  obligado 
á responder  á  ningún  otro  querellante.» 

El  derecho  canónico  ha  establecido  princi- 
pios rte  justicia  y  equidad  en  consonancia  con 
ol  carácter  propio  de  osla  legislación,  que  de- 
be reconocer  por  base  la  mansedumbre  diela- 
dapor  la  caridad  evangélica.  Eelix  I  y  Grego- 
rio SÍagno  establecieron  una  previa  amonesta- 
ción aireo  para  la  enmienda,' y  que  el  modo 
de  acusar  fuese  pacifico,  dando  garantías  á  la 
inocencia  y  previniendo  que  no  se  moleste  al 
acusado  mientras  no  haya  acusador  legitimo; 
no  admitiéndose  como  tales.á  los  enemigos  del 
acusado,  en  conformidad  con  lo  dispuesto  por 
Esteban  1  y  Alejandro  III. 

Las  disposiciones  del  derecho  romano  se 
trasmitieron  en  mucha  parte  á  las  leyes  de 
Partida,  especialmente  en  los  casos  de  desisti- 
miento, transacción  y  otros.  El  código  Alfonsi- 
no  cslá  lleno  de  disposiciones  sobre  esta  ma- 
teria, :sobre  la  que  también  se  encuentran  mu- 
chas en  la  Novísima  Recopilación,  en  el  Re- 
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glamenlo  provisional  para  la  administración 
de  justicia  y  en  otra  porción  dü  decretos  y  le- 
yes especiales;  pero  para  dar  á  conocer-  lo 
preceptuado  en  estas  leyes,  necesitamos  ha- 
cer una  esposicion  ordenada  del  ,modo  como 
entro  nosotros  secjereilael  derecho  de  acusar,  ¡ 
en  cuya  esposicion  seguimos  al  señor  Orliz  de 
Zúñiga  en  sus  Elementos  de  práctica  forense, 
aunque  alterando  en  mucha  parte  el  método 
que  sigue  aquel  ilustrado  escritor. 

Antes  de  entrar  en  esta  esposiciou  observa 
atinadamenle  el  señor  Zúfiiga  que  os  muy 
conveniente  recordar  algunas  tcorias  propias 
de  los  tratados  de  derecho  penal-,  puesto  que 
la  varia  naturaleza  de  los  delitos,  diversílica 
mucho  el  carácter  de  la  acusación.  Comienza 
el  autor  rnauifestando  que  los  delitos  pueden, 
ser  públicos  y  privados.  .Son  delitos  públicos 
aquellos  que"  perjudican  inmediatamente  al 
cuerpo  social,  ó  producen  algún  peligro  co- 
mún á  todos  sus  miembros;  como  los  que.  se 
cometen  contra  la  libertad  ó  independencia  de 
la  nación,  contra  el  monarca,  la  religión,  la 
seguridad  eslerior  ó  interior  del  estado,  la 
tranquilidad  y  el'órdeu  público,  la  salud  públi- 
ca, la  fé  pública  ó  las  buenas  costumbres; 
los  que  cometen  los  funcionarios  públicos  en 
el  ejercicio  de  su  cargo,  y  todos  aquellos, 
que  aunque  cometidos  contra  los  particula- 
res, amenazan  la  seguridad  de  todos,  •  co- 
mo el  asesinato  ,  Ta  -violencia,  el  incendio, 
el  robo ,  las  falsificaciones  y  otros  seme- 
jantes. Delitos  privados  son,  los  que  oleudén 
ó  dañan  directamente  a  los  particulares,  sin 
producir  alarma  ni  peligro  común  á  los  demás 
individuos  de  la  sociedad.  En -esta  .clase  se 
pueden  enumerar  las  injurias  y  ofensas  verba- 
les, el  adulterio,  aunque  algunos  lo  califican 
de  delito  público,  el  estupro  y  algún  otro  ofen- 
sivo solo  á  ia  persona  que  sufre  sus  .efectos. 

.  Aliora  bien,  el  castigo  de  todo  ¿etilo  pú- 
blico puede  reclamarse  por  cualquier  particu- 
lar á  quien  la  ley  no  haya  privado  de  este  de- 
recho, y  ademas  por  el  magistrado  ó  por  el 
agente  del  ministerio  público,  llamado  'fiscal 
ó  promotor;  pero.la  pona  relativa  al  delito  pri- 
vado solo  se  puede  pedir  por  la  persona  inmé- 
diatamente  ofendida,  y  alguna  vez  como  auxi- 
liador ú  coayuvante,  por  el  ministerio  fiscal. 
El  que  se  presenta  judicialmente  á  hacer  esla 
reclamación,  ora  sea  el  delito  público,  ora  pri- 
vado, se  llama  acusador:  el  medio  por  el  .cual 
se  ejercita  la  acción  popular  ó  privada  para  os- 
cilar áljuez  á  que  proceda  ála  indagación  del 
delilo,  á  la  averiguación  y  arresto  del  delin- 
cuente, se  llama  querella,  y  se  da  el  nombre 
do  acusación  ai  ejercicio  de  esa  misma  acción 
popular  o  privada  cuando  va  dirigida  á  pedir 
1  a  imposición  del  castigo. 

Esta  acusación  ha  de  Hacerse  por  escrilo, 
espresándoso  en  ella  los  nombres  del  acusador 
y  del  acusado,  el  delito,  el  dia  y  iugar  en  que 
se  cometió,  y  jurando  aquel  que  no  procede 
con  malicia,  sino  porque  cree  dclmcueuto  al 


acusado  y  adqmas  ha  de  estar  firmado  por  d 
acusador. 

Veamos  ahora,-  cómo,  en  qué  forma  y  por 
qué  personas  puede  entablarse  la  acusación, 

Por  regla  general  á  ninguno  puede  inipe- 
,dirse  qúc  sea  acusador  de  un.  delito  Inmedia- 
tamente ofensivo  á  su  persona,  pero  hay  mu- 
chos que  no  pueden  acusar  los,  delitos  públi- 
cos, y  son:  la  muger-,  á  no  ser  respecto  de  la 
muerte  de  su  marido,  porque  esta  debe  con- 
siderarse como  una  ofensa  personal:  tos  me- 
nores de  25  años:  los  que  administran  justi- 
cia: loí  perjuros  y  los  declarados  infames:  los 
estreraadamente  pobres:  el  que  hubiere  reci- 
bido dinero  poT  acusar  ó.  por  abandonar  'muí 
acusación:  el  que  tiene  pendientes  eu  juicio 
dos  acusaciones:  el  cómplice  en  el  mismo  de- 
lito: el  hermano  Contra  el  hermano:  el  hijo 
.contra  el  padre  ó  contra,  otro  ascendiente; 
el  sirviente  ó  familiar  contra  su  amo:  el  que 
tuviese  contra  si  una  acusación  por  delilo 
mayor  ó  igual  que  el  que  pretende  acusar:  y 
por  úllimo,  el  sentenciado  ¡i  muerte»  destierro 
perpétuo.  Tales  son  las  restricciones  genera- 
les de  :1a  ley  sobre  el  ejercicio  del  danto 
de  acusar.  Esto  no  obstante,  los  comprendidos 
en  los  artículos  que  proceden  pueden  acusar  i 
otro  por  delitos  cometidos  contra"  ellos  mis- 
mos ó  contra  sus  parieules  deulro  de!  cuarto 
grado  ó  contra  su  suegro,  suegra,  yerno,  ente- 
nado ó  padrastro.  Todos  los .  enumerados  en 
esta  reseña,  menos  los  dos  últimos,  pueden 
también  acusar.por  delilo  de  alta  traición. . 

La  acusación  de  adulterio  solo  se  ■permito 
al  marido,  ;á  no  ser  que  en  él  haya  sido  cóm- 
plice de  su  muger,  en  cuyo  caso  puedo  cual- 
quiera proponer  y  seguir  la  acusación  contra 
la  adultera,  pues  para  este  efecto  el  adulterio 
se  ha  clasificado  éntrelos  delitos  públicos. En 
la  acusación  debe'  el  marido  comprender  n  su 
muger  y  al  cómplice,  sí  ambos  vivieren,  y  W 
á  uno  do  ellos  solamente. 

Los.  clérigos  .no  pueden  acusar  á  los  se- 
glares en  el  fuero  secular,  á  no  ser  por  injuria 
personal  ó  de  sus  parientes;  y  esto  .siempre 
que  no  haya  de  imponerse  la  pena  que  llaman 
los  autores  de  sangre,  es  decir,  la  capital,  n 
que  el  acusador  proteste  que  no  se  le  imponsa 
por  consecuencia  de  su  acusación. 

Nuestras  leyes  prescriben' los  términos  a 
que  está  reducida  la  facultad  de  acusar  seguí' 
la-naturaleza  del  delilo.  Por'  el  de  falsedad  solo 
se  puede  acusar  dentro  de  los  treinta  aaos, 
contados  desde  el  dia  en  que  se  conicliú:  tt 
de  adulterio  no  estando  los  consortes  divorcia- 
dos j  udicialmente  ha  de  intentarse  en  los  cin- 
co años-,  ¿no  ser  queso  hubiese GoníétinápPt 
fuerza,  en  cuyo  caso,  se  púodc  también  acusnj 
hasta  tos  treinta  Declarado  el  divorcio -por» 
juez  eclesiástico,  c!  marido  puede  ue-usar  a sfi 
muger  "adultera  dentro  de  sesenta  días.  Y-m 
pasados  estos  dentro  de  los  cuatro  meses,  " 
comandóse  los.  feriados,  ni  aquellos  en  que 
el  marido  hubiese  tenido  algún  obstáculo!* 
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ta  hacerlo.  Igainl  término  está  señalarlo  pa- 
ñi la  acusación  por  delilo  de  incesto  y  el 
dt¡  acceso  con  religiosa,  viudo  (pie  vive  ho- 
ncslamcnic,  <i  doncella,  líl  de  injuria  perso- 
iiu!  solo  so  puede  aeusíir  por  espacio  de  irb 
apa.  Las  denuncias  por  delílos  de  imprenln  de- 
licn  proponerse  dentro  de  sesenta  dias,  conta- 
das desdo  ia  publicación  del  impreso,  si  es 
saLversríOj  sedicioso  6  incitador  á  la  desobe- 
diencia; y  dentro  de  un  año  entre  presentes  y 
dos  entro  ausentes,,  si  es  injurioso  o  libelo  in- 
tmialotio.  Estos  son  los  delitos  que  prescriben 
un  plazo  determinado  6  cuya  acusación  puede 
proponerse  dentro  'de  cierto  tiempo:  respecto 
iie  los  domas  nada  dicen  las  leyes;  pero  la 
trióte  común  de'  los  tribunales  no  admite 
mngníía  acusación  después  délos  treinta  años. 

(ionio  á  la  sociedad  interesa;  por  el  bien  de 
sus  asociados,  la. pronta  reparación  de  las 
ofcn'sas  personales,  (pie  son  las- que  debe  acu- 
sar el  tnistno  agraviado,  cualquiera  que  acuse 
Mpouncie  algún  atentado  contra  su  persona, 
lionra  ú  propiedad  ,  tiene  derecho  á  <[Ue  se  la 
administro  justicia  ,  aunque  no  esté  en  la  cla- 
se de  pobre  sin  que  se  le  exijan  derechos  por 
las  jueces  ni  por' los  curiales;  si  bien  está 
mandado  para  que  no  se  abuse  de  este  benefi- 
cia, nne  el  querellante  sea  persona  abonada  ó 
ité  fianza  do  calar  á  las  resullas  del  juicio,  es 
decir,  de  cumplir  la'  sentencia  que  le  fuere  im- 
puesto sino  justifica:  su  acusación.  Tallada. la 
cansa  deberán  abonarse  '  todos  los  ■  derechos 
P'*e  devenguen  ,  bien  por' el  reo  si- se  le 
wii'k'iia  en  cosías,  bien  por.el  acusador  ó  de- 
nunciador, que  debe  ser  condenado  si  aparece 
ip!'c's>  querelló  sin  liindamenlo. 

Siempre  que  de  la  acusación  puede  resul- 
to imposición  de  pena  corporal ,  el  acusador 
deho  proponerla  personalmente  y  no  intentar- 
Ijpor  medio  de  procurador  ;  de  esla  regla  se 
oscopluan  oí  tutor  ó.  curador,  los. cuales  pueden 
anisar  ;i  otro  por  toda  ciase  de  ofensa  que  so 
liicie.re  al  menor  o  á  sus  parientes.  Hoy  dia, 
sin  embargo  ,  está  admilido  en  !a  práctica  á 
cualquiera  que  tiene  aptitud  legal  para  ello, 
Misar  por  medio  de  procurador  autorizado  con 
Rote  especial,  , 

Si  so  presentan  muchos  á  acusar  á  una 
l'ersona  por  el  mismo  floliio,  queda  al  arbilrio 
Mljuez  ,  elegir  cual  de  ellos  lia  de  seguir  la 
función,  á  monos  queso  présenle  la muger 
a«i.s¡ir  por  la  inuoile'de  su  marido  ,  ó  v'ice- 
wsa ,  porque  entonces  el  consorte  es  prel'e- 
r,™  a  los  lujos,  y  los  parientes  mas  próximos 
11  l"s  mas  lejanos. 

I'spuestas'  estas  ideas  respecto  al  acusador 
1  sus  derechos  y  obligaciones,  diremos  algu- 
nn;cBsp  aceren  del  reo  ó  acusado..  Y  observare- 
m°s  ahle'todo  que  estas  dos- palabras  reo  y 
''clisado  se  distinguen  en  sentido  rigoroso, 
prqíie  so  llama  reo  á  lodo  el  que  ha  comcli- 
j~!aS  t1euln  ,  y  acusado  al  que  está  sujeto,  á 
os.eiQctoB  de  «na  acusación:  pero  es  muy  cor 
nu™  dar  también  el  nombre  de  reo  á  todo  el 


que  está  pendiente  de  un  proceso  criminal  y 
det  fallo  dé  la  justicia,  aunque  no  haya  bas- 
tantes fundamentos  para  calificarlo  como  de- 
lincuente. Por  regla  general  todos  pueden  ser 
reos',  esto  es  ,  iodos  eslán  sujetos  aun  proce- 
dimiento judicial ,  cuando  hay  rnolivo  para 
ello;  pero  no  todos  pueden  ser  acusados  por 
ciertas  personas,  aunque  el  delito  sea'públi- 
eo ,  y  en  este  caso  se  encuentran:  el  padre 
por  el  hijo,,  en  causa  de  la  cual  pueda  resul- 
tarle muerte  ó  infamia:  el  hermano  por  otro 
hermano,  por  delilo  do  igual  clase,  á  menos 
que  haya  maquinado  contra  el  acusador,  6 
que  aquel  sea  el  de  traición :  la  muger  por 
su  marido  ó  el  marido  por  su  muger ,  en  causa 
de  (pie  le  pueda  resultar  mala  fama  ó  pona 
aüicliva  ó  corporal ,  escepto  por  traición  ó 
adulterio;  el  juez  mienlras  ejerce  su  oficio, 
¡i  no  ser  por  delito  comelido  en  el  desempe- 
ño de  él ,  ó  contra  aquellos  que  le  están  su- 
bordinados, ó  bien  por  ofensas  personales  que 
hubiere  causado  á  consecuencia  de  delitos  ó 
escesos  cqnieüdoseu  el  ejercicio  de  su  juris- 
dicción. 

Dé  arpú  se  deducé  claramente  que  todos 
pueden  acusar  por  delitos  públicos ,  escep- 
tuando  las  personas  ú  quienes  las  leyes  lo 
prohiben:  que  con  mayor  motivo  pueden  ejer- 
cer también  esfe  derecho  las  ofendidas:  que 
en  los  delitos  privados  solo  pueden  acusar  los 
que  hubieren  recibido,  alguna  ofensa  en  su 
.persona,  o  en  la  de  sns  parientes  ,  y  que  los 
jueces  solo  pueden  ser  acusados  por  un  par- 
ticular á  consecuencia  de  delitos  cometidos 
en  el  ejercicio  de  su  cargo,  ó  por  ofensa  he- 
cha al  acusador. 

•Cuando  este  uo  prueba  su  acusación,  se  ha- 
ce reo  dé  calumnia  ,  y  debe  sufrir  un  castigo: 
por  oso  la  ley  exige  quedé  lianza  de  calumnia, 
pbr  la  cual  se  obliga  á. probar  lo  cspueslo  en 
la'  acusación  ,  ó  sufrir  la  pena  que;  so  le  im- 
ponga ,  si  fuero  absuelto  el  acusado,  üay,  sin 
embargo  ,  acusadores  que  están  esentos  .de 
toda  responsabilidad  ,  aunque  no  prueben  su 
acusación,  y  por  consiguiente  exentos  de  otor- 
gar dicha  fianza.  Son  calos  los  que  ejercen  el 
ministerio  fiscal:  el  Intor  que  acusa  á  nombre 
del  huérfano  por  la  ofensa  hecha  á  este. (i  á  sus 
parientes:  el  heredero  que  acusa  al  presunlo 
homicida  del  testador  :  el  acusador  del  mone- 
dero falso  :  el  que  acusa  por  delilo  contra  su 
persona,  o  por  muerte  de  algún  pariente  suyo 
en  cuarto  grado:  el,  cónyuge  que  acusa  por  el 
homicidio  de  su  consorte.  Per*  aunque  todos 
estos'  están  libres  .de  pena  en  "el  caso  de  no 
probar  la  acusación ,  se  hacen  responsables, 
si  se'  los  jusülica  que  lian  procedido  con  ma- 
licia. 

El  acusador  está  obligado  á  seguir  la  acu- 
sación ,.  si  se  le-hubiere  admitido  la  querella. 
Si  asi  no  lo  hiciere  ,  ni  diere  justa  escusa  ,  y 
el  delilo  fuere  privado ,  debe  ser  absuelto  el 
acusado,  y  satisfacer  el  acusador  todas  las  cos- 
tas y 'perjuicios  y  ademas  una  mulla:  en  loa 
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delitos  públicos,  el  procedimiento  lia  de  con- 
Hnúarse  de  oficio  ,  y  solo  recaerá  aquella  ab- 
solución, si  al  dictarse  la  sentencia  definitiva 
"viere  el  juez  que  está  justificada  la  inocencia 
del  acusado.  Mas  aunque  el  acusador  no  puede 
abandonar  su  acusación  sin  incurrir  en  las  pe- 
nas 'espresadas.,  le  es  licito  desampararla  con 
permiso  del  juca  dentro* de  los  tremía  dias 
contados  desde  la  contestación  del  reo  ,  si  se 
viere  que  no' procede  con  malicia,  sino  que  la 
propuso  por  error,  ligereza,  ó  acaloramiento. 
Hay  casos.,  sin  embargo  ,  en  que  ni  aun  con 
permiso  judicial  puede  el  acusador  perdonar  su 
querella,  y  son:  cuando  conste  que  enlabió. la 
acusación  con  falsedad  ymalicia:  cuando  en  vir- 
tud de  e!la  fué  preso  cí  acusado,  y  no  consiento 
eu  el.  desistimiento  :  cuando  *lá  acusaciones 
sobre  traición  ,  falsedad  ,  ó  robo.al estado  ó  á 
la  iglesia.  En  cualquiera  de  estos  casos  él 
acusador  1icnc  el  deber  de  seguir  la  acusa- 
ción ,  y  si  la  desampara  ,  incurre  en  la  pena 
del  taljon  ,  es  decir,  qiic  se  lo  impone  la  que 
se  impondría  ol  acusado,  si  se  lo  hubiese  pro- 
hado el  delito.  .El  acusador  pqede  transigir  con 
el  acusado:  entonces  queda  responsable  al  pa-. 
go  de  las  cosías  y  de  una" multa;  pero  no  es-, 
tá  sujeto  ála  pena  del  (Ilion.  Entiéndase  esto 
respecto  de  los  delitos  públicos,  pues  en  cuan- 
to á  los  privados  puedo  el  ofendido  desampa- 
rar su  acción  como  único  agraviado,  siempre 
tpie  lo  tenga  por  couvenioule. 

Muerto  el  acusador  mientras  se  . sigue  la 
acusación  ,  son  arbitros  de  seguirla  ó  no  sus 
herederos'  ó  parientes  ,  y  asimismo  cualquier 
eslraño,  cuando  el  delito  es  público  ;  y  si  el 
acusador  que  reclama  la  pena  pecuniaria  con- 
siguiente al  robo,  hurto;  "daño  ó  injuria,  falle- 
ce antes  de  la  .contestación ,  no  trasmito  á 
sus  herederos' la  acción  á  reclamar  dicha  pena 
pecuniaria,  sino  soto  la  de  revindiear  la  cosa 
usurpada'  ó  su  valor  con  los  frutos:  en  cl'caso 
de  morir  después  de  la  contestación,  pasan  á 
sus  herederos  todas  sus  acciones. 

Muerto  el  delincuente  cosan  iodos  los  efec- 
tos de  la  acusación  cii  cuanto  á  la  pena  cor- 
poral ,  sea  público  ó  privado  el  delito ;  pero 
puede  seguirse  aquella  eonlra  sus  herederos 
portas  consecuencias  pecuniarias  del  mismo. 

Restaños  hablar  de  la  acusación  en  un  sen- 
tido mas  concreto.  Con  esto  nombre  se  desig- 
na en  la  su.stanciacion  criminal  aquella  parte 
dBl  plenariq,  en  que  después  de  oida'Ia  con- 
fesión con  cargos  ,-•  se  da  visfa  de  las  actua- 
ciones al  acusador  público  ó  particular,  y  este, 
ejercita  directamente  su  acción  ,  pidiendo  por 
medio  de  un  estonso  y  razonado  escrito  ,  cú 
que  reúne  todos  los  hechos  aducidos  contra  el 
reo  en  el  sumario  y  alegando  las  razones  y 
fundamentos  legales  del  caso,  que  se,  impon- 
ga á  este  la  pena  que  considera  justa  y  aire-» 
glada  á  la  cualidad  y  circunstancias  del  deli- 
to. A  esta  diligencia,  6  mejor  dicho •  á  ese  es- 
crito ,  se  da  en  el  derecho  el  .nombre  de  acu- 
sación, j  tal  es  elepigrafo  que  se  le  pone  al 


redactarlo.  En  los  delitos  privados  basta  la 
acusación  do  la  parte,  si  la  hay  :  en  el  públi- 
co debe  haber  siempre  dos  acusaciones ,  pues 
á  mas  de  la  de  la  parle  interesada,  es  iiulis- 
peusablc  la  del  ministerio  íiscal. 

ACUSADO,  ACUSADO!' .  (Legislación.)  Acusa, 
do  es  aquel  contra  quien  se  dirige  Ui  ambi- 
ción y  acusador  el  que  ejercita  el  derecho  lo 
acusar.  Para  conocer  la  relación  de  estas  per- 
sonas enlre  si,  sus  derechos  y  obligaciones 
respectivas*  véase  acusación. 

ACUSATIVO,  (dramática.)  \éase  caso. 

ACUSTICA,  (la)  De  la  palabra  griega  ukam- 
tilws,  derivada  del  verbo  akom'i,  oir;  es  l;i 
ciencia  de  los  sonidos,  fin  otro  tiempo  se  hi- 
taba generalmente  de  esta  parte  de  la  física  en 
¡os  libros  elementales  ,  eu  el  articulo  uin.  I" 
que  seguramente  no  era  muy  racional,  potip 
el  aire  no  es  mas  que  el  conductor  brdkafií) 
del  sonido,  y-porque  cualquiera  maleriasóli- 
da  ó  liquida  puede  trasmitir  -los  sonidos  liin 
bien  como  el  aire,  ó  servir  de  conduclor  A  los 
sonidos  que  provienen  de  otros  cuerpos.  Pur- 
■  de  por  consiguiente  decirse  mas  Bien  tpic  la 
acústica  es  una  parte  de  la  ciencia  del  muvi- 
.■tnieutó.  Porque  en  efecto  ,  todo  movimiento 
posible,  ó  es  recio,  ú  curvilíneo,  ó  vibran- 
te. Esfa  última  especie  de  movimiento,  cuan- 
do es  bastante  fuerte -y  bástanlo  peonía  para 
obrar  sobre  nueslros  órganos  auditivos  (pa- 
ra 4o  que  se  necesitan  por.  lo  menos  freíala 
vibraciones  por  segundó)  es  un  sonido.  Üttsoiti- 
do  positivo  esto  qiK,retumbu:  un  iónidD  iiidó; 
ciso  es  toqucstím(m,,  y  en  Un  se  llama  tumi 
¡a  rapidez  de  las  vibraciones.  ÍMadirii ,  en  W 
obra  de  acústica,  publicada  eu  alemán  enlif- 
siken  1807,  y  cu  francés  en  París  cu  ISO!],  r 
en  sus  Nuéoos  ensayos  de  acústica  publica*» 
en  Leipsilí  en  1 8 17,'ba  referido  todos  los  descu- 
brimientos impértanles  hechos  en  égta  plrlo 
de  la  física,  Tanto'  por  él -mismo  cónio  i» 
otros  .que  habían  bocho  csperimenlns.  las 
asuntos  principales  deque  ha'tratádb soffi  l" 
ia  ciencia  de  los  tonos,  6  sea  la  parle  anta*- 
Hca ,  en  la  que  no  se  traía  mas  que  de  la  rapi- 
dez relativa  y  absoluta  de  las  vibraciones,  J 
desde  luego  únicamente,  de  sas  relaciones pri- 
niilivas,  y  después  dé  las,  ligeras  variación» 
necesarias  para  su  ejercicio  práctico,  íi  í?  1:1 
-temperatura:  las  leyes  que  siguen  lis 
cuerpos  sonoros  . en  .sus  vibraciones,  y  (i.* 
se  manifiestan  por  diversos  fenómenos  cu  cita  - 
quiera. especie  de-cuerpo  sonoro:  esta  es  « 
primera  división  do  la  parto  mecánica  (le  ta 
acústica;  esto  es:  de  la  qne  trata  del  origen 
del  sonido.  En  todos  los~  cuerpos  sonoros  <s 
preciso,  considerar  la  elasticidad  como  Wé¡* 
motriz..  Un  cuerpo  sonoro  puede  ser  tíPI» 
por  tensión,  fistos  cuerpos  cuando  no  &g& 
mas  quo  una  dirección  lineal ,  son  cuerdas;  F 
ro  cuando  son  estehdidos  en  membranas  sai 
timbales  ó  tímpanos. 

'  También  puede  ser  elástico  un  cuerpo  so- 
noro por.  la  presión  del  ano:  el  aire  cónica» 
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en  los  instrumentos  de  viento ,  que  se  dilata  ó 
secoiiftae,  según  la  diversidad  de  magnitud 
del  instrumento,  y  que ,  en  muchos  instrumen- 
tos se  prolonga  ó  abrevia  abriendo  ú  cerrando 
las  llaves,  pertenece  á  esta  categoría;  y  en  ün, 
un  cuerpo  sonoro  puede  ser  clástico  por  dure- 
za. Estos  cuerpos  pueden  scr'ó  lineales,  esto  es, 
que  se  es  tiendan  en  uno  dirección  principal,  ó 
membranosos ;  esto  es  que  se  estiendan  en 
diferentes  direcciones ,  á  cuya  clase  pertene- 
cemos vidrios,  las  campanas,  y  vasos.  En  otro 
fienipo  no  se  conocían  mas  vibraciones  qiie  tas 
délas  cuerdas,  ó  las  del  aire  contenido. en 
instrumentos  de  viento.  Chiadini  lia  observado 
y  estudiado  las  vibraciones  de  los  demás  cuer- 
pos sonaros.  La  obra  de  Mr.  Biol  titulada  Resu- 
men elemental  de  física  esperimental ,  contie- 
ne una  esposicion  completa  de  la  teoría  de  la 
acústica,  y  es  sin  contradicion  la  mejor  obra 
francesa  que  puede  consultarse  en  esta  ma- 
teria. El  autor  se  lia  valido  de  las  observacio- 
nes y  descubrimientos  de  Cbiadini. 

ADAGIO.  (Música.)  Palabra  italiana  que  sig- 
nifica cierta  dulzura,  cierto  abandono,  que  los 
músicos  han  aplicado  i  la  espresion  lenta  y 
cadenciosa,  para  dar  á  entender  con  ella,  no 
solo  el  movimiento  en  que  debe  ejecutarse  la 
composición,  sino  también  el  carácter  particu- 
lar en  queha  de  estar  concebida  y  espresada. 
Esta  palabra  se  coloca,  como  todas  las  demás 
de  su  clase  que  sirven  para  graduar  el  movi- 
miento musical,  al  principio  del  periodo  á  que 
quiera  dársele  este  carácter,  refiriéndose  como 
acabamos  de  decir,  al  movimiento  y  á  la  es- 
presion. Respecto  del  primero,  solo  requiere 
í|íic  sea  pausado,  y  aun  pueden  determinarse 
exactamente  los  grados  de  esta  lentitud  por 
medio  del  metrónomo;  pero"  lo  que  no  puede 
tlelcrminursG  ni  lijarse  jamás  es  lo  que  requie- 
re eUuhujio  respecto  de  la  espresion.  Dominan 
ea  él  el  sentimiento,  los  afectos  tiernos,  la 
dulzura  y  la  espresion  de  apasionadas  melo- 
te: de  suerte  que' el  adagio  debe  interesar, 
np  por  el  mido,  la  brillantez  y  la  acumula- 
ción tic  ñolas  y  ejecuciones  rápidas,  sino  por 
la  sencillez  6  Interés  do  sus  cantos:  por  eso, 
stenilo  el  aílagiú  la  espresion  del  sentimiento, 
solo  el  alma  puede  concebirlo,  y  solo  ,  ella  es 
capaz  de  ejecutarlo,  y  de  aqiii  también  la  in- 
mensa dificultad  que  lleva  consigo  este  caráo- 
ta'' lie  la  música,  no  solo  porque  es  mas  raro 
naliar.en  el  que  ejecuta  un  gran  fondo  de  sen- 
limienlo  qno  facultades  para  una  gran  ejecu- 
ción, sino  porque  es  difícil  que  acierte  uno  á 
■■¡¡presar  lo  que  ha  sentido  otro  en  el  momento 
*  la  inspiración  que  quiso  trasmitir  á  los  de- 
"1:ls  Manilo  á  su  composición  ese  movimiento  y 
w  carácter  tierno  y  melancólico.  Sucede  con 
el  «%t'q  lo  que  con  otra  porción  do  palabras 
PWenepientes  á  esa  nomenclatura  italiana, 
m  los  compositores  han  multiplicado  hasta  lo 
■mintió  para  calificar  el  aire  que  quieren  im- 
piimiv  á  sna  composiciones :  que  no  ofrecen 
Ji  ¡ taimo  una.idca  fija,  ó  que  si  la  ofrecen, 
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esta  idea  se  concibe  mejor  que  se  espresa.  Asi 
de  los  dos  movimientos  principíales,  el  allegro, 
rpte  es  el  movimiento  acelerado,  y  el  largo 
que  es  el  mus  lento,  fueron  los  primeros  que  se 
inventaron  y  también  los  mas  claros  y  preci- 
sos: después  se  han  inventado  el  allegro  assai, 
pl  alleyreto,  el  allegreto  con  brío,  el  presto,  el 
larghetto,  el  andantino,  el  andante  y  el  ada- 
gio, cuya  significación  no  es  tan  precisa,  y  to- 
davía ¡o  es  mucho  menos  la  del  affetitasa,  el 
moderato,  el  maestoso,  el  adagio  espresivo, 
amoroso,  patético,  dótente  y  otros. — El  ada- 
gio, usado  como  sustantivo,  sirve  para  espre- 
sar los  trozos  de  música  afectados  de  este  ca- 
rácter: asi  se  dice:  un  adagio  de  Mozart,  de 
Haydn,  de  ¡>eüini,  etc. 

ADAMICA.  [Tierra.)  Se  llama  asi  una  especie 
de  limo  sucio  y  viscoso  que  se  enenentraen  el 
fondo  del  mar,  y  queda  muchas  veces,  en  des- 
cubierto'durante  el  reflujo:  es  un  sedimento 
que  probablemente  se  forma  por  la  descompo- 
sición de  diversas  suslancias  marítimas.  El 
nombre  de  esteJlmo  trae  su  origen  de  una 
creencia  vulgar,  yentre  muchos  admitida,  pues 
suponen  que  Dios  so  sirvió  de  esta  tierra  para 
formar  el  cuerpo  del  primer  hombre. 

ADAMITAS ó  ADA5IIENSES.  (Eistoriareligio- 
m.)  Asi  se  llamó  en  su  origen  una  secta  cris- 
tiana qne  San  Epifanio  refiere  al  siglo  II  de 
nuestra  era.  los,  adamitas  pretendían  haber  si- 
do restablecidos  al  estado  de  inocencia  en  que 
se  hallaba  Adán  cnel  momento  déla  creación; 
y  este  es  precisamente  el  origen  de  sn  nom- 
bre: para  representar  mejor  su  estado  de  ino- 
crencia,  celebraban  reuniones  compuestas  de 
individuos  de  entrambos  sesos,  á  las  qne  todos 
asistían  enteramente  desnudos. 

Mas  tarde  llevaron  el  mismo  nombre  algu- 
nos oíros  bcreges.  En  el  siglo  XV  un  tal  Picakl, 
natural  de  Flándés,  predicó  en  Bohemia  los 
errores  de  los  antiguos  adamitas,  llamándose 
él  mismo  /m)'o  de  Dios.  Sus  discípulos,  llama- 
dos también  pieardienses  ó  bergardos ,  del 
nombre  de  su  maestro,  aparecieron  hacia  éí 
año  1421  en  una  isla  del  rio  Lusiuilch,  donde 
Zislca  los  sorprendió  y  derrotó,  aunque  sin  es- 
tingulrlos  por  completo;  porque  en  los  siglos 
siguientes  todavía  se  Ies  encontró  reunidos  en 
gran  número  en  los  territorios  de  Bohemia  y 
Mornvin,  donde  inspiraron  una  gran  aversión  á 
los  husitas,  y  acabaron  por  confundirse  eoh  los 
tabariias. 

ADECUADO.  [Filosofía.)  Es  una  palabra  la- 
tina españolizada,  que  quiere  decir,  entera- 
m&nte  conforme.  Dicese  en  general  de  nues- 
tros conocimientos,  y  sobro  todo  de  nuestras 
Ideas,  tina  idea  es  adecuada,  cuando  es  con- 
forme á  la  naturaleza  del  objeto  que  represen- 
ta, cuando  abraza  todos  los  caracteres  esen- 
ciales y  conviene  á  todo  el  definido  y  á, nada 
mas  que  al  definido.  La  definición  ó  esplicacion 
de  una  idea  general  es  adecuada,  cuando  es- 
presa con  exactitud  el  contenido  esencial  y  los 
límites  de  esta  idea, 

T,    i.  Vi 
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ADEFAGIA.  De  la  palabra  griega  adephagia, 
compuesta  de  ad&n,  abundantemente,  y. de 
phaijfl,  yo  cómo;  ■ape'tilo  voraz,  insaciable  eme 
constituye  una  especie  de  enfermedad. 

ADELANTADO.  (Administración.)  Asi  se  de- 
nominaba. en  España  antiguamente  á  una  auto- 
ridad superior,  que  revestida  ¡Ha  vez.de  fa- 
cultades gubernativas  y  judiciales,  gobernaba 
un  territorio,'  en  el'  cual  desempeñaba  en  nom- 
bre del  rey  una  porción  de  aülbuciones  de  di- 
verso orden.  Sn  mismo  nombre  de  adelantado 
(orne  metido  adelante,  como  lo  define  la  ley 
de  Partida)  indica  que  su  carácter  era  superior 
al  de  todas  las  demás  autoridades  dependientes 
del  poder  real:  y  en  efecto  se  les  puede  com- 
parar con  la  propia  ley  á  los  presidentes  de 
las. provincias  (prceses  provincia;)  del  tiempo 
de  los  romanos,  Regularmente  se  bailaban  es- 
tablecidos en  las  provincias  fronterizas,  y  aun- 
que sus  funciones  no  estaban  especificadas, 
porque  en  la  6pocá  en  que  se  conocieron  estas 
autoridades  estaban  confundidos  y  entremez- 
clados todos  los  poderes  del  estado,  es  indu- 
dable que  en  ellas  venian  á  ser  la  autoridad 
delegada  del  poder  supremo  para  todos  sus 
efectos.  La  ley  22  título  0.üdc  la  2.1  Partida, 
describe  su  carácter  y  obligaciones  con  gran 
ostensión  y  con  toda  esa  copia  de  pormenores 
que  tan  frecuente  es  en  este  código.  «Ade- 
lantado (dice)  tanto  quiere  decir  cómo  orne 
.metido  adelante,  en  algún  fecho  señalado, 
por  mandado  del  rey.,..  El  oficio  deste  es 
muy  grande,  ca  es  puesto  sobre  todos  los  Me- 
rinos, también  sóbrelos  de  las  comarcas  e  de 
las  Alfozes,  como  sobre  los  otros  de  las  Vi- 
llas..,. £  este  debe  ser  muy  acucioso  para 
guardar  la  tierra,  que  se  non  fagan  en  ella 
assonadas,  rd  otros  bollicios  malos..,.  Otrosí 
el  puede  oyr  las  aleadas  que  fiztessen  los 
,  ornes  de  los  juyzios  t[úe  diesseu  los  alcaldes 
de  las  villas  contra  ellos,  de  que  se  tuuiessen 
por  agramados,  aquellos  que.  el  Rey  oyi'ia-sien 
la  tierra  i'uesse.  Ou-osi:  deben  andar  por  la 
tierra,  por  tres  razones.  La  primera,  por  es- 
carmentar los  malfecbores.  La  segunda,  por 
i'azer  alcancar'derecbo  dios  ornes.  La  tercera 
para  apercibir  al  Rey  del  estado  de  la  tierra... 
1  para  fazer  esto  bien,  e  assi  como  conuiene, 
debe  auer  consigo  ornes  sabidores  de  Enero  e 
úe  Derecho,  que  le  ayuden  á  librar  los pley tos, 
e  con  quien  baya  consejo  sobre  las  casas  dab- 
dosas,  ii  Por  esta  ley  se  viene  en  conocimien- 
to de  sus  atribuciones  y  se  ve  bien  claramen- 
te que  rennian  en  su  persona  el  gobierno  civil 
y  militar,  y  la  administración  de  justicia  en 
grado  do  apelación  y  en  sos  litación  del  mo- 
narca. 

Y  en  efecto:  los  adelantados  tenían  á  su 
cargo  el  cuidado  de  todos  los  castillos  ,y  for- 
talezas, con  la  obligación  de  tenerlos  siempre 
muy  provistos;  el  ele  eme  los  soldados  y  caste- 
llanos no  biciesen  daño  en  la  tierra,  ni  diesen 
abrigo  á  los  facinerosos  y  malvados:  la  perse- 
cución de  malhechores  y  ladrones,  en  especial 


los  bandidos  y  salteadores  de  caminos;  y  el 
precaver  los  tumultos,  asomidas  «y  otros  k- 
lticios  malos»,  como  dice  la  ley  de  Partida; 
Por  ella  misma  se  ve  que  de  las  sentencias  de 
los  alcaldes  se  apelaba  ante  ellos,  y  que  de- 
bian  asociarse  de  hombres  entendidos  en  dere- 
cho para  fallar  con  acierto  los  negocios  some- 
tidos á  su  cuidado,  El  adelantado  era,  pues, 
un  gobernador  civil  y  militar,  cqix.  C£fráclercíe 
tribunal  de  justicia  en  última  instancia, 

Habia  también  un  adelantado  mayar  de  k 
corte,  asi  llamado  por  la  ley  19  del  mismo  ti- 
tulo y  Partida,  establecido  con  el  objeto  ríe  ins- 
tituir al  rey  en  el  conocimiento  y  decisión  de 
los  litigios  que  á  él  iban  en  apelación  de  las 
sentencias  dadas  por  otros  jueces  de  la  curie: 
y  basta  tener  en  cuenta  este  carácter  para 
calcular  la  importancia  de  este  alto  ¡unciMU- 
rio  de  la  gerarcruia  judicial,  que  en  la  actuali- 
dad no  se  conoce  entre  nosotros  bajo  denomi- 
nación alguna. 

Con  el  tiempo  y  las  alteraciones  ocurrida 
en  el  gobierno,  político  y  civil  de  la  monar- 
quía, dejaron  de  existir  de  hecho  los  adelan- 
tados, cuyo  nombre  se  conservó,  sin  embargo, 
en  algunas  provincias  á  los  que  ejercian  car- 
gos importantes  de  gobierno  y  administración 
pública.  Es  de  advertir  que  también  se  dió  el 
nombre  de  adelantado  á  otras  autoridades  y 
jueces  de  orden  inferior,  ya  fuese  por  abuso, 
ya  por  darles  mas  carácter  y  prestigio:  asi  se 
espreso  en  el  nombramiento  real  de  algunos 
alcaldes.  De  todos  modos,  es  curioso  obser- 
var que  en  tiempos. mas  remólos  y  oscuros  se 
conoció  ya  la  necesidad  de  delegar  la  autori- 
dad real  en  algunos  funcionarios  para  el  me- 
jor gobierno  de  los  diferentes  reinos,  provin- 
cias ó  territorios  que  componían  el  estado. 
La  diferencia  consiste  en  que  entonces  se  ba- 
cía esto  con  la  imperfección  propia  del  ateo 
de  aquellos  tiempos,  y  hoy  con  mejores  cono- 
cimientos, se  delega  el  poder  ejecutivo  á dife- 
rentes autoridades  en  los  -diversos  ramos  que 
comprende  la  administración  pública;  y  »i 
conocemos  los  capitanes  generales  y  los  g°' 
bernadores  civiles. 

ADEPTO,  En  latin  adeptas,  participio  de  m  ■ 
piscar,  yo  obtengo:  es  la  calificación  de  los  ini- 
ciados en  los  secretos  de  una  ciencia  ó  de  um 
secta. — En  otros  tiempos  se  llamaban  adeptos 
ciertos  alquimistas  que  pretendían  haber  en- 
contrado el  secreto  de  trasíqrmar  los  metales, 
ó  piedra  filosofal. 

■  ADESENARIOS.  (Historia  religiosa.)  Llamá- 
base asi  á  una  secta  deüereges  del  siglo  p, 
que  equivocadamente  se  ha  confundido  cea 
los  sacraméntanos,  los  cuales  negábanla  pre- 
sencia real  ele  Jesucristo  en  la  Eucaristía-  w 
adesenarios,  por  ¡el  contrario,  admitían  es!» 
presencia;  pero  la  entendían  de  otra  raWFa 
que  como  la  entiende  la  Iglesia  católica. 
gun  el  abate  Bergier  en  su  Diccionario  de  W- 
logia,  se  les  conocía  mas  bien  con  el  nomW 
de  empanadores,  y  se  .dividían  en  cuatro 
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sos:  unos  creían  que  el  cuerpo  de  Jesucristo 
estaba  en  el  pan,  otros  al  rededor  del  pan, 
oíros  encima,  y  los  últimos  debajo. 

ADHERENCIA.  {Anatomiapatológica.)  Asi  se 
llama  la  unión  viciosa  ó  accidental  de  las  su- 
perficies orgánicas.  Las  adherencias  pueden 
resultar  ó  de  una  disposición  viciosa  de  las 
parles,  o  de  una  inflamación  tpie  viene  como 
á  soldar  tejidos  juxia-pueslos.  Las  primeras 
se  observan  en  el  feto  ya  formado  y  determi- 
nan la  oclusión  de  los  párpados,  de  las  vías 
lacrimales,  de  la  boca,  etc.  {Véanse  impeeifo- 
bacios,  monstruosidades.}  A  adherencias  de 
rsla  ualurateza  atribuye  GcolTroy  Saint-IIilai- 
rc  la  mayor  parte  de  detenciones  ó  fallas  de 
desarrollo  en  el  feto.  Las  domas  adherencias 
resultantes  de  quemaduras ,  de  pleuresías,  de 
perilonlfis,  y  en  general  de  una  inflamación  de 
las  superficies  orgánicas,  consisten  en  la  sol- 
iladura  nuilua  de  dos  superficies,  ó  en  la  reu- 
nión A  distancia  por  medio  de  falsas  membra- 
nas. Las  adherencias  resullaiites  de  inflama- 
ción, rara  vez  tienen  consecuencias  graves:  á 
veces  soproduceny  subsisten  toda  la  vida  sin 
([lie  ni  siruiiera  se  note;  y  á  veces,  por  íirt  son 
et  único  recurso  que  tiene  la  cirugía  para  la 
curación  radical  de  ciertas  afecciones.  (Véase 
mbRocELE,  quisto.)  Las  adherencias  que  reú- 
nen los  bordes  de  una  solución  do  continuidad 
lomaa|  el  nombre  de  cicatrices.  {Véase  esta 
palabra,) 

Crnvcflliicr,  Ensnyn  atercade  la  anatomía  patotó- 
}!ffl,do.  París,  1816, 1. 1. 

Bfaathct.  OKcionario  de  Medicina,  2.a  edición, 
srl.  AM1EEENCIA, 

ADHESION.  {Legislación.)  Entiéndese  por 
adhesión  el  consentimiento  que  se  presta  áun 
acto  ejecutado  por  otro;  ó  bien  la  aquiescencia 
ó  conformidad  de  una  parte,  si  serefle.ro  áun 
juicio  de  arbitros  ó  á  una  sentencia.  Dicese  que 
jina  nación  se. adhiere  á  un  tratado  que  han  ce- 
lebrado oleas,  que  un  principe  se  adhiere  á  un 
concordato,  y  por  regla  general  que  lodos  nos 
Mllifliiffios.á  aquello  que  aprobamos  sin  haber 
iükTVL'nklo  en  ello  personalmente. 

La  jurisprudencia  francesa  distingue  opor- 
■  ornamente  en  la  adhesión  dos  caracteres  di- 
versos: la  aceptación  de  una  proposición  que 
se  nos  lince,  ó  la  aprobación  de  un  acto  en  que 
no  liemos  tomado  parle.  En  el  primer  caso  la 
adhesión  forma  el  contrato,  porque  desde  que 
se,  ha,  prestado,  hay  consentimiento  espreso 
sobro  la  cosa  que  es  objeto  del  contrato  rnls- 
iho.  En  el  segundo,  el  objeto  do  la  adhesión  es 
acer  obligatorio  un  acto  para  una  persona  que 
no  habia  intervenido  en  el. 

ADHESION.  (Física.)  La  palabra  adhesión 
oesigha  lajinípn  que  se  manifiesta  en  cierta 
P'oporcion  entre  dos  superficies  que  se  ponen 
^  contacto.  La  adhesión  se  diferencia  de  la 
wiiesion  en  que  osla  última  propiedad  se  ejer- 
ce entre  las  moléculas  conslltuvcntes  de  un 
laísmo  cuerpo,  La  fuerza  de  adhesión  entredós 


superficies  puedo  medirse  por  medio  del  peso 
qne  es  necesario  para  separar  los  cuerpos 
puestos  en  contacto.  De  este  modo  Musschen- 
broíick  ha  probado  que  dos  láminas  de  vidrio 
de  menos  de  cinco  centímetros  de  diámetro, 
calentadas  ála  temperatura  del  agua  hirvien- 
do y  puestas  en  contacto,  untando  ambas  su- 
perficies con  sebo  derretido,  necesitan  para 
separarse  una  fuerza  de  sesenta  y  cinco  quiló- 
gramos;  pedazos  do  plomo  de  la  misma  dimen- 
sión exigen  ciento,  treinta  y  cinco  quilogramos, 
y  trozos  de  hierro  •hmñido'.ciento  cincuenta  crui- 
lógramos,  hecha  ya  la  deducción  ó  resta  de  la 
presión  atmosférica.  Un  admirable  ejemplo  del 
poder  de  la  adhesión  nos  suministra  el  esperi- 
mento  siguiente;  con  un  cortaplumas  se  par- 
tieron por  en  medio  dos  balas  de  plomo,  de 
suerte  que  formaban  dos  superficies  planas 
de  7n  milímetros  de  diámetro;  se  las  apretó 
Inertemente  launa  conlra  la  otra,  haciéndolas 
al  mismo  tiempo  girar  sobre  si  mismas,  y  la 
adhesión  se  hizo  tan  fuerte,  que  para  separar- 
las se  necesitó  un  peso  de  mas  de  setenta  y 
cinco  quilogramos. 

Es  de  notar  que  la.  adhesión  es  mas  fuer- 
te, si  en  lugar  de  poner  simplemente  los  cuer- 
pos en  contacto,  se  les  hace  deslizar  frotando 
el  uno  contra  el  otro,  pues  esta  operación  tie- 
ne por  efecto -echar  el  aire  interpuesto  que 
puede  equilibrarla  presión  atmosférica.  Se  ha 
reconocido  igualmente  que  cstafuerzn  de  adhe- 
sión aumenta  á  medida  del  tiempo  que  los 
cuerpos  permanecen  unidos.  En  Un,  si  entre 
los  dos  cuerpos  se  interpone  una  capa  muy 
delgada  de  materia  grasicnta,  se  obtiene  una 
adhesión  mas  considerable  aun.  Dos  discos 
planos  do  cobre,  de  doce  centímetros  de  diá- 
metro, cubiertos  de  grasa  ofrecen  una  adhesión 
tal,  que  no  se  han  encontrado  dos  hombres 
bastante  fuertes  para  desunirlos,  lirando  cada 
uno  de  un  lado,  normalmente  á  la  superficie 
do  unión. 

Hay  distintas  composiciones  que,  coloca- 
das entre  dos  cuerpos  homogéneos  ó  hetero- 
géneos desenvuelven  en  ellos  una  adhesión 
enorme;  tales  son  tas  diferentes  especies  de 
cola.  La  mas  notable  de  esas  materias  es  la 
(jhimarina,  cuya  reciente  invención  se  debe 
á  Geffery  de  Londres.  Esta  cola  consiste  en  una 
disolución  de  caut-chue  ó  goma-resina  en  el 
aceite  esencial  de  brea,  á  que  se  añade  laca. 
Sin  duda  interesará  allector  conocer  el  resul- 
tado de  algunos  esperimentos  áqee  se  ha  so- 
metido esta  composición,  que  figuró  en  la  es- 
posicion  de  los  productos  de  la  industria  de 
Francia  en  1844. 

El  gobierno  encargó  á  algunos  ingenieros 
ensayar  esta  cola  en  Cherburgo,  pues  siendo 
completamente  insoluhle  en  el  agua,  es  del 
mayor-  interés  para  las  construcciones  ha- 
vales. 

Dos  pedazos  de  abeto  de  O"  35  de  grue- 
so, 1  metro  de  longitud  y  0  50  de  latitud,  se 
encolaron  en  el  sentido  do  las  fibras'  de  la  ma- 
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dera:  los  pedazos  unidos  de  esle  modo  se  so- 
metieron á  la  acción  de  la  prensa  lüdi'úlüica, 
y  bajo  una  presión  do  nuevo  mil  quilogramos 
próximamente,  la  madera  se  rompió  por  el 
punto  en  que  se  introdujeron  los  pernos  de 
hierro,  y  la  glu,  ó  liga  no  sufrió  la  mas  miniara 
alteración.  ' 

Dos  tablas  de  abeto  encoladas  se  sometie- 
ron á  otra  prueba  con  objeto  de  averiguar  si  la 
fuerza  de  adhesión  seria  menor  haciéndolas 
resbalar  la  una  sobre  la  otra.  La  glu  marina 
resistió  también  victoriosamente  y  se  rompió 
la  madera;  de  nuevo  se  atáronlas  tablas  con 
cadenas  de  hierro,  y  una  de  las .  cadenas 
de  0m-03  de  grosornopudo  sostener  la  prueba 
y  se  rompió  con  estrépito  bajo  una  presión  de 
veinte  y  ocho  mil  quilógramos  sin  presentarse 
en  la  liga  lamas  pequeña  grieta; 

Por  último,  se  pegaron  diferentes  piezas 
destinadas  á  formar  un  mástil,  el  cual  so  sacu- 
dió violentamente  al  levantarlo  hasta  darle 
cierta  inclinación ,  y  de  pronto1  se  soltaron  las 
maromas;  con  estos  reiterados  sacudimientos 
el  mástil  se  rompió,  y  la  glu  quedó  intacta. 

Es,  pues,  de  esperar  que  la  glu  marina, 
resuelva  el  problema  del  establecimiento  de 
masteleros  de  varias  piezas,  y  que  sus  propie- 
dades enérgicas  de  adhesión  den  el  medio  de 
reparar  en  el  mar  con  facilidad  y  economía 
las  averias  que  sufre  la  arboladura. 

la  adhesión  se  ejerce  también  entre  los 
sólidos  y  los  líquidos .  El  platillo  de  una  ba- 
lanza que  descansa  sobre  un  liquido,  no  sole- 
vanta sino  añadiendo  un  nuevo  peso  al  otro 
platillo.  Este  esperimento  no  da  la  medida 
exacta  de  la  fuerza  de  adhesión,  porque  el 
platillo  levanta  consigo  una  capa  de  liquido, 
no  so  desprende,  pues,  de  este,  sino  que  se- 
para esta  capa  de  la  que  (ienc  inmediatamen- 
te debajo.  Si  para  el  esperimento  se  emplease 
un  liquido  que  no  mojase,  tal  como  el  mercu- 
rio, podría  medirse  exactamente  la  fuerza  de 
adhesión  entre  el  sólido  y  el  liquido. 

La  propiedad  que  tienen  los  cuerpos  de 
mojarse,  es  decir,  de  llevar  á  su  superficie  una 
capa  de  liquido  que  la  acción  de  la  gravedad 
debería  separar  de  ella,  se  esplica  por  el  fe- 
nómeno de  la  adhesión.  A  esta  propiedad  se 
debela  invención  de  la  máquina  de  cuerdas 
de  Vera,  destinada  á  sacar  agua  de  los  pozos. 
Esta  máquina  consiste  en  garruchas  á  cuyo  re- 
dedor gira  una  cuerda  sin  fin;  las  garruchas 
dan  vueltas  por  medio  de  una  cigüeña  ü- ma- 
nubrio, y  la  cuerda  levantando  el  agua  que  se 
adhiere  á  ella,  la  conduce  á  un  receptáculo 
que  hay  en  la  superficie  del  pozo. 

Digamos,  sin  embargo,  que  esta  máquina 
Ingeniosa  no  puede  utilizarse  en  la  práctica, 
porque  á  mas  de  la  fuerza  que  se  necesita  para 
levantar  el  agua,  hay  que  vencer  una  frota- 
ción considerable  y  se  comunica  inútilmente 
al  agua  una  grande  velocidad . 

La  ascensión  de  los  líquidos  por  los  tubos 
capilares  ó  entre  laminas  muy  aproximadas, 


se  debe  á  lo  menos  en  parte,  i  la  adhesión 
como  se  verá  en  el  articulo  capilamjmd.  ' 

Los  gases  pueden  igualmente  contraer 
adhesión  con  los  líquidos  y. con  los  sólidos; 
por  esta  causa  se  adhiere  el  aire  á  la  supérfl- 
cíe  de  todos  los  cuerpos,  penetra  en  sus  nías 
pequeñas  hendiduras  y  se  mantiene  en  ellas 
no  solo  por  la  presión  atmosférica,  Siria  ¿rae 
también  por  la  fuerza  de  adhesión. 

Hasta  ahora  no  hemos  hablado  'mas  que 
de  la  adhesión  que  resulta  de  la  atracciun  mu- 
tua de  las  moléculas  de  dos  cuerpos  en  con- 
tacto; pero  hay  otra  especie  de  adhesión  piy 
se  debe  á  la  acción  de  una  fuerza  estertor;  luí 
es  la  de  dos  cuerpos,  la  madera  y  el  hierro, 
por  ejemplo,  cuando  una  presión  cualquiera 
lenta  ó  instantánea,  obliga  al  uno  á  penetrar 
en  el  otro;  en  otros  términos,  cuando  se  Mn- 
ca  un  clavo  en  una  madera,  la  resistencia  que 
se  encuentra  al  quererlo  sacar,  depende  ea 
parte  de  la  adhesión  y  en  parte  de  la  presión 
délas  fibras  de  la  madera  alrededor  del  hier- 
ro. Se  han  hecho  muchos  esperimentos  par» 
determinar  las  fuerzas  que  obran  en  este  caso, 
y  se  ha  obtenido  el  siguiente  resultado;  un  cla- 
vo ordinario  (de  161  al  qailógramo)  hundido 
en  roble  seco  á  la  profundidad  de  cinco  centí- 
metros, necesita  para  salir  un  esfuerzo  de  mas 
de  quinientos  quilogramos. 

ADIABEXA.  {Historia.)  La  Adiabena  era  k 
mas  rica  provincia  de  la  Asiría,  pero  se  hizo 
independiente  al  espirar  el  reinado  de  los  Sc- 
leucidas,  y  formó  un  reino  hasta  la  época  en 
que  fué  conquistada  por  los  romanos. 

El  primero  de  los  reyes  adiabonianos  de 
que  se  oeupó  la  historia,  reinaba  88  años  an- 
tes de  Jesucristo,  en  tiempo  de  la  guerra  de 
Mitridates;  ignórase  su  nombre  y  solo  se  sata 
que  se  declaró  por  Tigrano  contra  el  Lúcnlo. 
El  primer  nombre  que  se  conoce  es  el  de  Jlfo- 
nooasa  ó  Boceas  que  reinaba  en  tiempo  del 
emperador  Claudio  (41  años  después  de  Jesu- 
cristo.) Del  casamiento  que  contrajo  coa  su 
hermana  Elena  tuvo  dos  hijos,  llamados  Mono- 
basa  é  Izata,  sin  contar  oíros  varios  habidos 
con  sus  diferentes  mugeres.  La  predilección 
que  demostraba  por  Izala,  no  siendo  ci  mayor, 
irritó  á  sus  hermanos,  por  lo  que  su  padre  se 
vio  en  la  precisión  de  enviarle  al  lado  (le  n» 
tal  Albemeric,  señor  ó  rey  de  un  pais  inme- 
diato, que  le  prodigó  la  mejor  acogida,  y  le 
dió  en  matrimonio  su  hija  Samaco.  Allí  per- 
maneció hasta  el  fallecimiento  de  Mononas»,  y 
entonces  fué  cuando  su  madre  Elena  le  ^  Uizo 
proclamar  rey,  escluyendo  del  trono  a  sus 
hermanos. 

Ocupando,  pues,  Izata  el  solio  de  su  padre, 
é  instruido  por  un  jn'dfo  llamado  Aramias, 
abrazó  la  religión  de  Moisés.  Prestó  su  affl0 
á  Arfaban  III,  rey  de  los  partos,  pavo  sabir  »f 
trono,  del  que  habia  sido  arrojado  por  sus  sub- 
ditos, y  en  la  guerra  civil  que  se  encendí 
con  motivo  de  su  muerte,  lo  verificó  iamm«n 
con  Golarzo,  uno  de  los  pretendientes)  M' 
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jicndo  sostener  á  su  adversario  Mccrdato,  fa- 
vorecido poi"  el  emperador  Claudio.  Los  her- 
manos de  Izaía  desearon  imitarle  en  el  cambio 
de  religión,  por  lo  qno  varios  magnates  se 
csasperaron  contra  él,  tramando  una  conspi- 
ración cu  ía  cual  también  tomó  parle  Abias, 
rey  de  Arabio.  Izala  obtuvo  sobre  ellos  la  mas 
completa  victoria,  y  sitio  á  Arzain  donde  se 
hallaba  Abias,  el  cual,  anlcs  que  rendirse, 
prefirió  darse  la  muerte,  cuyo  ejemplo  siguie- 
ron algunos  oíros.  En  el  año  55,  Vologcso, 
rey  do  ios  parios,  se  puso  á  su  vez  al  frente 
de  los  descontentos;  y  ya  iba  á  atacar  á  izata, 
que  ya  no  se  bailaba  en  oslado  de  oponerle 
resistencia ,  cuando  con  la  mayor  urgencia 
lavo  que  retroceder  á  defender  su  reino,  in- 
vadido por  los  dacio's  y  los  saceos.  Izata  mu- 
rio  á  los  24  años  de  un  glorioso  reinado.  Tuvo 
de  Samaco  cinco  hijos  que  se  encontraban  en 
lemsalen  cuando  Tilo  le  puso  sitio,  y  fueron 
conducidos  á  Boma  en  calidad  de  rehenes. 

Monabaso  11  subió  al  trono  en  virtud  del 
testamento  de  su  hermano,  que  le  legaba  ja 
corona  en  remuneración  de  su  obediencia  y 
fidelidad. 

Desde  esie  momento  la  historia  no  hace 
ra  mención  del  reino  do  Adiabcna  hasta  la  do- 
minación de  Trajano. 

En  el  año  98  Mebanáco  reinaba  en  esle 
país,  y  se  adhirió  i  la'  causa  de  Cbosroes,  rey 
SePersiáj  contra  los  romanos,  pero  siendo 
vencido  se  refugió  al  lado  do  Mauus,  rey  de 
los  árabes,  que  al  pronto,  quiso  reponerle  en 
el  trono;  pero  le  abandonó  después  de  haber 
Donado  la  paz  con  los  romanos. 

bajo  el  reinado  de  Sapor  11,  rey  de  Persia, 
iesiio  el  año  238  hasta  el  271,  los  adiabe- 
nionses  abruzaron  el  cristianismo,  por  cuya 
rizón  se  vieron  cruelmente  perseguidos  por 
Klerey,euya  dominación  sufrian  por  entonces. 

VÉniael  Arle  de  comprobar  las  fechas;  edición 
«a.»,  1.a  jarle,  lurno  II,  pág.  153  y  siguientes. 

AuIAFOIUSTAS.  (Historia  religiosa.)  Esta 
Palabra  procedente  del  griego  (¿  privativo  y 
,ay°poí)  significa  indiferente.  Designábase 
«ella en  el  siglo  XVI  a  los  partidarios  de  la 
«trina  do  Melancbton,  que  aunque  aproba- 
ran los  principios  de  Lulero,  continuaban  re- 
conociendo la  autoridad  de  la  iglesia  católica. 
•™o,  teólogo  de  Jena,  fué  el  primero  que  se 
«claró  contra  esa  tolerancia,  atacó  con  acri- 
|U|1  a  Melancbton,  de  quien  dimanaba,  y  le 
«Plica el  epíteto  de  adiaforista,  que  mas  ade- 
me y  por  estension  se  dió  á  los  luteranos 
moderados. 

ADICION.  (J/oíewíáiícws.)'Aunque  es  verdad 
pe,  dado  un  número,  solo  se  le  podrá  hacer 
mayor  ó  menor,  los  diferentes  modos  que  hay 
J  a^meniar  ó  disminuir  los  números,  condu- 
mi(ii'  ?s  °Pei'aciones  que  son:  sumar,  restar, 
tría' ■  ¡Car'  dividir'  elCTar  a  potencias  y  cá-' 


Sumar  es  reunir  en  un  solo  número  el  vr- 
lor  de  dos  ó  mas  homogéneos;  la  operación 
por  cuyo  medio  se  ejecuta  esto  se  llama  adi- 
ción; los  números  que  se  dan  para  sumar,  su- 
mandos; y  lo  que  resulta  de  la  operación, 
suma.  Los  sumandos  han  de  ser  homogéneos, 
porque  un  número  de  hombros,  por  ejemplo, 
no  puede  aumentar  uno  de  caballos,  etc. 

Se  indica  esta  operación  poniendo  enire  los 
sumandos  este  signo  -t-,  que-  se  lee  mas.  Asi. 
la  espresion  5+3  se  lee:  cinco  mas  tres;  y 
para  indicar  que  después  de  hecha  esta  suma, 
resulla  8,  se  pone  el  siguo  =,  que  se  lee 
igual,  de  manera  que  la  espresion  5+3=8, 
se  lee:  cinco  mas  tres  igual  ocho. 

Para  poder  sumar,  es  necesario  saber  per- 
fectamente lo  que  componen  juntos  de  dos  en 
dos,  los  números  dígitos,  cuyas  sumas  son  las 
contenidas  en  la  siguiente 

TABLA  PARA  SUMA». 


1  y  1  son. 
1  y  2. 

1  y  3.  .  . 

l  y  4.  .-. 

i  y  3.  ,.. 

1  y  6.  .  . 

1  v  7.  .  . 

1  y  8.  .... 

1  y  9".  .  . 

2  v  2  son. 
2  y  3.  .  . 
2  y  4.  .  . 
2  y  5: 

2  y  G.  .  . 

í  y  7.  .  . 

2  y  8.  .  . 
2  y  o. 


2  4  y  4  son . 


4  y  5. 
4  y  6. 
4  y  7. 
4  y  S. 
4  y  9. 


9 
10 
11 
12 
13 


ayo  son . 
5  y  G. 
5  y  7. 
5  y  8.  .  . 
5  v  0.   .  . 


6  y  6  son .  .  . 

6  y  7  

G  y  8.  .... 

6  y  0  


3  y  3  son. 

3  y  4.  .  . 

3  y  5.  .  . 

3  y  G.  .  . 
3  y  7. 

3  y  8.  .  . 
S  y  9. 


7  y  7  son  . 
7  y  8.  .  . 
7  y  9. 


G 
7 
8 
9 
10 

11.1  

¡0  .9  y  9  son  , 


8  y  S  son . 
8  Y  9.  .  . 


Aprendida  la  tabla,  se  saben  de  memoria 
todos  los  números  dígitos;  y  para  sumar  un 
número  compuesto  con  un  dígito,  se  añadirá 
el  dígito  á  las  unidades  del  compuesto  y  se 
pronunciará  el  todo;  si  delasuma  del  dígito  con 
las  unidades  del  compuesto  resulta  alguna  de- 
cena, so  pronuncia  en  la  suma  la  decena  in- 
mediatamente mayor  á  la  que  lleve  el  com- 
puesto, v.  g.  25  y  4'  (diciendo  5  y  4  son  9) 
son  29;  27  y  S  (diciendo  7  y  8  son  15)  son 
35,  etc.  .  »' 

Entendido  eslo,  para  sumar  toda  clase  de 
números  enteros  resolveremos  el  siguiente: 

Problema,  Sumar  números  cjilcrnSi 
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Colóquense  todos  los  sumandos,  los  unos 
debajo  délos  otros,  de  modo  que  se  correspon- 
dan unidades  debajo  de  unidades,  decenas  do- 
bajo  dedecenas,  etc.;  tírese  después  una  raya, 
empiécese  á  sumar  por  la  columna  de  las  unida- 
des, y  súmense  todaslas  de  los  sumandos:  esta 
suma  se  compondrá  o  de  unidades  solas,  o  de 
decenas  solas,  ó  de  decenas  y  unidades;  si  se 
compone  solo  de  unidades,  se  pone  debajo  de 
la  raya  el  guarismo  que  las  e'spresa,  de  modo 
que  se  corresponda  con  las  unidades  de  los 
sumandos;  si  se  compone  solo  de  decenas,  se 
pondrá  O  debajo  de  las  unidades  délos  suman- 
dos, y  las  decenas  se  guardarán  para  sumar- 
las con  las  de  la  columna  siguiente;  si  hay- 
decenas  y  unidades,  se  colocan  las  unidades 
debajo  de  las  unidades  y  Se  guardan  las  dece- 
nas para  sumarlas  con  las  de  la  columna  in- 
mediata. Después  se  suma  la  columna  de  las 
decenas,  teniendo  cuidado  de  sumar  con  el 
primer  guarismo  las  que  resultaron  de  la  suma 
de  las  unidades:  esta  suma  de  decenas  se 
compondrá  ó  de  decenas  solamente  ú  sólo  de 
centenas,  ó  de  centenas  y  decenas;  si  soto 
contiene  decenas  se  pone  debajo  de  la  colum- 
na de  las  4ecenas  el  guarismo  que  las  es- 
presa; si  tiene  solamente  centenas  se  pone  O 
debajo  de  las  docenas,  y  se  guardan  las  cen- 
tenas que  resulten  para  sumarlas  con  las  de. 
los  sumandos;  si  contiene  centenas  y  decenas 
se  colocan  las  decenas  debajo  de  las  decenas', 
y  las  centenas  se  guardan  para  sumarlas  con 
las  de  la  columna  de  la  izquierda.  Luego  se 
pasa  á  sumar  las  centenas,  teniendo  cuidado 
de  añadir  al  primer,  guarismo  las  que  se  lle^ 
Tan  do  la  suma  de  las  decenas;  y  si  en  la  su- 
ma de  las  centenas  bay  millares,  se  guardan 
para  sumarlos  con  los  de  la  columna  inmedia- 
ta; y  asi  so  continua  basta  llegar  á  la  última 
columna  de  la  izquierda,  de  cuya  suma,  si  re- 
sidía alguna  ó  algunas  unidades  de  especie 
superior,  se  ponen  á  la  izquierda  del  guaris- 
mo últimamente  puesto;  y  el  número  qiic  re- 
sulta debajo  de  ía  raya  es  la  suma  pedida. 
.  Si  quiero  sumar  los  números  3572,  G9C, 
57  y' 700;  los  pondré  los  unos  debajo  de  los 
otros,  de  modo  que  se  correspondan  unidades 
debajo  de  unidades,  decenas  debajo  de  dece- 
nas,, etc.;  tiraré  después  una  raya  en  esta 
forma: 

Empiezo  á  sumar  por  las  unidades  jr-n 
y  digo:  2  unidades  y  6  son  S,  y  7  son  ¡igG 
1 5  y  9  son  24,  en  21  que  son  unidades,  'rj. 
hay  2  decenas  y  4  unidades;  coloco  las  • 
4  unidades  debajo  de  la  columna  de  - — . 
las  unidades,  y  guardo  las  2  decenas 
para  sumarlas  con  las  de  la  columna  siguiente, 
en  que  digo:  7  decenas  y  dos  que  llevaba  de 
la  suma  de  las  unidades,  son  9  decenas,  y 
9  son  18,  y  5  son  23,'  y  0  son  23;  en  23 
que  son  decenas  hay  3  decenas  y  2  centenas 
por  lo  cual  pongo  un  3  debajo  do  las  decenas, 
y  guardó  las  2  centenas  para  sumarlas  con  las 
de  la  columna  inmediata,  diciendo:  5  cente- 


nas y  2  que  llevaba  son  7  centonas,  y  6  son 
13,  y  7  son  20:  en  20  que  son  centena's,  ¿ay 
2  millares  justos  y  ninguna  centena:  por  lo 
que  pongo  0  debajo  de  las  centenas,  y  guardo 
los  2  millares  para  la  columna  inmediata  en 
que  digo:  3  y  2  que  llevaba  son  5  que  pongo 
debajo  de  los  millares:  y  como  ya  no  hoy  mas 
guarismos,  digo  que  la  suma  de  los  m'inicros 
propuestos  es,  cinco  mil  treinta  y  cuatro, 

Al  sumar  cada  columna  no  se  necesita  ir 
repitiendo  si  son  unidades,  decenas,  ele, 
pues  como  por  el  sistema  de  numeración  cada 
diez  unidades  componen  una  especie  superior 
se  suman  los  guarismos  de  cada  columna  como 
si  solo  espresasen  unidades,  y  después  de  co- 
locar debajo  de  la  columna  que  se  suma,  las 
unidades  sencidas  que  resulten,  se  llevan  para 
la  columna  inmediata  tantas  unidades  como 
resultaron  en  la  suma  de  la  columna  anterior, 

Como  el  problema  consta  de  resolución  y 
demostración,  y  hasta  ahora  solo  hemtis  dnilb 
la  resolución,  nos  Jalla  la  segunda  parle,  que 
es  la 

Demostración.  La  colocación  de  los  su- 
mandos es  por' comodidad;  el  tirar  la  rara  es 
por  claridad,  esto  es,  para  que  no  se  confunda 
la  suma  con  los  sumandos;  todo  lo  demás  es- 
tá reducido  á  que  en  el  número  de  dcliajo  Ai 
la  raya  están  las  sumas  do  todas  las  unidades, 
decenas  y  centenas,  etc.,  esto  es,  todas  las 
partes  de  los  sumandos  y  como  lo  que  se  lin- 
ce con  las  partes  queda  hecho  con  el  todn, 
se  infiere  que  el  número  que  está  debajo  de  la 
raya  es  la  simia  de  iodos  los  sumandos,  que 
era  lo  que  debia  hacer  y  demostrar  que  se  es- 
presa. 

Si  fuesen  muchos  los  sumandos,  se  po- 
drían hacer  varias  sumas  de  seis,  ocho,  diez  ó 
mas  sumandos  cada  una,  y  luego  se  sumarla 
estas  sumas;  pero  es  mejor  acostumbrarse  i 
hacer  siempre  la  operación  de  una  vez  como 


se  vé  en  los  siguientes  ejemplos, 

1.'° 

3v" 

•  •    4."  ' 

4723 

'  49073 

45638 

35» 

87412 

354SG 

7946 

5732 

■  7023 

3598G4 

.  369204 

934C8 

379408 

68397 

70803 

74253 

478572 

7538G 

'  974932 

208730 

'  ,  8535 

07960 

2.° 

56384 

5Í03IG 

'  G.u 

724836  ■ 

47210  . 

■7537  . 

97537 

204562 

38407 

00425 

35791 

389.30 

9S701 

175S4 

1511889 

2307501 

274G 

2503 

*S2l 

124100 

1*4768 

Propongámonos  ahora  sumar  varias  cali- 
dades ó  fracciones  decimales.  (Véase  cstó/1»- 
labra.) 

Para  sumar  decimales  se  ponen  los  suman- 


381 


ADICION 


dos  los  «nos  debajo  de  los  oíros,  de  modo  que 
se  correspondan  las  décimas  debajo  de  las  dé- 
cimas, las  centésimas  debajo  délas  centési- 
mas, ele,  esto  es,  que  la  coma  en  todos  los 
sumandos  forme  columna  ;  después  se  lira 
una  raya  y  se  suman,  exactamente  como  si  fue- 
sen, enleros,  teniendo  cuidado  de  poner  la  co- 
ma en  la  suma  de  modo  que  forme  columna  con 
las  de  los  sumandos. 

Primer  ejemplo.  Si  quiero  sumar  0,027  con 
35,46,  con  783,0639,  con  0,3,  con  9,53,  y 
con  32,0757,  los  pondré  los  unos  debajo  de 
los  (¡Iros  como  aqni  se  vé. 

Y  después  de  tirada  la  raya,  em- 
piezo por  la  derecha  diciendo:  9  y 
7  son  10,  pongo  G  debajo  de  la  ra- 
ya, y  paso  á  la  columna  siguiente  0,027 
(taie  digo:  7  y  1  que  llevo  son  8,  35,40 
y  3  son  ! i,  y  5  son  tO;  pongo  Cy  783,0030 
llevo  1  para  añadirla  á  la  suma  de  0,3 
la  columna  siguiente;  y  continúo  la  9,53 
operación  como  si  fuesen  cuteros,  32,0757 

Icniendo  cuidado  de  poner  la  coma  

cu  la  suma  debajo  de  las  de  los  su-  860,4566 
mandos,  esto  es,  entre  el  0  y  el  4, 
ydifo  pe  la  suma  es,  860,4566. 

2."  ejemplo: 

85,37+9,0345+0,6382+42,085=137,1277. 

Como  haciendo  la  colocación  dicha,  y  su- 
mando en  columna,  sumamos  todas  las  unida- 
des de  una  misma  especie,  y  todas  las  sumas 
parciales  las  reunimos  en  una  sola  al  mismo 
tiempo  pelas  vamos  sacando,  resultaL.  Q.  D.  1). 

Para  sumar  quebrados  se  reducen  á  un  mis- 
mo denominador  (si  no  le  tienen);  después  se 
suman  los  numeradores;  á  esta  suma  se  le  po- 
no por  denominador  el  denominador  común;  y 
si esle  quebrado'  es  impropio,  esto  es,  si  sti 
numerador  es  mayor  que  su  denominador,  se 
ÉHv¡de-á  numerador  por  el  denominador  para 
sacar  los  enteros  que  contenga,  y  se  simplifi- 
ca si  se  puede. 

Sí  piero  sumar  £  con  §,  los  reduciré  á  un 
común denominador,  se  convertirán  en  fá,  & 
después  sumaré  los  numeradores  15  y  8,  y  á  la 
sama  23  le  pondré  por  denominador  el  20,  que 
& el  común,  y  la  suma  será  £§;  que  sacando 
•os  caleros  será  t  ^, 

La  operación  se  indica  asi: 

m  ío^iü — ís —  *  ti 
Aplicando  la  regla  á  eslos  ejemplos  se  ha- 


t.°   I  1Í\ 


íl'a — sis —  1  its 


J  . i    >«~iiD  i  aü —  no —  *  — 


i  —  9  -x 

ü   Tí' 


Se  reducen  á  un  Comun  denominador,  por- 
que no  son  homogéneos  si  no  le  tienen;  des- 
pués se  suman  los  numeradores,  porque  en 
ellos  está  el  valor  de  los  quebrados;  y  á  esta 
suma  se  le  pone  por  denominador  el  común  pa- 
ra saber  el  nombre  de  aquellas  parles.  La  sim- 
plificación que  después  se. hace,  es  porque  en 
todas  las  operaciones  se  deben  presentar  los 
resultados  con  la  mayor  sencillez. 

Al  sumar  quebrados  pueden  ocurrir  Ires  ca- 
sos; -sumar  quebrados  con  quebrados, que  és  lo 
que  acabamos  de  ejecutar;  sumar  un  entero  con 
un  quebrado;  y  Eumar  números  mixtos  con  nú- 
meros mixtos. 

La  cuestión  que  conduce  á  sumar  un  ente- 
ro con  un  quebrado,  se  présenla  cuando  se  tie- 
ne un  número  mixto,  tal  como  4  |,  y  se  quiere 
saber  «¡autos  quintos  compone  el  entero  junto 
con  el  quebrado.  En  este  caso  se  dice  que  se 
reduce  e!  entero  á  la  especie  del  quebrado  que 
le  acompaña;  para  lo  cual  se  multiplica  el  en- 
tero por  el  denominador  del quebrado ; á esto  se 
añade  el  numerador;  j  á  la  suma  se  le  pone  por 
denominador  el  denominador  del  quebrado.  De 
manera  que  para  aplicarlo  á  7 1,  multiplicaré  el  7 
por  el  5,  al  producto  35  le  añadiré  el  numera- 
dor 3  del  quebrado,  y  á  la  suma  38  le  pondré 
por  denominador  el  5  del  quebrado,  y  tendré 
en5^  ejecutada  la  operación  que  se  me  pedia. 
Porque  en  este  caso  cada  unidad  vale  cinco 
parles;  luego  7  unidades  valdrán  7  veces  5  ó 
35  partes,  y  las  3  que  se  tenian  serán  38  de 
estas  partes,  esto  es,  38  quintas  partes  ó 
que  es  L,  Q.  D.  D. 

Del  mismo" modo  se  tiene: 

Tara  sumar  números  mixtos  con  números 
mixtos,  se  suman  los  quebrados  con  los  que- 
brados, y  los  enteros  con  los  enteros,  cuidan- 
do de  sumar  con  estos  los  que  resulten  de  la 
suma  de  los  quebrados  y  se  simplifica  si  se 
puede. 


(1 


Si  quiero  sumar  45  f  con  27  } 
y  con  G  f ,  los  pondré  los  unos 
debajo  de  los  otros  en  esta  forma. 


79 

Como  los  quebrados  tienen  un  mismo  de- 
nominador sumaré  los  numeradores,  pondré  á 
esta  suma  el  denominador  comun,  y  saco  de 
la  suma  de  los  quebrados  W  pero  en  *T"  hay 
un  entero  y|j  este  último  quebrado  lo  pongo 
aliado  do  >f;  el  uno  lo  coloco  sobre  los  cule- 
ros, lo  sumo  con  estos,  y  obtengo  79;  por  lo 
que  la  suma  pedida  es  79  \> 
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Si  (piiero  sumar  los  números  (1 
47  l,  9¿  y  13S  \  primero  reduciré    47  i  __sí 
los  quebrados' á  un  común  deno-     g  <  *» 
minador  y  ejecutaré  la  operación  *"*J 
como  aqui  se  ve:  y  saco  la  suma  133  %?i,.in. 


Para  sumar  números  denominados  se  po- 
nen lodos  los  sumandos  los  irnos  debajo  de  los 
otros,  de  modo  que  se  coi-respondan  las  unida- 
des de  cada  especie;  se  tira  upa  vaya  y  se  em- 
pieza á  sismar  por  la  especie  inferior;  si  la  su- 
ma de  oslas  unidades  contiene  alguna  6  algu- 
nas de  la  especie  superior  inmediata,  se  guar- 
dan para  sumarlas  con  ellas;  se  suman  estas; 
y  asi  se  continúa  hasta  haber  sumado  las  de 
especie  superior;  y  el  número  que  resulla  de- 
bajo de  la  raya  es  la  suma  pedida. 

Quiero  sumar  38  doblones,  3  pesos,  13  rea- 
les y  14  maravedises;  con  49  doblones,  2  pe- 
sos, 8  reales  y  25  maravedises;  y  cdu  53  do- 
blones, 12  reales  y  19  maravedises;  colocaré 
todos  los  sumandos  los  unos  debajo  de  los 
-  oíros  como  aqui  se  vé: 


J2_ 

Jl 

(1  • 

38  dob. 

3  ps. 

13  rs. 

14  mrs 

4 

1 

3 

6 

49 

2 

8 

25  . 

53 

0 

12 

19 

8 

37 

G4 

146 

0  '' 

7 

30 

Tirare  níia  raya,  y  sumando  los  maravedi- 
ses tengo  G4,  que  componen  t  real,  y  quedan 
30  maravedises;  borro  el  64,  pongo  debajo  los 
30  que  quedan,  y  el  1  real  que  llevo  para  Ja 
columna  inmediata,  le  pongo  encima  de  los 
reales  separados  conuna  media lu na ;  suiuo  lodos 
estos  reales  y  tengo  37,  que  componen  2  pe- 
sos y  7  reales;  borro  el  37  ¡  pongo  debajo  los 
7  reales  que  quedaron,  y  los  2  pesos  los  coloco 
sobre  los  pesos;  sumo  estos  y  tengo '8  pesos, 
que  componen  2  doblones  justos;  por  lo  que 
borro  el  8, pongo  debajo  0  y  colocólos  2  do- 
blones, en  la  columna  do  los  doblones,  cuya 
suma  da  14G  doblones;  y  longo  por  síuna  do 
los  números  propuestos,  140  doblones,  0  pe- 
sos-7  reales  y  30  maravedises, 

Spmar  en  Algebra  es  reunir  en  una  sola 
espresion  el  valor  de  dos  ó  mas. 

Para  ejecutar  esta  operación,-  se  colocan 
iodos  los  sumandos  los  unos  á  continuación  de 
los  oíros,  con  los  mismos  signos  que  llevan, 
y  queda  becba  la  suma;  después  se  simplifica 
si  se  puede. 

Parasnmarpolinioniosse  indícala  opera- 
ción, poniendo  los  sumandos  los  unos  á  con- 
tinuación de  los  oíros,  cada  uno- dentro  de  un 
paréntesis;  después  se  practica  la  regla  solo 


m 

con  quitar  los  paréntesis;  y  luego  se  simplifi- 
ca, como  se  ve  en  este  ejemplo. 

(4íi*a+5a'c— 2aM)-^-(3^,—  8a5)-|- 
(7a6d+4a,c— 2a1c+3¡),aJ+ 
(4c1—  0a') —■íb'ii=óa,e— 
2ftbd+3¡>'— 8aM-7aM+ 
4  a'— 2a,e+36  Ja+4c'— 
eo4=761fl+3ffl'c+5aM+ 
3b'-— ia'+ic'— 6o1 

Tara  sumar  los  quebrados  literales  se  pro- 
cede del  mismo  modo  que  con  los  numéricos. 
De  manera  que: 

a      m     an     bm  an-\-bm 

b      u      bn      bn  bn 

ADINAMIA.  (Medicina.)  Esta  palabra,  p 
viene  del  griego  (de  4  negación,  y  8&W¡jtít, 
fuerza),  y  que  se,  puede  traducir  por  dcbüüká 
ó' falta  de  fuerza,  de  poder,  solo  se  consona 
en  el  idioma  médico  porque  algunos  grandes 
autores,  y  señaladamente  Pinel,  se  sirvienm 
de  ella  para  significar  un  estado  de  postración 
del  aparato  muscular  que  se  observa  ea  cier- 
tas afecciones,  y  que  Pinel  consideraba  como 
característico  de  uno  dé  los  seis  órdenes  te 
sus  fiebres  esenciales.  (Véase  fiebres).  Desig- 
nase lambien  con  esta  palabra  aquel  calado 
particular  que  sobreviene  en  algunas  afeccio- 
nes, como  en  ciertas  viruelas,  en  la  flebitis,  d 
tifu,  etc.,  y  que  parece  depender  de  la  into- 
xicación de  la  sangre  por  el  pus  ó  poralgwi 
virus.  (Véase  flebitis,  ga«gee?ía,  sasm, 

TIFO.) 

:  A1J1PS0S.  Es  el  nombre  de  una  jrranpntae- 
ra  de  Egipto,  cuyo  trufo,  cuando  no  está  cule- 
ramente maduro,  posee  en  alto  grado  la  yirbw 
do  apaciguar  inmediatamente  la  sed. 

A  DI  VE  ó  ADIVA.  (Canis  áureas.)  Cuadnif- 
do  un  poco  mas  pequeño  que  la  zorra,  iwjw 
lieebo,  y  mucho  mas  listo;  Según  Iré ^cronis- 
tas franceses;  las  damas  déla  eorlcde  CártoslX 
■tenían  adives  en  lugar  de  perrillos.  No  eses- 
fraño  esfe  capriebo,  dice  el  erudito  profesor 
Yirey,  puesto  que  el  adive  es  uno  de  los  Ctia- 
drúpedos  mas  vivos,  ymaslimpios;  pero  seme- 
jante moda  nodnró,  porque  el  tal  animalcjo  es 
al  mismo  tiempo  uno  de  los  mas  perverso?  j 
aslufos,  y  su  esiraordinario  instinto  para  «• 
piar,  sorprender,  y  apoderarse  de  una  |N«?fc 
bacen  que  sea  preciso  desconfiar  eoiisíanlc- 
menlc  de  él, 

ADIVINACION,  ADIVINO.  (Historia  reki»; 
sa.)  Por  adivino  entendemos  un  lionibrc  > 
quien  se  atribuye  el  tálenlo  ó  facultad  de  des- 
cubrir las  cosas  ocullas;  y  como  el  porvenirc. 
unt  cosa  enteramente  oculta  á  los  ojos  Je 
humanidad,  se  llama  adivinación  el  arle " 
conocer  y  pronosticar  lo  futuro. 

El  origen  de  la  mayor  parfe  de  los  erro«» 
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la  humanidad  se  cneiion- 


v  ortóienes  ti 
ira  cu  h  curiosidad  y  en  el  interés,  pasiones 
decayó tnrinlentás.  K!  ttoinUre  deseariá  sa- 
liorlo  tato;  y  ha  llegado  á  Aguijarse  que  la  Di- 
yfoidad  tondíia  lu  complacencia  de  acceder  á 
sus  deseos,  linchas  veces  le  interesá  conocer 
algalias  cosas  que  no  están  al  alcance  de  sus 
conocimientos;  y  luí  pensado  que  Dios  consen- 
tirla cu  revelárselas  para  hacer  su  felicidad. 

Por  eso  no  ha  sido  preciso  que  los  impos- 
tores viniesen  á  inspirarle  esta  confianza, 
cuando  sus  deseos  mismos  eran  el  manan- 
tial de  sus  errores:  en  todos  los  fenómenos 
de  la  naturaleza  ha  creído  ver  revelaciones  y 
proteiones:  y  esto  es  uno  de  los  motivos 
porque  en  todas  partos  ha  visto  espíritus,  ge- 
nios ¿inteligencias  dispuestas  á  hacer  el  Mén 
ó  el  mal  á  los  homhres.  Este  ha  considerado 
como  un  presagio  y  un  pronóstico  de  la  feli- 
cita! ó  de  la  desgracia  ú  todo  acontecimiento 
CBlmoMinarlo  y  sorprendente. 

I  di'ihneule  concebiremos,  si  reflexionamos 
un  poco,  que  esta  inania  de  saberlo  todo  es 
mü  especie  de  rebelión  contra  la  divina  l'ro- 
«Idenclai  Ilios  rio  nos  ha  snminisli'ado  sino 
conocimientos  limitados  é  incompletos,  asi 
para  mantener  con  esto  nuestra  sumisión  á 
siís  mandatos,  cuma  porque  ha  creído  que  nos 
hicieran  sido  mas  perjudiciales  que  útiles 
unas  luces  mas  esíeusas.  De  suerte  que  laaí&- 
st'saci'tW  no  es  mía  prueba  de  respeto  para  con 
Dina,  sino  de  insubordinación  á  sus  mandatos, 
porque  supone  qne  Dios  ha  de  secundar  núesí 
te  deseos,  por  absurdos  y  ridículos  eme  sean. 
,  Muy  largo  seria  el  eñnmérartoñó.s  los  me- 
dios une  se  han  ¡mosto  en  práctica  para  la 
«illtúiaciori,  cuando  apenas  hay  absurdo  A  que 
«inssle  lin  no  se  haya  recurrido.  Pero  para 
convencernos  fie  que  tenia  mucha  menos-parle 
f  es'f)s  desórdenes  la  malicia  de  los  falsos 
'aspirados  que  los  ©erados  juicios  delosin- 
ówidiios  en  particular,  será  suíicicute  citar  las 
"arias  especies  de  adivinación  mencionadas 
ra  la  Escritura,  que  son  á. poco  mas  ó  menos 
'ils  mismas  en  lodos  los  pueblos,  habiendo 
concurrido  en  todos  ellos  las  mismas  causas 
l»  producir  estos  efectos. 

Practicóse  la  adivinación  por  medio  de  la 
"wvacion  de  los  asiros,  las  estrellas,  los 
Planetas  y  las  nubes:  ála  cual  sollamó  osíro- 
^«i  indiciaría.  Observándose  que  lasdife- 
jMles  mutaciones  de  los  astros  anuncian  an- 
Mipadamente  variaciones  atmosféricas,  yuni- 
* 'Bale  fenómeno  á  su  curso  ordinario  y  ¡i  la 
««encía  que  ejercen  sobre  la  tierra,  todo 
,lno  a  llaoer  creer  á  los  hombres  que  los  as- 
estaban animados  por  espíritus  éintcli- 
¡n'¡W-S  ,slmel'iores,  y  por  dioses  que  podrían 
J^'uir  á  los  que  ios  adorasen,  como  asimis- 
™  jtue  su  movimiento  tenia  un  valor  par- 
imtar  en  cada  uno  de  sus  varios  periodos:  de 
«P  nacieron  los  horóscopos,  los  talismanes, 
"wror  ¡í  los  eclipses  y  ¡i  los  meteoros, 
so  iastó  para  sacar  á  los  lioiubroB  de  este 
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error  el  perfecto  conocimienlo  do  la  astrono- 
mía, puesto  qne  los  caldeos  mismos,  que  eran 
escótenles  astrólogos,  estaban  al  mismo  tiempo 
ciegamente  preocupados  con  la  asfrología  ju- 
diciacia  ,  y  no  ya  solo  los  pueblos,  sino  los  filó- 
sofos mismos,  ereian  que  estaban  animados  los 
astros. 

Otro  medio  de  adivinación  fué  ol  rpie  se  co- 
noció con  el  nombre  de  augurio:  y' es  la  adi- 
vinación por  medio  del  vuelo  de  las  aves,  sus 
cantos,  graznidos,  movimientos  y  otras  seña- 
les: lo  cual  lia.  dimanado  de  que  como  anun- 
cian frecuentemente  el  buen  ó  nial  tiempo,  la 
lluvia,  el  viento  ó  la  tempestad,  y  predicen  el 
invierno  con  su  ausencia,  asi  como  con  su  re- 
greso son  mensageras  de  la  primavera  y  el 
verano,  se  lia  creído  que  podían  anunciar  del 
mismo  modo  todos  los  ciernas  acontecimien- 
tos. Los  romanos  llevaron. esta  superstición 
hasta  el  último  cstremo. 

(liro  género  de  adivinación,  lfainadowiecafs- 
cheph,  es  el.qire.  se  espresa  en  los  Selenta  con 
el  nombre  de  prácticas  ocultas  y  maleficios. 
Acaso  sean  estas  las  drogas  que  lomaban  los 
adivinos,  y  los  movimientos  y.  contorsiones 
que  hacian  para  procurarse  su  .pretendida  ins- 
piración. Hay  muchas  clases  de  plantas  y  hon- 
gos, que  producen  en  los  qne  los  comen  una 
especie  de  delirio,  durante  el  cual  hablan  mu- 
cho y  haccn.iHuchos  presagios  y  adivinaciones 
á  la  ventura:  los  hombres  demasiado  crédulos 
lian  podido  tomar  este  estado  por  el  de  una 
verdadera  inspiración,  y  de  aquí  el  carácter 
particular  bajo  el  cual  se  han  presentado  algu- 
nos adivinos. 

Como  consecuencia  délo  que  se  confiaba 
para  este  fin  en  la  oración  en  general,  llegó  á 
tenerse  gran  superstición  por  algunos  pueblos 
cu  bis  palabras  cficaies  ó  fórmulas  mágicas 
destinadas  á  obrar  efectos  sobrenaturales;  que 
es  otro  género  de  adivinación  cuyos'  parí  i  da  - 
ríos  conocidos  con  el  nombre  de  encantadores, 
empleaban  como  queda  dicho,  cicrlas  fórmulas 
y  palabras  para  recibir  la  inspiración. 

Otra  especie  de  este  mismo  género  lian  for- 
mado también  en  algún  tiempo  los  venirilocos. 
iloy  dia  todo  el  mundo  conoce  la  facilidad  que 
tienen  algunas  personas  para  hablar  con  el 
vientre:  pero  en  otro  tiempo,  los  que  estaban 
dotados  de  esta  facultad  pudieron  sorprender 
muy  fácilmente  á  los  demás,  haciéndoles  oir 
voces  cuya  causa  no  conocían,  y  que  parecían 
venir  desde  muy  lejos.  A  la  misma  ilusión  ha 
dado  lugar  con  frecuencia  la  voz  que  resulta  de 
los  ecos. 

ta  adivinación  de  los  jüldconim  ó  los  vi- 
dentes, es  la  délos  que  pretendían  haber  naci- 
do con  el  talento  de  adivinar  y  predecir,  ó  ha- 
berlo adquirido  con  sus  estudios.  Esta  especio 
de  adivinación  y  la  anterior  son  acaso  las  úni- 
cas cuyo  origen  se  encucnlra  eselusivamente 
en  la  superchería  de  tos  impostores. 

Otra  es  la  evocación  de  los  muertos,  á  que 
llamaban  los  griegos  nigromancia,  y  que  i. 
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pesar  de  la  prohibición  de  Moisés,  practicaron 
á  veces'los  judíos.  Los  que  rendían  palto  á  los 
muertos  suponían  que  so  volvían  mas  sabios  y 
poderosos  que  los  vivos,  y  podian  serles  úti- 
les. Naturalmente  produjeron  osla  confianza, 
los  sueños  en  que  se  creia  ver  á  los  muertos  y 
oh'los  hablar. 

Una  porción  de  varitas  o  flechas  marcadas 
con  ciertas- señales,  por  medio  de  las  cuales  se 
juzgaba  del  porveniL-  según  la  que  entre  ellas 
se  sacaba  al  acaso,  constituían  otro  género  de 
adivinación,  denominado  balomancia  ú  rabdo- 
inancia.  Dé  él  se  hace  mención  en  Oseas  y  en 
Ezequiel. 

La  hepatoscopia  ó  la  ciencia  de  los  arúspi- 
ces  ó  agoreros,  también  constituía  otro  géne- 
ro de  adivinación  por  medio  de  la  inspección 
del  hígado  y  do  las  entrañas  de  los  animales. 
A  consecuencia  de  esta  inspección  se  juzgaba  de 
la  salubridad  de  las  aguas,  de  los  aires  y  de  los 
pastos  de  algún  pais,  y  por  consiguiente- de  su 
prosperidad  presente  y  futura,  ú  del  porvenir 
de  una  colonia  que  se  quisiese  establecer  en 
él..  La  locura  llegó  hasta  creer  que  con  esla 
inspección  se  podía  llegar  á  proveer  toda  clase 
de  acontecimientos,  y  que  el  porvenir  estaba 
marcado  en  las  entrañas  de  los  hombres  ó  de 
los  animales.  Esta  superstición  ha  producido 
los  mas  horrorosos  sacrificios. 

Los  sueños  constituían  otra  especie  de  adi- 
vinación: y  á  todas  estas  debemos  añadir  las 
líneas,  los  caractéres  trazados  al  acaso,  las  ser- 
pientes, etc. 

No  es  necesario  llevar  mas  adelante  esta 
sucinta  descripción,  paraque  quede  demostra- 
do que  los  conocimientos  imperfectos  en  la  fí- 
sica, y  los  esperimentos  inexactos  en  la  me- 
dicina, las  observaciones  defectuosas  sobre  la 
influencia  de  los  astros,  el  instinto  do  los  aui- 
males  y  los  acontecimientos  casuales  han  traí- 
do en  pos  de  sí  un  gran  número  de  supers- 
ticiones y  errores,  cooperando  á  ello  en  gran- 
dísima parle  el  politeísmo  ó  la  confianza  en  los 
pretendidos  genios  motores  de  la  naturaleza, 
y  entrando  todavía  por  mas  en  estos  errores  la 
vana  curiosidad  de  los  pueblos  que  la  super- 
chería de  los  que  se  suponían  inspirados. 

La  religión  cristiana  condena  igualmente 
todas  las  adivinaciones:  Moisés  las  proscribió 
todas  sin  esceptuar  ninguna:  llenos  están  los 
libros  sagrados  de  estas  prohibiciones,  y  ade- 
mas son  muchos  los  decretos  de  ios  concilios 
y  los  pasages  de  los  padres  de  la  Iglesia  que 
cooperan  al  mismo  objeto.  En  lo  antiguo  los 
patriarcas  consultaban  la  voluntad  de  Dios; 
mas  no  emplearon  para  este  fin  ninguna  clase 
de  adivinación.  Ademas,  la  historia  de  la  crea- 
ción, la  creencia  en  un  solo  D  ios  y  en  una  sola 
Providencia  que  todo  lo  abarca,  debían  preser- 
var de  tales  errores  álos  verdaderos  cristianos. 

Esto  no  obstante,  y  á  pesar  también  délos 
adelantos  de  las  ciencias  naturales,  físicas  y 
matemáticas,  todavía  hay  entendimientos  dé- 
biles ó  frivolos,  ignorantes  ó  curiosos,  que 


creen  en  la  adivinación  y  están  prontos  ú  J¡nic 
oido.  La  filosofía  misma  no  ha  sido  ni  es  bas- 
tante preservativo  contra  este  nuil,  pnóslornte 
los  griegos  y  los  romanos  eran  bastante  filó- 
sofos, y  sin  embargo,  en  esia  parlo  nu  eran 
mas  cuerdos  que  los  demás.  Si  hemos  de  creer 
á  Jenofonte,  Sócrates  pensaba  (me  la  adivina- 
ción era  un  arle  enseñado  por  ios  dioses:  con- 
sultaba con  la  mayor  gravedad  al  brácuioilc 
Delfos,  y  aconsejaba  á  los  demás  que  hiciesen 
lo  mismo,  y  Cicerón  echa  en  cara-A  los  filóso- 
fos el  haber  contribuido  masque  nadie  á es- 
Iravíar  en  esta  parte  los  espíritus. 

Para  mayor  csclarecímienlo  de  estajnáterli 
véanse  los  artículos  magia,  presagio,  suress- 

TICIOX. 

ADJETIVO.  (Gramática.)  Así  como  él Nom- 
bré sustantivo  espresa  tas  cosas  y  personas, 
el  adjetiva  eslá  destinado  ú  espresar  una  nu- 
lidad ó  una  manera  de  ser  que  se  refiere  si 
sngeto  representado  por  el  sustantivo.  La  pa- 
labra adjetivo  viene  de  la  lal in a  adj itere,  naa- 
tíí'r,  é  indica  que  sirve  para  añadir,  poique  en 
efecto,  el  adjetivo  añade  al  nombre  tina  ida 
que  aquel  no  représenla  pur  si;  como  cuando 
decimos  un  libro  bueno  úuu  libro  malo,  en  cu- 
yo caso  alribuimos  al  libro  una  determinad» 
cualidad  ó  manera  de  ser.  Si  es  cierlo  que  el 
adjetivo  no  représenla  sino  la  idea  de  una  cua- 
lidad, es  decir,  un  objeto  que  no  puede  existir 
por  sí  mismo,  es  evidente  rjué  eonslilayenna 
clase  especial  y  esencialmente  distinta  del 
nombre  sustantivo,  que  designa  las  ideaí  de 
'los  seres  que  .se  concillen  como  existentes  jwr 
si  mismos,  y  sin  dependencia  de  uingi mine- 
ro: lo  cual  justifica  la  opinión  de  alguioágra- 
urálicos,  que  reconocen  una  especie  de  nom- 
bre bajo  la  denominación  de  nombre  adji'liw, 
como  opuesta  y  diferente  de  la  del  nombre* 
tantico. 

La  cualidad  espresada  por  el  adjetivo  pue- 
de considerarse  como  reconociéndola  en  el 
sustáálivo  al  tiempo  (pie  "se  habla,  y  ntrita- 
yéudoselá  por  mi  juicio  terminante  y  HBW*' 
ó  como  reconocida  ya  de  antemano,  do  siicrie 
que  se  supone  y  se  da  por  sentada  ciiauilo  se 
había  de  él.  En  el  primer  caso  el  áfriliuto  lia 
de  eslar  necesariamente  separado  del  sngfl» 
PPE..ÜB  verbo:  v.  g.  Dios  es  todopoderoso.  En  «I  1 
segundo  va  iimicdiatamcnlc  uñido  al  nombre 
sin  interposición  de  verbo:  v.  g.  Na  ofmlms 
al  Dios  todopoderoso. 

Indudablemente  puede  haber  tantas  tfess 
do  adjetivos,  como  son  las  diversas  maneras 
con  ([lie  una  idea  puede  aparecer  modificada  en 
nuesiro  entendimiento.  Ahora  bien;  las  cosas 
y  las  ¡deas  que  tenemos  de  ellas  pueden  mo- 
dificase de  dos  modos  distintos ;  á  saber  se- 
gún sus  cualidades  y. según  su-nujEerof  .™ 
efecto:  podemos  concebir  los  seres  revestí» 
de  una  cualidad  determinada,  como  cuan* 
deeimos'eí  papel  ,  ep  blanco;  y  también  te  F 
demos  concebir  eú  número  do  uno  o  Se ' 
ckos,  esto  es,  aislados  ó  reunidos.  De  aquin  ■ 
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cen  (lBtivar'algiinos  eserilores  franceses,  cuyas 
«pintes  uos  jiarcc.cn  dianas  de.sermenciona- 
das  al  (.cafar  este  asunto,  dos  clases  da  adjeli- 
tos  esencialmente  distintos:  en  una  se  contie- 
nen los  adjetivos  calificativos  ó  adjelivos  pro- 
pianicnle  dichos,  como  blanco  ,  negro  ,  bueno, 
mío;  y  la  otra  tos  adjelivos  determinantes  ó 
ik'linílivos  que  son  los  artículos  ó  nombres 
que  sirven  para  representar  el  singular  y  et 
plural .  Podríase  admitir  aun  una  tercera  clase; 
la  de  los  adjelivos  mixtos,  á  la  vez  determi- 
nantes y  calificativos,  tpic  espresaudo  las  cna- 
li  kiili  í  propias  de  cicrlos  individuos,  dcler- 
miiiauá  la  voz  los  individuos  de  que  se  habla: 
talos  son  los  adjetivos  á  que  falsamente  se  lla- 
man pronombres  posesivos,  á  saber:  mí  casa, 
fu  hacienda,  su  njager  ,  de  mío,  tuyo,  suyo: 
íi  los  míales  se  podría  llamar  con  mas  razan 
adjetivos  pronominales. 

Considerando  á  los  adjelivos  según  las  re- 
laciones que  los  unen  con  las  (lemas  palabras, 
y  según  el  modo  como  se  les  emplea  en  el  dis- 
curso, veremos  nacer  de  estas  diversas  consi- 
deraciones las  reglas  fundamentales  acerca  de 
se  uso.  Desde  luego  es  indudable  que  el  adje- 
tivo no  puede  estar  solo  cu  el  discurso,  por- 
que solo  esprosa  cualidades,  y  estas  no  tienen 
existencia,  independiente,  sino  que  van  siem- 
pre inmediatamente  unidas 'ala  sustancia  do 
la  cosa  á  que  se  aplican;  y  en  efecto ,  cu  nin- 
guna proposición  se  encuentra  el  nombre  ad- 
jetiva sin  el  sustantivo.  Aunque  esta  regla  pa- 
rezca sufric  alguna  infracción  en  cierlos  casos, 
como  en  este  ejemplo  las  criminales  serán  qas- 
lijíidos,  estas  violaciones  no  son  sino  aparear 
les ,  porque  junio  al  adjetivo  criminales  está 
colocado  en  la  imaginación  del  que  habla  y 
<Mque  escucha  un  nombre  muy  familiar  y  de- 
masiado conocido,  porto  cual  se  le  suple  sin 
que  oslé  flsprcsado;  y  de  aqui  viene  el  que  los 
gramáticos  dicen  que  el  nombre  sustantivo 
siempre  se  encuentra  al  lado  del  adjetivo,  ya 
espreso,  ya  suplido.  En  segundo  lugar  ,  como 
la  cualidad  se  halla  envuelta  en  el  siigelo  mis- 
mo y  es  inseparable  de  61,  el  adjetivo  que  la 
représenla  ha  de  parlicipar  necesariamente  de 
Mas  las  modificaciones  del  sugeto  y  revestirse 
de  ¡odas  las  formas  que  este  adopte :  ser  mas- 
culillo ri  femenino,  según  el  sugeto  pertenez- 
ca a  uno  de  eslos  dos  sexos  ó  géneros;  y  ¡for. 
Haría  terminación  singular  ó  plural,  según  la 
calificación  se  aplique  áuno  ó  á  muchos;  lodo 
» cual  se  espresa  en  nueslra  gramática  dicien- 
do que  el  adjetivo  concuerda  con  el  sustantivo 
en  genero ,  número  y  caso.  En  algunos  idio- 
m»s,  sin  embargo ,  como  el  inglés ,  el  persa  y 
el  turco,  el  adjetivo  no  sufre  modificación  al- 
¡r"*  3f se  conserva  invariable,  á  pesar  de  to- 
te las  alteraciones  que  cspcrimcnlc  el  sns- 
Whyo  apien  afecta,  y  de  esto  puede  darse 
wia  razón  bastante  plausible ;  porque  aunque 
es  cierto  que  la  cualidad  es  una  parlo  insepa- 
rable de  la  suslancia,  no  cambia- por  eso  de 
naturaleza,  cualquiera  que  sea  el  sugeto  á  qne 


pertenezca:  el  rojo,  el  blanco,  el  negro,  no  se 
diferencian,  novarían  de  naturaleza ,  vistos 
en  nn  hombre ,  ó  en  una  muger :  los  cabellos, 
cuando  son  negros,  lo  son  del  mismo  modo, 
cualquiera  que  sea  el  sexo  de  la  persona  que 
los  lleva.  Lo  mismo  sucede  con  el  número  y 
modificaciones  de  la  idea  de  sustancia,  que  dan 
origen  á  los  casos.  La  blancura  del  lirio  es  la 
misma,  en  lodos  los  lirios,  ya  sea  que  el  lirio 
sirva  de  sugeto  á  la  oración,  como  en  esta  fra- 
se, ios  tí'Wos  blancos  son  agradables  á  la  vis- 
ta ,  ü  ya  que  sea  el  término  de  una  acción  6 
régimen,  como  en  esta  otra,  coger  lirios 
blancos.  Los  idiomas  en  que  se  mantiene  inva- 
riable el  adjetivo,  son  basta  cierto  punto  mas 
filosóficos ,  porque  han  abstraído  mejor  la  cua- 
lidad de  la  sustancia.  Algunos  idiomas  parecen 
liaber  adoptado  en  este  punió  un  término  me- 
dio :  en  ellos  el  adjetivo  es  invariable  cuando 
es  atributo  y  variable  cuando  está  inmediata- 
mente unido  al  sugeto ,  y  por  metafísica  (pie 
parezca  esla  distinción,  puede  sin  embargo, 
justificarse  y  esplicarse  fácilmente. 

Réstanos  aun  considerar  el  lugar  que  ocu- 
pa el  adjelivo  en  la  oración  y  el  modo  como 
so  le  construye  en  el  lenguage.  En  esta  parle 
la  gramálica  general ,  es  decir,  la  razón  apli- 
cada á  las  reglas  gramaticales ,  no  parece  exi- 
gir nada  imperios  amento :  y  asi  vemos  que  los 
idiomas  usan  á  su  arbitrio  de  la  libertad  que 
se  les  ha  dejado  sobre  este  punto:  unos,  como 
el  inglés,  ponen  siempre  el  adjetivo  antes  qne 
el  sustantivo;  otros,  como  el  griego  y  el  lalin, 
lo  separan  mas  ó  menos,  según  los  casos.  Po- 
cas lenguas  son  mas  caprichosas  en  esle  pun- 
ió que  la  francesa:  ya  deja  al  que  habla  una 
libertad  absoluta  ,  ya  manda  poner  cierlos  ad- 
jetivos anles  y  otros  después  del  sustantivo,  ya 
le  condena  ,  so  pena  del  ridiculo  ,  á  poner  el 
mismo  adjetivo  unas  Veces  antes  y  otras  des- 
pués. Y ~en  efecto,  no  quiere  decir  lo  mismo 
un  pobre  escritor  que  un  escritor  pobre,  ni  da- 
mos el  mismo  sentido  á  ¡a  frase  una  buena  al- 
haja, qne  el  que  le  daríamos  si  dijésemos  una 
alhaja  buena.  Las  gramáticas  particulares  es- 
lán  llenas  de  reglas  sobre  la  unión  del  suslan- 
tivo  con  el  adjelivo  y  su  diversa  colocación 
en  el  lenguage,  cuyos  reglas  son  oirás  lanías 
modificaciones  de  los  principios  generales  (pie 
sirven  de  guia  al  que  desea  conocerlo  y  em- 
plearlo correctamente :  reglas  que  son  el  es- 
collo de  todos  los  individuos  esirnños  á  una 
lengua  ,  y  que  solo  la  práctica  puede  irles  en- 
señando poco  á  poco. 

ADJUDICACION.  {Legislación.}  Es  un  acto 
por  el  cual  se  asigna,  da  y  apropia  á  las  per- 
sonas que  á  ellas  tienen  derecho,  las  por- 
ciones de  bienes  que  les  corresponden  en  una 
sucesión,  según  la  parle  que  so  les  haya  deja- 
do por  el  (oslador  ó  en  las  particiones  se  ha- 
ya señalado  á  cada  una  de  ellas.  Del  mismo 
modo  se  denomina  al  aclo  por  el  cual  el  juez 
da  ó  cnlrega  con  arreglo  á  las  bases  y  condi- 
ciones establecidas  de  .antemano,  al  qué  en  una 
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subasta  se  ha  presentado  como  licitador  mas 
ventajoso  de  una  cosa,  la  cosa  misma  que  lia 
sido  objeto  do  esta  subasta.  Diferénoiansc  es- 
tas adjudicaciones  de  la  adjudicación  en  pa- 
go, que  es  la  eme  se  verifica  cuando  el  juez 
concede ,  da  ó  apropia  al  acreedor  una  cosa 
que  fué  del  deudor  ,  para  satisfacción  de  su 
crédito:  acto,  que  no  puede,  verificarse  jamás 
sin  que  precedan  ciertos  requisitos  y  circuns- 
tancias legales,  que  se  mencionarán  al  hablar 
del  juicio  ejecutivo. — En  lo  antiguo  se  cono- 
ció entre  nosotros  una  adjudicación  forzosa, 
que  obligaba  ó  ciertas  personas  pudientes  y 
ricas  á  comprar  las  cosas  que  se  embargaban 
¡i  los  deudores  de  los  haberes  públicos  cuando 
por  otros  medios  no  se  hallaba  quien  las  com- 
prase: y  sin  que  una  vez  hechas  estas  adju- 
dicaciones pudiesen  anularse  las  ventas,  aun 
que  hubiese  para  ello  funrlameutos  legales,  co- 
mo laleston  rimas  de  fa mitad- del  justo  precio. 
Por  fortuna,  ha  desaparecido  ya  de  nuestra  le- 
gislación esta  rnonstruosaybárbara  costumbre. 

ADMINISTRACION.  Entre  las  varias  acepcio 
lies  que  tiene  esta  palabra,'- ya  para  espresar  el 
cuidado  y  manejo  de  los  bienes  de  otros  ó  de 
los  propios,  ya  para  significar  objetos  materia- 
les del  servicio,  ya  el  desempeño  de  encargos 
y  oficios  privados  ,  la  usamos  aqui  para  dar  á 
entender esainmensamáquina, cucuyo  compli- 
cado rodaje  juegan  enlazadas  las  Funciones  de 
todas  las  magistraturas,  y  se  cruzan  todas  las 
gestiones  y  deberes  de  los  funcionarios'  públi- 
cos-, desde  los  mas  altos  hasta  los  mas  bajos 
delEstado.  Entendida  do  esta  suerte  la  admi- 
nistración, puede  considerarse  bajo  dos  aspec- 
tos distintos:  uno  el  que  oí'reee  la  administra- 
ción pública,  cuya  palabra  comprende  cuanto 
concierne  á  la  dirección  y  gobierno  de  un  Es- 
tado; otro  el  que  ofrecen  las  administraciones 
especiales  en  los  asuntos  referentes  al  régi- 
men judicial,  militar  ó  económico  de  un  pais.- 
La  consideraremos  bajo  el  primer  aspecto  en 
nuestro  articulo  administración'  publica  '  y 
bajo  el  segundo  en  los  arlículos  AbSiisisTnA- 

CION  DE  JUSTICIA  ,  ADMINISTRACION  MILITAR  V 
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en  nuestro  sistema  de  utilizar  en  esta  obra  to- 
do lo  mejor  y  mas  bien  escrito  que  hemos  vis- 
to en  otras  nacionales  y  eslrangcras,  para  que 
su  conjunto  ofrezca  un  repertorio  de  buenos  co- 
nocimientos y  cíe  sanas  doctrinas,  hemos  mo- 
delado el  primero  do  estos  artículos  por  des- 
cólenle y  bien  meditado  trabajo  que  sobre  la 
adminisl ración  pública  escribió'  años  pasados 
el  señor  dun  Alejandro  Olivan,  cuyo  mérito  y 
oscelencia  es  á  todas  luces  indisputable.  Para 
los  demás  artículos  hemos  consultado  y  se- 
guido las  huellas  dn  una  obra  espectaiísimn, 
la  Enciclopedia  de  Derecho  y  Admluislracion, 
que  ve  actualmente  la  luis  pública,  y  cuya  parte 
administrativa,  si  no  oslamos  mal  informados, 
corre  á  cargo  del  señor  don  Miguel  Puche  y 
Bautista,  consejero  de  Eslado,  y  hombre  emi- 
nente en  las  ciencias  y  en  las  letras, 


ADMINISTRACION  PUBL.10A.  Asi  se  denomi- 
na á  una  institución  que  tiene  por  objetocon- 
servar  y  fomentar  los  intereses  comníies,  sá- 
tisfacer  cuanto  sea  posible  las  necesidades  so- 
ciales, procurar  el  manejo  de  los  negocios  ers 
orden  al  bienestar  de  los  asociados  y  facilito 
todo  cuanto  sea  dable  el  cumplimienlo  de  los 
ünesdela  asociación  por  medio  de  funciona- 
rios y  agentes  creados  al  efecto,  que  oliraiico» 
sujeción  á  leyes  é ,  instrucciones  encaminadas 
al  propio  fin. 

El  hecho  de  administrares  tan  antiguo  co- 
mo las  sociedades  y  como  los  gobiernos.  Eslo 
no  obstante,  la  ciencia  de  la  administración,  la 
que  establece  la  naturaleza  y  carácter  propio 
de  ella,  la  que  le  atribuye  el  ejercicio  de  cier- 
tas y  determinadas  funciones,  la  que  nos  céli- 
ca su  acción  y  los  medias  de  desarrollarlas, 
es  enteramente»  nueva:  ni  los  pueblos  de  la 
anügüedad,  ni  las  naciones  déla  edad  media, 
ni  aun  los  tiempos  mas  cercanos  ú  los  nues- 
tros, han  conocido  la  administración  tal  como 
los  gobiernos  actuales  comienzan  á  cbnocéflí 
y  aplicarla  á  la  dirección  y  manejo  de  las  so- 
ciedades. 

Basta  dirigiruna  mirada  hacia  lospucMos 
antiguos  para  conocer  por  la  índole  misma  (te 
sus  complicadas  constituciones,  que  en  ellos 
todas  las  atribuciones  de  la  administración  7 
del  gobierno  estaban  confundidas  y  entremez- 
cladas, usurpándose  unas  á  otras  el  ejercicio 
de  ciertas  funciones  y  prerogalivas,  lo  que 
daba  por  resultado  necesario  ei  mas  cóteplefo 
desconcierto  en  la  administración  general  del 
Estado.  Asi  es,  observa  con  notable  exactitud 
ei  señor  Puchcyhautistacn  síi  articulo  snbrees- 
la  materia,  cilado  en  olro  lugar,  que  en  tiem- 
pos no  mny  reñíalos  «los  tribunales  de  justicia 
ejercían  atribuciones  de  gobierno;  las  aaton- 
dades.  civiles  desempeñaban  muchas  que  eras 
de  distinto  orden  y  procedencia;  se  confundía» 
las  medidas  políticas  con  las  artminislraliias' 
el  poder  descendía  al  conocimiento  y  resolii- 
cion  do  los  ínas  insignificantes  pormenores, 
mientras  que  tenia  olvidadas  y  abandonadas 
graves  y  altas  cuestiones  de  interés  píifiíici»; 
lajarisdiccion  administrativa,  aitnquerecono- 
cidaenlos  tribunales  especiales,  estaba 4*- 
cionaday  confiada -á  diversos  funcionarios qie 
la  ejercían  con  un  total  aislamiento  ó  inde- 
pendencia, y  sin  plan  ni  correlación  entre  sí; 
los  anliguos  consejos  y  corporaciones 
con  tan  diversos  nombres  se  han  conocido  en 
varios  pueblos,  eran  una  reunión  informe  de 
facultados,  en  virtud  de  las  cuales  se  les  per- 
mitía el  conocimiento,  decisión  y  consulta* 
los  asuntos  mas  varios,  diferentes  y  csírnuos, 
id  poder  central  no  reconocía  limiíes  en  el  des- 
arrollo de  los  medios  de  que  podía  dispone, 
equivocando  la  ostensión  de  eslos  medios  con 
las  facultades  que  son  legitimas,  naturales' 
jimiiias  ite  su  fnstitil'eioíi;  el  poder  legisláo™ 
no  estaba  sujeto  á  reglas  tijas  y  conslnnles; ! 
del  conjmilo'de  estas  'resultaba  hrqne  seu> 
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suba  gobierno  y  administración  del  Estado,  y 
una  séric  <lc  errores  y  de  decepciones,  que  em- 
jtaS»  por  hollar  los  principios  y  acababa 
por  poner  en  riesgo  ó  por  destruir  lodos  los 

derechos.» 

la  enérgica  pintura  que  el  ilustre  conseje- 
ro (te  Estado  nos  hace  del  atraso  de  la  ciencia 
ailmiiiisIraUva  en  los  tiempos  anteriores,  basta 
para  convencernos  de  que  por  fortuna  los  tiem- 
nn? actuales  se  hallan  eu  esta  parlo  en  un  es- 
lulo  de  uolalnlisimo  .adelanto,  fecundo  en  uti- 
lifladcs  pora  el  gobierno  y  la  dirección  de  las 
Éociedndes, 

Hoy  la  administración  está  completamente 
definida)  y  la  ciencia  que  la  iluslra  y  dirige  se 
«poya  cu  principios  ciertos  y  determinados, 
la  ojpsiQion  dé  cslns  principios,  su  aplica- 
ción á  fepm'ia-  son  el  objeto  dol  presente  arl  leí  i  lo . 

Conviene,  sin  embargo,  para  proceder  en 
el  con  claridad,  ospouor  las  ideas  relativas  ri  la 
¡Klmiáisftaciotl  en  un  orden  que  facilite  su 
comprensión.  Asi  lo  haremos  dividiendo  este 
articula  en  cuatro  secciones.  En  la  primera  da- 
remos una  idea  general  de  la  administración, 
fti  la  segunda  ospondremos  su  mstraménío  y 
latería,  lo  que  es  objelo  de  las  alribuciorics 
itainlsMtlvas;  Dárosnos  en  la  tercera  una 
¡fado  la  organización  y  acción  administrati- 
va; y  reservaremos  parala  cuarlala  aplicación 
práclica  de  eslos  priucipios  á  la  admúiislra- 
t'ion  española. 


'Mea  general  de  laadministraciun. 


Aspaosla  eu  el  principio  de  esle  articulo  la 
fetiMtipa  do  clin,  réstanos  aclararla  esplicando 
el  carácter  y  objeto  de  la  administración.  Esto 
Wiisiile,  pues,  en  la  aplicación  á  la  familia  ó 
'los  individuos  de  las  leyes  que  dicla  el  go- 
wniojparaello  la  adminislracion,  ó  cumplo  y 
neo  cumplir  scncittarocnle  la  ley,  ó  lleno  or- 
i  iaarianionle  un  mándalo  mas  amplia  y  eteva- 

'!:"-'  desenvolverla  y  suplirla  eu  los  por- 
Hi'.'niii-es.  llevando  su  espíritu  ¡i  todas  las  con- 
secüéaoias  razonables.  Entonces  estudia  sus 
tícelos,- prepara  en  su  caso  la  propuesta  do  su 
Mejora,  prole»'!?  á  los  individuos  y  í'omenla  su 
acción  productiva,  forma  ordenanzas,  regla- 
uculos  é  inslruccioncs,  espide  (¡cernios,  loma 
Medidas  fundadas  en  conocimientos  espocia- 
],'t  '*  l?'on'a  mn  ei  correspondiente  número 
"ciiinciunariosó  agentes  responsables,  á  quié- 
teosla encomendada  la  ejecución. 

uc  aqui  se  deduce  con  mucha  claridad  la 
TOwriiicia  cnlrcla  ailmhmtracion  y  el  gobier- 

Por  gbUéfná  enlendcmos  el  poder  supre- 
y'ts^'^í  caueza  csláel  monarca,  gofo  de 

?  sociedad,  que  es  el  que  da  impulso  y 
Koon  ¡iara  (dmanejo  délos  negocies  sOCia- 
jes;  qne  on  |¿  csrm  d0  la.  pniüica  estertor  é 

nic-nc-r  consulta  his  intereses  primordiales  de 
'l  si>'iindad  del  lisiado  y  el  mantenimiento  de 
^  ¡nslilncloncs  fuudamenlales.  que  ¡rala  con 
'■"c-mas  gobiernos,  dispone  de  las  fuerzas 


de  mar  y  (ierra,  y  determina  el  movimiento 
que  en  cada  época  lia  de  imprimase  á  la  so- 
ciedad. La  administración  es  el  servi  ció  gene- 
ral, d  el  conjunto  de  medios  y,  el  sislemá  or- 
ganizado para  hacer  eficaz  el  impulso  del  go- 
bierno, y  para  regular  la  acción  legal  de  las 
autoridades  locales:  es,  en  una  palabra,  el  me- 
dio de  gobernar,  y  he  aqui  porque  se  tocan  y 
se  confunden  el  gobierno  y  la  adminislracion 
en  sus  altas  funciones.  También  se  percibe' en 
la  definición  y  objeto  de  la  administración  su 
diferencia  con  el  derecho  administrativo',  que 
es  el  conjunto  de  leyes  generales  y  especia- 
les por  las  cuales  se  rigen  las  autoridades  en- 
cargadas de  las  diversas  partes  de  la  adminis- 
tración pública. 

Aunque  por  k  breve  esplicacion  anterior 
se  infiero  que  la  administración  es  el  braz-o 
que  ejecuta  lo  que  ordena  el  gobierno  como 
caheza  del  Es  lado,  y  que  8us  funciones  con- 
sisten en  el  cumplimiento  do  las  leyes  dicta- 
das por  aquel,  esta  relación  de  dependencia 
nonos  impide  asentar  un  principio  de  inde- 
pendencia moral  en  que  se  encuentra  la  admi- 
nistración respecto  del  gobierno,  á  saber:  qire 
la  adminislracion  puede  ser  buena,  cualquiera 
que  sea  la  forma  de  gobierno  establecida.  Y  en 
efecto;  en  un  gobierno  absoluto,  en  uno  cons- 
titucional, en  otro  democrático,  llevando  has- 
ta la  mas  completa  exageración  sus  formas  y 
sus  principios,  cabe  una  buena  adminislra- 
cion, si  en  ellas  se  procura  legislar  con  arre- 
glo á  las  necesidades  dclpais,  ordenar  la  so- 
ciedad y  procurar  ol  cumplimiento  y  la  ejecu- 
ción de  las  leyes.  Esto  no  obstante,  la  admi- 
nistración Sé  un  gubierno  conslilucional  de- 
biera sor  la  mejor,  porque  en  ella  toman  par- 
te, concurriendo  á  la  formación  de  las  leyes, 
todos  los  que  son  capaces  de  ello  por  su  inte- 
ligencia. 

Dada  la  definición  do  la  administración  y 
una  idea  clara,  precisa,  de  sucarácleryobjcto, 
mencionaremos  sus  diferentes  especies.  I.a 
adminislracion  general  ó  pública  se  divide  en 
tulnuutslracian  civil  ú  ordinaria,  que  es  la 
fundamental,  como  encargada  del  fomento, 
conservación  y  mejora  de  la  sociedad;  y  eu 
adnvrnhtraeioiii's  especiales,  cada  una  de  las 
cuales  tiene  por  objeto  un  ramo  de  la  general, 
y  que  todas  reunidas  concurren  á  formar  la 
grande  institución  administrativa:  tales 'son  la 
administración  de  justicia  y  culto,  la  de  ha- 
cienda, la  militar  ó  de  la  fuerza  armada.  No 
especificando  la  clase  de  administración,  ó 
hablando  do  ella  indeterminadamente,  so  da  á 
entender. por  antonomasia  la  civil.  De  las  ad- 
ministraciones especiales  no  decimos  nada  en 
este  articulo,  pues  de  cada  una  de  ellas  habla- 
mos en  el  lugar  conveniente. 

lina  de  las  cucsliooos  que  se  ofrecen  como 
mas  importantes  ál  hablar  de  la  administra- 
ción en  general,  os  la  de  la  centralización  de 
sus  funciones,  puesto  que,  andan  muy  discor- 
des las  opiniones  sobro  la  conveniencia  dp^ 
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ella,  el  grado  hasta  que  debe  llevarse  y  los 
medios  de  verificarla  ala  perjuicio  para  las  ad- 
ministraciones locales,  que  se  hallan mu  y dis- 
tantes del  centro  administrativo.  Diremos  arríe 
todas  cosas  que  centralizar  es  reunir  en  un 
punto  el  conocimiento  y  la  dirección  de  las 
cosas,  de  manera  que,  la  voluntad  central  pue- 
da penetrar  con  fuerza  en  todas  partes  y  pro- 
ducir enlodas  los  resultados  que  ae  propone  en 
ocasiones  dadas:  asi  como  escenlralfcar  es  di- 
vidir las  facultades  y  atributos  de  autoridad 
reunidos  en  un  punto,  distribuyéndolos  en  los 
demás  puntos  ligados  con  aquel  por  etertarcla- 
clon  ó  de  pendencia. 

.  Concíbese  desde  luego  muy  fácilmente, 
que  tanto  la  escesiva  centralización  como  la 
escentralizacion  exagerada,  debe  perjudicar 
notablemente  á  !a  administración.  Si  el  centro 
administrativo  atrae,  absorve  y  hace  con  II  u  ir 
hacia  si  todo  el  despacho  de  los  negocios,  en 
muchas  ocasiones  batirá  lentitud  con  los  per- 
juicios consiguientes  á  ella ;  y  en  mas  todavía 
habrá  falta  de  conocimiento  en  el  que  lia  de 
resolver  por  informes  de  sus.  agentes  inferio- 
res lo  que  estos  con  los  datos  á  la  vista  y  con 
el  conocimiento  práctico  de  los  hechos,  resol- 
verían con  mejor  acierto.  Por  el  contrario,  si 
la  administración  no  tiene  en  todas  partes  la 
autoridad  y  la  intervención  necesaria  para  di- 
rigir la  ejecución  de  las  leyes  y  regularizar 
el  movimiento  de  las  mejoras  sociales,  no.llc- 
nará  cumplidamente  su  objeto,  porque  preva- 
lecerán contra  ella  y  contra  sus  buenos  prin- 
cipios los  intereses  locales,  máxime  eu  todo 
lo  que  concierne  á  la  imposición  de  graváme- 
nes, áque  los  pueblos  nunca  se  prestan  volunta- 
riamente. En  un  término  medie  consiste,  pues, 
esta  clase  de  regulariz ación  en  el  poder  admi- 
nistrativo. A  este  fin  conviene  corregir  la  esce- 
siva  centralización,  si  la  hay,  distribuyendo 
entre  las  autoridades  de  ta  provincia  las  facul-, 
tades  acumuladas  en  el  centro,  ya  traspasán- 
dolas por  completo,  ya  cediéndoles  una  parle 
de  ellas.  De  todas  maneras,  puede,  sentarse 
como  principio  en  esta,  materia  .que  si  el  go- 
bierno está  centralizado,  ha  de  esf  avio  también 
la  administración,  y  vice-versa.  «Si  la  admi- 
nistración, dice  á  este  propósito  el  señor  Oli- 
van, es  en  lo  personal  el  sistema  organizado 
para  trasmitir  y  hacer  eficaz  el  indujo  del  po- 
der supremo,  obligando  á  la  observancia  délas 
leyes,  no  se  concibe  como  pudiera  estar  es- 
cenlralizacla  ó  independiente  de  61,  puesto 
que  entonces  el  precepto  central  no  tendría 
agentes  que  lo  hiciesen  cumplir,  sino,  que  por 
tocias  partes  se  encontraría  con  voluntades 
que  lo  sujetasen  á  discusión.  Sin  administra- 
ción subordinada  no  hay  gobierno,  porque  no 
podrá  espedir  órdenes,  sino  á  lo  sumo  dar  con- 
sejos.» 

Un  exámen  lústórico  y  filosófico  de  estos 
principios,  hecho  con  el  criterio  que  distin- 
gue i  tan  eminente  escritor,  le  lleva  á  estable- 
cer como  tales  las  siguientes  consecuencias, 


que-porotra  parte  están  al  alcance  de  la  sana 
razón  y  del  buen  sentido:  1.a  que  debe  estar 
centralizada  la  administración  pública ,  w 
cuanto  ha  de  obedecer  al  impulso  del  gobierno 
trasmitiéndolo  á  todas  partes,  con  carácter  de 
autoridad  para  el  cumplimiento  de  las  levos,  y 
dirección  de  los  intereses  generales  y  cun  el 
de  protección  y  estimulo  respecto  de  los  par- 
ticulares: 2.a  que  la  centralización  escesiva  es 
viciosa,  asi  porque  aglomera  atribuciones  eb 
la  alta  administración,  como  porque  priva  ,i 
los  pueblos  de  intervenir  en  el  manejo  tie  sus 
negocios:  siendo  también  viciosa  la  escentra- 
lizacion exagerada,  porque  traspasa  la  acción 
á  las  localidades  y  priva  al  gobierno  de  la  in- 
tervención y  dirección  convenientes  para  el 
mejor  servicio  de!  Estado:  3.a  •  que  es  propia 
de  los  gobiernos  absolutos  la  escesiva  cen- 
tralización, como  la  falta  de  cha  lo  esleías 
federaciones  republicanas:  y  4."  que  por  regla 
general  la  administración  ac  encuentra  imilla 
al  resorte  del  poder  .Todos  eslos  principios  y 
antecedentes  nos  hacen  conocer  la  estrecha 
relación  y  dependencia  que  llénela  adminis- 
tración respecto  del  gobierno,  cuyo  carácter 
y  tendencias  lleva  siempre  impresas:  por 
iiii"  en  un  gobierno  constitucional  seria  funes- 
to cualquier  esceso  de  parte  de  la  administra- 
ción. En  efecto:  si  esta  propendiese  á  ostentar 
fuerza  y  lujo  de  mando,  y  á  concentrar  esti- 
vamente las  facultades,  daría  á  un  gobierno- li; 
bro  tendencias  despóticas;  y  si  por  debilidad  ú 
otra  causa  abandonase  á  los  individuos  el  ejer- 
cicio de  aquellas  facultades,  tras  la  prepotencia 
del  elemento  popular,  traerla  la  anarquía  i  la 
sociedad.  La  administración,  pues,  debe  estjjr 
eu  perfecta  armonía  con  la  constitución  polí- 
tica delpais. 

2."  Objetos  sobre  que  versa  la  administmiw- 
Estensionde  sus  atribuciones. 

El  cuadro  de  los  objetos  sobre  que  versal» 
administración  públicaes  el  mas estenso  y  va- 
riado que  puede  ofrecerse.  Ella  se  eslíen  toa 
cuantos  eu  si  abarca  la  sociedad  entera,  con 
sus  multiplicadas  y  diversas  atenciones,  JJ 
permanentes,  ya  eventuales,  ya  pasaderas;  í 
como  estas  necesidades  crecen  y  se  aumenta" 
con  la  civilización,  y  si  se  refiere  tanto  i* 
vida  materia!  de  los  pueblos,  como  á  su  m 
moral  é  intelectual;  como  de  ellas  nacen  o» 
infinidad  de  servicios  públicos,  á  todos  los  cua- 
les debe  llegar  la  mano  del  gobierno  poi:  me- 
dio de  la  administración,  es  fácil  dodueir  lie 
este  solo  bocho  la  inmensa,  la  indefinida  es- 
tensión  de  sus  atribuciones.  , 

Conservar,  mejorar,  fomenlar  la  soctaM» 
teniendo  en  cuéntalas  necesidades  de  fin"'"' 
nidad,  de  civilización  y  de  nawo»oí»W-_'1* 
que  nacen  de  las  comunidades  terrUorialisJ 
de  las  asociaciones  voluntarias,  las  qnfl  ^  rP" 
lloren,  por  último,  ala  familia  y  al  individuo 
en  particular,  tal  es  el  vasto  campo  déla  # 
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minislracion  pi'iLlica.  Muy  oportunamente  lian 
dicho  con  esle  motivo  el  señor  Burgos  y 
Hf.  Vivieu,  í[iie  la  sociedad  por  medio  de  la 
administración  recibe  al  hombreen  sús-hrazos 
desde  eliuslante  de  su  nacimiento;  le  acom- 
pajía  en  todos  los  periodos  do  su  vida;  le  iius- 
Ira,  auxilia  y  protege  durante  ella;  asiste  á  su 
¡nuerte,  honra  su  memoria  si  solía  distingui- 
da y  proporciona  á  sus  restos  ct  reposo  que 
todas  los  pueblos  civilizados  han  concedido  á 
los dirimios.  I'cro  la  administración  no  se  ii- 
milaal  cuidado  del.  hombre  considerándolo 
aisladamente,  sino  que  atiendo  á  las  necesi- 
dades de  la  asociación  en  todas  las  gradacio- 
nes descritas  mas  arriba;  desde  el  individuo, 
que  es  la  anillad,  hasla  la  humanidad,  que  es 
la  universalidad  sobre  la  tierra. 

¿Cuáles  son,  pues,  las  atribuciones  de  la 
administración  en  osla  inmensa  escala  de  apli- 
caciones? Considerémoslas  separadamente. 

Para  procurar  la  seguridad  del  país  en  sus 
relaciones  estertores,  y  mantener  ilesos  sus 
¡ereclios  en  el  inferior,  necesita  la  adminis- 
tración que  el  Estado  aparezca  fticrlc, próspero 
y  leal,  pues  no  se  consigue  el  respeto  de  los 
dcaias  sino  cuando  se  sabe  ser  respetable.  Pa- 
ra esto  deben  conservarse  con  decoro  las  rela- 
ciones con  los  paises  eslrangeros,  que  con- 
sisten ya  en  el  cumplimiento  de  los  tratados 
y  observancia  del  derecho  de  genios,  ya  en 
negociaciones  diplomáticas;  á  unas  y  otros 
debe  servir  de  baso  el  estudio  de  los  intereses 
públicos  del  pais,  y  en  todas  conviene  con- 
servar una  actitud  (pie  infunda  consideración 
y respeío.  El  cuidado  de  las  fuerzas  militares 
marítimas  y  terrestres,  de  su  buena  organi- 
zación y  disciplina  es  importantísimo,  como 
auxiliar,  para  todos  aquellos  objetos,  y  sobre 
ellu  nada  añadimos  aquí  porque  consagramos 
'"i  articula  especial  á  tan  inlercsanlenialeria. 

(I  éaMADJIIXISTBACIOK  MILITAR.) 

I'cro  ta  fuerza  armada  no  tieuc  únicamen- 
te por  objeto  !a  defensa  del  Estado  respecto 
lolesícrior,  sino  también  el  mantenimiento 
•jet  orden  en  el  inlerior,  ya  reprimiendo  los 
delitos  públicos,  á  cuyo  fin  se  halla  establecida 
un  muchos  paises  la  guardia  nacional,  ya 
conteniendo  los  desmanes,  delilos  privados, 
que  es  hoy  dia  el  instituto  de  la  guardia  civil. 
Ll,"?sr  i'stas  fuerzas  en  el  sentido  de  su  res- 
WGnvftlüslituto,  y  de  la  manera  mas  ponlu? 
•''-ule  a  hacer  llevadera  la  carga  que  su  man- 
'«iimienlo  impone  á  los  pueblos,  es  el  deber 

la  adrainisl  ración. 

U  sociedad,  sin  embargo,  no  se  conserva 
solo  por  medio  de  la  fuerza  armada:  menester 
M  para  el  mantenimiento  de  su  equilibrio  á 
a  justicia,  sin  la  cual  los  hombres  no  podrían 
raaneGer reunidos  en  ella.  La  autoridad  j  u- 
¡i'cial  es: la  que  arréglalos  intereses  privados, 
'Picando  las  leyes  á  la  decisión  de  los  negq- 
uus  civiles  y  criminales,  por  medio  de  una 
lasistraluraque  obra  con  absoluta  indepen- 
dia en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  pues 


no  puede  menos  de  ser  independiente  y  ha- 
llarse á  cubierto  de  toda  influencia  el  que  tiene 
la  sagrada  misión  de  aplicar  ta  ley  á  torios  los 
casos  en  que  se  interesan  ta  vida,  la  honra 
y  los  bienes  de  los  ciudadanos. 

Si  la  sociedad  ha  de  conservarse  por  medio 
de  la  fuerza  armada  y  de  la  justicia,  esta  con- 
servación supone  necesariamente  gastos  y  una 
hacienda  pública  que  lia  de  subvenir  á  ellos. 
Forman  esta  hacienda  pública,  reunión  de  lu- 
das las  rentas  del  lisiado,  las  varias  conlribu- 
eiones  que  se  imponen  a  los  ciudadanos;  las 
cuales  deben  ser  proporcionadas  á  los  haberes 
de  cada  uno;  lo  mas  moderadas  que  posible 
sea  y  de  lal  naturaleza,  que  su  recaudación  no 
imponga  al  contribuyente  nuevos  vejámenes 
ni  molestias. 

La  administración  social  necesita  asimis- 
mo una  institución  encargada  de  hacer  conser- 
var el  Orden  público,  de  prevenir  ó  evitar  los 
crímenes,  fie  contener  los  robos,  los  asesina- 
tos, los  disturbios  y  otra  porción  de  delitos, 
cuya  represión  no  se  logrará  nunca  por  com- 
pleto, sino  hay  funcionarios  dedicados  espe- 
cialmente a  esta  tarea.  Esta  institución  es  la 
policía,  que  ha  llegado  á  adquirir  entre  nos- 
otros una  organización  regular  y  que  mejor  or- 
ganizada todavía  en  otros  paises,  produce  re- 
sultados admirables  para  la  conservación  del 
orden  y  de  la  tranquilidad  pública.  [Véase  po- 
licía.) 

Pero  la  administración,  no  solo  timie  el  de- 
ber de  conservar  la  sociedad,  sino  de  mejorar- 
la, porcpie  es  la  ley  de  la  humanidad  caminar 
siempre  hacia  el  progreso  y  la  perfección.  Es- 
to se  consigue  satisfaciendo  las  necesidades 
morales  y  materiales  del  pais  y  ejerciendo  so- 
bre las  acciones  de  los  asociados  una  influen- 
cia saludable,  que  las  hace  fecundas  en  prove- 
chosos resultados.  A  este  fin  la  administración 
ya  ejecuia  su  carácter  público,  vigilando  sobre 
el  gobierno  de  las  comunidades  territoriales, 
pueblos  y  provincias,  examinando  su  modo  pe- 
culiar de  existencia,  el  manejo  de  su  patrimo- 
nio, la  derrama  de  cargas,  atendiendo  at  cuida- 
do de  los  establecimientos  generales,  provin- 
ciales ó  locales,  protegiendo  las  asociaciones 
voluntarias  que  tienen  por  objeto  la  beneficen- 
cia, ó  la  economía,  y  cuidando  los  bosques  y 
minas  del  Estado;  sino  que  tomando  en  oca- 
siones un  carácter  privado  ,  arrienda  ó  cuida 
por  si  sus  fincas,  celebra  contratas  á  nombre 
del  Estado  y  construye,  por  sí  ó  por  medio  de 
una  empresa  que  las  tome  á  su  cargo  las  Obras 
públicas  que  cree  necesarias.  Y  no  es  eslo  so- 
lo. La  administración  pública  por.  medio  de 
esas  funciones  que  se  llaman  de  policía,  cuida 
délos  caminos  y  edificios  públicos,  en  cuanlo 
dice  relación  á  su  uso,  conservación  y  mejo- 
ra, de  las  calles  y  edificios  urbanos' ,  de  Jos 
planlios  y  arboledas,  dé  la  navegación,  pesca 
de  los  rios,  canales  y  riego,  de  la  salubridad  de 
los  aires,  adoptando  respecto  á  la  ventilación, 
á  los  cementerios,  y  del  régimen  sanitario  en 
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general,  las  disposiciones  que  cree  convenien- 
tes; atiende  con  mano  protectora  á  los  incen- 
dios, inundaciones  y  otros  desastres:  vigila 
las  provisiones  ó  abastos  públicos  destinados 
al  mantenimiento  de  los  pueblos  ;  cuida  del 
orden  en  los  sitios  públicos,  tiestas,  espectá- 
culos y  otros  puntos  de  reunión,  de  los  sir- 
vientes, jornaleros  y  mendigos,  de  las  cárce- 
les y  presidios.  Ademas  por  el  carácter  pro- 
pio de  su  instituto,  y  por  la  naturaleza  de  sus 
vastas  y  universales  funciones,  favorece  y  au- 
xilia la  industria  agrícola,  fuente  de  toda  ri- 
queza, por  todos  los  medios  que  tiendan  á 
alentar,  á  aliviar  sus  cargas,  á  aumentar  sus 
productos  y  á  facilitar  su  salida:  á  la  industria 
fabril,  cuyas  operaciones  puede  facilitar  por 
medio  dc'una  protección  y  un  estimulo  bien 
entendido  y  aplicado,  y  á  la  industria  comer- 
cia!, interviniendo  en  el  régimen  de  las  bol- 
sas, casas  de  contratación  ó  lonjas,  en  las  fe- 
rias y  mercados  públicos,  circulación  de  mo- 
neda y  papel ,  y  procurando  la  exactitud  de 
pesos  y  medidas.  Larga  seria  de  enumerar  la 
serie  de  cuidadas  y  de  atenciones  con  que  una 
administración  solicita  y  previsora  puede  y  de- 
be procurar  el  desarrollo  y  fomento  de  las  ar- 
tes liberales. 

Pero  si  el  desarrollo  de  los  intereses  malc- 
teriales  es  necesario  é  importante,  ya  indica- 
mos mas  arriba  que  las  necesidades  morales 
délos  asociados,  son  objeto  muy  especial  de 
los  cuidados  de  la  administración  pública.  La 
primera  de  estas  necesidades  y  por  lo  tanto  el 
preferente  de  sus  objetos,  á.eb&&f!vl&  religión; 
esc  magnifico  y  sublime  medio  de  comunica- 
ción entre  ei  Criador  y  la  criatura,  que  no'  es 
ya  como  quiera  un  mero  elemento  de  conser- 
vación, sino  el  camino  que  constantemente 
guia  al  hombre  á  la  perfección.  La  ádmmis- 
íracion  debe  promover  eficazmente  esla  gran- 
de escuela  de  moral  pública,  (pie  aunque  es 
independíenle  y  aun  estraña  al  gobierno  polí- 
lico  del  Estado,  no  puede  hacerse  do  ella  abs- 
tracción sin  perturbar  y  aniquilar  la  felicidad 
general  de  los  asociados.  Después  de  la  reli- 
gión, reclama  con  preferencia  aquellos  cuida- 
dos j  aquella  vigilancia  la  educación,  ese  pre- 
cioso legado  de  virtudes  y  debueno s  sentimien- 
tos, qne  las  generaciones  se  trasmiten  unas  á 
otras,  y  en  cuya  trasmisión  consiste  una  bue- 
na parte  de  la  felicidad:  al  hablar  de  la  edu- 
cación en  su  parle  moral,  no  se  crea  por  eslo 
que  olvidamos  la  educación  física,  que  contri- 
buye al  desarrollo  de  las  fuerzas  del  hombre, 
y  á  mejorar  su  naturaleza.  En  otro  lugar  espou- 
dromos  mas  detalladamente  cuales  son  los  de- 
beres de  la  administración  sobre  tan  interesan- 
te asunto,  {Véase  educación.}  Solo  diremos 
ahora  que  aprovechándose  cuidadosamente  to- 
das las  ocasiones  de  elogiar  y  premiar  las  ac- 
ciones generosas,  protegiendo  los  trabajos  y 
descubrimientos  útiles  en  todos  los  ramos  del 
saber  humano,  alentando  á  los  profesores  con 
estímulos  y  recompensas,  y  abriendo  porve- 


nir á  los  estudios  y  á  las  profesiones  benefi- 
ciosas' al  país,  pondrá  mucho  la  administra- 
cion  de  su  parte  para  llevar  á  cabo  la  grande 
obra  de  la  educación  general. 

Entre  los  esludios  de  grande  utilidad  para 
el  pais  que  la  administración  debe  Sbttieniíí 
muy  especialmente  ,  no  podríamos  olvidar  la 
esludistica  en  lodos  sus  ramos,  porque  de  «sin 
inmensa  reunión  de  datos  depende  el  acierto 
en  las  disposiciones  que  se  adopten  para  el  go- 
bierno del  pais:  en  ella  se  encuentra  ol  funda- 
mentó  de  una  buena  administración,  puesto 
que  del  conocimiento  del  número  de  habitan- 
tes, do  sus  clases  y  profesiones,  de  los  pro- 
ductos agrícolas  é  indas  tidales,  del  número  de 
delitos  queso  conieteny  sus  diversas  clases;  do 
toda  esta  gran  colección  de  datos  y  noticia;, 
repelimos, hade  deducirse  la  conveniencia ú 
inconveniencia  de  adoptar  disposiciones  cáto- 
dos y  cada  uno  ele  los  ramos  que  abrázala  ad- 
ministración pública. 

Por  esta  breve  reseña  se  inferirá  mu:  nn  es 
exageradala  proposición  que  sentamos  mas  ar- 
riba, cuando  dijimos  que  la  administraría 
abarca  en  sí  cuantos  objetos  comprende  la  su- 
ciedad cnlera. 

3 Organi'zacion  y  acción  adminisiraiivn. 

■  Al  reunir  en  un  solo  articulo  y  hablar  á  la 
voz  de  la  organización  y  de  la  acción  admi- 
nistrativa, no  se  nos  oculta  la  gran  diferencia 
que  separa  estas  dos  ideas:  mas  como  al  ocu- 
pamos de  la  organización  administrativa  de- 
bemos'señalar  las  personas  entre  las  cuales 
están  repartidas  las  funcionesde  la  administra- 
ción y  al  hablar  déla  acción  hemos  de  indicar 
el  modo  como  obra  cada  uno  de  eslos  funcio- 
narlos; consultando  la  brevedad ,  hemos  que- 
rido reunir  ambas  cosas  bajo  un  solo  panto  de 
vista. 

La  organización  administrativa  supone  an- 
te todas  cosas  que  el  Estado  so  halla  dividido 
en  varias  demarcaciones,  las  cuales  se  van 
siibdividiendo  hasta  llegar  á  la  municipalidad 
ó  concejo,  que  es  la  unidad  tic  esta  ¡jniiton 
territorial.  Supónese,  pues,  que  cierto  núme- 
ro de  concejos  ó  pueblos  forman  los  MsWüds, 
cierto  número  de  estos  la.  provincia,  y  la 
nion  de  provincias  componen  el  Estado.  Esla 
división- es  necesaria  para  el  sislemii  adminis- 
trativo y  para  la  clasificación  de  autoridad^', 
puesto  que  el  Estado  tiene  intereses  genérate 
ú  que  son  comunes  á  toda  su  estousion;  te 
les,  ó  que  son  esclusivos  de  tal  ó  cual  püéPi 
y  otros  ni  generales,  ni  meramente  locales;  si- 
no cpie  son  comunes,  ya  á  un  distrito  ya  áim» 
provincia  entera. 

Hay,  pues,  administración  general 6  s»pfe' 
ma,  administracicmprowincífií,  administración 
de  distrito  y  administración  local. 

la  primera  esla  que  emana  inmediata^611" 
te  del  gobierno  supremo,  y  desde  allí  se  es- 
liendo por  toda  la  nación  basta  los  mas  pe<ílic' 
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flos  cásenos,  haciendo  que  se  cumplan  las  le- 
ves, protegiendo  álos  individuos,  fomentando 
lainddsh'Iá  y  conservando  el  buen  órden  en  el 
Eslado..El  centro  de  su  acción  es  el  poder  real 
que  obra  por  medio  de  los  ministros,  manifes- 
tanda  su  autoridad  de  distintas  maneras,  pues 
é  bien  liacc  uso  á  su  arbitrio  de  la  facultad  de 
lustiluir  y  destituir  los  funcionarios  públicos  y 
dar  recompensas  y  condecoraciones,  ú  bien 
dicta  medidas  generales  por  conduelo  de  cada 
uno  de  los  ministerios  para  el  mejor  orden  y 
servicio  del  público:  ó  bien  adopta  disposicio- 
nes supremas,  que  constituyen  una  regla  ge- 
neral y  solemne  sobre  tal  ó  cual  ramo  de  los 
intereses  públicos;  ó  bien  resuelve  de  acuerdo 
ton  su  consejo  iodos  los  asuntos  contcncioso- 
ndministrativos  que  se  someten  á  su  resolu^ 
clon.  Los  ministros  y  los  directores  generales 
después  de  eslos,  son  cerca  del  monarca  las 
personas  encargadas  de,  llevar  á  cabo  su  vo- 
luntad y  sus  mandatos  como  gefe  y  supremo 
administrador  del  Estado. 

k  aiimitnsi ración  provincial  es,  como  lo 
indica  su  mismo  nombre ,  la  que  so  refiere  á  los 
negocios  comunes  á  una  provincia  entera.  Su 
y  directores  el  gobernador,  según  la  le- 
gislación vigente  en  la  actualidad  (1851)  y 
bajo  sus  órdenes  están  todos  los  gefes  y  em- 
picados del  orden  civil.  El  gobernador  procede 
sin  carácter  de  autoridad  ó  de  mando,  cuando 
se  limita  á  vigilar,  dar  cuenta  ó  evacuar  infor- 
mes, ó  manejar  alguna  parle  del  patrimonio 
del  Estado  a  nombre  del  mismo.  Obra  como 
inspector  respecto  de  los  establecimientos  pú- 
blicos y  concejos,  examinando  los  presupues- 
tos, autorizando  obras  y  revisando  cuentas;  y 
ejerce  autoridad  de  mando  cuando  dicta  dis- 
posiciones en  determinadas  materias,  en  infe- 
rís déla  gobernación,  del  órdenpúblico  y  de  la 
iu  lorid  ad  general .  El  gobernador  obra  con  acu  or- 
do do  la  diputación  y  del  consejo  provincial. 

La  administración  de  distrito,  de  que  ha- 
blaremos mas  adelante  en  la  cuarta  sección  de 
este  artículo,  es  intermedia  entre  la  provincial 
y  la  local  ó  municipal. 

La  administración  fócuí  es  la  que  en  clcir- 
wlo  do  cada  población  y  en  el  término  muni- 
cipal de  ella,  cuida  de  aquellos  intereses  espe- 
ciales y  prival  ivos  que  le  conciernen.  Debe  es- 
tarconfikdaá  las  personas,  que  ajuicio  desús 
convecinos,  sean  mas  capaces  de  desempeñar» 
« con  acierto,  aunque  no  de  una  manera  abso- 
rta, sipo  dándolos  tanto  mayor  ensanche  cuan- 
1(1  sea  mayor  y  mas  reconocida  su  capacidad , 
conservando  siempre  la  administración  gene- 
™los  medios  de  intervenir  en  la  local,  para 
evitar  abusos  y  contenerla,  si  llegase  á  estra- 
wnilarse,  uen1l'°  del  circulo  de  derechos  y 
ligaciones  que  le  estuviere  asignado.  El  ge- 
'c  do  ia  administración  local  es  el  alcalde,  que 
como  presidente  del  cuerpo  municipal  y  con 
acuerdo  de  este,  determina  cuanto  concierne  á 
'« Mmlqistfaolon  civil  de  su  territorio,  siendo 
ul-niro  de  él  el  delegado  de  la  administración 
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general  para  la  ejecución  de  las  leyes  y  regla- 
mentos, y  á  la  vez  órgano  y  representante  del 
concejo  y  del  pueblo. 

La  organización  y  la  acción  administrativa 
en  todos  los  puntos  de  la  escala  que  acabamos 
de  recorrer,  está  fundada  en  el  siguiente  prin- 
cipio. «Tara  deliberar,  como  para  juzgar,  son 
buenos  los  muchos;  para  ejecutar  uno  solo.» 
En  efecto,  cuando  se  trata  de  ejecutar,  son 
completameníe  inútiles  y  embarazosas  las  cor- 
poraciones, puesto  que  como  son  por  si  irre- 
solutas, desiguales  y  tenias  eñ  su  marcha;  co- 
mo carecen  de  estimulo,  sin  tener  tampoco  la 
responsabilidad,  por  componerse  do  muchos 
individuos,  no  tienen  el  carácter  que  conviene 
para  atender  en  cada  instante  á  las  necesida- 
des que  surgen,  y  acudir  á  los  puntos  en  que 
se  requiere  su  presencia:  y  por  el  contrario, 
conferida  la  autoridad  á  uno  solo,  como  este 
sabe  que  en  él  se  bailan  fijas  todas  las  miradas 
y  á  él  se  ie  imputa  la  gloria  de  las  buenas  ac- 
ciones y  la  responsabilidad  do  las  malas,  debe 
presumirse  que  obra  con  celo,  decisión  y  ener- 
gía, y  con  profundo  conocimiento  de  sus  de- 
beres y  faculladcs.  Pero  esta  misma  persona 
se  debe  ver  eusituaeiones  muy  difíciles  y  per- 
plejas, si  no  tiene  en  ciertos  casos' personas 
de  quienes  tomar  un  consejo;  y  para  discurrir 
en  tales  ocasiones,  para  deliberar  y  aconsejar 
son  convenientes  las  coloraciones,  aunque 
no  numerosas;  la  autoridad  que  obra,  fuerte 
con  la  ilustración  y  los  consejos  de  la  corpo- 
ración que  delibera  y  le  aconseja,  no  vacila  ya 
en  adoptar  disposiciones  difíciles  ó  estraordi- 
narias,  que  contradicen  acaso  una  serie  de  há- 
bitos establecidos  en  contrario,  y  van  á  encon- 
trar grande  oposición  de  parle  del  pueblo. 

Con  arreglo  á  estos  principios  se  lía  combi- 
nado en  la  organización  administra! iva  la  ra- 
pidez y  energía  de  la  acción  con  la  madurez 
del  consejo.  Asi  en  la  administración  suprema 
el  rey,  g'éfe  de  toda  ella,  no  obra  en  los  easqs 
arduos  y  difíciles  sin  oír  el  parecer  del  Conse- 
jo Real;  en  la  administración  provincial,  los 
consejos  y  las  diputaciones  ilusíran  y  dirigen 
la  acción  del  gobernador;  en  la  administración 
local,  el  ayuntamiento  pleno  discute  y  exa- 
mina las  disposiciones  que  luego  ha  de  decre- 
tar el  alcalde.  En  ninguno  de  estos  casos  es 
obligatorio  al  gefe  de  la  administración,  seguir 
el  consejo  ó  el  dictámén  de  la  corporación  que 
delibera,  ni  podría  serlo  sin  declararlo  irres- 
ponsable del  éxito  de  las  determinaciones 
adoptadas;  pero  es  por  lo  menos  legal  oir  este 
dictámen,  y  proceder  con  su  conocimiento. 

Tal  es  ía  misión  de  los  cuerpos  consultivos 
en  los  diferentes  grados  que  componen  la  es- 
cala de  la  administración  pública. 

Y  en  efecto,  es  de  indispensable  necesidad 
para  la  marcha  de  esta,  un  alto  cuerpo  consul- 
tor,, ú  sea  un  consejo,  llámese  real  ó  de  esta- 
do; no  para  que  se  le  pida  informe  sobre  todos 
los  espedientes  sin  distinción,  de  manera  que 
sustituya  al  ministro  en  el  ejercicio  de  su  minis- 
T.    I.  26 
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terio,  sino  como  dice  muy  bellamente  el  señor 
Olivan,  para  ilustrar  punios  oscuros,  sin  parti- 
cipar de  la  responsabilidad  inmediata,  ni  de  la 
instabilidad  y  oscilación  propias  del  régimen 
constitucional;  para  afirmar  un  sistema  cíe  go- 
bernación fundado  en  principios,  antecedentes 
y  tradiciones;  atesorar  un  deposito  de  buenas 
doctrinas;  rectificar  errores;  educar  y  prepa- 
rar administradores  aventajados  éntrelos  jó- 
Tenes  que  instruyan  los  espedientes;  discutir 
ios  proyectos  de  leyes,  reglamentos  y  dispo- 
siciones de  administración  general;  aliviar, 
ilustrar  y  fortificar  al  gabinete  sin  encadenar- 
lo, tranquilizar  álos  ciudadanos  acerca  déla 
imparcialidad  en  la  ejecución;  esparcir  el  or- 
den, la  luz,  y  la  unidad  en  todas  las  partes  de 
servicio  público,  y  sustentar  la  prcrogaliva  de 
la  corona,  Unpapel  semejante  représenla  cerca 
del  gobernador  de  la  provincia  el  consejo  pro- 
vincial, destinado  á  evacuar  las  consultas  que 
el  gobernador  le  pida  para  formar  ó  fortalecer 
su  opiuion,  sea  en  los  casos  de  duda  ó  dificul- 
tad que  se  le  ofrezcan,  ó  en  los  prevenidos  pol- 
las leyes;  sobre  todo,  cuanto  concierne  al  ma- 
nejo y  administración  de  los  intereses  de  los 
pueblos,  comunidades  ó  asociaciones  que  de 
su  autoridad  dependen;  conociendo  ademas, 
como  juzgado  administrativo,  en  las  demandas 
y  gestiones  contenciosas  de  que  antes  conocían 
ias  subdelegaciones  de  los  diversos  ramos  de 
la  administración.  También  reclama  un  lugar 
preferente  en  esta  escala  la  Diputación  pro- 
vincial, compuesta  de  un  diputarlo  elegido  por 
cada  partido,  cuyo  objeto  es  repartirías  con- 
tribuciones y  cargas  entre  los  distritos  ó  en- 
tre los  pueblos  si  aquellos  no  estuviesen  orga- 
nizados, y  se  ocupa  de  oíros  asuntos  relativos 
al  reemplazo  del  ejército,  examen  y  aprobación 
del  presupuesto  y  cuentas  provinciales,  al  pa- 
so que  vigila  por  las  necesidades  de  la  provin- 
cia, pidiendo  al  rey  cuanlo  creyese  justo  y 
conveniente  para  remediarlas.  Por  último,  en 
la  administración  local  ó  municipal  encontra- 
mos cerca  del  alcalde  al  ayuntamiento,  á  quien 
como  consejo  debe  aquel  consultar  las  rliír- 
ctdtades  que  le  ocurren,  y  que  como  represen- 
tante de  los  intereses  especiales  del  pueblo, 
forma  los  reglamentos  y  ordenanzas  munici- 
pales relativas  á  la  comodidad,  ornato  y  salo- 
bridad pública,  examina  el  presupuesto  muni- 
cipal y  las  cuentas  del  alcalde,  dándoles  su 
aprobación  si  la  mereciesen. 

fié  aqui  la  organización  por  medio  de  la 
cual  delibera  y  obra  la  acción  administrativa 
de  todos  los  grados  de  su  escala.  En  su  espo- 
sicion  liemos,  sido  muy  breves,  asi  porque  vol- 
veremos á  repetirla  al  hablar  eula  úllima  sec- 
ción de  este  articulo  de  su  aplicación  á  España, 
como  porque  allí  citaremos  una  multitud  de 
artículos  especiales,  donde  lian  de  esponerse 
detalladamente  el  objeto  y  atribuciones  de  to- 
dos esos  poderes  y  corporaciones  que  mencio- 
namos como  otras  tantas  ruedas  de  la  máqui- 
na administrativa. 


Para  terminar  esta  sección  nos  falla  locar 
im  pinito  muy  importante:  nos  falta  espitar 
el  carácter  y  naturaleza  de  la  acción  admieis- 
f  ra  I  i  va  y  sus  diferencias  respecto  de  la  acción 
judicial. 

A  este  fin  debemos  tener  presente  (pie  los 
individuos  asociados  bajo  un  régimen  coniiin, 
pueden  ser  considerados  bajo  distintos  aspec- 
tos, que  establecen  otras  tantas  atenciones 
respecto  del  poder  ejecutivo.  Si  seles  consi- 
dera como  miembros  de  la  sociedad,  con  los 
derechos  y  obligaciones,  relaciones  y  necesi- 
dades comunes,  que  nacen  de  ella  misma,  son 
objeto  de  los  cuidados  del  poder  ndminisírali- 
vo propiamente  dichoque  ejercilasu  aeciou en 
el  campo  do  los  intereses  y  necesidades  gene- 
rales ileia  asociación;  si  se  les  considera  i> 
mo  personas  que  individual  é  iodepemlini ló- 
mente tienen  entre  si  algunos  puntos  de  con- 
tacto, los  cuales  producen  derechos  y  oMiga- 
eiones  privadas,  en  que  solo  interviene  de  una 
manera  indirecta  y  remota  la  acción  do  la  so- 
ciedad, entonces  estas  relaciones  sonolijelo 
del  poder  judicial  6  de  la  acción  que  juzga  y 
aplícala  ley  en  los  casos  particulares, 

He  aqui  cómo  se  esplica  para  marcar  esta 
importantísima  diferencia,  el  señor  Puche  y 
Bautista  en  su  artículo  antes  citado. 

«La  primera  diabla  de  la  acción  arlminis- 
traliva)  obra  en  la  esfera  de  los  intereses  co- 
munes: considera  á  los  individuos  como  parles 
del  gran  todo ,  cuyo  ministerio  ó  servicio  le  es- 
tá encomendado;  les  dispensa  los  medies  Jo 
protección  y  seguridad  que  están  á  su  alcance; 
Ies  facilita  el  disfrute  de  los  goces  que  pro- 
mete; los  liberta  y  exhoncrado  las  obligaciones 
que  no  corresponden  á  la  linea  dolos  derechos 
sociales;  provee  ai  cumplimiento  de  las  leyes 
en  que  se  lijan  estas  mismas  obligaciones)' 
derechos  respectivos;  y  en  una  palabra,  admi- 
nistra con  ellos  y  para  ellos  los  Intereses  qne 
constituyen  el  fondo  social,  conservándolos, 
fomentándolos,  distribuyéndolos  y  acomodán- 
dolos álas  necesidades  permanentes  de  apol, 
y  á  las  exigencias  de  estos,  como  sus  miem- 
bros conjuntos  é  inseparables. — La  segunda, 
por  medio  de  las  leyes  que  arreglan  los^  de- 
rechos y  obligaciones  privadas,  desempeña  el 
augusto  ministerio  de  la  adminish'acioi)  ife 
jnsticia,  fundándose  unas  veces  en  principies 
generales  do  legislación  admitidos  en  lodos  les 
códigos  y  otras  en  disposiciones  que  solo  tie- 
nen conexión  con  derechos  y  casos  especiales. 
La  justicia  interviene  en  nso  de  sus  atribucio- 
nes, declarando  y  sancionando  los  derechos 
que  no  admiten  discusión  ni  contienda;  pe'0 
que  necesitan  de  la  mediación  de  su  fallo  1* 
que  causen  estado  en  la  sociedad,  y  cW* 
todo  con  la  posible  armonía  y  perfección;  ai 
paso  que  se  interpone  y  decide  entre  las C1IC6' 
tiones  dudosas  y  difíciles  que  suscitan  IflSpre- 
teusiones  encontradas  de  los  individuos,  re- 
solviendo siempre  lo  mas  justo.»  . 

Otra  diferencia  eseneialisima  sepa" 
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arción  judicial  do  la  administrativa,  y  son-.  1 ,° 
p  cií  ái¡úeüa  se  deciden  los  negocios  por  uno 
6masjuec.es,  de  una  manera  irrevocable,  sin 
íwiirfñen  lo  humano  para  volver  á  suscitar  un 
espediente  fenecido:  mientras  en  esía  las  deci- 
siones de  hoy  se  corrigen  por  las  de  mañana, 
v  nunca  se  consideran  fenecidos  los  negocios 
ilasta  que  se  resuelva  conforme  ¡i  los  princi- 
pios ilc  equidad  general:  i.11  que  la  acción  ad- 
ministrativa se  esliende  á  proveer,  á  antici- 
par, i  prevenir  imicbas  disposiciones  en  el 
interés  general  de  los  asociados;  la  acción  ju- 
dicial no  obra  hasta  qne  es  invocada,  hasta 
que  se  verifica  el  hecho  que  reclama  su  aten- 
ción y  ta  aplicación  de  la  ley. 

Al  morcar  las  diferencias  de  una  y  otra  ac- 
ción, peda  de  hecho  determinado  el  carácter 
y  natoraleaa  de  cada  una.  Diremos  todavía  con 
el  señor  Olivan  respecto  (lela  acción  adminis- 
trativa, que  esla  puede  ser  directa  ó  jurisdic- 
cional La  piiniera  es  la  qne  camina  directa- 
mente ásu  objeto,  consúltala  utilidad  públi- 
ca, provee  á  los  varios  servicios  y  obra  espon- 
táneamente, sin  haber  sido  provocada,  sino 
acaso  pidiéndosele  auxilio:  la  segunda  os  la 
(¡He  encontrando  en  su  carrera  los  intereses 
individuales  con  que  se  roza,  y  que  reclaman 
contra  ella,  decide  las  contiendas  á  qne  dan 
logar  estas  reclamaciones.  Déla  acción  direc- 
ta nos  hemos  ocupado  durante  todo  el  curso 
de  este  arlicuio.  De  la  acción  jurisdiccional, 
Moremos  en  el  articulo  juiusmccjoh  admi- 

SISTIUTIVA, 

La  acción  administrativa  y  la  judicial  so 
disputan  á  veces  el  conocimiento  de  un  mis- 
ino asunto.  Las  diferentes  cuestiones  á  que  da 
lugar  esta  lucha,  y  su  solución  práctica  las 
espondremos  en  el  artículo  competencia  de 
loasDíoctóií. 

Aplicación  práctica  de  estos  principios  á  la 
administración  española. 

Espuestas  estas  ideas  generales  en  ¿sifiL- 
lo di:  administraron,  creemos  conveniente  dar 
«na  idea  de  su  aplicación  á  España,  haciendo 
^r  como  se  desarrolla  entre  nosotros  la  ac- 
f«  administrativa,  y  como  obra  en  todos  sus 
Malíes  desde  su  centro  de  actividad  en  el  mo- 
narca y  en  el  gobierno,  hasta  los  últimos  M- 
™s  dé :1a  acción  en  los  alcaldes  y  corpora- 
les municipales;  pero  en  esta  esposieiou 
«reinos  muy  breves,  puesto  que  en  ella  han 
w  ¡orarse  asuntos,  y  materiales  que  corres- 
Pancten  a  artículos  especiales. 

Entres  ramificaciones  puede  dividiese  la 
«  ?  iu,min¡ste,iíiva,  según  so  la  considero 
?'  gPWérnbi  en  ios  gofos  superiores  de 
ni»!?040  ^nínsmitoridades  mterlores.  Esía 
B  "«a  ¡í  considerar  separadamente  la  atou- 
• |  fanón  ostral,  la  administración  provE* 

w  administración  Tpmicipd  ó  Mal. 
...     ';í'rp     'a  niimiiiislrncion  mil  ral  es  el 
mma,  que  cotóo  legitimo  féprésérttíiflté  cíe 


la  sociedad  y  depositario  de  su  poder,  ocupa 
el  primer  lugar  en  el  Estado,  y  es,  si  asi  po- 
demos decirlo,  el  supremo  administrador  de 
todos  sns  intereses  y  derechos.  Asi,  pues,  en 
la  administración  púhiica,  le  incumbe  la  eje- 
cución de  las  leyes,  de  cualquier  clase  y  natu- 
raleza rpie  sean,  ejerciendo  sobre  los  minis- 
tros, altos  funcionarios  y  domas  agentes  de  la 
administración  una  autoridad  no  limitada  por 
¡as  leyes  políticas.  (Véase  íiby.)  Sus  auxiliares 
inmediatos  son  los  ministros,  eme  lo  aconse- 
jan, ilustran  y  dirigen  en  la  adopción  de  sus 
providencias  generales  ó  particulares,  y  en  el 
nombramiento  de  empleados.  Las  atribuciones 
administrativas  de  ios  ministros  como  repre- 
sentantes del  poder  ejecutivo,  son  todas  las 
que  hemos  dicho  corresponden  al  rey,  debien- 
do tener  presente  que  a!  espedir  las  reales  ór- 
denes, las  instrucciones,  las  circulares  y  los 
reglamentos  que  son  necesarios  para  la  ejecu- 
ción do  las  leyes,  deben  penetrarse  del  espí- 
ritu de  ellas  y  llevarlas  a  cabo  sin  torcerlas, 
interpretándolas  con  lodu  la  buena  Je  posible 
y  haciendo  cpic  los  reglamentos  no  sean  otra 
cosa  sino  un  reflejo  de  esas  mismas  leyes,  en 
los  infinitos  casos  á  que  el  legislador  no  lia 
podido  descender.  {Véase  mimstbos.)  Para  el 
mejor  desarrollo  de  la  acción  administrativa 
éstos  ministros  tienen  á  su  cargo  diversos 
asuntos  y  atribuciones,  lo  cual  ha  dado  origen 
á  los  varios  ministerios  establecidos,  qne  son 
basta  ahora  el  do  Estado,  el  de  Gracia  y  Justi- 
cia, el  de  la  Gobernación  de  la  Península, 
el  de  Hacienda,  el  de  Guerra,  el  de  Marina  y  ci 
de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  Publicas. 
|  l-Vífsi)  ministerios.)  Los  siete  ministros  obran 
separadamente  en  cada  uno  de  estos  ministerios, 
y  ademas  reunidos  en  consejo  bajo  cualrpiiera 
de  elloscpre  ejerce  la  presidencia  ó  bajo  la  de 
otro  ministro  eme  la  desempeña  sin  carleen, 
resuelven  todas  las  cuestiones  de  interés  ge- 
neral, y  se  ponen  de  acuerdo  respecto  al  sis- 
toma  político  y  adminisü'attvo  qne  se  propo- 
nen llevar  á  cabo. 

So  ha  mucho  tiempo  se  hallaban  estable- 
cidas en  España  algunas  direcciones  generales 
de  determinados  ramos:  sus  gel'es  tenian  atri- 
buciones importantes  y  cíe  un  úrtlen  análogo  á 
las  de  los  ministros,  reservando  solo  para  la 
consulta  con  estos  algunas  cuestiones  de  alta 
importancia,  la  aprobación dcínslrucciones  ge- 
nerales ó  medidas  inlcrcsanfes  sobre  cueslio- 
nos  do  suyo  graves  y  difíciles,  y  el  nomhra- 
mieulo  ele  empleados  de  superior  .categoría. 
Las  direcciones  han  sufrido  varias  allernati- 
vas  y  reformas,  habiéndose  concentrado  por 
último  en  los  ministerios,  con  cuyo  carácter 
guardan  iritis  intima  relación  tos  asuntos  ipie 
coreiau  i  su  cargo,  y  siendo  muy -varia  en  ta 
acluaiidáá  la  organización  y  atribuciones  de 
cada  una  de  ellas.  (Frase  direcciones  gene- 
rales.) 

Hemos  de  mencionar  por  tin  otra  institu- 
ción notable  que  se  encuentra  n!  Indo  del  gn- 
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Memo,  al  fraile  de  todos  los  tribunales  admi- 
nlgiraüTOS  dclpais,  y  con  la  categoría  de  un 
primer  cuerpo  consultivo  en  la  administración 
pública.  Hablamos  del  Consejo  real,  corpora- 
ción no  solo  necesaria  para  aconsejar  á  los  mi- 
nistros en  la  resolución  de  los  negocios  ar- 
duos y  graves  de  que  no  pueden  enterarse  por 
si  con  el  preciso  detenimiento/ sino  también 
para  dar  unidad  y  enlace  á  la  administración, 
á  fin  de  que  como  depositario  de  las  buenas 
tradiciones  y  regulador  de  su  jurisprudencia, 
se  siga  en  todas  sus  disposiciones  generales 
un  mismo  principio  y  un  sistema  uniforme. 
Este  consejo  retrae  y  recuerda  todos  los  datos 
que  pueden  contribuir  á  ilustrar  la  administra- 
ción, á  darle  una  mareba  análoga  en  todos  sus 
actos,  y  á  resolver  las  dudas  y  conllictos  que 
los  negocios  mismos  y  á  las  atribuciones  de 
los  diversos  ministerios  no  pueden  menos  de 
suscitar  en  sus  varias  y  multiplicadas  atencio- 
nes diarias.  Sus  atribuciones  y  su  constitución 
orgánica  se  espondrán.,  en  otro  lugar,  {Véase 

CONSEJO  HE.iL.) 

La  administración  proumcM  está  princi- 
palmente desempeñada  por  una  autoridad  su- 
perior y  dos  corporaciones:  el  gefe  político, 
]a diputación  provincial  y  el  consejo  también 
llamado  provincial  ó  de  provincia. 

El  gobernador  es  el  representante  del  po- 
der de  la  administración  en  las  provincias,  y 
por  lo  mismo  tiene  á  su  cargo  la  mayor  parle 
de  los  objetosque  abraza  la  adniinistracionpú- 
blica.  Representa  almtsmotiempoalEstadocer- 
ca  de  la  provincia,  y  á  la  provincia  cerca  del 
Estado;  pero  el  primero  de  aquellos  caracteres 
predomina  siempre  en  él.  En  su  provincia  res- 
pectiva, el  gobernador  es  el  agente  principal 
del  gobierno,  y  en  este  concepto  está  encar- 
gado del  orden  y  de  la  seguridad  pública,  de 
prestar  protección  á  los  ciudadanos,  de  ase- 
gurar su  persona  y  sus  propiedades,  y  del  fo- 
mento déla  riqueza  pública.  Como  represen- 
tante fie  la  adminislracion  debo  observar  las 
leyes  y  hacer  cumplir  los  decretos,  órdenes  y 
reglamentos  que  emanen  del  gobierno  supre- 
mo. Respecto  de  sus  varias  y  multiplicadas 
atribuciones  véase  el  articulo  gobernador. 

Las  provincias  tienen  ademas  intereses 
morales  y  materiales,  que  son  comunes  á  todos 
sus  habitantes,  y  para  cuya  defensa,  protec- 
ción y  desarrollo  estándispuestos  á  hacer  toda 
clase  de  sacrificios.  El  cuidado  de  estos  inte- 
reses, la  vigilancia  para  que  no  se  pierdan  ni 
deterioren,  el  esmero  para  que  progresen,  de- 
be indudablemente  confiarse  á  los  mismos  ha- 
bitantes de  la  provincia  á  quienes  tanto  im- 
portaque  ese  progreso  y  ese  desarrollo  se  ve- 
rifique. He  aqui  el  origen  y  la  misión  de  las 
diputaciones  provinciales,  que  pudiéramos 
llamar  los  administradores  y  tutores  de  los 
pueblos,  y  los  auxiliares  del  gobierno,  porque 
como  administradores  entienden  delus  intere- 
ses materiales  y  morales  de  ta  provincia,  como 
tutores  de  los  pueblos  vigilan  á  los  magistra- 


dos municipales,  y  como  auxiliadores  del  go- 
bierno, entienden  en  los  negocios  que  este 
mismo  ó  los  legisladores  tienen  á  bien  enco- 
mendarles. (Véase  diputaciones  phovema- 

LBS.j 

Existen  ademas  de  ellas  los  consejos  pro- 
vinciales ,  con  el  doble  cargo  de  ejercer 
funciones  consultivas ,  judiciales  y  admi- 
nistrativas, lo  que  lia  dado  lugar  á  venti- 
lar la  cuestiou  de  si  es  ó  no  necesario  que  exis- 
tan ambas  coro  oraciones.  Estos  Ultimos  son  el 
verdadero  consejo  del  gobernador  en  todo 
cuanto  tiene  relación  con  el  desempeño  de  sus 
deberes,  debiendo  darle  su  dictamen  siempre 
que  dicho  gefe  se  lo  pida  por  si  ó  por  dispo- 
sición del  gobierno  ,  ó  cuando  las  leyes, 
reales  órdenes  y  reglamentos  lo  prescriban. 
( Véase  consejos  provinciales.) 

Antes  de  hablar  de  la  administración  mu- 
nicipal, deberíamos  hablar  de  la  adminislra- 
cion de  distrito,  si  no  tuviésemos  presenta 
que  esta  clase  de  administración  no  otee 
todavía  en  España  unafisonomia  marcada,  ni 
constituye  un  grado  establecido  en  la  escala 
de  la  adminislracion.  Solo  diremos,  pues,  yi 
que  hemos  locado  este  punto,  que  en  atril 
de  1845  se  dijo  ya  en  la  ley  de  los  goMcraos 
políticos  que  el  gobierno  podría  Establecer  en 
las  provincias  que  lo  jnzgascnecesario  ,  ano  i 
mas  gefes  políticos  subalternos,  lo  cual  se  lle- 
vó á  efecto  en  seliembre  de  1847,  con  la  crea- 
ción de  los  subdelegados  civiles,  á  cuyas  aii- 
loridades  se  dio  mas  adelante  el  carácter  U 
provinciales  con  el  nombre  de  gefes  de  dislrl- 
to,  que  mas  adelante  se  mudó  en  el  de  gefe 
civil.  Estos  funcionarios  ejercen  ea  sus.  res- 
pectivos distritos,  bajo  la  dependencia  del  ge- 
fe polílico  de  la  provincia,  las  atribuciones  se- 
ñaladas á  esta  autoridad,  con  leves  modifica- 
ciones.  (Véase  gefe civil.) 

La  administración  municipal  corre  á  car¡ro 
de  los  alcaldes,  tenientes  de  alcaldes,  y  ayun- 
tamientos. Al  alcalde  corresponden  atribucio- 
nes de  diverso  carácter  y  naturaleza,  ya  come 
miembro  de  justicia  en  negocios  livianos,  ca- 
yo conocimiento  y  decisión  le  ha  reservado 'a 
ley,  ya  como  autoridad  que  ejerce  atribucio- 
nes de  delegación  de  la  administración  ge- 
neral para  la  ejecución  de  las  leyes  y  regla- 
mentos, ya  como  representante  del  consejo,  y 
ya  en  fin  como  presidente  y  miembro  del  cuer- 
po municipal.  El  ayuntamiento  en  su  estera 
ejerce  atribuciones  que  son  propias  de  la  mi- 
sión que  liene  ásu  cargo.  {Véase  alcalue, 

AYUNTAMIENTO . )  .. 

A  la  administración  municipal  van  orneas 
algunas  ideas,  algunas  instituciones  de  queno 
podemos  ocuparnos  aqui,  ni  repetir  lo  nasa» 
quehemos  de  decir  despu.es en  distintos  Infarto 
de  esta  obra.  [Véase  propios,  pósitos,  mesu- 

PUESTO  .MUNICIPAL,) 

También  nos  falta  para  esclarecer  esta  ma- 
teria hablar  del  modo  de  proceder  en  los  ne- 
gocios contenciosos  da  la  administración,  <F 
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6e  vcatibui  ante  los  consejos  provinciales,  co- 
mo tribunal  de  primera  instancia,  y  suben 
luego  al  Consejo  Real,  como  tribunal  superior. 
Pero  este  asunto  nos  ha  parecido  mejor  reser- 
varlo para  el  articulo  procedimientos  es  jiate- 

!UA  ADjaiHISTBATIVA. 

Por  lo  que  loca  á  la  administración  aplicada 
al  manejo  de  las  rentas  y  haberes  del  Estado, 
bajo  ciij'-o  concepto  ofrece  este  asunto  una  es- 
pecialidad muy  importante,  remitimos  á  nues- 
tros lectores  ai  articulo  hacienda. 

Soto  de  esta  suerte,  solo  distribuyendo  las 
ideas  anejas  á  la  ciencia  de  la  administración 
teórica  y  práctica,  podemos  dar  áeste  trabajo 
la  claridad  necesaria,  reducir  los  límites  de 
este  articulo,  y  ofrecer  á  nuestros  lectores, 
con  la  distinción  y  separación  conveniente, 
todo  lo  quetes  interese  conocer  sobre  cadauna 
de  las  ramificaciones  de  una  ciencia  que  ha 
alcanzado  tan  alta  importancia  cu  la  escala  de 
los  conocimientos  sociales. 

ADJfuNISTRACION  DE  JUSTICIA.  Asi  se  deno- 
mina á  la  vez  á  la  acción  de  los  tribunales  es- 
tablecidos para  dar  á  cada  uno  su  derecho,  y 
í  la  institución  que  debo  su  existencia  á  la 
reunión  y  concierto  de  estos  tribunales  en  su 
diversa  gerarquía. 

A  poco  que  se  reflexione  sobre  lo  que  el 
hombre  estima  sus  derechos,  puesto  que  en 
dios  consiste  todo  su  patrimonio;  sobre  la  opo- 
sición (pie  para  conservarlos  encuentra  á  todas 
lloras  de  los  qnc  con  buena  ó  mala  fé  se  los 
(Uspatian,  alegando  otros  mas  atendibles;  y  de 
la  confusión  y  el  desconcierto  universal  que 
introducirla  en  la  sociedad  la  falta  de  un  poder 
regalador  qnc  contenga  á  cada  cual  dentro  del 
circula  de  la  razón  y  de  la  ley,  se  comprende- 
rá fácilmente  lúdala  importancia  déla  admi- 
nistración de  justicia.  Muy  oportunamente  lo 
tu  dicte  un  escritor  moderno:  esta  verdad  no 
necesita  íesmostrarse,  porque  la  conoce  lodo 
si  nmiido,  porque  es  una  verdad  de  sentimien- 
to. Concíbese,  en  efecto,  tpie  puedan  existir  las 
naciones,  como  han  existido  por  mucho  tiem- 
po, sin  una  administración  civil  bien  entendi- 
da, sin  un  buen  sistema  económico,  sin  olro  de 
™  muchos  elementos  que  hoy  se  consideran 
indispensables  en  la  vida  social  y  publica; 
Pero  la  falla  de  la  administración  de  justicia 
«de  lodo  ptmlo  inconcebible:  mientras  que 
™  sociedad  puede  cualquiera  detentar  los  bie- 
nes ágenos,  ó  el  presunto  dueño  arrebatarlos 
01  poseedor,  ó  reivindicar  cada  uno  sus  cosas 
P»r  la  fuerza  y  la  violencia  personal;  mientras 
ío  laya  ([i¡ierl  con  severa  imparcialidad  lecral 
nipottga  castigo  al  asesino,  al  ladrón,  al  csta- 
"™r,  y  al  pendenciero,  no  se  concibe  la  so- 
ldad civil;  concíbese  solo  el  caos,  el  dcs- 
°™®y  la,  anarquía,  el  mas  fuerte  triunfando 
Matas  débil,  y  el  mas  osado  arrebatando  al 

iimido  todos  sus  bienes  y  despojándolo  de 
mdos  sus  derechos. 

Asi  la  administración  de  justicia,  ya  con- 
Ms  a los  sacerdotes,  ya  á  los  patriarcas,  ya  [ 


á  los  ancianos,  es  tan  antigua  como  las  pri- 
meras sociedades  del  mundo.  «Danos  jueces 
para  que  nos  juzguen,  decían  á  Dios  los  israe- 
litas, como  los  tienen  los  demás  pueblos.»  Es 
sensible,  sin  embargo,  que  la  antigüedad  no 
nos  haya  legado  sobre  este  asunto  noticias  muy 
completas.  Lo  poco  que  de  elias  sabemos  está 
consignado  en  una  obra  que  en  otros  artículos 
hemos  citado,  á  saber:  la  Enciclopedia  de  de- 
recho y  administración.  A  sus  datos,  que  son 
muy  curiosos,  añadiremos  nosotros  las  noticias 
de  algunos  otros  escritores  en  esta  materia. 

El  Egipto  estaba  dividido  en  fres  distritos, 
cada  uno  de  los  cuales  comprendía  diez  pro- 
vincias, divididas  en  tres  jurisdicciones  ó  mo- 
mos, y  eslos  últimos  se  bailaban  presididos 
cada  uno  por  un  decano,  elegido  en  el  orden, 
sacerdotal.  Conocían  estos  jueces  en  primera 
instancia  de  todo  lo  concerniente  á  la  religión 
y  administración  de  justicia  civil  y  criminal: 
de  sus  sentencias  se  apelaba  para  ante  los 
tribunales  superiores  de  distrito,  que  eran  los 
de  Tobas,  Mentís  y  lleliópolis. 

En  el  pueblo  hebreo  Moisés  administraba 
justicia  por  si  mismo,  dando  audiencia  por 
lodo  el  dia  en  algunos  de  la  semana  que  esta- 
ban designados  á  este  Un;  pero  bien  pronto  se 
vió  en  la  imposibilidad  de  soportar  por  si  solo 
tan  posada  carga,  y  nombró  jueces  inferiores, 
que  decidian  por  si  los  negocios  leves,  dándo- 
le cuenta  de  los  mas  graves  para  que  él  los 
resolviese.  Estos  jueces  eran  de  tres  clases: 
unos  establecidos  para  cada  cien  familias,  que 
se  llamaban  ceniariones:  otros  para  cada  cin- 
cuenta, y  se  llamaban  quinquenan'os;  otros 
para  cada  diez  y  se  llamaban  decanos.  Escusa- 
do  es  decir  que  el  cargo  de  juez  conferia  con 
las  funciones  judiciales  el  ejercicio  de  todas 
las  administrativas. 

En  Grecia,  donde  también  había  la  misma 
mezcla  de  atribuciones  en  el  poder  judicial, 
era  el  tribunal  supremo  el  areoparjo,  cuyos 
miembros,  llamados  arcantes,  se  elogian  á  la 
suerte,  y  su  cargo  era  perpétuo.  Ademas,  los 
quinientos  senadores  que  so  elogian  todos  los 
años,  so  dividían  en  diez  grupos  do  ácincuenla, 
que  sé  llamaban  prytancs:  cada  prytan  gober- 
naba una  décima  parte  del  año;  y  enlre  los 
otros  nueve,  también  llamados  tirconfes,  la 
suerte  designaba  tres  al  principio  de  caita  mes 
parala  adm i nisl ración  de  justicia.  Babia  tam- 
bién oíros  jueces  inferiores,  en  tanto  número, 
que  según  Aristófanes,  pasaban  de  tros  mil. 

De  la  organización  judicial  romana  cono- 
cemos mayores  detalles.  Sabemos  que  en  un 
principio  administraron  juslicia  los  senadores 
y  las  asambleas  del  pueblo,  hasta  que  al  fin 
del  siglo  cuarto  de  la  fundación  de  Doma,  los 
cónsules  nombraron  un  pretor,  que,  auxiliado  de 
los  ediles  como  jueces  de  hecho,  administraba 
justicia  en  la  ciudad;  valiéndose  mas  adelante 
del  consejo  de  asesores  para  las  cuestiones  de 
dcreclio,  ácuyo  efecto  se  creó  el  cuerpo  de  los 
centurnviros,  elidiendo  en  cada  Iribú  cinco  da 
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los  mas  versados  en  el  conocimiento  de  las  le- 
yes. También  el  pueblo  tenia  sus  cuestores, 
que  le  auxiliaban  como  jueces  de  instrucción 
en  la  administración  de  justicia. 

Al  comenzar  ci  siglo  sétimo  (lela  fundación 
de  la  república,  las  atribuciones  judiciales  del 
pueblo  pasaron  al  pre'for.  Las  diferencias  que 
existían  en  Roma  entre  los  ciudadanos  roma- 
jnatios  y  los  estrangeros  paTa  el  ejercicio  de 
sus  respectivos  derechos,  hizo  necesaria  la  di- 
visión de  la  pretnra  en  dos  funcionarios  dis- 
tintos, de  los  cuales  elimo  administraba  jus- 
ticia á  los  primeros,  prmtor  urbanus,  y  el  otro 
entendía  en  los  negocios  y  pleitos  de  los  se- 
gundos, prwtor  peregrinus.  De  esta  manera 
las  leyes  aplicadas  por  el  pretor  urbano  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  eran  las  pertene- 
cientes al  derecho  esencialmente  romano  (yus 
civile  slrictum),  en  tanto  que  al  pretor  pere- 
grino servia  de  norma  toda  esa  reunión  (le  le- 
yes, cuya  observancia  era  general  á  las  demás 
naciones  y  paeblos  no  sujetos  al  dominio  cíe 
liorna,  (jus  gentium).  Con  las  conquistas  pos- 
teriores el  número  de  pretores  varió  incesan- 
temente. En  la  época  de  Julio  César  habia  ya 
diez  y  seis:  en  la  del  Triunvirato  setenta  y  sie- 
te: Augusto  los  redujo  á  doce;  y  desde  la  fun- 
dación hasta  la  calda  del  imperio  continuaron 
esperimentaado  iguales  alternativas. 

En  las  provincias  dependientes  de  Roma 
también  administraba  justicia  un  pretor  (pra- 
tor  provincialis):  las  que  pertenecían  al  de- 
partamento del  senado  eran  administradas  por 
■procónsules,  los  cuales  enviaban  á  los  pueblos 
delegados  con  el  titulo  de  legati  proconsulam: 
estos  se  convirtieron  muy  pronto  en  jueces  lo- 
cales, llamándose  ordinwios  los  de  las  ciu- 
dades, pedáneos  los  de  las  villas  y  magistri 
pagorum  los  de  las  aldeas,  cuya  organización 
judicial  se  armonizó  estableciéndose  apela- 
ciones de  unos  á  otros  con  el  curso  de  los 
tiempos. 

El  imperio  fué  el  que  mas  contribuyó  á 
obrar  esta  modificación.  Entonces  se  vio  tam- 
bién que  el  titulo  de  pretor  se  convirtió  para 
las  provincias  en  el  de  presidente  (pneses  pro- 
vincia1): que  los  emperadores,  desde  Augusto 
hasta  Constantino,  administraban  justicia  por 
si  mismos  en  dias  determinados,  llegando  has- 
ta ellos  de  grado  en  grado  las  apelaciones  do 
los  tribunales  inferiores;  y  se  vio  también  apa- 
recer, para  suslituir  al  monarca  en  estas  fun- 
ciones, al  prefecto  del  pretorio,  gefe  de  pala- 
cio que  llego  á  ejercer  una  especie  de  gene- 
ralato, y  mudando  de  índole  dejó  el  carador 
militar  para  tomar  el  de  (ribunní  supremo  de 
justicia.  En  liempo  de  Constantino  habia  dos 
prefectos  del  pretorio;  pero  este  emperador 
estableció  ciuilro  con  iguales  atribuciones, 
llamando  diócesi  al  distrito  de  cada  uno.  El 
cuarlo  y  último  distrito  comprendía  la  Fran- 
cia, España  ó  Inglaterra,  residiendo  el  prefec- 
to primero  en  Tréveris  y  después  en  Arles. 

l*i j r  último,  hubo  a  ¡i  durante  la  repi'i Ulicn. 


como  en  los  tiempos  del  imperio,  ciudades 
que  tenían  el  privilegio  de  regirse  por  m 
cuerpo  de  su  elección,  á  que  se  denomináis 
curia,  de  entre  los  cuales  se  elegían  dos  jue- 
ces ordinarios  llamados  duumviros,  dando  ¡i 
un  plebeyo  la  investidura  de  magistrado  in- 
ferior  con  jurisdicción  para  los  asuntos  do 
leve  cuantía,  con  el  titulo  de  defensor  círi- 
tatis. 

"Entre  las  instituciones  notables  de  la  ad- 
ministración de  justicia  de  los  romanos,  he- 
mos de  mencionar  los  conventos  jurídicos, 
que  eran  una  reunión  de  jueces  y  autoridades 
provinciales  en  la  cabeza  del  distrito  ó  diócesis 
para  decidir  asuntos  de  grave  importancia, 
constituyendo  en  lo  judicial  un  tribunal  de  alia 
graduación.  En  España  hubo  bajo  la  domina- 
ción romana  catorce  conventos  jurídicos,  dis- 
tribuidos en  las  tres  provincias ,  que  compo- 
nían entonces  el  reino,  a  saber:  en  la  Bélica, 
Cádiz,  Córdoba,  Ecija  y  Sevilla:  en  la  Tarraco- 
nense, Tarragona,  Zaragoza,  Cartagena,  Hu- 
ma, Astorga,  Lugo  y  Braga;  en  la  Lusitanie, 
Herida,  Santarcn  y  Béjar. 

Tuesto  que  hemos  entrado  ya  en  Espacia, 
haremos  una  breve  reseña  histórica  de  nues- 
tra administración  de  justicia.  Sentimiento  nos 
cuesta  confesar  que  de  los  detalles  se  sata 
muy  poco  en  esta  materia,  si  vamos  á  buscar 
dalos  de  tiempos  remotos.  El  autor  que  mas 
nos  ofrece  de  estos,  sin  qne  podamos  respon- 
der de  su  exactitud,  es  el  erudito  y  laborioso 
Masdeü  en  su  historia  criiiea  de  España.  Utili- 
zaremos sus  noticias,  examinando  separada- 
mente los  que  dicen  relación  á  la  época  ro- 
mana, á  la  goda,  á  la  dominación  árabe  y  la 
de  la  reconquista. 

Piensa  el  abate  Masdeu  que  en  tiempo  de 
la  dominación  romana,  se  conocían  en  Espaúa 
varios  jueces  inferiores  con  los  títulos  de  de- 
curiales,  dccemviros,  quatuorviros  y  triunei- 
ros  capitales  (jueces  criminales)  los  cuales 
administraban  justicia  en  primera  instancia 
según  sus  facultades,  siendo  regular  ([lie  de 
ellos  se  apelase  á  los  prefectos  jurídicos  es- 
tablecidos en  cada  convento;  de  estos  al  go- 
bernador de  la  provincia  respectiva;  y  desde 
el  reinado  de  Constantino  en  adelante  dclie- 
rian  subir  las  apelaciones  al  vicario  de  las 
Espaüas,  uno  de  los  tres  delegados  del  pre- 
fecto prctoriano  de  las  Gallas,  porque  esta 
prefectura  comprendía  'tres  naciones  como  vi- 
mos antes.  Por  fin,  esto  prefecto  debo  consi- 
derarse como  el  último  de  la  escala  judiciaL 
pues  tal  era  su  carácter  en  los  úlllmos  licnv 
pos  del  imperio.  Añade  el  abate  Masdeu  # 
cada  tribunal  tenia  los  ministros  necesarios 
para  la  formación  de  los  procesos  y  sus  «e- 
cutores  de  justicia:  eran  estos  los  corniom- 
ríos,  especie  dé  secretar  ios  del  juez:  as(áspres> 
que  lo  aconsejaban:  actuarios,  que  formato» 
los  procesos:  acecnsos  ó  alguaciles  para  1u|W 
lo  civil:  apparitores,  que  ejecutaban  las  pri- 
siones: qiiwstionarios,  que  interrogaban  á 
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rcm  on  el  tormento.  De  los  cuwentos  jurídi- 
cos liemos  hablado  mas  arriba. 

Ln  administración  de  justicia  de  la  época 
joiíii  se  continué  en  el  Fuero  Juzgo  ,  porque  el 
Breviario  de  Auiano  no  fué  nías  que  un  código 
de  transición ,  que  debía  caer  en  desuso  en 
cuanto  los  dominadores  dejasen  de  verse  obli- 
gados á  transigir  con  los  romanos.  El  rey  era 
culi  monarquía  goda  la  fuente  y  origen  de 
toda  jurisdicción.  Nadie  podia  ser  juez  sino  el 
([iioreciliiese  su  autoridad  del  monarca:  en  el 
cual  termina  la  escala  judicial,  cuyos  prime- 
ras grados  comienzan  en  los  jueces  ó  manda- 
deros de  paz.  En  un  principio ,  los  jueces  in- 
feriores para  juzgar  á  los  romanos  eran  los 
dminviras,  tipo  de  nuestros  alcaldes  do  tieni- 
pos  menos  remotos  :  después  lo  fueron  para 
lodos,  los  mismos  que  estaban  establecidos  co- 
mí) inferiores  para  los  godos ;  y  eran  los  con- 
des y  duques  como  gobernadores,  los  vica- 
rios <s  tenientes  de  estos,  los  itufiulos  ó  jue- 
ces elimínales,  los  quingenlarios,  centena- 
rías,  villkos  y  prepósitos,  y  los  jueces  es- 
Iraovdinarios  ó  delegados,  que  eran  los  que  se 
eavialiau-  para  procesar  ó  conocer  en  casos 
liailíeulares.  El  autor  mas  arriba  citado  nos 
añade  que  el  sueldo  o  remuneración  de  los 
jueces  y  ejecutores  salia  dé  los  mismos  proce- 
sos; pero  sin  que  se  pudiese  exigir  cosa  alguna 
insta  después  de  finalizados ;  y  que  los  tribu- 
nales oslaban  abiertos  de  sol  á  sol,  cou  un 
descanso  al  medio  dia ,  cscepto  en  los  festivos 
)"  las  tres  grandes  ferias  o  vacaciones  pascua- 
les.messivas  y  •ue7i<¡zj)n'aies ,  ó  sean  por  Pas- 
cua, recolección  y  vendimia. 

En  la  tercera  época  ó  sea  la  de  los  árabes 
teta  la  reconquista,  los  juicios  en  las  causas 
civiles  ó  crimínales  estaban  cometidos  á  los 
mudes  ó  vizcondes ,  los  cuales  á  veces  daban 
el  fallo  por  si,  otras  de  concierto  con  los  horn- 
illos doctos  llamados  consejeros,  dejando  en 
algunas  ocasiones  este  encargo  á  los  jueces 
MíinaiíóS'.  Los  tales  consejeros  y  jueces  eran 
tambres  espresamentc  educados  para  este  oiS- 
tio',  sobre  todo  después  de  la  fundación  de  la 
universidad  de  Salamanca.  Cuando  los  jueces 
esfaUaji  demasiado  recargados  de  negocios,  ó 
finad»  podia  ser  sospechada  la  integridad  de 
>ns  sentencias,  podían  delegar  á  su  juez  sus- 
j'luío  el  encargo  de  ver  ú  oir  una  causa.  Esta- 
"a  consentido ,  en  esta  época  conio  lo  estuvo 
sin  restricción  alguna  en  la  monarquía  goda, 
d  nombramiento  de  arbitros  ó  arbilradores, 
Para  decidir  amistosamente  las  contiendas;  pe- 
!<s  su  nombramiento  recaía  generalmente  para 
«indos  de  poco  interés  ó  fallas  leves.  De  las 
sentencias  de  los  jueces  ordinarios  se  apoto- 
™  aUritumal  real,  el  cual  entendía  ademas 
^feamente  en  ciertos  negocios  y  pleitos: 
|"|ni  iioseiiconli'amos  al  adelantado  (véase  es- 

Palabra)  cuyas  funciones  en  la  administra- 
!'!"" 'le  justicia  eran  muy  importantes.  Tam- 
™  lial)ia  en  cada  provincia  un.  tribunal  de 
''relación  presidido  por  el  adelantado.  Otros 


funcionarios  nos  encontramos'  en  los  delilos, 
de  los  cuales  bablaremos  enarliculo  especial. 
[Véase  iieíuno.)  Los  ejecutores  ordhiariosdelas 
sentencias  eran  los  sayones  ¡  que  ahora  llama- 
mos alguaciles. 

Debemos  mencionar  como  muy  notable  en 
la  administración  de  justicia  en  esta  época,  las 
fasañas  y  alvedrios.  Llamábanse  ahedríos  á 
tas  sentencias  dictadas  por  los  jueces  arbitros, 
y  tomaban  el  nombre  de  [abañas  ó  facimientos 
cuando  se  pronunciaban  por  personas  señala- 
das y  en  asuntos  de  grande  interés.  Estas  de- 
cisiones so  miraban  en  lo  sucesivo  con  res- 
peto, y  servían  de  norma  para  la  decisión  de 
oü'os  asuntos  importantes.  Dominaba  también 
en  esta  época  y  en  muchos  casos  el  sistema  ile 
Injusticia  privada,  ó  sea  de  tomarse  cada  uno 
la  justicia  por  su  mano,  y  el  deldue/o;loqueno 
debe  estrañarse,  si  se  tiene  en  cuenta  la  confu- 
sión de  aquellos  tiempos,  producida  por  las  dis- 
cordias que  dividiany  fraccionaban  todo  clpais. 

La  cuarta  época  ,  que  es  aquella  en  que  ya 
comenzaron  á  alcanzar  autoridad  las  coleccio- 
nes generales ,  vio  nacer  la  regularidad  en  la 
administración  de  justicia.  Don  Alonso  el  Sa- 
bio ,  á  quien  mayores  reformas  se  deben  en 
este  importante  ramo  de  la  administración  pú- 
blica, estableció  que  hubiese  veinte  y  cuatro 
alcaldes,  nueve  para  Castilla,  ocbo  para  León 
y  siete  para  Est remadura:  ocbo  de  estos,  que 
eran  magistrados  ó  jueces  superiores  ,  debían 
asistir  á  la  corte  y  fallar  en  ella  las  causas  en 
primera  instancia.  Juntamente  con  este  tribu- 
nal oreé  otro  de  apelación,  compuesto  de  tres 
jueces ,  bien  impuestos  en  el  conocimiento  de 
los  códigos  generales  y  de  los  fueros  munici- 
pales. Mas  adelante  ,  aun  se  regularizó  mas  la 
administración  de  justicia  con  la  creación  de 
las  audiencias,  cuya  institución  viene,  en  sen- 
tir de  los  historiadores,  desde  la  época  de  don 
Euriquell  [Véase  AtraiEífCK)  y  que  en  todo  el 
siglo  XVI  se  habían  establecido  ya  en  crecido 
número.  De  esta  época  es  también  la  creación 
del  consejo  de  Castilla  en  la  acepción  de  un 
verdadero  tribunal,  esto  es  ,  compuesto  de  le- 
trados y  cou  jurisdicción  propia.  En  ella  se 
dió  forma  y  organización  al  ministerio  fiscal, 
tomando  los  que  le  desempeñaban  elcarácter  de 
abogados  del  rey  y  representantes  de  la  ley. 
Es  verdad  que  todavía  nos  ofrece  esta  época 
algunas  anomalías  nolablcs,  como  eran  los 
nombramientos  de  veedores,  pesquisidores  y 
corregidores,  jueces  estraordinarios  que  se  so- 
lian  enviar  á  los  pueblos  y  quedaban  después 
con  el  carácter  de  ordinarios.  Pero  de  tocios 
modos  no  puede  negarse  que  las  instituciones 
mas  notables  de  nuestra  administración  de 
justicia  se  plantearon  en  el  período  que  recor- 
remos. No  es  posible  seguir  paso  á  paso  la 
historia  de  estas  instituciones  porque,  siendo 
ellas  muchas;  harían  sobradamente  cstensa 
esta  reseña.  A  este  propósito  puede  el  lector 
consultarlos  artículos  especiales  que  se  refie- 
ren A  dichas  instituciones. 
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Terminada  esta  noticia  histórica,  vamos  á 
esponer  unas  brevísimas  consideraciones  an- 
tes de  describir  la  manera  como  entre  nosolros 
se  halla  organizada  la  administración  de  jus- 
ticia. 

Desde  luego  supone  el  ejercicio  de  esta 
dos  cosas  que  no  deben  coul'nndü'se  una  con 
otra.  Y  son:  i."  el  fundamento  y  principio  de 
donde  emana,  y  que  constituye  ese  poder  ar- 
mado de  declarar  y  hacer  efectivos  los  dere- 
chos de  los  asociados  cuando  hay  quien  se  los 
dispute;  respecto  de  este  poder,  y  la  naturale- 
za de  su  acción,  véase  nuestro  artículo  poder 
judicial:  2.."  el  niedioú  órgano  establecido  pa- 
ra llevar  á  cabo  el  ejercicio  de  este  poder: 
respecto  de  este  órgano  de  administración  de 
justicia  y  las  circunstancias  y  requisitos  que 
eu  él  deben-concurrir,  véanse  nuestros  artículos 
juez  y  tribunal,  Snpnestoeste  principio  y  este 
medio,  elobjeto  déla  admimslracionde  justicia 
no  esotro  que  la  realización  de  nuestros  dere- 
chos, á  saber,  de  la  posesión  y  propiedad  de 
las  cosas,  las  obligaciones  que  nacen  de  los 
contratos  y  cuasi-contratos:  la  satisfacción  de 
las  injurias:  el  resarcimiento  personal  de  daños 
y  alejamiento  en  cuanto  toca  á  nuestra  vida, 
honra,  libertad  y  bienes.  Paralograrestureali- 
zacion,  los  tribunales  de  justiciaponen  en  prác- 
tica el  enjuiciamiento,  ó  sea  el  debato  formu- 
lado que  conduce  al  término  propuesto.  Cua- 
les deben  ser  las  circunstancias  y  requisi- 
tos legales  de  estos  debales,  puede  verse  en 
nuestro  articulo  juicio. 

Apuntadas  estas  consideraciones,  en  las 
cuales  se  ve  que  reservamos  para  otros  lugares 
de  esla  obra  algunas  cuestiones  ítlosólicas  que 
se  rozan  con  la  administración  de  justicia,  va- 
mos á  ver  la  organización  que  esta  tiene  hoy 
dia  en  España.  En  su  esposicion  también  sere- 
mos muy  breves. 

Los  tribunales  encargados  de  administrar 
justicia  en  el  fuero  común  son: 

1.  »   Los  arbitradores . 

2.  "   Los  alcaldes. 

3.  "   Los  arbitros  juris, 
i."   Los  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia. 

5."   Las  audiencias, 
G."  El  supremo  tribunal  de  justicia. 
7,"    Las  Cortes. 

Con  el  objetó  de  cvilarlos  litigios  y  de  dis- 
minuir lodo  lo  posible  sn  número,  están  esta- 
blecidos los  arbitradores,  los  cuales  conocen, 
sin  forma  de  juicio,  y  ex  wquo  et  bono,  iodos 
los  asnillos  que  ponen  á  su  cargólos  interesa- 
dos que  los  eligen  por  jueces.  Esto  seenliende 
en  lo  civil.  Como  la  administración  de  justicia 
en  lo  criminal  no  puede  ponerse  en  manos  de 
particulares,  porque  interesa  á  la  sociedad,  no 
pueden  comprometerse  en  manos  de  'arbitros 
mas  asuntos  en  esta  materia  que  las  injurias 
personales.  La  sentencia  de  los  arbitradores 
causa  ejecutoria  sino  soba  apelado  denlrode 
diez  dias,  ó  si  se  eslableció  que  fuese  asi  en 


la  escritura  de  compromiso.  {Véase  ahbitiu- 
Donus.) 

Los  alcaldes,  como  funcionarios  que  inter- 
vienen en  la  atiministracion  de  justicia,  son 
jueces  de  pazy  conocen  enlosjuicios  de  conci- 
liación que  es  preciso  intentar  anlcs  de  co- 
menzar los  litigios.  En  lo  criminal,  tanto  ellos 
como  sus  tenientes,  conocen  en  juicio  verbal 
y  de  plano,  como  jueces  correccionales,  y  con 
apelación  para  ante  el  juez  letrado  del  partido 
délas  faltas  que  señala  el  libro  3." del  Código 
penal.  También  conocen,  á  prevención  coa  los 
jueces,  délas  primeras  diligencias  de  im soma- 
rio  en  lo  criminal,  y  de  las  preparatorias  de 
juicio  escrito  en  lo  civil;  y  sostituyen  4á  los  jue- 
ces del  partido  en  sus  ausencias  y  enfermeda- 
des. (Idease  ALCALDES.) 

Los  interesados  que  no  se  avinieren  en  jui- 
cio de  conciliación,  pueden  nombrar  arbitros 
juris  para  conocer  de  sus  asuntos,  cuyas  fa- 
cultades son  iguales  á  las  de  los  arbitradores, 
con  in  diferencia  de  que  en  el  procedimienlo  y 
fallo  deben  acomodarse  á  las  disposiciones  dí 
las  leyes. "De  su  sentencia,  no  habiendo  esta- 
blecido otra  cosa  en.  la  escritura  de  compromi- 
so, se  puede  apelar  para  ante  el  juez  de  prime- 
ra instancia.  (Véase  arbitros.) 

Los  jueces  de  primera  instancia ,  asi  lla- 
mados, porque  efectivamente  lo  son  en  la  ma- 
yor parle  de  ios  casos,  conocen  en  juicio  ver- 
bal y  sin  apelación-  de  las  demandas  cuyo 
importe  no  escoda  deáOO  reales,  y  enjuicio  es- 
crito de  todas  las  demandas  civiles  correspon- 
dientes al  fuero  común,  interdictos  posesorios, 
plenario  de  posesión  y  demandas  civiles  que 
se  enlabiaren  contra  el  juez  del  partido  mas 
inmediato.  Esto  en  la  parte  civil.  En  lo  crimi- 
nal conocen  de  todas  las  causas  que  se  susci- 
taren contra  los  vecinos  de  su  partido  y  cljuw 
del  mas  inmediato.  Todo  con.  apelación  ala 
audiencia.  En  grado  de  apelación  conocen  de 
las  que  se  interpusieren  rio  los  Jallos  de  ios 
alcaldes  en  juicios  sobre  faifas.  [Véascsiti  nr 

PRIMERA  INSTANCIA.) 

Un  cierto  número  de  partidos  judiciales 
forman  el  territorio  de  la  jurisdicción  de  l> 
audiencia  ,  la  cual  se  compone  de  un  regente 
y  dos  ó  tres  salas,  formadas  por,  lo  menos  de 
tres  magistrados  cada  una.  Las  audiencias  co- 
nocen dé  todns  las  apelaciuncs  que séioler- 
pongan  délos  fallos 'de  los  jueces  inferiores, 
comprendiendo  en  estos  los  juzgados  de  ron- 
tas  de  las  provincias  que  están  en  su  territo- 
rio, los  geTes  políticos  en  materia  electoral,  y 
los  cónsules  españoles  en  el  estrangero.  Tan- 
bien  conoce  en  primera  instancia  tic  todas  la> 
causas  que  se  formen  contra  estos  jueces  in- 
feriores :  y  en  grado  de  revista  ó  tercera  ins- 
tancia, conocen  de  los  fallos  dados  por  ¡uS"" 
na  de  sus  salas  en  la  sentencia  de  vista,  ensu- 
cio alguna  parle  apelare  de  ella.  Al  baBlaro 
la  tercera  instancia  debemos  advertir  nuc  e" 
ningún  negocio  hay  mas  de  tres  instancia , 
sea  cual  fuere  su  naturaleza  y  entidad. 


4)7 

líTrt'bmal  supremo  de  Justicia  que  os  el 
grado  mas  altó  en  la  escala  judicial ,  conoce 
mi  primera  y  segunda  instancia  tic  las  causas 
que  por  ile.litns  comunes  ocurrieren  contra  vo- 
cales del  consejo  do  Gobierno  ,  secretarios  y 
subse.ere|afies  ie  Estado  y  del  Despaebo ,  mi- 
iiiílnis  del  Consejo  Real ,  embajadores  y  mi- 
nistros plenipotenciarios  de  S.  M.  y  magistra- 
dos dol  Tribunal  supremo,  del  de  las  Qrdjenás 
vde  las  audiencias.  A  este  tenor  tiene  en  la 
sdmiiijstraciíra  de  justicia  otras  iuiportantisi- 
mis  funciones,  propias  do  su  carácter,.  r[ue  es- 
pondremps  mas  detenidamente  ea  otro  lugar, 
pompándonos  do  tan.  respetable  institución  con 
loilo  el  detenimiento  que  exige  su  elevada  ca- 
tegoría. ( Véase tbibu nal  supremo  be  justicia . ) 

Tridos  los  tribunales  anícriormenlc  enu- 
merados, son  onlinarios  :  hay  uno  eslraordi- 
uario  para  loscasos  de  responsabilidad  minis- 
terial y  son  las  Curies.  Cuando  un  ministro  ha 
follado  á  sus  deberes  como  consejero  de  la  co- 
rona, le  acusa  el  Congreso  y  lo  juzga  el  Sena- 
do. Este  principio  está  consignado  en  la  cous- 
liliicioa ,  aunque  el  procedimiento  no  se  ha 
formulado  basta  aliara. 

Concluiremos  esta  esposieion  diciendo  que 
pura  auxiliar  á  la  administración  do  justicia 
en  lo  material  y  eslerior ,  se  han  establecido 
diversos  funcionarios ,  que  conocemos  con  los 
Eombres tic  relatores,  cancilleres,  escribanos, 
tasadores ,  repartidores  ,  porteros  ,  y  alguaci- 
les. En  ta  administración  de  justicia  interviene 
asi  mismo  con  una  misión  muy  noble  y  liouo- 
■dílca  y  rodeada  de  suma  consideración  y  pres- 
li.sio,  la  benemérita  clase  de  letrados.  La jus- 
to!* so  administra  en  nombre  del  rey  y  los 
¡litoftaje!  superiores  ejercen  inspección  sobre 
todos  sus  inferiores  ,  pndiendo  reclamar  para 
su  vista  lodos  los  pleitos  y  causas  fenecidas; 
!' si  en  ellas  hallare  algo  digno  de  castigo, 
Proceder  de  oficio  contra  quien  corresponda, 
lie  lodo  esto  podemos  deducir  que  la  adminis- 
tración de  justicia  deja  muy  poco  que  desear 
«ispéelo  ó  su  organización. 

Soló  nos  liemos  ocupado  en  este  articulo 
'lo  los  tribunales  correspondientes  al  fuero  co- 
JWf  "aJ',  sin  embargo,  una  porción  de*  juris- 
'iCí'iones  especiales,  y  son  las  de  Guerra  y 
Wifla,  Hacienda,  Comercio,  Minas,  delitos  de 
imprenta,  lacouteneioso-adminislrativa,  cele- 
Wtioa  general ,  de  las  Ordenes  militares  ,  de 
wiíada,  do  Espolios  y  Vacantes,  la  Castrense, 
^litigado  de  aguas  de-  Valencia  y  Murcia,  el 
iiicio  de  estrangeria  y  el  de  los  embajadores 
í  «ules  ostrangeros.  De  todos  en  general 
!'  «G  cada  uno  dé  ellos,  en  particular  tratare- 
is en  oirá  parte.  [Véase  fueros  especiales.) 

™  la  administración  de  justicia  en  Indias, 
««Haremos  en  un, articulo  aparte  ,  pues  asi  lo 
"•«eee  por  suiuiporlancia,  (Vátao  indias.) 
.  •WBWSte  a  la  administración  de  justicia  en 
"f  ^"stdaiios  españoles  en  el  eslrangcro. 
■«iw  consulado.  • 

,  ADM1S1STHACI0N  MILITAR.  La  palabra  ad- 
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ministracioti ,  usada  militarmente  ,  significa 
todo  ese  rodaje  de  la  máquina  del  gobierno  que 
atiende  á  la  provisión  y  al  equipo  de  un  ejér- 
cito en  su  personal  y  en  su  material.  El  uso 
de  esta  palabra  en  la  significación  que  acaba- 
mos de  darle,  cuenta  á  lo  menos'dos  siglos  de 
existencia.  En  esta  parte  son  muy  escasas  las 
reglas  escritas  que  nos  lia  legado  la  antigüedad; 
pues  en  ella  la  costumbre  suplía  la  falla  de 
leyes,  y  la  suprema  voluntad  del  gefe'del 
Estado  ó  la  omnipotencia  de  los  generales,  de- 
cidían de  los  asuntos  administrativos.  Los  pri- 
meros datos  que  sobre  este  punto  nos  ofrece 
la  historia,  las  primeras  huellas  dé  legislación 
escrita  que  nos  presenta,  se  relieren  á  la  ad- 
ministración de  los  ejércitos  romanos ,  allá 
por  los  principios  del  siglo  V  do  la  era  cris- 
liana.  El  código  Teodommo  y  ,1a  Noticia  del 
■imperio  de  395  ,  son  las  únicas  fuentes  á  que 
se  lia  recurrido  para  descubrir  algunos  docu- 
mentos sobre  el  asunto  que  nos  ocupa:  de  ellos 
resulla  que  el  desorden  de  la  administración 
del  imperio  cu  todos  sus  ramos  era  tan  com- 
pleto ,  que  siempre  faltaban  fondos  para  el 
mantenimiento  del  ejército  ,  ó  eran  distraídos 
por  los  gefes  para  aplicarlos  á  diferentes  ob- 
jetos. Y  asi  enlodas  las  páginas  de  la  historia 
de  los  emperadores  no  se  leen  mas  que  con- 
cusiones durante  la  paz  ,  dilapidaciones  y  pi- 
llage  duranlela  guerra. 

'  La  administración  romana  no  ofrece  por 
.otra  parte  nada  que  estudiar:  era  sencillísima, 
porque  cada  soldado  llevaba  consigo  provi- 
siones para  muchos  dias  y  no  se  conocían  en- 
tonces en  los  ejércitos  muchas  necesidades 
de  ahora.  Tampoco  se  conoció  la  administra- 
ción en  üempo  de  la  caballería,  porque  como 
los  condestables  que  se  consideraban  copio  lu- 
gartenientes del  rey,  eran  personas  de  escasí- 
sima insfruccion  ,  aunque  ejercían  de  becho 
ana,  administración  militar  ,  no  la  sujetaban  á 
principios  y  reglas  conocidas.  Be  suerte  que 
esta  administración  no  comenzó  á  conocerse 
hasta  el  tiempo  de  las  cruzadas  ,  en  que  el  le- 
vantamiento de  grandes  ejércitos,  su  embar- 
que y  manutención  en  remotos  países  ,hizo 
necesaria  la  adopción  do  principios  y  reglas 
fijas  para  llevar  á  cabo  con  método  y  acierto, 
tan  vasta  como  difícil  y  arriesgada  empresa. 

La  España,  que  so  ocupaba  entonces  en  la 
larga  y  penosa  obra  de  ja  reconquista,  tenia  su 
Sistema  particular  do  hacer  la  guerra,  y  sus  Im- 
passe compon!  ando  las  mesnadas,  ricos  bornes, 
prelados,  señores,  ciudades  y  distritos  ,  los 
cuales  mantenían  á  su  costa  los  infantes  y  ca- 
ballos que  suministraban-' al  rey  para  batir  ;i 
los  enemigos ;  sobro  lo  cual  pueden  verse  cu- 
riosos detalles  en  todos  los  fueros  municipales 
españoles  de  la  edad  media.  Mas  adelante  ,  y 
fallos  de  recursos  los  sopores  ,  los  reyes  pi- 
dieron á  las  cúrtes  y  al  papa  arbitrios  para 
mantener  las  tropas,  como  lo  hicieron  don  Fer- 
nando ot  Santo  y  don  Fernando  IV,  que  alcan- 
zaron do  los  pontilices  Clemente  V  y  Bonifa- 
t.    í.  27 
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ció  VIH  algunas  reñías  eclesiásticas;  los  reyes 
Católicos,  á  quienes  se  concedieron  jas  tercias 
reales  para  la  conquista  de  Granada;  y  Alon- 
so XI  ,  que  obtuvo  los  derechos  de  alcabala 
para  el  sitio  de' Algeciras  ;  pero  tampoco  co- 
nocemos en  esta  época  mas  administración 
que  ía  de  los  capitanes,  los_cuales  distribuían 
á  su  arbitrio  los  fondos  destinados  a  los  gas- 
Ios  de  la  guerra. 

£1  reinado  de  Carlos  VII  introdujo  en  Fran- 
cia ,  como  sabe  iodo  el  mundo,  los  ejércitos 
permanentes,  y  lo  mismo  se  verificó  en  Espa- 
ña en  el  de  los  monarcas  Católicos.  Entonces 
y  en  sus  ordenanzas  Armadas  por  el  rey  en 
Barcelona  á  2  S  de  j  ulio  de  1 50  3 ,  y  por  la  reina 
.  en  el  lugar  de  Monasterio  á  5  de  agosto  del 
mismo  año,  puede  decirse  que  se  encuentra  el 
origen  de  nuestra  administración  militar.  Co- 
t  rao  la  guerra  de  Granada  fué  larga  y  costosa, 
-y  los  reyes  Católicos  habían  comprometido  en 
olla  sus  esfuerzos  personales,  su  celo  religioso 
y  hasta  su  amor  propio  y  el  prestigio  do  su 
Corona,  no  es  estraño  que  tan  ilustres  monar- 
cas pensasen  para  llevarla -á  cabo  con  feliz 
éxito  ,  .en  regularizar  la  administración  del 
ejército  ,  como  lo  hicieron  por  aquel  curioso 
documento  ,  (ilutado:  Ordenan-as  de  los  seño- 
res reyes  Católicos  para  la  buena  gobernación 
de  las  gentes  de  sus  guardas,  artillería  y  de- 
mas  gente  de  guerra  y  oficiales  de  ella  en  1503, 
de  que  se  guarda  copia  en  el  archivo  de  Si- 
mancas. Su  sucesor  don  Carlos  I  revisó  y  au- 
mentó estas  ordenanzas,  publicándolas  en  Ma- 
drid á  5  de  abril  de  1525:  y  después  refundió 
todas  las  anteriores  en  una  que  publicó  en 
Augusla  á  13  de  junio  de  1551,  constando  ele 
noventa  y  seis  artículos,  que  puede  conside- 
rarse como  el  origen  de  nuestra  .administra- 
ción militar.  Dicha  ordenanza  refiere  muy  al 
por  menor  las  funciones  de  los  contadores  ge- 
nerales del  sueldo  que  residían  en  la  córte,  del 
veedor  general ,  teniente  del  veedor  general 
y  veedores  particulares  y  de  los  contadores,  á 
quienes  consagra  lós  artículos  desdo  el  diez  al 
cuarenta  y  dos :  habla' de  los  alardes  ó  revis- 
tas ,  de  las  pagas  y  pagadores  y  de  las  ra- 
ciones,  comprendiendo  en  lós  últimos  treinta 
arlicnlos  muchas  que  pudiéramos  llamar  dis- 
posiciones generales  ,  y  dándose  en  distintos 
lugares  de  ella  reglas  fijas  sobre  el  modo  de 
hacer  las  requisiciones  ,  fon-ages  y  otros  su- 
ministros ,  y  el  modo  de  pasar  las  revistas 
para  cortar  los  abusos  y  fraudes  que  antes  co- 
metían- los  capitanes  para  '  presentar  en. los 
alardes- mas  gente  de  la  que  en  realidad  tenian 
sus  tercios.  Este  documento  da  una  idea  rele- 
vante de  nuestra  administración  militar  en  la 
rallar]. del  siglo  XVI ,  la  cual  se  mantuvo  en 
tal  estado  siglo  y  medio,  es  decir,  basta  que 
terminó  la  dominaciou.de  la  casa  de  Auslria. 

Con  el  adveuimicnlo  de  la  dinastía  (le  Bor- 
bdn  ,  se  introdujeron  algunas  reformas  en  la 
administración  militar  española.  Suprimióse  el 
coronel  general  de  infantería:  disminuyéronse 


las  atribuciones  de  los  capitanes;  y  por  latí, 
denanza  llamada  de  Flandes  (17021,  se  come- 
tió á  los  sargentos  la  administración  de  lis 
compañías  y  se  mandó  hacer  un  descuento 

diario  á  la  tropa  con  objeto  de  formar  f  los 

de  reserva:  en  1705  sostituyeron  á  los  an- 
tiguos veedores  y  conl  adores  riel  sueldo,  los 
comisarios  de  guerra  y  ordenadores :  coi 
■lo  cual  y  la  creación  del  cuerpo  de  inlea- 
dentes  en  1718  se  estableció  por  completo 
entre  nosotros  el  sislema  francés ,  con  ¡os 
graves  inconvenientes  que  osle  ofrecía  ¿ta 
regularidad  de  la  administración  militar;  co- 
mo era  la  clasificación  de  grados  inútiles  míe. 
confundía  las  diversas  gerarquias';  la  creación 
do  empleos  gratuitos  para  llenar  el  cj  éralo  dí 
oficíales  ineptos;  el  sistema  de  convoyes,  que 
arrumaba  la  labranza  y  otros  que  no  enume- 
ramos. Felizmente  las  ordenanzas  dadas  ii  los 
comisarios  é  intendentes  en  1748  y  t7M  cor- 
rigieron  algunos  abusos,  conservándose  cu  es- 
Ic  estado  la  administración  militar  de  Esputa 
hasta  los  últimos  años  del  siglo  pasado. 

ha  revolución  francesa,  que  conmovió  lía 
profundamente  á  todas  las  naciones  de  Europa 
alterando  sus  sistemas  administrativos,  intro- 
dujo las.requisicionos,  que  es  una  especie  4c 
merurteo,  algo  menos  odioso  que  el  pillage,  y 
que  pesa  sobre  los  pueblos  mucho  mas  que 
afecta  á  los  individuos  personalmenfe.  Esie 
sislema,  incierto  y  desigual  por  naturaleza, 
que  no  asegura  sino  la  subsistencia  del  ¡lia,  es 
mas  ápropósilo  para  enriquecer  á  contratistas 
que  para  proveer  á  las  tropas;  no  puede  poner- 
se en  práclica  sino  en  las  guerras  ofensivas, 
ni  tiene  escusa  sino  en  las  espediciones  rpiesou 
demasiado  rápidas  para  poder  adoptar  olí0 
sistema. 

■  Bon  aparte,  con  su  genio  emprendedor,  adop- 
tó un  término  medio  mas  seguro  y  al  mis»" 
tiempo  mas  conforme  al  espíritu  de  las  per- 
ras de  invasión,  que  tanto  se  ha  inl reducido  ra 
esfe  siglo.  Generalmente  destiluia  las  autori- 
dades en  el  país  á  donde  llevaba  sus  ejércitos* 
se  ponía  en  lugar  de  ellas,  cobraba  las  contri- 
buciones pecuniarias  fijadas  por  las  leyes, se 
atribuía  el  manejo  esclusivu  de  estos  púm 
y  compensaba  ó  prometía  compensar  este  su- 
ministro en  efectos  ó  provisiones  por  una  re- 
baja sobre  el  tribúto-á  los  mismos  efectos.  Esa 
estrategia  les  proporcionaba  el  medio  de íiawr 
alimentar  al  soldado  por  el  habitante,  J* 
acampar  sucesivamente  su  ejército  sobre  «o 
pais  nuevo  mientras  descansaba  el  pais  de- 
solarlo. 

Es  indudable  que  Napoleón  hizo  un  gw 
adelanto  en  la  administración  militar,  creamw 


el  fren  de  eqnipages:  jjsía  creación. 
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ministerio  de  la  Guerra  en  1791,  y  él  estaíite- 
cimicnlo  del  cuerpo  de  la  intendencia  naja» 
Restauración,  los  consideran  los  franceses  co- 
mo loslres  grandes  pasos  que  han  dado  cu 
carrera  de  la  administración  militar  después  a 
la  revolución. 
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Esla  se  hallaba  en  España  en  los  primeros 
años  de  este  siglo  baalanle  desconcertada  pol- 
la confusión  de  atribuciones  de  los  minislevios 
de,  nticrra  y  Hacienda,  si  Men  el  estableci- 
miento de  provisiones,  trenes  y  hospitales  ad- 
ministrádUE  por  la  hacienda  militar,  habían  in- 
Iroducido  el  orden  en  los  suministros,  traspor- 
ta y  hospitales,  tres  ramos  muy  importantes 
para  im  ejército  en  campaña.  La  prueba  mas 
notable  de  .este  desconcierto  es  eL  preámbulo 
lid  decreto  de  (5  de  marzo  de  ISIS  sobre  ad- 
ministracion  militar,  documento  digno  de  ser 
leído  y  consultado  detenidamente.  A  osle  dc- 
creto;siguiü  la  disposición  general  para  el  go- 
bierno de  la  hacienda  militar  de  12  de  enero 
de,i8?4;  y  en  1827  la  «instrucción  provisio- 
nal pura  el  mejor  orden  y  uniformidad  en  la 
cwla'y  razón  de  la  hacienda  militar,»  desdo 
cuya  época  este  cuerpo  administrativo,  creado 
por  los  anteriores  decretos,  dejó  de  depender 
del  ministerio  de  Hacienda,  quedando  sujeto  al 
de  la  Guerra:  El  real  decreto  de  17  de  julio 
i!e  183?,  y  las  reales  órdenes  do  20  de  febrero 
ilc  18-lfj,  y  7  de  mayo  de  1841  organizaron  el 
cuerpo  administrativo  del  ejército,  considerado 
ya  como  independiente  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, y  por  real  orden  de  2G  de  julio  de  18-11. 
se  centralizaron  en  la  intervención  general 
ni  i  i  i  i  ai-  los  ajustes  de  los  cuerpos,  cuya  forma- 
c'toa  estaba  encomendada  á  Las  administracio- 
nes de  disl  rito. 

Para  dar  una  idea  tan  breve  como  lo  perrni- 
lea  las  dimensiones  de  eslo  articulo,  del  mo- 
do  como  está  organizada  la  administración  rui- 
lilar  española,  distinguiremos  primero  en  ella 
ios  puntos  esencialmente  distintos:  el  perso- 
nal que  constituye  esta  misma  organización 
!'  los  objelos  míe  comprende  y  sobre  los  que 
versa  la  ospresada  administración. 

El  personal  de  esta  puede  reducirse  á  los 
fiiMionarios  siguientes:  intendente,  inlervcn- 
lor  1'  pagador  general.  Intendentes,  interven- 
lores,  y  pagadores  de  distrito.  Comisarios  de 
guerra. 

Al  intendente  general  corresponde  el  man- 
do do  la  administración  militar,  como  gefe  de 
™.  De  este  carácter  se  inllcre  el  crecido  nú- 
racm  (le  sus  atribuciones  y  el  importante  papel 

representa  en  la  máquina  administrativa. 

El  interventor  general  interviene  en  el  rc- 
™>o  y  distribución  de  los  caudales  que  el  Te-' 
Pro  pone  á  disposición  del  intendente  gene- 
™- fiscaliza  su  inversión  y  la  de  los  víveres  y 
fícelos  de  todas  .clases  que  están  á  cargo  de 
«empleados  de  la  administración  mililar:  llé- 
gala cuenta- y  razón  á  cada  cuerpo  y  clase  del 
Ljercito ;  forma  los  presupuestos  y  oslados  qtic 
™>en.  pasarse  al  ministerio  de  la  fiuerra,  y 
K™BM  la  cuenta  anual  que  ha  de  remitirse  al 
"""'iialdceoutaduriamayor. 

r  Pagador  general  recibe  las  caulidades 
lo  metálico  y  las  libranzas  contra  las  lesore- 
<s  de  provincia  que  mensualmcnte  le  entre- 
ne Ja  dirección  general  del  Tesoro  por  cuenta 


del  presupuesto  anual  aprobado  por  las  Cortes: 
paga  con  aquellas  cantidades  las  dependencias 
generales  del  ejército  que  se  hallen  en  la  cor- 
le, y  remite  á  los  pagadores  de  distrito  las  que 
sean  necesarias  para  las  atenciones  militares 
de  los  suyos  respectivos. 

El  intendente  militar  de  cada  distrito  es  el 
gefe  superior  de  todos  los  empleados  y  ramos 
que  constituyen  la  administración  militar  den- 
tro del  mismo,  y  es  el  encargado  y  responsa- 
ble de  la  buena  asistencia  de  las  tropas.  En 
este  concepto  tiene  en  el  terrilnrio  de  su  juris- 
dicción atribuciones  de  autoridad  y  vigilancia 
análogas  á  las  que  tiene  en  todo  el  territorio  el 
intendente  general. 

Al  interventor  de  distrito  corresponde  la 
fiscalización,  intervención  y  cuenta  do  los 
cuadales,  víveres  y  efectos  que  se  reciban  ó 
inviertan  por  los  empleados  de  la  administra- 
ción mililar  dentro  de  su'dístrito. 

El  pagador  de  distrito  recibe  y  distribuye 
los  caudales  que  se  destinen  paralas  atencio- 
nes militares  del  mismo. 

Los  comisarios  de  guerra  cstán'encargados 
de  pasar  revista  mensual  á  los  cuerpos  del 
ejército,  estados  mayores  de  plazas  y .  sus 
agregados,  y  examinarlas  nóminas  de  las  de- 
mas  clases  militares  no  sujetas  á  revista.  Asi- 
mismo les  corresponde  el  mando  inmediato  en 
los  ramos  de  víveres,,  utensilios ,  hospitales, 
gastos  en  la  parle  material  de  artillería,  y  los 
de  forliilcaciou  y  cuarteles  de  las  respeti- 
vas plazas  ó  distritos  á  que  se  hallen  desti- 
nados. 

En  esta  brevísima  reseña  de  los  funciona- 
rios que  intervienen  cu  la  administración  mili- 
Irar,  apenas  hemos  hecho  otra  cosa  que  apun- 
tar lo  indispensable  para  que  se  Tenga  en  co- 
nocimiento de  su  carácter  como  individuos  de 
ella.  Los  artículos  de  la  ordenanza  detallan  al 
por  menor  sus  atribuciones,  de  las  qué  aquino 
podemos  ocuparnos. 

Igual,  si  no  mas  sucinta  reseña,  vamos  á 
hacer  de  los" objelos  sobre  que  versa  la  admi- 
nistración militar,  rueden  estos  reducirse  á 
once,  que  son:  1 Sueldos,  prest  y  gralilicacio- 
nes:  2.°  Víveres  de  hombres  y  de  caballos. 
3.°  Vestuario  y  equipo.  4."  Armamento.  5.°He- 
monla.  6."  Alojamiento  y  cuarlcl.es.  7."  Uten- 
silios. 8."  Los.  trasportes  y  convoyes,  0."  Hos- 
pitales. 10.  Forlilicaeioues.  1 1 .  Material  de  ar- 
tillería. Hablaremos  de  cada  uno  do  ellos 
separadamente. 

1."  rrévia  la  revisla  mensualante  el  comi- 
sarlo, los  habilitados  de  los  cuerpos  y  de  las 
clases  perciben  de  las  pagadurías  militares  las 
cantidades  que  se  les  asignan,  tanto  por  suel- 
dos de  generales,  gefes  y  oficiales,  como  por 
el  prest  de  la  tropa  y  por  las  gra  tificaciones  de 
mando,  escritorio,  agencias,  vestuario,  entre- 
tenimiento, música,  y  otras.  La  administración 
mililar  procura  el  mantenimiento  del  soldado, 
ya  por  contribuciones,  ya  en  dinero,  ya  en  vi- 
veres,  y  el  suministro  se  hace  al  ejército  parte 
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en  metálico  y  parle  en  especie  para  atender  á 
su  subsistencia. 

2.  "  Por  medio  de  las  contratas  que  la  ad- 
ministración militar  celebra  con  los  particula- 
res, suministran  los  contratistas  al  ejército 
las  raciones  de  pan  y  pienso,  que  perciben  los 
cuerpos  por  medio  de  los  abanderados,  cuyos 
recibos  sirven  de  descargo  al  contratista:  tam- 
bién se  abonan  á  los  pueblos  las  que  suminis- 
tran á  las  tropas  en  marcha  presentando  los 
recibos  espedidos  por  el  que  las  percibió,  y 
copia  autorizada  de  su  pasaporte.  La'racion  de 
pan  es  de  veinte  y  cuatro  onzas,  y  la  de  ceba- 
da celemin  y  medio,  y  media  arroba  la  de  paja, 
cscepto  la  de  las  muías  de  artillería,  que  es 
mayor.  Cuando  faltan  raciones  de  pienso  en 
campaña,  se  apela  al  forrage. 

3.  "  ta  administración  militar  abona,  hoy 
dia  á  todos  los  cuerpos  una  « gratificación  de 
prendas  mayores  de  vestuario, »  con  la  cuál 
atienden  los  cuerpos  á  la  renovación  y  cons- 
trucción de  sus  prendas.  Este  sencillo  sistema 
lia  sustituido  al  antiguo  de  contratas. 

4.  "  Bajo  el  nombre  de  ministerio  de  cuen- 
ta y  razón  de  artillería,  hay  ,  en  este  cuerpo 
urai  administración  especial,  casi  indepen- 
diente en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  qne 
dirige  las  fábricas  del  Estado,  que  son  las  que 
1'aciUtan  al  ejército  el  armamento, 

5.  "  La  administración  facilita  todoslos  me- 
ses á  los  habilitados  la  cantidad  fijada  en  el 
presupuesto  para  gastos  deremonta  y  montu- 
ra, en  caballería  y  artillería.  No  bastando  la 
asignación  mensual  para  la  compra  de  potros, 
se  abonad  cantidades  cstraovdinarias  con  ór- 
denes especiales  del  ministerio  de  la  Guerra. 

6.  "  Los  alojamientos  pueden  ser  en  las 
casas  particulares  y  en  los  cuarteles.  Alójanse 
en  las  primeras  las  tropas  de '  todas  clases  y 
los  militares  que  marchan  conpasaporfe  de  la 
autoridad  competente,  previa  la  nota  epiepone 
el  comisario  de  guerra  de  los  auxilios  que 
deben  prestárseles.  Y  también  las  tropas  esta- 
cionadas en  las  plazas  ó  cantones  donde  no 
haya  cuarteles,  ó  estos  na.  sean  suficientes. 
Las  familias  y  criados  de  los  militares  gozan 
del  mismo  derecho.  Deben  ser  alojados  en 
cuartel,  y  con  los  utensilios  necesarios,  en  los 
puntos  qne  la  guarnición  tija,  todos  los  sar- 
gentos, cabos,  tambores  y  soldados'  del  ejér- 
cito en  servicio  activo.  Al  cuerpo  de  ingenie- 
ros está  encomendado  el  cuidado  de  los  edifi- 
cios-cuarteles. 

7.  "  Bajo  el  nombre  de  utensilios  se  conce- 
de por  el  reglamento  de  este  ramo  a  cada  pla- 
za vigente  una  cama  completa,  una  arroba  y 
veinte  libras  de  leña  mensual  fy  mayor  canti- 
dad si  os  carbón)  seis  onzas  de  aceite  en  in- 
vierno,y  poco  mas  de  cuatro  en  verano;  á  es- 
to se  agrega  bajo  el  mismo  nombre  los  ense- 
res necesarios  para  lalimpieaa'de  las  guardias 
y  ranchos.  Todo  esto  se  suministra  al  ejército 
por  medio  de  contratas  celebradas  por  los  in- 
tendentes con  aprobación  del  gobierno. 


S.°  El  objeto  délos  trasportes  y  émixjp 
es  el  de  conducir  de  un  ptrnlo  á  otro  los  vi- 
veres,  municiones  y  material  de  un  ejército, 
los  enfermos  y  heridos,  y  los  almacenes  ríelos 
cuerpos.  Ya  sean  los  convoyes  por  mar  ó  \m 
tierra,  la  administración  militar  los  contrata, 
recurriendo,  cuando  faltan  los  de  tierra,  al 
servicio  de  bagages. 

9.  "  Los  comisarios  inspectores  tienen  á 
su  cargo  los  hospitales  militares,  cuidando  di 
la  buena  asistencia  de  los  enfermos.  Estos  de- 
jan á  favor  de  dichos  establecimientos,  mien- 
tras permanecen  en  ellos,  sus  sueldos,  prest 
y  raciones  de  pan,  como  indemnización  del 
gasto  que  causan.  Esto  no  obstante,  la  admi- 
nistración les  abona  la  tercera  parle  de  sil 
sueldo  á  los  gcfesy  oficiales,  y  un  tanto  diario 
á  los  sargentos  y  soldados.  El  abastecimiento 
de  los  hospitales  se  hace  por  contratas,  como 
el  de  los  víveres  y  utensilios.  Durante  la  guer- 
ra se  establecen  hospitales  provisionales  el 
los  puntos  convenientes,  y  donde  esto  no 
puede  hacerse,  la  administración  civil  cuidado 
los  militares  enfermos,  indemnizándoles  do 
este  gasto  estraordinario  la  administración  mi- 
lífÉf. 

10.  "  Generalmente  precede  una  real  or- 
den á  la  construcción  de  obras  de  fortijktt- 
don,  formándose  por  -el  cuerpo  de  ingenieros 
el  presupuesto  de  su  coste.  En  otro  casó  la 
administración  militar  debe  intervenir  en  1» 
adquisición  de  terrenos,  y  ejecución  de  los 
trabajos,  aunque  en  el  tealro  de  la  guerra  no  st¡ 
observan  forra alidades  algunas  para  cumplí* 
la  primera  de  estas  necesidades.  Por  lo  domas 
el  comisario'  de  guerra  déla  plaza  ó  distrito 
donde  se  hayan  de  hacer  las  obras  mandadas 
de  real  orden,  arreglándose  á  las  órdenes  M 
intendente,  es  el  que  se  enlíende  con  el  in- 
geniero para  la  ejecución,  vigilancia,  custo- 
dia de  efectos  v  otros  detalles. 

1 1 .  "  El  material  de  artillería  se  constru- 
ye en  lasmaestranzas  dolos  departamentos,]' 
en  las  fábricas  y  fundiciones  del  Estado,  y 
bajo  la  inspección  del  ministerio  de  cuenta  y 
razón  mencionado  mas  arriba.  El  ministerio 
déla  Guerra  es  el  que  espide,  en  vista  del 
presupuesto  las  órdenes  para  las  fundiciones, 
construcción  de  pertrechos  y  cualesquiera  oíros 
efectos  necesarios. 

Nos  queda  por  considerar  un  punto  maj 
importante  do  la  administración  nlUitát,^ 
es  la  administración  en  campana.  El  oslado* 
guerra  modifica  las  condiciones  de  a<n»™ 
hasta  el  punió  de  hacerla  esencialmente  m 
tintado  lo  que  es  en  su  estado  normal,  i  ta 
razón  de  oslo  es  bien  sencida;  pites  un  Pl- 
eito colocado  en  pais  enemigo,  aislado  e  in- 
dependiente de  la  máquina -aámlnistraliYa  qw 
todo  lo  dirige  y  ordena  en  la  nación  a  qncp<  " 
fenece,  en  circonst anclas  muchas  veces  pe 
grosas,  y  siempre  difíciles,  no  pitede  <*>w 
y  guardar  las  formalidades  prcscrilas  parn ^ 
orden  y  administración  de  un  ejército  en  \)il> 
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acantonado  en  el  cuartel  de  una  población. 
En  UiIcb  casos,  pues,  el  general  en  gefo,  que 
es  tina  especie  de  dictador  del  pais  invadido, 
no  puede  menos  de  bailarse  revestido  de  fa- 
cultados ilimitadas  para  llevar  á  venturoso  tér- 
mino su  empresa.  El  dirige  á  su  arbitrio  la 
guerra,  el  movimiento  de  losejércitos,  el  servi- 
do; imiiria,  disciplina  6  instrucción  de  las  tro- 
las; dispone  de  todos  los  individuos  del  ejér- 
cito, manda  sin  limitación  alguna  á  las  au- 
toridades militares,  administrativas  y  A  las 
ciTíles,  porque  asi  lo  exigen  las  necesidades 
iapSíiosa'B  de  la  guerra.  Es,  como  liemos  in- 
dicado poco  lia,  una  dictadura  perfecta,  una 
concesión  de  facultades  ilimitadas,  de  cuyo 
«so  hade  dar  cuenta  después  al  gobierno  de 
su  país  con  sujeccion  á  las  leyes  constitucio- 
nales del  mismo. 

ADMIXISTRACIOÑ  DE  LA  HACIENDA.  Asi  se 
denomiflaal  conjunto  de  las  varias  y  compli- 
cadas operaciones  á  que  da  lugar  la  pereep-. 
cinii,  roc.uudacirm,  distribución  c  inversión  do 
los  productos  de  los  bienes  ,  rentas  y  eonlri- 
kiciones que  constituyen  el  babor  nacional.  De 
este  asunto  boblanios  con  la  detención  que 
su  importancia  requiere  en  el  articulo  ha- 
cuota. 

ADMONICION.  Se  llama  asi  un  género  de 
csstigíi  ipie  se  emplea  respecto  do  los  magis- 
trados, jueces,  abogados  ó  de  los  dependien- 
tes subalternos  de  la  administración  de  justi- 
cia. Este  castigo,  menos  severo  que  la  repro- 
tai'uií  6  condenación  espresa  de  sus  acios,  no 
lleva  consigo  ninguna  mancha  0  nota  infaman- 
te. Coasiste  en  una  simple  observación  hecha 
iil  funcionario  ;i  quien  se  dirige,  adviriséñdosc- 
le  que  sea  mas  circunspecto  en  lo  sucesivo. 
Esto  Id  espresa  todavía  con  mas  propiedad 
füimicslro  idioma  la  palabra  apeucibduisnto 
(Irá.»  osla  palabra).  En  materia  eclesiástica, 
Jihwnkhm  es  sinónimo  de  monición,  adver- 
tencia jaridica  que  se  hace  en  ciertos  casos 
|w  el  obispo,  antes  de  proceder  á  la  eseb- 
Miininn.  ' 

,  AllOLESCRXniA.  {Fisiología.)  Adolcstenlia, 
Iransito  de  la  infancia  á  la  edad  adulta,  Tal 
ft?  ('ícelo  el  carácter  de  esa  época  de  la  vida 
«esignadn  con  este  -nombro, 

Cuando  comienza  la  adolescencia  ha  lermi- 
Jwo  ya  por  completo  la  segunda  dentición, 
'''cerebro  adquiere  un  aumento  de  volumen, 
e  cráneo  se  ensancha,  .principalmente  hacia 
e<  oceipiial;  y  ¡os  órganos  genitales,  hasta  en- 
Icncos  en-eslado  de  apatía,  adquieren  un  des- 
iifwlloiau  considerable  como  instantáneo.  En 
ef  líoííibví;  la  laringe  aumenta  do  volumen  y 
Mqtitefg  ma^w  fuerza:  se  hace  preeminente 
en  la  parle  rjiedia,  y  forma  en  la  parlo  dclan- 
Kuulcl  cuello,  ó  sea  en  ta  garganta,  esa  salida 
jlue  se  llama  vulgarmente  lamanzanadc  Adán.- 

'llV|w<l(>l  adolescente  se  oscurece  durante  al- 
b"i  liemoo,  y  después  sucede  al  timbre  l'eme- 
mi|o  que  tenia  durante  la  infancia,  un  timbre 
wwnüterife  varonil  El  pecho  se  ensancha;  el 


corazón  crece  y  aumenta  de  fuerza  basla  el 
punto  de  encontrar  á  veces  un  estorbo  en  el 
tórax,  cuyo  desarrollo  es  mas  lento:  la  sangre 
se  hace  mas  abundante,  y  bajo  la  influencia 
de  una  circulación  mas  activa,  los  músculos 
loman  mi  color  mas  sonrosado,  aumentan  de 
volumen  y  se  ven  mucho  mas  marcados  deba- 
jo do  la  piel.  Esta  misma  causa,  que  atrae  á 
los  pulmones  y  á  las  mucosas  una  cantidad  de 
sangre  mucho  mayor,  produce  también  las  he- 
morragias, que  tan  frecuentes  son  en  esla 
edad.  Él  desarrollo  del  cuerpo  y  el  aumento 
de  la  estatura  son  entonces  muy  rápidos;  to- 
das las  funciones  vitales  adquieren  una  gran- 
de energía,  y  la  necesidad  de  hacer  frente  á 
este  gran  consumo  de  fuerzas  se  deja  ver  ca- 
si'siempre  en  un  apetito  insaciable.  Las  fac- 
ciones toman  también  entonces  distinto  carác- 
ter: los  huesos  de  la  nariz  se  desarrollan,  lo 
misino  que  los  del  maxilar  interior,  cuyas 
proporciones  aumentan.  La  barba  empieza  á 
crecer,  al  mismo  tiempo  que  la  piel  se  cubre 
de  pelo  ó  de  vello  en  muchas  otras  parles  del 
cuerpo. 

En  la  muger  son  menos  marcados  los  cam- 
bios anatómicos.  La  voz  permanece  la  misma 
con  corta  diferencia;  el  pecho  no  adquiero, 
proporción  almcntc,  tanta  cap  acidad  como  el  del 
homhi'o;  poro  las  glándulas  mamarias  se  des- 
arrollan, los  músculos,  aunque  aumentan  en 
fuerza,  no  se  marcan  tanto  bajo  la  piel;  y  bis 
facciones  también  cspcrimenlan  menos  alto- 
raciones,  aunque  la  cavidad  se  ensancha  ad- 
quiriendo nuevas  proporciones:  los  órganos 
genitales  salen  entonces  de  su  apatía  ó  de  su 
estado  de  embrión,  y  sé  preparan  á  desempe- 
ñar una  nueva  función.  Los  ovarios  aumentan 
de  voliimen,  manifestándose  en  ellos  algunas 
vesículas  que  forman  en  su  superticio  unos 
protuberancias  en  forma  de  pezones;  la  san- 
gre fluye  Inicia  el  filero;  y  al  fin  so  establecen 
las  reglas,  después  de  algunas  crisis,  mas  .ó 
menos  tormentosas  y  temibles. 

En  uno» y  en  otro  sexo  cambia  tanto  el  es- 
tado moral  como  el  físico  en  este  critico  pe- 
riodo de  la  villa.  A  esa  incesante  movilidad,  i 
esa  alegría  bulliciosa  y  sencilla  de  la  infancia, 
vienen  á  reemplazar  cierta  íimidez  y  un  alié 
corlado,  que  parecen  revelar  la  primera  con- 
ciencia del  yo.  El  adolescente  por  regla  gene- 
ral está  triste,  busca  la  soledad,  le  atormenta 
una  inquietud  vaga,  y  se  ve  agitado  de  deseos 
de  que  no  puede  dar  razón  a  otro,  ni  aun  qui- 
zá á  si  mismo 

Entonces  es  cuando  importa  ayudar .  a  la 
naturaleza,  desarrollando  el  sistema  muscular 
por  medio  del  ejercicio,  doblemente  útil,  pues- 
to que  da  fuerza  al  cuerpo,  y  trae  con  el  can- 
sancio un  sueño  reparador,  al  mismo  tiempo 
que  distrae  el  ánimo  de  ciertas  ideas,  tuya  in- 
sistencia pudiera  sor  muy  funesta.  Los  ejerci- 
cios violentos  deben,  pues,  lígurar  en  primera 
linea  en  la  higiene  de  la  adolescencia;  aunque 
.no  debe  olvidarse  que  el  corazón  está  entonces 
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como  hipertrofiado  en  proporción  al  pecho,  y 
que  el  abuso  o  el  uso  poco  atinado  de  un  medio 
cualquiera,  podria  traer  consigo  resultados 
muy  dañosos. 

Otros  dos  objetos  deben  llamar  la  atención 
hácinesta  edad.  Muchas  vecesse  ve  que  las  en- 
fermedades escrofulosas  que  se  han  manires  tado 
durante  la  infancia  por  muchos  sintonías,  des- 
aparecen después  de  haber  dado  su  último  ata- 
que para  no  manifestarse  sino  mucho  tiempo 
después.  Otras  veces  se  ve  también  i  la  tisis 
que  aparece  y  camina  luego  rápidamente  á 
una  terminación  funesta,  6  solo  deja  la  vida 
al  individuo  para  arrebatársela  luego  entre  los 
veinte  y  los  treinta  años. 

Los  fenómenos  de  rápida  evolución  que  se 
suceden  durante  la  adolescencia,  son  causa  do 
numerosas  enfermedades.  Las  congestiones 
normales  de  fuerza  y  de  sangre  que  se  verifi- 
can hacia  los  .órganos  principales,  van  muchas 
veces  mas  allá  de  su  objeto,  y  son  la  causa 
de  muchas  afecciones  morbosas,  y  en  particu- 
lar de  muchas  flegmasías.  El  hombre,  sin  em- 
bargo, en  esta  edad,  como  cu  todas,  sé  ve  so- 
metido á  la  influencia  de  las  constituciones 
médicas  del  pais  que  habita,  y  no  se  pueden 
establecer  reglas  fijas  para  el  tratamiento  de 
esas  afecciones,  que  varían  después  de  unos 
periodos  de  duración  mas  ó  menos  largos.  Asi 
después  del  reinado  de  las  inflamaciones  gas- 
tro-intestinales  francas,  se  ve  ahora  á  la  fiebre 
tifoidea  dominar  casi  esclusivamente  en  la 
adolescencia.  Por  mucho  tiempo  se  ha  creído 
que  se  debia  derramar  sin  piedad  la  sangre  en 
esta  época  de  la  vida:  la  dieta  ó  un  régimen 
alimenticio  muy  estricto  eran  no  ya  el  reme- 
dio indispensable  de  toda  indisposición',  sino 
el  sistema  habitual  del  estado  de  salud:  los 
tónicos  estaban  absolutamente  prohibidos,  y 
en  todo  esto  se  iba  perfectamente  de  acuerdo 
con  la  constitución  inflamatoria,  que  tanto  se 
exasperaba  entonces.  .Hoy  dia  han  variado  las 
cúsas.  Lejos  de  nosolrosla  idea  de  proscribir 
la  dicta,  ese  medio  que,  juiciosamente  emplea- 
do, puedé  serelarma  mas  poderosa  para  com- 
batir las  enfermedades;  solo  queremos  poner- 
nos en  guardia  contraías  fatales  consecuencias 
de  un  régimen  debilitante,  prescrito  sin  gran 
conocimiento  en  ese  periodo  en  que  los  órga- 
nos necesitan  más  imperiosamente  que  se  les 
ayude  cu  los  esfuerzos  que  hacen  para  crecer. 
Este  error  es  sobre  todo  funesto  y  trascenden- 
tal en  las  mugeres:  fiemos  visto  tristísimos  re- 
sultados producidos  por  la  dieta,  los  baños  ti- 
bios, las  sanguijuelas,  y  el  régimen  lacticinoso 
en  algunas  adolescentes  que,  hoy  dia  adultas, 
están  arrastrando  una  existencia  lánguida  y 
miserable.  Hemos  visto  también  los  baños  de 
mar  ó  de  rio,  la  carne,  el  vino,  y  en  general 
los  alimentos  nutritivos,  producir  maravillosos 
resudados,  yapara  prevenir  el  mal,  ya  para 
'dar  la  salud  á  algunas  constituciones  que  no 
podían  resistir  un  régimen  opuesto.  (Véase 

EDADES.] 


Millcr,  Distertatia  depubcrlate,  Edimburgo,  178| 
en  S.o. 

Lugol,  De  la  adolescencia  considerada  como  misa 
<¡e  muchas  enfermedades.  Tesis  de  París,  mi,  nú- 
mero 38. 


ADONAI.  Sombre  hebreo  de  Dios.  Los  judíos, 
que  por  superstición  no  osan  pronunciar  lá 
palabra  Jehovah,  leen  Adonai  en  todos  los  li- 
bros en  que  se  encuentra. 

ADONIAS .  Fiestas  en  honor  de  Adonis.  Ani  np  ie 
estas  fiestas  fuesen  antiguas  entre  ios  atenien- 
ses, no  tuyieron,  sin  embargo,  nacimiento' mas 
que  entre  aquellos  que  no  lo  consideraban  sino 
como  un  semi-dios.  Los  fenicios,  al  contradi), 
le  tenían  por  'uno  de  sus  principales  dioses. 
Era  el  marido  de  Asfarté,  su  primer  divinidad, 
y  estos  dioses  no  eran  otros  que  Isis  y  Osifis, 
Según  el  tratado  de  Luirano  sobre  la  diosa  de 
Siria,  se  puede  creer  que  el  culto  misterioso 
de  Venus  Astarté  no  iba  mas  allá  det  reinado 
de  los  Seléucidas.  Fué  la  célebre  Stratouico, 
suegra  y  muger  de  Auliooo,  quien  construyó  i 
la  diosa  un  templo  en  llierápolis.  Asi  las  ndo- 
nias  mas  célebres  eran  las  de  los  asirlos  y  de 
los  fenicios;  se  verificaban  al  misino  tiempo 
en  el  Bajo.  Egipto  y  en  Fenicia  en  la  ciudad 
de  Tibios,  cerca  de  la  cual  pasaba  un  rio  lla- 
mado Adonis:  sus  aguas  enrojecidas  atgunas 
veces  por  las  arenas  del  Líbano,  pasaban  por 
haber  recibido  este  color  de  la  herida  de  Ado- 
nis, y  cuando  esto  sucedía  era  cuando  se  ve- 
rificaban dichas  tiestas,  La  ciudad  do  Ciblos 
se  ponia  de  luto;  las  mugeres  con  la  cabeza 
raparla  á  navaja  corrían  de  un  tado  a'  olro, 
dándose  golpes,  de  pechos,  y  eselamando:  ¡lia 
muerto,  ha  muerto  el  bello  Adonis;  llorémos- 
le!'El  bello  idilio  de  Byon,  en  que  este  puola 
deplora  con  tanto  encantóla  muerte  del  íaJ 
vori  lo  de  Citeres  se  debe  á  esta  tiesta.  Mien- 
tras que  se  lloraba  en  Biblos  la  muerto  de 
Adonis  las  mugeres  de  Alejandría  echaban  al 
mar  una  cesta  con  una  carta,  y  la  abandona- 
ban á  las  olas;  esta  cesta  bogaba  por  si  mis- 
ma, décian,  hacia  Biblos,  donde  era  recibid.! 
con  trasportes  de  alegría,  y  en  ella  se  decía 
que  el  dios  había  resucitado.  Nadie  oslaba 
exento  de  celebrar  esta  fiesta.  Se  vid  á  Arsi- 
noe,  hermana  do  Plolomco  Filadelfo,  llevar 
la  estatua  de  Adonis;  las  mugeres  de  mas  con- 
sideración la  seguían  llevando  cestas  de  ilo- 
res,  vasos  y  dulces.  Las  que  no  tomaban  par- 
te en  la  fiesta  estaban  obligadas  á  prostituir- 
se; el  dinero  que  ganaban  era  empleado  enci 
cullo  de  Venus- y  de  Adonis. 

. 1  Estás  fiestas  se  celebraban  en  Atenas  en 
el  mes  de  murisehion  (marzo  ó  abril)  duraba" 
ocho  dirts,  de  los  cuales  los  primeros  se  pasa- 
ban en  la  tristeza  en  memoria  de  la  muerte 
de  Adonis  y  su  bajada  á  los  infiernos. 
otros  se  pasaban  en  la  alegría,  .porque  se  ce- 
lebraba su  resurrección  y  vuelta.  Pormie  > 
sabe  que  Venus  no  pudo  obtener  el  poseer . 
su  favorito  todo  el  año,  y  que  lamosa  CaUope, 
á  cuyo  parecer  se  somelieron,  decidió  orne  M 
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nis  pasaría  seis  meses  con  Venus  y  otros  seis 
con  l'roserpina.  Solo  á  las  mugercs  era  per- 
mitido asistii'  á  eslas  solemnidades.  Se  las  Teia 
correr  con  los  cabellos  sueltos  por  las  calles 
de  Atenas,  que  resonaban  con  sus  lamentos 
y  quejidos,  deteniéndose  delante  de  las  imá- 
genes ú¡2  Adonis  muerto,  cspneslas  en  dife- 
rentes, barrios  de  la.  ciudad.  Se  llevaban  con 
gran  ceremonia,  y  sobre  ricos  tapices,  las  es- 
tatuas de  Venus  y  de  su  amante.  Se  guarnc- 
oiau  con  trigo,  yerbas,  lechugas  y  flores  cier- 
tas cundidlas  y  vasos,  con  lo  que  se  formaba 
lo  ípie llamaban  jardines  do  Adonis.  Después 
de  haberlas  paseado  por  la  ciudad  las  arro- 
jaban al  mar,  para  hacer  alusión  sin.  duda  á 
la  mucrie  de  Adonis,  destruido  como  estas 
llores  oí»  la  estación  mas  brillante  de  la  vida. 
Todas  las  ceremonias  de  eslas  fiestas  se  eje- 
culalian  al  son  do  unas  tlautas  llamadas  gin- 
(jm¡,  que  inician  un  sonido  lúgubre.  Este 
nombre  de  glngrái,  era  según  Albeneo  y  Po- 
llas, el  de  Adonis  entre  los  fenicios,  y  Bo- 
chad cree  que  significaba  señor.  Los  sacrifi- 
cios de  las  adoiiias  se  llamaban  katbedra.  Los 
días  en  que  se  celebraban  estas  fiestas  oran  re- 
pulidos desgraciados.' Se  atribuyó  el  mal  éxi- 
to de  la  espedicion  de  Sicilia  á  la  salida  de 
la  Hola  de  Atenas  durante  las  adonias.  Según 
-farcino,  Adonis  es  el  sol  ó  Baco  joven,  el 
mismo  que  Osiris.  Era  el  Atys  de  los  frigios, 
el  Tliammuz  de  babilonia,  al  culto  del  cual  se 
dejaron  llevar  alguna  vea  los  indios,  y  contra 
d  cual  tronó  la  voz  de  los  profetas.  Estas 
Ucslas  ofrecían  una  alusión  al  curso  del  sol, 
que  es  muerto,  por  decirlo  asi,  por  el  invier- 
no; do  que  era  emblema  el  jabalí.  Algunas 
autores^  han  mirado  á  Adonis  corno  el  trigo, 
que  esta'  seis  meses  bajo  de  tierra,  y  seis  me- 
ses encima.  Había  adonias  en  Argos,  en  Dinm 
"¡a  Macedonia,  y  en  Chipre,  donde  Adonis  era 
.adorado  bajo  el  nombre  de  Gabas,  de  Pigraa- 
tan,  do  Fércclés.  Los  persas,  según  Girahli, 
« llamaban  Abobas.  Los  griegos  le  dabau  taiu- 
«ii  el  nombre  de  lúrrios,  señor. 
|  AD0KIC0.  El  verso  ddónico  os  compuesto 
de  un  dactyló,  de  un  espondeo  ó  trecheo 

7>r  y  conviene  por  su  marcha  viva 

!'  rápida  a  cantos  alegres  y  divertidos.  El  em- 
pico de  este  metro  en  una  pieza  de  verso  al* 
W  larga  le  daría  una  uniformidad  que  !a  ha* 
*  monótona.  Por  lo  tanto  no  se  usa  sino 
mezclado  con  oíros.  Los  antiguos  lo  hacían 
■  lambien;  de  este  modo  el  último  v.crso  de 
una  egtrofa  sálica  es  un  adónico. 

ADOPCION-  {Legislación.)  Laadopcion,  que 
•ste leyes  llaman  Jambicn  porfijamimto, 
MflM  de  los  modos  de  constituirla  pálria  po- 
iKlad.  Es  un  acto  solemne  por  el  cual  se  re-' 
cilio  en  lugar  de  hijo  ó  nieto' A  una  persona 

no  lo  es  naturalmente,  con  autorización 
ci  jiicji  o  del  rey.  De  suerte  que  viene  á  ser 
»>  remedo  de  la  naturaleza,  introducido  por  la 

j1-™  consuelo  de  los  que  no  tienen  hijos. 

u  ftá°poion  estuvo  en  uso  en  la  mayor  par- 


te de  los  pueblos  de  la  antigüedad;  pero  don- 
de principalmenlc  debemos  estudiar  el  carác- 
ter de  esta  institución  es  en  las  costumbres 
romanas. 

En  Roma  la  adopción  era  un  acto  que  ha- 
cia pasar  una  persona  al  poder  palerno  de  otra. 
El  espíritu  aristocrático  délos  primeros  roma- 
nos y  su  deseo  de  perpetuar  las  familias  pa- 
tricias ;  el  temor  supersticioso  que  abrigaban 
de  dejarlas  herencias  vacantes,  y  aun  qnizá 
otros  motivos  no  menos  poderosos,  habían  he- 
cho necesaria  la  adopción  entre  ellos.  Pero  con 
esa  organización  tan  fuerte  y  con  esc  carác- 
ter de  unidad  que  habían  dado  á  la  familia,  no 
podían  admitir  que  se  verificase  este  cambio  en 
la  vida  de  un  ciudadano  ;  y  que  de  libre  que 
era  el  día  anterior  se  viese  constituido  al  si- 
guicnlc  bajo  el  poder  paterno,  es  decir,  pri- 
vado del  ejercicio  de  sus  derechos  civiles,  sin 
que  la  ciudad  entera  tomase  conocimiento  en 
este  hecho.  Lá  adopción  se  verificaba ,  pues, 
solamente  en  las  asambleas  del  pueblo,  y  se 
llamaba  entonces  arrogación,  porque ,  como 
dice  Gaíus :  Et  is  qui  adoplat  rogatur  ,  id 
est,  inlerrogatur ,  an  velit  euta  quem  adapta- 
íurus  sil ,  justum  sibi  jiliumesse:  et  is  qui 
adoptatur  rogatur  ,  an  id  fieri  patiatur:  et 
populas  rogatur  an  id  fierí  jubeat.  Lo  que 
quiere  decir  que  la  arrogación  se  llamaba  asi, 
porque  era  una  verdadera  rogación ,  es  decir, 
una  proposición  do  ley. 

Pero  ademas  del  inconveniente  de  recurrir 
á  los  comicios,  este  método  de  adopción  era 
muy  imperfecto,  puesto  que  no  era  aplicable 
sino  á  personas  exenlas  del  poder  paterno.  Et 
que  dependía  de  empadre  de  familias  no  podia 
ser  arrogado ,  porque  aunque  su  padre  natu- 
ral hubiese  consentido,  ninguna  rogación  podia 
disolver  los  'vínculos  sagrados  de  la  patria  po- 
testad. Se  imaginó,  pues,  para  eludir  ambas 
dificultades  un  medio  que  se  erigió  en  costum- 
bre y  que  al  fin  sancionaron  las  mismas'  leyes. 
En  Roma  el  padre  de.  familias  podía  vender  á 
sus  hijos,  cuya  costumbre  se  conservó  basta 
los  tiempos  del  imperio.  Si  el  hijo,  constitu- 
yéndose de  esta  manera  en  un  estado  muy  pró- 
ximo al  de  la  esclavitud  ,  recobraba' srr  liber- 
tad, era  par-a  volver  á  entrar  al  instante  bajo 
el  poder  paterno,  y  la  ley  de  las  Xll  labias  ha- 
bía dictado  como  modificación  de  este  princi- 
pio, que  el  hijo  vendido  fres  veces  quedaba  li- 
bro de  la  antoridad  paterna.  Por  este  rodeo  se 
llegó  á  verificar  la  adopción  de  un  hijo  de  fa- 
milia sin  intervención  de  la  asamblea  popular. 
El  padre  que  consentía  en  la  adopción  de  su 
hijo  por  un  estraño,  comenzaba  por  agotar  sir 
autoridad  paterna:  y  entonces  el  que  quería 
ser  su  padre  adoptivo,  simulando  lo  que  llama- 
ríamos hoy  una  contestación  de  oslado,  lleva- 
ba al  padre  con  el  hijo  ante  el  tribunal  del  pre- 
tory  flngin  Mi  reivindicar este  último  yre- 
clamarlo  como  si  hubiese  nacido  de  61  mismo: 
el  padre  verdadero,,  representando .  el  papel  de 
un  padre  resignado  á  perder  su  pleito,  guarda- 
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ba  silencio  ó  reconocía  por  justa  la  reclama- 
ción :  el  magistrado  pronunciaba  la  sentencia 
en  favor  del  demandante.  La  paternidad  y  los 
derechos  que  de  ella  resultaban  respecto  del 
hijo ,  se  trasladaban  de  esta  manera  por  un  uc- 
lo  .jurídico  al  padre  adoptivo.. 

Esto  último  medio  de  adopción  debió  po- 
■  nerse  en  práctica  con  mas  rapidez :  ademas,  la 
arrogación  no  era  va  posible  bajo  el  dominio 
de  los  emperadores ,  puesto  que  no  habia 
asambleas  del  pueblo.  Entonces  se  verificaba 
mas  bien  por  medio  del  permiso  que  daba  el 
principe  para  hacerla:  principali  rescripto.  Es 
BOlable,  sin  embargo,  que  Galas  ,  contempo- 
ráneo de  Marco  Aurelio ,  nos  bable  de  la  arro- 
gación en  el  pasage  de  su  obra  de  que  liemos 
citado  una  paite,  como  si  en  su  tiempo  se  hu- 
-  biese  verificado  todavía  en  la  asamblea  popu- 
lar. Por  lo  que  toca  á  la  adopción  verificada 
por  medio  del  proceso  liclicio ,  es  indudable 
que  subsistió  hasta  los  tiempos  de  Justiniano; 
el  cual  probablemente  no  .hizo  otra  cosa  que 
sancionar  un  uso  establecido  de  mucho  tiempo 
atrás;  declarando  en  sus  leyes  cpie  la  adopción 
seria  pcrfeela  por  la  mera  declaración  de  la 
vülunlad  de  las  partes  contratantes,  manifes- 
tada delante  del  juez  é  inscrita  en  las  actas 
del  tribunal. 

Tales  eran  las  formas  de  la.adopcion  entre 
los  romanos.  Debemos  añaujl  á  lo  dicho  que 
estando  destinado  este  acto  á  líacer  pasar,  an- 

•  te  los  ojos  del  publico  como  hijo  de  una  per- 
sona al  que  realmente  no  lo  era,  se  necesitaba 
justificar  la  ficción  de  una  manera  verosímil,  y 
era  de  ley  que  el  adoptante  tuviese  diez  y  ocho 
años  mas  que.  el  adoptado ,  es  decir  todo  el 
tiempo  que  comprende  la  pubertad  completa- 
mente desarrollada.  Observaremos  ademas  que 

•  las  mugeres  no  podían  adoptar,  porque  el  obje- 
to de  la  vadopcion  era  conferir  á  una  persoua 

:  poder  paternal  sobre  otra,  y  las  mugeres  no 
podían  ejercer  nunca  eslepoder. ' 

El  primero  y  principal  efecto  de  la  adop- 
ción era  el  de  asimilar  el  adoptado  á  un  hijo,  ó 
h  un  descendiente  cualquiera  del  adoptante,  y 
asegurarle  por  consecuencia  los  derechos  ane- 
jos á  este  titulo :  al  mismo  tiempo  todos  los 
bienes  que  podía  tener  el  adoptado ,  (y  aun  las 
■personas  que  podían  estar  antes '  bajo  su  po- 
der, si  era  arrogado,  como  su  mngef ,  sus  hi- 
jos, sus  esclavos)  y  lodo  lo  que  poseía,  pasa- 
ba á  poder  del  adoptante,  cuya  familia  y  for- 
■  tima  venia  á  aumentar. 

En  la  trasmisión  al  arrogador  de  la  fortu- 
iuna  del  arrogado ,  se  presentaba  uno  de  los 
resultados  mas-notables  deí  rigor  de  las  de- 
ducciones del  derecho  romano. 

El  hijo  de  familias  podía  adquirir  créditos 
-sin  elconsetitimieulo  de  su  padre;  pero  no  po- 
día contraer  deudas.  De  aqui  la  consecuencia 
natural  de  que  como  poruña  parle  el  arroga- 
dor tomaba  los  créditos  del  que  arrogaba,  pe- 
ro no  sus  deudas,  y  por  otra  el  arrogado  se 
convertía  en  hijo  de  familia,  ó  lo  que  es  lo 


mismo,  quedaba  incapacitado  de  coalraui  obli- 
gaciones ,  los  acreedores  de  esle  último  so 
veian  destituidos  de  lodo  recurso.  Es  muy  po- 
sible que  á  pesar  de  su  iniquidad,  BS  slplesí 
á  la  letra  esto  principio  en  los  primeras  tiem- 
pos do  liorna;  pero  nosotros  no  encool ramos 
sobre  esta  materia  en  los  juriscousullní  sino 
testos  y  sentencias  que  demuestran  que  cuan- 
do se  verificaba  un  caso  de  esta  especie, el 
magistrado  anulaba  la. arrogación  en  cuanto  ;i 
los  efectos  que  producía  para  los  acreedores 
del  arrogado.         -.  * 

El  adoptado,  fuese  á  no  arrogada,  perdj} 
todos  sus  derechos  en  su  familia  nalural:  de  jo 
que  resultaba  para  el  el  peligro  de  q¡ic  en  rl 
caso  de  ser  emancipado  por  su  padre  adopti- 
vo, perdía  también  los  derechos  ala  herencia 
de  este,  sin  adquirir  por  eso  los  qun  anta 
habia  perdido  á  la,  de"  su  primitiva  familia.  Pa- 
ra obviar  este  inconveniente,  Jusfiniano  cam- 
bió' de  todo  punto  el  carácter  y  naturaleza  de 
la  institución  misma :  mandó  que  la  adopción 
tuviese  solo  por  efecto  conferir  al  adoptado  de- 
rechos hereditarios  en  la  familia  del  adoptan- 
te ;  pero  que  no  perdiese  por  esto  los  q¡ic  tenia 
en  su  familia  natural,  y  quedase  siempre  so- 
metido al  poder  de  su  padre  natural. 

Las  leyes  inglesas  no  tienen  disposiciones 
relativas  á  !a  adopción.  El  código  austríaco, 
sin  prescribir  nada  respecto  a  la  edad  délos 
contraíanles  ,  exige  que  el  adoplnnlc  langa 
diez  y  ocho  mas  que  el  adoptado  ,  y  tpie  osle 
lillimo  haya  obtenido  previamente  el  consen- 
timiento de  su  padre.  El  adoptado  conserva 
iodos  sus  derechos  en  su  familia  natural;  per- 
manece noble  aunque  entre  en  una  familia  (fe 
la  clase  media,  del  misino  modo  que  un  indi- 
viduo de  estas  últimas  no  se  minoblcce  en  el 
beclio  de  ser  adoptado  por  un  noble.  El  seta 
de  adopción  se  somete  al  conocimiento  ád? J> 
autoridad  administrativa  do  la  provincia  y  se 
transcribe  á  los  registros  del  tribunal.  En  Fro- 
ga la  adopción  no  trae  consigo  impedimento 
de  matrimonio  entré  el  adoptado  y  los  parra- 
tos  del  adoptante:  el  marido  puede  adoptar  sin 
el  consentimiento  de  su  muger  ;  pero  esta  no 
puede  veril!  cario  sin  el  de  aquel :  tampoco  se 
opone  la  ley  á  que  la  adopción  se  revoque  con 
consentimiento  de  las  partes  interesadas  y  con 
la  autorización  de  los  tribunales. 

En  Francia  el  código  civil  fué  el  que  rea  - 
mente dió  una  organización  particular  í,U 
adopción,  convirtiéndola  en  una  imitación  del 
poder  paterno  y  muy  semejante  á  la  adppo» 
romana  ,  tal  como  quedó  establecida  después 
de  los  tiempos  de  Justiniano,  aunque  de  un» 
manera  mas  favorable  al  adoptado.  Bl«*P 
francés  distingue  (res  clases  de  adopción;" 
adopción  ordiiíaria  ,  sometida  á  todas  las  cuii- 
diciones  de  la  ley:  la  adopción  remunera'01'!11' 
á  la  que  la  ley.  dispensa  por  favor  m?* 
algunas  consideraciones;  y  otra  clase  VrW'  ' 
lar  de  adopción,  que  se  denomina  testamen- 
taria. 
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Entro,  nosotros  la  adopción  es  poco  fre- 
cuenlc ,  y  debió  su  origen  á  las  leyes  roma- 
nas, á  las  cuales  siguieron  las  Partidas,  á  pe: 
¡ír  de  lo  nsisiir  aqiíi  las  razones  políticas, 
económicas  y  civiles  que  la  recomendaban. 
.Isíque  los  principios  y  reglas  de.  nuestra  le- 
gislación en  esla  materia,  están  enteramente 
tasados  sobre  los  de  la  legislación  romana. 
Por  eso,  considerándose  la  adopción  como  una 
iicrion  ó  una  imitación  de  la  naturaleza  ,  no 
son  hábiles  para  adoplar  los  que  tampoco  lo 
san  fisicíuncntc  para'  ser  padres. -Esta  razón 
esciuye  álos  que  no  esceden  de'  diez  y  ocho 
años  al  adoptado,  á  los  que  tienen  1ün  im- 
pedimento natural  para  la  procreación  ,  -y  á 
¡asingereS,  aunque  csías  pueden  adoplar  en 
eleaso  de  haber  perdido  un  hijo  en  defensa 
del  Estado:  por  la  misma  cansa  se  exige  que, 
tenga  treinta  y  seis .  años  menos  do  edad  el 
(pie. so  adopta  por  nieto. 

toocense  también  entre  nosotros  las  dos. 
clases  de  adopción  arriba  mencionadas  :  la 
adopción ,  propiamente  dicha  ,  y  la  arro- 
ja™». 

Entiéndese  por  arrogación  el  acto  por  el 
ano  con  autorización:  re'al  so  reducen  á  patria 
poleátiil  ios  que  están  Tijera  do  ella'.  Ade- 
mas de  la  autorización 'real ,  exige  et  conoci- 
miento de  causa  sobre  la  'utilidad  que'  debe 
astillar  al  arrogado  ;  la  obligación  que  lia  de 
alargar  el  arrogador  de  restituir  tos  bienes  .de 
aquél  ú  sus  [emitimos  herederos  ,  si  muriese 
sales  do' la  pubertad;  y  el  consentimiento  del 
arrogador  y  del  arrogado,  porque  sometiéndo- 
sc  esfe  á  la  patria  potestad,  no  puede  ser  des- 
pojado sino  por  su  voluntad  de  la  consideración 
Creil  que  antes  gozaba.  Ko  pueden  sor  arroga- 
dos losinfaniéS)  porque  no  pueden  consentir: 
y  tampoco  pueden  los.Uitores  arrogar  en"  la 
niemir  edad  las.  personas  cuya  tutela  ó  curar 
'láñales  estüvq  confiada,-  por  razones  de  mo- 
ralidad :  eseeptnase  el  caso  en  que  hubiesen 
nimnlido  veinte  y  cinco  años;  aunque  también 
c"  íl  se  necesita  la  autorización  real. 

M  arrogad  or  adquiere  la  patria  potestad  y 
000.5  los  Sienes  del  nrrogadp,  gozando  estos 
«íes  de  la  consideración  de  adventicios.  El  ar- 
piado adquiere  el  derecho  de  suceder  al  arro- 
p'dor  queno  tiene  dcsccñdicntesó  ascendientes 
lígijjnios  y  el  d.c  no  ser-emancipado  sin  justa 
Uñando  la  hubiere  ,  podia  emanciparlo 
*|%4ndole  todos  sus  bienes,  y  si  no  la  hay 
«le darán  ademas  lodas  las  ganancias,  escoplo 
^usufructo,  adquiriendo  también  la  cuartapar- 
c  do  los  bienes  del  arrogador,  si  este  no 
'nviesc  hijos,  y  la  quinta  si  los  tuviese. 

l'ii  ado¡)cion ,  estrictamente  considerada, 
*  el  acto  por  et  que  con  autoridad  judicial 
ranamospor  lujos '4  los  que  tienen  padre  le- 
wiimo.  inquiere  ademas  de  la  intervención 

J  juez ,  el  consentimiento  del  padre  ,  el  del 
«plante  y  el  adoplado.  Puede  ser  plena  ó 
'CI)os  plena ,  segnn  es  hecha  por  un  asecn- 
'cnle  ó  por  un  cslrañp:  en  el  primer  caso 
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trasQere  la  patria  potestad;  en  el  segundo  per- 
manece este  derecho  en  el  padre  patural.  Es 
opinión  bastante  común  ,  fundada  en  algunas 
leyes  del  Fuero  Real ,  de  las  Partidas  y  de  la 
Recopilación,  que  los  hijos  adoptivos  son  he- 
rederos del  adoptante  cuando  este'  ha  muerto 
sin  testamento  y  no  ha  dejado  ascendientes  ó 
descendientes  legítimos  ó  naturales.  ,A  los  ar- 
rogados se  les  considera,  herederos  forzosos 
en  las  mismas  circunstancias;  sin  emhargo  de 
que  esta'opinion  es  controvertible.  La  adop- 
ción mas  frecuente  en  la  actualidad  es  la  do 
tos  espósitos  no  reclamados  por  sus  padres,  y 
la  de  los  huérfanos  abandonados  ,  los  cuales 
pueden  ser  prohijados  por  personas  honradas 
que  tengan  medios  para  manlcnerlos.  Estas 
adopciones  las  otorgan  las  juntas  municipales 
de  beneficencia. 

Tales. son  entre  nosotros  las  disposiciones 
de  osa  ley  de  adopción,  tan  moral,  tan  filosó- 
fica ,  tan  paternal ,  que  sin  mutación  de  fa- 
milia ,  •  sin  incertidambre  sobre  la-  suerte  del 
contrato  y  sin  detrimento  para  la  población, 
tiene  por  objetó  procurar  un  consuelo  á  los 
esposos  cuyo,  matrimonio  ha  sido  estéril,  y 
derramar  el  bálsamo  de. la  beneficencia  sobre 
tos  huérfanos  privados  de  familia  y  de  apoyo 
en  el  mundo. 

ADOPTANTE.  Esla  palabra  tiene  cloá  acep- 
ciones 'muy  diversas.  Una  en  el  sentido  legal 
y  o  Ira  en '  el  religioso.  '. 

En  sentido  iegal  se  llama  adoptante  al 
que  con  autoridad  del  rey  ó  del  juez  recibe  cu 
calidad  .de.  hijo  al  que  lo  es  de  otro  por  natu- 
raleza, cuando  este  hijo  se  halla  en  la  potes- 
tad \le  su  padre  natural;  pues  cuando  el  hijo 
es  persona  libre  de  la  patria, postestad  ,.  ó  sui 
jurt's,  entonces  el  que  lo  toma  por  hijo  se  lla- 
ma arrogan  fe  ó  arrogador  y  arrogación  al 
acto  de  su  prohijamiento  ,  como  hemos  dicho 
en  el  articulo  adopción'. 

En  seutidó  religioso  se  lia  dado  el  nombre 
de  adoptantes  á  una  seda  de  hereges  según 
los  cuales' Jesucristo,  en  cuanto  Dios,  era  hijo 
de  Dios  por  su  misma, naturaleza;  pero  en 
cuanto  hombre  lo  era  por  una  adopción  veri- 
ficada pOT  medio  del  bautismo  y  de  la  resur- 
rección-, que-  son  los  mismos  medios  de  que 
Dios  se  sirve  para  adoplar  á  Oíros  hombres  por 
hijos  suyos.-  Ellos  encontraban ,  pues  ,  inipro- 
pio  é  inconveniente  llamar  á  un  ser  humano ' 
hijo  de- Dios  en  la  estricta  acepción  de  esta  pa- 
labra lisia  heregía  se  introdujo  en  España  en  el 
año  7.38,'é  hizo  .grandes  progresos  en  esle  pais 
'y  en  Francia.  Garlo-Magno  la  hizo  condenar 
en  un  sinodo  ccleln-ado  en  Ralisbona  ,  y  la 
condenación  se  confirmó  después  en  Franc- 
fort del  Mein  en  794  ,  en  Roma  y  en  Aquis- 
grani  en  799.  En  el  -error  de  tos  adoplanles 
lian  incurrido  después  oíros  muchos  que  han 
pretendido  profundizar  el  misterio  de  la  divi- 
nidad .de  Jesucristo  y  aplicar  á  él  los  cálcu* 
los  de  la  razón  humana.' 

ADORACION.  (Antigüedad.)  Entre  los  anti- 
T,    i.  28 
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giras  la  palabra  adoración  significaba,  hablan- 
do con  propiedad,  el-homenage  que  se  rendía 
á  alguna  persona  o  cosa,  con  .61  ademan  de 
llevar  la  mano  Inicia  la  boca  para  besarla!  Asi 
lo  prueba  la  Stunoíogía  de  osla  palabra  ad  .os, 
(hacia  la  boca.)  lista  práctica  estaba  muy  en 
uso  entro  los  orientales ;  espresaba  lo  mismo 
la  idea  de  culto  que  la  del  bomenage;  aunque 
no  llevaba  consigo  necesariamente  la  primo- 
ja  de  aquellas  ideas.  Asi,  según  la  Escritura, 
Abi'abani  adora  el  pueblo  de  lebrón:  el  Suna- 
mila  a-í/ora  á.  Eliseo,  que  la  ha  vuelto  á  su  hi- 
jo. Los  griegos  tomaron  esta  coslumbre  de 
los  pueblos-orientales  y  la  trasmitieron  á  los 
Tómanos,  entre  los  cuales  la  yernos  establecida,  • 
si  no  generalmente,  ¡ilmeno3_cn  ciertos  ca- 
sos." Los  romanos  adoraban  á  sus  diosos  ya  de 
pie,  .ya  do  rodillas,  ya  prosternados,  pero 
siempre  con  la  cabeza  y.  el  'rostro  cubiertos. 
Solo  á  Saturno  adoraban  con  la  raheza  descu- 
bierta: y  entonces  se  llevaban  la  mano  á  la  bo- 
ca y  la  besaban.  Después  daban  vueltas  al  re- 
dedor, de  la  estatua  ó  cfel  altar/del  dios,  co- 
menzando por  la  derecha.'  Alas  adelante  se 
pracfíearoulas  mismas  ceremonias  para,  ado- 
rar á  los  emperadores. 

;  ADORMIDERA.  (Papaver.)  [Botánica.)  Géne- 
ro ,de  plantas  pertenecientes  á  la  poMarklña 
monoginia  'de  Lineo  y  á  la  familia  do  las  pa- 
paveráceas de  Jussieu.  El  género  adormidera 
encierra-Unas-  veinte  especies,  ámtas  unas,  vi- 
vaces otras'y  espontáneas  las  mas.  Son  en  ge- 
neral- plantas  herbáceas i  de  porío  elegante  y 
de  graciosa  forniaj  Su  tallo,  flexible  y  esbelto, 
se  eleva  á  veces  hasta  tres  varas  aljura,  de 
que  rara  vez  pasa,  si  bien  cuenta  Cbardin  ha- 
ber visto  en  l'ersia  tallos  de  este  vegetal.de 
cuarenta  pies,  y  afirma  Garda  que  en  Arabia 
las  cápsulas  6  cabezas  do  Las  adormideras  lle- 
gan á  veces  á  una  vara  de  circunferencia.  Sus 
lio]  as  verdes  y  lisas  en  general,  y  rara  vez  pu- 
bescentes, son  alternadas  y"  amplexicautes  y 
están  desigualmente  dentadas  y  recortadas.  Su 
ilor  terminal  y  globulosa  se  compone;  prime- 
ro, de  un  cáliz  formado  de  dos  sépalos  cónca- 
tos,  caducos  y  lisos;  segundo,  do  una  corola 
con  cuatro  grandes  pétalos  enrollados  y  arru- 
gados dentro  del  capullo  hasla  la  cúmplela 
apertura  de  osle;  tercero,' de  un.  gran  número 
de  estambres, „que  á  favor  del  cultivo,  se  tras- 
forman  con  facüidad  en  pétalos  para  formar 
flores  dobles ;  cuarto ,  de  un  ovario  libre, 
ovoido  ú  globuloso,  dividido  cu  varias' celdi- 
llas llenas  de  innumerables  mievecillos,  y  en 
cuya  parle  superior  se  ye  un  estigma  en  for- 
ma de  disco  compuesto  de  rádios  divergentes, 
pero  lateralmente  soldados  entre  sí-'  Esta  flor 
permanece  Inclinada  hácia  el  suelo  hasta  la 
época  de  su  completo  desarrollo,,  en- que  vuel- 
ve á  erguirse  para  ostentar  ai  sollos  primores 
de  su  lozana  corola  y  sus  innumerables  peta 
los,  en  cuya  infinidad  de  matices  entran  lodos 
los.colores,  eseepto  el  azul.  El  ñuto  de  la 
adormidera  es  una  cápsula  globulosa  ovoidea  y 


elipsoidal,  que  por  su  parle  superior  se  obro 
al  pie  del  estigma  y  encierra  unas  scmilliias 
reniformes,  istriadas;  de  color  variable,  según 
las  especies,  y  cuyo  número  se  eleva  á reces á 
muchos,  miilarcs  en  una  sola  cápsula. 

Quotquot  soporiferum  grana  papaver  liakí. 

Desde  los  tiempos  mas  remólos  se  onlliva 
la  adormidera,  ya  como  flor  de  .adormí,  ya  ru- 
mo plañía  alimenticia  b'  medicinal.  Homero 
hace  con  frecuencia  mención  de  ella  y  Virgilto 
la  cita  como  uno  de  los  vegetales  que  mas  &■ 
quilman  la  [ierra. 

ürít  enim  lint  campurri  seges,  tirít  aTcna 
ürunt  lelhte'o  perfusa  papaverá  sonnno. 

(Gcor.  1.  l.uv.77.) 

Inalada  y  amasada  con  harina  y  miel  ser- 
via la  semilla  de  la  adormidera  para  linter 
unas  lorias  [placenta  mallilu  pa pa ven  et  sésa- 
mo iparsta]  cuyo  uso  era  cu  Roma  bástanle 
general;  y  esle  era,  según  parece,  el  sotoso 
bocado  á  que  ni  aun  al  vigilante  Cerbero  era 
dado  resistir.  También  en  las  ceremonias  reli- 
giosas, bacía  su  papel  la  adormidera,  coftsi' 
grada  como  símbolo  de  la  fecundidad  á  Jn'no 
Luciua.  En  los  misterios  de  Eleusís,  las  sacer- 
dotisas de  Ceres,  y  esta  diosa  misma,  llevaba 
adormideras  en  las  manos;  en  las  fiestas  de 
Venus,  los  -amantes  sacaban  agüeros  del  rai- 
do,,que  estrujados  producían  sus  pétalos;  coa 
eslos  se  cubría  el  lecho  del  dios  de  los  suc- 
ñbs,  se  trazaban  coronas  para  ceñir  las  sienes 
de  la  Noche,,  y  en  las  fiestas  compítales  se 
ofrecían  cabezas  de  adormideras  en  sacrificio 
á  lus  dioses  Lares  y,á  Mania,  su  madre. 

Son  sobre  lodo  notables  dos  especies  dn 
adormideras.  La  somnífera,  que  aunque  origi- 
naria de  Oricnic,  se  cultiva  boy  cu  lodos  las 
países  de  Europa,  y  cuyos  tallos,  hojas  y  cáp- 
sulas forman  un  jugo  lechoso  y  acre  que  eva- 
porándose se  espesa  y  se  colora  y  consüluyc 
la  sustancia  venenosa  que  llamamos  opio,  (véa- 
se osla  voz)  .y  la.,  adormidera,  amapola  que  pu- 
lula en  los  campos  de  trigo  infestando  sus  co- 
secbas.  Las  cápsulas  de  la  adormidera  somní- 
fera, una  vez  secas  ,  se  emplean  en  cocltnici*1 
como  narcótico;  sn  semilla,  que  no  participa 
de  las  propiedades  narcóticas  que  licúen  las 
domas  partes  de  la  planta,. produce  un  íw* 
abundante  de  qne  se  hace  uso  en  los  I>aise-; 
donde  se  carece  del  de  oliva.  Los  pélalos  fiel» 
adormidera ' amapola  se  emplean  íililmi* 
■cómo  calmantes;  y  en  infusión  están  présen- 
los como  remedio  en  las  afecciones  calarra- 
les;  con  ellas  .también  se  prepara  un  jar* 
que  liene  la  singular  propiedad  de  teñir  de  w¡ 
color  encarnado  lívido  la"  membrana  nía»» 
del  eslómagn  y  del  esófago,  y  de  dar  4  i** 
tima  un  aspecto- muy  semejante  al  (pe  aW 
tornar  á  consecuencia  de  la  inflamación 
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grflnítsa  producida  por  la  absorción  do  ciertos 
venónos. 

AliunSKIlOX.  {Legislación.)  El  acto  de  ad- 
quirir ú  gauar  alguna  cosa:  y  también  el  lie-" 
i  luí  ppr  el  cual  se  adquieren  se  gana  está  mis- 
ma gqss,  Es  una  facultad  inherente  al  hombre, 

ln  cual  nace  la  propiedad,  de  manera  que 
no  puede  concebirse  esta  sin  aquella, 

tintemos  adquirirla  propieilad de  las  co- 
pas, ú  por  medios  originarios  y.primitivos, 
como  son  la  ocupación  y  la  accesión,  ó  por 
medios  derivados  como  son  la  sucesión,  ludo- 
mivn  y  los  electos  de  las  QbMg.g$íún#&.  listos 
tres  nicitios  se  reducen  en  último  análisis  á 
mil):  la  tradición. 

■  Por  acuixicion  se  adquieren  las  cosas  que 
por  su  naturaleza  no  lian  pertenecido  á  nadie, 
y  las  r]iie  lian  sido  abandonadas  poi\sus  due- 
ños sin  ánimo  de  recuperarías,  ú  halladas  ,en 
sitios  en  que  estaban  ocultas  largo  tiempo 
Inicia,  sin  que  se  pueda  averiguar  su  perl  encu- 
eto. Corresponden  á  la  primera  .clase  la  cosa 
y  pisca  y  los  productos  natura  les  no  atribui- 
da al  fisco  por  las  leyes:  y  á  la  segunda  la 
invuneiou  ó  hallazgo  de  los  tesoros  y  de  las 
cosas  que  lian  abandonado  sus  dueños. 

Por  la  casa  y  la  pesco*  se  adquieren  el  do- 
minio líe  los  animales  íierús  y  en  ciertos  casos 
el  de  los  amansados.  El  derecho  administrati- 
vo establece  el  tiempo,  forma  y  circunstancias 
'•ii  i|iie  ha  de  verificarse  la  caza,  y  al  civil  so- 
lo lora  determinar  bis  personas  á  quienes  cor- 
responde'la  propiedad  de  Ib.  adquirido  por  ta? 
Impedios. 

A  este  electo  se  dividen  los  animales  en 
leras,  amansados  y  mansos:  llámanse  lie- 
ros  i  los  que  no  han  perdido  la  costumbre  de 
vagar  por  el  campo:  amansados  loa  que  cogi- 
dos en  este  estado, "  se  han  domesticado  des- 
pués: y  mansos  los  que  nacen  en  la  casa  y 
aiuiuaiiia  del  hombre.  Respecto  .¡i  la  última 
dase  de  ellos,  su  dominio  se  adquiere,  con- 
serva y  trasmite  del  mismo  modo  que  el  de 
'oíiflS  las  domas  cosas  que  están  en  el  romcr- 
™Jí  .y  ¡o  propio  sucedo  con  los.  domesticados 
i[,né  no  han  vuelto  a  -  adquirir  su  primitiva  na- 
turaleza itera;  pero  én'este  caso  y  en  el  de 
^quisidon  de  ki  propiedad  de  lus  auiiualcs 
lloros,  hay  que  observar  ciertas  reglas. 

8  apreliensor  ú  ocupante  de  ello's  los  hace 
suyos  en  el  neto  de  la  aprehensión,  'aunque 
esta  se  haya  verilicado  en  heredad  agena;  pe* 
ra  es  absolutamenle  necesaria  la  aprehensión 
Material,  sin  que  baste  el  aclo  de  herirlas, 
Porque  después  de  heridas  las  lleras,  pueden 
kuítu'  infinitos  accidentes  que  las  hagan,  es- 
capar ( de  maños  del  cazador;  como  tampoco 
uaslará  que  hayan  caido  en  el  lazo  ó  Iranipa 
miejiino  pnsn,  porque  cogiéndolas  otro';  las  ha- 
"  suyos,  líl  derecho  de  adquisición  se  aílquie- 

pues, cu  lodos  eslos casos  por  la  uprelwn- 
aunque,  la  costumbre  es  varia  ¡sobre  este 
pniijo  en.algtinos  pueblos:  y  también  debeídos 
WWr&  que  (-¿capada  ia  ñera  de  las  manos 
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del  apreliensor,  se  hará  propiedad  del  que  la 
cogiere  de  nuevo. 

Por  ocupación  adquirimos  también  las  co- 
sas tomadas  en  la  guerra:  los  productos  de  la 
mar  y  lo  que  se  encontrare  en  sus  riberas,  no 
procediendo  de  buques  naufragados:  no  ocu- 
pándonos aquí  de  las  miuasy.de  los  Menes  va- 
cantes, y  sin  dueño  conocido,-  porque  ambos 
están  sujetos  áleyes  especiales. 
■  '  Ya  hemos  dicho  que  son  objeto  de  ocupa- 
ción las  cosas  abandonadas  por  sus  dueños  y 
halladas  por  otros -y  los  tesoros.  Pero  es  ]  oc- 
ciso advertir  que  para  que  se  verifique  la  ad- 
quisición de  dominio  eií  las  primeras  es  abso- 
lutamente indispensable  que  las  cosas  hayan 
sido  realmente  abandonadas  sin  ánimo  de  re- 
cuperarlas, y  qnc  paia  este  abandono  no  haya 
habido  apremio  ú  temor  grave;  de  suerte  que 
las  cosas  arrojadas  al  mar  en  una  tempestad 
para  aligerar  una  nave,  ó  las  desamparadas  eu 
peligro  inmineiile,  no  podrían  ser  objeto  de 
hallazgo  que  causase  adquisición  lega!. 

En  nuestro  derecho  se  dcñne  el  tesoro  «nn 
depósito  antiguo  de  dinero  6  de  efectos  precio- 
sos, de  cuyo  dueño  no  se  puede  tener  noti- 
cia. i>  hos  principios  legales  que  rigen  para  su 
adquisición,  son  los  siguientes:  que  el  tesoro 
hallado  en  terreno  propio,  pertenece  al  que  lo 
encuentra;  y  hallado  en  terreno  ageno  lleva- 
rá la  mitad  el  dueño  del  predio  por  derecho  de 
accesión,  y  la  olía  mitad  el' que  lo  hallo,  si 
oslo  hubiese  sucedido  por  casualidad,  pues  si 
lo  hubiese  buscado  de  propósito,  seria  todo 
del  señor  de  la  heredad ;'  cuyas  reglas  son  en 
un  todo  aplicables  al  caso  en  que  se  hubiese 
hallado  en  propiedad  del  Estado. 

liemos  dieho-que  otro  de  los  medios  origi- 
narios ile  adquirir  es  la  accesión,  de  la  cual 
hablamos  en  el  artículo  de  este  nombre:  y  que 
los  medios  derivados  son  la  sucesión,  la  dona- 
ción y  el  .erecto  consiguiente  á  las  obligacio- 
nes y  contratos,  los  cuales  podían  reducirse  en 
último. estreñía  á  la  tradición,  es  decir  al  acio 
de  transferir  el  propietario  la  posesión  de  una 
cosa  mueble  ó  raíz  á  otra  persona  con  la  vo- 
luntad y  el. ánimo  de  trasmitirle  ta  propiedad  ó 
de  hacerle  dueño  de  la  cosa  misma;  olro  me- 
dio de  adquisición  es  también  la  prescripción, 
por  cuyo  medio  hace  suyas  las  cosas  el  que  las 
[¡osee  durante  cierto  tiempo  y<  con  ciertos  re- 
quisitos legales:  'pero  como  (¿tos  asuntos  cor- 
responden á  distintos  lugares  de  nuestra  obra, 
véanse  para  el.  completo  esclarecimiento  de 
esta  malcríalos  artículos  accesión,  donación, 

SUCESION,  BIENES  MOSTRENCOS,  MISAS',  TBADI- 
CION  y  PBESCMPpiOK.' 

AulUCAKT.0.  .[Goma.)  El  nombre  de  esta 
goma  procede  rio  tragacanta,  voz  procedente 
ríe  dos  griegas,  tratfosrhaclio  dc'cubrio,  y  acan- 
ta espina.  Aslranalos  iraijacantha  es  el  nom- 
bre dado  á  un  arbusto  espinoso  de  ia  familia  de 
las  leguminosas  que  las  catiras  ramonean  con 
sumo  placer.  GOjlüefte  cu  sus  vasos  un  jugo 
gomoso  lí|u  pumaiueiilo  espeso,  que  apena» 
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puede  atravesar  la  corteza,  presentándose  al 
eslcrior  como  una  especie  de  cintas,  ó  hilos 
finos  enroscados  y  veimiculados.blancosóbeí- 
jnejizos  y  opacos,  constituyéndola  goma  adra- 
canto  que  se  emplea  en  la  medicina  y  en  las 
artes. 

ADUANAS.  Asi-sé  llama  á  las  oficinas  don- 
de se  cobran  los  derechos  que  -satisfacen  los 
artículos  de  comercio  á,  su.  entrada,  salida  ó 
tránsito  por  el  territorio. 

El  origen- de  esta  institución-  es  tan  anti- 
guo, como  que  se  la  encuentra  hasta  en  las 
edades  mas  remotas.  Los  atenienses  tuvieron 
aduanas,  comoio  han  demostrado  algunos  es- 
critores estudiando  la  legislación  económica 
de  la  Grecia:  y  entre  .ellos  los  derechos  de 
aduana  importaban  la  quincuagésima  parte  del 
valor  de  las  mercaderías.  También  las  cono- 
cieron los  romanos,  estableciéndolos  hasta  so- 
bre las.primeras  materias  y  objetos  manufactu- 
rados, castigando  con  severas  penas  todos  los 
fraudes  ú  ocultaciones  cometidas  para  eludir 
el  pago  de  los  derechos.  Estos  llegaron  á  ser 
exorbitantes  con  el  tiempo,  por  lo  qne  se  abo- 
lieron y  restablecieron  varias  veces,  causando' 
mientras  estaban  impuestos,  insufribles  vejá- 
menes al  comercio.. En  la  edad  media  encon- 
tramos fomentado  y  exagerado  el  sistema  de 
aduanas  por  los.  venecianos,  qüe'cpmo  dueños 
absolutos  délos  mares,  quisieron  esplotar  en 
beneficio  propio  el  comercio-  marítimo,  impo- 
niendo á  todos  loa  estrangeros  dobles  derechos 
de  los  que  pagaban  los  naturales  en  sus  puer- 
tos. Los  portugueses  y  los  españoles  tomaron 
bien  pronto  el  desquite  de  este  sistema  into- 
lerante, con  el  descubrimiento  del  cabo  de 
Buena  Esperanza  y  el  del  Nuevo  JIuudo, '  por- 
que les  arrebataron  de  las  manos  el  monopo- 
lio- mercantil  é  inutilizaron  su  esclnsivo  po- 
der sobre  el  Mediterráneo,  tomando  enton- 
ces otra  dirección  el  movimiento  mercantil  de 
las  naciones.  Cárlos  Y 'también  se  desquitó 
de  este  vejamen  imponiendo  á  las  mercan- 
cías venecianas  fuertes  derechos  en  íodoslos 
puertos  de  sus  estados;  y  nada  diremos  de 
la  Francia,  que  en  1GG4  estableció  unáverr 
dadera- prohibición  de  lodo  producto  estran- 
gero,  conservando- después  por  , mas  de  un  &i-r 
gto,  ó  sea  basta  1789,  su  triple  linea  de  adua- 
nas interiores.  Respecto  de  Inglaterra  liemos 
dicho  lobaslanfe^n  el  articulo  actas  de  nave- 
gación, para  que  se  conozca  que  no  pudo'  ol- 
vidar la  práctica  de  este  sistema  de  prohibi- 
ciones. ' 

Los  árabes,  bajo  eny a  dominación  se  intro- 
dujeron en  España' la  agricultura,  las  artes  y 
et  comercio,  establecieron  ^n  ella  las  adnaiias, 
llamando  almojarifazgo  al  derecho  que  paga- 
ban los  géneros  en  su  trasporte.  Don  Fernando' 
el  Santo  confirmó  la  exacción  do  este 'derecho, 
y  no  falta  quien  crea  qúe  la 'aduana  se  llamo 
asi  de  advenía  (llegar),  por  cuánto  se  impo- 
nía á  los  géneros  ad venidos  de  otros  países., 
Los  aranceles  ó  tarifas  continuaron  moderadas 


basta  la  dominación  de  la  casa  de  Austria:  en- 
tonces se.  aumentaron  en  mas  de  un  triple  y 
con  desigualdades  manifiestas  de  unos  á  otros 
puertos:  de  esto  se  utilizaban  algunos  espera- ' 
ladores  que  arrendaban  la  renta,  y  la  corona 
apenas  percibía  un  3  por  100,  cuando  ios  mas 
de  los  géneros  adeudaban  de  26  á  30.  Así  es 
que  scgtin  lacspresion  de  un  escritor  español, 
las  naves  sentían  mas  dar  en  manos  de  las 
exactores  que  en  los  escollos  y  bajías,  y  te- 
mían mas  láliegada  al  puerto  que  los  horrores 
del  naufragio.  Esto  sucedía  principalmente  cu 
el  reino  do  Castilla:  en  Aragón  era  mucho  mas 
suave  este  tributo,  que  no  pasó  do  un  5  por 
100  hasla  el  año  1626; y  aunque  es  verdad  giro 
en  cincuenta  años  se  elevó  al  duplo,  y  gire 
cuadruplico  mas  adelante  todavía,  como  pue- 
de inferirse,  era  mas  llevadero  el  20  por  100, 
que  el  30  por  término  medio  pagado  en  tasü- 
11a  durante  ladomi'nacion  déla  casa  de  Austria, 
con  los  aumentos  que  fué  esperinientando.cn 
la  sucesivo.  .  . 

El  advenimiento  de  los  Dorbones  al 'trono 
de  España  modificó  la  legislación  de  aduanas. 
En  la  mitad  de!  siglo  pasado  se  arrancaron  sus 
rentas  de  manos  dé  los  arrendadores  para  que 
•corriese  su  manejo  á  cargo  de  la  hacienda.  En 
1773  ya.se  formó  un  arancel  general,  cu  que 
desaparecieron  las  diferencias  á  favor  do  los 
estrangeros..  En  1778  se  publicó  el  célebre  de: 
creto  del  señor  don  Cárlos  111  aboliendo  el  mo- 
nopolio concedido  á  tos'comerciantcs;dc  Cñdií 
y  Sevilla  en  los  puertos  de  América,  y  habili- 
tando-treinta  y  tres  puertos  de  la  Península  y 
susv  colonias  para  el  libre  tráfico.  En  17S4  so 
refundió  en  un  solo  arancel  general  los  muchos 
y  muy  distintos  quéliasfa  cotonees  habian  re- 
gido. Otro  se-jniblicó  en  1826,  algo  mas  be- 
nigno que  los  anteriores,  aunque- todavía  basa- 
do en  el  sistema  de  prohibiciones:  en  él  so 
clasificaban  ya  las 'aduanas  en  marítimas  y 
fronterizas.  En  132S  se  publicó  el  arancel  pa- 
ra el  comercio  de  América,  y  en  1834  el  de  co- 
mercio de  frutos  y-  efectos  con  Filipinas  y  Clii- 
na:y  en  uno  y  otro  se  vieron  ya  muy  marcados 
los  principios  de  tolerancia  y  de  progreso  ha- 
cia la  libertad.  Por  último,  en  9.  dcjulio  de  1341 
se  dió  la  ley  de  aduanas  y  aranceles,  que  co- 
metizó  á  regir  en  30  de  noviembre  del  misino 
año,  y  ha  recibido  después'  tantas  aclaracio- 
nes, modificaciones  y  aumentos,  que  ha  hecho 
necesaria  la  publicación  de  nn  suplemento  con 
trescientos  ochenta  y  seis  artículos  relativos 
át  comercio  dé.  importación,  y  seis  referentes 
al  de  esportaciori,  dado  por  el  gobierna  eu^O 
de.  noviembre  de  1848,  con  el  objeto  de  facili- 
tar el  conocimiento,  de  todo  lo  que  por  varías 
disposiciones  posteriores  á  la  ley  se  había  al- 
terado, modificado  ó  aumentado  desde  1841. 

Espuestas  estas  noticias  históricas  acerca 
de  las  aduanas,  diremos  dos-  palabras  sobre  su 
naturaleza  y  objeto.  No  puede  dudarse  fpM 
institución  de  las  aduanas  es  útii,  cuando  cata 
bien  entendida  y  aplicada.  '«.El  fin  que  se  llevo 
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en  el  esiáblecimiento  de  las  aduanas  de  puer- 
tos y.rronleras,  dice  hablando  de  osle  asunto 
el  señor  Peña  Aguayo  (I)  fué  no  solamente  re- 
caudar el  erario  una  simia  considerable  para 
atenderá  los  gastos  del  servicio  público,  sino 
laminen  fomentar  la  iridastriapropia,  impidién- 
dola introduecion  onlos  mercados  interiores 
dcalgunas  mercaderías  estrungeras,  y  recar- 
gando otras  con  un  derecho,  que  aumentando 
su  precio,  evitase  directamente  que  pudieran 
rivalizar  con  las  mercaderías  del  pais  de  seme- 
jante clase  ó  naturaleza.  Ademas  sirven  las 
aduanas  para  llevar  la  cuenta  y  razón  délas 
escoriaciones  6  importaciones'y  poder  calcular' 
sobre  dalos  seguros  el  movimiento  de  todos  los 
ramos  de  la  industria,  para  que  el  gobierno 
pueda  dispensarles  la  justa  protección  que  pa- 
ra su  lómenlo  necesitan. »  , 

Pero  á  pesar  de  la  reconocida  bondad  y  uti- 
lidad de  eslá  institución,  ban  llegado  á conver- 
lirls  euun  ínslrumenlo  de  opresión  y  de  ruina, 
las  erradas  ideas  de  algunos  economistas,  que 
aun  logrado  hacerlas  prevalecer  en  el  gobierno 
(le  los  oslados.  Los  derechos  ;de  importación, 
sellan  exagerado  hasta  lo  infiiiilo:  se  han  su- 
bido los  de  esportacion  con  notable  perjuicio 
pírate  naturales  del  pais  que  espolia;  y  co- 
rnil si  ésto  no  fuese  bastante,  las  aduanas  in- 
teriores han  venido  á  estorbar  la  libre  circu- 
lación'dentro  del  reino  llegando  al  punto  de 
impedir  la  salida  do  los  géneros  de  una  provin- 
cia a  olra,  por  los  recargos  en  los  derechos 
de  tránsito:  casa  que  parecería  inconcebible,  si 
no  nos  lo  demostrara  la  historia  de  lo  ocurrido 
en Ispafia  en  tiempos  anteriores.  Por  otra  par- 
le; el  establecimiento  de  las  aduanas  envuelve, 
según  los  adelantos  de  la  ciencia  económica 
moderna,  dos  principios  'contradictorios  entre 
°¡  I"6  s™  el  de  formar  una  nueva  reñía  del 
estado  con  los  productos  de  aquellas,  y  el  de 
dispensar  protección  y  fomento  á.  la  industria 
nacional  prohibiendo  la  importación «strange-J 
ra-  y  conocida  es  la  dificultad  de  organizar 

institución  fundada  en  principios  contra- 
dictorios.  Que  sean  conlradielorios  calos  dos 
principios  es  un  hecho  notorio  y  evidente:  por- 
niic  silo  pe-se  desea  es  aumentar  las  reñías 
«  Estado,  deben  facililarsc  las  entradas  y  sa- 
mas do  los  producios  qué  adeudan  derechos, 
*i]amlo  eslos;  y  si  se  quiere  protegerla  ín- 
wstrls  nacional,  es  necesario  subirlos  hasta 
«Plinto  de  hacer  imposible  la  introducción  de 
«»  productos  estrangeros. 

■faniuleresaulc  y  complicada  cuestión  nos 
"¡Mía  a  abordar  oirás  que  no  son  de  esle  ln- 
°'r'I<as  trataremos  con  la. detención  queso 
"lll;.ro>  en  ios  articulos  balanza 'de  comer- 

j  '  MOERTAD  DE  COMERCIO,  PW0ÍlIBÍCI0?í,  PIIO- 

WKBJSolo  diremos  aqui  que  los  economis- 
'°!a™«en,  cuando  irías,  aquellos  derechos 
i  "lectores,  que  por  su  moderación  tienen. et 
■  "Oler dc  derechos  de;  equilibrio  hasta  con-, 

í'í  tratado  de  la  hacienda  do  España,  páir.  1 19. 


seguir  con  el  tiempo  que  desde  el  régimen 
protector,  que  es' el- dominante-  en  la  actuali- 
dad, se  vaya  pasando  al  (Leseado  sistema  de 
una  libertad  de  comercio,"  todo  lo  más  lala  po- 
sible. 

Interin  oslo  sucede  y  mientras  rija  en  iodo 
el  mundo  el  sistema  prohibitivo,  es  muy  dudo- 
so, como  observa  oportunamente  et  señor  Pe- 
ña Aguayo,  si  podría  prosperar  una  nación, 
adoptando  por  si  sola  un  sistema  de  libertad 
absoluta  de  comerció,  y  por  lo  mismo  suelen 
guardar  Jas  naciones  en  punto  á  aranceles 
cierta  reciprocidad  do  derechos,  subiéndolos 
ó  bajándolos  respectivamente.  Sin  embargo, 
mientras  mas'  se  vayan  acercando  á  la  mode- 
ración de  derechos,. mas  irá  prosperando  en 
generatla  industria',  y  acaso  se  aumeniarán 
también  considerablemente  los  rendimientos 
de  laá  aduanas,  por  la  sencillísima  razón  de 
que  mientras  mas  cortos  son  los  derechos 
sobre  una  mercadería  mas  barata  se  ven- 
de-y  mayor  es  su  consumo.  En  cuyo  caso  la 
abundancia  del  consumo  compensa  sopera- 
buudanlenienle  la  minoración  del  impuesto. 

Entrando  ya  á  considerar  la  aduana  como 
oficina  de  recaudación,  debieran  asentarse  co- 
mo principios  fundamentales  do  su  organiza- 
ción los  siguientes.  Que  estén  reglamentadas 
de  manera  que  no  protejan  el  contrabando, 
lo  cual  sucede  muchas  veces  por  inmoralidad 
del  gobierno  (i  desorden  de  estas  oficinas,  ha- 
ciendo que  el  comercio  ilícilo  se  haga, á  la 
sombra  de  la  misma  ley.  Que  no  se  pongan  en 
lucha  los  intereses  del  Estado  con  los  de  los 
particulares,  para  que  estos  vengan  sin  vio- 
lencia, á  adeudar,  sus  géneros  á  la  aduana.  Que 
no  estorbe  la  organización  de  estas  oficinas  á 
la  libre  circulación  .del  comercio  interior.  Que 
no  predomine  en  ellas  sino  el  carácter  fiscal, 
desapareciendo  hasta  donde  sea  posible  el  ca- 
rácter prohibitivo.  Que  se  coloquen  las  adua- 
nas en  los  puntos' á  donde  natu raímenle  se 
encamina  el  movimiento  mercantil,  en  losrios 
navegables,  puertos  frecuentados,  carreteras 
■generales,  para  que  los  viajeros  la  encuen- 
tran naí  maimón  te  en.su  tránsito.  Que  sé  cau- 
sen las  menores  molestias  posibles  en  el  re- 
conocimiento y  adeudo,  interesando  á  los  con- 
signatarios y  'porteadores  de  las  mercadería 
para'  quo  den"  sus  dcelaraeioues  con  toda 
verdad. 

Las  aduanas  pueden  dividirse  en  in  teriores 
y  estm'iotfés.  Respecto  de  las  primeras  ya  he- 
mos indicado  que  son  ima  verdadera  calami- 
dad para  el  pais.  Ninguna  nación  adelantada  en 
la  carrera  de  los  conocimientos  :económicos, 
consiente  ya  oslas  inúiilea  vejacíbnes  al  libre 
comercio  interior.' 

Las  estertores  se  gubdividen  en  dos  ole- 
ses;-Miort'ií/rwt*  j  terrestres.  Llamamos  jhari li- 
mas caEs'pnña,  las  que  se  hallan  establecidas 
en  la'  Península  é  islas  adyacentes,  y  terrestres 
las  establecidas  en  las  fronteras,  Tanlo  las ' 
marítimas,  como  las  terrestres,  esla.ii  cíasili- 
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cadas  por  su  importancia  de!  modo  siguiente: 
Entre  las  mariUmas-  hay  cuatro  clases:  á  la 
primera  pertenecen  las  que  se  hallan  hahili- 
1  acias  para  el  comercio  de  importación  y  es- 
portacion y  pava  el  de  cabotagg.  A  la  secunda 
las  q  ue  io  están  para  el  comerció  de  esport li- 
ción é  importación  del  eslrangcro  y- de  Amo- 
rica,  y  para  el  de  cabotage.  A  la  tercera  las 
cjiielo  esláupkra  el  comercio  de  esportacion 
al  estrangero  y  América  y  para  el  cabotage.  A 
la  cuartillas  que  lo  están  para  el  comercio  de 
esportacion  al  eslrangcro  y  para  el  de  cabota- 
je. Las  terrestres  se  dividen  también  en  dos 
clases,  de  las  cuales  la  primera  comprende  las 
habilitadas  para  la  esportacion  é  importación 
del  estrangero^  y  la  segunda  las  que  lo  están 
solo  para  la  esportacion  al  estrangero. 

Siendo  el  objeto  délas  aduanas  la  percep- 
ción de  los  derechos  impuestos  sobre  las  mer- 
cancías en  su  entrada  y  salida  del  reino,  de- 
biéramos esplicar  en  éste  Jugár,  con  qué  for- 
malidad se  verifican  I  as  esport  aciones  c  impor- 
taciones, y  se  recaudan  aquellos  derechos:  no 
lo  hacemos,  sin  embargo,  porque  eslas  for- 
malidades soturnas  para  el  comerciodc  impor- 
tación, y  olrasparaeldcesportacion;  en, el  pri- 
mero son  diversas  cuando  la  importación  es 
por  tierra  ó  por  mar,yen  este  último  caso  cuan- 
do se  imporl a  de  nuestras  posesiones  ele  ul- 
tramar; habiendo  asimismo  disposiciones  es- 
peciales para  los  casos  de  averias,  abandono 
por  parle  del  consignatario,  arribadas,  recala- 
das y  naufragios.  (Uro  lanío  sucede  con  el  co- 
merciodc esportacion  y  con  el  'de  cabotage; 
y  por  último  hay  disposiciones  particulares, 
para  los  géneros  que  Tan  de  tránsito  y  con  los 
que  permanecen  en  depósito  en  las.  aduanas. 
Una  noücia  detallada  de  las  formalidades  que 
deben  practicarse  encada  uno  de  estos  casos 
lutria  demasiadamente  ha  go  este  artículo;  y 
ltenvos  proferido  esponer  osla  doctrina  en  dis- 
ünlos  lugares  de  esta  obra-.'  [Véase  ahupada, 

AVERIA,  COMERCIO  DE  IIII'OKTACIOX,  COMERCIO 
DE  ESPORTACIOX,  COMEIICIO  Í1E  CABOTAGE,  DE- 
POSITO, T11ANSIT0. 

La  admlnistraeiOn  de  las  aduanas  está  con- 
fliirla  al  ministerio  de  Hacienda,  entre  tuyas 
.  direcciones  generales  se  enenenira' una  para 
el  manejo  de  calas  oficinas,  titularla  actual- 
mente (.185  Ij  Dirección  general  da  Aduanasy 
Aranceles.  Para  el  desempeño  rtelasvarias  ope- 
raciones que  se  practican,' hay  Tartos  emplea- 
dos con  los  nombres  dcadministrador,  que  es 
el  gofo  ¡¡¡medíalo  en  ¡a  aduana  á  cuyo  frente 
está  colocado;  contador,  que  es  el  principal 
encargado  del  órden  y  regularidad  de  los  asien- 
tos a  q¡JC  dan 'lugar  las  operaciones  cíelas  adua- 
nas; vistas,  que  son  los  encargados  del  rcti> 
riociiiiieulo,  clasificación,  avaluó  y  aforo  de  los 
géneros  y  wn-adi-rias  que  se- importan  ó  es- 
pertan por,  dichas  oficinas;  intiirventur,  .que 
interviene  las  operaciones  de  entrada  y  salida 
de  los  trém-rosen  los  almacenes  de  las'adminus 
cien  (os  de  déposifós;  gnartta-nhnmm.  que 


custodia  y  conserva  los  efectos  y  mercaucas 
tpic  entran  en  dicho  depósito;  pesaiL,¡ . 
pésalos  frutos,  géneros  y  efectos  que  entran 
ó  salen  por  los  almacenes;  y  manhn-.,< 
que  precinta  y  sella  los  géneros  que  pasas 
por  la  aduana  ,  cuando  asi  debo  ó  puede 
hacerse  según  la  naturaleza  de  las  éktm, 
cías,  Oomo  auxiliares  de  la  adminisiradua  i» 
aduanas  podemos  considerará  los  cánsate  <¡ 
vice-cónsules,  que  la  ayudan  eficazmente, re- 
cibiendo las  notas  de  los  encargados,  fonaju- 
do  los  registros  y  Suministrando  at  gobierna 
noticias  de  utilidad;  al  resguardo  marni'M. 
formado  por  la  fuerza  naval  que  está  desi 
da  á  perseguir  en  alfa  mar  y  en  las  en?  w 
fraude  y  el  contrabando;  al  resguardo  tara- 
te,  cpic  lo  forma  el  cuerpo  de  carabineros,  tos 
v  ig  ías  y  torreros,  establecidos  en  las  costas  y 
fronteras  para  vigilar  y  descubrir  las  inhodiic- 
ciones  clandestinas;  la  junta  cíe  sanidad  para 
visitar  los  buques  á  su  llegada  y  declarar  si 
quedan  admitidos  ó  no  á  plática,  en  la  ciní 
son  vocales  natos  el  administrador  de  la  adua- 
na y  el  gefedel  cuerpo  de  carabineros;  y  tos 
■inspectores  facultativos,  que  concurren  alrt- 
conocimicnto  de  ciertos  géneros,  canio  te 
simples  y  drogas  medicinales. 

La  renta  que  producen  las  aduanas  es  m 
de  las  mas  pingues  de  la  corona.  Examináis 
las  relaciones  de  valores  de  aduanas  de  Espi- 
na en  año  común  do  los  tres  quinquenios  ¿3 
paz  anteriores  al  año  de  180.1,  residía  <JÍB  o 
el  primero  produj  eron  1 50  .-7  53  ¡7  2l¡  reales  a-i¡- 
les,  en  el  segundo  153.755,-1 18  reales.  e¿ 
tercero  155.045,067  reales,  deducidos  te  gas- 
tos de  administración  y  sueldos  de  empleáis, 
que,  ascendían  á  16.  147,010  reales,  su 
prender  en  el  producto  general  de  celare* 
tos  impuestos  destinados  á  la  consolidan»* 
vales  reales,  ni  el  de  la  ron  la  de  lanas,  #s 
llegó- algunos  años  á  20.000,000  de  rciffl. 
Posteriormente  con  la  perdida  de  laslménaj» 
bdjó tanto  osláronla,  que  en  el  presnpE*» 
de 26  clemavode  1835  seealculóen73."'- 
y  para  el  ele  ¡837  solamente  en  GQ-000,0D«(ti- 
Pero  en  la  actualidad  los  producios  Je  M 
aduanas  han  aumentado  prodigiosaas» 
puesto  que  desde  el  año  1838  hasfa  &M 
han  figurado  en  el  presupuesto  por  can 
siempre  crecientes,  que  en  el  pr  - 
(1851),  han  llegado  á  187.000,000  de  *»*. 
habiendo  producido  164 'en  el  anterior.  1 
do  luego  puedo  asegurarse,  sin  avemnrar  b- 
da  eii  esto  cálculb/qúe  las  aduanas  «pe* 
producirán  300.000,000  anuales  el  ñu. 
■tos  aranceles  se  moditiquen  con  arregle  » » 
buenos  principios  de  economía  política^  yf* 
(pie  imperiosañienie  exigen  la  justicia  f 
conveniencia  pública, 

nésfunos  advertir  ¡pie  el  gobierno,  ta  w 
de.  sus  facultades,  designa  las  aduanas  f 

(í)  SI  señor  Fcfla  Apuayí,  en  su  libre*.'" 
tarto,  '■  . 
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corresponden  á  íát  ó  cual  clase  delcrminada, 
pt  medio  ife  nn  decreto  que  se  pnlilica  al 
principio  áfl  cada  S5o.¡  y  cu  el  cual  suele  int- 
ense alguna  novedad,  cuando  asi  lo  exigen 
bs óircBEStáiioias  0  el  giro  que  en  lal  ó.  cual 
senlido  lia  tomado  'el  comercio.  La  designación 
kcba  para  el  año  1851,  la  verán  nuestros  lec- 
tores en  el  signieiité  catalogo,  que  liemos 
millo  íilil  publicar,  fctondiendo  á  que  en  esta 
waleria  son  pocas  y  raras  las  innovaciones. 

Aduanas  -marítimas. 

T'iiniEiiA  clase. — Aduanas  habilitadas  pa- 
ta el  comercio  universal  de  importación,  es- 
porlatiohi,  'cabpiage.il  admisión  de  los  géneros 
ile  ntyothm. — Alicante,  Almería  Barcelona, 
lilMo,  Cádiz,  Cartagena,  Ciudad  Real  de  las 
Palmas,  Corana,  .Grao  de  Valencia,  Gijon,  Ma- 
lón, Málaga,  Orotava,  Taima  de  Mallorca,  San 
Sebastian,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Santander, 
Sevilla,  Tarragona  y  Vigo.  -  . 

ségu.mu  clase. — Aduanas  habilitadas  pa- 
nel tortierció  gofteválde  importación,  espor-, 
láaony  calmtage,  pera  esceplttando  el  despa- 
dvu.lt  los  géneros  de  algodón.—  Carril,  Motril, 
Maloada,  Pulamos,  Rivadco,  Rosas,  Santa 
C/uz  do  la  Palma, 

TEacEriA  clase. — Admitías  habilitadas  pa- 
ra el  comercio  de  cabala ge,  exportación  ales- 
franjen),  y  para  importar  determinados  ar- 
Üwhs  de  esta  procedencia. — En  Almería.  Adra 
vlafiarmcha,  para  introducir  carbón  de  piu- 
fci,  ladrillas  refractarios,  maquinaria  y  demás 
alíenlos  necesarios  á  las  fábricas  de  fundición 
Je  minerales.— En.  Baleares.  Ibiza  paro  alqui- 
lan, brea,  carbón  de  piedra  y  maderas  de 
.«isinicrioii.— Eii  Barcelona,  Mataré  y  Silgos 
para  carbón  de  piedra:  Villanueva  y  Gellrú  pa- 
ra aras  do  hierro  de  pipería,  carbón  de  piedra 
!' '¡liólas.— En  Cádiz.  Algeciras,  para  cueros. al 
]N?ío;pero  con  probifneion-dc  espertar  cerca- 
te  Cenia,  para  quincalla,  tejidos  y.  electos 
aeslinatíos  al  'consumo  de.  la  población;  pero 
«o prohibición  de  espertarías:  y  Sahlúcar  de 
¡jOTameda  para  duelas  y  flejes.— En  la  Cora- 
na. El  Ferrol,  para  alquitrán,  bi-ea,  cáñamo, 
Wbon  de  piedra, .  comestibles  ijara  consumo 
,lc  ja  marinería,  y  que  no  produzca  el  pais, 
(ícria,  herrages,  licrramicnlas,  jarcias, 
«eras  y  tablazón,  Hcn  dol  estrangero,  ó' 
«w  (iircclamcnle  de  la  América  española. 4- 
l  Gr™ada.  Alinuñecar,  para  carbón  de  pic- 
™b  maquinaria  y  domas  electos  necesarios 
j¡ara  la  fabricación  del  azúcar. —En  Guipúzcoa, 
asages,  para  alquílran,  alambre  de  hierro, 
cai'bon  de  piedra,  corebo,  estopa,  lino, 
«fino  ilo  p&,  iin0)  maderas  de  construcción 
pilotos,  ratafia,  tierra  blanca  llamada  de 
z¡¡*&  Helia  para  bacer  loza,  y  vinagre, 
r»q  famtóen  para  hilazas,  ladrillos  rofraola- 
•l0»  y  maquinaria  de  la  fábrica  de  tejióos  de 
""owftontoría.  Enltuclva.  Sanlúcar  de  Gua- 


diana, 


Para  importar  géneros  y  efectos  de  Tor- 


tuga!.—En  lugo.  Puebla  do  San  Cipriun,  para 
efectos  declinados  ú  la  fabricación  de  hierro  y 
loza  de  Sargudelos,  con  arreglo  á  la  real  or- 
den de  30  de  enero  dé  1850:  y  Vivero,  para 
alquitrán,  [brea,  cáñamo,  lino  y  maderas  de 
construcción  naval. — En  Málaga.  Velez-Mála- 
ga,  para  carbón  de  piedra,  maquinaria  y  .efec- 
tos necesarios  á  la  elaboración  y  refino  del 
azúcar. — En  Oviedo.  AvilÉs,  para  brea, .  cáña- 
mo, lino  y  maderas  de  construcción  naval,  y 
para  la  espoi'tacion  á  América;  y  Enarca  para 
brea,  cáñamo,  lino  y  maderas  de  construcción 
naval. — En  Santander.  Castrourdialcs,  para 
alquitrán,  brea  y  raba:  y  San  toña  para  alqui- 
trán, brea,  maderas  de  construcción  y  arbola- 
dura y  raba. — En  Tarragona. -Salón,  para  al- 
godón enrama  y  maquinaria. 
.  cuarta  clase. — Aduanas  hábil Hadas  para 
solo  el  cabotage,  y  exportación  al  estrangero. — 
En  Alicante.  Altea,  Denla,  Jayca, .  Santa  Tola, 
Torrcvicjay  Villajoyosa. — Enflalearcs.  Alcudia, 
Andrai.Vj  Ciudadela  y  Soler. — En  Barcelona. 
Arenis  de  Mar. — En  Cádiz.  Conil,  Puerto  de  San- 
ta María,  San  Fernando,  Tarifa  y  Cbipiona  para 
la  esporlncion  úfi  bienes  del  pais. — En  Cana- 
rias. Fnerloventnra,  Isla  del  Hierro,  La  Gomera 
y  Lanzarote. — En  Castellón.  Benioarló,  Burria- 
na,  Caslellon-y  Yüiaroz. — En  Coruña.  Camai'i-  ' 
lias,  Concurbion ,  Muros,  Noya  y  Puebla, dol 
Dean. — En  Gerona.  Blancs,  Cadaqnós,  La  Es- 
cala, San  Félix  de  Guixols  y  Selva  de  Miar* — En 
Granada.  Albuñol. — En  Guipúzcoa.  Deba,Fucn- 
íerrabia  y  Zumaya. — Eu  Hiiclv'a.  'Ayamonte, 
Carlaya,  Hignerita  ó  Isla  Cristina,  Huclva  y  Mo- 
guer. — En  Málaga,  Estepona,  Merbella  y  Norja. 
— En  Oviedo.  Castrapol,  Llanes,  Rivadcsella, 
San  Esteban  de  Prav.ia  y  Villaviciosa. — En  Pon- 
tevedra. Bayona,  La  Guardia,  Mariny  Villagar- 
cía. — En  Santander.  San  Vicente  de  la  Barque- 
ra y  Suancos. — En  Tarragona.  Cambrils,  San 
Garlos  de  Rápita.  Torlosa  y.  Vendrcll.~Eu  Va- 
lencia. Cutiera,  Gandía  y  Murviedo. — En  Vizca- 
ya. Benneo,  Lequcilio  y  Plericia. 

Aduanas,  terrestres. 

puimera  clase. — Aduanas  habilitadas  pa- 
ra la  itiiportacion  del  estrangero,  incluso  al- 
godones, y  csporlaeíon  al  m  ismo. — En  Guipúz- 
coa, lrun. — En  Huesca.  Cantone— En  Sala- 
manca. LaFvcgencda. 

SEgunoa  clase. — Aduanas  habilitadas  pa- 
ra la  importación  del  estrangero,  escoplo  ai- 
godoties,  ;/  esportaaion  oí  mismo.— En  Bada- 
joz, ^Alburquerquc,  Badajoz ,  Olivenza  y  ,  San 
Vicente.— En  Cáceres,  Alcántara. — En  Gerona. 
Junquera  y  Puigcerdá.— En  Huelva.  Paimogo. 
— Un  Huesca.  Beuasque,  y  Sallen(.< — En  Lérida. 
Ponhml. — En  Navarra,  Danchariuea  y  Ronces- 
valles. — liir Orense.  Gadubos,  l'uerlo  llaijas  y 
Veriu. — En  Ponlevodra.  Salvalierra  y  Tuy. — ■ 
En  Salamanca.  Albergueria,  Aldea  del  Obispo 
y  Barba  de  Puerco. — En  Zamora.  Alcañices, 
Cadubos  y  Yormosoltc. 
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terceba  clase.— Aduanas  terrestres  habi- 
litadas para  solo  esportacion  al  e&trangcro. — 
En  Badajoz.  ALconcliel  y  Villanueva  del  Fresno. 
—  Cáuercs.  Valencia  de  Alcántara,  Yalvcrtle  del 
Fresno  y  Zarza  la  Mayor. — En  Gerona.  Campro- 
don 'y  San  Lorenzo  de  la  Muga.— En  Iluelva. 
Itos.ai  de  Cristina  y  Valencia  rio  Itanibúcy. — 
En  Lérida.  Belver,  Fraga  de  Moles,  La  Bórdela  y 
l.laborsi. — En  Navara.  Echalar,— En  Salaman- 
ca. AÍdeadávila  y  Saueelia. 

Fielatos. 

En  Alicante.  Bénidoome,  para  importar  ce- 
reales, caldos  del  reino  y  pescado  salado,  co- 
gido en  las  almadrabas,  conforme  á  la  real 
orden  de  17  de  octubre  de  1850. — En  Huesca, 
Ansó  y  Plan  para  importar  caballerías  con  via- 
geros  (pie  deban  reesportarlas. 

ADULACION,  ADULAD.  Ademas  de  las  nu- 
merosas acepciones,  dadas  á  estas  palabras 
hay  lina  principal,  á  la  eme  puede  decirse  se 
refieren  todas:  adular  no  es.  otra  cosa  que  ala- 
bar cscesivamenle  con  el  objeto  de  agraciar 
y  seducir,  atribuyendo  á  una  persona  y  feli- 
citándola por  cualidades ,  (pie  ño  ignoramos 
están  muy  lejos  de  poseer.  Se  adula  por  inte- 
rés, por  debilidad,  por  temor  dcOíenderó  des- 
agradar, y,  también  á  veces,  aupen  raros  ca- 
sos, por  ceguedad.  La  adulación  es  esa  ala- 
banza inmerecida  que  prodigamos  á  ciertas 
personas,  sin  creerla  justa:  es  tan  antigua  co- 
mo el  inundo,  y  siempre  lia  sido  el  origen  de 
grandes  males  para  los  pueblos  y  familias.  Pío 
obstante,  La  tenido  curso  basla  nuestros  dias, 
y  á  pesar  de  los  ejemplos  que  los  mas  antiguos 
moralistas  lian  presentado  incesantemente  a 
la  consideración  de  la  humanidad,  sus  conse- 
cuencias han  sido  siempre  tan  fimeslas  co- 
mo desde  el  principio.  Nunca  ha  producido 
mas  que  males,  y  -sin  embargo,  se  la  ve 
en  todas  partes  consentida  y  agasajada  por 
mas  desconfianza  que  abriguemos  al  escu- 
charla; por  mas  cínica'  y  torpe  que  sea,  no 
por  eso  deja  do  apoderarse  ele  nuestro  co- 
razón para  reinar  pronto  en  él  como,  absoluta 
soberana.  Tal  sugeío  queenla  primera  vez  éu- 
cuenlra  insípidas  las  adulaciones  que  le  diri- 
gen, acaba  insensiblemente  por  abandonarse 
á  ellas;  y  pronta  no  las  mira  sino  como  un 
justo  homenage  tributado  á  su  mérito,  y  el 
amigo  que  tiene  la  franqueza  de  manifestarle 
lo  contrarió,  no  ¡arda  en  verse  escluido  de  su 
intimidad.  Para  llegará  este  resollado,  la  adu- 
lación no  necesita  de  revestir  forma  alguna,  ni 
marchar  de  gradación  en  gradación,  basta  con 
que  se  repita  un  dia  y  otro  dia,  tan  brusca  y 
desnuda  como  el  primero.  No  se  crea  por  eso 
que  ésa  desnudez  y  sequedad,  capaces  deabrir 
los  ojos  á  los  menos  linces,  siempre  son  com- 
pañeras, de  laadnlacíon:  por  lo  común  estase 
oculta  bajo  el  barniz  de  una  política  reservada 
y  seductora;  toma  un  aspeclo  modesta  que  se 
confunde  con  el  candor,  palabras  melosas  que 


se  equivocan  coh  la  benevolencia,  y  elopciosian 
hábiles  y  artísticamente  espesados  que  casi 
está  uno  tentado  de  creer  que  serán  precurso- 
res de  alguna  agria  y  despiadada  censara. 
Eajo  estas  apariencias  engañosas,  es  tomo 
ocasiona  mayores  daños  á  la  humanidad,  y 
establece  su  imperio  sobre  bases  IndtíSlrnclU 
bles:  entonces  no-necesita  prodigarse,  porque 
su.éxitoya  está  asegurado,  y  el  que  la  aflige, 
se  conlia  á  ella  como  á  un  guia  seguro,  come  ¡i 
uuacscciénle  y  sensata  amiga,  y  !e  subordina 
enteramente  su  razón.  El  amor  propio  del  que 
se  coloca  asi  bajo  el  yugo  déla  adulación, raya 
en  escesivo;  su  mo'desüa,  si  es  que  tenia  al- 
guna, se  cambia  en  un  orgullo  desmedido,  y 
|ay.l  del  que  entonces  le  ofenda.  Si  la  adula- 
ción lia  sabido  cambianta  cstomodo  el  cárácler 
del  hombre  privado  ¡cuánta  mayor  no  Iraífri 
sido  su  influencia  sobre  los  reyes!  colocados 
estas  á  la  cabeza  delospucblos,  han'debidojrí- 
cerlessenlir  todo  su  peso.  Kuncáld  repetiremos 
bastante:  la  adulación  que  vive  en  la  atmos- 
fera de  las  corles,  ha.  sido  justamente' vili- 
pendiada y  marcada  en  la  frente  con  nii  sello 
de  infamia,  y  no  obstante,  los  reyes  no  la'ta 
reconocido  jamás,  (anta  era  su  desboca  para 
presentarse  á  sus  ojos  con  las  apariencias  ild 
patriotismo  y  la  lldelidad.  Hoy  que  el  feuda- 
lismo y  las  monarquías  absolutas  ensillan  des- 
aparecido, no  se  ven  menos  adulados  los  re- 
yes que  cuando  lo  eran  únicamente  por  la 
gracia  do.  Dios;  pero. las  consecuencias  de  los 
actos  ¡i  rpie  los  impele  la  adulación,  son  me- 
nos de  temer  para  las  nacionesj  desdo  que  su 
poder  ha  sido  coartado,  siendo  ellos  fieeucn- 
tcmcnle  las  primeras  victimas,  Después,  deja 
adulación  real,  nos  cumple  hablar  de  ol ra Kca 
generalizada;  nos  referimos  á  esa  adulación 
que  preside  á  los  partidos  que  se  forman enlre 
los  artistas  y  literatos.  Adulación  que  empina 
por  ensoberbecer,  é  ¡nfaluar  á  ni  hombro  de 
genio,  y  coricliiyepqr  ofuscar  su  látanla.  Tan- 
to Se  ha  multiplicado  en  estos  últimos  anos, 
que  el  número  de  celebridades  incógnitas  ipie 
se  inclinan  y  se  prosternan  las  anas  delante  de 
bis  otras ,  "ha  llegado  á  ser  muy  conside- 
rable. 

Hasta  se  ha,  despojado,  la  adulación  cnlrc 
ellos  de  esc  carácter  odioso  que  en  otras  ora- 
siones  la  acompaña:  ya  no  es  masque!*11' 
la;  pero  no  con  •ese  ridiculo  que  hace  reír,  biM 
con  esa  ridiculez  que  entristece.  El  Ululo  ■ 
compañerismo  y  pandillaí/c  con  que  so  l**6' 
ñala,  la  caracteriza  perfectamente.  El  adua- 
dbr  es  el  que  tiene  siempre  la  alabanza*0' 
labios,  verdadera  ó,  falsa,  merecida  o;iio;  to- 
dos sus  esfuerzos  se  dirigen  á  seducir  la  per- 
sona a  quien  inciensa,  á  prevenirla  en  su  li- 
vor y  á  apoderarse  do  su  voluntad.  En  esto  c 
adulador  solo  tiene  á  ta  vista  su  interés  pe» 
nal;  asi  como  sus  agasajos  y  amabilidades  so- 
lo se  rinden  ¿  aquellos  cuya  posición  los  re- 
taca á  mayor  altura,  y  de.  quienes  cspcwi 
conseguir  algo;  por  eso  dijo  laFonluinc: 
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.  «Vive  todo  adulador 

A  espensas  de  el  que  1c  escucha. » 

,  «Tout  flatteur 
Vilaai-clénens  de  ceíui  quirecoutc.» 

La  adulación  no  puede  existir  entre  igua- 
les. En  lodos  tiempos  los  reyes  y  los  grandes 
tambres  se  han  visto  rodeados  de  aduladores; 
lodos  los  han  escuchado,  pocos  lian  descon- 
soló ile  ellos,  y  solo  algunos  lus  han  despre- 
ciado. Los  consejos  que  han  recibido  de  se- 
mejantes hombres  han  sido  siempre  pérfidos, 
y  si  alguna  vez  les  sirvieron  para  acrecentar 
so  poder  ó  su  gloria,  fué,  porque  alguna  par- 
te de  ese  poder  ó  de  esa  gloria  dehia  rcllejar- 
se  sobro  los  que  les  dieron  tales  consejos.  Los. 
aduladores,  une  sientan  sus  reales  en  las  an- 
tecámaras y  salones  de  un  monarca,  son  los 
mas  difíciles  de  alejar;  por  mas  favores  y  he- 
ndidos que  seles  dispensen,  no  por  eso  dejan 
de  seguir  representando  con  menos  celo  su 
papel,  al  eslremo  que  algunas  veces  nos  dan 
íeolacitfMs  ile  creer  que  lo  desempeñan  mas 
por  ¿óshhnbre  quepo'r  interés,  sino  alimenlu- 
sm  la  esperanza  de  que  el  porvenir  les  traerá 
nuevos  favores  en  que  todavía  no  han  tenido 
licmpo  de  pensar  ni  codiciar.  Seles  lia. dado 
el  nombre  de  cortesanos,  ya  porque  están  en 
«lomado  vinculatlos.á  la  corle,  ya  porque  á 
imitación  de  los  que  enamoran  á  las  bellas', 
iienea  siempre  un  caudal  iunagotablc  de  en- 
gañosos elogios  y  halagüeñas  meninas;  y 
Maso  se  les  lia  dado  ese  nombre  por  los  dus 
laoliyos'á  la  vea.  Loa  aduladores  de  las  clases 
inferiores  de  la  sociedad,  son  menos  inamovi- 
bles; desdo  que  han  conseguido  el  fin  de  sus 
aspiraciones  vuelven  la  espalda  á  los  mismos 
» penes  han  adulado,  y  van  á  ofrecer  su  in- 
cienso á  oíros.  En  esto  conceplo,  los  amantes 
son  a  menudo  aduladores  consumados,  porque 
emplean  los  mismos  medios  para  triunfar,  y 
nliservan  igual  conducta  después  del  triunfo. 
Tal  rez  se  creerá  que  después  de  haber  pucslo 
en  evidencia  su  perfidia,  y  abandonado  á  los 
Pe  Irlbutarou  una  especie  do  culto,  ci  adula- 
*r  no  vuelve  á  .  importunarle  con  su  presen - 
°*:  iG™rí  desde  el  instante  en  que  la  fortu- 
nase les  muestra  favorable,  61  también  eam- 
*  ue  aspecto,  y  vuelve  á  su  antigua  posición 
copeando  las  mismas  armas  para  captarse  su 
«volencia;  y  es  tal  la  debilidad  humana 
que  casi  siempre  las  emplea  con  igual  'fruto 
I"j  laye?,  primera.  Los  poetas  se  han  servido 
dor  'Ít""  cor'esano>  l,ara  indicar  un  adula- 
■ 1 1  palabra  acaso  mas  armoniosa;  pero  menos 
jacta:  -o!  adulador  se  pone  de  rodillas  para 


ar  sus  falaces  elogios,  mientras  el  cor- 


!S  ?nSma  por  lo  "común  clorlo  aire  de 
1¡U)  ■  '  V  Ri  alS"lla  vesi  1oma  las  formas  de 
buv"??"'  sul)0  r'oral'las -'aniñen  que  se  alri- 
,,r ' ,  lesiva  política  ó  modeslia,  loque  es 
"wiodc  una  servil  é  indigna  lisonja. 

*J    BIBLIOTECA  POl'ULAR. 


ADULTA,  (edáu)  (Psicología  é  higiene.) 
Llámase  de  este  modo  á  la  edad  que  sucede  á 
la  adolescencia.  La  denominación  de  edad  vi- 
ril, que  se  le  da  muchas  veces,  es  menos 
exacta,  puesto  qne  no  puede  emplearse  lógi- 
camente hablando  de  Una  muger.  La  edad 
adulta  comienza  para  las  mugeres  hacia  los 
veinte  ó  veluto  y  un  años  y  para  los  hombres 
á  los  veinte  ,y  seis.  Lacslalura  ha  alcanzado 
entonces  su  completo  desarrollo;  las  propor- 
ciones del  cuerpo  y  de  los  miembros  son  ya 
las  últimas  que  puede  adquirir;  la  piel  se  hace 
menos  Una  y  se  cubre  de  vello;  los  órganos 
eslánperl'cctamente  desarrollados:  y  sin  em- 
bargo, los  huesos  se  hacen  mas  densos  y  pe- 
sados: y'  sus  salidas  y  cavidades  se  pronun- 
cian mas  que  nunca.  Él  tronco  y  ios  miembros 
no  crecen  ya  en  longitud;  pero  la  acumula- 
ción de  grasa  en  el  tegido  celular  aumenta 
su  grueso.  El  aparato  orgánico  no  necesita  ya 
sino  reparar  las  pérdidas  diarias,  en  lugar  de 
atender,  coméenlas  edades  precedentes,  álas 
exigencias  de  mi  crecimiento  continuo. 

La  constitución  del  individuo  se  fija  enton- 
ces definitivamente,  ó  mejor  dicho,  sus  carac- 
teres aparecen  con  mas  claridad  y  fuera  de  los 
fenómenos  de  evolución  vital  qnepodrian  cam- 
biar ó  modificar  su  aspecto.  El  sistema  linfá- 
tico pierde  el  predominio  que  tenia  en  las 
edades  anleriores.  [Véase  coxsjitocion.)  El 
corazón  se  encuentra  mas  holgado  dentro  del 
pecho,  y  la  circulación  de  la  sangre,  sin  ser 
menos  enérgica,  es  mas  tranquila  y  mas  len- 
ta. Lostegidos  tienen  entonces  mayor  firmeza: 
el  cuerpo  pierde  algo  de  su  agilidad  y  soltura; 
percTgana  en  la  fuerza  de  resistencia,  y  se  ha- 
ce mas  capaz  de  esfuerzos  grandes  y  sosteni- 
dos. Laparte  moral  del  individuo  entra  tam- 
bién en  calma;  la  imaginación  .deja  de  dominar 
y  ia  razón  ocupa  el  lugar  de  aquella.  Acaso-  eí 
hombre  se  hace  en  esta  edad  mas  sábio  y  pru- 
dente; pero  es  dudoso  si  se  hace  mejor;  oirás, 
pasiones  suceden  i  las  de  la  juventud  prime- 
ra; y  si  bien  son  mas  calculadas,  también  'es; 
preciso  confesar  que  en  general  son  menas 
generosas. 

De  los  treinta  y  seis  á  los  cuarenta  años  es 
cuando  el  hombre  físico  llega  al  estado  mas', 
perfecto  de  organización  que  puede  alcanzar 
una  mácpiina  de  suyo  imperfecta.  Desde  este 
momcaío  mismo  comienza  á  decrecer  y  á  per- 
der muy  pronto  todas  las  ventajas  que  había 
adquirido.con  lanío  trabajo.  Ya,  mucho  tiem- 
po antes,  su  piel  estaba  marchita,  y  no  reve- 
laba aquel  brillo  de  la  juventud  primera:  aho- 
ra sus  cabellos  se  cncn.ó  encanecen  ,  su  vista 
se  debilita,  sus. articulaciones  so  endurecen  y 
pierdcnlaflcxibilidad,  su  fuerza  muscular  sub- 
siste todavía,  aunque  cede  poco  tiempo  des- 
pués; sus  huesos  presentan  cavidades  mas  hon- 
das; la  corona  de  sus  dientes  ofrece  una  su- 
perficie plana,  y  sus  raices1  so  mueven  en  los 
alvéolos.  Los  órganos  pierden  lodos  su  activi- 
dad: solo  el  cerebro  conserva  su  poder,  aun- 
T.   i.  29 
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que  carece  del  brillo  y  (lela  graciosa  verbosi- 
dad de  la  juventud:  en  fin,  el  hombre  puede 
divisar  en  los  últimos  años  de 'este  periodo  á 
la  vejez  que  se  acerca  ya  con  paso  agiganta- 
do. Este  último  periodo  do  la  vida,  cuyo  prin- 
cipio se  fija  comunmente  en' los  sesenta  años, 
empieza  realmente  para  la'  muger  en  la  época 
en  que  eesau  las  reglas,  y  para  el  hombre  de 
cincuenta  á  ciucucnla  y.  cinco  años,  época  en 
que  las  funciones  generativas  pierden  ya,  en  él 
.mucha  parle  de  su  poder. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  edad  adulta 
subsisten  aun  la  inlluencia  del  aparato  geni- 
tal y  la  sobreesciíacionde  los  órganos  respira- 
torios que  se  había  observado  en  la  adolescen- 
cia: de  aqui  las  numerosas  enfermedades  á  que 
da  lugar  en  esta  edad  el  abuso  de  las  faculta- 
des generatrices,  y  las.  tisis,  tan  comunes  y 
frecuentes  hoy  dia  en  la  edad  de  veinte  y  , cin- 
co ¿treinta  años.  Mas  tarde  domina  el  aparato 
gaslro-hepálico,  y  este  y  las  vías  urinarias  se 
ven  atacadas  de  continuas  enfermedades:  en- 
tonces es  también  cuando  el  reuma  y  la  gota 
hacen  espiar  íl  cansancio  y  el  esceso  de  la  ju- 
ventud ó  el  mal  que  nos  ha  legado  una  triste  é 
inescusable  herencia,  y  cuando  se  despiertan 
de  nuevo  las  enfermedades  del  sistema  linfá- 
tico. Algunas  erupciones  escrofulosas  y  otras 
enfermedades  de  la  piel  invaden  también  en 
esta  época  la  economía,  y  casi  siempre  suce- 
de que  la  ignorancia  real  o.  simulada  del  eu- 
f  ermo  no  permite  al  médico  obtener  datos  y  no- 
ticias exactas  sabré  la  aparición  anterior  de  es- 
tos síntomas  morbosos. 

En  la  muger,  y  en  su  edad  adulta,  el  útero 
es  el  punto  de  partida'  de  casi  todas  sus  enfer- 
medades. Sabido  es  cuan  frecuentes-  son  en- 
tonces los  cánceres  en  este  órgano  y  en  todos 
los  que  constituyen  el  aparato  genital;  pero 
aun  sin  llegar  hasta  el  cáncer,  muchas  otras 
afecciones  mas  ó  menos  graves  ú  dolorosas, 
pueden  atacar  á  esta  parte,  á  cuyo  propósito  ha 
.  dicho  justamente  un  célebre  autor:  mulierto- 
tain útero.  Mas  tarde,  euandolas  menstruacio- 
nes desaparecen ,  el  corazón  contrae  muchas 
veces  afecciones  aueurismáticas;  y  en  efecto, 
hay  pocas  mugeres  de  esta  edad,  en  que  este 
órgano  no  tenga  un  volumen  anormal.  Las  pa- 
siones de  la  edad  madura  y  el  estudio  produ- 
cen en  el  hombre  el  mismo  efecto:  y  cuando  la 
vejez  se  acerca  ,  la  apordegía  viene  á  unirse 
generalmente  á  los  restantes  males  que  enton- 
ces afectan  al  individuo.  Hacia  el  fin  de  la  edad 
adulta  es  también  cuando  se  dejan  sentir  los 
efectos,  á  veces  funestos,  de  la  profesión  de 
cada  individuo,  que  afectan  á  tal  cual  órgano 
determinado,  pero  esta  edad,  y  sobre  todo  su 
.  mitad  primera ,  es  la  menos  trabajada  por  las 
enfermedades.  La  higiene  del  adulto  está  re- 
ducida á  usar  con  moderación  de  todo  lo  que 
es  agradable  y  útil.  El  ejercicio  es  entonces  un 
medio  precioso  de  mantener  las  fuerzas  y  con- 
servar, justamente  con  la  soltura  y  agilidad, 
los  privilegios  de  una  edad  que  pasó.  Él  regir 


men  alimenticio  debe  ser  mas  sobrio  á propor- 
ción que  aumentan  los  años,  y  que  es  menor 
el  ejercicio  muscular:'  no  debo  olvidarse  por 
último,  que  la  mayor  parte  de  las  enfermóla- 
des  de- esta  edad  provienen  délos  escesos. 
Para  la  parte  bibliográfica  véase  el  artf.cn- 

lo  EDADES. 

ADULTERIO. '  [Leoislacion.)  De  diversa  ma- 
nera han  definido  el  adulterio  las  diferentes  le- 
gislaciones que  han  entrado  á  componer  la 
española:  el  derecho  romano  llamaba  adUterio 
toda  violación  o  profanación  del  lecha  ajeno: 
él  derecho  canónico  lo  hizo  ostensivo  ¿"toda 
violación  de  fé  conyugal;  y  por  el  deteeio 
español,  que  adoptó  las  ideas  de  los  romanos, 
se  dio  este  nombre  al  .acto  carnal  que  su  veri- 
fica con  muger  casada.  De  suerte  que  pina 
el  derecho  canónico  hay  adulterio  cuando  é 
hombre  casado  obtiene  ilícitos  favores  (Se  ni 
muger  soltera;  pero  el  derecho  civil  réquiem 
precisamente  la  infidelidad  de  la  muger  f  tai 
ella  la  profanación  del  lecho 

Varios  son  los  orígenes  atribuidos  ¡i  la  pa- 
labra adulterio:  unos  la  derivan  de  las  dos  pa- 
labras latinas  alterim  thorus,  lecho  de  otro, 
que  es  la  que  ha  admitido  la  ley  de  Partida  al 
definir  el  adulterio:  otros  la  derivan  de  las 
dos  palabras  ad  y  alter  (á  otro);  pero  si;  punte 
hallar  una  etimología  mus  natural  y  sencilla, 
que  por  otra  parte  se  conforma  con  la  apinn 
de  muy  acreditados  escritores ,  sirpon'tóaio 
que  viene  del  verbo  latino  ad/ttlteraté;  que 
significa  corromper,  mezclar,  falsificar,  adul- 
terar, en  fin,  alguna  cusa,  añadiéndole  míto- 
rias  estradas  á  ella,  lo  que  es  muy  aplicnlile 
á  la  infidelidad  matrimonial,  puesto  que  re- 
funde el  origen  y  falsifica  la  legítima  prece- 
dencia de  los  hijos. 

Todas  las  naciones  del  mundo  han  profe- 
sado horror  al  adulterio  ,  y  mirándolo  ru- 
mo uno  délos  mas  abominables  delitos,  fe 
han  impuesto  severas  penas,  inventando  hor- 
ribles suplicios  para  el  castigo  de  las  adúlte- 
ras. Y  en  efecto,. el  adulterio  es  por  sos  coi- 
secuencias  un  delito  de  inmensa  gravedad; 
desde  luego  debilita  los  lazos  sociales,  á)aa 
las  buenas  costumbres,  destruye  la  base  Jo 
nuestra  existencia  que  es  la  felicidad  conyu- 
gal, é  introduce  el  desórden  en  el  seno  do  1* 
familias.  Esto -es  considerándolo  bajo  so  as- 
pecto social:  porque  mirado  bajo  el  aspecto 
legal,  va  unida  á.  el  la  usurpación  por  pan." 
de  unos  hijos  sacrilegos  de  los  derechos f  e 
corresponden  á  oíros  hijos  legítimos:  la  espe- 
sa (fue  falta  á  la  fé  conyugal,  dispensan» 
á  otro  hombre,  soltero  ó " casado,  favores  to- 
miuosos  presenta  después  como  hijo  legttt» 
al  que  es  fruto  de  un  delito,  usnrpW^ 
nombre  trae  no  le  pertenece,  un  cariño  <F 
no  debe  tener,  y  á  veces  honores,  lili*  ■ 
haciendas  que  no  le  corresponden.  Y  nfi  *!' 
la  razón  de  la  diferencia  que  existe  entre 
adulterio  como  lo  considera  el  derecho  citi, 
y  el  que  reconoce  como  tal  el  derecho  cío. 
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uicój  el  primero  exige  indispensablemente  pe 
lafflilfpr'SéS  casada,  porque  atendió  prinoi- 
piikéíiW'ál  úi'déii  soeialy  i  la  confusión  y 
trastornó  que  introducida  en  las  familias  la 
mezcla  de  lujos  legítimos  é  ilegítimos:  el  se- 
gundo declara  adulterio  toda  unión  carnal-  en 
que  es  .casado  el  hombro  ó  la  mnger,  porque 
hace  consistir  esle  delito  ea  la  violación  de  la 
(é  conyugal.  v 

los  hebreos  castigaban  el  adulterio  con  la 
pena  do  muerte:  terminantes  son  sobre  osle 
punió  las  palabras  del  Levilico  y  del  Dculcro- 
iii ni lin,  ea  las  cuales.se  impone  la  pena  capi- 
lal  al  que  tuviese  acceso  carnal  con  la  muger 
tic  otro.  A  este  proposito  nos  da  las  sigmSñtes 
curiosas  noticias  la  Enciclopedia  del  siglo  XIX. 
■la  ley  dé  Moisés,  dice,  quería  borrar  hasta  la 
sospecha  del  adulterio,  ó  si  la  sospecha  no 
desaparecía,  que  la  siguiera  e¡\  castigo  lan  ne- 
ccsiirkmente  y  tan  de  cerca  como  la  sombra 
alcuerpo.  Acercaban  á  los  lubios  déla  muger 
sospechosa  una  copa  rodeada  de  lúgubres  mis- 
terios y  llena  de  agua  vengadora,  llamada  de 
los  celos;  liaeiansela  apurar  hasta  las  heces, 
uiuMúraudo  á  su  oido  solemnes  maldiciones. 
Siera  culpable,  la  venganza  divina  ía  tocaba 
en  el  acto  con  el  dedo  de  su  omnipotencia:  si 
lüiis  emnüdecia,  y  el  agua  de  los  celos  y  las 
imprecaciones  pronunciadas  no  producían  en 
¡a-rfljtger  sospechosa  alteración  visible,  su  fi- 
delidad y  su  pureza  quedaban  al  abrigo  de  los 
üapíicliosdel  marido  y  de  la  murmuración  del 
¡rálilico.  Esta  disposición  dehia  contribuir  ofl- 
casméote  ¡i  retraer  del  crimen  á  la  muger  me- 
M3 rirtuosa:  las  creencias  intimas,  el  temor 
w  un  Ser  Supremo  á  quien  no  podemos  ocul- 
tac nuestras  acciones,  el  aparato,  dramático  de 
aquella  imponente  ceremonia,  el  carácter  do 
te  aligeres,  impresionable  y  ocasionado  á  la 
Sprsilbípii,  el  iemor;por  último,  de  un  cas- 
l?u  inrnilsiiilo  y  vergonzoso,  no  podían  me- 
ws  do  ser  uu  freno  terrible  para  la  muger  mas 
«níueíta  y  menos  contenida. 

í;'!uó  menoría  severidad  con  que  castiga- 
>™  el  adulterio  otros  pueblos  do  la  entigilc- 
U|:|- 1  código  indiano  disponía  que  si  una 
Mtfípe  fuese  infiel  á  su  esposo,  el  rey  la 
devorar  por  los  perros  en  una  plaza  pú- 
«¡isa,  quemando  al  adúltero  en  uu  lecho 'de 
™M  candente.  Los  egipcios  cortaban  la  ná- 
dala adúltera.,  imponiendo  al  adúltero  la 
«  le  mu  azotes.  Los  griegos  castigaban 
^  ífiultei'io  con  la  muerte,  cuya  pona  coulir- 
won  Jhrhooíi  y  solón  en  los  códigos  de  Ate- 
;f  ? ,ns  lacedemoTilbS  miraba'ncon  tal  horror 


que- cuando  proriunpian  en  mal- 


f  e  delito, 

*"JIi|s  contra  sus  enemigos  ,"  era  una  de 
'a§?  de  las  mas  acerbas  y  violentas,  la  de 
jw  tes  deparase  la  suerte  una  muger  adúl- 

,  '•"legislación-romana  era  en  este  punto 
severa  como  Indas  las  anteriores:  Desde 
,  M>ntneros  tiempos  so  conoció  un  tribunal 
wmeslieo  instituido  para  juzgar  este  delito,  en 


el  cual  era.  el  marido  el  acusador  y  los  parien- 
tes los  jueces:  las  fórmulas  del  juicio  y  la  pe- 
na eran  enteramente  arbitrarios,  y  la  ley  auto- 
rizaba para  imponer  la  de  muerte.  Esta  dispo- 
sición terrible  se  aplicaba  con  todo  rigor  si  de 
lo  espuesto  resultaba  haberlo  merecido  la  acu- 
sada: la  muger  criminal  sufríala  úllimapena 
sin  ruido  ni  aparato  en  un  Jugar  oculto,  y  se 
la  enterraba  á  la  sombra  de  un  silencio,  qiie 
amparaba  el. honor  de  la  familia.  Asi  quedaba 
casrigado  el  delito,  y  no  mancillaba  al  indivi- 
duo, ni  a  la  clase  distinguida  que  era-para 
quien  principalmente  estaban  instituidas  estas 
formalidades.  La  legislación  romana  varió  so- 
bre este  punto  en  los  tiempos  del  imperio, 
porque  hicieron  necesarias  algunas  leyes  los 
vicios  y  los  desórdenes  que  hahian  sustituido 
á  la  castidad  y  á  la  pureza  de  ios  primeros 
tiempos. 

En  épocas  ya  mas  cercanas  á  las  nuesiras, 
los  pueblos  del  Norte' castigaron  con  mucha 
severidad  el  adulterio.  He  aqui  lo  que  nos  di- 
ce Tácito  en  su  libro  de  las  costumbres  de  los 
germanos.  «A  las  mugeres  su  propia  castidad 

las  guarda        Hay  muy  pocos  adulterios, 

aunque  es  la  gente  lanía.  El  castigo  se  impo- 
ne prontamente  y  por  mano  del  marido,  el 
cual,  después  de  corlar  los  cabellos  á  su  mu- 
ger en  presencia  de  los  parientes,  lia  desnuda, 
la  echa  de  su  casa  y  la  va  azotando  por  todo 
el  lugar.  Tampoco  se  perdona  a  las  cpre  faltan 
al  honor,  aunque  110  sean  casadas; .  pues  no 
encontrarán  marido,  aunque  sean  jóvenes, 
hermosas  y  ricas.» 

Esta  conformidad  en  la  manera  de  castigar 
el  adulterio  en  los  pueblos  antiguos,  demues- 
tra que  en  todas  partes  ha  sido  reputado  como 
un  delito  abominable.  T  en  efecto:  donde  quie- 
ra rpie  los  síi grados  deberes  y  derechos  de 
familia,  diremos  nosotros  con  la  Enciclopedia 
de  derecho  y  administración,  *  es  tos  mutuos  y 
respetables  vínculos  de  padres  é  hijos  y  de 
cónyuges  entre  si,  han  sido  considerados  como 
los  fundamentos  de  la  sociedad  civil,  no  podia 
menos  de  merecer  un  lugar  muy  preferente  la 
materia  (pie  nos  ocupa,  y  debió  fácilmente  ob- 
tener la  sanción  pública  ese  formidable  lujo  de 
suplicios,  fan  terrible  y  variado,  que,  según 
el  espirita  mas  ó  menos  sanguinario  de  cada 
época  se  pusieron  en  juego,  como  medios  de 
impedi  r  rpic  se  éstendtéscj  y  propagase  un  cri- 
men tan  odioso  y  tan  fecundo  en  desastrosas 
consecuencias,  que  atacaba  la  propiedad,  vio- 
laba la  santidad  del  juramento  y -ultrajaba  las 
costumbres. 

La  legislación  española  nos  ofrece  también 
muchas  disposiciones  sobre  el  adulterio.  Las 
primeras  ilc  ellas  so  encuentran  en  el  lili.  3.° 
Ilt.  4."  del  Fuero  nuzaro  y  fueron  dictadas  por 
Leovigildo,  ileeesviulo,  líurico  y  Ohintlasvinto. 
liaremos  ¿te  ellas  un  breve  reslimen  para  su 
mejor  inteligencia.  Según-  estas  leyes  si  él 
adiiltcriu  se  conidia  por  fuerza,  quedaba  el 
■adúltero  á  disposición  de  la  muger  forzada,  y 
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los  hijos  legítimos  de  aquel,  si  los  tuviese,  ad- 
quirían sus  tienes,  y  no  teniéndolos  pasaban 
al  espuso  ofendido,  con  la  facultad  de  vengar- 
se del  qtte  profanó  su  lecho.  Si  el  adulterio  se 
hubiere  cometido  con  voluntad  de  la  muger, 
quedaban  ambos  sujetos  á  la  voluntad  del  ma^ 
rido.  Era  licito  á  este  acusar  por  señales  ó  pre- 
sunciones, aunque  ja  muger  no  fuese  sorpren- 
dida en  el  acto  de  cometer  el  crimen,  y  eu 
este  último  caso,  si  el  marido  ó  esposo  matare 
á  la  muger  y  al  adúltero,  no  sufría  pena  por  el 
homicidio,  facultad  que  se  concedía  también  á 
los  padres  respecto  de  sus  hijas.  Cuando  algu- 
na muger  habia  cometido  adulterio  coiv  el 
mari,do  de  otra,  la  cutpable  era  puesta  á  dis- 
posición de  la  ofendida  para  que  la  castigase 
según  su  voluntad.  ' 

Otras  disposiciones  muy  notables  estable- 
cieron sobre  esta  materia  las  leyes  del  Fuero 
Real.  En  él  se  estableció  que  la, adúltera. y  el 
adúltero  fueran  puestos  á  disposición  del  ma- 
rido para  que  dispusiera  de  sus  personas  é 
intereses;  pero  sin  que  pudiera  matar  al  uno 
dejando  vivo  al  otro.  Asimismo  se  dispuso 
(pie  si  la  culpable  fuese  simplemente  desposa- 
da, quedara  con  su  cómplice  en  poder. del  es- 
poso, pero  sin  que  los  pudiera  matar.  En  este 
código  tuvo  ya  una  restricción  el  derecho  de 
acusar:  y  fué  la  de  que  el  marido  podia  impe- 
dir ó  contradecir  la  acusación  de  un  estraño, 
aunque  él  no  se  presentase  como  acusador: 
.también  se  creyó  conveniente, establecer  una 
.especie  de  compensación  criminal,  ordenando 
que  la  muger  adúltera  podia  evitar  la  acusa- 
ion  del  marido  si  probaba  antes  de  la  contes- 
tación qne  este  habia  cometido  el  mismo  cri- 
men. 

El  código  Alfonsino,  donde  todas  estas  cues- 
tiones morales  y  filosóficas  hallaron  tan  lata 
acogida,  destinó  á  esta  materia  diez  y  seis  le- 
yes en  el  titulo  17  do  la  partida  7.a  En  ella  se 
deñne  el  adulterio:  yerro  que  borne  face  á  sa- 
biendas, yaciendo  con  muger  casada  ó  despo- 
sada con  otro:  se  establece  el  derecho  del  ma- 
rido para  acusará  la  muger,  previniendo  qne 
ningún  otro  pueda  acusar  durante  el  matrimo- 
nio; á  no  sor  que  el  marido  lo  omitiese  por 
negligencia,  en  cuyo  caso  podia  acusar' el  pa- 
dre, y,  en  su  defecto  el  hermano,  el  lio  ó  el 
abuelo  de  la  adúltera.  Las  Partidas  ratificaron 
la  ley  4.1  del  til.  4>,  lih.  3."  del  Tuero  Juzgo, 
qué  concede  al  marido  la  facultad  de  matar  ai 
adúltero,  á  no  ser  que  este  fuera  su  señor,  pa- 
trono ó  persona  de  distinción,  porque  en  este 
caso  debía  acusarle  ante  el  juez  para  la  impo- 
sición del  correspondiente  castigo:  este  era  el 
de  muerte  respecto  del  adúltero;  la  adúltera  era 
azotada  públicamente,  y  encerrada"  en  mi  mo- 
nasterio, con  pérdida  de  su  dote  y  arras  que 
quedaban  al  dominio  del  marido. 

Compréndense  también  en  las  leyes  del  Es- 
filo algunas  disposiciones  relativas  al  adul  lo- 
rio, estableciendo  como  prueba  suficiente  que 
los  adúlteros  estuviesen  escondidos  en  la  casa, 


aunque  no  les  hallasen  solos  ó  desnudos:  y  to- 
davía se  llevó  mas  adelanl.e  el  rigor  do  la  lev, 
estableciendo  que  á  la  desposada  por  palabras 
de  présenle  que  cometiese  adulterio,  so  impu- 
siese el  mismo  castigo  que  para  la  intiger  ca- 
sada tenia  establecida  la  ley  1.a,  til. 2.*,  Iib.4.' 
del  Fuero  Real,  de  que  ya  hemos  hecho  méri- 
to. El  legislador  supuso  el  caso  de  que  uno  de 
los  cómplices  fuera  preso  y  clolro  so  fugase: 
la  ley  estableció  para  este  caso,  que  si  el  pre- 
so fuese  sentenciado  y  entregado  at  marido,  no 
pudiese  ser  muerto  por  este,  hasta  la  senten- 
cia del  prófugo,  y  que  entonces  pudiera  malar 
á  los  dos  si  quisiese. 

En  el  Ordenamiento  de  Alcalá  desaparecí» 
esa  compensación  criminal  é  inmoral  quemas 
arriba  observamos  en  el  Fuero  Real:  en  aquel 
código  se  estableció  que  la  muger  no  pudiera 
escusarso  de  responder  á  la  acusación  del  ma- 
rido, aunque  intentase  probar  que  él  también 
cometió  adulterio. 

El  último  délos  códigos  generales  españo- 
les, la  Novísima  Recopilación  contiene  sol» 
varias  disposiciones  en  su  mayor  parte  repe- 
tidas de  las  ya  eslracíadas,  enire  las  cuales 
citaremos  la  5.",  tit.  29,  lib.  12;  en  que  los 
reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  establecie- 
ron, «que  el  marido,  que  matase  por  su  propia 
autoridad  al  adúltero  y  á  la  adúltera,  amiaue 
los  tome  in  fraganti  delito,  y  sea  justametue 
hecha  la  muerte,  nó  gane  la  dolé  ni  los  bienes 
del  que  matase. »  Infiérese  de  esta  lev,  quepa- 
ra  que  se  sepa  que  la  muerte  se  ha  hecbb  coa 
justicia,  es  necesario  probar  el  delito:  y  que  si 
el  marido  matase  á  los  adúlteros  fuera  del  case 
in  fraganti,  debe  ser  procesado  y  castigad», 
perdiendo  la  dote  y  los  bienes  de  los  que  mala- 
se.  Disposición  allamento  sabia,  filosófica, por- 
que se  quitaba  el  estimulo  de  la  codicia  pa- 
ra el  ejercicio  de  ese  derecho  de  suyo  violen- 
tísimo, que  nuestras  leyes  concedieron  al  con- 
sorte ofendido. 

Hny  dia  la  sana  filosofia  legal  iambiea  de- 
nuncia como  absurda  la  pena  do  muerte  que 
los  tribunales  debían  imponer  enrigorosociiiii- 
plimiento  de  leyes  no  derogadas;  y  por  eso 
los  tribunales  se  han  limitado  á  imponer  al 
adúltero  la  pena  de  eslrañamienlo,  destierro  0. 
presidio,  y  á  la  adúltera  la  de  reclusión  en  íin 
convento,  y  á  veces  en  galeras,  segnn  lasen* 
cunslancias.  Respecto  al  derecho  de  acusar, 
diremos,  que  hoy  se  considera  el  adulterio  co- 
mo un  delito  domestico;  que  el  marido,  seguí 
nuestro  código  penal,  es  el  único  que  V*®® 
acusar,  epiees  improcedente  la  intervención*1 
magistrado,  si  el  ofendido  no  reclamase  pea 
acusación  debe  dirigirse  contra  los  dos  BujpJ- 
bles;  que  el  término  para  acusar  es  dC'Ciaw 
aúos;  pero  que  en  este  tiempo  no  ha  debido  i. 
marido  cohabitar  con  su  muger,  porque  su» 
sucediese  se  entendería  remitida  la  injuria. 

He  aquí  ¡odas  las  disposiciones  de.iiuesu 
código  penalsobre  estamateria.  , 
Articulo  349.   El  adulterio  sera  castiga™ 
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conlapena  do  prisión  menor.  Cómele,  adulle- 
rjo  iá  niugcr  casada  que  yace  con  varón  que  no 
sea  con  su  marido,  y  el  que  yace  con  ella,  sa- 
biendo que  es  casada,  aunque  después  se  de- 
clare nulo  el  matrimonio. 

M,  350.  No  se  impondrá  pena  por  delito 
de  adulterio,  sino  en  virtud  de  querella  del 
marido  agraviado.  Esle  no  podrá  deducirla 
sino  contra  ambos  culpables,  si  uno  y  otro  'vi- 
vieren, y  nunca  si  hubiere  consentido  el  adul- 
terio, ó  perdonado  á  cualquiera  de  ellos. 

Art.  351.  11  marido  podrá  en  cualquier 
tiempo  remitir  la  pena  impuesta  á  su  consorte, 
volviendo  á  reunirse  con  ella.  En  este  caso 
se  tendrá  también  por  remitida  la  pena  del 
adúltero. 

Art.  352.  La  ejecutoria  en  causa  de  divor- 
cio por  adulterio  surtirá  sus  electos  plenamen- 
te cu  lo  penal  cuando  fuere  absolutoria.  Si 
fuere  condenatoria,  será  necesario  nuevo  jui- 
cio para  la  imposición  de  las  penas. 

Art.  353.  151  marido  que  tuviere  manceba . 
dentro  de  la  casa  conyugal  ó  fuera  de  ella  con 
escándalo,  será  castigado  con  la  pena  do  pri- 
sión correccional.  La  manceba  será  castigada 
con  la  de  destierro.  Lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos 350  y.  35 1  es  aplicable  al  caso  de  que  se 
trata  en  eí  presente. 

ADVERBIO.  {Gramática^)  Naturaleza  del 
adverbio'.  «Si  no  se  consulía  mas  que  la  eti- 
mología y  la  rutina  (dice  la  Enciclopedia  fran- 
cesa en  su  articulo  adverbe)'  se  deberá  definir 
el  adverbio  una  palabra  que  se  coloca  gene- 
ralmente junto  al  verbo. (ad  ve-rbum),  y  se  ba- 
bri. hecho  conocer  tan  solo  una  circunstancia' 
estertor  de  esta  parte  de  la  oración  ;  viéndose 
á  (¡ida  paso  desmentido  por  mil  ejemplos,  en 
los  cuales  se  ve  demostrado  basta  la  evidencia 
<¡ne  va  junto  al  adjetivo:  y  encontrándose,  co- 
mo sucede  siempre  que  se  viola  la  razón,  enla 
necesidad  de  recurrir  á  .distinciones  "ridiculas 
y  ¡i  leyes  eseepcionales. » 

_  Permítasenos'  observar  que  el  encaruiza- 
miealo  del  autor  de  este  articulo  contraía  de- 
finición del  advervio  proviene  de  tina  inexac- 
titud cometida  en  la  definición  misma.  Los 
Siaiuálieos  ilustrados  definen  boy  el  adverbio 
•una  parte  de  la  oración  que  se  junta  á  otra 
No  tpiiere  decir  ad  verbum  ,  junto  á  una  pa- 
Wpraj  para  modificar  su  significación  ó  deter- 
minarla:» y  en  este  sentido  la  definición  del 
adverbio  no  puedo  ser  mas  propia  y  exacta. 
.  ''or  lo  demás,  y  dejando  aparte  la  defini- 
ción material  del  adverbio,  no  puede  negarse, 
y  en  esta  parió  estamos  conformes  con  la  re- 
ferida Enciclopedia,  que  si  se  consulta  al'pen- 
simienlo,  si  se  observa  cual  es  la  idea  propia 
<Pieuosdu  el  adverbio  cuando  lo  encontramos 
Pn  l,oi  frase  ,'so  reconocerá  en  él,  con  torios 
'js  gramáticos  filósofos,  una  frase  compendia- 
"f  y  mista,  tpie  se  compone  He  uná  pfeposl- 
NQn  seguida  de  otra  palabra  que  espresa  ac- 
uon,  Ven  efecto,  ¿qu£  quiere  decir  obrar  sá- 
O'omenttf  obrar  con  sabiduría.  ¿Qué  significa 
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andar  despacio?  Andar  con  paso  lento.  Y  asi  pu- 
diéramos observar  j'especto  de  los  demás  ad- 
verbios. 

'  El  adverbio  no  es,  pues,  como  generalmen- 
te se  dice,  un  elemento  esencial  del  lenguage, 
sino  que  comprende  en  sí  mismo  una  frase 
abreviada.  Semejante  aserción  no  necesita 
confirmarse  con  ejemplos:  y  si  aun  se  encon- 
trare alguna  dificultad  en  separar  los  elemen- 
tos que  las  palabras  del  lenguage  y  nuestra 
propia  costumbre  lian  confundido  en  una  sola 
idea,  consúltense  los  diferentes  idiomas  .y  se 
verá  que  las  mismas  ¡deas  que  en  este  espre- 
sa un  adverbio,  las  espresa  en  otro  un  nombre 
ó  una  preposición  {dextnirsuíh,  sinistrórsum, 
á  derecha,  á  izquierda);  consulte. cada  uno  su 
propio  idioma  y  verá  á  los  gramáticos  discutir 
sobre  ciertas  palabras,  por  ejemplo  (d  hurta- 
dillas, de  paso)  tomándolas  unos  por  adver- 
bios, otros  por  nombres  precedidos  de  una  pre- 
posición, y  aun  se  verá 'muy  indeciso  sobre  la 
naturaleza  y  carácter  de  ciertas  palabras.  Asi, 
¡as  espresiones  hoy  dia,  en  adelante  parecen 
estar  legítimamente  clasificadas  reputándolas 
como  adverbios;  pero  si  estas  mismas  fra- 
ses se  descomponen,  como  en  estas  otras,  en 
el  dia  de  hmj,  desde  aquí  para  en  adelante,  se 
verá  en  ellos  preposiciones  muy  complejas  y 
que  constan  de  varios  términos.  Aun  en  aque- 
llos casos  en  que  esta  composición  parece 
mas  disimulada,  el  análisis  y  la  historia  de  los 
idiomas  nos  obligan  á  separar  los  elementos 
reunidos  en  ella:  todos  nuestros  adverbios, 
acabados  en  men  te  no  son  otra  cosa  que  un  adje- 
tivo junto  con  el  hablalivo  laüuo  mente,  que 
quiere  decir :  con  una  intención,  con  una 
disposición  de  espíritu,  á  la  cual  califica  el  ad- 
jetivo que  se  le  junta.  Asi,  obrar  justamente, 
quiere  decir,  obrar  con  una  intención  ó  dispo- 
sición de  espirita  justa:  marcar  precisamente 
una  cosa,  es  señalarla  con  intención  precisa, 
para  que  se  la  conozca  como  se  desea.  No  es 
esta  una  hipótesis  gratuita.  La  misma  fórmula 
encontramos  en  el  italiano,  que  la  ha  heredado 
inmediatamente  del  latín.  Asi  vemos  en  nues- 
tra lengua,  (y  lo  mismo  puede  observarse  en 
la  francesa)  el  cuidado  que  se  ha  puesto  en 
concertar  bien  el  adjetivo  con  el  sustantivo 
mente,  que  en  latin  es  femenino;  y  por  eso  no 
se  dice  precisamente  sino  precisamente.  Fuer- 
ra  de  que  entre  los  latinos  mismos  y  sobre  lo- 
do en  los  últimos  siglos,  hallamos  numerosos 
ejemplos  en  que  la  palabra  mente  está  unida  al 
adjetivo  para  espresar  la  idea  de  una  manera 
determinada. 

%.  Funciones  del  adverbio.  El  adverbio 
puede  considerarse  siempre  como  desempe- 
ñando respecto  del  adjetivo  las  mismas  fun- 
ciones que  éste  desempeña  para  con  el  sus- 
tantivo, porque  viene  á  modificar  la  cualidad, 
que  es  ya  por  si  misma  una  modificación  del 
sugclo.Es  el  signo  de  una  abstracción  .forma- 
da'sobre  otra  abstracción.  Algunos  escritores 
afirman  que  en  el  árabe  no  hay  ningún  nom- 
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bre,  ni  adjetivo,  ni  verbo,  que  no  pueda  con- 
vertirse en  adverbio.  En  griego  todos  los  nom- 
bres de  tugar  se  convierten, en  adverbios  por 
medio  de  ciertas  terminaciones.  En  el  tStiú  su- 
cede otro  tanto,  porque  delante  de  estos  nom- 
bres se  subentiende  siempre  la  preposición. 

Aún  conviniendo  los  gramáticos  en  el  ca- 
rácter y  naturaleza  de  las  ideas  que  el  adver- 
bio compendia  en  una  sola  espresion,  se  sus- 
cita todavía  una  cuestión  sobre  las  funciones 
de  esta  palabra,  se  pregunta  si  es  al  verbo  ó  al 
atributo  á  quien  modifica  el  adverbio.  A  esto 
deberemos  decir  que  si  por  verbo  se  entiende 
el  atributo  unido  á  la  cópula,  ci  adverbio  nio- 
diiica  al  verbo,  como  se  evidencia  paresía  fra- 
se, la  máquina  corre  mucho.  Pero  si  se  íá  ana- 
liza escrupulosamente  y  se  dice  la  máquina 
está  muy  corriente,  no  puede  dudarse  que  es 
el  atribulo  solo  el  que  está  modificado,  porque 
en  el  mero  beclio  de  fisto)-,  que  indica  simple- 
mente la  existencia,  no  cabe  la  idea  de  mas  ó 
menos,  de  poco  ó  de  muclio. 

El  adverbio  debe  ser  invariable  sise  atien- 
de á  la  naturaleza  y  carácter  de  sus  funciones; 
porque  una  cualidad,  un  lugar  ó  un  tiempo  no 
varían,  cualquiera  que  sea  el  sexo  ó  el  núme- 
ro de  las  personas:  por  eso  no  _  es  susceptible 
de  ninguna  modilieacion  de  este  género,  la  úni- 
ca modificación  que  puede  esperimentar  naco 
de  las  ideas  accesorias  de  cantidad  que  pueden 
unirse  á  él. 

División  del  adverbio.  Los  adverbios  son 
de  diferentes  clases,  á  saber;  de  calidad,  de  can- 
tidad, de  tiempo,  de  lugar  y  de  otras  muchas,, 
basta  el  número  de  nueve  que  reconoce  nues- 
tra gramática:  cuales  sean  los  adverbios  cor- 
respondientes á  cada  una  de  estas  clases  y  el 
uso  y  aplicación  de  cada  una  de  ellas,  son  de- 
talles cuyo  estudio  puede  hacerse  en  una  gra- 
mática particular;. 

,  Construcción  del  adverbio.  En  el  usó  co- 
mún, el  lugar  de  la  colocación  del  adverbio  es 
tan  variable  como  el  de  las  demás  parles  del 
discurso;  pero  haciendo  una construccionlógt- 
ca,  no  podría  colocarse  sino  inmediatamente 
unido  al  atributo  que  modifica,  como  el  atri- 
buto mismo  no  puede  colocarse  sino  junto  al 
sugeto  que  califica.  Pero  el  adverbio  no  siem- 
pre se  distingue  en  el  lenguage  por  una  es- 
presión  propia;  porque  á  la  manera  que  mu- 
chas veces  la  preposición  y  ía  palabra  quedé- 
temiiQa  se  confunden  en  una  sola,  el  entendi- 
miento elevándose  con  ayuda  de  los  signos  á 
ideas  cada  vez  mas  compuestas,  se  apodera  del 
adverbio  como  de  un  elemento  sencillo,  y  lo 
hace  entrar  eu  la  composición  de  un  gran  nú- 
mero de  verbos.  Luá  lenguas  griega,  latina  y 
alemana  construyen  muebas  veces  dé  osle  mo- 
do el  adverbio  y  la  preposición,  y  esto  es  lo 
que  conslituye  su  principal  riqueza. 

Delmisnio  modo  que  se  les  da  el  carador 
de  locuciones  adjetivas  á  las  espresiones  com- 
puestas de  una  preposición  y  de  un  sustantivo, 
por  medio  de  las  cuales,  y  en  defecto  de  un 
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adjetivo  que  esprese  la  reunión  de  dos  ideas, 
se  espresa  un  atributo  cualquiera  de  Cierto  ¡r 
determinado,  objeto;  asi  debemos  reconocer' 
como  locuciones  adverbiales  todas  las  espre- 
sioñes  compuestas  del  mismo  modo, por  las 
cuates  se  modifica  la  idea  de  este  átrUitito. 
Estas  espresiones  son  bajo  el  punto  de  vista  en 
que  las  considera  la  gramática  general,  oíros 
tantos  adverbios  que  existen  ^algunas  veces 
como  sinóiiimos,  pero  que  realmente  [alian  en 
el  idioma  que  los  emplea.  La  lengua  española 
es  muy  abundante  en  éste  généro.áe  locucio- 
nes á  que  se  llama  vulgarmente  modos  4%í- 
bialcs,  de  los  cuales  hemos  dado  mía  idearais 
arriba  al  hablar  de  lanaluraleza  del  adverbio. 

ADVIENTO.  Se  llama  así  aquel  periodo. del 
año  en  que  la  iglesia  se  prepara  á  celebrar  la 
ñatividad  de  Jesucristo  con  ayunos  y  otros 
ejercicios  religiosos,. Este  periodo  dura  cuatro 
semanas  empezando  el  domingo  ¡ulterior  ó 
posterior  mas  inmediato  á  San  Andrés,  y  m 
él  principia  el  año  eclesiástico.  La  duración 
de  este  período  ha  sido  mayor  en  otros  tiem- 
pos, variando  en  todos  ellos,  pues  el  rilo  am- 
brosianoíe  da  seis  semanas,  el  sacramentado 
de  San  Gregorio  cinco,  y  los  Capitulares  de 
Garlo  Magno  dicen,  que  antes  de  Navidad  se 
celebraba  una  cuaresma  de  igual  número  de 
dias,  a  la  que  propiamente  conocemos  Ctfh.es- 
tc  nombre;  y  esta  otra  os  á  la  que  han  llama- 
do algunos  autores  la  cuaresma  de  San  Martin. 
Esta  abstinencia  se  reduela  al  principio  ¡i  tres 
chas  dé  la  semana,  que  eran  los  lunes,  miércoles 
y  viernes,  por  haberlo  establecido  asi  el  pri- 
mer concilio  de  Macón,  celebrado  el  año  5SI, 
y  aunque  se  hizo  después  ostensiva  á  los  de- 
más difis,  no  se  observó  con  la  misma  regula- 
ridad en  todas  las  iglesias.  En  algunos  paisas, 
como  en  Inglaterra,  se  cerraban  los  tribuíales 
durante  el  Adviento.  En  el  derecho  es  notable 
esta  época,  porque  durante  ella  se  cierran  las 
velaciones,  ó  locpic  es  igual,  -cesa  la  celebra- 
ción de  los  matrimonios  cou  solemnidad,  co- 
mo no  conveniente  al  indicado  ayimo  y  prepa- 
ración déla  Iglesia. 
-  ADYACENTE.  [Matemáticas.)  Un  ángulo  so 
dice  adyacente  respecto  á  una  recta,  cuando 
esta  forma  uno  de  sus  lidos:  dos  ángulos  so 
llaman  adyacentes  respecto  áúna  recta,  cíiau- 
do  esta  linea  os  común  ó  dichos  ángulos.  Con- 
súltese en  el  articulo  AGiuMExsunA  lo  que  es- 
ponemos al  ocuparnos  de  los  ángulos,  y 
las  lineas  tanto  perpendicular  como  oblicua. 

ABRIANOS.  (Historia 'religiosa.)  Secta lw- 
rétie'a-qtie  apareció  por  los  años  de  335,  y  * 
llamó  asi  de  Aerio,  su  fundador.  Kegabaif  la 
diferencia  que  existe  mitro  un  obispo  y  un  sa- 
cerdote cualquiera,  ddcfrlpa  establecida  I* 
Aerio,  ¿(especiado  probablemente,  pór  báwr 
sele  negado  la  sede  de  Sebasto,  al  paso  qnc 
uno  desús  amigos  logró  ser  patriarca  de'  ©PS- 
lantinoplá.  Los.  aeriáuos  condenaban  aaerajS 
el  ayuno,  las  (¡estas,  las  ceremonias  ele-  a 
Iglesia,  y  sostenían  que  el  rezo  por  los  dUi»" 
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OS era  para  los  miarnos  mas  bien  dañoso  nnc 
ilil. llamaban  anticuarios  ú  los  Qrisíianojj  £te> 
les  á  la  tradición.  Esía  secta  fué  combatida 
por  los  aerianos  y  fos  católicos  á  la  vez ,  no 
liabiemla  conseguido  nunca  ser  muy  rnnnero- 
sa  ni  gozado  de  larga  subsistencia. 

AEHOLITO.  {Mineralogía.)  De  Jer,  aire,  y 
do  Íiiho.1,  piedra.  Dase  este  nombre  á  las  pie- 
dras mclcoricas  caídas  déla  atmósfera,  etc.  La 
caída  de  estas  piedras,  casi  siempre  acompa- 
ñada do  un  meteoro  luminoso  que  desaparece 
después  de  liaber  producido  una  violenta  es- 
plosion ,  lia  sídu  durante  muebo  tiempo  un 
niolivodc  duda,  á  causa  déla  singularidad 
que  presenta  semejante  fenómeno,  y  de  la  im- 
posibilidad en  que  nos  vemos  de  darle  una  es- 
piración satisfactoria.  Pero  infinidad  de  ejem- 
plos revestidos  hoy  de  todos  los  caracteres  de 
autenticidad,  nopermilen  ya  vacilar  sobre  la 
realidai]  de  dicho  fenómeno..  Los  análisis  quí- 
micos apoyan,  por  olra  parte,  esía  opinión,  y 
demuestran  la  identidad  de  composición  de 
Tartas  piedras  de  esta  naturaleza,  recogidas 
en  épocas  mas  ó  menos  remotas  y  en  puntos 
quodislau  mucho  entre  si.— ^-El  químico  in- 
glés, ib',  tlnward,  ha  escrilouna  lista  cronoló- 
gica do  las  piedras  que  del  cielo  han  caido 
desde  los  liempos  mas  remotos  basta  el  año 
de  1818  inclusive.  Esta  lisiase  ha  conlinuadn 
después  por  Mr.  Chladtú  hasta  1824,  y  parece- 
nos  que  nuestros  lectores  se  lisonjearán  de, 
encontrar  aqui  un  detallado  sumario  de  tan 
inlcresactc  Irabnjo. — sección  L*.  Caida  de 
fialrtts  y  de  hierro.—  %  1.  Antes  de  la  era  cris- 
liana.— A.  Caídas  que  pueden  fijarse  casi  á 
una  época  determinada. — 1478.  En  Creíala 
piedra  de  rayo,  mencionada'  por  Amichus,  y 
probablemente  considerada  como  el  símbolo 
Je  Cibeles.  (Crónicas  de  Paros,  lineas  1,8  y 
bl.)— 1451.  Súbita  lluvia  de  piedras,  narrada 
por  Josué  y  que  destruyó  los  enemigos  del 
pueblo  judio  enícth-rioron.  (Josué,  cap.  X,  2.) 
"1200.  Piedras  conservadas  en  Orehomenos. 
(P«iM»roas.)— ilt¡8.  Masa  do  hierro  sobre  el 
monto  Yela,  en  Creta.  (Crónicas  de ■  Paros ,  li- 
nea 22.1—705  ó  704.  El  escudo  ó  broquel- sá- 
pido (probablemente  la  masa  de  hierro,  caida 
najo  el  reinado  delíuma,  y  que  presentaba  ca- 
si la  misma  forma  que  las  piedras  caídas  en 
Agiíini  y  en  el  campo  de  Buena  Esperanza.) 
I' ¡u/orco.)—  654.  Piedras  caídas  , sobre  el 
nonio  Alian,  durante  el  reinado  de  Tulio  líos-' 
'«10.  (Tito  Livio  I,  30,)— 644.  Cinco  piedras 
caídas  en  China,  en  el  territorio  de  Song.  (De 
uwtjncs.J—  405.  Piedra- tan  ancha  como  un 
carro,  de  color  quemado,  encongada  en  Agos- 
wpamos,  y  supuesta  por  Anaxágoras,  próee- 
jwile  del  sol.  [Plutarco,  Plinio  y  otros.)— 
^a piedra  cerca  de  lebas.  (SchuUaste  de  Pin- 
aoro.)— 343_  Lluvia  do  piedras  cerca  de  liorna. 
(Jl«.  Obscquem.)—1ll.  Piedras  caidas  en  Chi- 
na. acompariai]as  de  una  exhalación.  (De  Guíg- 
?«-)-206ó  205.  Piedras  Ígneas.  {Plutarco, 
m  Mas-,  cap.  2.)— 192.  Caida  de  piedras  en 
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China.  (De  Guignes.]^-I1<¡.  Piedra  precipitada 
en  el.  lago  Alarte.  {Tilo  Livio,  XL1,  3.)— 90 
lí  89.  Lateribus  coclis  pluii,  (Plinio  y  Jul. 
Obseq  ) — 80.  Dos  grandes  piedras  caídas  en 
Yang,  China,  con  un  ruido  tal,  que  se  oyó  ¿ 
cuarenta  leguas  de  distancia,  (De  Guignes.y— 
56  ó  52.  Caida  de  hierro  esponjoso  en  Lucarna, 
{Plinio.) — 46.  Piedras  :.caidas  en  Acilla.  \Cé- 
sar.)~ 38,  29,  22,  19,  12,  9yO.  Caida  de  va- 
rias piedras  en  diferentes  provincias  de  la 
China.  (De  Guignes.) — B.  Caidas  á  que  no 
■puede  dársele  unu  época  determinada.  La  ma- 
dre de  los  dioses  caida  en  Pcsino. — El  Elaga- 
hal,  en  Entesa,  Siria. — La  piedra  conservada 
en  Abidos.  [Plinio.) — La  piedra conservada  en 
Casandria.  {Plinio.) — La  piedra  negra  y  otra, 
conservadas  en  la  Caaba  de  la  Ateca. — La  pie- 
dra de  trueno,  negra  en  apariencia,  cual  «na 
roca,  dura,  orillante  y  resplandeciente,  y  con 
•!a  cual  se  forjó  la  espada  de  Anlar.  {Quarter- 
ly,  Revietv,  t.  XXI,  pág.  225.)— Acaso,  también 
la  piedra  conservada  en  el  punto  donde  se  co- 
ronan los  reyes  de  Inglaterra.—  %  II.  Después 
de  la  era  cristiana. — Piedra  encontrada  en  el 
pais  de  los  Yoconcianos.  {Plinio.) — 452  Caida 
de  (res  grandes  piedras  en  Tracia.  {Codrenus 
y  Marcellinus.)  Siglo  VI.  Caida  de  piedras  so- 
bre el  monte  Líbano,  y  cerca  de  Emesa,  en  Si- 
ria. (Damascius.) — 570  (poco  mas  ó  menos.) 
Caida  de  piedras  cerca  de  Beder,  en  Arabia. 
{Alcorán,  VIH,  16  y  CV,  3  y  4.)— 64S.  Caida  de 
una  piedra  ignea  en  Constaníinopla.  (■Crónicas 
varias.)— 852  (.julio  ú  agosto.)  Piedra  caida 
en  el  Tabrislau.  (DeSacyy  Quatremere.) — 850 
¡diciembre.)  Caida  de  5  piedras  en  EgiptOj  (De 
Sacy  y  Quatremere.) — S97.  Piedra  caida  en 
A!  i  modo-Dad.  {Quatremere,  según  la  crónica 
siria  cu  892.) — 951.  Piedra  caida  en  Angsbtir- 
go.  (Átb.  Stad.  y  otros.)— 998.— Caida  de  dos 
piedras ,  la  una  en  el  ELba  y  la  otra  en  la  ciu- 
dad de  Alagdcburgo.  (Bosnios  ■;/  Spangenberg.) 
— 1009.  Caida  de  nna  masa  de  hierro  [en  el 
Djordjan.  {Avicenne.) — 1021  (entre  el  14  de 
julio  y  el  3  l  de  agosto.)  Caida  de  varias  pie- 
dras en  Africa.  (De  Sacy.) — 1112.  Caida  de 
piedras  ó  de  hierro  cerca  de  Aquilea.  (Faíua- 
sor.) — 1135  ó  11.36.  Piedra  caida  en  Oldisle- 
ben,  en  Turinge.  {Spangenberg  y  oíros.) — . 
1 104.  Caida  de  una  masa  de  hierro  en  Alisal  a, 
el  dia  de  Pentecostés.  [Jorge  Fabricíuz.}— 
1249  (20  de  julio.)  Caida  de  piedras  en  Qued- 
lindiurgo,  Ballinstadt  y  Blanckemburgo.  {Span- 
genberg y  Rtbtmdes.) — Siglo  XIII.  Piedra  caida 
en  Víulzburgo.  (Seliotti,  lis.  curios.)— Enlre 
1251  y  1263.  Caida  de  piedras  en  -Vellkoy- 
Dsting,  en  Rusia.  (An.  de  Gilbert,[t.  XXXV.)— 
1280.  Piedra  caida  en  Alejandría,  Egipto.  [De 
Sacy.)— 1304  (l,°de  octubre.)  Caida  de  pie- 
dras en  Friedlaml.  [Kanz  y  Spangenbm'g.) — 
1328  (9  de  enero.)  Caida  de  piedras  en  el  illor- 
labiash  y  en  el  Dakhaliah.  {Quatremere.) — 
1368.  Jlasa  de  hierro,  caida  en  el  ducado  de 
Oldemburgo.  {Siebrand  Meycr.)  1379  (26  de 
mayo.)  Caida  de  piedra  en  Alinde,  Hannover. 
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{Lesbécius,) — 1438.  Lluvia  de  piedras  espon- 
josas en  Roa,  cerca  de  Burgos.  (Proust.)— 
1438.  Caida  de  una  piedra  corea  de  Lucerna. 
(Cisat.) — 1491,  ,(22  de  marzo.)  Piedra  caida 
junto  á  Crema.  (Simoneta.) — 1491  (7  de  no- 
viembre.) Caida  de  una  piedra  con  peso  de  260 
libras  en  Ensisheim,  Alsacia.  (Thvitemius, 
Coarad  Hssner.)  Encuéntrase  actualmente  es- 
Ja  piedra  en  la  biblioteca  de  Colmar,  pero  re- 
ducida al  peso  do  150  libras  probablemente  á 
cansa  de  la  multitud  de  fragmentos  ojie  suce- 
sivamente se  le  ban  quitado. — 1496  (20  ó  28 
de  enero.^Tres  piedras  caidas  entre  Ccscna  y 
liertinoro.  '(Buriel  y  Sabellious.) — 15  U  bácia 
mediados  de  setiembre.)  Considerable  lluvia  de 
piedra  en  Croma.  [Giovanni'del  Prato  y  otros.) 
— 1520  (mayo.)  Piedras  caidas  en  Aragón. 
(Diego  de  Sayas.) — 1540  (28  de  abril.)  Caida 
de  una  piedra  en  el  Limosin.  (Boiwo  de  Sains 
Amable.)—  Entre  1540  y  1550.  Caída  de  nna 
masa  de  hierro  en  la  selva  de  ííunobof.  (Albi- 
tms,  MaisnischeTierkronik.) — Caida  de  hierro 
en  el  Fianionte.  (Mercad  y  Scalígero.) — 1552 
(19  de  mayo.)  Piedra  caida  cerca  de  Schlens- 
singen,  en  Turingc. .  (Spangenbcrg.) — 1559- 
Caida  de  dos  piedras  en  Miskolz,  Hungría.  (Ts- 
thuanfi.) — Estas  dos  piedras,  ambas  del  tama- 
ño de  la  cabeza  de  un  hombre,  consérvanse, 
según  se  dice,  en  el  tesoro  do  Viena. — 1561 
117  de  mayo.!  Caida  de  piedras  en  Tosgnu  y  en 
Edimburgo.  [Gesner  y  de  lioot.) — 1580  (27 
de  mayo.)  Piedras  caidas  cerca  de  Goelinga. 
(Bange.)— 1581  (26  do  julio.)  Caida  de  ima 
piedra  en  Turinge.  (Binhard,  Olearias.} — Eslá 
piedra,  de  39  libras-  de  peso,  estaba  de  <tál 
manera  caliente  al  caer  en  tierra,  que  nadie 
podia  aproximársele. —  1583  (9-  de  eneró;) 
Caida  de  piedra  en  Caslrovillari.  (Costo,  Mer- 
cati,  Imperati.) — 1583  (2  de  marzo.)  Piedra 
del  tamaño  de  una  granada  caida  en  el  i'ia- 
nionte.  [Mercaii.) — 1596(1.°  de  marzo.)  Caida 
de  piedras  en  Crcvacorc.  (Mittarelli.) — Eu  el 
mismo  siglo  cayó  una  piedra  en  el  reino  de 
Valencia.  (Caesius  y  los  jesuítas  (fe  Coimbra.) 
— 1(518  (agosto.)  Abundancia  de  piedras  caídas 
en  Siria.  (Fundgniben des  Orient,  por  Mr.  de 
fíaimue.r.) — 16 1 S.  Caida  de  una  masa  meláli- 
ca  en  Bohemia.  -(Krouland.) — '1621  (17  de 
abril.)  Caida  de  una  masa  de  bierro  cerca  de 
Labore.  (Schan  '£?««•.)— 1622  (10  de  enero.) 
Piedra  caida  en  el  Dcsvonsbire.  (Rumph.) — 
1628(9  de  abril.)  Caida  de  piedras  cercado 
Hatfort,  en  Berkshire.  (Gentleni  Magas.)— 
1634  (27  de  Octubre.)  Caida  de  piedras  eu  el 
Charoláis.  (Marinus-.)— 1635  (7  de  julio.)  Pie- 
dra caída  cu  Calce.  (Valisniare.) — 1636  (6  de 
marzo.)  Piedra  con  apariencia  de  quemada, 
caida  entro  Sagau.  y  Dubrow,  en  Silesia.  (Lu- 
cas y:-  Gluverius.)— 1637  (9  de  noviembre.) 
Piedra  de  color  negro  metálico,  del  tamaño  y 
de  la  forma  de  nna  cabeza  humana,  con  peso 
de  54  libras,  caida  en  oí  maule  Vaison,  eu  Pro- 
venza.  í£íassCTK¡¿.)_i742  (4  de  agosto.)  Caida 
de  ana  piedra  en  el  Sutfolk.  [Geñtieríi  Magaz.) 


— 1643  ó  1644.  Lluvia  de  piedras  eu  el  mar 
(W-urfhain.)— 1647  (iS  de  febrero.)  Cayó  uná 
piedra  cerca  de  Zwckan.  (Se/wrtíeí ¡)— Lg 47 
(agoslo.)  Caida  de  piedra  en  Wesfaüa.  Un.  de 
Gilbert.) — Entre.  1647  y  1654.  Prccipilúseuna 
masa  sólida  en  el  mar.  (WilMiann.)— liso 
(6  de  agoslo.)  Cayó  una  piedra  en  DordrecM 
(Senguerd.) — 1654(30  de  marzo. 1  Lluvia  de 
piedras  en  la  isla  de  Fuñe.  (Bartholinus,)^ 
1654.  Caida  de  una  gran  piedra  en  Varsovla. 
(Ptr.  Bordlus.}— 1654.  Caida  de  mía  gran 
piedra  en  Milán.  {Muscum  Septdlianum.)— 
lista  piedra  cayó  sobre  un  franciscano ,  al  cual 
mató; — 166S  (19  ó  21  de  junio. JCaida  de  1I115 
piedras,  la  una  de  300  y  ta  oirá  de  200  libras, 
cerca  de  Yerona,  (Valisnieri,  Montanan,  F. 
Carli.)— 1671(27  de  febrero.)  Lluvia  de  pie- 
dra euSuabia.  (An.  de  Gilbert.  t,  XXXIIL)— 
1674  (6  dcoclubre.)  Cayeron  dos  piedras  gran- 
des cerca  de  Claris.  (Sc'henchzar.)— Enlre  ims 
y  1C77.  Caida  de  una  piedra  sobre  una  barca 
pescadora,  cerca  de  Copiusha.  (IVallace  \j 
Gentkm.  Magaz,  julio  de  1 80G) —  1 677  ('2S 
de  mayo.) 'Rayeron  en  Ermciidorf  algunas  pie- 
dras que probablemenle  conleuian  cobre.  (Miar, 
nat,  car.,  1677  .'lp.)— 1680  (18  de  mayo.) 
Cayeron  piedras  en  Londres.  (King.f^[0í 
(15  de  enero.)  Caida  de  piedras  cerca  ríe  Hien- 
ne.  (Soldani,  segwn  Gabrieli.)—- 1698  {10  de 
mayo.)  Caida  de  una  piedra  en  Walhing.  (Sihm- 
chzer.) — 1706  (7  de-  junio.)  Cayó  una  piedra 
en  Larisse,  Macedonia.  (Pablo  Lucas. )— Esla 
piedra,  de  un  olor  sulfuroso  y  con  las  aparien- 
cias de  la  espuma  del  hierro,  pesaba  12  li- 
bras.—1722  (5  de  junio.)  Lluvia  de  piedras 
cerca  de  ScbeiUas,  en  el  Freisingcn .  (Meiáel- 
beck.) — 1723  (22  de  junio.)  Cayeron  23  pie- 
dras negras  y  metálica»  cerca  tic  l'iesciiwilz, 
en  Bohemia.  (Itost,  y  Steppling.)— 1738  (IS 
de  agosto.)  Lluvia  de  piedras  corea  de  Carpen- 
teas.  (Castillon.)— 1740  (25  'de  octubre.)  (lai- 
da depiedras  en  Rasgrad.  (.<J?í.  de  Gifbeñ.  \.  L.) 
— 1741  á  1742.  Durante  el  invierno  cayó  nnit 
gran  piedra  en  el  Groenland.  (Egede.)— 1743. 
Caida  de  piedras  en  LiboschiU,  Bohemia.  (Slt- 
■pling.)—YTb0  (12  de  octubre.)  Cayó  nna  gran 
piedra  cerca deCoulcnces.  (Huardy  Lcdande) 
— 1751  (26  de  mayo.)  Caida  de  dos  masas  de 
hierro  en  llradschina,  cerca  de  Agraiu,  capi- 
tal do  la  Croacia.  Una  de  estas  dos  masas  pe- 
saba 71  libras,  y  solamente  16  la  ¿lia;  la'má- 
yor  está  actualmente  en  Viena.— 1753  (3  de 
julio.)  Caida  de  4  piedras  cerca  de  Tabnr.  (Ste- 
plingy  Mayer.)— 17S3  (setiembre.)  Caverna 
dos  piedras  en  Lapona.  (Lalande  y  Rioharil.) 
—  1755  (julio.)  Caida  ele  una  piedra  en  Cala- 
bria. (Dom.  Tatá,)~  17GG  (julio.)  Caída  d« 
una  piedra  en  Alboroto,  cerca  de  Módena, 
(Troili.)— 1766  (15  de  agosto.)  Cayó  ana  pie- 
dra en  Novellara.  (Troili.)—  17G8  (13  de  se- 
tiembre.) Cayó  una  piedra  ' cerca  do  lateé. 
(Mam.  da  laÁcad.)  Lavoisier  analizó  esla  pie- 
dra.—17G8  (20  de  noviembre.)  En  Maurldr- 
chen  cayó  una  piedra  que  pesaba  38  libras. 
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(fnííjo/ ) — 1713  (IT  de  noviembre.)  Cayó  lina 
piedra  ra  Sena,  Aragón.  {Froust.}— (19  de  se- 
iétábre  )  IjMVíéí  de  piedras  cerca  dé  llodach  y 
de  Cohtirgo.  {AH.  de  Gilberi,  t.  XXIII.)— 1775 
ó  1776  Lluvia  de  piedras  en  Obruteza,  Voíi- 
rfy,  ÍAn.deG¡ibert,  t.  XXXI.)— 1770  ó  1777 
Lcin  i")  febrero.)  Cayeron  piedras  cerca  de 
páliriaiitf.   (Sólq&fti   >j    Anmvelli.)  —  I  í 70. 
ftiida  de  ¡ios  piedras  en  Pefliswnod,  Irlanda. 
¡Geutkm.  Ma0i:)— 17.8'0  (II  de  abril.)  Ca- 
viTiia  piedras  cerca  de  Bnslon ,  Inglaterra. 
¡Umjd'H  Evening  Posf.)  — 1782.  Caída  de  una 
piedra  jimloíiTuriii.  [Tata  yAmoretti.) — 17S5 
(19  ¿¿'febrero..)  Lluvia  de  piedras  en  Eichstard. 
[Piókél  t/Síiiís.)— 17W7  (l.°de  octubre.)  Caye- 
ron piedras  en  el  territorio  do  ICarkeT,  Rusia. 
(An.ih.  Güberi,  t  31.)— 1700  (24  de  julio.) 
Almndanle  lluvia  de  piedra  en  Barbotan,  cerca 
dé'RtírJüefbrt.  (Lomci.)  Algunasdó  eslaspiedras 
pesabflií  ¡te  20  á  25  libi  as,  y  una  dceilas,  eme 
fórmala  una  masado  15  pulgadas  de  diáme- 
tro', penetró  en  una  choza  y  mató  ú  un  paslor 
y  ¡i un  novillo. — 171)1  (17  de  mayo.)  Cuidado 
piedras  en  Cassel-Befargcnda,  Toseánn.  (Soí- 
líinií',)— 1791  (20  de  octubre.)  Gayó  una  piedra 
en  üenavilly,  Cornouaíllcs.  [Kiluj.)— 179'4  (10 
de  junio.)  Cayeron  12  piedras  en  las  inmedia- 
ciones de  Sieune.  {Filos  Traus.  1794,  p.  103.) 
Los  señores  líoward  y  Klaproth  analizaron  es- 
tas piedras.— 1705  (13  de  abril.)  Lluvia  de 
piedras  en  Ceylan,  (Le  Beck.) — 1705  (13  de  di- 
ciembre.) Cayó  una  piedra  de  55  libras,-  cerca 
de  Vold-Cottage,  en  el  Yorkshire.  {Geutlem 
Mmjór.)  La  cuida  de  esta  piedra  no  fué  acom- 
pañada de  luz  alguna. — 1706  (4  de  enero.)  Ca- 
yeron piedras  cerca  de  Belava-Ferkva,  Rusia, 
(/fe.  deGübcrt,  t.  35.)— 170G  (10  de  lebrero.) 
Caída  de  una  piedra  en  Portugal.  (Soutcy.)— 
119S  (8  ó  12  de  marzo.)  Caida  de  varias  piedras 
enSalers.  (De Dree, )— 170S  (todo  diciembre.) 
Cayeron  piedras  al  Bengal.  (Howard,  Valen- 
fiVi.) — 1301.  Cayeron  piedras  en  la  isla  de  los 
Totinellers,  (Bory  de  Saint  Vincent.)— 1S02 
(setiembre)  Caida  depiedras  en  Escocia,  (llouth- 
ttj  Mayazim,  octubre  de  1802. 1—1803  (20  de 
abril.)  Cayeron  unas  300  piedras  en  las  inme- 
uiaettaes  de  Laiglo.  La  mavor  de  ellas  pesa- 
nasobie  17 libras.— 1803.  (4  de  julio.)  Caveron 
picaras  en  East-Norton.  (Fil.  Mag.  y  Bibl. 
w¡f.|— 1803  (octubre.)  Cayó  una  piedra  cerca 
de  Apt. — 1803  (13  de  diciembre.)  Caida  de  una 
piedra  cerca  de  Eggcufeld.  [tücK.)— TSÜ4  (5  de 
¡tal.)  Caída  de  una  piedra  en  PorsU,  cerca  de 
Wascow.  [Fil Mar].  Bibl.  brit.)— 1804  á  1807. 
Cayó  una  piedra  en  Dordrecht.  (Vau-Beck-Cal- 
A'oeji. — 1S05  (25  de  marzo.)  Cayeron  piedras 
ooorminsk,  Siberia.  (An.  de  Gilbert,  t.  29-  y 
■>.'■)— IS05  [junio.)  En  Constantinopla  cayeron 
Pleuras  cubiertas  de 'una  eosf ra  negruzca. 
mtrjus  Yn¡ji0éú.)—i$w  (13  de  marzo.)  En 
dos  piedras,  de  8  libras  la  una.— 
ídUb  (17  de  mayo.}  Cayó  mm  piedra  cerca  do 
"WlSMfes,  cu  el  Uampshirc  (Móutkly  Ma- 
yor.)^l807  (13  de  marzo.)  Gcrca  de  CMinocM- 
30  biblioteca  pofulaii. 


na,  én'  Hfisja,  cayó  una  piedra  de  160  libras, 
pin,  rJe  Gilbert'.— 1807  (14  de  diciembre.) 
Abundante  lluvia  de  piedra  cerca  de  Wesfon, 
enelConneclicut.  (Silhman  y  Kinhsle>j.)f,nlva 
estas  piedras  babia  algunas  de  20,  25  y  35  li- 
bras.—1808  (19  de- abril. 1  Cayeron  piedras  en 
Burgo  San  tíonino.  (Gaidotti  y  Sgagnoni.) — 
1  SOS  (22  de  mayo.)  Cayeron  varias  piedras 
cercado  Slaniíern.Moravia.  [Bibl.  brit.) — 1803 
(3  de  setiembre.)  Calda  de  piedras  en  Lissa, 
Bohemia.  [De  Schrci'bers.) — 1809  (17  dejimio. ) 
Cayeron  piedras  en  el  mar,  cerca  déla  Améri- 
ca Septentrional,  [ftibt.  brit.  y  Medical  licpo- 
s*"í.) — <L8£Ó  130  de  enero.)  En  Caswell,  Améri- 
ca, cayeron  varias  piedras.  t¡Fil.-Mayl  j Medi- 
cal fínposit.) — 1810  (julio.)  En  Sbabad,  India, 
cayó  una  gran  piedra.  (Fil.  Mag.,  i.  37.). — EL 
meteoro  causó  grandes  estragos. — 1810  (10  do 
agosto.)  Caida  de  una  piedra  en  el  condado  do  * 
Tipperary,  Manda.  [Fil.  Mag.,  t.  38.1  Mr.  Wi- 
lliams lfiggins  ba  analizado  csía  piedra,  del 
peso  de  7  libras  y  3  cuarterones.— 18 10  (23 
do  noviembre.)  Lluvia  de  piedras  en  c.harsnn- 
ville,  cerca  de  Orlcans.  Cayeron  varias  de  20 
libras  y  una  de  40.— 181  í  (12  ó  13  de  mar- 
zo.) fh  la  provincia  de  Pultava,  Rusia,  cayó 
unapiedra  de  15  libras.  (An.  de  Gilbert,  t.  3S. — ■ 
1 8 1 1  (8  de  julio.}  Cayeron  varias  piedras  cerca 
de  Béflárigiiijlás.  (Bibl  brit.)— 1812  (10  do 
abril.)  Lluvia  de  piedra  Cerca  de  Tolosa  de 
Francia, — 1812  (15  de  abril.)  Cayó  unapiedra 
en  Erxlebcn.  (An.de  Gilbert,  t.  40  y  41.)— 
1SI2  (5  de  agosto.)  Cayeron  piedras  en  Chan- 
lonnai.  (Brochaud.y — IS13  (14  cleniarzo.)  Llu- 
via de  piedras  en  Cutro,  Calabria,  durante  la 
cual  cavó  una  gran  cantidad  de  polvo  encarna- 
do. (Bibl.  brit.',  ochibre  de  1813.)— 1813  (en 
verano.1)  Llovieron  piedras  cerca  de  Malpas,  no 
lejos  de  Cbesler.  (Totnson,  An  of  filos,  noviem- 
bre de  1S13.) — 1S13  (10  de  setiembre.)  Caida 
de  piedras  cerca  do  Lemerick,  Irlanda..  (Fil 
Mag.  j  Gentl.  Mag.)— 1813  (13  de  diciem- 
bre.) Cayeron  piedras  en. las  inmediaciones  de 
Lontalas  y  de  Sarvilaipal,  no  lejos  de  AYilborg, 
Finlandia.  [An.  de  quim.,  t.  25,  p.  78.)— 1814 
(3  de  febrero.)  Cayó  una  piedra  cerca  de  Ba- 
eharut,  Rusia.  (An.  de  Gilbert,  t.  50.)—  1 S  L 4 
(5  de  setiembre.)  Caida  de  varias  piedras  en  las 
inmediaciones  de  Agen.  Algunas  de  ellas  pesa- 
ban hasta  18  libras. — 18 14  (5  de  noviembre.) 
Caida  de  varias  piedras  en  elDoab,  India.  (FU. 
Muy.  Bibl.  brjl.,  diario  de  ciencias.) — 1815 
(18'  dé  febrero. i  En  Durulla,  India,  cayó  una 
piedra.  (Fil.  Mag.,  amonio  de  1820,  p.  156.) 
—1815  (3  de  octubre.)  En  Cbassigny,  cerca  de 
bangres,  cayó  una  gran  piedra.  {Pistollet,  An. 
de  quim.) — IS16.  Cayó  unapiedra  en  Glasíom- 
biiry,  en  el  Somnicrsetbire.  (FU.  Mag.) — 1817 
(enfre  el  2  y  el  3  de  mayo.)  Cayeron  masas, 
probablemente  en  el  mar  Báltico,  á  consecuen- 
cia del  gran  meteoro  de  Golhemburgo.  (Chla- 
din.)— 1818  (15  de  febrero.)  Cayó  una  gran 
piedra  cerca  do  Limoges.  (Gazelte  de  Frunce  y 
Journal  dii  Comnierce,  de  22  de  lebrero  de 
T.    I.  30 
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1828.)  Esta  piedra  no  Se  ha  visto:  penetró  en 
el  terreno  sobre  que  cayo\  y  no  se  la  lia  saca- 
do de  allí. —  ISIS  (30  <le  marzo.)  Gayó  ana 
piedra 'cerca  de  Táíwrcyca,  Volinia.  (An.  del 

•  Museo,  17.°"  año,  cuaderno  2.")  Mr. .  Laugin 
analizó  esta  piedra.— 1818  (10  de  agosto.)  Caí- 
da de  una  piedra  en  Slobodka,  provincia  de 
Smolcnsk ,  Uusia.  Esta  piedra  penetró  unas 
te  pulgadas  en  la  tierra,  posaba  7  libras,  y 
tenia  una  costra  oscura  salpicada  de  manchas 
mas  oscuras  aun. —  IS 19  (14  de  junio.)  Caída 
de  piedras  en  Jonzac,  departamento  de  la  Chó- 
renle Inferior.  Estas  piedras  no  tenían  uicpcl. 
—  1S 10  (13  de  octubre.)  Cayeron  piedras  cer- 
ca de  Pólitz,  no  lejos  de  Cera  ó  Kostrilz,  en  el 
principado  de  heus.  (An,  de  Gilbert,  t.  63.) — 
1820  (en  la  noche  del  21  al  22  de  .marzo.)  Ca- 
yó una  piedra  en  Vodemburgo,  ilmigría.  (Ucés- 

¿tffittC, '%  27,  cuaderno  3.")— 1820  (12  de  ju- 
lio.) Cayeron  piedras  cerca  de  hikua,  en  el  cír- 
culo dcDunaborg,  territorio  de  Vilcpsk,  ansia. 
(An.  de  Gilbert,  t. ,  67.)- —  1S21  (15  de  junio.) 
Caida  de  piedras  cerca  de  Juveuay.  No  conte- 
nían níquel. — 1822  (3  de  junio.)  Cayó  una  pie- 
dra en  Angers.  (jai.  de  quim.) — 1822  (10  de 
setiembre.}  Cayó  una  piedra  cerca  de  Carlos- 
ladt,  Saccia.— 1822  (13  de  setiembre.)  Cayó 
una  piedra  cerca  de  Boffc, -cantón  de  Epinal, 
departamento  de  los  Yosges.  (An.  de  quim.) — 
1823  (7  de  agosto.)  Cayó  una  piedra  cerca  de 
Xoblcborough,  América.  [S Miman  s  ameriean 
journ.,  t.  7.) — 1824  (hacia  fines  de  enero.) 
Cayeron  una  multitud  de  piedras  cerca  de  Are- 
nazzo,  en  el  territorio  de  Bulonia.  (Diario  di 
liorna.)  En  el  observatorio  de  Colonia  se-  con- 
serva una  de  ellas  que  pesa  12  libras. — 1824 
(¡i  principios  de  febrero.)  Cayó  una  gran  piedra 
en  la  provincia  do  Irkutsk,  Sibcria, — 1824(14 
de  octubre.)  Caida  de  una  piedra  cerca  de  ¿e- 
brak,  círculo  de  Beraun,  bohemia.  Consérvase 
esta  piedra  en  el  musco  'nacional  de  Praga.— 
Sección  2."  Masas  de  hierro  á  las  cuales  pue- 
de atribuirse  un  origen  meteórico.  \.  I.  Masas 
que  contienen  níquel,  A.  Masas  esponjosas  ó 
celulares.  1.  Masa  que  en  Krasnoyark¡  Sibcria, 
lia  visto  Pallas  y  cuyo  origen  méteórico  cono- 
cen los  tártaros.  (Viages  de  Palias,  t.  4.) — 2. 
Pedazo  encontrado  entre  Eibenslok  y  Johaim- 
georgenstadt. — 3.  Fragmento  que  existe  en  el 
gabinete  imperial  de  Yicua,  procedente  tal  vez 
de  ta  Noruega. — 4,  Pequeña  masa  de  4  libras 
de  peso,,  conservada' actualmente  en  Gota. — 5. 
Masa  que  existe  debajo  del  empedrado  de  Akcn, 
cerca  de  Magdcburgo.  (Loeber.) — G.  Masa  so- 
bre ja  costa  de  Omoa,  provincia  de  Honduras. 
(An.  Filos,  de  Thoms,  setiembre  de  ISIS.) — 
7.  Dos  masas  en  el  Groenland,  do  cuyomeial 
fabricaban  los  esquimales,  cuchillos  y  navajas. 
— B.  Masas  sólidas  en  las  cuales  el  hierro  se 
presenta  en  romboides  y  en  octaedros,  com- 
puestos decapas  ú  hojas  paralelas.  —El  único 
caso  que  de  este  género  se  conoce,  es  el  que 
tuvo  lugar  en  Agram  en  1751.— Semejantes  á 
estas,  liánse  encontrado  otras  masas,  1."  En  la 


orilla  derecha  del  Senegal,  (Compagnon,  Fors- 
ter  Go2&em.)— 2.°  En  el  cabo  de  Buena-ís^ 
rauza.  (Van-Marum  YDankelmimn.)—X'>ií 
diferentes  localidades  de  Méjico.  (Üonncsct. 
mielt,  de  Humboldt,  Gacela  de  Méjico,  t.  ly 

5.  ) — 4.°  En  la  provincia  de  Babia,  ó  Brasil. 
■(Wollaston  y  Mornaij.)  Esla'masn  tiene  7  pies 
de  largo,  4  de  ancho  y  2  de  espesor;  su  peso 
de  mas  de  1,400  libras. — 5.*Enlajuv¡stl¡iv¡m 
de  San  Yago  del  Estero,  (Bubin  de  Cdis.)~ 

6.  "  En  Elbogcn,  Bohemia.  (An.  de  Gilbert,  l.éi 
y  44.) — 7."  Cerca  de  betiarto,  Hungría,,  (.ln.il! 
Gilbert,  t.  49.) — 8.°  Cerca  del  rio  lloju-tsij 
masa  se  mandó  de  Nueva  Orjéans  á  Cíügtb 
York.  (American  mineralógica!  jimrital,  1.  !.•) 
Oirás  masas  iguales  existen  ademas  en  el  mis- 
mo pais.  (The  Minerva  de  Xew-Vorck,  18?i,|r- 
O,"  En  las  inmediaciones  de  BüÍiurgo¡  no  lejos 
de  Tréveris.  (American  mineralogitigi  jorrad, 
t.  1.a)  Esta  masa  pesa  3,300  libras. — 10."&r- 
ca  dcBrahin,  Polonia. —  I .l."  En  laronidilieaile 
Colombia,  sóbrela  cordillera  orienta!  de  los 
Andes.  ■  (¡Joussingault  y  Mariano  de  Sitiero; 
An.  de  quim.,  t.  25.) — 12,°  En  la  parle  orien- 
tal del  Asia,  no  lejos  del  nacimiento  delito 
Amarillo.  {Abel-Remusat.)  Estamasu  lidíennos 
40  pies  de  alto;  los  mongoles,  que  la  llaman 
Éhadasui  filad,  es  decir,  Roca  del  Polo,  dicta 
que  cayó  en  consecuencia  de  un  inelcavo  ii 
fuego. — I.  II.  Masas  que  no  contienen  níquel. 
(El  origen  de  ellas  es menos  cierto.)  l.uayóana 
que  contenía  arsénico ,  en  AquiSgrah.  (Án. 
de  Gilbert,  t.  48,  etc.) — 2.  Una  enea  airada  so- 
bro la  colina  de  Brianza,  cu  el  Milanos.  (.Iii.iíí 
Gilbert,  t.  51).)— 3.  Otra  masa  encomiada  en 
Groskamsdort'.  Esta  masa,  que  según  Klaprolti, 
conletiia  algún  plomo  y  cobre,  ha  sido  fundi- 
da, según  ¡odas  las  apariencias;  ele  manera, 
que  los  pedazos  que  se  conservan  en  Fi'eyber; 
y  enDresde  son  símplemeule  de  aecro  fiiiidiilo 
que  se  han  sustituido  á  la  masa  priniiliva- 
Cualro  teorías  diferentes  so  han  propuesto  pi- 
ra osplicar  la  formación  do  los  aerolitos.  Con- 
sidéralos la  1.a,  debida  á  Mi1.  Lapíace,  copie 
cuerpos  lanzados  por  los  volcanes  basla  la » 
fera/lé  actividad  de  la  atracción  terrestre,  Su- 
pone la  2.a  que,  los  elementos  (píelos  compo- 
nen existen  en  el  estado  de  gas  y  diseminadas 
en  la  atmósfera,  hasta  que  esperiménlan  na 
súbita  condensación,  bajo  la  LuDuenniado. cier- 
tas causas  que  se  ignoran.  Según  la  3.',  Mr 
cñéntranse  esas  piedras  ya  formadas  en  los 
espacios  celestes,  donde  se  mueven  can  6™ 
velocidad,  en  virlud  de  las  acciones  planeta- 
rias, cayendo  á  la  tierra  en  el  momento  ea 
que  dichas  acciones  predominan  sobre  cp, 
Preséntalos,  por  úlliruo,  la  4.'  como  fragmen- 
tos de  roca  lanzados  á  una  inmensa  ttllurjfpo' 
nuestros  volcanes,  y  que  después  de  vanas 
evoluciones  en  derredor  de  nueslro  globo  ata- 
ban por  volver  á  caer.  Por  mas  ingeniosas  i|ac 
sean  estas  teorías,  no  son,  sin  embargo,  oías 
que  hipótesis:  por  lo  tanto  debernos  modcsla- 
mente  confesar  que  el  origen  de  los  aerobios, 
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es  un  misterio  que  basta  ahora  no  hemos  po- 
dido penetrar. 

AEROSTATICA.  {Física,)  Todo  cuerpo  su- 
mergido en  un  Huido  pierde  una  cantidad  de 
su  peso  igual  á  La  del  fluido  que  desaloja.  Se- 
gún osle  principio,  un  cuerpo  mas  ligero  cpie 
nú  volumen  igual  de  aire  atmosférico  debe 
elevarse  en  este  hasta  que  alcance  capas  cuya 
densidad  equilibre  su  peso,  puesto  que  el  aire 
scliace  mas  raro  á  medida  que  está  mas  ele- 
vado. , 

En  este  principio  esta  fundada  la  cons- 
trucción (ie  los  globos  aerostáticos.  Tan  ad- 
mirable invención  se  debe  i  los  hermanos 
Monigote  que  hicieron  su  primer  esperimen- 
lo  el  5  do  junio  de  1783,  en  Aunonay.  El  Mont- 
floí/íere  (este  es  ol  nombre  que  se  diú  á  su 
invención),  se  compone  de  un  globo  de  papel 
barnizado,  ó  de  tafetán,  que  tiene  en  su  parte 
inferior  una  abertura  de  algunos  pies  cuadra- 
dos. Debajo  (le  esta  pequeña  abertura  y  á  poca 
distancia  de  ella  hay  suspendido  un  cesto  de 
alambre  en  que  se  encuentra  el  combustible, 
paja,  lana  ó  papel.  Incendiándose  este  com- 
buslible,  el  airo  que  encierra  el  globo  es  reem- 
plazado por  aire  caliente  y  en  consecuencia 
mas  ligero,  y  el  globo  se  eleva  en  virtud  de 
la  diferencia  del  peso  del  aire  frió  y  del  aire 
caliente,  arrastrando  consigo  el  combustible 
Murando  que  sirve  para  alimentar  y  conser- 
var su  potencia  ascensional,  hasla  que  llega 
á  capas  bastante  enrarecidas  para  que  el  aire 
eslerior  se  equilibre  con  el  aire  calentado. 

Pilalre  des  Roziors  y  el  marqués  de  ir- 
landés fueron  los  primeros  que  se  atrevieron 
á remontarse  en  un  esquife  suspendido  de  iin 
moiilgojflere,  á  pesar  de  correr  el  peligro  in- 
menso de  que  el  fuego  ganase  la  cubierta  ó 
envoltorio  del  globo.  (Tense  el  atlas),  Hi- 
árastátiea,  lám.  28  y  29.  Lar  (¡g. -2,  lám.  20 
représenla  el  aparato  destinado  á  calentar  el 
aire  det  mongolüere.  ABCD-es  un  piso  de  ma- 
dera que  se  eleva  como  cosa  de  un  metro  so- 
bre el  nivel  del.  suelo,  en  cuyo  centro  hay  Tin 
hpTiio.de •ladrillos,  que  tiene  cu  la  parle  infe- 
rior varias  aberturas  destinadas  á  recibir  el 
combustible.  Los  dos  palos  II  1  KL  están  su- 
jetos por  las  cuerdas  P.  G.  Las  lineas  pun- 
tuadas representan,  por  decirlo  asi, el  armazón 
del  globo,  y  muestran  de  que  manera  está 
dispuesto  para  recibir  la  acción  del  fuego. 

Estos  primeros  ensayos  .hicieron  concebir 
grandes  esperanzas.  Los  sabios  presentían  que 
osla  especie  de  viage  aéreo  les,  permitiría 
arrancar  del  seno  de  la  atmósfera  los  secre- 
tos de  la  creación,  como  lo  habían  ya  hecho 
en  las  profundidades  de  los  mares  y  de  ,1a 
horra,  y  sin  embargo,  bien  se  concibe,  tañías 
esperanzas  hubieran  sido  vanas  no  haciendo 
dar  algún  nuevo  paso  á  la  idea  primera  de 
ifontgoiricr,  al  globo  hinchado  por  el  aire  ca- 
ucóte. Vero  el  descubrimiento  del  gas  hidró- 
?euo,  que  se  remontaba  hasta  el  año  de  17GG 
T  cuya  eslreraa  ligereza  había  dado  á'  conocer 


Cavcndish,  debía  alterarla  cuestión,  Un  físico 
célebre,  llamado  Charles,  de  apellido,  tuvo  la 
feliz  ocurrencia  de  reemplazar  el  aire  con  eso 
gas  que  posa  quince  veces  menos  que  el  aire 
atmosférico,  hizo  él  mismo  el  ensayo  de  su 
sistema.  Mandó  construir  un  globo  de  qui- 
nientos metros  cúbicos  y  se  elevé  desde  el 
interior  de  las  Tullerias,  al  estrépito  del  ca- 
ñón y  enfre  las  aclamaciones  de  una  multitud 
inmensa.  El  resultado  escedió  á  todas  las  es- 
peranzas, y  desde  entonces  el  gas  hidrógeno 
se  emplea  casi  eselusivamente  para  henchir 
los  globos  aerostáticos. 

Este  gas  se  prepara  por  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  disuello  en  agua  y  mezclado- con 
limaduras  de  hierro. 

La  figura  3  (la  misma  lamina)  representa 
el  aparato  que  srrve  para  llenar  un  globo  de 
gas  hidrógeno.  A  A  son  dos  cubetas,  tumbadas, 
colocadas  dentro  de  otras  mucho  mayores  que 
están  llenas  de  agua.  Cada  cúbela  A  está  atra- 
vesada por  un  agujero  al  cual  se  adapta  un 
tubo  do  hoja  de  lata  E  E  de  seis  á  ocho  pen- 
limetros  de  diámelro  y  de  quince  á  veinte  de 
longitud.  A  estos  tubos  eslán  adheridas  unas 
mangas  de  seda  impermeable  que  comunican 
con  el  interior  del  globo.  Cada  una  de  las  cú- 
belas B  B  está  rodeada  de  varios  toneles  llenos 
hasta  lamitad  de  pequeñas  limaduras  de  hier- 
ro y  de  ácido  sulfúrico  disuelio  en  agua;  en  la 
parte  superior  de  los  toneles  se  encuentran  dos 
agujeros  á  poca  diferencia  iguales;  á  uno  de 
ellos  se  adapta  un  tubo  de  hojalde  lalá  que 
pasando  por  encima  del  borde  "de  Ja  cubeta 
grande  B,  atraviesa  el  agua  que, esta  contiene  y 
va  á  desembocar  debajo  de  la  cubeta  A.  El  se- 
gundo agujero,  que  permanece  cerrado  dü- 
rante  la  operación ,  sirve  para  introducir  las 
materias  que  reclama  la  formación  del  ga^. 
Los  dos  palos  G  II  están  destinados  á  sostener 
el  globo  encima  de  los  toneles.  En  derredor 
del  globo  se  encuentra  una  red  fija  en  el  cir- 
culo M  fí,  ála  cual  se  hulla  igualmente  atada 
la  barquilla  K  I.  Se  ve  como  es  posible  sus- 
pender del  globo  pesos  bástanle  considera- 
bles sin  ningún  peligro  para  la  cubierta. 

Las  figuras  T  y  8,  lámina  2S,  representan 
dos  pequeños  apáralos  destinados  á  llenar  de 
gas  los  globos  de  pequeña  dimensión.  La  bo- 
lélla  A  ,en  la  fig.  7,  y  larelorlaA  B  C  en  la 
flg.  8,  desempeñan  el  papel  de  los  toneles  pe- 
queños, D  H  1  el  papel  de  las  cúbelas. 

La  cubierta  de  los  globos  es  impermeable. 
So  hace  de  tafetán  engomádo,  ó  mejor  de  tafe- 
tán tapizado  con  una  mezcla,  dada  en  calien- 
te, de  aceite  de  linaza  .secante  y  do  cant-chue 
disuelto  en  esencia  de  terebenlina.  Este  baño 
de  goma  elástica  en  las  dos  caras,  so  ha  reem- 
plazado también  con  un  barniz  de  goma  copal 
ó  simplemente  con  una  mezcla  de  esencia  de 
trementina  y  de  aceite  vuelto  secanle  hirvién- 
dolo conlilargirio.  Ultimamente  se  ha  emplea- 
do con  buen  éxito  un  envoltorio  do  tela  im- 
permeable de  Makintosh  obtenida  por  la  in- 
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ferposicion  de  una  capa  de  eauL-chue  entre 
dos  piezas  de  tafetán. 

Para  terminar  lo  trae  tenemos  que  decir 
acerca  de  la  materia  de  que  está  compuesta  la 
cubierta  de  los  globos,  citaremos  la  teiilaliva 
.hecha  por  Mavey-Monge,  quien  construyó  un 
globo,  de  diez  metros  do  diámetro,,  de  hojas 
de  cobre  soldadas  reciprocameute  por  medio 
del  soplete  de  Dcsbassiys  do  Ricbement.  Este 
último  ensayo  tiene  por  objeto  esperimentar 
si  con  un  globo  que  comunique  con  la  tierra 
por  un  hilo  metálico  se  pueden  descargar  las 
nubes  de  su  [electricidad  y  preservar  de  cs!e 
modo  las  cosechas  del  granizo.  El  peligro  de 
semejante  .si si  cm a  está  en  que  el  poco  grosor 
de  las  hojas  metálicas  y  la  imposibilidad  en 
que  el  globq  se  encuentra  de  variar  sus  dimen- 
siones, con  las  diferencias  de  presión  pueden 
ocasionar  frecuentes  destrozos. 

La  cubierta  de  l  ale  tan  de  los  globos  se 
compone  de  tiras  (dg.  i,  lámina  2S)  que  se 
cortan  recurriendo  á  una  operación  geométrica 
que  no  esplicanios  ahora.  Solo  diremos  que 
el  número  de  tiras  es  siempre  un  multiplicado 
de  6:  asi  el  globo,  según  sus  dimensiones,., 
tiene  12,  24,  48  tiras.  Este  número  esíá  de- 
terminado por  el  método  de  construcción  y 
perla  relación  que  hay  entre  una  circunfe- 
rencia y  su  radio. 

hesde  que  el  físico  filiarles  so  elevó  por  los 
aires-en  la  navecilla  de  un  globo  lleno  de  gas 
hidrógeno,  se  han  practicado  counias  órnenos 
éxito  numerosas  ascensiones,  cou  un  objeto 
ya  etentifleo,  ya  de  mera  curiosidad.  Entrelos 
viages  emprendidos  con  un  objeto  cienlifleo, 
filaremos  el  deliiot  y  Gay-Lussap  que  se  veri- 
ficó en  agóñlo  de  1804  (tí  fructidor,  año  Xil), 
y  sirvió  para  probar  el  estado  eléctrico  del  aire 
y  la  permanencia  del  poder  magnético  en  ele- 
vadas'regiones.  Gay-Lussac,  en  una  ascensión 
que  emprendió  solo,  se  elevó  á  Unos  siete  mil 
metros,  y  halló  el  aire  atmosférico  compuesto 
de  los  mismos  elementos  qué  el  que  nosotros 
respiramos. 

La  grao  dificultad  de  tales  viages,  dificul- 
tad que  hasta  hoy  ha  sido  insuperable  á  pesar 
do  lps  esfuerzos  de  un  considerable  número  ríe 
inventores,  es  la  falta  de  medios  para  dh'igir 
el  globo  en  los  aires.  Pero  antes  de  ocuparnos 
de  esta  cuestión,  señalemos  de  paso  el  iumen- 
so  servicio  que  ha  prestado  á  los  aeronautas 
la  invención  del  paracaidas  de  la  señorita  fiar- 
neriu:  las  figuras  3  y  4,  lámina  28, '  demues- 
tran este  paracaidas  cerrado  y  abierto,  durante 
la  ascensión  y  durante  el  descenso:  se  ve  lue- 
go que  no  es  mas  que' un  paraguas  de  grande 
dimensión,  que  se  abre  luego  que  se  quiere 
■volver  á  tierra,  el  cual,  por  el  obstáculo  que 
le  opone  á  cada  instante  Y  eu  virtud  de  su 
misma  velocidad' el  aire  ambiente,  desempeña 
el  olicio  del  laslre  de  que.  ha  sido  menester 
desprenderse  para  elevarse  á  una  grande  al- 
tura. ,Asi  se  verifica  el  descenso  con  lentitud  y 
sin  peligro, 


Hemos  insinuado  ya  que  el  obstábalo  m 
se  opone  á  la  navegación  aérea  es  la  imposilii- 
Üdad  en  que  nos  hallamos  do  dar  dirección  j 
los  globos.  Es  cierto  que  los  globos  acroslíiiitoj 
deben  como  los  buques  hallar  su  punto  de  apo. 
yo  en  el  medio  en  que  navegan.  Pero  ciare  c! 
agua  y  el  aire  hay  diferencias  tales,  que  bs 
principios  hidrostáticos  no  pueden  ápüjaéj 
sino  muy  imperfectamente  á  ta  dirección  dolos 
globos.  El  buque  no  está  sumergido  en  eí  agna 
mas  que  en  parle,  el  globo  está  comulclániciiio 
sumergido  en  la  atmósfera;  el  buque  encía- 
fía  para  contrarestar  los  vienlos  eonlrarios 511 
apoyo  en  el  liquido,  y  para  que  hubiese  pari- 
dad ó  termino  de  comparación  seria  menester 
que  el  globo  se  sirviese  del  aire  de  una  éajj 
inferior  para  resistir  la  violencia  del  aire  ípjj 
capa  superior.  Mas  adelante  so  verá  que  la  ida 
teórica  que  emitimos  aquí  iia  sido  ptqpiiiBSs 
como  medio  práctico.  En. la  navegación  marí- 
tima son  á  poca  diferencia  las  condiciones  las 
mismas  en  todas  partes,  el  liquido  tiene  l¡i 
misma  densidad,  las  corrientes  una  dirección 
conocida  de  antemano  y  que  no  varia;  en  el 
aire,  á  medida  que  el  globo  se  aleja  de  la  Hor- 
ra, lá  dertsidad  del  medio,  las  influencias  tic  la 
temperatura  dan  origen  á  una  mitllitad  de  cor- 
rientes que  mudan  probablemente  de  dilección 
con  cada  capa  de  aire;  el  gas  contenidu  en  el 
globo,. y  cuyo  peso  especifico  taa.ppdtdo dofor- 
minar  su  ascensión,  se  convierte  á  cierta  altu- 
ra en  un  elemento  de  peligro  si  no  se  le  puede 
dar  la  conveniente  salida.  Eniin,  ludo  criui'iir- 
rc  á  hacer  de  la  navegación  aérea  uno  de  tós 
problemas  mas  difíciles  de  resolver  que  pedo 
sentar  la  inteligenciahumana. 

El  sistema  que  se  reproduce  casi  constante- 
mente consiste  en  producir  el  movimiento  per 
medio  de  alas  análogas  á  las  de  las  aves;  pero 
un  sábio  geómetra,  Navicr,  tratando  de  estu- 
diar la  cuestión  bajo  un  punto  desvista  descui- 
dado délos  inventores,  el  de  la  fuerza  necesa- 
ria para  producir  los  efectos  indicados,  lia 
llegado  á  esla  conclusión:  que  el  hombre, 
guardada  toda  proporción,  no  dispone  á  m 
instante  mas  que  de  X  parles  de  fuerza  lleta 
rpie  el  ave  despliega  cuando  se  sostiene  cu 
el  aire. 

Se  ha  propuesto  recientemente,  aunque  sin 
éxito,  "dirigir  ios  globos  por  medio  de  la  fuera 
.motriz  del  vapor;  pero  esle  motor  os  de  un  pe- 
so demasiado  considerable  respecto  de  su  un- 
ción. Seria  mas  racional  ensayar  1111  aparato 
análogo  al  de  los  peces  que  se  sostienen  pun! 
agua  con  el  auxilio  de  su  vejiga  natatoria,  y 
se  dirigen  donde  rruieren  con  sus  alelas  o  »• 
iiios,  y  con  su  cola  que  les  sirvo  de  limpu  Ó 
gobernalle:  pero  la  fuerza  humana  na  seria 
susceptible  de  desenvolver  de  una  manera 
continua  el  esfuerzo  necesario  para  hneeravaa- 
zar  el  globo  en  una  dirección  opuesta  al  viento 
mas  ténuc.  Citemos  arpú  la  conclusión  tic  m 
yier:  «Pensamos,  dice  este  sábio,  que  la  ere»' 
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cion  de  un  avie  de  la  navegación  aérea,  cuyos 
resultados  puedan  ser  útiles  y  presentar  algo 
mas  (jac  un  cspecláculo,  está  subordinada  al 
descubrimiento  de  uanuevo  motor  cuya  acción 
[olere  un  aparato  mucho  menos  pesado  que  los 
que  exigen  los  motores  conocidos  Las  la  hoy.  11 
Después  de  la  dificultad  de  dirigir  los  glo- 
bos en  una  navegación  prolongada,  viene  la 
de  mantenerles  contra  el  viento  coando  oslan 
auelado's,  como  los  qoc  se  empleaban  en  el 
ejército. 

Un  nombre  do  mucho  talento,  Transon,  ha 
tratado  de  ana  muñera  nueva  é  ingeniosa,  en 
el  Mayaun  piUuresijUí,  la  cuestión  dolos  glo- 
bos anclados  ó  cuutivos,  y  tomamos  de  la  es- 
presada  publicación  las  siguientes  considera- 
ciunes. 

l'ara  alcanzar  el  objeto  propneslo  bastará 
combinar  con  el  principio  do  los  glubos  aeros- 
lálkus  el  de  las  cometas.  Tómenlos  desde  lue- 
go esta  idea  ea  toda  su  simplicidad  é  imaginé- 
monos  une  en  la  cuerda  de  retención  y  debajo 
do!  globo  hay  atada  una  verdadera  cómela; 
¿uo  es  evidente  que  tal  aparato  se  elevara  pri- 
mero con  facilidad  como  globo  aerostático,  y 
que  en  seguida  cuino  cometa  se  mantendrá  en 
su  punió  con  una  facilidad  igual?  5o  se  pierda 
de  vista  que  lo  mismo  antes  que  después,  el 
gluliu  será  siempre  solicitado  por  el  nenio  del 
mismo  modo,  y  que  ademas  la  impulsión  ejer- 
cida contra  la  pared  inclinada  de  la  cometa 
producirá  dos  esfuerzos,,  do  los  cuales  el  uno 
eu  ol  sentido  horizontal  no  hará  seguramente 
mas  que  aumentar  la  tendencia  del  globo  á  in- 
clinarse, hacia  tierra;  pero  esle  esfuerzo  hori- 
zontal no  será  ol  único;  estará  acompañado  de 
ana  nueva  fuerza  ascensional,  de  la  fuerza 
misma  que  en  las  circunstancias  ordinarias  se 
emplea  cu  sostener  el  peso  de  la  cometa.  Y 
Cipo  está  fuera;»  ascensional  varia  con  la  velo- 
cidad del  viento  precisamente  del  misrao.niodo 
¡pe  ¡a  fuerza  horizontal,  no  corre  el  riesgo 
do  ser  rencilla  por  ella.  Bastará,  pues,  que 
ledo  el  aparato  so  mantenga  conlra  el  viento 
ca  el  caso  de  una  velocidad  moderada,  y  se 
comprende  que  esto  es  fácil  de  realizar  con  tal 
ijuc  se  combinen  debidamenie  la  estonsioné 
liiclipacip^de  la  cometa  Esto,  digo,  bas- 
tara para  que  el  aparato  se  mantenga  cu  so- 
lí" ida  contra  toda  velocidad .  no  habiendo  resr 
peclp  del  particular  oíros  límites  qnc  los  que 
frailan  de  la  mayor  ó  menor  rcsisloneia  de 
Mas  las  partes,  y  especialmente  de.  la  resis- 
tencia de  que  sea  susceptible  la  cuerda  de  re- 
tención. 

Esperimcnlos  anteriores  aseguran  por  oirá 
liarle  la.  eficacia  del  medio  propuesto.  Poro 
Preponemos  mas  bien  hacer  uso  del  priucipio 
de  la  cometa  que  de  la  cometa  misma. 

Imaginóme-tíos  una  vela  exactamente  cua- 
drada, sostenida  por  dos  entenas  iguales  que 
forman  las  diagonales,  del  cuadrado ,  ó  bien 
a»a  vela  octógona  con  dos  entenas  mas,  es- 
tando todas  esas  entenas  sensiblemente  ar- 


queadas para  tomar  mejor  el  viento.  El  con- 
junto ofrecerá  á  poca  diferencia  "el  aspecto  de 
un  paracaidas  á  la  Garncrin,  ó  mas  vulgar- 
mente, do  un  paraguas,  ba  cuerda  de  retención 
del  aparato  está  uoida  al  punto  en  que  se  cru- 
zan las  vergas  ó  entenas ,  en  la  concavidad  de 
la  vela.  Otra  cuerda  está  igualmente  fija  al 
centro  do  lávela,  pero  por  el  piro  lado,  es 
decir  por  ol  lado  convexo,  la  longitud  ríe  esta 
segunda  cuerda  os  solo  de  algunos  metros;  á 
su  estremidad  se  reúnen  varias  cuerdas  de  la 
red  que  envuelve  el  globo,  y  asi  es  como  la 
vela  está  unida  á  este.  La  red  ¡leva  ademas, 
como  de  costumbre,  una  barquilla. 

Elevado  esto  aparato  por  la  fuerza  ascen- 
sional del  globo,  lomara  viento,  de  suerte  que 
si  la  vola  está  colocada  en  una  situación  aná- 
loga á  Ja  de  la  cometa,  producirá  necesaria- 
mente los  mismos  efectos. 

La  epia  de  la  cómela  vulgar  se  inclina  ha- 
cia atrás  por  el  esfuerzo  del  viento ,  y  asi 
procura  á  la  cometa  la  inclinación  necesaria 
para  que  lodo  el  aparato  se  sostenga. 

Nosotros  aseguraremos  á  nuestra  vela  tina 
inclinación  conveniente  fijando  el  eslremo  de 
una  cuerda  á  la  estremidad  inferior  de  una  de 
las  vergas,  estremidad  que  será  al  mismo 
tiempo  el  pimío  mas  bujo  de  la  vela.  Pondre- 
mos el  otro  esfremo  de  esta  cuerda  al  alcance 
del  aeronauta  que  está  en  el  esquife.  Tirando 
mas  ó  menos  esta  cuerda,  dará  á  la  vola  la  in- 
clinación que  considere  convenieule,  y  para 
que  su  esfuerzo  sea  mas  eficaz  haremos  pasar 
esta  cnerda  de  maniobra  por  una  cabria  tija 
en  ta  cuerda  principal  que  una  la  red  ála  con- 
vexidad de  lávela.  De  este  modo  el  aeronauta 
podrá  pesar  sobre  esta  cuerda  con  todo  su 
propio  peso  unido  al  de  la  barquilla,  lo  que 
será  mas  que  suficiente  para  el  objelo  que  se 
quiere  obtener,...  Nuestro  apáralo  es  ya  supe- 
rior á  la  cómela  ordinaria  en  que  nosotros  pó- 
deteos apropiarla  inclinación  de  la  vola  á  la 
iiiri  áü  actual  del  viento;  pero  podemos  ademas 
poner  á  disposición  del  aeronauta  oirás  Iros 
cuerdas,  ó  en  férmmos  de  marina  ,  oirás  Irés 
faenas',  unidas  por  sus  demás  estreñios ,  la 
mía  a  la  esíremidad  superior  de  la  verga  pre- 
cedente, lo  que  será  el  pulilo  mas  alio  de  la 
vela,  y  las  piras  dos  á  jas  dos  estremidades  de 
la  verga  horizontal:  entonces  podrá  moverse 
laleralmeule ,  bajar  ó  subir  á  su  aiiiilrio  por  el 
efecto  de  la  fuerza  del  viento. 

Transon  no  so  ha  contentado  con  estudiar 
Ips  medios  de  mantener  y  hacer  maniobrar  los 
globos  anclados,  sino  que  ha  tralado  de  darles 
dirección,  y  al  efecto  ha  buscado  la  solución 
del  problema  en  el  principio  que  liemos  indi- 
cado anlcrinrmcnle  ,  sacando  partido  de  las 
fuerzas  nalurales  csíeriores  al  buque  aereo  y 
ála  capa  de  aire  en  que  sp  halla  sumergido, 
es  decir  :1c  las  corrienies  de  dirección  distin- 
ta, que  frccuenlemenle  exislcn  á  la  vez  cu  la 
atmósfera,  pero  á  diferentes  ¡diuras. 

Construye  dos  globos  conjuntos  que  les  Ha- 
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ma  aéronef,  de  los  cuales  el  uno  tiene  una 
fuerza  ascensional  mayor  que  el  otro  y  bas- 
tante grande  para  alcanzar  á  la  vez  una  región 
mas  elevada  y  sostener  también  todo  el  peso 
del  cable.  Estos  dos  globos  forman  por  otra 
parte  uu  sistema  libre  en  el  espacio.  Se  con- 
cibe desde  luego  que  si  existe  una  corrien- 
te superior,  el  primer  globo  podrá  alcanzarla, 
en  tanto  eme  el  segundo  permanecerá  en  una 
región  mas  tranquila.  El  primero  será  pues 
con  respecto  al  segundo  como  un  globo  cautivo 
amarrado  á  la  tierra,  no  seguramente  en  un 
lugar  fijo,  sino  cediendo  'progresivamente  á  su 
esfuerzo.  Si  los  globos  están  dotados  de  velas 
análogas  á  la  que  bemos  descrito,  la  vela  de 
cada  globo  unida  al  cable  común  y  volviendo 
su  concavidad  bácia  el  otro  globo ,  es  claro 
que  por  medio  de  ciertas  maniobras,  se' man- 
tendrá al  arbitrio  del  aeronauta  la  diferencia 
de  nivel  enlre  ellos  ,  ó  se  podrá  colocarles  casi 
absolutamente  al  nivel  ó  basta  obtener  un  des- 
vio lateral. 

El  autor  resume  asi  su  teoría.  El  empleo  de 
las  corrientes  superiores,  tal  como  se  ba  cs- 
plicado,  coloca  en  lo  sucesivo- la  aeronáutica 
en  condiciones  análogas  a  las  de  la  navegación 
marítima  á  la  vela.  Porque  del  mismo  modo 
que  un  buque  de  vela  recibe  las  condiciones  de 
su  marcha  de  los  dos  medios  en  que  se  halla 
á  la  vez  sumergido,  encontrando  en  el  agua 
su  sosten  y  en  el  aire  su  vehículo  ;  asi  tam- 
bién el  globo  inferior  del  aéronef  será  soste- 
nido por  el  aire  que  le  rodea  al  mismo  tiempo 
que  arraslradoporla  corriente  superior ,  sien- 
do el  segundo  globo  como  la  vela  del  primero. 

Hay  mas  aun,  el  gobernalle  es  aplicable  al 
aéronef.  Teniendo  cada  uno  de  los  dos  globos 
conjuntos,  una  velocidad  diferente  del  medio 
ambiente,  y  encontrando  en  el  cable  de  reten- 
ción un  punto  de  apoyo  análogo  á  la  resisten- 
cia que  el  agua  hace  esperimentar  al  buque, 
podrá  desplegar  útilmente  un  apéndice  ,.  que, 
rompiendo  la  simetría  del  sistema  por  rela- 
ción al  impulso  del  viento ,  concurra  con  la 
disposición  de  las  velas  a  procurar  el  desvio 
apetecido,  y  ayude,  en  una  palabra,,  á  regir. 

Tales  son  los  nuevos  principios  de  una  na- 
vegación aérea,  cuya  bondad  confirmará  el 
tiempo.  Asi  al  menos  lo  esperamos. 

AFECCION.  [Filosofía.)  Esta  palabra  tiene 
un  sentido  mucho  mas  estenso  en  filosofía  que 
en  el  lengnage  ordinario:  ■  es  el  nombre  que 
conviene  á  todos  los  modos,  si  asi  nos  es  lícito 
hablar,  déla  sensibilidad,  á  todas  las  situacio- 
nes del  alma,  en  que  somos  puramente  pasi- 
vos. Toda  la  intuición  ,  dice  Kant  (Analit. 
frascendent.  socc.  l.»¡  reconoce  por  base  las 
afecciones,  asi  como  todas  las  observaciones  y 
juicios  del  entendimiento  son  producto  del 
ejercicio  délas  funciones  intelectuales,  Asi  es 
que  puede  uno  estar  afectado  de  una  manera 
agradable  ó  triste,  ya  con  placeres  ó  dolores 
puramente  físicos,  ya  con  sentimientos  pura- 
mente morales,  l'ero  el  sentido  en  qae  la  pa- 


labra afección  se  usa  mas  frccucniemcnto,  y 
sobre  todo  en  plural,  es  en  el  de  árcelos  sim- 
páticos bácia  dctciminadas  cosas  ó  personas:  y 
asi  se  dice  de  uno  que  tiene  puestas  sus  afec- 
ciones en  tal  ó  cual  parte,  en  tales  ó  cuales 
personas.  En  medicina,  la  palabra  afección 
indica  un  padecimiento,  de  carácter  duradero, 
que.  aféela  por  algún  tiempo  á  tal  ó  cual  par- 
te del  individuo  ó  á  su  sistema  genera]:  y  asi 
se  dice,  que  uno  padece  una  afección  al  pe- 
dio ó  á  la  cabeza,  alecciones  nerviosas  y  oíros 
á  este  tenor. 

AFELIO.  [Astronomía.)  Asi  se  llama  al  pan- 
to'de  la  órbita  de  un  planeta,  en  donde  estése 
encuentra  á  mayor  distancia  del  sol.  'fados 
los  cuerpos  describen  elipses  en  cuyos  focos 
se  encuentra  el  sol:  el  eje  mayor  de  estas 
elipses  es  el  que  va  desde  el  uno  al  Otro  extre- 
mo, llamándose  perihelio  al  que  está  mas  dis- 
tante de  este  astro,  y  afelio  al  que  eslá  mas 
próximo.  En  otro  tiempo  la  distancia  de  los 
pianolas  se  refería  siempre  á  su  afelio;  pero 
como  este  punto  es  invisible  para  los  cómelas, 
se  ha  convenido  después  para  mayor  unifor- 
midad, eú  referir  todas  estas  distancias  al  pe- 
rihelio: la  medida  de  esta  ultima  distancia,  es 
decir,  de  la  que  tiene  un  planeta  desde  el  Toco 
de  su  elipse  á  su  perihelio,  es  lo  que  se  llama 
anomalía.  Es  una  do  las  operaciones  mas  ira- 
poríantes  y  delicadas  de  la  astronomía  la  de 
determinar  la  posición  de  estos  punios,  afelio 
y  perihelio,  por  medio  -de  la  observación  as- 
tronómica. En  oirá  parte  hablaremos  dé  ésto. 
[Véase  oiuutas. 

AFÉRESIS.  [Gramática.)  Voz  derivada  de 
otra  griega,  que  significa  supresión.  Es  úrni 
flgurá  que  consiste  eu  quitar  una  letra  ó  írta 
siial)a  delprincip'io  de  una  dicción,  como  nora- 
buena y  noramala  por  enhorabuena  y  enhora- 
mala. El  aféresis  ha  representado  un  gran  pa- 
pel en  la  trasformacion  de  las  lenguas.  Asi 
es,  que  el  latín  de  Cicerón  y  de  Virgilio  se  lia 
desembarazado  de  un  gran  número  de  lelras 
que  se  usaban  en  el  mismo  idioma  en  ¡iempos 
mas  antiguos.  En  un  principio  se.  decía  feícpor 
/líe,  síes  por  sis,  .gnovi  pornoui,  gtutius  por 
natas,  omneis  por  omnés,  maséis  por  mases. 
En  Haulo  [Trucalmtus,  v.  G20  y  sig.)  se  en- 
cuentra un  pasage  en  que  el  poeta  se  burla  de 
osa  tendencia  á  acortar  las  palabras, y  almis- 
mo  tiempo  presenta  un  ejemplo  notable  de  la 
aféresis. 

Astaphium. 
Soquere  iulro  me,  amabo  mea  voluptas 
Stratilax 

Tone  hoc  tibí: 
Raboncm  habelo,  mecum  ut  hanc  noulcm  sies, 

Astaphium 

PeriilRatiOíiemlquamcsse  dieamhanc  belltiam! 
Quin  tu  arrabonein  dteis? 
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Straiilax  ■ 

Ar  fació  lucri. 
01  Prccnestinis  conia  est  ciconm. 

AFERRAMIENTO.  Seüamaasiuna  especie  de 
fijeza  ó  tenacidad  de  espíritu  de  que  no  pue- 
de triunfar  ia  razón.  Las  personas  faltas  de 
instrucción  y-  de  buen  sentido  están  mas  pro- 
pensas que  otras  á  esa  enfermedad  intelectual, 
tomo  carecen  de  puntos  de  comparación  para 
ilustrarse,  todo  juicio  incompleto  y  toda  idea 
falsa,  con  tal  que  se  adapten  á  sus  pasiones, 
se  apoderan  pronlamenle  .de  su  ánimo  y  se 
arraigan  en  su  pecio.  Cicrfas  clases  de  pue- 
blos cecifin  por  debilidad,  por  ignorancia,  yal- 
gimas  veces  arrastradas  por  el  mal  ejemplo, 
¡i  los  peligrosos  sofismas  que  se  perpetúan  con 
ellas.  Los  campesinos  son  los  que  están  mas 
espnestos  á  las  fatales  consecuencias  de  la  te- 
nacidad y  aferramiento  en  ¡o  que  sienten  ú 
piensan,  porque  consagrados  eselusivamente  á 
sus  trabajos,  viven  en  un  aislamiento  absolu- 
to 4e  los  hechos  y  en  una  inacción  intelectual 
casi  compleía.  Se' contentan  con -opiniones  ya 
resuellas  y  á menudo  detestables,  que  reciben 
de  oíros,  y  á  las  cuates  se  apegan  como  la 
ostra  á!a  peña.  Por  otra  parle,  los  artesanos 
de  las  grandes  ciudades ,  confundidos  en  un 
vaslo  movimiento  intelectual ,  adolecen  del 
ile ledo  contrario;  viven  en  una  eterna  incons- 
tancia, no  se  adineren  á  nada,  no  se  alegran 
ni  se 'entristecen  por  nada,  ni  creen  en  nada. — 
Hay  individuos  de  quienes  podríamos  decir  que 
han  nacido  con  el  inslinto  del  aferramiento, 
instinto  que  presta  á  su  carácter  una  especie 
de  poderosa  energía;  pero  colocados  en  un 
alio  puesto,  ú  al  frente  de  los  negocios  públi- 
cos encuentran  entre  la  realidad  de  las  cosas 
y  los  sistemas  á  que  habían  estado  aferrados 
liasla  entonces,  una  diferencia  tan  inmensa, 
que  cambia  de  repente  de  manera  de  pensar 
y  proceder,  y  la  duda  reemplaza  su  ciega  te- 
nacidad.—Diariamente  en  la  vida  privada  se 
encuentran  hombres  que,  dotados  de  luces  y 
de  hílenlos,  losrealizanpor  un  verdadero  espi- 
rilu  de  discernimiento;  sin  embargo,  á  veces 
caen  en  una  especie  de  terquedad,  originada 
principalmente  por  et  estravio  de  la -imagina- 
ción que  exagera  y  desnaturaliza  todo.  Eslos 
¡lumbres  son  temibles  si  llegan  á  ejercer  una 
influencia  inconlraresíable;  si  su  genio  os  de- 
masiado fogoso,  comprometen  á  todos  y  rom- 
pen cuanto  cae  en  sus  manos. 

Losque  desde  la  infancia  han  sido  bien 
dirigidos,  ó  se  les  ha  quebrado  el  genio,  se 
binan  en  general  de  ese  defecto;  á  fuerza  de 
ceder  á  las  opiniones  agenas  por  complacer  á 
otros,  acaban  por  no  tenerlas  propias,  á  me- 
nos que  una  viva  impresión  no  se  apodere  de 
ellos;  pero  aun  entonces  saben  endulzar  por  la 
magia  de  las  formas  la  aspereza  de  su  lengua- 
So,  y  lo  inesperado  de  su  empeüo.  en  aferrar- 
se en  lo  que  sostienen. 

Otros,  que  en  la  sociedad  ceden  á  la  pri- 


mer palabra,  conservan  en  et  interior  de  su  ca- 
sa una  terquedad  intratable  que  hace  la  des- 
gracia de  los  que  les  rodean.  Esta  diferencia 
consiste  en  que  todos  mas  ó  menos  nos  disfra- 
zamos, somos  cómicos  para  la  sociedad,  y 
permanecemos  tales  como  somos  en  nuestras 
relaciones  intimas.  A  consecuencia  de  la  ma- 
ravillosa disposición  que  tenemos  para  transi- 
gir con  la  conciencia  y  el  amor  propio,  cuan- 
do se  nos  califica  de  porfiados  y  tenaces,  nos 
presentamos  como  hombres  de  libra  y  de  ca- 
rácter. Nuestros  lectores  verán  en  el  artículo 
firmeza,  la  diferencia  que  existe  entre  esta 
virtud  y  el  vicio  del  aferramiento  y  la  ter- 
quedad. 

AFILADERA.  (Tecnología.)  Instrumento  des- 
tinado á  hacer  que  desaparezca  el  filaban  de 
los  instrumentos  cortantes  cuando  acaban  de 
ser  afilados  en  la  muela,  ó  bien  hacer  que  re- 
cobren el  ílio  cuando  se  lia  desgastado  par  el 
uso.  Esta  operación  se  practica  á  la  mano  en 
una  pizarra,  un  cilindro  de  acero,  ó  bien  un 
asperón  ó  piedra  de  granos  gruesos  si  la  hoja 
no  se  destina  á  usos  muy  delicados.  Cuando 
por  el  contrario,  se  Irata  de  instrumentos  cu- 
yo corte  debe  ser  delgado  y  suave  al  mismo 
tiempo,  como  el  de  las  navajas  de  afeitar  y  los 
instrumentos  quirúrgicos,  se  emplea  una  pie- 
dra esquistosa,  de  color  amarillo,  sobre  cuya 
superficie  se  esparcen  algunas  gotas  de  aceite 
para  que  mas  fácilmente  se  deslice  la  hoja. 
Los  cueros  que  sirven  para  pasar  las  navajas, 
son  asimismo,  una  especie  de  afiladeras. 

El  genio  de  los  inventores  seba  ensayado 
frecticntemenle  en  este  objeto,  y  el  número  de 
los  cueros  para  navajas,  que  difieren  entre  si 
por  su  forma,  la  naturaleza  del  cuero  y  la  po- 
mada con  que  se  unía  es  incalculable;  pero 
¿cuál  de  estas  invenciones  debe  ser  preferida? 
Tal  vez  ninguna:  por  ¡o  démas,  solo  la  espe- 
riencía  lo  ha  de  decidir. 

.  Como  ya  lo  hemos  dicho,  cuando  se  quieren 
afilar  instrumentos  no  muy  delicados,  como 
ias  tijeras  y  los  cucliiüoSj  se  hace  uso  de  una 
piedra  de  grano  recio  que  viene  á  ser  un  peda- 
zo de  esquisto  pizarroso.  Para  las  hoces  se  pa- 
sa la  piedra  por  toda  la  estension  déla  hoja. 

La  mejor  y  mas  sencilla  de  las  afiladeras 
metálicas,  se  reduce  aun  pedazo  de  acero  ci- 
lindrico llamado  chaira  por  los  cuchilleros  j. 
eu  los  hogares  domésticos. 

Se  invento  hace  algunos  años  una  afilade- 
ra compuesta  de  dos  limas  de  acero  sumamen- 
te finas,  engastadas  en  unaparatometálico,  de 
manera  que  introducido  el  instrumento  en  el 
espacio  que  las  separa,  y  después  impelido  y 
retirado  alternativamente,  por  la  frotación  que 
con  ellas  tiene,  se  halla  ya  afilado. 

01ro  instrumento  de  la  misma  especie,  pe- 
romas  perfecto,  consta  de  dos  cilindros  de  ace- 
ro colocados  paralelamente,  provistos  dennos 
círculos  cuya  latitud  es  de  dos.  lineas,  y  que 
por  hallarse  .estriados  forman,  de  esta  suerte, 
á  modo  de  verdaderas  limas.  Se  coloca  el  filo 
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del  instrumento  en  el  espacio  que  media  en- 
tre los  dos  segmentos  de  circulo,  por  el  pimío 
de  contado,  y  procediendo  le*  mismo  que  se 
lia  dicho  respecto  á  la  otra  afiladera  'resulta 
adelgazada  lalioja  y  desgastadas  fas  melladu- 
ras. Tiene  ademas  el  aparato  dos  cilindras 
análogos  con  circuios  pulimentados,  á  fin  de 
qUc  desaparezca  el  Tdaban  que  resultar  pudie- 
ra tío  la  acción  de  los'  primeros. 

AFILIACION.  Asi  se  llauia  al  acto  dé  afiliar- 
se 6  de  inscribirse,  de  entrar  en  una  corpora- 
ción lícita  ó  ilícita.  Cuando  se  traía  de  eslas 
últimas,  tfámáse  afiliados  á  sus  individuos;  y 
asi  nos  espresamos  cuando  hablamos  do  un 
club  ó  de  una  sociedad  secreta.  En  osle  caso, 
y  sobre  lodo  cnandola  corporación  eslá  repro- 
bada por  la  ley,  la  simple  afiliación  constituye 
un  delito,  como  veremos  en  otro  lugar  al  ha- 
blar de  las  sociedades  secretas. 

Ib  contrario  sucede  con  las  afiliaciones 
cuyo  objeto  es  buena  y  piadoso,  como  ha  su- 
cedido cuando  la  religión  ha  sido  el  objeto  de 
los  afiliados.  Pública  era  la  afiliación  á  las  cua- 
tro órdenes,  que  hacían  profesión  de  despre- 
ciar las  riquezas,  y  se  llamaban  mendicantes: 
y  aun  en  ellas  se  daba  un  emblema  cíe  ia 
adopción:  los  agustinos  daban  un  cinturon  de 
cuero,  los  carmelitas  xm.  escapulario,  los  do- 
minicos un  rosario, .y  los  franciscanos  un  cor- 
dón. El  gobierno  podría  quejarse  délo  qtieha- 
lfáse"  de  impolítico  en  eslas  afiliaciones,  y  la 
lilosofia  podía  condenarlas  á  su  antojo;  pero 
su  publicidad  misma  era  la  prueba  de  su  bue- 
na fé.  .  • 

En  el  derecho  canónico  signiñea  afiliación 
lo  mismo  que  conventualidad,  y  también  cs- 
presá  la  dependencia  de  una  iglesia,  ó  casa  do 
religión  respecto  de  otra.  En  este  caso  se  lla- 
ma ala  subordinada  casa  ó  iglesia  filial,  y  á 
la  otra  iglesia  ó  casa  matriz'- 

AÍLVADOlí.  (Tecnología.)  En  las  arfes  se  da 
elnombre  ie  refinado  á  la  operación. por  cuyo 
medio  se  purifican  diversas  sustancias  tales 
son  el  hierro  y  los  demás  metales,  pero  se 
designa  particularmente  con  el  nombre  de 
afinador  el  obrero  que  se  ocupa  en  purificar  ó 
depurar  el  oro  y  la  plata.  Su  trabajo  tiene  por 
objelo  el  que  estos  metales  resulten  perfecta- 
mente mateables  y  queden  separadas  las  ma- 
terias estradas  que  alteran  su  cualidad:  esta 
operación  los  hace  mas  tenaces,  y  Ies  da  ma- 
yor ductilidad  resultando  susceptibles  de  for- 
mar, mediante  la  percusión  del  martillo  del 
balidor  de  oro  ó  batihoja,  esas  láminas  tan  del- 
gadas que  sirven  para  el  dorado,  y  al  pasarpnr 
la  hilera  del  tirador  de  oro,  osos  hilos  tan  su- 
tiles que  entran  en  la  composición  de  las  mas 
ricas  esloras. 

Los  minerales  de  oro  y  piala,  casi  siempre 
sehállan  mezclados  de  cobre,  de  estaño,  y  has- 
ta de  plomo,  siendo  por  tanto  indispensable 
comenzar  por  la  separación  de  eslas  últimas 
sustancias  no  tan  preciosas,  á  fin  de  que  solo 
quede  una  aleación  de  oro  y  plata  que  se  sepa- 


ra en  seguida  por  una  operación  que  Tamos  á 
indicar. 

Esta'  aleación  se  pone,  primero  en  un  cri- 
sol con  una  vigésima  pinto  de  mira  y  someti- 
da á  un  calor  suficiente  para  fundir  el  metal, 
sé  descompone  el  nitro,  se  oxidan  los  niélales 
eslraños  y  se  separan  bajo  la  forma  de  escorias 
en  la  parte  superior  del  baño  metálico,  lieelin 
lo  cual  y  después  do  haber  enfriado  la  masa, 
se  separa  el  bolón  do  oro  y  plata  que  se  en- 
cuentra en  el  fondo  del  crisol. 

Se  funde  de  nuevo  este  botón,  y  vertida 
después  sobre  agua  en  chorro  delgado  qociia 
reducida  á  granalla  que  se  trata  por' el  ái  Mu 
nüi'ico  en  vasos  de  platino;  la  piala  se  disuel- 
ve y  el  oro  se  precipita  en  forma  pulverulenta 
ó  en  pequeñas  masas  de  un  pardo  amsuiÜento. 
Fúndese  luego  el  oro  que  resulta  en  olro  cri- 
sol añadiendo  alguna  parte  de  nitro,  y  asi  se 
obtiene  lo  rpie  se  llanta  oro  refinado. 

Para  retirarla  plata  contenida  en  las  diso- 
luciones se  sumergen  en  ellas  unas  placas  dé 
cobre  rojo  bien  desoxidado;  la  piala  se  i] ^[ínsi- 
ta poco  á  poco,  bajo  la  terina  de  un  musgo  cris- 
talino y  soto  hace  falla  fundirla  coa  una  parle 
de  nitro  y  borrax  para  después  convertirla  cu 
rieles  ó  barras . 

Cuando  la  aleación  que  se  trata  dé  refina? 
contiene  mas  de  la  cuarta  parle  de  oro  en  pe- 
sa, el  ácido  no  puede  atacarla,  siendo  forzoso 
en  tal  caso,  añadirle  plata  en  cantidad  snllcinii- 
te  para  que  el  oro  solo  constituya  la  cuarta 
parte  de  !a_  mezcla  cuya  operación  se  llama 
inúuartaci'in- 

La  piala  refinada  por  el  proccdimicnlo  an- 
terior, contiene  todavía  una  milésima  parle  de 
ora,  pero  Mr.  Dizé,  afinador  de  monedas,  en- 
contró el  medio  de  cstracr  dicha  milésima  pai- 
te por  su  método,  en  el  cual  queda  reemplázalo 
el  ácido  nílrico  por  el  sulfúrico. 

He  aqui  el  procedimionio  do  Mr.  Dizé:  |n 
aleación  de  que  se  hace  uso  debe  hallarse  pre- 
viamente purificada  é  incuarlada  como  para 
el  traláuüento  por  el  ácido  niírico,  debiendo 
contener. 

Plata  "  0,725 

Oro  0,200 

Cobre  ,  0,075 

Si  hubiese  mas  aro  no  se  podría  atacar  to- 
da la  plata:  tampoco  el  cobre  debe  escedev 
de  la  proporción  indicada,  sin  lo  cual  el  sal- 
íalo de  este  mclal  que  se  forma  y  qué  es  hísp- 
luble  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  poili- 
ria  la  acción  del  ácido  sóbrela  aleación,  y  Im- 
ita por  otra  parle  mas  peligrosa  la  destilación 
dnl  ácido  sulfúrico,  operación  que  como  es  sa- 
bido, requiere  numerosas  precauciones. 

Se  introducen  de  doce  á  quince  cjmtogríi- 
mos  de  aleación  granulada  en  crisol  de  platinó, 
se  añade  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  se  ca- 
lienta poco  á  poco  hasta  la  ebullición.  Al  calió 
de  algunas  horas  se  deja  enfriar  y  después  se 
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decanta:  el  líquido  separado  contiene  pinta  y 
cobre  «i  disolución,  y  el  oro  queda  en  el  cri- 
sol, cuyo  tratamiento  se  repite  del  mismo  mo- 
do te  ó  tres  veces  hasta  que  resulte  entera- 
mente  puro, 

.  Cuando  las  disoluciones  obtenidas  por  esle 
medio  van  poniéndose  un  poco  claras  so  cs- 
tiénden  en  agua,  hecho. lo  cual 'se  inlrodueen 
algunos  pedazos  de  cobre,  que  precipitan  la 
plata,  en  estado  metálico.  El  liquido .  ya  no 
contiene  mas  que  sulfato  de  cobre,  que  se  ha- 
ce concentrar  y  cristalizar:  la  sal  se  deposita, 
y  sus  aguas. madres  suministran  el  ácido  sul- 
fúrico casi  puro,  que  sirve  luego  para  efectuar 
nuevas  operaciones. 

Este  procedimiento,  según  se.  ha  dicho, 
permite  separar  hasta  una  milésima  parte  de 
oro  que  ia  piala  contenga  y  por  tu  mismo  lié- 
no  mas  veninjas  que  el  precedente;  pero  es 
dil'iciide  ejecutar,  y  exige  numerosas  precau- 
ciones á  causa  do  la  alta  temperatura  que  ne- 
cesita el  ácido  sulfúrico  para  entrar  en  ebu- 
llición, y  de  los  peligros  que  esta  operación 
presenta.  [Véase  sulfúrico,  ácido.)  Sin  embar- 
go, esle  es  el  método  que  casi  csclusivamcnfo 
slrreen  Francia  para  la  refinación,  ¡i  causa  del 
bajo  precio  á  que  se  espende  el  ácido  sulfúri- 
co ú  llámese  aceite  de  vitriolo. 

La  operación  que  acabamos  de  '.describir  y 
(pie  ronsislcen  estraer  el  oro  de  ¡a  plata  con 
que  se  llalla  mezclado,  se  conoce  con.  el  nom- 
bre de  refinación.  Se  practica  esta,  bien  sea 
por  medio  del  ácido  nítrico,  ó  del  sulfúrico, 
porque  estos  ácidos,  tienen  la  propiedad  de  di- 
¡solrer  la  piala  sin  atacar  al  oro, '  a!  paso  que 
filtrando  sobre  la  aleación  deierminan  la  sepa- 
ración de  los  dos  metales.  -  . 

AFINIDAD.  {Química.}  Este  vocablo,  sinóni- 
mo de  alianza,  á  que  la  química  refiere  todos 
sus  fenómenos,  como  la  física  los  refiere  á  Ja 
atracción)  como  la  fisiología  á  la  vida,  es  la 
fuerza  por  la  cual  dos  cuerpos  se  unen  enlre 
si.  Por  oslu  se  dice  de  dos  sustancias'  que  se 
unen  con  mucha  fuerza  que  la  una  tiene  para 
la  olra  mucha  afinidad  o  que  existe  enlre  ellas 
una  gran  fuerza  de  afinidad. 

l'eru  la  definición,  que  hemos  dado  necesi- 
ta amplificarse  para  ser  debidameníe  compren- 
dida,!' m  confundir  la  afinidad  con  la  adhe- 
sión, fiuando.dos  cuerpos eslán puestos  en  con- 
tacto, sucede  con  frecuencia  que  por  una  ac- 
ción reciproca  y  como  YÓmnlaria,  dan  origen 
* scres  nuevos;  en  medio  de  circunstancias 
mus  ó  menqs  nolablcs;  y  sucede  también  que 
un  mismo  cuerpo,  si .  se  llega  á  modificar  la 
acción  que  sobre  él  ejercen  los  agentes  natu- 
rales, como  la  electricidad,  el  calórico,  la  luz, 
setrasformaá  menudo  en  nuevos  productos. 
I  ci'iíllimo,  sucede  alguna  vez  que  un  cuerpo 
abandonado  ási  mismo,  cuando  nada  ha  varia- 
do entorno  suyo,  toma  formas  nuevas,  adquie- 
re propiedades  distintas.  Semejantes  variacio- 
nes en  ta  constitución  intima  de  los  cuerpos 
se  deben  á  una  fuerza  ó  conjunto  de  fuerzas 
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cpie  se  designa  con  el  nombre  genérico  de, 
afinidad.  En  vano  por  la  infcrprel ación  de  síis 
efectos  intentaríamos  csplicavnos.  la  naturale- 
za y  modo  de  obrar  de  esta  fuerza."  Es  de  notar 
que  las  espresadas  variaciones  en  dos  cuerpos 
puestos  en  contactó  se  verifican  sin  que  el  pe- 
so provoque  ninguna  mudanza  de  puesto,  sien- 
do uniformo  la  temperatura,  oslando  la  luz 
igualmente  repartida;  en  una  palabra,  cuando 
nada  parece  capaz  de  turbar  el  equilibrio,  ó  el 
reposo  del  sistema. 

Las  Iraslbnnaciones  debidas  á  la  afinidad, 
tan  frecuentes  en  el  reino  mineral  y  perennes 
en  los  vegetales  y  animales,  fueron  atribuidas 
por  muchos  filósofos  de  la  antigüedad  á  la  ac- 
ción dp  un  ser  particular  esparcido  por  lodo  el 
universo  [msnst  ur¡itat  mulem.)  Según  otros, 
no  bahía  mas  que  uria  sola  materia,  capaz  de 
tomar  por  sí  misma  turmas  variadas  hasla  lo 
infinito.  Aristóteles  y  sus  secuaces  hicieron  de- 
pender todos  los  fenómenos  naturales  del  jue- 
go de  cuatro  clcmenlos,  cuyas  combinaciones, 
debidas  á  fuerzas  inherentes  á  su  nalurateza, 
daban  origen  ú  todos  las  cuerpos  compuestos. 

Moyów,-  á  quien  se  atribuyen  tas  primeras 
observaciones  sobre  las  combinaciones  de  los 
cuerpos,  untando  las  que  se  verifican  enlre  los 
ácidos  y  los  álcalis,  concibió  la  existencia  de 
una  fuerza  capaz  de  producirlas.  Esta  fubrza 
es,  como  hemos  dicho,  la  afinidad.  Laidea  mas 
natural  que  se  presentó  desdo  luego  para  de- 
terminar el  grado  de  afinidad  de  dos  cuer- 
pos fué  procurar  vencer  la  fuerza  que  les  man- 
tenía unidos  por  otra  fuerza  de  la  misma  espe- 
cie. Tratábase  de  saber  cual  de  los  dos  cuerpos 
A  y  B  tenia  mas  afinidad  por  un  (creerá  X.  Al 
efeelo  se  formaba  el  compuesto  A  X,  y  se  "ha- 
cia obrar  sobre  él  ci  cuerpo  B:  si  este  tenia  fuer- 
za para  reemplazar  en  la  combinación  áA,  y 
formando  el  compuesto  BX,  se  dedueia  de  esto 
que  B  tenia  por  X  mas  aliiiidad  que  A,  y  una 
consecuencia-  .opuesta-  se  sacaba .  en  el  caso 
contrario.  Sobre  este  principio  estableció  Geb- 
fl'roy  las  primeras  labias  de  afinidad,  las  cuales 
aparecieron  en  1718.  Cada  sustancia,  estaba 
sucesivamente  colocada  á  la  cabeza  de  un  cua- 
dro, en  que  oslaban  inscritas  lodas  las  demás 
por  órden  de  su  mayor  afinidad  con  la  prime- 
ra. Eslastablas  fueron  corregidas  por  Limbourg 
y  Rouelle  el  jóven.  También  Gellert  publicó 
sus  labias  de  afinidad,  fundadas  en  la  facilidad 
mayor  ó  menor  con  que  los  cuerpos  se  combi- 
nan y  en  la  estabilidad  de  sus  productos,  y  no 
como  los  de  Geolfroy  en  las  descomposiciones 
químicas.  Siguiendo  el  método  dé  este,  aunque 
copiando  algunas  veces  á  Gclhert,  en  1775  y 
después  en  17S3,  Bergmann  formó  nuevas  la- 
bias y  desenvolvió  su  teoría  de  las  afinidades. 
Hagámonos  cargo  de  esta  teoría  y  de  la  refu- 
tación victoriosa  de  Lerthollct. 

Considerando  Bergmann  las  combinaciones, 
como  el  resultado  de  una  fuerza  única,  inde- 
pendiehlo.de  las  circunstancias,  que  parece, 
que  cuando  menos,  liando  modificar  sus efec-. 
t.    i.  1  31 
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tos,  distinguió  la  afinidad  inmediata  de  un 
cnerpo  por  otra,  cuando  arabos  cuerpos  están 
libres  de  la  aliriidad  de  estos  mismos  cuerpos, 
cuando  solo  uno  de  ellos  entra  ya  eu  una  com- 
binación, y  de  su  afinidad  cuando  uno  y  otro 
entran  en  compuestos  diferentes.  La  primera 
es  una  afinidad  simple  ó  elemental,  la  "segun- 
da una  afinidad  'electiva,  y  la  tercera  una  afi- 
nidad complexa.  La  afinidad  simple  es  la  ver- 
dadera, pero  es  miposmlesnedirla  directamen- 
te. Por  la  afinidad  electiva  un  cuerpo  destruye 
un  coinpaesto  para  apoderarse-  de  uno  de 
sus  elementos,  y  puede  servir  para  justi- 
ficar la  primera'.  Cuando  se  ponen  dos  sa- 
les en  contacto,  hay  cuatro  afinidades  en 
acción.  Dos  tienden  á  mantener  en.  conmi- 
nación el  ácido  de  la  primera  sal  con  su  base  y 
el  ácido  de  la  segunda  sal  también  con  súba- 
se: estas  son  las  afinitkides  guieseentes.  Dos 
obran  en  sentido  contrario,  la  afinidad  deláci- 
do  de  la  primera  sal  por  la  base  de  la  segun- 
da, y  la  afinidad  del  ácido  de  esta  por  la  base 
de  la  primera:  estas  son  las  afinidades  ¡Hué- 
llenles. Si  no  bay  descomposición  recíproca, 
débese  á  que  las  primeras  sobrepujan  a  las 
segundas,  y  si,  por  lo  contrario,  so  ha  verifi- 
cado la  descomposición,  se  debe  á  qué  estas 
han  vencido  á  las  primeras.  Tal  esla  teoria  de 
Bei'gmann.  . 

Pero  la  afinidad,  según sii.dicstro  impugna- 
dor Bertollct,  es  mía  Fuerza  que  tiende  siem- 
pre á  reunir,  y  jamás  á  descomponer,  si  bien 
es  difícil,  por  no  decir  imposible,  separarlo  de 
todo  lo  que  noes  ella,  porque  á  la  afinidad,  que 
si  obrase  sola,  producirla  la  combinación  in- 
tima de  dos  cuerpos,  se  oponen  la  cohesión, 
que  tiende  á  mantener  unidos  los  áfomos  de 
cada  uno  de  los  cuerpos,  y  la  elasticidad,  pol- 
la cual  los  cuerpos  se  rechazan.  Hasla  la  li- 
quidez misma  de  los  cuerpos  se  opone  á  los 
efectos  completos  de  la  afinidad,  no  estando, 
como  no'  están,:  -los  liquides  destituidos  de 
cohesión.  Qué  se  atenúen  y  hasta  destruyan 
esas  dos  tuerzas  perturbadoras,  disolviendo 
los  sólidos  y  los  gases  en  tm liquido  tal  como 
■el  agua,  la  afinidad  recíproca  de  las  sustancias 
disueltas  será,  aun  asi,  contrariada  por  sus 
propias  afinidades,  por  el  liquido.  Mas  aun, 
añade  el  ilustre  químico,  los  cuerpos  no  obran 
solamente  en  virtud  de  sus  afinidades,  sino 
también  por  su  cantidad,  puesto  que  ha- 
ciendo que  esta  varié,  los  resultados  de  la  afi- 
nidad no  son  ya  los  mismos.  Para  determinar 
las  afinidades  relativas  de  dos  sustancias  so- 
breuna  tercera,  seria  menester  ponerlas  á  to- 
das en  presencia  en  un  estado  de  libertad  ab- 
soluta, y  ver  en  que  proporción  la  torcerá  se 
distribuye  entre  determinadas  cantidades  de 
las  otras  dos.  Si  estas  cantidades  fuesen  entre 
si,  por  ejemplo/como  1  es  á  2  cuando  la  dis- 
tribución se  hace  con  igualdad,  podría  dedu- 
cirse que  Jas  afinidades  correspondientes  són 
cutre  si  en  razón  inversa,  como  2  es  á  1. 

Considerando  la  neutralíz ación  do  una  sal 
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como  el  punto  en  que  el  ácido  y  la  baso  que 
la  forman  ejercen  acciones  iguales  y  opuestas 
sobre  un  tercer  cuerpo,  por  ejemplo  sobre  los 
colores  azules  vegetales,  p'uedo  decirse  que 
dos  ácidos  tienen  por  la  misma  base  afinidades 
que  se  bailan  en  razón  inversa  de  las  cantida- 
des de  eses  ácidos,  necesarias  para  saturar 
una  misma  porción  de  la  base,  puesto  que  cu 
una  y  otra  délas  sales  neutras  que  resullau, 
los  ácidos  ejercen'  sobre  un  color  azul  sumpü- 
do  á  su  acción  un  efecto  que  se  baila  justa- 
mente compensado  por  la  acción  rantratia  de 
la  base.  Pueden,  pues,  considerarse  las  aliiii- 
dades  como  inversamente  proporcionales  á  las 
cantidades,  es  decir,  á  tas,  masas  que  seria  me- 
nester (ornar  de  cada  ácido  para  neutralizar  la 
misma  canfidad  de  una  base,  ó  á  las  masas  de 
cada  base,  necesarias  parala  saturación  de  nnh 
misma  porción  de  ácido,  y  en  Iodos  los  casos 
la  acción  quimicaseria  proporciónala  la  satu- 
ración, de  suerte  que  el  ácido  (pie  saturaría 
dos  porciones  de  base  tendria  una  acción  do- 
ble que  la  de  otro  ácido,  que,  tomado  eu  canti- 
dad igual,  no  saturase  mas  tpio  una  sola  por- 
ción de  base.  Por  ídtimo,  habiéndose  delcrari- 
nado  para  cada  cuerpo,  á  cierto  grado  ile  sa- 
turación, la  capacidad  de  esta,  á  que  ia  afini- 
dad es  proporcional',  seria  posible  que  á  otro 
grado  dé  saturación .  las  capacidades  no  se 
hallasen  en  las  mismas  proporciones. 

Cuando  una  sal  está  disuella  en  agua,'  si 
se  vierte  en  esta  un  acido,  con  intención  da 
cspulsar  el  de  la  sal,  óuna  base  para  suslituir 
la  otra,  en  tanto  cpic  la  disolución  se  mantiene 
perfecta,  los1 -tres'  cuerpos  disnelíos  obran  el 
uno  sobro  el  otro  en  proporción  de  sus  masas, 
Sí  hay. dos  ácidos  y  uñábase,  esta  se  dis'lii- 
huye  entre  los  dos  ácidos;  si  hay  dos bases  y 
un  ácido,  esíciiltimo  obra  sobro  las  dos  [>v¡- 
rneras,  en  virtud,  en  ambos  casos,  de  las  ma- 
sas y  délas  afinidades  puestasen  juego,  Se  ve 
con  eso  que  no  hay  espulsion,  pues  por  gran- 
de que  sea,  la  fuerza  de  afinidad  de  uno  de  los 
ácidos  parala  base  común,  y  cualesquiera  une 
sea-la  debilidad  del  otro  ácido,  si  este  úl  limo  se 
llalla  en  cantidad  suficiente,  su  acción  quími- 
ca puede  sobrepujar  la  del  poderoso  ácido,  su- 
pliendo con  su  masa  la  fuerza  (le  afinidad  de 
que  carece.  Si  sucede  que  haya  separación,  nn 
será  esta  efecto  de  una  pretendida  aflíidad 
electiva,  sino  de  las  fuerzas  estruiias  que  lie- 
mos indicado  anteriormente.  La  precipitarlos 
de'una  delas  sustancias  deberá  abíbuirae  tila 
fuerza  de  adhesión  que  sobrepúja  la  acción 
del  disolvente.  La  cristalización  será  una  pre- 
cipitación,'lenta.  El  desprendimiento  de  uno  de 
los  cuerpos  al  estado  de  Huido  clástico  w>  de- 
berá á  la  fuerza  repulsiva  del  calórico,  que  no 
lia  podido  ser  vencida  por  ei  .'disolvciilc  Que- 
daría-, sin  embargo,  en.  el  líquido  una  porción 
del  cuerpo  eliminado;  porción  (■ompalildi:  por 
una  parte  con  la  fuerza  de  cohesión  o  (le  da»* 
licidad,  y  por  olra  con  la  acciou  del  liquido  y 
délos  cuerpos  disucltos.  En  esla  di|ó;UfW 
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ES acciones  químicas  serán  siempre  propor- 
cionales i  las  afinidades  y  á  las  masas,  y  lo 
que  se  haya  precipitado  ó  volatilizado  deberá 
considerarse  como  sustraído  á  la  combinación 
por  fuerzas  eslíañas  á  5a  afinidad,  aunque  pro- 
vocadas por  ella.  Las  dislocaciones  de  ciertas 
sustancias  por  otras  no  indican  de  consiguien- 
te sus  fuerzas  de  afinidades  -  respectivas;  las 
afinidades  electivas  no  existen,  pues,  realmen- 
te, y  sus  tablas  no  pueden  dar  mas  que  una* 
falsa  idea  de  la  afinidad  propiamente  dicha,  rio 
es  esto  decir  qacno  se  pueda  comprender  bajo 
el  nombre  general  de  afinidad  toda  la  potencia 
química  pe  un  cuerpo  ejerce  sobre  otro  en 
circunstancias  dadas;  pero  entonces  debemos 
evitar  considerarla  como  una  fuerza  constante 
que  produce  tas  composiciones  y  descomposi- 
ciones químicas." 

Es  indudable  que  con  esta  teoría  Bertholet 
ha  derribado  completamente  la  de  las  afinida- 
des elecl ivas,  al  menos  tal  como  se  concebía 
en  otro  tiempo.  Al  quitar  esa  pretendida  per- 
fección, que  representando  por  números  inva- 
riables las  fuerzas  de  elementos  materiales, 
debía  poner  en  estado  de  calcular  de  antemano' 
iodos  los  efectos  químicos,  ha  hecho  dar  á  la 
ciencia  -un. paso  agigantado.  No  es  decir  que 
él  no  creyese  que  después  de  haber  observado 
y  medido  los  efectos  de  todas  las  fuerzas  que 
concurren  á  producirla,  no  pueda  llegarse  un 
día  á  descubrí  r  la  Verdadera  fuerza  de  la  afinidad, 
y  ¿preveer  los  movimientos  infinitamente  pe- 
queños délos  átomos,  como  so  habían  determi- 
nado los  de  los  cuerpos  planetarios.  Pero  no 
parece  que  la_ capacidad  de  saturación  sea  la 
verdadera  fuerza  de  la  afinidad,  como  estuvo 
generalmente  admitido. 

Impondremos  en  otra  parte  las  teorías  "  ad- 
mitidas hoy  en  la  ciencia,  acerca  de  la  natu- 
raleza y  las'  teyes  de  la  afinidad  química. 
( I  éuse  COMBINACION . )  •  i 

pBiie'lósáuIores'cftádosi  v  principalmente  Ber- 
ttiolict,  síaíiiiii:  chimiqui,  )S03,  en  í.o. 

AFINIDAD,  [Legislación.)  Denominase  asi 
id  vinculo  de  parentesco,  que,  después  de  con- 
sumado el  malrimouio,  enlaza  á  uno  de  los  es- 
liosos  con  los  parientes  del  otro.  Atendiendo  á 
este  origen,  las  leyes  de  Partida  llamaron  á  la 
alinldad  cuitadez,  y.  su  fundamento  se  .encuen- 
da en  .el  principie  religioso  que  hace  consi- 
derar como  una.  sola  persona  al  marido  y  á  la 
mnffer.  Las  ideas  rclaiivasá  la  aünldad'las  es-. 
Podremos  en  ei  articulo  .general  de  paren- 
tesco. . 

AI'IBIACiriX.  [Filosofía.)  Consiste  la  afir- 
mación en  atribuir  á  una  cosa  una  cualidad 
cualquiera,  ó  á  admitir  sencillamente  que  es, 
11  que  existe.  La  afirmación,  criando  sin  enun- 
ciarse está  encerrada  den  1ro  del  pensamiento, 
,S  e»olra cosa qrtenn juicio;  esprrsada  porpa- 
¡iirasse  convierte  en  una  proporción  afirma- 
u-iiopositiva,  porqué  la  negación  es  precisa- 
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mente  de  naturaleza  opuesta  á  la  afirmación. 
Debe  observarse  que  unjúicio,  aun  cuando  sea 
afirmativo  en  nuestra  mente,  puede  anunciar- 
se por  uña  proposición  negativa:,  asi,  cuando 
niego  que  el  alma  es  material',  afirmo  que  es 
inmaterial,  es  decir,  afumo  su  misma  exis- 
tencia y  su  verdadero  carácter, 

AFLUENTE.  (Geografía,  física.)  Las  diver- 
sas corrientes  de  agua  que  forman  nn  arroyo  ó 
un  tío  se  llaman  afluentes,  cuya  denomina- 
ción, viene  de  ad  jluere,  af ¡lucre,  correr  hacia, 
Ei  conjunto  de  las  pendientes  de  donde  manan 
los  afluentes  de  un  rio,  recibe  el  nombre-  de 
cuenca  de  dicho  rio,  ú  sea.  su  región  hidrográ- 
fica. Pudiera  acontecer  que  estuviesen  muy 
próximas  las  cuencas  de  dos  riós,  y  sin  em- 
bargo, es  imposible  el  llegar  de  uno  áotro  por 
medio  de  corrientes  ó  Cursos  de  agua.  Una 
escépeibn  de  esta  regla  se  presenta  en  la 
América  Meridional,  por  cnanto  el.  Orinoco  y 
el  Marañon  (rio  de  las  Amazonas)  tienen  afluen- 
tes comunes. 

■  AFONIA.  '(Medicina.)  á privativa,  y  owf¡, 
voz,  privación,  falta  déla  voz.  La  afonía  se 
diferencia  de  la  mudez,  que  es  la  privación 
de  la  palabra;  en  la  mudez  hay  voz,  pero  no 
articulada;  mas  en  la  afonía  el  enfermo  no 
puede  dar  ninguu  sonido.  La  afonía  se  diferen- 
cia también  de  la  voz  apagada  6  estincíon  de  la 
voz,  por  cuanto  en  esta  se  perciben  sonidos, 
y  hasta  sonreíos  articulados,  pero  sumamente 
débiles.  ' 

,  Según  la  definición,  que  acabamos  de  dar 
resutta  que  la  afonía  nunca  es  mas  que  sinto- 
nía de  otras  enfermedades.  Y  las  enfermedades 
en  las  cuales  se  ha  observado  esfe  Síntoma  son 
tantas,  que  fuera  difícil  enumerarlas  sin  dar  á 
este  articulo  una  estension  desmedida;  y  su 
enumeración  por  o  Ira  parte,  carecería  de  in- 
terés para  el  lector. 

Pudiérase,  no  obstante,  admitir  una  afonía 
esencial;- y  seria  en  tal  caso  la  ocasionada  por 
la  lesión  ó  la  parálisis  de  los  nervios  de  la 
laringe  (laríngeos  y  recurrentes),  que  parten, 
como  es  sabido,  del  octavo  par  cerchral  (ner- 
vio pneumo-gástrico  ó  vago,  ó  mediano  simpá- 
tico.) Algunos  autores  hacen  mención  de  afo- 
nías íntennineutes,  pero,  es  claro  que  en  tales 
casos  la  afonía  es  nerviosa,  y  por  consiguien- 
te esencial.  - 

Una  herida  de  la  tráquea  ó  de  la  porción  de 
laringe  inferior  átos  ventrículos  determina  en 
el  acto  la  afonía,  dando  salida  al  aire  que  vie- 
ne de  los  pulmones,  y  sin  el  cual  nu  puede 
haber  formación  de  voz. 

AFORISMO.  {Legislación.)  Esta  palabra,  de- 
rivada de  otra  griega,  significa  una  sentencia 
que  encierra  en  pocas  palabras  un  gran  pen- 
samiento, autorizado  por  la  razón  y  confirma- 
do por  la  esperiencia. 

Puede  decirse  que  las  reglas  del  Digesfo 
son  otros  tantos  aforismos.  . Nadie  ignora  aque- 
lla regla:  itnposibilium  bpUgatip  nidia,  toda 
obligación  de  cosas  imposibles  es  nula;  regía, 
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que  el  pueblo  lia  frndiit'idu  en  el  axioma:  .Yíi- 
die  está  obligado  á  lo  imposible.  Gomo  esta, 
son  aquellas  otras:  ■Ampliandi  favores,  odia 
restringenda,  ele. 

En  los  códigos  dé  las  naciones  modernas, 
por  ejemplo,  el  civil  francés,  se  encuentran 
artículos 1  redactados  con  la  precisión  que  ca- 
racteriza á  los  aforismos;  sobre  todo  en  1.a  ma- 
teria de  contratos  ó  de  obligaciones  en  gene- 
ral; y  enlaparte  de  jurisprudencia-criminal, 
precisamente  porque  dichos,  artículos  contie- 
nen otras  tantas  reglas  de  derecho.  . 

Hay  ademas  cierta  analogía,  entre  el  sen- 
tido de  esta  palabra  y  el  de  los  apotegmas, 
adagios  y  axiomas;  con  la  diferencia  de  que 
el  apotegma  espresa  una  sentencia  de  un 
hombre  respetado  por  su  rango  ó  por  su  doc- 
trina; como  son  los  apotegmas  sacados  de 
Plutarco,  de  Diógenes  Laercio  y  otros  de  los 
hombres  celebres  de  la.  antigüedad,  recogidos 
y  reunidos,  por  Lycosleno.  Los  adagios  son 
proverbios,  que,  aunque  de  carácter  eminen- 
temente popular,  encierran  verdades  no  menos 
evidentes,  Erasmo  lia  recogido  algunos  milla- 
res de  ellos:  y  todas  las,  lenguas  modernas, 
señaladamente  la  española,  tienen,  una  riquí- 
sima colección  de  adagios  queencierran  pen- 
samientos muy  buenos  y  muy  acreditados  por 
laespcriencia  de  la  vida.  Por  último,  los  axio- 
mas son  proposiciones  de  una  verdad  ya  re- 
conocida y  aceptada  por.  Iodos,  que  obra  con 
el  auxilio  de  ninguna  prueba  intermedia:  tales' 
son  por  cj_cmpto  ios  axiomas.  El. todo  es  mayor 
que  una  de  sus  partes.' De  lajiada  «o  puede 
hacer  el  hombre  'cosa  alguna.  Estas  son  verda- 
des primitivas,  que  nos  dispensan  de  remon- 
tarnos al  origen  de  sus  principios,  ideas,  y  á 
demostrar  su  solidez  y  fundamentos. 

Los  axiomas  son  la  base  de  las  ciencias 
matemáticas;  pero  en  el  derecho  los  elementos 
de  decisión  son  muy  complejos  y  los  principios 
absolutos  muy  raros  para  que  se  pueda  hacer 
una  deducción  rigurosa  de  todas  las  reglas  es- 
tablecidas, ni  llegar  siempre  por  medio  de  una 
deducción  lógica  á  una  regla  cierta  é  invaria- 
ble. Pío  hay  axiomas  en  derecho,  como  na  lo 
sean  los  que  indica  Ulpiano  en  esta  frase  que 
Justiniano  ha  reproducido  al  principio  de  sus 
Instituías:  Jwris  priecepta  sunt  haic:  honeste 
vivere,  neminevn  ¡adere,  suúmmique  tribuerc. 

Los  aforismos  de  derecho  que  han  conser- 
vado fuerza  hasta  nuestros  días,  son  frases  to- 
madas por  los  abogados  a  los  jurisconsultos 
romanos,  y  .que  pueden  reasumir  un  pensa- 
miento general,  como  hemos  dicho;  pero  no 
espresar  una  verdad  absoluta.  Un  jurisconsul- 
to-italino  del  siglo  XV,  Bartolomé  Locin,  en 
una  colección  que  formó  de  los  adagios  y  axio- 
mas mas  usados  en  su  liompojia  anotado  cui- 
dadosamente, á  continuación  de  cada  uno  de 
esfos  ádagios  las  cscepciones  que  podían  su- 
frir y  los  casos  en  que.  Tal lalm  la  regla:  su  obra 
titulada  Regulas  et  Fallcntite  juris  ,  forma  un 
tomo  que  -aun  hoy  dia  puede  ser  de  mucha 


utilidad,  y  donde  se  ven  indicadas  muchas  ve- 
ces después  de  la  regla,  hasta  treinta  y  cao- 
renta  clisos  de  fallentiai.  Asi  es  como  so  lian 
entendido  en  lodo  tiempo  los  aforismos  y  los 
axiomas :  nunca  se  les  lia  considerado  coma 
principios  infalibles  y  como  verdades  míe  de- 
biesen ser  creídas  á  la  letra,  sino  como  fór- 
mulas íililes  para  ayudar  á  la  memoria,  quc 
ce nliencn  principios  hijos  de  la  convicción  j 
del  estudio  de  una  respetable  mayoría  ile  ju- 
risconsultos 

AFORISMO.  {Medicina.)  En  medicina,  esta 
palabra  ique  viene  de  otra  griega  que  sigmllca 
separación  ,  definición)  sirve  casi  esclusiva- 
niente  para  designar  las  sentencias  médicas 
de  las  cuales  nos  dejó  Hipócrates  una  colección. 
Las  obras  de  Celso  contienen  también  un  gran 
número  de  aforismos,'  á  los  cuales  se  da  este 
nombre,  cual  se  ha  dado  ásu  autor  eldc  Hipó- 
crates latino.  Hoy' dia  los  autores  que  formu- 
lan sus  opiniones  médicas  ¡i  modo  do  aforis- 
mos, les  dan  el  nombre  mas  modesto  de  pro- 
posiciones. 

Los  aforismos  de. Hipócrates  son  notables, 
soh're  todo  por  la  exactitud  y  la  proluiuíidid 
de  observación,  no  menos  que  por  la  claridad, 
y  por  haber  muchas  sentencias  atravesado 
las  teorías  mas  opuestas  y  resistido  los  emba- 
tes del  mil  adversarlos  que  las  han  trillado  con 
desdeu,  sobreviviendo noobstanle victoriosas á 
las  ideas  especulativas  ó  liarlo  mosquinamen- 
te positivas  que  se  han  sucedido  durante  mas 
de  veinte  siglos.  Asi  es  que  aim  hoy  dia  son 
miradas  como  la  espresion  de  la  doctrina  mas 
sana.  Sin  embargo,  en  .los  aforismos  tic  Hipó- 
crates se  halla  la  prueba  de  sus  escasísimos 
conocimientos  en  anatomía;  y  asi  os  ([líenm- 
enos veces  al  lado  do  un  escelcn le  preceptos!! 
encuentra  una  proposición  errónea,  de  fisiolo- 
gía. Los  aforismos  de  Hipócrates,  por  consi- 
guiente, son  un  libro  peligroso  en  manos  del 
profano  en  medicina.  A  bien  que  casi,  casi  se 
hallan  en  el  mismo  caso^  todos  los  libros  de  me- 
dicina, inclusos  los  mas  claros,  metódicos  ó 
intachables. 

El  primero  de  los  aforismos  de  Hipócrates 
es  el  mas  célebre  y  con  mas  frecuencia  citada, 
Empieza  asi:  «La  vida  es  corla,  el  arto  largo, 
la  ocasión  pasa  veloz  ,  el  experimentó  os  pe- 
ligroso, el  juicio  difícil.» 

"AFRANCESADOS.  Se  da  este  nombre  á los 
cspaiiolesqtie  en  1808  juraron  observar  y  man- 
tener la  constitución  que  el  rey  José  llonaparlo 
les  había  dado,  porque  del  nuevo  orden  de  co- 
sas introducido  por  los  franceses,  esperaban 
el  bienestar  y  prosperidad  de  su  patria.  Se  les 
llamaba  lambien  joseíinos.  Después  de  la  caí- 
da del  rey  José,  un  gran  numero  de  estos  es- 
pañoles, se  vieron  obligados  á  refugiarse  ea 
Francia,  porque  Fernando  Vil  ásu  vueljaeii  [814 
persiguió  tanto  á  ios  joseíinos  como  á  los  adic- 
tos á  las  cortes,  aunque  estos  últimos  liaban 
contribuido  á  apresurar  la  calda  del  rey  JO5"; 
Un  diario  de  Madrid  (Lo  Atalaya)  lo  escitaba  a 
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mal Irní arlos.  Decía  en  uno  de  sus  números: 
■«Es  posible,  señor,  que  los  liberales'  y  los 
afrancesados  permanezcan  aun  entre  nosotros? 
¿Por  íjnc  no  se  lian  liccho  ya  erigir  en  cada 
población  centenares  de  cadalsos  y  de  hogue- 
ras para  esferminar  á  estos  impíos? »  El  30  de 
muyo  de  1814  prohibió 'el  rey  á  lodos  los 
afrancesados  rpie  hubiesen  emigrado,  el  poder 
volver  á  su  pais,  y  particularmente  á  todos 
los  ([lio  hubiesen  obtenido  empleos,  (ilulos  y 
dignidades  por  el  gobierno  anterior, .ó  rpte  hu- 
biesen servido  en  el  ejercite. Esta  prohibición 
comprendía  también  á.  las  mngeres  que  hu- 
titésén  seguido  ;isus  maridos.  Stibja  el  núme- 
ro de  estos  refugiados  a  diez  y  seis  mil,  cutre 
los  <pic  se  contaban  sabios  de  gran  mérito  y 
oficiales  y  funcionarios  públicos  muy  distin- 
guidos. En  una  memoria  escrita  y  publicada  co 
Londres  por  Flores  Esirada,  demostraron  al 
rey  que  su  úuieo  medio  ríe  salvación  consis- 
tía en  aceptar  la  Constitución.  En  este  mismo 
sentido  redactaron  cu  Inglaterra-uu  periódico 
titulado  El  españoljxmstitucionah 

A  loa  ([lie  se  les  concedía  permiso  para  vol- 
ver á  España  se  les  vigilaba  eslraordi  nanamen- 
te por  ia  policía,  y  se.  les  prohibía  residir  á 
20  leguas  por  lo  menos  distantes  de  Madrid.  La 
Miraisíiapublicada  el  20  de  setiembre  de  ISI6, 
y  recogida  en  18 17,  en  nada  dulcifico  la  suer- 
te de  los  afrancesados  proscritos.  El  rigor  del 
ííoaieruo  alcanzó  hasla  á  oficiales  y  soldados 
prisioneros  á  quienes  se  nególa  entrada  por 
las  fronteras,  con  el  protesto  do  que  estos, 
aunque  llevados  á  la  fuerza  por  la  suerte  de  la 
guerra,  hubiesen  podido  adquirir  máximas  y 
doctrinas  revolucionarias.  Debemos,  sin  em- 
bargó, ajadir  que  las  continuas  tentativas  que 
se  iiacian  entonces  en  Esp  añii  para  trastornar 
c!  nuevo  orden  establecido,  justificaban  hasta 
cierto  punto  aquellas  medidas  extraordinarias. 

Cuando  Fernando  aceptó  la  Constitución  de 
las  cortes,  fué  cuando  se  decidió  A  concederles 
ana  amnistía  el  8  de  marzo  do  1S20,  y  enton- 
ces pudieron  establecerse  los  joselinos  en  toda' 
España,  escepto  en  Madrid.  El  íOdeseticnibre' 
iel  mismo  año  Ies  concedieron  ías  cortes  eí< 
Suco  de  derechos  civiles  permitiéndoles  volver, 
¡i  entrar  cu  posesión  de  sus  bienes  secueslra- 
'l°s,  pero  no  en  la  de  sus  dignidades;  títulos 
ni  pensiones.  En  el  considerando  del  decreto 
se  decia:  que  la  mayor  parte  de  los  llamados 
afrancesados  habiari  sido  arrastrados  por  cir- 
cunstancias independientes  do  su  voluntad  al 
servicio  del  usurpador;  que  con  las  mejores 
intencióiies  habían  preparado  en  Bayona  refor- 
mas útiles  para  su  patria;  ((fie  hablan  tenido 
animo  suficiente  para  obtener  lodo,  lo  que  en 
aquella  época  podía  todavía  salvarse,  y  que 
Permaneciendo  deles  á  los  j  uramentos  que  ha- 
nian  liccho  al  rey  José,  nada  habían  rlesmerc- 
«do  desnpnis.  Como  los  afrancesados  han 
pertenecido  siempre  nlparlidó  moderado,  son 
aun  el  día  de  hoy  objeto  de). odio  de  los  alteó* 
uuistas. 


AFRICA,  (Geografia.)  (.1).  Esta  parte  del 
mundo,  célebre  en  la  historia  desde  los  tiempos 
mas  remotos,  es  todavía  muy  imperfectamente 
conocida  entre  nosotros.  l'ormauna  gran  pe- 
nínsula, no  hallándose  al  Nordeste  unida  al 
antiguo  continente  mas  que  por  el  istmo  do 
Shok,  y  estando  por  todos  los  demás  lados  cir- 
cundada por  el  piar,  al  Norte  por  el  Mediterrá- 
neo, al  Oeste  y  Sur  por  el  Océano  Atlántico.,  al 
Sudeste  por  el  mar  de  las  Indias,  y  finalmente, 
a|  Este  por  el  Golfo  Arábigo.  Cortada  por  el 
Ecuador  en  despartes  ¡guales,  so  eslieude  des- 
de los  37°  5'  de  latitud  Norte  á  34°  50'  de  la- 
titud Sur,.y  desde  10"  50'  de  longitud  Oeste  á 
49°  de  longitud  Este.  Sil  estension  en  longitud 
es,  pues,  de  1,820  leguas,  en  latitud  de  1,650,. 
y  finalmente,  la  superficial  es  de  1.750,000  le- 
guas cuadradas.  Esta' inmensa  estension  no 
nos  presenta  esa  multitud  de  profundos  surcos 
en  la  [ierra,  que  facilitando  las  vias  de  comuni- 
cación por  el  agua  constituyen unode  los  gran- 
des vehículos  de  la  civilización.  Efectivamente 
no  se  divisan  en  la  costa  del  Korte  mas  que  ba- 
hías pomposamente  decoradas  con  el  nombre 
do  golfos,  do  Cabes,  de  las  Syrtes  y  de  los  Ara- 
bes, La  costa  occidental  forma  3"  al  Norte 
dé  la  linea,  lina  hondonada  que  so  prolonga  al 
Este  sobre  una  estension  como  de  400  leguas 
constituyendo  el  golfo' de  Guinea;  pero  por  el 
contrarío,  se  halla  absolutamente  abierto  al 
Sur  y  at  Oeste,  no  contribuyendo  en  manera 
alguna  á  aproximar  unos  á  otros  los  habitan- 
tes de  sus  riberas.    '  •  , 

En  el  espacio  de  tres  siglos  los  europeos 
han  reconocido  y  descrito  sucesivamente  las 
cosías  del  Africa,  (2)  pero  no  han  podido-  pe- 

fí|  Víase  The  tour  of  Africa  selected  from  tbc 
herí,  autor*  and  arrunaed,  bu  Varlh.  Huilón.  Limd.' 
ISÍ.il— 21,  3  vol.  en  8.°—  Praceding  of  tha  Espedition. 
lo  expiólo  llie  norlehrn  .Goarl  of  Africa,  bj  Becchey. 
Lond,  1828,  en  t.o— ¡farrítieé í)f  vayages  lo  expiare 
Ihe  sohres  o f  Africa,  Arabia  and  jttadagauar.  per- 
formed  en  Oí»  Margcrhjs  tkip*  Lurtn  and  barra- 
eoula,  «líder  Ihe  diriel  ion  of  capí  W.  Oteen,  by.  licut 
Wolf.  ( journ.  of  llie  roy  gcopr.  soc.  of  1, ondeo  3  vbl.) 
Consúltela  en  la  Uidroqrafia  francesa  las  carias  si- 
enten lea:  ¡a  de  la  cosía' septentrional  de!  Africa,  par- 
te comprendida  entre  Argel  y  ia  isla  de  (Jálela f 1836;; 
la  de  la  costa  septentrional  de  Africa,  parte  com- 
prendida entre  Argel  y  las  islas  ChafaTinas.[1836;; 
csploracion  de  las  costas  de  la  provincia  de  Oran 
desde  las  islas  Cliafarinas  hasta  la  de  Colombl  11839'; 
la  corla  do  la  costa  occidental  comprendida  entre  el 
cabo  Itojador  y  el  cabo  Illanco  MíBS);  5'  otra  entre  es- 
te último  y  el  cabo  Verde'IlBSBj;  asimismo  otra  tam- 
bién de  la  costa  occidental  comprendida  entre  el  ca- 
bo Verde  y  las  islas  de  Los .{1830);  la  de  ia  costa  oc- 
cidental, comprendida  enlre  las  islas  de  Los  y  el  ca- 
bo de  Lopci  (1833];  la  de  la  costa  occidental  cisSce  el 
cabo  Formosa  j  el  cabo  Trio  (1833);  y  finalmente,  la 
caria  de  las  costas  de  Africa  desde  el  cabo  l'rip  lias- 
ta  Ta  bahia  do  Algoa  (1833).  . 

(2)  Vóasé  Id  déscripciaii  náutica  dV  ífli  coilas  de 
la  Ár'núiia,  por  Mr.  A;  I¡crnrd,>i!  8.",  (18371;  í»  rete- 
ñalsobre  las  cosían  de  la  pro  vincia  de  Oran,  por  mon- 
steur  Garnicr,  eh 8.°,  1833; «na Memoria  aceren  déla 
navegacioii  á  las  costas  occidentales  de  Africa,  desde 
el  cabo  Bajador  hasla  el  monte  Souzos,  par  Mr.  Jlons- 
sin,  en  8  <,,.(  |837J,  y  la  descripción  de  ta  costa  acciden- 
ta de  África  desdé  el  cabo  de  Nazi  basta  el  de  Rejo, 
ñor  Mr.  Le  Predour,  en  18.o,  823.- El  establecimiento 
hidrográfico  del  ahnirnulaigo  de  Londres  lia  pulili- 
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netrar  en  la  investigación  de  su  interior  áuna 
distancia  considenihlc.  Tenemos  cjue  reáute- 
nos,  pues,  en  muchos,  punios  relativos  á  su 
parte  geógráüca  i  meras  conjeturas,  y  por 
otra  parle  las  hipótesis  de  los  escritores  que  de 
ella  se  han  ocupado,  son.  de  tal  manera  varia- 
das, .y  sehan  multiplicado  hasta  un  estremo  tal, 
que  su  simple  análisis  escederia  de  los  limites 
que  nos  hemos  impuesto;  nos  concretaremos, 
pues,  á  la  esposieiou  de  los  hechos  mas  cono- 
cidos,.}' á  la  mención  de  los  síslomas  mas  pro- 
hables.         ■  - 

Sabido  es  que  el  Atlas  se  prolonga  del  Oes- 
te al  Este  en  la  parto  occidental  del  Norte  afri- 
cano, sus  ramificaciones,  dirigiéndose  en  des- 
censo Inicia  él  Esté  se  aproximan  a  la  cosía  en- 
algunos  punios,  se  prolongan  después  en  el 
interior  y  siempre  Inicia  el  Oriente  por  medio 
de  mesetas  trac  comunican  con  otras  alturas, 
circuyendo  de  Sur  á  .  Norte  la  costa  del  Golfo 
Arábigo.  Estas  últimas  montañas  se  elevan  con- 
siderablemcutc  á  la  entrada  de  este  hrazo  de 
mar;  se  estionden  en  dirección  de  Sur  á  Oeste 
en  la  Abisinia,  donde  forman  el  Lammalmon, 
el  Samen  y  los  montes  de  Oéesy  de  Amid-Amid; 
al  Este  confinan  con  el  cabo  Bab-el-Mandeb  te- 
mido de  los  navegantes,  y  mas. al  Este  toda- 
vía su  última  salida  es  el  caho  de .  Gnardafni, 
que  forma  la  parle  estreñía  del  Africa  Inicia  el 
Oriente.  Los  geógrafos  nos  colocan  lacadena.de 
montes  llamada  Lupata,  como'  adelantándose 
desde  el  caho  Gnardafni  Inicia  el  Sur,  dejando 
á  cierla  dístancia-la  cosía  oriental  y  llegando 
hasta  Ios-montes  NieuWe-Yeldl ,  que  situados  en 
la  eslremidad  meridional  del  Africa,  forman 
unas  mesetas  que  so  pierden  en  el  célebre  .cabo 
de  Buena  Esperanza.  'Hay  datos  fundados  para 
creer  que  al  Oeste  existen  unas  montañas  á 
cierta  {lislancia.de  la  cosía  como  quien  va  Ini- 
cia el  Norte  hasta  llegar  á  3o  sobre  el  Ecuador. 
Un  poco  mas  elevados  se  hallan  al  centro  los 
-monte:;  Al  Komri'  ó  de  la  Luna,  á  quienes  se  l  es 
hace  comunicar  con  las  montañas  de  laAbisi- 
nia:  todavía  os  un  secreto  si  sus  ramificaciones 
al -Oeste  pertenecen  a  los  montes  dcKoiígo 
que,  hallándose  debajo  del  décimo  paralelo  Nor- 
te, parecen  alzarse  á  una  grande  altura,  sus 
vertientes  descienden  aproximándose  al- mor 
en  la  dirección  SudToeste, ,  formando  no  obs- 
tante escarpados  picos  semejantes  á  los  qae 
vemos  en  Sierra-Leonai  Según  una  relación  de 
los  indígenas,  los  montes  Kongo  tienen  la  cima 


cailo  también  un  conjunto  considorahlc.de  planos  de 
las  cosiaa  de 'A 'rica,  entre  los  cuales  se  distinguen! 
los  trabajos  de  Mres.  ArJctl  y  Vidal.  El  depósito  lii- 
drogrjlfico  de  Madrid  lia  suministrado  también  algu- 
nas cartas  importantes, como  lo  son  la  del  salín  de 
Guinea  desde  el  rio  ilc  Pienjl)  basta  el  cabo  de  Lope 
González.  En  fin,  las  Observaciones  de  Hlr.  Jahénne 
relativas  ¡i  la  costa  de  Somawii,  desde  el  cabo  do 
Guardafui.  hasta  la  entrada  del  mar  Rojo,  servirán 
paca  rectificar  cu  nuestras  caitas  esta  parte  litoral 
de  Africo  mol  trazada  basta  el  presente;, también  me- 
reció la  aprobación  do  la  Academia:. da  Ciencias  do 
Berlín  en  Iñís.uii  Yíitae  del  doctor  Péter  á  la  canto 
oriental  de(  Africa  M'Snr- 


blanca,  cuya  particularidad  es  un  indicio  de  !¡t 
presencia  de  nieves  perpetuas.  Bajo  este  para- 
lelo, pues,  semejante-fenómeno  tjue  nada  lie- 
ne  por  otra  parle  de  imposible,  indicaría  una 
altura  de  mas  de  dos  mil  toesas  sobre  el  nivel 
del  mar.  Al  Norte  del  caho  de  Sierra-Leona  la 
costa  se,  desvia  de  -las  montañas  que  descien- 
den basfa  el  nivel  del  gran  desierto  harta  el 
grado  decimoquinto.  Al  Este  furnia  una  minen- 
sa  planicie  cuya  estension  nos  es  desconocida, 
La  misma  falta  de  conocimiento,  con  muy 
corta  diferencia  que  tenemos  de  las  montañas 
de  Africa  abrigamos  acerca  de  sus  ríos.  ElMo, 
tan  célebre  en  la  antigüedad  como  en  nuestros 
dias;.  tiene  su  embocadura  en.  la  estreniida.il 
tíord-este  del  Africa  en  el  Medilerránco,  á  los 
31"  25'  de  latitud,  ofreciendo  desde  este  paulo 
basta  los  18°  el  fenómeno  singular  de  no  reci- 
bir en  su -curso  el  caudal  de  un  afínenlo.  El 
Tacasize  es  el  primero  qne  á  sumárgen  dere- 
cha le  rinde  el  tributo  de  sus  aguas;  el  Bahr- 
el-Azrefc  es  el  segundo,  ambos  proceilenles 
•tle la  Abisinia.  El  primero  ha  sitio  tomado  sin 
razón  por  algunos  vingeros  por  el  brazo  prin- 
cipal ilelnilo~.de  los  antiguos,  ú  el  lialir-el- 
Abiad,  este  eslá  todavía  aumentado  del  mismo 
lado  porel.Maleg;  su  curso  se  ha  seguido  en 
dirección  ascendente  hasta  los  LO11  de  lalilml 
Norte.  Colúcanse  sus  manantiales,  segundos 
viígeros  en  los  montes  de  la  Luna;  pero  hrver- 
dadera  posición  de  esla  cadena  es  descono- 
cida (l). 

(I)  Véase  Travelstó  diseorer,  tha  stmrce  o!  lie 
míe, tiy.  f.  Btúce;  Edtrob,  !7SS,  5  vol.  en  l.o  ftán 
ti  la  Mime  por  el  rio  Mia  ñen  mas  ailtl  de.  FmmM 
inedi  idir.  del  reino  de  Sennar,  por  Fr.  Caiilauil,  Pa- 
ris.  1SÍU,  i  vol.  en  8.n  Journal  of  ti  rmjaije  fin -«c 
BÉtér,  Abiad  or  White,  Nile  «áííft  toUte  fíintríjl  va- 
tes on  ÍÜal  ricen  .fj.o  vol,  del  diario  de  la  SnoioaoB 
geog.de  tóndres).  Se  trata  eti  este  articulo  de  la  cs- 
pedicion  que  Mr.  Adnlpüo  Linant  habla  premeditado 
Y  dinniilo.  En  estos  últimos  años  se  han  ocupado 
bastante  en  la  esploracioh  do  los  manantiales  del  Jfp. 
Mohamcd-Ali,  en  un  vlagc  (¡ñeliizo  á  l'a'iojl  cnSSlJ, 
dispuso  se  hiciesen  los  preparativos  para  una  cipe» 
dicion  cicnliflcn.  J  al  misino  tiempo  el  tratado  wm 
canal  enlre  el  Kilo  Blanco  y  el  Kordofan.  El  eapiU» 
Solio  dirigió  esta  espedicion,  que  se  desbarato  cnin- 
plel.amcnlc,  no  siendo  otra  tentativa  muclio  mas  jc- 
1Í7.  que  la  primera:  Mres.  d*  Arnatid  el  Sabatier. paraan 
parte  de,  esla  segunda  espedicion,  y  su.  corresponda 
eia  nos  lia  suministrado  noticias  acerca  de  los  líalos 
que  lian  reunido:  se  llegó  basta  el  4.°  *T  de  Up-UiH 
poco  mas  6  menos,  bajo  el  meridiano  del  Cairo,  lo 
que  indica  una  dirección  contraria  ó  laquchasta  cu- 
.toncos  se  había  atribuido  al  Hilo  Blanco:  los  «••«ta- 
fos habían  crciilo  constantemente  que  el  rulo  Blanca 
nacía  hacia  cl-Ocslc,  pero  en  la  actualidad,  so  sa 
probado  que  se  inclina  y  diriffe  hacia  el  Este,  no  se 
encontró  en  esto  tráns.i.lO-ninguna  cordillera  de  itioij- 
lañas  por  mas  quo  las  conocidas  con  el  nombre  uc 
montes  de  la  Lamí  estónindicadas  en  Indas  las  cana» 
desdo  él  quinto  aí  séptimo  "p¡rado  de  latitud:  tampoco 
so  han  encontrado  anuentes,  ni  se  descubrí*  ninguna 
bifurcación  importante,  aunque  si  inmensos  pania- 
nos.  Numerosas  observaciones  astronómicas  y  metco- 
rolópjcas,  apreciaciones  exactas  ¡lela  pendiente l11 
velocidad  del  rió  fueron  él  resultado  de  esta  «spcili- 
cion,  poro  sin  haberse  conseguido  el  objeto  princi- 
pal. Por  último,  la  Gaceta  de  Au^sburEoeniincio,  na 
ha  mucho  tiempo,  que  Mr  Abbndia,  viajera  «ffr 
cés,  á  quien  se  deben  nuevas  ó  interesantes  resellas, 
respecto  á  !a  líeosrafía  déla  Abisinia,  hi  i  csni me- 
to los  tan  buscados  manantiales  del  Kilo  Uianco, 
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A  lo  largo  (lela  cosía  septentrional  no  se 
divisan  mas  que  embocaduras  de,  rios  poco 
considerables  que  provienen]  del  Alias.  En  la 
costa  occidental  y  esíendiéndose  hasla  IC  de 
laülud  Serle  se  encnenlra  el  .Senegal  y  suce- 
siTaménte  como  quien  va  hacia  el  Sur,  el 
(Jariíbia  el  Rio-Grande  y  otros  de  menos  im- 
portancia ( 1).  La  narración  de  un  moderno  via- 
gero  nos  lia  íi  eolio  saber  que  estos  idos  tienen 
sus  ñiiinaiUialea  muy  próximos  los  unos  á  los 
otros  en  un  grupo  de  montanas  bajo  el.décimo 
parálelo,  y  qae  arrojadas  en  diversas  direccio- 
nes allá  por  donde  les  marean  las  cadenas  de 
montanas,,  sus  aguas  concluyen  por  seguir  la 
naturaleza  del  terreno,  dirigiendo  sus  cor- 
rientes Inicia  el  Océano  Atlántico.  Los  montes 
qnp. .probablemente  tienen  sus  vertientes  do 
Oeste  i  liste  en  dirección  paralela  á  la  costa 
septentrional  del  golfo  dtí  Guinea,- dan  su  ori- 
gen á  multitud  de  rios  cuyas  embocaduras  son 
conocidas  y  están  señaladas  con  precisión  en 
los  mapas  'desde  Sierra  Leona  basla  los  7"  al 
Oeste  de  Taris,  pero  lo  restante  de  su  curso 
ra  desconocido:  por  lo  que  toca  á  la  masa  de 
agua  dé  sus  embocaduras,  puede  decirse  que 
no  es  muy  caudalosa;  no  sucede  ciertamente 
esto  con  llio-Yo  lutoso,-  puesto  que  esterio,  del 
mismo  modo  que  el  Galbar,  el  Gabon,  el  Coun- 
za, el  Zairo  (2)  y  el  Avongo,  suministran  al 
Océano  una  masa  tan  enorme  de  agua  qué  se 
liasupiieslocon  algan  fundamento,  debian  en- 
contrarse sus  manantiales  á  una  distancia  in- 
mensa en  el  interior  del  Aíriea.  Uno  solo  se 
lia  esplorado  en  bastante  estension  para  reeo- 
nocci'  que  semejante  conjeíura,  á  lo  nienos 
por  lo  concerniente  á  dicho  rio,  aparecía  des- 
.títaiSa  de  fundamento.  El  resto  de  la  costa  ha 
sido  tan  poco  visitado,  que  todavía  se  ignora 
cual  es  el  caudal  de  los  rios  que  desembocan 
en  el  mar.  A  los  27°  de  latitud  Sur,  se  halla 
el  Vis-Revier,  (pie  corre  á  la  parte  del  Nor-oes- 
te,  siendo  desconocido'  su  origen^yendo  en 
descenso  encontraremos  el  Oraage  Revier  que 
nace  de  las  montañas  situadas  al  centro  del 
Africa  Meridional  (3).  Desde  este  rio,  y  si- 

(I)  í'ínje  por  el  interior  del  Africa  Meia  los  ma- 
mátiiles  del  Scncgal  udB.tiañttnai  por  Ci.  Mollien, 
París,  1820,  a  vol.  en  S.o  Suppascd  piñciCoti  af  ri- 
»m  Qimhia  and  Caxamanza,  by.  H.  "W.  Hav  íSo  vo- 
lumen ilcl  diario  de  la  Sociedad,"  seos-  do  Londres). 
Nota  acerca  de  la  reciproca  comunicación  entre  el 
wmbiii  j-  el  Casoman/.a,  por  Mr.  de  Avezan,  que  de- 
licado on  ella  la  opinión  de  d'  AUvilíc  y  (ie  Wooilvi- 
lle  ptinlra  la  del  comándame  llolclcr,  enviado  á  la 
cosía  ilu  Africa  en  1832  para  la  comprobar-ion  de  es- 
te hecho.  fBoleüu  déla  Soc.  gcog.  primer  vol.  de  la 
Manida  serie.) 

..¡1)  Véase "jVnrrof ice.  of  a n  expedilion  ta  explore 
tu  necr  Zaíre,  under  thc  dirección  of  J.  K.' Tüókeu. 
¿imito»,  1818  en  í.o 

.  13)  Véáso  .tu  esepedilion  of  dise.overies  inta  Ihe 
'"¡fnorof  Africa,  tlirmigh  te  hiíeMo  un  dcscrihed 
muiiíries  nflh?  ffr«ií  Ifamaqutis,  Jtoschinan*  oiut  IIÜI 
t  ámaras,  coiulueled  !>y  .lames  Edw.  Aloxandor.  Lon- 
III'".,  1833,  2  vol.  en  S-ii  l!n  esta  espedíeinii  el  capitán 
Alejandro,  atravesó  el  río  Orange,  el  Kalsin,  6  rio 
Kojn  y  llegó  hasta  la  bullía  de  W  a  lil  i  se  h  por  los  SB-° 
de  !a  latitud  Sur. 
Uros.  Arboussot  y  Daumas,  misioneros  protestan- 


guiendo  liúda  el  Este  del  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, hasta  te-car  en  el  27°  Sur,  todos  cuan- 
tos rios  desahogan  en- el  mar  han  sido  segui- 
dos por  la  investigación  dolos  viageros,  hasta 
dar  con  el  manantial  de  que  se  originan.  Se 
ignora  el  nacimiento  delMequinez,  del  Zarabe- 
to ó  Coauza,  y  de  todos  cuantos  bañan  la  cos- 
ta hasta  tocar  en  el  cabo.de  Guardafui,  pero 
muchos  de  ellos  son  insignificantes  (1) .  En  el 
interior  del  Africa  el  Jíiger  por  largo  espacio 
de  tiempo  ha  logrado-,  y  logra  todavía,  fijar  la 
atención  de  los  geógrafos,  y  comenzando  por 
su  manantial,  aunque  no  sea  conocido  con  pre- 
cisión, hay  motivo  .para  pensar  que  no  está 
lejano  de  los  que  forman  el  Sencgal,  cl'Gam- 
bia  y  el  .Rio  Grande.  Corre  de  Occidente  -á 
Oriente,  siendo  en  cstaparte bastante  conocido 
su  curso  basta  llegar  al  meridiano  deParís,  pe- 
ro pasando  de  alli,  cada  cual  forma  la  hipótesis 
que  mas  se  ajusta  á  su  raciocinio.  {2)  •* 

fes,  en  un  viage  deesploraeion  emprendida  en  1836, 
al  Nord-esle  del  cabo  de  Uiieua  Esperanza,  cuya  re- 
lación se  ha  publicado  en  París  en  1.S42,  han  hallullo 
el  origen  di!  los  principales  rios  del' Africa  Meridio- 
nal en  una  montaña  que  conlina  con  ta  parte  septen--- 
tríorial  de  la  cordillera  ^ue  forman  las  montañas  Azu- 
les: el  Orange,  el  Caledon,  el  Namagari,  el  Letuela,  y 
el  Mon'uenu ,' tienen  lodos  un  origen  común  y  des- 
cienden en  diversas  direcciones  al'Sudoeste,  al  Sur, 
al  Norte,  y  al  Nordeste  de  una  ruisma  montaña  que 
dichos  yiageros  han  llamada  ei  mome  de  los  Manan- 
tiales. 

(1)  Véase  Particular!  of  a»  expedilian  «p  Ihe 
Zfflmiest  lo  Senna,  per  fornwd  l>¡¡  three  ojpeers  of 
fyisMag>tgty  %  sliip  '  Leven,  ivhtm  surreyinc!  Ihe  En  l 
Coust  hf  Africa  ertr'1823  í2.o  vol.  del  Diario  déla  Soc. 
geog.  de. Londres).  En  IS34  la  Sociedad  geográfica  de 
Londres  había  concebido  el  proyecto  de  una  esplo- 
raciou  que  saliendo  de  la  babia'Dalagoa  debía  avan- 
zar hacia  el  Poniente,  para  enlazar  asi  por  el  lado  de 
la  costa  las  csploraciones  de  los  misioneros,  ade- 
lantándose después  hacia  el  Zambazo  hasta  el  mis- 
■nio  pie  de.  dichos  manantiales,,  dirigiéndose  en  se- 
guida bácia  los  establecimientos  portugueses:  se 
había  pensado  en  el  capitán  Alexander  para  condu- 
cir esta  espedicion. 

(2)  Voy.  tracéis  thr  ouqh  thc  litnance  etc.  io  tha 
souvcc&oj  thcRohellc  and Niger  by  cap.  Al.  Gardon 
Laing.  LonJnn,  ¡823,  en  8.o  Irad.  en  Fran.  par  Mr. 
de  La ren.au diere,  Pai'isj  iSáa,  en  8. o  Karratire  of  the 
aivenlurcs  and  tuffering  of  J,  and  II-  Lauder  Lon- 
don  1832,  a  vol.  en  8.o 

La  espedicion  del  Niger,  organizada  por  la  compa- 
ñía de  Liverpool  y  dirigida  por  los  hermanos  Lauder, 
á  pesar  del  Hit  desastroso  "da  todos  los  rjne  de  ella 
hacian  parle,  no  dejó  de  producir  alsrnuos  rcsulunlos 
cienlilicos  de  bastante  importancia.  Ricardo  Lander 
que  sobrevivió  a  sus  compañeros  se  adelantó  con  el 
teUiente  \V.  Alien  hasta  Kabbah,  entró  en  el  Echad- 
da,  subiendo  en  él  á  una  distancia  de  cincuenla  mi- 
llas, y  dando  le  ¡i  las  aserciones  de  los  indígenas,  ya 
no  ponía  en  iluda  la  comunicación  de  este  rio  con  el 
lago  Tchnd  cuando  la  muerte  arrebató  á  este  hom- 
bre tan  investigador.  Pero  el  teniente  Alien  trajo  ríe 
sus  eícursiones  importantes  tintas  que  le  han  permi- 
tido publicar  en  1838  una  carta  del  curso  del  Qtiorra 
y  una  memoria  acerca  del  desagüe  dclTchal  en  e  1 
Niger.  por  el  Tchailda,  en  el  cual  reconoció  el  Yeu. 
Después  de  la  muerte  de  Lander  se  formó  otra  com- 
pañía comercial  en  Glasgow  con  el  mismo  objeto  que 
la  de  Liverpool,  es  decir,  con.  la  mira  de  establecer 
por  medio  del  Nigor-  relaciones  comerciales  con  !<¡s 
naturales  del  interior,  y  el  coronel  Kicholls  salió  do 
remando  Pó  y  entró  en  el  Nigcf  con  esta  misión.— 
Ñarraiive  of  an  espcdilipii.  intq  interior  of  Africa, 
b¡i  Ihe  river  Níacr  iií  sícarwiiesseís  en  1832-34,  bg 
;!/«;,.  Grcgor  Ltiird  and.  It.  A.  ¡i.  Olafield.  loimon. 
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lis  sabido  que  hay  uñ  gran  lago  en  el  Afri- 
ca, llamado  de  Uembea;  en  la  Abisinia  nonos 
faltan  tradiciones  (le  un  lago  llamado  Haravi 
hacia  el  Sud-este  mas  allá  del  Ecuador.  Se  lia 
reconocido  que  el  Niger  atraviesa  el  lago  de 
Dlhbi,  y  segon  el  testimonio  de  los  geógrafos 
antiguos  y  de  los  árabes  se  lia  supuesto  lle- 
gar el  Nigeí  basta  Iialir-el-Soudcu  que  forma 
la  &XíÍigaa.Eybia  ó  el  JSFub'á  Palas;  hasta  se 
ha  presumido  si  seria  un  mar  interior  al  cual 
por  muchos  lados  suministrarían  sus  caudales 
de  agua  diferentes  ríos-.' 

Uno  de  los  rasgos  característicos  del  Afri- 
ca es' cotí  especialidad  esc  vasto  desierto  de 
arena  que  forma  una  parte  tan  considerable 
.  de  su  superficie  en  el  Serte,  sin  contar  con 
muchos  otros  situados,  ya  en  diferentes  par- 
tes de  la  costa,  ya  en  el  interior. 

Estando  cerca  de  ios  dos  tercios  del  Africa 
situados  en  la  zona  Tórrida,  no  debe  cslrañar- 
se  que  los  efectos  del  caior,  y  de  una  aridez, 
tales  como  deben  existir  bajo  el  influjo  do  se- 
mejantes condiciones,  sean  frecuentemente  fu- 
nestos á  los  europeos,  prescindiendo  de  otra 
causa  muy  esencial,  cual  es  la  gran  cantidad 
de  arenas  que  reverberan  los  rayos  del  sol, 
A  los  ardores  de  la  primavera  suceden  las  llu- 
vias dcl-cstio,_  que  no  son  menos  perniciosas 
por  la  violencia  con  que  cae  el  agua  por  espa- 
cio de  mas  de  tres  meses.  Estos  torrentes  de 
agua  desprendidos  de.  las  nubes  aumentan  el 
caudaldelos  ños,  facilitan  la  navegación,  de 
algunos  y  llenan  1odó  su  cauco  de  un  barro 
limoso  que  se  deposita  en  la  tierra  por  donde 
pasa  cirio,  formando  con  frecuenciaen  sil  em- 
bocadura, ó  en  los  paises  llanos  por  donde  so 
osfienden  varias  charcas  melificas  ó  lugares 


1S37.  2  "vol.  en  8.0  í-f  ¡Ac  Quorm  uñich  las  látela 
heén  traed  lo  iU  diiiHargé  iiíto  lite  sea,  Ihc  same  river 
ííí  the  Niijer  oí thc  nncicnls  liy  W.  Jhirtin  Leake. 
(2.D  vol.  (luí  Diario  de  la  tíoeicaad  geog,  do  Londres.) 
I),  scripi'ibn  de  las  parles  esploradas  del  Ni^esrr.y  de 
las  que  todavía  un  51;  lian  estudiado  por  Mr.  d'  Ave- 
za«.  (Holctin  de  la  Soc.  geng.  yol,  décimoseslo  de  la 
segunda  serie  p.  T3- 100).  En  este  trabajo  Mr.  D,  Ave- 
znc  discute  los  resallados  do  las  exploraciones  de 
Mungo-Parji,  del  mayor  Gordo»  ,  Renato  Calillé, 
Bocharil,  Clappertoil,  y  los  hermanos  Lander  y  com- 
parando estas  diversas  nociones,  determina  la  posi— 
ilion  dé  las  ciudades  ribereñas  del  Nigor,  deducién- 
dose ([lie  el  curso  de  este  rio,  en  su  parle  superior, 
es  desconocido  y  que  solo  los  dalos  suministrados 
por  W.  Alien  permiten  diseñar  con  exactitud  su  par- 
le inferior, 

Una  sociedad  inglesa  formada  en  I8.Í0  para  difun- 
dir la  civilización  en  Africa  y  perseguir  el  tráfico  do 
esclavos,  sociedad  colocada  bajo  la  protección , del 
principe  Alberto, confió  □  varios  oficiales  de  la.  ma- 
rina real  la  misión  de  introducirse  en  el  Niger  con 
tres  buques  de  vapor  á  fin  de  abrir  comunicaciones 
mas  fáciles  con  las  regiones  del  interior,  Pero  esta 
espedicion  fracasó  completamente  después  de  liaber 
intentado  en  vano  avanzar  en  el  Kiger,  por  los  rama- 
les de  Réñin  y  Vari;  llegó  por  último,  á  Layaba  (Le— 
ver  de  Lander)  en  la  ribera  occidental  ó  "cincuenta 
metros  mas  arribadle  RaUbali,  cuando  ¡as  dificultados 
de  la  navegación,  y  particularmente  las  enfermeda- 
des de  hs  tripulantes,  hirieron  abandonar  esta  em- 
presa. Véanse  los  diarios  de  los  misioneros  Vt.  Leliien 
y  Sam.  Crowther,  que  acompañaron  al  capitán  Trnl- 
Icr,  relación  publicada  en  Londres  cu  el  año  de  1812. 


pantanosos  y  pestilenciales.  El elimamns  lém- 
plado  y  saludable  del  Africa  es  cierlamciilc  el 
de  rrue  disfrutan  las  dos  estremidatles  d«| 
fiorte  y  Mediodía.  Por  lo  demás  casi  en  (odas 
partes  los  vientos  que  reinan  en  las  costas  so- 
plando de  la  parte  del  interior,  provocan  un 
ardor  estraordinario  y  una  sequedad  escesiva. 
Ei  simún  ó  samiel,  viento  que  mata  y  soroca 
á  los  desdichados  (pie  110  pueden  preservarse 
de  61,  cstiende  sus  estragos  á  muchas  parta 
del  Africa,  y  aun  se  deja  sentir  su  electo  en  las 
comarcas  meridionales  del  continente  europeo 
sifuadas'mas  alia  delMcdUerráiieo,  en  donde  í 
pesar'  de  ser  menos  desastrosas  sus  conse- 
cuencias afectan  de  uñ-  modo  pernicioso  & 
hombresy  animales.  Los  huracanes  sen  comu- 
nes en  ciertas  estaciones  sobre  diversos  para- 
ges  déla  costa. 

Como  resultado  necesario  de  lo  poco  rp 
se  ha  progresado  en  el  conocimiento  del  infe- 
rior del  Africa,  sobreviene  la  poca  instrucción 
que  tenemos  acercado  la  naturaleza  lie  sus 
montañas.  So  lia  juzgado  componerse  tia  me- 
setas'  sucesivas  ,  elevándose  por  medio  ile 
ciertas  vertientes  colocadas  unas  sobre  olías 
dejando  entre  sus  dislancias  valles  ü  plani- 
cies {!);  en  cunólo  á  su  composición  sellare- 
conocido  haber  granito  á  la  parte  del  Nordeste 
y  Sur;  mica,  esquisto,  pórfido,  sienila  y  ser- 
pentina en-las  montañas  del  Nordeste;  már- 
mol en  osla  misma  cordillera,  y  tamiiiencali 
parte  occidental  asperón  y  caliza  en  los  111011- 
(cs  del  Sord-estc,  en  las  cordilleras  del  Alias 
en  la  dirección  del  Oeste  y  del  Sur.  A  losiios 
lados  t'le  este  granmoníe  y  en  muchos  canlo- 
nes  del  desierto  abunda  la  sal  gema,  que  so 
estrae  de  mi-gran  número  de  pequeños  lagos, 
y  también  se  encuentra  á  la  parte  del  Sur.  la 
arena  del  desierto  ya  movible,  ya  aglomerada 
en  masas,  encierra  á  veces  troncos  enteros  de 
árboles. 

El  oro  es  el  metal  que  abunda  mas  en  el 
Africa,  con. especialidad  en  taparle  cenlrsly 
Inicia  crsnd-eslc;  la  plata  dicesc  que  se  en- 
cuentra á  la  parle  del  Norte,  del  Sud-este  j 
Sud-ocste.  El  Alias  Occidental,  las  montaSas 
del  Sud-neslc  y  del  Esle.  encierran  en  sus  en- 
trañas criaderos.de  cobre;  el  hierro  se  en- 
cuentra'en  muchos  parages  y  por  el  epnlfiirto 
el  plomo  en  muy  pocos.  En  cuanto  a  piedras 
preciosas  existen  de  varias  ciases  en  csía  par- 
le del  mundo  y  con  mas  profusión  las  esme- 
raldas. .  • 

El  Korte  de  Africa  mas  acá  del  Alias  y  el 
Sur  de  esle  continente?  producen  muflios  ve- 
getales europeos,  y  enlre  oíros  los  cereales  !' 
frutos  déla  zona  'templada  se  aclimatan  allí 
perfectamente:  También  se  cultiva  allí  la  vina; 
la  palmera  y  cllolo  son  peculiar  do  la  regio» 
del  Norte.  La  vegetación  puede  decirse  quecs 

(I)  Véase  una  memoria  perteneciente  t\*  tí* 
meseta  def  inteiior  del  Africa  por  Lacrpede  cajo* 
Anilles  del  Mustió  do  historia  natural,  lomo  1"" 
¡;¡na  281. 
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nula  etilos  glandes  desiertos  de  arena,  la  del 
Norte  no  ofrece  mas  t[iie  plantas  raquíticas,  es- 
pinosas y  de  poco  follage.que  en  medio  de  es- 
te Océano  de  arena  se  encuentran  disemina- 
das como  islas  en  medio  del  continente,  en 
dundo  merced  á  la  humedad  que  producen  los 
manantiales  de  agua  Yiva,  los  vegetales  sirven 
[iara  ilar  sombra  al  terreno  caldeado  por  ios 
raros  de  un  sol  que  cae  á  plomo;  aludimos  á 
los  oasis  cura  fertilidad  tanto  nos  han  ponde- 
rólo .los  antiguos.  La  sensitiva,  de  cuyo  árbol 
se  cslraekgoma,  forma  eúnjlderábles'npsqpies 
en  esta  comarca.  Unjo  la  zona  Tórrida  so  al- 
ian multitud  de  especies  de  palmeras,  ol  ta- 
marindo y  multitud  de,  sensitivas,  euforbios 
gigantescos  y  monstruosos  baobabes,  y  al  Es- 
te de  las  montañas  el  cbi  ó  árbol  del  sebo. 
Igualmente  se  cultiva  el  panizo  y  el  arroz;  en 
algunos  cantones  el  banano,  la  caña  de  azú- 
car, los  naranjos  y  los  limoneros,  las  plantas 
gramíneas  se  .elevan  á  muchos  pies  de  altura, 
y  rían  ahimdanlc  forrago,  y  cuando  el  esceso 
¡leí  calor  seca  sus  tallos  les  aplican  fuego  pa- 
ra dejar  libre  el  terreno.  En  la  zona  templa- 
da meridional,  causan  admiración  la  multipli- 
cidad de  especies  de  proteos,  geráncos,  bro- 
zosj  lilas  y 'oteas  plantas  que  constituyen  el 
órnalo  de  nuestros  jardines  (I). 

Los  antiguos  decían  que  el  Africa  producía 
en  su  seno  sin  cesar  algunos  mónstruos  .de 
nueva  especie  ,  y  aunque  ya  no  se  ven  ser- 
pientes de  tan  desmesuradas  proporciones  co- 
mo Jas  que  nos  describen  los  romanos,  las 
hay  todavía  de  una  dimensión  gigantesca  en 
esta  parle  delmundo,  á  la  par  de  otras  de  me- 
nor dimensión:  pululan  alli  los  lagartos,  sien- 
do el  mas  formidable  de  lodos  el  crocodilo,  que 
inféstala  mayor  parle  de  los  ríos,  y  aun  seria 
sti  número  muclio  mayor  si  las  tortugas  no  de- 
vorasen un  buen  número  de  ellos  en  el  mo- 
mento de  nacer.  También  se  encuentran  en 
Africa  camaleones  y  langostas  que  constituyen 
irao  de  los  azotes  de  esta  comarca.  Abundan 
las  hormigas,  insectos  no  menos  temibles;  hay 
nubes  de  cínifes,  moscardones  y  moscas,  cs- 
tremadamenlc  incómodos,  de  arañas,  escor- 
piones y  de  milpiés,  en  una  palabra ,  los  gusa- 
nos de  la  Guinea,  que  se.  insinúan  en  la  piel 
del  hombre,  constituyen  lambien  uno  de  los 
inconvenientes  dimanados  de  un  calor  estre- 
no (?),  Hay  muy  buenas  pesqueras  de,  coral  á 
Iü  largo  de  la  costa  bañada  por  el  Medilerrá- 

-  (1J  Voy.  Hurmnnn^  Afrlearttm  plantarnm  deca- 
ía A.  Amstcril,  1738  cu  í,"  ftam,  Retan,-  Floree  Li- 
mas ¡¡penisla» ele.  Genes,  I824.cn  fol.  Sclnunckcr. 
l>ner iprirmdc  las  plañías  halladas  en  la  costa  de 
«r»«M»  parnaturalisíns  dances.  Copenhague,  1837, 
e"  l.o  Dupclil-Thoimrs:  Vloradc  fas  ísías  meridw- 
WM»  del  Africa.  Varis.  1822  en  S  o  A.  GiiiUcmin: 
"wtaSentgambim  tenta'mm.  Pnris,  1832,  en  .l.n.  C.  P. 
ilH!ml)crR:  Flora  capensis.  HarniiD.  1810-20  2 volú- 
mi'iH's  cu  8.o 

fpl  Vifíisc,  [nseclos  reeonidns  en  Africa  etc.  .for  J. 
pmi  do  lieauvois.  Paris,'l8)0,  X.  WuífeniíJesíinp- 
w"i«<nndam eapr-nsium  t'iisppíoi-ur)i.Erl(iti|í¡e,l78C, 
5"*-°u'isauval.  EMk»ie¡oa¡a  do  Maoagascar.  Pa- 
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neo,  "asi  conjo  esponjas  y  diversos  mariscos 
muy  curiosos,  agregándose  á  esto  que  líay 
multitud  de  parages  cubícelos  de  peces. 

El  avestruz  habita  en  los  confines  de  los 
desiertos  y  las  llanuras  vecinas;  ¡a  pintada,  la 
señorita  de  Numidia ,  la  grulla  coronada,  el 
marabú,  cuyas  plumas  sirven  de  adorno;  los 
calaos,  de  monstruoso  pico,  el  secretario,  que 
reúne  á  su  vez  las  propiedades  de  las  aves 
carnivoi'as  y  de  las  zancudas,  ol  ibis,  venera- 
do por  los  antiguos  egipcios,  la  cotorra  de  co- 
llar, el  papagayo  gris,  el  pelicano,  la  espátu- 
la, las  garzotas,  que  de  tanto  uso  son  como 
objelos  do  adorno.  Estas  son  las  rnas'notables  ' 
entre  las  aves  indígenas  del  Africa,  donde  se 
hallan  una  infinidad  de  variadas  especies,  que 
brillan  lanío  por  la  sonoridad  de  sus  gorgeos 
como  por  ol  brillo  y  la  diversidad  de  cambian- 
tes de  su  plumage  (i). 

El  icón  hace  retemblar  con  sus  rugidos  to- 
das las  comarcas  de  estaparle  del  mundo 
desde  las  riberas  del  Mediterráneo  hasta  los 
desiertos  limítrofes  del  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza; la  pantera,  el  leopardo,  el  -lince,  las 
hienas  y  el  chacal,  esparcen  igualmente  peí- 
do quiera  el  terror  entre  los  abundantes  reba- 
ños de  animales  pacíficos,  (ales  como  los  antí- 
lopes, cuyas  numerosas  especies  recorren  con 
pie  ligero  toda  lasupcrücie  del  continente;  los 
carneros,  entre  los  cuales  los  hay  que  tienen 
en  vez,  -de  cola  unos  apéndices  carnosos  y 
grasicntos,  y  otros  por  efecto  del '  calor  pier- 
den su  lana,  que  al  punto  es  reemplazada  por 
el  pelo.  VA  buey  del  Cabo,  ó  cafre,  tiene  un  ca- 
rácter de  ferocidad  que  no  permite  domarle,  y 
por  el  contrario  el  doméstico,  vaga  por  do 
quiera  que  encuentra  alimento,  El  Africa  pue- 
de tener  el  orgullo  de  producir  esa  raza  de  ca- 
ballos berberiscos  que  se  distinguen  admira- 
blemente por  lo  elegante  de  su  estampa,  y  lo 
veioz  de  su  carrera;  el  jumento  llega  á  adqui- 
rir en  este  país  una  alzada  y  una  resistencia 
desconocidas  en  Europa.  Al  Mediodía,  la  ze- 
bra y .  el  cuaga  tienen  su  pelage  rayado  con 
una  regularidad  arlística.  La  mayor  parte  de 
los  rios  caudalosos  alimentan  el  pesado  hipo- 
pótamo; el  rinoceronte  de  dos  cuernos  es  co- 
mún en  toda  la  parle  que  va  del  Sur  al  Este, 
que  es  también  lapalria  de  la  girafa,  cuyo  ca- 
rácter distintivo  es  tenor  un  cuello  de  una  lon- 
gitud estraordinaria.  Los  africanos  se  sirven 
para  atravesar  ,  el  desierto  de  los  camellos  y 
dromedarios ,  sin  cuyo  auxilio  seria  intransila- 
ble.  Los  bosques  están  cubiertos  de  variadas 
especies  de  monos,  murciélagos  y  ardillas; 
encúén transo  igualmente  en  Africa  ratas,  eri- 
zos, puerco-espines,  liebres,  galos  de  Algalia, 
caprichosas  musarañas,  topos.,  gamos,  pan- 
golines  formicívoros,  cubiertos  de  escamas, 
y  desprovistos  de  dientes,  oricteropos,  que 
también  se  alimentan  de  hormigas  é  icneumo- 

(l)   Levaillanl:  7?!s!o?"¡b  de  lis  aves  de  Africa.  Pa- 
rís, 1708,  G  vol.  en  fol. 
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nes  enemigos  del  crocodilo.  Los  osos  tan  solo 
habitan  en  las  cavernas  del  Atlas,  y  el  elefan- 
te pace  en  los  campos  desde  los  límites  me- 
ridionales,, del  desierto,  hasta  el  cabo  de  Buena 
Esperanza  (l). 

No  cabe  señalar  con  precisión  los  límites 
dejos  diversos  países  que  encierra  el  Africa: 
los  mas  señalados  son  al  Norte  el  Egipto,  la 
Berbería  y  Marruecos;  al  Oeste  Sabara  ó  el  gran 
desierto  deSenegambla,  la  Guinea  y  el  Congo; 
al  Sud  él  páis  do  Cabo  y  la  Cafrcria;  al  Este 
Mozambique,  Zanguebar,  Abisinia  y  Nubia,  y 
al  centro  la  Nigricia. 

Forman  parle  del  Africa  muchas  islas  soli- 
tarias ó  reunidas  en  archipiélago,  á  saber:  en 
el  Océano  Atlántico  y  al  Norte  las  Azores,  la 
de  Madera  y  las  Canarias;  al  Oeste  las  islas  do 
Cabo-Verde;  bajo  el  Ecuador  las  de  la  Guinea; 
al  Sur  Santa  Elena,  la  de  la  Ascensión,  y  al- 
gunas' otras;  en  el  mar  do  las  Indias  Madagas- 
car,  Sorban,  la  isla  de  Francia  y  de  Rodríguez, 
las  Comoras  y  las  del  Almirante,  las  Sechellas, 
y  finalmente  Socolora  (2). 

Difícil  es  decir  nada  de  positivo  sobre  la 
población  de  Africa:  los  cálculos  mas  racionales 
la  hacen  ascender  áseten-tarri ilíones  de  almas, 
numero  ciertamente  muy  mezquino,  cotejado 
con  la  vasla  eslension  do  esle  continenle.  Dos 
razas  distintas,  y  una  variedad  de  la  especie 
humana  son  las  que  pueblan  el  Africa;  los  mo- 
ros en  el  Norte,  los  negros  en  toda  la  parte 
central  (3)  y  en  el  inlervalo  limitado  por  ami- 
bos mares;  flnaUnenle,  los  cafres  en  el  Sud- 
este (A)  .  Estos  hombres  hablan  una  multitudde 
idiomas'  imposibles  de  calificar  por  la  falla 
que  tenemos  de  suficientes  conocim teñios, 
algunos  de  ellos  parecen  no  comprender  mas 
(fue  sonidos,  puede  decirse  inarticulados,  gri- 
tos y  silbidos  que  traen  á  la  memoria  los  de 
los  animales.  Desde  luego  puede  ya  señalarse 
el  idioma  coito  en  Egiplo,  el  berberisco  y  sus 
dialectos  enloda  la  Berbería  y  la  Nubia.  Eos 
pueblos  que  habitan  oslas  regiones  y  las  del 
Esle  conocen  mas  ó  menos  el  árabe,  que  es  la 
lengua  mercantil,  y  cuyos  caracteres  sontos 
únicos  de  que  se  hace  uso,  si  escepínamos  el 
Egiplo  y  la  Abisinia,  donde  hay  un  modo  muy 
diferente  de  escribir.  El  geherz  es  el  que  se 
habla  en  la  Abisinia;  el  yolof,  el  mandingp,  y 
el  foulah,  entre  los  negros  del  Ocstey  del. cen- 
tro. El  faufin  en  la  Guinea;  el  congo  en  el  pais 
que  lleva  este  nombre,  el  furibunda  desde  esta 

'D  Ed.  Ruppcll:  Zúologii>-ker  atlas  zu  Rtium  i» 
Nardlichen  Africa.  Francí.  182Ü-3Í  en  fot.  A.Smilh. 
JüiiftrtUion  of  Ihc  ifiology  of  so'ulh  Africa.  Lond. 

4.940-,  en  4.e 

(áj  Billcr:  Geografía  general  compirada.  Trad, 
frane,  :i  vol.  cn  8,<i  de  Avciac.  Descripción  general 
del  Arrien.  Varis,  1837, 

<3|  Desborough,  Coolcv.  The  Negroland  of  Ule 
Aralis.  London,  18*1,  en  8.0,  Gus  ri'  Eichlhal.  Inves- 
tigaciones acerca  de  la  historia  y  orillen  de  los  foulaiis 
ó  do  los  Wlans,  (Boletín  de  la  Sociedad  geog.  1840.) 

(4)  Béteripciú»  Fitica  é  hütárírti  ¿t  los  cu  fren  so- 
bre ¡a  easlaS.  del  África:  por  L.  Albcrti.  Aml.,  48H, 
e  n  8.0       ■  '  -  ' 


comarca  hasta  Mozambique,  el  cafre  y  éLhoten- 
tote  en  el  Sur,  el  madagascariense  enllada- 
gascar,  en  donde,  vuelve  ya  á  encontrarse  el 
árabe,  asi  como  en  los  archipiélago  alKorlefa 
esla  grande  isla,  y  en  la  costa  del  ;Este  (1). 

Lareligion  cristiana  tan  solo  se  profesa  m 
Egipto  y  Abisinia.  Los  europeos  la  han  itilro- 
ducido  como  sus  diferentes  idiomas  en  los  lu- 
gares donde  han  formado  factorías  ú  olni  cla- 
se de  establecimientos.  La  religión  mahomela. 
na  domina  en  parle  del  Egiplo,  en  Eotla  la  Ber- 
bería y  Marruecos,  entre  las  tribus  nómadas 
del  desierto,  en  la  Rubia,  en  muchos  reinos  ife 
la  Senegambia,  Nigriciay  Guinea,  en  los  ar- 
chipiélagos del  Este,  y  cu  gran  parte  de  la  is- 
la de  Madagascar.  Hay  también  algunos  judíos 
enBerberia,  Mamiecos,  Egipto,  Abisiniay  Ra- 
bia, y  por  lo  que  respecta  ála  mayor  ¡parte  de 
los  pueblos  negros  y  cafros'no  reconocen  otro 
culto  que  un  fetiejuismo  grosero. . 

En  otro  tiempo  muchas  partes  del  Africa 
llegaron  á  sentir  el  influjo  de  la  civilización, 
muy  imperfecta  sin  duda,  pero  que  al  menos 
llevaba  tendencias  á  mantener  el  (Mea,  pero 
en  la  actualidad  hasta  esta  misma  ha  degene- 
rado. Asi  ,  es  que  no  se  ven  por  todas  parles 
mas  que  esclavos  en  gran  número,  obcdicnlcs 
á  los  caprichos  eslravaganfes  y  con  froenen- 
cía  sanguinarios  de  nn  déspota.  Algunas  re- 
giones son  independientes,  pero  enloda  laes- 
leusion  del  continente  la  fuerza  es  laque  es- 
tableced derecho,  y  si  hay  guerras  de  pue- 
blo á  pueblo,  generalmente  no  llevan  olro  ot¡- 
jeto  quo  el  comercio  ó  tráfico  de  esclavos.  Este 
ha  sido  en  todas-épocas  muy  activo  en  Africa, 
vendiendo  el  monarca  sus  vasallos,  ó  apode- 
rándose de  los  del  territorio  inmediato,  para 
hacer  de  ellos  una  grangéría:  eslos  esclavos 
una  vez  vendidos  se  transportan  á  distancias 
inmensas  de  sn  pais  antes  de  servir  al  señor 

(I)  A  Peyron:  Lexion  lingual  captiva!,  TauíM, 
■1835,  en 4.0 ¿Igramalica tingum («pítete,  Tan rito,  1811, 
en  R.o  Ñuta  acerca  de  los  documentos  obtenidos  halle 
el  dia  para  el  estudio  de  la  lengua  berberisca,  y  tlt 
varios  manuscritos  anliguosde  este  idiuma 
parla  conocer,  lUoleliu  ¡le  la  80c.  gtoíráflra. 
Grammatirnl  Sketch  and  specimens  of  tlic.  berber  te*- 
qiiagc,  by  P  S.  Duponccaii.— En  1843  e!  ministro  «n 
la  (vuerra.  nombró  uña  comisión  compuesta  lio In^ca- 
lüilleros  Mres.  de  ¿medie  Jaubert,  Bussne  de  Nuil*. 
Drosselard,  de  Laporte,  padre,  j*  del  solicik  Ahrnfil, 
para  redactar  un  diccionario  de  ios  idioma'  birbtrf 
eos.  J.  Dnrd:  Grammairo  tcolofc.  I'aris,  1SM.  C'lS-°T 
Diccionario  francés  wulaf,  y  framcés-bavibnra.iwtw, 
1835.'— Ifnisciotti;  Regula?"  quntlam  prn  diffi  uftM 
CangenMutn  idioiniitis  facihori  capia,  tlomtt!,  IGaW 
cu  íí.n  H. ■■  Kylandcr:  Grammar  and  vo-abiilani  •/ 
ihc  Imllnm  lanquage.  London,  1815  ,  en  H  M. «' 
Guiñeen  Uim:  Diccionario  da lingua  6  irado.  Lislio», 
18C4,  ia  4.0  Flacofirl:  Diccionario  de  la  Imgna  m 
Madagascar.  Varis,  1033,  en  a. o  Challan:  F«"W"H," 
rio  francés  u  malgache,  cola  isla  de  Francia,  l™ai 
en  4,0,  ling'cnc  de  Vrebcrvillc:  Émwot  ó  h<ki<>mi 
fíe  ín  Ungirá  mntqacha.  (Bolclin  de  la  SoC.  geogr.  H." 
vol.  2.a  serie,  t83!i).  Freeman:  Mentaría  acerca  (le  ¡« 
lengua  malgacha  inserta  en  la  obra  de  Mr.  Ellis titii- 
laila,  riistnrij  of  Madagascar.  2  vol.  en  8.°  En  hn,ue- 
benius  á  Mr.  d'  Avezaé  ÍMneíones  importantes,  acer- 
ca del  pueblo  y  lengua,  de  Ycboti,  país  casi  úeseono- 
cido. 
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pe  los  lia  de  tener  eii  su  poder.  Las  demás 
mercancías  que  so  esportan  del  Africa  son  el 
marfil,  el  oro,  las  plumas  de  avestruz,  la  goma 
■y  oirás  difcrenics  drogas.  La  cosía  .del  Borle 
eslamie  abastece  de  granos  a  diferentes  par- 
.  tos  le:  Europa. 

....  tos  antiguos  designaron  con  el  nombre  de 
'Africa  una  pequeña  parle  de  la  costa  de  Ber- 
bería al  Sur  del  cabo  de  Bou  a,  y  los  griegos 
dieron  ¡i  esta  parle  del  mundo  el  dictado  de 
lábya.  Por  largo  íiompo  se  considero  al  Egipto 
como  enclavado  cnel  Asia,  y  desde  los  liempos 
mas  remólos  hubo  muchas  .tentativas  quo  tu- 
vieran por  objeto  principal  hacer  descubri- 
mientos en  el  Africa,  no  pudiendo  asegurarse 
pe  no  se  la  haya  dado  la  vueüa  por  mar, 
desdo  una  época  remotísima  por  navegantes 
cuyas  relaciones  de  viage,.si  es  que  se  han 
adquirido,  lian  quedado  envueltas  en  las  tinie- 
blas del  olvido. 

Los  escritores  de  la  antigüedad  apenas  ha- 
cen una  descripción  de  las  costas  del  Oeste  un 
poco  mas  allá  del  trópico  de  Cáncer  y  dellado 
del  Este;  únicamente  nos  dan  nociones  hasta 
llegar  ai  5°  al  Sur  del  Ecuador.  EL  interior  les 
era  rancho  mas  conocido  pero  no  tenemos  to- 
davía las  suficientes  .noticias  para  encontrar 
con  certidumbre  lareferencia  de  todos  los  pun- 
tos de  que  nos  hablan  ( I ). 

Los  modernos  después  de  incesantes  tenta- 
tivas han  logrado  llegar  al  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, que  fué ,  descubierto  en  1483  por 
Bartolomé  Diaz,  portugués  de  nación,  y  doblado 
en  1498  por  Vasco  de  Gama  para  hacer  elvia- 
gc  de  las  Indias  donde  arribó  el  primero  por 
mar,. 

Los  portugueses  (2),  franceses,  ingleses, 
daaeses,  y  holandeses  han  contribuido  por 
medio  de  los  establecimientos  situados  en  di- 
ferentes puntos  de  las  costas  africanas  á  ha- 
cernos adquirir  sobre  esla  parte  del  mundo  las 
nociones  de  que  estamos  en  posesión.  Pero  el 
velo  tupido  que  cubre  el  .interior  no  ha  sido 
todavía  alzado,  y  no  por  falta  de  ensayos  para 
penetrar  en  él  por  diferentes  vías:  Lcdyard, 
llornemann,  HileMc,  Houghlon,  ilungo-Park, 
Tnckci  y  muchos  oíros,  han  perecido  victimas 

(lj  Véate  V.  de  Bongninvillc.  Memorias acerca  de 
¡os  descubrímienlos  ¡¡  esíabtocimiaiítn  practicados  en 
•as  mitas  de  A  fr  ica  por  /taino»,  almixanle  de  Caria- 
9".  Academia  de  las  Inscripciones,  t.  XXVI  y  XXVII. 
-Sjinlc-Croix:  Acerca  del  ¡ícrinlf)  de  llancon  ib,  (. 
ALH.-J.  Remiel'.  The  geographical  sustem  of  lieroda- 
<M.-Hcrmanii  Schlicthor&L:  Gcograpliia  Alricm  Ile- 
ratjttíeá.  Colime,  1788,  en  8>o 

[*)  Véa-e  la  obra  de  Mr.  de  San'tsrem.,  titulada: 
tnvemqacitmtt  atarea  del  descubrimiento  de.  lospai- 
"¡j  t'Utadát'cn  la  cosía  accidental  de  Africa,  mas 
fl.lt» tMcoío  Vájadbr;  y  acerca  de  ¡osprogresos  de  la 
ritnn  meogriflea,  coii  posterioridad  ú  fas  «anegacio- 
nes dc  los  portugueses  en  el  siglo  décimoqttinto.  1>». 
05,1813,1  vol.en  R.o  con  la  adición  de  ms  alias, 
mana-mundis,  y  carias  hidrográficos  6  históricas 
!¡'slle  elsiRlo  undécimo  liasla  ol  decimoséptimo. — 
■'i.  .1.  !i.  Wapacus  publicó  casi  "en  la  misma  época 
invesligacióiies  acerca  de  los  .descubrimientos  gco- 
Braicos  de  ltisporiu|?uese5„bajo  Enrkiuc  el'íiave- 
oJUor  fea  aleraanj  Gotlingcu,  1812. 
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de  su  celo;  oü'os  como  Eowdich,  Mollien,  han 
sido  mas  felices  pudiendo  volver  á  pisar  el 
suelo  europeo,  pero  sin  haber  podido  infer- 
narse lo  que  desearon  en  el  Africa.  En  una  pa- 
labra, somos  deudores  de  alguna,  luz  á  los  eu- 
ropeos á  quienes  su  mata  estrella  ha  arroja- 
do sobré  las' playas  inhospitalarias  de  Sahara,, 
y  á  quienes  la  íro videncia  ha  salvado  de  los 
horrores  de  una  espantosa  cautividad;  Brissons 
Sauguier,  Follie,  Rilcy,  Adáms,  Cochelet  con 
la  narración  de  sus  infortunios,  han  mezclado 
en  su  narración  las  noticias  que  hablan  obte- 
nido de  los  moros  (l).  Esta  colección  de  noti- 
cias ya  (pie  no  baste  para  instruirnos,  servirá 
al  menos  para  avivar  la  curiosidad,  y  hacer 
desear'  ardientemente  que  oíros  viageros  mas 
venturosos  lleguen  por  fin  ¿fijar  la  incerti- 
dunibre  délos  geógrafos. 

AFRODISIACOS.  (Medicina.)  'ÁopoZtwti,  ape- 
tito venéreo.  Se  había  dado  el  nombre  de  afrodi- 
siacos á  ciertas  sustancias  que  ejercen  una 
acción  escitante  sobre  los  órganos  genitales. 
Las  mas  son  aromáticas,  y  todas  mas  ó  menos 
escitantes  ó  tónicas.  Su  uso,  inútil  para  el 
hombre  que  no  ha  abusado  de  sus  fuerzas,  lo 
es  todavía  mas  para  el  infeliz  á  quién  sus  es- 
cesos  han  reducido  al  estado  de  impotencia. 
En  este  caso  lo  que  sucede  es  que  los  afrodi- 
siacos so  convierten  en  tina  ocasión  de  lucro 
para  el  charlatán  que  los  vende,  y  un  motivo 
de  humillación  para  el  necio  que  los  compra  y 
los  usa;  siendo  lo  peor  que  muchas  veces  ios 
tales  afrodisiacos,  sobre  no  obrar  de  ningún 
modo  en  el  aparato  genital,  causan  en  otros 
órganos  una  acción  violenta  y  producen  funes- 
tos accidentes. 

Las  especias,  en  gencr.al,  y  señaladamente 
la  canela  y  el  clavo,  la  caza  de  carne  negra, 
losmariscosyelpescado  .de  mar,  las  trufas 
del  Mediodía,  los  vinos  de  Francia'  cosechados 
cnla  Costa  de  Oro,  los  vinos  de  España  y  de 
Canarias,  y  por  último  el  café,  pueden  ser  con- 
siderados como  afrodisiacos  en  diversos  gra- 
dos; pero  el  mas  activo,  y  sobre  todo  el  nías 
peligroso,'  son  las  cantáridas,  las  cuales  si  es- 
citan los  genitales,  es  solo  por  la  vivísima  ir- 
ritación que  causan  en  el  aparato  urinario.  Es~ 
ta  irritación  puede  llegar  á  ocasionar  enferme- 
dades graves,  y  tanto,  que  en  varios  autores 
se  leen  observaciones  de  gangrena  mortal  de 


(t)  Consúltese  también:  Narrativa  of  tracéis  in 
nórthirn  and  central  Africa  by  Donhan  and  Clapper- 
ton.  London,  en  i.  o  Diario  de  un  viage,  a  Tom- 
baurinu  y  á  jennó  en  el  Africa  Central,  jior  llené 
Caillié.  l'aris,  1833,  3  volúm.  en  8. o  JVorraiiuc,  of  the 
adccnliireí  and  sujferiim  of  J.  and  li.  íander.  Lon- 
don, 1831, 3,  val.  cu  18.0— I<aiiure.of  Cowí  lliursl'tex- 
pedition  lo  explore  th¡¡  interior  of  Africa.  (Journ  of 
the'.roy.  geogr.  of  London,  segundo  vol.J 

Biblioteca  asiática  y  <■  picona, ó  catálogo  de  las 
obras  relativas  á  las  mismas  que  se  han  publicado 
desde  el  descubrimiento  de  la  imprenta:  hasta  el  año 
1700,  por  Al r.  Ternaux  Compans,  1  \o\.— Historia  ge- 
neral de  los  riages  (Africa J  arreglada  «  adiceimada 
por  C.  A.  Wahikenaer.  París,  t82C,  31  en  8.o,  to- 
mo I-XXI. 
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los  órganos  gerúto-tirinarios  motivada  por  el 
uso  interno  de  las  cantáridas. 

Dase  por  oposición  el  nombre  de  antia  fro- 
disiacás  á  ciertas  sustancias  ojie,  como  el  al- 
canfor, el  nenúfar,  etc.,  pasan  por  dotadas  de 
la  yirlud  de  disminuir  la  encrgia  genital.  Asi 
como  el  reposo  ó  el  uso  moderado  de  las  fuer- 
zas son  los  mas  poderosos  afrodisiacos,  asi 
también  los  escesos  son  los  que  muy  particu- 
larmente paralizan  los  órganos"  de  la  genera- 
clon  ó  matan  los  deseos  genéricos.  De  esta 
manera  obran  en  general  los  debilitantes,  asi 
en  el  hombre  como  en  la  muger,  debiendo 
apresurarnos  a  añadir  mío  igual  resoltado  pro- 
duce el  abuso  de  ciertos  escitanles.  Se  ha  dicho 
que  sirte  Cerera  el  Raccho  Venus  alget;  pero 
téngase  por  seguro  que  los  clones  de  esas  dos 
deidades  demasiado  prodigados  hielan  lo  mismo 
que  su  falta  ó  escasez.  Igual  cfuctoprodueeelcs- 
cesodclos  alcolióUcos,y  aun  el  uso  modera- 
do de  los  que  contienen  ácido  hidro ciánico, 
como  el  kirschwaser. Algunos  viagerus  que 
han  recorrido  el  Egipto,  ó  vivido  largo  fieni- 
po  en  aquella  región,  aseguran  que  el  ha- 
chiscli  obra  como  debilitante  sobre  el  aparato 
genital;  y  sin  duda  para  combatir  esa  propie- 
dad suelen  añadirle  los  orientales  algunos  es- 
citantes  y  hasta  polvos  de  cantáridas.  Por  últi- 
mo, la  imaginación,  que  siempre  se  hace  tan 
temible,  representa  muchas  veces  por  sí  sola 
todo  el  papel  que  sé  atribuye  á  tal  ó  cual  me- 
dio, Montaigne  libró  áuno  de  sus  amigos,  que 
se  creia  hechizado  en  el  particular,  haciéndo- 
le llevar  imamuleto.  Verdades,  dice  el  mismo 
Montaigne,  que  le  añadí  ciertas  prescripcio- 
nes, siendo  estas  monadas  lo  principal  del 
efeclo.  • 

AFRODITA.  (Historia  nfflít¡ra¿.)Esterriombre 
de  origen  griego,  que  es  uno  dé  los  que  reci- 
be la  diosa  Yenus,  ha  'sido  aplicado  por  Lineo 
á  un  genero  de  animales  que  hace  parle  de  la 
clase  délos  anélidos.  Los  afroditas  tienen  tre- 
ce pares  de  élitros  en  el  dorso,  lijados  en  unos 
pies  que  no  tienen  branquias  ni  cirros  superio- 
res y  c¡ue  alternan  desde  la  eslremidad  este- 
rtor del  cuerpo,  hasta  el  vigésimoquiuto  seg- 
mento, con  otros  pies  que- aunque  carecen  ríe 
élitros  están  provistos  de  un  cirro  dorsal  y  de 
branquias:  tienen  estos  animales  por  parte  de 
dichos  caracteres  tres  antenas  y  sus  mandí- 
bulas son  casi  nulas  y  cartilaginosas. 

Una  de  las  especies  do  coloros  mas  brillan- 
tes, que  se  encuentra  en  las  costas  de  Francia, 
recibe  el  nombre  cié  afrodita  erizado,  aphro- 
dita  lancéala. 


Andouin .y  Milno  Edvards,  .caí  Lat  annlet  da  tos 
ciencias  nálw'files,  t.n  sórie. 

Saviguy-  8iUema.de  los  anélidos,  etc. 


AFTAS.  (Medicina.)  De  ratu,  yo  guano, 
Las  aftas,  asi  llamadas  á  causa  ¿oí  calor  ar- 
diente que  producen,  son  unas  veji guillas  ó 


pápulas  que  se  desenvuelven  en  la  membrana 
mocosa  dé  la  boca  6  del  tubo  digestivo,  y  que 
terminan  á¡veces  por  ulceración. 

Las  aftas  aparecen,  sobre  todo,  en  los  ve- 
cien  nacidos  y  en  los  niños;  lasmugercs  eslán 
mas  espuestas  á  ellas  que  los  hombres,  y  entro 
estos  se  hallan  mas  espuestos  los  de  CoiMtH-  ■ 
cion  débil,  Hoja,  linfática.  Obsérvanse  también 
las  aftas  en  las  personas  que  habitan  Iirgarcs 
bajos,  malsanos,  privados  de  aire  y  de  la  luz 
solar;  predispone  á  ellas  el  oloño;  ocasionan- 
las  los  alimentos  de  mala  calidad  y  las  sustan- 
cias acres  é  irritantes  puestas  en  contacto  con 
la  membrana  mucosa  bacal;  y  por  úllimo, 
acompañan  con  frecuencia  al  empacho  gástri- 
co é  intestinal  y  á  las  calenturas  graves. 

Las  atlas  aparecen  especialmente  en  la  ca- 
ra interna  del  labio  inferior  y  de  las  mejillas, 
en  las  parles  laterales  é  inferior  de  la  lengua, 
en  las  amigdalas  y  en  el  velo  del  paladar. 
Parecen  debidas  al  desarrollo  y  ála  inflamar 
cion  de  los  folículos  muciparos,  que  invisibles 
en  el  estado  ordinario,  y  ocultos  en  el  espesor 
de  la  membrana  mucosa ,  aparecen  tillando 
por  una  cansa  cualquiera  llegan  á  inflamarse, 
ingurgitarse  ó  entumecerse. 

El  pronóstico  de  las  aftas  es  en  genera! 
poco  gravo  á  menos  de  que  haya  complicación 
de  otra  enfermedad  que  interese  á  un  órgano 
importante.  El  tratamiento  es,  pues;  local  ó 
general,  según  los  fenómenos  mórbidos  se  li- 
.mitan  ó  no  á  la  boca.  En  él  primer  caso  los 
emolientes,  los  calmantes,  cuando  los  dolores 
son  vivos;  y  luego,  después  del  periodo  iulla- 
matOrio,  algunos  astringentes,  como  las  solu- 
ciones de-alumbre,  el  ácido  clorhídrico  muy  di- 
luido, el  míralo  de  piala,  etc.,  dan  pronto  lia 
á  la  enfermedad,  sobre  todo  si  el  tratamiento 
local  va  acompañado  de  un  régimen  apropia- 
do. En  los  principios  empléase  alguna  vez  con 
buen  resultado  la  cauterización  con  la  piedra 
infernal.  En  los  casos  de  enfermedad  conco- 
mitante, natural  y  .necesariamente  debe  ol 
médico  lijar  en  esta  toda  su  atención,  sin  ol- 
riclar  por  otro  lado  la  indicación  especial. 

AFUSION.  (Medicina.)  Affandere,  verter 
encimai  La  afusión  consiste  en  verter  desdo 
una  altura  variable  cierta  cantidad  do  agua 
sobre  la  superficie  del  cuerpo.  Las  afusiones 
calientes  se  emplean  muy  raras  veces.  [Vén» 
bajío),  y  ¿las  afusiones  frías  so  referirá  todo 
cuanta  digamos  de  este  medio  terapéutico  la 
temperatura  de  la  afusiones  varia  desde  11° 
á  25".  - 

i  Muchos  pasages  de  Hipócrates  prueban  que 
los  médicos  griegos  conocían  y  empleaban. 
,con  buen  resultado  las  afusiones.  Los  autores 
latinos  y  árabes  hablan  poco  de  ellas,  y  por 
espacio  de  largo  tiempo  quedaron  olvidadas 
entre  los  modernos.  Según  ICampi'cr  {IT  12)  se 
empleaban  en  Java  cir.el  tratamiento  del  sa- 
rampión; oíros  varios  autores  no  lardaron  cu 
proclamar  sus  ventajas,  y  fueron  admitidas  cu 
Ja  práctica, 
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Entre  los  antiguos,  asi  como  posteriormcn- 
le  fueran  siempre  empleadas  las  afusiones para 
coWrarcstar  las  enfermedades  caracterizadas 
por lapértarítacisa  Je:  las  funciones  nerviosas. 
Sin  embargo,,  los  ingleses  ¡i  ejemplo  de  los 
médicos  de  la  Iridia,  han  preconizado  iás  alu- 
siones como  medio  de  dclermínar  la  erupción 
del  exantema  on  el  sarampión  y  en  la  escar- 
cina, lisia  práctica,  térrMe  ú  primera  vista, 
.  cuenta  muchos  Mices  resultados,  y  nos  pare- 
ce preciosa  para  ciertos  casos  en  que  ya  se 
han  agotado  todos  los  demás  medios. 

Gítanse  casos  felices  por  las  afusiones  en 
neuralgias  esternas;  Hipócrates  y  otros  varios 
¡intorpí  mencionan  curaciones  de  enlcralghi 
obtenidas  por  este  medio.  La  gola,  ei  reuma- 
tismo, el  tétano  y  oirás  muchas  afecciones.de 
diferentes  géneros  lian  cedido,  Bégiíli  varios 
autores,  á  este  medio.  Al  presente  Jlr,  Fovillc 
emplea  con  muy  huenos  rcsullados  en  CJiaien- 
lou  las  afusiones  á  2U"  en  el  periodo  agudo 
de  la  enagcimriun  mental  ó  en  las  exacerba- 
ciones que  sobrevienen  en  los  enajenados 
después  de  algunos  dias  de  calma. 

liutre  las  afusiones  debemos  colocar  -  el 
charro  escocés,  que  consiste  en  hacer  caer  on 
forma  de  lluvia  sobre  el  cuerpo  desnudo,  y 
ile  (iriliiim-io  en  pie,  cierta  cantidad  de  agua. 
£slc  medio  surte  muy  buen  efecto  en  algunas 
afecciones  nerviosas  que  casi  siempre  partici- 
pan, de  la  clorosis.  En  lin,  el  baño  de  ota,  en 
el  mai',  no  es  mas  que  una  afusión,  y  en  ver- 
dad uno  de  los  medios  mas  eficaces  contra 
diversas  enfermedades,  y  especialmente  con- 
tra ias  escrófulas,  la  clorosis  y  los  desórde- 
nes que  le  son  consiguientes.  La  duración  de 
las  afusiones  está  limitada  por  las  circunstan- 
cias particulares  que  observe  el  médico.  Se 
las  empleará  en  el  paroxismo,  y  no  en  la  re- 
misión. Las  afusiones  sobróla  cabeza  durante 
el  liano  dáii  muchas  veces  escótenles  resulta- 
dos, particularmente  en  las  enfermedades  de 
los  niños. 

El  modo  de  acción  de  las  afusiones  es 
complejo,  Poderoso  sedativo  del  sistema  ner- 
vioso en  la  manía  aguda,  no  obran  quizás  de 
la  misma  manera  en  el  tifus  y  en  las  afec- 
ciones que  pueden  referirse  al  xocuSoi;  de  Hi- 
pócrates, No  obran  ya  como  sedativo  cuando 
daiiLueuos  resultados  contra  las  escrófulas  ó 
cuando  determinan  la  erupción  del  sarampión. 
¿No  podremos  reconocer  aeaso  en  ellas  una  ac- 
ción física  sobre  la  sangre,  oscilador  univer- 
sal de  la  economía;  .y  admitir  que  al  propio 
licmpo  que  tonifican  poderosamente  el  sistema 
Muscular  y  hacen  anuir  á  él  la  sangre  por- 
-reacción,  obran  igualmente  en  ciertos  casos 
sobro  el  sistema  nervioso,  como  revulsivos? 
«o  prelendemos  negarles  una  acción  .directa 
sobre  el  sistema  nervioso;  pero  si  croemos 
OTO  ahora  como  siempre  no  se  deben  mirar  las ' 
cuestiones  bajo  un  solo  punto  de  vista. 

fin  estos  úllimos  tiempos  so  ha  querido 
buukr  una  teoría  médica  en  la  cual  las  afusio-' 
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|  nes  figuran  como  elemento  esencial:  de  ella 
baldaremos  en  la  palabra  hidroterapia. 

Hipócrates,  Ttspt  úypwv  yprfiioi;. 
Cnrric,  Traüé  acs  (¡¡fusión».  Liverpool,  1798. 
Ualinl  reporto  on  the  effectt  of  Water,  ele.  lo- 
mo II, 

AGALLA,  {fio iónico.)  Generalmente  se  da 
el  nombre  de  agallas  á  unas  cscrecencias  mas 
ó  menos  redondas,  producidas  en  los  vegeta- 
les por  la  estravasacion  de  sus  jugos  á  través 
de  los  agujeros  que  en  ellos  practican  cierlos 
insectos  para  depositar  sus  huevos.  La  mas  co- 
nocida y  la  mas  usada  do  estas  escreceneias 
es  la  núes  de  agalla,  ó  agalla  da  encina,  cpie 
es  carnosa,  redondeada,  dura,  escabrosa,  de 
la  magnitud  de  una  cereza  y  se  desarrolla  pol- 
la picadura  de  un  cínife  (insecto  liimcnóptcro) 
en  los  peciolos  de  las  hojas  del  quercus  infec- 
taría. Las  encinas  de  nuestro  pais,  igualmen- 
te producen  agallas,  pero  se  hace  de  ellas  mi 
uso  muy  poco  frecuente  por  ser  mas  estima- 
das las  de  Siria. 

La  nuez  de  agalla  es  astringente  en  grado 
heroico ,  debiendo  esta  propiedad  al  ácido  ga- 
Uico  y  al  tánino  (ácido  tánico!  que  forman  una 
gran  parte  de  sus  principios  conslüuycnlcs. 

La  nuez  de  agalla  se  usa  principalmente 
para  fabricar  la  finta  y  teñir  de  negro ,  siendo 
ademas  esta  misma  sustancia  un  reactivo  de 
los  mas  sensibles  para  reconocer  las  sales  ele 
peróxido  de  hierro,  pues  determina  en  sus 
soluciones  nn  color  negro  intenso. 

A  pesar  de  su  propiedad  en  estremo  astrin- 
gen;!', ta  nuez  de  agalla  tiene  muy  pocos  usos 
en  medicina:  tomada  al  interior  puede  ser 
útil  en  las  hemorragias  pasivas;  en  unión  de 
varios  amargos  tal  como  la  genciana,  puede 
propinarse  pata  sustituir  á  la  quinquina,,  y 
por  úllimo  aplicada  eslcriormcn.te  forma  su 
decocion  lociones  fie  bástanle  astringencia  y 
beneficiosas  en  ciertos  casos. 

El.cinife  de  la  rosa  determina  mediante  su 
picadura  en  ciertas  especies  dé  rosal,  con 
particularidad  el  cglanterio,  lina  escreccncia 
esponjosa,  redondeada,  de  magnitud  variable , 
llena  interiormente  do  cctdilks  en  que  se  alo- 
jan las  larvas  del  insecto,  y  cubierta  esterior-, 
mente  por  varios  filamentos  verdes  y  rojos. 
Esta  escreccncia,  muy  poco  aslringenle,  cono- 
cida con  el  nombre  de  bedeghas  y  muy  usada 
en  olro  tiempo  ya  no  se  emplea  en  ía  ac- 
lualidad. 

ACAMA.  (Historia  natural.)  En  su  acepción 
rigorosa ,  osla  palabra  formada  de  a  ^ privativo 
y  gamón  matrimonio ,  significa  que  «o  se  casa, 
y  por  esíension  privada  de  sexo.  Efectiva- 
mente, hay  seres  que  no  ofrecen  indicios  se- 
xuales ,  siendo  por  lo  mismo  mas  difícil  ó  al 
menos  mas  misteriosa  la  perpetuación  de  su 
especie. 

No  antevieron;  muy  acertados  los  botáni- 
cos cuando  dieron  esta  denominación  i  todos 
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los  vegetales  incluidos  por  Lineo  en  la  vigési- 
inacuarta  clase  ele  su  sistema  sexual,  en  que 
comprende  con  el  nombre  de  eriptógama, 
aquellas  plantas,  que  por  no  tener  sus  llores 
visibles  parecen  que  nos  quieren  ocultar  sus 
misteriosas  bodas.  Varias  observaciones  mejor 
ejecutadas'  han  revelado  la  existencia  de  los 
órganos  sexuales  en  los  musgos  y  heléchos 
que  hacen  parte  de  la  vigésima  cuarta  clase, 
tan  numerosa  y  oscura,  pero  cuyo  estudio  in- 
demniza al  observador  del  trabajo  que  se  to- 
ma en  estudiarla  mediante  el  descubrimiento 
de  numerosos  y  nuevos  hechos, 

Actualmente  las  diversas  familias  que  se 
han  establecido  éntrelos  hongos,  los  liqúenes 
y  las  algas  amaíicas,  son  las  únicas  crip loga- 
mas  que  se  han  reputado  agamas,  si  bien  mu- 
chas de  ellas  ofrecen  propágulos,  ú  órganos 
destinados  á  perpetuar  su  especie  por  una 
suerte  de  semilla. 

Entre  los  animales ,  las  hidras  conocidas 
generalmente,  desde  Trambley  y  Reamur,  con 
el  nombre  de  pólipos  de  agua  dulce,  la  mayor 
parte  de  los  radiados  y  todos  los  infusorios, 
p'arecen  ser  agamos.  Por  mucho  empeño  que 
liemos- tenido  en  seguir  la  huella  de  sus  amo- 
res ó  de  su  unión,  nada  hemos  observado  que 
nos  autorice  para  suponerla  existencia'  de  los 
órganos  generadores.  Sabido  es  que  todos 
ellos,  partidos  en  pedazos ,  lejos  de  encon- 
trar la  muerte  en  su  laceración ,  trasmiten  la 
existencia  á  cada  una  de  dichas  porciones,  re- 
sultando asi  animales  tan  completos  como  el 
ser  "de  que  se  han  originado.  Sabido  es ,  ade- 
mas, que  muchos  se  dividen  naturalmente,  y 
que  de  cada  división  resulta  en  breve  un  ser 
perfecto. 

Posible  es  que  la  mayor  parte  de  los  ani- 
males antiguamente  llamados  acéfalos  por  La- 
marek ,  es  decir,  la  mayor  parle  de  los  conchí- 
feros ,  sean  enteramente  agamos ,  al  menos 
nada  en  ellos  se  ha  observado  que  dé  indicios 
de  sexo,  y  la  manera  con  que  se  reproduce  es 
un  misterio  todavía.  También  él  microscopio 
nos  ha  négado  el  descubrimiento  de  sus  me- 
dios do  reproducción ,  porque  todo  lo  que  se 
ha  dicho  acerca  de  la  presencia  de  una  mul- 
titud de  embriones  en  el  liquido  lechoso  qne 
presenta  la  ostra  en  cierto  tiempo  del  año  ,  es 
absolutamente  falso,  pnes  se  han  tomado  por 
pequeñas  ostras ,  animales  muy  diferentes  y  de 
diversa  clase. 

También  se  da  el  nombre  de  agam-o  (aga- 
ma)  á  ¡m  género  de  reptiles  saurios  que  hace 
parte  de  la  familia  de  tos  iguanios  de  Cuvicr: 
es  el  tipo  de  la  primera  de  las  dos  secciones 
de  qne  se  compone  esla  familia,  cuya  sección 
se  distingue  de  la  correspondiente  á'los  igua- 
nios propiamente  dichos,  porque  no  tiene  co- 
mo ctlos  provisto  de  dientes  el  pabular.  Conó- 
cense  actualmente  mas  de  diez  especies  que 
se  ven  esparcidas  en  diferentes  regiones  del 
Asia,  Africa,  y  Oceania.  El  mas  notable  de  to- 
dos es  el  agamo  oculado,  (agama  barbata  de 
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Cuvier)  que  debe  su  nombre  español  á  las  man- 
chas  amarillentas  circuidas  de  negro  que  á  mo- 
do de  ojos  se  perciben  eu  su  vientre ,  y  su  ca- 
litlcacion  latina  ¡i  las  escamas  espinosas  que 
cuelgan  á  modo  de  papadas ,  en  la  paite  baja 
de  la  garganta. 

Parece  inútil  añadir  que  estos  reptiles,  á 
pesar  del  nombre  que  llevan  están  perfecta- 
mente dotados  de  sexo, 

AGAMI.  (Historia  natural.}  El  agamí  ó  uva 
trompeta,  psophia  crepitans  (de  sofein  hacer 
ruido)  ha  sido  culocado  por  Cuvier  á  la  cabeza 
de  la  tribu  ele  las  grullas  en  el  orden  de  las 
zancudas ,  pero  estos  caracteres  soa  do  ¡si 
modo  inciertos  que  cada  clasificador  le  díü  na 
lugar  diferente.  En  erecto,  el  agamí  es  una  ave 
anómala,  cuyos  caractéres  corresponden  i  d¡- 
fereutes  familias ,  y  por  lo  tanto  solo  puerto 
formar  un  género  de  transición.  Su  pico,  sus 
alas  y  su  cola  hacen  que  se  asemeje  á  las  ga- 
llináceas ¡  pero  sus  pies ,  que  son  como  ios  Je 
las  zancudas,  asi  como  sus  últimas  remeras 
muy  desarrolladas  y  con  largas  barbillas  des- 
compuestas, establecen  entre  él  y  las  grullas 
muchos  puntos  de  contacto,  y  por  eso  lo  cla- 
sificó Cuvier,  muy  fundadamente,  en  el  núme- 
ro de  estas  últimas. 

El  agami  tiene  seis  decímetros  de  altura, 
sobre  siete  de  longitud.;  su  pico  cónico  y  de 
un  verde  sucio,  üenc  quince  centímetros  de 
largo  ;  sus  ojos,  cúyó  iris  es  de  un  pardo  ama- 
rillento, están  guarnecidos  de  un  cerca  des- 
nudo y  rojizo;  varias  plumas  cortas  y  rizadas 
le  cubren  la  cabeza  ,  y  los  dos  tercios  supe- 
riores del  cuello,  cuya  tercera  parle  inferinr.es- 
tá  provista  de  plumas  mayores  no  rizadas  j1  de 
un  negro  violáceo.  La  garganta  y  la  parte  alta 
•del  pecho  presentan  una  especie  de  polo  de 
quince  centímetros  de  estension,  que  ofrece 
tés  mas  preciosos  reflejos  metálicos ;  perú  lo 
restante  del  pocho ,  el  vientre  los  costados ,  y 
los  muslos  son  negros.  El  dorso  es  negro  tam- 
bién, hacia  su  parte  alia,  de  un  color  berme- 
jo encendido  c»  la  céntrica,  y.gris  en  lo  res- 
tante de  su  estension.  La  cola,  que  no  se  es- 
tiende  mas  que  las  alas  cuando  están  plegadas, 
es  negra,  como  estas.  Las  piernas,  cuyu  espe- 
sor es  de  tres  'decimetros,  son  verduzcas ;  los 
pies  que  son  del  mismo  color  y  robustos,  eslán 
provistos  de  uñas  cortas  y  prmteagirdas. 

El  agami  se  encuentra  en  Cayena  y  .en 
otras  partes  de  1a  Guayaría,  donde  el  mido 
bronco  qrre  con  frecuencia  produce,  le  Liw 
dar  el  nombre  -de  ave  trompeta. 

No  hubiéramos  consagrado  un  artieúlo  es- 
pecial al  agami  si  sus  hábitos  naturales  no  le 
hiciesen  en  estromo  interesante  ,  porgue  es, 
sin  contradicción ,  entre  todas  las  aves,  la  que 
muestra  mas  instinto  y  la  que  menos  repugna 
la  sociedad  del  hombre,  siendo  en  esta  parle 
lau  superior  á  las-  demás  aves  corno  lo  es  el 
perro,  respecto  á  los  demás  cuadrúpedos.  So 
tan  solo  el  agami  se  doméstica  fácilmente,  si- 
no que  se  encariña  con  la  persona  que  le  cui- 
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da  siéntele  lan  fiel  coma  un  perro:  busca  á 
su 'amo ,  le  sigue  ó  le  precede  eon  las  señales 
je  la  mas  viva  satisfacción ,  y  sabe  también 
mostrar  su  anlipatia  álos  que  le  desagradan  ó 
incomodan,  persiguiéndolos  á  picotazos.  Sen- 
sible á  las  caricias  ,  presenta  su  cabeza  y  su 
Mello  para  que  se  le  rasque,  llega  sin  que  se 
le  llame  siempre  que  su  amo  se  pone  a  la  me- 
sa y  se  biíce  dueño  del  Ierren»  ahuyentando 
los  gatos  y  los  perros  que  no  se  atreven  á  re- 
sistirle. Tor  ultimo  muestra  para  el  comercio 
del  hombre  casi  lanío  instinto  relativo  como  el 
perro:  acontece  en  Cayena  que  se  le  den  á 
guardar  patos  y  pavos,  y  por  cierto  que  desem- 
paja perfectamente  su  cometido:  hace  entrar 
en  el  corral,  á  la  hora  acostumbrada,  las  aves- 
cuya  custodia  se  le  confia,  y  en  seguida  se' 
encarama  sobre  el  tejado  ó  sobre  un  árbol  ve- 
cino; os  de  sentir  que  todavía  no  so  haya-in- 
tentado la  introducción  de  esta  ave  en  Europa, 
pues  por  su  fuerza  y  su  inteligencia  serta  una 
preciosa  adquisición  para  nuestros  corrales. 

AGAPAKTO,  (Botánica.)  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  umbelíferas ,  de  las 
cuales  el  agapantum  mnbellifero ,  especie 
oriunda  de  Africa,  se  cultiva  en  nuestros 
jardines  con  el  nombre  de  tuberosa  azul.  Sus 
hojas  son  planas,  largas  y  tendidas;  tienen  de 
latitud  cuatro  centímetros;  sn  tallo  de  siete 
dccímllros  á  un  metro  de  longitud,  es  liso, 
verde,  algo  comprimido,  y  produce  en  el  mes 
(le  julio  una  magnífica  umbela,  como  de  unas 
citaren  ta  preciosas  llores  inodoras, semejantes 
á  las  de  la  tuberosa;  do  donde  procede  el  nom- 
bre vulgar  coa  que  esta  planta  es  conocida, 
tejutóre  muy  poca  agua,  pero  lauto  aire  co- 
rno la  temperatura  permita,  y  con  tal  que  flo- 
rarte la  estación  dclos  frios  se  le  abrigue  con- 
venientemente, prospera  sin  dificultad  al  airé 
libre.  Se  multiplica  de  muchas  maneras;  por 
separación  de  la  raiz  entre  los  brotes  que 
anualmente  se  presentan  en  la  parte  inferior 
del  tallo;  separando  los  bulbos,  ó  por  semilla, 
pero  las  plantas  obtenidas  por  este  úitimo  pro- 
cedimiento solo  producen  (lores  al  cuarto  año, 
y  aveces  mas  tarde,  debiendo  advertir  que 
la  sementera  debe  hacerse  en  tierra  de  brezo. 

Esta  linda  plañía  íienc  muebas  variedades, 
y  de  ellas  dos  merecen  ser  cultivadas:  el  aga- 
imita  disciplinado  con  hojas  Untadas  de  ver- 
<l?y  blanco,  y  el  agapanto  de  hojas  pequeñas, 
ile  menor  dimensión  en  (odas  sus  partes. 

AGAPES  {Historia  religiosa.)  Asi  se  llama- 
ban las  comidas  que  los  cristianos  de  los  pri- 
meros tiempos,  reunidos  en  comunidad,  cele- 
braban en  las  iglesias.  Algunos  autores  lian 
creído  que  estos  ágapes  se  celebraban  en  con- 
memoración de  la  cena:  otros  que  era  una  cos- 
bnnbre  tomada  del  paganismo.  Fausto  el  Ma- 
ngueo es  uno  délos  que  le  atribuyen  este  úl- 
timo origen. 

No  podemos  determinar  con  precisión 
cual  fuera  el  objeto  de  los  ágapes.  El  beso  de 
paz  que  se  daba  al  fin  de  estas  comidas,  y  el 


mismo  nombre  de  ágapes,  que  en  griego  sig- 
nifica amor,  pueden  nacerlas  considerar  como 
un  medio  de  conservar  ó  eslender  la  fraterni- 
dad entre  los  cristianos,  y  aun  como  una  ins- 
titución de  bcneiiceiicia.  En  los  primeros  tiem- 
pos, los  ricos  celebraban  todos  los  días  eslOs 
banquetes,  y  San  Agustín  dice  en  una  de  sus 
obras,  respondiendo  á  las  acusaciones  de 
fausto:  Agapes  nostree  pauperes  pascunt,  sive 
frugibus,  sive  carnibus.  En  las  vidas  de  los 
santos  se  lee  que  muchos  de  ellos  daban  ága- 
pes con  la  mira  de  dar  de  comer  á  los  pobres, 

Pero  estas  instituciones,  en  un  principio  de 
mera  beneficencia  y  caridad,  parece  que  se 
adulteraron  mas  adelante.  San  Pablo  en  su 
Epístola  álos  corintioSi  se  queja  de  qne  los 
ágapes  no  se  celebraban  en  común,  sino  que 
cada  uno  traía  á  ellos  lo  que  quería  comer,  y 
que  de  esta  suerte  los  unos  se  retiraban  haí- 
tos,  en  ¡anlo  que  los  otros  se  separaban  de 
sus  compañeros  devorados  aun  por  los  tormen- 
tos del  hambre. 

Prescindiendo  de  todo  motivo  especial  y 
determinado,  el  uso  de  los  ágapes  se  presenta 
como  un  erecto  natural  del  aislamiento  en  que 
vivían  los  primeros  cristianos  respecto  del 
mundo  que  los  rodeaba.  Los  paganos,  sin  em- 
bargo, no  dejaron  de  acriminar  estas  reuniones 
y  presentarlas  como  oiros  tantos  medios  de 
encubrir' los  mas  licenciosos  desórdenes,  fun- 
dando principalmente  sus  acusaciones  sobre  el 
beso  de  paz  que  terminada  la  comida  se  da- 
ban unos  á  otros,  siu  distinción  de  sesos,,  y 
sobre  la  costumbre  de  descansar  en  lechos 
durante  la  comida.  Acaso  estas  acnsaeioues 
no  carecían  por  completo  de  fundamento  cuan- 
do San  Pedro,  hablando  de  los  ágapes,  dice, 
que  algunos  falsos  doctores  no  amaban  mas 
que  los  placeres,  y  que  sus  festines  eran  un 
desórden  continuado.  Ya  fuese  por  remediar 
estos  desórdenes  reales  y  verdaderos,  ya  por 
quitar  todo  preteslo  de  ataque  á  los  paganos, 
se  determino'  después  que  el  beso  de  paz  no 
tuviese  lugar  enire  individuos  de  diferente 
sexo,- y  que  no  se  llevasen  lechos  para  reposar 
en  ellos  durante  la  comida,  .lias  adelanto,  aca- 
so porque  los  abusos  no  se  estingmeron  del 
todo,  el  concilio  de  Cartago  de  307  abolió  es- 
las  reuniones. 

ÚcLcpnlenidü  de  las  cpislolas  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  y  de  las  decisiones  de  los  con- 
cilios, animidades  nada  sospechosas  respecto 
de  los  ágapes,  y  que  sin  embargo,  se  pronun- 
ciaron contra  ellus,  debemos  inferir  que  la 
buinana  debilidad  dió  cu  ellos  lugar  á  algunos 
abusos.  Pero  no  podemos  deferir  al  testimonio 
de  los  escritores  paganos  para  apreciar  la  na- 
turaleza y  carácter  de  estos  .abusos,  teniendo 
en  cuenta  sus  intereses,  que  se  veían'  á  todas 
horas  amenazados  -por  los  incesantes" progre- 
sos del  cristianismo. 

Toda  secta  naciente  estáespuesta  á  las  per- 
secuciones, y  sobre  todo  á  la  calumnia,  que 
es  la  mas  fácil  y  la  mas  eficaz  de  cuantas  sue- 
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leu  emplearse  conlra  los  reformados.  Cuanlo 
mayor  es  la  diferencia  que  sepáralas  doctri- 
nas de  una  nueva  sccladelas  ideas  y  costum- 
bres enlre  las  cuales  aparece,  mas  yenlajosa 
es  esla  diferencia:  es  decir,  la  acerca  mas  á 
las  necesidades  y  á  la  tendencia  de  la  natura- 
leza humana,  y  por  consiguiente  son  mas  ac- 
tivos los  ataques  que  se  le  dirigen,  y  á  no 
dudarlo,  el-crísfianismo  reunía  todos  los  ca- 
racteres á  propósito  para  ser  objeto  de  una  te- 
naz persecución,  Al  lujo  y  á  la  depravación 
en  que  se  veían  envueltas  las  naciones  de  la 
antigüedad  oponían  los  cristianos  el  desprecio 
de  las  riquezas,  y  una  vida  sencilla  y  austera: 
á  las  usurpacionos  mas  inauditas  sobre  los  de- 
rechos de  la  humanidad,  oponian  el  dogma  y 
la  práctica  de  la  igualdad  de  los  hombres  ante 
Dios:  y  en  fin,  á  la  acción  brulal  y  caprichosa 
delafuerz-a  material,  que  entonces  lo  gober- 
naba todo,  y  lo  decidía  lodo,  oponian  la  resis- 
tencia pasiva  de  una  fuerza  moral,  invariable, 
inflexible,  que  aun  en  medio  de  los  tormentos 
los  elevaba  bástalos  objetos  de  su  puro"  amor, 
y  les  hacia  despreciar  y  aun  complacerse  en 
los  horrores  de  su  sacrificio. 

Tal  era  el  cristianismo  en  sus  primeros' 
tiempos,  y  tal  debia  ser  para  triunfar  de  todas 
las  falsas  religiones.  Asi  es  que  seria  un  error 
muy  grave  juzgar  de  la  validez  de  las  acusa- 
ciones dirigidas  contra  los  primeros  cristia- 
nos por  el  testimonio  de  sus  enemigos,  cu- 
yo poder  vino  á  derribar  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo. Es  necesario  considerar  los  tiempos, 
las  circunstancias  difíciles  que  lia  atravesa- 
do esta  religión,  las  revoluciones  por  que 
ha  pasado:  y  teniéndolas  en  cuéntanos  con- 
venceremos de  que  debemos  rechazarlas  im- 
putaciones odiosas  que  contra  ella  sehan  diri- 
gido en  los  primeros  tiempos  de  su  existencia. 

AGARENOS.  (Historia'  religiosa.)  Llamóse 
así,  del  nombre  de  Agar,  muger  de  Ismael,  á 
una  secta  de  cristianos  apóstalas  que  á  medía- 
dos  del  siglo  Vil  abrazaron  la  religión  musul- 
mana, después  de  haber  negado  la  Trinidad  di- 
vina. Deeian  que  -Dios  no  podia  tener  hijos, 
porque  no  había  tenido  muger. 

AGA1UC0.  [Botánica.)  Seta  ú  hongo  áspero  y 
leñoso,  qué  se  cria  y  crece  en  los  árboles,  y  con 
el  que  se  hace  yesca.  El  agárico  venenoso'  se 
distingue  del  agárico  qtic  Lineo  llama  delicio- 
sus,  por  la  leche  que  aquel  contiene.  El  agá- 
rico oloroso  da  un  agradable  perfume  á  los 
manjares  á  que  se  agrega.  El  que  tiene  man- 
chas como  binaros,  aunque  seductor  á  la  vista, 
es  muy  peligroso,  al  paso  que  el  agárico  car- 
mesí es  un  alimento  muy  agradable.  131  agári- 
co campestris  es  muy  espneslo.  Generalmente 
se  cree  que  pueden  distinguírselos  hongos  de 
los  malos,  por  la  forma  de  su  sombrerete,  y  el 
color  y  la  altura  de  su  tallo;  pero  no  hay  segu- 
ridad en  liarse  de  tales  señas ,  porque  el 
hongo  que  es  bueno  un  año,  puede  ser  pe- 
ligroso en  el  siguiente,  Conforme  se  haya  pre- 
sentado la  estación,  y  le  haya  hecho  perder 


mas  6  menos  de  su  parte  líquida,  que  es  siem- 
pre venenosa.  Cuando  osle  alimento  aoís-'vij. 
nonoso,  es  siempre  por  lo  menos  muy  indiges- 
to.  No  se  pasa  enParis  un  solo  verano,  siítpe 
las  reuniones  que  van  á  partidas  de  campo,  no 
se  .emponzoñen  con  los  hongos  carmesíes.  El 
cardenal  Capeara,  legado  tul  lateyc,  murildc 
resullas  dé  una  indigoslion  do  hongos  calme- 
sis  que  habia  comido  en  Fontaínebleaii. 

AGATA.  {Mineralogía.)  Sustancia  niai'ünsu 
traslúcido,  queda  chispas  con  el  eslabón,  Paya 
lábilmente  el  vidrio,  y  se  présenla  adornada 
do  vivos  y  variados  colores,  teniendo pot li- 
so d  la  sílice,  lo  mismo  que  el  cuarzo. 

No  se  encuentran  las  ágatas  cu  los  teñónos 
qne  los  geólogos  llaman  primitivos,  psicssii 
yacimiento  ordinario  os  en  los  terrenos  se- 
cundarios, y  cu  loa  ■volcánicos,  aunque  lamí- 
bien  se  hallan  en  ríñones  aislados,  cu  la  pasta 
de  las  rocas  Irapianas,  ó  amigdaloidcs.  {Véwe 
nocAs)  y  bajo  la  formado  cantos  rodados  ce 
los  terrenos  de  acarreo  {Véase  temí  evos.) 

Las  ágatas  reciben  diferenlcs  nómoTessc- 
gun  la  diversidad  de  sus  colores:  cuando  afec- 
tan el  precioso  matiz  encarnado  de  la  censa, 
se  llaman  cornerinas:  el  color  anaranjado  ñas 
ó  menos  oscuro  les  hace  dar  el  nombre  de  sor- 
cfójMcíis;  si  están  leñidas  de  verde  mate,  á li- 
vor del  óxido  de  níquel,  reciben  el  nómbte de 
práseas  ó  crisopráseas;  por  úllinio,  se  llaman 
calcedonias  cuando  se  presentan  netoiosaí, 
blanquecinas,  lechosas  ó  azuladas;  eslatílliiini 
variedad  se  halla  cristalizada  en  romboides. 

Generalmente  so  encuentra  el  ágalacn  con- 
creciones cilindricas,  cónicas,  esferoidales  6 
mamelonadas:  otras  veces  en  bolas  llenas  de 
cuarzo  hialino  (cristal  de  roca,)  do  diversos 
matices.  Aserradas  entonces  trasversalnienlc, 
presentan  á  modo  de  wn  hablarle,  lo  cual  Ira 
lia  valido  el  nombre  de  perigoñas,  y  por  se  re- 
gularidad han  sido  muy  buscadas  para  formar 
parte  délas  colecciones  mineralógicas.  Tam- 
bién se  halla  el  ágata  en.  bolas,  bilocas  cuyas 
paredes  se  ven  lapizadas  de  cristales  colora- 
dos, ó  llenas  de  una  sustancia  terrosa,  ó  con- 
teniendo un  núcleo  sólido  do  greda,  aunque 
otras  veces  estas  bolas  se  presentan  llebasne 
agua:  dicha  variedad  ;se  designa  con  la  deno- 
minación de  geoda,  y  yacen  generalmente  ea 
los  terrenos  arcillosos. 

Se  ha  dado  eí  nombre  de  ónice  (de  la  voz 
griega  onus,  uña)  á  una  variedad  de  agala 
cuyo  color  se  parece  al  de  las  uñas,  pero  ac- 
tualmenfe  se  designan  con  el  misino  nombre 
las  piedras  de  esla  especie  que  se  distinguen 
por  la  vivacidad  de  sus  colores,  y  por  le  W" 
laridad  de  sus  zonas,  ora  rocías  y  parálete 
ora  onduladas,  ó  bien  orbiculares  y  concéntri- 
cas. De  osla  variedad  saca  parlklo  un  li*j 
grabador  para  hacer  magníficos  camafeo^; 
oirás  veces  la  disposición  de  sus  zonas  fla  ■ 
oslas  piedras  una  gran  semejanza  con  la  me» 
del  ojo,  por  lo  cual  recibe  el  nombre  de  Bja» 
aculada. 


M  AGATA- 

En  olro  tiempo  lian  tenido  mucha  estima- 
ción las  ágatas  llamadas  herborizadas  y  mus- 
qosaa,  porque  parecen  formar  varias  planillas 
Ü  musgos  [pie  se  kn  visto  ser  resultado  de  la 
cristalización  de  diferentes  metales  en  el  es- 
tado de  óxidos, -tal  como,  el  de  hierro  ó  el  de 
manganeso,  que  disuellns  en  nn  Huido,  han 
penetrado  lentamente  estas  ágatas  al  tiempo 
de  su  furmacion. 

tos  mineralogistas  dan  el  nombre  de  cüor- 
%ú  ágata  pirúmuco  i  la  piedra  de  chispa  ó  de 
fusil,  y  el  de  cuorso  ágata  molar  á  la  piedra 
Je  molino;  eata  üllima,  que  corresponde  á  la 
formación  de  agua  dulce,  se  encuentra  en  ma- 
sas sumamente  porosas,  entre  cuyos  grandes 
intersticios  se  halla  una  arcilla  amariilo-l'erru- 
ginosa.  . 

Tienen  las  ágatas  tanta  analogía  con  el 
¡Hex,  que  á  escepcion  de  la  finura  de  la  pasta, 
pudieran  confundirse,  por  lo  que  respecta  á 
sus  caracteres  esteriores;  como  el  sílex,  se 
presentan  dichas  piedras  en  globos  ó  masas  es- 
féricas aisladas;  como  el  siles,  es  su  fractura 
generalmente  mate;  y  como  los  siles,  también 
aparecen  cubiertas  por  una  capa  blanquecina  y 
escabrosa,  cual  si  hubiesen  esperimeutado  una 
ignición  considerable.  Las  de  grano  muy  fino, 
llenen  una  cubierta  debida  á  la  presencia  del 
fuego,  y  ofrecen  esleriormento  un  color  pardo 
rojizo  ú  amarillento. 

AGATA.  \Tecimlogia,)  El  ágata  se  talla,  se 
asierra,  se  pulimenta  y  se  graba  con  mas  ó 
menos  facilidad,  según  su  mayor  6  menor  gra- 
do de  dureza,  que  es  en  general  bastante,  gran- 
de. Se  destina  á  muchos  usos,  pues  sirve  para 
labrar  diferentes  vasijas,  anillos,  botones,  ro- 
sarios, mangos  de  cuchillo  y  tenedor,  pebete- 
ros, cajas,  saleros,  morteros  y  otros  muchos 
alíjelos  curiosos. 

Las  ágalas  presentan  naturalmente  varias 
velas  trasparentes  o  traslúcidas,  mezcladas  con 
«Iras  opacas,  de  las  cuales  las  unas  son  blan- 
cas, y  las  otras  se  presentan  matizadas  de  di- 
ferentes colores.  El  arle  consiguió  decolorar 
eslas  piedras,  como  igualmente  el  darles  nuc- 
ios matices.  E!  procedimiento  mas  eficaz  para 
I-taquearlas,  se  reduce  á  sumergirlas  en  ¿ci- 
lio hidruclórico,  que  se  pone  en  el  grado  de 
ebullición,  para  que  su  acción  sea  mas  rápida" 
)'  rompida. 

la  coloración  de  las  ágalas  parece  ofrecer 
mayores  dificultades,  pues  su  ícslura  apretada 
y  compacta,  se  opone  á  la  introducción  de  la 
inaloria  colóranle,  pero  so  vence  esto  obstácu- 
lo ile  dos  maneras  diferentes.  Por  el  primer 
procedimiento,  que  se  debe  á  los  indios,  se  ha- 
cen hervir  las  ágatas,  primero  en  aceite,  y 
wspues  cu  ácido  sulfúrico:  la  ebullición  espe- 
dí aire  contenido  en' los  poros,  el  accllese 
inlioduco  en  ellos,  y  quemado  este  después 
por  el  ácido  sulfúrico,  produce  un  precioso  co- 
w  negro  que  domina  en  las  vetas  opacas,, 
nneivfíns  que  las  traslúcidas,  permanecen  sin 
floración,  y  que  las  otras  adquieren  un  color 
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blanco  mas  resplandeciente.  Mr.  Clemenf  prac- 
ticó- con  las  ágatas  varios  esperimentos  que  le 
han  conducido  al  procedimiento  que  vamos  á 
espücar.  Púnese  bajo  el  recipiente  de  la  má- 
quina neumática  un  vaso  que  contenga  aceite 
caliente,  y  sumergidas  en  él  las  piedras  que 
se  han  de  teñir;  en  cuanlo  se  practica  el  vacio 
se  desprenden  varias  burbujas  de  aire  de  ios 
poros  de  las  ágatas,  aun  de  aquellas  que  parc- 
elan mas  compactas  y  mas  lisas,  se  hace  en- 
trar el  aire,  so  separan  las  ágalas  que  ya  han 
bebido  alguna  parte  do  aceite,  y  se  introducen 
en  ácido  sulfúrico  concentrado,  que  tiltrándo- 
so  igualmente  por  los  poros  de  la  piedra,  que- 
ma el  nceile,  y  deposita  el  carbón  hasta  la  pro- 
fundidad de  dos  milimclros.  También  en  este 
caso  las  velas  opacas  son'  las  que  resultan  co- 
loradas, porque  según  parece,  son  las  mas  po- 
rosas," mientras  que  las  otras  vetas,  iuíinila- 
mente  mas  compaclas,  se  oponen  á  la  intro- 
ducción de  cualquier  otro  color. 

Las  ágalas  son  talladas  y  trabajadas  pol- 
los lapidarios  lo  mismo  que  las  demás  piedras 
preciosas,  y  en  seguida  los  joyeros  las  montan 
para  hacer  sortijas  y  oirás  bujerías. 

Se  ha  conseguido  fabricar  ágalas  artifi- 
ciales que  imitan  perfectamente  á  las  que  la 
naturaleza  nos  presenta. 

AGAVE.  (Botánica.)  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  bromcliáceas  ,  es  decir,  co- 
lindantes de  las  ananas  ,  que  por  el  aspecto 
singular  de  las  especies  que  la  constituyen, 
se  han  confundido  con  los  aloes,  cultivándose 
diferentes  especies  en  los  invernaderos  ó  es- 
tufas de  Europa,  si  bien  algunas  crecen  al  aire 
libre  en  las  provincias  meridionales.  Lamas 
digna  de  mención  y  que  el  hombre  cultivó  por 
la  utilidad  que  le  ofrece  es  la  agave  america- 
na de  los  botánicos  ,  vulgarmente  llamada 
pita  en  las  colonias  ,  donde  después  de  en- 
riadas proporcionan  sus  hojas  un  hilo  tosco 
pero  muy  adecuado  para  fabricar  cuerdas  y 
Otros  aparejos  de  buques:  también  sirve  para 
hacer  hamacas,  redes  y  cuerdas  de  pescar  ;  j 
muchos  pueblos  salvagcs  la  utilizan  para  co- 
ser sus  vcslidos,  ó  teger  estofas  vegetales  que 
reciben  perfectamente  los  colores  que  se  les 
imprime. 

La  agave  de  América  comunica  á  los  cam- 
pos'en.  que  se  cultiva  nn  aspecto  esiraño  y 
exótico.  Desde  Pcrpiñan,  en  Calaluña  ,  en  el 
reino  de  Valencia,  á  lo  largo  del  Mediterráneo, 
y  en  toda  la  Andalucía  desde  el  pie  de  Sierra 
jlorena  ,  se  forman  con  esta  planta  setos  ¡ñi- 
pe nel  rabies  ,  y  esta  clase  de  cierro  embellecer 
los  campos  y  las  propiedades  que  circuye.  En. 
los  caminos  de  algunas  provincias  cálidas  de 
España  son  bastante  comunes ,  y  en  ciertos 
combates  algunos  soldados  se  han  creído  ines- 
pugnahles  como  en  una  cludadela  ,  detrás  de 
estas  espesas  plantaciones  de  agaves ;  y  á  fin 
de  poder  circular  libremente;  los  conquistado- 
res del  pais  se  vieron  en  la  necesidad  de  ha- 
cer, arrancar  á  cincuenta  toesas  do  sus  eomu- 
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nicaciones,  unos  vegetales  fau  perniciosos  pa- 
ra ellos,  pues  ponían  laa  emboscadas  al  abrigo 
de  sus  fuegos. 

'  Kingun  vegetal  presenta  tan  rápido  y  es- 
traordinario  crecimiento  .como  el  agave:  cons- 
tituido por  hojas  radicales  ,  largas,  coriáceas, 
armadas  de  dientes  desgarradores  ,  y  titiras 
espinas,  parece  á  modo  de  una  gigantesca  al- 
cachofa abierta,  cuyas  hojas  tienen  una  longi- 
tud de  cinco  á  siete  pies  desde  el  centro  de  este 
conjunto  de  glauso  follage,  y  en  cnanto  laplan- 
ta  tiene  de  dos  á  tres  años,  nace  una  especie 
de  taiio  ó  pitaco  de  la  figura  de  un  espárrago 
que  principia  á  despuntar,  y  que  creciendo  á 
la  vista  se  eleva  hasta  una  altura  de  veinte  y 
cinco  pies  en  el  espacio  de  seis  á  ocho  días. 
Hemos  visto  algunos  que  han  logrado  todo  su 
desarrollo  en  solo  el  trascurso  de  setenta  y 
dos  horas,  y  en  este  caso,  aunque  ciertamente 
raro ,  como  era  su  crecimiento  de  una  línea 
por  minuto,  fácilmente  se  podia  distinguir  la 
singular  rapidez  con  que  verificaba  su  incre- 
mento. La  estremidad  de  dicho  tallito  ó  pita- 
co se  llena  de  llores  agrupadas,  cuya  disposi- 
ción general  es  la  de  un  elegante  candelabro. 

AGEMI.  (Historia.)  Voz  arábiga ,  cuya  sig- 
nificación es  igual  á  la  de  gentiles  entre  lus 
judíos ,  y  á  la  palabra  barbaros  entre  los 
griegos.  Los  antiguos  árabes  se  servían  de 
ella  para  designar  iodos  los  pueblos  que  no 
procedían  de  su  raza  y  de  sn  nación,  aplicán- 
dola mas  particularmente  á  los  persas:  en  efec- 
to, agemi  se  deriva  Aaagem,  estrangero.  Aho- 
ra bien,  esta  denominación  todavía  es  usada 
en  algunos  casos  :  asi  es  que  los  geógrafos 
orientales  dividen  el  Irak  en  dos  provincias: 
el  trak-ülrali  que  corresponde  á  la  antigua 
Caldea,  y  en  todos  tiempos  se  ha  visto  invadi- 
da por  diferentes  tribus  nómades  de  origen 
árabe,  y  el  Irak- Agemi  ó  antigua  Media. 

Por  la  misma  razón  los  soberanos  de  Cons- 
tantinopla  se  titulan  sultanes  de  los  árabes  y 
de  los  agernis ,  entendiéndose  por  esta  última 
palabra  los  pueblos  no  musulmanes  sujetos  á 
su  poder.  Asi  es  también  por  qué  los  turcos 
llaman  agemi-oglans  (niños  estrangeros)  á 
los  niños  que  los  sultanes  hasta  estos  últimos 
tiempos  c/egian  entre  los  hijos  de  los,  rayas, 
es  decir,  do  los  cristianos  y  judíos  :  se  les 
instruía  en  la  religión  musulmana',  se  les 
adiestraba  en  diferentes  ejercicios  corporales, 
y  después  recibían  un  empleo  en  el  Serrallo,  ó 
formaban  parle  del  cuerpo  de  genizaros,  cons- 
tituyendo una  de  sus  cuatro  divisiones. 'Se  ha 
visto  con  frecuencia  á  estos  jóvenes,  elevarse 
desde  las  funciones  mas  humildes  á  las  mas 
altas  dignidades  ,  tal  como  la  de  bajá  ó  gran 
visir 

AGENCIA.  (Economía  política.)  La  agencia, 
como  lo  indica  su  misma  etimología ,  es  el 
empleo,  cargo  ú  oficio  de  agente:  aveces  sig- 
nifica la  oficina  misma  en  que  se  llalla  esta- 
blecido'este  cargo,  como  la 'agencia  fiscal,  la 
de  preces  á  liorna:  otras,  el  servicio  prestado 


por  el  agente  en  cada  caso  particular ,  y  Jo¡ 
derechos  devengados  por  este. 

La  palabra  agencia  pertenece  al  Eplien» 
eclesiástico,  al  diplomático,  aljüdlciat)  seaiti 
las-  varias  clases  de  agentes  que,  se  conocen 
en  el  órden  público;  pero  como  de  los  «naifes 
considerados  bajo  estos  diversos  caracteres,  y 
por  consiguiente  de  sus  agencias  en  cada  uno 
de  estos  casos  especiales  ,  trataremos  cu  el 
adíenlo  de  su  nombre,  no  mencionaremos  aquí 
sino  las  agencias  de  negocios  que  en  lan  in- 
menso número  y  en  tan  profusa  variedad  se 
hallan  establecidas  en  las  grandes  pobló- 
clones. 

Las  agencias  de  negocios  pueden  dividirse 
en  públicas  y  particulares.  Se  puede  toen 
electo,  el  nombre  de  públicas  á  aquellas  cuya 
existencia  -está  -reconocida  y  saucisnada  por 
el  gobierno.  La  mayor  parte  de  ellas  son  cu- 
nocidas  bajo  el  nombre  de  sociedades  do  se- 
guros: y  asi  hay  sociedades  de  seguros  mari- 
timos,  comerciales,  contra  incendios,  sobre  hi 
vida.  Estas  sociedades  ó  agencias  ofrecen  cier- 
tas probabilidades  que  es  fácil  apreciar,  pori|iie 
sus  datos  son  fijos  y  sus  bases  conocidas:  pur 
lo  cual  reservaremos  para  el  artículo  SEEjmbs 
el  hablar  de  sus  promesas  y  ofrecimientos, y 
de  sus  verdaderos  resultados. 

lío  sucede  asi  con  las  agencias  particula- 
res ,  vulgarmente  conocidas  con  el  titulo  do 
Agemias  de  negocios.  Hay  algunas  do  enlvo 
ellas  que  ofrecen  una  garantía  real  y  positiva 
en  la  moralidad  do  los  gefes  del  estableci- 
miento, en  los  capitales  que  destinan  á  hrea- 
lizacion  de  su  empresa,  en  la  economía  de  sus 
gastos  administrativos  ,  en  la  regularidad  de 
sus  gestiones,  enla  prudencia  conque  empren- 
den sus  negocios  y  especulaciones,  en,  el  celo 
con  que  llevan  á  cabo  el  desempeño  de  los 
asunlos  que  se  ponen  á  su  cargo  ;  pero  hay 
otras  que  no  ofrecen  seguridad  ninguna,  por- 
que su  único  objeto  es  el  beneficio  del  agente, 
y  no  son  sino  otras  tantas  contribuciones  que 
se  imponen  á  la  credulidad  pública  ,  ni  lleva 
mas  interés  que  el  suyo  propio  á  pesar  deesa 
máscara  de  interés  general  con  que  de  ordi- 
nario se  revisten.  Asi ,  pues  ,  creemos  que  no 
se  alcanzará  nunca  fruto  alguno  de  tratar  con 
las  agencias  particulares:  1."  porque  son  sus- 
ceptibles do  tantas  combinaciones  como  olí- 
jetos  hay  sohrc  los  cuales  pueda  especularse, 
y  como  medios  se  conocen  do  captarse  la 
confianza  pública  :  porque  las  probabilida- 
des en  el  éxito  de  los  negocios  que  se  les  con- 
fian dependen  enteramente  de  la  lealtad,  de 
la  voluntad  y  de  la  capacidad  del  agente,  yes 
imposible  apreciar  do  modo  alguno  eslas  cua- 
lidades: 3.°  porque  la  única  garantía  que  ofre- 
cen es  la  moralidad  del  agente  ,  y  asi  lodo  se 
reduce  á  una  cuestión  personal  que  los  clien- 
tes pueden  resolver  por  sí  mismos.  For  OW 
parte,  las  agencias  de  negocios,  como  no  oslan 
sometidas  por  la  ley  á  reglas  fijas  y  conoci- 
das, dan  lugar  con  mucha  frecuencia  al  des- 
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contenió  y  á  las  merecidas  quejas  de  los  que 
í,  ¿las  confian  sus  negocios.  Bien  fuera  de 
desear  que  los  legisladores  se  ocupasen  algu- 
na vea  en  es1  a  cuestión,  que  afectado  conti- 
nuo ¿  los  intereses  de  los  particulares;  pero 
en  este  punto  no  puede  procederse  nunca  sino 
ton  suma  circunspección  y  cautela,  porque  al 
réhtediaf  aquel  abandono,  es  fácil  atontar,  sin 
reparar  en  ello ,  á  la  libertad  del  comerció  y 
de  la  industria. 

AGENDA.  Es  una  palabra  latina ,  que  viene 
del  verbo  agere,  y  significa  «cosas  que  deben 
hacerse.»  Llámase  agenda  en  Francia  á  un  pe- 
nuefio  libro,  cuaderno  ú  cartera,  dispuesto  de 
esta  6  de  aquella  forma,  con  un  lapicero  de 
bolsillo  y  el  papel  arreglado  de  manera  que 
puedan  irse  apuntando  día  por  dia  las  señas, 
las  fechas,  las  notas  de  negocios  ó  diligencias 
que  han  de  practicarse,  y  en  una  palabra,  to- 
dos ios  quehaceres  y  obligaciones  de  la  vida 
aeliva,  todos  los  detalles  que  teme  uno  olvi- 
dar y  que' necesita  recordar  en  una  época  de- 
lermínada.  Estos  cuadernos  ó  carteras  cotitie- 
neu  impresas  una  porción  do  noticias  de  utili- 
dad general  para  el  hombre  do  negocios,  co- 
mo son  la  situación  de  los  establecimientos 
públicos ,  la  hora  á  que  están  abiertos,  las  de 
audiencia  en  las  oficinas  generales  y  corpora- 
ciones del  Estado,  las  entradas  y  salidas  de 
correos,  diligencias  y  oíros  trasportes,  algunas 
tarifas  mfereáantes  y  tablas  de  monedas,  pe- 
sos y  medidas.  En  fin,  con  una  buena  agenda 
se  recuerda  todo  lo  que  temo  uno  olvidar  y  se 
tienen  á  la  mano  esas  noticias  locales  indis- 
pensables para  el  hombre  do  negocios  en  una 
gran  ciudad.  Entro  nosotros  se  ven  inserías 
eslas  noticias ,  bajo  elnombre.de  agenda,  en 
muchos  almanaques  populares,  aunque  no  es- 
tán muy  al  uso  las  carteras  en  blanco,  á  que 
cu  Francia  y  en  Inglaterra  se  aplica  mas  pro- 
piamente aquel  nombre.  . 

AliEXTE.  Esta  voz,  derivada  del  verbo  lati- 
no enere,  hacer,  obrar,  tiene  una  significación 
tan  lata,  como  aquella  de  donde  procede.  En 
ciencias  naturales  y  físicas,  todo  aquello  que 
obrador  actividad  propia  y  produce  acción, 
movimiento  ó  resultado,  se  denomina  agente. 
En  el  órdon  social  se  llama  asi  á  toda  persona 
W  desempeña  un  cargo  de  aquellos  que  re- 
tiñieren acl  i  v  idad  para  el  desempeño  de  su s  fun- 
ciones. Asi  es  como  vamos  á  considerar  nos- 
otros cu  esle  articulo  la  palabra  agente,  exa- 
minando algunas  clases  de  agentes  sociales, 
que.atetíctido  él  ¿riten,  de  su  importancia  irán 
colocados  en  el  siguiente: 
Agentes  diplomáticos. 
Agentes  consulares. 

¡b°  Agentes  de  negocios. 
Agente  de  preces  á  Roma. 

I*  ,  Agentes  de  cambios. 

G-°  Agentes  fiscales. 

<■"  Agentes  de  Indias. 

Agente  de  hacienda  pública, 
llcnomtnunse en  general  agentes  diplomá- 


ti eos  los  delegados  de  un  soberano  cerca  de 
otro;  esos  funcionarios  que,  revestidos  do  una 
misión  importante  pasan  de  una  nación  á  otra 
para  representará  la  que  los  envia  en  los  ne- 
gocios y  diferencias  cpie  pueden  suscitarse  en- 
tre las  mismas.  La  institución  de  estos  funcio- 
narios es  tan  antigua  como  las  sociedades;  asi 
es  que  se  los  encuentra  hasta  en  los  pueblos 
de  lamas  remota  antigüedad;  aunque  son  obra 
de  la  civilización  moderna  las  varias  misiones 
diplomáticas  que  después  se  han  conocido,  su 
ostentación,  su  rango,  su  fastuosidad  y  sus 
ceremoniales,  que  datan  principalmente  de  los 
remados  de  Luis  XI  y  Luis  XIV  de  Francia.  Di- 
feréncianse  oslas  con  efecto,  por  su  objeto  y 
por  su  forma;  pues  bajo  la  primera  considera- 
ción son  políticas  y  de  etiqueta  ó  de  ceremo- 
nia: y  bajo  la  segunda  pueden  ser  ordinarias 
Y  estraordinarias.  Llámanse  políticas  á  las" 
que  versan  sobre  asuntos  de  Estado  ú  de  poli- 
tica,  comercio  ú  otro  análogo;  ysuponen  siem- 
pre haber  pendiente  ó  entablarse  una  nego- 
ciación, puesto  que  terminan  por  tratado  ó  cow- 
vcrño:  tales  misiones  tienen  siempre  por  objeto 
el  bien  y  la  conservación  de  un  estado,,  ó  de  sus 
prerogativas,  derechos  é  inmunidades,  por  lo 
que,  según  se  ve,  su  carácter  es  mas  elevado 
que  el  de  las  que  corresponden  á  la  urbanidad 
y  cortesanía,  y  estas  son  las  de  ceremonia  ó 
etiqueta,  en  cuya  clase  se  comprenden  las  de 
felicitación,  pésame  y  otras.  Las  'misiones  es- 
traordinarias son  las  que  van  dirigidas  á  un 
solo  objeto  y  terminan  coucluido  aquel,  por  lo 
cual  también  se  pueden  llamar  temporales.  Las 
ordinarias  son  las  que  hoy  dia  se  conocen  en 
todas  las  naciones  civilizadas,  misiones  que 
representan  determinadas  personas  cerca  de 
los  soberanos  de  los  estados,  y  son,  puede  de- 
cirse asi,  un  puesto  avanzado  que  establece 
una  nación  dentro  de  otra. 

La  Enciclopedia  de  derecho  y  administra- 
ción, cuyos  datos  utilizamos  en  este  articulo, 
clasifica  los  agentes  diplomáticos,  atendiendo 
á  su  categoría  de  la  manera  siguiente:  nun- 
cios, ,  LEGADOS,  INTERNUNCIOS,  EMBAJADORES, 
ENVIADOS,  PLENIPOTENCIAMOS,  MINISTROS  RE- 
SIDENTES y  encargados  de  negocios;  sin  per- 
juicio de  reconocer  otras  clases  con  sus  deno- 
minaciones especiales.  La  esplicacion  del  ca- 
rácter y  atribuciones  de  cada  uno  de  estos 
funcionarios  alargarla  demasiado  este  articulo, 
y  ademas  adelantaría  algunas  ideas  que  debe- 
mos esponer  en  otros  especiales.  {Véanse  to- 
dos los  artículos  citados.) 

Espondremos  aqui  tan  solamente  algunas 
cosas  que  son  .comunes  á  los  comprendidos  en 
las  denominaciones  anteriores.  Todos  los  agen- 
tes diplomáticos  son,  pues,  inviolables,  cir- 
cnnslanciu  de  todo  punto  necesaria  para  que 
estas  misiones  correspondan  ásu  fin,  y  sin  la 
cual  no  podida  existir  esta  intimidad  de  rela- 
ciones políticas.  Son  ademas  independientes, 
porque  de  nada  le  serviría  al  diplomático  la 
inviolabilidad  de  su  persona  si  no  tenia  líber- 
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tad  de  acción,  y  si  el  soberano  del  pais  á  don- 
de lleva  u  na  misión,  pudiese  ejercer  autoridad 
é  influencia  sobre  él;  gozaon  elpnisque  lo  en- 
vía, durante  el  tiempo  de  sumisión,  de  Una 
completa  inmunidad  de  cargos  y  oficios,  como 
son  los  municipaljes,  de  tutela,  curadoría  y 
Otros.  Sushabitacioncs  cnlospaises  donde  están 
acreditados  como  tales  agentes  diplomáticos, 
gozan  también  del  derecho  de  asilo.  Disfrutan 
de  los  honores,  prerogaüvas,  tratamiento  y 
consideraciones  justamente  debidas  á  la  per- 
sona del  que  representa  á  toda  una  nación  den- 
tro de  otra,  lo  cual  está  en  parle  establecido 
por  la  ley,  y  en  parte  se  determina  en  cada 
caso  por  la  consideración  espuesta,  y  ejercen 
una  autoridad  superior  sobre  los  súbditos  de 
su  nación  que  residen  en  el  país  donde  están 
acreditados.  Asimismo  tienen  los  agentes  di- 
plomáticos muchos  y  muy  importantes  deberes 
que  llenar,  y  de  que,  por  no  ser  estos  iguales 
para  todos,  hablaremos  en  los  artículos  antes 
citados. 

los  agentes  cois'sulakes  son  los  funciona-' 
rios  ó  delegados  que  bajo  su  responsabilidad 
establecen  los  cónsules  en  ciertos  puntos  im- 
portantes, á  que  por  estar  lejos  de  la  residencia 
del  consulado,  no  puede  alcanzar  su  vigilan- 
cia. Infiérese  de  aquí  que  el  agente  consular 
recibe  su  cargo  inmediatamente  del  cónsul  y 
mediatamente  del  gobierno  que  ha  nombrado 
á  este.  Las  funciones  de  este  cargo  son  las  de 
mantener  lacorrespondenciaolicial  con  el  cón- 
sul; favorecer  los  intereses  comerciales  de  la 
nación  respectiva,  auxiliar  á  los  súbditos  de  la 
misma  cerca  de  las  autoridades  locales,  y  pa- 
trocinarlos en  cualquiera  otra  clase  de  nego- 
cios, como  baria  el  cónsul;  servir  de  arbitros 
en  sns  diferencias;  usar  y  formalizarlos  docu- 
mentos de  los  capitaucs,  tripulaciones  y  pasa- 
deros de  los  buques  de  aquel  pabellón.  Estos 
agentes  consulares,  aunque  representan  la  per- 
sona del  cónsul,  no  tienen,  sin  embargo,  la 
consideración  y  el  carácter  público  de  este;  y 
del  mismo  modo  aunque  en  algunas  cosas  pro- 
ceden por  si  mismos,  con  entera  delegación 
de  las  facultades  del  cónsul,,  cu  otras  necesi- 
tan sus  actos  la  intervención  y  el  visto  bueno 
del  mismo  para  tener  validación  completa. 

En  sentido  mas  lato  se  llaman  agentes  con- 
sulares todos  los  individuos  que  ejercen  fun- 
ciones consulares,  como  los  cónsules  genera- 
les, los  simplemente  cónsules  y  los  vice-cón- 
sules. 

Ll amanse  agentes  de  negocios  las  perso- 
nas que  mediante  una  remuneración  ó  sueldo, 
toman  á  su  cargo  promover  y  activarlos  nego- 
cios que  les  encomiendan  otros.  Fúndase  la 
Yentaj a  reciproca  de  este  contrato  en  la  difi- 
cultad grande  ó  absoluta  imposibilidad  que 
muchas  veces  tiene  un  interesado  de  manejar 
los  negocios  propios,  por  su  edad,  ausencia, 
enfermedades  ó  graves  ocupaciones;  cuyos  in- 
convenientes rio  suele  tener  la  persona  que  ba- 
bitualmente  se  dedica  á  la  agencia  de  nego- 


cios, y  que  multiplica"  sus  ventajas  á  medida 
que  aumenta  estos,  pues  aprovecha  para  lodos 
á  la  vez  sus  gestiones  y  diligencias,  percibien- 
do utilidad  en  cada  uno  de  ellos.  Por  estas 
consideraciones,  el  cargo  de  agente  de  nego- 
cios, mutuamente  beneficioso  a  las  dos  parles 
interesadas,  se  ejercitó  en  un  principio  libre- 
mente y  sin  restricción  alguna:  mas  tarde,  mo- 
nopolizada esta  profesión  por  la  tnQiteisciadc 
las  asociaciones  gremiales,  vióse  restringido 
su  ejercicio  en  España  por  un  auto  del  Consejo 
de  20  de  junio  de  1625,  y  otra  ley  de  10  do 
enero  de  1707,  de  las  cuales  esta  última  exi- 
gía para  el  ejercicio  de  la  profesión  un  rea! 
titulo;  y  por  entonces  se  suscitó  espediente  en 
el  Consejo  para  arreglar  el  colegio  de  agentes. 
Hoy  día  no  hay  monopolio  en  el  ejercicio  de 
este  cargo;  hay,  si,  un  colegio  de  agente, 
considerado  como  asociación  particular,  cu vo 
carácter  se  encuentra  en  la  real  resolución  ile 
17  de  marzo  de  1S47. 

1.a  agencia  de  negocios  es  un  contrato  arar 
semejante  al  mandato,  del  quosolo  se  dife- 
rencia en  la  retribución,  que  no  concurren  en 
el  primero.  Ademas ,  conviene  distinguir  la 
agencia  de  la  procuradoria ;  cosas  en  verdad 
bien  diferentes,  puesto  que  el  cargo  de  pro- 
curador es  público  ,  sujeto  á  leyes  especiales, 
con  titulo  y  autorización  legal;  circunstancias, 
que  no  tiene  el  agente  de  negocios:  aquel  ver- 
sa solo  sobre  los  negocios  judiciales  y  con- 
tenciosos ,  cuando  el  agente  los  comprende 
todos;  siendo  ademas  muy  diversa  la  forma  de 
aceptar  y  conferir  la  comisión ,  que  fiara  el 
primero  consiste  en  olorgar  un  poder  ante  mi 
escribano  ,  cuyo  poder  ha  de  ser  reconocido 
después  como  legítimo  y  procedente  par  el 
tribunal  de  justicia;  todo  lo  cual  no  necesita 
el  agente,  pues  le  basta  en  los  mas  de  los  ca- 
sos cualquiera  autorización  ,  aunque  esta  sea 
solo  de  palabra. 'Mas  analogía  tienen  los  agen- 
tes de  negocios  con  los  corredores  y  comisio- 
nistas y  agentes  mercantiles;  no  obstante  las 
diferencias  que  atendida  la  clase  de  los  asun- 
tos en  qoc  intervienen,  separan  á  unos  y  olios 
encargados. 

La  esfera  de  los  negocios  de  un  ajenie  es 
tan  dilatada,  que  no  puede  tratarse  fácilmen- 
te. Ellos  pueden  manejar  asuntos  judiciales 
y  administrativos;  de  jurisdicción  contenciosa 
y  voluntaria;  en  oficinas  públicas  y  estableci- 
mientos privados;  de  corporaciones  y  particu- 
lares; administran  (incas,  cobran  rentas  y  cen- 
sos, pretenden  para  sus  comilonles  destinos, 
pensiones  ,  honores  ú  otra  clase  do  conce- 
siones :  ee'cbran  contratos  á  nombre  de  los 
mismos,  y  figuran ,  en  fin  ,  en  cuantas  clases 
de  negocios  lícitos  se  conciben. 

Atendida  sin  duda  la  universalidad  de  es- 
tas funciones ,  está  prohibido  ser  agentes  de 
negocios  á  todos  los  empleados  enollcinasctel 
Estado;  eclesiásticos  seculares  ó  regulares: 
Escríbanos  ódependienles'suyos;  hijos,  deudos, 
criados  y  familiares  del  tribunal  Supremo  de 
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JuslJcía,  y  parientes  de  os  magistrados  de  los 
demás  tribunales,  en  los  negocios  que  se  agi- 
taren ante  ellos. 

El  agente  de  negocios  tiene  como  tal  sus 
derechos  y  .obligaciones ,  sus  facultades  y  de- 
beres ;  unos  generales  que  consisten  en  la 
liucna  administración ,  fidelidad  ,  exactitud  y 
diligencia  en  el  manejo  do  los  negocias  enco- 
mendados, percibiendo  sus  honorarios  ó  emo- 
lumentos según  la  tarifa  ó  precio  establecido: 
oíros  convencionales  y  propios  de  cada  caso 
particular,  y  de  cada  asunto  que  Ies  fuere  en- 
cnmciulado. 

El  agente  de  pbeces  en  Iloma  es  un  oficio 
público,  creado  en  tiempo  do  Felipe  II,  siendo 
embajador  suyo  cerca  de  Su  Santidad  el  du- 
que de  Sosa!  Su  correspondiente  en  Madrid  se 
creó  por  primera  vez  en  1638.  El  objeto  de  es- 
las  creaciones  fue  el  de  evitar  á  los  fieles  la 
incomodidad  de  acudir  por  si  mismos  á.Iloiua 
para  solicitar  del  gefe  de  la  Iglesia  las  gracias 
y  dispensas  que  necesitaban,  como  lo  habían 
íieclio  basta  entonces,  estableciendo  una  agen- 
da (pie  se  encargase  de  remitir  á  Roma  y  re- 
cibir de  aquella  corte  las  consabidas  bulas, 
dispensas  y  demás  gracias.  Esfa  agencia  se 
considera  corno  dependiente  del  ministerio  de 
Estado ;  y  para  evitar  costes  crecidos ,  como 
solían  originarse  cuando  esto,  se  hacia  por 
agentes  y  conducios  particulares  y  aun  des- 
pués de  establecida  la  agencia  de  preces,  se 
celebrü  un  concórdalo  ,  fijando  las  cantidades 
que  por  via  de  derechos  debia  exigir  la  curia 
romana,  cuya  tarifa  remitió  el  plenipotenciario 
don  José  Nicolás  de  izara ,  en  5  do  julio 
de  1781.  La  agencia  de  preces  establecida  en 
Roma  se  suprimió  en  1823,  agregándose  sns 
funciones  ála  embajada:  la  general  de  Madrid 
se  suprimió  asimismo  por  decreto  de  7  de  ju- 
nio de  1S37,  cometiéndose  sus  funciones  á  la 
pagaduría  del  ministerio  de  Estado,  qite  se  en- 
fade para  todo  con  la.eórle  de  liorna  en  esta 
dase  de  solicitudes. 

ios  agentes  de  cASiBtO  .son  las  personas 
encargadas  en  virtud  de  las  leyes,  para  poder 
intervenir  en  la  .negociación  de  los  electos  pú- 
blicos, y  hacer  por  cuenta  de  otro  las  nego- 
ciaciones de  letras  de  cambio,  billetes  de  ban- 
co, y  toda  especie  de  papel  puesto  en  circu- 
lación. Couóccnse  estos  agentes  y  los  hay  es- 
iablecidos  en  todas  las  plazas  de  comercio, 
con  sujeción  á  los  reglamentos  y  órdenes  vi- 
gentes. Este  cargo  público  es  de  creación  muy 
moderna ,  porque  antes  solo  se  conocían  los 
agentes  de  cambio.  En  Madrid,  estos  agentes 
forman  un  colegio ,  gobernado  poruña  junla 
compuesta  de  un  presidente  y  cuatro  síndicos. 
Omitimos  hablar  aqni  del  nombramiento  ,  nú- 
mero ,  deberes  y  demás  'obligaciones  délos 
agentes  de  cambio,  porque  cerno  desempeñan 
^fondones  en  la  bolsa,  con  cuya  institución 
están  identificados  ,  espoudremos  iodos  eslos 
«alies  eu  el  articulo  correspondiente  á  ella. 
"Sase  bolsa. 
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Llamábanse  agentes  fiscales  los  aboga- 
dos que  en  los  tribunales  superiores  auxiliaban 
al  fiscal  en  el  desempeño  de  su  cargo.  Hoy 
dia  estos  agentes -fian  de  ser  necesariamente 
jurisconsultos ,  y  se  denominan  abogados  fis- 
cales ,  como  los  de  los  demás  tribunales  del 
reino. 

.  Los  agentes  de  indias,  creados  para  acti- 
var los  negocios  de  Ultramar  en  los  tribunales 
supremos  ,  apenas  existen  hoy  dia  ,  después 
de  .suprimido  el  consejo  de  Indias,  sino  como 
una  memoria  ó  un  resto  de  lo  que  fueron.  En 
la  actualidad  cada  individuo  de  aquellos  paises 
puede  encargar  sus  negocios  á  quien  le  inspi- 
re mas  confianza  ,  sin  perjuicio  de  lo  cual  las 
ordenanzas  del, Tribunal  Supremo  respetan  á 
los  agentes  de  Indias,  atendidos  los  títulos  con 
que  ejercen  sus  cargos. 

El  ministerio  de  Hacienda  tiene  establecido 
en  Madrid  de  algunos  años  á  es'a  parte,  para 
activar  en  Madrid  los  pleitos  en  que  la  Ha- 
cienda tiene  interés  ,  un  encargado  particular 
con  el  titulo  de  ageste  déla  hacienda  fu- 
miga ;  pero  este'  funcionario  no  tiene  basta 
ahora  carácter  ó  categoría  personal ,  r¡i  su 
nombramiento  se  comunica  á  los  tribunales. 

AG11LAB1TAS.  (dinastía  de  los)  (Historia.) 
Hácia  la  segunda  mitad  del  siglo  VII  de  mies- 
Ira  era  ,  habíanse  apoderado  los  árabes  del 
Africa  romana  y  por  espacio  de  unos  ciento 
cincuenta  años,  esta  provincia  recibió  de  Da- 
masco ó  de  Baghdad  los  gobernadores  que  la 
administraban  á  nombre  de  los  califas:  sinem- 
bargo,  su  poder  fué  muchas  veces  conírares- 
tado  por  los  indígenas  ,  y  en  la  época  de  los 
disturbios  suscitados  en  el  islamismo  por  el 
destronamiento  de  los  Ommiadas,  la  poderosa 
tribu  de  los  Werfadjoumah  habia  espulsado  á. 
los  árabes  de  su  territorio.  Ebn-el-Aglüab  de 
la  tribu  de  los  Eenou-Tamim  fué  uno  de  los 
oficiales  enviados  para,  combatir  estos  rebel- 
des. A  fuer  de  hábil  general  contribuyó  pode- 
rosamente á  su  derrota,  y  en  recompensa  de 
tan  señalado  servicio,  los  Abasidas  le  dieron  el 
gobierno  de  la  provincia  de  Zab  y  despucs  el 
de  toda  el  Africa.  Por  último,  en  el  año  800  de 
nuestra  era,  correspondiente  al  i  84  de  laegi- 
ra,  renunciando  Ilaroun-el-lleschid,  al  derecho 
de  nombrar  nuevos  gobernadores,  á  la  muerte 
de  cada  uno  de  ellos,  concedió  á  Jbrahim,  hijo 
do  EMghlabj.  y  á  sus  descendientes,  la  inves- 
tidura de  esta  antigua  provincia  del  imperio 
romano. 

Desde  entonces  iodo  cambió  de  faz:  la  de- 
cisión del  soberano  de  Baghdad  formando  del 
Africa  uu  vasto  fondo  poseído  por  los  Aghlabi- 
tas,  bajo  el  dominio  de  los  califas  de  la  casa 
de  Abbas,  bahía  dado  nueva  vida  á  toda  aque- 
lla comarca:  diferentes  ciudades  so  edificaron 
á  porfía,  y  en  las  ya  fundadas  s*e  restablecie- 
ron los  edificios  ya  deteriorados,  reliquias  do 
la  dominación  romana,  cuyo  «so  no  habían 
proscripto  las  costumbres  religiosas.  Casf-el- 
Cadim  y  mas  tarde  Raceadah  llegaron  á  ser  la 


£23 


AGHLÍBITAS— AG1L0LFESIG0S 


m 


predilecta  mansión  de  los  Aghlabitas:  este 
privilegio  no  tenia  que  envidiárselo  Caironan, 
pues  vió  elevar  oñsu  recinto  soberbias,  niezqui- 
lasdeniánnoly  alirir  profundosfbsos,micnlras 
que  se  ctQirian  de  puentes  los  nos,  se  cons- 
truían palacios  y  j  ardines ,  plaulando  árboles  {rae 
convidaban  con  su'  frescura  y  verdor  ,  al  paso 
'que  servían  de  adorno.  Entre  estos  diversos 
trabajos  no  se  descuidaba  la  defensa  del  pais; 
se  rodearon  de  muros  las  ciudades  desmante- 
ladas; numerosos  castillos  y  fortalezas  prote- 
gían las  fronteras  del  Magbreb,  y  un  sistema 
de  avises  ó  señales  por  medio  de  Logueras  en- 
cendidas en  las  costas,  hacia  que  en  el  tras- 
curso de  una  sola  noche  pudiera  ser  conduci- 
da una  orden  desde  el  estrecho  do  Gibraltar 
hasta  las  fronteras  de  Egipto.  Uii  sistema  re- 
gular de  comunicaciones  ,  enlazaba  por  otra 
parte  ios  puntos  mas  lejanos  del  imperio:  faci- 
litado el  comercio  en  sus  relaciones  con  el  in- 
terior por  la  paeilícaeionde  las  tribus,  fomen- 
tada la  agricultura  por  la  moderación  de  los 
impuestos  eran  estos  recursos  suticienles  para 
los  gaslosque  exigían  tantas  mejoras. 

Las  ciencias,  las  artos  y  Ineducación  públi- 
ca, participaban  en  estasremolas  comarcas  del 
movimiento  progresivo  qüepor  entonces  daba 
tatito  realce  y  valimiento  á  la  corte  de  Baghdad. 
IbraMni-ben-eí-Aghlab,  recibia  en  Casr-el-Ca- 
dim  á  los  embajadores  de  Garlo-Magno,  míen- 
tras  que  ios  jóvenes  legistas  de  su  capital, 
iban  á  estudiar  en  las  ciudades  santas  las 
sabias  máximas  délos  imanes  mas  celebrados. 
Hasta  los  arenales  de  Sahara  estaban  invadi- 
dos por  sus  agentes,  y  sus  sucesores  armaron 
con  frecuencia  para  que  sirviesen  en  sus  con- 
quistas, a  los  negros,  que  á  fuerza  do  oro  ar- 
rancaban de  los  desiertos  del  Sondan. 

¡brahim-bcn-cl-Aghlnb  y  Abou-l-Abbas,  su 
hermano  y  sucesor;  habían  dilatado  sus -con- 
quistas, aunque  sin  salir  del  continente.  Zia~ 
dft-AUah,  tercer  principe  de  la  dinastía  de  los 
Aghlabitas  fué  üaas  intrépido:  llamado  á  Sici- 
lia por  los  griegos,  descontentos  del  yugo  que 
los  sometía  al  imperio  de  Constantinopla,  en- 
vió contra  dicha  isla  una  armada  al  mando  de 
Acad-ben-el-Fidat,  cadí  de  Cairouan,  y  gracias 
á  las  disensiones  de  los  sicilianos  durante  al- 
gún tiempo,  se  enseñorearon  los  árabes  de  la 
isla  entera,  La  rendición  de  Palormo,  en  el 
año  217  de  la  egira,  puede  determinar  sobre 
poco  mas  ó  menos,  la  época  de  su  verdadero 
dominio  en  Sicilia,  que  por  cierto  ha  sido  algo 
turbulento  á  causa  de  que  los  gobernadores 
nombrados  por  los  Agblabüas  se  vieron  muy 
apurados  para  percibir  los  impuestos  .que  los 
cristianos  habían  de  satisfacer  con  el  íiu  de  que 
se  les  permitiese  continuar  en  el  uso  de  su 
religión. 

Sin  embargo  después  que  los  árabes  hu- 
bieron consolidado  supoder,  tuvieron  por  con- 
veniente renunciar  á  las  severas  medirlas  que 
en  un  principioliabianadoptndo  para  aterrar  á 
los  sediciosos.  La  agricultura  les  debió  sus 


principales  progresos;  el  algodón  procedenlc 
de  los  campos  siriacos,  la  caña  de  azúcar 
el  árbol  de  los  pistachos  y  el  fresno  (pus  [tra- 
duce el  maná,  solo  se  conocen  en  Sicilia  des- 
de  la  dominación  de  los  árabes:  uo  te  délen 
menos  las  artes  y  la  industria:  ía  seda  hábil- 
mente trabajada  formaba  un  impórtame  varan 
de  comercio,  y  de  órden  de  los  principes 
Aghlabitas  se  edificaron  en  las  ciudades  prin- 
cipales suntuosos  oditlcios,  algunos  do  ios  coa- 
les  atestiguan  anula  alta  civilización  ani.'  ha- 
bian  alcanzado  estos  soberanos. 

Pero  en  el  momento  en  que  fuertes  v 
poderosos  parecían  tener  afianzada  una  pin", 
longada  exislcncia  ,  se  dejaron  cegar  por  la 
prosperidad:  perdidos  en  el  esceso  de  k  re- 
lajación yon  eklesenfréuo  de  las  pasiones,  pa- 
ra fomentar  sus  vicios  llamaron  á  las  puertas 
■del  crimen,  y  quisieron  conjurar  los  dcseoulcu- 
tos  por  la  fuerza  y  el  terror,  fbrahiin-ku- 
Áhmed-,  biznieto  de  Ziadet  Allah,  el  conquistador 
de  Sicilia,  fué  uno  de  los  monstruos  mas  san- 
guinarios de  que  la  historíanos  liucemcnciou. 
El  cuadro  de  sus  crímenes,  trazado  porüowa- 
ri,  es  capaz  de  horrorizar  al  hombre  nías  inili- 
lérente:  sin  embargo  no  tuvo  muy  lejos  oleas- 
ligo. Bajo  el  reinado  de  lbrahim  se  vio  aparecer 
en  las  montañas  habitadas  por  los  Bémm-ic; 
lama,  un  hombre  llamado  Abou-Abilallati-el- 
Schii,  preparando  silencios  amen  lo  la  rama  de 
los  Aghlabitas  y  el  triunfo  de  ■  Obóíd-Allalt-á- 
Mehedi,  (pie  llegó  á  ser  mas  tarde  el  gelbde  lt 
dínaslia  do  los  Obe'iditas.  Aunque  auxiliado  en 
sus  proyectos  Abou-Abdallah  por  los  vicios  de 
tos  últimos  monarcas  de  la  casa  de  Áglilíb,  no 
triunfó  completamente  hasta  el  reinado  de 
Abou-Maghar-Zihdet-Állah,  nieto  de  lura- 
i¡im-ben-Alimed.  Abandonado  este  principo 
por  sus  tropas  tuvo  por  conveniente  retirara 
á  Egipto,  donde  minió,  y  Obeid-Allah-el-Melic- 
di  fué  proclamado  soberano  del  Africa  en 
Cairouan, 

La  dinastía  délos  Aghlabitas  había  reinado 
en  esta  vasta  provincia  desde  el  año  184  déla 
egira  (8.00  de  nuestra  era)  hasta  el  de  2ttC  (ó 
009  de  Jesucristo.)  * 

Cardona,  Historia,  de  Esjmña  y  do  Africa  tiojo t» 
dominación  délos  árabes. 

Ahoulfeda,  4ron«¡ei. Mutleinici  arabice  el  Mim 
opera  el  studiií  Jacobí  Beí  jfcíí,  pftssini. 

D'Herbelot,  Bibtwtcca  oriental;  articulo  Ibnhm- 
ncft-el—Aghlali,    .  ., 

Noel  Desvcrgcrs,  Historia  del  Africa  en  u«mw 
de  la  dinrislia  ili;  los  Apabilas  y  du  la  Sicilia  bajo  ^ 
dominación  musulmana. 

Gregorio,  ilcrmn  Aratiieartim  g\m  ttd  JtulorM» 
siculam  siiectnnl  nttinlfi  <;ollec1io.  ... 

Hidratara,  A  M  urronnt  afilie  cskiUishmenl  »/UM 
Faícitiite  dynasty  in  Africa. 

AGIL0LFÉS1G0S.  (Historia.)  Unida  la  na- 
viera ai  imperio  de  los  francos  medíanle  csjre- 
ctios  tratados  hácia  mediados  del  siglo  XU 
era  gobernada  por  duques  cuya  elección  p1' 
clonaban  los  reyes  francos  despnes  que  aque- 
llos eran  elegidos,  porque  esta  digoítiadeia 
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electiva,  aunque  contenida  éri  cierlos  límites, 
lote  vez  que  el  duque,  según  la  ley,  debia  ser 
un  Agilolfósigo  ó  principe  de  ta  familia  de 
Ágitójfo,  guerrero  bávaro  ó  franco,  que  en  el 
alo  de  533  había  sacudido  ei  yugo  de  los  os- 
trogodos, y  dado  la  independencia  á  la  Bavie- 
ra.°El  primero  do  sns  descendientes  de  que  la 
liistorin  hace  mención,  esGaribaldo,  nombra- 
Lln  duque  en  el  año  de  584,  habiendo  sido  el 
último  Tasilo,  yerno  de  Didiero,  rey  de  los  lom- 
bardos: siguió  la  suerte  de  su. suegro,  vencido 
y  hecho  prisionero  por  Carlo-Magno;  fué  en- 
cerrado en  un  convenlo(788}  y  desde  entonces 
quedó  la  Gaviera  completamente  incorporada  á 
la  vasta  monartpiia  de  los  francos. . 

AGIO.  {Economía  política.)  Diferencia  de 
valor  cutre  la  moneda  corriente  y  la  moneda 
do  banca:  diferencia  de  valor  entre  ol  dinero 
de  la  nación,  y  el  de  otra  nación  estrangera: 
este  último  agio  también  se  denomina  canibio. 
Cuando  esta  diferencia  es  tal,  que  pueden  rea- 
lizarse beneficios  por  el  cambio  de  las  diver- 
sas especies,  los  especuladores  compran  para 
cambiar,  y  el  agio  constituye  sus  ganancias. 

Cuando  se  presta  sobre  efectos  de  comer- 
cio y  se  les  quiere  renovar,  el  agiatage  ha  in- 
ventado nn  medio  de"  colocar  entre  el  interés 
de  la  suma  prestada  y  los  derechos  de  córrela- 
ge,  un  agio  que  es  una  usura  disimulada.  Se 
-  supone  que  es  un  derecbo  impuesto  sobre  las 
utilidades  que  la  suma  prestada  debe  procurar 
al  comerciante  que  loma  prestarlo  y  una  in- 
demnización de  las  que  en  el  comercio  huhie- 
ra  podido  sacar  de  ella  ol  comerciante  que 
presta.  Es  una  palabra  estrangera,  naturali- 
zada para  cohonestar  una  acción  que  no  se 
pito)  calificar.  Al  interés  convenido  se  añade 
el  agio  y  el  corretaje,  y  este  corretage  y 
esta  agio  se  renuevan  tantas  veces  conio  se 
quiera  hacer  renovarlos  efectos  suscritos. 

AGIOTAGE:  AGIOTISTA.  (Economía  política.) 
Al  lado  del  b'abajo  que  producen  las  riquezas, 
se  encuentra  en  los  pueblos  corrompidos  por 
un  esceso  de  civilización,  un  medio  funesto 
deenripceersc,  siempre  descebado  por  la  sa- 
na moral,  y  ¡i  veces  tolerado  por  la  política, 
que  se  denomina  agiotage.  Al  que  so  ocupa  en 
esta  especie  de  especulaciones,  se  le  llama 
agiotista, 

las  riquezas  pueden  emanar  de  fuentes 
rales  y  verdaderas,  y  de  otras  que  son  me- 
ramente ficticias,  bas  primeras  son,  la  indus- 
tria agrícola,  la  industria  manufacturera  y  la 
industria  comercial:  en  otra  parte  demostra- 
remos pe  estos  manantiales  de  la  riqueza  son 
estériles  por  sí  mismos  y  que  solo  el  trabajó 
iwedc  fecundizarlos,  ha  agricultura,  madre  do 
ledas  las  industrias,  y  mas  pobre  que  sus  bi- 
jas, recibo  del  agiotage  golpes  mortales.  Tres 
medios  principales  emplea  este  para  devorarla; 
peaonla  usura,  los  monopolios,  las  importa- 
ciones. Las  utilidades  agrícolas  apenas  ascien- 
den a  un  5  por  100,  y  por  consiguiente  el 
uiterés  legal  casi  es  usurario  para  el  agri- 
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cultor.  Sin  embargo,  la  necesidad  de  mejorar, 
y  algunas  veces  el  deseo  de  aumentar  su  pro- 
piedad, obligan  al  propietario  á  contraer  algu- 
nos préstamos,  y  como  los  labradores. ó  gen- 
tes que  viven  de  los  productos  de  la  tierra, 
nunca  pueden  prestar;  necesita  recurrir  ¡i  los 
que  viven  con  las  productos  del  dinero.  Enton- 
ces sc'entrega  sin  remedio  alguno  en  manos  de 
los  agiotistas,  y  se  ve  en  la  necesidad  do  ha- 
cer frente  con  productos  agrícolas,  siempre 
variables,  y  siempre  inferiores  aun  5  por  100 
del  capital  empleado,  áuninferés  exhorbitante 
y  que  sigue  una  progresión  constante  y  con- 
tinua. Focos  años  son  bastantes  para  que  un 
préstamo  de  40,000  reales  arruine  al  dueño 
de  una  posesión  cuyo  valor  no  baje  de  20,000 
duros,  ha  monstruosidad  de  este  tráfico  no 
puede  apreciarse  bien  sino  entre  las  gentes 
que  viven  de  los  productos  agrícolas.  Ya  sea 
que  el  préstamo  consista  en  dinero,  ya  que 
consista  en  géneros  o  en  mercancías,  de  todos 
modos  es  funesto  y  ruinoso  para  el  que  lo 
contrae. 

El  agiotage  llega  á  veces  para  consumar  su 
maldad,  basta  el  punió  de  eolocarsebajo.  una 
especie  del  agricultor  legal.  Le  presta  al  agri- 
cultor, cuya  propiedad  se  desea  adquirir,  una 
suma  bastante  considerable,  para  que  doblada 
en  breve  tiempo  por  la  usura,  no  pueda  ser 
fácilmente  restituida:  llegado  este  caso,  el 
agiotista  procura  la  espropíacion,  y  se  bace 
adjudicar  á  vil  precio  la  posesión  que  codicia. 
Las  ventas  con  pacto  de  retrdventa  son  en  las 
provincias  pobres,  otro  medio  también  legal, 
que  se  pone  en  práctica  para  despojar  al  pro- 
pietario de  sus  bienes:  el  labrador  no  ve  en 
ellas  sino  un  préstamo  cuyos  intereses  com- 
pensa con  las  rentas  de  la  propiedad  que  cede; 
pero  cuando  llega  el  término  prefijado  y  se  ve 
en  absoluta  imposibilidad  de  restituirla  sama 
prestada,  entonces  conoce,  demasiado  tarde 
por  su  desgracia,  que  so  préstamo  era  un  ver- 
dadero céntralo  ríe  venta.  ■ 

El  monopolio  de  los  géneros  y  granos  en 
el  acto  de  la  recolección  se  hace  casi  siempre 
á  vil  precio,  porque  se  verifica  en  época  de 
abundancia  y  en  dinero  contante.  Véndeselos 
después  muy  caros  en  la  época  de  la  escasez 
fuera  de  los  mercados  á  plazo,  y  pagaderos, 
asi  su  importe  como  los  intereses  de  este,  en 
granos  de  la  misma  especie  en  la  recolección 
inmediata.  Asi,  por  medio  de  estas  compras 
en  época  de  baja,  y  de  las  ventas  en  tiempos 
■de  alza,  pocos  años  bastan  para  bacer  al  agio- 
tista de  un  pueblo  usufructuario  de  todo  su  ter 
ri  lorio. 

Las  importaciones  no  se  verifican  sino  en. 
los  años  de  esterilidad  local:  en  vano  esperan 
entonces  los  propietarios  una  subida  en  los 
precios;  porque  de  una  provincia  inmediata 
favorecida  por  ta  abundancia  llegan  grandes 
remesas  de  géneros.  Estas  importaciones  de- 
bidas, no  al  comercio,  sino  al  agiotage,  no  pro- 
ducen :niuguua'baja:  se  las  vende  como  en  ¡os 
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casos  de  monopolio;,  el  .jornalero  y  al  artesa- 
no no  ganan  nada  en  ellas;  pierden  por  el  con- 
trario, porque  el  labrador,  que  no  puede  cam- 
bial' sus  cosecbas  por  dinero,  los  deja  sin  ira- 
bajo,  y  ásus  terrenos  sin  mejoras. 

Asi  es  como  el  agiotage  local  asóla  y  des- 
truye las  propiedades  rurales,  la  sustancia  del 
■labrador  y  el  sudor  del  artesano.  Asi  es  como 
el  agióliáta,  después  de  multiplicar  rápida- 
mente sus  capitales  por  medio  de  estas  dilapi- 
daciones subalternas,  llega  por  medio  de  mo- 
nopolios y  de  importaciones  considerables  á 
alterar  el  precio  legal  do  los  cambios  en  todo 
el  pais;  y  colocado  bajo  la  salvaguardia  de  la 
libertad  de  comercio,  ejerce  el  monopolio  en 
lodos  los  mercados,  y  tiene  á  sus  órdenes  y 
bajo  ¡as  llaves  do  sus  graneros,  la  abundancia 
ó  el  hambre,  la  tranquilidad  ó  la  revolución  de 
mi  pueblo  entero;  entonces  el  ói'den  público 
exig  iría  reglamentos  saludables  que  faltan  á  to- 
das las  naciones  de  Europa,  escepto  en  la  de 
Inglaterra,  denunciándose  por  medio  de  con- 
I  iuuas  revoluciones  que  la  historia  nos  enseña 
á  cada  paso,  lairopotencia  de  los  legisladores, 
ó  cuando  meuns,  la vergonzosayreparuble  lat- 
ía de  leyes  que  repriman  el  escaudoloso  tráfi- 
co de  los  agiotistas. 

El  agiotage  es  todavía  mas  temible  para  la 
industria  manufacturera  y  comercial:  pero 
aquí  los  préstamos  se  verifican  en  ciudades 
populosos  y  activas,  donde  la  concurrencia  de 
los  agiotistas  hace  que  entre  muchos  males 
necesarios  se  tenga  á.lo  menos  el  consuelo 
de  elegir  el  menor.  Ademan  la  ganancia  no  ea 
en  ellas  tan  limitada  como  en  los  productos 
agrícolas,  y  el  agiotage  repartido  sobre  mu- 
chas operaciones  que  se  emprenden  con  capi- 
tales prestados,  parece  menos  exhorbitante  y 
onerosa.  Pero  precisamente  porque  estas  dos 
industrias  son  siempre  presa  de  la  rapacidad 
de  los  agiotistas,  es  preciso  que  el  que  toma 
prestado  venda  á  precios  muy  altos  y  arruine 
al  consumidor,  ó  qne  se  limito  á  una  ganancia 
tan  mediana  que  no  pueda  con  ella  resarcir 
sus  pérdidas,  lo  cual  trae  consigo  esa  porción 
de  quiebras  que  estamos  presenciando  ca- 
da di  a. 

Y  sin  embargo,  ¿qué  vale  al  agiotage  de 
los  valores  reales  si  se  le  compara  al  que  se 
está  ejerciendo  á  toda  hora  con  los  valores 
ficticios?  Aun  prescindiendo  del  escandaloso  y 
punible  tráfico  que  los  gobiernos  y  los  l'uncio- 
narios  públicos  hacen  muchas  veces  con  el  pa- 
pe} del  Estado,  ¿quién  no  lia  visto,  siquiera  una 
vez,  en  todas  las  naciones  adelantadas  en  esla 
peligrosa  carrera,  dios  agiotistas  que  invaden 
la  bolsa,  como  compran  sin  poder  pagar,  veri- 
dea  sin  poder  hacer  entrega,  y  espióla»  á  los 
incautos  todos  los  dias,  á  todas  horas  y  por 
todos  los  medios  que  les  sugiere  su  pasmosa 
habilidad?  Unos,  todavía  novicios,  no  se  atre- 
ven sino  á  negocios  en  pequeño  y  á  especula- 
ciones modestas:  otros  ,  mas  aguerridos  ,  no 
vacilan  en  acometer  con  la  bolsa  vacia  opera- 


ciones sobre  miles  y  millones  :  y  como  s¡  |a 
llora  de  los  mercados  públicos  no  baslase  ásu 
voracidad  de  dinero,  cuando  so  cierra  la 
van  "i  especular  en  el  bolsín:  entonces  se  reú- 
nen en  medio  de  la  calle  y  continúan  alli  sus 
especulaciones :  sin  que  por  esto  se  olviden  de 
proporcionar  algún  alimento  á  su  constante 
ocupación  por  la  larde  y  por  la  noclic  calas 
casas  de  juego,  porque  el  día  no  baslaá  su 
insaciable  rapacidad.  Recientemente  se  ha 
prohibido  en  Francia  por  el  prefecto  de'polleia 
la  reunión  de  los  bolsistas  fuera  del  lobil 
destinado  por  el  gobierno  á  las  operaciones 
de  la  bolsa,  asi  conio  toda  negociación  011  ho- 
ras distintas  de  las  •  señaladas  por  regk- 
menlo. 

Tal  es,  tal  ha  sido,  al  meaos  por  muchos 
años  en  los  mercados  de  Europa  ,  y  singular- 
mente en  Francia  donde  ha  causado  no  pocos 
estragos,  el  aspecto  que  ha  presen  lado  el 
agiotage  con  su  cscandoloso  I rá tico,  sus  In- 
moderadas ganancias  y  la  ruina  de  innumera- 
bles familias,  victimas  de  los  manejos  de  los 
agiotistas.  España  lia  tenido  recientemente  un 
período ,  pero  de  breve  duración,  en  que  el 
agio  ha  hecho  la  fortuna  do  linos  poros  sobre 
la  ruina  de  muchos:  felizmente  hoy  día  no  po- 
demos lamentar,  como  hace  algunos  años, 
los  fnneslos  estragos  del  agio  :  y  la  ley  ha 
hecho  algo  ,  sino  todo  lo  preciso  para  conte- 
nerlo en  el  mercado  público,  Jincho  importa 
que  se  le  persiga  en  las  operaciones  privadas 
y  en  los  negocios  mercantiles,  en  los  cuales 
produce  un  inmenso  daño  ,  multiplicando  los 
intereses  do  los  capitales  prestados  y  las  usu- 
ras de  los  infinitos  que  intervienen,  ya  con  su 
dinero ,  ya  con  su  crédito,  en  una  misma  ope- 
ración de  comercio. 

A  pesar  de  cuanto  llevamos  dicho  sobre  el 
agiotage,  n'Q  han  fallado  escrüores  que  lo  ha- 
yan considerado  como  un  medio  activo  de  au- 
íncnlar  y  de  hacer  circular  las  riquezas,  lisios 
escritores  no  han  advertido  sin  duda,  que  en  el 
aglolage  hay  mutación,  pero  no  mímenlo  de  la 
riqueza,  porque  cou  él  no  se  produce  ulilidíul 
para  uno  sin  pérdida  para  otro  :  y  porque  el 
agiotage  es  como  ios  privilegios  políticos':  i» 
produce  nada  y  á  veces  impide  que  se  produz- 
ca: ni  vive  por  si  mismo,  sino  ¡le  la  sustancia 
de  la  cosa  sobre  que  se  ejercita.  Guantas  mas 
bancarrotas  se  ven,  mas  éxito  tiene  elagiofa- 
gc:  su  prosperidad  crece  en  razón  directa  de 
la  adversidad  de  los  tiempos  ,  porque  entonces 
la  industria  se  ve  precisada  á  caer  en  sus  ma- 
nos, y  aprovechándose  de  las  calamidades  pu- 
blicas ,  no  capitula  con  ollas,  sino  que  las  obli- 
ga á  rendirse  á  discreción.  ,  , 

Cuando  la  política  favorece  á  los  agiotis- 
tas,  acaba  por  convertirse  en  un  agiotage.  El 
gobierno  dictatorial  de  Francia  nos  ofreció*» 
prueba  do  esía  verdad  :  cuando  los  agiotistas 
republicanos  no  hallaron  nada  que  vender, 
vendieron  la  república.  Véanse  los  artículos 

BANCA,,  ÜOMEaeiO,  BOLSA,  INDUSTRIA,  LETfl.t¡> 
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DE  CHIMO  ,  LOTERIA ,  MONEDA  ;  l'Al'EL-MON'E- 
DÁ,  USURA. 

AGLOMERADO.  (Historianatural.)  los  aglo- 
merados dilieren  (Ir  los  agregados  en  rjno  prc- 
scolau  la  reunión  de  varias  sustancias  forma- 
das en  diferentes  épocas,  y  por  mucho  tiempo 
¡Bjiaftóaf,  que  nn  cimento  cuarzoso  ó  calcáreo 
ileposilado  por  las  aguas ,  lia  recogido  en  ma- 
sas mas  ó  menos  considerables:  tales  sontos 
asperones,  arenas  de  mar  incorporadas  por  un 
píen  calcáreo  fine  forman  en  Fonfaineblcau'y 
en  Oraai  varios  bancos  que  se  espl oían  con 
baffíinic  proveclio  para  empedrarlas  calles  de 
Paria;  tules  son  también  las  puáipgasy  los 
brechas,  ágatas  unidas  entro  sí  mediante  un 
cimento  silíceo:  algunas  veces  estos  aglome- 
rados «stári  constituidos  á  la  voz  de  cantos  ro- 
dados, y  piedras  de  cbispa  angulosas. 

Los  agregados  son  la  rcunioh.de  diferenies 
sustancias,  conglutinadas  chin  época  de  su 
formación ,  siendo  por  lanío  muy  convenien- 
te liaría  el  estudio  de  la  mineralogía  y  la  goo- 
bgia  el  cslablec.cr  átinádaihenfe  Ja  diferen- 
ria  que  existe  enlre  el  valor  de  oslas  dos  pala- 
bras. 

AGLUTINANTES.  {Medicina.)  Son  sustancias 
emplásticas  que  se  pegan  fuertemente  ¡i  la  piel, 
v  que  de  ordinario  so  emplean  para  mantener 
aptosimhdos.lós  bordes  de  las  heridas  ÍLfíti  de 
necléfar  su  reunión.  Estos  emplastos  ,  cuya 
composición  varia  según  el  objeto  que  se  pro- 
pweel  práctico,  se  forman  de  cora,  de  resina 
y  pez,  ¡i. cuyas  sustancias  se  añaden  ¡i  veces 
oíros  medicamentos :  lalos  son  tos  emplastos 
ili'  d ¡aquilón  gomado  de  Andrés  de  la  Cruz ;  rj 
bien  consisten  solamente  en  cola  de  pescado 
¡iFomaliMdn  que  se  da  en  capas  ú  un  (ejido  de 
scihry.  qite  se  vende  bajo  el  nombre  de  tafetán 
thlngktena;  ó  bien,  por  úllimo,  no  consis- 
to mas  que  en  goma  amoniaco  disuclla  en  vi- 
nazo y  aplicada  sobre  un  lienzo. 

Para  servirse  de  los  emplastos  aglutinantes, 
se  les  corta  en  liras  de  longitud  y  anchura  pro- 
porcionadas á  la  forma  do  la  herida:  después 
ilc  Imlwlas  calentado  ligeramenlc  se  lijan  por 
neo  de  sus  estremos  en  et  borde  menos  móvil 
de  la  división,  y  luego  acercando  á  él  el  bol-de 
opuesto ,  so  aplica  por  encima  el  olro  cabo  da 
la  lira,  de  modo  que  se  obtenga  la  aproxima- 
ción mas  exacta  posible.  El  número  de  las  li- 
ras está  en  razón  do  la  esténsion  de  la  herida, 
y  se -procura  dejar  enríe  cada  una  de"  ellas  un 
pequeño  espacio  para  dar  salida  al  pus  y  de- 
más humores.  Mucha  precaución  se.  requiere 
Minien  para  renovar  las  liras  aglutinantes,  á 
luí  de  no  romper  la  cicatriz  que  ha  empezado 
titearse  y  está  todavía  tierna.  Para  evitar 
Psle  accidente,  conviene  levantar  primero  las 
'"s  punías,  y  despegar  lo  último  el  cendro,  sin 
•lar  lirones  ,  ni  ejereir  tracciones  bruscas. 

El  emplasto  aglutinnñíc  llamado  tafetán 
°  «rasólo  sirvo  para  las  heridas  su- 
P?Htoalcs:  se  le  humedece  asi  al  aplicarlo  co- 
m  al  levantarlo.  Tiene  el  inconveniente  de 
3I  biblioteca  popular. 


endurecerse  11  medida  que  se  seca;  causando 
por  ello  incomodidád  y  dolor. 

Los  aglutinantes  son  también  útiles  para 
cerrar  las  heridas  que  penetran  en  las  cavida- 
des serosas  ó  articulares,  6  las  aberluras  de 
focos  purulentos:  sirven  igualmente  para  man- 
tener aseguradas  diferenies  piezas  de  aposto). 
En  Inglaterra  son  muy  usados  para  la  curación 
de  las  úlceras;  .y  este  método  de  tratamiento, 
trasportado  ¡('Francia,  dio  resultados, Bástanle 
satisfactorios  para  que  lo  adoptasen  desde  lue- 
go muchos  cirujanos. 

A  i  ¡NACION,  AGNADO.  {Legislación.)  La  fa- 
milia romana  se  componía  de  muchas  perso- 
nas reunidas  bajo  el  poder  de  una  sola  y  de 
la  persona  misma  que  ejercía  esíc  podei .  y 
era  el  padre  do  familia.  Todos  tos  que  estaba}! 
sometidos  á  esta  patria  potestad  eran  agníulns 
entre  si.  Podía  entrarse  á  participar  de  los  de- 
rechos y  de  tos  lazos  de  familia  por  casamien- 
to rt  por  adopción,  y  entonces  so  adquirían  los 
derechos  de  los  agnados.  Se  salía  de, ella  por 
la  adopción  en  Olra  familia,  ó  por  la  emanci- 
pación, y  entonces  cesaban  tos  derechos  de 
agnación.  La  trasmisión  de  estos  derechos, 
que  provenían  del  gofe  de  la  familia,  no  podia 
verificarse  sino  por  medio  délos  varones:  De 
aqui  viene  el  que  la  descendencia  do  varón  so 
ha .  considerado  como  causa  de  la  agnación, 
aunque  fuese  una  causa  remola:  asi  puede  de- 
cirse que  era  la  unidad  de  la  familia  la  qtte 
consliluia  real  y  verdaderamente  la  agnación. 

La  cognación  era.  correlativa  de  la  íg-na- 
cion:  espresaba  la  descendencia  de  un  mismo 
tronco,  pero  sin  unidad  Ue  familia.  Dos  herma- 
nos -uterinos,  es  decir,  nacidos  de  una  misma 
madre,  poro  de  padres  diferentes,  eran  cor/na- 
dos.- Los  aguados,  que  salían  de  la  familia, 
no  conservaban  con  ella  sino  una  simple  cog- 
nación que  no  se  alteraba  ni  podia  ya  aílo- 
rarsc.  tarazón  do  oslas  diferencias  es  "bien  ob- 
via: puesto  que  como  el  derecho  de  agnación 
provenía  do  la  ley  civil,  podia  anularse  ó 
pcrderse.por  cualquiera  de  esos  aclos  que  pro- 
dujesen toque  los  romanos  llamaban  capííís 
diminución:  lo  cual  no  podia  suceder  nunca 
con  los  derechos  de  cognación,  que  se  fun- 
daban en  un  parentesco  de  sangrei  Con  ar- 
reglo á  la  ley  de  las  Doce  Tablas,  correspon- 
dían á  las  hembras  los  derechos  de  agnación, 
mientras  permanecían  en  la  familia.  Maslardc, 
corno  la  agnación  contirió  derechos  heredita- 
rios, y  se  'dictaron  leyes  con  la  mira  de  con- 
servar tos  bienes  en  cada  familia,  se  limitó  la 
cualidad  de  agnado  á  tos  varones  solamente. 
Esto  nos  esplica  la  diferencia  que  enGOntra- 
mos  en  las  definiciones  de  la  agnación  dadas 
por  las  leyes  de  los  jurisconsultos  de  distintas 
épocas.  Las  cosas  continuaron  de  osla  mane- 
ra  basla  tos  tiérirpos  del  Bajo  imperio.  Enton- 
ces se  eslendieron  los  derechos  de  agflacioñ, 
porque  el  emperador  Anastasio, ios  concedió 
-á  los,  hermanos  y  bermanas  emancipados: 
Juslittiano  tauibicn  tos  hizo  ostensivos  á  las 
T.   I.  34 
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mugeres,  a"éctaudo  asi  confundir  la  división 
de,  agnados  y  cognados  con  la  ile  los  parientes 
paternos  y  maternos:  después  el  mismo  prin- 
cipe los  confirió  sucesivamente  ¡i  todos  los 
parientes  de  segundo  grado,  y  casi  i  todos  los 
de  tercero:  hasla  que  la  agnación  desapareció 
cié  todo  punto,. á  lo  menos  en  cuanto  a  sus 
electos,  por  consecuencia  del  nuevo  sistema 
de  sucesión  introducido  poi1  las  Novelas. 

La  aí¡nacion  es  todavía  de  la  mayor  impor- 
tancia eñ  los  países  donde  se  sigue  el  derecho 
feudal  de  Italia  y  de  Alemania:  con  arreglo- 
á  osle  derecho  el  mas  próximo  tic  los  agnados 
es  siempre  llamado  á  la  sucesión  de-los  feudos 
por  una  especie  do  sus  litación  perpetua.  Las 
disposiciones  de  la  ley  Sálica  también  parecen 
recordar  algo  de  la  legislación  romana  sobre 
los  agnados.  ■ 

AGNUS  DEI.  coitDEno  deoios.  (¿fisiona  re- 
Vigiosa.)  Numismática.  Lláñiaseasiáuna  ora- 
ción de  la  liturgia  católica  romana  que  prin- 
cipia con  oslas  palabras  y  se  caula  autos  de  la 
comunión.  También  se  denomina  del  mismo 
modo  el  (rozo  que  en  una  misa  de  música  se 
oye  en  el  momento  de  alzar  la  Jioslia. 'Tiene 
por  último  una  significación  aplicada  á  un  ob- 
jeto físico  mas  conocido:  antiguamente  se  dis- 
tribuía -á  los  Heles  en  las  iglesias  de  Roma  lo 
que  quedaba  de  los  cirios  pascuales  bendeci- 
dos el  Sábado  Santo,  raya  distribución  se  ba- 
cía el  domingo inalbis:  cada  uno  después  los 
quemaba  en  su  casa,  en  los  campos  6  en  las 
viñas,  como  un  preservativo  contra  las'  ase- 
chanzas del  demonio  y  contra  las  tempesta- 
des y  huracanes.  Practicábase  ,eslo  también 
mera  de  Roma;  pero  en  la  ciudad  el  arcedia- 
no, en  lugar  del  cirio  pascual  lomaba  cual- 
quiera oirá  cera,  sóbrela  ciial  derramaba  acei- 
te, hacia  de  ella  varios  trozos  en  furnia  de  cor- 
deros, los  bendecía  y  los  distribuía  alpueblo. 
Tal  es  el  origen  de  los"  Agnus  Dci,  que  los 
papas  lian  bendecido  después  con  muchas  so- 
lemnidades, La  ceremonia  de  la  distribución 
del  Agnus  Dci  se  verifica  el  primer  domingo 
in  albis  que  sigue  á  la  consagración  del  sobe- 
rano pontifico,  y  después  cada  siete  años 
mientras  dura  su  pontilicado. 

Entre  nosotros  tiene  el  Agnus  Dnt  otra  sig- 
nificación especial  en  la  histuria  numismática. 
Llamóse  asi  á  imamoneda  antigua,  de  diverso 
tipo  y  valor,  compuesta  de  cobre  y  plata,  que 
so  acuñó  por  primera  vez  en  tiempo  do  don 
Juan  I,  llevando  en  una  de  las  caras  una  Y  gric- 
•  g¡a.  mayúscula,  de  forma  antigua ,  (pie,  era 
el  signo  ó  cifra  del  rey:  y  en  la  otra  el  cordero 
de  San  Juan,  que  fue  el  que  les  hizo  dar  este 
nombre.  Su  valor  equivaliaaldc  45 maravedises 
de  vellón  de  ¡os  actuales.  Enrique  111  hizo  tam- 
bién acuñar  los  Agmis/Dei,  aunque  con  diver- 
sa forma,  porque  tenían  cu  un  lado  mi  castillo 
con  tres  torres  y  en  otro  el  busto  del  rey  con 
osla  leyenda:  Enricus  III,  Castellm  ct  Legio- 
nis  liex. 

Los  Agnus  Dei  del  liempo.de  don  Juan  I  se 


llamaron  también  blancas:  los  del  tiempo  de 
don  Enrique  111  fueron  de  dos  clases,  dobles  y 
sencillos:  los  dobles  vallan  algo  mas  de  i  mu. 
-ravedises  aeluales,yJos  sencillos  la  mitad:  la 
granos  pesaban  los  primeros  y  u  los  segundos; 

AGON.  (Lucha.)  En  genera!  cualquiera  clise 
de  combate;  de  lo  que  se  deriva  la  palabra 
agmúa.  También  se  llamaban  agones  losjtip. 
gos  que  celebraban  los  antiguos  griegos  en 
.cíerlas  fiestas,  y  que  consi.slian  no  soben  lu- 
chas gimnásticas,  sino  también  en  oposiciones 
de  música,  poesía  y' danza,  ¡labia  juecos¡  lla- 
mados agonarcos  para  hacer  observar  los  re- 
glamentos y  leyes  establecidas,  y  para  adju- 
dicar los  premios.  Los  mas  célebres  de  «sins 
juegos  fueron  los  olímpicos,  los  pyiios,  los  líe- 
meos y  los  islhmícos. 

AGONALES.  Fiestas  instituidas  por  fínina en 
honor  de  Jano.  Se  celebraban  el  ti  de  enero;  «I 
principia  las  llamaban  agonías.  Refiere  Ovidio 
muchas  etimologías  .acerca  del  origen  y  el 
nombre  de  estas  fiestas,  pero  data  preferencia 
á  la  que  hace  derivar  su  nombre  de  nr/mirá, 
que  se  daba  al  ganado  en  los  primeros  tiem- 
pos, probablemente  porque  se  caza  lleVindólo 
por  delante.  También  se  habla  conservado  en 
oslas  lieslas  el  uso  de  conducir  por  fuerza  af 
altar  el  carnero  (pie  haliia  de  ser  inmolado.  Han 
creído  oíros  que  los  agonales  eran  de  origen 
griego,  y  que  procedían  Je  los  juegos  mpms. 
Según  otros  podía  derivarse  esta  palabra  de 
agnus,  cordero;  porque  eslas  fiestas  se  Intuían 
llamado  antes  aguaitas.  También  se  La  mira- 
do como  una  do  las  etimologías  de  los  alióna- 
les la  fórmula  agono,  por  la  cual  el  victimario 
pedia  permiso  al  sacerdote  para  degollarla 
victima;  tu!  es  la  opinión  dé  Varón;  pero  co- 
mo esta  fórmula  estaba  en  uso  en  lodos  los  sa- 
crificios, nohabria  dado  su  nombre  ú  eslas  ties- 
tas, sino  admitiendo  que  ellas  fuesen  las  pri- 
meras en  que  se  usase,  porque,  eran  muy  anti- 
guas- También  habia  agonales  el  21  de  mayo 
y  el  II  de  diciembre:  esios  días  estaban  re- 
putados como  aciagos. 

'AGONIA.  Llámase  asi  eV estado  que  precede 
inmediatamente  a  la  muerte,  momento  en  pe 
esta  lucha  con  la  vida,  de  la  que  concluye 
triunfando.  La  agonfa  está  circundada  de  fenó- 
menos diversos,  según  la  diversidad  de  cansas 
que  ocasionan  la  muerte.  Unas  veces  experi- 
menta el  enfermo  una  completa  postración  de 
fuerzas,  mientras  que  oirás  hay  en  él  una  es- 
pantosa lucha  ele  todos  los  principios  vitales, 
con  la  mas  violenta  agitación,  que  despees  de 
un  espacio  mas  ó  menos  largo,  so  termina  cpn 
la  mueríe-  Algunas  veces  el  moribundo,  naicno 
líempo  antes  de  espirar,  haperdido  del  lodo eí 
conocimiento;  otras,  al  contrario,  conserva  co- 
leramente el  uso  de  todas  sus  facultades  inte- 
lectuales hasfa  el  último  momeólo.  El  hombre 
que  lucha  asi  con  la  muerte,  ya  es  medio  ca- 
dáver. Tiene. el  rostro  pálido,  amarilléalo,  os 
ojos  empañados,  el  culis  arrugado  y  sin  fle- 
xibilidad, la  nariz  contraída  y  blanquecina;  su 
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frente  y.  sus  iiiiemhros  Jijimédeoidbs  por  un  ; 
sudor  frió  y  febril;  sus  evacuaciones  de  la  cá- 
mara y  la  orina  son  involuntarias;  la  respira- 
ción se  enronquece  y  concluye  por  pararse;  . 
oslc  es  el  instante-  do  la  muerte.  La  duración  • 
do  este  estado  do  agonía  es  muy  variable;  al- 
pinas veces  solo  dura  algunos  minutos  y  Otras 
se  prolonga  clorante  muchos  dias.  Cnando  la 
agonía1  lia  comenzado  verdaderamente,  no  que- 
da  ya 'esperanza  de  salvar  al  paciente.  Este, 
¡ris||riíe  no  [nimio  dulcificarse  sino  con  las 
oraciones,  los  cuidados  y  los  consuelos  de  los 
ipieroclcan  al  moribundo,  y  que  no  deben  aban- 
donarlo atin  cuando  parece  haber  perdido  el  . 
eonoeiiiiionlo.  Porque  ¿quien  podrá,  con  ct'ee- 
toj  asegurar  que  no  conserve  basta  el  úllimo 
linimento  la  conciencia  de  lo  que  pasa  á  su  al- 
rededor? Mientras  el  moribundo  pueda  tragar 
aun,  debe  dársele  de  cuando  en  cuando  n;i  poco 
devino,  Los  medicamentos  son  entonces  inú- 
tiles, fastidiosos  para  el  paciento,  y  no  deben 
asarse  sino  en  el  solo  caso  de  que  la  agonía 
ncccsló  bien  mareada,  y  que  el  enfermo  solo 
tensa  una  postración' de  la  qne  puedaesperar- 
sílhieerlo  salir.  No  terminaremos  este  articu- 
ló sin  hacer  mención  de  ün  uso  verdaderamen- 
te bárbaro,  que  existe  en  ciertas  localidades-, 
y  tpie  consiste  eu  quitar  al  moribundo  ías'ál- 
niuliailás .que  sostienen  su  cabeza  pocos  ¡lis- 
iantes, anles  de  que  el  alma  se  desprenda  de 
sn  cubierta  niorlal. 

AGONISTAS.  [Historia  religiosa.)  Este  nom- 
bre, derivado  de  una  palabra  griega  que  sig- 
nifica combatientes,  era  el  que  daban  los  do- 
nalistás  á  sus  correligionarios  que  enviaban  á,. 
las  provincias  para  propagar  sus- doctrinas  y 
cosbalirlás  de  los  católicos.  Los  agonistas  no 
se  conleiHaban  con  emplear  medios  de  per- 
suasión y  de  convencimiento;  sino  que  prac- 
ticaban todo  género  de  violencias,  que  los  lu- 
cieron cúnfundir  con  otros  misioneros  á  quie- 
nes daban  los  mismos  bereges  el  nombre  de 
weimcdiones. 

AGOSTO.  El  sesto  mes  del  año  romano,  • 
nuc  comenzaba  en  el  mes  de  marzo,  por  eslo 
se  llamó  mimáis  sextilis,  hasta  la  época  cu 
qoe  el  emperador  Augusto  le  dio  su  propio 
nombro  el  año  8  antes  de  Jesucristo,  para  re- 
cordar  muchos  acaecimientos  felices  que  ha- 
bla tenido  en  aquel  mes,.  De  Augusto. liemos 
licdio  por  corrupción  agosto  y  entre  nosotros 
es  el  octavo  mes  del  año.  También  se  entien- 
de agosto  por  la  cosecha  de  las  mieses,  aun- 
que en  muchas  partes  comienza  desde  el  mes 
'te  julio.  Por  eso  se  dice,  en  senlido  figura- 
do (pie  un  hombre  ha  hecho  su  agosto  en  un 
negocio  ó  una  comisión  para  dar  á  entender 
P  '>«  Sanado  mucho. 

AtlOSTO  («misada  deí.  10  m',),Esta  jornada, 
ui»  ile  las  mas  sangrientas  de  ia  primera  re- 
volución francesa,  fué  por  si  misma  una  nue- 
Ta  ''evolución,  que  poso  todos  los  poderes  en 
roanos  de.  los  jacobinos..  Entonces  comenzaron 
los  cscesos  que  tan  desgraciadamente  empa- 


ñaron aquella  hermosa  época  de  nuestra  his- 
toria; pero  los  actos  de  mi  gobierno,  que  pa- 
recía entonces  conspirar,  hacían  su  pérdida 
inevitable.  Con  eí'eeto,  la- fuga  de  luis  XVI,  el 
veto  que,  puso  á  los  decretos  de  la  Asamblea 
legislativa ,  que  disponían  la.  venia  de  los 
bienes  de  los  emigrados,  y  condenaban  á  la 
deportación  á  los  clérigos  refractarias,  aca- 
bando de  indisponer'  á  las  masas  contra,  la 
,  autoridad  real  ocasionáronla  jornada  del  20 
de  junio.  KÓ  habiendo  ubteuido  ningún  resul- 
tado aquella  enérgica  manifestación  de  la  vo- 
luntad del  pueblo,  y  persistiendo  el  rey  en 
.mantener  su  veto,  que  se  ¡sabia  hecho  el  ori- 
gen de  una  iermeutacion  general,  volvieron 
los  contrarevolucionarios  á  levantar  la  cabeza, 
y' mirando  ya  corno  cumplidos  todos  los  sue- 
ños de  su  imaginación,  acudieron  á  París  de 
todas  las  parles  de  la  Francia  publicando  su 
proyecto  de  llevarse  á  Luis  XVI  para  comen- 
zar la  guerra  civil.  Por  Otra  parte  la  indigna- 
ción do  los  patriotas  se  manifestaba  por  las 
numerosas  peticiones  que  de  todos  los  depar- 
tamentos llegaban  á  las  oficinas  del  Cuerpo 
legislativo  parapedir  la  deposición  de  Luis  XVI. 
So  encontraban  frente  á  frente  la  revolución  y 
la  conlrarevolucioV.  lodos  los  síntomas  .de 
una  próxima  y  terrible  borrasca  se  manifesta- 
ban en  Páris;  En  vaho  intentaron  los  constitu- 
cionales conjurar  la  tormenta  llamando  al  ge_- 
ncral  Lal'i'ayeio;  el  patriotismo 'sabio  del  ge-  % 
neral  ya  no  -se  comprendía;  ya  no  tenia  bas- 
tante influencia  para  dominar  las  ideas  revo- 
lucionarias, y  después  de  haber  pedido  en  va- 
.  no  al  Cuerpo  legislativo  el  mantenimiento  de 
la  constitución,  y  el  castigo  do  los  epuf  la  ha- 
bían violado  el  20  de  junio,  insultando  al  ge- 
fe  del  poder  ejecutivo,  rindiéndose  á  las  ins- 
tancias de  sus  amigos,  se  apresuró  á  salir  de 
la  capital.  Se  aproximaba  el  momento  de  la 
crisis;  se  nacían  públicamente  en  tos  prime- 
ros dias.  de  agosto  los-  preparativos  para  el 
ataque  del  palacio.  El  día  9',  Pction,  maire  de 
'París, 'anunció  á  la  Asamblea  nacional  que  la 
campana  debia  sonar  á  media  noche,  y  que 
él  no  tenia  medios  sulicientes  en  su  poder  pa- 
ra 'contener,  un  movimiento  'popular  que  se 
anunciaba  del  modo  mas  alarmante:,  la  Asam- 
blea pasó  á  la  orden  del  dia.  Entretanto- so  ha- 
bían hecho  en  el  palacio  algunos  preparativos 
de  defensa;  se  habia  fortificado  el  puesto  de 
la  guardia  nacional;  se  había  bocho  venir  de 
Gourbcroie  el  regimiento  de  guardias  suizos; 
y  las  habitaciones  se  hallaban  inundadas  por 
una  muchedumbre  de  realistas.  A  media  noche 
.  se  oyeron  tocar  las  campanas  y  la  generala. 

■  A  cafa  señal  se  reúnen  las  secciones  de  París 
y  comenzaron  por  destituir  el  ayuntamiento, 
que  reemplazaron  con  una  municipalidnd.re- 

■  volueionaria,  compuesta  de  cinco  comisarios 
•  de  cada  sección.  Instalado  en  el  acto  este  mic- 
i  vo  consejo  conservaron  en  sus.pucstos  al  mai- 
i  re  Pelion  y  al  procurador  Manuel,  del  aüti- 

■  guo.  Para  centralizar  el  movimiento -insurreC' 
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cional  se  nombró  inmediatamente  una  comi- 
sión de  ejecución,- y  Santerre  fue  proclamado 
provisionalmente  comandante  del  ejército  pa- 
risién. £1  palacio  de  las  Tullerias  habia  sido 
atacado  dorante  la  noche  por  fuerzas  conside- 
rables', á  la  cabeza  do  las  cuales  se  hallaba  el 
batallón  de  los  marscllescs.  Entretanto  no  po- 
día formarse  juicio  acerca  de  las.  disposi- 
ciones do  la  multitud ;  algunos  batallones 
parecían  decididos  á  defender  el  palacio  en 
Tez  de  atacarlo,  y  se  creia  bastante  gono- 
ralménte  que  la  insurrección  se  limitaría, 
como  la  del  20  do  junio,  á' una  petición  ar- 
mada. .El  consejo  del  rey  habia  permane- 
cido reunido  toda  la  noche.  Este  principe  bajó 
al  jardín  alas  cinco  de  la  mañana,  acompaña- 
do de  la  reina,  de  sus  dos  hijos  y  de  algunos 
oticiales  generales;  revistó  los  puestos  que 
ulli  habia  y  no  volvió  á  subir  hasta  las  siele. 
La  reunión  popular  se  habia  aumentado  pro- 
digiosamente, bos  batallones  cubilan  la  plaza 
del  Carrousel  y  sus  avenidas.  Sus  cañones  en 
batería  á  la  puerta  del  patio  principal  estallan 
dirigidos-  contra  el  palacio.  Pensando  el  con- 
sejo del  rey  en  esta  estremidad  que  el  único 
medio  de  'detener  la  efusión,  de  sangre,  que 
estaba  próxima  á  correr,  era  el  de  empeñar  á 
la  Asamblea  nacional  á  que. enviase  al  palacio 
algunos  de  sus  miembros  para  dirigirlas  ope- 
raciones'del  poder  ejecutivo,  le  enviaron  al 
ministro  de  la  Justicia  Joly.  Pero  aunque  la 
Asamblea  se  habia  reunido  desdo  el  momento- 
on  que  la  generala  llamó  á  sos  puestos  á  todos 
los  ciudadanos,  se  vio  obligada  á  pasar  á  la 
órden  del  dia,  por  no  hallarse  en  número  su- 
ficiente para  deliberar.  El  directorio .  del,  de- 
partamento entró  á  las  ocho  en  la  sala  del  con: 
sejo.  Rffidercr,  que  llevábala  palabra,  decla- 
ró al  rey  y  á  la  reina  que  el  peligro  era  inmi- 
nente, que  la  familia  real  seria  degollada  in- 
faliblemenle  sino  tomaba  el  partido  de  refu- 
giarse en  el  seno  de  la  Asamblea  nacional,  Ma- 
ría Antomela  se  declaró  fuertemente  contra 
aqrfella  proposición,  que  cllacalilicaba  de  des- 
honrosa; pero  habiéndole  contestado. Roederer.: 
« Señora,  ¿queréis  haceros  culpable  de  la  muer- 
te del  rey,  de  la  de  vuestros  tías  hijos,  'de  la 
vuestra  propia,  y  de  la  do  todas  las  personas 
qnc'cslán  en  él  palacio?»  Nadie  seatrevíóá  apo- 
yar íi  la  reina,  y  á  las  nueve  salió  el  rey  del 
palacio  acompañado,  por  la  familia  real,  los 
ministros  y  algunos  generales.  Un  destaca- 
mento de  granaderos  suizos  y  .de  granaderos 
de  la  guardia  nacional  le  servían  de  escolia. 
Al  entrar  en  el  salón  de  la  Asamblea  se  colocó 
el  rey  en  un  sillón  al  lado  del  presidente,  sus 
ministros' en  los  sitios  destinados  á  los  admi- 
nistradores y  su  .familia  en  la  tribuna  do  loa 
periodistas.  El  rey  dijo;  «He  venido  aopri  para 
evitar  un  gran  crimen  que  iba  ú  cometerse; 
creo  que  en  ninguna  parle  podré  estar  con  tan- 
ta seguridad- como  en  medio  de  los  repre- 
sentantes debí  nación. — Señor,  le  respondió 
Verguiaud,  que  por  la  ausencia  del  presidente 


ocupaba  el  puesto  de  este,  podéis  cenlar  con 
la  linneza  de  la  Asamblea  nacional;  sus  miem- 
bros han  jurado. morir  sosteniendo  los  dere- 
chos del  pweblo  y  los  dé  las  autoridades  cons- 
tituidas." Habiendo  manifestado  un  diputado 
que  el  acta  constitucional  prohibía  al  Gueqio 
legislativo  deliberar  en  presencia  del  rey,  se 
retiró  Luis  XVI  á  la  tribuna  con  su  fniiiilia, 
Entre  tanto  apenas  habia  entrado  eLrey  en  la 
Asamblea  cuando  se  oyeron  los  primeros  tiros. 
¿Quienes  fueron  los  agresores?  Uificil  os  decir- 
lo. Los  suizos  formados  en  batalla  debíale  ile 
la  puerta  del  palacio  rechazaron  al  principio  i 
losprimcrosbatallones  que  entraron  cu  lapia¡sa¡ 
pero  los  que  asaltaban recibland  cadu  inslaiiio 
nuevos  refuerzos,  por  lo  que  en  breve  viéndose 
los. que  estaban  encargados  de  la  defensa,  ro- 
deados ponina  muchedumbre  armada  de  mas 
de  cien  mil  hombres,  se  llenaron  de  terror  pá- 
nico y  no  pensando  mas  que  en  su  propia  se- 
guridad, se  fugaron  uno  tras  otro  por  la  gale- 
ría grande,  queboy  ocupa  el  museo  y  que  renne 
al  pabellón  del  Infante  con  el  antiguo  Lutivrc. 
Abandonados  á  si  mismos  los  suizos  lardaron 
poco  en  verse  forzados  por  todas  partes.  Aque- 
llo fué  entonces  una  carnicería. -horrible.  En 
vano  procuraban  salvarse  huyendo,  Los  corre- 
dores, las  cuevas,  las  caballerizas,  los  fraile- 
ros les  servianlmomcnfáneamen(e  do  asilo,  pi  - 
ro en  breve  eran  descubiertos  y  degollados  sin 
compasión.  El  fuego  que  habia  comenzado  a 
las  nueve  y  media,  cesó  completamente  al  me- 
dio dia,  la  mortandad  duró  hasta  las  dos.  Due- 
ño el  pueblo  del  palacip,  ejercía  bu  venganza 
contra  todos  los  individuos  que  habia  dentro. 
Los  ugieres  de  la  cámara,  los  porteros  y  liasla 
los.enipleados  en  las  cocinas,  todos  fueron  sa- 
crificados. Por  todas  partes  coman  arroyos  de 
sangre;  en  los  techos,  en  las.  cuevas,  en  las 
habitaciones  inferiores.  Se  cree  que  perecieron 
en  aquel  día  cerca  de  cinco  mil  hombres.  Ü 
triunfó  del  partido  revolucionario  fue  tan  com- 
pleto en  la  Asamblea  como  en  la  plaza  ptlWicn, 
La  mayor  parte  délos  miembros  del  lado  flere- 
cho,  temiendo  ser  degollados  por  la  niullilnil 
no  se  hablan  presentado  en  sus  puestos.  El 
presidente  tampoco  se  determinó  á  llenar  sus 
junciones:  el  10  de  agoslo  fué  sucesivamente 
ocupada  la  silla  de  la  presidencia  por  tros  di- 
putados,  dte  la  Gironda,  Guadet,  Geusoniséy 
Vergniand.  Toda  la.  mañana  estuvieron  snec- 
diéndosc  las  diputaciones  unas  á  otras  pidien- 
do la  deposición  del  rey,  de  una  manera  qttt 
no  podía  rehusárseles.  Asi  que  la  Asamblea 
adoptó  por  unanimidad  y  Siu  discusión  el  cé- 
lebre decreto  propuesto  por  Vergmainl;  decre- 
to que  cambió  del  lodo  el  aspecto  de  la  revo- 
lución francesa,  y  por.cE  cual  la  Asamblea  le- 
gislativa, considerando  en  sustancia  que  los 
males  del  estado  babian  llegado  á  su.  colmo; 
que  aquellos  males  so  derivaban  principalmen- 
te de  las  desconfianzas' que  inspiraba  la  con- 
ducta del  gefe  del  gobierno  en  una  guerra  em- 
prendida en  su  nombre  contra  la  independen- 
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da  nacional;  que  aquellas  desconfianzas  ha- 
bían provocado  de  las  diversas  parles  del  im- 
perio ua  voló  para  que  se  revocase  la  autori- 
dad delegada  á  Luis  XVI;  y  (pe  como  sin  em- 
bargo, el  Cuerpo  legislativo ,  ni  quería  ni  de- 
bía aumentar  la  soya  con  ninguna  usurpación, 
declaraba  que  al  pueblo  francés  se  le  invitaba 
¡i formar  una  convención  nacional,  y  suspen- 
día provisionalmente  de  sus  fiittcioñes  aí.gefe 
de!  poder  ejecutivo  ,  basta  que  la  convención 
nacional  determinase.  Tal  fué  oi  resultado  do 
la  jornada  del  10  de  agosto.  Tres  dias  después 
se  fallábala  Francia  bajo  el  yugo  déla  ter- 
rible Convención  y  Luis  XVI  y  su  familia  se 
consumían  encerrados  en  el  Temple. 

AGRAMAS,  AGRIADLAS,  AGRIONJAS.  Fiestas 
ilc  Argos  en  honor  do  una  liija  3c  Proclus,  Se 
celebraban  de  noche,  con  coronas  de  yedra. 
LoSmñgeres  aparentaban  buscará  naco  Agtio- 
nos,íei'bz;  y  no  encontrándolo,  decían  que  sé 
lialiia  ido  con  las  musas.  Ellas  cenaban  reuni- 
das, y  sé  proponían  enigmas.  Dicen  que  en 
quedas  tiestas  se  cometían  grandes  escesos. 
Se  Y.ei'iffcaban.  iodos  los  años  en  Orcomuna. 
litaban  eschiidas  tas  muge  res  que  descendían 
de  liinyas;  un  sacerdote  de  Baco  con  la  espa- 
da en  ia  mano  les  impedía  que  se  aproxima- 
sen, y  si  encontraba  alguna  podiu  matarla  im- 
punemente. He  aquí  e!  motivo  de  esla  esclu- 
sion.  Las  hijas  de  Minyas,  en  su  entusiasmo 
báquico,  habían  degollado  á  Ilipparus,  hijo  de 
louflippo,  y  habían  celebrado  con  sus  miem- 
bros un  horrible  festín;  de  cuyas  resultas  ha- 
bía qiicdado  á  las  Mínyanas  el  opílelo  de  aró- 
te, o  crueles.  En  tiempo  de  Muí  arco  se  las 
perseguía  aun  con  rigor  por  su  crimen.  Esio  au- 
tor, cita  aun  sacerdote  llamado  Zollusquc  mató 
á  tina  de  ellas;  pero  añade  que  eliminó  mise- 
rablemente de  una  úlcera.  Habiendo  sido  des- 
pués .afligidos  por  muchas  plagas  los  orcome- 
ntós,  las  creyeron,  un  castigo  del  cielo,  y  despo- 
jan» del  sacerdocio  á  la  familia  de  Zoilas.  A 
(«cósele  daba  el  sobrenombré  de  Agrióos, 
salvase, ya  á  causa  de  los  escesos  que  ocasio- 
na el  vino,  ó  ya  porque ,  se  bailaba  de  ■  con- 
tinuo rodeado  de  panteras  y  otras  bestias  car- 
nívoras. También  selc  apellidaba  Omastes,  el 
pe  cóme  carne  cruda. 

AGUARIAS,  (leyes)  [Historia.)  Las  perso- 
iiiispoco  instruidas,  se  imaginan,  al  oír  hablar 
fe  leyes  agrarias,  que  cátas  leyes  han  tenido 
por  objeto  la  completa  anulación  del  derecho 
'le  propiedad,  y. una  división  general  do  tier- 
ras, encaminada  al  fin  de  despojar  do  las  su- 
yas á los  aníigttos  poseedores.  Atribuyendo  á 
los  Bracos  el  proyecto,  de  esía  nivelación  ab- 
solitia  dé  las  propiedades  territoriales,  pro- 
yectoi  cuya  injusticia  y  cuya  temeridad  sallan 
n 'a vista,  no  es  eslraño  que  la  generalidad, 
pilco  poco  y  conserva  de  ordinario  recucr- 
apa  imperfectos de  lo  que  ha  leido,  sé  liorrori- 
ccal recordar  aquellos  célebres-  nombres.  Con 
'p  prevención  semejante  asombra  oír  decir 
después  que  estas  leyes  so  fundaban  en  un: 


principio  de  justicia;  que  eran  tan  antiguas 
como  e)  mismo  pueblo  romano,  que  -  hablan 
estado  en  vigor  durante  el  gobierno  monárqui- 
co, y  que  si  la  historia, ha  hecho  después,  el 
nombre  de  Graco  sinónimo  de  gefe  de  sedi- 
ción, no  es  ciertamente  en  las  leyes  agrarias 
donde.-ba" encontrado  motivo  para  calificar  de 
eslasucrle  á  aquellos  famosos  tribunos. 

Según  el  derecho  pííblico'  de  los  romanos, 
la  conquista  traja  consigo  la  confiscación  de 
lodo  ó  de  la  mayor  parte  del  territorio  con- 
quistado. De  este  se  vendía  generalmente  una 
mitad  para  los  gastos  de  la  guerra:  la  otra 
mitad  quedaba  incorporada  al  dominio  públi- 
co, y  de  ella  permanecía  en  cbmun  una  parte, 
distribuyéndose  la  restante  entre  los  ciudada- 
nos pobres;  ya  fuese  gratuitamente,  ya  por  un 
módico  é  insignificante  censo. 

Abolida  la  dignidad  real,  los  patricios,  que 
desempeñaban  todos  lo.s  empleos  y  cargos  pú- 
blicos, no  tuvieron  escrúpulo  en  apropiarse  la 
mayor  parte  de  aquellas  fierras  conquistadas. 
Haciendo  desaparecer  los  términos  de  las  pro- 
piedades que  habían  quedado  en  común  y  á, 
qne  se  denominaba  aijer  publicas,  las  incor- 
poraban á  otras  propiedades  según  su  conve- 
niencia, ó  se  las  hacían  adjudicar  á  vil  precio, 
bajo  nombres  supuestos: 

Los  patricios  fueron,  pues,  los  que  violaron 
las  leyes,  quitando  injustamente  al  pueblo  los 
recursos  y  las  recompensas  qne  ellas  les  ha- 
bían concedido:  y  una  ley  que,  decretando  la 
restitución  de  los  bienes  usurpados,  hubiese 
logrado  evitar  nuevos  despojos,  no  hubiera  si- 
do mas  que  un  acto  de  justicia. 

Un  patricio  del  orden  consular,  Spurio  Ca- 
sio Riscelino,  fué  el  primero  que  propuso,  ha- 
cia el  año  26S  de  la  fundación  de  liorna,  que 
se  deslindasen  de  nuevo  y  restituyesen  á  los 
ciudadanos  las  lierrasusurpadas:  esta  fué  en 
realidad  la  primera  léy  agraria:  Las  propieda- 
des de  los  sanadores, y  dolos  patricios  se  com- 
ponían cu  mucha  parle  de  oslas  posesiones  de 
origen  ilegal;  pero. las  sucesiones,  las  parti- 
ciones, las  ventas,  las  hablan  hecho  pasar  de 
mano  cu  mano  á  diferentes  familias  y  poseedo- 
res: y  no  sin  fundamento  se  echaba  en  cara 
á  Spurio  Casio  que  era  perturbar  la  paz  píiblí- 
éá  cintrar  en  unas  investigaciones  para  tus 
cuales  se  necesitaban  otros  laníos  procesos; 
y  que  de  esta  suerte  se  introducía. el  desorden 
cu.  la  sociedad:  invocábase  ademas  la  pres- 
cripción, y  el  interés  do.  los  poseedores  de 
buena  té.  Y  en  efecto,  eraesíe  un  justo  motivo 
de  amnistía  parado  pasado,  si  bien  no  debió 
por  él  concederse  á  los  patricios  el  privilegio 
de  hacer  impunemente  nuevas  usurpaciones. 
Por  otra  parte,  como  la  envidiado  lostribunos 
del  pueblo  conspiraba  á  favor  de  los  poseedo- 
res contra  lapropueslade  Spurio  Casio,  no  solo 
se  frustró  su  empresa,  sino  qne  habiéndosele 
acusado  de  que  intentaba  usurpar  el  poder  so- 
berano, fué  condenado á  muer! e  por  el  pueblo, 
cuya  cansa  abrazó  por  generosidad  ó  por  am- 
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Mciou,  y  poco  después  fué  precipitado  de  la 
roca  Tarpeya. 

Los  tribunos  se  apoderaron  entonces  del 
proyecto  del  malhadado  partido;  pero  el  "se- 
nado opuso  á  sus  gestiones  un  medio  astulo  y 
sagaz.  Decidióse  por  un  senado  -consulto  qae 
los  cónsules  nombrasen  diez  comisionados  pa- 
ra hacer  una  minuciosa  pesquisa  de  los  terre- 
nos cpic, en  su  origen  habían-  perl onecido  al 
público;  debiendo  venderse  una  parte  de  eiios 
en  benelieio  del  tesoro  público;  distribuirse 
otra  á  los  ciudadanos  mas  pobres,  y  arrendar- 
se ta  restante  por  cinco  años,  destinando  los 
producios  déosle  arrendamiento  á  suministrar, 
el  pan  y  el  préstalos  soldados  plebeyos.  Este 
senado-consulto  fué  debido  á  los  consejos  de 
Apio  Claudio,  uuo  de  los  senadores  mas  celosos 
por  las  prerogativas  de  su  orden,  pero  que, 
segunpareee,  no  creía  bastante  poderosa  la  an- 
tigua prescripción  para  mantener  á  los  posee- 
dores de  entonces  en  el  dominio  de  las  tierras 
heredadas  6  adquiridas.  Esperaba  ademas  que 
el  pueblo,  satisfecho' con  ver  asegurada  su  pa- 
ga y  su  manutención  bajo  las  banderas,  se 
cuidaría  muy  poco  de  recobrar  las  tierras  usur- 
padas, lil  babia  dejado  al  senado  la  facultad 
de  designarlos  comisionados  para  esta  intere- 
sante-diligencia. El  senado  la  traspasó  á  los. 
cónsules,  creyendo  que  encontrarían  medios 
de  eludir  su  cumplimiento.  Y  su'  esperanza  no 
fué  ilusoria,  porque  el  senado- consulto  se  que- 
dó sin  ejecución  y  fué  por  espacio  de  un  siglo 
asunto  de  continuadas  querellas  entre  el  sena- 
do y  el  pueblo. 

Por  ¡in,  el  año  de  Roma  377,  Lícinio  Sto- 
lon,  plebeyo,  yeruo  del  patricio  Fabio  Amhus- 
to,  auxiliado  de  esle  y  del  tribuno  del  pueblo 
Lucio1  Sexlio,  empeñado  en  hacer  á  los  plebe- 
yos participes  de  la  dignidad  consular  que  ha- 
lda sido  hasta  entonces  patrimonio  esclusivo 
délos  patricios,  y  ganar  al  pueblo,  que  pare- 
cía poco  celoso  de  adquirir  tamaña  honra, 
imaginó  proponerle  á  la  vez,  y  como  insepa- 
rables, (res  leyes,  dé  las'  cuales  la  primera 
admitía  á  los  plebeyos  á  una  de  las  dos  plazas 
do  cónsules,  la  segunda  era  una  nueva  ley 
agraria,  y  la  tercera  un  arreglo  de  la  deuda  en 
términos  muy  favorables  para  los  deudores. 

,  Considerando  muy  peligrosa  y  aun  imposi- 
ble la  inves ligación  exacta  y  la  restitución  de 
todos  los  terrenos  usurpados ,  limitó  su  ley 
agraria  (lex  Licinia)  á  establecer  para  lo  ve- 
nidero que  ninguno  pudiese  poseer  mas  de 
quinientas  yugadas  en  tierras  conquistadas,  y 
qnc  el  eseedente  se  distribuyele  ó  arrendase 
á  vil  precio  á  los  ciudadanos  pobres,  á  razón 
de  seis  yugadas,  lo  menos,  para  cada  uno.  El 
número  de  esclavos  que  podían  ser  destinados 
al  cultivo  do  cada  lerreno ,  estaba  también 
prescrito  y  limitado  por  la  ley, , en  la  cual  se 
lijaba  asimismo  eí  máximum  de  cabezas  dega- 
nado que  se  podrían  apacenlar  en  los  terrenos 
conmualcs,  estableciendo  una  mulla  de  diez 
mil  ases  ó  sueldos  romanos  para  los  infracto- 


res de  alguna  de  sus  disposiciones.  El  primero 
que  pagó  la  multa  fué  Lícinio,  el  mismo  au- 
tor de  la  ley,  á  quien  se  denunció  como  po- 
sedor  de  mas  de  mil  yugadas.  En  vauo  LíÍh'i 
prociu'ado  eludir  su  propia  ley,  poniendo  (pi¡. 
mentas  yugadas  cu  cabeza  de  su  hijo,  ú  quien 
babia  emancipado  para  esle  efecto.  La  euuui- 
cipaciou  se  consideró  fraudulenta,  y  Licinio 
fué  condenado. 

Poco  tardó  en  sor  olvidada  la.  ley  agrada, 
aunque  después  de  establecida  rigió  dunmlc 
algún  tiempo.  Dos  siglos  de  continuas  usur- 
paciones acabaron  de  absorber  las  yropieda- 
dcs pequeñas,  y  Tiberio  Graco,  viajando  por 
dUdia,  no  encontraba  por  do  quiera,  en  vea  do 
los  labradores,  propietarios  y  ciudadanos  que 
sirviesen  al  estado  como  defensores  y  como 
contribuyentes,  sino,  inmensos  terrenos  pc-Jh- 
dos  por  colonias  de  esclavos  inútiles  á  la  re- 
pública. Este  doloroso  espectáculo  fué  el  qae, 
según  el  testimonio  de  Plutarco  y  de  Cayo,  lim- 
rnano  de  Tiberio,  inspiró  áeste  tribuno  el  pro- 
yecto de  restablecer  la  ley  agraria  de  Licinio, 
ó  sea  la  ley  Licinia,  La  nueva  h\j  Semproitk, 
que  asi  se  denominó  del  nombre  de  su  autor. 
Tiberio  Scnipronio  Graco,  fué  propuesta  el  aiio 
de  Roma  (320,  es  decir  2i3  años  después  de 
promulgada  la  ley  Licinia.  .Lús  esfuerzos  suce- 
sivos do  lusdos  Gracos,  Tiberio  y  Cayo,  coaíi- 
garon  contra  ellos  á  todos  los  que  .  el  inlcrri 
personal  ponia  necesariamente  en  contradic- 
ción con  las  leyes  agrarias.  Algunas  tentati- 
vas imprudentes  de  parie  de  aquellos  contra  el 
senado  y  los  patricios  aumentaron  el  numera 
y  el  encarnizamiento  de  sus  enemigos.  Ambos 
sucumbieron  y  sus  leyes  fueron  abolidas.  Kl 
tribuno  Espurio  Torio  hizo  convertir  la  obliga- 
ción de  repartir  las  tierras  usurpadas,  eu  un 
canon  ó  tributo  impuesto  á  los  que  las  disfru- 
taban, cáuon  que  dejaron  de  pagar  cu  cuanto 
hallaron  ocasión  de  eludir  el  prceeplo  dfi  la  ley. 

Entre  tant&láS  conquistas  siempre  crecien- 
tes de  los  romanos  aumentaban  sin  cesar  la 
estension  del  número  de  ios  terrenos  arreada- 
dos  en  utilidad  del  üspo.  El  producto  de  esle 
arrendamiento  era  e!  fondo  destinado  para  los 
sueldos  de  las  1  ropas,  de  donde  salían  iaudiicu 
otros  gaslos  públicos. 

El  año  090  de  Roma,  57  años  después  de 
la  muerte  del  último  de  los  (traeos,  se  le 
ocurrió  á  Publio  RorvHio  Rulo,  tribuno  del  pue- 
blo, un  proy ocio  de  ley  agraria,  á  cuya  som- 
bra esperaba  poder  apoderarse  con  sus  parti- 
darios del  gobierno  de  la  república  romana, 
i'roponiaque  entre  las  treinta  y  cinco  hitas 
se  sacasen  diez  y  siele  á  La  suerte,  las  cuales 
por  una  mayoría  de  nueve,  nombrasen  decem- 
viros  encargados  de  vender  los  bienes  raices 
incorporados  al  dominio  público  desde  cU:oii; 
sitiado  de  L.  Rila  y  de  Q.  Poinpeyo,  conio tam- 
bién los  busques  de  Italia.  Estos  comisionados 
debían  emplear  el  producto  de  las.  véalas  en 
la  adquisición'  de  bienes  situados  en  Italia,  que 
se  distribuyesen  entre  los  ciudadanos  pobres- 
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j,os  decemvjros  "estallan  autorizados  para  esta- 
blecer ¡nievas  colonias,  particularmente  la  de 
Capulí,  y  pura  dividir  el  territorio  entre  los  co- 
Iiiihif.'eI  poflcr  de  estps  deccmviros  debía  ser 
¡jsoliilo,  y  Htüo  se  atribuía  la  presidencia  de 
1í  asamblea  que  había  de  proceder  á  su  elec- 
ción. Stis  decretos  y  sus  fallas  se  declararían 
inapelables  durante  cinco  años,  Rulo  quería 
iatestlrlos  <le  ,as  prerogatlvas  consulares  y. 
do  la  facultad  de  elegir  ddscieütos  caballeros 
pata  hacerlos  cumplir  y  ejecutar  en  las  pro- 
ducías. 

Cicerón  combatió  esle  proyecto  con  toda 
su  elocuencia;  primero  en  el  senado,  después 
cu  el  foro,  y  pronunció  tres  discursos  contra 
Servilla-  Rulo  y  su  ley  agraria.  No  tuvo  reparo 
alpino  en  descubrir  las  verdaderas  intencio- 
nes ¿Veste  tribuno  y  hacer  ver  lo  peligroso 
que  seria  para -el  estado  el  que  pudiese  reali- 
zarlas algtin  día.  Una  particularidad  muynola- 
lije  de  sus  discursos  es  el  respeto  que  el  gran- 
de orador,  no  menos  grande  como  hombre  de 
eslado,  profesó  delante  del  pueblo  á  la  mc- 
mnria délos  Gracos  y  de  la  ley  Sempronia. 
«i Ii3.cn  lejos  do  desaprobar,  decía  el  elocuente 
orador^  las  leyes  relativas  á  la  áistribncibn  de 
las  tierras,  hay  algunas  que  respeto:  grata  me 
es  la  memoria  do  los  dos  Gracos,  de  esos 
hermanos  que  sacrificaron  su  vida  por  procu- 
rar al  pueblo  los  campos,  injustamente  usur- 
pido's  por  algunos  ciudadanos;.  La  ley  Scni- 
immia  merecerá  siempre  el  respeto  de  todos 
ios  hombres  honrados. »  Es  verdad  fpie  pudiera 
mirarse  este  respeto  como  un  rasgo  de  habi- 
lidadde  Cicerón,  que  era  enlonces  cónsul,  y 
i|iie  sabiendo,  cuan  querida  era  del  pueblo  Ja 
memoria  de  los  Gracos  y  de  sus  leyes,  crcia 
pota  conciliar  su  aprecio  con  este  homenage 
que  á  nada  le  comprometía  en  los  momentos 
cu  que  combatía  una  nueva  ley  agraria,  cuyo 
pensamiento  siempre  hallaba  acogida  en  ta 
iiuilliliid,  V  al  cabo  consiguió  hacer  desechar 
el  proyecto  deHultf. 

Las  ñli  imas  leyes  agrarias  de  Roma  fueron 

distribuciones  de  (ierras  confiscadas  ó  con- 
quistadas, que  autorizaron  las  leyes  de-  Sila, 
itoCcsary.de  Augusto:  llegando  coa  esto  á  des- 
aparecer el  campo  público,  de  manera  que  los 
agriinonsoves  apenas  padilla  descubrir  de-  el 
¡iljunos  restos  insignificantes. 

AIIIUZ.  (AuriculUtra.)  Zumo  ácido  qnc  se 
wade  las  uvas  que  no-  han  llegado  á  la  rha- 
rtarez.  Tniisiiién  so  saca  de  la  uva  que  se  reco- 
tocla  verde todavia,  y  de  otra  clase  deuvaque 
1111  es  buena  para  la  "fabricación  del  vino.  SI 
z"nio  del  agraz  tiene  un  grande  uso  cu  la 
woapmiá  domestica,  y  la  medicinase  sirvo  de 
"  por  considerarle  comonu  astringente. 

El  agraz,  en  rigor  no  puede  considerarse 
como  im  vinagre  puesto  que  no  es  producto 
jto  la  í'ernient ación:  su  ácido  es  de  igual  ca- 
ojie  el  ácido,  málicb."  Su  zumo.no  tie- 
1"  mía  preparación  difícil:  tómense  algunos 
'íiniuos  de  Uvas  cpie  no  hayan  llegado"'  á  la 


madurez;  espríroanse  y  déjense  en  una  vasi- 
ja deseubicr la  por  espacio  de  tres  semanas; 
saqúese  después  e!  zumo  por  medio  de  una 
prensa;  mézclese  el  capacho  ó  residuo  con  pa- 
ja picada;  y  déjese  que  se  vaya  depurando  du- 
rante veinte  y  eualro  horas;  fíltrese  todo  esto 
al  través  del  papel,  y  deposítese  en  botellas 
acabando  de  llenarlas  con  aceite  de  amapola. 
,  De  esle  modo  se  preparan  y  se  conservan 
todos  ios  zumos  de  los  frutos.  Con  el  zumo  del 
agraz  se  hacen  muchos  manjares  esquisitos.' 
En  todas  las  estaciones  se  pueden  conservar 
huevos  con  algunos  granos  de  nn  eslractó  de 
agraz,  obtenido  por  un  procedimiento  que  con- 
siste en  dejarlo  cspueslo  al  sol  sobre  muchos 
platos  basta  que  se  hayan  desecado.  En  üu  se 
llama  agraz  álns  uvas  que  so  han  desarrollado 
en  las  cepas  después  de  la  esflorescencia,  y 
que  con  mas  frecuencia  han  sido  atacadas  por 
lias  hielos  antes  de  su  madurez. 

AGREGACION  ó  ATRACCION  A  PEQUEÑAS  DIS- 
TANCIAS. (Físico.)  independientemente  de  la 
atracción  que  unos  cuerpos  ejercen  sobre 
otros,  ó  de  la  gravitación  universal,  hay  otra 
que  solo  se  maniliesla  entre  las  moléculas  mas 
inmediatas  y  por  consiguiente  á  distancias  es- 
treñí adámente,  cor  (as.  Esta  atracción  puedeprü- 
thicir  dos  efectos  bien  distintos;  elimo  combi- 
nar entre  si  moléculas  de  distinta  naturaleza  y 
enlonces  recibe  el  nombre  de  afinidad  {Véase 
AFpiDAB);  el  nlro  el  unir  con  mas  ó  menos 
vigor  algunas  moléculas  entre  si  pero  sin  mo- 
diíioár  su  esencia;  eslo  es.  sin  alterarlas,  en 
cuyo  caso  recibo  el  nombre  de  fuerza  Ae  agre- 
(¡ación,  (pie.  es  justamente  de  la  que  nos  vamos 
á  ocupar. 

Esta  fuerza  se  manifiesta  únicamente  á  imá 
distancia  insensible  y  su  intensidad  aumenta  á 
medida  que  las  moléculas  se  aproximan;  sin 
embargo  por  mucho  que  se  acerquen  siempre 
dejan  .entres!  algunos  .intersticios  llamados, 
¡íoros  (Véase  porosidad}  á  causa  del  calor  que 
penetra  en  el  interior  de  todos  los  cuerpos  y 
tiende  constantemente  á  desunir  sus  molécu- 
las, Asi'succde  que  á  medida  que  baja  la  tem- 
peratura de  un  cuerpo,  este  se  condensa,  sus 
moléculas  so  aproximan  mas  cada  vez  siendo 
indispensable  mayor  esfuerzo  para  separarlas. 
En  ciertos  casos  se  obtiene  el  mismo  efecto 
por  la  compresión,  especialmente  cuando  los 
cuerpos  han  oslado  comprimidos  por  bastante 
tiempo.  Pero  sise  eleva  la  temperatura  verifi- 
case lo  contrario;  se  dilatan,  debilitase  la 
fuerza  que  unia  sus  moléculas  y  pasan  al  es- 
tado liquido  ó  gaseoso.  Algunos  hay,  sin  em- 
bargo, que  aun  sometidos  ámuy  alias  tempe- 
raturas permanecen  en  el  eslado  sólido;,  pero 
!a  presión  que. ejerce  la  atmósfera  se  hace 
sensible  en  otros  varios,  y  hasta  bay  algunos 
líquidos  que  suprimida  aquella  pasarían  súbi- 
lamenle  al  estado  gaseoso. 

La  fuerza  de  agregación  no  es  la  misma 
para  lodos  los  cuerpos,  y  los  resallados  que 
producen  sus  efectos  son  muy  variados* Asi  el 
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hierro,  que  es  sumamente-  tenaz,  resiste  sin 
romperse  en  igualdad  de  dimensiones,  un  peso 
mus  considerable que  el  platino,  y  sin  embar- 
go resisie  menos  rme  es  le  último  á  la  acción 
del  calor.  El  diamante,  al  que  ningún  cuerpo 
ataca  por  el  rozamiento,  mientras  que  ellos 
raya  tudos,  se  divide  por  la  acción  del  marti- 
llo, porque  es  sumamente  frágil. 

Estos  diversos  grados  do  agregación  se 
han  designado  con  diferentes  epítetos,  como 
duro,  blando,  tenaz;  dúctil,  friable,  etc.:  pare- 
ce qne  provienen  de  la  naturaleza  de  las  mo- 
léculas y  de  su  colocación, -que  experimenta 
siempre  modificaciones  por  la  influencia  do  la 
temperatura,  la  humedad,  etc.  Electivamente,  el 
aeerOj  por  ejemplo,  después  de  templado  se 
hace  duro  y  quebradizo  adquiriendo  mayor  vo- 
lumen: preciso  es  por  tanto  que  sus  moléculas 
se  .hayan  colocado  de  diferente  modo  qne  si  so 
las  dejase  enfriar  lentamente.  El  vidrio  tem- 
plado adquiero  mayor  dureza  y  resulta  esecsi- 
vamenlc  friable:  si  cuando  todavía  está  en  fu- 
sión se  deja  caer  una  lágrima  en  agua  fria,  al 
menor  esfuerzo  so  convierte  en  polvo.  Esto 
puedo  esplicarse  bastante  bien;  el  enfriamien- 
to súbito  que  desde  luego  alcanzó  á  las  molé- 
culas estertores,  les  ha  permitido  unirse  antes 
que  Sas  del  inferior,  todavía  dilatadas,  se  hu- 
biesen enfriado:  y  como  el  vidrio  es  mal  con- 
ductor del  calórico,  necesita  bastante  tiempo 
para  disiparse;  por  lo  mismo  ocupau  demasia- 
do espacio  y  tienen  un  estado  de  agregación 
forzada  que  abandonan  en  cuanto  se  rompe 
una  porción  de  la  cubierta.  Este  efecto  no  ten- 
dría lugar  si  después  de  fundir  nuevamente 
una  de  estas  gotas  de  cristal  se  dejase  ett&lar 
lentamente.  Otros  cuerpos  hay  que  colocados 
en  las  mismas  circunstancias  adquieren  pro- 
piedades diferentes  y  algunas  veces  opuestas 
de  todo  punto:  citaremos  entre  otras  una  alea- 
clon  compuesta  de  setenta  y  ocho  parles  de 
cobre  y  veinte  y  dos  de  estaño,  que  dura  y" 
quebradiza  cuando  se  enfria  lentamente,  re- 
sulla ílcxible,  maleable  y  de  un  color  total- 
mente distinlo  cuando  es  templada.  El  marti- 
lleo ó  forjadura  y  el  recocido  modifican  entre 
otras  causas  la  agregación  de  ciertos  cuerpos, 
(i "¿ase  elasticidad.)  .  - 

En  los  artículos  adhesión  y  cohesión  se  ve 
que  dos  cuerpos  sobrepuestos  son  retenidos 
por  una  fuerza  que  no  es  olra  cosa  que  una 
tendencia  de  agregación;  y  la  agregación  se 
efectuaría  si  pudieran  aproximarse  suficiente- 
mente para  que  entrasen  sus  moléculas  en  la 
esfera  de  actividad  de  su  atracción.  Asi  es  que 
si  pudieran  oprimirse  con  bastante  fuerza  ai- 
gimas  placas  de  hierro  y  plomo,  se  unirían 
íiasla  el  punto  de  no  formar  mas  que  un  solo 
cuerpo,  como  lo  lineen  la  pez,  la  cera,  etc. 
Pero  se  reemplaza  esta  fueran  calentando  los 
puntos  de  contacto  hasta  la  fusión,  y  entonces 
sus  moléculas  pueden  nceiTarsc  suficiente- 
mente para  formar  un  solo  cnerpo.  bus  gSúte- 
nes,  Tas  colas,  las  soldaduras,  etc.  no  son  olra  1 


cosa  que  una  fácil  agregación  de  mótenlas 
que  después  del  enfriamiento  ó  la  Betmrjdaí' 
permanecen  unidas  á  los  cuerpos  i  que  se  luí 
aplicado  y  consolidan  su  unión. 

Las  cercas  apisonadas,  es  decir,  de  (ierra 
bien  comprimida,  después  de  cierto  tapo 
resultan  tan  duras  como  la  piedra,  con  lal  qng 
so  hallen  ni  abrigo  de  la  humedad.  Los  cimeai- 
fos,  morteros  ó  argamasas  de  que  se  servían 
los  antiguos  para  la  construcción  de  los  cdifl- 
..cios,  son  notables  por  su  cstraordinaria  du- 
reza. 

Vemos  por  lo  dicho  que  todos  los  cuerpos, 
todas  las  masas  constan  ilo  corpúsculos  unidos 
por  su  fuerza  atractiva.  En  vano  se  hilenlti co- 
nocer las  leyes,  qne  seguía  esta  fueran,,  njics 
tan  solo  se  halló  que  solo  obra  á  una  instancia 
inapreciable,  y  que  su  energía  aumenta  rápida- 
mente  al  paso  que  los  cuerpos  mas  se  acercan. 
Por  último  soba  crcido  observar  que  en  cier- 
tos casoé,  su  acción  se  maniücsta  en  los'fe 
polos  de  las  moléculas,  y  con  mas  particulari- 
dad en  la  formación  de  los  cristales:  (Pite 
cuistamzacion)  cuyas  moléculas Bedis.lrilHiytn 
de  un  modo  regular  y  simétrico.  Cuando  albi- 
na causa  estrada  no  les  impide  obedecerá  su 
atracción,  se  eslienden  á  modo  de  hojas  alre- 
dedor de  un  núcleo, y  se  desprenden  rácilmeii- 
(e  cuando  se  separan  los  puntos  á  que  so  in- 
corporan. Preciso  es  que  estashojas  consten ilc 
moléculas  cuya  fuérzase  dirija  Inicia  ilns  pun- 
tos, puésloque  las  faces  laterales  sola  débil- 
mente se  adhieren  cnlvc  si,  Esla  polaridad,  si 
existe,  serviría  para  dar  cuanla  de  las  diver- 
sas modificaciones  que  espcrimentaii  los  cuer- 
pos en  su  agregación.  Las  moléculas  pmliw.ui 
ser. consideradas  como  tinos  imanes  que  ¡.'iian- 
db  en  tal  ó  cual  sentido  tuviesen  fuerzas atrac- 
tivas  diferentes:  asi  se  esplicamnyl»icn«« 
los  cuerpos  sobrepuestos  se  adhieren  con  mas 
intensión  cuanto  mas  tiempo  ha  IfaSbunido; 
y  es  que  se  forman  polos  hacia  los  ptrntosjie 
contacto,  y  que  la  fuerza*  atractiva  se  «liri.se 
de  mas  en  mas  Inicia  los  mismos  polos.  Corlo 
denias,  esta  polaridad  de  las  moléculas  es  de 
todo  punto  hipotética,  puesni  aun  liar  aegpi- 
dad  de  que  existan  moléculas  lijas  é  invaria- 
bles. Posible  seria  que  la  materia  fuese  conti- 
nua y  susceptible  de  ser  dividirla  bastad  i?'" 
nilo;  pero  es  muy  cómodo  suponerla  compites- 
ta  de  moléculas  para  facilitar  la  esplioacion  de 
una  mülfilud.clo  fenómenos. 

AfirUAZq  CINAMOMO,  (azedebach.)  [Botáni- 
ca.) Elegante-  arbusto  cuyo- nombre,  cíentulco 
es  hoy  raíz  de  una  familia  natural  flp 
tas  originarías  de  países  cálidos  y  exilíenles 
en  alguno  que  otro  punto  de  nuestras  cosías 
mediterráneas.  Sus  llores,  de  un  color  suave, 
tienen  por  su  disposición  y  su  color,  álpim 
analogía  con  las  de  la  tila;  y  sus  hojas,  gracio- 
samente festoneadas,  como  las  del  peregil.  w 
fruto,  á  lo  que  pajécej  condene  una  siislanci» 
venenosa  capaz,  como  la  coca  de  Levante.* 
dar  muerte  á  los  pescados.  Asi  al  menos  ios 
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au(oriz¡i  ;'i  creerlo  lá  anécdota,  que  garantizan- 
do  aitlcii lioIeificT,  cuenta  en  los  términos  si- 
*uigrftes  el  distinguido  naturalista  francés, 
jjr.Bory  dé  Saint  Vinccnt. 

En  el  Pnci  to  de  Santa  Marta,  en  frente  de. 
Cailu,  existe  una  fílente,  cuya  agua  contenida 
o  míneles  pilones  de  piedra,  que  se  tenia  cui- 
dado de  dejar  siempre  Henos;  empezó  á  tomar 
propiedades  malélicas  durante  la  permanencia 
dckis  franceses  aili  (de  1S08  á  1 S 13.)  Alre- 
[lwlur  de  esta  rúenle,  y  con  el  objeto  de  darle 
perfumada  sombra,  habían  plantado  nuestros 
soldados  unos  pies  de  cinamomos.  Un  farma- 
féiilicn  ile  aquel  pnis,  entendido  botánico,  lla- 
mado don  T .  Gutierres,  consultado  por  la  auto- 
ridad civil  sobre  las  causas  probables  de  ta  in- 
salubridad del  agua,  la  atribuyó  á  los  frutos 
del  ajírinz  que  en  bastante  crecido  número 
raían  en  las  pilas,  y  aconsejó  que  se  arranca- 
ran los  árboles  cpie  tales  frutos  producían.  Asi 
se  biza  con  efecto,  en  la  época  justamente  de 
evacuar  las  Andalucías  el  ejército  francés;  y 
como'  con  la  supresión  do  los  cinamomos,  re- 
cobrase el  agua  su  an ligua  pureza,  no  faltaron 
fanáticos  que  aprovechando  psfn  circunstancia,, 
y  yendo  con  gran  pompa  á  exorcizar  la  fuente; 
mientras  otros  la  limpiaban,  proclamaron  el 
oeclio  como  un  milagro  con  que  al  cielo  placía 
señalar  nuestra  retirada  de  España. 

AGRICULTURA.  Las  escasas  noticias  que  la 
Inidieion  nos  ha  conservado,  por  lo  que  hace 
á  la  existencia  dé  los  primeros  hombres,  y  el 
estado  de  las  hordas  de  América,  cuando  se 
liizo  el  descubrimiento  do  esta  parte  del  globo, 
lies  dan  á  conocer  que  la  caza  y  el  apacenta- 
miento de  los  ganados  fueron  los  medios  de 
que  en  un  principio  hicieron  uso  para  procu- 
rarse el  suslento.  Cuando  su  multiplicación  les 
oMigó  ;i  añadir  oirás  suslnncias  á  la,  carne  y  á 
I»  leche  de  los  animales,  la  pesca  y  los  frutos 
espontáneos  de  la  tierra  les  proporcionaron 
nuevos  alimentos,  pero  debieron  de  trascurrir 
bastantes  siglos  antes  de  haberles  ocurrido  la 
idea  do  cultivar  el  terreno,  con  la  esperanza 
de  obtener  productos  ciertos  parala. subsisten- 
cia de  los 'pueblos. 

Sin  embargo,  las  familias  se  multiplicaron 
«nalgonas  comarcas,  y  el  incremento  de  po- 
blación debió  de  aguzar  el  ingenio  de  varios 
hombres  industriosos,  que  inlentaronimiltipli- 
ciiren torno  de  su  morada  aquellos  vegetales 
Tiic  podían  suministrarles  unos  alimentos  gro- 
seros en  verdad,  pero  que  durante  aquella  épo- 
wchenic  solo  conocíanlas  verdaderas  necesi- 
dades, y  en  que  aun  no  reinaba  la  sensualidad, 
hiüo  que  se  considerasen  como  bienhechores 
'le  la  lnnmmidad,  como  seres  de  un  órden  su- 
perior, los  primeros  que  llegaron  á  dar  la  idea 
J'c!  ejemplo  del  culliv'o  de  algunas  plantas. 

;  fflÉSI  fué  la  primera  nación,  ó  mas  bien,  la 
Primera  borda,  que  ocupando  en  clima  tem- 
P'íié  nuil  comarca  de  fácil  roturación,  y  vién- 
dose en  la  necesidad  de  cultivarla  para  subve- 
** sus  necesidades,  labró  el  primer  campo  y 
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enterró  por  primera  vez  la  simiente?  ¿Qué  ins- 
trumentos fueron  empleados  al  principio  y  co- 
mí) se  llegaron  á  perfeccionar,  del  mismo  mo-' 
do  que  el  cultivo?  No  es  de  nncslra  incumben- 
cia el  resolver  estas  cuestiones  de  que  se  han 
ocupado  ya  varios  ingenios:  cúmplenos  tan  soto' 
dar  á  conocer  en  este  articulo  los  progresos  de 
la  agricultura  desde  treinta  años  á  osla  parte,  6 
indicar  los  medios  que  nos  parecen  mas  segu- 
ros para  llegar  á  la  perfección.  Tan  solo  hare- 
mos -notar,  que  la  agricultura  es  una  ciencia 
de  hechos,  que  supone  prolijas  observaciones, 
y  que  cuando  se  consideran  las  grandes  did- 
culfadcs  que  opone  en  su  ejecución  el  primer 
instrumento  de  cultivo,  debemos  admitir  que, 
la  industria  humana  no  llegó  á  constniir  um 
arado  ni  á  practicar  un  surco,  sino  después  de 
trua  dilatada  serie  de  siglos. 

Cuando  Luis  XVI  de  Francia  convocó  las 
corles  ó  estados  generales,  se  comenzó  en  es- 
ta nación  á estudiar  la  teoría  debí  agricultura, 
y  su  práctica  se  perfeccionó  de  dia  en  dia.  Jlny 
pronto  se  lia  echado  de  ver  que  este  arle  no 
puede  caminar  aisladamente,  ni  hacer  grandes 
progresos  sin  el  concurso  délos  descubrimien- 
tos que  desde  dos  siglos  antes  habian  cambia- 
do sucesivamente  la  situación  de  los  pueblos, 
bajo'el  aspecto  científico,  reemplazando  á  las 
palabras  con  qne  en  otro  tiempo  se  contenta- 
ban algunos  hombres,  hechos  bien  demostra- 
dos que  pudieran  servir  de  base  á  una  pruden- 
le  [noria;  la  aplicación  oportuna  de  esta  tienda 
á  destruir  las  preocupaciones,  suministrando 
los  medios  do  establecer  una  escelentc  prácti- 
ca, y  de  sacar  el  mejor  partido  de  Las  tierras. 

Ya  Francisco  1,  Cáelos  IX  y  Enrique  III,  ha- 
bían querido  favorecer  la  agricultura  con  bue- 
nas ordenanzas,  pero  en  breve  las  guerras  ci- 
viles deslruycron  los  buenos  resultados  que  ya 
se  palpaban.  Después  de  balier  restablecido 
Enrique  IT  las' buenas  instituciones,  procuró 
eseífar  la  emulación  valiéndose  de  patentes  y 
primas.  La  obra  de  Olivier  de  Serres,  acredita 
que  la  agricultura  hizo  durante  algún  tiempo 
los  progresos  mas  rápidos,  pero  en  breve  se 
vii'i  entorpecida,  su  marcha,  primero  por  la 
guerra  civil,  en  seguida  por  la  prohibición  de 
esporíar  et  trigo  en  tiempo  de  Luís  XI?,  por  el 
dccrecimienlo"  después  de  las  poblaciones  ru- 
rales, al  lin  de  su  reinado,  y  mas  larde  por  la 
administración  de  Law  y  el  cardenal  Fleuri.  El 
solemne  edicto  de  1754  la  reanimó,  pero  su 
mayor  impulso  fué  producido  por  los  males  ó 
infortunios  de  la  Francia,  y  por  la*  situación  á 
que  se  vió  reducida  después  de  una  guerra  de 
siete  años:  privado  el  reino  de  la  mayor  parle 
de  sus  colonias,  sintió  la  necesidad  de  sacar 
partido  de  sn  suelo,  y  de  perfeccionar  su  agri- 
cultura y.sn  industria,  si  queria  recobrar  el  ran- 
go que  en  la  categoría  de  las  naciones  halda 
perdido  momentáneamente  como  consecuencia 
de  una  guerra  tan  desastrosa. 

Los  medios  mas  seguros  de  conseguir  con 
j  presteza  el  objeto  apele cidoíran:  1.°  aprove- 
ú       t.   i.  35 
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char  los  conocimientos  agronómicos  de  las 
demás  naciones  de  Europa,  establecer  escuelas 
esperimentalespara  hacer  el  ensayo  de- nue- 
vos descubrimientos,  difundir  los  de  recono- 
cida utilidad,  y  formar  cultivadores  capaces  de 
sacar  el  mejor  partido  cielos  estudios,  teóricos- 
y  prácticos:  2."  dar  á  toda  la  clase  ríe  cultiva- 
dores una  instrucción  primaria  que  le  pusiese 
en  el  caso  de  apreciarla  bondad  y  la  necesi- 
dad de  las  innovaciones  que  se  les  propusie- 
sen para  la  práctica  del  cultivo,  distinguiendo 
las  arraigadas  preocupaciones  de  las  verda- 
des ó  principios  exactos  en  cuyo  conocimien- 
to se  les  había  de  imponer:  3."  hacer  circular 
en  las  poblaciones  rurales  una  obra  al  alcance 
de  los  mas  rústicos  jornaleros,  obra  que  por 
su  claridad  y  por  el  interés  que  pudiera  inspi- 
rar, hiciese  desaparecer  esos  almanaques  en 
que  solo  se  encuentra  el  anuncio  de  ia  lluvia 
y  del  buen  tiempo,  juntamente  con  otros  vati- 
cinios propios  únicamente  del  siglo  XII:  4." 
facilitar  la  circulación  de  las  cosechas  para 
que  después  de  recogidas  pudiesen  encontrar 
mayor  número  de  consumidores ,  destruyendo 
las  barreras  queseparan  las  provincias  entre  si, 
favoreciendo  la  esportacion  al  es  Ira  ligero  do 
los  artículos  sobrantes,  abriendo  caminos  y  ca- 
nales para  hacérmenos  dispendiosos  los  traspor- 
tes en  muchas  localidades,  y  posibles  donde  an- 
tesño  lo  fuesen.  Estos  medios  reunidos  hubie- 
ran escilado  el  celo  y  laemulacíon  de  los  culti- 
vadores para  hacer  producir  á  la  tierra  en  inte- 
rés propio,  diferentes  sustancias  cuya  venta 
segura  les  procurase  el  reembolso  de  sus  an- 
ticipos con  un  lucro  positivo. 
;  Desgraciadamente  muchas  son  las  cau- 
sas que  han  impedido  la  ejecución  de  semejan- 
te plan,  pues  la  Francia  no  formaba  todavía  un 
pueblo  compacto  regido  por  las  mismas  leyes ."' 
Diferentes  provincias  al  incorporarse  á  la  mo- 
narquía habían  estipulado  la  conservación  de 
sus  leyes  particulares  y  de  sus  privilegios: 
eran  como  otros  tantos  estados  independientes 
que  embarazaban  ia  ejecución  de  un  plan  ge- 
neral en  el  reino,  y  tanto  mas  se  aferraban  á 
los  privilegios  ele  que  sus  antiguos  soberanos 
les  habían  hecho  merced,  cuanto  que  por  mas 
tiempo  habían  estado  privados  de  todos  los  de- 
rechos inherentes  á  la  sociedad  humana;  asi 
es  que  se  oponían  con  tenaz  empeño  á  todas 
las  innovaciones  por  muy  ventajosas  que  fue- 
sen, siempre  recelando  que  las  proposiciones 
y  acuerdos  del  gobierno  no  llevasen  otras  mi- 
ras que  su  interés  particular. 

Los  simples  cultivadores  yacían  en  la  ig- 
norancia profunda  en  que  los  tenia  sumidos  la 
fuerza  de  las  preocupaciones.  Sino  oslaban  su- 
jetos al  yugo  de  los  señores  feudales  en  casi 
la  totalidad  délas  provincias  del  reino,  gra- 
cias á  la  benevolencia  y  á  los  intereses  bien 
entendidos  de  la  familia  reinante,  eran  consi- 
derados como  una  especie  inferior  y  distinta 
de  los  hombres  que  esclusivamente  disfruta- 
ban de  todos  ios  privilegios  y  venía]  as  de  la  so- 


ciedad. En  vano  alguno  de  sus  reyes  haMa 
querido  darles  cierta  consideración,  pero  ¡cuál 
es  la  que  pudiera  darse  á  una  clase  cuyos 
miembros  vivían  en  la  mas  crasa  ignoránria, 
de  la  que  solo  generalmente  se  desprendían 
para  desempeñar  las  funciones  domesticas) 
Por  otra  parle,  las  clases  privilegiadas  nu  ereiau 
prudente  difundir  la  ilustración  entre  tas  ma- 
sas del  pueblo,  portemor  de  que  el  estado  de  su 
instrucción  les  arrastrase  á  sacudir  ludo  géne- 
ro de  yugo,  aun  el  de  las  leyes  mas  saludables, 
temiendo  ademas  que  ninguno  quisiese  abra- 
zar la  humilde  profesión  del  aulor  de  sus  dias. 

Aun  no  teníamos  el  reciente  ejemplo  de  ana 
nación  vecina,  tal  como  la  Gran  Bretaña  que  di- 
vidida en  tres  reinos,  la  Escocia,  la  Inglalerray 
la  Irlanda,  ha  demostrado  que  el  media  mas 
seguro  de  mantener  las  buenas  costumbres,  el 
órden  y  el  apego  á  un  estado  en  la  clase  ubre- 
ra ,  es  dar  á  cada  individuo  una  educación 
adecuada  al  arte  que  debe  ejercer.  Está  ya  luc- 
ra de  duda  que  la  clase  de  jornaleros  es  mas 
instruida  en  Escocia  que  en  Inglaterra,  y  que 
los  irlandeses  son  mas  ignorantes  que  los  in- 
gleses. Igualmente  ha  demostrado  la  espe- 
riencia  que  en  un  número  dado  de  habitantes 
por  cada  criminal  escocés,  cuya  causa  se  ve 
en  los  tribunales,  hay  cuatro  ingleses  yones 
irlandeses  en  el  mismo  caso,  resultando  ile 
aquí  que  lejos  dé  temer  que  la  instrucción  pe- 
netre en  la  clase  de  los  cultivadores  y  obreros 
debe  desear  un  buen  gobierno,  que  la  totali- 
dad de  los  subditos  que  dirige  adquiera  los  co- 
nocimientos mas  estousos,  tanlo  sobre  las  par- 
tes esenciales  de  su  estado  como  de  los  debe- 
res que  ha  de  desempeñar  en  el  curso  de  su 
vida.  Este  principio  es  particularmente  aplica- 
ble á  la  Francia:  en  efecto,  los  benelicios  que 
el  soberano  dispensó  a  las  masas  de  la  nación 
destruyendo  la  servidumbre  y  el  feudalismo, 
han  habituado  al  pueblo  á  atribuir  al  rey  lo- 
dos los  bienes  que  disfruta,  y  tanto  mas  será 
partidario  de!  gobierno,  cuanto  que  esto  mus 
le  instruya  y  mas  ventajas  le  proporcione. 

-  Los  caminos  estaban  en  el  peor  estado,  y 
solo  se  veiandos  canales  en  lodo  el  reino  para 
la  navegación  interior.  Diferentes  planes  con- 
cebidos por  hombres  ilustrados  que  se  desve- 
laban por  la  felicidad  del  país,  quedaron  sin 
ejecución  por  la  imposibilidad  de  reunir  fon- 
dos; y  si  se  atiende  al  deplorable  estado  en 
que  se  hallaba  el  tesoro,  debe  considerarse 
como  un  milagro  todo  lo  que  se,  adelanta  un 
tiempo  de  Luis  XV  'para  establecer  algunas  car- 
reteras, sobre  todo  si  se  calculan  las  dificulta- 
des y  ta  resistencia  que  el  gobierno  espcii- 
mentó  por  parte  de  los  propietarios. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  cuando  Luis  XH 
subió  al  trono:  este  principe  mostró  una  alt- 
eion  á  los  cultivadores  en  cuyo  favor  espidii) 
varios  decretos  ú  ordenanzas  útiles,  pero  la 
naturaleza  no  le  habia  otorgado,  para  dar  ci- 
ma á  sus  proyectos,  el  carácter  firniff  de  su 
abuelo  Enrique  IV.  La  guerra  que  se  vió  olw- 
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gado  ásostener,  y  cayos  gastos  acrecentaron 
las  penurias  (leí  erario,  le  pusieron  en  la  im- 
posibilidad de  realizar  sus  planes  mejorando 
asi  lanío  el  cultivo  como  la  situación  del  agri- 
cultor: sin  embargo,  dos  de  sus  empresas  be- 
ueliciosas  á  la  agricultura ,  fueron  coronadas 
por  el  éxito  mas  feliz  :  consiguió  .importar  de 
España  el  primer  ganado  nicrino  fijando  la 
aleación  de  los  cultivadores  sobre  esla  precio- 
si  raza  de  carneros.  Oirás  dos  imporl aciones 
se  efectuaron  durante  el  mismo  reinado,  y  la 
de  1786  fué  el  origen  del  magnifico  rebaño  de 
Ramboiiillet,  el  cual  suministró  la  prueba  mas 
evidente  de  que  con  ciertas  precauciones  pue- 
de conservarse  esla  raza  ea  Francia  sin  que 
llegue  á  degenerar.  También  en  üempo  de 
¡Luis  XVI  se  han  fundado  las  dos  escuelas  ve- 
terinarias de  Alfort  y  de  Lyon  de  que  han  sali- 
do ranchos  bombres  instruidos  en  esic  ramo 
(ta  esencial  como  abandonado  üasla  entonces. 
Por  último,  el  gobierno  continuó  dispensando 
su  protección  á  las  sociedades  de  agricultura 
fundadas  en  el  anterior  reinado,  basla  el  mo- 
mento ea  que  convocó  los  estados  generales 
mas  conocidos  con  el  nombre  de  Asamblea 
eoiisliluyente. 

'Solo  debemos  considerar  la  conducta  de 
esta  asamblea  por  el  efecto  de  sus  leyes  en 
cuanto  al  cultivo  y  á  los  cultivadores:  bajo  es- 
te concepto  produjo  efectos  admirables.  La 
destrucción  de  todas  las  híves  feudales,  toda- 
vía subsistentes,  la  abolición  de  los  jornales 
.gratuitos, la  división  délas  fortunas  colosales 
por  distribución  equitativa  entre  los  herederos 
forzosos,  do  lo  cual  resultó  la  división  del  íer- 
icno;  la  supresión  de  todas  las  barreras  que 
obstruían  la  circulación  de  los  productos;  la 
de' diferentes  impuestos,  lates  como  el  de  la 
sal,  sustancia  tan  necesaria  en  los  campos, 
ya  corno  eslimulaule  déla  vegetación,  ya  Go- 
mo alimento  de  los  ganados:  por  últiíno,  la 
abolición  del  diezmo,  libró  de  repente  á  la 
agricultura  de  los  principales  obstáculos  que 
embarazaban  su  marcha.  Por  otra  parte,  la 
presencia  de  un  simple  cultivador  nombrado 
diputado  para  constituir  la  Asamblea,  y  la  elec- 
ción. <ie  muchos  de  esta  clase  para  el  deslino 
&.  corregidores  y  otros  cargos  municipales, 
dieron  por  algún  tiempo  á  su  profesión  las 
consideraciones  de  que  antiguamente  babia 
disfrutado  cuando  los  insimúlenlos  acatónos, 
«su  conducidos  por  la  mano  vencedora  de 
los  cónsules  y  dictadores  romanos.  Desde  en-' 
louces  muchos  propietarios  no  se  avergonza- 
ron de  labrar  personalmente  sus  tierras,  y  se 
pudieron  proporcionar  fácilmente  brazos  útiles 
al  desaparecer  del  territorio  de  Francia  Indas 
las  congregaciones  religiosas. 

Tal  ñié  el  impulso  dado,  que  la  crisis 
siguiente  y  la  forzada  requisición  de  hom- 
bres y  pertrechos,  solo  consiguió  debilitarlo 
¡fu detenerlo  completamente.  Bajo  el  gobier- 
no directorial,  reanimóse  la,  emulación  en  lo- 
dos los  departamentos  donde'  no  reinaron  los 


esíragosde  la  guerra  civil,  uno  délos  mas  te- 
mibles azotes  que  causan  el  infortunio  de  la 
humanidad.  Bajo  este  gobierno  hubo  nueva 
importación  de  merinos ,  mediante  la  cual  se 
estendid  esta  preciosa  raza  en  muchos  depar- 
tamentos. 

Como  el  número  de  los  moruecos  era  esce-. 
sivo,  proporcionalmenlc  al  de  las  ovejas,  se 
emplearon  aquellos  para  cubrir  las  déla  raza 
indígena,  resultando  de  aqui  un  nuevo  manan- 
tial de  riquezas  por  la  pronta  multiplicación 
de  una  raza  mestiza  que  ha  suministrado  un 
vellón  mas  espeso  y  precioso  que  el  de  las 
ovejas  madres.  Los  cuidados  que  exigían  los 
merinos  y  sus  mestizos,  la  necesidad  de  pro- 
porcionarles un  alimento  mas  abundante  y  me- 
jor que  el  que  se  daba  á  las  razas  comunes  no 
menos  que  el  deseo  de  aumentar  el  número 
de  aquellos,  hicieron  adoptar  una  nueva  alter- 
nativa de  cosechas,  mediante  la  cual  se  dismi- 
nuyeron considerablemente  los  barbechos  pa- 
ra ser  reemplazados  los  terrenos  baldíos  por 
prados  artificiales. 

Hacíala  agricultura  los  más  rápidos  pro- 
gresos cuando  apareció  Napoleón:  este  hombre 
estraordinario  en  mas  de  un  concepto,  hubiera 
acelerado  la  perfección  del  arte  mas  úül  si 
hubiese  recibido  una  educación  diferente ,  ó  al 
menos  sibubiese  tenido  la  posibilidad  de  de- 
dicarse mas  especialmente  á  las  artes  que  ha- 
cen florecer  los  imperios,  labrando  la  ventu- 
ra de  las  naciones  y  de  los  que  las  gobiernan; 
pero  educado  enana  escuela  militar,  acostum- 
brado desde  un  principio  á  una  obediencia 
pasiva,  y  sin  conocer  otras  leyes  que  la  voz 
de  sus  superiores ,  en  cuanto  llegó  á  ser  gefe, 
creyó  que  solo  su  voluntad  debia  ser  escucha- 
da, y  desde  entonces  bajo  la  apariencia  de  la 
libertad,  se  estableciéronlas  bases  de  un  go- 
bierno despótico.  Siguió  la  marcha  del  empe- 
rador Augusto;  pero  con  la  diferencia  deque 
fundando  su  superioridad  en  el  éxito  de  las 
batallas,  y  ávido  de  conquistas,  ocupó  princi- 
palmente ú  los  franceses  de  la  gloria  bélica,. y 
dió  los  primeros  rangos  sociales  á  los  que  mi- 
litaban bajo  sus  banderas. 

Pero  para  hacer  la  guerra  á  unos  pueblos 
intrépidos  y  avezados  al  peligro,  se  necesita- 
ban muchos  hombres  y  no  menos  numerario, 
siendo  ademas  forzoso  sosleuer_  el  espíritu 
militar,  mediante  la  creación  de  recompensas. 
Para  conseguir  su  objeto  creó  nuevos  honores, 
esparció  el  oro  con  profusión  y  restableció  la 
nobleza  hereditaria;  fué  por  tanto  indispensa- 
ble privar  á  la  agricultura  de  una  parte  de  los 
brazos  que  viviiicaban  el  territorio  francés ,  y 
duplicando,  cuando  menos,  los  impuestos,  ar- 
rebatar á  los  propietarios  una  buena  porción 
de  los  capitales  destinados  al  cultivo  de  sus 
tierras:  por  último,  el  restablecimiento  de  los 
privilegios,  al  paso  que  ennoblecía  oirás  cla- 
ses de  la  sociedad,  disminuyó  necesariamen- 
te1 las  consideraciones  que  por  algún  tiempo 
hahia  disfrutado  la  del  cultivador, 
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■  En  un  principio  las  brillantes  victorias  del 
ejército  francés,  las  considerables  contribu- 
ciones que  suministraban  los  pueblos  vcuci- 
•dos  y  la  pergpectraa  de  una  próxima  paz,  lú- 
•cieron  esperar  la  consolidación  de  un  órdeu 
estable,  tanto  mas  ventajoso  cuanto  se  contó 
<pte  los  productos  de  la  industria  francesa 
continuarían  circidando  libremente  en  las  na- 
ciones subyugadas,  y  que  nunca  faltarían  á 
la  agricultura  ni  brazos  ni  dinero. 

Pero  la  guerra  continuaba;  el  alistamiento 
de  tropas  era  cada  vez  mas  considerable;  las- 
contribuciones  mas  onerosas,  y  enbreve para 
crear  nuevos  recursos,  creyó  ííapolcon  que 
podría  tratar,  á  los  cultivadores  como  si  fue- 
sen soldados;  no  por  medio  de  patentes  como 
lo  babia  hecho  Enrique  1Y  para  fomentar  el 
cultivo  de  la  morera  y  la  industria  de  la  seda; 
no  por  las  recompensas  que  prodigaba  á  los 
militares  y  á  sus  cortesanos,  sino  por  un  acto 
de  su  capricho.  Será  sufleienle  indicar  un<4  ó 
■dos  bcclios  para  probar  que  Napoleón  imagi- 
naba que  sus  órdenes  podían  crear  arbitraria- 
menle  todos  los  géneros  de  industria. 

Escaseaba  el  azúcar  en  Francia:  una  órdon 
emanada  del  trono  obligaba  á  todos  los  culti- 
vadores á  sembrar  de  remolacha  cierta  esten- 
sion  de  terreno,  porque  esta  planta  contiene 
un  principio  sacarino  idéulico  al  de  la  caüa 
de  azúcar.  Había  sido  dada  la.órden  y  ejecu- 
tada antes  de  que  se  hubiese  establecido  la 
décima  parte  de  las  fábricas  indispensables 
para  la  esploíaciou  del  azúcar;  y  los  cultiva- 
.dores  repugnaron  una  plantación,  que  eslcn- 
.dida  tan  solo  en  proporción  de  los  medios  do 
utilizar  sus  raices,  hubiera  dado  un  beneficio 
suficiente  para  animar  al  agricultor  y  al  fabri- 
cante de  azúcar  como  la  eapericncia  acreditó 
mas  tarde. 

los-  merinos  que  ya  se  habían  propagado 
eñ  toda  la  nación,  y  que  hubieran  suministra- 
do en  breve  tanta  lana  como  las  fabricas  pu- 
diesen ,  consumir,  parecieron  á  Napoleón. un 
medio  seguro  de  vivificar  la  agricultura  y  nu- 
nientar  los  impuestos.  Muy  pronto  varios  agen- 
tes con  el  nombre  de  inspectores  se  espareie- 
jon  por  los  campos  é  inquietaron  á  los  cul- 
tivadores en  su  domiedio,  intimándoles  la  or- 
den de  tratar  sus  merinos  conforme  á  las  ins- 
trucciones que  recibiesen  y  prohibiéndoles  su 
venta  sin  la  oportuna  participación,  ó  la  anuen- 
cia de  dichos  funcionarios.  Al  mismo  tiempo 
a'gimos  millares  de  sacas  de  lana  tomadas,  á 
les  españoles  por  el  derecho  de  la  fuerza  fue- 
ron vendidas  en  Francia  á  bajo  precio,  po- 
niendo á  los  agricultores  en  la  imposibilidad 
de  sacar  partido  del  . produelo  de  sus  rebaños. 

Semejante,  órden  de  cosas  era  muy  á  pro- 
pósito para  contener  los  progresos  de  la  agri- 
cultura, y  difundir  la  inquietud  en  toda  la 
clase  de  los  cultivadores :  el  desaliento  fué 
la  consecuencia,  indispensable  hasta  tal  pun- 
to que  en  1814,  los  propietarios'  de  los  me- 
rinos deseaban  desprenderse  de  ellos  á  toda 


costa.  Si  el  gobierno  de  esta  época  huliie- 
ib  prometido  la  esportacion  de  las  ovejas  ibb- 
riinis,  al  mismb  tiempo  que  la  de  lanas,  |¡i 
Francia  hubiera  perdido  la  mayor  parte  líeos- 
los animales  preciosos. 

Bajo  la  restauración,  la  agricultura  no  pu- 
do  hacer  tan  rápidos  progresos  como  en  L790 
la  ■invasión  de  los  aliados  en  18  U  y  1  s to' 
^arruinó  á  los  cultivadores  en  muchas  provin- 
cias;  considerablemente  disminuido  el  comer- 
cio ya  no  proporcionaba  tantos  medios  de  im- 
portación, y  aun  hoy  ¡lia  la  exhorbi  tiraría 
los  impuestos,  priva  á  los  propietarios  de  una 
gran  parte  de  los  fondos  que  pudieran  emplear 
en  mejoras.  Sin  embargo,  la  marcha  de  la 
agricultura  dista  mucho  de  hallarse  estaciona- 
da. Reunidos  los  medios  del  gobierno  á  ios 
trabajos  de  las  sociedades  agrícolas,  cnlre  las 
cuales  no  existe  otro  espíritu  de  corporación 
que  el  conducente  al  bien  público,  provocan 
una  emulación  de  efectos  lauto  mas  saluda- 
bles, cuanto  que  con  mas  rapidez  les  descu- 
brimientos de  tan  útil  arte  se  entienden  imi- 
tada la  nación. 

Fácil  es  apreciar  los  progresos  de  la  agri- 
cultura haciendo  un  paralelo  asi  entre  los  o 
uocimieutos  adquiridos  como  de  los  medios 
empleados  en  1789,  y  los  que  se  conocen  en 
la  actualidad,  y  cuya  practica  se  esliendo  nías 
cada  voz. 

En  17S0  solo  existían  datos  taoióítds  peir 
lo  que  respecta  á  la  teoría  de  este  arte.  Se  ha- 
bían estudiado  muy  poco  el  aire,  el  agua,  los 
gases  y  los  domas  Huidos  que  penetran  conti- 
nuamente en  los  vegetales  circulando  en  (Mas 
direcciones  ;  los  cultivadores  ignoraban  !ii 
descomposición  del  aire,  del  agua,  del  ácido 
carbónico,  y  como  estas  sustancias  ptiodch 
concurrir  á  la  nutrición  de  las  plantas.  En  va- 
no se  babia  intentado  aplicar  el  fluido  eléc- 
trico á  la  vegetación,  pues  solo  se  había  con- 
seguido agosíar  las  plantas. 

Posteriormente  á  los  trabajos  de  DtflüBmet, 
consignados  en  su  Física  de  los  árbnks,  la 
marcha  de  la  vegetación,  la  anatomía  de  las 
plantas,  los  efecíos  de  sus  órganos  sobre  los 
diferentes  üuidos  y  el  de  estos  sobre  el  desar- 
rollo de  los  órganos,  casi  no  hiürtán  tenido  el 
menor  adelanto.  Pero  gracias  á  las  larcas  y 
esperinienlos  de  Cavendisch,  Prieslleyty  el 
infortunado  Lavoisier  se  han  descompuesto  el 
aire  y  el  agua,  se  han  conocido  sus  elementos 
y  averiguado  que  entran  en  la  composición  do 
las  plantas  al  paso  que  se  solidifican. 

Se  ha  descubierto- ademas  la  mnrclia  del 
fluido  eléctrico,  habiendo  sido  apreciados  sus 
efectos  sobre  la  vegetación.  (Véase  ELtxmia- 
dad.)  Si  la  estructura  de  los  vegetales,  y  I'1 
imposibilidad  de  separar  (odas  sus  parles, 
siguiendo  todas  las  ramificaeioties  como  cu 
los  animales,  no  han  permitido  dar  álaanalc 
mía  vegetal  efniismo  desarrollo  que  áln  animal, 
se  lian  adquirido  cu  esta  parte  conoeuniéníos 
que  solo  podrán  esconderse  mas  cuando  se  per- 
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fcctíonen. los  microscopios.  Por  el  contrario 
la¿ologtá  vegetal  caminó  á  pasosdo  gigante, 
y  con  auxilio  de  la  química  proporcionó  á  los 
ouljiiraiores  muchos  datos  pura  perfeccionar 
la  agricultura,  (Véame  las  palabras  fisiología 

VKUBTAL,  ISFLOUESCENCIA,  VECETACÍOK.) 

Bnoiianto &la  practicado  la  agricultura, 
sus  progresos  siguieron  de  cerca  á  la  teoría: 
se  han  analizado  las  fierras  y  se  han  recono- 
cido sus  diversas  propiedades  para  cultivar 
derlas  plantas,  ademas  de  haberse  estudiado 
la  descomposición  que  en  ellas  se  verifica  de 
las  materias  animales  y  vegetales,  la  mezcla 
de  las  sustancias  que  aceleran  esta  composi- 
ción, los  nuevos  producios  que  se  forman  cons- 
tituyendo  ellmratis,  principal  alimento  do  los 
regálales;  Se  han  calculado  las  pérdidas  do  la 
(¡erra  en  sustancia  nulritiva  por  la  producción 
délas  cosechas,  y  sé  ha  bascado  el  medio  de 
reemplazarla  por  el  descubrimiento  de  nuevos 
abonos;  asi  por  una  preparación  mas  acertada 
sogim  la  calidad  del  terreno,  como  por  un  uso 
mus  prudente  que  el  que  de  ellos  iiaciau  los 
antiguos.  { Vinas»  Las  palabras  tierra,  abonos.). 

¡je  adquirió  el  convencimiento  de  que  la 
tierra  solo  descansa  cuando  una  sequedad  es- 
cesiva,  ó  bien  la  falla  de  calor  detiene  la  cir- 
culación de  los  fluidos  y  la  descomposición 
de  las  sustancias  orgánicas,  operación  indis- 
pensable para  que  los  vcgetalcs.se  nutran; 
penoínüe  en  cualquiera  otra  época  produciría 
diferentes  plantas  ya  imililes  ó  nocivas,  sino 
se  lo  confiase  aquellas  de  que  tiene  mas  ne- 
cesidad el  hombre  y  los  demás  animales.  Se 
k  reconocido  lo  inútil  que  era  el  dejar  las 
tierras  sin  cnllivo,  ó  mas  bien  sin  producir 
cosa  alguna  en  el  torcer  año  de  la  alternativa, 
y  se  ba  ochado  de  ver,  que  sembrando  plantas 
que  exigen  muchas  manos  de  labor  se  desem- 
barazan los  terrenos  de  los  vegetales  parási- 
tos que  destruyen  su  humos,  y  que  esla  me- 
'üilíi  iis  mas  prudente  que  la  de  sacrificar:  los 
prodndo  de  cada  tercer  año:  desde,  entonces 
el  sisjema  de  los  barbechos  quedó  abandona- 
do nrimo  pernicioso  á  la  agricultura  y  se  ha 
procurarlo  perfeccionar  ¡a  alternativa  de  cose- 
días.  (Véase  esla  palabra.) 

Dos  nlaulus  de  que  antes  no  se  hacia  gran- 
de aprecio,  mediante  tal  reforma  se  han  podido 
cultivar  engrande:  queremos  baldar  del  maia 
¡f  ta  patata>  el  cultivo  de  estaúllima  ha  tenido 
un ¡desarrollo  de  í aula  mayor  consideración 
'llanto  que  los  alemanes  nos  han  enseñado  á 
eslraeií  de  ella  e!  aguardiente^  acrecentando 
jila  vez  osle  recurso  de  alimentación,  y  que 
ls ■  química  nos  dió  á  conocer  las"  domas  pro- 
piedades de  este  tubérculo,  sea  como  harina, 
como  fécula  ó  como  jarabe. 

Lns  prados  artificiales  han  recibido  un  in- 
cremento considerable  en  razón  directa'  de  la 
necesidad  que  hubo  de  conservar  y  mulíipli- 
eat'unps; animales  ten  preciosos  como  los  me- 
rusos.  (Véase  pjuuos  artificiales.)  Para  con- 
seguíroste objeto  se  hicieron  allomar  con  !üs 


vegetales  ya  cullivados  otras  muchas  especies 
desconocidas  ó  al  menos  descuidadas  en  la  ge- 
neralidad de  los  departamentos  de  -Francia. 
La  botánica  ,  propiamente  dicha  ,  ha  suminis- 
trado al  electo  muchas  reseñas  ídiles,  propor- 
cionó á  los  cultivadores  nuevas  especies  de 
vegetales  que  ha  clasificado  'mientras  que  la 
química  daba  á  conocer  sus  elementos  y  pro- 
piedades. 

Por  osle  nuevo  método  de  alternativas  se 
licuaron  á  mejorar  las  tierras  recolectando  la 
planta  en  llor  ó  bien  enterrando  la  cosecha 
para  conseguir  olra  mas  lucrativa. 

El  nuevo  método  de  cultivar  exilia  mejo- 
res instrumentos  ,  asi  es  que  al  paso  que  se 
perfeccionaban  los  antiguos  se  han  inventado 
otros  nuevos.  Uua  emulación  digna  de  eterno 
elogio,  avivó  el  celo  de  los  mecánicos  y  agri- 
cultores que  se  han  dedicado  á  este  género  de 
estudio,  habiéndose  visto  al  gefe  de  un  oslado 
libre  y  poderoso,  Mr.  Jefferspn,  presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América  ,  emplear  sus 
¡asíanles  do  ocio  en  la  construcción  de  una 
charrúa  ó  arado  ,  cuya  forma  .y  dimensiones 
se  lian  sometida  ;v  las  mas  severas  reglas  del 
cálculo  {1). 

Los  insimúlenlos  hidráulicos  han  recibido 
también  considerables  mejoras.  Las  construc- 
ciones útiles  á  la  agricultura ,  1alcs  como  la 
habitación  de  sus  cultivadores  ,  las  caballeri- 
zas, los  establos  y  las  estufas  ,  taulo  para  el 
cultivo  como  para  la  conservación  de  sus  pro- 
ducios, lian  recibido  grandes  mejoras. 

El  arle  veterinario  suministró  poderosos 
medios  de  cuidar  mas  atinadamente  los  ani- 
males úlilcs,  perfeccionar  sus  razas,  prevenir 
sus  enfermedades  y  curarlas.  La  fisiología-ve- 
getal y  la  hisloria  natural  ,  hicieron  descubrir 
la  causa  de  las  enfermedades  de  ciertas  plan- 
las  proporcionándoles  un  eficaz  socorro.  Se 
han  inventado  nuevos  medios  de  conservar  el 
higo ,  y.  los  de  evitar  su  escasez  y  carestía: 
(Véú'é  trigo.)  Por  último  ,  el  gobierno  allanó 
las  comunicaciones  y  las  hizo  mas  espedilas 
componiendo  los  caminos ,  y  abriendo  nuevos 
canales:  igualmente  ha  suministrado  recursos 
para  que  circulasen  los  recientes  descubrí- 
míenlos,  se  luciesen  nuevas  invenciones,  y  se 
aplicasen  prudentemcnle  ,  fundando  ademas 
sociedades  agrícolas  en  todos  los  dopurlu- 
mentqsí 

Para  queda  agricullura  llegase  al  término 
de  su  perfección  seria  preciso  hacer  de  mudo 
que  se  afleionasen  á  ella  los  que  la  cultivan, 
haciéndoles  gozar  de  uua  consideración  pro- 

(J)  El  señor  Lasas™,  agrónomo  español,  de  un 
mérito  distinguido,  al  viajar  poi  este  país  logró  réiso- 
i$er  varios  lleulles  desumo  ínteres  por  la  que  respecta 
a  los  diversos  insimúlenlos  áratenos,  inventados  por 
lns  americanos.  Esle  sabio  gallego  ha  publicado  io- 
dos lns  conocimientos  qiic  nudo  adquirir  raspéelo  á 
la  agrieuUuva  del  mencionado  país,  en  una  obra  quo 
tiene  por  tiliiln  :  Cinco  metes  en  los  Estados  Unidas, 
do  que  Mr.  Renato  Baissai  publicó  en  Francia  una 
esculcóle  Iradueeion. 
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porciouada  á  sus  servicios ;  pero  también  es 
preciso  que  disfruten  una  racional  libertad, 
que  sean  protegidos  por  las  leyes  y  no  se 
hallen  esnnestos  a  las  exacciones  de  esa  fa- 
lange de  comisionados  que  en  otro  tiempo  los 
íaíigaban  sin  cesar;  ademas  es  indispensable 
hacer  de  modo  qne  no  sean,  objeto  de  menos- 
precio para  las  clases  privilegiadas  que  los 
han  tenido  miles  de  abora  bajo  su  yugo. 

La  .agricultura  ama  la  paz  lo  mismo  que 
la  libertad;  no  puede  prosperar  en  la  anarquía 
ni  con  el  despotismo,  teme  tanto  mas  los  pri- 
vilegios hereditarios  cuanto  que  la  mayor 
parte  de  aquellos  que  los  disfrutante  rubori- 
zarían do  entregarse  á  la  práctica  decsta  pro- 
fesión; y  por.  otra  parte  los  cultivadores  son 
tanto  menos  considerados,  cuanto  que  existen 
otros  miembros  de  la  sociedad  que  se  hallan 
en  un  orden  superior  por  solo  el  hecho  de  su 
nacimiento.  El  ejemplo  de  eslos  úllimos  ha 
impedido  siempre  á  muchos  ricos  propietarios 
el  entregarse  al  cultivo  de  sus  tierras  ,  aban- 
donadas al  cuidado  de  los  colonos,  que  tienen 
tanto  menos  interés  en  abonarlas  ó  mejo- 
rarlas cuanto  .que  semejante  conducta  los  es- 
pondria  á  un  aumento  de  precio  y  á  la  reno- 
vación de  un  contrato  ó  arriendo  con  frecuen- 
cia demasiado  corto  para  que  puedan  indem- 
nizarse ventajosamente  de  sus  anticipos  y 
tareas. 

Puede,  ser  que  una  sana  política  o  circuns- 
tancias imperiosas  hayan  aconsejado  el  resta- 
blecimiento de  la  nobleza,  hereditaria  en 
Francia  ,  en  vez  de  crear  upa  personal  que  hu- 
biese escitado  la  emulación ,  obligando  á  los 
hijos  á  instruirse  y  á  prestar  servicios  al  Es- 
tado para  hacerse  dignos  de  los  honores  ,  -  tí- 
tulos y  condecoraciones  de  que  sus  padres  han 
disfrutado  ;  pero  hubiera'sído  de  desear  en  el 
interés  de  la  agricultura  que  el  gobierno  solo 
hubiese  distribuido  títulos  y  honores  vitali- 
cios. Los  privilegios  arrastran  casi  siempre  al 
egoísmo,  yes  muy  común  en  los  que  los  poseen 
el  procurar  estenderlos.  Si  lo  consiguen  y 
pueden  rivalizar  en  poder  con  el  monarca, 
perjudican  sus  mejores  disposiciones  y  sus- 
penden los  efectos  de  las  leyes  mas  sabias,  y 
de  las  mas  benévolas  intenciones  por  parte  del 
gefe  del  Estado.  La  anarquía  sustituye  enton- 
ces al  orden,  y  hace  retroceder  la  marcha  de 
las  artes  mas  útiles  :  si  los  privilegiados  se 
ven  en  la  necesidad  de  ceder,  adoptan  el  prin- 
cipio de  la  obediencia  pasiva  hácia  el  monar- 
ca, que  se  hace  absoluto,  se  aprovechan  de  tan 
fovorablc  coyuntura  para  ejercer  un  dominio 
arbitrario 'Sobre  las  demás  clases  de  la  so- 
ciedad :  entonces  la  tranquilidad  reina  en  la 
monarquía",  pero  se  csliiigue  la  emulación  ,  la 
población  disminuye  ,  los  buenos  principios 
agrícolas  quedan  postergados ,  y  la  nación 
pierde  su  esplendor  y  poder. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  diferentes 
estados  :  nadie  ignora  que  la  agricultura  que- 
dó casi  oscurecida  bajo  el  despotismo  de  ¡os 


emperadores  romanos ,  y  que  esta  fué  una  de 
las  principales  causas  que  acarrearon  la  des- 
trucción de  este  vasto  imperio  ,  cuyo  cultivo 
so  había  condado  a  unos  esclavos  tan  incapa- 
ces de  defenderlo,  como  de  conservar  y  eslen- 
der  los  buenos  principios  de  un  arte  que  es  la 
base  fundamental  de  !a  fortuna  de  los  osla- 
dos. Sabido  es  igualmente  que  la  anarquía,  quC 
por  mucho  tiempo  ha  imperado  en  el  reino  de 
Polonia,  á  causa  de  la  nobleza,  perjudicó  cons- 
tantemente á  los  progresos  de  su  agricultura 
y  de  ella  se  ha  seguido  tal  vez  la  división  do 
sus  provincias. 

La  misma  Francia  puede  servir  de  ejemplo 
para  corroborar  esta  aserción:  mientras  que  se 
vió  en  manos  det  poder  feudal,  han  sido  sus 
tierras  mal  cullivadas  ,  y  han  dejado  olvidar, 
hasta  las  lecciones  que  habían  recibido  délos 
griegos  y  de  tos.  romanos.  La  agricultura  lilao 
progresos  á  medida  que  se  fué  aboliendo  [¡i 
servidumbre  y  que  los  cultivadores  lian  sido 
mas  atendidos  y  considerados.  El  condailo  de 
Flandes  o  de  los  Paises  Bajos,  regido  por  leyes 
mas  benignas  que  las  demás  partes  de  Fran- 
cia, es  la  primera  provincia  en  que  la  agricul- 
tura se  ha  regenerado,  llegando  a  ser  respecto 
á  este  arto  una  tierra  clásica,  en  que  los  de- 
mas  pueblos  de  Europa  han  tenido  mucho  qne 
aprender  para  sacar  buen  partido  de  su  tóni- 
torio. 

Hasla  aquilo  que  Mr.  Feburior  escribió  pa- 
ra la  Enciclopedia  Moderna  ,  que  se  acaba  de 
publicar  en  Francia,  bajo  la  dirección  de  moii- 
sieur  Renier;  pero  como  en  su  articulo  se  pro- 
puso única  y  esclusivamente  trazar  una  rese- 
ña del  estado  de  la  agricultura  en  la  nación 
vecina,  creemos  conveniente  adicionarlo  ocu- 
pándonos de  la  agricullura  en  general ,  del  incre- 
mento que  ha  recibido  ,  según  las  diferíales 
edades  y  naciones  ,  estudiando  en  conclusiun 
el  estado  agronómico  de  nueslra  península, 
Ya  estábamos"  dispuestos  á  ordenar  diferentes 
apuntes  y  noticias  para  realizar  la  úlíima  par- 
te de  nuestro  propósito ,  en  lo  relativo  á  la 
Agricultura  española,  cuando  hemos  eciiadu  de 
ver  que  podíamos  eximirnos  de  hacer  un  Ira- 
bajo  completamente  original,  con  solo  aprove- 
char las.  luces  qne  acerca  de  esla  materia  di- 
fundió con  nolable  maestría  y  erudición  don 
Simón  de  Rojas  Clemente  ,  en  el  prólogo  ala 
Agricultura  de  Herrera  que  escribió  al  Érenlo 
de  la  edición  publicada  y  adicionada  por  la 
Sociedad  Económica. Matritense  de  que  hncia 
parte  el  mencionado  señor  Rojas ,  individuo 
también  de  la  Fisiográíica  de  Lund  y  de  olías 
varias  corporaciones  cienlillcas.  Como  quiera 
que  la  obra  del  insigne  patriarca  de  la  agricul- 
tura española  buce  época  en  los  anales  de 
nuestros  adelantos  agronómicos  ,  cúmplenos 
ante  lodo  hacer  honorífica  mención  de  los  se- 
ñores Arias,  (don  Antonio  Sa'nialiólj  Boulolou,  ■ 
(don  Glándio);  Eliznndn,  (don  José!; ■  Lagascn, 
(don  Mariano) ;  Mario,  (don  Francisco  de  Paula], 
Pascual,  (don  Agusliii) ;  y  Martínez  Wte 
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(don  Francisco) ;  que  ayudaron  al  señor  Hojas 
Ciernen  le  en  tan  meri  loria  tarea. 

Entre  las  varias  ciencias  tpe  sirven  de  po- 
deroso auxiliar  á  la  agricultura  ,  ocupa  un  lu- 
gar  üsttaguMq  liJusloria-iataral,  no  menos 
por  su  importancia  que  por  sus  numerosas 
aplicaciones  á  la  medicina,  las  artes,  la  indus- 
Iríq  y  (tenias  necesidades  de  ia  vida  social. 
Por  jp  mismo  ,  antes  de  ocuparnos  de  aquella 
ciencia  y  de  la  lentitud  ó  velocidad  con  que 
camino  en  los  primeros  siglos,  vamos  á  hacer 
una  breve  reseña  del  origen  y  progresos  de 
la  historia  natural,  bien  asi  como  de  lautiliclad 
ipir  reporta  su 'estudio  á  las  naciones. 

1.a  historia  natural ,  como  ciencia  de  ob- 
servaciones y  de  liedlos,  trae  su  origen  délos 
primeros  hombres.  El  primero  de  ellos  al  ver- 
se ignorante  y  desnudo  en  el  mundo  implora- 
ría de  la  naturaleza  socorros  de  (oda  especie, 
poique  todo  le  liaría  falla  para  conservar  la 
vida  y  la  salud.  Necesitaba  distinguir  á  fuerza 
de  esperiencias ,  los  alimentos  saludables  de 
los  venenosos ,  y  conocer  las  propiedades  de 
las  yerbas.  Observando  el  instinío  de  los  ani1 
males,  aprendería  de  ellos  a  conocer  las  que 
le  eran  útiles  y  ¡i  abstenerse  de  las  nocivas,  á 
defenderse  y  á  perseguir  ¡i  los  anímales  dañi- 
nos, y  á  multiplicar  las  plantas  provechosas. 
La  encina  y  el  haya  le  suministrarían  bellotas 
y  fabucos  ,  y  algunas  raices  silvestres  ,'  algu- 
nas frutas  acerbas  serian  su  ordinario  alimen- 
tó ;  y'cuando  las  nieves  cubriesen  las  tierras, 
los  animales  mansos  y  condados  le  servirían 
de  alimento,  y  sus  pieles  de  abrigo.  Multipli- 
cándose los  hombres  y  sus  necesidades ,  so 
multiplicarían  en  la  misma  progresión  sus  co- 
nocimientos: y  en  efecto,  la  ciencia  de  la  na- 
turaleza es  el  termómetro  de  la  civilización 
del  hombre,  la  agricultura ,  y  los  diversos 
modos  de  aumentar  los  recursos  de  la  vida  so- 
i'ial,  dependen  esencialmente  del  conucimien- 
1"  ile  la  naturaleza  ;  que  es  el  tronco  común 
'lo  donde  parlen  todas  las  ramas  de  las  cien- 
cias humanas. 

En  el  clima  benigno  del  Asia,  lan  fecunda 
y  lan  variada  en  productos ,  fué  donde  las  ña- 
fiónos contemplativas  de  la  india  hicieron  los 
primeros  ensayos  de  historia  natural.  A  la 
verdad,  los  hombres  en  aquella  época  no  co- 
nocieron mas  objetos  que  los  indispensables  á 
su  existencia;  pero  estudiando  sus  diferentes 
cualidades..,  descubrieron  huevos  elementos  de 
prosperidad  social.  La  economía  rural  y  lame- 
jficiná  nacieron  con  las  necesidades  del  lioni- 
j*6 !  T  ios  sacerdotes  ele  todas  las  naciones 
barbaras  las  conservaron  reunidas. 

Los  magos  del  Oriente,  los  caldeos,  los 
brsdiñanes  y  los  sacerdotes  egipcios  perfec- 
cionaron el  sagrado  depósito  de  los  couoci- 
inienlos  humanos  ,  que  habian  recibido  de  la 
«opolaniia,  la  Siria  y  la  India,  y  cubriéndo- 
os con  los  misterios  de  la  religión ,  impusie- 
t()ii  una- santa  veneración  á  los  pueblos  igno- 
rantes y  groseros  todavía,  Los  primeros  natu- 


ralistas fueron  entonces  intérpretes  de  la 
divinidad  ;  encantadores  ,  magos  y  profecías, 
á  quienes  todo  obedecía  en  el  universo;  y  mé- 
dicos á  quienes  los  hombres  reconocidos  eri- 
gían altares.  A  falta  de  testimonios  ciertos  de 
aquellos  tiempos  oscuros  ,  en  que  las  ciencias 
todas  descendían  de  los  cielos  á  la  voz  de  los 
sabios,  y  eran  el  patrimonio  de  los  hombres 
predilectos  de  los  dioses  :  á  falla  de  dalos  po- 
sitivos nos  vemos  precisados  á  guiarnos  en 
esle  punto  por  conjeturas  y  probabilidades. 

Las  ciencias,  que  se  habian  conservado  y 
trasmitido  de  generación  en  generación  por 
medio  de  tradiciones  verbales  ,  ó  por  geroglí- 
llcos,  entre  los  sacerdotes,  y  envueltas  entre 
los  misterios  de  su  teología  y  los  fenómenos 
naturales  ,  tenían  un  poder  admirable  sobre  la 
imaginación  de  hombres  ignorantes  y  supers- 
ticiosos; al  mismo  tiempo  que. eran  instrumen- 
tos útiles  de  que  se  valia  la  política.  Asi  flore- 
cieron las  ciencias  naturales  en  eL Oriente,  y 
en  el  antiguo  Egipto,  encubiertas  para  los  pue- 
blos en  el  sagrado  recinlo  dé  los  templos,  y  en 
el  espacio  secreto  de  las  soledades.  Esta  época 
de  ilusión  y  de  prestigio,  debió  acompañar  á 
las  sociedades  cu  su  origen;  cuando  la  imagi- 
nación no  veja  mas  que  fábulas  y  divinidades.- 
Entonces  sus  poetas  y  los  ministros  de  los  tem- 
plos fueron  los  primeros  naturalistas ,  y  los 
únicos  11  losofos.  La  razón,  quetodavia  no  es- 
taba ilustrada  por  la  experiencia,  solo  buscaba 
prodigios  ,  que  se  acomodaban  á  las  ideas  re- 
ligiosas, y  á  la  moral  que  las  cubría  con  el 
respelo  de  los  hombres.  Cuando  después  se 
perfeccionáronlas  ciencias  y  se  vulgarizaron, 
por  decirlo  asi ,  contribuyeron  á  destruir  las 
falsas  religiones ,  descubriendo  sus  errores, 
al  paso  que  perdieron  el  prestigio  que  tenían  so- 
bre la  opinión  de  los  pueblos.  Lo  mismo  ha  su- 
cecido  con  ¡odas  las  instituciones  humanas:  en 
los  siglos  de  ignorancia  fueron  objeto  de  una 
veneración  misteriosa;  y  á  medida  que  la  razón 
se  fué  familiarizando  con  ellas,  fué  cesando  la 
ilusión  en  que  estaban  envueltas,  se  desvane- 
ció el  prestigio,  y  fueron  tanto,  menos  respe- 
tadas cuanto  mejor  conocidas.  Las  ciencias  ne- 
cesitan de  cierto  aparato  misterioso  para  infla- 
mar la  imaginación;  y  el  secreto  y  las  ilusiones 
son  mas  ¡i  propósito  para  escité  á  los  hombres 
á  emprender  y  sostener  trabajos  penosos  ,  que 
la  razón  deslinda.  Rara  vez  gustamos  de  la 
verdad  sencilla ;  necesitamos  condimentarla 
como  los  alimentos. 

A  la  manera  que  el  hombre  sobresale  en 
memoria  en  la  infancia,  en  imaginación  en  la 
juventud,  y  en  juicio  eii  la  edad  madura,  se 
'observan  estos  -  tres  periodos  en  las  ciencias. 
En  su  origen  son  unas  sencillas  nociones  de 
hecho :  mas  audaces  después ,  se  abandonan  á 
mil  estreñios,  como  un  caballo  impetuoso  que 
sufro  el  freno  con  impaciencia..  Esta  eferves- 
cencia trae  detrás  de  si  la  época  de  las  obser- 
vaciones ,  que  conducen  las  ciencias  á  su  en- 
tera perfección. 
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Pero  esta  marcha  progresiva  de  los  eono- 
cimieníos  humanos  depende  de  la  marcha  de 
los  imperios  ;  ambas  corren  los  mismos  perio- 
dos ,  y  esperimentan  las  mismas  épocas  de  vi- 
da y  de  duración.  La  existencia  mas  ó  menos 
prolongada  de  los  estados,  se  puedtj  dividir  en 
épocas,:  primera  la  do  la  infancia  ó  sn  estable- 
cimiento, que  nos  presenta  unos  puehlos  cré- 
dulos, sencillos  é  ignorantes  como  los  niños 
en  la  edad  fabulosa  de  todas  las  naciones  civi- 
lizadas: segunda,  la  época  do  su  juventud,  que 
es  la  de  los  tiempos  heroicos ,  del  valor.,  de 
.  las  virtudes  guerreras,  y  de  los  primeros  gér- 
menes de  la  poesía;  porcme  todos  los  hombres 
son  poetas  cuando  jóvenes:  la  torcera  época, 
brillante  en  las  bellas  artes,  hijas  do  la  imagi- 
nación y  de  la  poesía ;  marca  la  edad  viril  de 
las  naciones:  cuarta,  á  esta  edad  poética  su- 
cede la  de  la  perfección  en  las  ciencia?  o  sae- 
tas. Al  paso  que  la  poesía  y  las  bellas  arles  se 
eclipsan,  las  van  reemplazando  poco  ;'¡  poco  las 
ciencias  y  la  filosofía;  la  historia  natural  se 
eleva  entonces  á  su  mayor  grado  de  esplendor. 

Esta  marcha  de  las  naciones  es  tan  natura! 
é  invariable  como  la  do  las  estaciones,  porque 
no  hay  nada  eterno  en  la  tierra.  La  época  de 
las  ciencias  es  siempre  contemporánea  de  la 
laxitud  de  los  vínculos  sociales,  y  anuncia  la 
decrepitud  próxima  délos  pueblos;  como  la 
prudencia  anuncia  la  vejez  del  hombre.  La  na- 
turaleza ha  dado  la  sabiduría  á  los  viejos  para 
conservar  los  restos  de  su  vida ;  asi  como  ña 
dado  á  los  gobiernos  las  ciencias ,  para  retar- 
dar su  ruina,  y  hacer  hrillaí  su  saber  y  su  glo- 
ria. Este  desarrollo  sucesivo  del  carácter  de 
los  pueblos  puede  esperimentar  variaciones  en 
cada  uno  de  ellos  según  las  diversas  circuns- 
tancias en  que  puedan  encontrarse;  pero  es  tan 
necesario  como  en  los  individuos  de  la  especie 
humana.  Estos  cuatros  periodos  ofrecen  dos  ca- 
racteres opuestos:  el  primero  y  ol  segundo 
anuncian  tanta  faerzay  actividad  en  la  imagi- 
nación, como  el  tercero  y  cuarto  en  la  razón. 
Si  consultamos  los  hechos  de  las  naciones  que 
han  florecido  en  !a  tierra ,  observaremos  en 
todas  una  marcha  semejante  á  pesar  de  la  di- 
ferencia' de  climas ,  de  religiones  y  de  gobier- 
nos. Si  en  la  ley  universal  de  la  vida  de  cpda 
imperio,  la  poesía,  las  artes.y  después  las  cien- 
cias brillan  con  mayor  esplendor  cu  la  época 
de  la  grandeza  y  déla  prosperidad  de  las  na- 
ciones, el  desarrollo  de  los  conocimientos  hu- 
manos demuestra  una  civilización  completa,  y 
prueba  que  la  nación  ha  pasado  ya  por  todas 
las 'épocas  de  una  existencia  oscura. 

Entonces  todos  los  miembros  de  la  socie- 
dad ,  gozando  de  comodidad  y  de  reposo;  culti- 
van Inshetlas  artes,  las  letras  y  la  poesia;  per- 
feccionan su  idioma,  y  suavizan  sus  costum- 
bres. Tales  fueron elsiglo  de  Perieles  en  Atenas, 
ei  de  Augusto  en  Roma,  el  de  los  califas  entre 
los  ¿rabea  ,  y  el  de  los  Médieis  en  la  Italia  mo- 
derna. 

Pero  las  artes  de  imaginación  se  eclipsaron 


cuando  empezaron  á  brillar  las  ciencias  exac- 
tas: el  siglo  cic  la  filosofía  sucede  siempre  al 
de  la  poesfa,  como  ias  frutas  á  las  llores  y  el 
otoño  al  verano.  Aristóteles  y  Tcofastro,  Plinto 
y  Eliano ,  Lineo  y  Eufl'on  ,  florecieron  ilespuos 
de  los  siglo?  de  las  musas  griegas,  latinas  v 
francesas.  El  carácter  do  las  ciencias  exactas 
no  es  el  de  las  bellas  artes:  su  modificación 
os  una  consecuencia  necesaria  de  los  progre- 
sos de  la  sociedad.  La  planta  en  los  campos 
tiene  su  época  de  florecer  y  tóctifi'car,  Sol 
mismo  modo  que  las  naciones  en  el  vasto  cam- 
po de  los  siglos  y  la  historia  natural ,  coi  sus 
brillantes  cspenlñnilos  y  las  grandes  totógiim* 
que  pinta  á  ht  imaginación  con  la  granito  r 

ostensión  de  sus  ideas,  os  el  eslabón  t|w  ¡¡ 

las  ciencias  exactas  con  la  poesía.  Por  ésa 
los  mayores  poetas  han  publicado  en  sus  ver- 
sos las  maravillas  de  la  naturaleza. 

Las  ciencias  exactas  habían  hecho  menos 
progresos  entre  los  antiguos  que  entre  nos- 
otros, que  hemos  llegado  á  un  grado  de  per- 
fección desconocido  en  los  anales  del  miuiln. 
Al  contrario,  las  artes  liberales  y  la  poesía  Ja 
los  modernos  jamás  han  podido  aventajarse  ;i 
las  de  los  antiguos,  ni  aun  igualarse  ea  mu- 
chos géneros;  porque  si  es  verdad  que  tenemos 
mas  ciencia,  también  ló  es  que  leñemos  me- 
nos genio.  Herederos  de  la  esperiencin  acu- 
mulada de  los  siglos ,  nuestro  objeto  principal 
es  conocer,  como  el  de  los  antiguos  era  sen- 
tir; ta  ciencia  ilustra  el  éttfen'fllnnéhlo ;  pero 
las  bellas  arles  recrean  ta  imaginación:  lis 
conocimientos  nos  vienen  de  fuera  porque  na- 
cemos ignorantes;  pero  el  genio  nos  lo  da  la 
naturaleza:  no  se  adquiere;  depende  del  aitón, 
como  el  instinto  en  los  animales ;  y  :í  medida 
que  las  ciencias  se  perfeccionan  y  el  entendi- 
miento se  ilustra,  la  imaginación  se  ejercita 
menos,  porque  las  ilusiones  desaparecen,  y  se 
ve  contenida  por  el  freno  rígido  de  la  esperien- 
cia. Por  esta  razón  los  antiguos,  menos.sáiiíos 
que  nosotros,  nos  aventajaron  en  las  bellas' ar- 
tes- Esta  oposición  diftculta  el  que  los  dos  ca- 
racléres,  imaginación  y  entendimiento,  senil 
¡guales  en  nna  misma  persona;  y  sin  cmUarjro, 
el  verdadero  "Saber  depende  de,  su  reunión, 
porque  el  juicio  es  lan  necesario  para  obser- 
var, como  la  imaginación  para  inventar. 

Los  progresos  en  la  historia  natural  se  de- 
ben, pues,  al  estudio  de  la  naturaleza,  y  do 
las  ciencias  que  dimanan  de  ella;  y  son  muy 
rápidos,  porque  reúnen  nuestro  propio  interés 
A  la  curiosidad  y  al  placer  de  examinar  los  ob- 
jetos que  nos  rodean:  Las  necesidades  sociales 
que  van  siempre  en  aumento,  obligan  al  bom- 
bee á  buscarse  nuevos  placeres.  Ellas  trajeron 
do  la  China  el  gusano  de  la  seda;  el  algodón 
de  la  ludia  y  el  café  de  la  Arabia.  La  Armenia 
nos  dió  el  iübaricorrue,  laKatolia  las  guinda, 
la  Persia  los  pérsicos,  y  el  Archipiélago  lis 
uvas.  El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  nos 
abrió  las  puertas  del  universo,  ofreciéndonos 
los  tributos  de  ambos  hemisferios.  Nos  dió  las 
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palatal»  mas  aprecinbies  que  sus  mclalespre- 
diosos;  las  pavos,  el  tabaco,  el  cacao,  el  maíz, 
la  cochinilla,  la  lana  (ie  vicuña  y. muchas  ma- 
toflspréciosas,  Las  indias  Orientales  sus  aro- 
mas, sus  cañas  dulces  y  sus  especias;  el  Africa 
sus  palmas,  siis  gomas,  y  aun  sus  desgracia- 
ilos  hijos;  el -Norte  sus  maderas  de  construc- 
ción y  sus  pieles;  el  mar  sus  numerosos  .ha- 
liilanles;  el  aire  sus  armoniosos  pobladores,  y 
la  lierra  sus  minerales  y  sus  frutos.  La  Europa 
es  eaeldia  él  compendio  de  la  historia  natural 
ilo  ludo  el  universo,  y  la  reina  del  mundo. 

Origen  de  la  agricultura. 

La  primera  necesidad  del  hombre  es  la  de 
conservar'  su  existencia:  el  conseguirlo,  ejer- 
ciendo sus  •facultades  físicas  é  intelectuales 
su  primer  derecho,  y  el  arle  de  obligar  á  la 
tierra  á  alimentar  á  quien  la  domina,  debió  ser 
«i  el  origen  de  las  sociedades,  cualquiera  que 
taya-sido,  su  ocupación  preferente. 

Mientras  los  bombees  andaban  errantes 
Iras  sus  rebaños,  ó  vivían  en  atinares  de  . los 
frutos  espontáneos  déla  tierra,  de  la  pesca  y 
ilrla  caza,  era  difícil  que  se  sujetasen,  á  laía- 
tiga  i!e  labrar  los  campos;  pero  luego  que  for- 
rados por  bis  circunstancias  se  fijaron  en  un 
lincni)  determinado  tuvieron,  sin  duda  que 
stijilií  ron  su  trabajo  la  falta  del  sustento  que 
iliuriaiiiculc  se  disminuía.  Tal  suponemos  que 
habrá  sido  el  origen  de  la  agricultura,  y  aun  de 
las  sociedades:  porque  establecidos  una  ve;:  en 
mitials¡y  empleando  en  él  su  trabajo,  no  pen- 
sarían los  hombres  en  abandonar  una  subsis- 
tencia cierta,  por  correr  el  riesgo  de -nuevas 
peregrinaciones  y  nuevas  necesidades. 

Los  progresos  de  esic  arte  debieron  ser 
muy  Lentos  al  principio,  y  se  pasarían  proba- 
blemente muchos  años  anles  que  el  hombre 
descubriese  y  mejorase  con  el  cultivo  las  se- 
millas y  las  frutas,  domestícaselos  anímales 
feroces,  que  esquivos  al  principio,  le  aliviaron 
después  en  sus  fatigas,  y  le  facilitaron  sus 
trabajo/. 

Ignoraban  también  las  ciencias  naturales,, 
y  oslo,  retardando  los  adelantamientos,  baria 
peel  trabajo  del  labrador  fuese  mus  prolijo  y 
monos  úlíL  Asi  los  progresos  de  la  labranza 
fueron  siempre-  en  razón  de  los  que  hacían 
los  conocimientos  auxiliares  de  ella. 

No  me  detendré  mas  en  estos  princípios.co- 
uncidos  do  lodos,  porque  creo  que  la  agricul- 
tura antigua,  desde  su  origen  hasta  la  destruc- 
ción del  imperio  romano,  apenas  puede  pre- 
sentamos algunas  ideas  útiles  para  perfeccio- 
nar la  nuestra. 

La  época  en  que  los  pueblos  del  Norte  inva- 
dieron el  imperio  romano,  es  también  la  de  la 
agricultura  moderna.  Estos  bárbaros  conquisla- 
''"fos,  avezados  .al  robo  y  á  la  guerra,  y  enc- 
ímeos del  trabajo,  destruyeron  no  solo  ol  culti- 
TQ.  tal  cual  era,  sino  también  las  arfes  y  el 
comercio.  Pastores  o  cazadores,-  como  lo  son 
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aun  los  salvages  de  América,  prefirieron  sus  • 
ganados  al  cultivo,  ó  lo  abandonaron  á  sus  es- 
clavos. Bajonn  sislcniasemcjanlc  la  agricultu- 
ra debió  adelantar  muypoeo;  y  asi  aunque  la 
física. y  la  historia  natural  principiaban, ya  á 
demostrar  la  insuficiencia  de  algunas  prácti- 
cas,'y  á  remediar  algunos  defectos,  sus. esfuer- 
zos fueron  débiles  y  poco  fomentados  por  los 
gobiernos.  • 

Monfados.  estos  sobre  un  pie.guerrero,  solo 
eran  apreciados  los  talentos  propios  para  la 
guerra,  y  los  ejercicios  que  podían  contribuir 
a  desenvolverlos.  De  acrai  viene  el  gnslo  á  Ja 
caza  de  nuestros  antiguos  caballeros,  y  su 
alencion  y  cuidado  en  mejorar  únicamente  las 
casias  de  caballos. y  de  perros,  que  eran  los 
animales  necesarios- á  sus  ocupaciones. 

Agricultura  de  los  antiguos. 

El  origen  de  la  agricultura,  considerada 
únicamente  como  el  arto  mecánica  de  remo- 
ver la  tierra),  de  hacerla  producir  plantas  y 
frutos,  y  de  'conducir  los  ganados  á  los  pas- 
tos se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  Siglos 
mas  remólos.  Mientras  los  hombres  vivieron 
aislados,  y  en  pequeñas  familias,  los  frutos 
«groseros  que  la  tierra  producía  bastaron  á  sus 
necesidades;  pero  á  medida  que  se  multipli- 
caron, nacieron  las  sociedades,  y  las  necesi- 
dades de  estas  siguieron  el  aumento  progre- 
sivo' de  los  individuos.  La  ley  imperiosa  de 
la  necesidad  los  obligó  á  cultivar  la  tierra, 
cuando  ta  carne  y  la  leche  de  los  ganados  no 
bastó  para  su  sustento:  asi  la  épocade  la  agri- 
cultura es  la  del  origen  de  las  sociedades.  . 

Casi  todas  las  naciones  lian  honrado  á  sus 
dioses  con  la  invención  de  la-  agricultura,  y 
todas  en  seña! de  rceonocimienlo  cubrieron  sus 
altares  con  las  primicias  de  sus  trabajos.  Los 
egipcios  adoraron  á  Osiris  como  una  deidad 
benéfica  que  les  había  enseñado  ol  arfé  de  ha- 
cer producir  la. tierra,  y  proveer  á  su"subsls- 
ícncia;.los  griegos  rindieron  esle  homenage  á 
Cores  y  á  su  hijo  Triplolemo:  los  latinos  co- 
locaran entre  los  dioses  á  Jano,  uno  de  sus 
reyes,  por  el  servicio  que  halda  hecho  á  su  pa- 
tria; y  enjillios  romanos  hicieron  el  apoteo- 
sis de  Suma,  y  Hómulo  había  coronado  ya  sus 
sacerdotes  con  espigas  de  Irigo;  pero  ni  sabe- 
mos como  ha  llegado  la  agricultura  sucesiva- 
mente al  punto  en  que  la  vemos  hoy;  ni  aun 
á  que  nación,  i  que  siglo  se  debe  el  descubri- 
miento del  arado.  Si  se  sube  hasta  los  egipcios, 
se  ve  por  la  constitución  de  su  imperio,  que  la 
agricultura  debía  degenerar  necesariamente, 
suponiéndola  en  un  cierto  punto  de  perfección; 
porque  todas  las  ciencias  residían  en  lossa- 
cerdotes,  única  clase  que  tenía  consideración, 
dignidad  y  poder.  El  hijo  obligado  á  suceder 
á-su  padre,  era  sacerdote  nato;  y  todos  losde- 
mas  podían  ser  admitidos  al  sacerdocio.  ¿Qué 
se  podía  esperar  do  las  otras  clases  del  Estado, 
menospreciadas  y  abatidas?  Desde  entonces  la 
T,    i.  36 
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multitud  de  sacerdotes  hasta  de  los  galos,  de 
las  ares,  del  buey  Apis,  ele...  formé  laclase 
mas  numerosa,  que  se  disminuyó  pnce  apocó, 
arruinando  la  de  ios  trabajadores;  y  el  Estado; 
fallo  de  fuerzas,  se  sujetó  á.  los  que  quisieron 
conquistarlo.  En  vano  se  ha  recurrido  parapro- 
bar  la  csceloneia  de  la  agricultura  deeate  pue- 
blo, y  de  las.  instrucciones  que  recibían  de  sus 
sacerdotes,  á 'famosos  y  oscuros  grero*Ííflcos; 
la  manera  de  enseñaré  instruir  no  hubiera  si- 
do oscura,  si  no  lo  hubiese  sido  también  elob- 
jeto  que  se.  enseñaba,  ¿rara  que',  pues,  hacer 
un  misterio  reservando' los- conocimientos  á 
los  sacerdotes,  que  no  eran  labradores,  y  que 
tenían  por  consiguiente,  menos  necesidad  de 
ellos  que  el  pueblo? 

Si  se  da  una  mirada  al  gusto  que  los  prie- 
gos tuvieron  por  las  ciencias  y  las  artes, 
se  creerá  que  la  agricultura  hizo  muchos' pro- 
gresos entre  ellos;  y  asi  hx  prueba,  al  parecer, 
la  economía  escrita  por  Jenofonte;  pero  cuan- 
do la  agricultura  no  está  intimamente  unida  ai 
sistema  político  del  gobierno,  se  la  debe  supo- 
ner muy  abatida,  y  nada'  manillesta  que  exis.- 
íiese  esta  unión  entre  los  griegos.  Por  olra 
pártela  inconstancia  de, este  pueblo,  tan  ama* 
ble  como  frivolo,  y  su  eseesiya  pasión  por  las 
artes  agradables,  demuestran  su  poca  aplitud 
para  una.  ciencia  que  pide  reflexión,  seriedad, 
perseverancia  y  mucha 'atención.  ¿A  qué  pueblo 
deberemos,  pues ,  considerar  como  nuestro 
maestro1?  A  los  romanos  sin  duda.  Pero  esta 
aserción  exige, no  obstante,  algunas  modifica- 
ciones. Los  romanos  son  nuestros  maestros,  no 
por  haber  inventado  los  métodos  y  perfeccio- 
nado los  instrumentos  de  agricultura,  sino  por 
haber  llevado  á  su  patria  los  de  los  pueblos 
que  iban  sujeíandoá  su  imperio;  por  lareunion 
reliz  de  las  diferentes  prácticas  que  naturaliza- 
das, entre  ellos  llegaron  a  componer  un  cuer-' 
pd  de  doctri  na.  Para  formarnos  una  idea  .exac- 
ta de  esto,  examinemos  sus  progresos  en  la 
agricultura,  la  unión  de  esta  con  las  miras  po- 
líticas del  gobierno,  y  veamos,  en  fin,,  en  que 
consistia. 

Agricultura  de  los  romanos. 

Debemos  dividirla  en  dos  épocas:  la  prime- 
ra comprende  desde  la  fundación  de  Roma  bas- 
tada esclavitud  de.  la  república  bajo  el  cetro 
de  los  Césares,  y  la  segunda  desde  estos  hasta 
la  declinación  del  imperio.  : 

nómino  dividió  el  territorio  cri  treinta  Cu- 
rias iguales,  y  dió  á  cada  una  la  suya;  reser- 
vando al  mismo  tiempo  cierta  porción  de  ter- 
reno para  el  culto  de  los  dioses,  y  las  necesi- 
dades públicas.  . 

Todas  las  cabezas  de  familia  de  cada  cu- 
ria tuvieron,  según  su  clase,  cierto  número  de 
jornales  do  mil  varas  cuadradas  de  ¡ierra  poco 
mas  ó  menos,  y  dos  los  mas  pobres.  Estos  los 
Inzo  indivisibles  la  ley,  que  subsistió  en  todo 
su  vigor  hasta  el  año  385  de  liorna. 


Tor  una  fatalidad,  cpmuu  á  todos  los  pai- 
scsy.todos  los  tiempos,  los  ricos  se  absórris. 
ron  poco  á  poco  el  patrimonio  de  los  poirés' 
y  no  pudjendo  el  pueblo  subsistir  r-nn  el  mjí 
.docto  de  los  dos  jornales,  se  quejó.,  pidió 
una  nueva  división  de  tierras,  y  .fué  menester 
despojar  á  los  que  se  hablan  infroducidt)  a 
las  posesiones  públicas,  y  hacer  ademas  nue- 
vas conquistas  para  nuevos  repartos.  Después 
de  la  de  los  veyos,  arregló  el  sonado,  á  instan- 
era  del  intrigante  l.icinio  SLolo,  á  siBte jornales 
por  cabeza  la  división  del  terri  lorio  conquista- 
do para  darlos  al  pueblo;  pero  el  mismo  Lici- 
i  nlo  violó,  bien  presto  la  ley  qne  había  Wb 
promulgar,  y. fué  castigado  por  ello.  Alcontra- 
rio,  Curio,  el  vencedor  de  los  sammtas,  rehusó 
las  cincuenta  yugadas  qne  le  concedía  la  re- 
pública cu  señal  de  reconocimiento;  iliciemlo 
que  era  un  nial  ciudadano  el  que  no  se  con- 
tentaba con  lo  que  la  patria  concedía  É  los 
demás. 

El  mismo  Licinio  hizo  prohibir  por  otra  ley 
que"  se  poseyesen  mas  de  quinientas  yugadas"; 
pero  no  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  osla  ley, 
como  todas  las  que  reprimían  la  codicia,  tt 
quebrantase,  y  perdieron  del  lodo  su  rigor 
cuando  dejaron  de  eslar  estrechamente  ínfula* 
con  el  sistema  político  del  gobierno.  En  efecto, 
en  459  y  461,  se  intentó  resucitarlas,  y  mu- 
chos ciudadanos  fueron'condenados  por  tenor 
mayor  número  de  jornales  que  el  concedido 
por  la  ley,  Al' fin  esta  fué,  violada  y  menospre- 
ciada públicamente;  y  las  posesiones  de  les 
particulares  que  intervinieron  en  la  adminis- 
tración, ge-hicieron  inmensas. 

El  estimable  y  sabio  autor  de  las  Investi- 
gaciones históricas  y  criticas  sobre  la  adminis- 
tración pública  y  particular  de  las  tierras  en- 
tre los 'romanos,  hace  con  esté  motivó  mili 
observación  muy  juiciosa:  «asi  no  s©  hubieran 
podido  adquirir  estas  tierras  inmensas  sino  por 
medios  legítimos,  bien  fuese  por  el  dinero  ga- 
nado en  trabajos  honestos  y  útiles,  ó  en  pre- 
mio de  servicios  hechos  al  Estado,  la  libertad 
de  adquirir  no  hubiera  tenido  inconvenientes; 
porque  el  abuso  jamás  hubiera  podido  ser  tan 
grande:  pues  que  se  adelanta  muy  poco  en  la 
carrera  del  interés,  cuando  no  se  adquiérelas 
riquezas  saqueando  al  Estado  ó  al  pueblo,  j 
cuando  es  necesario  para  adquirir  bienes  sa- 
carlos de  sus  iguales  sin  violencia.  Pero  anui- 
do la  autoridad  soberana,  con  su  mala  admi- 
nistración, da  lugar  á  que  se  adquieran rrápi- 
damente  riquezas  monstruosas,  entonces  do 
hay  ya  ni  freno'ni  limites.  En  este  casó  se  ta- 
llaba, pues,  la  república  romana. » 

Bn  621,  hizo  revivir  Tiberio  Graco  la  ley 
que  fijaba  en  quinientos  jornales  las  mayores 
posesiones;  pero  pagó  con  la  vida  su  patriotis- 
mo, y  la'  valentía  de  atacar  álos  usurpadores 
do  las  tierras  públicas.  Esta  ley  se  diferencia- 
ba de  las  precedentes  en  que  permitía  al  padre 
poseer  doscientos  y  cincuenta  jornales  por  ca- 
da uno  de  sus  hijos;  y  en  que  prohibía  a  los 
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nuevos  propietarios  del'  territorio  de  la  repú- 
blica el  venderlos,. 

Después  de  la niuerf o  de  Tiberio  Graso,  el 
íiUimo.rjue  defendió  las  leyes  agrarias,  fueron 
estas  suprimidas..  Se  impuso  un  censo  sobre 
todas  las  tierras  usurpadas  011  el  territorio  de 
la  república,  á  fin  de  distribuirlo  entre  los  an- 
cianos é  indigentes;  y  poco  á  poco  los  ríeos 
llegaron  bajo  diferentes  protestos  ¡i  no  pagar*- 
lo.-lqni  ucaha  la  primera  época  con  la  destruc- 
ción le  las  leyes  agrarias. 

Esistiafldemas  de  este  otro  código  de  leyes. 
Láprimertt  de  ellas  aseguraba  á  cada  uño  de 
la  manera  mas  inviolable  el  derecho  de  pro- 
piedad, lista  ley  jamás  fué  quebrantada,  ni  aun 
por  los  emperadores,  que  se  creían  autorizados 
para  todo,  porque  todos  los  individuos,  desde 
el  raas  elovado  en  dignidad  basta  ei  mas  pobre 
propietario,  tenían  'un  interés  directo  en  su 
conservación;  y  ta  propiedad  es  un  derecho 
tan  natural,  que  ni  puede  ni  debe  estar  some- 
tida á  los  caprichos  ó  malversaciones  de  nadie 
por  elevado  que  sea  el  puesto  que  ocupe.  Fué 
entre  los  romanos  tan  sagrada  la  propiedad, 

i'asÜLiabau  con  muerto  de  crúzalos  que 
destratan  voluntariamente  ó  talaban  las  mieses 
de  otro  por  la  noche:  so  miraba  como  tan  cul- 
pable el  que  mudaba  los  linderos  de  un  campo 
(pie  liahia  derecho  para  matarlo  cogido  infra- 
ganth  Todo,  en  una  palabra,  favorecía  la  pro- 
piedad; todos  tenían,  el  derecho  de  matar  la- 
caza  en  sus  posesiones:  ninguna  ley  obligaba 
í  ilevar  sus  granos  al  mercado;  sino  que  se 
IjeWiUin  tpie  cada  uno  esperase  la  ocasión  mas 
favorable  de  venderlos  al  precio  mas  ventajoso; 
yaup  aí  duplo  dei  valor  ordinario.  Ningún  ciu- 
dadano tenia. derecho  para  introducir  sus  ga- 
nados en  el  campo  de  sus  vecinos,  y  se  igno- 
raba'en  liorna  el  derecho  de  comunidad  de 
pastas.  Se  multiplicaron  los  mercados  y  las 
ferias,  y  so  prohibió- tener  asamblea  -alguna 
en  aquellos  dias,  para  no  distraer  al  cultiva- 
dor: los  camino?  reales,  bien  cuidados,  de  que 
annse:  conservan  magníficos  ves  ligios,  facili- 
taron el  trasporte  de  los  géneros:  la  libertad 
atrajo  la  concurrencia,  y.esla  aseguró  el  con- 
sumo de  una  población,  inmensa,  reunida  en 
la  metrópoli. 

los  lómanos  supieron  aprovecharse  ,de  la 
opinión-pública ;  mas  fuerte  siempre  que  las 
icyes,  para  animar  la  agricultura.  Las  tribus 
de  la  campiña  oran  estimadas;  menosprecia- 
das las  de  la  ciudad,  compuestas  de  genios 
«ansas;  y  el  habitante  de  los  campos  que  -se 
Pasaba  a  (días,  quedaba  deshonrado.  Después 
■ti!  ta  nobleza,  el  Labrador  ocupaba  el'  primer 
l'oetstn,.  Para  ser  milita*,  y  contado  entré  los 
defensores  (le  la  patria,  era  indispensable  ser 
Propietario, dk  tierras;  y  ei  tibej'fo  estaba  ex- 
cluido de  esle  -honor,  Siasta  que  su  posesión. 
T&1to  bernia  mil  sexlereios. 

"En  estos  dichosos  (lias  de. la  rcpúblieareinó 
9- Italia  la  abrm'dancia:  entonces  toé  cuando 
Mtóio'  Marcio  hizo  dar  al  pueblo  el  celemín,  de 


trigo  á  razón  do  unas:  Spurio  Mario  lo  imitó  en 
tres*  mercados  consecutivos,  y  cuando  Lucio 
líetelo  volvió  triunfante  á  Roma,  el  trigo  estaba 
al  mismo  precio. 

Pliuio,  admirado  del  contraste  entre  lalíoma 
de  su  tiempo  y  la  antigua,. se  preguntaba  á  si 
mismo  la- causa  de  una  abundancia  tan  gran- 
de; y  responde,  que  es  porque  los  generales 
del  ejército  cultivábanlos  campos  con  sus  pro- 
pios-brazos; y  porque  la  tierra  se  complacía  en 
verse  surcada  por  hombres  laureados  y  decora- 
dos con  el  íionor  del  triunfo.  En  efecto,  Kcr- 
ranio  estaba  ocupado  en  sembrar  su  campo, 
cuando  recibió  la  noticia  de  haberle  nombrado 
cónsul.  Quinto  Cincinato  cultivaba  los  cualro 
jornal.es  que  poseía  en  el  monte  Vaticano:  te- 
,  nía  la  cabeza  descubierta,  y  la  cara  llena  de 
polvo,  cuando  el  portero  del  senado  le  vino  a 
anunciar  que  estaba  nombrado  dictador;  y 
S.e  vió  obligado  á  asearse  para  recibir  las  ór- 
denes del  senado  y  del  pueblo  romano. 

Las  ideas' de  agricultura  estaban  tan  pro- 
fundamente grabadas  en  los  ánimos,  que  para 
recompensar  á  un  general  del  ejercito  ó  á  un 
valiente  ciudadano,  lo  daba  la  república  tanta 
porción  de  tierra  cuanta  un  hombre  puede  tra- 
bajar cu  un  día;  y  cuando  el  pueblo  le  conce- 
día una  pequeña  medida  de  grano,  era  una  de 
las  mas  honoríficas  distinciones.  Las  primeras 
familias  se  distinguían  con  nombres  tomados 
de  la  agricultura;  y  en  Una  palabra,  Calón 
creía  rpre  ho  se  podia  alabar  mejor  á  un  ciu- 
dadano que  llamándole  bmti  labrador. 

Esta  sencillez  de  costumbres,  esta  afielen 
á  la  agricultura,  eetearnor  á  la  frugalidad,  se 
olvidaron  muy  pronto;  las  riquezas  prodigio- 
sas, introducidas  en  la  capital  del  mando,  de 
resultas  de  .sus  conquistas;  el  lujo,  el  adorno  y 
la  sed  de  honores,  corrompieron  el  corazón 
délos  romanos;  y  la  agricultura  se  resintió  de 
este  contagio  .  Las  tierras  propias  para  la  labor 
se  convirtieron  en  parques,  y  las  praderas  en 
jai'dínes;  se  cultivaron  los  objetos  de  lujo  y  de 
mero  adorno',  y  se  abandonó  la  agricultura. 
Entonces'  fué  preciso,  como  dice  Cohiineia, 
recurrir  .á  las  naciones  estrangeras  para  tener 
pan,  porque  lo  útil  habia  sido  sacrificado  á  lo 
agradable,  y  el  modesto  agricultor  no  gozaba 
ya  de  consideración  alguna. 

■Hemos  vislo  que  Rómulo  y  Traína  enlazaron 
las  leyes  agrarias  con  las  políticas  del  gobier- 
no, estableciendo  en  testimonio  de  ello  insti- 
tuciones, y  ceremonias,  religiosas.  Tal  fué  el 
espíritu  de  Roma  bajo  sus  reyes:  cuando  el 
pueblo  romano  no  pensaba  únicamente  en  las 
guerras  y  en  las  conquistas,  como  en  los  tiem- 
pos do  la  rcpi'iblica;  y  cuando  se  podia  decir 
que  la  necesidad  de  proveer  á  su  subsisten- 
cia, Ora  quien  lo  armaba  para  apropiarse  las 
cosechas  de  sus  vecinos. 

llespues  de  la  espulsion  ele  los  reyes,  los 
ciudadanos  ambiciosos  do  llegar  á  obtener  los 
cargos  de  la  república  y  gobernarla,  usaron  de 
todos  los  medios  imaginables  para  ganar  los 
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su^afiQsde  la.mullitud:  se  revistieron  del  celo.! 
y  gspMta  del  patriotismo,  lomaron  el  partido 
del  pueblo,  y  pidieron  el  aumento  de  sús  pro- 
piedades. Esta  senda,  como  liemos  dicho  y», 
siguió  Licinio  Stolo,  y  mil  otros  lanabian  em- 
prendido antes  do  él  para  conseguir  el  mismo 
ti  11.  ¡Cuántos  ejemplos  semejantes  nos  presen- 
ta la  historia!  Ellos  prueban  que  si  resultó  al- 
guna vc'uíaja  á  la  agricultura  del  celo  intere- 
sado de  algunos  particulares,  fué  indirecta- 
mente. Para  convencerse -de  esta  verdad,  basta 
leer  siu  preocupación  la  historia  romana,  y 
estudiar  y  meditar  sobre  las 'causas  'de  sus 
grandes  acontecimientos. 

Si  hubiera  habido  la  unión  necesaria  entre 
las  leyes  políticas  y  agrarias;  si  los  romanos 
hubieran  mirado  la  agricultura  como  la  base 
de  la  prosperidad  del  imperio,  jamás  se  hu- 
bieran visto  devorados  déla  ambición  de  con-' 
(pistar  y  gobernar  el  mundo  entero.  ¡Cuánta 
sangre  derramada!  ¡Qué  rebaja  en  el  número 
de  los  cultivadores,  ptics  que  para  ser  soldado 
preciso  era  serpropietario! 

La  idea  de  una  monarquía*  universal,  que 
lanío  lisonjeaba  el  amor  propio  de  este  pueblo 
soberano,  fué  otra  de  las.  estratagemas  que 
emplearon  los  intrigantes:  ellos  propusieron 
nuevas  guerras  para  mandar  los  ejércitos,  ó 
para  alojar  de  lamolrópoli  álos  que  les  hacían 
sombra  ó  deteniansus  progresos.  AsLlasleycs, 
tanto  políticas  como  agrarias,  fueron  obra  del 
influjo  de  algunos  particulares,  que  solo  aten- 
dían á  sus  intereses. 

Solo  mirando  las  cosas  de  este  modo,  seria 
posible  esplicar  la  contradicción  monstruosa 
que  se  halla  entre  las  leyes  y  la  conducta  de 
esle  pueblo.  Aquellas  prohibían  poseer  mas 
de  cien  cabezas  de  ganado  mayor,  y.  quinien- 
tas ovejas,  como  si  una  .ley  pudiese  privar  al 
propiciarlo  del  derecho  natural  de  mantener 
en  su  terreno  lodo  el  ganado  que  su  interés  le 
dictase.  El  pueblo  prohibía  por  otra  ley  con- 
vertir en  praderas  las  ¡ierras  de  labor,  supo- 
niendo que  debía  haber  falta  de  granos;  sin 
reparar.cn  que  no  podría  labrar  los  campos  el 
buey  si  careciese  de  pastos.  El  precio  de  los 
comestibles  y  de  los  vinos,. los  gastos  déla 
mesa  y  él  de  los  funerales,  se  arreglaron  pa- 
ra fascinar  los  ojos  del  pueblo.  ¿No  hubiera 
sido  mas  prudente  y  mas  conforme  á  la  sana 
política  prohibir  las  distribuciones  inmensas 
de  granos  á  bajo  precio?  Este  fué  el  medio 
mas  espedito  de  desanimar  al  cultivador,  qiie- 
no  viendo  recompensado  su  trabajo,  convirtió 
sus  campos  en  vergeles  y  huertas,  porque  no 
temió  las  funestas  consecuencias  de  una  con- 
currencia dictada  por  Ja  ambición  y  por  el  lu- 
jo: en  fin,  fué  necesario  recurrir  al  estrange- 
ro,  tener  comisionados  godos,  españoles  y 
africanos,  para  comer  pan  en  Roma:  se  hií- 
biera.porlido  decir  que  solo  atendía  el  gobier- 
no á  la  subsistencia  de  la  capital;  y  que  el 
resto  del  imperio  no  crá  digno  de  su  cuidado. 
Tal  fué  este  pueblo  cuya  previsión  y  princi- 


.!  pios  agrarios  no  se  ce'sa  de  alabar;  puro  ¡nía 
falta  que  dar  algunas  pinceladas  para  concluir 
el  cuadro. 

La  ostensión  prodigiosa  de  las  ticiTns  ríe 
la  república  fué  o  concedida  por  un  censa  que 
no  se  pagó,  ó  entregada  á  arréndatarlós ,pdp 
una  escritura  de  cinco  años.  Esle  corto  térmi- 
no perjudicaba  esencialmente  al  cultivo,  por- 
que et  arrendador,  lejos  de  hacer  mejoras  cu 
las  fincas  de  que  no  tendría  tiempo  de  aprove- 
charse,' la  abandonaba  luego  que  la  había  es- 
quilmado. Se  establecieron  derechos  i!e  toda 
■  especie  sobre  los  caminos' reales,  cu  las  puer- 
tas de  todas  las  ciudades,  etc.,  y  no  sepodii 
dar  un  paso  sin  tropezar  con  un  enjambre  de 
exactores.  Las  tarifas  de  estos  derechos  soló 
eran  conocidas  de  sus  arrendadores;  y  de  cito 
provino  la  mas  espantosa  arbitrariedad  cu  su 
exacción,  y  los  cohechos  mas,  horribles,  los 
gobernadores  de  las  provincias,  reyes  y  dés- 
potas en  ellas,  eran  liara  el  pueblo  un  naole 
tan  formidable  como  los  mismos  arrendadores: 
socolor  de -alojar  las  (ropas,  de  proveer  a  su 
subsistencia,  a  la  conservación  de  los  cami- 
nos; etc.,  despreciaban,  hollaban  y  hundían  al 
cultivador.  ¿Es  esle  el  pueblo  lan  célebre!  $1 
que  en  otro  tiempo  halda  establecido  tiestas 
en  bonor  de  los  bueyes. festinados  al  colino? 
¿DI  que  erigió  un  templo  al  dios  Stercutiú  por 
haberles  enseñado  á  emplear  los  abonos  en 
las  tierras? :  De  lo  dicho  resulta  ctarameide, 
que  después  de  los  reyes,  el  sistema  de  agri- 
cultura no  estaba  ligado  con  el  político  del 
gobierno  de  Roma;  y  cuando  estos  dos  bájelos 
no  están  en  armonía  en  un  estado,  su  gloría  y 
esplendor  son pasagevos,  y  su  prosperidad  de 
corta  duración.  , 

Progresos  de  los  romanos  en  la  agricultura. 

En  la  fundación  de  Roma,  el  pueblo  roma- 
no era  una  guarida  de  salteadores,  y  de  escla- 
vos huidos,  que  vivían  á  poca  diferencia  como 
lossalvagcs  de  América.  Ignoraban  hasta  el 
arfe  de  hacer  pan,  y  el  sabio  y  juicioso  Ruma 
les  enseñó  á  hacer  de  los  granos  uña  especie 
de  puches.  Después  se  dio  el  nombre  de  pisón 
ó'  moledor,  al  que  invcntó-las  manos  dé  mor- 
tero para  machacar  el  grano,  y  reducirlo  á  la 
harina  tosca  que  los  moros  llamaban  «¡ticen:. 

Para  formarse  una  Idea  cabal  de  ia  agri- 
cultura de  los  romanos,  basta  loor  las  obras 
de  Catón,  de  Minio,  de  Columcla,  de  Virgilio, 
que  esplícan  lodo  minuciosamente,  y  de  don- 
de hemos  .tomado  los  hechos  referidos  y  los 
que  tenemos  que  añadir  aun. 

Las  tierras  se  cultivaban  con  el  arado  que 
Virgilio  ha  descrito  también,  y  que  aun  está  en 
uso  en  toda  España,  tirado  por  bueyes ,  y  no 
por  muías  ni  caballos.  Los  romanos  en  los  úl- 
timos tiempos  de  la  república,  aprendieron- de 
los  galos'  cisalpinos  el  usu  del  .arado  de  rue- 
das, superior  en  todo  al  primero.  Las  tierra; 
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sasembrabau  un  año,  y  quedaban íil  siguiente 
de  barbecho. 

M  sacaron  provecho  alguno  de  la  marga, 
aiiwjiic  su  uso  fue  muy  común  ciilre  los  gata; 
¡'los  ¡agieses,  pero  fueron  sumamente  indus- 
triosos en  procurarse  oíros  abanos.  El  que  se 
sacaba  de  las  cloacas  de  liorna  se  vendió  una 
vea  en  seiscientos  mil  escudos.  Sus  galline- 
ros 'y.  palomares  les  suministraban  laminen 
jniidia  cantidad  de  abonos;  porque  como  el  de- 
recho de  cazar  pertenecía  csclusivainente  al 
(lucilo  ilcl  terreno,  y  la  caza  era  tan  escasa,  se 
jiiulliplicaron  las  pajararás,  y  les  dieron  la  cs- 
leiisiua  cniivenicnte-para  criar  perdices,  tor- 
dos y  (oda  casta  de  aves,  con  lo  cual,  aumen- 
taron los  abonos.  Cuando  el  estiércol  no  bas- 
taba para  abonar  los  campos,  sembraban  le- 
gumbres", y  aun  'eenlerio,  y  'cuando'esiaban.eri 
cierne,  las  enterraban  con  el  arado  ,  como  se 
liare  hoy  en  algunas  de  nuestras  provincias, 
be  esta  manera  se  podrían  y  formaban  un  abo- 
no-para la  siembra  siguiente.  Este  método  se 
lia  conservado  entre,  u'osotros  hasta  en  el  reino 
de  Valencia,  sembrando  babas,  como  prepara- 
ción para  la  siembra  del  arroz,  en  los  terrenas 
que  se  pueden  encharcar,  y  altramuces  el  año 
que  estén  de-barbecha  los  i  erre  nos  endebles. 
Los  tómanos  quemaban  tos  raslrojos  ,  y 'ama- 
jadaban las  tierras  con  los  ganados.  En  una 
palabra,  nada  omitían  para  multiplicar  los 
atoaos. 

De  los  granos  bajo  el  nombre  de  fnimcnlum 
comprendían  todas  las  cordales'  cuyo  grano 
molido  es  á  propósito  para  hacer  pan;  sem- 
braban mucha  cebada,  con  el  mismo  destino; 
basla-que  después  de  las  grandes  conquistas, 
rebosando  cu  Roma  el  dinero  y  las  riquezas, 
la  destinSron  para  los  caballos.  «La  cebada  tre- 
nicsina  y  ia  de  otoño  eran  muy  cumnncs:yla 
caranda,  de  que  Cohunc.la  cuenta  cuatro  es-; 
pecies  j  fué' muy  cs'timada  ,  y  preferida  al 
Ifig0,(l), 

Los  romanos  según  Columela  ,  cultivaban 
Iros  especies  de  trigo:  el  caminí  nuestro  Ma- 
mada robus,  trigo  rabión:  el  siligo  ó  blanco 
el  tremesintró  trtticúm  trimestre.  Tcnian-cua- 
Iro  especies  dé  panizo,  el  encarnado,  el  6/o?t- 
co,  el  negro  y  el  ¡mrpúreo.  El  mijo  y  el  panizo 
no  fueron  conocidos  hasta  el  tiempo  de  Julio  Gé- 
sar.ni  tampoco  el  maíz,  indígeno  de  América. 
El  centeno  era  poco  estimado:  su  harina  se 
mezclaba  con  ta  escanda;  y  el  ejemplo  de  los 

(ll  Admira  cierlamonle  rjiie  los  hatúralislas 
modernos  tengan  que  referirse  á  Plinto  para  pon- 
¡rafaos  las  cscclciidits  de  este  cereal,  desconocido 
"oy,  scjtiiii  ellos;  y  que  se  rte5virtiien.cn  conjelurás, 
w'lirc  si  seria  una  especié  de  trigo  o  de  cebada  per— 
'"''''«nada  por  el  cultivo. 

Napoleón  ilijo  «¿lie  Espala  era  mas  bien  un  apén- 
Hito  dél  Africa  ttüu  una  coininúaclíil  de  Eurapa.  Y 
'Si  parece  que  es  en  erecto,  segtrti  lo  poro  que  la  en- 
MMñloscstranneros.  E¡i  el  artículo  iíscamda  ilare- 
'c!>5  la  descripción  y  el  eullivo  de  esta  variedad  de 
"tzo,  lím  interesante  como  común  en  Asturias,  y  tan 
™ouada  i sü  terreno;  y  conocida  011  otras  pi  oviu- 
'i'w  con  los  nombres  de  csuña,  cárraoz  ,  espolia,  es- 
pnlla  y  escalla. 


habitantes  del  pié  tic  tos  Alpes,  que  haciau 
pan  de  61  solo  ,  no  halló  imitadores  entre  los 
romanos.  ¡Como  mudan  las  siglos  los' gustos 
de  los  hombros!  Hoy  los  habitantes  de  Euro- 
pa, por  lo  menos  las  tres  cuartas  partes,  solo 
comen  pan  de  centena. 

De  las  legumbres.  Los  romanos  conocie- 
ron bajo  esta  denominación  las  habas,  las  ju- 
dias, las  lentejas,  los  guisantes,  las  arvejas, 
las  algarrobas  y  los  altramuces. 

De  las  hortalizas.  Los  nahos  y  los  rába- 
nos eran  muy  estimados;  y  hablando  Colume- 
la de  las  coles,  dice  que  eran  apreciadas  do 
los  pueblos  y  de  los  reyes.  Como  esta  nación 
vivía  casi  enteramente  de  vegetales,  es  fácil 
figurarse  á  qué  punto  de  perfección  llegariacl 
eullivo  de  diferentes  hortalizas,  puesto  que  en 
los  últimos  tiempos  de  la  república,  una  buena 
parte  de  loscampos.se  convirtió  en  huertas  y 
vergeles.  Es  inútil  detenernos  mas  en  oslo, 
porque  nos  dilataríamos  demasiado. 

■De  las  prad-eras.,  Losromanos  criaban  mu- 
chas animales;  pero  solo  destinaban  los  bue- 
yespara  el  arado.  Necesitaron  por  consiguien- 
te inmensas  praderas,  y  fueron  uno  de  los  ob- 
jetos principales  de  su  cuidado  y  atención.  Pe- 
ro no  bastando  aun,  fué  necesario  recurrir  a 
los  prados  artificiales,  y  á  lodos  los  cultivos 
capaces  do  producir  alimento  para  los  anima- 
les. Este  pueblo  laborioso  sembraba  centeno 
para  segarlo  verde  ,  y  altramuces  para,  dar  su 
grano  á  losbueyes,  después  de  haberlos  pues- 
to á  remojar  eu  agua  muchos  dias  antes,  para 
quitarles  la  amargura.  Sembraban  lo  que  lla- 
man fárrago:  la  cebada  y  la  escanda  mas  ma- 
la servían  para  esto,  mezcladas  con  guisan- 
tes, con  habas,  lentejas,  etc.,  y  cuando  echa- 
ban fruto  y  antes  que  granasen  segaban  el  for- 
rase, y  lo  enterraban  con  el  arado.  La  alfalfa 
fué  la  planta  principal  de  sus  prados  artificia- 
les: ignoro  si  conocieron  la  esparceta;  paróse 
sabe  que  cultivaron  con  mucho  esmero,  aun- 
que inferior  á  ella,  el  fenogreco,  legumbre  del 
genero  trigonella:  es  inútil  hablar  del  ocymum 
ó  albahaca,  porque  ño  le  usaban  ya  en  tiempo 
de  i' linio. 

Viñas.  Una  de  las  grandes  riquezas  de 
los  romanos  fueron  las  viñas.  Si  se.  juzga  por 
'la  celebridad  de  sus  vinos,  el  modo  de  hacer- 
los y  cultivar  las  vides,  diríamos  que  los  lleva- 
ron "al  mas  alto  grado  de  perfección ,  no  ob's^-' 
tanto,  parece  que  procuraban  mas  la  cantidad 
que  la  calidad;  pues  Columela  y  Varron  dicen 
que  una  peonada  de  parrales  6  vides  altas,  pro- 
ducía en  los  años  abundantes  mil  y  quinien- 
tas azumbres  de  vino.  Semejantes  viñas  do- 
blan estar  plantadas  en  un  terreno  muy  fértil, 
y  por  lo  tanto  el  vino  debia  ser  de  mala  cali- 
dad. Plinio  cuenta  hasta  ciento  noventa  y  cinco 
paises  famosos  por  sus  viñas,  en  las  tres  par- 
tes del  mundo  conocido.  La  Italia  solo  conte- 
nía los  dos  tercios.  ¡labia  cuatro  métodos  de 
cultivar  las  viñas:  l.°  con  las  cepas  tendidas. 
2.°  atadas  á  rodrigones,  3.°  dispuestas  en  em- 
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parrados,  y  4.  "maridadas  con  el  olmo,  elálamo, 
el  fresno  y  oíros  árboles.  Eslas  últimas  oran 
las  nías  eslimadas,  y  de  eslo  podemos  inferir 
cuál  seria  la  calidad  del  vino:  asi  es,  que  Cy- 
neas,  embajador  de  Pirro  se  burla  de  su  modo 
de  prepararlo.  Lusisse  dice;  in  austeriorem 
¡justum  vini,  mérito  matrem  ejus  -penderé  in 
tan  alia  cruce.  Al  gustar  un  vino  tan  áspero, 
dijo,  celebro  que  hayan  castigado  á  su  madre 
colgándola  en  una  cruz  bien  elevada,  iTlínio.) 
los  romanos  cultivaban,  muchas  variedades  de 
uvas;  aunque,  boy  no  sepamos  bien  a  cuáles 
de  las  nuestras  correspondían. 
■  De  ios  olivos..  Colmnebí  cítenla  diez  espe- 
cies: que  son,  nausto,  algia,  liciniana,  ser- 
gia,  naevia,  outmitiiana,  oreMs,  regia,  circi- 
tes  y  murtea:  y  I1  linio  rcíícrc  que  en  tiempo 
de  Tarqníno  el  Viejo,  no  era  aun  conocido  en 
Italia  el  olivo,  bos  rom  anos'  esport  aban  el  acei- 
te do  aceitunas  á  todas  las  provincias  de  su 
imperio,  y  su  calidad  pasaba  por  esquisita.  En 
el  día  casi  todo  el  aceite  de  la  llalla  liene  un 
gusto  acre -y  detestable.  Este  breve  cuadro  del 
cultivo  de  los  romanos  se  esplayará  mas  cu  el 
lugar  que  corresponda  á  cada  articulo.  Tal  era 
el  estado  de  la  agricultura  romana  en  los  tiem- 
pos de  su  mayor  prosperidad,  que  fueron  los, 
de  la  república.  Sus  progresos  habían  sido  fa- 
vorecidos por  tocias  las  circunstancias  tpic  po- 
dían hacerla  llegar  al  oslado  mas  florecióme: 
im  clima  delicioso,  un  suelo  estruordinaria- 
mente  fértil*  oscelenlcs  instituciones,  y  el  im- 
perio de  la  opinión  ,  todavía  mas  fuerte  (pie 
.  ellas.- '.  ' 

Si  los  romanos  arruinaron  su  agricultura 
abandonando  su  adriunisiracion  álos  esclavos, 
trocando  los  placeres  apacibles  del  campo  por 
las  brillantes  ilusiones  de  la  gloria  militar,  y 
por  la  sed  insaciable  de  riquezas;  al  menos 
cuidaron  ele  instruir  en  todas  las  artes  útiles  á 
los  pueblos  que  hablan  conquistado,  y  princi- 
palmente de  familiarizarlos  con  las  buenas 
prácticas  de  cultivo  que  hablan  eslablecido  en 
su  propio  territorio.  Sirecorrcmos  los  diversos 
países  do  Europa,  en  todas  partes  hallaremos 
el  Upo  déla  agricultura  romana,  á  pesar  de  las 
revoluciones  que  esptírimeritar.on  durante  y 
después  de  la  caída  del  imperio. 

Sin  embargo,  es  de  creer  que  en  los  siglos 
do  anarquía  y  de  barbarie  que  acompañaran  á' 
estas  revoluciones,  la  agricultura  se  viese  ge- 
neralmente abandonada,  ó  que  almenóse!  cul- 
tivo de  los  campos  fuese  sumamente  dcscuida- 
do:  porque  no  se  siembra  cuando  no  hay  segu- 
ridad de  recoger. 

La  agricullura  hubiera  concluido ;"ht  tradi- 
ción de  las  buenas  prácticas  se  hubiera  perdi- 
do insensiblemente,  si  los  virtuosos  cenobitas, 
que  so  habían  bocho  respetables  á  los  mismos 
bárbaros,  no  hubiesen  conservado  por  segun- 
da vez  esle  depósito  precioso,  con  los  restos 
de  las  ciencias  y  de  las  arles  que  en  la  prime- 
ra hablan  creado.  Pero  se  necesitó  mucho  tiem- 
po para  reparar  los  males  que  bahía  hecho  el 


vandalismo;  y  hasta  él  siglo  XV  ó  XVI,  des- 
pués-de  nueve  de  ignorancia  y  de  barbarle, 
no  comenzó  á  renacer  la  agricullura,  de  los 
restos  que  se  habían  conservado  en  ¡os  mo- 
nasterios fundados  en  una  gran  parle  dg Etio- 
pe, y  á  llamar  la  atención  délos  reyes  y  ríe  los 
pueblos,  elevándose  después  á  un  grató  de 
perfección  superior  al  que  había  obtenido  du- 
rante su  prosperidad  entre  los  romanos,  lia  es- 
lo siglo  y  en  el  siguiente,  cada  uno  de  los  es- 
lados  principales  de  Europa  produjo  una  obra 
clásica  de  agricultura,  la  de  Herrera,  en  lis- 
paña,  la  de  Olivicr  deSerres,  eu  Francia,  bulo 
Fallo,  en  Italia,  hule  fférrfltTtitiftéjtín  Alemania, 
y. la  de  Háríy,  en  Inglaterra. 

Estado  actual  de  la  agricultura  en  Europa. 

El  estado  actual  de  la  agricultura  en  Euro- 
pa ha  variado  esencialmente  desde  que,  por 
medio  del  comercio,  el  género  humano  puedo 
considerarse  en  cierto  mudo  como  api  nación 
sola.  Desde  que  cada  nación  respecto  rielas 
otras, puede  considerarse  como  una  provmrui 
respecto  do  otra  en  la  misma  nación;  comu  m 
pueblo  respecto  de  otro  en  S a  misma  .provin- 
cia; como  una  familia  respecto  de  olra  en  el 
mismo  puebla:  es  decir,  desde  que  li  agricul- 
tura dejó  de  ser  la  única  base  fundamental  tic 
la  prosperidad  ilc  cada  nación  de  por  si,  para 
seriábase  fundamental  del  género  htimátw 
considerado  en  su  totalidad. 

Desde  entonces  cada  nación,  ampliando  sus 
medios  de  subsistir,  y  aprovechándose  di' lu- 
das las. circunstancias  favorables  que  le  ofre- 
cían su  suelo,  su  clima,  su  localidad,  sns  pro- 
gresos y  sus  conocimientos,  se  dedicó  ¡i  las 
ocupaciones  que  ofrecían  mas  ventajas  ¡i  sus 
individuos,  ya  friese  el  cultivo,  ya  la  industria, 
ya  el  comercio:  segura  de  hallar  en  las  veci- 
nas lo  que  le  faltaba,  en  canil  Vio  ventajoso  de 
lo  que  tonía.sobi'ímté,  ó  de  los  olrosmedios  úc 
permuta  que  le  ofrecían. 

lisias  venlajas  generales  no  dejan  de  pro- 
ducir' efectos  perjudiciales  de  mucha  conse- 
cuencia también.  La  potencia  que  eslá  en  po- 
sesión do  facilitar  á  otras  las  permutas  de  sus 
respectivos  sobrantes,  1  ral  a  de  asegurar  ásnpo- 
biacióa  este  medio  desubsistencia,  conservando 
con  el  imperio  do  los  mares,  la  superioridad  en 
la  navegación;  y  la  que  subsiste  do  jos  produc- 
tos de  su  industria  permutados  por  íos  rurales 
de  Las  demás,  se  ve  precisada  ú  "mantener  ¡i  vi- 
va fuerza  eslasupcrioridad,  que  mira  como  ne- 
cesaria- á  l  a  subsistencia  do  su  población. 

Be,  aquijas  guerras  sobre  tratados  do  Co- 
mercio; que  no  me  atrevo  á  llamar'  injustas  al 
considerarlas  como  necesarias. 

Eslas  observaciones  generales,'  que  admi- 
ten un  largo  comentario,  solo  inléíSSan  ai  cul- 
tivador en  cuanto  conducen  á  convencerle  de 
que  el  gobierno  no  le  debo  boy  ni  mas  protec- 
ción, ni  mas  predilección  que  a  las  demás  cla- 
ses. Que  seria  una  injusticia  yima  pérflW' 
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realzara  el  Eslado,  gravar  a  estos  en  benefi- 
cio ilo  la  agricultura;  y  en  fin,  que  el  mayor 
lijen  para  el  hombre, -sea  labrador,  sea  artesa- 
no'úcomcreiaiife,  es  qtte  el  gobierno  remueva 
lodos  los  estorbos  que  podría  hallar  en  cual- 
quiera de  las  profesiones  á  que  quiera  dedicar- 
se, ya  provengan  de  las  leyes,  ya  de  la  opi- 
nión: que  le  racilitc  los  medios  de  hacer  su 
profesión  lo  mas  íilíl  posible,  cuando  estos 
medios  eseedan  de  las  facultades  del  individuo., 
ú  sé  bagan  en  beneficio  común:  y  por  ultimo, 
pe  exigiéndole  para  sostener  el  Estado  una 
cuota  pi'oporeionulmcnfe  igual  ála  que  impo- 
ne i  las  demás  clases,  le  deje  emplear  libre- 
mente su  fuerza,  su  capüal,  y  sil  falcólo.  Mas 
para  formarnos,  una  idea  exacta  del  estado  ac- 
liuil  de  la  agricultura  en  las  diferentes  nacio- 
nes de  Europa,  es  necesario  establecer  anles 
las  verdaderas  relaciones  bajólas  cuales  debe- 
inos  raii'iirla,  en  ci  .estado  de  civilización,  de 
población  y  de  industria- ¿que  han  llegado  hoy 
todas. 

¡Y qué  irían  á buscar  en  ellas  que  no  loen-- 
coafrfls'en  aqu i,  cuando  esté  acompailado  de 
lodas  las  ventajas  que  ofrece  el  concurso  de 
lasarles,  de, la  industria  y-  de  las  ciencias? 
hados,  viñas,  olivos  y  granos:  abundantes  y 
repelidas  cosechas  en  un  año...  y  sin  hablar 
de  los  vegetales  casi  peculiares  nuestros  en 
Europa,  la  caña  dulce,  el  algodón  y  el  algar- 
rito,  y  laníos  oíros,  como  la  cochinilla,  que 
se  irán  connaturalizando,  según  vayan  siéndo- 
nos Mies  ó  necesarios;-  es  decir,  segtm.vayan 
dejando  de  pertenecemos  los  paises  que  hasta 
poco  lince  nos  los  suministraban.  Si  su  pérdi- 
da es  un  mal,  no  es  seguramente  tamaño  co- 
mo algunos  ge  lo  figuran:  exagérese  cuanto 
se  qnicra  el  valor  de  las  riquezas  que  sacába- 
mos de  las  minas  y  de  los  frutos  de  las  Amé- 
ñcas,  y  veremos  cuán  mezquino  es  aun,  com- 
parado con  el  de  una  cosecha  abundante  de 
granos,  efecto  de  un  buen  cultivo:  Los  produc- 
losde  esle  ademas,  son  necesarios,  y  siendo 
los  (pie  recibimos  en  cambio  de  las  domas  na- 
ciones, solamente  de  lujo,  o  de  agrado  y  co- 
modidad, no  estaremos  en  esto  siquiera  bajo 
su  dependencia. 

?ío  podemos  negar  qué  los  hombres  son 
lioy  mas  frivolos  é  inconstantes  que  nunca; 
ñero  cuando  la  agricultura  es  la  base  que  ali- 
menta todos  los  ramos  de  la  industria  so- 
cial sin  distinción;,  les  entrega  sus  productos, 
sin  participar  de  su  inconstancia. 

A  todas  estas  ventajas  les  servirá  de  com- 
plemento-el  generalizar  la  instrucción  agróno- 
ma, y  la  derogación  de  los  abusos  que  han  debi- 
do nacer  de  una  legislación  tan  confusa  y  des- 
ordenada:  tan  hija  de  las  circunstancias  y  de 
l!> ignorancia  dé  los  tiempos  y  de  los  legisla- 
dores, 

los  inconvenientes  que  encuentra  nuestra 
Wicultera  en  la  actual  pobreza,  en  la  falta  de 
instrucción,  y  en  la  pereza  del  común  de  la- 
bradores, serán  por  otra  parte  un  estimulo 


í  para  el  particular  inteligente  yaplícado,  y  pa- 
ra el  estrangero  rico,  que  quiera  venir  á  em- 
plear aquicon  infinito  provecho  sus  capitales. 

,  Otros  estorbos  hemos  indicado  ya,  Cuya  re- 
moción es  obra  del  tiempo,  y  consecuencia  de 
la  prosperidad;  tales  son  las  mejoras  públicas 
que  el  gobierno  debe  á  los  individuos.  Tiempo 
vendrá  en  que  pueda  ocuparse  de  ellas,  y  en 
que  haya  capitalistas  que  auxilien  sus  miras, 
fíasfa  entonces  es  preciso  que  las  provincias 
interiores,  que  son  las  mas  feraces,  se- resien- 
tan" de  la  abundancia,  y  las  litorales  de  la  es- 
casez. Pero  tendremos  pronto  caminos,  y  des- 
pués canales,  pues  que  tenemos  ya  lodos  dos 
elementos  de  prosperidad. 

Las  leyes  agrarias,  protegiendo  el  objeto 
del  labrador,  que  es  cultivar  la  mayor  osten- 
sión de  tierra  posible,  con  el.  menor  gasto  y  la 
mayor.ufüidad  posibles,  -se  dirigen  ya  á  que 
pueda,  quiera  y  sepa  caminar  á  osle  fio.  Ellas 
conservarán  y  perpetuarán  todo  el  bien  que 
las  luces  han  producido  ya... 

Nuestros  legisladores,  mas  bien  por  igno- 
rancia que  de  mala  fe,  habían  llenado  nues- 
tros códigos  de  leyes  agrarias  injustas.  Creye- 
ron que  no  bastaba  proteger  á  la  libertad  qúe 
üene  cada  hombre  de  disponer  de  sus  brazos 
y  del  produelo  de  su  trabajo,  y  trataron  de  di- 
rigirle forzado  y  a  ciegas,  en  'vez  de  aclarar- 
le y  desembarazarle  el  camino. 

Estos  directores  abusaron,  como  siempre 
sucede,  del  poder  que  se  habían  abrogado  so- 
bre los  dirigidos;  y  estos  en  despique  rehusa- 
ron, bueno  órnalo,  cnanto  se  les  quiso  haeeí 
recibir  con  violencia.  Con  una  mano  se  inten- 
taba favorecer  el  cultivo,  y  con  la  otra  se  su- 
jetaba al  labrador,  -prohibiéndolo  estenderlo, 
emplear  abonos,  y  hacer  avances  y  mejoras. 
Las  tierras  una  vez  consagradas  al  pasto,  caian 
en  una  especie  de  amortización  pecuaria,  dis- 
culpable solo  cu  una  nación  bárbara,  guerre- 
ra é  inmoral.  Las  aguas  se  corrían  á  los  ríos 
con  el  pretesto  de  abrevaderos.  Los  frutos  na- 
turales, y  los  despojos  de  las  tierras  de  labor, 
considerados  como  propiedad  del  ganado,  pre- 
cisaban á  mantenerlas  heredades  abiertas;  y 
esta  misma  razón  obligaba  al  labrador  á  ceñir 
los  gastos  de  cultivo  y  la  rotación  de  las  cose- 
chas, á  los  usos  adoptados  en  el  pais. 

De  aqui  los  inmensos  desiertos  y  los  ¡nu- 
merables despoblados,  la  escasez  de  riegos, 
el  desprecio  de  la  propiedad,  y  el  poco  pro- 
ducto dé  las  labores:  y  por  consecuencia  ne- 
cesaria el  menoscabo  de  la  población;  propor- 
cionada siempre  á  los  productos  de  la  tierra,  y 
cuando  no,  precaria  y  espuesta  á  los  horrores 
de  la  escasez  y  á  las  calamidades  de  la  abun- 
dancia. 

Como  nuestras  leyes  agrarias  no  emanaban 
de  principios  económicos;  cuando  no  estaban 
en  contradicción  con  ellos,  eran  cada  una  de 
por  st  efecto  de  una  circunstancia  particular  ó 
1  de  un  vicio  en  la  misma  legislación.  Nuestro 
I  sistema  de  mesta,  de  baldios,  de,  montes,  de 
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cria  de  ganados,  de  amortización  y  de  comer- 
cio de  granos,  están  en  este  caso.  Y  el  resulta- 
do fué  llenarnos  de  leyes  viciosas  é  injustas, 
que  ha  sido  ya,  ó  será  necesario  iestruif  para 
formar  sohrc  sas  ruinas  un  sistema  rural,  fun- 
dado en  la  libert  ad  civil.  • 

Consideraciones  generales  sobre  la  agricul- 
.  ;    tura  moderna. 

La  agricultura  no  es  ya  hoy,  como  en  la 
infancia  de  las  sociedades,  La  única  fuente  de 
riqueza  y  de  prosperidad  pública.  El  comercio, 
las  manufacturas  y  las  artes,  parten  con  ella 
estas  ventajas.  Ni  tampoco  os  siempre  la  mas 
importante;  porque  esta  importancia  depende 
de  la  siluacion  local  de  cada  una  de  las  na- 
ciones. 

En  efecto,  los  diferentes  pueblos  de  Europa 
no  están  todos  colocados  ian  favorablemente 
ni  pueden  tener  una  agricultura  tan  estensa  y 
floreciente,  que  pueda  ser  para  cada  uno  de 
ellos  la  fuente  principal  de  sus  riquezas:  por- 
que no  hay  dos  naciones  (pie  sean  iguales  en 
clima,  en  suelo,  en  población,  en  costumbres, 
en. construios,  en  facilidad  de  estraer;  eu  una, 
palabra,  ni  en  necesidades  ni  en  recursos.  Y 
por  estas  razones  las  diferentes  localidades  de 
una  gran  nación  continental,  que  podia, consi- 
derarse como  esencialmente  agrícola,  no  de- 
ben ofrecernos,  ni  todos,  ni  los  -mismos  culti- 
vos, ni  una  agricultura  tan  floreciente. 

En  lin,  la  agricultura  no  debe,  tener  cierta 
importancia  entre  los  otros  medios  de  prospe- 
ridad de  un  estado,  ni  adquirir  cierto  grado  de 
perfección;  sino  en  tanto  que  las  circunslan- 
cias  locales  bagan  la  profesión  del  cultivador 
bastante  lucrativa  y  ventajosa,  para  que  se 
dediquen  á  ella  y  la  ejerzan  las  personas  aco- 
modadas é  instruidas.  Estos  principios  ema- 
nan de  la  nabiraleza  misma  de  las  cosas;  por- 
que si  preguntamos1  á  los  pueblos  septentrio- 
nales de  Europa,  cuales  son  los  principales 
medios  de  subsistencia,  nos  dirán  que  la  caza 
yin  pesca:  si  hacemos  la  misma  pregunta  á 
los  ingleses  ó  á  los  holandeses,  nos  dirán  que 
el  comercio;  y  si  preguntamos  á  las  diferentes 
provincias  de  una  gran  nación,  nos  responde- 
rán que  la  agricultura,  el  comercio  O  las  manu- 
facturas; segim  su  "posición  geográfica  y  las 
demás  circunstancias  locales. 

Cuiándonos,  pues,  por  estos  datos,  debe- 
mos desechar  como  inadmisibles,  y  aun  como 
perjudiciales  á  la  agricultura,  todos  los  siste- 
mas esehisivos  de  cultivo,  y  todas  las  teorías 
seductoras;  fruto  de  la  imaginación  inesperla 
de  algunos  agrónomos,  que  no  saben  acomo- 
darse á  las  circunstancias  locales  ordinarias  y 
eslraordinarias.  Es  preciso  también  abstenerse 
de  la  manía  de  comparar  entre sila  agricultura 
de  los  diferentes  pueblos,  y  querer  nivelar  su 
importancia:  porque  no  pudlendo  ser  ni  Ian 
estensa  ni  lan  variada  en  todos,  ni  aun  en  las 
diversas  localidades  de  una  misma  nación,  no 


seria  posible  admitir  para  todas  un  mismo 
método  de  cultivo,  ni  comparar  objetos  lan 
desemejantes.  Es  preciso,  pues,  limitarse  á 
examinar  la  agricultura  de  cada  nación,  se- 
gún sus  necesidades  y  sus  recursos  particu- 
lares^ '  '  » 

'  Es  necesario  también  desterrar  como  per- 
judicial á  la  agricultura,  la  preocupación  en 
qne.se  osló  de  que  la  prosperidad,  y  aun  [a 
duración  de  los  imperios,  depende  de  la  tióta 
intima  entre  el  sistema  de  cultivo  y  el  siste- 
ma político  del  gobierno. 

■  Confesamos  que  no  entendemos  bien  lo  que 
quieren  decir  con  esto  sus  autores;  p(iri]iii' ni 
podemos,  admitir  un  sistema  único  ucgohier- 
no  político,  ni  im  sistema  único  de  ctiííiyfl.  y 
no  permitiéndonos  nuestro  objeto  detenemos 
á.  dar  las  razones  en  que  nos  fundamos,  nos 
contentaremos  con  observar:  1 .",  [|nu  la  ngri- 
cullura  y  las  artes,  para-  llegar  al  grado  de 
prosperidad  á  que  pueden  elevarse  en  cada 
nación  y  cu  cada  localidad,  exigen  añiláis  de 
parle  del  gobierno,  igualdad  de  protección,  é 
igualdad  de  estímulos:  2.",  que  \n  prosperidad 
de  cada  una  depende  casi  siempre  de  la  de  lo- 
das  las  otras:  ti.u,  que  las  leyes  y  las  iñslilu- 
ciones  que  deben  'contribuir  á  la  prosperidad 
de  cada  una  de  ellas,  son  ó  corla  ili (ciencia 
las  mismas,  y  absolu lamente  independíenles 
de  la  forma  de  los  gobiernos:  y  4.",  en  fin, 
que  buiuracion 'de  los  estados  depende  esen- 
cialmente de  la  conservación  de  las  Inicuas 
costumbres,  del  libre  uso  de  las  facultades  in- 
telectuales y  físicas,  de  la  conservación  de  la 
'tranquilidad'  pública;  y  por  último,  de  la  jns- 
licia,  de  la  previsión  y  de  la  moderación  de 
■los  gobiernos,  euaSquieraquc  sea  su  forma. 

Pero  si  la  agricultura  perdió  su  impurlaa- 
cia  primitiva  y  absoluta,  por  efecto  naluralde 
los  progresos  de  la  población  y  de  la  civillsa- 
íGÍOu,  conserva  todavía  una'Jmportancia  rela- 
tiva muy  considerable,  sobre  lodo  en  las  na- 
ciones esencialmente  agrícolas,  para  serna 
objeto  particular  de  la  atención  de  los  gobier- 
nos: porque  es  el  gran  arsenal  general  de  las 
subsistencias  de  los  habitantes,  que  en  una 
nación  so  dedican  al  cultivo  de  las  plantas 
cereales  y  alimenticias,  carnes,  bebidas  y  fía- 
los, y  á  todas  las  domas  profesiones. 

Cuando  las  subsistencias  están  aseguradas, 
y  tienen  un  precio  medio,  relativamente  i  las 
manufacturas  y  á  Ios-objetos  necesarios  al  cal- 
Uro,  el  labrador  recibe  uu  justo  precio  por  su 
trabajo  y  su  industria;  y  sobre  él  calcula  la 
utilidad  que  espera  de  su  trabajo.  Entonces 
paga  fáeilmcnic  sus  contribuciones  y  sas 
arriendos;  se  dedica  confiadamente  á  sus  Ira- 
bajos  ordinarios:  los  ricos  hacen  trabajar,  los 
pobres  hallan  trabajo;  y  la  nación  está  tran- 
quila, porque  todos  sus- individuos  están  ocu- 
pados; y  el  gobierno  no  jmcuenlra  embarazas 
en  ninguno  de  los  ramos  de  su  admtaisfractoa. 

Cuando  el  precio  de  las  subsistencias  baja 
mas  délo  ordinario,  por  efecto  de  una  cose- 
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día  abundante,  el  labrador  sufre;  porque  los 
gasíos  de  cultivo  son  los  mismos,  y  }¡i  utili- 
dad disminuye;  pero  si  á  esla  eosecUa  abun- 
dante se  suceden  oirás  mas  abundantes  toda- 
vía1 entonces  el  labrador,  que  ba  comenzado 
aifástodOse,  acaba  por  arruinarse. 

tas  otras  profesiones,  y  el  gobierno  mismo, 
sacan  ventajas  por  el  pronto  de  estos  años,'  y 
¡inr  esa  razón  se  creen  felices;  pero  las  con- 
Irilmciones  en  ellos  son  difíciles  de,  recaudar; 
las  «tipleados  y  los  propietarios  sufren  gran- 
des retrasos  en  sus  rentas:  cercenan  sus  gas- 
Ios  ordinarios,  suprimen  del  todo  los  eslraof- 
(ünavios;  y  estas  disminuciones  que  por  con- 
secacncia'precisa  lo  son  también  do  trabajo, 
llenen  una  perjudicial,  pero  necesaria  inlhicn- 
cia  sobré  las  demás  fuentes  de  prosperidad 
pública. 

Asi,  pues,  los  efectos  naturales  de  estos 
años  sucesivos  de  abundancia,  son  los  de  dis- 
minuir las  utilidades  de!  comercio,  de  las  ma- 
nufacturas y  de  las  arles;  arruinar  i  los  ar-' 
rendadores)  por  el  bajo  precio  de  los  granos;  y 
lo  que  es  mas  sensible  aun,  preparar  la  esca- 
sa? para  los  años  siguientes;  á  causa  de  las 
unidlas  tierras  que  se  quedaban  sin  sembrar. 

En  fin,  en  los  años  escasos,  y  cuando  el 
precio  de  los  granos  escede  del  ordinario,  el 
labrador,  encuentra  los  medios  de  reparar  las 
pérdidas  que  le  había  hecho  esperípaentai  una 
sucesión  de  cosechas  abundantes;  vuelve  á 
emprender  sus  trabajos  con  nueva  actividad, 
reemplaza  los  cultivos  industriales  con  el  dé- 
los granos;  y  en  un  instante,  por  decirlo  asi, 
pis.ll  de  la  escasez  á  la  abundancia,  casi  tan 
súbitamente  como  .  habia  descendido  de  la 
iibimdancia  á  la  escasez. 

Pero  la  escasez  de  granos,  cuando  es  esce- 
siva,  y  cuando  dura  muclios  años,  trae  perjui- 
cios al  gobierno  y  á  los  no  cultivadores,  supe- 
rnos á  las  ventajas  que  les  babia  producido 
la  abundancia.  Para  evitar  el  hambre  se  traen 
<tel  eslrangero,  y  á  mucha  costa  los  granos, 
(pie por  lo  común  hay  que  distribuir  después 
con  pérdida;  las  contribuciones;  no  se  pueden 
cobrar:  los  individuos  abandonan  sus  ocupa-, 
cienes  órdinailásj  para  buscar  que  comer,  y 
eiiiploan  en  ello  sus  capitales  disponibles:  el 
Ivabajocésa,  lasbolsas  se  cierran;  el  comercio, 
ki  manufacturas  y  las  .artes  so  paralizan,  la 
'«¡seria  so  hace  general;  y  en  fin,  el  miedo  de 
morirse  do  -hambre  agita  los  ánimos,  y  sirve 
algunas  veces  de  protesto  para  mover  sedicio- 
nes. Los  labradores  se  ven  amenazados,  aíro- 
Itóllndas  sus  casas,  y  en  medio  de  oslas  cala- 
midades se  cometen  frecuentemente  eseesos 
graves,  que  el  gobierno  no  se  atreve  á  repri- 
mir, y  que  producen  en  el  érdén  social  una 
relajación,  que  conviene  mucho  corregir,  ya 
'nidio  se  ba  podido  evitar. 

Tales  son  los  diferentes  efectos  que  las 
buenas  y  malas  cosechas  producen  en  la  lran- 
'I'iilidail  y  prosperidad  pública;  y  de  ellos  re- 
sulta evidentemente  que  la  posición  mas  favo- 
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rabie  al  bien  general  y  particular  de  una  gran 
nación,  esla  que  ofrece  constantemente  á  sus 
habitantes  una  subsistencia  suficiente, 'y  á  rin 
precio  proporcionado  al  de  las  manufacturas  y 
domas  productos  dé  la  industria.  El  equilibrio 
de.  esla  justa  proporción,  en  cuanto  la  natura- 
leza de  las  cosas  lo  permite,  es  pues  el  fin 
constante  á  que  debe  dirigirse  la  previsión 
del  gobierno. 

Losmedios  de  conseguirlo  son  sencillos,  y 
absolutamente  independientes  del  sistema  po- 
lítico: consislen  en  evitarlas  cáreslias  perfec- 
cionando la  agricultura,  y  la  abundancia  esce- 
siva  permitiendo  la  esporlacion,  ínterin  el  pre- 
cio no  escoda  dcl  término  medio  que  suelen 
tener  las  subsistencias.  En  la  palabra  jornal  , 
loisNALEno  manifcstaremoslaarmonia  que  debo 
haber  entre  el  labrador  y  el  jornalero,  el  fa- 
bricante, y  el  artesano. 

Influencia,  que  deben  tenerlas  leyesen  la  agri- 
cultura de  las'  naciones. 

Las  leyes  agrarias,  en  nuestro  sentir,  de- 
ben reducirse  ¡í  proteger  la  libertad  individual,  ■ 
contenida  en  los  limites  de  la  justicia,  dejando, 
para'conseguirlo  que  cada  particular  ajuste  la* 
cucnla  de  su  interés  privado;  y  sufriendo  que 
alguna  vez  este  interés,  por  mal  dirigido,  no 
produzca  lodo  el  provecho  posible,  mas  bien 
que  cometer  la  injusticia  de  privar  al  labrador  ' 
de  sns  derechos,  bajo  pretcstos  especiosos  é 
imposibles  de  llenar.  Porque  no  puede  caber 
en  los  limites  de  los  códigos  mas  dilatados,  la 
enumeración  de  los  'casos  eíi  que  el  inlerés 
del  reino,  de  la  provincia,  del  pueblo,  del  par- 
ticular, le  mueven  ¡i  preferir  hoy  esle  método 
ó  esia  simple  labor,  y  mañana  el  olro.  Y  sin 
embargo,  ;i  estos  métodos,,  y  á  todas  las  ac- 
ciones de!  labrador,  basta  las  mas  ténues,no 
Ies  podemos  suponer  olro  objeto  que  su  ma- 
yor interés  individual;  euando  está  encerrado 
en  ios  límites  de  la  justicia;  cuando  guarda 
los  derechos  debidos  á  las  demás  clases;  cuan- 
do respeta  en  ellas  la' libertad  de  obrar  que 
han  respetado  en  él. 

I!l  objeto  primero  de  las  leyes  agrarias  es 
protegerla  propiedad  y  sus  productos;  y  como 
esta  propiedad  no  sea  solamente  de  capitales, 
pino  también  do  trabajo  y  de  talento,  por'  eso 
conviene  considerarla  en  'sus  tres  diferentes 
especies. 

Debemos  tener  presenté  también  que  mien- 
tras monos  subordinadas  eslén  á  las  leyes  las 
acciones  del  ciudadano,  mayor  es  su  libertad 
absoluta;  y  que  de  la  misma  manera  mientras 
menos  intervenidas,  arregladas  y  dirigidas . 
están  por  la  autoridad  pública  las  facultades 
del  labrador  mayores  son  sus  derechos. 

Los  principios  de  la  libertad  'rural  son  los 
déla  libertad  civil.  Asi  como  el  ciudadano  ha 
cedido  la  parte  dé  libertad  absoluta  que  el 
bienestar  y  la  seguridad  de  sus  semejantes, 
con  quienes  so  ha  unido  en  sociedad,  no  le'* 
T.   i.  37 
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permiten  conservar,  de  la  misma  manera  el 
agricultor  ha  subordinado,  ha  arreglado  sus 
facultades  álas  leyes  civiles  7  criminales,  su- 
friendo que  ellas  intervengan  sns  opera- 
ciones. 

Pero  como  estas  subordinaciones,  estos  ar- 
reglos, estas  intervenciones,  no  tienen  otro 
objeto  que  el  bien  general,  en  perjuicio  y  á 
espensas  de  la  independencia  individual;  de 
aqui  es  que  deba  mirarse  como  un  abuso  de 
la  autoridad,  el  que  las  leyes  se  mezclen  en. 
dirigir  las  acciones,  ó  en  administrar  los  bie- 
nes de  los  individuos;  ni  aun  con  el  pretcsto 
de- mirar  por  sus  intereses. 

Aun  cuando'fuese  asi  realmente;  auneuun- 
do  la  autoridad  suprema  estuviese  segura  del 
acierto,  mezclándose,  en  la  administración  do- 
méstica de  los  ciudadanos,  seria  sin  embargo 
mas  conveniente  que  los  dejase  aprender  er- 
rando; porque  embotada  en  los  individuos  la 
facultad  de  pensar,  habiendo  quien  piense  por 
ellos,  la  perderían  insensiblemente;  al  modo 
que  los  animales  domésticos,  han  perdido  la 
mayor  parle  de  su-  instinto,  liando  á  sus  guar- 
dianes el  cuidado  de  su  existencia  y  la  previ- 
sión de  lo  que  puede  perjudicarles.  Ko  es,  ne- 
cesario para  demostrarlo  buscar  comparacio- 
nes fuera  déla  especie  humana:  el  sistema  de 
gobierno  seguido  por  los  jesuítas  eu  el  Para- 
guay nos  hace  ver  cuan  fácil  es  reducirnos  á 
la  estupidez  de  las  ovejas,  tratándonos  como 
rebaños. 

No  se  crea  exagerado  lo  que  acabamos  de 
decir:  el  atraso  en  las.  ciencias  y  conocimien- 
tos útiles,  asi  físicos  como  .morales  y  políti- 
cos, que  por  lo  común  se  nota  en  los.  gobier- 
nos arbitrarios,  proviene  en  gran  parlo  de  lo 
arregladas  que  están  por  las  leyes  las  acciones 
délos  individuos.  Por  el  contrario,  enlasgran- 
des  .crisis  de  los  estados;  cuando  los  indivi- 
duos tienen  que  frar  mas  en  si  mismos,  es 
cuando  se  desplegan  los  hombres  singulares 
que  dan  libertad  á-  los  paises  esclavos,  ó  es- 
clavizan los  libres.  Es  supérfluo  hacinar  ejem- 
plos para  demostrar  una  cosa  tan  repetida  en 
la  historia  de  todas  las  épocas  y  de  todas  las 
naciones. 

Las. leyes  económicas  deben  mirar  al  bien- 
general,  sin  otra  relación  á  los  individuos  que 
la  de  proteger  sus  acciones,  cuando-  están 
contenidas  en  los  límites  déla  justicia. 

No  cümpien,  pues,  los  legisladores  con 
no  entrometerse  á  dirigir  ni  perturbar  las  ac- 
ciones y  derechos  particulares;  deben  cuidar 
también  de  que  las  demás  clases  é  individuos 
no  so  perturben  entre  si:  que  f ale;  tanto  como 
decir,  que  deben  remover  lodos  los  obstáculos 
que  se  opongan  al  ejercicio  dé  los  derechos  de 
cada  uno:  éste  es  el  segundo  objeto  de 'las  le- 
yes agrarias. 

Como  estas  leyes  económicas  se  dirigen  á 
dar  a  los  diversos  ramos  que  abrazan  la  mayor 
latitud  y  perfección  posibles,  y"  como  deben 
estar  fundadas  en  la  utilidad  individual,  resul- 


ta de  aqui,  que  compete  á  la  autoridad  pública 
remover  cualesquiera  estorbos,  asi  políticos 
como  morales,  y  físicos ,  que  se  opongan  á  las 
tentativas  de  toda  especie  que  se  puedan  La. 
cer,  para  dar  á  las  diversas  ocupaciones  del 
labrador  elrnayor  producto  individual  posible; 
pues  que  estos  producios  parciales  farmau  el 
general  que  se  deben  proponer  las  leyes. 

Cuando  estas  acciones  deKlabrador  Layan 
llenado  su  objeto  :  cuando  el  interés  indivi- 
dual haya  llegado  al  punto  mas  alto  posible: 
entonces;  y  sin  necesidad  de  forzarla  ,  deján- 
dola solamente  disfrutar  de  los  derechos  de 
propiedad  en  toda  su  amplitud ,  podremos  de- 
cir que  las  leyes  y  el  cultivo  han  llegado  ¡i  en 
mayor  perfección  :  que  la  tierra  recibe  todos 
los  avances  y  produce  todo  lo  posible :  y  en 
lin,  que  el  interés  general'ha  sido  la  suma  de 
los  intereses  individuales;  y. que  uno  y  olro 
van  acordes  ,  guardando  la  armonía  que  debe 
haber  entre  la  agricultura  ,  la  industria,)'  el 
comercio,. de  que  luego  hablaremos: 

Aunque  imperfectamente  podemos  deeir  que 
los  estorbos  que  la  naturaleza  presenta  al  la- 
brador ,  bien  sea  cuando  intenta  obligará  la 
tierra  á  que  produzca  ,  ó  cuando  trata  de  dar 
salida  á  estos  productos  ,  se  reiteren  á  Similar 
su  poder  o  sus  fuérzaselos  estorbos  que  ¡ire- 
senta  ta  legislación  á  coartar  su  voluntad  ósn 
miera",  y  los  que  son  efecto  do  su  ignorancia, 
á  no  saber  remediarlos.  Podemos  llamar  í  los 
primeros,  con  el  sábio  autor  del  Informo  so- 
bre la  ley  agraria  ,  estorbos  físicos ,  ó  dima- 
nados de  la  naturaleza :  estorbos  políticos  ó 
derivados  de  la  legislación  á  los  segundos;  y 
estorbos  morales  ó  efectos  de  la  opinión,  de 
la  ignorancia  y  de  las  preocupaciones ,  á  les 
terceros. ' 

Satisfechas  las  leyes  con  hacer  eu  benefi- 
cio común  todos  aquellos  gastos  y  anticipa- 
ciones útiles,  superiores  á'los  fondos  de  cada 
labrador  ;  ó  que  cediendo  en  beneficio  de  ju- 
dos no  interesan  particularmente  á  los  indivi- 
duos, y  con  proporcionarles  por  medio  de  cs- 
lahleeimientos  prácticos  de  aclimatación  y  de 
cultivo,  la  instrucción  que  cada  uno  de  por  si 
no  podría  adquirir  ni  costear,  aqui  deben  tei- 
miuar  sus  gestiones.  Una  voz  que  el  Labrador 
pueda  ser  prudente  reí  suce  moderalor  rtarbi- 
ier:  cuando  sepa,  pueda  y  quiera  hacer  lo  que 
le  conviene  ,  las  leyes  habrán  becbo  cnanto 
les  competía  en  beneficio  común  ,  y  lifcin 
respetado  como  deben  la  libertad  individual. 

Aqui  acaban  las  obligaciones  de  los  legis- 
ladores ;  porque  hasla  aqui ,  y  nada  mas,  al- 
canza el  interés  general.. Ni  la  autoridad lc; 
gisiativa  ni  la  del  gobierno,  se  esíenderan 
mas  allá,  si,  cbmo  so  ha  dicho,  se  convencen 
dé  la  utilidad  que  resulla  ele  dar  al  ejercicio 
de  nuestras  facultades  toda  la  estension  de 
cpie  son  susceptibles. 

Debemos  ,  pues  ,  aspirar  á .  ver  borradas 
basta  de  la  memoria  del  hombro  ,  si  es  posi- 
ble, todas  las  leyes  relativas  á  ampUX 11  res- 
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Iríngir  ó  á  dirigir  cualquier  arte  ó  ciencia, 
¡ior  úlil  y  necesaria  que  sea  ;  comprendiendo 
en  esta  máxima  general  á  la  agricultura  mis- 
ma ,  (pie  en  las  naciones  agrícolas  sirve  de 
liase  &  las  demás  fuentes  de  riqueza  ,  y  á  los 
diversos  ramos  que  la  componen. 

listas  leyes  son  siempre  perjudiciales,  aun- 
que por  si  mismas  no  hubiesen  sido  bárbaros 
y  opresoras  por  la  mayor  parte  ;  aunque  no 
hubiesen  sido  formadas  y  protegidas  por  tri- 
jmnalSS  compuestos  de  personas  agenas  de  lo 
(¡iie  halaban:  aunque  no  hubiesen  sido  aplic- 
adas por  los  estafadores  públicos,  conocidos 
hasta  poco  hace  con  los  nombres  odiosos  ele 
gremios,  de  veedores,  de  jueces  y  visitadores 
¡k  monles  y  plantíos  ,  alcaldes  y  fiscales  de 
ílestit,  comisionados  de  caballería,  etc. 

■Si  se  quiere  que  los  labradores  conozcan 
v  disfruten  los  beneficios  que  reciben  de  la 
sociedad,  como  ciudadanos  y  como  trabajado- 
res ,  déjenlos  en  libertad :  y  entonces  com- 
prenderán la  justicia  con  que  se  les  pide  la 
cesión  de  una  parte  de  estos  derechos  y  de 
una  parle  de  los  beneficios  que  les  producen: 
parte  que  debe  ser  pruporcionalmente  igual 
pava  todas  las  clases ;  y  relativa  á  la  suma  de 
beneficios  que  la  sociedad  les  asegura. 

De  la  agricultura  de  España  en  general. 

Todos  los  países  ofrecen  ventajas  é  incon- 
venientes i,  los  que  se  dedican  á  cualquier 
ejercicio  ó  profesión  ¡Dichosos  aquellos  en 
ipic,  como  en  el  nuestro  ,  las  ventajas  para  el 
cultivo  son  inmensas,  -y  los  inconvenientes  pe- 
queños y  fáciles  de  remediar! 

Las  reformas  que  las  cortes  en  sus'  diver- 
sas épocas  han  hecho  ya  en  clases  ,  en  em- 
pleos, cu  leyes,  en  privilegios;  disminuyendo 
la  población  estéril  y  aumentando  la  produc- 
tiva ,  lian  hecho  de  la  agricultura  la  primera 
(le  las  ocupaciones  del  hombre.  Libre  de  tra- 
bas t  preocupaciones,  alimentado  prodígiosa- 
mcnlo  el  número  de  propietarios,  se  aumen- 
tará el  de  labradores  ,  y  con  él  se  aumentará 
también  el  interés  de  sus  agentes.  El  clero, 
lauto  el  secular  como  el  regular,  y  la  prime- 
ra nobleza,  consliluian  dos  clases  de  propic- 
íanos privilegiados:  ya  se  acallaron  los  privi- 
legios: lodo?  los  propietarios  son  iguales  en 
derechos;  y  todos  (¡cnen  igual  interés  en  con- 
servar y  aumentar  sus  bienes ,  cuidándolos 
l»r  sí  mismos,  so  pena  de  verlos  pasar  á  quien 
lus  cuide  mejor. 

■  Un  clima  sano  y  templado  ,  un  suelo  férlil 
y  agradecido,  una  población  robusta,  sóbria  y 
laboriosa ,  y  unas  costumbres  todavía  patriar- 
calos,  no  pueden  menos  do,  ofrecer  las  espe- 
ranzas1 mas  lisonjeras  ,  y  de  hacernos  aspirar 
a  (pie  nuestros  campos  prosigan  siendo  cania- 
dos  por  los  poetas  sin  grandes  esfuerzos  de  la 
imaginación. 

Estas  ventajas  constantes  van  tomando  ma- 
yor vuelo  con  las  que  nos  producirán  las  cir- 


cunstancias. La  abundancia  de  tierras  vírge- 
nes, el  aprovechamiento  de  las  aguas  que  hoy 
se  pierden,  la  subdivisión  y  el  desestanco  (li- 
la propiedad;  y  en  fin,  la  facultad  de  emplear 
libremente  el  trabajo  ,  el  talento  y  el  dinero, 
llamarán  ,  no  hay  duda  ,  hacia  nueslro  suelo 
la  ¿tención  del  estrangero  indusirioso  ,  que 
preferirá  establecerse  en  esta  tierra  de  promi- 
sión á  luchar  conlra  los  elemenlos  y  el  des- 
templo de  la  naturaleza  salvage,  en  tierras  re- 
motas y  climas 'rigorosos. 

Pero  no  hubieran  bastado  para  conseguir 
esto  los  progresos  de  la  civilización  y  de  las 
luces:  era  necesario  un  trastorno  como  el  que 
produjo  la  invasión  francesa  en  el  año  de  ISOS, 
para  lograr  los  bienes  que  gozamos  y  los  que 
esperamos  aun. 

Considerada  la  guerra  de  la  independencia 
como  un  avance  general  hecho  por  la  nación 
para  mejorar  su  agricultura  y  su. industria, 
nos  ha  producido  bienes  incalculables.  ¿Qué 
labrador.de  algún  .talento  .ó  previsión  no  hu- 
biera cedido  de  buena  gana  el  producto  lolal 
de  machos  anos,  por  librarse  de  la  intervención 
del  .  gobierno  en  la  administración  de  sus 
bienes?  Y  lo  mismo  decimos  de  los  artesanos 
y  fabricantes.  ¿Quién  de  nosotros  sin  ser  teni- 
do por  loco,  se  hubiera  atrevido  á  esperar  es- 
tas ventajas  de  un.  orden  pacifleo  y  de  una 
reforma  tranquila?  El  asombroso  esfuerzo  que 
la  nación  tuvo  que  hacer  para  conservar  su 
independencia  ,  la  emancipo  de  sus  tutores  y 
curadores:  destruyó  los  privilegios,  é igualó 
los  derechos  civiles  de  todas  las  clases. 

Las  luces  (M  siglo  habían  disipado  las 
nieblas  en  que  la  ignorancia  de  unas  clases, 
e!  interés  y  el  poderío  de  otras,  tenían  sumer- 
gida la  agricultura.  El  ejemplo  de  las  naciones 
vecinas,  las  sociedades  económicas  y  algunos 
escritores  españoles,  habían  abierto  los  ojos 
de  la  nación:  conocía  esta  los  principios;  pero 
las  leyes  le  eslorbaban  aplicarlos.  Los  manda-  . 
(arios  del  poder  se  habían  erigido  en  dueños, 
y  el  propietario  era  mirado  con  desden  por 
su  asalariado  del  gobierno.  En  esta  nación 
mandada  cu  lodos  los  ramos  por  la' clase  pro- 
letaria, minislros,  capitanes  generales,  inten- 
dentes ,  magistrados,  alto  clero  secular  y  re- 
gular: apenas  hay  entre  ellos  quien  tenga  otro 
interés  que. el  de  su  sueldo,  sus  emolumentos, 
ó  sus  prerogatiyas;  casi  siempre  en  oposición 
con  el  interés  general.  Y  no  es  corto  el  núme- 
ro de  aventureros  que  habían  venido  á  con- 
quistar el  vellocino  ó  las  manzanas  de  oro  en 
este  huérto  de  las  físpérides. 

Progresos  de  la  agricultura  española. 

La  agricultura  española,  asi  como  las  de- 
mas  provincias  europeas  del  grande  imperio 
de  los  Césares,  se  confundió  casi  enteramente 
con  la  del  pueblo  dominador  en  los  cuatro 
primeros  siglos  de  la  era  vulgar.  Aunque  el 
heroísmo  militar  de  aquella  belicosa  Italia,  ui 
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el  do. ninguna  n'acibn  conquistadora,  haya  te-' 
nido  jamás  por  objeto  subyugando  i  las  otras, 
hacerlas  felices,  ó  segim  Ja  espresio'n'de  un 
sabio,  hacer  reinar  en  ellas  la  vil'lud,  es,  siíi 
embargo,  un  hecho  incoulestable,  que  los  ru- 
manos, siempre  magnánimos  aunen  sus  usur- 
paciones y  sus  vicíeseles  hacían  p  bridar,  muy 
prxmtp  los  males  inherenles  á  la  invasión,  por 
el  cúmulo  de  bienes  sociales  con  que  se  apre- 
suraban á  repararlos.  Su  industria  y  produc- 
ciones rurales,  del  mismo  modo  que  su  reli- 
gión, idioma,  usos,  costumbres  y  toda  su  ci^ 
vilizacion,  se  adoptaban  inmediatamente  por 
los  vencidos,  nosulo  con' docilidad,  siuoconel 
afecto  que  era  natural  inspirasen,  siendo  tan 
decididamente  -superiores  á  casi  todos  los.pai- 
ses  conquistados,  entonces  medio  salvajes  y" 
propiamente  bárbaros*  La  Península,  que  se 
habla  señalado  sobre  todos  por  su  constancia 
y  su  ardimiento  para  resistirles,'  fué  también 
la  primera,  sino  la  única,  que  ■  reconciliada 
ya,  ó  mas  bien  identificada  con  los  vencedo- 
res; se- dio  á  conocer  por  su  digna  rival.  : 

•Aun  Imperaba  Augusto  cuando  pura  honor 
de  su  celebrado  siglo,  se  estaba  ya  educando 
con  otra  porción  escogida  de  jóvenes,  junto  a 
las  mismas  columnas  de  Hércules,  el  amable 
amigo  del  campo  y  los  pus  lores  que  trasladado, 
dentro  de  muy  poco  á  la  ciudad,  reina  del  or- 
be, habia  de  'dictar  desdé .  allí  el  código  uni- 
versal déla  ciencia  agraria,  y  redactar  su  his- 
toria, apenas  empezada  ,á  bosquejar  por  Ca- 
tón, Yarrun,  y  ei  incomparable'  autor  de  las 
Geórgicas.  Coluinela,  no  menos  amante  que  Ca- 
tón, de  ia  humanidad  y  .déla  moral,  iiada  interior 
á  Varron  en  sabiduría  y  elocuencia,-  émiilu  de 
la  elegancia  y 'el  fuego  dé  Virgilio,  y  muy  su- 
perior sindisputn,  considerado  como' agróno- 
mo á  estos  tres  atlantes  de  las  virtudes  y  el 
saber  latino,,  fué  el  primero  y  el  solo  de  toda 
la  antigüedad  que  ordeno  bajo. un  sistema  re- 
Sillar  cuantos  datos  podían  reunirse  en  su' 
tiempo  acerca  de  la  mas  benéfica  y  la  mas  di- 
fícil de  las  arles.  La  obra  del'  gcoponieo  anda- 
luz se  recibió, en  la  dilatada  ostensión  del  im- 
perio.como  un  don  délos  dioses, inmortales; 
pero  nadie  supo  ni  debió  apreciarla  como  los 
españoles,  que  encontraban  en  ella,  ademas 
de  los  preceptos  generales,  sus  usanzas  pro- 
pias esplicadas  por  un  patricio  :en  quien  el 
prestigio  de  las  distinciones  y  la  larga  ausen- 
cia lejos  de  debilitar  los  sublimes,  sentimien- 
tos patrióticos,  hereditarios  en  su  ilustro  fa- 
milia, solo  servían  á  fortalecerlos,  escitándolc 
a  cada  momento  imágenes  y.  recuerdos  de  los 
paternos  campos  Elíseos,  donde  habia  recibi- 
do las  primeras  impresiones,  siempre  delicio- 
sas áun  corazón  noble. 

Asi  es  que  cuando  de  allí  á  poco,  deslum- 
hrada la  soberbia  liorna  por  el  brillo  de  sus 
trofeos,  se  obstinó  en  mirar  como  el  mejor 
fruto  de  ellos  las  especies. metálicas  délas 
provincias,  y  no  las  vegetales,- que  solían  an- 
tes enriquecer  las  feraces  .pampinas  del  Lacio,' 


cuando  la  corrupción  de  las  ideas  y  do  lascos- 
tiunbres,  compañera  inseparable  de  la  pasión 
del  oro,  habia  enervado  las  venerables  iusit- 
tueionos  antiguas,  y  lo  que  era  aun  peor,  per- 
vertido enteramente  la  opinión  pública;  cuan- 
do  en  simia  el  suelo  "déSaturno,  saleado  antes 
por  los  domadoíesjde  Corlago,  los  dictadores  y 
los  hijos  de  los  dioses,  sorprendido  íy  comu 
avergonzado  de  verse  en  brazos  esclavos  y 
mercenarios,  se  rehusaba  tenazmente  á  reftalr 
el  alimento  necesario  parael  populadlo  degene- 
rado de  la  capital  del  mundo, .que  ya  solo  cla- 
maba por  pan  y  espectáculos;  entonces  el 
pueblo  español,  .'mas  cuerdo  y  mas  íiel  ¡i  los 
mandatos  de  su  Columcla,  colocando  su  prin- 
cipal ambición  en  fomentar  la  agricultura, 
disfrutaba  de  pingües  cosechas ,  y  progri  sivi 
mente  mayores,  cuyo  sobrante  salvó  ño  pocas 
veces  en  sus  mas  desesperados  apuros  i  la 
metrópoli  opulenta. 

'  Enlre  tanto  la  luz  del  Evangelio  preparaba 
grandes  mudanzas,  que  al  fin  se  veriticuron, 
cambiándola  faz  del  imperio,  é  introduciendo 
también  en  la  economía  rural  mucha  pdrlcdu 
las  prácticas  hebreas.  Siguió  de  cerca  la  ir- 
rupción de  las  gentes  septentrionales,  p¡ 
arrollando  á  manera  de.  un  tórrenle  cuanto 
hallaban  at  puno,  hicieron  sufrir  á  la  agricul- 
tura varios  descalabros  y  violencias  de  que 
aun  gime  hoy  dia.  Descargó  después  sobre 
nuestra  Península  la  de  los  árabes  con  el  Ím- 
petu característico  de  los  hijos  de!  Oriente,  sin 
conceder  apenas  ál  colono  pacifico  en  el  tras- 
curso de  ochocientos  años  mas  que  algunos 
breves 'intervalos  de  holgura  y  desahogo,  i'or 
fortuna  esta  raza  singular  de  hombres,  natu- 
ralizada en  nuestro  clima,  que  ya  llamaban 
suyo,  blasonando  de  españoles  con  Ñgoa]  do- 
rocho  que  nosotros,  no  contenta  con  aspirar 
al  pingüe  patrimonio  territorial  de  ia  despo- 
seída Roma,  lan  mal  administrado  por  los  ván- 
dalos, quiso  también  constituirse'  heredera  di) 
los  conocimientos  que  aquellos  habían  despre- 
ciado altamente.  Los  árabe-hispanos,  entrega- 
dos ,'t  las  ciencias  y  letras,  mientras  el  resto 
de  la  Europa  yacía  en  un  letargo  casi  absoluto, 
reintegraron  á  la  olvidada  agricultura  eu'el 
lleno  do  sus  proeminencias  y  de  su  dignidad, 
y  cifrando  por  finia  suya  propia  en  la  fuerza 
del  arado  y  de  la  azada,  do  tal  manera  se  es- 
meraron en  aclimatar  por  nuestros  valles  y 
Llanuras  meridionales  las  plantas  preciosas 
del  Africa  y  del  Asia;  con  tanta  inteligencia 
manejaron  ios  peculiares  y.  delicados  cultivos 
que  estas  exigían,  y  tan  felizmente  so  aplica- 
ron á  mejorar  los  anteriormente  establecidos 
su  ingenio  y  peregrinas  luces,  que  lograron 
muy  pronto  no  solo  regenerar  cuantas  raínjti- 
caciones  comprendía  en  si  ia  economía  rústica 
de  Uigino -y  Columcla,  sino  llevarlas  todavía 
mas  adelante  liasla  un  punto  de  perfección  y 
¡le  primor  desconocidos  hasta  entonces,  y  cu 
que  solo  bajo  dealgim  otro  respecto  se  ha  le- 
gado después  á  igualarles  ó  esecderles.  A  los 
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cristianos  debia  ser  muy  útil  aprovecliar  las 
coyunturas  favorables  para  aprender  de  sus 
compatriota!  musulmanes ;  pero  el  reseiiti- 
niiiMiln  de  ia  nación  ultrajada  y  el  órlin  reli- 
gioso, unidos  á  la  vanidad  gótica'  y  á  la  diyer- 
sitíad  4e  h'ngesy  de  lenguas,  interponían  casi 
de  continuo  un  muro  de  bronce  epie  impidió 
pot  largo  espacio  so  resolviesen  á  admitir  ai- 
gimas  de  sus  sabias  leyes- y  prácticas  agríco- 
las be  ahí  es  eme  al  terminarse  ia  -sagrada 
tóiia  por  Fernando  V  en  el  Alhambra  de  Gra- 
nuda, encontramos  tan  adelantados  soljre,  el 
común  de  nuestros  campesinos  los  de  aquella 
fértil  vega  y  Al puj arras,  que  el  interés  de  ins- 
truirse  en  los  métodos  con  que  las  obligaban 
¡i  tributar  tan  copiosos  y' variados  esquilmos, 
sobraría  por  sí  solo  para  justificar  á  los  ojos 
delápQlíuGa  el  permiso  de  permanecer  con 
nosotros,  que  se  acordó  eu  las^  capitulaciones 
alátofd  sometido. 

Los  mismos  Fernando  c  Isabel,  que  asi 
procedieron,  sin  desmerecer  por  eso  el  .escel- 
sudiclado  de  CatóUeos,  abrieron  á  la  [ábranla 
española;  cuando  iban  ya  reanimándola  la  paz 
y  el  ejemplo  de"  los  mabomeíanos  de  .Valen- 
tía, Murcia  y  las  Andalucías,  olro  teatro  mil- 
dio  mas  vasto  y  absolutamente  original  con 
el  dos  cubrimiento  y  ocupación  délas  Améri- 
ca», en  que  'su  genio  y  sü  sagacidad,  real- 
mente soberanos  ,  no  podían  de,jar  fie  preveer 
una  revolución  agronómica,  lart  suave  é  ino- 
cente como  fecunda  en  bienes,  y  no  menos 
honorífica  á  su  reinado  prodigioso  que  la  que 
lia  causado  el  memorable  hallazgo  del  nuevo 
ainlineiite  en  el  modo  de  existir  y  en  todas 
las  relaciones  del  antiguo. 

Este  urden  y  aspecto  de,  cosas,  tan  dife- 
rentes do  ios  de  la  época  de  Augusto,,  recla- 
maban un  segundo  (Murcíela,  que  una  serie 
de  catorce  Siglos  no  Había  bastado  á  producir. 
El  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  aun  mas 
eminente  por  ia  grandeza  de  sus  ideas  tme 
por  los  sublimes  cargos  que  desempeñó  glo- 
riosamente, descubrió  al  modestó  Gabriel 
Alonso  de  Herrera  entre  la  multitud  esclareci- 
da de  españoles,  que  animados  del  espíritu  de 
las  monarcas,  se  esforzaban  á  porfía  por  ayu- 
darles 4  renovar  en  sus  dominios  el  decanta- 
do siglo  de  oro;  y  lo  llevó  á  presencia  de 
aquellos  soberanos-  cómo  el  hombre-  designa- 
do por  la  Providencia  para  restaurar  ¡a  agri- 
cultura, y  ciar  de  ella  al  orbe  atónilo,  el  cua- 
dro niaguílico 'que  la  nueva  perspectiva  ,  del 
globo  convidaba  á  emprender. 

Herrera,  empapado  de  la  doctrina  do  'feo- 
telo,  del  agrónomo  bispano-romano,  de  Pirulo 
y  debías  griegos-  y  lalinos,  familiarizado  cori 
los  arábigos  que  habían  iluslrado  á  Oriente  y 
a  Occidente ;  observador  ocular  de  sus  opera- 
ciones campestres  y  de  las  de  Alemania,  Del- 
gado é  Italia,  hijo  de  labrador,  y  labrador  él 
mismo,  dolado,  cu  conclusión,  de  una  larga' 
esperiencia,  de  una  lectura  inmensa,  y  de  una 
razón  lirme,  habituado  á  compararlo  todo,  se  | 


afanó  por  llenar  las  intenciones  de  los  reyes 
y  de  su  ministro  purpurado,  sin  consentirse  en 
sus  estudiosas  vigilias  lamaspeqneñalregüa, 
basta  presentarles  acabada  antes  del  aflo  1513, 
su  libro  tle  agricultura  bajo  el  titulo  humildede 
compilación.  El  cardenal,  ansioso  de' difundir 
este  tesoro  deluzy  de  prosperidad,  se  apresuró 
ú  multiplicarlo  con  la  prensa  á  espensas  pro- 
pias, y  ofrece  á  la  imitación  de  la  posteridad 
un  medio  nuevo  de  propagar  rápidamente  los 
conocimientos  útiles  ,  repartiendo  .gratuita- 
mente entre  los  agentes  del  cultivo  inumera- 
bles  ejemplares. 

Les  demás  estados  de  Europa  que  princi- 
piaban á  sacudirse  del  envejecido  letargo,  ad- 
mirando lqs  grandiosos  esfuerzos  de  nuestros 
soberanos;  tampoco  tardaron  en  apropiarse  el 
caudal  de  Herrera;  y  unos  desde  luego,  otros 
mas  tarde,  según  los  grados  de  su  cultura  na- 
ciente, lo  vertieron  á  sus  idiomas  y  alcalino, 
y  lo  trasformaron  de  mil  maneras  y  bajo  mil 
títulos  en  infinitas  ediciones.  No  era  menor  el 
número  de  las  que  se  fueron  sucediendo  en  la 
docta  España,  ni  el  délas  que  aun  después  de 
espirado  nueslro  famoso  siglo  XVI  se  fueron 
publicando.  La  escelencia  de  los  documentos, 
y  el  modo  candoroso  y  claro  de  proponerlos, 
1c  dieron  una  nombradla  tal,  que  apenashabia 
cortijo  ó  caserío  donde  el  libro  del  agrónomo 
de  Fernando  no  se  hallase,  y  fuese  como  el 
oráculo  á  que  recurrían  todos  en  los  casos 
complicados  ó  controvertibles. 

Este  entusiasmo,  fundado  sobre  nn  mérito 
real,  confirmado  mas  y  mas  cada  dia  por  resul- 
tados positivos,  lejos  de  enüviarse  con  los 
años,  según  aconteció  al  que  se  grangeó  de 
alli  á  un  siglo  Olivier  de  Serres,  y  antes  Colu- 
mela,  iba  siempre  creciendo;  yaliora,  mismo, 
después  de  haberse  divulgado  los  escritos  de 
un  Duhamel  y  de  un  Rqcier,  todavía  se  con- 
sulta al  ilerrerami  las  naciones  estrangeras, 
y  es-la  leyenda  favorita  y  casi  esclusera  de  los 
cultivadores  de  la  nuestra.  Difícilmente  podría 
citarse  otra,  á  no  ser  tal  vez  el.  Quijote,  que 
cuento  lanla's  y  tan  numerosas  impresiones,  ni 
que  h  aya  escaseado ,'  sin  emb  argo ,  t  an  frecuente" 
menle,  como  lo  hemos  vislo  do  aigun  tiempo  á 
estaparle,  en  el  precio  exhorbilaníe  que  cos- 
taba cuando  se  proporción  alia  un  ejemplar. 

Mas'no.por  eso  han  dejado  'de  pensar  algu- 
nos literalossuperfíciales,  qiie  semejante  pre- 
dilección nacional  por  el  patriarca  de  la  la- 
branza española,  solo  podía  ser  ya  en  esla 
edad  de  refinamiento  una  prueba  mas  del  po- 
der de  la  rutina,  ó  una  conl inunción  mecánica 
del  movimiento  dado  áda  opinión  por  el  grande 
cardenal  Cisneros,  y  que  nada  de  intrínseco 
contribuía  á  sostener  la  obra  misma,  sino  los 
secretos  pueriles,  recetas  misteriosas,  virtudes 
imaginarias  y  demás  vulgaridades  increíbles  en 
que  abunda.  Pero  en  verdad,  se  necesita  estar 
enteramente'  destituido  de  sentido  común, 
para  subsciibir  á  uu  dictamen  tan  equivocado 
sobre  el  mérito  del  padre  de  la  agricultura  en- 
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ropea,  cuyos  adelantamientos  posteriores  se- 
camente lian  derivado  del  primer  impulso 
de  Herrera,  seguido  por  Olivier  eu  Francia.,  por 
Fallo  en  Italia,  por  Herrebache  en  Alemania, 
por  ETárly  en  Inglaterra,  y  en  toda  la  Europa 
]ior  oíros  varones  insignes,  que  pisando  con' 
ürmeza  sobre  las  mismas  huellas,  han  mere^ 
cido  mas  modernamente  del  voto  público  que 
inscribiesen  sus  nombres  en'  el  corto  catálogo 
de  los  bienhechores  de  la  humanidad.  Los 
pueblos  que  deificaron  á  Osiris  y  á  Triptole- 
mo,  á  Ceres  y  á  Tomona,  les  alzaron  templos 
y  cubrieron  sus  aras  con  las  primicias  de'  la 
tierra,  no  hubieran  vacilado  un  momento  en 
decretar  al  agricultor  de  Talavera  el  supremo 
honor  del  apoteosis.  .Ni  era  menester  menos 
para  Üispularle  el  '-aplauso  universal  de  tros 
siglos  que  esa  especie  de  desenfreno  de- 
clamatorio con  que  el  sofisma  y  la  charlata- 
nería lian  tratado  de  oscurecer  el  verdadero 
mérito. 

Para  cerrarles  de  una  vez  los  labios,  basta- 
rla hacerles  ver  amontonando  citas,  que  todas 
las  naciones,  y  especialmente  la  Italia,  depo- 
sitarla perpetua  del  buen  gusto,  han  competi- 
do en  prodigar  alabanzas  á  nuestro  Herrera 
con  la  que  se  gloria  de  ensalzarlo  entro  sus 
hijos.  Les  españoles  Castizos  acnstumbrados  á' 
valuar  las  cosas  por  ellas  mismas  y  por  si 
mismos,  sin  dejarse  alucinar,  continuarán  co- 
mo hasta  aqui  venerando  en  él  al  príncipe  de 
la  doctrina  agraria,  y  en  su  libro  querido  un 
manual  de  ella,  no  ceñido,  á  ciertas  materias, 
como  los  de  Duhaihcl,  ni  redundante  ú  atesta- 
do de  teorías  vanas,  repeticiones  y  artículos 
heterogéneos,  clasificados  en  la  masa  arbitra- 
ria de  las  formas,  al  paso  que  diminuto  en 
otros  como  el  diccionario  de  Hoeier,  sino  ar- 
reglado puutualmonle  á  ías  dimensiones  que 
debian  dársele  en  aquel  tieinpo,proporc¡ouado 
en  £  us miembros,  ideado  eu  el  conjunto  por. 
un  entendimiento  superior,  bajo  implantan 
sencillo  y  grandioso  como  las  obras  del  ar- 
quitecto del  Escorial,  y  desempeñado  casi  siem- 
pre, hasta  en  los  últimos  pormenores  de  ma- 
no verdaderamente  maestra.  Admirarán  ade- 
mas, como  en  el  historiador  del  mismo  apelli- 
do, la  copia  y  elección  de  las  noticias,  y  un 
sin  número  de  observaciones,  tan  originales 
como  exactas,  de  conceptos  luminosos,  y  de 
máximas  fecundasen  aplicaciones.  Les  colma- 
rá del esquisilo  placer  que  á  nuestros  abue- 
los su  estilo  varonil,  grave,  -preciso,  senten- 
cioso, machas  voces  sublime  como  el  que  vali  ó 
al  Herrera  poeta  el  sobrenombre  de  Divino,  no 
pocas  llorido  y  armonioso  como  las  composn 
ciones  de  sn  hermano  el  músico,  y  siempre 
persuasivo  y  elocuente  como  los  discursos  del 
otro  hermano  llamado  el  orador  filosofo.  Les 
deleitarán  finalmente  sobre  lodo,  los  encantos 
de  aquel  lenguage  puro,  sonoro,  culto,  since- 
ro y  magcsliioso  del  reinado  de  Fernando; 
que  tanto  se  concilla  el  cariño  del  rústico  la- 
briego, que  tanto  respeto  impone  á.  los  cono- 


cedores del  idioma  patrio,  y  que  manejado  por 
un  Herrera  se  deja  entender  y  saborear  por  el 
rudo  y  por  el  erudito  al  cabo  de  trescientos 
años,  ínuchomcjorque  casi' todas  las  produccio- 
nes literarias  del  siglo  en  que  vivimos.  (Privi- 
legio singular  de  los  escritores'  eminentes! 
¡salvarse  del  naufragio  en  que  las  vicisitudes 
de  las  lenguas  sepultan  á  los  que  no  supieron 
hablar  para  las  generaciones  venideras,  y 
atraerse  á  favor  de!  tiempo  mismo  que  nada 
perdona,  todas  las  honras  debidas  áuna  ancia- 
nidad llena  de  consejo  y  de  virtudes,  sin  lle- 
gar á  ser  jamás  cansados  ó  anticuados! 

Contrayéndonos  á  las  vulgaridades  de  que 
se  le  acusa,  confesaremos  ingenuamente  que 
pago  su  parle  y  tríbulo  á  la  era  en  que  escri- 
bía, úmasbiená  las  opiniones  de  cuantas  le 
hablan  precedido,  y  que  acaso  nunca  hubiera 
sido  menos  sensato  atacar  do  frente.  Se  peca- 
ba' entonces  por  el.  cstremo  opuesto  que  lioy 
dia.  Un  esceso  de  buena  fé  hacia  caer  cu.  el  ilc 
la  credulidad  á  los  talentos  mas  perspicaces. 
Pero  seria  una  injuria  atroz  -inmutar  al  padre 
de  la  agricultura  moderna,  como  partos  suyus, 
ninguno  de  los  errores  populares  que  trans- 
cribió, perteneciendo  iodos  ellos  .  á  una  fecha 
tan  añeja,  que  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos  fabulosos;  y  habiendo  tenido  su  cillia 
indudablemente  en  la  misma  -región  oriental 
que  las  ciencias  y  la  especie  humana.  Pasaron 
ríe  alli  al  Occidente  envueltos  con  las  luces, 
contribuyendo  á  darles  culto  y  crédito  la  ima- 
ginación gigantesca  de  los  sectarios  de  Maho- 
ma.  Ni  fíolumeta  ni  Plinío,  ni  otro  sáblo  algu- 
no hablan  tenido  suüciente  denuedo  para  re- 
chazarlos, lejos  de  eso  los  consignaron  cu  sus 
escritos,  prest  ñu  dolos  frecuenlisiniamenleipia! 
homenage  y  fé  que  á  la  verdad.  Aun  ahora  í 
pesar  del  valor  que  nadie  niega  á  la  esperion- 
cia  y  los  esperimentos,  y  del  vuelo  audiw  con 
que  vemos  lanzarse  la  razón  apoyada  de  ellos 
en  lo  mas  elevado  y  recóndilo  de  ías  ciencias 
naturales  ó  exactas",  los  hallamos  no  solamen- 
te creidos  y  sostenidos  por  la  plebe  ignorante, 
sino  tal  vez  apadriuados  ó  respetados  por  .es- 
critores de  buena  ñola,-  que  seria  temeridad 
confundir  coa  la  turba  do    los  escolásticos 
y  semisábios.  Nuestro  autor  titubea  do  cuan- 
do en  cuando,  se  deja  arrastrar  y  aun  sucum- 
be plenamente  en  alguna  ocasión  al  grave  pc- 
só.del  testimonio  de  toda  l'a  antigüedad.  Ka 
obstante  la  intrepidez  de  juicio  con  que  suele 
destruir  la  preocupación  que  le  sale  al  cnni en- 
tro cou  un  raciocinio  exacto,  ó  de  un  lajo  ilc 
pluma;  la  gracia  con  que  pretiere  otras  yecos 
cargarla  del  ridiculo  merecido  y  el  cuidado 
que  liene  casi  siempre  de  citar  sus  verdaderos 
patronos,  zafándose  de  la  responsabilidad  muy 
dtesira  y  sutilmente,  fuerzan  al'  lector  impar- 
cial y  sesiido,  aunen  esta  parte,  realmente  1» 
mas  flaca  do  !n  obra,  ú. reconocerlo  por  uno 
de  aquellos  séres  o  fenómenos  estraórdfnarios 
que  solo  aparecen  de  tarde  en  tarde,  comn  si 
para  volver  á  formarlos  fuese  indispensable  a 
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la  naturaleza  concentrar  sus  recursos,  después 
de  lomarse  unrcposoó  descanso  proporcionado 
á  |¡i  intensidad  y  ala  grandeza  del  conato, 

Bien  palpable  se  muestra  cnanto  acabamos 
de  decir  para  disculparlo  en  los  artículos  mé- 
dicos del  libro,  tachados  con'razon  de  impor- 
tunos, á  despecho  de.  Tlocier  qne  les  destinó 
también  un  lugar  distinguido  en  su  pretendido 
curso.  Herrera  hubo  de  atemperarse  á  la  mariia 
reinante  que  jamás  se  daba  por  satisfecha  de 
im  tratado  científico  sino  iba  rehenchido  cada 
uno  ile  .sus  capítulos  con  el  sumario  siquiera 
de  propiedades  medicinales,  electivas  ó  quimé- 
ricas. Pero  la  declaración  franca  con  que  rea- 
niíicstn  desde  que  comienza  ;'i  apuntarlas  cuún 
inconducentes  las  rcpulaba  á  su  propósito,  el 
úrden,  la  parsimonia  y  discernimiento  que  em- 
pica en  su, enumeración  reduciéndose  á  eslrae- 
lar  á  Hipócrates  y  deinas  célebres  antiguos, 
son  otea  prueba  terminante  del  lino,  sólido  cri- 
terio y  gusto  acendrado  del  autor,  y  en  una 
palabra,  de  su  superioridad  indisputable  sobre 
aquel  y  sobre  «nichos  siglos. 

la  celebridad  misma  de  la  obra,  haciéndo- 
la un  objeto  do  especulaciones  mercantiles, 
Un  lucrativas  como  fáciles,  ha  sido  ocasión  de 
i|iic  tratada  infamemente  por  mil  manos  impu- 
ras contrajese  un  sinnúmero  de  deformidades, 
y  aun  hayamos  oslado  en  peligro,  hablando 
en  rigor,  de  perderla  irrevocablemente.  La  ig- 
norancia, la  indolencia  y  la  precipitación  de 
los  impresores,  la  codicia  estúpida. de  los  II- 
lireros,  y  la  liviandad,  presunción  y  osadía  de 
los  escritores,  se  coligaron  en  su  daño  eon 
una  licencia  y  animosidad  de  qne  probable- 
mente no  hay  ejemplo.  Poco  satisfechos  con 
trastornar  los  periodos,  dislocar  muchas  pala- 
liras,  y  meterse  i  refundir  su  hermoso  lengua* 
ge,  sustituyendo  lina  ¡jerigonza  de  vocablos 
y  (rases  de  todas  estracciones,  basta  borrar  el 
vivó  colorido  y  espresivas  facciones  de  su  ve- 
nerable fisionomía  antigua,- han  llegado  al  es- 
teno de  alterar  los  pensamientos,  truncar  y 
suprimir  párrafos,  y  aun  al  de  interpolar  pasa- 
ses enteros,  indignos  las  mas  veces  de  prohi- 
jarse al  inmortal  Herrera,  quien  apenas  cono- 
cala  "su  hechura  si  fuera  dable  que  la  exami- 
nase en  las  últimas  ediciones.  Ni  quedaba  otro, 
medio  de  restituirle  su  pureza  primitiva  sino, 
recurrir  ála  primera,  casi  la  única  que  podemos 
admitir  con  toda  seguridad  como  autógrafa,  Por 
desgracia  se  habían  ya  hecho  tan  sumamente 
raros  los  ejemplares  de  esta,  que'  acaso  hubie- 
ra bastado  retardar  la  empresa  medio  siglo  para 
imposibilitarla  de  lodo  punto.  La  Real  Sociedad 
Económica  Matritense,  qué  la  concibió  junto 
wn  la  de  traducir  al  Columela,  habiendo  Jo- 
pado mío  de  ellos  á  fuerza  de  diligencia,  se 
limitó  por  de  pronto  á  disponer  una  reimpre- 
sión, y  lo  entregó  á  su.  clase  de  agricultura, 
""cargándole  la  ejecución;  y  una  noticia  bis- 
tórico-crilica  del  autor, 'y  de  la  suerte  de  sus 
escritos  con  que  pensó  desde  luego  acompa- 
narlii. 


Observando  la  clase  en  el  cotejo  de  las 
principalesediciones,  que  no  siempre  eran  in- 
oportunas ó  erróneas  las  intercalaciones  aña- 
didas al  original,  y  particularmente  las  que  se 
encuentran  en  las  ediciones  de  1524,,  152S  y 
154G  pensó  conservar  las  que  condujesen  de 
cualquier  modo  á  ilustrarlo;  pero  poniéndolas 
con  separación  al  pie  de  las  páginas  y  de  nin- 
gún modo  mezcladas  con  el  testo.  El  proyecto 
qne.se  suscitó  en  seguida,  y  adoptó  unánime 
el  cuerpo  patriótico,  de  adicionar-  de  nuevo  al 
Herrera  basta  nivelarlo  con  los  conocimientos 
actuales,  ya  no  era  mas  que  una  ampliación 
de  dicha  idea,  tanto  mas  natural  y  plausible, 
cuanto  es  muy  crecida,  y  capaz  todavía  de  in- 
calculables aumentos  la  copia  de  reproduccio- 
nes y  de  luces,  ignorada  por  necesidad  del 
agrónomo  de  Talayera,  que  después  de  su  fa- 
llecimiento ha  adquirido  la  economía  rural; 
merced  á  los  rápidos  progresos  délas  ciencias 
naturales  y  exactas,  á  la  frecuencia  de  los  via- 
ges,  periódicos,  asociaciones,  cátedras  é  ins- 
titutos rurales,  y  á  la  multiplicidad  de  las  re- 
laciones entabladas  por  los  activos  europeos, 
que,  enlazándolos  entre  sí,  y  con  casi  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  hacen  mas  espedito 
comunicarse  hoy  dia  á  seis  mil  leguas  que  an- 
tes á  doscientas. 

A  pesar  del  cuidado  con  que  se  procuró 
guardar  en  estas  adiciones  un  touo  humilde  y 
íamiliar,  cual  corresponde  á  los  negocios  rús- 
ticos, no  han  podido  menos  de  emplearse  es- 
presiones  agenus  del  habla  eomun,.  y  recargar- 
se el  vocabulario  del  agricultor,  demasiado  só- 
hrio  y  pusilánime,  con.  multitud  de  términos 
técnicos,  sancionadosya  en  las  obras  magistra- 
les modernas,  inventados  para  espresar  nocio- 
nes nuevas,  ó  tomados  de  las  ciencias  auxilia- 
res, de  que  no  es  fácil  ni  conveniente  se  abs- 
tenga el  profesor  versado  en  ellos  á  quien  el 
usó  se  los  hace  creer  may  inteligibles  de  todo 
hombre  Men  educado,  aunque  no  esté  versado 
en  sus  conocimientos. 

La  multitud  de  asunl os  comprendidos  en 
la  obra  adicionada,  bajo  el  corto  número  de 
capítulos  en  que  la  distribuyó  el  autor,  no 
siempre  feliz  en  los  epígrafes,  hace  insuíieien- 
le  para  su  cómodo  manejo  la  tabla  original 
puesta  al  principio.  Este  defecto  quedará  su- 
plido con  el  nuevo  índice  general  alfabético  de 
materias  que  se  le  añade  al  Un.  ' 

Corrían  unidos  al  libro  de  Iferrcrra  desde 
fines  del  siglo  XVI,  varios  opúsculos  de  muy 
diverso  mérito.  La  Real-Sociedad  hadesechado 
como  inúlües  los  Discursos  del  pan  y  del  vino 
llamados  del  Niño  Jesús,  escritos  por  Gutiérrez 
de  Salmas,  y  el  Artemwvo  de  Gonzalo  de  las 
Casas  para  criar  seda,  como  impertinente;  ade- 
mas ta  jigri cu/ tura  de  jardines  que  compuso 
Gregorio  de  los  Ríos,,  y  como  imperfecto  el 
Tratadode  Luis. Méndez  de  Torres  sóbrelas  col- 
menas, aunque  justamente  preconizado  euan- 
do  era  menos  conocido  el  diligente  insecto  fa- 
bricadordo  los  panales;  pera  'considera  dignos 
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egestenses,  hicieron  ün  desembarco  en  Sicilia; 
pero  por  esta  Tez  los  agrigentinos  se  negaron 
á  permanecer  neutrales  en  la  contienda  según 
lo  proponía  el  común  enemigo,  pues  formaron 
liga  con  los  sicilianos,  por  lo  cual,  después  de 
haber  destruido  los  cartagineses  á  Selinuníe 
é  llimera,  pusieron  sitio  á  Agrigento,  habiendo 
sido  inútil  que  los  siracusanos  intentasen  ■dis- 
traerlos de  su  propósito.  La  ciudad  fué  aban- 
donada por  sus  habitantes  después  de  un  año 
de  sitio,  en  el  40G  antes  de  Jesucristo:  los  car- 
tagineses la  arruinaron  sin  respetar  sus. tem- 
plos, llevaron  sus  despojos  al  Africa,  y  el  ter- 
ritorio de  Agrigento  estuvo  bajo  su  dominación 
durante  unos  diez  años. 

Por  último,  habiendo  conseguido  Dionisio  de 
Siracusa,  rechazar  al  estrangero  del  territorio 
siciliano,  entró  Agrigento  bajo  el  yugo  de  una 
dominación  nacional  que  ciertamente  no  fué 
de  larga  duración  ,  porque  derrotado  por  los 
cartagineses  el  Urano  de  Siracusa  en  el  año 
de  383  á'tin  de  que  le  otorgasen  la  paz  se  vió 
en  la  precisión  de  cederles  esía  plaza  im- 
portante. 

Al  hacerse  Timoleon  dueño  de  Sicilia,  Inicia 
mediados  del  siglo  IV  antes  de  Jesucristo,  hi- 
zo reedificar  á  Agrigento,  y  ie  restituyó  una 
parte  de  su  antigua  prosperidad,  pero  sin  de- 
volverle su  independencia  por  lo  concerniente 
á  Siracusa.  En  tiempo  de  Agaíocies  permane- 
ció en  la  misma  situación,  hasta  que  por  último 
en  el  año  210,  ocuparon  los  romanos  el  terri- 
torio de  Sicilia  y  habiéndola  subyugado  com- 
pletamente después  del  famoso  sitio  de  Sira- 
cusa en  cpie  pereció  Arqnimedes,  pasó  Agri- 
gento á  formar  parte  de  su  dominación,  del 
mismo  modo  que  todas  las  .demás  ciudades  de 
la  isla. 

A  principios  de  la  era  cristiana,  lainvasion 
de  los  bárbaros  pudo  afectar  diferentes  veces 
á  la  ciudad  de  Agrigento,  pero  como  se  halla- 
ba mny  bien  situada,  pudo  sostenerse  contra 
tantas  y  tan  diferentes  causas  de  destrucción. 
A  mediados  del  siglo  IX  fué  invadida  por  los 
árabes,  cuyo  yugo  sufrieron  cerca  de  nu  siglo, 
aunque  no  con  paciencia,  porque  en  037  sus 
habitantes  dieron  el  grito  de'  rebelión  contra 
los  infieles:  los  espulsaron  de  sus  muros  y  se 
defendieron  contra  sus  acometidas,  pero  des- 
pués dé  cuatro  años  de  resistencia  se  vieron 
enla precisión  de  capitular.  Por  último,  á  prin- 
cipios del  siglo  XI  Girgenti,  limitada  después 
por  los  muros  de  Cárnica,  cindadela  del  anti- 
guo Agrigento,  fué  deflnidamente  agregada  al 
poder  de  los  cristianos,  é  bino  parte  del  con- 
dado de  Sicilia  que  en  172  vino  á  serla  heren- 
cia de  Rugiera.  Desde  entonces  siguió  los  des- 
tinos de  la  Sicilia'  de  que  es  aun  en  la  actua- 
lidad una  de  sns  principales  ciudades  con  se- 
de episcopal  y  quince  mil  habitantes. 

Nuooo  dizionario  geográfico,  staiislko  ¿  Hográ- 
co  deella  Sicilia,  dell'  avócalo  fiiu.  Etn.  Ortoiuni, 
alermo,  1819,  en  O.o 

Yiaggio  in  Sicilia,  di  Federico  Munler,  trad.  dal 
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tudesco  dul  léñente  coleneflo  d'nrtigkna  eav.  D, 
Fr.  Pcranni,  con  no  le,  Palermo  4823,  2  rol.  on  8.ó 

La  Sicilia  del  u  niverso  pintoresco,  pac  Mr.  1(0  la 
Salte,  corrusponsal  del  lustilulo. 

InreMiqüciGHi'it  acerca  de  las  eHablecimíehtosis 
los  (¡riegos  en  Sicilia,  por  II!.  Wlad  ÍSrunel  ilePrcsic 
4845,  en  8.0 

A6UIMENSMA.  Es  una  ciencia  que  en  ita 
principio  se  llamó  geometría,  de  dos  palabras 
griegas  geo  tierra  y  nutro  medida  ;  por  consi- 
guiente el  que  tenia  por  oficio  medir  las  tierras 
recibia  el  nombre  de  gúúmetra  ,  reemplazado 
hoy  dia  por  el  de  agrimensor.  El  origen  de  \% 
agrimensura,  (ó  geometría  en  griego)  dele  ha- 
ber sido  deslindar  y  fijar  los  limites  de  los  cam- 
pos; pero  como  después  esta  ciencia  lia  tama- 
ño mayor  estension  complicándose  con  métodos 
ó  instrumentos  que  suponen  un  conocimienlo 
íntimo  de  las  diversas  partes  dé  las  nnitomá- 
ticas,  solo  tomaremos  de  olla  lo  necesario  para 
darla  á  conocer  ,  y  los  que  quieran  mas  am- 
plio desarrollo  pueden  consullar  las  ranclas 
obras  especiales  que  se  ocupan-  de  su  estudio. 

■  No  es  necesario  esponer  con  énfasis  la  uti- 
lidad de  esta  ciencia  y  las  ventajas  preciosas 
qne  puedo  reportarnos  cuando  se  emplea  con 
cuidado  y  exactitud,  para  hacer  sentir  tolo  su 
precio.  la  propiedad  y  el  disfrute  tranquilo  é 
independiente  de  sus  tienes  es  uno  de  los  mas 
preciosos  derechos  del  ciudadano,  de  cualquier 
clase  que  sea ;  y  nada  se-lo  asegura  mejor  pe 
las  lineas  de  demarcación,  y  los  limites  y  pin- 
itos que  Aja  la  agrimensura.  En  vano  un  veci- 
no ,  ambicioso  de  las  posesiones  que  rodean 
su  propiedad,  procura  aumentar  su  renta,  qnc- 
riendo  invadir  el  campo  que  escita  sus  deseos: 
una  demarcación  bien  ejecutada,  que  con- 
lij-me  y  concuerde  los  diferentes  artículos  de 
los  títulos  ,  que  reconozca  los  puntos  de  sepa- 
ración que  el  tiempo  parezca  haber  borrado, 
que  levante  y  ponga  de  nuevo  los  límites  que 
la  codicia  ¡rabia  trastornado  ó  arrancado ,  será 
siempre  la  salvaguardia  del  débil  á  quien  se 
quiera  despojar ,  y  una  barrera  eterna  que  la 
justicia  opondrá  á  los  peligrosos  ardides  de 
algunos  hombres  tan  ricos  como  avaros  y  co- 
diciosos. ¡De  cuánto  interés  no  es  ,  pues ,  liara 
el  labrador  y  el  coiouo  una  ciencia  .que  puede 
asegurarle  la  ¡ranquilidad  en  sus  posesiones! 

Se  preguntará :  ¿es  necesario  que  clliom- 
bre  qúe'pasa  toda  su  vida  on  cultivar  la  tierra 
sepa  la  agrimensura?  fio;-  no  os  necesario,  poro 
infinitamente  útil.  Es  verdad  que  en  todos  los 
países  se  encuentran  agrimensores  de  olido, 
por  cuyos  solos  reconocimientos  se  sentencia. 
¡Qaé  dicha  seria,  que  so  pudiese  tener  una  en- 
tera confianza  en  su  probidad  y  exactitud,  y 
estar  seguros  dé  que,  fieles  á  los  juramentos 
que  han  hecho,  no  distinguirán  al  rico  que  los 
paga'en  secreto,  ó  los  intimida  con  su  autori- 
dad y  amenazas,  del  pobre  que  no  tiene  nías 
que  sus  títulos  y  la  justicia!  El  mas  pequeño 
error  de  cálculo,  un  ángulo  que  se  haya  to- 
mado con  mas  ó  menos  grados  llevan  tras  si 
consecuencias,  muy  considerables,  procesos 
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embrollados,  ardides  pérpetuos,  y  perdidas 
irreparables  pura  el  débil  ¡i  quien  se  quila  su 
heredad  con  todo  el  aparáto  de  lajusticia  y  la 
ley.  Bsfe  es,  un  desorden  terrible  que  el  pobre 
no  ¡melle  ovil  ¡ir  «i  prevenir,  por  fundarse  de 
mi  lado  spKfe  la  ígtíorSriisia,  y  del  otro  sobre 
el  abuso  del  poder,  puesto  eu  manos  perversas 
c  infieles. 

Los  iinras ,  los  grandes  propietarios  y  ar- 
rendatarios, como  lian  recibido  generalmente 
mejor  educación'1,  y  lian  pasado  los  mas  una 
parle  de  au  juventud  en  colegios,  están  mas  en 
estada  de  aprovecharse  de  los  ciernen  Los  de 
agrimensura  míe  nos  creemos  obligados  á  dar 
api.  Ellos  son  los  padres  y  los  prolectores  de 
los  simples  aldeanos  que  los  rodean:  á  ellos  to- 
ca, pues,  ilustrarlos  y  velar  sobre  sus  intere- 
ses; y  procurar  sobre  lodo  prevenir  toda  dispu- 
'  la,  (oda  altercación,  y  tocios  los  medios  de  fo- 
Éébttf  pleitos.  (Azole  terrible  que  hace  mas 
destrozo  en  los  bienes  del  labrador  que  el  gra- 
nizo y  las  epizoolias!  Una  cosecha  abundante, 
y  nuevas  crias  bien  cuidadas  repararán  las 
pérdidas  míe  ocasionan  estos  accidentes ;  pero 
nada  hay  (pie  restablezca  el  desorden  y  la  mi- 
na («tal  cpie  causa  un  pleito  intentado  injusta- 
mente, mal  comenzado,  mal  dirigido  y  peor 
defendido.  La  ciencia  ríe  la  agrimensura'  no 
solamente  es  útil  á  Jos  grandes  colonos ,  á  los 
curas  y  señores  de  los  pueblas  ,  sino  que  ade- 
mas es  en  muchos  casos  un  objeto  de  diver- 
sión y  descanso,  cuyos  medios  son  honestos, 
Y  el  íin  siempre  útil.  La  agrimensura  tiene  un 
óblelo  mas  estenso  que  el  que  comunmente  se 
cree:  todo  lo  que  depende  del  arlé  de  medir, 
dividir  y  calcular  una  superticie  cualquiera,  es 
flgnbde  su  aleación:  «la  principios  seguros, 
traza  métodos  exactos  y  se  apoya  sobre  de- 
mostraciones invariables.  Asi  (pie  ,  dedicándo- 
nos á  ella ,  no  tendremos  rpie  arrepeul irnos 
airo  dia  de  haber  perdido  cí  tiempo  en  un  estu- 
dio vano,  fútil  y  ocioso,  como  en  tantos  otros 
;i  <M  [ior  desgracia  sacrificamos  demasiados 
¡asíanles  de  la  vida. 

,  ha  agrimensura  tiene  por  objeto  fijar,  y  li- 
mitar tuja  ostensión  de  terreno,  conocer  su 
superficie! ,  y  trazar  en  pequeño  sus  dimen- 
siones. Todas  las  operaciones  de  este  arle 
puedenpiics  reducirse  á  iros  parles  diferentes 
entro  si ;  pero  que  no  hacen  mas  que  un  todo, 
la  primera  consiste  en  tomar  las  medidas  de 
un  terreno  ,  y  hacer  lodas  las  observaciones 
necesarias,  con  la  ayuda  de  ciertos  instrumen- 
tos, como  piquetes  ,  cadenas,'  cuerdas  ,  esta- 
dales,, varas, -grafómetro  ,  plánchela  alidada, 
ele:  esto  es  ,  propiamente  hablando  la  agri- 
ajenstira.  La  segunda  parte  enseña  el" arle  de 
Intóar  sobre  el  papel,  y  relucir  á  pequeño  to- 
w  las  medidas  y  observaciones  hechas  sobro 
e  terreno  mismo,  ií  lo  que  es  igual  hacer  su 
IMitá:  lo  cual  se  ejecuta  por  medio  del  semi- 
círculo y  la  escalda  del  agrimensor.  En  fin,  la 
creerá  parle  se  ocupa  en  hallar  el  área  deL 
'«reno  medido,  es  decir,  su  cabida  en  esta- 


dales, varas,  pies  etc.:  acpú  obra  solo  el 
cálculo ,  y  da  resultados  para  todos  los  casos 
posibles. 

Se  comprende  fácilmente  que  antes  de'lle- 
gar  á  esto  es  absolutamente  necesario  poseer 
ta  aritmética,  y  al  menos  las  primeras  noció- 
nos de  geomelria  práctica.  Suponemos  sabidas 
las  cuatro  reglas  de  la  aritmética  que  son  adi- 
ción, substracción,  multiplicación  y  división, 
y  en  esta  inteligencia  vamos  á  dar  con  la  ma- 
yor brevedad  y  claridadposiJbles,  los  elementos 
de  geometría  necesarios  á  todo  el  que  quiera 
dedicarse  á  la  agrimensura,  ya  sea  que  lo  tome 
por  diversión,  ó  que  quiera  hacer  sobre  ella 
un  estudio  serio. 

Principios  de  geometría  práctica  necesarios 
al  agrimensor. 

1."  En  la  agrimensura  solo  se  consideran 
las  superficies: 

Una  superticie  es  una  cantidad  en  qué  solo 
se  toman  en  cuenta  la  longitud  y  latitud ;  y 
asi  cuando  se  mide  tena  tierra  no  se  considera 
mas  que  como  una  superficie,  que  cuanta  mas 
longitud  y  anchura  tenga,  tanto  mayor  nú- 
mero de  estadales  contendrá. 

1."  Latinea  es  una  caniidad  considerada 
solamente  con  relación  á  su  longitud,  é  inde- 
pendientemente de  su  latitud ;  y  el  punto  es 
una  cantidad  considerada  independientemente 
de  su  longitud  y  latitud.  Cuando  por  ejemplo 
se  mido  la  distancia  que  hay  entre  dos  torres, 
se  consideran  únicamente  como  si  fuesen  dos 
punios,  Los  puntos  terminan  la  linea  ,  que  no 
es  mas  que  una  serio  de  puntos ;  y  las  lineas 
la  superficie  ,  que  no  es  mas  que  otra  serie  de 
lineas  colocadas  unas  aliado  de  otras. 

Nociones  de  geometría  elementa!. 

La  linea  recta  es  la  que  tiene  todos  sus 
puntos  en  la  misma  dirección,  ó  la  rpie  va  di- 
rectamente do  un  punto  á  otro  por  el  camino 
mas  corto.  La  línea  se  llama  curra  cuando  no 
es  recta  ni  está  compnesta  do  rectas  ;  mista 
cuando  participa  derecta  y  curva:  úllimameu- 
íe  la  linea  se  llama  quebrada  poligonal  ó  an- 
gulosa cuando  está  compuesta  de  recias  unidas 
de  dos  en  dos  ,  por  una  oslremidad  común. 

La  linea  espiral  es  una  curva  que  va  espi- 
rando ó  disminuyendo  sensiblemente  iiasla  ter- 
minar en  punto;  Linea  vertical  es  laque,  en  vir- 
tud de  la  fuerza  atractiva  de  la  tierra,  señala  un 
hilo  del  que  está  pendiente  algún  peso,  me- 
díanle lo  cual  se  pone  en  dirección  del  centro 
de  la  tierra.  Linea  horizontal  es  la  perpendi- 
cular á  la  vertical :  por  último  lineas  paralelas 
son  las  que  trazadas  sobre  un  mismo  plano  ja- 
más se  encuentran  por  mucho  que  se  pro- 
longuen. 

La.  Iinear-cetn  os  de  grande  aplicación  en 
las  artes  mecánicas  y  en  lodos  los  usos  comu- 
nes de  la  vida.  Para  trazar  una  recta  no  muy 
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arga  es  suficiente  una  buena  regla,  instru- 
mento demasiado  conocido  y  que  por  tanto  no 
necesita  esplicacion.  Para  comprobar  la  regla 
se  traza  con  ella  una  linea  sobre  cualquier  pla- 
no; después  se  invierten  las  estremidMés  dej. 
instrumento,  y  se  traza  con  la  misma  arista 
otra  línea  que  ha  de  confundirse  con  la  prime- 
ra si.el  instrumento  está  bien,  construido.  Los 
agrimensores  lijan  las  rectas  imaginando  vi- 
suales por  medio  de  jalones  ó  estacas  que  cla- 
van en  ,el  terreno.  Los  albañiles  y  carpinteros 
untan  un  cordel  de  almagre},  albayalde  ó  ne- 
gro de  humo:  este  cordel  sujeto  por  sus  es- 
tremidades  se  hace  elevar  verticalmenlc  por  su 
mitad  y  al  caer  deja  una  huella,  que  es  la  linea 
según  se  pide. 

i."  Ángulo  es  el  espacio  comprendido  cu- 
tre dos  lineas  que  concurren  en  un  punió  lla- 
mado vértice-,  mientras  que  las  lineas  que  lo 
ccíhsüíuyen  reciben  el  nombre  de  lados  del 
ángulo. 

5."  La  circunferencia  es  tina  linea  curva 
enirante  cuyos  puntos  limitan  un  espacio  y 
están  equidistantes  de  otro  colocado  en  el  me- 
dio que  so  llama  centro.  Llámase  circulo  el  es- 
pacio limitado  por  la  circunferencia,  aunque 
suelen  confundirse  ambas  denominaciones.  Se 
llama  radio  toda  recia  que  saliendo  del  centro 
termina  en  la  circunferencia.  Diámetro  es  to- 
da recta  que  pasando  por  el  centro  termina 
hacia  una  y  otra  parte  de  la  circunferencia.  Se 
llama  secante  toda  recta  que  corta  !a  circun- 
ferencia en  dos  puntos  ;  prolongándose  hacia 
ambos  lados,  ó  solo  hacia  uno  de  ellos,  jtan- 
■gentela  que  solo  toca  á  la  circunferencia  en  un 
punto  llamado  de  tangencia  ó  de  contacto. 
Sector  es  la  porción  de  círculo  comprendida 
entre  dos  radios  que  no  están  en  linca  recta. 

ti."  El  arco  es  una  porción  de  circunfej en- 
cía: la  recta  que  une  sus  dos  estremidades  se 
llama  subtendente  ó  cuerda,  y  el  espacio  com- 
prendido entre  esta  y  clareo  recibe  el  nombre 
de  segmento. 

1.a  La  circunferencia,  en  el  sistema  deci- 
mal, se -divide  en  cuatrocientas  parles  iguales 
llamadas  grados;  cada  grado  en  cien  parles 
iguales  llamadas  minutas,  cada  minuto  cu 
cien  partes  iguales  llamadas  segundos.  Esta 
división  se  llama  centesimal,  á  diferencia'  de 
la  sexagesimal  que  supone  á  la  circunferencia 
dividida  en  trescientos  sesenta  grados,  divi- 
diéndose cada  uno  de  estos  en  sesenta  minu- 
tos, y.cadaminulo  en  sesenta  segundos. 

Los  geómetras  han  elegido  el  número  tres- 
cientos sesenta  porque  se  divide  mas  exacta- 
méuié  que  olro  alguno  en  muchas  partes  igua- 
les sin  dejar  residuo:  asi  trescientos,  sesenta 
.es  divisible  por  2,  3,  4,  5,  G,  8,  9,  10,  12,  15 
18,  20,-  24  etc. 

Pitra  couvei'lir  grados  sexagesimales  en 
cenlesimales  se'mulliplicanpor  *f:  inversa- 
mente los  grados  centesimales  se  convierten 
en  sexagesimales  mulliplic  ando  aquellos  por  {? . 


Fúndase  eslo  en  que  se  verifica  táeltámepie 
una  regla  de  proporción  con  la  cantidad  pro- 
puesta y  la  razón  10.:  9  que  proviene  de  sim- 
plificar esl  a  otra  400:  360. 

En '  esta  división  del  círculo  se  funda  ]¡i 
construcción  del  trasportador ,  instrumento 
muy  usado  en  la  agrimensura  y  el  dibujo  li- 
neal: es  un  semicírculo  de  latón,  talco,  marfil 
ti  olra  malcría,  dividido  cu  lo's  ciento  óchenla 
grados,  mitad  de  trescientos  sesenta.  Los  lim- 
bos del  grafómetro  y  la  brújula  también  so 
dividen  en  grados, 

.  El  circulo  es  tan  común  en  las  arles  como 
la  línea  recia:  las  ruedas,  de  molino  y  de  otras 
máquinas,  los  pilones  de  las  fuentes  y  estan- 
ques de  los  jardines,  los  brocales  de  los  pu- 
zos  y  los  cuadrantes  de  los  relojes  son  ver- 
daderos círculos:  las  tazas,  platos,  barrenos, 
cazuelas  y  toneles  tienen  asimismo  aberturas 
circulares.  El  círculo  so  traza  con  un  compás 
ó  bien  por  medio  de  una  varita  ó  con  auxilio 
de  un  cordel  que  se  hacen  girar  sobro  un  pun- 
to fijo. 

Las  circunferencias  trazadas  desde  dife- 
renle  centro  se  llaman  escénlricas  y  cuando 
tienen  un  cenlro  común  reciben  el  nombre  de 
concéntricas:  el  espacio  comprendido  entrees- 
tas  úllimas  se  llama  ámúo  ó  corona  anular. 

8.  "'.  Un  ángulo  se  mide  con  el  trasportado!'. 
Para  esto  se  coloca*  el  centro  del  inslrumeu- 
lo  sobre  el  vértice  del  ángulo,  haciendo  coin- 
cidir con  uno  de  sus  lados  al  diáraelrn  de 
aquel:  el  olro  lado  tocará  en  el  limbo  del  iiís- 
trumento,  señalando  cierto  número  que  será  el 
de  grados  que  contenga  el  ángulo  cu  cues- 
tión. 

Angulo  recio  es  el  que  tiene  por  medidano- 
venta  grados,  es  decir,  la  cuarta  parle  de  la 
circunferencia:  el  ángulo  se  llama  obtusa  i 
agudo,  según  que  respectivamente  vale  mas  é 
menos  de  noventa  grados. 

9.  °  Complemento  de  un  ángulo  es  loque  1c 
falta  ó  sobra  para  valer  un  recto,  y  se  llama 
suplemento  lo  que  le  falia  para  valer  dos  rec- 
tos, esto  es  ciento  ochenta  grados. 

10.  "  Se  da  el  nombre  de  perpendicular  á 
toda  recta  que  encuentra  á  otra  formando  con 
ella  ya  uno,  ya  dos  ángulos  rectos,  según  que 
le  toca  en  su  estremidad  ó  en  un  punto  inter- 
medio: en  esle  úUimo  caso  resultan  dos  án- 
gulos adyacentes  iguales  y  rectos. 

Linea  oblicua  es  la  que  cae  sobro  otra 
Torniando  con  ella  un  ángulo,  bien  sea  agudo 
úobíuso  si  le  toca  en  una  estremidad,  y  dos 
ángulos  adyacentes  desiguales  si  lo  verifica 
en  un  punió  intermedio:  en  esle  caso  elimo  de 
los  ángulos  es  agudo  y  el  olro  obtuso,  siendo 
entre  sí  suplementarios,  es  decir,  que  á  cada 
uno  de  ellos  le  falta  el  valor  del  otro  para  te- 
ner ciento  óchenla  grados. 

tl.°  Término  eslo  que  termina  cualquie- 
ra cosa:  asi  los  puntos  son  términos  de  las 
líneas,  estas 'do  las  superficies  y  las  superfi- 
cies de  los  cuerpos.  • 
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12.  "  Figura  es  un  espacio  cerrado  por  li- 
ras; perímetro  es  etconjuntotle  estas  lineas, 
y  área  la  ostensión  que  estas  comprenden.  ■ 
figuran  iguales  son  las  que  lienen  la  misma 
tana  y  magnitud;  semejantes  aquellas- cuyos 
ángulos  son  iguales  y  lienen  sus  lados  homó- 
logos en  proporción  geométrica,  idénticas 
las  que  sobrepuestas  se  confunden,  porque 
son  iguales  y  semejantes,  es  decir  lolalmen- 
te iguales;  equivalentes  aquellas  que  conde- 
nen igual  área,  (por  ejemplo  un  cuadrado  que' 
tenga  ocho  varas  de  lado;  y  un  triángulo  que 
siendo  su  liase' de  diez  y  seis  varas  tenga  ocho 
je  rilará);  por  último  se  llaman  isoperimetras 
aquellas  cuyo  perímetro  contiene  un  número 
igual  de  partes:  (por' ejemplo,  un  cuadrado  cu- 
yo lado  sea  do  seis  varas,  y  un  triángulo  equi- 
iálcro  cuyo  lado  sea  de  ocho  varas.) 

13.  "  La  figura  se  llama  curvilínea  cumio 
consta  de  una  ó  mas  curvas,  y  rectilínea  ó 
¡mlígono  '.cuando  está  formada  por  varias  li- 
neas rectas.  Los  polígonos  de  3,  4,  5,  6, 1,  8, 
9, 10,  11,  12  y  15  lados  se  denominan  respec- 
tivamente, triángulo,  cuadrilátero,  pentágo- 
no, exágono,  eptágono,  octágono,  eneágono, 
ituttjono,  endecágono,  duodecágono  y  penta- 

[Wl/OllO. 

ti."  Base  do  una  figura  os  el  lado  sobre 
que  se  considera  insistiendo;  altura  la  per- 
pendicular bajada  á  la  base  desdo  su  ángulo 
opuesto;  y  diagonal  la  recta  lirada  de  un  án- 
gulo áolro  como  no  sea  el  contiguo. 

15:"  Un  triángulo  puede  considerarse  con 
relieion  á  sus  lados  y  ángulos.  Si  los  fres  la- 
dos son  iguales  so  llama  equilátero,  si  solo 
son  iguales  dos  isósceles;  y  silos  fres  son  desi- 
guales recibe  el  nombro  de  escaleno. 

i  Con  relación  á  sus  ángulos  puede  ser  el 
Mingulo':  1."  rectángulo,  si  tiene  un  ángulo 
recto,  en  cuyo  caso  se  llama  hipotenusa  el  la- 
do opneslo  á  este  último  y  los  otros  dos  lados 
se  donominan  cafetos:  2.".  octusángujo  si  uno 
Je  sus  ángulos  es  obtuso:  3."  amtáñgvdo, 
(llanto  sus  tres  ángulos  son  agudos.  Todo 
triángulo  no  rectángulo  se  llama  en  general 
obüatúngoh. 

IB."  Cuadrilátero  es  una  figura  rectilínea. 
<lc  cuatro  lados;  so  divide  en  paraielúgramo  y 
w¡xiralelógramo.  El  cuadrilátero  paralelógra- 
w>  se  subdivide  en:  i."  cuadrado,  de  lados  y 
pillos  iguales:  2."  romfco  dolados  iguales  y 
baguios  opuestos  lambien  iguales:  3.°recírí«- 
jjufo  i  cuadrilongo;  de  ángulos  rectos  y  lados 
contiguos  desiguales:  4."  .romboide  do  lados 
wnliguos  desiguales,  sióndolo  también  los 
«igiilos  no  opuestos. 

El  cuadrilátero  no  paraleló  gramo  se  llama 
¡npmide  cuando  ninguno  de  sus  huios  ses 
paralólo  á  otro;  y  trapecio  cuando  uno  do  los 
«dos  es paraleló  al/opuesto. 

17.°  _  Se  da  el  nombre  de  polígono  regular 
al  que  tiene  iguales  todos  sus  lados  .y  ángulos, 
pues  si^  le  fa]|a  alguna  de  estas  circunstan- 
cias recibe  e!  nombre  de  irregular.  Por  radio 


•recio  se  entiende  la  linea  recta  que  cae  per- 
pendicularmeníe  sobre  uno  de  los  lados,  y  se 
■denomina  radio  oblicuo  la  recta  que  partien- 
do del  centro  de  la  flgura  se  dirige  á  nno  de 
sus  ángulos. 

18. "  Ovalo  es  una  figura  curvi-oblonga,  que 
cierra  espacio,  y  en  ella  las  dos  mayores  líneas 
que  pueden  cortarse  en  ángulos  rectos  se  lla- 
man ejes. 

Relación  del  diámetro  con  la  circunferencia. 

10. 0  El  círculo  puede  considerarse  como  un 
intermedio  entre  dos,  polígonos  regulares,  uno 
inscripto,  y  circunscripto  el  otro,  que  consten 
de  un  número  indefinido  de  lados. 

Arquitncdes  hallo  que  la  relación  del  diáme- 
tro con  la  circunferencia  es  de  7:  22. — Adria- 
no Meció  la  de  113:  355. — Luis  Ceulen  la  de 
100:  3Í4. — Pero  por  un  cálculo  tan  exacto  co- 
mo es  posible  se  halló  la  siguiente: 

1:314159265  etc.,  que  llegó  á  continuarse 
basta  155  guarismos  decimales,  como  se  ve  en 
un  manuscrito  conservado  en  la  universidad 
de  Oxford. 

La  relación  de  7:22  es  bastante  aproxima- 
da páralos  usos  comunes  de  la  vida:  por  ejem- 
plo, si  un  ebanista  desea  saber  ei  latón  que  ne- 
cesita para  guarnecer  el  cerco  de  una  mesa 
circular  cuyo  diámetro  es  2S  pulgadas,  multi- 
plicará este  número  por  22,  y  del  productolo- 
mará  la  sétima  parte,  la  cual  produce  88  pul- 
gadas, (esto  es,  dos  varas  y  j  mas  4  pulgadas.) 

Si  por  el  contrario ,  pretendiese  averiguar 
el  diámetro  do  un  tonel  cuyo  circuito  es  de  70 
pulgadas,  baria  este  número  siete  veces  ma- 
yor, y  el  producto  le.  partiría  por  22. 

Ifasla  el  clia  no  fué  posible  hallar  la  razón 
exacta  del  diámetro  y  la  circunferencia,  pro- 
blema tpie  se  denomina  cuadratura  del  circu- 
lo. La  relación  decimal  arriba  indicada  se  ob- 
tuvo del  modo  siguiente: 

Trazado  un  circulo  con  un  diámetro  de  dos 
metros  (2  varas,  1  pie  y  2  pulgadas,)  é  ins- 
crito en  61  un  polígono  de  32,708  lados,  re- 
sulla de  la  suma  de  estos  G283ÍS52  metros, 
Por  consiguiente,  el  diáme-'l 
tro  es  á  la  circunferencia!  2:  62S3Í852-. 

como   '.) 

Esta  razón  simplificada  pro-  j  t.  3 1 4159^0  etc 

duce  ) 

que  se  indicó. 

Modo  de  evaluar  las  superficies. 

Preciso  es  que  anle  todo  sepa  el  agrimeii-- 
.  sor  distinguir  unas  de  otras  las  medidas  longi- 
tudinales, cuadradas  y  cúbicas:  una  vara  li- 
neal tiene  tres  pies  lineales;  un  pie  lineal  doce 

■  pulgadas  lineales;  la  pulgada  lineat  doce-  li- 
neas, etc.. — Las  superficies  cuadradas  están  en 

■  razón  de  la  segunda  potencia,  y  por  lo  mismo 

■  como  una  vara  tiene  tres  pies,  y  este  número 
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tres  elevado  á  la  segunda  potencia  (3X3=9)7 
produce  nueve,  resulta  que  una  vara  cuadrada 
tiene  nueve  pies  cuadrados;  el  pie  cuadrado 
(12X12=)  144  pulgadas  cuadradas,  y  cada 
una  de  estas  i44üneas también  cuadradas. — 
Las  medidas  para  volúmenes  están  en  razón  de 
cubos  ó  de  tercera  potencia,  por  cuya  cau- 
sa CDmo  la  vara  lineal  tiene  3  pies,  y  esto  nú- 
mero multiplicado  dos  veces  por  sí  mismo 
(3X3X3=27)  produce  27,  resulta  que  la  vara 
cúbica  tiene  Tí  pies  cúbicos;  cada  uno  de  es- 
tos (12X12X12)=!, 728  pulgadas  cúbicas; 
cada  una  de  estas  1,728  líneas  cúbicas,  y  asi 
sucesivamente. 

Como  seg'nn  la  real  orden  de  19  de  julio  de 
ÍS-Í9,  muy  pronto  debe  regir  para  nosotros  el 
sistema  métrico  ó  decimai,  nos  parece  oportu- 
no ciar  razón  de  las  nuevas  medidas  longitudi- 
nales cuadradas  y  cúbicas;  espresaremos  ade- 
mas sus  equivalencias  con  respecto  A  las  ac- 
tuales, y  últimamente  el  valor  de  catas;  poro 
antes  apuntaremos  algunas  nociones  acerca 
del  mencionado  sistema. 

Sistema  legal  de  medidas  y  pesas. 

Historia.  Este  sistema  ya  se  usaba  en 
Francia  en  tiempo  de  la  revolución;  el  gobicr 
no  francés  determinó  que  fuese  el  único  usado 
en  la  monarquía  con  esclusion  de  todos  los 
demás,  y  efectivamente  rige  desdo  1840. 

Origen.  Para  establecer  el  sistema  decimal 
se  midió  mi  cuadrante  de  meridiano  y  su  diez 
millonésima  parte  recibió  el  nombre  de  metro, 
que  es  el  prototipo  ó  medida  por  cscclencia,  y 
de  ella  dimanan  todas  las  demás. 

Ventajas.  Dos  son  las  principales:  1.a  los 
patrones  ó  prototipos  están  tomados  de  la  mis- 
ma naturaleza;  siendo  por  tanto  iguales  en  lo- 
dos los  países;  2."  evitan  la  complicación  de 
los  números  quebrados  y  denominados,  facili- 
tando sobremanera  las  operaciones. 

Bases.  Las  unidades  del  sistema ,  son: 
1.»  ü  metro;  2, 11  el  área;  3.aelesíer¡o  o  metro 
cúbico;  4.a  el  gramo;  5."  el  litro  j  G.1  el  fran- 
■  co.  (Esta  última  no  se  adoptó  en  España.) 

Toces  adicionales.  Son  siete:  cuatro  loma- 
das ctel  griego,  que  son:  deca,  hecto,  quilo  y 
miria,  que  valen  respectivamente  10,  100, 
1,000  y  10,000  unidades;  hay  ademas  tros  vo- 
ces latinas,  que  son:  deci,  cenh "y  mili' que  es- 
presan respectivamente  la  décima,  centésima 
Y  milésima  parte  de  la  unidad.  Estas  voces 
coordinadas  con  los  mencionados  tipos,  bas- 
tan para  espresar  todas  las  cantidades  posi- 
bles, desde  la  menor  fracción  basta  la  suma 
mas  crecida. 

Antes  de  entrar  en  otros  detalles  tomare- 
mos del  mencionado  real  decreto  la  parle  que 
hace  á  nuestro  propósito. 

Articulo  1."  En  todos  los  dominios  españo- 
les habrá  un  solo  sistema  de  medidas  y  pesas. 

Art.  2.°  La  unidad  fundamental  de  este  sis- 
tema será  igual  en  longitud  á  la  diez  milloné- 


sima parle  del  arco  del  meridiano  que  va  (id 
Polo  Norte  al  Ecuador,  y  se  llamará  metro. 

Art.  3."  El  patrón  de  este  metro  Lincho  da 
platina,  que  se  guarda  en  el  Conservatorio  de 
artes,  y  que  fué  calculado  por  don  Gabriel  Ciscar, 
y  construido  y  ajustado  por  el  mismo  don  Agus- 
tín Pedrayes,  so  declare  patrón  prototipo  y  le- 
gal, y  con  arreglo  á  é!,  se  ajustarán  todas  las 
del  reino. 

El  gobierno,  sin  embargo,  se  asegurará 
previa  y  nuevamente  de  la  rigurosa  csaelilud 
del  patrón  prototipo,  el  cual  se  conservan!  di'- 
positado  en  el  archivo  nacional  de  Simancas. 

Art.  4.°  Su  longitud  á  la  temperatura  de 
cero  grados  centígrados  es  la  legal  y  mate- 
mática delmctro. 

Art.  5.°  Este  se  divido  en  diez  decímetros, 
cien  centímetros  y  mil  milímetros. 

Art.  G.°  Las  demás  unidades  de  medida  y 
peso  se  forman  del  metro ,  según  se  ve  ca  el 
adjunto  cuadro. 

SUEVAS  MEDIDAS  Y  PESOS  LEGALES. 

Medidas  longitudinales  y  su,  correspondencia 
con  las  usadas  actualmente. 

Cuidad  usual.  El  metro  igual  ú  la  diez  mi- 
llonésima parte  de*  un  cuadrante  de  meridiano, 
desde  el  polo  del  Norte  al  Ecuador. 

Sus  múltiplos. 

Él  dceáíuetro=diez  \ 

El  hectómetro=cicn. ......  ^ 

El  kilometro=mu  

El miriámefro=dicz  mil.  .  .  .) 

Sus  divisores. 

El  dccímetro=un.  décimo.  .\ 

El  cenlimetro=un  centesimo  j  del  metro, 

El  milimelro=un  milésimo.,) 

Medidas  superficiales. 

Unidad  usual  La  área  igual  á  an  cuadra 
de  diez  metros  de  lado,  ó  sean  cien  metros 
cuadrados. 

Sus  múltiplos.  La  hectárea  6  cien  áreas, 
igual  á  diez  rail  melros  cuadrados. 

Sus  divisores.  La  conliárea  ó  el  centesimo 
de  área  igual  al -metro  cuadrado. 

Medidas  de  capacidad,  y  arqueo  para  árkks 
y  liquidas. 

Unidad  usual.   El  litro  igual  al  volomcn 
del  decímetro  cúbico. 
Sus  múltiplos.    El  decálitro=diczliliu3. 
El  hnclólidro=cíen  litros. 
El  kilólitro=mil  litros,  ó  uua. tonelada  do 
arqueo. 
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Sus  divisores.   El  dcciliíro=:un  décimo  de 

'''r  El  ceriíilífro=un  centésimo  de  litro. 

Medidas  cúbicas  ó  de  solidez. 

El  metro  cúbico  y  sus  divisiones. 

Medidas  ponderales. 

Unidad  usual. '  El  kilogramo  ó  mil  gramos, 
igual  al  peso  en  ol  vacio  de  un  decimclro  cúbi- 
co, 6  sea  un  litro  de  agua  destilada,  y  á  la 
lempo-atura  do  cualro  grados  centígrados. 


Sus  múltiplos.  Quintal  niétrico=cicn  mil 
grumos. 

Tonelada  de  peso=un  millón  de  gramos 
igual  al  peso  .del  metro  cúbico  de  agua. 
Sus  divisores.   JIcctúgramo~cien  gramos. 

Decágrarno=diez  gramos. 

Gramo=peso  de  un  centímetro  cúbico,  ó 
sea  mililitro  de  agua.  . 

Decigramo=undócimo  de  gramo. 

Centigramo=uii  centésimo  de  gramo. 

Uiligramo=im  milésimo  de  gramo. 

Cúmplenos  ahora  indicar  cual  es  la  rela- 
ción (pie  existe  entre  los  tipos  modernos  y  los 
actualmente  usuales  en  España. 


llii'ámetro. 
Kilómetro., 
Ilcétúmetro. 


Decámetro . 


Medidas  de  longitud , 

135SS9216  pies, 
'  *  '  '{       17944G08  leguas  de  á  veinte  mil  pies. 
35889216  pies, 
í 1963072  varas.  ■ 
35880216  pies. 
11963072  varas. 
35889216  pies. 
.  1 1 9U3072  varas. 
Metro,  unidad  fundamental  de  pesos  y  me-  f  358892 IG  pies. 

íldas  1  H963072  varas. 

„  .   ,  }  035SS92t6pies. 

«metro  (430670592  pulgadas. 

((135889216  pies.  ' 

Cenítraetro,  .  \  0430070592  pulgadas. 

(.5168047104  lineas. 

Miractro. ,   05168047104  líneas. 

Medidas  agrarias  ó  superficiales. 

feiárea   89440932  estadales  cuadrados. 

Area,  unidad  usual.'   89446932  estadales  cuadrados. 

( 00S944G932  estadales  cuadrados. 
Warej  ,  ■  •  •  (143  i  150 9 17  varas  cuadradas. 

Medidas  de  capacidad  y  arqueo  para  áridos  y  liquid-os. 


Elitro . 
felólllro 
Mitro. 


íili-Q,  unidad  usual. 
Decilitro.  .  '¿ 


tepiíüfroi 


l  179908974  .fanegas. 
]  61970197  cántaras. 
170908974  fanegas. 
0  1970197  cántaras. 

907688  celemines. ' 
970197  cántaras, 
i  34542523  ochavos. 
I  049576  [576  azumbres, 
j  13S170092  ocliavillos. 
|  0198300301  cuartillos. 
013S/ 70092  ocliavillos. 
001983040304  cuartillos. 


j  21589 
(00197 


cúbicas  6  de  solides.— Metro  cúbico,  y  sus  divisiones.— Medidas  -ponderales. 

Tonelada  de  peso    21734736  quintales. 

Quintal  métrico   80938944  arrobas. 

Kilogramo,  unidad  usual.  ........  2 Í734730  libras. 

falógramo. .    347755776  onzas. 

agramo  .    5564092416  adarmes. ' 

Gramo .    200307320976  granos. 
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Decigramo  200307326976  granos. 

Centigramo.   0200307326076  id. 

Miligramo  00200307326S7G  id. 

Hecha  ya  una  sencilla  esplicacion  del  sisf  orna  legal  'de  pesas  y  medidas  y  .habiendo  indi- 
cado su  correspondencia  con  las  que  aun  rigen  en  la  actualidad,  réstanos  ahora  manifestar  dc- 
taltadamenle  el  valor  y  relación  de  estas  últimas:  para  mas  ¡implio  desarrollo  puede  el  lector 
consultar  el  articulo  medidas. 


1  Moneda. 

/  "  .' 


Pesos. 


g 

>Z  \ESTENSION. 


Capacidad.-. 


Esten&ion  lineal. 


Tiempo  . 


SISTEMA*  METRICO  EN  CASTILLA  (1). 

{  La  onza  de  oro  4  doblones...  el  doblón  4  pesra 
(fuertes...  el  peso  fuerte  20  reales...  el  real  34  mati- 

,  ,  ,  \  vedis...  el  doblón  imaginario  3  duros  ó  4  pesos...  d 

.  /peso  15  reales...  el  ducado  11  reales...  el  escudo 
^imaginario  10  reales. 

í  El  quintal  4  arrobas...  la  arroba  25  libras...  l;il¡- 
]  bra  16  onzas...  la  onza  16  adarmes...  el  adarme  3 

Comunes  \  tomines.,,  el  tomin  12  granos. — La  libra  2  mareos., 

/  el  marco  S  onzas...  la  onza  8  dracmas...  la  dracma 
V  3  escrúpulos...  el  escrúpulo  24  granos. 
(     La  libra  12  onzas  iguales  á  las  del  marco...  la 

Medicinales.  .  .  .  \  onza  ocho  dracmas...  la  dracma  3  escrúpulos...  el 
(.escrúpulo  24  granos. 

(La  tocsa,  estado  ó  braza  2  varas...  lavara  3 
pies...  el  pie  12  pulgadas...  la  pulgada  12  lineas... 
,  la  linea  12  puntos. — La  legua  de  20  en  grado  ■20,000 
'  1  pies  ó  4  millas...  la  milla  ó  migero.  i, 000  pasos geo- 
f  métricos...  el  cordel  5  pasos  geométricos...  el  paso 
\  geométrico  5  pies...  el  paso  ordinario  2'/,  pies. 
/  La  yugada  de  tierra  50  fanegas. ..  la  caballeriaGO... 
í  la  fanega  12  celemines...  el  celemín  4  cuartillos... 
\  el  cuartillo  12  estadales  cuadrados...  el  estadal cni- 
Super/tcial  ó  agra^i  tirado  1G  varas  cuadradas...  la  vara  cuadrada  í)  pies 

ría  .\ cuadrados.—  La  aranzada  de  tierra  20  estadales  en 

/  cuadro  ó  400  estadales  cuadrados...,  la  fanega  578 
[estadales  cuadrados...  el  cuartal  400  varas  caá- 
\dradas. 

De  volumen  ó  cam-  í  E1  fl'anioie  6  fal'do  37!/=  Pa1mos  cubio03-  c,'"s; 
ve  volumen  o  capa  )tred;os  tonelaaas...  ]a  tonelada  es  el  volumen  de  20 

■  •  ".  •  ■  :  (  quintales  (le  agua  ó  2,000  libras. 

(     El  cahíz  12  fanegas...  la  fanega  12  celemines, 

Aridos  \  el  celemín  4  cuartillos...  el  cuartillo  4  ochavos  ó  16 

Voehavillos. 

¿i     Él  moyo  16  •cántaras'  ó  arrobas...  la  arroba  S 
azumbres...  la  azumbre  4  enanillos...  el  enanillo 4 

 (.'copas.' — La  pipa  ó  bola  de  vino  30  arrobas. 

í      La  «Taha  4  cuartillas...  la  cuartilla  G'/i  ülJras-.la 
a    -.  )  libra  4  panillas  6  cuarterones...  la  panilla  4  onzas.— 

 I  La  arroba  mensural  1,004  pulgadas  cúbicas,  y  capaz 

'.  de  27 '/i  libras  de  agua. 

[     El  evo  10  siglos..,  el  siglo  100  añoso  20 lus- 
tros...,el  año  3.65  días...  el  dia  24  horas...  la  hora  M 
(minutos...  el  minuto 60  segundos. 


Las  pesas  ,  monedas  y  medidas  que  aca- 
bamos de  citar,  no  son  las  que  esclusivamen- 
te  rigen  y  lian  regido  en  toda  la  monarquía, 
pues  diferentes  provincias,  y  en  especiali- 
dad Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Navarra,  ha- 
cían uso  de  tipos  particulares,  de  que  nos  ocu- 
paremos aunque  sea  brevemente,  después  de 


indicar  algunos  otros  tipos  que  han  sido  usua- 
les y  lo  son  aun  en  algunos  pueblos  de  la  Pe- 
nínsula. 

Medidas  de  longitud. 
La  legua  nueva  ó  de  caminos  tiene  U 
millas. 


(1)  Esle  cuadro  sinóptico  !o  hornos  copiado  de  la  Aiitmélica  de  ilou  Rogelio  Mobona. 
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La  milla  S'/j  estados  antiguos  ó  náuticos. 

El  estado  náutico  4  cordeles. 

El  cordel  25  brazas  ó  estaturas  o  brazas. 

Latea  ó  estatura  l'/s  pasada  ó  paso  geo- 
métrico. 

El, paso  l!/i  varas. 

Lavara  2  codos. 

El  codo  l'/i  píos  gcomc trieos. 

El  pie  geométrico  l1/.  palmos  mayores  ó 
enaltas. 

La  criaría  17,  gemes. 

SI  geme  t'/s  cotos. 

El  etilo  l'/i  palmos  menores. 

El  palmo  3  pulgadas  ó  4  dedos. 
,  11  dedo  8  lineas. 

Agrarias.  - 

La  fanega  cuadrada  2  almudes  cuadrados. 
El  almud  cuadrado  2  cuartillas  cuadradas. 
La  caaríilla  cuadrada  3  celemines  cua- 
írsdós. 

Eleclemin  cuadrado  4  cuartillos  cuadrados. 
El  cuartillo  cuadrado  12  estadales  cua- 
drados, etc.' 

Para  líquidos  menos  el  aceite. 

La  arroba  cuatro  cuartillas. 

La  cuartilla  !•*/,  azumbres -de  leché. 

La  azumbre  de  lecbe  1  '/,  azumbres  de  vino. 

La  azumbrodc  vino  SÍ/,  cuartillos  de  leclie. 

El  cuartillo  de  lecho  t'A  doviao. 

El  cuartillo  de  vino  4  copas. 

Para  áridos. 

El  cáhiz  12  fanegas. 
La  fanega  2  almudes. 
El  almud  2  cuartilla1;. 
La  cnnrlitla  3  celemines. 
El  celemín  4  cuartillos. 

■  Medidas  para  la  circunferencia, 

La  circunferencia  3G0.° 
El  grado  00  minutos, 
El  minuto  G0  segundos. 

Porreal'órden  de  26  de  enero  de  1808,.  se 
W>  como  tipo  en  lo  longitudinal  la  tiara  del 
Wliivo  de  Burgos ,  en  los  cereales  la  media 
anega  del  de  Avila  (de  2,220  pulgadas  cúbic- 
as, y  capaz.para  00  libras,  3  orizas  de  agria); 
si)  los  líquidos  las  medidas  del  de  Toledo  (la 
cantara  es  1,289,  G  pulgadas  cúbicas  y  capaz 
*  35  libras  do  agua.)  En  elpeso  el  marco  del 
consejo  de  Castilla. 


Medidas  de  Aragón. 


-  -La  carga  3  tprintales 
4  «robas...  la  arroba  36  libras. 
"Mas...  la  onza  1G  adames  ó 
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...  el  quintal 
..  la  libra  12 
ariérraos...  el 


arienzo  32  granos.— La  libra  de  pescado  y 
carne  36  onzas. 

Medidas  longitudinales. — La  vara  4  pal- 
mos, el  palmo  9  pulgadas  ó  12  dedos. 

Aridos. — EL  cahíz  S  fanegas...  la  fanega  3 
cuartales,  el  cuartal  4  celemines  ó  almudes. 

Líquidos.— YA  nietro  d  carga  16  cánta- 
ros... el  alrracz  12  cántaros...  el  cántaro  8 
jarros  ó  28  libras. 

■  Aceite. — La  arroba  36  libras...  la  arróbela 
24  libras. 

Monedas. — La  libra  jaquesa  20  sueldos  ó 
18  rs.  28mrs...cl  sueldo  16  dineros  ó  32  mrs... 
el  dinero  2  !/B  mrs...  el  real  32  dineros. 

Ve.  Cataluña. 

Pesos. — La  arroba  2G  libras...  la  onza  1G 
árgiensos  ó  adarmes"...  el  argienso  30  granos. 
La  libra  de  carne  ó  pescado  3G  onzas. 
Medidas  longitudinales. — La  cana  8  pal- 
mos... 

Medidas  de  áridos. — La  salma  ó  tonelada 
4  cuarteras1!;,  la  cuartera  12  cuartanes...  el 
cuartañ  4picofines. 

Medidas  da  líquidos. — La  pipa  4  cargas,... 
la  carga  4  barrihmcs  ó  10  cnarlanes...  el 
barrilon  32  müadeHas  o  porrones. 

Medidas  de  aceite. — La  carga  2  bárrales... 
clbarral  2  barriloncs,  este  7  'A  cuartanes,  csie 
4  criarlos  o  16  cuartas..  ■ 

Monedas. — La  libra  de  ardites  20  sueldos 
ó.  10  rs.  25  mrs.,  el  sueldo  12  dineros  o  18 mrs. 
El  real  de  ardites  24  dineros. 

De  Vahncia. 

Pesos. — La  carga  3  quintales,  peso  sutil, 
ó  2  peso  gordo...  el  qoirítal,  peso  sutil,  4 
arrobas  de  30  libras;  el  de  peso  grneso  4  arro- 
bas de  36  libras....  el  adarme  36  granos  lo 
demás  medid  a  aragonés  a.  La  arroba  de  harina 
32  libras...  la  libra  de  carne  36  onzas,  la  do 
pescado  fresco  v  menudo'  16,  de  gordo  y  sa- 
lado 18.    '    - "  ' 

Aridos.— El  cahíz  12  barguillas,  esta  4 
celemines,  esté  4  cuartanes. 

Líquidos. — La  carga  15  cántaros  ó  arro- 
bas, el  cántaro  4  azumbres,  la  azumbre  9  li- 
bras. 

Aceite. — La  carga  12  cántaros  ó  arrobas  de 
3G  libras. 

Monedas.— La  libra  o  peso  20  sueldos,  ó 
15  rs.  2  mrs.;  el  sueldo  i 2. dineros  ó  2/5  V*  ma- 
ravedises. El  real  24-dineros,  ó  un  real  17  '/, 
maravedises. 

Navarra, 

Pesos. — Los  de  Aragón  y  también  los  de 
Castilla. 

Aridos. — El  robo  16  almudes. 

Líquidos.—  El  cántaro  1G  pintas...  esta  2 
libras. 

T.   i.  39 
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Monedas.—  El  real  flojo  4  %  tarjas  ó  G 
gruesos,  ó  l  real  32  mrs...  la  tarja  S  mi's.  na- 
varros ó  12  mrs.  castellanos...  el  grueso  G  mrs. 
navarros  ó  10  mrs.  castellanos...  ol  maravedí 
navarro  2' cornados.'.,  calo  *jc  mrs. 

Espuestas  ya  las  principales  medidas  cuyo 
conocimiento  es  indispensable  al  agricultor, 
ocupémonos  añora  de  cómo  puede  encontrar 
la  csteusion  superficial  de  un  terreno.  Recono- 
cido esle  con  la  debida  atención  y  escrupulo- 
sidad, debe  observar  el  agrimensor  que  figura 
afecta,  que  generalmente  sen!  la  de  un  polígo- 
no irregular  de  lados  ya  reetos,  ya  curvilíneos, 
y  como  es  lo  común  que  tenga  lados  sáltenles 
y  entrantes,  lia  de  procurar  que  estos  se  com- 
pensen reciprocamente  á  fin  de  que  entre  tos 
puntos  estreñios  se  pueda  imaginar  una  linea 
recta,  sin  notable  error.  También  aveces  pue*- 
de  ser  conveniente  el  inscribir  ó  circunscribir 
cu  el  terreno  un  .triángulo,  un  paralelógramo 
ó  cuatqaiera  otra  ligura  regular;  y  en  este 
caso  se  agregan  ó  deducen  las  porciones  de 
terreno  que  faltan  ó  sobran  para  completar  la 
superficie  de  la  figura  (razada.  Vamos  ah'óra  á 
indicar  como  se  halla, él  área  de  varias  figuras 
geométricas. 

Cuadrilátero. — Síes  cuadrado,  rectángu- 
lo, rombo  ó  romboide,  es  -decir,,1  si  el  cuadrilá- 
tero ps  paralelógramo  se  baila  La  superficie, 
multiplicando  la  base  por  la  altura.  Sino  es 
paralelógramo  no  puede-  menos  de  ser  trapecio 
6  trapezoide:  en  el  primer  casóse  mulfip'ica 
la  altura  por  la  semi-suma  de  los  lazos  parale- 
los; y  en  el  segundo  se  tira  una  diagonal  para 
dividir  el  'trapezoide  sen  dos  triángulos',  y  la 
suma  de  sus  íilturas  multiplicada  por  la  senú- 
diagonal  dará  la  superficie  pedida.  Parece  inú- 
til advertir  que  altura  en  el  rombo  romboide  y 
trapecio,  es  ta  perpendicular  que  mide  la. se- 
paración de  sus  lados  paralelos;  que  en  el 
rectángulo,  tomado  por  base  uno  de  sus  la- 
dos, el.  contiguo  marca  su.  altera,  por  cuanto 
es pcrpendicular¡  al  primero;  y  por  último, 
que  cómo  en  el  cuadrado  la  base  y  la .  altura 
son  iguales,  bastará  elevar  á  la  segunda  po- 
tencia el  valor  de  uno  de  sus  lados,  para  ba- 
ilarla superficie. 

Triángulo. — Se  halla  la  superficie  multi- 
plicando la  mitad  de  la  base  por  la  altura,  ó  la 
mitad  de  esta  por  la  base;  ó  bien  tomándola 
mitad  del  producto  de  base  por  altura,  l'úoda- 
sc  esto  en  que  todo  triángulo  es  igual  á  ta 
mitad  de  un  paralelógramo  de  igual  base  y 
altura.  ) 

Polígono  irregular. — Se  divide  en  trián- 
gulos por  medio  de  diagonales,  y  sumadas 
las  superficies  de  lodos  ellos  darán  la  loíal. 

Po/fgono  rebufar. —JÚill  ipil cando  la  mirad 
del  radio  recio  por  su  perímetro,  resulla  la 
superficie  de  aquel.  El  perimefr-o  es  igual  á 
uno  de  los  lados,  multiplicado  por  el  número 
de  ellos,  y  por  tanto  la  superficie  se  encon- 
trará multiplicando  entre  si  el  radio  recto,  el 
lado  de  la  figura  y  el  número  de  lados  que  la 


constituyen,  y  tomando  la  mitad  del  pro- 
duelo.  . 

Círciíío. — Puede  considerarse  como  irn  po- 
lígono regular  de  un  infinito  número  do  la- 
dos, y  por  lo  mismo'  su  superficie  será  igual 
al  producto  del  perímetro  por  la  mitad  del 
radio;  pero  el  perímetro  de  un  circulo  es  su 
circunferencia,  y  ya  sabemos  que  esta  se  ha- 
lla multiplicando  el  diámetro  de  "la  figura  por 
el  número  constante  3,1410.  También  pue- 
de bailarse  la-  superficie  del  círculo  multipli- 
cando poHj  el  cuadrado  de  su  diámelro,  ó 
bien  multiplicando  el  cuadrado  de  su  radio 
por  3,1416. 

Corona  anular.— Es  igual  su  superficies 
la  diferencia  enlrc  los  cuadrados  de  los  diá- 
metros, multiplicada  por  . 

Ovalo. — Su  superficie  se  baila  multipli- 
cando por-íí  el  producto  de  sús  dos  ejes. 

•  Sector. — Se  multiplica  entre  sí  ol  numero 
de  grados  de  su  ángulo  por  el  radio  de  la  li- 
gura, por  el  número  constante  157,  dividien- 
do el  producto  por  9000:  también  se  puede 
multiplicar  por  11  y  dividir  por  030. 

Segmento.^ — Se  hallará  su  superficie  ave- 
riguando la  del  sector,  y  restando  de  ella  la 
del  triángulo,  que  se  imagina  existente  pata 
formar  dicho  sector. 

Cuadrar  una  figura  es  formar  un  cuadra- 
do que  tenga  de  lado  una  recta  igual  ertes- 
lonsion  á  la  raiz  cuadrada  de  la  superficie  do 
la  misma  figura.       .  ' 

De  los  volúmenes  ó  sólidos  geométricos. 

Se  da  el  nombre  úc  poliedro  ó  sólido  g» 
métrico  á  un  cuerpo  terminado  por  cavas 
planas,  que  se  encuentran  de  dos  en  dos. 

Los  poliedros  regulares  de  4,  G,  8,  i' 
y  20  lados,  se  denominan  respectivamente 
tetraedro,  exáedro,  octaedro,  dodecaedro  é 
iooráedro. 

Por  arista  ó  esquina  ren  un  sólido,  se  en- 
tiende la  intersección  de  dos  caras  cqaiignas, 
y  por  ángulo  poliedro  el  punto  de  reunión  de 
tres  ó  mas-planos. 

Prisma  es  un  sólido  qiic  tiene  por  bases 
dos  polígonos  iguales  y  paralelos,  y  por  fa- 
dos unasérjo  de  ppalclógramos  igual  en  nú- 
mero á  los  lados  de  cada  polígono.  Un  prisma 
se  llama  recio  ú  oblicuo,  según  que  sus  aris- 
tas son  perpendiculares  ú  oblicuas  á  las 
bases. 

Se  llaman  bases  del  prisma  las  ¡los  caras 
puestas  paralelas  é  iguales,  y  sobre  una  <lc 
ellas  se  considera  insistiendo;  y  altura  es  la 
perpendicular  bajada  desde  una  base  á  ¡adra 
ó  á  su  prolongación. 

El  prisma  se  denomina  triangular,  cw- 
dr  angular,  pentagonal  cxagonal,  eptnp- 
nal,  etc.,  conformo  al  número  de  lados  del 
polígono  que  le  sirve  de  base. 

El  prisma  cuadrangular,  llamado  *  tarobiea 
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mmkpipedo,  puede  ser  de  tantas  especies 
como  hay  de  cuadriláteros  paralelógramos; 
por  consiguiente  recibe,  según  los  diferentes 
caaos,  los  epítetos  de  rectangular,  rombal, 
romboidal,  etc. :  elparalepipcdo  recto  de  seis 
caras  totalmente  Iguales,  se  llama  cuto  ó  exúe- 
ito  regular. 

fPirátnick  es  un  poliedro  (pe  tiene  por  lia- 
se mi  poligono  cualquiera,  de  cuyos  lados 
parlen  varios  planos  triangulares  para  reunir- 
se ca  un  punto  llamado  cúspide-.  Si  se  hace 
desaparecer  esta  última  por  medio  de  una  sec- 
tioa¡  la  pirámide  queda  truncada.  La  pirámi- 
de se  divide,  como  el  prisma,  en  recia  y 
#'««t,  y  como  él  recibe  nombre  de  los  polí- 
gonos que  constituyen  su  liase. 

Los  poliedros  regulares  son  cinco:  tetráe- 
áro;  uclácdra,  tcosó^iro,-  cuto,  y  dodeeáedro: 
los  tres  primeros  constan  respectivamente  de 
cuatro,  ocho  y  veinte  triángulos  equiliíteros; 
el  cubo  está  constituido  por  seis  cuadrados,  y 
tíodecáedro  por  doce  pentágonos. 

tos  cuerpos  redondos  son  tres:  cilindro, 
cono  y  esfera. 

ñcilindru  se  considera  engendrado  por  la 
Hilarión  de  un  rectángulo  sobro  uno  de  sus  la- 
dos, teniendo  por  bases  dos  círculos  iguales  y 
paralelos. 

El  cono  so  supone  formado  por  un  triángu- 
lo rectángulo  que  gira  sobre  uno  de  sus  cate- 
Ios;  el  otro  cátelo  engendrará  la  base,  y  la  hi- 
póte sn  trillará  la  superficie  cslerior. 

El  cono  puedo  considerarse  como  una  pirá- 
mide circular,  y  se  llama  frimcado  cuando  le 
falla  íá  cúspide  mediante  una  sección  que  lia 
recibido,  ya  paralela  ú  oblicuamente  á  la  liase. 

La  esfera  se  considera  f  razada  por  la  revo- 
lución de  un  semicírculo  sobre  su  diámetro 
pe  se  supone  inmóvil  y  sirve  de  eje  á  la  esfe- 
ra, recibiendo  sus  dos  eslremidades  el  nombre 
tejro/cjs,' 

Análogamente-  al  circulo,  so  imaginan  en 
la  esfera  nichos,  diámetros,  segmentos  y  seo- 
lores,  Circulo  máximo  de  la  esfera  es  el  ma- 
yortfueen  ella. puede  considerarse,  llamándo- 
se emulo  menor  cualquiera  otro. 

La  sección  do  la  esfera  en  dos  mitadespro- 
lucc  igual  número  do  hemisferios  ó  semiesfe- 
ras:  con  otras  secciones  paralelas  al  eje,  ó  in- 
nctlialas  á  uno  y  otro  polo,  residían  dos  cas- 
p/es;  y  todas  las  demás,  secciones  paralelas 
producen  zonas. 

Superficies  de  los  poliedros. 

Siendo  el  área  de  un  poliedro  igual  á  la 
Wlii  de  la  superficie  de  las  diferentes  caras 
'¡«cío  constituyen,  será  suficiente  determinar 
^tas  pafa  deducir  la  total. 
,  ',u  superficie  lateral  de  un  prisma  recto 
tiene  por  medida  el  produelo  del  perímetro  de 
s|i  buso  por  una  do  sus  aristas. 

U  superficie  total  de  un  prisma  regular 
"ene  por' medida  el  produelo  del  perímetro  de 
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su  base  por  la  suma  de  una  arista  y  del  apote- 
ma de  estábase. 

Considerando  el  cilindro  como  un  prisma 
de  infinitas  caras,  estamos  facultados  para  de- 
cir que: 

La  superficie  lateral  de  un  cilindro  rocío  es 
equivalente  á  la  do  un  rectángulo  que  tenga 
por  base  la  circunferencia  de  la  Lase  del  cilin- 
dro, y  su  arista  por  altura. 
•  Por  consiguiente. — La  superficie  lateral  del 
cilindro  recio  liena  por  medida  el  producto  do 
la  .circunferencia  de  su  base  por  una  arisia. 

La  superfieieloial  de  un  cilindro  circular 
recto  tiene  por  medida  el  producto  de  la- cir- 
cunferencia de  su  Lase  por  la  suma  de  su  aris- 
ta y  el  radio  de  esta  base. 

La  superficie  lateral  de  un  prisma  oblicuo 
os  equivalente  á  la  de  un  prisma  recto  que 
íenga  por  base  una  sección  perpendicular  á  las 
aristas  del  prisma  oblicuo,  y  las  aristas  iguales 
á  las  del  perímetro. 

El  área  de  la  superficie  lateral  del  prisma 
oblicúo  tiene  por  medula  el  produelo  del  perí- 
metro.de  una  sección  perpendicular  á  las  aris- 
tas, multiplicado  por  la  longitud  de  una  de 
oslas. 

La  superficie  lateral  de  una  pirámide  regu- 
lar tiene  por  medida  la  mitad  del  producto  del 
perímetro  de  su  liase  por  el  apotema  de  los 
triángulos  laterales. 

En  efecto^  psla  superficie  no  es  otra  cosa 
que  una  serie  do  triángulos  adyacentes  dos  á 
dos  que-tienen  por  altura  común  el  apotema  de 
la  pirámide,  ó  sea  la  distancia  déla  cúspide 
á  ¡os  lados'  de  !a  base,  .  componiendo  la  suma 
de  sus  bases  el  perímetro  de  la  liase  de  la  pi- 
rámide. 

El  área  total  de  una  pirámide  regular  tiene 
por  medida  la  mitacLdel  perímetro  .de  su  base 
por  la  suma  de  las  apotemas  respectivas  de  la 
pirámide  y  de  la  liase. 

Considerando  el  cono  circular  como  una 
pirámide  regular  de  infinitas  caras,  podemos 
decir  que: 

La  superficie  lateral  del  cono  circular  liene 
por  medida  la  mitad  del  product  o  de  su  arista 
por  la  circunferencia  de  su  base;  ó  el  produc- 
to de  su  arista  por  una  sección  equidistante  do 
la  base  y  de  la  cúspide. 

La. superficie  total  de  ún  couo  circular  rec- 
to ticiic  por  medida  la  milacl  del  produelo  de 
la  circunferencia  do  su  base  por  hi  suma  de 
una  arista  y  del  radio  de  Ja  base. 

El  área  lateral  de  un  tronco  de  pirámide 
regular  de  bases  paralelas  tiene  por  medida  el 
producto  de  la  semi-suma  de  los  perímetros  de 
sus  bases  por  su  apotema;  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, el, producto  del  perímetro  de  una  sección 
hecha  á  igual  distancia  do  las  bases,  multipli- 
cado por  la  apotema. 

El  área  de  la  superficie,  lateral  de  un  tronco 
de  cono  circular  recto  de  bases  paralelas  lie- 
no  por  medida  el  producto  de  su  arista  por  la 
semi-suma  de  las  circunferencias  de  las  bases, 
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ó  el  producto  de  su  arista  por  la  circunferencia 
do  ía  sección  dada  perpendicularmcnle  al  eje 
á  igual  distancia  de  las  nasos. 

É!i  superficie  de  la  esfera  os  igual  al  pro- 
duelo  de  su  circulo  máximo  por  su  diámetro 
y  cuádruple  del  área  de  su  circulo  máximo. 

Puesto*  que  la  superiicie  de  la  eslora  es  igual 
del  área  de  su  Circulo  máximo,  y  esta  última 
igual  al  cuadrado  del  radio  multiplicado  por  la 
razón  (1  :  3,  'iiltfl,  resultar  superiicie  de  es- 
fera, igual  cuatro  veces  cuadrado  de  radio, 
multiplicado  por  3,  141C-. 

Modo  de  calcular  el  volumen  de  los  poliedros. 

Cubo: — Su  volumen  es  igual  al  cubo  numé- 
rico de  su  arista. 

Prisma  rectangular. — Su  volumen  es  igual 
al  producto  de  la  superiicie  de  la  liase  multipli- 
cada perla  altura.  Debemos  (cnerpreseriteque 
el  volumen  de  un  prisma  cualquiera  es  igual 
al  de  un  prisma  rectangular  de  base  y  altura 
iguales.  - 

raralepipedo  rectángulo. — Su  volumen  es 
igual  ni  producto  de  las  tres  aristas  que  con- 
curren á  formar  un  ángulo  sólido. 

Paralcpípedo  oblicuo.— Su  volumen  esignnl 
al  producto  déla  superiicie  de  una  de  sus  ba- 
ses por  la  dist  ancia  perpendicular  entre  una  y 
otra! 

Pirámide. — Su  volumen  es, igual  al  tercio 
de  la  superficie  de  la  baso  mulíiplicado  por  la 
altura. 

Tronco  de  pirámide,  de  bases  paralelas. — 
Para  I  mi  lar  su  volumen  se  mide  la  superiicie 
de  las  bases  mayor  y.  menor;  se  multiplican 
entre  sí  oslas  dos  superficies;  se  estrae  la  raiz 
cuadrada  del  producto;  so  agrega  la  raiz  álas 
dos  superficies;  se  multiplica  esta  suma  por  la 
altura  del  tronco  y  tomando  . la  tercera  parte 
del  producto  se  obtiene  el  volumen  como  se 
apetece. 

También  se  pudiera  efectuar  de  un  modo 
análogo  al  que  indicamos  para  el  cono  trunca- 
do ó  tronco  de  cono. 

Cilindro. — Su  volumen  es  igual  al  produc- 
to de' la  superficie  de  la  base  multiplicada  por 
la  altura. 

Ceno. — Su  volumen  es  igual  al  tercio  del 
producto  de  la  superficie  de  la  base  multiplica- 
da por  la  altura. 

JVoííco  de  cono. — Puede  bailarse  su  volu- 
men lo  mismo  que  el  de  una  pirámide  ó.  bien 
por  medio  de  esta  fórmula: 

*  .Xí(i!-h'iv -(-.•')■ 

en  que-re  espresa  la  relación  3,  1416  del  diá- 
metro con  la  circunferencia;  R  el  radio  de  lá 
base'  mayor;  r  el  radio  de  la  base 'menor;  y  A 
la  altura  del  tronco:  asi  pues,  para,  hallar  la 
altura  de  este  babremos  de  cuadrar  el  radio  de 
la  base  mayor  y  menor;  agregar  á  estos  cuadra- 
dos el  producto  de  ios  radios;  multiplicar  lo 


que  resulte  por  3,  1416  y  este  mi  evo  producto 
por, la  altura;  la  tercera  parte  de  este  último 
resallado  dará  loque  se  pide. 
1  Sea,  por  ejemplo,  un  bono  cuya  baso  sape- 
rior  ienga  8 pies  de  diámetro,  la  inferior  i;,y 
0  la  altura  tendremos  un  volumen 

=4X44-3X4+3X3^X3,  1416XÍ'  . 

Esfera. — Su  volumen  se  baila  multiplican- 
do su  superficie  por  la  tercera  parle  del  indii»; 
o  bien  multiplicando  el  cubo  del  radio  por  cua- 
tro veces  3,  1416  y  tomando  del  total  la  terce- 
ra parle,  ó  lo  que  es  lo  mismo  volumen  de  la 
esfera  igual  á  las  cuatro  terceras  partes  del  * 
cubo  del  radio  multiplicado  por  3,  1-1 1G  (rela- 
ción del  diámetro  con  la  circunferencia.) 

Inversamente  si  conocido  el  volumen  do  la 
esfera  quisiéramos  averiguar  su  radio  «lividbria- 
mos  por  4  el  triplo  de  su  volumen  y  la  raiz 
cúbica  del  cociente  nos  daría  el  dalo  que  se 
busca. 

Aforacion, 

t 

Ocurre  con  frecuencia  que. un  agrimensor 
sea  llamado  para  calcularlas  fanegas  de  ¡nano 
que  contiene  un  granero,  una  congerie,  rime- 
ro ó  monlon,  una  grande  arca  ó  mi  depósito 
cualquiera,  ó  bien  las  azumbres  do  liquidus 
contenidas  en  este  último.  Para  esloes  preciso 
ante  todo  calcular  el  volumen  del  monlon,  ca- 
vidad ó  ¿epitelio  por  las  reglas  dadas:  si  su 
trata  de  granos  sabiendo  que  entran  en  cada 
fanega  2  pies  cúbicos,  conocido  el  total  de 
estos  sabremos  el  do  fauegas  con  solo  dividir 
por  .2  '/,,'  Si  se  intenta  averiguar  el  número  do 
cántaras,  arrobas  ó  azumbres  que  contiene 
Una  tinaja  ú  otro  depósito  de  liquido,  calcula- 
do el  tólümende  este  en  pies  cúbicos,  se  mul- 
tiplican por  47,  y  resultará  el  lula!  de  cuarti- 
' líos,  que  para  quedar  espresados  en'íztimíres, 
cántaras  ó  bolas  se  partirán  respectivamente 
por  4,  32,  ó  960,  cuartillos  que  contiene  cada 
una  de  diclias  medidas,  según  se  ve  en  las  ta- 
blas con  que  hemos  ilustrado  este  ar( indo. 

Múebo  tino  requiere  el  agrimensor  pan 
determinar  los  volúmenes  geométricos  que 
constituyen  los  depósitos  ó  vasijas  de  áridos  ;r 
líquidos:  una  tinaja  puede  considerarse  como 
una  zona  esférica  y.  tíos  conos;  una  «Mera 
como  un  casquete  esférico  y  un  cilindro;  ufla 
sella  ó  mide  como  un  cono  truncado;  una  p¡¡¡a 
ó  barrica  como  dos  conos  truncados;  un  vaso 
como  un  cilindro,  etc.  ,  ... 

Los  prácticos  hacen  uso  de  una  vara  dividi- 
da que  introducen  en  el  liquido  y  saliendo 
este  modo  cuanto  es  el  que  hay  en  aquel  de- 
pósito. . 

A  veces  también  se  suele  suscitar  la  cues- 
tión del  peso  que  se  ejerce  sobre  el  fonao* 
un  estanque,  ó  el  peso  de  cualquiera  masa,  ja 
sea  sólida  ó  líquida.  Al  electo,  después  do  cal- 
culado el  volumen,  se  multiplica  el  número  de 
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pies  cúbicos  por  el  peso  cíe  uno  de  esios.  Se 
Iraiü, poi1  ejemplo  do  un  depósitode  sidra  coya 
raridad  (¡ene  la  forma  de  un  paralcpipcdo  reo-, 
¡ajigotar,  y  en  que  la  longitud  es  de  8  pies,  la 
latitud  de  G  y  la  profundidad  de  4:  esios  gua- 
rismos multiplicados  entre  si  producen  192 
pies  cúbicos,  que  muliipüeiidos  nuevamente 
|wr  Í7,8Í)07  libras,  peso  de  cada  pie  cúbico  de 
siilra,  resulta  para  el  peso  total  do  cala  9 1 87  li- 
bros,  5  onzas  3504. 
Supongamos  qnc  se  trata  de  averiguar  el 


peso  de  una  esfera  de  oro  puro  y  fundido  que 
tenga  dos  pies  de  diámetro:  preciso  es  saber 
cuanto  pesa  un  pie  ciibiso  ó  una  pulgada  cú- 
bica de  este  metal;  pero  la  fisica  nos  facilita  el 
medio  de  investigar  esto  dato  siu  la  materia- 
lidad del  peso:  basta  saber  la  densidad  del 
oro  que  es  10,2581  y  multiplicar  esta  densi- 
dad por  el  peso  de  un  pie  cúbico  de  agua  des- 
filada que  es  de  47,01375  libras  (ó  4"  centí- 
grados). Por  tanto  la  operación  quedará  for- 
mulada como  sigue: 


Volumen. 


Peso  de 
el  oro.     el  agua. 


I'eso  de  la  esfera  de  oro. 


I  4X1X3-1  * 1 0X 1 9.558 1X47,0  1 375 


3 


:37D2  libras  J¡™Ji 


Enci  artículo  densidad  puede  consullarcl 
lector  las  labias  de  los  pesos  específicos  de 
(Mercales  sustancias:  por  de  pronto  copiare- 
mus  con  muy  .leve  alloracion  la  tabla  coulcni- 
iti  rn  el  Curso  do  aritmética  por  don  Rogelio 
Uona,  bajo  cuyo  seudónimo  anagrámico  se 
eraibíe  la  modestia  de  nuestro  entendido  y 
laborioso  amigo  don  Gerónimo  Borao,  distin- 
guido poeta  y  catedrático  de  literatura  de  la 
universidad  de  Zaragoza,  al  cual  deberá  esta 
publlopclou  algunos  artículos,  ya  originales  ó 
ilustrados. 

Tabla  de  pesanteces  especificas. 

Jpt  destilada   .  t 

-  de  lluvia.   ...    .    .    ...  1 

-  de  mar.   1,0203 

Afeite  de  oliva.  0,91 

-  deballena   0,22 

Acero  templado.    .    ...    .    .    .  :  7,81 

Aguardiente   0,91 

Abliol  i'cctilicado.  0,82 

Arcilla.  . .  .    ...    .  .  1,,93 

Azufre.   2,03  ' 

tace.  ...    .    .    ',    .    .  8,8 

Cunda.  1,04 

Carbón  de  piedra  \  1,3' 

toa  virgen..    ........  0,96 

Wtt  pasado  por  la' Miera.    .    .  S,87 

-  rojo  fundido.     ......  8,78 

Corcho.  .    .    .,   .  ■  .    .  ,,    .'•  .  0,24, 

Cristal  de  roca.    .    .    ....    .  2,65 

Ganante  oriental  color  de  rosa.    .  3,52 

Espíritu  defino  •  o,S3 

islario  fundido.  7,29 

C("ía.    .    ,    .  .    .....    .    ..  ■  1,45 

liT-iaito.  ....  .    .    .    ,    :    .  2,76 

Grasa.    0,92 

Hielo.    .    ;'   0,93 

faro  colado.  .     .    .    .    .    .  7,20 

,-en  barra   7,78 

Jaspe.    2,81 

ladrillo.     .   .  .    '.    '.  '1,85 


Latón.    8,39 

Leche   1,03 

Maitera  de  álamo   0,38 

 cacao   1,04 

 campecbc   0,91 

 caoba.    .  ■   1,06 

 ciprés.    .    ,    .  < .    .    .  0,64 

 encina  seca.    .  ' .    .    .  i  ,67 

 verde.       .    .    .  0,95 

- — .  fresno   0,84 

 baya.    .    .   .    .  ■  .   .  0,85 1 

— —  morera   0,89 

•  "  nogal.    .    .    ...    .    .  0,68 

—    olivo.     .    ...    .    .    .  0,92 

 olmo   0,07 

Mármol  de  Paros   2,S3 

Mercurio.,    .........  13,5980 

Oro  fundido.    .    .    .  '  .    .    .    .  19,2581 

Perla. .    .  '  .    ,    ¡    ,    .    ....  2,75 

I'iedracaliza   3, 

¡'la  la  fundida.   10,47 

Platino  laminado.     .    .    .    .    .  22,06 

Plomo  fundido                         .  11,35 

Pólvora.'   0,95 

Porcelana  de  Sevres.    .    .    .    .  2,14 

Rubí   4,2S 

Sal.   1,92 

Sebo   .0,95  ■ 

Topacio.     ,                              .  3,56 

Vapor  de  agua   0,62 

Vidrio.    .........  '2,52 

Vinagre.     ,     .    .    .'  "'.    .    .    .  1,08 

Vino  de  Burdeos   0,9939 

—  deBorgoña.    ......  0,9915 

—  do  Málaga.     ...    -    .    .    .  1,02 

Yeso   2,2S 

Zincfundido  ,    .    .  6, SO 

nota.  Una  pulgada  Cúbica  de  agua  desti- 
lada, en  su  máximo  de  densidad,  pesa  250,74 
ítranos=6 ,965  adarmes;  u  u  pie  cúbico  tiene 
de  poso  47, 01 37 5 libras. 

Arinque  los  cuerpos  cuya  solidez  se  ialch- 
ta  determinar  no  sean  . muy  irregulares,  es 
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bastante  dificll  apreciarla  por  los  medios  gco- t  necesarias,  para  restablecer  el  equilibrio  sean 
métricos;  pero  esta  dificultad  sube  de  punto  15  ouzas,  10  adarmes  4  granos:  esle  poso,  por 


cuando  los  sólidos  son  deformes,  como  sucede 
generalmente  con  cualquiera  mása  de  mineral. 
Entonces  la  geometría  no  basta,  por  si  sola, 
parala  resolución  del  problema  y  se  ve  en  la 
necesidad  de  recurrir  á  la  tísica.  Efectúase  la 
operación  por  medio  de. la  balanza  hidrostáli- 
ca  que  solo  difiere  do  la  común  en  tener  un 
garfio'  en  la  faz  convexa  é  inferior  de  uno  de 
los  platillos.  Para  esto  se  sujeta  el  cuerpo  en 
cuestión  con  un  alambre  muy  delgado,  una 
hebra  de  bilo,  seda,  ó  crin  según  que  sea  ma- 
yor ó  menor  elpeso  del  cuerpo,  pues  el  hilo  no 
ha  de  ser  mas  grueso  que  lo  suficiente  para 
suspenderle,  antea  bien  todo  lo  delgado  posi- 
ble para  que  su  poso  pueda  considerarse  como 
nulo:  se  cuelga,  pues,  el  mencionado  cuerpo 
del  garbo  do  la  balanza,  y  en  el  otro  platillo 
se  pone  granalla  de  plomo  ó  cualquiera  otra 
materia  cuyo  peso  equilibre  alde  aquel,  hecho 
lo  cual  se  introduce  totalmente  y  sin  separar- 
lo del  punto  ,  de  suspensión  en  una  vasija  rpie 
contenga  agua  destilada  ó  en  su  defecto  agua 
de  lluvia:  no  puede  menos  de  romperse  el 
equilibrio  realizándose  el  principio'  de  Arquí- 
medes  y  es  el  siguiente:  Todo  cuerpo  suméis 
nido  pierde-tanto  dé  sit  peso  como  pesa  un  vo- 
lumen, igual  del  ¡luido  desalojado.  Por  cousi- 
'  guicnle,  las  pesas  conocidas  quehayan  de  po- 
nerse en  el  platillo  para  que  la  balanza  qnede 
nuevamente  en  fiel,  representan  el  peso  do  una 
cantidad  de  agua  igual  en  volumen  al  del 
cuerpo  sumergido.  Ahora  bien,  si  suponemos 
que  dichas  pesas  componen  dos  libras,  con 
este  dato  y  el  de  las  libras  do  agua  que  entran 
en  cada  pie  cúbico  tenemos  iodo  lo  necesario 
para  calcular  la  solidez  del  cuerpo.  Segiín 
queda  dicho,  un  pie  cúbico  pesa  47,01375  11-, 
bras  del  marco  español,  ósea  47  libras  3-adar- 
mes  18  granos  ym',  pero  como  osla  agua  se 
pesó  á  los  4o  y  un  décimo,  centígrados,  es 
nocir  én  su  máximo  de  densidad,  puede  des- 
preciarse; sin  notable  error,  el  escódente  de 
las  47  libras:  asi  pues,  liaríamos"  una  regla  de 
proporción  diciendo,  si  47  libras  ocupan  1758 
pulgadas  cúbicas  (contenidas  en  cada  pie  cú- 
.bico)  ¿enjillías  pulgadas  óenparán  dos  libras? 
y  obtendremos  como  resultado  de  esta  propor- 
ción 73  pulgadas  ly,  cuyo  quebrado  pudiera 
reducirse' á  decimales  ó  bien  evaluarlo  en  li- 
ncas, con' solo  multiplicar  sus  dos  términos 
por  1728  de  estas  de  que  consta  cada  pulgada 
cúbica. 

También  puede  hacerse  esta  operación  co- 
mo es  fácil  suponer,  sabiendo  lo  que  pesa  una 
pulgada  cúbica  de  agua  que  es  G/JG5  adar- 
mes: dividiendo  por  este  número  el  de  adar- 
mes que  pesase  el  cuerpo  (eñ  el  caso  anterior 
son  á  12)  tendríamos  el  mismo  número,  do  pul- 
gadas, ó  sea  la  misma  solidez  que  por  el  mé- 
todo anterior.' 

Otro  ejemplo.    Supongamos  que  las  pesas 


lo  dicho,  será  el  de  un  volúmen  de  agua  igual 
al  del  cuerpo.  Es  preciso  pora  resolver  lamen- 
ta reducir,  todo  ágranos,  que  compone  9004 tic 
estos:  el  número  de  adarmes  que  pesa  mu 
pulgada  cúbica- se  ha  de  reducir  igualmente  i 
la  misma  denominación,  multiplicándolo  ¡ior 
36,  ú  tener  proseóle  que  componen  250,74 
granos  como  se  ha  indicado  en  otro  lugar:  lo- 
do se  reduce  por,  tanto  á  dividir  tíjfn  y  asi 
sabremos  las  pulgadas  cúbicas  que  son  35,00!) 
y  constituye  el  volúmen  del  mencionado 
cuerpo. 

Todas  estas  operaciones  se  pueden  facili- 
tar ¿tediante  el  uso  de  las  tablas  siguientes: 


1. 


Tábía  para  convertir  libras  en  pies  y  ¡mi- 
gadas. 


Libras, 


Pies. 


1  »   36,755! 

2  V  .  .  ».  -  .  -  •  •  73,5104 

3.  ......  .  .......  110,2050 

.4.'   »   147,0208 

5-.  ...'•..  .    »   183,7700 

6.  ......  .    »   220,5312 

7.  .  .'  .  .     ,  .    i  •.  257,2864 

t  8   »   294,0410 

g.  ......  -..    »   330,791)8 

10                    .  ».:....  3(57,5550 

11   .    ».   404,3.072 

12.  ........  .  ».;....  44!,0(i2 

13   »'.....  :  '.  /i77,Sli6 

14   ».  ....  .  5  1  4,5728 

15   ».....,  551,3280 

16    »   588,0832 

^17    »   624,8384 

18  .  .    »  vi  6GI,5W 

19  ...  »,..-.;'.'  698,3488 

20  '       '.  •     .  .  »..•....  735,1010 

•>!  »   771,85112 

W  "  »   808,6145 

23"'  »   815,3097 

24  .    »   882,1241) 

o5.   »..'....  9  18,8801 

26  »   955,0353 

27*  »    ...././  992,390a 

■>S  ,'  »   1029,1457 

29   ».,..'..  1005,900!) 

'30.   .......  »...'. 


31 
32 
33 
34 
35 
3  (i 


110216561 
1139,4113 
1 176,U>G5 
1212,9211 
1249)67(51) 
1286,4321 
Ip3,l873 


37"  »         ...  1359,945 

383  *  „'  '     ...  1396,6971 

39 ':'  ■  „      ....  1433,4520 
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Pies. 


Pulgadas,. 


JO  ..»....,.  1470,2081 

II                 :    »   .1506,0033 

4?. ;......-.»   1543,7186 

43                       »   1580,4738 

44                      »...'..,  1617,229  [ 

■45                      »   1653,9843 

46                      .......  1090,7395 

47                      ».....-.  1727,4947 

50.                     ¡   109,7662 

CO.                      1   477,3122 

70.                     1-  ....  .  844,8643 

80                      1.  ....  •  1212,4103 

90.  .......  ■.    1  "  .  1579,9084 

100                      2   219,5204 

200                      4.  ....  .  439,0409 

300                      6.-.  .  ..  .'.  658,5013 

Í00.  .......    8.  ....  .  872,0818 

500                     10   1097,6022 

500                     12   1317,1227 

700  ¡  .  .  14.  .  .  .  .  .  1536,0432 

800.                    17.   28,1636 

800  19;  ....  .  247,6841 

¡(100.  ........  21.            .  337,2045 

2000.   42   •  774,4091 

2.»  . 

Para  convertir  onzas  en  pulgadas.  ' 


Pul  ¡Titilas. 


2 
4, 
6, 
9, 

M, 

13, 

10 

18, 

20, 

90 


2972 
5944 
8916 


27 
29 
32 
34 


4860 
7832 
0804 
3770 
0748 
9722 
2G92 
5004 
S630 
1608 
4580 


Para  convertir  adarmes  en  pulgadas. 
i%bfe¡;  .  Pulgadas. 


,1435 
287  i 
,4307 
743 
,7I7S 
,8614 
,0050 
,1486 
,2921 
,4357 


Lineas. 


H     1,5793 

12...   1,7229 

13.  .-  ¿   1,8664 

14.  .  . .'.   2,0100 

15                                         .  ..  2,1530 


Para  cmvertir  granos  en  fracciones  de  pul- 
gada. 

Granos. 


Pulgadas. 

1.  •   0,0039 

2.  ......  .  ...  .  .  .-.  .....  0,0070 

3.  .  ."  '  .  .  0,0119 

4.  .   0,0159 

5-  0,0199 

6.  ......  ,  0,0239 

7-  .  .  -  :  .  '  0,0279 

8  '   0,0319 

9.  .   .  .'  0,0358 

10   .  0,0398 

11   .  0,0438 

12.   0,0478 

13.   0,0518 

14   0,0558 

 '.  •   0,0598 

16   .....  .  .  0,0638 

17  '  .  .  .'  0,0677 

18.  .'   .....  0,0717 

19.  .-  '   .  .  .   0,0757 

20   0,0797 

21  0,0837 

22-.  ......   0,0S77 

23  -..  '.  .  0,0917 

24  0,0957 

25  .  .V.  •  0,0997 

26   0,1036 

21  .  0,(076 

28.  .......  ,   0,1116 

29.  .  ■  :  0,1156 

30  0,1196 

31   0,1236 

32.  .  .  .   0,1276 

33.  ..........  .'  '  0,1316 

34  -..  •  0,1355 

35.  .  .   .  0,1395 


Para  convertir  pies  cúbicos  en  pesas  del  mar- 
co, y  eipeso  especifico  en  absoluto. 


Pies. 

titiras. 

Onzas. 

Adarmes.  Granos. 

1.  . 

47,  . 

.0.  . 

3..  . 

18,72 

2.  .' 

94.  . 

.    Ó.  . 

i:'.--: 

.    1 ,44 

3.  . 

141:  J. 

.    0.  . 

10..  . 

■•.  20,16 

4.  . 

.    188.  :' 

.    0.  . 

.  14..'-. 

.  2,88 

5.  . 

235.  . 

.  '.  .1:  . 

..  i..,  . 

.  -21,60 

6.  .■ 

282.  . 

.   í.  .'• 

.    5..  . 

.  4,32 

AGRIMENSURA- 


Pies, 

Libran. 

Onzas. 

Adarmes.  Granos 

rt 

/.  . 

■  $90 

i 

i  ■  - 

.     8..  . 

.  23,04 

O 

Oí  . 

Olüi    ■  • 

1  V*\v- 
i  *  * 

.  12..  . 

.  5,76 

9.  . 

4xo.   .  . 

Í  i  * 

.  15..  ... 

.  24,48 

1U  ■  , 

4  í  U .    .  . 

9 

.    3..  . 

.  7320 

A  A 

OLí..  i 

2i 

t    6..  . 

.  25,92 

004.    -  - 

2.  . 

.  10..  . 

.  -  8,G4 

10.  - 

U  L  1 .    .  . 

2. 

.  13..  . 

. -27,36 

14.  . 

3-." 

.    1..  . 

.  10,08 

lo.  . 

i  U  J .    .  . 

3, 

.    4..  . 

i  28,80 

i  n 

lu.  . 

7^9 

q 

','  '8..' . 

.  11,52 

1  *7 

7C1C1 

0  ■  . 

.  -1J;..  . 

.  30.24 

A  á 

QAfi 

íj 

■í  o, 

iy.  . 

4 

2.. 

-  3UG8 

¿U.  . 

y  -i  u .  .  . 

.   c.  , 

.  14,40 

f  1.  . 

ORÍ 

s  A'" 

.  .  9..  '. 

.  33.12 

-99 

lUJ+i.   -  . 

¿' 

. 

*    13.  . 

.  15,SÍ 

u .  . 

.  .  9..  . 

.  '21,00 

4U.  . 

1  o  o  u .  .. 

Q 

O  4.  . 

.  12..  . 

.  28,80 

QV*  . 

9**  =>n 

1  I 

'll-v 

uU.  . 

9í¡o.n 

.  '3...  . 

.  7,20 

J  u.  . 

q9qn 

10.  • 

.    6..  . 

.  14,40 

Bu.  . 

17fí  I 

J  1  U  L  .  . 

9..  . 

.  21,00 

yu-  ■ 

"a 

O  •  i 

.  12..  . 

.  28,80 

ÍUU.  ■ 

'  4701. 

U-  * 

»...  . 

.  ..  .-. "H ¿>  " 

9nn 

X.UU.  ■ 

9402. 

12. 

»..  . 

¿suu.  . 

14104. 

2. 

.    »..  ! 

18805. 

8. 

i . .  « 

ouu  * 

23500. 

Ü 

•    * .  *  *• 

■   '  '.  * 

íínn 

» . .  - . 

.  '  ,Ú 

/  uu. 

.    1 KJ .  ■ 

OvU . 

o  fui 1>  . 

» 

u-  ■ 

. 

■t  n  n  n 
1  uuu . 

¿7n  i  <i 

12.  . 

i»  .  .  "  . 

"  .  I> 

9nnn 

a 

.*  j>  . .  . 

» 

J  4 1041. 

/, 

•    'i<  , 

.     w.*.  ^ 

4UUu- 

1  o  o  u  0  0 .  . 

n 

.*    »,.  . 

ÜUUU. 

19 

, 

UULrLT.  ■ 

9fi9f|£i9 

0  ■  < 

•'.  . 

.'      w  ' 

7000.  , 

329096.  . 

4.  . 

'.         ff  :.  '  j 

**»  *  -'ííí\i 

S000- . 

376110.  . 

0.  . 

9000. 

423123.  . 

.  12.  . 

.            -  . 

10000, 

470137.  . 

.  8.-. 

.     .  »..  . 

6.R 


Para  convertir  -  fracciones  de  pie  en  pesas  del 
marco. 


Libros. 

Ornas. 

Adarmes. 

Granos. 

1 

4 

.  lt.  . 

2 

9. 

.    6.  . 

.  .\    7,  .'. 

.  3,7'44 

3 

.  14  .  , 

.  1. ; 

.  .  .  10.  .  . 

.  23,610 

4 

18  , 

.  12.  . 

.  .  .  14.  .  . 

7,488 

5 

23.  .  . 

.    8.  t 

.  .  .  i.  :  , 

27,360 

-  6 

28 

.    3.  . 

.  .  .   '5.  .  ■'. 

11,232 

7 

32.  .  . 

,  Í4.  . 

.  .  ,  '  8.   .  .- 

.  36,104 

8 

37  ,  . 

.    9.  . 

.  .  12.   .-  . 

14,976 

9 

'42  .  .  ". 

.  4. 

.  .  15.  . 

34,848 

Décimas. 


Libras, 


Onzas. 


Adarmes.  Granos. 


G. 
14. 

5. 
13. 

4. 
12. 


10. 
o 


Cenlúsiuias. 


Onzas. 

Aíiarmiís. 

Granos, 

12 

•  1,11 

1 

0 

a  r.r 

o 

¿.  *  »  . 

A 

o .  ■   .  . 

u .     .  . 

K  1 1 

0,11 

q 

R  ^n 

4.  .  .  . 

.    8.  .  .• 

..  7  07 

5.  .  .  . 

.    4.  .  . 

m 

Ó  . 

.    0.  .  . 

10  '"1 

0.  .  .  . 

.  12.  .  . 

11,50 

¡HUC'Simas. 

¿  

Adarmes. 

Gruñas, 

1.   .  . 

•■  7,3? 

2. 

.  14,05 

3.  .  . 

.  21,88 

4.-  .  : 

6.  .  . 

.  0,63 

7.  .  . 

.  7,M 

8.  *.  . 

.  15,22 

9.  :'. 

.  22,02 

10.  .  . 

.  20,95 

Dieiinitésimas. 


1.a 


Para  convertir  pulgadas  cúbicas'  en  pesas  (id 
marco  y  el  peso  especifico  en  absoluta. 


Pulgadas. 

Libras. 

Onzas. 

Adarmes. 

Granas. 

1.  .  . 

Vi, Ti 

2. 

3! '.  y 

1  .  .  . 

•i.'.': 

32  *)2 

..'4.  /. 

i :'. . 

.  11..  . 

\  30*96 

5.  . 

o 

2 . 

2  . 

.  29,70 

.  6.  .  .•• 

» 

2 . 

.    9..  . 

.  2S.Ü 

7.  .  . 

-  » 

2' 

.    0. .  . 

.  27,18 

8.  .  . 

n 

¿  !  -!  .. 

.    7. .  . 

.  25,92 

9.  .  .. 

»  . 

q- 

.  14.'.  . 

.  24,06 

10.  .  . 

4 .' .  ■.. 

.    5,.  . 

23,10 

11.  .  . 

4.  .  . 

.  12.'.  . 

■.  22,14 

12.  .  . 

D 

5.  .  . 

.    3.  .  . 

.  20,88 

13.  .  .' 

5  . . .. 

.  10..  . 

.  19,02 

14.  ;  . 

,  y. 

0.  .  . 

'..    1.  i  . 

.  18,30 

15.  .  . 

H 

c.  .  . 

.    8. .  , 

.  17,10 

10.  .  . 

I] 

G.  .  . 

15.  .  ■ 

'.  15,84 

17.  .  . 

»  ' 

7.  .  . 

.    6. .  . 

,  14,58 

18.  .  . 

7.  .  .. 

.  13..  - 

.  13,3! 

623 


AGRIMENSURA 


C26 


Jü  liras. 

Onzas. 

Adarmes. 

Granos. 

18,  ,  . 

j>  "■*  ... 

8.  .'. 

.  -  . 

.  12,06 

20, 

s 

8.  .  . 

.  11.  .  . 

.  10,80 

21.  •  ■ 

ft  ; 

9  ,  .  '. 

<) 

,  0.54 

52.  ,  . 

)> 

9  .  '.  . 

.  o. .  : 

.  8,28 

30.  •  • 

i¡ 

13  .  .  . 

•  0.  ... 

:  34,2 

40.  .'■ 

1.  .  . 

1  .  .  . 

.    6.'.  . 

.  21, G 

so. .  . 

i.  ..  . 

5.  .  . 

.  12.  .  ; 

.  9,0 

GO.  .  . 

i; . . 

10.  .  . 

.    1...  . 

•  32  4 

70.'.  ■ 
80.  .  ■ 

i. . . 

14.  .  . 

.    7.  .  . 

.  19,8 

2.  .  s 

1.  .  . 

.  13.. .  . 

.'  7,2 

2 

,■  30,C 

•.  i. .  . 

$  ...v 

,101).  .  - 

.  8.  V  . 

2.  .  . 

,    9.  .  . 

.  18 

400.  .  . 

10.  .  . 

11.  .  . 

•  2. 

*    ■  u 

510.  .  . 

13.  .  . 

9.  .  . 

.'  lo." '.  ', 

.  18 

600.  .  . 

16.  .  . 

5  .  .  . 

.    3.  .  . 

,  ■  -'¡Si*  t: 

700.  .  . 

19.  .  . 

o.  •.  : 

.  11.  .  . 

.  1S 

1 1 

/. 

900.  .  . 

24.  .  . 

7  .  .  . 

.  12.  .  . 

.  18  ' 

27.  .  . 

3.  .  . 

0  • 

R  » 

hmamwrtir  fracciones  de  pulgada  en  pesas  . 


AJármdí.  Granos. 

Grano*. 

Granos. 

Granos. 

1  25,07 

2,50 

0,25 

0,02 

5  1..  .  .  14,14 

5,01 

0,50 

0,05. 

3  2....  3,22 

7,52 

0,75 

0,07 

í?..  .  .  28,29 

10,02 

1,00 

0,10 

¡3,,,  ,  17,37 

12,53 

1,25 

0,12 

6  1,.  .  .  G,44 

15,04 

1,50 

0,15 

14...  .  31,51 

17,55 

1,75 

0,17 

8  s..  .  .  20,59 

20,05 

2,00- 

0,20 

S  C  .  .  9,6'G 

22,50 

2,25 

0,22 

Decimas. 

Gen  líj  si- 

Milési- 

Diez Mi- 

mas. 

mas. 

li-simas. 

Modo  de  usar  las  anteriores  tablas. 

Varios  problemas  se  pueden  resolver  con 
s»  auxilio:  nos  lhuilaremos  á  indicar  los  si- 
guientes; 

f°  ¿Cuál  os  el  volumen  do  una  masa  que 
pcsacnelagua  100  libras? 

Sovéenj'a  tabla  1.*  que  100  libras  equi- 
*!  á  2  pies  2 !  9  pulgadas  y  f  rara  y  este  sc- 

el  volumen  de  ja  susodicha  masa,  pudién- 
dose evaluar  el  quebrado  multiplicándole  por 
1,128  líneas  cúbicas  que  entran  en  cada  pul- 
gada  cúbica. 

Un  solido  que  en  el  agua  destilada 
Orale  de  su  peso  1 1  adarmes  ¿Cuánto  tiene  de 
Tolnmeii? 

Se  vé  al  primer  golpe  de, vista  en  la  tablas.1 
Pe  ci  volumen  do  dicho  cuerpo  es  de  una  pul- 
5*0,5793. 

*•>   BIBLIOTECA  POPULAR. 


3.  °  Propongámonos  resolver  nno  de  los 
ejemplos  de  que  mas  arriba  lucimos  uso. 
¿Cuál  será  el  volumen  de  un  cuerpo  cuyo  peso 
en  el  agua  es.de  -15  onzas,  10  adarmes -y  4 
granos?  , 

.  Se,  vé  en  la  l  abia  2.'  que  á  I  5  onzas  le  cor- 
responden 34,4580,  pulgadas;  la  tabla  3.a  nos 
dice,  que  á  10  adarmes  corresponden  1,4357 
pulgadas;  y  por  último, -en  la  tabla  4."  vemos 
que  0,0159  pulgadas,  es  la  equivalencia  de 
4  granos:  sumados  estos  números  producen 
35,9096  pulgadas  resultado  obtenido  anlerior- 
meute. 

4.  "  ¿Cuál  será  el  peso  que  tenga  el  agua 
de  lluvia  contenida  en  un  pilón  ó  estanque 
prismático  cuadrangular  cuyo  largo  sea  20 
pies,  teniendo  15  de  ancho  y  12  de  profundo? 
Multiplicados  estos  números  entre  si  resulla  el 
volumen  de  aquella  capacidad  igual  á  4G80 
pies  cúbicos,  número  que  descompondré  en 
4000+G00-I-S0:  aliora  bien,  4000  pies  fie-  ' 
nendepeso  188055  libras,  como  se  \é  en  la 
tabla  5.";  á  000  pies-  le  corresponden  2S208 
libras  y  4  onzas;  por  último  37G1  libras 

i  onza  9  adarmes,  2  1,6  granos  representan  el 
peso-  de  SO  pies  cúbicos.  Estos  guarismos  -su- 
mados entre  si  producen  220,024  libras,  5  on- 
zas, 9  adarmes  21,6  granos,  ó  sean  2200 
quintales  24  libras,  5-onzas  etc. 

5.  "  Una  capacidad  cilindrica  que  tonga  4 
pies  de  abertura  y  S  de  profundo',  eu  el  caso 
de  hallarse  llena  de  aceite  ¿cuál  será  el  peso 
de  este  liquido? 

El  volumen  de  esta  capacidad  se  hallará 
multiplicando  4,  {cuadrado  del  radio  de  súba- 
se) por  la  razón  3,1416,  de  lo, cual  resultará 
liara  la  superficie  de  aquella  12,5GG4:  multipli- 
cada esta  nuevamente  por  la  altura  de  8  pies, 
obtendremos  un  vplúmen  de.  100,53 12  pies 
cúbicos,  que  multiplicados  á  su  vez  por  la 
densidad  de!  aceite  que  es  de  091,  ¡según  se 
vé  cu  la  tabla  de  pesanteces  especificas)  re- 
sidían para  el  peso  de  este  91,4834  pies  de 
agua,  que  se  pueden  reducir  á  pesas  del  marco 
haciendo  uso  de  las  tablas  5  0  y  G.a:  en  eíec- 
lo,  90  libras  de  agua  pesan  (tabla  5."}  4231 
libras,  3  onzas,   12  adarmes,  28,8  granos; 

1  pie  pesa  '47  libras,  3  adarmes,  18,72  granos, 
á  4  décimas  de'  pie  le  corresponden  (tabla  $}) 
IS  libras,  12  onzas,  14  adarmes,  7,488  granos; 
8  centésimas  equivalen  a  3  libras,  12  onzas, 

2  adarmes,  30,29  granos,  á  3  milésimas  le  cor- 
responden 2  onzas,  4  adarmes,  3,83  granos; 
y  por  último,  las  4  diezmilcsimas  lienqn  de 
peso  á  29,3 1  granos:  sumadas  estas  cantida- 
des producen  172  arrobas  y  una  fracción  que 
por  insignificante  se  desprecia. 

6.  "  Ün  baño  hidrargiro-neumático  (ó  sea 
baño  de  mercurio)  tiene  de  capacidad  2  pies 
cúbicos,  28  pulgadas  ¿J;  ¿cual será  eV  peso  del 
niela!  que  en  él  pueda  caber?  Pava  mayor  co- 
modidad sumo  las  pulgadas  con  3456  de  es-, 
tas  que  entran  en  los  dos  pies  cúbicos  {á  razón 

t.   i.  40 
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de  172S  en  cada  uno  de  ellos=  12X12  44%) 
y  oblongo  3484,  58,  qne  mnlliplicatlas  .por 
13,598,  peso  especifico  del  mercurio,  residían 
47383,  3188  pulgadas  de  agua,  cuyo  peso  do- 
be  equivaler  al  del  mercurio.  Pero  como  la 
tabla  7.a  solo  alcanza  á  1000  pulgadas,  ó  ha- 
bremos de  multiplicar,  el  peso  de  eslas  por 
47000  que  hemos  obtenido,  ó  bien  hay  pre- 
cisión de  partir  las  473S3  por  1728  á  fin  do 
convertirlas  en  pies  cúbicos;  efectuando  esta 
última  operación  resulta  que  el  peso  del  mer- 
curio equivale  al  de  27  pies,  727,  3188'  pul- 
gadas de  agua  destilada,  cuyo  peso,  se  podrá 
saber  consultando  las  tablas  5.a  7.a  y  8.a  en 
la  forma  siguiente: 


20  p.  940  lib. 
7—  323  — 


10— 


4  onz. 
1  — 

9 


6  adíir. 


11 


—  ■  0  — 


de  pul- 
gada. 


14,40  gr. 
23,04  — 

18  — 
10,80  — 
27,18  — 

3  22   

¿,  50  — 
2  ±- 
0,20  — 


Total.  1289  lib.  1  onz.  8  adar .  ll,52gr. 

7."  ¿Cual  será  el  peso  cúbico  de  "una  pul- 
gada cúbica  de  diamante?  En  la  tabla  de  pesan-, 
teces  especificas  se  ve  que,  la  densidad  del 
diamante  es  igual  á  3,53,  esto  quiere  decir 
que  una  pulgada  de  diamante  debe  pesar  lo 
mismo  que  3,53  de  agua  destilada,  capo  peso 
se  obtiene  por  medio  de  las  tablas  7.a  y  8.1 
en  la  forma  siguiente^ 


3  pnlg. 
.5  déc. 
3  cent. 


1  onz. 


4  adar. 
3  — 


32,22  gr. 
17,37  — 
7,52  — 


Total.  1  onz.     8  adar.      17,11  gr. 

S.°  ¿Ouál  eselpcsodeun  piécúbico  de  pla- 
tino laminado,  siendo  la  densidad  de  este 
igual  á  22, 0G?  Esta  cuestión  se  resuelvo  me- 
diante las  tablas  5.a  y  6.a 


22  p.  1,034  lib.  4  onz. 
6  cent.     2—13  — 


13  adar.  i  5, 8  4  gr. 
2  _     4,72  — 


Total.  1,037  lib.    1  onz,    15  adar.  20,56  gr. 

Bastarán  estas,  cuestiones  para  que  se  pue- 
da formar  idea  de  lo  útil  qne  pueden  ser  estas 
tablas  al  agrimensor  en  diferentes  casos.  . 

Operaciones  gráficas. 

El  agrimensor  puede  ejercitarse  en  hacer 
sobre  el  papel  las  operaciones  siguientes. 

1  Tirar  una  linea  recta  desde  un  punto  á 
otro. 


2  Dividir  una  línea  recia  en  dos  paites 
iguales. 

.  3  Bajar  una  perpendicular  sobre  tma  lira 
recta  desde  uit punto  conocido. 

4  Levantar  una  perpendicular  desde  un 
punto  ya  intermedio  o  cstremo  do  una  líMa 
dada. 

5  Tirar  una  linea  paralela  á  otra. 

6  Hallar  el  centro  de  un  circulo. 

7  Dividir  un  ángulo  en  dos  partes  igtata, 

8  Formar  un  ángulo  igual  á  otro  ángulo 
dado. 

9  Hacer  un  triángulo  igual  á  otro. 

10  Dividir  una  recia  en  el  número  de  par- 
tes que  se  pidan. 

1 1  Dado  un  circulo,  'inscribir  ó  circunscri- 
bir un  polígono  de  cualquier  número  de  lados. 

.  1 2  Dada  una  recta  para  lado  de  un  poíigii- 
no  regular  formar  este. 

13  Dado  el  eje  mayor  de  una  elipse  tragar 
esta,  bien  tenga  ó  no  la  formado  huevu. 

11  Trazar  un  óvalo  conocidos  sus  dos 
ejes. 

15,  Construir  una  escala,  sea  sencilla  ó  de 
las  llamadas  demifparlcs. 

1G  Hacer  un  cuadrilátero  totdmenté igual 
á  o  Ico.  . 

17  ~  Construir  una  línea  espiral. 

18  Dado  un  polígono  cualquiera,  construir 
otro  totalmente  igual. 

19  Dada  tma  figura  cualquiera  construir 
otra -mayor  ó  menor  con  auxilio  de  la' oséala. 
■  Ko  entraremos  á  esplicar  detalladamente 
estas  operaciones  gráficas,  tanto  pur  no  dar 
mayor  dimensión  áeste  articulo,  cuanto pot^ne 
parte  de  ellas  se  hallan  esplicadas  enesla  oka, 
para  lo  cual  debe  hacer  Cl  lector  las  consultas 
oportunas. 

En  los  artículos  geografía  practica,  pi- 
quetes, ÍALONES,  CUERDA,  CADENA,  VAHA,  ES- 
TAUAL,  NONIO,  GRAFOMETRO,  TniPOnE.UIU'jm, 
PINULA  ,  PLANCHETA  j  ESCALA  ,  SEJIICinCIXO, 
'TRASPORTADOR,  ESCUADRA,  NIVEL,  REGLA,  COM- 
PAS, estuche,,  lápiz,  papel  y  otros,  encontra- 
rá él  lector  desarrollado  cuanto  necesite  sa- 
ber por  loque  respecta  á  la  medición  de  lineas 
accesibles,  é  inaccesibles,  nivelación,  ciu.tk- 

LACION,  LEVANTAMIENTO  DE  PLANOS,  etc. (Véan- 
se estos  artículos.)  Tor  tanto,  concluiremos  con 
hacer  algunas  indicaciones  acerca  del  tara 
de  los  últimos,  y  modo  de  represen  lar  los  Ta- 
rips  accidentes  del  terreno'. 

Hará  vez  sucede  que  hay  a  que  trazar  una  figu- 
ra sola,  porq  ue  n  n  terreno  contiene  siempre  i""' 
superficie  dividida  en  gran  número  de  pedazos 
de  tierra,  que  es  necesario  juntar  y  remar  so- 
bre cl  plano,  como  lo  están  •  realmente  en  la 
naturaleza:  por  esto  el  plano  de  un  campo1  se 
continúa  yendo  de.  un  campo  á.  otro,  sirviéndo- 
se de  sus  lados  comunes,  y  tulléndolos  por  es- 
le  medio  unos  á  otros.  Hecho  el  plano  [otín,  * 
mapa  general,  es  necesario  orientarlo,  esto  es, 
indicarlos  cuatro  puntos  cardinales,  por  sig; 
nos  ó  por  escrito,  ba  brújula  que  acompaña  a 
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[aplánchela  hace  osle  oílcío  en  la  operación 
iuc  se  ejecut?  sobre  el  terreno..  Es  necesario 
no  descuidarse  nuncudc  espticar  sobre  el  bor- 
latlor la  situación  dé  un  campo,  trasladándola 
después  al  plano. 

Comunmente  se  coloca  en  uno  do  los  án- 
gulos del  plano  el  signo  IndlcatiYO  de  la  posi- 
ciini,  que  es  un  círculo  corlado  en,  el  centro 
por  dos  perpendiculares.  En  la  estfeipidad.de 
latinea  arte  señala  el  Norte  se  pone  una  llor  de 
lis,  cobo  se  ve  en  todos  los  mapas  de  geo- 
grafía. ,  . 

E!  agrimensor  que  quiere  unir  el  aseo  á  la 
ejíctilud,'  no  se  limita  á  representar  simple- 
mente ia  (¡gura  de  una  heredad,  sino  que  es- 
plica  también  lo  (juc  cada  parto  produce  por  si, 
¡luciendo  comprender  los  diferentes  uiijetos 
rayo  plano  lia  levantado;  pero'para  esto  es 
mesarlo  que  tenga  algunas  nociones  de  di- 
tajo.  Hl  detalle  circunsi  andado  de  esta  parte 
do  liaptmeasura  nos  estraviaria  demasiado; 
parlo  latilo,  pueden  consultarse  los  libros  trae 
talando  dibujo;  sin  embargo,  nos  detendre- 
mos un  poco  en  las  nociones  siguientes,  para 
comodidad  de  los  que  qttísiereil  trabajar  se- 
5011  los  preceptos  cine  bemos  dado,  y  jun- 
ta i  la  simple  delincación  el  dibujo  6  los 
colores. 

La  finta  que  comunmente  se  usa  es  la  de 
(hiña,  desloida  en  agua,  y  los  colores  nece- 
sarios son  únicamente  el  carmín,  la  gntagam- 
ha,  el  verde-vejiga,  el  verdemar  y  el  azul:  con 
tslos  y  la  finta  do  China  se  pueden  preseníar 
todas  las  producciones  de  un  pais.  Estos  colo- 
res se  deslien  eu  un  poco  do  agua  clara,  en 
(no  se  ha  disuelío'  goma  arábiga,  .La  linfa  de 
Cliina,  la  gutagamba,  el  verde-vejiga,  y  el  ver- 
demar se  venden  enteramente  preparados  on 
«  tiendas;  el  carmín  y  el  iv/,a\  son  los  únicos 
alores  (pie  cada  uno  tiene  que  engomar  por 
si  mismo,  moliéndolos  y  mezclándolos  bien  con 
«jua  engomada,  hasta  que  forme  una  pasfa. 
toando  se  quiere  usar  de  ellos  se  deslien  en 
agua  clora,  y  se  echan  en  otra  vasija,  en  que 
seles  da  la  fuerza  necesaria.  » 

Cada  objeto  exige  su  color  particular:  las 
montañas,  las  rocas  y  las  canteras  se  hacen 
■  igual  cantidad  de  carmín  que  deguiagam- 
un  poco  de  tinta  de  China;  los  barrancos, 
títulos  hondos  y  hoyas  llevan  también  el 
«jsmo  color.  Por  lo  que  toca  al  contorno  dol 
*jo,  véanselas  figuras  grabadas  en  la  lá- 
mina. 

Los  caminos,  diques  y  calzadas  se  vepre- 
f*nm  con  sombras  cortadas,  con  la  finia  de 
*ia,  debiliiada  luirla  la  parle  ©Starter  cielos 
,  "m°s;  y  a  lo  largo  de.  sus  parles  opuestas 
¡í  W  sustituir  ,nri  poco  de  verde  claro. 
';ICI11)"(ioeolor  rojo  el  iñudo  de  los  caminos, 
'uvieiio  echar  un  tinte  muy  ligero  entré  las 
«Mqnc  determinan  su  anchura;  Ordmaria- 
fiie  S[i  imm  con  i¡neas  paralelas  de  finta 
'  Unalos  caminos  reales,  diques  y  calzadas. 
05  declives  que  rodean  los  canales,  zan- 


jas y  hoyas,  se  representan  con  el  color  - de 
las  montañas;  mezclado  con  el  verde.-' 

Las  riberas,  canales,  estanques,  y  en  ge- 
neral toda  superlicie.de  agua,  se  figuran  con 
el,  verdemar,  ' y  en  su  inferior  una  pequeña 
sombra  corlada"  de  tinta  de  China,  á  lo  largo 
de  su  borde  opuesto,  á,  la  luz,  hace  percibir  la 
profundidad  que  íieneel  agua.  La  dirección  ríe. 
la  comente  se  señala  ordinariamenle  por 
medio  de  una  Hecha,  cuya  punta  está  vuelta 
hác-ia  el  lado  adonde  se  dirige  el  agua. 

Los  prados,  céspedes,  dehesas,  en  una  pa- 
labra, todo  terreno  cubierto  de  yerbas,  se  re- 
presenta con  el  verdemar  y  la  gntagámba, 
mezclados  de  modo  que  den  un  tinte  mas  ó 
menos  oscuro:  se  da  un  baño  con  un  pincel 
sobre  todo  el  prado,  y  con  la  pluma  se  recar- 
ga á  discreción,  poniendo  pequeños  puntos  de 
un  verde  mas  fuerte,  con  los  cuales  se  espresan 
las  yerbas.  Los  prados  artificiales  se  figuran 
del  mismo  modo,  escoplo  que  se  describen  sur- 
cos en  las  (ierras  labradas. 

Los  bal  dios  y  terrenos  áridos  se  representan 
con  un  color  mezclado  de  amarillo,  verde  y 
encarnado  bajo,  que  se  recarga  con  puntos  del 
mismo  color,  pero  mas  oscuro.  . 

Las  arboledas  ,  los  bosques  y  los  árboles 
se  espresan  formando  masas1  de  copas  de  ár- 
boles ó  de  follage ,  por  bajo  de  las  cuales 
se  tiran  líneas  para  representar  los  troncos-,  ó 
bien  se  imitan  los  tallos  agrupados  de  los 
bosques:  Cuando  se  quieren  representar  calles 
de  árboles  se  disponen  estos  eñ  la  dirección 
de  la  calle;  se  colorean  estos  árboles  con  ver- 
degay, y  se  sombrea  el -follage  por  el  lado  de- 
recho para  darles  relieve:  debajo  de  los  tron- 
eos se  ponen  las  sombras  que  deben  hacer  ¡os 
grupos  sobro  los  vacíos  y  lugares  desocupados 
que  se  dejan  arbitrariamente. 

Para  figurar  tierras  labradas  se  baeen  en 
la  eslension  de  cada  una  con  la  pluma  ó  el 
pincel ,  rayas  ó '  surcos  de  un  mismo  color. 
Cuando  hay  muchos  campos  de  labor  que  se 
siguen  inmedialamcnte  unos  á  oíros  se  surcan 
en  diferentes  sentidos  y  con  diferentes  grada- 
ciones, con  verdes  mas  ó  menos  amarillos, 
mas  ó  menos  azules,  con  un  color  rojo,  etc.  Las 
tierras  labradas  eu  el  declive  de  una  monlañu 
deben  tener  sus  surcos  en  forma  de  escalones 
paralelos  entre  si  y  siguiendo  el  contorno  de 
la  montaña;  porque  de  este  modo  es  como  sa 
lleva  el  arado  y  no  de  arriba  á  abajo. 

Las  cercas  y  las  bardas  ó  selos  se  hacen 
con  la  pluma,  figurando  pequeños  foltagcs  som- 
breados y  coloreados  como  las  copas  de  los 
árboles. 

Las  viñas  so  figuran  por  medio  de  hileras 
exaclas;  pero  en  diferentes  sentidos  para  dis- 
tingüir  las  difcrenles  viñas  inmediatas  unas  á 
otras:  se  espresan  los  rodrigones  con  la  pluma 
y  tinta  do  China  por  medio  de  lincas  perpen- 
diculares al  plano,  y  las  cepas  con  verde-ve- 
jiga ir  otro  semejante  ,  haciendo  con  la  pluma 
una  especie  de  culebrilla' alrededor  de  cada 
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rodrigón.  El  baño  general  que  se  da  á  una  vi-  i 
ña  es  el  color  rojo  ,  ó  un  verde  casi  amarillo, 
pero  muy  claro. 

Las  casas  ,  edificios  notables  y  particula- 
res, cuya  figura  eslá  trazada  sobre  el  plauo  SO 
representan  por.  medio  de  un  baño  de  carmesí 
claro  bien  distribuido  en  cada  una  de  estas  fi- 
guras, y  so  señalan  con  carmín  mas  fuerte  los 
bordes  opuestos  á  la  luz  para  dar  nías  gracia 
al  plano  :  algunas  veces  se  figura  la  cima  de 
estos  edificios  cuando  son,  notables,  como  cas- 
tillos, iglesias,  etc.,  y  entonces  solo  se  pone  en 
su  parte  iluminada  un  filete  de  rojo  claro  y 
un  baño  azul  que  esprese  las  pizarras  con 
que  eslén  cubiertos. 

Por  lo  domas  ,  el  gusto  mas  que  todas  las 
reglas  es  quien  debo  guiar  la  mano  del  ,que 
lava  ó  ilumina  un  plano,  liemos  bocho  grabar 
algunos  do  los  objetos  de  que  acabamos  dé 
hablar  con  el  fin  de  que  sirvan  de  modelo  pa- 
ra bacor  los  contornos  con  la  pluma,  y  des- 
pués iluminarlos. 

AGRIONIAS.  Fiestas  nocturnas  que  celebra- 
ban los  antiguos  griegos  cu  honor  de  Jaco. 
En  estas  fiestas  figuraban  principalmente  las 
jnugeres.  Se  celebraban  de  noche.  Suponían. 
quaBaco  se  babia  fugado  y  aparentaban  bus- 
carlo por  todas  partes.  Como  no  se  le  hallaba, 
decian  que  se  había  refugiado  y  ocultado  entre 
las.  musas.  Sé  terminábala  fiesta  con  un  ban- 
quete ,  yásu  conclusión  se  proponían  enig- 
■mas.  De  aquí  procedo  el  tilulo'  de  agriouias 
que  se  da  á  las  colecciones  de  enigmas ,  cha- 
radas, lotrogrifos,  etc.  {Véase  agrarias,-) 

AGRONOMÍA.  {Botánica.)  Toda  planta  pro- 
cede de  un  huevo  que  se  llama  grano  ñ  semi- 
lla:— Este  huevo  es  el  resultado  del  maridage 
de  los  individuos  del  sexo  masculino  de  'la 
planta,  llamados  estambres,,  con  los  del  sexo 
femenino,  llamados  pistilos. — Concebido  este 
huevo  estigmata,  fecundado  por  las  anteras, 
nutrido  en  los  ovarios  y  encerrado  en  una  cu- 
bierta llamada  el  cáliz,  llega  á  su  término,- 
rompe  la  placenta  y  se  desprende  de  su  ma- 
dre, ya  sea  por  una  fuerza  elástica  peculiar 
suya,  ó  ya  en  virtud  de  las  leyes  generales  de 
la  gravitación,  y  viene  á  pedir  á  los  elemen- 
tos vida  y  alimento.  El  sol,  trac  es  el  gran  fe- 
cuudador.  del  mundo,  le  da  con  sus  rayos  el 
calor  de  la  vida,  la  fierra  lo  nutre  con  sus  sab- 
les y  desenrolla  en  él  dos  especies  do  mamo- 
las llamadas  cotiledones  que  lo  alimentan  con 
una  leche  delicada,  mientras  permanece  en  su 
estado  débil,  y  que  se.  secan  y  fenecen  luego 
que  sus,  órganos  pueden  soportar  un  alimento 
mas  sustancial. — Gomo  el  ser  animado  que 
sale  de  esto  embrión  os  de  naturaleza  amfibia, 
se  desenvuelven  en  él  dos  órganos  de  mandu- 
cación; el  uno.  llamado  radícula  se  introduce 
en  la  tierra  para  chupar  de  ella  los  jugos  salu- 
bres;'el  otro  con  el  nombre  de  plúmula  se 
eleva  al  aire  para  secretar  de  él  los  fluidos  y 
excretar  las  partes  que  no  La  podido  asimi- 
larse,—De  aqui  prosede  la  indispensable  ne- 


cesidad  que  tienen  todos  los  que  se  emplean 
en  la  educación  de  estos  seres  animados,  de 
saber  lo  que  acaece  en  la  tierra  y  en  el  ¿iré 
durante  los  diversos  periodosdesu  existencia' 
la  incubación,  la  germinación,  la  florescencia' 
la  fructificación  y  la  madurez  y  auxiliarlos  con 
todos  los  medios  que  puede  sugerir  la  iriteí L- 
gencia  humana  para  que  se  cumplan  con  fcll- 
cidad  sus  destinos.— Yo  he  buscado  y  estudia- 
do en  los  senos  dé  la  tierra  todas  las  mater-ks 
asimilables,  y  que  son  susceptibles  de  ser  se- 
guidas por  los  chupadores  vegetales;  y  canto 
las  plautas  son  eseuciaunente' saliveras,  lie  li- 
jado mi  atención  en.  las  sales  y  desde  luego 
be  debido  distinguir  los  ácidos  que  resulta 
de  la  combinación  de!  oxigeno  con  un  radical 
particular. — El  reino  mineral  presenta  trece, 
cuya  terminación  en  ico  anuncia  que  están  sa- 
turados de  oxigeno,  y  cuando  terminan  en  oso 
indican  que  el  radical  domina  cuellos;  tales 
como  sulfúrico  y  sulfuroso  Pasando  á  los  ál- 
calis, productos  particulares  del  ázoe,  he  de- 
bido reconocer  en  ellos  tres  principales,  dos 
délos  cuales  son  fijos  y  «no  volátil;  y  que 
combinados  con,  ácidos  forman  satos  nenlras 
cuya  terminación  es  en  alo  como  súbalo,  y 
fosfato.  He.  debido  aprender  como  se  aireen 
y  se  rechazan  estas  sales,  como  se  componen, 
se  .metamorfoseanlas  unas  en  las  oirás,  y  vuel- 
ven á  lomar  su  naturaleza  propia;  y  corno  ca 
sus  caracteres  primitivos  ó  combinados,  obran 
sobre. las  plantas,  ya  como  irritantes  ó  esci- 
tantes, ya  como  alimenticias  ó  nutritivas,  ya 
cómo  principios  deletéreos  ú  morbíficos.—  Enla 
atmósfera,  que  es  el  capitel  de  este  gran  rtlnin- 
bique,  cuyo  fogón  está  en  la  tierra,  he  reco- 
nocido como  parte  principal  yconsiiliiyentcel 
ázoe  que  forma  casi  sus  tres  cuartas  parles,  y 
que  encadena  la  actividad  del  oxigeno ,  el  cual 
sin  el  ázoe  todo  lo  acidificaría  y  abrasaría, 
mientras  que  el  ázoe  privado  del  oxigeno  lo- 
do lo  alcalizaría  y  dejaría  yerto.— En  el  cen- 
tro de  estos  dos  enemigos  eternos  han  venido 
á  colocarse  ci  gas  hidrógeno,  que  es  el  mas  li- 
gero, el  gas  ácido  carbónico  que  es  el  mas  pe- 
sado, y  otros  muchos  gases,  de  los  cuales  al- 
gunos imponderables  c  impalpables  forman  el 
alimento  áereo_dc  las  pláulas  y  satisfacen  el 
apetito  del  órgáno  ligero,  cuya  parle  inferior 
chupa  toólo  lo  que  le  es.  asimilable,  y  la  parle 
superior  aspira  lo  que  no  ha  podido  asimilar- 
seles. — lie  tenido  que  estudiar  la  mcleorolos¡a 
en  todas  sus  relaciones  con-  et  reino  vegetal, 
la  formación  de  las  nubes,  de  las  nieblas,  de 
losrpcíos,  de  la  lluvia,  del  granbsoy  .de  a 
nieve;  la  teoría  de  los  vientos,  ó  la  falta  « 
equilibrio  en  elaire,  que  resulta,  ya  de  tasar- 
fecenles  cantidades  do  calórico  comunicadas 
por  el  sol  bajo  los  diversos  grados  riel  me- 
diano, ó  ya  por  la  combinación,  operada  P' 
la  chispa  eléctrica,  del  oxígeno  y  del'_  llidro- 
geno,  causa  inmediata  de  la  conversión  del 
gas  aereo  en  fluido  acuoso 

Considerando  después  las  plantasen  tlw 
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mas,  lie  hallado  que  su  organización,  por  diver- 
sa [j¡u<¡  parezca  cu  las  diferentes  especies vege- 
tales,  tieae,  sin  embargo,  relación  con  algunas 
ideas  anteriores,  tales ¡como  las  .siguientes. — Un 
sislcma  de  tráqueas  ó  vasos  en  espiral  que  soa 
confiadores  del  airo;  mi  sistema  de  tubos  capi- 
laros<[uc  contienen  el  agua  "cargada  de  parles 
salinas  y  alimenticias;  un  sistema  de  senos  ú 
tegido  celular,  especio  de  estómago  prolonga- 
do, cu  el  que  se  opera  la  digestión  tic  las  ma- 
lcrías (¡no  recibe  por  los  vasos;  y  en  cuanto 
ni  canal  medular,  por  dispuesto  que  «no  se  ba- 
ile por  la  analogía  ¡i  compararlo  con  la  co- 
lumna  vertebral,,  se  ve  uno  obligado  á  renun- 
ciar á  esta  ida,  cuando  se  observan  muchas 
especies  leñosas  que  viven  sin,  esle  panal,  y 
que  este  canal  se  borra  j  desaparece  del  todo 
en  las  plantas  adultas,  de  suerte  que  por  la 
observación  parece  no  deberse  considerar  mas 
ijuc  como  un  almacén  do  materias  elaboradas 
y  nutritivas  necesarias  para  el  crecimiento  de 
las  pínulas  en  su  primera  edad. 

Convengo  Je  bnen  grado  en  que  todos  es- 
tos órganos  no  son  tan  visibles  en  un  árbol  ni 
ea  una  yerba  como  en  las  elegantes  páginas 
de  Mr.  de  Mirbcl;  pero  se  perciben  sus  rudi- 
mentos en  algunas  especies  de  vegetales,  de 
los  cuales  pueden  sacarse  consecuencias  para 
íudos  los  demás. 

Por  olra  parle  la  razón  esfá  de  concierto 
coa  tísle  sistema,  y  si  no  lo  vemos  material- 
mente, consiste  en  que  la  naturaleza'no  nos 
lia  provisto  del  sesío  senlide,  que  tan  necesa- 
rio nos  Jiabria  sido  para  ver  en  el  interior  de 
la  materia  las  diversas  poleucías  que  la  hacen 
gravitar  en  su  conjunto,  atraerse  ó  mezclarse 
en  sus  parles,  y  producir,  en  Un,  esas  meta- 
morfosis que  animan  y  varían  la  escena  del 
mundo,  sin  dejar  de  conservar  el  secreto  de 
su  creador.  Puede  juzgarse  cuantos  seres  tan 
complicados  como  lo  son.  tos  vegetales,  da. 
punió  de  contado  con  tantos  elementos  tan 
variables,  eslán  sujetos  á  sor  afectados  ii  al- 
terados, ya  por  la  canlidad,  la  privación  ó  es- 
ceso  de  Iqs  alimenlos,  ó  ya  por  las  variacio- 
nes de  una  atmósfera,  de  la  que  todas  las 
partes  discordantes  no  pueden,  por  su  misma 
nalijralejsa,  permanecer  un  instante  en  reposo. 
De  esto  resulta  para  un  agricultor  la  necesi- 
ilacL.de  estudiarla  higiene  y  la  patología  ve- 
getales, ó  los  medios  curativos  y  preservati- 
vos i!e  lautas  enfermedades,  que  varían  según 
las  diversas  especies.  Para  solo  los  cereales 
estas  enfermedades  son:  la  ncguilla,  la  cola- 
teral o  sequedad,  el  moho,  el  carbón,  la  car- 
coma yol  lizou;  para  las  plañías  leñosas,  las 
¡tríelas  ó  venteaduras,  la  decuriacibn  ó  muerte 
<le  la, parte  superior,  la  éa  foliación,  los  exós- 
losis,  las  manchas,  el  choque  ó  enfermedad 
'le  las  hojas,  el  musgo,  los  insectos  coleópte- 
ros, las  quemaduras,  escreconejas,  y  hemorra- 
gias; y  para  todos  los  vegetales  la  clorosa  ó 
plantas  parásitas,  la  plétora,  la  desarticulación 
*  caida,  la  ictericia,  la  hidropesía,  la  gangre- 


na, laranrchitez  y  los.  piojos.— ha  necesidad 
de  administrar  con  discernimiento  remedios 
sacados  de  los  tres  reinos  á  seres  sujetos  á 
tantos,  desarreglos  me  determinó  á  estudiar  de 
un  modo  mas  particular  la  sensibilidad,  ó  si  se 
quiere  la  irritabilidad  vegetal,  la  circulación, 
ó  lo  que.  eslo  mismo  la  oscilación  de  la~  savia,  y 
lodo  lo  trae  tiene  relación  con  !a  nutrición, 
digestión,  excreción  y  reproducción. 

Como  la  mayor  parle  de  las  especies  ve- 
getales, semejantes  á  pueblos  nómades  que 
no  se  lian  lijado  aun,  viven  entre  sí  en  un 
estado  do. guerra  permanente,  y  se  dispu- 
tan sin  cesar  el  terreno  y  el  alimento,  he 
ncecsilado  conocer  el  instinto,  las  costum- 
bres y  los  hábitos  de  estas  familias,  á  fin 
de  establecer  entre  ellas  una  especie  de  po- 
licía, y  protegerla  vegetación  civilizada  con- 
tra las  invasiones  do  la  población  bárbara. — 
Eslo  me  ha  conducido  al  estudio  de  la  botáni- 
ca, esto  es,  al  conocimiento  de  las  clases-,  ór- 
denes, secciones,  géneros,  especies  y  varie- 
dades.— Esta  ciencia  agradable  tiene  por  base 
la  forma  del  lecho  nupcial,  do  la  que  resulla  el 
sislcma  de  las  corolas,  ó  bien  el  número  y 
posición  relativas  de  los  órganos  reproducto- 
res, lo  que  dió  origen  al  sislcma  sexual,  ó 
bien,  en  fin,  el  número  de  mamolas  ó  cotile- 
dones, que  son  el  fundamento  del  método  na- 
turat  de  Jussieu,  cu  el  que  se  clasifican  por  si 
mismas  ciento  cuarenta  y  una  familias,  divi- 
didas en  quince  clases. — Cuando  no  tienen 
lecho  nupcial,  ni  partes  sexuales,..ni  mámelas, 
hay  que  recurrir  en  el  primer  sistema  á  los 
anómalos,  en  el  segundo  á  los  criplógamos  y 
en  el  tercero  á  los  acolilcdones. 

Como  el  reino  animal  se  divide  natural- 
mente en  dos  parles,  la  uña  que  vive  á 
cusía  de  si  misma  y  la  olra  a-  costa  del 
reino  vegetal,  me  he  visto  necesariamente 
obligado  á  estudiar  esta  mitad,  que  vive  del 
pillage  y  de  la  dilapidación  de  los  produc- 
tos agrícolas.  Tomando  a  la  zoología  en  su 
cúspide  me  dediqué  primero  á  la  clase  de 
mamíferos  vertebrados,  vivíparos,  de  sangre 
caliente  y  de  doble  sistema  nervioso;  y  he 
bailado  entre  ellos  los  cuadrúpedos  roedo- 
res dé  dientes  incisivos ,  los  glirinos,  los 
lirones,  los  campañoles,  ratas,  lopos,  lepóri- 
dos, hislricianos,  unguiculados,  y  los  que 
tienen  molares  sin  incisivos,  ó  uñas  sin'inci- 
sivos  ni  molares;  y  pasando  á  los  vertebrados 
sin  níamcllas  he  hallado  entre  las  aves  tle- 
predaíriecs  las  picoides,  las  rapaces,  las  tre- 
padoras, las  picadoras,  chupadoras,  mascado- 
ras  y  masculladoras. 

rasando  de  la  ornitología  á  los  anélidos, 
he  estudiado  las  especies  de  gusanos  revesti- 
dos de  una  cascara,  -y  los  que  no  la  tienen. 
En  el  primer  género  he  señalado  los  areui.co- 
las.  los  furias  y  los  planarios  y  el  último  los 
dentales,  los  sérpulos  y  Vaginales,  como  las 
plagas  de  la  agricultura. 

En  el  estudio  de  los  moluscos  hedisíingui- 
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do  los  que  caminan  desnudos  y  los  que  cami- 
nan en  casas  que  arrastran  Ivas  si  y' de  las  que 
salen  á  su  voluntad.— He  Indiada  en  primera 
linea  en  los  .cerúleos  al  caracol,,  armado  de 
sus  cuernos  con  los  que  arranca  los  vastagos 
tiernos  y  bate  desaparecer  algunas  veces  en 
una,  sola  noche,  y  habiendo  tiempo  húmedo, 
una  Gijaaeüanapiente  que  todavía  el  dia  ante- 
cedente daba  muy  buenas  esperanzas. — Pa- 
sando de  estos  á  los  insectos  ,  he  tenido  que 
estudiar  y  conocer  el  instinto  y  las  costum- 
bres de  estos  eternos  destructores  de  la  vege- 
tación y  clasificarlos  cou  respecto  al  número  y 
forma  de  sus  atas  y  de  sus  élitros. — lie  lia.Ha- 
du  entre  los  nevropíeros  á  las  nadadoras  y  li- 
bélulas, lostermcs  ú  hormigas  blancas,  arma- 
das de  cuatro  quijadas,  las  cucarachas  com- 
puestas de  ocho  artículos;  los  escorpiones,  las 
arañas,  entre  las  que  es  preciso  distinguir  con 
cuidado  las  tapiceras,  las  hilanderas ,  las  es- 
quiladoras, las  saltarinas  ,  Jas  busconas  y  las 
viageras,  á  las  que  les  place  reposar  de  la  fa- 
tiga de  sus  viages  sobro  los  árboles  al  vien- 
to.— ■Hablaré  de  las  diversas  especies  de  man- 
tas de  gusanos,  de  orugas,  de  hormigas ,  de 
pulgas,  de  piojos,  de  chinches  ,  ejército  invi- 
sible que  entra  en  campaña  al  primor  soplo 
de  la  primavera,  y  qnecon  sus  corchetes  y  sus 
lientas,  sus  dientes  y  sus  pinzas,  sus  lanzas, 
sus  trompas,  sus  aguijones,  sus  barrenas,  sus 
lancetas  y  sus  chupadores,  devoran  las  semi- 
llas al  .instante  que  se  las-  echa  en  tierra  ,  los 
cotiledones  que  se  forman  en  ella,  o  la  plu- 
mo la  que  comienza  á  germinar;  se  introducen 
en  los  filamentos  de  las  raices ,  en  el.tegido 
esponjoso  de  las  hojas,  en  el  de  las  cortezas,' 
en  el  tegido  vascular  de  los  tallos,  en  las  au- 
toras y  cálices  de  las  flores,  cuyo  himeneo 
emponzoñan,  en  el  interior  de  las  frutas,  délos 
tubérculos  y  de  las  bulbas ;  y  depositan-  en 
ellos  una  familia,  que  apenas  visible,  se  de- 
senrolla sucesivamente  y  concluye  por  devorar- 
la casa  entera  que  le  servia  de  alojamiento.. — 
Muchas  especies  de  estas!  consumen  en  un  solo 
dia  un  volumen  vegetal  seis  voces  mas  consi- 
derable que  el  de  sus.  cuerpos,  sobro  lodo  en 
los  momentos  que  preceden  á  sus  diversas  me- 
tamorfosis cu  gusanos,  larvas,  habas,  ninfas, 
crisálidas,  mariposas,  moscas  y  falenas,  crisis 
por  las  que  se  regeneran  esos  villanos  bichos; 
trastormaciones  á  que  procede  siempre  un 
consumo  taulomas  dispendioso  cuanto  mas  se 
aproxima  el  cambio,  y  qne  va  necesariamente 
acompañado  de  una  abstinencia  después  de  la 
cual  se  enfregan  aquellos  neófitos  ,  bajo  oirás 
formas,  á  las  mas  culpables  depredaciones,  á 
semejanza  de  los  sectarios  deMahoma  después 
que  lian  terminado  su  ramazan. 

Yo  he  buscado  en  la  naturaleza  de  los  abo- 
nos, en  preparaciones  químicas,  en  la  elección 
de  las  épocas  de  labor  y  de  siembra,  en  la  de  los 
granos  y  tierras  menos  sujetas  á  la  invasión 
de  estos  insectos,  medios  para  preservarlos  de 
esta  plaga,  que  reúne  contra  las  especies  ve- 


getales, todo  lo  mas  odioso  que  pueden  des- 
envolver contra  la  especie  humana,  la  guerra, 
la  peste  y  el  hambre, — Examinan  i  lo  después 
los  vegetales  cultivados  bajo  la  relación;  de  tu 
cantidad  de  sustancia  nutritiva  que  contieno 
cada  especie  ¡  be  tomado  conocimiento  do  las 
tablas  de  los  , análisis  químicos  publicados  por 
Fourcroy,  Vauquelíu,  Chaplaly  Davy.— Me  vi- 
lo que  entre  los  cereales,  el  trigo  da  en  gluten 
ú  alljumlno  (la  sustancia  vegetal  que  mas  se 
aproxima  á  las  sustancias  animales)  is  á  20 
por  100  de  su  peso;  la  cebada  do  5  á  8  por  100; ■ 
la  avena  de  2  á  1  y  '/..  por'  100,  y  entre  las  tu- 
berculosas y  bulbosas,  lapalata  da  en  mafoiiii 
soluble  y  nutritiva  doscientas  partes  por  fiiil, 
— La  remolacha  roja,  el  nabo  y  la  zanahoria 
dan  de  ciento  á  ciento  y  cincuenta  partes  de 
mil. — Aunque  los  vegetales  dan  porsu  deseóte 
posición  el  mucilago,  la  goma,  el  almidón,  el 
azúcar,  el  albumino,  el  gluten,  los  gases  éMa- 
ticos,  el  estrado,  el  curtieute,  el  añil,  el  prin- 
cipio narcótico,  el  principio  amargo  ,  la  cera, 
la  resina,  el  alcanfor,  los  aceites  fijo  y  volá- 
til, los  ácidos,  los  álcalis,  los  óxidos  metálicos, 
y  en  general  todos  los  compuestos  salinos,  re- 
ducido todo  esto  á  ios-principios  mas  simples, 
no  ofrecen  mas  que  oxigeno,  ázoe,  Mdrógetio 
y  carbono;  y  con  este  corto  número  de  elomim- 
tos  elaborados  en  moldes,  cuyo  secreto  solo 
sabe  la  naturaleza ,  produce  y  varia  hasta  lo 
infinito  en  colores,  formas,  sabores  y  perfumes 
todas  las  obras  que  ella  nos  ofrece  coa  ana 
abundancia,  que  las  mas  veces  es  prodigalidad. 

Aunque  éstos  misterios  se  bailen  cubier- 
tos con  un  espeso  velo,  parece  que  Ibes.  Te- 
nard  y  Gay-Lussac  hayan  penetrado  en  el  san- 
tuario, cuando  nos  dicen  y  proclaman  como 
tres  grandes  leyes  doia  naturaleza,  los  prin- 
cipios siguientes: — «Cuando  en  una  sustancia 
vegetal  la  cantidad  de  oxígeno  es  á  la  cantidad 
de  hidrógeno  en  la  misma  razón  que  estos 
gases  están  en  el  agua,  la  sustancia  es  análo- 
ga al  azúcar.— Cuando 'la  cantidad  de  oxigeno 
es  á  Ja  cantidad  de  hidrógeno  en  una  raaoa 
mayor  que  en  el  agua,  y  que  carece  de  áloe, 
la  sustancia  es  acida.— Cuando  sucede  lo  con- 
trario, la  sustancia  es  resinosa  ó  etérea.» 

Después  do  haberme  yo  asegurado  de  que 
las  tierras  mas  fecundas,  (ó  en  otros  términos, 
las  tierras  que  poseen  en  el  mas  alto  grado  la 
facultad  de  absorción)  se  componen  desdice, 
aibumino,  cal  y  magnesia- combinadas  en  pro- 
porciones jnslas  entre  si,  y  con  ]aproúmdida<l, 
-el  color  y  la  esposicion  del  suelo,  me  he  aci- 
pado do  los  abonos  destinados  á  dar  actividad 
á  las  materias  terreas,  ios  he  distinguido  en 
abonos  eslimulanfcs  (y  tales  son  principal- 
mente Sos  minerales)  y  en  abonos  nulrilivos, 
rpie  se  componen  de  partes  salinas  y  solubles, 
que  los  fluidos  acuosos  llevan  y  depositan  roa 
su  oxígeno  en  los  diversos  vegetales.— Me  di- 
rigí desde  luego  á  las  arcillas,  esquilas,  a  las 
sales  nativas,  á  los  carbonates,  nitratos  y  mu- 
ríalos, y  debo  confesar  con  franqueza,  que  os- 


637 


AGRONOMIA 


638 


jas  materias  me  prestaron  ÚÚ  foeorso  muy 
potos,  y  qne  las  cales,  los  yesos,  ks  margas  y 
Jas  turbas  solo  me  han  servido  como  abonos 
minerales  propios-para  robar  á  la  atmósfera  su 
gns  ácido  carbónico. — Deseando  adquirir  no- 
ciones precisas  sobre  la  cantidad  do  abonos 
pb  resultan  de  la  descomposición  de  las  ma- 
terias animales,  natía  he  podido  hacer  mejor 
que  referirme  ¡i  los  sabios  tratados  que  sobre 
esta  materia  han  publicado  Jlres.  Ivart,  Ter- 
rier, Saussure  y  Mauricio  de  Ginebra,  asi  co- 
me álas  tablas  comparativas  de  los  productos 
solubles  balladoscn  los  estercoleros  proceden- 
tes de  los  dos  reinos. — Muchas  especies  de  sa- 
les déla  misma  naturales,  aunque  en  propor- 
ciones diferentes  se  encuentran  en  las  dos  es- 
pecies de  abonos;  pero  lo'qne  distingue  los 
abanos  animales  de  los  vegetales,  son  el  mo- 
co, la  urca,  los  ácidos  úrico  y  fosfórico,  ó  para 
espesarme  con  mas  precisión,  la  fibrina,  el 
.aliumSao/lacaSeay  la  gelatina,  que  dan  en  el 
análisis  de  47  á  00  partes  deearbono,  de  12  á 
y  partes  de  oxígeno,  de  7  a  8  partes  de  hi- 
drógeno, y  de  15  á  20  partes  de  ázoe.— Los 
Inicsos  roios  contienen  mitad  fosfato  y  mitad 
gelatina,  y  son  por  consiguiente  estimulantes 
Taiiirilivos.- 

Los  cuernos,  las  uñas,  las  cortaduras  y 
limaduras  de  los  cnernos  empleados  en  las 
artes,  los  pelos,  las  plumas,  las  lanas  y  la 
tnateria  jabonosa  llamada  sebo,  los  escremen- 
los  de  los  pájaros  siempre  preferibles  á  los 
(te  los  cuadril pedus,  son  escclentes  abonos,  á, 
cuya  catea  deben,  sin  embargo,  colocárselas 
larvas  amoniacales  del  Bómbice. — Entre  todos 
los  vegetales,  aquel  que  ofrezca  mas  partes  sa- 
linas y  solubles,  debe  ser  "preferido  para  for- 
mar los  abonos.  Las  plantas  de  hojas  anchas 
Arrancadas  después  de  su  florescencia,  que  dan 
20  ñor  101),  son  intiuilamenle  preferibles.- 
Mis  tierras  árabes  estando  suficientemente  abo- 
nadas, labradas  y  estercoladas,  debí  aplicar- 
rae  á  formar  buenas  amelgas,  ó  lo  qne  es  lo 
aíisrao  divisiones  que  pudiesen  darme  una 'Su- 
cesión bien  entendida  de  cosechas  de  diversa 
naturaleza. — Alimentándose  ias  plantas  de  sa- 
les diversas,  y  buscándolas  en  diferentes  pro- 
fundidades, no. fallándoles  nunca  el  sol,  y  con- 
tinuando la  tierra  en  trabajar  y  producir  siem- 
pre, me  ha  parecido  que  las  reglas  del  arte 
debian  conformarse  con  las  reglas  de  la  natu- 
raleza, y  de  consiguiente  he  considerado  los 
barbechos  como  un  contrasentido. — Los  ce- 
reales esquilman  la  lierra  menos  por  las  sales 
■¡pié". absorben  los  tallos,  que  por  el  alimento  y 
la  elaboración  que  exigen  sus  granos,  y  por 
la  cantidad  de  yerbas  parásitas  que  la  tenuidad 
'lelas  pajas  permite  brotar.— Guando  en  cara- 
to de  los  granos  que  da  ana  tierra  no  se  le  res- 
tituye mas  que  la  paja,  es  como  si  so  tomaran 
cíenlo  y  se  volviese  uno, — El  mejor  suelo  uo 
podría  soportar  tal  régimen  por  mucho  tiempo. 
J'or  esto  yo  hago  que  a  una'  cosecha  de  cerea- 
les se  siga  otra  de  plañías  de  hojas  anchas  co- 


mo nabos  y  tuberculosas,  que  sacan  mucho  de 
ia  tierra;  pero  que  le  devuelven  mucho  mas 
fodavia,  A  esta  cosecha  hago  suceder  otra  de 
yerbas  de  forrage,  que  hago  cortar  en  verde  y 
mezclar  con  la  lierra,  lo  que  produce  unesee- 
Innic  abono  para  el  trigo  que  viene  inmediata- 
mente después. 

Como  las  tierras  necesitan  ser  removidas 
á  menudo  á  fin  de  saturarse  de  gases  aéreos, 
purgarse  de  toda 'Vegetación  parásita,  y  re- 
ducirse á  partes  tan  ténues,  que  no  embara- 
cen, sino  que  al.  contrarío,  faciliten  la  ger- 
minación, me  he  ocupado  de  las  labores, 
de  sus  diversos  modos,  y  me  he  propuesto 
á  mi  mismo  la  solución  del  problema  siguien- 
te:  "Producir  en  el  fondo  de  la  -tierra  pro- 
pia para  la  vegetación  el  mayor  efecto  po- 
sible con  la  menor  fuerza  posible. »  De  aquí 
resulta  la  necesidad  de  calentar  la  potencia 
motriz  de  los  alalages  según  la  especio  de  los 
animales  que  se  emplean  con  ellos,  y  la  forma 
qne  debe  darse  á  las  diversas  palancas,  tales 
como  la  azada,  el  arado  con  carro  ó  sin  él,  con 
una  ó  muchas  orejeras,  con  una  ó  muchas  re- 
jas; el  escardillo,  el  doscarnador,  el  escarifi- 
cador y  el  triturador  que  se  usan  en  Inglater- 
ra y  en  Bélgica,  la  mielga  con  dientes  de  ma- 
dera ó  de  hierro,  el  cilindro  ó  rodillo  de  made- 
ra ó  de  piedra;  y  entre  los  instrumentos  ma- 
nuales la  azada,  la  pilla,  el  azadón  y  el  rastri- 
llo, según  la  naturaleza  del  terreno  y  la  espe- 
cie de  cultivo  que  se  practica  en  él. — A  esle 
estudio  debe  seguirse  necesariamente  el  de  los 
instrumentos  de  trasporte  mas  convenientes 
al  pais  desde  el' carro  de  ruedas  con  llantas  de 
ocho  pulgadas  'hasla-el  simple  carretoncillo, 
que  para  ser  sólido  debe  estar  compuesto  de 
tres  esencias  de  maderas  diferentes. 

No  es  menos  importante  el  estudio  de  la 
arquitectura  rural  para  ta  forma  mas  saludable, 
mas  cómoda  y  menos  dispcndiosa.que  lia  de 
darse  ála  hábil  ación,  al  aprisco,  á  los  esta- 
blos, á  los  trojes,  á  los  lagares,  á  los  grane- 
ros, á  los  corrales,  á  los  palomares  y  a- los 
gallineros;  y  el  problema  que  consiente  en 
reunir  la  mayor  salubridad  animal  á  la  mayor 
fecundidad  vegetal  es  difícil  de  resolver;  por- 
que los  animales  necesitan  respirar  un  aire  vi- 
tal compuesto  de  siete  séptimos  de  ázoe  y  de 
un  séptimo  de  hidrógeno,  y  los  vegetales  ne- 
cesitan sobre  todo  de  hidrógeno  y  de  carbo- 
no, elementos  deletéreos  para  los  seres-  vi- 
vientes.— La  prosperidad  de  una  granja  exige 
la  salud  de  los  hombres  y  de  las  bestias,  la 
fuerza  de  una  vegetación  vigorosa.- Para  re- 
solver aproximativamente  el  problema,  es  me- 
nester tener  el  estercolero  y  los  vegetales  en 
disolución  en  sitios  á  cubierto  y  distantes  de  la 
habitación;  limpiar  y  secarlas  balsas  ó  char- 
cos que  estén  muy  próximos,  cncalaT  los  esta- 
blos y  caballerizas  y  dar  al  pavimento  de  esfus 
el  decliveueeesario  para  que  corran  los  orines; 
cambiar  con  frecuencia  el  heno  ó  paja  que  sirve 
de  camas  al  ganado,  porqué  todas  las  bestias,  y 
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hasta  las  que  cnlre  todas  tienen  la  reputación 
de  ser  las  mas  sucias,  gustan  sin' embargo,  de 
que  se  las  tenga  coa  limpieza.  Seria  esta  la 
ocasión  de  hablar  dolos  cuidados  que  exigen 
los  diversos  animales  de  una  granja,  conside- 
rados como  trabajadores,  como  proveedores 
de  estiércol,  de  alimentos,  etc.,  y  de  la  edu- 
cación propia  para  cada  una  de  estas  especies; 
como  se  conserva  su  salud,  como  so  previe- 
nen ó  curan  sus  enfermedades  y  como  se  saca 
el  mejor  parí  ido  posible,  formando  crias  y  ven- 
diéndolas después  de  haberlas  engordado; 
del  partido  que  se  debe  sacar  de  las  sedas,  de 
las  lanas,  y  de  todas  las  manipulaciones  que 
exigen  una  lechería,  un  colmenar,  un  palo- 
mar, y  del  beneficio  que  debe  sacarse  cíe  todo, 
perqué  la  agricultura  no  es  un  negocio  de  lujo 
ni  de  curiosidad,  nimia  especulación  eienliíi- 
ea  ó  filosófica.  En  la  íeoria,  debe  considerarse 
como  una  manufactura  en  la  (pie  los  fabrican- 
tes se  ocupan  sin  cesar  en  convertir,  por  me- 
dio de  moldes  orgánicos,  el  oxígeno,  el  ázoe, 
el  hidrógeno  y  el  carbono  en  productos  vege- 
tales y  animales  de  todas  especies. — Debe, 
pues,  arreglarse  el  gasto  como  el  de  una  fá- 
brica 

Antes  de  dedicarse  á  una  esplotaeion  de 
este  género,  es  preciso  conocer  los  precios 
délas  primeras  materias  que  se  emplean,  et 
de  1»  inuno  de  obra  ó  jornales,  el  salario  de  los 
sirvientes,  las  imposiciones  de  cualquier  na- 
turaleza, el  gasto  que  necesitan  la  conserva- 
ción do  los  edificios  y  de  los  instrumentos 
agrícolas,  la  carretería,  ei  herrage,  la  leña 
para  calentarse  y  el  alumbrado.  En  cuanto  al 
ingreso  es  menester  estar  diariamente  al  cor- 
riente del  precio  de  ios  frates  -y  de  los  gana- 
dos, del  de  los  trasportes,  de  los  mercados, 
de  los  plazos  para  los  cobros  y  én  general  de 
las  leyes  que  regían  las  transacciones  comer- 
ciales.— El  conocimiento  mas  indispensable 
para  un  agrónoma  es  el  de  los  hombres  y  el 
arle  do  dirigirlos  en  una  esplotaeion  rural. — 
El  gobierno  paternal  es  el  único  que  debe  adop- 
tar un  agricultor  respecto  a  sus  sirvientes  asa- 
lariados y  á  sus  jornaleros.— Debe  conside- 
rarlos siempre  como  compañeros  de  viaga, 
desünados  á  atravesar  penosamente  con  él  el 
desierto  de  1  a  vida.  — E  ncargado  de  la  dirección, 
y  de  los  gastos  de  peregrinase,  está  en  el  de- 
ber de  endulzarles  sus  fatigas  hasta  ía  llegada 
á  aquel  destino  cuque  yano  se  conocen  las  ca- 
tegorías de  propietarios  y  asalariados,  de  amos 
y  criados,  y  donde  los  que  llegan  no  se  dis- 
tinguen sino  como  buenos  ó  malos,  duros  ó. 
benéficos. — Cuando  los  sirvientes  de  una  pose- 
sión manilieslan  celo,  actividad  y  virtud,  'el 
dueño  debe  mostrarse  siempre  sensible;  pero 
sino  lo  hiciesen  no  deben  por  éso  sufrir  nin- 
gún mal  tratamiento  por  parte  del  dueño.  Vea 
sus  ''icios  con  misericordia,  y  sus  miserias 
con  simpática. compasión. — Debe  considerar  al 
hombre  en  sociedad  como  un  excipiente  obli- 
gado de  todas  las  emanaciones  de  la  atmós- 


fera en  que  respira. — Su  carácter  moral  es  el 
resultado  de  una  organización  que  no  ha 
estado  en  su  mano  elegir,  de  una  educación 
que  no  ha  podido  dirigir  é!  mismo,  de  institu- 
ciones que  no  ha  podido  ni  crear  ni  modificar 
de  azares  y  de  una  fortuna  que  él  ni  ha  podida 
calcular  ni, dominar — Para  ser  justo  con  uno 
seria  necesario  saber  lo  que  procede  de  él  mis- 
mo y  ló  que  oíros  hayan  añadido;  coaocci'  k 
fuerza  de  sus  órganos,  apreciar  el  grado  de 
resistencia  de  que  haya  podido  ser  capaz,  y  lo 
que  le  ha  quedado  de  libertad  inora].— Si  se 
verificasen  semejantes  cálculos  se  veria,  ojie 
la  parte  de  las  circunstancias  y  de  las  posicio- 
nes es  muy  grande,  y  la  de  la  voluntad  per- 
sonal muy  pequeña. — So  se  harían  juicios 
absolutos  con  tanta  ligereza  de  criaturas  tan 
débiles  y  tan  complicadas.'— La  infección  de 
las  grandes  sociedades  urbanas  y  el  egoísmo 
silvestre  do  las  poblaciones  rústicas  son  efec- 
tos tan  necesarios  como  lo  son  las  exhalacio- 
nes alca  leseen!  es  de  las  materias  animales,  ó 
e!  hidrógeno  de  los  .pantanos. — Irritarse  con 
violencia  contra  tales  efectos,  es  pueril,  ven- 
garse es  duro  é  injusto;  pero  prevenir,  vigilar, 
preservarse;  dirigir  sin  cesar,  y  reprender  á 
menudo  para  no  tener  nunca  que  castigar  de- 
be serla  máxima  del  sábio. 

AGUA  UIÍ.VDITA.  [Historia  réigwsd.fls 
muy  antigua  en  la  iglesia  católica  la  costum- 
bre de  bendecir  por  medio  de  oraciones  y  ce- 
remonias el  agua  con  que  se  rocía  á  los  iieles 
y  á  las  cosas  que  sirven  para  su  uso.  La  igle- 
sia] por  medio  de  osla  bendición,  pide  úllios 
que  purifique  del  pecado  á  los  que  se  sirvan 
de  ella.  Asi  también ,  el  uso  de  hacer  una  as- 
persión con  agua  bendita  sobro  si  misino  al 
entrar  cu  la  igtesia,  se  ha  practicado  constan- 
temente desde  tes  primeros  siglos.  En  la  His- 
toria, eclesiástica  de  Eusehio  se  leo  que  Paulina 
hizo  colocar  á  ta  entrada  de  la  iglesia  de  Tiro 
una  fuente,  como  símbolo  de  la  espiaciou  sa- 
grada. Y  otra  prueba  de  este  uso  es  el  dicho 
de  San  Juan  Crisóslomo,  que  reprende  álos  que 
al  entrar  en  la  iglesia  lavan  sus  manos  y  no 
sus  corazones.  Syneslo  habla  en  una  de  sus 
epístolas  de  un  agua  lustral  situada  á  la  en- 
trada dolos  templos,  y  asegura  que  servia  para 
las  espiaciones  del  pueblo. 

También  tenían  los  paganos  un  vaso  de 
agua  lusl  ral  á  la  entrada  de  sus  templos ,  cuya 
práctica  no  era  mala  en  el  fondo  sino  en  la 
aplicación  que  de  ella  hacían,  creyendo  que 
■esta  agua  les  purificaba  por  su  propia  virtud, 
sin  que  fuera  ■  necesario  arrepentirse  de  sus 
culpas  y  -variar  de  vida:  los  cristianos  no  dan 
al  acto  do  tomar  agua  bendita  mas  siguiljca- 
cion  que  el  que  tiene  esta  ceremonia  conside- 
rada como  un  acto  esterior  de  religión,  por  me- 
dio del  cual  manifestamos  el  pesar  de  ¡uibcr 
pecado  y  el  proposite  de  corregirnos,  pidiendo 
tácitamente  á  Dios  que  nos  purifique  de  nues- 
tras culpas:  es,  pues,  una  mera prácliou-reu- 
'giosa,  úlil  y  laudable  por  el  pensamiento  <lu<¡ 
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la  guia,  y  cu  este  concepto  nada  tiene  que  ver 
hh  las  prácticas  del  paganismo.  Fuera  de  que 
¡i  liubiera  4e  desférrarse  todo  cuanto  so  lia 
practicado  por  los  paganos ,  seria  preciso  'des- 
leirar'ei  citlto  ósteMor  y.  todas  sus  prácticas, 
topo  las  de  arrodillarse,  inclinarse,  prosler- 
njrsp .  pnrqucellos  habían  hccüo  todo  esto  de- 
lire de  sus  ídolos. 

A  esle  proposito  se  espresa  muy  oporlima- 
nente.el  célebre  autor  de!  Diccionario  de  Teo- 
Ügjjj  en  su  articulo  de  este  mismo  nombre.  «En 
la  Historia  de  la  Academia  de  las  Inscripciones, 
dice,  existe  una  erudita  memoria  acerca  del 
tullo  que  los  paganos  rendían  á  las  aguas,  al 
mar,  i  lus  rios  y  á  las  fuentes,  sobre  lns  divi- 
nidades qife  babian  forjado  para  presidirlos, 
sobre  las  causas  nalurales  ó  imaginarias  que 
¡aMaii  Itepbo  nacer  esios  cultos,  y  finalmente 
sobre  las  supersticiones  y  abusos  que  acompa- 
IfÉKD  0  íiuv.i-lalian  coñ  ellos.  C:,¡audo  se  Féile- 
sioim  sobro  este  asunto,  y  sóbrela  bendi  ion 
ile  las  aguas  becbapor  la  iglesia,  es  fácil  itiferir 
que  este  elemento  no  es  una  divinidad  ,  ni  la 
miAm  Je  lus  supuestos  dioses  iiircntados.pór 
ios  paganos :  que  Dios  la  creó  para  lá  utilidad 
[Te los  íiomlíres  y  qnc  á  el  solo  se  debe  con- 
sagrar su  uso.  Pero  los  reformadores ,  mal 
instruidos  acerca  de  los -usos  de  la  antigüedad, 
i  de  las  razones  que  ha  tenido  la  iglesia  pita 
instituir  estas  ceremonias ,  lian  considerado 
ricírancnlc  corno  restos  del  paganismo  las 
prácticas  establecidas  esprofesu  para  desarrai- 
gar todas  las  ideas  y  errores  de  los  paganos. » 

AGUA.  [Química.)  El  agua  os  una  combi- 
nación de' oxígeno  é  hidrógeno,  en  la  propor- 
ción de  un  volumen  del  primero  por  dos  del 
^gundo ,  6  bien  de  88,9  de  oxigeno  por  11,1 
le  hidrógeno  (en  peso.)  Esto  se  demuestra, 
ya  por  medio  del  análisis  ó  do  la  síntesis:  bá- 
jase pasar  agua  en  vapor  al  través  de  nn  tubo 
de  porcelana. que  contenga  alambre  de  hierro 
muy  delgado;  recójanse  los  productos  de  su 
descomposición  y  se  obtendrá  una  porción- 
de  óxido  de  hierro  en  el  cual  el  oxígeno  se 
lallará,  con  respecto  al  Hidrogeno  obtenido 
por  pl  mismo  esperimento  ,  en  las  proporcio- 
nes que  acabamos  de  indicar.  Si  se  hacen  pa- 
sar varias  chispas  eléctricas  ú  un  giobo  que 
contenga  dos  partes  do  hidrógeno  en  volumen, 
y  (rao  de  oxigeno,  se  formará  agua  sin  otro 
residuo. 

Se  necesitan  Considerables  porciones  de: 
jas  para  obtener  una  cantidad  de  agua  aprc-' 
dable,  habiendo  sido  Cavendish  el  primero 
1W  ejecutó  este  esperimento  con  bastante 
perseverancia  para  recoger  algunos  gramos 
de-agua  y  deducir  la  composición  de  este  11- 
'Pii'lo.  Moiíge,  Lavoisier,  Lefebvre-Gincau  , 
Fuiireroy ,  Vauqnetin  y  Seguía. ,  han  formado 
(Macuico  hectogr.amos, 
,'  í|  agua  es  un  liquido  incoloro  ,  inodoro, 
"Blpido",  elástico  y  compresible,  aunque  estas 
ios  últimas  propiedades  han  sido  puestas  en 
duda  por  mucho  tiempo.  Los  que  negábanla 
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compresibilidad  del  agua  apoyaban  su  opinión 
en  un  esperimento  practicado  por  los  acadé- 
micos de  Florencia,  (pie  habiendo  llenado  de 
esto  liquido  un  globo  de  oro,,  sujetándolo  á 
una  fuerte  presión  se  vió  que  el  agua  salia  en 
menudas  gotas  al  través  de  los  poros  del  me- 
tal. No  obstante,  Mr.  üessaignes  produjo  una 
inlensa  ráfaga  de  luz  haciendo  bajar  brusca- 
mente nn  pistón  en  un  cuerpo  de  bomba  lleno 
de  agua,  fenómeno  que  no  puede  veriliearse 
sin  una  compresión  síüjü a.  Mres.  Cantón,  Per- 
tina  y  Oersted  han  calculado  la  compresibili- 
dad del  agua,  obteniendo  resultados  casi  idén- 
ticos, puesto  que  el  primero  la  apreció  en  4í 
millonésimas  de  su  volumen,  el  segundo  en  48 
y  el  tercero.cn  á5,  siempre  en  una  presión 
igual  á  lá  atmosférica. 

El 'agua  destilada  es  el  término  de  compa- 
ración para  la  pesantez  especifica  de  iodos  ios 
cuerpos  sólidos  ,  bien  asi  como  se  refiero  al 
aire  el  peso  específico  de  todos  los  cuerpos 
gaseosos.  Un  decímetro  cúbico  de  agua  á-|-í.u 
pesa  mil  gramos;  pura  conduce  mal  el,  Huido 
eléctrico ;  cuando  es  ácida  ó  salada  lo  trasmite 
en  el  instante.  Refracta  fuertemente  la  hiz.  En 
contacto  con  el  calórico  se  calienta,  entra  en 
ebullición  á  los  100"  bajo  la  presión  de  una 
atmósfera  do  70  centimeiros  ,  pasando  al  esta- 
do de  vapor  y  ocupando  un  espacio  1,G9S  veces 
mas  considerable.  También  puede  dar  vapores 
a  una  temperatura  mucho  menos  elevada;  co- 
loqúese bajo  el  recipiente  de  la.  máquina. neu- 
mática una  cápsula  llena  de  agua,  y  debajo  de 
ella'olra  que  contenga  ácido  sulfúrico  ;  en  se- 
guida hágase  el  vacío :  el  agua  pasará,  muy  en 
breve ,  al  estado  de  vapor,  por  mas  quo  su 
temperatura  sea  únicamente  de  algunos  gra- 
dos sobre  cero,  ba  presencia  de  los  cuerpos 
sólidos  en  el  agua  puede  retardar  ó  acelerar  el 
momento  de  su  ebullición,  habiéndose  obser- 
vado que  poniendo  algunas  partículas  metáli- 
cas en  el  fondo  de  la  vasija  que  contenga  este 
túmido  la  ebullición  tiene  lugar  á  menos  de 
100°;  pero  que  si  se  disuelve  un  cuerpo  sóli- 
do, menos  volátil,  tal  como  la  sal  marina,  so- 
lo se  manifiéstala  ebullición  á  la  temperatura 
de  107". 

Si  en  vez  de  elevar  la  temperatura  del  agua 
se  le  sustrae  algún  calórico,  se  enfria  dismi- 
nuyendo do  volumen ,  pero  esle  aumenta  á  los 
í"  y  cuando  esta  temperatura  decrece,  en 
breve  pasa  el  cuerpo  del  eslado  liquido  al  só- 
lido afectando  formas  regulares  y  cristalizán- 
dose. Esto  paso  del  estado  Uquido  al  estado  só- 
lido que  se  verifica  generalmente  á  la  tempe- 
ratura de  0°,  puede  retardarse  cuando  so  halla 
en  perfecto  reposo  la  vasija  que  contiene  el 
agua:  asi  es  que  Mr.  Gay-Lussac  pudó  conser- 
var liquida  hasta — 12"  el  agua  pura,  perfec- 
tamente privada  de  aire;  pero  en  estos  casos, 
la  menor  agitación,  el  menor  choque  son  su- 
ficientes para  operar  una  congelación  en  la 
masa  tota!. 

Al  pasar  el  agua  desde  el  eslado  líquido  al 
.T,   i.    ,  41 
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sólido  adquiere  un  volumen  mas  considerable  y 
una  fuerza  espansiva  muy  grande.  Smséhem- 
broeck  ha. regulado  en  27720  libras,  la  fuerza 
qne.fué  necesaria  para  ocasionar  la  raptara  dé 
una  esfera  de  cobro  llena  de  agua,  que  para 
congelar  esta  se  había  sometido  en  conjunto  á 
la  aecioil-de  una  mezcla  frigorífica,  la  cual  pro- 
dujo un  considerable  decrecimiento  de  tempe- 
ratura. Bajo  la  influencia  de  la  misma  fuerza 
ha  determinado  Mr..  biót  la  ruptura  de  un  ca- 
non de  fusil ,  cuyas  paredes  tenían  un  dedo  de 
espesor, 

El  agua  ejerce  sobre  el  aire  una  acción 
bastante  marcada  disolviendo  mayor  cantidad 
de  oxígeno  (fue  de  ázoe,  pues  el  análisis  del 
aire  contenido  en  el  agua  da,  por  cada  cien 
parles  32  de  oxígeno,  liste  liquido  disuelve  to- 
dos los  gases,  escoplo  el  hidrógeno,  y  aun 
esle  resulta  soluble  cuando  el  agua  contiene 
oxígeno.  La  solubilidad  de  los  gases  aumenta 
en  razón  directa  del  crecimiento  de  tempera- 
tura del  agua,  á  menos,  sin  embargo,  que  es- 
ta cambie  de  estado,  porque  entonces  abandó- 
nalos gases  que  había  disuclto.  Fácilmente  se" 
puede  comprobar  osle  último  fenómeno:  llé- 
nese un  frasco  de  agua  común  y  sujétese  á 
utia  mezcla  frigorífica,  y  se  verán  desprender 
desde  el  centro  del  agua  congelada,  varias 
burbujas  de  aire,  mas  ó  menos  numerosas  y 
de  un  volumen  variable  (¡tic  se  podrán  recoger 
haciendo  que  el  agua  se  liquide  bajo  una  cam- 
pana. 

Entrelos  cuerpos  simples  no  metálicos,  so- 
lo cuatro  se  disuelven  en  el  agua,  y  son  el  clo- 
ro, el  bromo  el  iodo  ,y  el  ázoe.  El  boro,  el  car- 
bono, el  cloro,  el  bromo  y  el  iodo,  puedendes- 
componerla  á  una  temperatura  elevada.  Algu- 
nos metales  la  descomponen  á  la  temperatura 
ordinaria,  tales  son  el  cálico,  el  bario,  el  es- 
troncio, el  potasio  yel  sodio.' Elmanganoso,  el 
zinc,  el  hierro,  cl.cstaño  y  el  cachno,  son  los 
únicos  que  pueden  determinar  su  doseomposi- 
cion  en  caliente.  En  todos  estos  casos  el  oxi- 
geno es  absorvido  quedando  libre-  el  hidróge- 
no, y  solo  el  potasio  puede  combinarse  con  os- 
lo último  para  producir  el  hidrógeno  pola- 
siado. 

Estos  resultados  esperimenfan  algunas  mo- 
dificaciones cuando  el  agua  contiene  aire,  asi 
es  que  el  hierro,  cu  contacto  del  agua  pura, 
no  cambia  de  estado  á  la  temperatura  ordina- 
ria; pero  se  oxida  cuando  el  líquido  eslá  bien 
saturado  de  aire.  Ciertos  óxidos  son  solubles 
en  el  agua,  y  otros  insolubles:  esta  circuns- 
tancia es  mas  notable  en  los  metales  de  la  se- 
gunda sección. 

Los  ácidos  pueden  unirse  con  el  agua  en 
todas  proporciones,  y  algunos  presentan  fenó- 
menos notables  al  ponerse  en  contacto  de  este 
liquido.  El  ácido  sulfúrico,  por  ejemplo,  se 
apodera  de  él  con  avidez  para  formar  ana 
combinación,  resultando  de  este  modo  un  com- 
puesto que  ocupa  un  espacio  menos  conside- 
rable que  el  volumen  de  los  dos  líquidos: 


se  desprende  una  cantidad  de  calórico  capaz  I 
de  elevar  el  termómetro  á  mas  do  cien  grados  I 
siendo  preciso  mezclar  partes  Iguales  dé  estos  I 
dos  cuerpos  para  producir  este  efecto.  El  ácido  I 
nitroso  anhidro  es  súbitamente  decolorado  »  I 
su  contacto  con  el  agua:  se'trasforma  en  ntl- 
do  nítrico;  una  porción  del  ácido  nitroso,  coto 
su  oxigeno  á  la  o(ra,  y  se  desprende  el  gjs 
dentóxulo  de  ázoe.  En  general,  el  aguadisuol. 
ve  una  cantidad  de  ácido  lanto  mayor,  canuto 
que  su  temperatura  es  menos  elevada  y  que  el 
ácido  tiene  mayor  afinidad  con  el  agua. 

Entre  los  principios  neutros  de  los  vegeta- 
les el  azúcar  y  la  miel  so  disuelven  enel  agua, 
en  proporciones  muy  grandes;  la  tecnia-sato 
en  caliento  se  disuelve  para  constituir  el  en- 
grudo; y  las  gomas  forman  unmucilago  mas 
ó  menos  espeso.  Los  ácidos  vegetales  se  unen 
en  mayor  ó  .menor  proporción;  sin  embargo, 
algunos;  tales  como  Sos  ácidos  crasos,  solí  in- 
solubles ó  muy  poco  solubles.  Las  grasas  no 
se  .disuelven  en  el  agua;  el  alcohol  se  mezcla 
fácilmente  con  ella;  el  éler  y  las  resinas  pre- 
sentan uha  propiedad  completamente  Opuesta; 
y  en  general  todas  las  materias  animales  son 
poco  solubles. 

Para  proporcionarse  el  agua  pura,  preciso 
es  proceder  á  su  destilación.  El  agua  ciiumn 
siempre  va  unida  á  una  pequeña  rnnlidn  l  de 
sustancias  salinas,  y  contiene  en  suspensión 
.diferentes  materias  vcgeiales  y  animales  mus 
volátiles  que  el  agua.  Para  este  efecto  se  luce 
uso  de  un  alambique,  y  de  un  serpentín  colo- 
cado en  una  vasija  que  contenga  agua  fría:  el 
liquido  que  se  haya  de  destilar  se  íairotluce 
en  el  alambique,  se  hace  pasar  en  Estado  de 
vapor  hasta  el  serpentín,  y  sale  por  ol  ^riía  i 
espita  para  sur  recibido  en  una  botella  n  olea 
vasija  en  que  se  haya  de  conservar. 

Las  primeras  porciones  destiladas  deben 
desecharse  por  contener  materias  mas  yoláli- 
les  que  el  agua,  y  otro  tanto  conviene  verificar 
con  las  últimas  porque  pudieran  contener  di- 
feren les  sales  volatilizadas  ó  materias  anima- 
les descompuestas,  siendo  generalmente  el 
agua  do  rio  la  que  mas  se  usa  para  la  destila- 
ción.   .  i 

So  conoce  que  el  agua  destilada  os  pura 
cuando  no  determina  precipitado  coa  la  diso- 
lución do  nitrato  de  plata,  ni  con  las  sales  di- 
suenas dé  barita. 

AGUA  POTABLE.  Varios  son  los  caracteres 
que  pueden  servir  para  damos  á  conocer  Si 
una  agua  es  potable:  comunmente  se  asigmipor 
propiedad  á  esta  agúala  de  disolver  fácilmen- 
te el  jabón  y  cocer  bien  las"  legumbres.  Bala 
manera  de  proceder  al  ex úro en  del  agmi  Imi- 
table es  buena  ,  pero  asi  enunciada  no  '1¡"J;1 
concebir  cómo  por  este  medio  se  pueda  com- 
probar la  bondad  de  un  agua.  ,  .■ 

Las  aguas  duras,  como  las  de  pozo,  tienen 
en  disolución  mucho  sulfato  de  cal;  éljábon 
que  es  un  compuesto  de  estearato,  oléalo) 
margarafo  de  sosa ,  es  descompuesto  por  w 
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.jjjjtp  de  cal  formando  asi  estearatos,  marga- 
falos y  pléatos  de  caí,  cuerpos  insolubles,  ce- 
ilitndo  la  sosa  que  contenía,  al  ácido  soUiiit- 
(odel  sulfato  de  caí;  de  modo  que  en  -vez  do 
flsUlvíirsb  en  el  agua,  solo  "forma  con  olla  un 
cuerpo  insoluole  que  se  precipita. 

El  agua  potable  ,  que  contiene  muy  poca 
cal  solu  opera  la  descomposición  de  una  pe- 
pcáisinia  Ganti8,ad  de  partículas  jabonosas  y 
pcraiító  A  la  mayor  parle  de  ellas  la  conve- 
niente disolución. 

Encuanlo  á  las  legumbres  resultán  cons- 
lailciiiiMite  duras  cuando  se  les  hace  cocer  en 
mu  agua  cargada  de  sales.  Ademas  del  sulfato 
de  ral  las  aguas  ,  aunque  sean  potables, 
«nileiiL'ii  siempre  hidroclorato  de  sosa,  aunque 
a  pequeña  cantidad ,  de  suerte  que  una  agua 
Je  [iiinia  cualidad  solo  debe  producir  un  ligero 
precipitado  con  el  nitrato  de  plata ,  carácter 
prtpio  pra  dará  conocerla  cantidad  de  hi- 
tlruciorato  que  contiene.  Debe  formar  muy  poco 
silfalo  de  barita  cuando  se  vierte  en  una  di- 
gitación dcsalbarilica,  suministrando  así  una 
poeta  de  contener  muy  poco  sulfato  de  cal. 

De  todas  las  especies  do  agua  ta  mas  pu- 
ní es  la  de  lluvia,  aunque  susceptible  de  ofre- 
ntnif  grandes  variaciones.  Las  aguas  que 
proceden  de  una  lluvia  tempestuosa  sqn  me- 
lles paras  que  cuando  llueve  mansamente  j  y 
resultan  de  mayor  pureza  mientras  dura  la 
lluvia  que  cuando  comienzan,  á  caer.  Vienen 
cu  seguida  las  aguas  de  rio  que  son  mucho 
ims  ligeras  que  las  de  manantial,  pues  aunque 
se  cuiiceda  á  estas  últimas  una  gran  pureza, 
contienen  muchas  sales  con  base  de  sal,  y  sbn 
por  consiguiente  mas  crudas  y  mas  difíciles 
de  digerir;  ni  pudiera  suceder  de  otro  modo, 
pesio  que  antes  de  salir  á  flor  de  tierra,  atra- 
viesan generalmente  un  gran  número  do  terre- 
nos  sclftiiitosos.  Una  de  las  cualidades  esen- 
ciaics  del  agua  potable  es  la  de  contener  el 
aire  en  disolución  ,  de  que  casi  siempre  eslá 
girada  el  agua  de  las  cisternas  :  asi  es  que 
les  holandeses  que  so  ven  obligados  á  conscr- 
w déosla  suerte  el  agua  para  bellida,  están 
sájelos  á  enfermedades  epidémicas  que  tienen 
sn origen  en  esta  especie  de  alteración.  Bajo 
cate  concepto  ofrecen  v  e  n  láj  a  no  I  oria  las  agu  as 
(liradas,  ptieslo  que  se  pone  en  contacté  del 
aire  en  superficies  muy  divididas  ó  multipli- 

CadÜB; 

Ej  agua  disuelve  siempre  las  materias  ve- 
getales y  animales :  cuando  se'  conserva  por 
«mello  tiempo,  estas  materias  se  alteran;  se 
descomponen,  snmtniisfi'añ  gases  que  en  par- 
le quedan  disuellos  en  el  liquido -y  le  (meen  de 
Bala  calidad.  Se  puede  puriticar  liacicndo 
<l«c'pasc  al  través  de  un  (¡Uro  dé  carbón  que 
absorlio  todos  los  gases  desprendidos  ,  rele- 
Dipadp  las  materias  estradas  "que  solo  estaban 
siispaiiaris  ten  el  agua.  Cuando  los  tubos  de 
Wadiicei'on  son  dé  plomo  .  pueden  en  algunas 
c»cuiistariéias  alterar  sus  principios  compo- 
nentes; cuando'  nuevos  por  ejemplo,  su  super- 
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flcie  interna  se  oxida  á  espensas  del  aire  di- 
suelto en  el  agua  ,  y  el  óxido  formado  residía 
soluble  en  el  ácido  carbónico  que  osle  liquido 
contiene.  Esta  especie  de  alteración  que  en 
determinadas  circunstancias  pudo  originar  los 
accidentes  del  cólico  saturnino  ,.  se  consigne 
evitar  teniendo  cuidado  de  hacer  que  circule 
una  gran  masa  do  agua  por  los  conductos 
nuevamente  empleados,  á  lia  do  dejar  que  so 
cubra  su  superficie  interna  de  una  capa  de 
sulfato  y  de  carbonato  de  cal  qúe  se  opone  en- 
tonces á  la  oxidación  del  plomo. 

En  suma  ,  el  agua  potable  debo  ser  viva, 
límpida  ,  inodora  ,  insípida  ;  no  debe  protlucir 
la  sensación  de  un  peso  en  el  estómago;  pre- 
cipita ligeramente  por  el  nitrato  de-píata  ,  el 
nitrato  de  barita  ,  y  el  oxalato  de  amoniaco, 
cociendo  bien  las  legumbres  y  disolviendo 
muy  fácilmente  el  jabón:  ademas,  si  su  tem- 
peratura no  es  igual  á  la  de  la  atmósfera,  no 
debe  diferir  notablemente  en  este  concepto. 

El  agua  . tiene  usos  muy  numerosos.  Em- 
pléase en  el  estado  sólido  para  efectuar  las 
mezclas  frigoríficas;  sirve  en  física  para  deter- 
minar la  capacidad  calorífica  de' los  cuerpos; 
en  medicina  se  emplea  como  estimulante  y  co- 
mo tónico  para  combatir  las  enfermedades 
procedentes  de  debilidad  del  sistema  capilar: 
también  .sirve  en  las  flegmasías  que  pueden 
resolverse,  ventajosamente  cu  el  órgano  sobre 
que  se  aplica.  •■ 

El  agua  liquida  es  sobre  todo  empleada  en 
las  artes  y  la  economía  doméstica ;  como  di- 
solvente sirve  de  vehículo,  á  un  gran  número 
de  sustancias;  casi  todos, los  medicamentos  se 
preparan  con  el  intermedio  del  agua;  y  los 
baños,  lanío  simples  como  compuestos,  tienen 
siempre  al  agua  por  base. 

•Con  ayuda  dcesle-líquido  se  combaten  to- 
das las  enfermedades  inflamatorias;  la  medi- 
cina obtiene  admirables  resultados  de  los  ha- 
ños  do  vapor  como  '¿sudoríficos;  y  en  los  países 
Mos  sus  moradores  los  usan  diariamente  co- 
mo un  medio  á  propósit  o  para  conservar  la 'sa- 
lud. Pero  principalmente  las  artes  han  sacado 
gran  partido  del  agua  en  estado  de  vapor.  Des- 
pués de  los  esperurientos  de  )Ircs.  Eiot,  Dal- 
len, Vouban  y  oíros,  por  lo  que  respecta  á  la 
fuerza  espansiva  del  vapor,  y  los  de  Mr.  Clc- 
ment  et  Dcsor-mc,  acerca  de  la  cantidad  de  ca- 
lórico que  contiene,  ha  servido  para  construir 
las  máquinas  de  vapor,  y  en  ciertas  fábricas  y 
laboratorios  para  calentar  por  medio  de  solo 
un  foco  ,  varias  vasijas  que  contengau  canti- 
dades mas  ó  menos  considerables  de  liquido. 
Por  último  ,  una  multitud  de  fenómenos  pro- 
pios de  los  animales  y  vegetales  ,  tanto  en  el 
estado  de  vida  como  en  el  de  ¿raerte,  no  pueden 
verificarse  sin  el  contacto  del  agua. 

AGUA.  [Geología.)  Entre  todos  los  cuerpos 
que  se  hallan  en  la  superficie  terrestre  el  mas 
abundanlc  es  el  agua,  liquido  perfecto,  incolo- 
ro-, inodoro  ,  muy  trasparente,  que  rcfracla 
fuertemente  la  luz  y  que  los  químicos  ban 
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demostrado  hallarse  compuesto  en  volumen 
de  una  parte  de  oxigeno  y  dos^  de  hidrógeno.. 
Este  liquido  existo  en  la  atmósfera  ,  en  canti- 
dad variable,  y  en  estado  de  vapor  ,  ora  risi- 
ble, formando  entonces  las  nubes  y  las  nieblas, 
y  ora  invisible ,  pero  manifestado  siempre  su 
presencia  poruña  acción  marcada  sóbrelas 
sustancias  de  licuescentes,  tales  como  el  mu- 
riato de  sal' marina  y  la  potasa  ,  y  por  sn  de- 
pósito sobre  todos  los  cuerpos  cuya  tempe- 
ratura es  inferior  á  la  del  aire  ambiente. 

El  vapor  do  agua  atmosférica,  produce  las 
lluvias ,  los  rocíos  ,  y  determina  ciertamente 
una  gran  parte  de  los  movimientos  del  aire. 

En  la  naturaleza  nunca  el  agua  se  presen- 
ta pura,  pues  siempre  contiene  cierto  número 
de  cuerpos  solubles  á  la  temperatura  ordina- 
ria. Cuando  estos  cuerpos  se  bailan  en  canti- 
dad bastante  considerable  para  dar  al  agua 
propiedades  particulares  ,  so  le  llama  enton- 
ces agua  mineral. 

En  todas  las  aguas  existe  siempre  cierta 
cantidad  de  aire  indispensable  para  la  exis- 
tencia de  los  seres  organizados  que  en  ella 
habitan,  y. el  volumen  de  este  aire,  mas  oxi- 
genado que  el  de  la  atmósfera,  constituye  con 
corta  diferencia  la  tercera  parte  del  que  ocupa 
el  agua.  La  mayor  proporción  de  oxigeno  pa- 
rece indispensable  paya  la-rcspiracion  de  los 
animales  de  sangre  -í'ria  que  moran  en  las 
aguas. 

Ko  se  puede  obtener  el  aire  privado  de 
agua  sin  recurrir  á  los  medios  rpiimicos  ,  ni 
agua  privada  do  airo  sin' apelar  á  los  mismos 
medios:  existe,  pues,  muy  grande  alioidad  cu- 
tre estos  dos  cuerpos,  cuyo- desfino  es  susten- 
tar la  vida  en  el  universo. 

En  la  superficie  de  la  tierra  se  presenta  el 
agua  bajo  dos  estados  ,  el  liquido  y  el  sólido, 
cuyos  estados  vamos  á  estudiar  en  cuanto  con- 
cierne á  la  geología. 

De  los  mares.  •  Las  trescuarlasparles  do  la 
superficie  del  globo  están  cubiertas  poi'snamasa 
de  agua  á  que  so  dio'  el  nombre  de  Jff«r{  pres- 
cindiendo de  las  aguas  dulces  que  forman  cor- 
rientes ymasas estancadas  endiferentes  punios 
de  los  continentes:  estos  últimos  seven  circuidos 
por  dicha  masa  de  agua,  la  cual  forma  ademas 
una  multitud  de  islas,  de  mayor  ó  menor  os- 
tensión. Es  á  modo  de  un  'gran  depósito  que 
sostiene  la  circulación  acuosa  en  la  naturale- 
za, sin  cuyo  fenómeno  la  vida  no  podria  tener 
lugar.  Esta  masa  á  la  cual  rinde  tributo,  con- 
tinua y  periódicamente  toda  el  agua  que'  corre- 
sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  aun  la  que 
circula  en  su  interior,  se  reduce  continuamente 
á  vapores,  y  estos  se  esparcen  povlaatinósfera, 
de  donde  caen  en  seguida  bajo  la  forma  de 
nieve,  granizo,  lluvia  y  rocío. 

El  agua  procedente  de  estos  meteoros  se 
divide  en  dos  parles,  de  las  cuales  ia  una  entra 
directamente  en  el  mar,  y  la  otra  solo  vuelve 
á  él  después  de  haber  corrido  por  cierto  tiem- 
po ya  en  la  superficie  ó  en  el  interior  de  la 
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tierra,  estableciéndose  asi  una  circulación,  con 
ti  raía,  cuya  duración  será  tan  larga  corno  la 
del  mar  y  la  de  los  continentes:  ad&rabíe  ar- 
monia  que  juntamente  con  las  domas  leyes  del 
universo,  concurre  á  perpetuar  el  actual  or- 
den de  cosas.  Nos  ocuparemos  detalladamente 
del  mar  en  otro  articulo,  y  tan  solo  en  elprc- 
sente  estudiaremos  las  aguas  que  circulan  ¡«¡ 
en  la  superficie  como  eu  el  interiur  &  |¿ 
tierra. 

El  agua  procedente  de  los  meteoros  atmos- 
féricos cae  en  la  tierra  y  se  esparce  sobre  su 
superficie,  obedeciendo  á  las  leyes  de  U  pe- 
santez, siguiendo  la  linea  de  la  mayor  pea- 
cliente  de  las  superficies,  para  dirigirse  i  los 
lugares  bajos  donde  forma  masas  mas  ó  me- 
nos considerables,  lagos,  estanques,  lagunas 
y  (¡futesa  cuandu  no  so  cncamiua  a!  mar  por 
el  conjunto  de  canales  cu  que  termina  el  [mu- 
co principal.  Decimos  el  tronco  porque  el  coa- 
junto  de  iodos  estos  canales  se  puede  compa- 
rar aun  grande  árbol  cuyo  tronco  será  el  en; 
y  los  riachuelos  de  diferentes  magni  ludes,  asi 
como  los  arroyos,  formarán  ios  diversos  ór- 
denes de  las  ramas.  La  totalidad  de  semejante 
sistema  de  distribución  del  agua  en  un  pnis, 
constituyo  lo  que  se  llama  su  región  hidrográ- 
fica.' El  agua  que  cao  sobre  la  superficie  él 
terreno  se  divide  siempre  en  dos  parles:  launa 
que  corre  por  el  suelo  y  la  otra  que  pendra 
en  su  interior:  una  parle  do  esta  os  absorbida 
por  los  vegetales  que  descomponen  cierta  eaii- 
tidad  de  este  liquido  devolviendo  la  doma:;  ¡i  la 
atmósfera:  la  otra  párte  se  filtra  al  través  de 
las  capas  permeables  de  la  (ierra  basta  ijtic 
una  capaimpermeable  de  arcilla;  marga  ó  cua- 
lesquiera otra  roca,  que  no  sea  porosa  ó  no 
esté  interceptada  por  grietas,,  lo  impidan  el 
paso:  entonces  corre  sobre  esta  masa,  hasta 
(pie  encuentra  otra  permeable  y  concluyo  en- 
tonces por  salir  al  estertor.  Si  la  superficie  do 
¡amasa  compacta  forma  una  cavidad,  el  água 
la  llena,  formándose  entonces  ha  depósito 
que,  según  niieslrodictámen.no  debe  contener 
tan  solo  agua,  sino  también  arenas  li  otras  ru- 
cas muy  permeables  á  esto  liquido,  ta  supe- 
rabundancia do  este  depósito  surge  por  las 
grietas  de  las  rocas,  concluyendo  asi  por  lle- 
gar has  la  la  superficie  del  terreno  donde  foípa 
un  manantial. 

Es  evidente  que  el  depósito  de  que  acata- 
mos  do  hablar  debe  ocupar  una  posición  mas 
baja  (fue  la  del  nacimiento,  origen  ó  partida 
del  agua  que  alimenta,  de  donde  se  signe  fine 
en  su  interior  debe  cspcrimenlnr  el  agua  «na 
presión  tanto  mas  considerable,  cuánto  (pie  es 
'mayor  la  diferencia  de  nivel  entre  los  punios 
de  partida  y  arribo,  de  suerte  que  si  se  llega  a 
practicar  un  taladro  vertical  por  encima  de 
este  depósito  subirá  el  agua  con  nña  füéréa 
proporcional  ala  presión  que  espenmenln,  y  a 
salir  podrá  elevarse  hasta  cierta  altura;  asi  es 
como  resultan  n  aturalmente  esplicatlos  los  po- 
zos artesianos,  y  demás  surtidores  de  agua. 
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Los  manantiales,  pues,  deben  Icner  posi- 
ciones fijas  y  por  consiguiente  las  aguas  que 
dcellos  provienen  cursos  deternrinados,  como 
ios  arroyos,  riachuelos  y.rios. 

Uáiiiíinse  aguas  corrientes  lorias-  las  .que 
circulan  por  la  superficie  de  la  tierra,  siguien- 
do rm  curso  constante,  y  aguas  silvestres  las 
que  no  siguen  dirección  determinada,  como 
sucede  á  las  que  lavan  la  superficie  del  ter- 
renoen  las  grandes  lluvias.  El  espacio  en  el 
Ciial  está  circunscrito  un  curso  de  agua,  es  lo 
que  se  llama  su  lecho  ó  álveo:  las  aguas  cor- 
rientes hau  trazado  su  álveo  conforme  á  las 
leyes  do  la  pesantez,  dirigiéndose  constante- 
mente hiela  los  punios  menos  elevados,  y 
costeando  á  menudo  los  obstáculos  Lñsnpera- 
bldSi  Esla  es  la  razón  porque  ios  lochos  fié  Iris 
riachuelos  y  arroyos  presentan  tantas  sinuo- 
sidades, y  porque  con  frecuencia  se  lesvenm- 
llardc  dirección  para  dejará  un  lado. una  ma- 
sado rocas,  ol  ángulo  saliente  dcunamonla- 
ini  ó  cualquier  olro  obstáculo  que  pudiera  em- 
barazar SU  curso. 

Puosío  que  antes  de  brotar  ó  salir  al  este- 
rtor, las  aguas  corrientes  han  recorrido  clef- 
ib'espacio  subterráneo,  obedeciendo  siempre 
á las  leyes  de  la  pesantez,  es  evidente  que 
itelien  do  existir  corrientes  subterráneas  de 
agua  análogas  á  las  que  vemos  en  ía  superfi- 
rie  del  globo.  Estos  cursos  subterráneos  han 
dcliido  ile  trazar  su  lecho  al  través  de  las  res- 
quebrajaduras y  parles  movibles  y  blandas 
que  han  encontrado  en  su. tránsito.  Las  aguas 
que  existen  á  diversas  profundidades  en  el  in- 
terior de  la  tierra,  mantienen  cierto  grado  de 
tacar  indispensable  á  la  existencia  de  los 
seres  organizados,  y  sin  el  cual  pudieran  pe- 
recer en  las  grandes  sequedades,  como  en  la 
del  año  do  184(3. 

Aguas  termales.  Llámansc  asi  las  que  sa- 
len ala  superficie  del  terreno  con  una  tempe- 
rol  tira  propia,  mas  elevada  qtie  la  de  los  ma- 
nantiales ordinarios.  Las  aguas  temíales  son 
muy  comunes  en  los  países  vulcanizados  (Au- 
veinia,  Vivarais,  márgenes  del  Bhiti,  inmedia- 
ciones de  A'ápolcs,  etc.)  en  las  demás  regiones 
. tienen  su  yacimiento  en  las  rocas  do  forma- 
don  ¡guea,  que  no  diiicren  esencialmente  de 

de  nuestros  volcanes.  La  temperatura  de 
las  aguas  termales  varia  éétráoi'dinariamente 
siendo  fán  elevada  en  la  Islandia  que  disuel- 
ven la  sílice.  En  Digne,  i'rüvcncc  y  Chandes- 
Aignes  de  AuYomia,  tiene  bastante  calor  el 
piaparacoeer  los  huevos,  sirviéndose  de  ella 
os  ljabitáTite'a  de  esla  última  ciudad  para  c$- 
'cnlar  sus  viviendas:  diferentes  conducios  que 
salen  de  la  fuente  termal  distribuyen  e!  agua 
Wmedid  do  pequeños  canales,  que  circulan 
P«  debajo  del  terreno:  algunas  casas  de  la 
misma  ciudad  carecen  de  chimeneas,  y  sus  ha- 
bitantes preparan  su  sopa  y  hacen  cocer  sus 
alimentos  con  agua  de  la  fuente. 
.  Todas  las  aguas  termales  gozan  de  pro- 
piedades medicinales  'particulares;  contenien- 


do siempre  cierto  número  de  sustancias  en  di- 
solución, y  siendo  al  mismo  tiempo  mine- 
rales. 

■  La  alta  temperatura  de  estas  aguas  depen- 
de de  la  gran  profundidad  do  donde  emanan, 
porque  la  del  interior  de  nuestro  planeta  crece 
con  suma  rapidez  á  medida  que  es  mas  honda, 
según  en  otra  parle  indicaremos.  Pudiera 
creerse  que  la  alta  temperatura  de  los  aguas 
termales,  debería  eseluir  todo  ser  organizado, 
lo  cual  sin  embargo  no  se  verifica:  la  tempera- 
tura de  la  fnenle  termal  de  la  isla  de  Luznn, 
una  de  las  Filipinas,  es  de  86°  y  no  obstante 
scYcn  en  sus  aguas  diferentes  plañías  que  ve- 
getan perfectamente,  ademas  do  algunos  pe- 
ces, de  un  decímetro  de  longilud,  dotados  de 
una  grande  agilidad.  La  utvá ifíéfihalis  y  el 
Unvieus  pereger,  viven  en  manantiales,  cuya 
temperatura  es  de  47.°  También  se  han  reco- 
nocido coníorvasy  oíros  vegetales,  asi  como 
pequeños  ¡ns'eclos,  en  diferentes  manantiales 
do  la  América  del  Norte  cuya  temperatura  lle- 
ga á  G0U. 

Aguas  mineraks.  Con  este  nombre  se  de- 
signan las  que  tienen  en  disolución  ciertas 
sustancias  minerales,  cualquiera  que  sea  su 
temperatura.  La  mayor  parte  de  las  fuentes 
minerales,  parece  provenir  do  una  gran  pro- 
fundidad, como  sucedo  con  las  termales;  pero 
también  algunas,  cuyas  aguas,  tenidas  en  di- 
solución parecen  provenir  délas  rocas  super- 
ficiales que  atraviesan  como  el  carbonato  de 
cal,  se  pueden  considerar  como  manantiales 
Ordinarios,  cuya  agua  se  carga  de  principios 
salinos  por  su  paso  al  través  de  un  corto  es- 
pesor de  rocas. 

Los  cuerpos  que  están  en  disolución  en  las 
aguas  minerales  cuya  lemperafura  escede  po- 
co á  la  de  la  región  en  que  se  encuentran ,  son 
el  ácido  carbónico,  pl  ácido  sulfhídrico,  el  sul- 
fato de  hierro,  el  sulfato  de  potasa,  el  sulfato 
de  magnesia,  el  carbpnaió  y  sulfato  de  cal.  Las 
diversas  sustancias,  y  las  cantidades  disüellas, 
varían  según  las  localidades.  El  análisis  de 
las  aguas  minerales  mas  célebres  so  halla  en 
iodos  tos  tratados  de  química,. 

Casi  iodos  los.  manantiales  termales.,  de- 
jan desprender  cierta  cantidad  de  ázoe  mezcla- 
da con  un  poco  do  oxigeno,  y  de  ácido  carbón 
nico.  Mr.  Daúbeny  piensa  que  esto  fenómeno 
es  el  resultado  do  una  oxidación  lenta  que  se 
opera  sobre  los  cuerpos  simples  del  interior 
del  globo.  Las  aguas  ■  termales  do  Bath,  enín- 
glalerra,  dejan  desprender  22.3  pies  cúbicos 
cíe  ázoe  cu  1i  horas.  El  hidrógeno  sulfurado, 
el  ácido  carbónico  y  el  ácido  niuriálico  se  en- 
cuentran larabion  conmueba  frecuencia  en  las 
aguas  termales. 

Las  aguas  cargadas  de  ácido  carbónico,  ya 
ffias  ó  calientes,  son  muy  comunes  en  ia  na- 
turaleza: todo  el  mundo  conoce  las  de  la  Au- 
veruia  que, producen  tan  lindas  incrustaciones: 
las  de  la  campaña  de  Roma  y  las  de  Carlsbad, 
forman  &  nuestra  vista  Iaspisolitas. 
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Las  dos  cordilleras  que  costean  el  Rhin, 
ofrecen  muchos  manantiales  quedan  una  can- 
tidad de  ácido  carbónico:  estos- manantiales 
yacen  generalmente  en  el  fondo  do  las  gran- 
des hondonadas  en  parages  escarpados,  y  se 
hallan  en  el  origen  de  los.  valles  de  erección 
ó  ievaatamientpi  Mr.  llolímanu  que  lia  estu- 
diado cuidadosamente  estos  manantiales,  dice 
qnc  una  parle  del  pais  situada  ¡i  La  orilla  iz- 
quierda del  Wbeser,  se  puede  comparar  á 
una  criva,  cuyas  aberturas  dan  paso  á  los  ga- 
ses que  por  causas  desconocidas  se" despren- 
den de' las  regiones  volcánicas  subterráneas. 

Un  hecho  que  pudiera  inducir  á  creer  que 
las  aguas  minerales  y  termales  son  formadas 
en  las  profundidades  del  globo,  es  que  en, ge- 
neral no  parece  obrar  sobre  ellas  en  modo  al- 
guno el  estado  de  la  superficie  de  la  tierra: 
su  temperatura,  su  volumen,  y  ias  sustancias 
que  mantienen  en  disolución  son  sensible- 
mente las  mismas  en  todas  las  estaciones:  tan 
solóse  b a  observado  que  cuando  la  atmósfera 
es  húmeda,  disminuye  su  tensión  y  las  aguas 
gaseosas  no  resullanlan  cargadas  de  gis  co- 
mo cuando  esta  seca,  loque  por  otra  parte  se 
concibe  perfectamente. 

Diremos  en  el  articulo  e¡iupcíoxes,  que  los 
cráteres  volcánicos  vomitan  algunas  veces 
torrentes  de  agua  que  inundan  el  pais:  algu- 
nos manantiales  de  agua  dulce  surgen  en  el 
Océano  á  la  embocadura  del  Var,  en  diferentes 
puntos  de  las  costas  de  Italia,  en  elgolto  Pérsi- 
co, ele. 

Todos  Jos  hechos  precedentes  anuncian 
que  deben  de  existir  en  el  inferior  del  globo 
considerables  depósitos  de  agua,  de  donde  so 
originn.ima  gran  parte  de  los  que  vienen  á  sa- 
lir á  la  superficie.  Estos  depósitos  son  de  dos 
suertes:  los  de  las  aguas  comunes,  cuyo  volu- 
men varia  según  las  estaciones  del  año,  y  los 
de  las  aguas  minerales  y  termales,  en  que  las 
estaciones  no  parecen  tener  influencia. 

Como  los  manantiales  de  todo  género  son 
cstremadamente.  numerosos,  y  se  hallan  es-, 
parcidos  en  todas  las  regiones  del  globo,  tam- 
bién los  depósitos  subterráneos  deben  do  ser 
sumamente  considerables.  Si  por  una  cansa 
cualquiera,  las  aguas  de  estos  depósitos  salie- 
sen súbitamente  al  estérior,  es  probable  que 
los  continentes  quedasen  inundados;  pudién- 
dose asi  dar  una  esplicaeiou  de  la  gran  catás- 
trofe diluviana. 

Seres  organ  fcackis  que  viven  cnla$  aguas 
dulces-Las  aguas  dulces  están  habitadas  por 
una  gran  cantidad  de  animales  y  vegetales,  or- 
ganizados de  una  manera  particular  para  vivir 
cnellas.  Entrelos  animales  existen  cuadrúpedos 
anfibios,  los  hipopótamos,  que  solo  se encuen- 
tran en  los  rios  déla  zona  Tórrida,-las  nutrias, 
loé  cástorés,  las  ratas  ele.  que  casi  en  todas 
partes  so  encuentran.  Los  reptiles  de  agua  dulce 
son  también  anfibios  y  muy  numerosos,  como 
son  erocodrilos,  tortugas.,  salamandras,  ranas, 
serpientes,  etc,  Los  crocodilos  viven  entre  los 


trópicos  en.  ambos  continentes;  las  tortucas 
llegan  á  una  magnitud  bastante  considerable- 
las  ranas,  las  salamandras  y  las  serpientes  son 
sumamente  comunes.  Numerosos  insectos per- 
tenecientes álas  familias  de  los  arácnidos,  co- 
leópteros, anélidos,  etc.,  viven,  tanteen  lá  su- 
perficie como  en  el  interior  de  las  aguas  íiil- 
ces.  Los  peces,  los  crustáceos  y  los  moluscos 
habitan  en  todos  los  climas,  constituyendo  es- 
pecies particulares.  La  clase  de  los  zoófitos  es 
mucho  menos  numerosa  en  las  aguas  dulces 
que  cu  el  mar:  tan  solo  se  han  reconocido  dos 
géneros  de  esta  clase  ásaber,  las  alcionelas,  y 
los  espongilios,  cuyos  productos  parecen  ser 
intermedios  entro  los  vegetales  y  animales- 
el  batraaosperma,  producción  palustre  muy 
común  en  las  charcas  de  las  altas  plnuicicsile 
los  Yosges,  de  tal  modo  forman  tránsito  del  rei- 
no vegetal  al  animal,  que  entre  los  naluralis- 
das,  los  unos  las  colocan  con  los  vegetales  y 
los  otros  con  los  animales. 

Las  plantas  de  agua  dulce  son  criptóganias, 
tal  como  las  confervas  y  las  algas,  y  faneró- 
gamas, tales  como  la  eliara,  nimphcea,  l¡¡- 
thrum,  potamogetón,  etc..  Todas  estas  plantas 
presentan  un  fenómeno  sumamente  notable 
que  parece  depender  de  la  uniformidad  de  cir- 
cunstancias físicas  de  las  aguas  dulces,  y  es 
quo  son  iguales  en  todos  los  climas.. 

Nos  ocuparemos  del  agua  sólida  en  los  ai> 

tíClÜOS  HIELO  y  NIEVE. 

El  agua  ejerce  una  acción  destructiva  sobre 
los  cuerpos  en  ella  sumergidos;  también  la 
ejerce  culos  que  baña  ó  en  aquellos  contra  los 
cuales  se  estrella  cuando  está  en  movimiento, 
siendo  esta  acción  mecánica  ó  química. 

Las  arenas,  las  margas  y  en  general  los 
cuerpospoco  compactos  son  separados,  en  par- 
ticular cuando  encuentran  al  paso  una  corrien- 
te de  agua.  Todo  cuerpo  sólido,  sumergido  en 
un  fluido/pierde  una  parte  de  su  peso,  iguala 
la  del  volumen  del  Huido  que  desaloja.  Confor- 
me á  este  principio  las  aguas  pueden  traspor- 
tar, y  trasportan  realmente,  ana  buena  porción 
de  fragmentos  pétreos  que  desgastan  lás  rocas 
contra  las  cuales  se  rozan,  desgastándose  ásu 
vez  contraías  rocas,  y  también  por  la  frotación 
dennos  con  otros,  de  suerte  que  al  cabo  de- 
cierto  tiempo  concluyen  por  ser  trasfonnados 
en  guijas  y  cautos  rodados. 

Al  desbordárselas  corrientes  de  agua,  obvaa 
por  su  cantidad  de  mo'vimiento,  contra  los  obs- 
táculos que  sé  oponen  á  su  tránsito,  los  con- 
mueven, los  trasportan,  y  se  sirven  de  ellos 
para  sembrar  la  destrucción  por  donde  quiera 
que  pasan,  pues  en  efecto,  las.inundacioncsdc 
los  ríos  producen  grandes  estragos.  Pero,  aun 
no  se  ha  demostrado  que  una  simple  cornéate 
de  agua  dulce  que  no  acarrea  ni  arenas  ni 
guijarros,  y  quo  no  puede  ejercer  ninguna  ac- 
ción química  sobre  la  roca  dura  pueda  HegEiv 
á  atacarla.  Se  ve  cu  el  lecho  de  los  torren  tes  ¡jo 
las  altas  montañas  una  cantidad  de  pedazos  do 
roca,  cuyos  ángiilos  son  perfectamente  vivos, 
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aunque  repuestos  ala  comente  del  agua,  des- 1 
ite un  tiempo  inmemorial.  El  agua  (Minar  ejer- 
ce contra  las  costas  una  poderosa  acción 
mecánica  de  que  nos  ocuparemos  en  el  artícu- 
lo HA*. 

Considerada  el  agua  como  agente  químico 
¡llura  fueríemeníe  las  masas  sólidas,  cuya  ma- 
lcría puede  disolver,  á  tan  solo  algunas  de  sus 
partes:  las  masas  de  sal  gema  son  "enteramen- 
te destruidas  con  el  tiempo;  las  rocas  cpie  con- 
tienen potasa  y  sosa,  los  granitos,  los  pórfidos, 
ludas  las  producciones  volcánicas  son  lentas, 
pero  muy  sensiblemente  atacadas  pnr  el  ageta: 
al  combinarse  con  ciertas  sustancias,  tales 
como  los  óxidos  de  hierro  y  las  margas;  osle 
liquido  las  hace  friables  y  puede  en  seguida 
Bírebatsrlás  muy  fácilmente.  Cuando  llega  á 
helarse  en  el  interior  de  una  masa  porosa  en 
que  lia  penetrado,  la  espnnsion  del  biclo  divide 
Iíi  masa  en  mil  fragmentos. 

las  aguas  que  contienen  ácidos-  atacan  casi 
todas  las  rocas,  aunque  tal  vez  puedan  escop- 
learse las  cuarcitas  y  algunas  otras  silíceas  ;  y 
depositando  enseguida  ei carbonato  de  cal,  el 
óxido  de  bierróy  otras  sustancias  disueltas  dan 
origen'»  nuevas  rocas!' 

El  apia  entra  en  la  composición  de  todos 
los  cuerpos  de  la  naturaleza,  y  sin  ella  uo  ha- 
to vida,  pues  (míos  bis  líquidos  que  circulan 
en  los  animales  y  vegetales  constan  de  agua 
cu  gran  catiUdad:  entra  como  parte  coustiluii- 
vade  lodos  los  minerales,  ya  sea  en  el  estado 
químico  ó  en  el  higromélríco;  por  ultimo,  cir- 
tnla  continuamente  tanto  en  la  superficie,  como 
en  el  interior  déla  tierra,  siguiendo  numero- 
sos canales  que  pueden  ser  comparados  á  las 
venas  y  arterias  de  los  animales. 

De  osle  liquido  obtenemos  considerables 
fuerzas  para  poner  en  movímicnlo  diferentes 
máquinas  y  trasportar  pesos  enormes-.  Por  me-, 
fe  del  agua  nos  comunicamos  fácilmente  los 
moradores  de  todas  las  parles  del  mundo.  ¿Y 
qué  revolución  no  acaba  de  hacer  cú  ¡a  civili- 
zación desde  que  el  hombre  concibió  la  idea  de 
introducirla  en  las  mácpiinas  en  estado  de  va- 
por? Muy  en  breve  serán  casi  nulas  las  distan- 
cias que  medien  entre  unas,  y  otras  regiones  y 
los  diferentes  pueblosdel  orbe,  puestos  en  cout 
liniio  conlaclo,  acabarán  por  relacionarse  de 
lal  modo  que  solo  formarán  una  familia,  y  ya 
no  será  posible  álos  soberanos  el  obligarles  á 
hacérsela  guerra,  cuyo  inmenso  beneficio  -lo 
Jctaán  al  que  luyo  la  sencilla  idea  de  inlro- 
ilncii'  el  vapor  de  agua  bajo  ei  pistón  de  una 
liomba. 

AGUA  MINERAL.  {Medicina.)  So  da  este 
nombre  á  toda  agua  naturalmente  cargada  de 
principios  estraños  ó  mineralizadores,  en  can- 
tidad suflcienle  para  que  resulte  poco  á  pro- 
Pasito  para  la  generalidad  de  los  usos  domés- 
ticos. Conforme  á  esta  definición,  el  mar-  de- 
Mi|  ttgarnr  cu  primera  .linea  como  el  depósito. 

considerable  de  agua -mineral,  y  uno  de 
aquellos  cuya  acción:  terapéutica  es  mas  se- 


gura: y  en  efecto,  es  indudable  que  el  agua 
del  mar  debe  ser  considerada  corno  mineral; 
pero  el  uso  no  concedo  esta  denominación  si- 
no á  las  que,  procedentes  de  regiones  subter- 
ráneas, se  presentan  en  la  superlir.ie  del  globo. 
Aunque  en  otro  lugar  estudiaremos  mas  parti- 
cularmente el  agua  del  mar,  diremos  desde 
luego  que,  generalmente  hablando,  las  aguas 
del  Océano  se  reputan  como  agentes  terapéu- 
ticos, y  suelen  designarse  con  el  nombre  de 
aguas  medicinales. 

Las  aguas  minerales  son  termales  ó  frias; 
pero  este  carúcler  físico  no  es  un  seguro,  ga- 
rante de  su  composición  química,  puesio  que 
hay  algunas  aguas  lermales  que  en  el  análisis 
apenas  dan  indicio  de  materia  mineral,  al  paso 
que  ciertas  aguas  frias  abundan  en  principios 
mineralizadores. 

Las  aguas  minerales  son  casi  siempre  se- 
mejantes en  la  apariencia  al  agua  común;  pero 
algunas  se  presenfau  coloradas  por  los  princi- 
pios que  contienen,  que  suelen  ser  cobre, 
hierro,  etc.  Su  sabor  es  muy  variable,  y  por  él 
se  des,cnbren  generalmente  las  sustancias  que 
le  comunican  sus  propiedades,  bien  sea  el  hier- 
ro, el  azufre;  el  gas  ácido  carbónico,  las  soles 
alcalinas,  etc.  Un  número  no  escaso  de  eslas 
aguas,  límpidas  generalmente  en  el  manantial, 
se  enturbiau,  algró  tiempo  después  de  haber- 
las recogido,  á  causa  de  su  descomposición  en 
contacto  del  aire,  y  suelen  producirse  diferen- 
tes fenómenos  según  se  las  mantenga,  á  la  tem- 
peratura ordinaria  ó  eme  esta  se  modifique. 

Se  ha  creído  por  mucho  tiempo -que  en 
igualdad  de  temperatura,  las  aguas  minerales 
no  obran  como  el  agua  común  sobre  las  sus- 
tancias en  ollas  sumergidas,  y  Mad.  de  Sevíg- 
ué  refiere  que  una  rosa  sumergida  por  su  mano 
en  una  de  las  fuentes  de  Yichy,  no  esperimen- 
tó  credo  alguno  por  el  conlaclo  de  esía  agua, 
mientras  que  quedó  hervida  al  instante  en  un 
cazo  de  agua  caliente.  Esto  prueba  tan  solo  que 
Mad.  de  Sevigné  creyó  encontrar  en  las  burbu- 
jas, y  ei  hérvor  gaseoso  del  agua  mineral  una 
prueba  de  igualdad  de  temperatura  con  el  agua 
caliente  y  agitada  por  burbujas  de  vapor;  pero 
nadie  duda  en  el  diaque,  bajo  el  aspecto  i'isico, 
la  temperatura  natural  de  las  aguas  minerales 
es  itléntica,  en  igualdad  de  circunstancias,  á 
la  que  el  agua  puede  adquirir  en  la  lumbre. 

Los  principios  que  las  aguas  minerales  1ie- 
nen  en  disolnciun,  son:  gases,  (ácido  carbónico, 
ázoe,  oxígeno,  ácido  sulflndrico);'óci(/os  no 
gaseosos  (ácidos  sulfúrico,  sulfuroso,  bárico, 
clorhídrico'-;  y  sales  regularmente  con  base  de 
sosa,  cales,  magnesia  y  sülfuros  alcalinos  por 
parte  de  algunas  materias  denaturalexaargáni- 
ea.  formas  que  sea  lógico  buscar  en  los  princi- 
pios mineralizadores  las  bases  de  la  clasifica- 
ción dé  las  aguas  minerales,  como  oslas  aguas 
contienen  casi  siempre  muchos  principios  á:la 
vez,  presentan  caracteres  mistos  que  hacen 
imperfecto  esle  medio  de  clasificación. 
I     Las  aguas  minerales  deben  sus  principios 
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característicos  á  los  terrenos  que  alraviesan, 
y  de  la  leniperatura  de  estos  terrenos  volcáni- 
cos reciben  las  aguas  termales  sn  calor,  ó  bien 
lo  adquieren  del  calor  central  de  la  (ierra. 

Las  aguas  minerales  se  modifican  con  fre- 
cuencia al  pasar  de  un  terreno  i  otro,  tenien- 
do lugar'  varios  fenómenos  químicos  ,  bastante 
complicados  por  el  contacto  de  los  diferentes 
compuestos.  Asi  que,  no  solamcnle  las  aguas 
pu  ras  al  .atravesar  por  rocas  carg  adas  de  piri- 
tas satén  cargadas  de  sulfato  do  liierro,  sino 
que  cuando  por  ejemplo,  una  agua  que  conde- 
ne en  disolución  bicarbonato  de  sosa,  vienes 
tocar  en  un  banco  de.  yeso,  deja  en  deposito 
carbonato  de  cal,  y  sal  impregnada  de  sulfató 
de  sosa. 

La  cantidad  de  materias  salinas  acarreadas 
por  las  aguas  y  llevadas  á  la  superficie  de  la 
tierra  es  muy  considerable  en  algunos  pun- 
tos. Scgnii  Berzclius,  el  agua  de  Carlsbad  su- 
ministra anual  ente  7-SG.K8.1  quintales  -de  car- 
bonato y  1, 132,923  de  sulfato  de  sosa. 

Las  aguas  minerales  salen  do  todos  los 
terrenos;  pero  todavía  no  hay  medio  de  deter- 
minar el  punto  de  su  origen  ,  que  en  ciertos 
casos  no  está  evidentemente  comprendido  en 
los  limites  del  terreno  de  donde. salen.  A  ve- 
ces suele  suceder  que  este  terreno  y  el  agua 
no  tengan  la  menor  analogía,  si  se  conside- 
ran químicamente;  pero  otras  veces  osfa  ana- 
logia  se  encuentran  sin  diuc-iiltad  y  basta  se 
Lace  ostensible. 

A  pesar  déla  dillculíad  que  ofrece  c-l  refe- 
rir con  precisión  las  aguas,  minerales  á  un 
terreno  dado,  Mr.  Brpngniart  se  propuso  cali- 
ficar las  aguas  por  la  naturaleza  de  los  torre- 
nos  donde  brotan,  resultando  de  aquí  á  modo 
de  un  cuadro  en  que  ciertos  detalles  se  hallan 
tal  vez  fuera  de  su  bigar.,  pero  que  no  obstan- 
te es  satisfactorio  y  de  todo  punió  racional 
lie  aquí  osle  proveció  dé  clasificación: 

.1.°  Aguas  minerales  de  los  terrenos  pri- 
mitivos. Generalmente  termales;  las  mate- 
rias de  que  constan  ion  las  siguientes  :  ácido 
carbónico,  con  frecuencia  ácido  sulfhídrico  y 
snH'üi'os  alcalinos;  sales  do  sosa,  particular- 
mente carbonato;  sílice,  pocas  sales  con  base 
de  cal,  á  cscepcion  del  carbonato  que  á  veces 
coniienen;  el  liierro  so  encuentra  pocas  veces 
y  en  corta  canlidad.  A  esta  sferie  corresponden 
las  aguas  de  los  Pirineos  ,  de  Garlsbad,  de 
Chu'ndcs-Aigucs,  do  Vals,  ele. 

2.°  '  Aguas  minerales  da  los  terrenos  de  se- 
dimento inferior.  Participan  de  las  propieda- 
des peculiares  á  las  precedentes,  poro  las 
nuevas  capas  do  tierra  que  atraviesan  han  mo- 
dificarlo sn  temperatura  y  su  composición. 
Acido  carbónico  ,  poco  hidrógeno  sulfurado, 
abundantes  sales  do  sosa  á  cscepcion  del  car- 
bonato, casi  siempre  sulfato  de  cal  y  sílice  po- 
co abundante.  A  los  terrenos  de  sedimento  in- 
ferior corresponden  las  aguas  de  Bague-res  en 
Bígorre,  de  Luxetiil,  de  Plombieres"  de  Pyr- 
monl,  de  Aix  en  Saboya,  etc.;  á  los  terrenos 


de  sedimento  medio,  las  .  aguas  de  Hálame 
l'ongues,  Saint-Aimand,  Badén  en  Suiza,  ete. 

3.  "  Aguas  del  terreno  de  sedimentfi  sime- 
rior.  Generalmente  frías;  ácido  carbónico  nin- 
guno,, ó  en  corla  canlidad,  carbonaloder.nl, 
sulfato  de  cal  y  de  magnesia,  salíalo  y  carbo- 
nato de  hierro. — Aguas  de  Provins,  delcrgés 
de  firigliton,  de  Epsoui,  de  Enghicu,  etc.   '  ' 

4.  °  Aguas  minerales  del  terreno  de  transi- 
ción. Par  ticipan  do  las  propiedades  peculiares 
á  los  terrenos  primitivos  y  á  los  dcsedimcalo, 
Acidos  carbónico, '"sulfhídrico,  sales  connirips 
á  las  series  precedentes.  Aguas  de  Cambo, 
Aquisgran,  Vicby,  Xoris,  Bourbon-rArcbam' 
banlt,  Bal  h,  Spa,  etc. 

5.  °  Aguas  minerales  de  ios  ferraros  traqui- 
nóos antiguos  y  de  los  volcánicos  madtrm*. 
Se  parecen  mucho  á  las  de  los  terrenos  primi- 
tivos; ácido  carbónico  en  abundancia ,  ácido 
sulfhídrico,  carbonato  .de  sosa  abundante,  al- 
go de  sulfato  y  utuhidraln  de  sosa,  cafboualo 
de  cal,  poco  ó  nada  de  sulfato  alcalino  ,  pocas 
sales  ile  hierro  —  Das,  Moni-Dore,  Saiul-Ally- 
re,  Vic-lc-Comle,  Casflel-Guyon,  ele,  eones- 
ponden  áíos  terrenos  traquilicus;  anentrflsinre 
corresponden  al  terreno  volcánico  moderno  las 
aguas  de  Roma,  del  reino  de  Xápoles,  3e  Islán- 
día,  de  lava,  ele. 

Generalmente  en  un  mismo  distrito  (odas 
las  aguas  minerales  son  análogas,  tan  lo  pilo 
concerniente  á  su  composición  como  ásu tem- 
peratura: s'm  embargo,  suelen  nolarsc  anoma- 
lías, que  sin  duda  dependen  de  qneun  manan- 
tial halló  en  su  paso  un  accidente  geológico  tic 
tal  naturaleza,  que  ha  modificado  sus  caracte- 
res físicos  ó  químicos. 

■  Algunos  manantiales  minerales  son  inter- 
mitentes, pero  este  fenómeno  tiene  un  origen 
físico,  y  portante  no  nos  ocuparemos  de  él  ca 
este  lugar:  tan  solo  diremos  que  los  fenóme- 
nos de  intermitencia  de  oslos  manantiales  se 
han  atribuido  á  la  acumulación  y  cumprcíiuu 
de  los  gases  en  las  cavidades  del  terreno. 

Las  fuentes  minerales  ofrecen  grandes  di- 
ferencias por  lo  que  toca  á  su  temperatura,  que 
aunque  á  veces  es  de  las  mas  bajas ,  lie?1 
oirás  veces  al  grado  de  ebullición.  Eslá  averi- 
guado que  la  temperatura  de  las  aguas  mine- 
rales puede  influir  noíaMemente  en  su  acción; 
pero  todavía  es  mas  cierto  que  si  se  hace  en- 
friar ó  calentar  el  agua,  varían  sus' efectos  j* 
no  pjiede  obrar  como  en  sn  primitiva  tem- 
peratura. 

Los  manantiales  minerales  noofrocen  cans- 
tanle  uniformidad  en  su  existencia  y  en  lesea- 
rse! eres  físicos  ó  químicos  de  sus  aguas,  pres- 
to que  los  terrenos  que  atraviesan  están  es; 
puestos  á  trastornos  y  modificaciones,  que 11 
veces  poco  sensibles  en  la  superficie  del  glpuo, 
son  suficientes,  no  obstante, para  modificara 
curso  ó  la  naturaleza  de  las  aguas  subtemi- 
neas: asi  es,  que  las  aguas  salinas,  gaseo- 
sas, etc. ,  varían  de  un  año  á  .oíi'O  bajo  el  pan- 
to de  vista  de  la  cautidad  de  sustancias  aune- 
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que  contienen:  asi  es  también  como 
convulsiones  del  globo  ,  por  ejemplo, 
im  Itíiiiblor  de  tierra,  puede  dar  origen  á  algu- 
nos manantiales  y  secar  otros.  Una  violenta 
tempestad  basta  a  Teces  para  modificar  pro- 
fundamente la  naturaleza  y  la  acción  de  las 
i;u'as  de  im  pais;  pero  esla  modificación  solo 
es  temporal,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  la 
ocasionada  por  las  grandes  lluvias  y  por  las 
isquias. 

Sin  embargo,  sabido  es  eme  muchos  de  es- 
las  manantiales  existen  hace  muchos  siglos,  y 
¡|iie  los  romanos  sacaban  utilidad  de  las  aguas 
que  tenían  en  varios  puntos  de  sn  vasto  impe- 
rto, y  de  las  cuales  aun  hoy  dia  hacemos  uso 
para  combatir  diferentes  enfermedades  y  para 
alivio  de  nuestra  salud  quebrantada. 

ta  acción  de  las  aguas  minerales  sobre  el 
organismo  animal  se  ha  reconocido  desde  los 
tiempos  mas  remotos,  y  en  la  actualidad  na- 
iic  piensa  en  negarla,  á  eseepciou  de  algunos 
lientas  que  creen  engrandecerse  á  los  ojos 
api  vulgo  ostentando  un  escepticismo  bien  po- 
to racional.  Encuéntrense  todavía  entre  losde- 
Iraclorcs  de  las  aguas  minerales  algunas  per- 
anas  completamente  ignorantes,  que rehus añ- 
ilo admitir  hechos  evidentes  se  hacen  nimia- 
mente crédulos  al  presenciar  por  ejemplo  los 
prodigios  del  magnetismo. 

los  manantiales  minerales  difieren  esen- 
cialmente, como  es  fácil  suponer,  en  su  influen- 
cia sobre  los  fenómenos  de  la  vida:  asi  es  que 
losónos  eseilan  el  aparato  tegumentario,  otros 
modifican  la  circulación,  la  liematosis,  las  se- 
creciones en  general  ó  alguna  particular;  otros, 
rjerceo  una  acción  especial  sobre  el  sistema 
envióse-,  sobre  el  tegido  fibroso,  etc. 

Es  muy  importante  que  el  médico  antes  de 
aconsejar  al  enfermo  el  uso  de  tales  ó'  cuales 
aguas,  conozca  perfectamente  la  acción  que 
ejercen  sobre  deterniinadaseuferriiedades. por- 
que suelo  acontecer  que  un  enfermo  pierda 
tiempo  y  trabajo  en  tomar  las  aguas  de  una 
localidad,  mientras  que  en  alguna  otra  inme- 
diato pudiera  recobrar  su  salud  como  por  en- 
canto. Duranle  .el  estío  os  cuando  conviene 
generalmente  el  uso  de  las  aguas  porque  en- 
tonces se  hallan  mas  espeditas  las  funciones 
te  la  piel,  y  todas  las  demás  disfrutan  del 
mismo  beneficio . 

il  tiempo  durante  el  cual  debe  someterse 
el  enfermo  á  la  acción  de  las  aguas,  varia  so- 
Eim  una  multitud  de  indicaciones  particulares, 
!' bo  puede  ser  determinada  ni  aun  en  tesis 
general.  Lo  mas  común  es  tomarlas  por  espa- 
cio de  veinte  á  treinta  dias,  cuyo  periodo  se 
lama  ima  temporada  ó  estación,"  pero  con  fre- 
cuencia son  indispensables  dos  temporadas,  y 
*' aveces  ciertas  aguas  y  ciertas  enfermeda- 
des requierenun  tratamiento  mucho  maslargo. 

Generalmente,. después  de  haber  usado  por 
algunos  dias  las  aguas  minerales,  se  esperi- 
■ncnla  una  especie  de  crisis,  una  conmoción 
general  que  se  manifiesta  por  diferentes  sin- 
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tomas,  según  la  afección  de  que  se  trata,  se- 
gún la  idiosincrasia  de  los  individuos  y  valias 
otras  circunstancias  que  dependen  de  la  natu-  . 
raleza  de  las  aguas,  dé  las  condiciones  atmos- 
féricas, etc.  Esla  acción  sobre  todo  el  orga- 
nismo, hace  comprender  como  un  mismo  ma- 
nantial puede  ser  útil  en  sus  efectos  para  afec- 
cionesque  parecen á  primera  vista  diferir  esen- 
cialmente. Modificando  la  vitalidad  de  los  tegi- 
dosy  escitando  mas  ó  menos  enérgicamente 
los  órganos,  es  casi  esclusivamenie  como 
obran  las  aguas  minerales:  algunas  ejercen 
ademas  una  acción  química,  y  mezclan  en  los 
líquidos,  ó  mas  bien  en  el  organismo  entero, 
algunas  sales  cuya  presencia  puede  originar 
un  gran  cambio  en  las  funciones.' 

lista  propiedad  de  las  aguas  minerales  de 
convenir  á  muchas  enfermedades  diferentes  en 
la  apariencia,  ha  servido  de  base  á  elogios 
charlatanescos  y  á  criticas  injustas:  por  una 
parte  se  ha  querido  hacer  de  ciertas  aguas  una 
panacea,  y  por  otra  pártese  les  ha  negado  (oda 
virtud. 

Por  ultimo,  una  cansa  también  de  crítica 
y  de  apreciación  errónea  ha  sido  la  siguiente: 
las  aguas  por  la  oscilación  violenta  y  súbita 
que  provocan  en  los  órganos,  asi  enfermos 
como  sanos,  suelen  determinar  con  frecuencia, 
mientras  se  toman,  y  con  mas  especialidad  en 
los  primeros  meses  después  de  su  uso,  algu- 
nos accidentes  que  recuerdan  á  los  convale- 
cientes el  estado  agudo  de  su  afección,  aun- 
que algunas  veces  este  malestar  vaya  prece- 
dido de  un  sentimiento  de  mejoría.  De  aquila 
alegría  prematura,  y  después  la  ciega  deses- 
peración de  algnnos  enfermos  que  propalan  á 
voces  que  el  agua  les  mata;  y  hasta  el  mismo 
Voltaire,  ápesarde  su  claro  talento,  no  habla 
de  otro  modo  de  las  aguas  de  Forges  que  se 
la  habían  prescrito.  Después  de  algún  tiempo, 
que  puede  ser  de  muchos  meses  en  algunos 
casos,  es  cuando  mejor  se  manifiesta  y  se  apre- 
cia el  beneficio  de  las  aguas;  y  solo  entonces 
se  puede  asegurar  que  son  útiles  ó  nocivas. 
De  mas  estará  decir  que  no  es  una  prueba  evi- 
dente contra  la  bondad  de  unas  aguas,  el  que 
no  presenten  desde  luego  ventajosos  resulta- 
dos, pues  las  aguas  como  todos  los  agentes 
terapéuticos,  necesitan  á  veces  ser  adminis- 
tradas por  espacio  de  muchos  años  para  que 
produzcan  el  efecto  apetecido,  y  hasta  suele 
suceder  qué  en  un  principio  llagan  mas  daño 
que  provecho,  porque  tanto  las  aguas  como 
todos  los  medios  de  que  podemos  disponer, 
no  siempre  son  de  un  éxito  infalible. 

Comunmente  mientras  se  lomau  las  aguas 
se  acostumbra  suspender  todo  otro  medica- 
mento, suspensión  que  debe  prolongarse  tam- 
bién hasta  algún  tiempo  después  de  tomadas. 

Las  aguas  minerales  se  usan  en  batios,  be- 
bidas y  lociones:  se  aconseja  á  los  enfermos 
que  tomen  las  aguas  del  mismo  mananlial;  no 
tan  solo  porque  el  ejercicio  puede  añadir  sus 
buenos  efectos  á  los  de  las  aguas/sino  también 
T.    I.  4*2 
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porque  el  enfriamiento  y  las  demás  modifica- 
ciones que  lienen  lugar  en  el  trasporte  del 
agua,  aunque  sea  á  corta  distancia,  no  pueden 
metios  de  disminuir  las  probabilidades  de  buen 
éxito. 

Borden  adelantó  algo  mas  atribuyendo  á 
las  aguas  minerales  una  especie  de  vitalidad 
propia,  y  considerándolas  en  cierto  modo  co- 
mo organizadas,  pero  aunque  en  esto  haya  al- 
gún tanto  de  exageración,  es  imposible  desco- 
nocer en  estas  aguas  condiciones  que  e!  arte 
no  puede  reproducir;  porque  si  las  aguas  ficti- 
cias son  para  el  químico  Idénticas  á  las  natu- 
rales, no  asi  á  los  ojos  del  médico.  No  es  exa- 
gerado por  tanto,  reproducir  en  cierto  modo 
la  espresion  censurada  á  Bordeu,  cuando  se 
pretende  espresar  el  estado  particular  de  un 
compuesto  natural  que  obra  con  uua  energía 
que  no  guarda  la  menor  proporción  con  la  do- 
sis de  las  activas  sustancias  que  contiene  y 
que  se  descompone  de  un  modo  mas  ó  menos 
completo  por  la  influencia  del  aire,  delcni'ria- 
mienlo  y  la  agüacion. 

Ya  hemos  dicho  alguna  cosa  acerca  de  las 
aguas  minerales  artificiales:  estos  compuestos 
que  se  deben  á  los  progresos  de  la  química, 
son  preciosos,  en  atención  á  que  muchos  de 
ellos  pueden  ser  considerados  bajo  cierto  pun- 
to^ de  vista  como  buenos  para  reemplazar  á  las 
aguas  minerales  naturales,  y  asi  cuando  se 
quiere  comba! ir  un  constipado  rebelde,  Obrar 
sobre  los  intestinos  por  medio  de  un  purgante 
suave  y  que  no  irrite  la  mucosa,  resulta  el 
mismo  efecto  ¡ornando  una  botella  de  agua  de 
Sedlitz  imitada  que  la  mismadosis  do  agua  na- 
tural: el  medicamento  preparado  en  el  labo- 
ratorio es  aun  mas  ventajoso  por  su  bajo  pre- 
cio, que  le  pone  al  alcance  de  las  mas  esca: 
sas  fortunas;  pero  es  una  disolución  de  sul- 
fato de  magnesia  la  que  se  ha  tomado,  que  no 
el  agua  de  Sedlitz,  y  de  ningún  modo  pode- 
mos creer  qué  el  uso  de  este  compuesto  arti- 
ficial produzca  en  los  casos  indicados,  el  mis- 
mo resultado  que  el  agua  natural  tomada  en 
Sedlitz:  la  artificial  obra  con  corta  diferencia 
como  el  agua  natural  escitando  ligeramente  el 
estómago,  pero  por  mas  que  se  diga  y  por  muy 
bien  preparada  que  csíc,  no  üene  tantas  ven- 
tajas como  el  agua  natural,  ni  se  conserva 
gaseosa  por  lanío  tiempo  después  de  haberla 
destapado. 

Cuando  una  enfermedad  de  la  piel  reclama 
el  empleo  del  sulfuro  de  potasa,  el  agua  de  Ba- 
regos  artificial,  reemplazará  en  muchos  casos 
perfectamente  á  la  natural;  pero  cuando  se 
trata  de  que  obre  poderosamente  sobre  toda 
la  economía,  bien  caro  es,  por  no  decir  im- 
posible, que  se  deba  dispensar  al  enfermo  de 
tomar  las  aguas  de  Bareges.  No  rehusamos  á 
las  obras  del  hombre  los  elogios  de  que  sou 
dignas,  mas  no  queremos  parangonarlas  con 
las  de  la  naturaleza,  siempre  mas  perfectas. 

Ya  hemos  apuntado  mas  arriba  la  clasifica- 
ción propuesiapor  Mr.  Brongniart,  que  cUs  ti  li- 


gue las  aguas  minerales  según  los  terrenos  á 
que  se  pueden  referir.  Pero  en  la  práctica  era 
indispensable  recurrir  á  otra  clasificación  que 
mejor  se  prestase  á  los  caractéres  de  detalle  y 
permitiese  agrupar  las  aguas  según  el  princi- 
pio mineralizador  que  en  ellas  domina. 

Los  autores  que  las  han  clasificado  tajo  el 
punto  de  vista  terapéutico,  han  tomado  cu  con- 
sideración los  efectos  que  producen  sobre  d 
organismo,  mas  bien  croe  sus  caractéres  físico* 
químicos:  pero  nos  atendremos  á  la  clasifica- 
ción que  pudiera  llamarse  farmacé  utico,  y  se- 
gún la  cual  las  aguas  minerales  pueden  fun- 
dirse en  seis  géneros:  1,°  aguas  salinas; 
2."  aguas  acídalas  gaseosas;  3."  aguas  ferru 
yjnosas;  4.°  aguas  sulfurosas;  5."  aguas  <íc¡- 
aas;  G."  aguas  yoduradas  y  bromuradas. 

Según  hemos  dicho,  hay  casi  siempre  al- 
gún tanto  de  arbitrariedad  en  la  clasificación 
de  estas  aguas,  que  por  lo  regular,  pertenecen 
á  la  vez  á  varias  clases,  siendo  el  principio 
dominante  el  que  debe  darles  nombre.  Tam- 
bién se  encuentra  en  esta  clasificación  la  mis- 
ma localidad  indicada  en  clases  diferentes,  y 
esto  consiste  en  que  suele  haber  en  el  mismo 
sitio  manantiales  de  diversa  naturaleza,  Re 
aqui,  por  órdeu  alfabético,  los  nombres  líelas 
localidades  estrangeras,  cuyas  aguas  son  mas 
frecuentadas  en  cada  una  de  estas  secciones  ó 
géneros. 

Aguas  salinas. 


Ación.  ........  Inglaterra. 

Aix   Bocas  del  Ródano. 

Balar  uc   liérault. 

Baño  de  Ussad.  .  .  .  Aricge. 

Cheltenham  ......  Inglaterra. 

Egra   Bohemia. 

Encausse.   Alto  Garona. 

Epsom.  .......  Inglaterra. 

Leemington.   Idem. 

Luesche   ó  Leuker-bad,  Suiza. 

Luca   Italia. 

Luxcuil   Alto  Saona. 

Marienbad   Bohemia. 

Paiba   .  Nueva  Granada, 

Pfce/fers   Suiza. 

Plombiercs   Vosges. 

Pullna   Bohemia. 

San  Lorenzo   Ardoche. 

Saltes   Alto  Carona. 

Santenay   Cuesta  de  Oro. 

Sedlitz   Bohemia. 

Seidschulz   Idem. 

Audinac   Ariege. 

Bade   Suavía. 

Bar   .  Puy-de-Domo. 

Ilrisiol   Inglaterra. 

bruckenan   Baviera. 

Buxton  '.  Inglaterra. 

Caldrico.   Lombardia. 

Carlsbad   Bohemia. 


Chateau-Gonthier  .  .  Maguncia. 
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DmB. 
En 


Flandes. 

Ducado  de  Nassau. 


F.vimi  Saboya. 


Ducado  de  Nassau. 
Iscbia. 


Geitmv-  ■ 
(iuraitelh 
MaSiM.  ......  nerault. 

Magdelaine   Idem. 

¡ItmlaMo  Toscana. 

Montbrímn   Loira. 

Monte  Catini   Toscana. 

Moiititme   Idem. 

Ma   Allier. 

Niederbronn  Bajo  Rhin 

Posldam  Prusia. 

hugues  Nieure, 

Pnignes   Aveiron. 

Unidor f..  .  .  , 
taclh,  .  .  . 
Saint- Alban. 
Saint-Myon  . 
Saint-Nectaire 
Stthbrunn, 


Prusia  del  Rliiu. 
Toscana. 
Loira. 

Puy-de-Dome. 
Idem. 

Silesia  y  Bohemia. 


San  Giulano.  ....  Toscana. 
Sdüangenbad   Ducado  de  Nassau. 


Sáwalhima. 


Hanau. 


Sí/te   Ducado  de  Nassau. 

Sauáeijrc   Alto  Loira. 


Yiehj. 
Vigmm-, 
Vasat  .  . 
Windsor-Forest, 


Alliér. 
Toscana. 
Ariege. 
Inglaterra. 


Vkbadcn   Ducado  de  Nassau. 

Aguas  ferruginosas. 

las  unas  contienen  sulfato,  y  algunas  ve- 
ces también  un  poco  de  carbonato  de  hierro, 
siendo  las  principales: 

'Mis.   Gard. 

Oiihns-Boulali.  .  .  .  Rusia  Meridional. 

hssij   Sena. 

l'eronne. ,   Soma. 

Pmanlli   Reino  de  Nápoles. 

Ratmcbtj .   Suecia. 

1 '''(#.   (Isla  de): 

las  otras  que  contienen  carbonato  de  hier- 
ra, son: 


Adolfsber  

Raqném  Jo  Bfgptre. 

Mlston-Sw-  ■  .  .  . 
¡kth,  .  .  

Hmrbon-l'  Archam- 
huh.  ....... 

¡hijuto.  ....... 

Busignargues  

Bmang:  

Camarés  

Capus  

Catafari  

OMuidm. .  .  .  .  .  . 

Cháklgmjon  


Suecia. 

Altos  Pirineos. 
Estados  Unidos. 
Inglaterra. 

Allier. 

Sicilia. 

Ilerault. 

Vosges. 

Aveiron. 

Herault. 

Reino  de  Nápoles. 

Puy-de-Dome. 

Idem. 


Cháudebourg.  .  . 
Ccheltenham.,  .  . 
ConlrÉosivüle.'.  . 
Cransae..  .  ,  ,  . 
Diñan.   .  .  .  .  . 

Eschelles.  .  , 

Esteréis  

Forges  

'Gaaelhcim.  .  .  . 

Guornay  

Harrowgate..  .  . 
Lamschcid.  .  .  . 
La  Píame. .  .  .  . 
Licbcnstein.  .  .  . 
Luisenbad .  .  .  . 

Maluem  

Margeaix, .  .  -.  . 
Mont-Dore .  .  ,  , 
Nancy.  .  .  .  ,  . 

Orezza  

Pandraux  

Pont-a-Mousson . 
Pont-Gileand.  :  . 

Parias  

Pougues.,  .  .  ,  . 
Provins..  .  :  .  . 

Pijrmont  

Retines  

Saint-Állyre .  .  . 
Saint-Amand, .  . 
Saint-Claire.  .  , 
Saini-Dié  .  .  .  . 
Suint-Moritz.  .  . 
Saint-Fardoax.  . 

Sofera  o  

Saltzbach.  .  .  .  . 
Scarborough ,  .  . 
Schwelbach.  .  .  . 
Spa. ....... 

Twplilz  

Tongres..  .  ...  . 

Tunbridge-,,  .  .  . 

Vals  

Vic-en-Carladez.. 
Vic-h-Camte.  . 
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Mosela. 
Inglaterra. 
Vosges. 
Aveiron. 

Cuestas  del  Norte. 

Loireto. 

Puy-de-Dome. 

Sena  Inferior. 

IVesfalia. 

Sena  Inferior. 

Inglaterra. 

Prusia  Riuiana. 

Loira  Inferior. 

Sajonia. 

Pomerania. 

Inglaterra.  , 

Puy-de-Dome. 

Idem. 

Meurtch. 

Córcega. 

Puy-dc-Dome. 

Meurtch. 

Puy-de-Dome. 

Suecia. . 

Mayena. 

Sena  y  Mame. 

Westfalia. 

Aude. 

Puy-de  Dome. 
Norte. 

Puy-de-Dome. 

Vosges. 

(bisoñes. 

Puy-de-Dome. 

Reino  de  Nápoles. 

Prusia  Riniana: 

Inglaterra. 

Ducado  de  Nassau. 

Bélgica. 

Bohemia. 

Holanda. 

Inglaterra. 

Aneje. 

Cantal. 

Puy-dc-Domo. 


Aguas  sulfurosas. 

Dislinguense  entre  si,  según  que  conlienen 
solamente  hidrógeno  sulfurado  (aguas  hidro- 
sulfuradas);  htdrosulfatos  ihidrosulfatadas);  hi- 
drógeno sulfurado  y  ácido  carbónico  (hidro- 
sutfuradas  acidulas);  hidrosulfalos,  ácido  car- 
bónico y  ácido  sulfhídrico  (hidrosul  filiadas  aci- 
dulas); hierro  al  mismo  tiempo  que  princi- 
pios sulfurosos  (sulfuradas  ferruginosas.) 

En  la  primera  clase  (aguas  liidrosulfura- 
das);  coloca  Mr.  Sonverayn  c!  agua  de  Lea- 
mington  (Inglaterra);  á  la  segun'ila  (aguas  M- 
drosulfa(adas)  ,  pertenecen  ios  manantiales 
que  se  encuentran  en: 

Acqni   Piamonte. 

Ax   Ariege.. 


Gfi3 


Bagnéres  de  Bigorre.i  Altos  Pirineos. 

Bagnéres  de  Luchon.  Idem. 

Baréges   Idem. 

Bonnes   Idem. 

Cauterets   Idem. 

Cliamonix   Saboya. 

Saint-Gervais   Idem. 

Saiut-Sauveur. .  ¿  .  .  Altos  Pirineos, 

Valderio  ó  Vaudier.  .  I'iamonte. 

Aguas  hidrosulfuradas  aciduladas. 
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Rio  Vinagre. .  .".  .  .   América  del  Sur. 
Aguas  yoduradas  y  bromuradas. 


Auenstierg..  ",  .  .  .  . 
Adelholzen.  ..... 

'  Aquisgran  

Alcamo  '.  .  ■ 

Ali.  

Bagnolles  

Box  

Bourboule. ...... 

Cambo  

Caslellcito-Adorno,.  . 
Castclletto-Mascagni, . 
Chdlenham,  ..... 

Chianciano  

Boecio  

Misen  

Evaux. .    .  .  .  ... 

Guillon  

Guniarde  

Maragliona  

Keundorf.  

Puzzichello  

Rapolaria   .  , 

Saturnia  

Saint-Parise  

San  Diego  

Sclafani. 

Sytvanés  , 

Tegernsee  


Baviera. 
Idem. 

Prusia  Riniana. 

Sicilia. 

Ídem. 

Orne. 

Suiza. 

Puy-de-Domc. 

Bajos  Pu'irieos. 

Piamonte. 

Toscana. 

Inglaterra.  . 

Toscana. 

Idem. 

Westfalia. 

Crcuse. 

Boubs. 

Landos. 

Reino  de  Ñapólos, 

Iiesse.  >. 

Córcega. 

Toscana. 

Idem. 

Kievre. 

Cuba  (Isla  de}: 
Sicilia. 
Aveyron. 
Baviera. 


Aguas  hidnsulf aladas  acídulas. 
Ais.  Saboya. 


Badén. 
Caldas  deltainbas. 


Argovia. 
Portugal. 


Enghien   SeineetOL 


se. 


Mallorca.   (Isla  de): 

Aguas  sulfuradas  ferruginosas. 


Almenbausen. 
Aumale.  .  .  . 
Lauschtadt .  -. 
Leubruchen. . 
ríciimarht.  .  . 
Sant-Albino. . 
Tunbridge..  . 


Baviera. 

Sena  Inferior. 

Sajorna. 

Suabta, 

Baviera, 

Toscana. 

Inglaterra. 


Aguas  acidas. 


Abano.. 
Jara..  . 
Lagoni . 


JLombardía  veneciana. 
Java. 

Be  Toscana. 


Estas  aguas  forman  tres  clases,  según™ 
son  salinas,  acídulas  ó  sulfurosas. 

Bonrbonne   Alto-Mame. 

Iteilbrunn   Baviera. 

Kissiugen   Idem. 

Kreuíznach,   Prusia  Riniana. 

Sales   Piamonte. 

Saliés  ........  Bajos  Pirineos. 

Salins   Jura. 

Montcecbia   Reino  de  Ñapóles. 

Saratoga   .  Estados  Unidos. 

T aten bau sen.. .  .  .  .  'Westfalia. 

Castel  Novo  d'Asti.  .  .  Piamonte. 

Mr.  Soubctran  clasifica  entre  las  aguas  yo- 
duradas sulfurosas  las  de.  Ais  en  Saüoya,  en 
las  oíales  Mr.  Can  tu  ha  reconocido  la  presen- 
cia del  yodo. 

Tínuillon-Lafíran^í-,  Essai  sur  les  eau&  míneríilrs 
naturatit$  tt  artlficiaües.  París,  (S4),m-8.o 

Fleury,  Manuel  d'  analise  chimique  des  taux  mi- 
nerales. París.  1825,  in-8.<s 

Merai  el  Dclens.  Dictionnaire unieersel  damnlíc- 
re  mediente.  París,  1829 -1834,  in-8.o 

Este  libro  comprende  el  repertorio  mas  coiuplclo 
de  las  aguas  minerales  del  gloltiv. 

Bóubeiranét  Guersan,  Diccionario  de  Míditinn. 
segunda  edición. 

L.  MaronaUl.  liéclurclies  sur  i  rtclinn  therapculí- 
que  des  ettux  minerales.  París,  1832,  in-8.° 

T,  Q.  F.  Catalogue raitonné des  oiiTrnnci  Jirimf 
eté  publies  sur  les  eaux  minerales  de  Frami.  París, 
1785,  en  4.o  ■ 

Palisícr.  Manuel  des  eaux  minerales  de  Francr. 
París,  1818.  . 

Compte  rendís  tles  travanx  des  ingeiiiturs  ña  mi- 
nes. París,  .1811,  en  i.<¡  Hállase  en  esta  obra  el  cua- 
dro completo  de  lasaguas  minera  le*  de  Francia  ana- 
litadas,  el  número  tlé los  manantiales,  su  letopera- 
lura,  y  la  cantidad  de  agua  que  suministran. 

xota.  Para  ampliación  de  este  articula, 
y  para  lo  concerniente  ¡i  las  aguas  minerales 
de  España,  véase  el  articulo  daños  hínchales, 
y.- los  artículos  especiales  aliiama,  cajeas, 

l'AN'TICOSA,  l'UDA,  TRILLO,  ClC. 

AGUADA.  Sitio  á  donde  se  va  á  lomar  y 
embarcar  el  agua  para  el  servicio  de  los  líase- 
les. En  tal  bahia  hay  aguada,  en  tal  sitio  es  fá- 
cil la  aguada,  ó  bien:  116  hay  aguada  sino 
echando  las  pipas. al  agua,  ó  embragándolas  y 
halando,  por  una  guindalesa  de  tierra  y  del 
bordo.  La  necesidad  de  .hacer  aguada  es  m 
motivo  para  arribar.  Algunas  veces  hay  preci- 
sión do  hacer  aguada  cu  playas  llanas  y  en 
medio  de  las  oías  rompieuies.  Entonces  hay 
que  hacer  uso  de  naa  embarcación  que  calo 
poco  y  sin  lastre  y  llevar  á  bordo  las  pipas,  í 
aun  algunas  veces  tienen  que  llevarse  por  fue- 
ra sujetas  á  una  palanca.  La  lancha  fontoila 
alo  largo,  echa  al  mar  las  pipas  vaciasi  los 
nadadores  las  empujan  para  tierra  en  donde 
se  llenan  y  las  vuelven  á  conducir  á  bordo  de 
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la  misma  suerte.  Cuando  el  oleage  es  fucile  no 
puede  hacerse  eslo,  sino  halándolas  por  la 
piindalesadc  tierra  y  del  bordo;  y  se  embar- 
can con  un.aparejo  de  gandío  por  el  mástil. 

AGUADA.  (pintura  A  la)  La  aguada,  vo  ca- 
lilo que  se  deriva  del  italiano  guazzo,  es  una 
especie  de  pintura  acuosa  que  exije  mas  cui- 
dado y  previsión  que  las  otras.  Se  ejecuta  con 
colores  molidos  y  desleidos  en  agua  de  goma, 
aunque  es  indispensable  no  prodigar  esta  úl- 
tima, ni  la  cota,  de  que  también  se  acos  tumbra 
á  usar,  porque  lu  pintura  se  secaría  demasia- 
do pronto  y  acabaría  por  desconcharse. 

La  pintura  al  óleo,  que  presenta  grandes 
ventajas  al  artista,  tanto  para  la  ejecución  co- 
mo para  el  colorido  y  el  electo,  no  era  co- 
nocida de  los  antiguos:  estos  hacían  sus  cua- 
dros ¡i  la  aguada  ó  al  fresco.  • 

El  uso  de  la  aguada  presta  suavidad  á 
la  pintura  y  al  colorido:  su  lozanía,  su  ni- 
tidez y  brillo  encantan  la  vista  por  el  matiz 
aterciopelado  que  recibe  de  la  luz  que^  absor- 
be. Empléase  ordinariamente  en  los  cuadros 
de  mediana  proporción,  ora -del  género  histó- 
rico ó  familiar,  ora  en  los  paisages,  en  las  llo- 
res y  frutos;  y  también  en  las  decoraciones  de 
los  teatros.  Los  religiosos  pintaban  con  ella 
sus  manuscritos  cpie  versaban  sobre  sucesos 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  ó  sobre  la 
pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Estas  pro- 
ducciones de  los  claustros  de  la  edad  media, 
suelen  ser  de  un  gran  mérito  y  muy  solicita- 
das por  los  inteligentes. 

Los  grandes  pintores  modernos  se  han  va- 
lido aveces  ile  la  aguada,  ya  en  pequeñas 
obras,  ya  en  bosquejos'  que  reproducían  lue- 
go en  un  lienzo  de  mayores  dimensiones, 
íu  el  real  Museo  de  Madrid  hay  algunos  cua- 
dros alegóricos  pintados  a  la  aguada,  y  en 
el  de  Pails  dos  notables,  tanto  por  el  mé- 
rito y  la  belleza  de  la  ejecución  como  por 
su  gran  (amaño:  tienen  cinco  pies  de  aL- 
hira,  y  son  obra  de  Antonio  Corregió,'  céle- 
bre modenés  que  nació  en  1494,  y  que  vivía 
en  1525.  Representan  á  la  Virtud  victoriosa  de 
¡os  vicios  y  al  hombre  sensual  entregado  al 
placer  por  costumbre.  Basta  pronunciar  el  nom- 
bre del  Corregió  para  indicar  la  gracia  del  di? 
tojo,  el  espíritu  de  la  composición  y  el  primor 
del  colorido  de  estos  dos  cuadros,  estimados 
en  140,000  francos.  Juan  Guillermo  Ilawr,  na- 
cido:en  Strasbnrgo,en  1 0 1 0 ,  ha  pintado  paisa- 
fes,  perspectivas  y  vistas  arquitectónicas  á  la 
aguada,  en  cuyo  arte  sobresalía.  En  varios 
jaliscos  se  ven  cuadros  de  este  artista,  La  ca- 
bálgala del  papa  y  La  marcha  del  Gran  Señor, 
ocupan  un  lugar  distinguido  éntrelos  mejores 
queáoslia  dejado.  Bawr  alcanzó  una  gran. re- 
putación cerca  del  duque  ele  Bracciano  y  en  la 
corle  del  emperador  Femando  Itt. 

Los  persas,  los  chinos  y  los  indios  han  con- 
seguido lamí  i  i  en  en  la  aguada  resultados  muy 
satisfactorios.  En  la  biblioteca  nacional  de  París 
seeocuentra  una  serie  de  retratos  de  los  empe- 


radores persas  ó  indios,  de  suma  delicadeza 
en  el  dibujo  y  rara  perfección  en  la  pintura. 
Vénse  alli  igualmente  algunos  asuntos  fami- 
liares, pintados  por  los  chinos,  cuya  primoro- 
sa ejecución  sorprende.  Entre  los  pintores 
franceses  que  han  sobresalido  en  este  género 
se  cita  á  Baudoin,  yerno  de  Boucher,  primer 
pintor  de  Luis  XV,  como  el  mas  hábil.  Fué 
miembro  déla  Academia  y  produjo  en  el  gé- 
nero libre  y  familiar  una  multitud  de  cuadros 
de  gran  belleza:  su  obra  maestra  es  uno  en 
que  ha  simbolizado  el  acto  de  -acostarse  una 
jóven  recien  casada  (Le  coucherde  ¡a  mañeé.) 
líoel  ha  pintado  ála  aguada  marinas  que  son 
muy  estimadas.  Finalmente  ,  diremos  para 
concluir,  que  todos  los  crac  so  han  dedicado  ó 
se  dedican  á  este  género  de  pintura,  saben 
apreciar  sus  ventajas  y  los  muchos  recursos 
que  ofrece. 

AGUARDIENTE.  El  aguardiente  no  es  otra  co- 
sa que  un  alcohol  reducido  aun  grado  conven- 
cional en  el  comercio,  y  que  los  mercaderes 
debilitan  mas  aun,  conforme  á  su  interés  y  al 
gusto  de  los  consumidores.  Generalmente  se 
llaman  aguardientes  todos  los  productos  alco- 
hólicos que  no  esceden  do  veinte  y  dos  grados 
del  areómetro,  y  espíritus  á  los  que  dan  un 
grado  mas  elevado.  Consideraremos  por  tanto 
el  aguardiente  y  el  alcohol  bajo  el  punto  de 
vista  de  un  origen  común,  y  después  de  dar 
á  conocer  las  materias  que  los  producen  ( t)  es- 
tableceremos algunas  consideraciones  acerca 
de  los  aguardientes  en  particular;  y  sus  varie- 
dades de  gusto  y  de  cualidad. 

Todas  las  sustancias  vegetales  susceptibles 
de  sufrirla  fermentación  vinosa  contienen  al- 
cohol, y  las  que  poseen  im  sabor  azucarado  y 
decidido  producen  mas  que  las  otras:  lie.  aquí 
porque  hay  que  reducir  algunas  á  jarabe  antes 
de  someterlas  á  la  destilación:  donde  quiera 
que  haya  azúcar,  y  la  naturaleza  la  ha  prodi- 
gado por  do  quiera,  hay  seguridad  de  encon- 
trar alcohol,  desde  la  üva,  que  debe  ponerse 
al  frente  de  la  primera  clase  de  las  sustancias 
que  producen  alcohol,  hasta  los  higos,  las  gro- 
sellas, y  otros  frutos  ácidos  ,  se  obtendrá  el 
medio  de  estraer  un  producto  alcohólico  cual- 
quiera con  tal  que  haya  fermentado  conve- 
nientemente. 

Dislan  mucho  lodas  las  sustancias  do  reu- 
nir en  el  mismo  grado  las  condiciones  que 
acabamos  de  indicar ,  habiendo  ademas  un 
gran  número  de  ellas  en  las  cuales  solo  se 
busca  por  curiosidad,  y  cou  el  esclusivo  objelo 
de  que  la  observación  corrobore  la  verdad  del 
principio,  habiendo  oirás  cuyo  uso  y  esputa- 
ción solo  tienen  lugar  en  ciertas  localidades: 
tales  son  en  Kormandia  y  en  otros  puntos  do 
Francia  los  aguardientes  de  cidra,  en  la  Persia 
los  de  albérchigos;  en  algunos  distritos  de 
Alemania  el  aguardiente  de  cerezas  (lrirschen- 
■yy-aser);  en  Arabia  el  de  dátiles,  que  según  se 

[i]  Véase  destilación. 
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dice  es  muy  grato;  por  ultimo,  en  Suecia  y  en 
algunos  otros  pueblos  del  Sorte  fabrican  una 
especie  de  aguardiente  haciendo  fermentar  la 
savia  del  abedul,  del  fresno,  ele. 

Las  sustancias  que  dan  productos  capaces 
de  ser  objeto  de  una  grande  esplotacicm  y  for- 
mar un  ramo  considerable  de  industria,  son 
los  vinos,  la  patata,  la  rejuolacha  y  los  cerea- 
les; y  en  las  colonias  las  melazas  que  resul- 
tan de  la  purificación  del  azúcar,  por  cuyo  me- 
dio se  obtiene  un  licor  fuerte  conocido  con  los 
nombres  de  tafia  y  de  rom. 

El  vino  es  entre  todos  los  productos  el  que 
con  mas  facilidad  proporciona  mayor  cantidad 
de  aguardiente  y  de  un  gusto  agradable,  sien- 
do á  la  vez  la  mas  estimada,  los  vinos  de  Es- 
paña y  del  Mediodía  de  la  Francia  son  muy  ri- 
cos en  alcobol,  pues  liay  algunos  que  dan  un  \ 
mientras  que  en  otros  países  solo  dan  osla 
proporción  varia  ademas  según  los  años  y  los 
fenómenos  que  lian  acompañado  ó  la  vegeta- 
ción, favoreciendo  ó  retardando  la  madurez  de 
los  frutos. 

Los  romanos  no  conocian  el  aguardiente 
ni  en  tiempo  de  sus  emperadores  ni  en  el  de 
larepública.  Plinio,  que  se  ha  ocupado  cuida- 
dosamente del  cultivo  de  la  viña,  y  que  ba 
considerado  sus  productos  bajo  diferentes pun: 
tos  de  vista,  no  babla  de  la  alcoholizacion  del 
vino;  Galeno,  que  escribía  un  siglo  mas  tarde, 
ninguna  mención  bace  de  él,  pero  los  alqui- 
mistas al  buscar  la  piedra  filosofal,  objeto  de 
sus  infatigables  tareas,  han  dado  un  gran  im- 
pulso al  arte  de  la  destilación  y  fueron  la  cau- 
sa de  notables  adelantos  en  la  ciencia,,  por  el 
descubrimiento  de  varios  productos  químicos. 
0no  de  estos  célebres  soñadores,  Raimundo 
Lnlio,  que  vivía  en  el  siglo  XIII,  bace  mención 
del  alcobol  inllamable  que  obtenía  por  tres  y  sio- 
le  rectificaciones:-  babla  frecuen  teniente  do  una 
preparación  espirituosa  á  la  que  da  el  nombre 
de  quinta  esencia.  Su  contemporáneo  Amoldo 
de  Villanueva,  da  nociones  mas  precisas  acer- 
ca del  aguardiente,  habiendo  sido  el  primero 
que  en  su  cualidad  de  médico  hizo  aplicaciones 
de  este  producto  á  la  medicina  y  á  las  prepa- 
raciones farmacéuticas. 

Miguel  Sabon aróla,  que  vivía  á  principios 
del  siglo  XV,  nos  lia  dejado  un  tratado  de  con- 
densación: su  procedimiento  consistía  en  po- 
ner el  vino  dentro  de  una  caldera  de  metal, 
recibiendo  el  vapor  en  un  tubo  colocado  en  un 
baño  de  agua  tria,  en  donde  una  vez  conden- 
sado  el  vapor,  se  vertía  en  el  recipiente. 

Este  autor  nos  maniliesla  que  en  su  tiempo 
se  lia  introducido  el  uso  de  las  cucúrbitas  de 
vidrio  para  obtener  mejor  aguardiente.  Rober- 
to Lefobvre,  en  1651,  inventó  un  aparato  bas- 
tante complicado  para  dar  al  aguardiente  el 
grado  de  espíritu.  Los  limites  de  este  tratado 
no  nos  permiten  seguir  los  grados  de  perfec- 
cionamiento qué  sucesivamente  se  han  intro- 
ducido en  el  arte  de  fabricar  el  alcohol,  ni  per- 


miten que  citemos  todoslos  autores  que  han  es- 
crito acerca  de  esta  materia,  pues  solo  la  des- 
cripción de  los  aparatos  formaría  una  obra 
bastante  estensa.  Chaptallos  cita  casi todosen 
su  Tratado  delcultiuo  de  la  viña,  y  nada  me- 
jor podemos  hacer  que  recomendar  al  lector 
esta  escelente  obra. 

En  la  propiedad  queposeé  el  alcohol  do  ser 
mas  volátil  que  el  agua  y  que  todas  las  sus- 
tancias que  entran  en  la  composición  del  vino, 
se  funda  el  arte  de  estraer  este  producto.  Cual- 
quiera que  sea  el  aparato  que  se  emplee  y  la 
materia  de  que  se  quiera  estracr  el  alcohol,  k 
teoría  es  la  misma  y  los  procedimientos  poco 
diferentes  en  sus  circunstancias  esenciales,  de 
las  que  daremos  á  conocer  en  el  artículo  des- 
tilación. 

En  todos  casos  las  piezas  principales  son 
una  caldera  ó  cucúrbita,  un  chapitel  y  un 
serpentín,  cuya  complicación  varia  estruordi- 
nariamonte.  Como  el  vino  contiene  alcoholen 
gran  cantidad,  y  por  decirlo  asi  completamen- 
te formado,  ninguua  necesidad  tiene  de  pre- 
paración prévia,  pues  en  seguida  se  puede 
convertir  en  aguardiente  mas  ó  menos  fuerte. 

En  Cognac,  por  ejemplo,  cuyos  aguardien- 
tes tienen  mucha  nombradla,  en  Farnac,  ¡)al- 
zac,  etc.,  y  en  todo  el  departamento  déla 
Charente,  donde  se  bace  un  gran  comercio  de 
aguardiente,  se  reducen  estos  espíritus  á22° 
del  areómetro,  y  todas  las  transacciones  se 
hacen  bajo  la  convención  de  este  grado.  Algu- 
nos fabricantes,  sin  embargo,  no  lo  obtienen 
sino  de  19  á  20";  pero  entonces  se  avienen  al 
descuento  de  un  tanto  proporcional  al  número 
de  grados  que  .le  faltan.  Porque  independiente- 
mente del  gusío,  que  es  una  condición  impor^ 
tante  al  elegir  ésta  especie  de  mercancías,  el 
grado  es  la  verdadera  base  de  todas  las  apre- 
ciaciones. 

En  Montpellier,  en  Pézenas  y  en  diversos 
parages  del  Mediodía  de  Francia,  el  principal 
comercio  de  los  líquidos  espirituosos  se  hace 
en  espíritus  ó  7»  á  33":  estos  espíritus  tienen  un 
curso,  muy  variable,  queso  cotiza  diariamente 
enla  bolsa,  donde  los  especuladores  se  dedi- 
can a  esta  materia  con  un  ardor  igual  al  ^ 
los  que  juegan  sobre  los  fondos  públicos,  No 
es  raro  ver  un  individuo  que  se  vería  muy 
embarazado  para  disponer  realmente  de  me- 
dio hectolitro  de  */„  vender  ó  comprar  25,  30 
y  40  piezas  pagaderas  á  ¡in  de  mes;  solo  la 
diferencia  se  cucnla  lo  mismo  que  en  las  ope- 
raciones de  alta  y  baja  de  la  renta. 

Si  la  destilación  del  vino  ofrece  pocas  dili- 
cuitarles  (U,  y  se  apoya  en  principios  de  fácil 
comprensión,  no  sucede  lo  mismo  con  otras 
sustancias  que  exigen  preparaciones  prelimi- 
nares, pues  como  en  estas  últimas  el  principio 

(1)  No  nos  hemos  ocuparlo  iii¡  la  preparado"  ild 
vino,  y  por  consiguiente  de  lo  fermentación  fiel  pro- 
ducto de  la  vendimia,  porítuc  cate  objeto  debe  leiirr 
luirar  en  olra  parle,  y  ademas  por  no  iiUinjwí»- 
ma'siado  este  artículo.  (Véase  rERMENT.vciOJi.j 
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alcohólico  solo  se  desarrolla  mediante  una 
fermentación  que  es  preciso  saber  provocar 
convenientemente,  y  como  esta  fermentación 
no  so  manifiesta  como  en  la  uva  de  un  modo 
(an  natural  y  casi  á  todas  las  temperaturas,  el 
arle  del  destilador  consiste  en  favorecerla  y 
en  hacer  que  de  ella  participen  todas  las  par- 
las ilc  las  sustancias  que  deben  suministrar  el 
alcohol.  Colocaremos  en  primera  linea  la  pata- 
la,  cuyos  producios  son  abundantes  é  iinpor- 
lanlc  suesplotacion. 

Mucho  tiempo  bubia  que  la  patata  era  des- 
filada en  Alemania,  en  Silesia  y  otros  estados 
del  Norte ,  pero  el  arte  de  perfecciona!'  su  pro- 
ducto habia  hecho  cortos  adelantos,  y  los 
aguardientes  obtenidos  por  esta  destilación, 
presentaban  un  gusto  poco  agradable  'que  ne- 
cesariamente debi  a  perjudicar  á  su  consumo,  y 
sobre  todo  oponerse  á  su  esportacion.  En 
muy  pocos  arlos  se  lia  llegado  en  Francia  a 
oMener  aguardientes  de  gusto  bastante  grato, 
y  el  puco  aroma  que  conservan  cuando  son 
Mcn  trabajados,  se  pierde  fácilmente  por  la 
manipulación. 

te- desear  seria  que  ciarle  déla  destila- 
ción sis  luciese  familiar  á  los  habitantes  del 
campo,  que  encontrarían  en  sus  produc- 
ías: l.M  empleo  de  los  productos  de  su  ter- 
reno, muchas  veces  descuidados  por  falta  de 
inteligencia:  2."  una  riqueza  tanto  mas  precio- 
sa cuanto  que  después  de  haber  obtenido  el 
aguardiente  de  las  patatas  ó  de  las  remola- 
dlas, ó  de  las  castañas,  etc.,  como  estas  sus- 
tancias conservan  todas  sus  cualidades  nutri- 
tivas, les  proporcionarían  el  medio  de  alimen- 
tar numerosos  rebaños,  estercolar  sus  tierras, 
aumentando  asi  y  casi  triplicando  sus  pro- 
ductos. 

Los  cereales,  aunque  muy  difíciles  de  en- 
trar en  fermentación,  ofrecen  á  la  agricultura 
las  mismas  ventajas,  y  del  mismo  modo  su- 
ministran aguardiente.  Esta  destilación,  que 
se  ha  perfeccionado  estraordinariamenle,  hace 
muy  pocos  años  que  se  ha  introducido  en 
Trancía,  pero  mucho  tiempo  ha  que  se  conoce 
cu  Alemania:  el  aguardiente  que  se  obtiene 
recibo  el  nombre  de  arjuardisnte  de  grattos. 

iodos  ellos  pueden  dar  alcohol,  poro  en- 
tre lados  merece  el  centeno  una  justa  preferen- 
cia; la  cebada  es  casi  siempre  empleada  en 
■una  proporción  cualquiera,  con  él  y  con  las 
demás  gramíneas.  -Lo  mismo  qne  respecto  á 
las  patatas  existen  para  los  granos,  cereales 
diversos  medios  de  'provocar  la  fermentación", 
pero  malquiera  que  se  siga  pueden  reducirse 
á  tres  las  operaciones  indispensables:  la  pri- 
mera es  el  molido,  la  segunda  el  remojo,  y  la 
tercera  la  maceratsion: 

El  molido  consiste  en  machacar  ó  que- 
brantar los  granos,  para  reducirlos  tan  solo  á 
una  harina  muy  tosca,  lilmojado,  tal  como  su 
nombre  lo  indica,  tiene  por  objeto  mojar  y 
empaparla  harina  haciéndola  absorber  cierta 
Utilidad  de  agua,  croe  para  este  efecto  se  tie- 


ne constantemente  á  una  temperatura  de  35 
¿40",  á  fin  de  hacerla  mas  penetrante:  esta 
temperatura  es  la  recomendada  por  Mr.  üu- 
brunfant,  qne  ha  tratado  con  mucha  claridad 
y  numerosos  detalles  la  preparación  de  los 
granos  para  la  destilación.  La  maceracion  con- 
siste en  agitar  fuertemente  el  grano  empapa- 
do, mientras  que  se  hace  llegar  gradualmente 
á  la  cuba  agua  hirviendo,  hasta  que  la  mezcla 
haya  adquirido  una  temperatura  de  50  á  55°. 
Entonces  es  cuando,  después  de  haber  agitado 
la  materia,  álo  menos  por  espacio  de  cinco 
minutos,  se  cubre  la  cuba  para  que  la  tempe- 
ratura no  baje  de  45  á  48",  y  se  deja  todo  en 
reposo  por  espacio  de  dos  ó  tres  horas,  hecho 
lo  cual  se  somete  á  la  destilación . 

El  rae,  que  es  un  aguardiente  estraido  del 
arroz,  se  obtiene  por  procedimientos  con  cor- 
ta diferencia  semejantes  á  los  que  acabamos 
de  describir  ,  por  lo  que  respecta  al  centeno; 
pero  según  muchos  destiladores  lo  efectúan 
con  el  centeno  y  la  cebada,  s  o  debe  hacer  de 
modo  que  previamente  germine,  operación  que 
requiere  un  trabajo  bastante  largo  y  bastante 
complicado.  Fácilmente  se  concibe  que  casi 
es  imposible  dar  en  un  articulo  como  este, 
todas  las  nociones  útiles  á  un  práctico  ,  y  he 
aqui  porque  nuevamente  recomendamos  la 
consulta  de  obras  especiales  á  los  qué  hayan 
de  efectuar  esta  suerte  de  operaciones. 

El  aguardiente  después  de  haber  sido  por 
mucho  tiempo  anatematizado  como  un  produc- 
to nocivo  á  la  salud  de  los  hombres  ,  ha- 
cia mediados  del  siglo  XVI  comenzó  á  consti- 
tuir un  pequeño  ramo  de  industria  que  ,  po- 
co á  poco  ,  llego  á  ponerse  bajo  el  pie  en  que 
hoy  día  le  vemos. 

El  alcohol  cuyas  aplicaciones  solo  progresi- 
vamente se  han  conocido  ,  no  tan  solo  hizo 
importantes  servicios  á  la  química  y  á  la  me- 
dicina, sino  que  ademas  dió  origen  al  arte  del 
licorista,  del  harnizador ,  y  déla  parte  del 
perfumista  que  tiene  relación  con  los  espíri- 
tus aromatizados. 

Hasta  fines  del  siglo  XVI,  muchas  ordenan- 
zas proscribían  el  uso  del  alcohol,  de  cualquier 
grado  que  fuese;  pero  poco  á  poco  la  voluntad 
general  y  las  necesidades  píiblicas  hicieron 
que  la  ley  fuese  abolida  ;  pues  bien  pronto  se 
echó  de  ver  que  solo  el  abuso  de  este  liquido 
tomado  interiormente  era  perjudicial ,  y  que 
bajo  este  concepto  no  tenia  el  aguardiente  ma- 
yor malignidad  que  otros  varios  productos. 

Perfeccionáronse  los  aparatos  ,  se  obtu- 
vieron espíritus  desprovistos  de  toda  especie 
de  gusto  estraño,  ó  que,  á  lo  sumo,  solo  con- 
servasen un  aroma  agradable  como  los  buenos 
aguardientes  de  Cognac ,  sobre  todo  cuando 
son  añejos. 

Diversas  sustancias  fueron  sucesivamente 
sometidas  á  la  destilación  y  produjeron  dife- 
rentes lieores  ,  tales  como  el  kirchen-icaser 
(agua  de  cerezas),  obtenido  por  la  destilación 
de  una  cereza  pequeña  muy  común  en  Fran- 
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cia,  en  el  departamento  de  los  Yosges  ,  y  en 
algunos  países  de  Alemania ,  con  especialidad 
en  los  mas  próximos  á  las  márgenes  del  Rhin; 
el  rao  obtenido  de  ,1a  destilación  del  arroz; 
el  rom,  de  la  de  una  especie  de  melaza^resí- 
duo  de  la  preparación  del  azúcar  de  caña,  que 
se  deja  én  segnida  posar  en  unos  toneles  ba- 
ñados de  jarabe,  para  que  pierda  el  rom  el 
gusto  desagradable  eme  conserva  do  sa  desti- 
lación y  reciba  el  aroma  particuLar  que  le  co- 
nocemos. 

Los  licoristas  ,  al  combinar  el  alcobol  con 
el  azúcar  y  varias  sustancias  aromáticas ,  ban 
compuesto  licores  que  lian  aumentado  consi- 
derablemente el  consumo  de  este  producto,  el 
cual  se  hizo  ya  de  un  uso  casi  general. 

Ta  hemos  dicho  que  el  aguardiente  no  es 
otra  cosa  que  un  alcohoL  mas  ó  menos  esten- 
dido  en  agua  ,  y  en  esfe  principio  se  funda, 
por  una  parte  el  establecimiento  de  los  enor- 
mes derechos  que  el  (isco  percibe  por  los 
aguardientes  y  espíritus  ,  y  por  otra  párte  la 
convención  del  precio  entre  los  mercaderes. 

En  París  el  comercio  por  mayor  solo  ad- 
mite dos  especies  :  los  aguardientes  ,  propia- 
mente dichos,  que  deben  tener  de  2 1"  */4  á 
22",  y  los '/« que  deben  tener  33u.  El  gusto  y  la 
edad  que  se  les  atribuye  ,  establecen  diferen- 
cias que  haceti  variar  el  valor  de  los  aguar- 
dientes hasta  el  estremo  de  no  ser  posible  de- 
terminarlo con  exactitud  ,  á  no  ser  respecto  á 
los  fabricados  recientemente ,  cuyos  precios 
constan  por  los  mercuriales  de  las  diferentes 
plazas  (t}.  Esta  es  la  razón  porque  se  conocen 
bajo  tres  distintas  denominaciones :  aguar- 
dientes nuevas  ,  aguardientes  reposarlas ,  y 
aguardientes  viejas:  eñ  cuanto  á  los  */■  el  gus- 
to determina  sin  duda  la  elección  del  merca- 
der al  pormenor  ,  pues  los  que  comercian  en 
grande,  ó  sea  los  especuladores,  no  se  atienen 
a  estas  diferencias:  cuando  el  7«  es  nnevo ,  de 
gusto  admisible,  y  pesa  33°,  es  vendido  y  re- 
mitido en  gruesas  partidas  sin  examinar  de- 
masiado su  calidad  ;  siendo,  como  ya  hemos 
dicho,  objeto  de  especulaciones  en  las  cuales 
muchos  comerciantes  han  hallado  su  ruina. 

Para  facilitar  su  comercio  se  bao  debido 
buscar  los  medios  de  conocer  el  grado  de  los 
aguardientes  y  espiritus,  para  lo  cual  se  hi- 
cieron uso  de  diferentes  procedimientos:  el 
areómetro  parece  no  haber  sido  empleado  has- 
ta mediados  del  siglo  XVlíl,  puesto  que  un 
reglamento  de  1729  previene  aun  que  se  pon- 
ga pólvora  en  una  cuchara  y  después  de  cu- 
brirla de  aguardiente  se  le  aplique  fuego:  el 
liquido^  se  tenia  por  bueno  si  la  pólvora  se 
inflamaba,  pero  en  el  caso  contrario  se  decia 
que  era  de  mala  calidad.  En  España  se  hacia  la 

(l)  L05  fabricantes  y  los  comisionistas  por  mayor, 
acostumbran  á  marcar  con  fuego  el  fondo  de  las  bar- 
ricas que  espiden,  espresando  su  iiombre  y  país:  las 
marcas  de  las  casas  uub  guian 'do  justo  crédito, 
suelen  decidirá  los  compradores;  pero  á  veces  las 
marcas  son  fraudulentas  y  acompañan  á  otra  mercan- 
cía de  cualidad  muy  diferente  de  la  que  indican. 


misma  prueba  con  aceite  por  los  años  do  1770; 
fácil  es  comprender  cuan  viciosos  eran  estos 
diversos  métodos  y  propensos  á  error. 

Por  último,  la  ciencia  vino  en  socorro  de 
hi  industria:  se  ofrecieron  premios  tanto  cu 
Párts  como  en  Unan  y  Moiitpcllcr,  habiéndose 
concluido  por  adoptar  casi  generalmente  im 
areómetro  conocido  con  el  nombre  de  Cartier, 
su  inventor,  que  después  fué  reemplazado  por 
el  ahohometro,  instrumento  mas  perfecto,  in- 
vención de  Mr.  Gay-Lussac. 

Los  aguardientes  mas  estimados  son  los 
de  Cognac,  fáciles  de  distinguir  por  un  guato 
particular:  vienen  enseguida  los  de  Jamao, 
Armagnac,  Champagne,  Montpeller,  etc.  Estos 
aguardientes  tienen  siempre  ó  deben  tener 
21"  Vi  cuando  menos  y  22"  cuando  mas,  y  sí 
hubiere  diferencia  se  hace  el  cálculo  de  eva- 
luación sobre  el  precio  convenido,  bus  tende- 
ros reducen  generalmente  esta  bebida  á  19 
ó  20",  por  la  adición  de  cierta  cantidad  de 
agua,  con  lo  cual  resulta  mas  agradable:  le 
añaden  algunos  un  poco  de  jarabe  de  azúcar 
aromatizado  para  darle  un  sabor  á  lo  añejo,  y 
siempre  lo  agregan  caramelo,  cuando  no  lo  tras 
de  la  fábrica,  con  lo  cual  recibe  el  aguardiente 
el  precioso  color  de  oro  que  le  conocemos. 

AGUARDIENTE,  (renta  del)  La  necesidad  de 
aumentar  los  ingresos  en  tiempo  de  Felipe  IV, 
dió  origen  al  decreto  de  1G32  declarando  el 
estanco  del  aguardiente  y,  permitiendo  tensó- 
lo su  fabricación  y  venta  á  los  que  obtenían 
privilegio  eselusivo'por  una  retribución  al  era- 
rio. Este  desacertado  régimen  de. restricción  y 
monopolio  prevaleció  por  espacio  de  mas  de 
un  siglo,  hasta  que  la  notoriedad  de  sus  per- 
juicios hizo  que  en  19  de  octubre  de  1746  se 
declarase  libre  y  franca  la  fabricación  (le 
aguardientes  y  licores,  pudiéndose  vender  al 
por  mayor  y  reservándose  á  los  pueblos  el  be- 
neficio de  arrendar  el  abasto  para  la  venta  al 
pormenor.  Después  de  varias  vicisitudes  y 
alternaiivas  se.vino  4  establecer  por  un  real 
decreto  de  14  de  diciembre  de  1S2G  el  sistema 
bajo  el  pual  había  de  regirse  esta  reata,  de- 
clarando libre  de  derechos  la  elaboración  y 
tráfico  del  aguardiente,  con  la  prohibición  de 
ser  introducido  del  estrangero,  y  cargando 
lodo  el  impuesto  sobre  los  consumos  por  ma- 
yor y  menor  del  aguardiente  fabricado  ea  el 
reino;  los  derechos  consistían  en  14  reales  li- 
jos sobre  cada  arroba  hasta  24";  18  reales 
desde  el  de  24  hasta  el  de  28°,  y  22 desde 
el  de  28  para  arriba.  Desde  la  publicación  de 
este  decreto  y  el  establecimiento  de  las  reglas 
contenidas  en  el  mismo  se  ha  recaudado  esta 
renta  por  fres  métodos  distintos,  á  saber:  ea 
los  pueblos  en  donde  habia  derechos  de  puer- 
tas se  cobraban  á  la  entrada  de  las  mismas;  en 
los.  administrados  los  percibían  las  administra- 
ciones, y  en  los  encabezados  los  cobraban  los 
ayuntamientos,  entendiéndose  con  las  oüciaas 
de  hacienda  para  el  pago  de  las  cantidades  re- 
caudadas. Ea  estas  dos  últimas  clases  de  pac- 
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Hos  se  establecía  la  .venta  esclusiva  al  por- 
menor de  dicho  articulo  para  el  abasto;  poro 
esto  no  tenia  lugar  en  los  primeros,  ó  sea  en 
los  que  se  cobraban  derechos  de  puertas,  á 
menos  que  se  fabricase  dentro  de  las  mismas. 
De  esta  manera  ha  continuado  percibiéndose 
esle  impuesto,  cuya  administración  se  regula- 
rizó mas  por  las  reales  órdenes  do  1 4  de  junio 
de  1827,  6  do  julio  y  7  de  octubre  de  1828,  y 
14  de  noviembre  de  1832,  en  cuya  consecuen- 
cia se  fué  estableciendo  un  sistema  de  arrien- 
dos sujeto  á  varias  formalidades  cuya  rela- 
ción oinilimos  por  haber  desaparecido  esto 
método  de  administración  después  de  publica- 
do el  sistema  tributario  de  1845.  Eu  1840  prin- 
cipió á  regir  un  arrendamiento  general  cele- 
brado con  una  compañía  de  comercio  por 
cuatro  años  á  finalizar  en  30  de  junio  de  tS44. 
Las  bases  de  este  arriendo  fueron:  que  la  so- 
ciedad arrendadora  abonase  á  los  ayuntamien- 
tos la  quinta  parte  del  producto  de  los  dere- 
chos cuando  tenia  intervención  en  los  arrien- 
dos particulares  hechos  en  su  vecindario:  que 
la  misma  sociedad  tenia  derecho  apercibir  de 
los  pueblos  encabezados  por  esta  renta  las 
cantidades  que  á  prorata  correspdndicscndcs- 
de  aquel  día,  pagadas  en  los  plazos  lijados  en 
sus  contratos,  y  .que  el  empresario  pudiera  dis- 
poner de  la  renta  en  los  pueblos  donde  no  hu- 
biere pendiente  ningún  otro  contrato,  dolmis- 
niomodo  que  lo  hiciera  ia  hacienda  pública. 
Inel  sistema  tributario  de  1845,  la  renta  de 
aguardiente  no  quedó  separada,  antes  al  con- 
trario formó  parte  de  la  contribución  -de  con- 
sumos que  estableció  el  real  decreto  de  23  de 
mayo  de  dicho  año.  has  reglas  á  que  está  so- 
metido el  pago  de  derechos  que  devenga  el 
consumo  de  aguardiente,  las  espondremos  al 
¡aililar  de  la  eoNTniBucios  de  consumos,  en 
aleación  ;i  que  este  articulo  forma  uno  de  los 
sájelos  á  dicha  contribución,  y  rigen  para  él 
las  mismas  que  para  todos  aquellos  á  quienes 
aféctala  espresada  contribución. 

Porto  demás,  el  origen  de  esta  renta,  cu- 
ya Lisiaría  administrativa  hemos  apuntado 
irevisinianiente,  se  encuentra  en  el  sistema 
míe  por  espacio  de  algunos  siglos  ha  prepon- 
derado en  España,  do  reducir  á  medios  indi- 
rectos lodos  los  impuestos  generales  ó  muni- 
cipales, para  hacer  mas  llevadero  el  gravamen 
'le  tos  contribuyentes.  Presentábanse  asi  bajo 
el  velo  de  una  Acción,  puesto  que  parece  que 
no  paga  contribución  alguna  el  que  lo  hace 
por  el  medio  indirecto  dé  las  compras,  ventas 
y  consumos,  lo  cual  dio  origen  á  que  recibien- 
te los  impuestos  indirectos  con  menos  ro- 
iwjnancia  que  las  contribuciones  directas,  se 
Mmitiese,atniel  sistema  en  casi  toda  España,  y 
especialmente  en  los  pueblos  de  la  corona  de 
Otilia,  apoyado  al  propio  tiempo  por  la  .  ig- 
norancia de  las  buenas  doctrinas  económicas 
1' la  indiferencia  conque  se  miraron  las  restric- 
ciones que  comprimían  el  desarrollo  de  la  pro- 
ducción y  arruinaban  la  industria. 
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AGUAS.  (Legislación  y  administración.) 
Compréndense  bajo  el  nombre,  de  aguas  tanto 
tas  del  mar  como  las  terrestres,  y  unas  y  otras 
están  sujetas  á  la  legislación  para  su  distri- 
bución y  uso.  Teniendo  en  cuenta  la  imporía- 
'cia  de  esos  inmensos  depósitos  que  forman 
los  mares,  rios,  arroyos,  estanques  y  lagu- 
nas, fácil  será  hacerse  cargo  de  que  la  ley  no 
lia  podido  olvidar  cuanto  concierne  á  la  dis- 
tribución y  al  uso  délas  aguas.  Déjanse  ver 
desde  luego  los  inmensos  bienes  que  ellas 
pueden  producir  en  los  campos,  en  las  here- 
dades, aplicadas  á  la  canalización,  á  la  nave- 
gación y  al  riego;  sueediéndoles  lo  que  ¿  la 
mayor  parte  de  las  cosas,  que  traen  consigo 
á  la  tcz  el  daño  y  el  beneficio,  lie  aquí  la  ne- 
cesidad reconocida  en  todos  tiempos  y  por  to- 
dos los  códigos  del  mundo  de  dictar  disposi- 
ciones acercado  las  aguas;  vamos,  pues,  á 
apuntar  las  principales  ideas  relativas  al  do- 
minio público  y  privado  sobre  las  aguas,  á  las 
servidumbres  que  proceden  de  su  dominio  y 
uso,  y  á  la  aplicación  de  estas  al  riego,  ála 
maquinaria,  al  lióte  y  ála  navegación. 

Comprendidas,  como  anles  hemos  dicho, 
en  esta  denominación  genérica  de  aguas,  tan- 
to las  del  mar  como  las  terrestres,  viene  en. 
primer  lugar  esa  gran  cuestión  sobre  el  domi- 
nio de  los  mares,  de  la  que  hablaríamos  sino 
hubiésemos  de  trataría  en  otro  lugar.  (Véase 
mares.)  Solo  diremos  que  .la  cuestión  del  do- 
minio sobre  los  mares,  es  boy  dia  una  cues- 
tión mas-  académica  que  práctica.  Ninguna  na- 
ción pretende  ya  arrogarse  dominio  sobre  el 
mar  mas  allá  de  un  cierto  trecho,  fuera  de 
los  puertos,  radas,  bahías,  ensenadas  y  á  lo 
largo  de  las  costas.  El  alta  mar  solo  se  con- 
sidera por  todos  como  el  gran  camino  que  ha 
abierto  la  naturaleza  entre  los  mas  apartados 
limites  del  mundo. 

.  De  mas  interés  y  aplicación  práctica  es  la 
cuestión  sobre  el  dominio  de  las  aguas  ter- 
restres, de  la  cual  pende  una  porción  de  con- 
secuencias sumamente  trascendentales ,  asi 
para  los  individuos,  como  para  los  pueblos, 
j'or  eso,,  sin  duda,  las  leyes  de  los  códigos 
antiguos  y  modernos  que  sientan  los  princi- 
pios fundamentales  sobre  el  uso  y  aprove- 
chamiento de  las  aguas,  han  establecido  dis- 
tinciones de  las  cuales  han  nacido  mil  dudas 
y  cuestiones  sobre  esta  materia. 

Muchas  han  sido  las  dificultades  que  han 
opuesto  algunos  escritores  contra  la  posibilidad 
de  asentar  el  dominio  sobre  las  aguas  terres- 
tres. Tales  han  sido:  i.",  que  las  aguas  cor- 
rientes se  escapan  continuamente  de  nuestras 
manos,  desapareciendo  en  el  momento  pre- 
sente tas  que  acabábamos  de  poseer  en  el 
anterior,  por  lo  que  no  puede  ejercerse  sobre 
ellas  una  posesión  completa  y  continua:  2.a 
que  el  derecho  de  dominio  y  de  propiedad 
consiste  en  poder  disponer  de  una  cosa  libre- 
mente, y  este  no  puede  ejercitarse  sobre  las 
aguas,  porque  no  es  fácil  trasmitir  á  otro  un 
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objeto  que  ni  podemos  retener  ni  está  del 
todo  distinguido  y  .determinado. 

Pero  es  preciso  reconocer  que  estos  ar- 
gumentos tienen  mas  fuerza  aparente  que 
verdadera  solidez.  Podridlas  aguas  no  apare-'' 
cer  nuestras  cuando  corran;  pero  si  lo  pare- 
cerán cuntido  sangrado  el  rio  las  recojamos  ó 
las  dirijamos  por  un,  campo  limitado,  desti- 
nándolas al  riego.  No  lo  parecerán  menos, 
cuando  las  veamos  aplicadas  al  movimiento 
de  las  máquinas,  poseyéndolas  enionecs  en 
todo  el  rigor  de  la  palabra  y  viendo  los  pro- 
digiosos resultados  de  su  aplicación  á  los  ar- 
tefactos. Sino  las  retenemos  es  porgue  ni  de 
su  retención  nos  resulta  beneficio,  siendo  las 
corrientes  continuas,  ni  acaso  conduce  otra 
cosa  á  nuestro  objeto  que  aprovechar  la  fuerza 
de  su  sallo,  ó  el  tránsito  por  nuestro  terreno. 
Desdo  eí  nacimiento  de  las  corrientes  basta 
su  desagüe  .en  el  mar,  hay  un  volumen  conti- 
nuo, una  faja  que  siempre  es  la  misma.  Su- 
póngaselas por  un  momento  identificadas  con 
los  campos,  cuyas  márgenes  besan ,  y  vere- 
mos sobre  ellas  una  división  de  propiedad  na- 
tural y  sumamente  fácil:  la  ostensión  de  una 
heredad  marcará  las  aguas  que  pertenecen  al 
dueño  de  ella.  Esío  respecto  de  la  primera  ob- 
jeción. Acerca  de  la  segunda,  diremos  en 
primer  lugar,  que  no  todas  las  cosas  las  po- 
seemos del  mismo  modo :  acaso  ino  se  en- 
cuentran en  la  naturaleza  dos  objetos  que 
puedan  ser  poseídos  y  dominados,  de  la  mis- 
ma manera.  No  gozamos  del  derecho  de  «na 
heredad  como  del  de  una  casa,  ni  es  igual  la 
propiedad  sobre  los  bienes  inmuebles  á  la  que 
tenemos  sobre  los  bienes  muebles.  Ademas, 
asi  como  cuando  donamos,  vendemos  ó  lega- 
mos una  casa,  cedemos  con  ella  lo  que  está 
incrustado  en  las  paredes,  lo  fabricado  debajo 
del  suelo,  las  tinajas,  pozos,  cisternas,  cuevas 
y  otros  objetos  análogos,  es  indudable  que  del 
mismo  modo  trasmitimos  con  la  propiedad 
rústica  el  agua  trae  por  ella  corre,  y  que  cor- 
rerá del  mismo  modo  para  el  que  después  de 
nosotros  la  posea. 

ha  misma  naturaleza  de  las  aguas  ,  indica 
que  una  parte  de  ellas  es  y  debe  ser  necesa- 
riamente de  dominio  privado;  porque  asi  como 
hayrios  que  son  inagotables ,  y  que  pueden 
servir  para  la  navegación  interior,  asi  hay  ar- 
royos" insignificantes  que  'solo  sirven  para  el 
movimiento  de  cierto  número  de  máquinas,  y 
para  el  riego  de  cierto  número  de  campos. 

las' aguas,  pues,  son  susceptibles  de  do- 
minio, ora  sea  este  el  denominado  público  ó 
del  Estado  ,.ora  el  dominio  privado  6  el  de  los 
particulares.  Y  esta  distinción  es  de  todo  pun- 
to necesaria,  porque  las  aguas  cuando  fluyen 
en  gran  cantidad  no  solo  son  útiles  para  la 
agricultura  y  para  la  industria,  que  son  objetos 
de  interés  privado ,  sino  también  para  la  na- 
vegación, que  es  objeto  de  interés  público  ,  y 
que  en  todos  tiempos  se  ha  considerado  como 
uno  de  los  mas  abundantes  manantiales  de  ¡a 


riqueza  de  las  naciones.  El  uso  de  la  naYe°n- 
cion  es  hasta  cierto  punto  incompatible  cofiel 
uso  ilimitado  de  las  aguas ,  taulo  para  el  rie- 
go, como  para  el  movimiento  de  la  maqüina. 
ria ;  porque  si  todos  los  dueños  riberiegos ,  en 
uso  del  derecho  de  propiedad,  pudieran  san- 
grar á  su  antojo  los -f  ios  y  levantar  en  ellos 
molinos  ú  otros  artefactos,  se  seguirían  ala 
navegación  inmensos  é  incalculables  perjui- 
cios^ De  aqni  la  necesidad  do  declarar  no  sus- 
ceptibles  de  propiedad  particular  los  rios  na- 
vegables, trasladando  su  dominio  al  Estado, ó 
lo  que  es  igual,  declarando  sus  corrientes  de 
dominio  público. 

Por  ésta  razón,  el  Estado  ejerce  una  poli- 
cía direcla  sobro  los  rios  navegables,  no  solo 
para  poner  en  armonía  el  uso  de  la  navegación 
con  ei  del  riego  y  el  del  movimiento  de  las 
máquinas,  sino  también  para  la  limpia  del  rio, 
construcción  y  reparación  de  obras ,  conser- 
vación de  puertos  y  de  caminos  de  arrastré ,  y 
para  todo  aquello  que  pueda  hacer  las  aguas 
mas  úliles  y  productoras.  La  vigilancia  del 
Es!ado  en  ésta  parte  se  esliendo  á  muchas  co- 
sas que  son  comunes  á  toda  clase  de  ríos.  Cié- 
ganso  los  cauces  y  es  preciso  limpiarlos ;  fles- 
bórdanse  las  aguas  periódica  ó  accidentalmen- 
te ,  y  urge  librar  á  toda  una  comarca  do  la  de- 
solación y  de  la  miseria :  caen  los  puentes 
con  la  fuerza  de  las  avenidas,  y  es  necesario 
abrir  paso  al  comercio  y  al  hombre ,  para  que 
satisfagan  sus  necesidades.  El  interés  indivi- 
dual no  tiene  medios  suficientes  para  reparar 
ni  aun  para  prevenir  tan  graves  males;  la  in- 
tervención del  gobierno  es  en  tales  casos  ab- 
solutamente necesaria ;  y  esio  nos  indica  que 
las  aguas  de  los  rios  deben  considerarse  como 
de  dominio  público  ,  lo  cual  aseolado  'como 
principio  de  legislación  daría  á  los  gobiernos 
un  interés  mas  direelo  en  el  uso ,  disíribucion 
y  aprovechamiento  de  las  aguas.  Si  tal  acon- 
teciese ,  vcriaihos  á  esos  mismos  gobiernos  ei- 
der las  aguas  que  no  impidiesen  el  uso  do  la 
navegación  á  tanta  ostensión  do  terreno  como 
fuese  posible,;  analizar  el  pais ,  viendo  con 
gusto  y  procurando  con  afán  que  se  constru- 
yesen en  todas  parles  acequias  y. acueductos; 
no  perdonaría  medios  para  que  la  fabricación 
reportase  de  la  fuerza  do  los  aguas  los  ma- 
yores beneficios ;  podría  impedir  mas  fácil- 
mente esas  inundaciones  que  raras  veces  son 
provechosas,  y  ¿  menudo  esterilizan  los  cam- 
pos y  asuelan  las  ciudades/;  y  conciliaria  jas 
necesidades  de  la  agricultura, 'con  la  de  la  na- 
vegación y  de  la  industria. 

Las  legislaciones  de  los  pueblos  aniignos, 
y  sobre  todo  la  romana,  reconocieron  las  aguas 
corrientes  como  susceptibles  de-propiedad  pú- 
blica y  de  propiedad  privada.  No  nos  eonsla, 
sin  embargo,  do  una  manera  cierta  cuales  era» 
las  aguas  sobre  las  que  se  podía  ejercer  uno  f 
olro  derecho;  pero  es  digno  de  notarse  que, 
ya  fuesen  públicas,  ya  privadas,  ninguna  da- 
se de  aguas-comentes  estaba  fuera  del  alean- 
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ce  de  las  leyes :  los  edictos  de  los  pretores  las 
abrazaban  todas  sin  csccpcion  alguna  eti  sus 
diversas  disposiciones,  corrigiéndose  por  ellos 
las  talías  nacidas  de  la  vaguedad  cou  que  fue- 
ron clasificados  los  lios. 

lista,  misma  vaguedad  se  nota  en  todas  las 
legislaciones  modernas ,  las  cuales  conside- 
rando las  aguas  como  dependientes  unas  del 
dominio  público ,  y  dejando  las  otras  sin  defi- 
nir claramente  su. naturaleza  y  su  dependen- 
cia, ledavia  nos  dan  lagar  á  dudar  si  los  ar- 
voyos  y  otras  corrientes  mas  escasas  pueden 
estar  sujetos  al  dominio  de  los  particulares, 
lia  aumentado  esta  duda  la  espresion  inexacta 
que  desde  la  promulgación  de  las  leyes  de  Na- 
poleón ha  adoptado  la  mayor  parte  de  los  có- 
digos modernos.  « Se  consideran ,  dicen,  como 
«dependencias  del  dominio  píddico  todas  las 
•partes  del  territórtd  nacional  que  no  son  sus- 
«eepüBles  de  una  propiedad  particular. »  Es- 
prasiou  que  hemos  calificado  de  inexacta,  per- 
lino no  hay  nada  que  siendo  susceptible  do  la 
propiedad  del  Estado,  no  pueda  estar  sujeto  á 
ia  propiedad  íe'ios  individuos.  Es  tanta  la  am- 
UgOedad  de  la  espresion  «cosas  no  suscepti- 
bles de  propiedad  privada, »  que  refiriéndose  á 
ella  el  código  civil  francés  ha  clasificado  como 
públicos,  solo  los  rios  navegables  y  flotables, 
y  el  código  sardo  todas  las  aguas  menos  los 
arroyos.  Mas  espllcila  es  en  esla  parte  la  legis- 
laran alemana;  por  olla,  escoplo  los  rios  na- 
vegables y  flotables  y  sus  afluentes ,  se  con- 
sideran todas  las  aguas  como  propiedad  de  ios 
ribereños  sin  mas  restricciones  que  las  que 
exige  la  reprocidad  de  derechos,  y  la  policía 
general  que  ejer.ee  el  Estado  sobro  toda  clase 
de  corporaciones.  Por  el  derecho  inglés,  toda- 
ito  están  mas  deslindados  los  derechos  del 
Esla'Jo  y  los  de  los  particulares;  iodos  los  rios 
de  agua  dulce  pertenecen  á  los  propietarios  de 
las  tierras  adyacentes ;  si  uno  solo  posee  los 
raninos  de  entrambas  riberas,  es  el  dueño  ab- 
soluto de  las  aguas:  los  rios  navegables  son 
públicos ,  y  solo  el  rey  ó  los  lores  pueden  ser 
propietarios  de  su  cauce. 

Después  de  la  idea  de  dominio  se  présenla 
inmediatamente  en  el  uso  délas  aguas  ,1a,  ser- 
ymbre,  y  entre  estas  con  preferencia  ¡i  to- 
las la  de  acueduefo,  ú  sea  la  de  tránsilo  de 
las  agrias  de  un  punto  a  otro  por  todos  los  ter- 
renos ó_' heredades  intermedias  entre  el  punto 
te  donde  parlen  las  aguas  y  aquel  adonde  se 
lis  quiere  conducir;  servidumbre  sin  la  cual 
es  imposible  organizar  un  sislensa  completo  de 
1%9"; parque  aunque  se  quieran  hacer  esten- 
ios ¡i  las  l  ierras  secas  del  interior  los  henc- 
hios de  las  aguas  sobrantes  cu  países  mas  llu- 
viosos,  imposible  llevarlo  á  efecto  si  queda  al 
arbitrio  do  los  dueños  de  los  campos  interme- 
<fa  impedir  pl  paso  de  las  aguas  para  los 
campos  nías  lejanos.  Indudablemente  es  gran- 
de el  respeto  que  la  propiedad  se  merece  ;  pe- 
ro cuando  se  ve  la  inflad  de  un  pueblo'  espues- 
to a  ver  desaparecer  los  medios  de  su  conser- 


vación por  no  otorgarles  la  naturaleza  sus  fa- 
vores en  tiempos  determinados ,  es  indispen- 
sable hacerle  accesibles  los  elementos  de  vida 
que  no  concedió  Dios  para  el  patrimonio  es- 
clusivo  de  unos  pocos  hombres.  Hay  por  olra 
parto  medios  conocidos  y  puestos  en  prácüca 
para  compensar  el  sacrificio  de  la  propiedad 
que  se  exige  á  algunos  propietarios  al  impo- 
nerlos la  servidmnbre  de  acueducto.  En  todas 
las  naciones  del  mundo  se  ha  reconocido  la  ne- 
cesidad de  la  espropiacion  en  este  caso,  y  se 
han  discurrido  medios  mas  ó  menos  satisfacto- 
rios para  reparar  al  propietario  los  perjuicios 
que  aquella  servidumbre  le  imponen.  - 

Ni  es  solo  necesaria  la  servidumbre  de 
acueducto  para  favorecer  los  adelantos  de  la 
industria  por  medio  de  los  riegos  ;  lo  es  tam- 
bién para  hacer  productivos  lospantanos,  dando 
salida  á  las  aguas  encharcadas.  Apenas  hay 
un  pais  que  por  esperiencia  propia  no  conozca 
los  tristes  efectos  de  los  terrenos  pantanosos: 
las  aguas  se  pudren;  el  ame  se  inficiona; 
cunde  ia  muerte  por  los  campos  y  tal  vez  cor- 
re á  las  ciudades,  á  cebarse  en  innumerables 
victimas.  La  legislación  está  en  el  deber  de 
procurar'  el  desagüe  de  esas  fatales  lagunas,  y 
én  las  ciudades  no  dejaría  qnizá  de  ser  tan 
útil  como  en  los  campos  la  imposición  de  esta 
servidumbre  ;  porque  las  aguas  sucias  ,  estan- 
cadas ó  malamente  .conducidas ,  pueden  ser 
tan  perjudiciales  á  la  sociedad  como  las  de  los 
pantanos: 

Espnestos  estos  principios  generales  y  fun- 
damentales de  la  legislación  sobre  aguas,  de- 
bemos decir  ahora  alguna  cosa  sobre  los  de- 
beres do  la  administración  general  acerca  de 
su  uso  y  aprovechamiento. 

Es  imposible  perder  de  vista  al  tocar  este 
punto,  que  Dios  ha  hecho  comunes  las  aguas, 
y  los' gobiernos  no  pueden  hacer  mas  que  or- 
ganizar su  uso,  para  que  se  cumpia  del  lodo 
la  voluntad  del  mismo  Dios  al  crearlas.  Par- 
tiendo de  este  principio,  el  Estado  debe  con- 
ceder gratuitamente  las  aguas  á  los  que  mas 
necesiten  de  ellas.  Al  hacerlo  deberá  atender 
primero  aloque  exigela  navegación, -y  después 
á  las  necesidades  de  la  agricultura  y  de  ia  in- 
dustria. A  este  fin  medirá  el  volumen  délas 
aguas  de  cada  rio,  examinará,  el  que  se  nece- 
site para  el  trasporte  de  los  buques  y  alma- 
dias, y  destinará  el  sobrante  al  riego  de  los 
campos  y  al  movimiento  de  las  máquinas;  sin 
que  en  éstos  últimos  casos  pueda  cederlas  á 
titulo  oneroso;  primero,  porque  si  asi  lo  hi- 
ciera no  podria  mudar  el  cauce  de  una,  cor- 
riente ó  reuniría  con  otra,  sin  indemnizar  an- 
tes á  los  que  él  mismo  hizo  dueños  de  las 
aguas:  y  segando,  porque  es  muy  arriesgado 
pava  un  gobierno  deber  estar  á  la  evicrion  de 
las  aguas  enagenadas,  teniendo  en  cuenta 
que  los  rios  pequeños  mudan  fácilmente'  de 
cauce,  y  que  tras  una  lluvia  copiosa,  arras- 
tran consigo  grandes  masas" de  arena  é  inuti- 
lizan el  uso  que  do  sus  aguas  puede  hacerse. 
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Modificando  está  doctrina,  creen  algunos  que 
el  gobierno  puede -ceder  las  aguas  por  un  con- 
trato de  arriendo,  ya  que  no  de  venta;  pero 
¿debe  el  gobierno  exigir  un  precio  por  la  ce- 
sión de  una  cosa  que  la  naturaleza  ó  él  misino 
pueden  arrebatar  en  un  momento  de  manos 
del  contratante?  El  Estado,  pues,  no  debe  con- 
ceder las  aguas  sino  a  título  deprecarlo,  y  por 
lo  tanto  sin  exigir  ningún  precio. 

La  concesión  de  las  aguas  es  asunto  que 
lia  dado  lugar  á  varias  disposiciones  generales 
que  deben  tenerse  en  cuenta.  Algunos  legisla- 
dores lian  trasmitido  por  sus  leyes  el  uso  de 
las  de  los  arroyos  y  otras  corrientes  no  nave- 
gables ni  notables,  á  todos  los  propietarios  ri- 
beriegos; fundados  en  el  justo  principio  de 
que  siendo  limitadas  las  aguas  de  los  arroyos, 
generalmente  escasas  y  á  veces  intermiten- 
tes, insuficientes  para  fecundar  los  campos 
.  de  sus  márgenes  y  dar  movimientos  ála  ma- 
quinaria que  en  ellas  se  establezcan;  siendo 
los  ribereños  los  que  sufren  las  desventajas 
de  sus  riadas  é  irrupciones  pasageras,  lia  pa- 
recido natural  y  hasta  indispensable  cederles, 
con  preferencia  í  todo  otro  propietario  las 
aguas  de  esas  pequeñas  corrientes,  reserván- 
dose siempre  el  Estado,  *omo  dueño  esclusi- 
vo,  la  facultad  do  hacer  reglamentos  para  su 
uso  y  de  vigilar  su  observancia.  En  algunos 
paises  también  se  acostumbra  á  hacer  conce- 
siones á  una  colección  de  propietarios  de  mi 
territorio  mas  ó  menos  reducido,  para  que, 
reunidos' estos,  puedan  vencer  mejor  las  difi- 
cultades'que  les  presenta  una  corriente,  á  fin 
de  regar  con  ventaja  sus  propiedades.  Pero  en 
esta  concesión  debe  intervenir  siempre  la  ad- 
ministración, nombrándose  por  todos  los  in- 
teresados una  junta  sindical,  donde  reside, 
por  decirlo  asi,  el  poder  ejecutivo  de  la  socie- 
dad, y  que  se  entiende  directamente  con  la 
autoridad  administrativa:  todo  ello  reconocien- 
do por  base  y  fundamento  una  contrata  social. 

Poro  la  concesión  mas  fácil  y  sencilla  de 
todas,  es  la  individual,  la  que  hace  el  gobier- 
no á  los  particulares  después  de  saber  el  so- 
brante de  aguas  de  que  puede  disponer. 

De  todos  modos  y  en  todo  caso,  cualquie- 
ra que  sea  la  naturaleza  y  carácter  de  las 
concesiones,  la  administración  debe  tener  en 
cuenta  para  ella  la  oposición  de  los  diversos 
intereses  sociales,  y  la  dificultad  de  atender  á 
todos  de  lamisina  manera.  En  algunas  comar- 
cas los  intereses  industriales  son  superiores  ó 
al  menos  de  tanta  valia'  como  los  intereses 
agrícolas.  Si  suponemos  que  en  ellas  las  aguas 
de  un  arroyo  no  son  suficientes  para  el  riego  y 
parala  maquinaria,  deben  concillarse  una  con 
otra  entrambas  atenciones.  La  necesidad  del 
riego  no  es  continua,  y  pueden  Ajarse  plazos 
páralos  propietarios  y  para  los  fabricantes. 
Del  mismo  modo  que  se  dividen  por  dias  y  por 
horas  las  aguas  destinadas  al  riego,  que  no 
bastan  á  la  vez  para  todos  los  campos,  se  pue- 
de dividir  eluso  de  las  que  estando  destina- 


das para  la  agricultura  y  para  la  industria,  no 
bastan  para  satisfacer  á  la  vez  las  necesida- 
des de  ambas.  Pero  la  fijación  de  plazos  no 
debe  ser  general  ni  constante,  porque  las  pro- 
ducciones de  una  comarca  pueden  necesitar 
•mas  agua  que  las  de  otra;  por  ejemplo,  si 
predominan  en  ellas  los  arrozales,  que  exigen 
un  riego  casi  continuo:  y  tampoco  trabajan  del 
mismo  modo  los  establecimientos  indusl  ríales 
movidos  a  impulso  del  agua:  .asi  se  ve  que  las 
fábricas  de  papel  tienen  uu  movimiento  cons- 
tante, al  paso  que  hay  molinos  que  solo  lo 
tienen  periódico.  Hay  ademas  comarcas  suje- 
tas á  grandes  sequías,  mientras  otras  se  ven 
beneficiadas  por  las  lluvias,  y  es  evidenlc  que 
las  primeras  necesitan  una  distribución  de 
aguas  mucho  mayor  que  las  segundas. 

Entre  las  concesiones  de  aguas  merecen 
un  lugar  muy  importante  las  que  se  otorgan 
álas  empresas  de  canales.  Mucha  debe  ser  la 
cautela  del  gobierno  en  concederlas,  ya  por  el 
gran  volumen  de  aguas  que  en  estos  casos 
pasan  á  manos  de  los  particulares,  ya  por  las 
muchas  prerogativas  que  van  anejas  ;>á  csía 
clase  de  concesiones,  puesto  que  tratándose 
de  canales  de  utilidad  pública,  debe  ceder  á 
veces  arroyos  y  hasta  rios  de  alguna  impor- 
tancia, armando  ademas  á  sus  constructores 
del  necesario  y  terrible  derecho  de  expropia- 
ción forzosa.  Por  eso  antes  de  autorizar  la 
empresa  de  un  canal  debe  el  gobierno  exami- 
nar atentamente  la  organización  de  la  socie- 
dad, el  fin  que  Se  propone,  los  medios  que 
emplea,  y  la  importancia  de  los  resallados  de 
la  obra;  después  de  hecho  este  estudio,,  es 
como  podrá  otorgar  con  conocimiento  de  cau- 
sa, la  autorización  que  se  le  pida  y  establecer 
las  condiciones  necesarias,  para  poner  en  ar- 
monía los  intereses  públicos  con  los  privados, 
condiciones  sobre  las  cuales  se  hablará  con 
mas  detención  en  el  articulo  canaies.  Ademas 
deberán  disminuirse  tanto  mas  las  autoriza- 
ciones para  abrir  canales,  cuanto  mas  a'dmili- 
da  esté  en  el  pais  la  servidumbre  de  acue- 
ducto. 

Dedúcese  de  todo  lo  espueslo  hasta  ahora 
en  el  presente  articulo  que  las  aguas  eslán 
sujetas  al  dominio  público  y  privado  que  pue- 
de ejercitarse  sobre  ellas.  Que  son  dependen- 
cias directas  del  Estado  los  rios,  ios- riachue- 
los, los  arroyos,  los  torrentes,  y  hasta  las 
aguas  de  las  fuentes  y  llovedizas,  encúnalo 
salen  de  los  limites  de  la  propiedad.  Que  asi- 
mismo son  dependencia  del  Estado  el  cauco  y 
las  riberas  de  todas  las  aguas  corrientes.  Que 
las  aguas  ya  sean  naturales,'  ya  reciban  del 
hombre  una  dirección  constante,  llevan  aneja 
la  servidumbre  de  paso  sobro  todas  las  tierras 
que  les  sirvan  de  cauce.  Que  do  todas  las  ser- 
vidumbres, la  de  acueducto  es  la  que  merece 
mas  la  atención  de  los  legisladores.  Y'que  'ji- 
be ser  forzosa,  previa  indemnización  de. valo- 
res y  perjuicios  hecha  por  el  que  trate  de  con- 
ducir las  aguas, 
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Tamos  ahora  á  ocuparnos  de  la  esposi- 
cioa'y  análisis  del  derecho  positivo  español, 
en  todos  los  estreñios  que  este  asunto  com- 
prende, hablaremos  por  consiguiente  de  la 
ostensión  tpie  ha  dado  nuestro  derecho  al  do- 
minio público  y  privado  de  las  aguas,  y  de  los 
principios  sobre  que  se  han  dictado  las  leyes 
v  disposiciones  que  le  constituyen;  de  ¡as 
servidumbres  que  proceden  del  dominio  y  del 
aso  de  las  aguas;  y  en  iin,  de  los  domas  pun- 
ios capitales  que  se  refieren  ú  esta  interesan- 
te materia. 

Principiaremos  observando  que  nuestra  le- 
gislación, aunque  no  muy  clara  y  terminante, 
en  esta  parte,  ha  reconocido  el  principio  de  la 
división  de  las  aguas  en  públicas  y  privadas, 
añadiendo  á  la  poca  -claridad  la  contradicción 
(pin  se  nota  en  sus  disposiciones  al  determinar 
cual  de  ellas  corresponden  auna,  y  cuales  á 
otra  clase.  El  fuero  Juzgo,  nos  ofrece  ya  una 
ley  (la  29,  lit,  4,  lib,-8,)  en'la  que  demuestra 
(píese  consideraban  y  respetaban  como  de  uso 
público  las  aguas  de  los  grandes  ríos.  nLos 
grandes  ríos,  dice,  por  que  vienen  los  salmo- 
nes ú  Olro  pescado  del  mar,  ó  en  que  echau  los 
omueslas  redes,  ó  porque  vienen  las  barcas 
con  algunas  mercadurías,  uerigun  omno  non 
debe  encerrar  el  rio  por  toller  la  pro  á  lodos 
los  otros  é  facer  la  suya.  >i  Encuéntrense  asi- 
mismo en  la  legislación  foral  varias  disposicio- 
nes por  donde  puede  inferirse  que  se  conside- 
ró público  el  dominio  de  la  mayor  parte  de  las 
ajuas.  En  las  cartas-pueblas  y  fueros  de  po- 
blación, sobre  todo,  es  muy  frecuente  el  hallar 
disposiciones  relativas  á  esta,  materia.  El  mis- 
mo principió  sostuvieron  las  leyes  del  Fuero 
Viejo  de  Castilla,  del  Fuero  Real  y  del  notabilísi- 
mo Fuero  de  Sepúiveda;  y  todavía  se  espresa- 
baticon  mas  claridad  sobre  el  dominio  de  las 
aguas  las  leyes  de  Partida,  y  señaladamente 
las  leyes  3, 6,  7  y  8,  titulo  2S  déla  Partida  3.*, 
de  las  cuales  se  Infiere  el  dominio  público  es- 
tablecido principalmente  sobre  los  ríos  nave- 
gables; si  bien  acerca  de  los  no  navegables,  no 
hallamos  nada  en  este  código  que  nos  induzca 
á  formar  una  opinión  segura  sobre  la  natura- 
leza de  su  dominio. 

Es,  sin  embargo,  notable  la  falta  de  fijeza 
de  la  legislación  española  antigua  en  materia 
de  aguas.  En  la  ley  antes  citada  del  Fuero  Juz- 
£0,  después  de  reconocerse  clara  y  espresa- 
mente  el  dominio  público  yuso  comun  de  los 
nos  destinados  á  la  pesca  y  navegación,  se 
supone  en  ellos  mismos  dominio  particular  de 
los  propietarios  riberiegos  ó  señores  do  las 
tierras,  puesto  que  por  la  calidad  de  tales  les 
concede  la  facultad  de  tomar  ó  cerrar  la  mitad, 
delrio,  y  siendo  dos  los  dueños  fronterizos,  les 
permite  que  cadauno  pueda  cerrar  una  mitad, 
contal  que  uno  lo  haga  á  la  parte  de  arriba  y 
otro  ¡Lia  parte  de  abajo,  para  que  el  uso  común 
no  perjudique  al  paso  de  las  barcas  y  redes. 
Esta  jurisprudencia,  tan  contradictoria  respec- 
to á  ambos  dominios,  y  sobre  una  misma  cor- 


riente, deja  conocer  que  los  derechos  estaban 
en  confuso,  y  .que  para,  el  aprovechamiento  y 
uso  de  los  rios  eran  atendidas  y  respetadas  á 
la  voz  la  conveniencia  pública  y  la  utilidad  pri- 
vada. En  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  y  en  el  de 
Sepúiveda  se  nota  también  algo  de  esto  mis- 
mo, y  en  las  leyes  de  Partida  autes  citadas, 
no  es  menos  notable  la  contradicción  que  re- 
sulla entre  las  que  declaran  el  dominio  público 
de  ciertas  corrientes  destinadas  á  usos  públi- 
cos, y  las  concesiones  otorgadas  por  las  mis- 
mas á  los  dúeños  riberiegos.  Todavía  es  mas 
notable  esta  contradicción  cuando  se  atiende  á 
que  dichas  leyes  no  determinan  los  rios  espe- 
samente destinados  a  la  navegación  y  lióte. 

Mucho  mas  clara  y  terminante  es  la  legis- 
lación de  Partida  sobre  el  dominio  de  las  aguas 
que  existen  en  posesiones  ó  heredades  parti- 
culares, sean  de  pozo  ú  de  fuente,  ha  ley  19, 
titulo  32  de  la  Partida  3. *  concede  á  todo  due- 
■ño  la  facultad  de  abrir  pozo  ó  fuente  de  agua 
on  su  casa  ó  heredad,  aunque  contesto  perju- 
dique al  vecino  que  disfrute  de  igual  beneficio; 
y  con  el  derecho  ademas  de  hacerlas  recibir  y 
dar  paso  por  las  heredades  inmediatas;  cuyo 
derecho  lleva  envuelto  el  de  servidumbre  de 
que  hablaremos  mas  .adelante.  Ademas,  el  due- 
ño de  estas  aguas  continúa  siéndolo,  aunque 
salgan  de  los  limites  de  su  heredad:  en  tal 
concepto,  puede  venderlas  al  propietario  del 
predio  que  las  recibe  inmediatamente,  y  si  to- 
davía sobraren,  al  del  que  sigue  á  este,  ó  á  otro 
cualquiera,  lo  cual  está  terminantemente  de- 
cidido por  la  ley  5,  tit.  31  déla  Partida  3.1 
que  dice  entreoirás  cosas:  o  Si  después  el  due- 
ño de  la  fuente  quisiere  otorgar  á  otro  poder 
de  aprovecharse  de  aquella  agua,  non  lo  puede 
facer  sin  consentimiento  de  aquel  á  quien  pri- 
mero fué  otorgada  la  servidumbre  de  ella. 
Fueras  ende  si  el  agua  fuesse  atañía  que  abon- 
dusse  al  heredamiento  de  amas. »  Hemos  citado 
esta  ley  por  hallarse  en  un  todo  vigente,  y 
porque  con  arreglo  'á  sus  disposiciones  se  ha 
ido  formando  en  España  la  opinión,  y  se  han 
establecido  las  costumbres,  siendo  por  lo  ge- 
neral doctrina  corriente  y  práctica  inconcusa 
que  los  dueños  de  las  aguas  obtenklaspor  alum- 
bramiento de  fuente,  ó  de  cualquiera  olra  ma- 
nera entérrenos  de  dominio  particular,  sean 
de  aquellos  á  quienes  pertenecen  las  tierras 
donde  nacen,  y  que  trabajaron  en  su  esplota- 
ciou.  Es  notable  en  esta  ley  que  el  derecho  del 
dueño  sobre  sus  aguas,  va  mas  allá  de  los  lin- 
deros de  su  propiedad,  sin  mas  cortapisa  que 
la  servidumbre  ganada  sobre  ellas  por  otro 
propietario;  pero  cuya  cortapisa  desaparece, 
pudlendo  disponer  de  ellas  on  favor  de  un  ter- 
cero, cuando  fuese  tanta  la  cantidad  que  bas- 
tase para  el  uso  y  aprovechamiento  de  ambos. 

No  limitan  ni  contradicen  derecho  de  pro- 
piedaíl  privada,  ni  la  espropincion  que  por  cau- 
sas do  utilidad  púbhca  puede  imponer  el  Es- 
tado á  los  particulares, destinando  sus  aguas  á 
diferentes  usos;  ni  el  convenio  ó  asociación 
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que  celebran  varios  dueños  do  aguas  para  usar- 
las en  común  bajo  reglas  -convenidas;  ni'las 
circunstancias  de  que  el  gobierno  tome  parte 
y  preste  su  aprobación  -á  estas  empresas.  En 
ninguno  de  estos  casos  desaparece  el  derecho 
de  propiedad  privada,  que  siempre  se  recono- 
ce cu  los  dueños  do  las  aguas,  salvas  las  mo- 
dificaciones que  en  su  ejercicio  pueden  pro- 
ducir estas  asueiaciones  ó  convenios. 

Pocas  disposiciones  pudieran  citarse  con 
posterioridad  á  las  Partidas,  que  contribuyan 
á  esclarecer  jurídicamente  este  punto.  Merece, 
sin  embargo,  citarse  la  real  orden  de  19  de 
noviembre  de  1835,  espedida  por  la  mayordo- 
mía  mayor  de  palacio,  por  la  que  deseando 
S.  M.  la  reina  gobernadora  hacer  desaparecer 
por  completo  délos  vastos. territorios  del  real 
patrimonio,  ese  derecho  señorial  hija  de  las 
usurpaciones  do  la  edad  media  con  que  los  so- 
ñores  se  habían  arrogado  multitud  de  atribu- 
ciones y  facultades  que  se  es  tendían  hasta  res- 
tringir el  uso  público  de  las  aguas,  permitió  á 
los  habitantes  de  las  provincias  de  Cataluña, 
Valencia  y  Mallorca  la  libre  facultad,  entre, 
otras,  de  construir  molinos,  barcas  de  paságe,- 
batanes  y  demás  ingenios  y  artefactos,  abrir 
catas,  hacer  zanjas  para  buscar  ■  aguas  sub- 
terráneas y  utilizarse  de  ellas,  todo  sin  o  Ira 
sujeción  que  ú  las~regla"s  del  derecho  común. 
Por  otra  Orden  de  la  regencia  provisional  de 
29  do  abril  de  1841,  se  declaró  {pie  las  aguas, 
encontradas  al  hacer  los  trabajos  do  minas, 
pertenecen  al  dueño  de  las  mismas,  pasando 
su  dominio  á  la  propiedad  del  Estado,  si  el  mi- 
nero pierde  la  de  la  mina  por  alguna  de  las 
causas  allí  espresadas. 

Ocupémonos  ahora  de  las  disposiciones 
legales  relativas  á  las  servidumbres  que  con- 
sigo Irae  el  uso  de  las  aguas. 

La  primera  y  la  mas  natural  é  indicada  de 
estas  servidumbres  es  la  que  tiene  natural- 
mente impuesta  al  dueño  del  predio  inferior 
para  recibir  y  dar  paso  por  él  á  las  aguas  que 
bajan  del  predio  superior.  En  el  Fuero  de  Se- 
pñlvccla  encontramos  ya  una  disposición  ter- 
minante sobre  esta  materia  por  su  ley  152. 
«Si  aguas,  dice,  manare  de  huerto,  ó  de  vinna, 
ó  deotraraiz,  vaya  por  la  heredat  de  los  sul- 
queros  por  el  logar  mas  aguisado,  fasta  ó  va- 
ya al  logar  do  non  faga  mal  á  ninguno.  Et  si 
alguno  cíelos  sulqueros  non  la  ípiisiere  recibir, 
pecho  diez  maravedises  é  el  danno  doblado.» 
Mas  adelante  y  por  el  texto  espreso  de  la  ley  1  h, 
tit.  32,  Partida  S.u,  se  impuso  á  las  heredades 
inferiores  la  servidumbre  legal  de  recibirlas 
aguas,  tierras  y  despojos  que  bajan  de  fas  su- 
periores, espontáneamente  y  por  la  fuerza  mis- 
ma  de  la  naturaleza,  ó  la  do  las  diferentes  po- 
siciones que  arabas  heredades  ocupan.  Como 
consecuencia  de  ella  se  prohibe  al  dueño  de 
la  propiedad  inferior  levantar  pared,  estacada 
ó  valladar,  ni  poner  obstáculo  alguno  que  im- 
pida la  corriente  ó  embalso  y  haga  retroceder 
las  aguas,  asi  como  está  prohibido  al  dueño 


de  la  superior  hacer  obras  tales  en  su  hacien- 
da, que  agrave  la  servidumbre  establecida, 
como  si  elevare  las  aguas  por  la  fuerza  artiii- 
cial,  ó  si  recogiéndolas  en  depósitos-  y  artefac- 
tos, las  hiciere  caer  con  mas  fuerza  sobre  la 
heredad  que  tiene  impuesía  la  servidumbre, 
En  estos  casos,  tanto  uno  como  otro  propicia- 
rte están  obligados  á  destruir  tas  obras  que  hu- 
biesen ficcho  y  al  resarcimiento  de  daüos  y 
perjuicios.  Estas  limitaciones,  sin  embargo,  no 
coharlan  ni  el  derecho  de  hacer  las  obras  ne- 
cesarias para  el  mejor  cultivo  de  cualquiera  de 
las  dos  heredades,  ni.  la  que  1iene  un  propie- 
tario para  abrir  una  nueva  fuente  en  su  predio, 
echando  ates  predios  inferiores  las  agaas  so- 
brantes de  la  misma. 

Podemos  establecer  para  completar  esta 
materia,  y  por  conclusión  de  ella,  todos  los 
principios  siguientes:  !.0  que  la  servidumbre 
de  recibirlas  aguas  de  un  predio  superior  no 
constituye  ¿favor  del  dueño  del  predio  infétior 
un  derecho  que  estorbe  al  verdadero  propie- 
tario de  las  aguas  el  retenerlas  todas,  si  las  ne- 
cesitase para  su  uso:  2."  que  no  será  permiti- 
do á  este,  cuando  las  aguas  sobrantes  licúen 
cierta  dirección  desde.el  manantial  en  que  lu- 
cen á  la  heredad  de  un  vecino,  variar  esta  di- 
rección y  hacerlas  correr  á  la  de  otro  sin  con- 
sentimiento del  primero,  porque  entonces  se 
verifica  un  cambio  que  no  es  natural,  y  se  de- 
be solo  á  la  mano  del  hombre:  y  3.°  que  el 
que  goza  de  las  aguas  de  conduelo  que  pasan 
por  fundo  ú  heredad  agena,  debe  conservare! 
cauce  de  modo  que  no  se  pueda  ensanchar, 
alzar  ni  bajar,  haciendo  daño  al  predio  sirvien- 
te. Todos  estos  principios  y  reglas  están  con- 
firmados por  disposiciones  especiales  de  nues- 
tras leyes. 

También  se  eonocen  en  nuestro  derecho  las 
servidumbres  que  estableció  el  derecho  roma- 
no con  el  título  de  servidumbre  de  acueducto, 
servidumbre  de  tomar  agua  en  fuente,  pozo  ó 
estanque  de  heredad  agena,  y  servidumbre  ilc 
introducir  los  ganados  á  beber  agua  en  las 
mismas,  sobre  los  cuales  pueden  consultarse 
los  tratados  de  derecho  civil  español.  De  la  pri- 
mera diremos  que  la  ley  de  24  de  junio  de  1849, 
sobre  exboneracion  de  contribuciones  álos  em- 
presarios de  obras  de  riego,  contiene  varios 
artículos  en  que  espresameníe  se  consigna  la 
servidumbre  forzosa  de  acueducto  ó  paso  de  las 
aguas,  llenando  el  inmenso  vacío  que  se  no- 
taba en  esta  parte  de  nuestra  legislación.  En 
estos  artículos  hay  disposiciones  claras  y  ter- 
minantes sobre  tan  importante  materia,  dán- 
dose fijeza  á  los  principios  legales  que  lian  do 
servir  de  baso  en  cuantos  casos  se  prelenda 
establecer  la  servidumbre  de  acueducto  ó  paso 
de  las  aguas,  á  fin  de  conciliar  la  necesidad 
del  uso  y  aprovechamienlo  de  estas,  con  el 
respeto  que  merece  el  sagrado  derecho  de  pro-, 
piedad. 

Después  de  esta  rápida  ojeada  sobre  las 
aguas  en  su  relación  con  los  derechos  de  do- 
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minio  y  servidumbre,  deberíamos  tocar  ahora 
otro  íQleresautisims  punto  que  es  el  de  su 
aplicación  á  los  riegos;  asunto  cuya  importan- 
piano  vamos-i  elogiar  ni  ponderar  porque  es. 
demasiado  conocida,  como  lo  es  la  inlluencia 
de  un  buen  sistema  de  riegos  en  los  progresos 
te  la  riqueza  agrícola,  y  la  necesidad  de  pro- 
mover y  proteger  por  Cate  medio  los  intereses 
reales  y  positivos  de  la  sociedad.  Usía  misma 
consideración  nos  mueve  sin  embargo,  á  tra- 
tar este  punto  en  uu  articulo  especial.  ( Véase 

ÜIEfiOS.) 

Otro  importantísimo  aspecto  bajo  el  míe  so 
nos  presenta  el  uso  de  las  aguas,  es  el  de  su 
aplicación  á  la  maquinaria.  Asi  que  desde 
tiempos  muy  antiguos  vemos  protegida  por 
nuestra  legislación  la  construcción  de  artefac- 
tos movidos  por  medio  del  agua;  útil  y  pro- 
vechosa invención,  que  utiliza  esa  tuerza  mo- 
ta como  uno  de  los  agentes  mas  poderosos 
de  la  riqueza  y  á  que  tanto  se  presta  la  desi- 
gualdad É  irregularidad  de  los  terrenos  de  Es- 
paña, proporcionándole  innumerables  saltos 
de  agua  de  rpie  carecen -otros  pueblos.  Y  es 
innegable  que  tanto  estos  como  la  pendiente 
natural  do  los  rios,  facilitando  las  presas  y  pa- 
radas délas  aguas,  ofrecen  el  medio  de  explo- 
tar con  provecho  su  fuerza  industrial  y  pro- 
ductora. Pero  es  tan  curiosa  y  detallada  la  his- 
toria de  nuestra  legislación  en  esta  materia, 
sobre  lodo  en  lo  relativo  á  la  construcción  y 
conservación  de  los  molinos,  única  clase  de 
(nielados  (fue  han  conocido  nuestras  antiguas 
leyes,  inclusas  las  de  Partida,  que  también  re- 
servamos esta  materia  para  tratarla  en  articu- 
lo separado.  (Véase  molinos.) 

Diremos  únicamente  que  la  real  orden  ele 
14  de  marzo  de  1846  comprende  la  construc- 
ción de  toda  clase  de  obras  nuevas  en  los  rios 
para  las  cuales  se  necesita  autorización  real, 
preria  la  instrucción  de  espedientes.  El  real 
decreto  de  4  de  abril  de  1S49,  relativo  á  la 
abertura  de  un  canal  de  riego  en  la  ribera  de- 
recha del  Llobregat,  establece  por  el  articu- 
lo 8. "(pie  «¡a  fuerza  moiriz  de  los  saltos  de 
agua  rpic  se  proporcionen  en  el  canal  y  las 
acequias,  teniendo  la  facultad  de  aprovechar- 
ía por  sí,  arrendarla  ó  cnagenarla  en  todo  ó 
en  parle;  pero  advirtiendo  que  como  el  riego 
es  el  alíjelo  principal  del  canal,  el  servicio  de 
aquellos  se  interrumpirá  totalmente  siempre 
pee!  riego  lo  reclame.»  Estay  alguna  otra 
Aposición  del  mismo  real  decreto  sobre  la- 
aplicación  de  las  aguas  álos  usos  de  la  maqui- 
naria, no  ofrecen  principios  á  que  atenerse  y 
qiie  piiedan  considerarse  como  reglas  tijas  en 
rafa  materia;  aunque  desde  luego  so  deja  co- 
nocer que  para  esta  aplicación  se  requiere  una 
autorización  prévia.  La  ley  propuesta  á  las 
*ics,  de  que  hemos  hablado  poco  ha ,  tam- 
bién se  .ocupa  de  las  aguas  en  su  aplicación  á 
las  establecimientos  industriales-. 

Otro  de  los  usos  de  grande  y  común  utili- 
dad i  que  las  aguas  se  destinan,  es  el  lióte  y 


navegación  interior..  La  importancia  de  este 
género  de  comunicaciones,  tan  fácil  y  fecunda 
en  beneficiosos  resultados  parala  agricultura, 
!a  industria  y  el  comercio,  ha  llamado  en  to- 
das las  naciones  y  en  España  desde  tiempos 
muy  remolos,  la  atención  de  los  legisladores. 
En  los  artículos  canales  y  navegación  inte- 
nion  nos  ocuparemos  do  esta  materia  con  la 
detención  qüc  requiere. 

Digamos  ahora  alguna  cosa  sobre  las  reglas 
que  rigen  en  las  cnncosiop.es  que  hace  el  go- 
bierno de  las  aguas  para  sus  diferentes  em- 
pleos. 

Los  decretos  que  hoy  rigen  en  punto  á  con- 
cesiones sonelde  lOdc  octubre  de  1845,  la  real 
orden  de  14  de  marzo  de  1S46,  la  concesión 
del  canal  de  Isabel  II,  que  puede  tomarse  en 
gran  parte  por  modelo;  y  la  ley  sobre  exbone- 
racipn  de  contribuciones  á  los  empresarios  de 
obras  de  riego,  de  que  hemos  hecho  mención 
mas  arriba.  Entro  el  decreto  de  1845  y.la  real 
orden  de  1 S46,  se  ñola  la  diferencia  de  cpre  el 
primero  se  relieve  á  la  construcción  de  obras 
públicas,  y  el  segundo  habla  esclusivamente 
de  las  que  se  hacen  en  las  corrientes  6  junto  á 
las  corrientes  que  so  especifica  en  el  articulo 
primero  de  la  misma  y  se  reiteren  todas  al 
uso  y  aprovechamiento  dé  las  aguas. 

El  primero  de  estos  decretos  reconoce  por 
base  para  el  otorgamiento  de  estas  concesio- 
nes un  principio  que  modifica  profundamente 
la  legislación  antigua,  que  es  prescindir  abso- 
lutamente de  la  propiedad  .privada  sobre  las 
aguas,  exigiendo  la  concesión  real  para  cual- 
quier obra  que  en  ellas  quiera  hacerse,  modifi- 
cando su  actual  estado.  Según  él,  no  basta  el 
derecho  de  propiedad  sobre  los  terrenos  ribe- 
reños para  usarlas,  aprovecharlas  y  distribuir- 
las, ñipara  hacer  en  los  rios  presas,  molinos, 
diques,  puentes  ú  obra  alguna  nueva,  como  lo 
permitían  nuestras  antiguas  leyese  para  todo 
esto  es  preciso  esperar  la  resolución  del  go- 
bierno. Los  trámites  para  obtener  el  permiso 
del  mismo  varían  según  que  el  uso  que  quiera 
hacerse  de  las  aguas  tengan  un  objeto  público 
ó  privado'. 

Guando  solo  se  trata  de  sangrar  el  rio  para 
regar  un  campo,  un  huerto,  un  prado  ú  otra 
propiedad  particular,  ó  se  pretende  construir 
una  acequia  para  el  riego  de  una  pequeña  co- 
marcad levantar  un  establecimiento  industrial, 
alzar  un  dique,  hacer  una  presa,  levantar  un 
puente  para  el  paso  de  un  número  mayor  6 
menor  de  individuos,  ó  se  dirige  la  solicitud  á 
cualquiera  otro  objeto  que  tienda  á  satisfacer 
intereses  do  persona  determinada,  basta  que 
el  empresario  ó  autor  del  proyecto  acuda  al 
gefo  político  de  la  provincia,  manifestando  el 
objeto  de  su  petición,  y  acompañando  á  esta 
todos  los  planos,  datos  y  noticias  necesarias. 
Cuando  por  el  contrario  se  trata  de  abrir  cana- 
les de  navegación  riego  y  desagüe,  de  secar 
grandes  lagunas,  torcer  el  curso  de  los  rios  ú 
hacerlos  navegables  y  flotables,  cosas  todas 
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de  interés  público  y  general,  y  para  las  cua- 
les se  necesita  la  concesión  de  grandes  canü- 
dades  de  agua,  entonces  las  formalidades  son 
mucho  mayores;  los  empresarios  deben  dirigirse 
en  derechura  al  rey,  por  medio  del  ministerio 
de  la  Gobernación,  acompañando  ¡i  sus  solici- 
tudes, lo.splanos  generales  y  particulares  ne- 
cesarios para  la  cabal  inteligencia  del  pro- 
yecto. * 

Ademas,  para  la  concesión  de  la  primera 
clase  de  obras,  es  necesario  que  los  gofos  po- 
líticos den  publicidad  al  proyecto  por  medio 
del  Boletín  oficial  y  fijación  de  anuncios  en  los 
parages  acostumbrados,  señalando  un  térmi- 
no para  que  todos  los  particulares  ú  corpora- 
ciones á  quienes  interesa  el  asunto  puedan 
bacer  sobre  él  las  manifestaciones  convenien- 
tes; porque  no  puede  llevarse  á  cabo  una  obra 
do  utilidad  privada  sin  que  se  examine  antes 
si  puede  perjudicar  á  los  intereses  de  un  ter- 
cero.Kosucedo  !o  mismo  conlas  obraspúblicas, 
las  cuales  tienen  en  su  favor  la  ley  de  enage- 
nacion  forzosa  de  17  de  julio  de  1S3C,  por  lo 
que  no  son  necesarias  las  formalidades  qué  se 
requieren  para  las  primeras.  En  unas  y  en 
otras,  informado  el  espediente,  si  es  de  obras 
públicas  por  la  direecion  general  de  caminos 
y  canales,  y  si  es  de  obras  privadas  por  el 
ingeniero  y  el  consejo  de  la  provincia,  el  go- 
bierno concede  ú  niega  lo  solicitado,  estable- 
ciendo cuando  se  trata  de  obras  públicas  y  de 
importancia,  todas  las  cláusulas  y  condiciones 
necesarias  y  que  dida  ó  aconséjala  pruden- 
cia para  conciliarios  dereebos  é  intereses  pú- 
blicos con  los  privados.  La  concesión  de  las 
aguas  varia  según  los  casos;  unas  veces  se 
conceden  temporalmente  y  otras  á  perpetui- 
dad; y  para  el  tiempo  en  que  se  ceden,  el  go- 
bierno permite  á  los  dueños  de  la  obra  (pie 
perciban  el  derecbo  de  riego  de  los  propieta- 
rios, de  Sos  campos  que  hayan  de. regarse  con 
ellas,  y  el  de  navegación  de  los  buques  que 
por  ellas  transiten.  Por  lo  general  hace  tam- 
bién propiedad  de  los  empresarios  los  saltos 
que  forma  la  pendiente  natural  ó  arüfieial  de 
los  terrenos,  y  les  concede  libertad  para  le- 
vantar enlas  orillas  molinos  y  otros  estableci- 
miénlos  industriales.  También  les  concede  de 
ordinario  los  plantíos  que  ellos  hacen  en  las 
riberas,  y  no  pocas  veces  el  cauce  que  dejan 
en  seco  una  vez  construido  el  cauaí.  Como 
consecuencia  de  estos  derechos  se  les  otorga 
asimismo  el  de  enagenar  bajo  cualquier  titulo 
todo  lo  que  se  les  cede,  asi  de  aguas  como  de 
edificios.  Por  último,  entran  en  cada  contrato 
una  multitud  de  concesiones  particulares  se- 
gún los  casos,  para  las  cuales,  cu  las  obras 
que  tienen  por  objeto  los  nuevos  riegos,  pue- 
de verse  el  articulo  megos.  Cuando  la  obra  pro- 
yectada es  un  canal  do  desagüe,  o  la  deseca- 
ción de  una  laguna,  se  acostumbra  á  ceder  á 
los  constructores  de  aquel  ú  desecadores  de 
este,  todo  el  terreno  que  después  de  retiradas 
las  aguas  quedó  apto  para  el  cultivo. 
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La  concesión  de  las  aguas  impone  ¿los 
concesionarios  una  porción  de  obligaciones 
que  varían  según  la  naturaleza  de  aquellas, 
Tales  son:  la  de  abrir  cañerías  cubiertas  ¿ 
descubiertas  para  el  paso  de  .las  que  se  dosii- 
non  al  riego;  procurar  mantenerlas  en  buen 
estado,  de  modo  que  no  perjudiquen  á  los  pre- 
dios vecinos  y  abrirles  desagües,  para  que  no 
hagan  hoyos  ni  concavidades  en  los  predios 
inferiores.  Si  la  concesión  se  ha  hecho  con 
destino  á  la  maquinaria,  es  evidente  que  el 
dueño  del  establecimicato  industrial  dúbe  na- 
cer la  presa  á  la  altura  que  exigen  los  regla- 
mentos; y  sí  ha  sido  para  la  construcción  de 
un  canal  de  navegación  o  riego,  indudable- 
mente  es  de  cargo  de  la  empresa  hacer  el  ca- 
nal  con  todos  sus  escurridores  y  azarbes,  sus 
caminos  de  sirga  ó  de  arrastre,  sus  embarca, 
de  ros,  puentes- acueductos  para  el  paso  de  los 
ríos  y  arroyos  trasversales,  puentes-caminos 
para  la  continuación  de  las  carreteras  genéra- 
les, provinciales  y  vecinales,  y  él  pleno  ejer- 
cicio de  las  servidumbres  de  paso  fundadas  en 
titulo  legitimo.  ' 

En  asunto  de  concesiones  debería  tocarse 
una  cuestión'  legal  de  sumo  ínteres,  ¿saber:  si 
una  veis  concedidas  las  aguas  por  el  gobierno, 
puede  esto  retirarías  cuando  las  considere 
aplicables  á  otros  usos  mas  necesarios.  Des- 
graciadamente nueslra  legislación  lia  dejado 
sin  resolvérosla  impurtanlisíma  cuestión;  pe- 
ro en  buenos  principios  jurídíco-adminislrad- 
vos  no  puede  negarse  al  gobierno  la  facultad 
de  disponer  libremente  de  las  aguas  do  uso  y 
dominio  público. 

Terminada  la  malcría  de  concesiones,  to- 
caremos, pero  solo  de  paso,  Otro  panto  mnf 
interesante  relativo  á  los  derechos  sobre  los 
aguas.  La  sociedad  se  halla  interesada  cuque 
estos  derechos  se  respeten,  y  ha  debido  hacer 
intervenir  á  los  tribunales  en  las  cueslioncsi 
que  puede  dar  lugar  el  choque  de  ellos  onlrc 
si.  La  administración  de  justicia  interviene, 
pues,  como  no  podia  menos  de  intervenir  ra 
tan  interesante  y  delicada  materia:  pero  dees- 
te  asunto  nos  ocupamos  esprofeso  en  mioslro 
articulo  jimisniccioN  v  competencia  ex  nego- 
cios DE  '  AGUAS. 

Las  aguas  so  destinan  también  ú  otros  lisos 
de  común  y  pública  utilidad  ,  que  no  podemos 
pasar  en  silencio  al  terminar  este  articulo. 

Ofrécese  como  el  primero  do  estos  objetos 
el  surtido  de  aguas  á  las  poblaciones. 

Las  primeras  disposiciones  que  sobre  este 
punto  se  dictaron  en  España,  se  encneulraii 
en  los  fueros  y  carias-pueblas,  en  las  cuales 
seles  concedíanlas  villas  y  ciudades  cooi» 
patrimonio  esclusivamente  suyo,  y  de  cuyo 
uso  solo  podian  gozarsus  habitantes,  las  aguas 
que  podia  dar  de  si  la  tierra  contenida  dcnlrf 
de  su  término.  De  estas  disposiciones  cal* 
llenos  todos  los  fueros  municipales.  Las  falli- 
das apenas  son  otra  cosa  que  el  eco  de  cso¡ 
antiguos  fueros,"  Según  ellas  (que  forman  e' 
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derecho  íicry  dia  vigente  en  la  materia),  no  es 
posible  dudar  que  pertenecen  álas  poblaciones 
todas  las  aguas  nacidas  en  su  término,  sobre 
las  cuales  no  haya  podido  adquirir  o  no  haya 
adquirido  ningan  individuo  el  derecho  de  pro- 
piedad. Asimismo  pertenecen  á.todos  los  Rabi- 
lantes de  un  pueblo  las  fuentes  y  los  manan- 
tiales nacidos  en  tierra  del  eomun,  las  adqui- 
ridas por  costumbre,  por  ley  ü  por  un  Ululo 
cualquiera  gratuito  ú  oneroso,  y  las  délas 
«Mines  en  todo  el  volumen  que  presentan 
desde  uno  á  otro  estremo  de  los  limites  co- 
munales; pero  serán  siempre  de  dominio  pri- 
vado los  manantiales  nacidos  en  propiedades 
particulares,  y  los  que  pueda  hacer  brotar  la 
industria  del  hombre. 

Aqui  se  presenta  otra  cuestión  análoga  á  la 
suscitada  anteriormente  al  hablar  de  conce- 
siones. Si  uua  población  ha  comenzado  á  gozar 
de  las  aguas  de  un  arroyo  procedente  de  un 
manantial  superior  sujeto  á  la  propiedad  de 
m  tercero,  ¿podría  reclamar  contra  este  por 
haber  mudado  el  punto  de  desagüe  ó  recogido 
todas  las  aguas  para  su  usoprivaclocnun  eslan- 
qup  ú  otra  clase  de  depósitos?  Aunque  para 
este  caso  las  legislaciones  estrangeras  han 
adoptado  disposiciones  que  modifican  en  par- 
te el  sagrado  y  siempre  respetable  derecho  de 
propiedad  particular,  en  España  no  hay  código 
«i  ilecreto,  ni  real  órden  que  haya  dictado 
liíisla  ahora  una  disposición  terminante  sobre 
file  punto.  La  razón  indica,  siu  embargo,  que 
la  conveniencia  privada  debe  ceder  ante  la 
conveniencia  pública,  máxime  cuando  se  ha 
de  atender  á  un  objeto  de  tanta  importancia  y 
de  tan  incesante  necesidad  como  os  el  surtido 
de  agua  de  una  población. 

Sóbrelos  deberes  de  la  administración  en 
la  dirección  y  desagüe  de  las  aguas  inmundas 
y  estancadas,  diremos  algo  en  et  artículo 

CIO ACA. 

Aunque  délas  aguas  minerales  se  ocupa 
nuestra  obra  en  articulo  especial,  no  quere- 
mos dejar  de  decir  aqui  que  la  falla  de  cono- 
cimientos fundamentales  y  seguros  sobre  la 
naturaleza,  carácter  y  buena  aplicación  de 
rilas,  puedo  dar  margen  á  mil  perturbaciones 
cnelsisleina  físico  del  hombre,  y  acarrea  fu- 
nestas consecuencias  ásu  salud  precisamente 
por  uno  de  los  medios  que  le  ha  deparado  la 
Invidencia  para  conservarla  y  mejorarla.  Esta 
indicación  basta  para  justificarla  necesidad 
de  que  el  gobierno  inspeccione  los  estableci- 
mientos donde  se  propinan  estas  aguas  y  la 
asistencia  de.  los  facultativos,  para  impedir 
que  se  agraven  ó  continúen  tales  perjuicios, 
oponiendo  á  la  ignorancia  del  enfermo  la  cien- 
cia del  médico,  y  á  la  codicia  del  propietario 
'  arrendatario  de  las  aguas  el  vivo  interés 
que  lodo  buen  profesor  se  toma  por  la  vida  y 
tosalnddc  sus  semejantes.  En  los  artículos 
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tratará  con  mas  detención  de  esta  importante 
materia. 
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No  terminaremos  este  artículo  sin  bacer 
una  iionoriüca  y  especial  mención  del  trabajo 
que  nos  ha  servido  de  modelo  para  formarlo.; 
del  artículo  aguas  de  la  Enciclopedia  españo- 
la de  derecho  y  administración,  debido  á  los 
grandes  conocimientos  que  tiene  en  esta  ma- 
lcría su  ilustrado  autor,  el  señor  don  Miguel 
Puche  y -Bautista,  artículo  que  pudiera  for- 
mar un  volumen  de  regulares  proporciones, 
y  que  es  un  verdadero  y  completísimo  tratado 
de  las  aguas,  cuya  lectura  recomendamos  á 
cuantos  deseen  adquirir  noticias  generales  y 
detalladas  sobre  tan  interesante  materia,  y 
del  cual  hemos  tomado  las  que  liabrán  visto 
nuestros  lectores  en  el  curso  de  este  artículo. 

AGUDEZA:  El  retruécano  ó  juego  do  pala- 
bras es  á  la  agudeza  propiamente  dicha  lo  que 
el  oropel  á  el  oro.  En  el  primero  el  equívoco 
envuelto  en  la  combinación  de  las  silabas,  ó 
en  el  sentido  mas  ó  menos  arbitrario  de  la 
palabra,  parodia  la  verdad  y  agrada  mas  por  la 
forma  que  por  eí  fondo;  mas  por  lo  que  se  su- 
pone que  se  quiere  decir,  que  por  lo  que  se 
dice:  en  la  segunda,  la  profundidad  y  gracia 
del  pensamiento,  la  oporl unidad  y  acierto  con 
que  se  esplica,  y  sobre  todo,  la  fuerza  epigra- 
mática que  en  si  lleva,  le  asignan  siempre  un 
valor  verdadero  6  igual  en  todas  partes,  me- 
diando idénticas  circunstancias.  Las  verdade- 
ras agudezas  son  muy  raras;  pero  el  filosofado 
Feniey  se  equivoca  al  pretender  que  la  mayor 
parlo  de  ellas  no  son  ma=  que  repeticiones  de 
otros  chistes  anátogos.  No  hablamos  ahora  do 
todas  esas  necias  agudezas  que  sé  encuentran 
en  algunos  epigramas,  que  no  hacen  mas  que 
imitar  mal  y  repetir  peor  lo  que  antes  otros 
hau  dicho  magistral  mente;  pero  nos  seria  muy 
fácil  citar  una  multtiud  de  escelentes  agude- 
zas, escapadas  á  muchos  de  nuestros  hombres 
célebres,  y  que  ciertamente  no  son  repeticio- 
nes, como  por  ejemplo,  las  de  Qucvedo,  cuya 
originalidad  y  cáusiiea  energía  las  han  he- 
cho populares.  Focas  personas  habrá  que  no 
sepan  alguna  de  memoria:  Esto  nos  ahorra  el 
comprobar  con  citas  nuestro  aserto:  preteri- 
mos trascribir  alguna  otra  que,  aunque  co- 
nocida, no  lo  sea  lanío  como  las  delilustre  se- 
ñor de  la  Torre  de  San  .luán  Abad. — Habia  en 
tiempo  de  Felipe  IV un  calderero,  dotado  de  una 
gran  facilidad  de  versificar,  lo  cual  sabido  por 
el  rey,  manifestó  deseos  de  verle.  Presentáron- 
sele,  y  Felipe  IV. le  dirigió  la  palabra  en  estos 
términos: 

«Me  han  dicho  que  viertes  perlas  

El  calderero,  inclinándose  respetuosamen- 
te, contestó  en  el  acto: 

«Si  señor,  mas  son  de  cobre,  • 
Y  como  las  vierte  un  pobre 
Nadie  se  baja  á  cogerlas.» 

El  célebre  Vollaire,  á  consecuencia  de  una 
T.   I.         Ai  ' 
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sátira,  fué  preso  y  metido  en  la  Bastilla,  donde 
estuvo  mas  de  un  año.  Aplacado  el  enojo  del 
rey,  le  concedió  la  libertad  y  coa  olla  una 
pensión.  El  poda  le  dio  las  gracias  "de  este 
modo:  «Agradezco  sobremanera,  los  beneficios 
de  V.  M.,  pero  me  atrevo  á  rogarle  que  en  ade- 
lante atienda  á  mi  manutención  del  modo  que 
guste,  pero  que  no  se  encargue  mas  de  mi  alo- 
jamiento.» 

AGUDO.  (Música.)  Se  dice  de  un  sonido  pe- 
netrante ó  elevado  con  relación  á  otro  sonido, 
deduciéndose  de  esta  definición  que  la  pala- 
bra agudo  es  opuesta  á  la  de  grave;  pero  que 
es  forzoso  establecer  comparación  cutre  dos 
sonidos  para  dar  una  idea  exacta  del  grave  y 
del  agudo;  porque  un  sonido  grave,  con  res- 
pecto á  otro  mas  agudo,  puede  á  su  vez  ser 
agudo  con  respecto  á  otro  mas  gravo;  y  por  lo 
mismo,  para  que  la  definición  sea  perfecta, 
conviene  decir  que  entre  dos  sonidos  compara- 
dos es  mas  agudo  el  que  produce  mas  frecuen- 
tes vibraciones  en  el  cuerpo  sonoro. 

AGUEDA,  (santa)  {Baños  de.)  famosos 
baños  de  agua  sulfurosa  en  Guipúzcoa,  á  diez 
leguas  de  Tolosa,  no  lejos  de  Mondragon,  en  la 
aldea  de  Giiesalibar  conocida  por  Santa  Ague- 
da. Es  tan  sano  el  clima  de  su  territorio  y  vega, 
al  Norte  del  monte  Mura  y  álamárgen  izquierda 
del  Aramayona,  que  en  un  quinquenio  mueren 
menos  déla  mitad  délos  nacidos,  yno  hay  me- 
moria de  que  jamás  haya  fallecido  en  Giiesa- 
libar ni  una  sola  de  las  infinitas  personas  que 
desde  muy  antiguo  han  acudido  á  buscar  el 
alivio  de  sus  dolencias  en  las  aguas  de  Santa 
Agueda.  Las  virtudes  curativas  de  estas  aguas, 
de  las  que  hablaba  hace  ya  trescientos  años 
el  historiador  Garibay,  atrajeron  desdetiempo 
inmemorial  á  crecido  número  de.  enfermos. 
En  el  siglo  XVI  estaba  el  manantial  al  cargo 
de  unas  beatas;  pcro'abandonadas  .luego  las 
aguas  á  su  curso  natural,  nadie  las  dio  direc- 
ción hasta  el  año  1706,  eu  que  un  celoso  pár- 
roco de  dicha  aldea  construyó  á  sus  espensas 
un  depósito  ó  arca  para  recogerlas.  En  esla 
forma  continuaron  hasta  1855,  en  que  se  pro- 
yectó y  construyó  lá  hermosa  casa  de  baños 
que  hoy  existe,  y  en  la  cual  se  administran 
baños  de  golpe,  dé  estufa,  de  vapor  y  de  ,  re- 
gadera, además  de  los  generales,  y  todo  apre- 
cios muy  arreglados. 

Contigua  á  la  casa  de  baños  hay  la  hospe- 
dería, edificio  de  fres  cuerpos  en  el  cual  pue- 
den alojarse  hasta  ochenta  personas.  La  hos- 
pedería comunica  interiormente  con  la  casa 
de  baños.  Jinchos  de  los  con  curren  los  suelen 
alojarse  en  Mondragon,  que  disla  inedia  legua 
de  Giiesalibar,  y  á  este  manantial  se  trasla- 
dan diariamente  en  carruage. 

Créese  que  el  punto  de  iuineralizacion  de 
estas  aguas  es  el  llura,  monte  en  figura  de 
cono,  de  unos  dos  mil  pies  de  elevación  y  de 
una  legua  de  circuito  en  sú  base,  donde  bro- 
tan en  cuatro  puntos  distintos  otros  tantos 
manantiales  de  aguas  hidrosulfuradas.  Las 


que  se  dirigen  á  Santa  Agueda  forman  un 
caudal  cuadruplo  mayor  que  el  total  de  las 
reunidas  en  los  otros  tres  puntos.  Las  aguas 
tienen  su  origen  saliente  en  la  misma  casa  de 
baños,  donde  hay  labrado  el  correspomíienle 
depósito. 

El  agua  es  perfectamente  cristalina,  linde 
¿huevos 'podridos,  su  sabor  es  dulce  al  prin- 
cipio, y  después  salino.  Su  temperatura  cons. 
tanlemenle  es  de  doce  grados  del  ternninieíro 
de  tleaumur;  y  su  peso  especifico,  comparado 
con  el  del  agua  destilada,  á  igual  temperata- 
ray  presión,  esmil  cinco.  De  los  varios  ensayos 
sobre  su  composición  química,  hechos  por  don 
Francisco  Gallinas,  médico  que  fué  de  Mon- 
dragon, don  Pedro  Sánchez  de  Lovera,  farma- 
céutico en  Vergara,  y  don  Antonio  Moreno, 
boticario  de  cámara  de  S.  II.,  resulta  que  las 
sustancias  mincralizadoras  de  estas  aguas  son: 
el  gás  ácidohidrosulfürico,  el  g-as  ácido  carbó- 
nico, los  subearbonatos  de  cal  y  de  magne- 
sia, los  sulfatos.  de  cal,  magnesia  y  susa,  y  los 
Mdrocloratos  de  magnesia  y  sosa. 

Adminístranse  estas  aguas  en  baños  y  belli- 
da. Encuentran  alivio  con  su  uso  los  afectados 
deherpes  y  demás  enfermedades  cutáneas,  fe 
reamas  y  catarros  crónicos,  de  degeneración!,? 
sifilíticas,  de  parálisis  locales  ocasionadas  por 
ataques  moderados  de  apoplogla,  etc.  La 
temporada  para  el  uso  de  estas  aguas  minero- 
medicinales dura  cuatro  meses:  desde  I.' Je 
junio  hasta  fin  de  setiembre.  Su  médico  direc- 
tor reside  en  Mondragon. 

AGÜERO,  AUSPICIO.  (Historia.)  [Ds  avim 
garrihi,  ab  avibus  impieiendis,  del  canto  tole 
la-  inspección  de  las  aves.)  La  ciencia  deU 
augurios  ó  agüeros  consistía  en  conocer  la  vo- 
luntad de  los  dioses,  y  por  consiguiente  pro- 
nosticar, profetizar,  vaticinar,  presagiar,  pre- 
decir, ó  adivinar  lo  Futuro,  con  arreglo  á  cierlts 
signos  sacados  generalmente  de  las  aves-,  la 
palabra  augurio  se  aplicaba  al  presa gio  ota- 
vado,  y  el  sacerdote  que  lo  anunciaba  reciliia 
el  nombre  de  arúspice,  augur  ó  agorero. 

En  Roma  los  agoreros  eran  tan  ánligiroa 
como  la  ciudad,  (oda  vez  que  los  bes  primeros 
fueron  creados  por  Rómulo:  mas  tarde  se  nit- 
mitió  olro,  y  todos  cuatro  debieron  di;  ser  ele- 
gidos cnlre  lospatrieios.,El  ano -i  ai  de  Urna 
se  han  creado  cinco  agoreros  mas  nómbrate 
déla  clase  plebeya,  y  por  tanto  el  cuerno  angu- 
raí  se  compuso  de  nueve  miembros,  á  los  cua- 
les Sila  añadió  seis  mas,  con  lo  que.  resalla- 
ron quince,  número  quc.cn  ningún  liempofr* 
mayor. 

lie  aqui  como  se  efectuaban  los  agüeros 
reveslido  el  augur  con  un  Irage  de  púrpura,! 
lomando  asiento  en  un  lugar  elevado  llana» 
Arx.,  so  volvía  hacia  el  lado  del  Oriente,  y 
signaba  con  elliluus  ó  basloir  augura!,  clert 
■  parlé  del  cielo  que  recibía  el  nombre  tic  T» 
plum.  Después  dé  esta  división  del  ciclo,  <|<< 
se  llamaba  Tabemaculum  capera,  el  saceril* 
examinaba  detenidamente  que  aves  apareo» 
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de  (pié  manera  volaban,  cómo  cantaban,  y  ha- 
cia qao  ludo  del  Templum  se  hallaban.  Los 
signoi  que  se  presentaban  tiácia  el  lado  izquier- 
do0 se  íeainupor  venturosos,  y  se  reputaban  por 
dcmn!  agüero  los  observados  hacia  la.dorceha. 
Las  aves  de  cuyo  cauto  se  sacaba  partido  para 
estüB.adivinaclpaés,  recibían  el  nombre  de  os- 
eínss;  y  apellas  cuyo  vuelo  se  examinaba  lla- 
mábanse prapetes.  Cuando  los  auspicios  eran 
favorables,  se  servían  de  la  espresion  addice- 
rc,  admitiere;  si  eran  siniestros  llamábanse  re- 
jíagart;  un  solo  indicio  no  era  suficiente  para 
la  decisión,  pues  se  necesitaba  eme  fuese  cor- 
roborado por  otro. 

Era  igualmente  una  de  las  funciones  de  los 
agoreros  lomar  los  auspicios  de  los  pollos  sa- 
grados, á  los  que  echaban  una  especie  de  pas- 
ta llamada  o/fk  si  la  tragaban  con  avidez, 
craesle  un  signo  favorable,  sobretodo,  si  una 
parle  del  alimento  caia  en  tierra,  lo  que  sé  lla- 
maba tripudium  solis  timtm;  nías  si  por  el 
contrarióse  obstinaban  en  no  comer  o  toma- 
ban el  vuelo,  se  lenia  por  presagio  funesto. 

Los  augures  adivinaban  también  el  porve- 
nir, mediante  la  inspección  de  los  fenómenos 
celestes,  tales  como  el  rayo,  los  relámpagos, 

los  cometas  y  por  otros  signos  resultantes 

de  ciertos  ruidos  extraordinarios,  del  encuen- 
tro de  ciertos  animales  en  determinadas  cir- 
cunstancias, etc. 

En  su  origen,  los  agoreros  fueron  elegidos 
por  la  asamblea  patricia  (comüia  curiata), 
pei'p  como  ta  elección  sólo  era  válida  después 
de  sancionada  por  los  agoreros  que  dejaban 
d  cargo,  aconteció  que  estos  se  arrogaron  in- 
sensiblemente el  derecho  de  elegir  sus  suceso- 
res. Mario  en  su  ¡ereei"  consulado  (103  años 
¡mies  de  Jesucristo),  dio  al  pueblo  la  elección 
augura!;  Sila  restableciólas  cosas  bajo  su  an- 
tiigiío  pie,  pero  Julio  César  .puso  nuevamente  en 
vigor  la  ley  de  Mario. 

Los  aráspiecs  disfrutaron  por  mucho  tiem- 
po den  na  gran  consideración;  puesto  que  nada 
íc  hacia  siu  oírles;  y  como  solo  los  patricios 
tenían  el  derecho  de  consulta,  resultó  de  aquí 
que  en  todos  los  actos  del  gobierno,  en  todas 
las  circunstancias  de  la  vida  pública,  y  aun  de 
la  privada,  el  senado  hiciese  intervenir  la  cien- 
cia angural  como  una  sanción  necesaria,  y  que 
este  medio,  omnipotente  en  un  pueblo  tan  re- 
ligioso como  el  de  Rama,  fuese  por  mucho 
tiempo  empleado  por  la  clase  patricia  para  di- 
rigir los  negocios  delEstado. 

Sia  embargo,  en  el  último  periodo  de  la  re- 
pública la  ciencia  de  los  arúspices  habia  caido 
en  completo  descrédito:  Catou  no  concebía  co- 
mo dos  agoreras  podían  mirarse  sin  reírse;  y  el 
inísmo  Cicerón,  que  había  sido  arúsptee,  escri- 
bió una  obra  probando  la  inutilidad  y  la  false- 
dad de  los  agüeros. 

¿De  dónde  provino  la  ciencia  augural?  Los 
lómanos  la  heredaron  evidentemente  de  los 
elruscos;  estos  es  probable  que  la  habían  reci- 
bido del  Asia,  porque  los  antiguos  están  gene- 


raímenle  acordes  en  considerar  al  Oriente 
como  origen  de  lates  supersticiones,  y  los  Li- 
bros santos  confirman  esta  opinión;  porque  el 
Deuteronomio  y  el  Lcrílico  nos  dicen  que  la 
adivinación  por  las  aves  estaba  prohibida  dios 
hebreos;  y  claro  está  que  la  ley  del  pueblo  de 
Dios  no  hubiera  condenado  esta  práctica  si  no 
estuviese  vigente  entre  los  pueblos  idólatras 
vecinos. 

Los  griegos  conocieron  también  los  augu- 
rios, como  nos  lo  clan  á  entender  numerosos 
pasages  de  sus  poetas  c  historiadores;  pero  en- 
tro ellos  esta  ciencia  no  se  yió  tan  honrada 
como  entre  los  romanos. 

l'or  lo  demás,  parece  que  en  todos  los  tiem- 
pos y  lugares  se  riló  una  grande  imp  ortancia  á  la 
adivinación  por  las  aves,  pudiendo  citar  por 
ejemplos,  en  tiempo  pasado,  los  galos  y  es- 
candinavos, y  en  la  edad  moderna  los  tupinám- 
bas  deí  Brasil,  y  esas  hordas  de  asesinos  que 
asedian  las  orillas  del  Ganges;  y  aun  en  nues- 
tros días,  los  habitantes  de  las  aldeas  oyen  con 
temor  y  espanto  el  grito  de  la  lechuza  como  si 
fuese  un  presagio  de  su  muerte  próxima. 

Añadiremos  algunas  consideraciones  acer- 
ca de  los  agüeros. 

Es  innegable  y.  no  puede  desconocerse  la 
marcada  inmoralidad  de  los  agüeros  ,  puesto 
que  con  ellos  se  ofende  á  la  Divinidad,,  supo- 
niendo la  penetración  de  secretos  que  solo 
ella  puede  conocer;  se  ofende  á  la  Tazón,  ha- 
ciéndola juguete  de  la  malicia  ó  de  la  estupi- 
dez, y  se  ofende  á  la  moral,  ultrajando  y  per- 
virtiendo las  leyes  del  albedrío.  Por  eso  la  le- 
gislación eclesiástica  y  la  civil  han  impuesto 
severas  penas  á  ios  agoreros.  Asi  se  ve  por 
tos  cánones  de  San  Basilio  ,  el  concilio  de 
Ancha  en  314,  el  de  Agdca  en  50 S  y  el  de  Ro- 
ma en  721.  En  nuestra  legislación  antigua, 
encontramos  la  ley  4 ,  título  2 ,  libro  G  del 
Fuero  Juzgo,  que  castiga  al  agorero  ó  adivino 
con  la  pena  de  doscientos  azotes,  ser  marcado 
en  la  fronte  ,  paseado  á  la  vergüenza  por  diez 
villas  y  encierro;  imponiendo  también  la  de 
doscientos  azotes  al  que  tomare  consejo  de  él. 
Con  mas  rigor  trataran  todavía  á  estos  em- 
baucadores las  leyes  de  Partida  ;  la  primera 
del  titulo  23  ,  de  la  Parlida  7.»  prohibo  morar 
dentro  de  los  dominios  de  España-  á  los  que 
llama  « agoreros  é  sorteros,  ó  fechiceros,  que 
calan  agüeros-de  aves  ó  de  eslornudos  ó  de 
palabras  ó  echan  suertes  ó,  caían  en  agua  ó 
en  cristal  ó  cu  espejo  ó  en  espada  ó  en  otra 
cosa  luciente,»  imponiéndoles  penas  muy  se- 
veras que  llegaron  basta  la  cle  muerte,  aunque 
permitían  la  adivinación  ,  agüero  ó  sortilegio 
con  buena  intención  ;  estableciendo  diferen- 
cias nolables  entre  el  arte  del  agorero  y. la 
observación  lilosóllca  dé  los  efectos  naturales 
y  sus  causas  en  todo  el  título  citado  ,  el  cual 
merece  ser  leído  como  un  documento  curioso. 
La  misma  legislación  se  reprodujo  en  el  títu- 
lo 4,  libro  12  de  la  ¡Novísima  Recopilación ;  á 
pesar  de  lo  cual  se  ha  aplicado  ordinariamente 


AGÜERO-AGUIJON 


696 


por  nuestros  tribunales  la  pena  do  ¡izóles.  Hoy 
dia  lia  disminuido  el  rigor  de  la  legislación 
en  esta  parle ,  según  puede  verse  en  los  códi- 
gos modernos ;  el  francés,  castiga  la  adivina- 
ción y  el  agüero  como  una  mera  contraven- 
ción. El  Gódigo  penal  de  España  traía  de  este 
asunto  en  el  libro  de  las  faltas  y  aun  lo  enu- 
mera entre  las  menos  graves.  Segnn  el  arli- 
culo  485  {antes  4S2) ,  incurrirá  en  la  multa 
de  medio,  duro  á  cuatro  el  que  con  objeto  de 
lucro  interpretase  sueños  ,  biciere  pronósticos 
ó  adivinaciones  ó  abusare  de  la  credulidad 
de  otra  manera  semejante ;  y  según  el  422 
(antes  490),  caerán  en  comiso  los  efectos  que 
se  empleen  para  las  adivinaciones.ú  otros  ob- 
jetos semejantes. 

Para  mayor  dilucidación  de  esta  materia, 
véase  el  artículo  adiykaciok. 

AGUIJON,  acüleus  .  (Historia  natural.)  Se 
da  este  nombre  en  entomología  á  un  Organo 
siempre  situado  en  la  cstrcmklidad  del  abdú- 
meu  de  los  insectos  y  arácnidos  que  de  él 
están  provistos.  Es  una  arma  solamente  defen- 
siva en  las  abejas  y  los  zánganos  que  se  ali- 
mentan del  jugo  de  las  flores  ;  pero  ofensiva 
y  defensiva  á. la  par  en  las  abispas,  moscar- 
dones ,  esfejes  y  otros  bimenópteros  que  se 
alimentan  de  presa  viva,  asi  como  de  los  es- 
corpiones que  se  hallan  en  el  mismo  caso.  En 
estos  últimos  la  estructura  del  aguijón  es  muy 
sencilla :  está  formado  por  el  último  seg- 
mento del  abdómen,  que  termina  en  una  pun- 
ía arqueada  y  muy  aguda  :  esta  punta,  no 
obstante  ,  tiene  dos.pequeños  conductos  por 
los  cuales  dan  salida  d  un  .liquido  venenoso, 
contenido  en  un  depósito  situado  en  la  base 
del  aguijón,  es  decir,  en  el  último  de  los  seis 
nudos'  ó  turgeseéncias  de  que  se  compone  la 
cola  de  este  aracnido. 

En  los  bimenópteros  el  aguijón  es  un 'ins- 
trumento muy  complicado,  y  como  su  organi- 
zación es  la  misma  en  todos  aquellos  que  de 
él  están  provistos,  será  suficiente  que -descri- 
bamos el  dé  la  abeja  para  formar  una  idea  tan 
completa  como  es  posible.  Este  instrumento 
observado  á  la  simple  vista  ,  tan  solo  parece 
un  punzón  muy  delgado  y  puntiagudo;  pero 
si  se  examina  con  el  lente  se  ve  que  dicha 
punta  consta  de  un  estuche  córneo  que  encier- 
ra dos  sedas,  cuyo  conjunto  constituye  el  dar- 
do ó  verdadero  aguijón.  La  liase  ó  el  origen 
de  este  estuche  y  de  su  contenido  consiste  en 
nueve  piezas,  cuatro  hácia  cada  lado,  y  una 
mediana  en  forma  de  T;  las  ramas  de  esta  úl- 
tima dirigidas  hácia  adelante,  se  articulan  con 
el.  estuche.  Todas  estas  piezas,  innominadas 
hasta  el  presente,  se  ven  representadas  en  la 
figura  10  déla  lámina  33  do  historia  natu- 
ral: están  envueltas  en  una  membrana  muy 
resistente  que  se  adhiere  á  las  paredes  inter- 
nas del  último  segmento  del  abdómen;  siendo 
su  uso  no  tan  solo  el  hacer  salir  y  entrar  el 
aguijón  en  el  abdómen,  sino  también  dirigirlo 
en  todos  sentidos  á  voluntad  del  insecto. 


Ta  hemos  dicho  que  el  aguijón  constado 
dos  sedas  ó  cerdas  contenidas  en  un  estuche 
que  mas  bien  que  estuche  es  una  especie  dé 
canal  con  bordes  muy  estrechos,  en  que  se 
alojan  las  dos  cerdas:  estas  últimas  taa  aóll- 
das  como  esecsivamente  sutiles  están  surca- 
das en  su  faz  interna  y  dentelladas  estertor- 
mente:  separadas  en  su  origen  ,  es  decir,  en 
su  punto  de  inserción  de  las  piezs  cattilagi- 
nosas  de  que  mas  arriba  hemos  hablado, 
pueden  moverse  independientemente  ,  y  reu- 
nirse después  para  entrar  en  la  vaina  des- 
luche. 

Cuando  el  insecto  quiere  hacer  uso  de  ss 
arma  la  obliga  á  salir  de  su  abdómen  contra- 
yendo por  varias  veces  los  músculos  que  la 
adhieren  al  último  anillo  de  esta  cavidad.  Las 
libras  carnosas  de  la  base  entran  entonces cq 
acción ;  la  vaina,  mediante  su  acerada  pimía, 
penetra  en  el  cuerpo  que  enmentra,  y  alins- 
taníc  suministra  un  punto  de  apoyo  á  su  liase: 
obrando  los  músculos  de  esta  región  pone  en 
movimiento  las  cerdas,  que  introducidas  pro- 
fundamente en  la  piel,  ó  en  cualquier  olro 
cuerpo  por  donde  el  estuche  pendró,  so  ios 
glere  algunas  veces  de  una  manera  tan  Inti- 
ma, á  causa  de  los  dentelloncilós  deqliees- 
teriormente  están  guarnecidas  ,  que  todo  el 
aguijón  se  separa  del  cuerpo  del  animal  para 
permanecer  en  la  herida  que  lia  practicado,  en 
cuyó  caso  no  farda  el  insecto  en  morir  porque 
esta  separación  no  puede  verificarse  sin  ojie 
se  desgarren  el  recto  y  el  "oviducto. 

No  es  tan  solo  el  aguijón  un  inslrumenta 
picante  ,  sino  ademas  el  aparato  conductor  de 
un  liquido  venenoso  que  introduciéndose  ta 
la  llaga ,  determina  el  dolor  y  los  demás  sín- 
tomas enojosos  ,  y  á  veces  graves,  pe  acom- 
pañan ala  picadura  de  estos  insectos.  Este  li- 
quido, que  es  secretado  por  dos  vasas  ciegos 
que  hacen  funciones  de  glándulas  ,  so  retraen 
en  un  solo  canal,  y  concluyen  en  una  vesica- 
la  musculosa  donde  se  recela  ó  abriga  e!  * 
neno. 

Cuando  esta  vesícula  se  contrae,  sus  pa- 
redes se  ponen  en  contado,  y  el  liquido  ex- 
cretado, atraviesa  un  nuevo  canal  que  nace  en 
aquella  parte,  y  después  de  un  corto  hayedo 
termina  en  el  mismo  punto  de  separación  cu- 
tre las  dos  sedas:  el  liquido  corre  á  lo  lar?" 
do  los  surcos  que,  según  hemos  dicho,  existen 
en  la  faz  interna  de  aquellas,  so  escapa  ítem- 
raímente  por  la  estremidad  del  dardo  y  se  es- 
tiende por  último  en  la  herida  cansada  por  a 
aguijón,  ha  naturaleza  de  éste  liquido  as  aua 
desconocida:  tan  solo  se  sabe  que  se  cóagsa 
rápidamente  en  contacto  del  aire  ,  que  licne 
un  sabor  estiplico  ,  y  que  no  enrojece  ni  en- 
verdece los  colores  azulee  vegetales. 

Se  lian  indicado  un  gran  número  de  reme- 
dios para  apaciguar  el  dolor  producido  por  a 
abeja,  y  otros  insectos  acnloiferos  :  han  pre- 
conizado alternativamente  el  amoniaco,  i- 
aceite  común,  el  aguardiente  y  la  saliva;  PeB 
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ningum  de  estos  remedios  es  bastante  eficaz. 
Un  medio  que  á  Teces  puede  ser  provechoso, 
es  chupar  Ja  parte  dolorida,  si  es  posible  por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora.  Preciso  es  tam- 
bién cuando  el  aguijón  queda  encajado  en  la 
herid  o,  cortarlo  por  su  Lase  con  unas  tijeras  ó 
arrancarlo  por  medio  de  unas  pinzas  que  se 
acercan  á  la  piel  cuanto  sea  posible ,  porque 
sise  cogiese  porsubase,  se  comprimiría  la  ve- 
sícula' que  contiene  el  yeneno ,  favoreciendo 
asi  su  derrame  en  la  herida. 

No  debemos  terminar  este  '  articulo  sin  ha- 
cer observar 'que  los  machos  de  los  himenóp- 
leros,  siempre  están  desprovistos  de  aguijón, 
yqaepor  consiguiente  esta  arma  solo  existe 
en  ¡as  hembras  y  en  las  neutras  ,  que  no  son 
otra  cosa  que  unas  hembras  cuyos  órganos 
sexuales  quedaron  en  estado  rudimentario,  en 
aquellas  especies  que  viven  en  sociedad,  co- 
mo las  abejas,  los  abejorros,  las  abispas,  etc. 

Bebemos  igualmente  hacer  observar  que 
no  debe  confundirse  el  aguijón  con  otro  órga- 
no que  ocupa  el  misino  lugar  en  varios  otros 
insectos,  y  se  conoce  con  los  nombres  .do  ta- 
ladro y  oviducto. 

AGUILA.  {Historia  natural.)  Habilitados  los 
hombres  á  la  esclavitud  desde  el  origen  de  su 
oslado  social,  en  todas  partes  creyeron  cncon- 
Irarla:  como  tenían  reyes  imaginaron  que  tam- 
bién los  animales "debian  de  tenor  quien  los 
subyugase,  y  por  oso  dieron  al  águila  el  titu- 
lo de  reina  de  las  aves,  mientras  que  el  león 
Até  denominado  rey  de  los  cuadrúpedos.  La 
fuerza,  la  audacia,  la  afición  á  la  rapiña,  y  lá 
cflsltimbrede  derramar  sangre  fueron  los  in- 
dicios mediante  los  cuales  se  han  creído  reco- 
nocer los  dominadores  de  unas,  criaturas,  que 
mas  independíenles  que  nosotros,  jamás  los 
han  conocido. 

La  mitología  quiso  tprc  el  aguija  fuese  el 
ave  de  Júpiter,  porque  su  vuelo  atrevido  páre- 
se lanzarse  á  los  cielos  en  que  se  asienta  el 
trono  de;la  Divinidad, 

Las  águilas  tienen  el  pico  fuerle  y  cor- 
talo,  los  pies  .nerviosos,  los  dedos  robustos  y 
provistos  de  uñas  vigorosas  y  muy  agudas", 
las  alas  eslendidas  é  infatigables,  penétráhte 
la  vista,  el  aspecto  feroz  y  esquivo  cí  carácter. 
So  retiran  á  las  rocas  inaccesibles,  donde  la 
caerme  cantidad  de  alimento  que  exige  su  in- 
saciable apetito  las  fuerza  á  vivir  solitarias 
cofre  las  osamentas  peladas  de  sus  víc limas. 

l'or  mucho  tiempo  las  águilas  han  sido  pa- 
ra Jos  naturalistas  nn  género  de  aves  de  ra- 
ptó a  que  por  su  fuerza  y  su  talla  parecían 
atslaclas  en  medio  de  los  seres  á  quienes  se 
(reta  sus  subditos,  Pero  Lineo ,  quo  no  se 
ha  deslumhrado  ante  tina  supremacía  puramen- 
te hipotética ,  no  ha  visto  en  ellas  otra  cosa 
■lite  simples  halcones,  habiéndolas  colocado 
fon  la  mayor  parle  de  las  aves  de  rapiña,  tan- 
lo  nobles  como  innobles ,  en  un  solo  género 
del  que  realmente  no  constituyen  mas  que  uua 
simple  sección.  (Véase  iialco.v)  j 
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Como  el  águila  sehuMa  creído  peculiar  del 
dios  del  rayo,  también  se^hiüo  de  ella  el  sím- 
bolo del  poder,  y  el  compañero  de  lodos  los 
dominadores.  Dé  aqui  el  uso  de  llevar  su  ima- 
gen al  frente  de  las  tropas,  uso  que  trasmitido 
hasta  nosotros  desde  las  legiones  romanas  se 
perpetuó  de  imperio  en  imperio,  porque  es 
propensión  inherente  á  la  naturaleza  humana 
el  imitar  siempre  lo  que  una  vez  se  hace.  Y 
como  la  adopción  del  águila  como  insignia 
del  imperio,  pasó  desde  los  romanos  á  los  pue- 
blos modernos,  en  aquellos  siglos  de  barba- 
rie é  ignorancia,  se  hizo  inseparable  compañe- 
ra del  poder  ocupando  nn  lugar  distinguido  en 
la  heráldica  y  sus  blasones. 

Sin  embargo,  buscando  siempre  en  la  fuer- 
za y  en  la  ferocidad  del  águila  la  imagen  de 
la  soberanía,  no  ha  cesado  el  hombre  de  enno- 
blecerla, y  pretendió  que  este  fiel  compa- 
ñero de  Júpiter  le  sigue  á  todas  partes  y  cus- 
todia sus  rayos  vengadores;  pero  sea  que  Jú- 
piter coronado  intente  castigar  á  los  hombrea 
ó  csterminarios  con  las  aguas  del  diluvio,  sea 
que  haya  de  herirlos  ó  anonadarlos  con  el  fue- 
go celeste,  nunca  elige  al  águila  para  ejecu- 
tor de  sus  sangrientas  venganzas,  ó  como  ver- 
dugo de  sus  victimas;  en  tales  casos  está  en- 
cargado el  buitre 'de  tan  horrible  ministerio, 
que  no  siempre  han  desdeñado  los  reyes  de  la 
tierra,  pues  en  un  tiempo  no  muy  lejano  se  ha 
visto  á  un  monarca  reformador  de  un  grande  im- 
perio, de  que  el  águila estambien emblema,  de- 
capilar  por  si  mismo  á  los  culpables  que  liabia 
condenado. 

La  enorme  cantidad  de  alimento  que  exige 
el  voraz  apetito  de  las  águilas  les  obliga  á  vi- 
vir solitarias,  y  apenas  sufren  que  las  hembras 
de  su  misma  especie  tengan  por  mansión  la 
que  para  sí  propias  han  elegido.  Aunque  ávida 
do  estermínio  desprecia  el  águila  nna  presa 
tímida,  ó  que  no  sea  capaz  de  oponerle  resis- 
tencia, y  por  lo  mismo  solo  cuando  el  hambre 
le  obliga  so  arroja  sobre  los  tiernos  pajariflós: 
devora  la  carne  palpitante,  y  verdadero  tigre 
de  las  regiones  aéreas,  le  sirven  de  grato  in- 
cienso los  vapores  eshalados  por  la  sangre  de 
sus. victimas:  solo  Jamas  ferrible escasez  pue- 
do reducirle  á  que  Jo  sirvan  ele  pasto  los  cadá- 
veres; y  mas  de  una  vez  la  hemos  visto  cer- 
nerse en  las  nubes  sobre  un  campo  de  batalla, 
y  desdeñarsede  buscaren  él  su  alimento,  mien- 
tras que  el  abyecto  buitre  desgarraba  los  in- 
sepultos é  inanimados  restos  de  los  valientes 
que  Slli  habían  Jénccidó. 

El  águila  resisto  sin  dificultad  á  un  pro- 
longado ayuno,  pero  cuando  pasamacho  tiem- 
po sin  comer  se  hace  aun  mas  temible:,  algu- 
nas especies  que  se  alimentan  de  pescado, 
suelen  ser  de  magnitud  mayor  y  encontrarse 
inmóviles  sobre  las  rocas  de  los  playas,  de 
cuyo  color  participan,  acechando  á  lo  lejos  su 
presa  al  través  de  las  otas,  sea  durante  el  dia 
encapotado  cuando  brama  la  tempestad,  ó  sea 
en  los  días  mas  claros  y  en  que  reina  uu 
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tiempo  sereno,  s¡n  (pie  en  modo  alguno  la  lo- 
breguez do  las  tinieblas  ó  la  intensidad  de  la 
luz  parezca  fatigar  sus  ojos  penetrantes. 
Desde  lo  mas  alto  de  la  atmósfera,  distingue 
el  águila  ai  humilde  reptil  que  se  arrastra  so- 
bre la  yerba,  sin  que  se  desdeño  de  arrojarse 
sobre  él.eon  la  velocidad  del  rayo., 

•  Si  hemos  de  dai'  crédito  á  Klein,  la  exis- 
tencia de!  águila  tiene  una  duración  de  ran- 
chos siglos:  los  naturalistas  han  descrito  un 
número  bastante  considerable  de  águilas  es- 
parcidas en  diferentes  regiones  del  universo, 
entre  las  cuales  podemos  citar  el  águila  im- 
perial, cuya  hembra  no  tiene  menos  de  tres 
pies  de  altura.  Esta  ave  cuyo  grito-  es  sonoro 
é  imponente,  pocas  veces  abandona  la  cuai- 
bre  de  las  montañas;  caza  ios  gamos  y  cer- 
Tatillos  despedazándolos  y  llevando  inmensas 
porciones  á  su  nido,  que  establece  en  las  ro- 
cas más  inaccesibles  y  que  viene  á  ser  un  fo- 
co de  infección  por  la  continuidad  ó  repeti- 
ción de  tales  actos:  este  nido  sólidamente  for- 
mado de  grandes  astillas  de  madera  es  ancho 
y  plano  como  el  de. las  demás  águilas,  reci- 
biendo anualmente  dos  y  algunas  veces  tres 
huevos  oblongos;  la  incubación  dura  treinta 
dias,  y  cuando  los  aguiluchos;  que  este  nom- 
bre reciben  sus  hijuelos,  son  bastante  robus- 
tos para  buscarse  sn  alimento,  se  ven  arroja- 
dos, no  tan  solo  del  asilo  paternal, '  sino  tam- 
bién de  aquella  comarca  que  en  breve  podría 
no  ser  sullciente  para  el  consumo  de  toda  la 
familia. 

La  atahorma.  iluffon  dió  á  esta  ave  el 
nombro  de  jean-le-blanc,  harto  innoble  para 
nna  águila:  esta  ave  construye  su  nido  sobre 
los  abetos  mas  elevados  de  las  frondosas  sel- 
vas ó  sombríos  bosques  '  de  Francia  y  Alema- 
nia, siendo  su  caza  preferente  la  do  los  rep- 
tiles. 

El  pigargo,  cuyo  individuo  j  Oven  suele  ser 
llamado  quebrantahuesos  ó  grande  águila 
marina,  pretiere  el  pescado  á  los  animales 
de  sangre  fría:  es  de  admirar  la  destreza  con 
que  se  sirve  de  sus  garras  para  arrebatar  los 
peces  de  los  estanques,  de  cuyo  alimento 
contrae  su  carne  un  gusto  insoportable.' 

El  águila  real  dedicada  á  Júpiter  y  la  mas 
abundante  de  todas,  tiene  los  bosques  por 
mansión,  y  solo  ios'  abandona  para  saciar 
su  voracidad  en  los  rebaños:  las  liebres,  los 
pavos  reales  y  los  corderos  le  sirven  de  man- 
jar favorito:  arrebata  éstos  úttimos  con  la  ma- 
yor audacia  del  lado  de  sus  padres  sin  que  lo 
atemoricen  demasiado  los  'gritos  de  los  pas- 
tores para  hacerle  soltar  su  presa. 

Algunas  veces  se  aplica  también  el  nom- 
bre de  águila  á  otros  animales  do  clase  dife- 
rente que  viven  en  el  seno  de  las  aguas;  asi 
es  que  una  raya,  que  se  asemeja  bastante  á 
una  águila  cuando  vuela,  recibió  el  nombre 
de  raya  águila.  También  hay  un  marisco  (bu- 
limus  bicarinalus,  Brnj.)  que  recibe  el  nom- 
bre de  águila  y  pertenece  al  género  agatino 


del  sabio  Lamork,  que  por  ser  hace  veinte 
años  bastante  raro  costaba  muelio,  y  solo  ha- 
bía tres  en  las,  colecciones:  posteriormente  se 
han  adquirido  algunos  ejemplares  mus,  que 
se  venden  todavía  á  un  precio  eshorliilatite. 

AGUILA.  (Historia.)  Tan  pronto  como  los 
hombres  se  declararon  en  guerra  (que  sin  du- 
da fué  desde  el  origen  de  la  sociedad)  obser- 
varon que  los  que  mostraban  mas  uniformi- 
dad y  unión  en  el  momento  del  combate  que- 
daban dueños  del  campo  do  batalla,  do  lo  cual 
dedujeron  que  el  medio  de  afianzar  la  vicia- 
ría consistía  en  reunirse  en  un  solo  pauto, 
avanzando  en  masa  para  dar  un  ataque  gcuc- 
rál.  Para  ello  se  valieron  de  señales  particula- 
res quellovaban  elevadas  para  que  se  puliesen 
Ver  de  lejos  y  seguir  sus  movimientos.  Estas 
señalas  no  eran  de  menor  utilidad  en  caso  de 
derrota,  pues  servían  para  reunir  los  que  se 
háUabaú  en  dispersión. 

Un  puñado  de  heno,  y  efigies  de  animales 
toscamente  imitados,  licuaron  al  pronto  el 
objeto  que  se  habian  propuesto.  La  ignorancia 
y  ¡a  credulidad  atribuyeron  pronto  á  estas  en- 
señas las  victorias  que  obtenían,  y  la  gratitud 
general  los  consideró  como  divinidades  tute- 
lares, según  se  lee  en  Diodoro  de  Sicilia.  «Los 
egipcios,  dice,  en  tiempos  mas  remotos  com- 
batían sin  orden,  resultando  con  frecuencia 
destrozados  por  sus  enemigos,  por  lo  que  abi- 
taron el  medio  de  los  estandartes  ó  enseñas 
para  dirigir  sus  tropas,  en  que  se  veia  la  figura 
de  diferentes  animales,  que  son  en  el  dia  obje- 
to de  su  veneración.  Los  gefés  los  llevaban 
enarbolados  en  las  puntas  desús  picas,  reco- 
nociéndose de  este  modo  el  cuerpo  á  que  per- 
tenecían.» 

Sin  embargo  de  que  los  egipcios  inventa- 
ron dichas  señales,  los  persas  fueron  los  pri- 
meros que  representaron  la  del  águila,  y  era, 
como  nos  dice  Jenofonte,  la  principal  y  k  que 
llevaban  los  reyes  cuando  se  ponían  al  frente 
desús  ejércitos,  añadiendo  este  historiador 
«que  la  enseña  real  de  Ciro  consistía  cu  mu 
águila  de  oro,  colocada  en  la  esfremúiad  Je 
una  pica;  desde  cuya  época  la  adoptaron  los 
reyes  de  Persia,  siendo  la  única  que  usan  en 
la  actualidad.n  Quinto  Curcio se  halla  de  acuer- 
do en  esta  parle  con- el  mencionado  histo- 
riador. 

El  águila,  emblema  de  la  república  roma- 
na, compartía  con  las  demás  enseñas  la  gloria 
do  conducir  los  ejércitos  á  la  victoria;  pe» 
Mario  en  su  segundo  consulado  la  consagra 
eselusivamente  á  la  legiones,  (año  G50  de  I* 
fundación  de  Roma)  renunciando  -  completa- 
mente á  las  demás.  Las  primeras  águilas  eran 
de  madera,  y  mas  tarde  se  les  puso  corona, 
siendo,  últimamente  reemplazadas  por  otras 
de  plata  con  rayos  de  oro,  y  por  último,  ti 
tiempo  de  César,:  eran  do  este  último  metal, 
j  sin  el  aditamento  de  los  rayos. 

La  importancia  que  en  todos  tiempos  s* 
dió  al  águila,  se  aumentó  considerablemente 
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cuando  Mario  la  declaró  como  insignia  princi- 
pal de  los  ejércitos  romanos;  y  Vegczo  nos 
dice  qnc  en  la  época  de  Valeiitiniano  (si- 
glo IV)  las  legiones  so  reunían  todavía  al  re 
dedor  del  águila,  sin  embargo  do  componerse 
de  bárbaras. 

A  pesar  do  la  estincion  de  las  legiones,  el 
águila  continuó  todavía  en  los  ejércitos  de  Jus- 
tiuiíuio  y  sus  sucesores.  Emblema  del  poder 
imperial  se  conservó  hasta  la  conclusión  de 
jos  emperadores  griegos;  y  por  último  des- 
pués de  la  toma  de  Constaulinopla  se  recono- 
ció el  cadáver  de  Constantino  Dracoses,  por 
las  águilas  que  llevaba  bordadas  en  sus  bor- 
ceguíes de  púrpura. 

lia  el  Occidente  el  águila  desaparcció'COn 
el  imperio,  pero  volvió  á  existir  cuando  los' 
príncipes  Carlovingios  colocaron  en  su  frente 
la  corona  imperial.  En  la  guerra  que  tuvieron 
Luis  el  Pió  y  Lotairo,  se  vé  este  distinguirse 
couiD  emperador  apoderándose  del  águila  que 
encerraba  el  palacio  de  Aquisgran.  También 
Olhon  en  la  batalla  de  Bovinos,  llevaba  por 
bandera  un  águila  dorada  que  perdió  en  la 
ralbada, 

La  época  en  que  apareció  el  águila  con  dos 
cabezas  es  de  las  mas  inciertas,  y  según  dice 
el  poeta  italiano  il  Trissin o  data  desde  ¡a  divi- 
sión del  imperio  romano  en  tiempo  de  Cons- 
tantino, porque, esto  imperio  á  pesar  de  su 
aparente  división,  no  formaba  mas  que.  un 
cuerpo  con  dos  cabezas;  pero  ningún  bocho 
ni  documento  justifica  la  suposición  del  poeta. 

Coabastante  posterioridad,  se  vió  en  Orien- 
te el  águila  de  dos  cabezas,  bajo  la  domina- 
ción de  los  principes  de  la  familia  de  Lasca- 
ris  y  la  de  Jstan  Paleólogo,  uno  de  los  últimos 
emperadores  de  Conslaniinopla. 

So  dice  que  Garlo-Magno  adoptó  en  Occi- 
dente el  águila  doble,  y  también  se  lia  pre- 
tendido encontrarla  en  monumentos  de  la 
misma  époc,a.  Por  lo  domas  se  baila  compro- 
bado (pie  el  águila  de  dos  cabezas  no  so  mos- 
tré por  primera  vez  en  las  armas  del  imperio, 
donde  figura  todavía  en  la  actualidad,  sino, 
bajo  la  dominación  de  Sigismundo,  cuyo  rei- 
nado principió  en  1410. 

El  águila  imperial  se  colocó  muy  pronlo  en 
jos  blasones  de  los  vasallos  mas  poderosos  del 
imperio,  pasando  de  este  modo  de  las  armas  de 
írandeburgo  i  las  del  reino  de  Prusia  en  que 
es  de  sable  con  doble  águila  coronada,  sofcre 
«raj»  de  plata. 

También  se  encontraba  el  águila  en  las 
aunas  de  otra  potencia,  que  ni  aun  su  Hombre 
conserva  en  el  dia;  el  reino  de  Polonia  rocta- 
oalia  la  primacía  de  derecho  al  llevar  esta  ave 
en  sus  armas.  -Si  se  ha  de  dar  crédito  á  los 
anales  de  la  Polonia,  el  rey  Lecb,  fundador  de 
esle  reino,  adoptó  el  águila  en  1550,  á  causa 
de  babor  encontrado  un  nido  de  águilas  blan- 
cas en  el  mismo  sitio  donde  edificó  la  ciudad 
de  Goesne.  Sin  dar  fé  á  este  origen  fabuloso, 
lo  por  eso  deja  de  ser  cierto  que  el  águila 


blanca  de  Polonia  data  de  tiempos  muy  re- 
motos. 

Ko  sucede  lo  mismo  con  el  águila  de  Rusia, 
porque  en  oíros  tiempos  las  armas  de  este 
imperio  en  Moscou,  representaban  i  San  Jorge 
matando  un  dragón  con  su  lanza.  El  czar  Iwan 
Wassilievitcb  (siglo  XVI)  fué  el  primero  que 
adoptó  por  armas  del  imperio  una  águila  ne- 
gra de  dos  cabesas  coronadas,  sobre  campo 
de  oro. 

Igualmente  se  encontraba  el  águila  en  las 
armas  del  reing  de  Hungría,  en  las  de  Sicilia, 
Castilla,  Cerdeña,  Génova,  Venecia  y  Mode- 
rna, ele;  figurando  en  los  pabellones  de  varias 
polencias  marilimas;  y  también  era  el  emble- 
ma de  varias  órdenes  de  caballería,  enlre  las 
cuales  citaremos  como  mas  antigua  la  Teutó- 
nica, fundada  en  Jerusalen  en  1148;  después 
la  del  Aguila  Blanca  de  Polonia,  desde  el  prin- 
cipio del  siglo  XIV;  la  del  Aginia  Encarnada  de 
Prqsia,  que  data  desde  mediados  del  XVII; 
la  del  Aguila  Negra,  fundada  en  1701  por  el 
rey  Federico  I  la  víspera  de  su  coronación  en 
Kcenígsbcrg;  y  finalmente  las  dos  órdenes 
moscovitas  de  San  Andrés,  y  de  San  Alejandro 
Kcwski,  etc. 

Los  americanos  después  de  haber  sacudido 
c!  yugo  de  la  Inglaterra,  deseando  consagrar 
la  memoria  de  su  independencia  y  demostrar 
su  gratitud  á  los  que  se  habían  distinguido  en 
la  guerra;  fundaron  bajo  el  nombre  de  Cinci- 
nato,  una  sociedad  que  tuvo  por  armas  un 
águila,  ha  envidia  que  promueve  en  las  repú- 
blicas toda  clase  de  distinciones,  hizo  que  se 
despreciase  esta  institución  desde  su  origen, 
pero  el  águila  conservó  su  lugar  en  las  ban- 
deras americanas. 

A  fines  del  siglo  pasado,  la  Francia  y  la 
Inglaterra  eran  casi  las  fínicas  que  no  admitie- 
ron el  águila.  Parecía  que  los  ingleses  pensa- 
ron en  esta  ave  noble  para- destinarle  á  impri- 
mir el  sello  de  la  infamia,  puesto  que  en  sus 
antiguas  guerras  la  pintaban  en  las  espaldas 
de  los  cautivos,  según  lo  refiere  Saxo  Cram- 
malicus.  i 

Pero  cu  ando  Kapoleon  ciñó  su  frente  con 
la  corona  imperial  acordó  que  el  águila  for- 
mase parte  del  cuño  y  sello  del  imperio  fran- 
cés, siendo  la  señal  distintira  del  emperador, 
y  de  la  nación-francesa. 

En  el  trascurso  de  diez  años,  la  gloria  de 
las  águilas  francesas  rivalizó  con  las  romanas; 
pero  después  su  esplendor  se  estinguió  y  no 
quedóf  a  la  Francia,  después  de "  lanías  con- 
quistas y  trofeos,  masque  elrecuerdo  amargo 
de  dos  invasiones. 

AGUILA.  (Numismática.)  En  tiempo  de  los 
reyes  Católicos  se  conoció  una  moneda  de  oro 
llamada  águila  porque  tenia  un  águila  en  una 
de  sus  caras,  enteramente  igual  en  ley  y  en 
peso -ai  florín,  y  que,  según  algunos  autores, 
dejó  de  ^xislir  enel  mismo  reinado,  aunque 
otros  dan  por  cierto  su  existencia  en  épocas 
posteriores.  De  ellas  entraban  C7  en  clmarco, 
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y  por  consiguiente  pesaban  71  S,/CT  granos;  su 
Valor  era  de  365  "Ai  maravedís,  qUe  equivalía 
á  10  reales  de  piala  y  25  'S/M  maravedís,  ó 
sean  unos  18  reales  30  maravedís  vellón.  Tam- 
bién se  aplicaba  esle  nombre  á  las  pesas  man- 
dadas hacer  para  comprobar  la  exactitud  de 
aquella  moneda,  porque  llevaba»  un  águila  por 
señal  ú  distintivo,  asi  como  las  destinadas  á 
pesar  coronas  llevaban  una  corona,  y  las  de 
doblas  de  la  banda,  llevaban  una  banda.  Gomo 
el  valor  de  dichas  monedas  es  equivalente  al 
del  llorín,  en  cualquier  escritura  o  imposición 
antigua  en  que  se  hallasen  cantidades  espre- 
sadas por  águilas,  deberían  correr  la  misma 
suerte  que  las  que  contienen  cantidades  espre- 
sadas por  florines. 

AGUINALDO.  Al  hablar  de  este  asunto,  no 
podémosmenos  de  retroceder  á  los  tiempos  de 
los  romanos,  á  quienes  puede  considerarse  co- 
mo inventores  de  esta  costumbre.  Si  hemos  de 
creer  á  algunos  autores,  había  á  las  puertas 
de  Roma  un  bosque  consagrado  á  Strenna,  la 
diosa  de  la  fuerza.  De  este  bosque  se  cortaban 
el  primer  día  del  año  todas  las  ramas  qiie  aun 
se  conservaban  verdes,  y  las  .ofrecían  á  Táclo, 
rey  de  los  sabinos,  con  quien  Rómulo  acababa 
de  partir  su  trono,  por  resultado  de  la  unión 
de  los  dos  pueblos.  Este  sencillo  y  modesto 
tributo  continuó  ofreciéndose '  siempre  cu  la 
misma  época  del  año.  Como  las  ramas  se  cor- 
taban del  bosque  consagrado  illa  diosa  Stren- 
na se  Mamó  strennw  á  este  presente,  y  de  nrpii 
derivan  los  franceses  sus  gírennos,  que  asi  lla- 
man ellos  al  aguinaldo.  Respecto  de  la  etimo- 
logía de  esta  última  palabra,  que  as  laque 
nos  importa,  podemos  reputarla  también  fran- 
cesa, si  hemos  de  creer  á  la  Enciclopedia  mo- 
derna, que  también  reconoce  cu  Francia  el 
nombre  de  aguinaldo  con  el  de  aguilanleu  ó 
aguilanneu,  que  según  ella  se  compone  de 
á  gui  l'an  neitf,  ó  sea  an  gui  de  Van  nouveau 
(aá  viscum  anni  noui.) 

Sea  lo  que  quiera  de  la  etimología  de  esta 
palabra,  que  resulta  francesa  según  nuestras 
noticias,  es  lo  cierto  que  los  aguinaldos  son 
de  origen  muy  antiguo  y  que  se  reducían  en 
un  principio  á  ofrendas  muy  módicas  y  hu- 
mildes. Durante  la  república  romana,  no  con- 
sistían mas  que  en  presentes  de  dátiles,  higos 
y  miel:  mas  tarde  se  añadieron  á  estos  algu- 
nos regalos  de  mas  precio,  y  respoclo  de  los 
clientes  se  hizo  costumbre  dar  con  ellos  á  sus 
-patronos  una  pieza  de  plata:  regalo  que  si  se 
tenia  en  cuenta  la  inmensa  clientela  de  cada 
patrono,  se  verá  que  debia  producirles  una  su- 
ma bastante  considerable.  En  tiempo  del  im- 
perio, el  senado,  los  caballeros  y  el  pueblo  ro- 
mano ofrecieron  á  Augusto  y  á  sus  sucesores, 
en  clase  de  aguinaldos,  sumas  considerables 
que  estos  empicaban  de  ordinario  en  erigir 
nuevas  estatuas  de  sus  divinidades.  Esto  fué 
sin  duda  lo  que  dió  origen  á  que  los  primeros 
cristianos  condenasen  el  uso  ile  los  aguinaldos, 
porque  fomentaban  la  idolatría.  Hoy  ¡lia,  es- 


tablecida la  costumbre  de  dar  aguinaldos,  ss 
ha  llegado  á  convertir  en  una  de  esas  leves 
sociales  que  no  están  escritas  en  ningim  có- 
digo,  y  que  sin  embargo,  todo  el  mundo  acata 
y  obedece:  y  en  verdad  que  puede  conside- 
rarse como  una  de  las  contribuciones  indirec- 
tas mas  insoportables  para  las  fortunas  me- 
dianas. Nadie  sin  embargo,  se  atrevería  á  exi- 
mirse de  ella  á  menos  de  recurrir  á  aquel  me- 
dio perentorio  que  nos  índica  un  antiguo  epi- 
grama francés. 

Cy  git,  dessous  ce  marbrcblanc 
Le  plus  avare  homme  de  Menúes, 
Qui  frepassa  le  dernier  jour  de  l'an 
De  peiir  de  donnerdes  etrennes  (I), 

'  Por  otra  parte,  estamos  muy  lejos  del  tiem- 
po en  que  estos  presentes  se  reduelan  i  un 
plato  de  higos  ó  un  poco  de  miel;  hoy  dia  com- 
prenden desde  el  mantón  de  10,000  rs.  liasla 
el  almanaque  de  peseta.  Hay  ademas  objetos 
espresameule  destinados  para  el  aguinaldo, 
asi  es  que  generalmente  se  clan  á  las  sefic-ras 
alhajas  y  adornos,  á  las  niñas  muñecas,  ú  los  ni- 
ñosjuguetes  propios  de  su  edad,  y  á  unos  y  oíros 
dulces  y  también  libros,  porque  en  las  nacio- 
nes modernas,  y  especialmente  en  Francia  y 
en  Inglaterra ,  hay  una  literatura  especial- 
mente destinada  á  esle  comercio.  A  los  cii.i  l"; 
y  dependientes  se  les  satisface  en  dinero  este 
tributo-impuesto  por  la  costumbre,  y  que  ellos 
consideran  ya  como  una  deuda  sagrada,  cuyo 
vencimiento  es  en  el  día  primero  de  enero.  Al- 
gunas casas  opulentas  pudieran  ^  satisfacerla 
muy  pronto  si  el  dueño  aplicara  á  sus  depen- 
dientes la  receta  del  cardenal  Dubois,  que  el 
dia  primero  do  año  decía  á  su  mayordomo  ma- 
yor: o  Os  doy  en  aguinaldo  todo  lo  que  rnclia- 
beis  robado  durante  el  año.»  En.mcdio  de  to- 
do, los  gastos  que  traen  consigo  los  aguinal- 
dos, no  carecen  de  utilidad.  El  economista  ve 
en  ellos  un  poderoso  impulso  que  á  la  reí 
se  comunica  á  lodos  los  ramos  del  comercio,  y 
que  en  las  grandes  capitales  asciendo  gene- 
ralmente á  sumas  enormes.  Los  padres  de  fa- 
milia, aunque  no  sean  economistas,  tienen  la 
ventaja  de  ver  en  tales  días  á  los  niños  mas 
sumisos,  á  los  criados  mas  solícitos  y  cuida- 
dosos, y  los  porteros  mas  amables  y  compla- 
cientes. 

AGUJA  IMANTADA,  MAGNETICA  0  DE  »• 
MAR  (Física.)  Un  alambre  deacero  suraameo- 
te  delgado  y  libremente  suspendido  en  su  cen- 
tro de  gravedad  por  una  hebra  de  seda,  tal  ® 
la  aguja  imantada  mas  sencilla.  Este  instru- 
mento sirve  para  reconocer  la  presencia  * 
los  fluidos  magnéticos  en  un  cuerpo,  y  1(¡| 
receion  de  sus  corrientes  sobre  la  tierra,  tai 
do  sus  cstremidades  mira  constantemente  » 
cía  el  polo  boreal  (Polo  ártico  o  del  Sórlt], 

(1)  Aqui  bajo  esle  máTrnol  blanco  yira  el 
mas  avaro  de  Risniies;  que  sd  murió  Di  últimos'" 
año,  por  miedo  de  dar  aguinaldos. 
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atenías  que  la  oirá  se  dirige  liácia  el  polo 
jiislral  (Polo  antartico  ú  del  Sor,)  Sin  entibar- 
lo', el  |i uto  magnético  no  corresponde,  exactas 
nic'ute  al  polo  do  la  lien-a,  pues  se  desvia  unos 
nueve  grados  en  la  actualidad,  según  las  re- 
cíenles  observaciones  de  los  capitanes  Ross  y 
fany.  SI  se  pone  en  equilibrio  la  aguja  sobre 
un  pivote,  espigo  ú  eje,  y  para  evitar  su  incli- 
nación so  pone  un  contrapeso  en  la  cstremi- 
ilad  austral,  fácilmente  se  advierte  que  se  des- 
via tle  la  linea  meridiana  al  modo  que  lo  bacia 
¿e  lii  horizontal. 

Pos  medio  de  un  círculo  graduado  se  ha 
echado  de  ver  que  la  declinación  era  en  1832 
de  veinte  y  dos  grados  y  treinta  y  un  minutos 
Taris.  (Véase  declinación.)  Asi  suspendida  es-: 
la  aguja  no  conserva  la  posición  horizontal,  y 
unii  de  sos  éstremidades  queda  por  consi- 
guiente nías  baja.  Por  medio  de  un  círculo  gra- 
duado y  vertical  se  notó  que  la  aguja  se  incli- 
nalia  cu  París  (por  ejemplo  en  1S31)  sesenta  y 
siete  grados  y  cuarenta  minutos.  (Véase  incli- 
Kicirjífv) 

AGUJA.  [Medicina  operatoria.)  Se  ha  da- 
do este  nombre  en  cirugía  á  diferentes  instru- 
mentos <pic  en  cuanto  á  su  uso  so  parecen  á  la 
aguja  de  coser,  ó  á  la  de  pasar,  ó  solo  tienen 
de  agujas  el  nombre  de  lates.  Las  agujas  de 
wiipúütnrá  sehan  tlsscrüo  en  esta  palabra; 
lasque  sirven  pala  practicar  las  suturas  cuan- 
do se  hayan  de  reunir  los  labios  de  una  heri- 
da (véase  heridas),  son  rectas  ó  curvas,  re- 
dolidas ó  planas.  La  aguja  de  sedal,  insíru- 
leuta  muy  poco  empicado,  es  plana  y  de  for- 
ma lanceolada  hacia  su  punta,  habiendo  sido 
modificada  por  diferentes  veces.  La  aguja  de 
catarata  es  un  instrumento  en  forma  de  ianza 
y  de  punía  recta  ó  algo  arqueada:  so  le  adap- 
ta un  mango  ligero  sobré  el  cual  un  punlito  de 
color  saliente  indica  la  faz  que  corresponde  á 
la  parte  plana  de  la  aguja.  Por  último,  se  ha 
designado  con  el  nombre  do  aguja  de  Des- 
champa mi  instrumento  inventado  por  este  ci- 
rujano para  pasar  las  ligaduras  bajo  los  vasos 
profundos.  Véanse  acupunctura,  sutura,  SE- 
DAL, YACUÍU,   INOCULACION,  CATARATA,  LIGA- 

mnü. 

AGUJA  DE  MAREAR.  So  loma  una  lámina  delí 
Kttln.de  acero  fundillo  y  de  una  longitud  pro- 
porcionada al  diámetro' del  circulo  sobre  cuyo 
centro  debe  moverse  la  aguja:  después  do  bien 
limada,  templada,  empavonada  y  pulimentada, 
en  el  centro  de  su  longitud  una  chapa 
wlaluu,  ó  mejor  una  ágata.  En  esta  úllima  se 
praciiéaün  agujero  cónico,  ensanchado  y  bien 
pulimentado,  para  recibir  la  punta  de  un  pivo- 
te, espigo  o  eje  de  acero  templado  y  pulimen- 
to, que  tiene  la  forma  de  una  aguja  Anade 
coser,  cuya  pimía  eslé  algo  roma,  pero  redon- 
deada y' perfectamente  pulimentada.  Mediante 
estas  precauciones,  la  aguja  se  mueve  libré- 
■aenle,  y  casi  sin  ningún  frotamiento,  do  ma: 
fraque  su  punta  puede  recorrer  sin  ohstacu- 
'» lorias  las  partes  de  la  periferia  del  circulo 
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en  cuyo  centro  se  halla  situada.  Al  tiempo  de 
limarla  y  antes  de  darle  pulimento  se  cuida  de 
dejar  háciael  lado  que  debe  dirigirse  al  Sur 
algo  mas  de  materia  para  que  la  agujase  man- 
tenga horizontal  después  de  imantada.  Sabido., 
es,  en  efecto,  que  la  acción  del  imán  hace  in- 
clinar la  aguja  hacia  el  lado  del  Norte,  y  para 
equilibrar  osla  fuerza  se  pone  mas  pesó  hacia 
la  parle  del  Sur.  Terminada- ya  la  agiija,  se  da 
color  á  la  punta  que  debe  mirar  hacia  el  Sep-  ' 
lonlrion,  hecho  lo  cual  solo  falla  ¡maularla  ó 
imprimirle  la  virtud  magnética. 

AGUJAS.  [Tecnología.)  Encuéntrase  en  las 
artes  industriales  una  gran  canlidad  do  me- 
nudos instrumentos,  en.su  mayor  parte  de  ace- 
ro pulimentado,  que  Tociben  el  nombre  de 
agujas,  y  se  destinan-  á  diferentes  usos. -A  es- ' 
cepcion  de  las  agujas  de  marear,  de  las  de  re- 
loj, de  las  de  hacer  calceta,  y  algunas  otras  de 
escasa  importancia,  pueden  considerarse  las 
agujas  como  destinadas  á  reunir  varias  parles 
separarlas  unas  de  otras;  pero  de.  bastante 
consistencia  para  constituir  un  conjunto  com- 
pacto por  medio  de  un  hilo,  formado  de  una 
sustancia  Jlcxiblc,  cuya  introducción  facilita 
la  aguja  para  unir  las  diferentes  partes  que  se 
lian  de  consolidar.  El  sastre  y  la  costurera  ha- 
cen uso  de  agujas  de  esta  especie  para  coser 
los  fegidos,  el  cirujano  se  sirve  de  insl ruínen- 
los semejantes  para  reunir  las  difereníes  par- 
les que  se  ve  obligado  á  incorporar  haciendo 
una  operación  en  el  cuerpo  del  paciente, 
ele.  etc. 

Todas  estas  diferentes  especies  de  agujas, 
absolutamente  varían;  sino  es  por  sn  forma,  y 
pueden  incluirse,  por  lo  que  concierne  á  la  fa- 
bricación, éntrelas  agujas  de  coser,  cuyo  co- 
nocimiento es  el  que  mas  nos  interesa. 

Vamos,  pues,  á  dar  una  idea  tan  sucinta, 
como  sea  posible,  de  este  género  de  manufac- 
tura, y  mas  tarde  nos  ocuparemos  de  otras  es- 
pecies de  agujas. 

Una  aguja  de  coser  puede  ser  sensiblemen- 
te considerada  como  un  cilindro,  cuyo  diáme- 
tro y  longitud  varían  según  los  casos:  una  de 
sus  éstremidades  termina  en  punta  sutil,  y. en 
la  olra  eslremidad,  llamada  cabeza,  se  advier- 
te un  ojo  ó  agujero  generalmente  oblongo, 
para  recibir  el  hilo  que  se  ha  de  introducir  en 
la  estofa,  por  medio  de  la  aguja  que  le  abre  el 
paso. 

Hilando  se  aliende,  primero  á  la  sencillez 
de  una  aguja,  en  seguida  á  su  pequenez,  y  por 
.último  á  su  precio  módico,  cualquiera  se  incli- 
na á  creer  que  tan  pequeño  instrumento  no 
puede  exigir  ni  un  largo  trabajo,  ni  una  ma- 
niobra complicada.  Sin  embargo,  cuando  se 
llega  á  saber  que  cada  aguja,  aunque  sea  de 
corto  tamaño,  pasa  éntrelas  manos  de  mas  de 
120  obreros  distintos;  antes  de  quedar  com- 
pletamente terminada,  pocos  son  los  que  de- 
jan de  sorprenderse. 

Las  agujas  se  fabrican  con  acero  muy  puro 
que  sale  en  la  hilera  de  un  diámetro  adecua- 
T.    i.    45      '  . 
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do  ála magnitud que  se  debe  dará  la  aguja, 
proporcional  siempre  á  su  grueso.  El  primer 
cuidado  del  fabricante  es  cerciorarse  de  si  el 
acero  que  recibe  en  cajas,  procedentes  de  los 
tiradores  es  de  buena  cualidad,  y  de  un  grueso 
uniforme  en  toda  su  longitud.  Para,  asegurarse 
del  primer  estremo,  corta  algunas  puntas  de 
cada  caja]  las  bace  calentar  en  un  hornillo 
hasta  que  se  enrojezcan,  las  templa  en  agua 
iria,  y  Ias  rompe  en  seguida  entre  los  dedos. 
Desecha  las  cajas  de  las  que  se  doblan  sin  sal- 
tar, y  pone  aparte  las  que  se  quiebran  mas 
fácilmente  para  emplearlas  en  fabricar  las  agu- 
jas llamadas  inglesas. 

Se  hace  uso  de  una  jauga  para  observar  si 
el  alambre  tiene  un  grueso  uniforme,  lía-jangá 
del  fabricante  de  aguj  as  es  una  placa  de  acero 
en  cuyos  bordes  se  practican  algunos  aguje- 
ros como  de  una  linea  de  .diámetro,  después 
con  una  Urna  muy  delgada  se  hace  una  enta- 
lladura que  termina  en  dicho  agujero,  siendo 
cada  entalladura  ó  ranura  de  diferente  magni- 
tud, según  el  grosor  de  las  agujas,  é  introdu- 
ciendo en  la  ranura  los  alambres  cuya  igualdad 
de  grueso  se  desea  probar,  se  desceban-  las 
cajas  que  carecen  de  este  requisito  á  linde 
que  los  tiradores  corrijan  sus  defectos'  por 
medio  de  la  hilera. 

El  alambre  se  acomoda  en  una  rueda  de  for- 
ma particular,  y  la  nueva  caja  es  corlada  con 
grandes  tijeras  en  las  dos  estremidades  del 
mismo  diámetro.  Estos  hitos  son  en  seguida 
seccionados,  de  modo  que  tengan  la  longitud 
de  dos  agujas,  por  medio  de  un  mandril  que 
fija  su  longitud  de  una  manera  invariable,  por 
loque  hace  alas 'agujas  de  la  misma  cualidad. 

ün  obrero  endereza  estos  hilos  cu  número 
de  seis  mil  á  la  vez  con  la.  mayor  facilidad, 
otro  los  aíilaen  sus  dos  estremidades  para  la- 
brar las  dos  puntas,  practicando  esta  operación 
en  sesenta  ála  ven  con  solo  hacerlas  rodar 
entre,  el  pulgar  yol  índice.  Esta  manipulación, 
que  se  llama  desgniesar  se  verifica  con  una 
muela  en  seco  :  cúrtanse  los  alambres  de  la 
longitud  que  debe  tenerla. aguja,  sirviendo  al 
afecto  otro  mandril  y  se  entregan  al pqtoímdpT 
encargado  de  aplastar  la  cabeza  de  las  agujas: 
estas  son  depositadas  por  el  obrero  en  una  ca- 
ja al  paso  que  les  hace  la  cabeza,  pero  siem- 
pre cuida  de  que  Vayan  todas  las  puntas,  á  un 
solo  lado:  bocha  esta  operación  se  entregan  las 
agujas  al  que  las  ha  de  taladrar:  para  esto  las 
distribuye  en.  montones  abriéndolas  con  un 
punzón,  primero  por  una  cara  y  después  por 
la  opuesta,  y  practicada  esta  operación,  cono- 
cida con  el  nombre  de  marear,,  las  recibe  otro 
obrero  que  ensancha  el  ojo  y  lo  deja  bien  aca- 
bado. Estas  dos  últimas  operaciones,  que  ge- 
neralmente están  al  cargo  de  niños  de  poca 
edad  se  efectúan  con  una  rapidez  increíble, 
siendo  para  ellos  un  juego  el  perforar  con  un 
punzón  el  cabello  mas  sutil,  y  hacer  que  pase 
al  Iravés  olro  cabello. 

Otro  obrero  llamado  acanalador  bace  el 


canalilo  de  la  aguja  y  redondea  la  cabeza.  Se 
señalan  con  una  Y  las  agujas  fabricadas  cttida. 
dogamente,  en  seguida  se  enderezan,  y  por 
último  se  templan.  [Véase  aceho.)  Se  desengra- 
san y  se  recuecen  para  que  no  resulten  tan 
quebradizas.  La  operación  de  enderezar  las 
queeslán  torcidas  ó  arqueadas  se  afecta*  V» 
medio  de  unmartillito  cortante,  hecho  lo  cual 
se  entregan  al  palimentador. 

El  pnlimonlado  es  la  operación  mas  larga  y 
mas  costosa,  pues  dura  muchos  dias,  pero  es- 
ta lenlitnd  es  compensada  por  la  gran. cantidad 
de  agujas  que  á  la  vez  reciben  el  pulimento. 
Se  reparten  en  paquetes  que  epntieue.ii  llasía 
quinientas  mil,  y  la  misma  máquina  quena 
solo  hombre  dirige,  y  es  movida  por  una  cor- 
riente de  agua,  pulimenta  al  mismo  tiempo 
veinte  6  treinta  paquetes,  es  decir,  de  uta  á 
quince  millones  do  agujas. 

Después  del  pulimento,  se  desengrasan  las 
agujas  en  el  interior  de  un  tonel  con  aserradu- 
ras de  madera:  después  se  orean  para  separa 
el  serrin  y  demás  cuerpos  estraños,  hecho  lu 
cual  se  acomodan  en  una  caja.  [Jada  una  de  las 
cinco  operaciones  de  pulimentación  se  replica 
¡lista  diez  veces,  y  en  seguida  se  enjugan  las 
agujas  con  un  lienzo,  arrojando  las  queesiin 
rolas. 

El  apartado  de  las  agujas  se  hace  en  ra 
aposento  bien  seco:  un  obrero  las  arregla,  ts 
decir,  pone  las  cabezas  de  todas  ellas  Iiácia 
un  mismo  lado,  separando  las  defectuosas,  y 
otro  las  divide  en  dos  cualidades,  seguaqiic 
sea  su  pulimento  mas  ó  menos  brillante;  ra 
lerccr  obrero  pone  aparte  las-agujas  desparti- 
das, mientras  que  el  cuarto  endereza  las  que 
se  hallan  torcidas,  y- que  otro  separa  Codas 
ellas  en  tres  partes,  conforme  ú  sns  diversas 
longitudes:  esta  operación  de  apartado  se  efec- 
túa con  gran  rapidez  y  suma  facilidad. 

La  distribución  en  paquetes  y  la  rctinacim 
son  las  ultimas  operaciones,  y  ocupan  asimis- 
mo muchos  obreros.  El  uno  corta  los  pápele; 
en  que  se  han  de  envolver,  otro  los  dobla  por 
la  tercera  parte  de  su  ancho;  el  tercer  obren 
cuenta  primero  cien  agujas,  las  pesa  ca  segui- 
da, y  este  peso  le  sirve  para  poder  ilislribir 
en  centenares  todas  las  demás  que  pone  en  st:s 
respectivos  papeles:  el  cuarto  acaba  de  dolilar 
los  paquetes;  el  quinto,  llamado  azidtider,  iM 
la  punta,  en  una  pequeñísima  muela,  oierto 
pulimento  azulado,  de  donde  recibe  el  nombre 
dicho  obrero:  el  sesto  escribe  en  los  paquetes 
el  número  do  las  agujas,  el  nombre  del  fabri- 
cante y  sus  marcas  particulares:  el  sétimo  po- 
ne el  sello  de  la  fábrica;  por  úllimo,  el  octavo 
reúne  los  paquetes  de  diez  en  dieü  para  formar 
millares. 

Las  agujas  ordinarias  se  atan  con  hilo M* 
co,  desfinándose  el  encarnado  paralas  agujas 
llamadas  inglesas.  Las  verdaderas  agujas  in- 
glesas, fácilmente  se  distinguen  de  lasimifr 
das:  las  primeras  tienen  siempre  sus  puuito 
en  el  eje,  lo  que  fácilmente  se  observa  corso- 
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lo  ¡lacerias  rodar  enlrc  los  dedos,  al  paso  que 
las  otras  os  muy  común  que  tengan  la  punta 
fuera  Bel  eje. 

Al  considerar  de  cerca  una  manufactura  de 
a»ajas,  fácilmente  se  echa  de  ver  que  esta  va- 
riedad de  numerosas  operaciones  á  que  cada 
a^ija  se  somete,  lleva  el  sello  de  la  perfección 
¡pe  puede  llegar  este  género  de  artefactos. 

En  las  arles  mecánicas  dividir  el  Imbuyo 
es  abreviarlo;  multiplicar  las  operaciones  es 
¡¡molificarlo';  destinar  esclusivamcule  un  obre- 
ro á  cada  una  de  ellas  es  obtener  á  la  Tez  velo- 
cidad y  economía. 

Las  adujas  do  hacer  calceta,  las  de  red  y 
redecilla  ó  malla,  las  del  tejedor,  estuchisla, 
velero,  cerero,  etc. ,  serán  descritas  en  los  di- 
ferentes arles  que  las  necesitan  para  su  uso. 

lis  agujas  de  los  cirujanos  'no  se  fahrican 
sino  ana  á  una  por  el  poco  consumo  que  de 
ellas  se  hace,  y  generalmente  las  construyen 
los  cuchilleros,  juntamente  con  Otros  insim- 
úlenlos quirúrgicos. 

Las  grandes  agujas  de  emhalagc,  las  de  col- 
cliOflcíb  etc.,  son  obras  toscas  que  ninguna 
dilirullad  ofrecen,  y  de  cuya  .fabricación  no 
Bis  ocuparemos,  porque  tiene  mucha  analogía 
ra»  la  ¿e  las  agujas  de  coser. 

AGüMtM  (Arte  militar.)  La  agújela,  se- 
ñal distintiva  que  algunos  militares  llevan  cu 
cHiombro,  es-uri  nudo  que  consta  de  uno  ó 
machos  alamares,  cuyos  estremos  terminan 
ta  pequeños  tubos  metálicos  que  se  llaman 
herretes,  y  que  se  parecen  a  gruesas  agujas. 

Las  agujetas  no  han  sido  en  todos  tiempos 
un  adorno  del  uniforme,  pues  existían  aun -an- 
tes de  que  las.tropas  hubiesen  adoptado  dicho 
uniformé,  y  solo  habia  entonces  cordones  y 
cintas  que  por  entonces  se  empleaban  con 
profusión  eu  todos  los  trages,  haciendo  en 
tilos  el  oficio  de  los  botones  y  botonaduras 
de  hoy  día.  Con  todo,  ademas  de  que  servían 
pira  unir  entre  si  las  diferentes  parles  del  vés- 
Mb,  también  tenían  por  objeto  sostener  las 
liferentes  piezas  de  la  armadura. 

No  solamente  las  agujetas  no  han. sido  en 
lodo  tiempo  un  adorno  militar,  sino  que  se  las 
1)5  visto  servir  de  marca  de  infamia  en  tiempo 
de  Luis IX.  Esteban  Pasquier  en  sus  Investiga- 
rme!, sobre  la  Francia,  Libro  VII,  capítulo  33," 
tace  mención  de  una  ordenanza  por  la, cual 
San  Luis  obliga  a  las  mugeres  públicas  á  llevar 
u*i  agújela  en  el  hombro,  á  lin  de  poderlas 
distinguir  de  las  mugeres  honradas.  iCÓmóla 
a?tijcía,  destinada  á  un  uso  tan  vil,  se  realzó 
fias  tarde  efj  la  opinión 'pública,"  y  cuando 
'""^lelamente  hubo  desaparecido  del  Irage 
wdinario,  encontró  un  último  asilo,  en  el  uni- 
forme militar?  Las  opiniones  sobre  esto  parli- 
talar,  no  son  menos  controvertidas  que  si  se 
tratase  do  un  importante  problema  histórico. 
Ségdn ciertos  autores,  un  rila  en  que  el  farüp'áQ 
duque  de  Alba  amenazaba  á  un  cuerpo  de  Qá- 
wencos,  que  personalmente  mandaba,  y  que 
no  habían  cumplido  su  deber,  el  castigar  hasta 


con  la  horca  el  menor  acto  de  cobardía,  estos 
soldados  declararon  á  su  general  que  para  pro- 
barle cuan  seguros  estaban  de  no  incurrir  en 
ese  castigo,  llevarían  desdcluego  una  soga  y 
un  clavo  en  el  hombro,  lo  cual  se  cree  dio  ori- 
gen á  la  agújela.  Han  crcido  otros  escritores 
cpie  los  dragones  del  ejercito  austríaco,  cuan- 
do fueron  por  la  primera  vez  formados,  llevá- 
banla soga  de  alar  el  fon-age  en  el  sitio  y  del 
modo  con  que  abura  se  lleva  la  agujeta.  Tam- 
bién se  ha  pretendido  que  había  servido  en  su 
principio  no  solo  para  el  uso  úllimanieute  in- 
dicado sitio  ademas  para  atare!  forrag-c,  ase- 
gurar los  prisioneros  ,  los  maUicch'ores  y  los 
criminales.  En  euauto  á  nosotros,  con  toda  hu- 
mildad confesamos  que  absolutamente  no  ve- 
mos la  relación  que  puede  haber  entre  un  nu- 
do corredizo,  una  soga  para  alar  heno,  ó  una 
especie  de  lazo,  cori  el  nudo  de  pasamanería 
que  se  ha  usado  ó  se  usa  en  casi  lodos  los 
ejércitos  modéraos,  l'ero  estéril  ha  sido  el  re- 
sultado de  tales  investigaciones:  baste  decir, 
que  cuando  se  introdujo  la  moda  de  las  esca- 
rapelas militares  se  Las  sujetaba  &  la  armadura 
por  medio  do  una  agújela  de  otro  color.  Tan 
admitido  estaba  el  uso  de  la  agujeta,  que 
cuando  en  los  juicios  do  Dios  se  pronunciaba 
contra  los  vencidos  la  semencia  de  mutilación, 
ó  de  muerte,  se  les  cortaba  las  agujetas  para 
esparcir  las  armas  por  el  campo  de  batalla,  y 
mancillar  de  este  modo  todo  lo  que  á  ios  sen- 
tenciados pertenecía'.  De  la  misma  manera  po- 
día un  caballero  vencedor  en  el  palenque,  cor- 
tar la  agujeta  á  su  enemigo  rendido;  lo  que 
equivalía  á  despojarle  de  sus  colores,  libreas 
y  escarapela,  afrenta '  que  era  peor  que  la 
muerte. 

Cuando  las  casacas  ajustadas  reemplaza- 
ron á  los  casacones  y  las  "escarapelas  fueron 
suprimidas,  los  cuerpos  de  tropas  regulares 
adoptaron  la  agujeta  como  distintivo;  después 
la  üsáróñ  les  gefes  en  su  uniforme,  y  última- 
mente vino  á  ser,  tanto  para  la  caballería  como 
para  la  infantería,  una  accesoria  del  uniforme 
quebasla  entonces  no  estaba  bien  determinado. 
Algún  llempo  después  de  la  adopción  general 
de  las. armas  portátiles  de  fuego,  abandonó  la 
infantería  la  agujeta  que  reemplazó  con  la  cu- 
carda, conservando  no  obstante  la  caballería 
la  suya,  hasta  mitad  del  último  siglo,  siendo 
de  lana  la  de  la  tropa,  y  lade  los  oficiales  dé 
oro  ó  plata.  Ilácia  fin  del  reinado  do  Luis  XV, 
la  policía  montada  (marechausse),  y  los  re- 
gimientos de  los  principes,  eran  los  que  úni- 
camente usaban  la  agujeta;  en  el  reinado  si- 
guiente fué  dada  á  los  cadetes,  la  guardia  na- 
cional do  á  caballo  la  tomó  de  propia  autoridad 
en  1789,  y- la  gendarmería,  que  habia  sucedi- 
do á  las  compañías  de  á  caballo  careció  de 
esla  insignia  que  recobró  hiela  el  año  de  179S. 
ta  caballería  de  la  guardia  del  directorio,  lade 
la  guardia  consular,  la  de  la  imperial,  y  los 
oficiales  superiores  de  la  infantería  de  dicha 
guardia  se  apropiaron  al  poco  tiempo  y  alter- 
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nativamente  la  agujeta;  en  tiempo  del  imperio, 
vino  á  ser  lo  que  con  corta  diferencia  tía  sido 
ya  después,  á  saber, un  tegido  de  Mío  ó  de  al- 
godón para  los  soldados,  de  oro  ó  piala  para 
los  oficiales,  y  de  Mío  y  metal  pava  los  sargen- 
tos, con  agregado  de  ñecos,  tréboles,  herretes 
y  canelones. 

En  tiempo  de  la  restauración  usaron  de  la 
agujeta  los  empleados  de  palacio,  y  los  cuer- 
pos de  la  guardia  real,  asi  de  infantería  como 
de  caballería.  Desde  1830  su  uso  se  ha  reser- 
vado solamente  á  los  oficiales  de  estado  ma- 
yor, á  los  ayudantes  de  campo  y  á  la  gendar- 
mería. 

Algunas  naciones  como  los  rusos  é  ingleses, 
se  adornan  con  la  agujeta,  y  bástalos  mismos 
soberanos  no  la  desdeñan,  pero  entre  nosotros 
eslá  desterrada  del  trage  civil  y  solamente 
figura  en  la  librea  de  algunos  lacayos. 

AGURDIN.  (acción  de)  El  5  de  enero  de  1834, 
se  dirigía  el  comandante  del  segundo  batallón 
de  Almansa,  don  Joaquín  Yara  de  Rey,  con  el 
cuerpo  que  mandaba  á  reunirse  con  el  general 
en  geí'e,  Valdés,  cuando  al  llegar  á  las  inme- 
diaciones de  Mungia  su  vanguardia  fué  aco- 
metida de  improviso  por  los  carlistas  en  nú- 
mero de  cerca  do  cien  infantes  y  veinte  ca- 
ballos: aquella  retrocedió  en  buen  órden  á  re- 
plegarse ala  columna  y  esta  continuó  su  mo- 
vimiento en  dirección  de  Zarate.  Cerca  de  este 
pueblo  llegaba,  cuando  encontró  de  nuevo  po- 
1  sicionados  á  los  carlistas  en  las  alturas  de 
Aguí-din  sobre  elpueule  de  Gorbea  con  ánimo 
de  disputarle  el  paso  del  camino  real,  paralo 
cual  contaban  con  seiscientos  infantes  y  cua- 
renta y  cinco  caballos  mandados  por  García, 
Marróla,  Sopelanay  Vivanco.  Rompieron  estos 
un  vivo  fuego  sobre  las  fuerzas  de  Vara  de 
Rey,  y  este  dispuso  desde  luego  que  el  segun- 
do comandante  donlelix  Sarasa  con  las  com- 
pañías,4.a  5.a  y  6.a  alacase  de  frente  la  prin- 
cipal do  las  cuatro  tortísimas  posiciones  que. 
ocupaban  los  carlistas,  y  á  la  cabeza  de  las 
restantes  marchó  á  envolverlos  por  la  izquier- 
da, Defendiéronse  los  atacados  con  la  mayor 
tenacidad,  mas  sus  porfiados  esfuerzos  no  pu- 
dieron resistir  al  arrojo  de  los  soldados  de  la 
reina,  que  despreciando  su  nutrido  fuego  les 
atacaron  á  la  bayoneta  y  desalojaron  de  la  ca- 
si inaccesible  altura  que  ocupahanáuu  peque- 
ño liano  donde  se  pronunciaran  en  desordena- 
da fuga,  arrojando  cuanto  pudiera  .detenerles 
hasta  ganar  los  bosques  y  sierras  inmediatas 
donde  se  retiraron.  Si  entro  las  tropas  de  la 
rema  se  -hubiese  contado  aquel  dia  alguna 
fuerza  de  caballería  el  triunfo  habria  sido  la 
completó  derrota  de  sus  contrarios.  El  coman- 
dante Sarasa,  que  con  cien  hombres  los  persi- 
guió por  espacio  de  dos  iegoas,  no  consiguió 
otro  resultado  que  lograr  su  dispersión  en  to- 
das direcciones:  dispersión  útil  solo  por  el 
pronto,  pues  volvían  á  reunirse  al  siguiente 
dia.  Tres  muertos,  entre  ellos  un  oficial,  bas- 
tantes heridos,  sesenta  fusiles  y  bayonetas, 


mumeiones  y  otros  efectos  fueron  la  perdida 
de  los  carlistas  :  los  liberales  tuvieron  dos 
muertos  y  quince  heridos.— El  capitán  carlisia 
don  José  Urte,  uno  de  los  prisioneros,  fué  pa- 
sado por  las  armas  por  disposición  del  gene- 
ral  en  gefe,  según  las  órdenes  vigentes,  ¿  )K 
2  del  mismo  dia. 

AGUSTINOS.  Asi  se  denomina  á  los  féligio- 
sos  que  siguen  la  regla  do  San  Agustiu;  Es- 
te órden  es  uno  de  los  mas  antiguos  que  se  es- 
tablecieron en  la  parte  occidental  de  la  cris- 
tiandad, como  que  tuvo  su  principio  en  Africa 
en  el  año  de  388.  San  Agustín,  después  de 
haber  recibido  el  bautismo,  renunció  i¡  imia 
clase  de  pretensiones  sobre  la  tierra,  vendió 
cuanto  poseía  para  socorrer  á  los  pobres,  y  no 
se  reservó  sino-lo  que  era  ahsoluíamenle  nece- 
sario para  la  vida.  Tuvo  algunos  compañeros 
cpie  se  le  unieron  con  el  mismo  designio,  y 
reunidos  iodos  cerca  de  Tagaste  en  Africa,  don- 
de aun  le  habían  quedado  á  San  Aguslin  al- 
gunas tierras,  les  pareció  este  sitio  el  mas 
á  propósito  para  vivir  retirados  del  mundo; 
ejercitándose  diñante  tres  años  en  los  ayunos, 
en  la  oración  y  en  practicar  buenas  obras, 
imitando,  en  cuanto  les  era  posible,  k  vida 
de  los  solitarios  del  Egiplo. 

Poco  tiempo  después,  fué  nombrado  San 
Agustín  obispo  de  ílipona,  y  dejó  á  sus  com- 
pañeros para  ocuparse  en  los  deberes  del 
episcopado.  Estableció  eir  esta  ciudad  un  mo- 
nasterio, éhizo  llamar  á  su  lado  algunos  clé- 
rigos para  que  le  ayudasen  en  sus  trabajos 
apostólioos,  en  tanto  que  sus  an ligaos  com- 
pañeros hacían  cada  dia  mayores  progresos  en 
el  genero  de  vida  que  habiau  abrazado,  y 
multiplicaba!!  sin  cesar  sus  establecimicnlos. 
Estos  eran  ya  numerosísimos  en  el  siglo  V, 
cuando  los  vándalos  entraron  en  Africa  y  1» 
desolaron:  todas  las  iglesias  y  monasterios 
fueron  robados,  saqueados,  y  la  persecución 
tan  violenta,  que  los  obispos,  clérigos  y  reli- 
giosos se  vieron  obligados  á  abandonar  elpais 
viniendo  á  Europa;  lo  cual  ha  dado  origen  áls 
opinión  de  que  ios  religiosos  después  Minia- 
dos ermitaños  de  San  Agustín  traen  "sil  ori- 
gen de  los  antiguos monges  establecidos  en  el 
Africa  por  eslciluslre  y  esclarecido  sanio. 

Estos  ermitaños  se  hallaban  ya  esíraor- 
dinarhimcnte  multiplicados  en  Europa  en  cUi- 
glo  XIII;  formando  diferentes  congregaciones, 
de  las  cuales  la  mayor  parle  no  tenían  nada  de 
común  en  Iré  si,  por  lo  que  res  peda  a  la  regla 
ó  al  método  de  vida;  y  como  esto  diese  origen 
á  algunos  altercados  y  desavenencias,  el  papa 
Alej  andró  IV,  descando  evitarlos,  resolvió  unir- 
los para  que  en  lo  sucesivo  no  formasen  sino 
un  cuerpo,  trabajando  en  esta  obra  desde  el 
año  1254  en  que  comenzó  su  pontificado,  y 
enviando  en  comisión  con  esle  objefo  al  car- 
denal titulado  de  San  Angelo,  el  cual  reunió 
á  los  superiores  délas  congregaciones,  no  sin 
algún  trabajo,  en  el  convenio  de  Santa  Mana 
del  Pueblo  y  año  1256.  Entonces  se  nombro 
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ungcneral  parael  gobierno  tle  todas  las  con- 
crégáciones;  se  dividió  la  orden  en  ciialro 
provincias,  que  fueron  las  de  Alemania,  Fran- 
cia, España  é  Italia  y  se  nombraron  cualro 
provinciales  para  regirlas,  declarando  prolec- 
tor de  la  misma  orden  al  espresado  cardenal 
tle  San  Angelo,  que  presidió  el  capitulo  y  lan- 
ío liabia  trabajado  para  conseguir  aquella  reu- 
nió». 

Anles  de  ella  babia  habido  oíros  altercados 
caire  los  ermitaños  de  San  Agustín  y  los  lla- 
mados hermanos  menores,  sobre  el  color  del 
hábito  que  debían  usar:  lodos  querían  el  color 
gris,  reclamándolo  mas  particularmente  como 
propiedad  suya  los  hermanos  menores,  hasta 
que  Gregorio  IX,  cortando  estas  disputas,  re- 
solvió que  los  ermitaños  vistiesen  bábilos  ne- 
igro  ó  blanco,  con'mangas  largas  y  anchas  en 
figura  de  cola,  llevando  encima  un  ceñidor  de 
cuero  bastante  ancho,  y  en  la  mano  unos  bas- 
tones ó  cayados  de  cinco  palmos  de  alto.,  no 
siendo  su  ropage  muy  largo  para  que  pudiesen 
distinguirse  de  los  hermanos  menores,  que 
oran  descalzos.  Mas  adelante  se  les  dispensó 
de  llevar  el  cayado,  subsistiendo  lodo  lo  de- 
más desutrage. 

En  varias  épocas,  y  señaladamente  en 
1287,  1575  y  15S0,  se  hicieron  alteraciones 
notables  en  las  constituciones  primitivas  de 
la  orden  por  acuerdos  de  capítulos  generales 
ó  disposición  de  los  pontiQces;  y  aun  se  re- 
dactaron unas  nuevas  en  el  pontificado  de 
Gregorio  Xltl,  que  merecieron  su  aprobación: 
según  ellas  debían  verificarse  capítulos  gene- 
rales cada  seis  años,  silos  vocales  los  consi- 
derasen necesario,  pudiendo  en  estos  capítu- 
los obligar  a!  general  á  entregar  los  sellos  de 
kórüen,,y  teniendo  entonces  el  derecho  de 
elegir  mi  nuevo  general.  Al  capitulo  celebrado 
en  liorna  en  1620,  asistieron  quinientos  voca- 
les: prueba  inequívoca  de  lo  numerosa  que 
era^  la  orden  en  aquella  época.  Actualmente 
está  dividida  en  cuarenta  y  dos  provincias  sin 
contar  la  vicaria  de  las  Indias,  la  de  Moravia  y 
ranchas  nuevas  congregaciones  que  tienen 
vicarios  generales.  Según  algunos  autores,  en 
otro  tiempo  ¡rabia  mas  de  treinta  mil  religio- 
sos de  la  orden  distribuidos  en  dos  mil  monas- 
terios. 

la  orden  de  los  agustinos  quedó  compren- 
dida en  el  número  de  los  mendicantes  en  1 567, 
por  disposición  del  pontífice  Pió  V. .  Iludías  y 
muy  respetables  son  las  personas  que  lian 
salido  del  seno  de  la  órden,  recomendándose 
en  particular  por  sus  virtudes  c  ilustración 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  arzobispo  de  Ya- 
lenoia,  San  Nicolás  de  Tolcnlino  y  los  carde- 
nales P.  Buenaventura,  P.  Cillas,  V.  Seripan  y 
oíros  notables.  El  hábito  de  estos  religiosos 
úenli'o  del  convento  consiste  en  una  túnica  y 
escapularios  blancos:  y  cuando  van  á  coro  ó 
salen  fuera, .se  ponen  una  especie  do  cogulla 
negra,  y  por  encima  una  gran  capilla  redonda 
Por  delante,  y  que  termina  en  punta  por  de- 
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trás  basta  el  ceñidor.  Esta  orden  tiene  dos  con- 
ventos grandes ,  inmediatamente  sujetos  al 
general  de  la  órden,  uno  en  Boma  y  otro  en 
París:  el  de  París  se  llama  convento  de  los 
Grandes  Agustinos,  y  sirve  de  colegio  general 
á  todas  las  proviucins.de  la  orden  de  Francia, 
donde  envían  á  estudiar  á  los  religiosos  que 
quieren  graduarse.  Ademas  de  estos  dos  con- 
ventos, bay  cerca  de  otros  treinta  y  seis  que 
están  sujetos  inmediatamente  al  general,  co- 
mo son  los  de  Tolosa,  Monlpellier  y  Aviñon. 

AHIJADO.  Termino  correlativo  de  padrino  y 
madrina.  El  ahijado  contrae  por  el  bautismo  un 
parentesco  míslico  con  los  que  le  presentan  á 
la  pila  bautismal,  y  le  sirven  entonces  de  pa- 
dre y  madre  ante  Dios.  Laiglesía  ba  conside- 
rado siempre  el  bautismo,  como  un  vínculo 
que  establecía  entre  los  que  participaban  de 
la  ceremonia  una  alianza  espiritual,  en  otras 
tiempos  de  gran  trascendencia  respecto  al  or- 
den .civil;  creaba,  pues,  entre  el  padrino  y  la 
madrina  una  especie  de  matrimonio  religioso, 
(pie  por  una  consecuencia  bástanle  singular, 
constituía  un  impedimento  dirimente  que  ios 
imposibilitaba  para  casarse,  ti  ahijado  era  el 
hijo  adoptivo  de  esta  unión'  mística  (quasi  fi- 
liolus),  y  el  padrino  y  la  madrina  al  presen- 
tarlo á  Dios,  contraían  la  obligación  de  tratar- 
lo como  si  fuese  su  propio  hijo:  y  sin  embar- 
go, las  reglas  canónicas  en  su  rigor  primitivo, 
no  permitían  que  el  verdadero  padre  ó  la  ver- 
dadera madre  del  niño,  le  Iterasen  en  persona 
á  la  pila  bautismal,  y  cuando  esto  acontecía, 
se  viciaba  y  quedaba  nulo,  no  el  bautismo, 
que  era  irrevocable,  sino  el  matrimonio  con- 
Iraido  antes;  de  lo  cual  resultaba  un  medio 
muy  fácil  de  repudiación  ó'  divorcio.  La  histo- 
ria refiere  que  Fredegonda  acudió  á  él  para 
abrirse  el  camino  del  trono,  valiéndose  del 
siguiente  ardid.  Aconsejó  y  tuvo  la  astucia  de 
empeñar  á  la  reina  Andorra,  primera  muger  de 
Chilperico,  á  que  tuviese  ella  misma  en  brazos 
á  su  hijo  en  el  aclo  de  presentarlo  a  la  pila 
bautismal:  de  este  modo,  madre  y  madrina  á 
la  vez,  contrata  con  su  hijo  una  nueva  alianza 
espiritual  que  envolvía  en  si  la  disolución  de  su 
matrimonio  con  el  rey;  y  el  matrimonio  se  di- 
solvió en  efecto.  Posteriormente  fné  necesario 
atenuar  este  escesivo  rigor;  pero  las  prohibi- 
ciones religiosas  entre  el  padrino,  la  madrina 
y  el  abijado,  subsistieron  y  subsisten  aun,  con 
la  sola  diferencia  que  la  iglesia  consintió  y 
consiente  en  otorgar  las  dispensas  necesarias, 
únicamente  en  los  casos  especificados  en  el 
derecho  canónico. 

AHOGADOS.  Hipócrates  ba  dicho  en  uno  de 
sus  aforismos,  que  cuando  los  ahogados  y  es- 
trangulados tienen  espuma  en  la  boca,  no  pue- 
den volver  á  la  vida.  Éste  error  es  tanto  mas 
peligroso,  cuanto  que  puede  esponer  á  una 
muerte  real  á  bis  que  solo  se  encuentran  en  un 
estado  de  muerte  aparente:  su  refutación,  es, 
pues,  un  beuetlcio  para  la  humanidad.  En  efec- 
to, cuando  un  hombre  cae  en  el  agua  y  queda 
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sumergido  en  aquel  liquido,  so  opone  á  la  in- 
troducción del  aire  en  el  pecho,  y  por  consi- 
guienlc  so  suspenden  l:i circulación  y  la  respi- 
ración: no  pndiendo  penetrar  ya  la  sangre  en 
los  rasos  pulmonares, -refluye  en  las  cavida- 
des derechas  del  corazón,  en  la  vena  cava  su- 
perior, enla  yugular  y  en  la  cabeza.  Por  otro 
lado,  arpicl  fluido,  por  el  último  esfuerzo  del 
cdfazoii,  es  lanzado  á  la  aorta,  á  las  carótidas 
y  al  cerebro';  do  que  resulta,  que  obstruido  y 
comprimido  este  órgano,  tanto  por  aquella 
sangre  estancada  en  él,  como  por  la  que  antes 
no  había  podido  volver  al  corazón,  los  ahoga- 
dos mueren  en  un  verdadero  estado  de  apople- 
jía, precedido  por  la  asfixia,  teta  hemosíasis 
ó  estancación  de  la  sangre  en  la  cabeza  y  pe- 
cho, aquella  obstrucción  de  los  vasos  del  cere- 
bro y  de  las  venas  queso  distribuyen  por  las 
meninges,  oslan  indicados  por  el  color  amo- 
ratado del  rostro  y  su  hinchazón,  lo  abultado 
de  ios  ojos  y  la  lengua,  las  equimosis  del  cue- 
llo, mucosidades  en  las  narices,  espuma  en  la 
boca,  la  pleuilud  de  los  vasos  pulmonares'  y 
de  las  cavidades  derechas  del  corazón,  la  ele- 
vación del  pecho  hacia  los  hombros,  la  depre- 
sión, ó  por  lo  menos  el  aplanamiento  del  dia- 
fragma, la  contracción  cíelas  visceras  abdomi- 
nales Inicia  eL  ombligo,  y  el  aumento  de  volu- 
men del  estómago,  el  hígado,  y  de  todo  el  ab- 
domen. Por  estas  señales  puede  distinguirse 
siempre  si  un  individuo,  un  niño,  por  ejemplo, 
ha  sido  arrojado  al  agua  vivo  ó  muerto.  En  el 
primer  caso,  el  pecho  y  vientre  están .  hincha- 
dos, porque  ha  muerto  después  de  la  inspira- 
ción; en  el  segundo,  el  pecho  y  vientre  están 
deprimidos  ó  aplanados,  porque  la  muerto  Isa 
seguido  á  la  expiración.  A  todos  estos  resulta- 
dos, el  señor  Orilla  añade:  1.",  que  las  únicas 
señales  que  permiten  afirmar  que  la  sumersión 
tuvo  lugar  en  vida,  son  la  presencia  en  el  es- 
tómago y  vesículas  pulmonares,  do  un  liquido 
semejante  en  el  que  ha  sido  encontrado  el 
ahogado,  con  tal  que  con  respecto  al  estóma- 
go, se  reconozca  que  el  liquido  no  ha  sido 
tragado  antes  de  la  sumersión,  ni  inyectado 
después  de  la  muorie;  por  lo  que  hace  á  las 
venas  pulmonares,  con  tal  que  el  liquido  haya 
penetrado  hasta  las  últimas  ramificaciones 
brónquieas,  que  no  haya  sido  inyectado  des- 
pués de  la  muerte,  y  que  . el  cadáver  no  haya 
permanecido  cierto  espacio  de  tiempo  debajo 
del  agua  en  una  posición  vertical,  con  la  ca- 
beza Inicia  arriba:  2.",  que  disminuido  ya  el 
valor  de  estas  señales  por  la  restricción  refe- 
rida, lo  está  todavía  mucho  mas  por  la  dificul- 
tad que  se  esperimenta  en  un  gran  número  de 
casos,  especialmente  cuando  no  se  sacan  pron- 
to los  cadáveres  del  agua,  en  reconocer  una 
cantidad  suficiente  de  liquido,  con  particulari- 
dad en  el  togido  de  los  pulmones,  á  no  ser 
que  esté  ensuciado  ó  haya  tomado  color  con 
el  légamo,  c!  cieno,  ele.,  lo  cual  acontece  ra- 
ra vez:  3  ",  la  presencia  de.  la  espuma  en  la 
Iraqueartcria  y  ca  los  bronquios,  está  muy 


lejos  de  ser  suficiente  para  determinar  que  la 
mtiérte  ha  tenido  lugar  por  sumersión; 
puede  servir  para  establecer  presunciones, 
aun  cuando  se  encuentre  cnlos  pulmones  un 
liquido  que  tenga  todas  las  apariencias  de 
aqnel  en .  que  ha  sido  sumergido  el  cuer- 
po: 4.",  estas  presunciones  serianmueho  ¡ñas 
fundadas,  si  ademas  de  la  exisiencia  deia es- 
puma on  aquellas  parles,  hubiese  una  gran 
cantidad  de  liquido  acuoso  en  los  pulmo- 
nes: la  esperieucia  ha  demostrado  que  este  no 
penetra  jamás  hasta  las  últimas  ramiíicaciones 
hrónquicas  con  tanla  abundancia  después  de 
la  muerte  comoduranle  la  vida:  5.",  la  falta  de 
espuma  en  la  iraqueartcria  y  en  los  broa-, 
quios,  no  establece  que  el  individuo  no  haya 
sido  sumergido  vivo,  pues  en  las  ñtimerosas 
autopsias  que  ha  ejecutado  el  señor  Orilla,  ja-' 
más  la  ha  encontrado  cuando  el  cuerpo  h¡i 
permanecido  varios  días  on  el  agua,  y  tampo- 
co la  habla  en  algunos  casos  en  que  so  proce- 
dió á  abrir  el  cadáver  poco  tiempo  después 
de  la  sumersión:  6.°,  y  por  último,  las  cfemis 
señales  indicadas  por  los  autores,  son  iíisut 
cientes  si  se  toman  aisladamente,  y  cuando 
mas,  solo  es  permiíido  establecer  algunas 
probabilidades  con  arreglo  á  su  conjunto.  La 
esperiencia  ha  demostrado  evidentemente, 
que  por  lo  general  la  muerte  solo  era  aparea- 
te  en  los  ahogados,  sino  hablan  permaaecido 
mucho  tiempo  debajo  del  agua,. y  que  siempre 
os  urgente  y  aun  indispensable  el  tentar  todos 
los  medios  de  volverles  á  la  vida. 

Socorros  que  deben  aplicarse  á  los  aho- 
gados. Un  regidor  de  Taris,  Mr.  Fia,  fué  el 
primero  que  en  "Francia  concibió  la  idea  de 
formar  establecimientos  para  socorro  de  los 
ahogados  y  asfixiados,  y  fué  el  director.  Se- 
cundados aquellos  establecimientos  por  las 
instrucciones  de  Reaumur  y  de  Portal,  fueron 
tan  útiles,  que  desde  1772  hasta  1788,  de  Mi 
ahogados  ó  asfixiados,  recobráronla  vida  813, 
lo'  cual  equivale  á  nueve  octavas  parles  del 
número  total,  siendo  asi  que  en  nuestros  días 
solo  se  salvan  las  nueve  sétimas  parles. 

Esto  sirve  para  probar  que  no  hay  muerte 
mas  incierta  que  la  producida  por  la  sumer- 
sión, pucslo  que  se  consigue  salvar  las  nueve 
sétimas  parles  ó  77  por  100  de  los  socorri- 
dos al  salir  del  agua,  y  que  hace  C4  años,  es- 
te número  era  de  SS  por  100.  Mr.  le  Boy  ¡I 
Elioles  en  una  Memoria  leida  en  la  Academia 
délas  Ciencias'  atribuye  el  poco  éxito  á  el' 
método  eon.que  ahora  se  introduce  el  aireen 
el  pecho:  de  la  misma  opinión  son  Mres.rior- 
ry  y  Picdagncl,  que  creen  que  soplando  ron 
demasiada  fuerza  se  puede  producir  la  muerto. 
Antiguamente  no  se  usaban  para  esto  los  fue- 
lles', sino  la  boca  de  uno  de  los  operadores.— 
El  tiempo  de  sumersión  necesario  para  pro- 
ducir la  muerte,  no  está  bien  determinado:  en 
algunos  individuos  pueden  ser  suficientes po- 
cós  minutos,  al  paso  (pie  otros  pueden  volver 
á,  %  vida  aun  trascurridas  muchas  horas- 
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q,  periiam,  ü'  Egly-,  Bmlileí,  Sauvages,  Kor- 
inapi,  etc.,  citan- individuos  que  se  salvaron 
después  de  permanecer  debajo  dei  agua  9,  1 0, 
15  y  Insta  16  lloras .  Para  complánenlo  va- 
mos a  copiar  la  instrucción  copiada  por  el 
consejo  de  Sanidad. 

Instrucción  para  los  auxilios  qius  deben 
liarse  á  los  aliógados.  \.°  Las  personas  asfi- 
xiadas ó  ahogadas  no  suelen  encontrarse  con 
frecuencia,  mas  eme  en  un  estado  de  muerte 
apárente.  2.°  Solo  la  putrefacción  puede  hacer 
dis(ingtnr;lamnerte  real  de  la  aparente.  3.°De- 
¡jen  administrarse  socorros  á  todo  individuo 
eslíaido  del  agua,  en  ([ue  no  ac  advierta  un 
principio  de  putrefacción,  porque  la  espericn- 
cia  lia  probado  que  el  permanecer  algunas  bo- 
rní dejajo  del  agua,  no  siempre  hasta  para 
prótlupif'  la  muerte.  4.°  El  color  amoratado, 
el  cárdeno  o  negro  del  rostro,  el  t'rio  del  cuer- 
po, y  la  rigidez  dolos  miembros,  no  siempre 
son  indicios  de  muerte,  5."  Deben  darse  los 
auxilios  mas  esenciales  para  obtener  bucoéxi- 
lo,  sin  desalentarse ,  algunas  veces  muchas 
lioras  consecutivas,  con  actividad.,  sin  preci- 
pitación y  con  orden. 

Reglas  que  deben  observar  los  que  estraén 
mahogado.  t.°  En  cuanto  está  ya  el  ahogado 
fuera  del  agua,  si  se  halla  privado  de  movi- 
miento y  de  sentimiento,  debe  volvérsele  so- 
lucel  costado  derecho,  ¿inclinarle  ligeramen- 
te la  cabeza  sosteniéndosela  por  la  frente:  se 
1c  apartan  con  suavidad  las  mandíbulas,  y  de 
este  modo  se  fací  Lila  la  salida  del  agua  que 
puede  haberse  introducido  por  la  boca  y  las 
narices,  también  puede  facilitarse  colocando 
la  cabeza  mas  baja  que  el  cuerpo  durante  ai- 
Runos  segundos.  Al  mismo  tiempo  se  pondrán 
¿(alentar  algunos  lienzos  y  planchas.  2.a  üu- 
ranlc  esta  operación  que  no  deberá  prolongar-, 
se  mas  de  nn  minuto,  se  comprimirá  suave- 
mente el  bajo  vientre  de  arriba  á  bajo,  y  al 
mismo  tiempo  se  hará  otro  tanto  con  cada  uno 
délos  lados  del  pecho,  á  fin  de  que  estas  par- 
les ejerzan  los  movimientos  que  ejecuten  cu 
la  respiración.  3.a  Si  el  ahogado  se  halla  tan- 
cérea  del  depósito  de  socorro  que  pueda  ser 
conducido  á  61  por  agua  ó  por  (ierra  en  el  es- 
pacio de  cinco  ó  seis  minutos,  se  lo  colocará 
cu  el  primer  caso,  cu  el  barco,  de  manera, 
([lie  la  cabeza  y  pecho  estén  mas  elevados  que 
iaspiemasi  en  el  segundo  caso,  se  le  pondrá 
"n  unas  parihuelas  casi  sen  lado,  evitando  los 
^indumentos,  y  se  le  trasladará  con  pronti- 
tud al  depósito.  4.a  Si  el  ahogado  eslá  tan.  dis- 
tante de  aquel  sitio  que  no  se  le  pueda  condu- 
cir en  cinco  ó  seis  minutos,  y  si  la  tempera- 
ría so  encuentra  bajo  de  cero,  es  necesa- 
rio (pifiarle  inmediatamente  la  ropa  cortándo- 
la con  mías  lijeras,  enjugarle  el  cuerpo,  en- 
solverle en  una  ó  muchas  mantas  de  lana,  de- 
iradolo  la  cabeza  libre,  y  llevarle  de  este  mo- 
do aliugai'  destinado  para  los  socorros. 
,  Cuidados  que  deben  emplearse  en  el  depá- 
5"o  de  socorros.  l.0En  cuanto  llegue  el  aho- 


gado, ó  antes  si  es  posible,  se  enviará  á  bus- 
car un  médico  ó  un  cirujano:  cufie  tanto  se 
corlarán  los  vestidos  con  unas  tijeras  pura 
abreviar,  se  le  enjugará  el  cuerpo,  se  ic  pondrá 
una  camisa  ó  cosa  equivalente,  y  nn  gorro  do 
lana,  y  se  le  colocará  suavemente  en  un  ger- 
gon  ó  colchón  entre  dos  mantas,  con  ta  cabeza 
y  pecho  mas  elevados  que  las  piernas.  2."  Se 
colocará  el  cuerpo  una  ó  dos  veces  sobre. el 
costado  derecho,  y  se  le  inclinará  ligeranirn lo 
la  cabeza  sosteniéndola  por  la  frente,  para  ha- 
cerle arrojar  el  agua.  Esta  operación  no  deberá 
durar  mas  que  medio  minuto  cada  vez,  y  debe 
suspenderse  si  no  salen  mucosidades  ni  agua. 
3."  Alderredor  del  pecho  y  del  bajo  vientre,  se 
colocará  clvcndnjecooipresivo,  dispuesto  como 
un  corsé,  y  se  procurará  incitar  1¡1  respiración, 
tirando  fas  vendas  en  sentido  inverso,  y  aflo- 
jándolas después  de  cada  compresión.  Estos 
movimientos  no  deben  sor  producidos  dema- 
siado bruscamente  ni  cou  precipitación:  'entre 
cada  operación  debe  mediar  un  cuarto  de  mi- 
nuto: de  diez  en  diez  minutos,  poco  mas  ó 
menos,  volverá  á  emprenderse  esta  tentativa. 
A."  Al  mismo  tiempo  se  procurará  esfracr  la 
espuma  ó  las  mucosidades  que  puedan  obs- 
truir las  vías  de  la  respiración.  Para  esto  se  em- 
plea una  geringa  cuyo  tubo  se  mete  por  uno 
délos  conductos  de  la  nariz,  que  uno  de  los 
ayudantes  ,debe  tener,  cuidado  de  mantener 
bien  cerrado, .- como  igualmente  el  otro  y  la 
boca:  en  fin,  después  do  introducir  el  aire  que 
contenta  la  geringa,  se  tira  hacia  si  con  suavi- 
dad el  mango.  Si  se  estrae  mucha  mucosidad 
y  sale  todavía  por  las  narices  ó  la  boca,  se  re- 
pite la  operación.  Para  un  niño  menor  de  tres 
años,  no  se  aspira  mas  que  una  cuarta  parle  de 
la  bomba  de  la  geriuga,  y  desde  la  edad  -de 
doce  á  quince  años  la  mitad.  5.°  Cuando  la  res- 
piración tiende  á  restablecerse,  se  suspende  la 
operación,  y  cualquiera  olro  medio  destinado 
al  mismo  objeto.  G.°  Si  los  dionles  están  apre- 
tados unos  contra  oíros,  es  necesario  separar 
ligeramente  las  mandíbulas,  primero  con  un 
palito  de  boj,  y  si  es  insuficiente,  con  una  bar- 
rita de  hierro  dividida  en  dos,  que  se  cotocarán 
entre  las  pequeñas  molares,  y  apretando  en 
seguida  las  ramas  del  instrumento  gradualmen- 
te para  mantener  la  separación,  se  pondrá  en 
ella  un  tapón  de  lienzo  ú  otra  cosa  cquivalen- 
teque  la  sostenga.  7.°  Mientras  se  trate  de  ves- 
láblccer  la  respiración,  uno  de  los  ayudantes 
pasará  sobre  la  camisa  de  "lana  ó  franela,  por 
el  pecho,  la  espalda  y  bajo  vientre,  planchas 
que  tengan  el  mismo  calor  que  para  planchar 
la  ropa,  y  la  detendrá  mucho  mas  tiempo  en 
la  boca  del  estómago  y  en  los  sobacos:  Se  da- 
rán fricciones  en  los  muslos  y  estremidades 
inferiores  con  frotadores  de  lana,  y  en  las 
plañías  de  los  pies  y  las  palmas  de  las  manos, 
con  unos  cepillos.  S."  Estos  diferenles  medios 
deben  arreglarse,  á  la  temperatura  del  aire-  es- 
tertor. Mientras  no  hiele  puedo  haber  menos 
precaución;  pero  en  todos  casos,  particular- 
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mente  al  principio,  jamás-  se  debe  esponer  á 
los  ahogados  á  un  calor  inas  elevado  que  el  de 
la  sangre:  (esto  no  se  aplica  al 'de  las  plan- 
chas.) Por  el  contrario,  si  hiela  y  el  cuerpo 
del  ahogado  ha  permanecido  bastante  tiempo 
al  aire  para  que  se  hayan  formado  témpanos 
sobre  su  cuerpo,  es  preciso  abrir  las  puertas  y 
•ventanas  del  lugar  del  socorro,  para  bajar  su 
temperatura  hasta  el  grado  de  deshielo,  y  apli- 
car sobre  el  cuerpo  paños  empapados  en  agua 
fría,  cuya  temperatura  se  eleva  2"  cada  dos 
minutos  poco  á  poco  y  hasta  que  llegue  á  20°. 
Al  mismo  tiempo  es  necesario  elevar  gra- 
dualmente.la  temperatura'  del  local ,  pero  de 
modo  que  no  csceda  de  18"  C...  y  tener  las 
puertas  y  ventanas  cerradas.  El  mejor  modo 
de  calentar  poco  á  poco  al  abogado  es  el  de 
colocarle  en  un  baño  de  aguáfria,  que  se  va 
calentaudo  gradiialmeule  hasta  18°  G...  9,°  Al 
sacarle  del  agua  se  le  dan  Megas  con  frota- 
dores de  lana  sobre  las  partea  que  ya  hemos 
dicho,  y  se  ejecutan  todas  las  operaciones 
que  hemos  indicado.  10."  Si. el  ahogado  da 
algunas  señales  de  vida,  se  continúan  las 
fricciones  y  el  empleo  del  calor,  teniendo 
gran  cuidado  de  no  oprimirla  respiración;  si. 
hace  algunos  esfuerzos  para  respirar,  se  cesa, 
sin  embargo, .  por  'naos  instantes;  si  durante 
aquellos  esfuerzos  se  observan  en  él  ansias  de 
vomitar,  debe  provocarse  el  vómito,  tocando  el 
"cielo  de  la  boca  con  las  barbas  de  una  pluma. 
II,"  En  ningún  caso  debe  introducirse  liqui- 
do alguno  en  la  boca  de  un  ahogado,  á  menos 
que  no  haya  recobrado  el  sentido  y  pueda  tra- 
gar cómodamente.  Entonces,  si  no  ha  llegado 
el  médico,  puede  dársele  una  cucharada  de 
aguardiente,  alcanforado,  ó  de  agua  de  melisa 
espirituosa,  mezclada  la  mitad  de  agua,  y  ten- 
derle eu  uua  cama  ó  sobre  un  colchón,  y  ta- 
parle con  una  manta,  teniendo  siempre  la  ca- 
beza levantada.  12."  Si  el  vientre  está  muy  du- 
ro se  le  lavará  con  agua  tibia,  disolviendo  an- 
tes en  ella  una  cucharada  de  sal;  pero  jamás 
debe  emplearse  esto,  medio  basta  qne  el  ca- 
lor y  la  respir ación  estén  bien  restablecidos. 
13."  Cuando  después  de  media  hora  de  socorros 
continuos,  el  ahogado  no  da  ninguna  señal  de 
vida,  puede  recurrirse  á  introducirle  un  humo 
aromático  pormedio  del  aparato  o  máquina  fu- 
migatoria Para  ponerlo  eu  práctica  se  hume- 
dece la  mezcla  de  plantas  aromáticas:  se  carga 
con  ellas  la  hornilla  que  forma  el  cuerpo  de  la 
máquina  fumigatoria,  á  cuya  estremidnd  so 
pone  el  cañón  é  tubo  que  se  introduce  en  el 
ano  del  ahogado:  para  esto  es  preciso  encen- 
der antes  ta  hornilla,  quemarlas  plantas  y  que 
produzcan  humo  que  debe  recoger  el  rabí).  Si 
se  obstruye,  lo  cual  se  conoce  porque  el  humo 
sale  por  las  junturas,  y  por  la  resistencia  del 
fuelle  ó  soplete,  se  limpia  con  la  aguja  de  des- 
tapar. Cada  inyección  de  humo  no  debe  durar 
mas  que  dos  minutos  á  lo  sumo,  ni  llevarse 
jamás  hasta  el  punto  de  indar  el  vientre.  Esta 
operación  podrá  repetirse  cada  cuarto  de  hora: 


antes  se  ejercerá  una  pequeña  presión  en  el. 
bajo  vientre  de  arriba  á  abajo,  y  se.  sacaráel 
aire  que- en  escesiva  cantidad  pueden  contener 
los  iuieslinos  por  medio  de  una  geringa  seme- 
jante á  la  que  sirve  para  aspirar  las  íntfcnst- 
dades.  .14,"  Cuando  el  ahogado  hayn  recobrado 
la  vida,  es  preciso  colocarle  en  una  cuma,  y 
dejarle  reposar  por  espacio  de  una  ú  dos  lluras. 
Si  duerme  bien,  se  le  debe  dejar  dormir.  Tumi 
contrario,  si  el  color  del  rostro,  de  pálido  so 
convierte  en  un  encarnado  muy  subido,  y  des- 
pués de  haberle  despertado  vuelve  á  caer  en 
un  estado  de  somnolencia,  es  necesario  apli- 
carle sinapismos  entro  los  hombros,  en  lo  in- 
terior de  los  muslos  y 'en  las  pairiorriilas,  y 
ponerle  seis  úocho  sanguijuelas  detrás  de  cada 
oreja.  No  se  recurrirá  á  csíos  medios  sino 
cuando  no  haya  présenle  ningún  médico. 

AHOGADOS,  (bolsas  de  soeonno  patu  los) 
E§tas  bolsas  de  socorro  contienen  nti  par  de 
tijeras,  un  gorro  y  un  peinador  de  lana  ,  una 
geringa  ó  bomba  para  el  aire  con  un  lulo 
elástico,  y  uua  cajita  con  una  mezcla  tic  man- 
teca y  plomo  para  untar  la  geringa  de  modo 
que  no  se  salga  el  airo:  un  vendaje  de  seis 
vendas  cruzadas  ,  para  hacer  que  el  pecio  f 
vientre  ejecuten  los  movimientos  que  tienen 
lugar  en  el  acto  de  la  respiración,  un  palito  ú 
palanca  de  box  ,  otra  de  hierro  con  resolte, 
dos  cepillos,  dos  frotadores  de  lana,  dos  plan- 
chas con  sus  asas,  el  cuerpo  de  la  mát(tilna 
fumigatoria  ,  su  fuelle,  un  tubo  fumigatorio, 
una  caja  con  una  mezcla  de  llores  de  lavauda 
y  hojas  de  salvia  ,  á  la  cual  se  añade  media 
onza  do  benjuí  en  polvo:  ademas  una  lavaliba 
con  su  tubo,  una  aguja  para  desalrancar,  una 
cuchara  y  nn  vasilo  de  estaño  ,  un  biberón, 
plumas  ,  dos  frascos  ,  uno  con  aguardienle  al- 
canforado ,  y  otro  con  agua  de  melisa  espiri- 
tuosa, unos  papolilos  de  cinefico  con  dos  gra- 
nos cada  uno,  vendas  para  sangrar,  cabezales 
ó  hilas  :  y  por  último ,  un  trapito  con  alcanfor 
y  azufre  para  la  conservación  de  los  objetos 
de  lana. 

Ahormo,  (caja  ue).  (Economía  pUliw,} 
El  nombre  mismo  deestas  cajas  hasta  para  in- 
dicarnos el  objeto  de  su  instituto;  Es  estefl 
de  eslimular  al  pueblo  á  hacer  ahorros,  desar- 
rollando en  él  el  espíritu  de  previsión. 

Obrar  de  esta  manera  es  marchar  por  el  ca- 
mino de  la  civilización  por  la  senda  mas  prac- 
ticable: es  continuar,  con  un  nuevo  poder,  el 
progreso  comenzado  hace  algunos  siglos  par* 
la  felicidad  de  los  hombres  reunidos  en  so- 
ciedad. 

La  imprevisión  es  solo  propia  del  salvagc, 
del  bárbaro  aislado  y  sumido  en  la  mas  crasa 
ignorancia:  de  este  genero  es  la  locura  del 
cara'ibe  que  lodas  las  mañanas  vende  su  cama, 
sin  proveer  'que  á  la  noche  siguienle  necesi- 
tará otra  vez  et  sueño  y  el  reposo. 

En  los  pueblos  medio  civilizados,  pero  don- 
de prevalece  el  servilismo,  elinsiinlo  de  re- 
visión ha  principiado  á  desarrollarse;  ellosdc- 
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¡san  la  economía;  poro  temen  descubrir  el 
pernio  Fruto  de  sus  pecpipños  ahorros:  y  en-'  i 
Uerraji,  (fejáiííólp  de  esta,  sucrle-  irnproducli-  i 
Vq  4.po,eo  dinero  c¡ue  les  queda  después  de  i 
sáfcfechas  sus  necesidades.  La  Urania,  por  sn  < 
pav¿,  denuncia  como  un  crimen  en  sus  súbdi-  i 
los  el  alrevimionlo  de  enriquecerse  sin  noticia  i 
nlt,  sin  partir  con  ella  sus  ahorros:  y  lie  aqui  ( 
liifgpfi'á  ¡i  la  industria,  á  la  comodidad,  al 
lijeiiestar  de  los  individuos,  fomentada  por  el  ; 
despullaron,  í 

Esto  es  precisamente  lo  que  perpetúa  la  1 
miseria  en  ios  pueblos  esclavos,  en  las  regio- 
m s  del  Africa  y  del  Asia.  •  i 

Etilrc  los  pueblos  europeos,  el  gobierno  no  i 
se  lia  atrevido  nunca  á  declararse  dueño  abso-  ! 
luto  del  liabajo  del  hombre:  lia  tomado  si  sa  ,; 
parte,  mas  ó  menos  grande,  mas  ó  menos  abu- 
siva, segim  los  Ingarc.s  y  los  tiempos,  pero  sin 
faoá'ocer  nünoá  el  derecho  del  producto  á 
ilistratar  del  rosto. 

Cuando  c!  feudalismo  pesaba  sóbrelos  pue- 
blos, cuando  les  iba  arrebatando  poco  á  poco 
susliliertades,  aquellos  concibieron  la  idea  de 
«onsagrar  á  su  rescate  los  productos  de  su  tra- 
bajo. A  éste  punto  de  vístase  encaminaba  su 
previsión,  nm  este  fin-  acumuló  sus  ahorros,  ; 
y  en  medio  de  las  ciudades  y  de  las'  aldeas  se 
simó  de  ellos  para  rescatar  las  franquezas  de 
los  comunes  que  habían  vendido  los  reyes  de 
la  edad  media.  En  el  retiro  y  en  el  aislamiento 
ilc  los  campos,  los  aldeanos  á  fuerza  de  traba- 
jo romeiuaron  por  re s calar  su  pTopin  persona 
(leído'minló  de  las  raanosmuertas,  dolaesclavl- 
liidytlela  servidumbre  de  la  gleba.  Y  esto  no 
era  nada  todavía,  porrmo  en  su  calidad  de  es- 
clavos no  puseian  ni  cabana  ni  campos,  ni -pas- 
tos ai  gallados  que  les  fuesen  propios. Unpue- 
b!o  calero  se  encontraba  sin  un  palmo  de  ler- 
renn,  y  piso  adquirirlo,  no  por  el  despojo  y  el 
saqueo,  sino  por  una  economía  constante  y 
sostenida.  El  instinto  hizo  nacer  la  idea  de  la 
raja  ilc  ahorro  nías  vasta,  mas  fecunda  y  mas 
Klaliiequc  se  conoce:  esta  caja  érala  tierra 

I'IÍÍM'lil. 

Vero  estab<a  reservado  á  los  tiempos  mo- 
líamos el  establecimiento  de  una  institución 
<p  en  medio  de  las  populosas  ciudades,  cliese 
a  los.obreros  que  las  habitan,  el  sentimiento, 
lasTiriiidcs  y  las  ventajas  de  la  propiedad. 

Esla  institución  ha  debido  desarrollarse,  y- 
seliadesarro  lado  en  efecto  con  mas  actividad 
n*i  feo  ilc  nn  pais  en  que  la  ley  feudal  mas 
fantc  que  el  amor  del  aldeano  a  su  propiedad, 
•m  ha  permitido  que  este  úllimo  pudiera  Utili- 
zar siis  ahorros  en  la  adquisición  del  suelo. 

,  Ka  la  Gran  Bretaña,  se  establecieron  por 
Mátete  vez  las  cajas  de  ahorro  en  17Ü8.  Des- 
fines  do  algnnos.ensayos  insigniiieantes  ayea- 
li'radoscn  la  vieja  Inglaterra,  la  Escocia  pais 
poliro  y  poco  férlil,  pero  pais  de  previsión  yde 
fustera  economía,  se  ha  apoderado  de  ese 
p'M  pensamiento  qm;  languidecía  ignorado  en 
«opulenta  Al bion. 

W    BIBLIOTECA  POPULAR. 


•  En  iSlOel  bienhechor  Enriqiie  Duiicnii,  mi- 
nistro del  sanio  Evangelio  en  iJunil'ries,' esta- 
bleció una  caja  de  ahorro  en  Ruthweil.  .El  di- 
rige su  administración,  publica  sus  resultados, 
espliea  su  sistema,  señala  sus  ventajas  y  por 
medio  de  la  poderosa  acción  do  la  prensa  pe- 
riódica ha"  llamado  la  atención  general  hacia 
esta  institución. 

En  1S;Í3  otro  amigo  de  la  humanidad,  mon- 
sicur  AViiliam Ferbes,  creóla  caja  de  Edimbur- 
go sobre  un  plan  rpie  sirve  de  modelo  á  todas 
las  que  so  han  fundado  después  de  ella. 

Por  idiirnó,  en  julio  de  1816  esta  institución 
originaria  de  Inglaterra,  vuelve  á  ella  fortifi- 
cada con  toda  la  esporicncia  y  el  progreso  de 
los  escoceses.  Entonces  se  fundó  la  primer  ca- 
ja de  ahorro  en  Londres  bajo  la  presidencia  de 
íir.  Tomás  Ilaring; 

Sin  entretenernos  en  pormenores  llama- 
remos fan  sulo  la  atención  hacia  los  hechos 
siguientes. 

La  Escocia  es  im  pais  poco  favorecido  por 
la  naturaleza;  su  clima  es  frió,  húmedo  é  iuT 
gralo;  áridas  montañas  .  y  estériles  peñascos 
se  estienden  por  lodo  su  territorio,  ocupando 
mas  de  dos  terceras  partes  del  mismo.  Pero- 
el  gqrúV activo,  animoso,  perseverante  ¿  in- 
ventivo de  sus  habitantes  sabe  triunfar  de  tan- 
tos obstáculos,  y  se  sustrae  de  la  pobreza  por 
medio  de  la,  industria  y  de  la  economía,  que 
produce  resultados  maravillosos  y  casi  in- 
creíbles.' 

El  último  censo  de  población  no  da  ¡i  la  Es- 
cocia sino  2.365,114  babilautes.  Pues  bien, 
esta  pequeña  población  lia  acumulado  en  sus 
cajas  de  ahorma  desde  1832  á  1848,  la  enor- 
me suma  de  1,400  millones  de  reales. 

He  aquiun  resultado  verdaderamente  admi- 
rable; resultado  que  no  ha  tocado  ningún  otro 
pais,  incluso  la.  opulenta  Inglaterra.  Este  re- 
sultado debe  sorprendernos  tanto  mas,  cuan- 
to que  en  Escocia  las  cajas  de  aborro  no  con- 
ceden á  los  imponentes  sino  ¡a  módica  renta 
demi  2  por  100  al  año.  El  prudente  escoces  pre- 
fiere la  seguridad  con  un  2  por  100  de  interés, 
á  un  interés  mucho  mayor  que  no  le  ofreciese 
las  mismas  garantías  en  cuanto  á  la  inviolabi- 
:  lidad  del  capitaK 

Examinemos  ahora  la  situación  de  lasca- 
jas  de  ahorro  en  Inglaterra. 

Concíbese  fácilmente  que  unos  estableci- 
[  mientas  financieros,  fan  numerosos,  tan  ricos, 
i  cuyo  manejo  y  administración  afecta  á  un 
,  medio  millón  de  individuos,  en  su  mayor  par- 
•  tegefés  de  familia,  reclamaban  la  protección 

vigilante  de  la  autoridad  pública. 
i       Y  en  efecto;  en  solo  el  liempo  trascurrido 

-  desde  1816  á  1828,  se  han  dictado  seis  leyes 

-  para  mejorar  gradualmente  las  caj  as  ,  dc.ahor- 
í  ro  británicas. 

i       Estas  leyes  reunidas  en  una  sola  por  el 
j  acta  del  reinado  de  Jorge  IV,  prohiben  á  los 
i  administradores  de  las  cajas  de  beneficio  per- 
sonal, todo  salario,  toda  ventaja:  abren  el  ban- 
t.   i.  4G 
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co  de  Inglaterra  y  el  ele  Irlanda  como  im  de- 
pósiloinviolable,  para  que  Lajo  la  garanlia  de 
la  buena  fé  nacional,  recilian  los  fondos  de 
toda  las  cajas  de  ahorros  de  los  dos  reinos, 
y  afectan  estos  fondos  al  rescate  de  la  deuda 
pública. 

Al  mismo  tiempo  y  para  inspirar  mas  con- 
fianza y  respetar  la  libertad  de  los  ciudadanos; 
el  legislador  permite  á  las  cajas  de  ahorro 
que  empleen  sus  londos  en  otras  atenciones, 
si  estas  les  pareciesen- mas  productivas  y  no 
menos  seguras. 

A  iodos  los  fondos  que  las  cajas  de  ahorro 
depositan  en  el  real  tesoro  se  les  asegura  un 
interés  de  un  3  'I,  por  100  próximamente,  es 
decir,  superior  al  interés  medio  de  las  rentas 
del  -Estado. 

Cpiri  el  objeto  de  favorecer  á  los  deponen- 
tes y  á  sus  herederos,  el  listado  exime  del  de- 
recho de  timbre  ó  sello  á  toda  comisión,  poder 
ó  mandato  relativo  á  los  fondos  depositados 
en  las  cajas  de  ahorro. 

Bajo  la  influencia  de  estas  medidas  protec- 
toras han  llegadrj'las'  cajas  de  Inglaterra  y  de 
Irlanda  áese  estado  floreciente,  cuyos  resulta- 
dos hemos  iiidicado  mas  arriba. 

En  1S23  el  parlamento  británico,  llevado 
del  deseo.de  estimular  mas  y  mas  la  perseve- 
rancia de  los  ahorros,  ha  adoptado  la  determi- 
nación siguiente,  que  bastaría  por  si  sola  pa- 
ra hacer  honor  &  una  legislatura. 

■  «Todo  individuo  que  desdo  Jos  20' á  los  30 
años  deposite  24  reales  mensuales  en  una  ca- 
ja de  ahorro,  recibirá  del  gobierno  ,  á  la  edad 
de  60  anos  unapension  vitalicia  de2,000  rea- 
Ies;  y  si  el  dcpqncnte  muriese  antes  de  haber 
llegado  á  esta  edad,  el  erario  publico  devolve- 
rá el  capital  sin  intereses.  » 

.He  aqui  el  poderoso  estimulo  que  anima  á 
los  deponentes  perseverantes  ymetódicos,  con 
la  perspectiva  de  disfrutar  un  dia  2,000  reales 
de  renta  con  solo  privarse  por  espacio  de  diez 
años  de  una  pequeñísima  cantidad, ' que  no 
llega  á  un  real  diario.  ¿Qué  podrán,  ni  que  val- 
drán contra  los '  hombres  juiciosos  y  razona- 
bles, animados  por.esla  esperanza,  las  suges- 
tiones ó  los  consejos  perniciosos  para  .deci- 
dirlos en  momentos  difíciles,  ó  reinar  sus  fon- 
dos y  sacrificar  todo  su  porvenir?  Asi  la  gene- 
rosidad previsora  é  ilustrada  del  legislador 
británico,  obra  con  el  poder  mas  eficaz  para 
evitar  el  peligro  de  esos  repentinos  y  frecuen- 
tes reembolsos  que  tanto  podrían  alarmar  en 
un  momento  dado  á  esas  cajas  de  ahorro,  don- 
de n'n  se  han  .adoptado,  las  mismas  disposi- 
ciones. 

Pasemos  al  continente  europeo  para  exami- 
,naren  él  esta  misma  institución.  Aqui,  como 
en  las  islas  Británicas,  no  comienzan  estos  es- 
tablecimientos por  los  países  riias  ¿ricos;;  En  la 
Suiza,  que  por  sus  peñascos,  por  su  clima,  y 
sobre  lodo  por  su  genio,  pudiera  ser  denomi- 
nada la  Escocia  continental,  es  donde  se  en- 
cuentra el  origen  de  estos  establecimientos  en 


Europa.  fiema  nos  ofreció  el  primer  ejempto 
en  17S7. 

En  el  mismo  año  que  se  estableció  enLón- 
dres  la  primera  caja  ele  ahorro  fundaba  Gine- 
bra la  suya  bajo  la  vigilancia  del  gobierno  de 
este  pequeño  estado,  por  tantos  titulas  ilustre. 
El  descendiente  del  célebre  Tronchin,  liipolc- 
caba  su  fortuna  para  ofrecer  con  ella  uno  ga- 
rantía á  los  deponentes,  y  consagraba  por  es- 
pacio de  veinte  y  seis  años  una  renta  anual 
dtí  2,400  florines  para  subvenir  á  los  gastos 
de  la  administración. 

Desde  1S10  á  1S31  los  ciudadanos  de  Gine- 
bra, cuya  población  ascendía  á  20,000  habi- 
tantes depositaron  en  la  caja  una  suaia  de 
14.425.492  reales,  y  habiendo  retirado  en  el 
mismo  tiempo  8.799,708  reales  resultaron 
existentes  entonces  y  en  depósito  5.025,724 
reales,  con  mas  los"  intereses  que  importan 
1.700,000  reales. 

En  1818,  es  decir,  dos  años  despees  que  en 
Londres  y  en  Ginebra'  fué  cuando  se  fundó 
en  París  la  primera  caja  de  ahorro. 

Uniéronse  entonces  veinte  administradores 
de  la  Compañía  real  do  seguros  marítimos  pa- 
ra constituir  en  sociedad  anónima  una  caja  de 
previsión  y  de  ahorro  con  deslino  á  las  perso- 
nas industriosas  que  quisiesen  depositar  en 
ella  sus  economías. .Estos  mismos  administra- 
dores escogieron  por  su  presidente  al  celebre 
duque  deLallochefuucauld-Liancourt.  Los  veía- 
le primeros  directores  "habían  dado  cada  OBI 
50  fraíleos  de  renta;  después  de  la  liquidación 
de  un  empréstito  hecho  por  cuenta  del  gobier- 
no en  18 19  los  liquidadores  hicieron  sobro  sus 
beneficios  un  donativo  de  900  francos  de  renta 
de  5  por  1 00  en  favor  de  la  caja  de  ahorro  de 
EáriSi 

Él  banco  de  Erancia  también  le  concedió  su 
protección  desde  1820,  concediendo  á  estaca- 
ja  un  magnífico  local  y  9,000  francos  deca- 
pital. 

Enlosocho  añosqncprcsidiólacajadealiorro 
el  duque  de  ha  ltochefoncauld  se  estableció  a 
uso  de  dar  al  público  cuentas  anuales  de  lis 
operaciones,  progresos  y  benéficos  efectos  de 
esta  institución. 

Ademas  la  Erancia  h  a  contribuido  ron  sos 
escritos  á  difundir  el' conocimiento  de  lase'; 
jas  de  ahorro  y  de  sus  ventajas.  Es  notable » 
este  propósito  el  Diálogo  entre  Ahjnndw']"'' 
nifa,  por  el  duque  do  La  RotJhefojioauTd.  W-  M"  i 
monley  escritor  de  costumbres,  escribió  « 
1818  casien  el  mismo  momento  en  quesera»- 
daba, en  París  la  caja  de  ahorro,  un  ppiisH» 
bajo  esle  título  popular:  Los  buenos  e-falos 1 
la  mia  de  ahorro,  ó  las  tyes  visitas  -di  j*¡" 
sieur  liruno:  Otros  célebres  escritores  poli)1* 
como  los  señores  E.  Salverle,  Félix  Eodin, » 
Malo  y  otros  han  ilustrado  esta  materia  en'1' 
bros  ó  en  artículos  de  periódico. 

Por  último,  Mr.  Ch.  Dnpin  ha  tornado j| 
cargo  en  la  mayor  parte  de  sus  discursos  m 
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gidos  á  las  clases  trabajadoras,  en  sus  escritos 
populares,  y  en  sus  trabajos  parlamentarios, 
poner  de  manifiesto  bajo  todas  bis  formas  po- 
sibles las  ventajas  de  las  cajas  de  ahorro,  para 
los  fabricantes  y  comerciantes  en  pequeño,  'y 
lossimplcs  obreros. 

Rb  nds  estenderemos  sobre  las  incontesta- 
bles ventajas  de  las  cajas  do  ahorro,  porque 
iodo  scha  dicho  sobre  esta  materia  eu  los  tra- 
bajos á  míenos  referimos.  Añadiremos  tan  so- 
lo con  otro  escritor  francés,  Mr.  Lcclerc,  que 
solo  ellas  pueden  poner  coto  á  esa  perjudicial 
y  estéril  manía  de  atesorar. 

Muchas  personas  lamentan  esa  dura  necesi- 
dad en  que  se  ve  el  Estado  de  dar  un  4  por  100 
s  los  depósitos  consignados  en  dichas  cajas.  Es, 
«licen  un  interés  exorbitante,  un  sacrificio  'ter- 
rible. Pero  Mr.  Leclerc  responde  á  esto  con  muy 
buon  sentido:  Si  los  depósitos  no  estuvieran 
ahí  para  hacer  concurrencia  á  otros  capitales, 
puede  asegurarse  que  estos  no  se  manifesta- 
riaii  mas  exigentes  aun  de  lo  que  lo  son 
respecto  del  Estado.  Y  aun  suponiendo  que 
lina  pequeña  porción  de  los  intereses  (pie 
gañán  los  capitales  impuestos  en  las  cajas 
sea  un  sacrilieio  que  real  yverdaclerameutepe.se 
sobre  la  sociedad,  no  vacilaríamos  eu  sostener 
ipio  se  ve  suficientemente  compensada  por  la 
influencia  económica  del  ahorro  mismo,  por  su 
mayor  circulación  y  por  la  disminución  mas 
segura  y  positiva  dé  lo  que  algunos  creen  de 
los  gastos  públicos,  como  lo  son  el  mauteni- 
mienlo  de  las  atenciones  que  exije  la  caridad 
oficial,  la  vigilancia  y  represión  de  un  número 
mucho  mayor.de  delitos.  En  estos  últimos 
tiempos  también  se  han  atacado  vivamente  las. 
cajas  de  ahorro  como  impotentes  contra  la  in- 


vasión del  pauperismo.  Indudablemente  no  es 
el  destino  de  esías  instituciones  el  detrasfor- 
mar  los  pobres  en  ricos  y  asegurar  la  comodi- 
dad y  bienestar  i  todo  el  género  humano; 
porque  el  ahorro  no  es  posible  al  que  no'  gana 
sino  lo  estrictamente  necesario  para  su  sub- 
sistencia Pero  observemos  bien  estas  cajas 
útiles  y  bierdiechoras  en  muchos  casos,  no  son 
un.  obstáculo  para  la  creación  de  otros  estable- 
cimientos que  puedan  convertirse  en  beneficio 
del  pobre,  ni  eslorban  la  organización  de  1al  ó 
cual  sistema  social  que  el  presente  ó  el  porve- 
nir puedan  eugendrar  con  ellas  ó  siii  ellas.  Los 
ataques  que  se  les  dirige  son-,  pues,  cuando 
menos  insignificantes,  si  es  que  no  son  peli- 
grosos, puesto  que  tienden  á  desacreditar  una 
institución  que  tan  grandes  servicios  ha  pres- 
íado  y  puede  prestar  todavía  á  los  hombres 
por  mucho  tiempo. 

La  utilidad  de  las  cajas  de  aborro  no  ha 
sido  desconocida  ni  descuidada  en  España.  El 
corregidor  de  Madrid,  marqués  viudo  de  Ponte- 
jos,  á  cuyo  nombre  van  unidos  muchos  de  los 
proyectos  y  mejoras  realizadas  desde  1833, 
promovió  con  su  incansable  celo  ÍS  creación 
de  una  caja  de  ahorro  en  Madrid,  y  logró  á 
fuerza  de  perseverancia  plantearla,  ayudado 
por  la'  filantropía  de  algunos  de  nuestros  pri- 
meros hombres  públicos  y  otras  personas  de 
arraigo  é  inlluencia  en  la  capital.  La  caja  de 
ahorro  de  Madrid  fue  creada  por  real  decreto 
de  2"i  de  octubre  de  1838,  combinando  acerta- 
damente sus  operaciones  con  las  del  Monte  de 
Piedad,  al  que  facilita  sus  fondos  abonando  el 
Monto  á  la  caja  el  interés  anual  de  5  por  100  y 
devolviéndotelos  capitales  siempre  que  esta  se 
los  exija,  ' 


ESTADO. DEMOSTRATIVO  DE  LA  CAJA  DE  AHORRO  DE  MADRID, 


DESDE  FEBRERO  DE  1839  A.  31  DE  DICiEMBIlE  DÉ  1850. 


AÑOS. 

-Canlitlades  im- 
puestas. 

Número 
de  pues- 
tas. 

Rucvos 
impo- 
nentes, 

jCantUiades  dc- 
vueltas 

rodo 
pagos 
porsal- 
dos. 

Númc- 
ra  de 
pagos 
a  cuen 
ta. 

Tolal, 
número 
de  pa- 
gos. 

IS39  desde  17  de  fe- 
brero. .  .  •.  .  . 
1840  

im, . . ,  ■ 

18-12.  . 

1843.  . 

1844.  . 

1845.  . 
|84fi.  .  i  . 
1847. 
1848.  . 
1849. 
1850.  , 

1.329,159 

1653,764 

1.104,134  , 
i. 167,059  9 
1.644,050 
2.069,333 
2.246,023 

2.14.4,580 

3.315,975 

7,130 
10,267 
11,098 
15,418 
19,497 
28,093 
35,585 
38,940 
41,891 
28,542 
12,991 
3l;4C8 

2S0,92O 

1,151 

'  977 
972 
848 
815 
1,133- 
1,238 
1,843 
i, '338 
907 
1,132 
1,913 

92,461  12 
1.110,301  17 
1.002,311  9 
1.232,205'  8 
943,064  12 
908,000  23 
1.0SS.S23  5 
1.470,184  28 
l.S86,203  10 
3.481,598  1  1 
1,807.S34  2  1 
■  1.925,213  23 

70 
513 
5,16 
633 
G5S 
559 
757 
800 
1,140 
1,74.1 
SG0 
841 

92 
220 
212 
337 
241 
257 
305 
353 
4S0 
524 
480 
509 

162 
733 
72S 
970 
899 
816 
1,002 
1,213 
1,620 
2,265 
1,340 
1,350 

25,261,403  3 

13,827; 

17,0(18,262  15 

9, 14S 

4,010 

13,158 
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So  baila  encomendada  la  dirección  y  ad- 
ministración de  tá  caja  á  una  junta  presidida 
por  el  gefe  polilico  de  la  provincia,  y  nombra- 
da por  el  gobierno  entre  las  personas  de  cono- 
cido arraigo,  filantropía,  probidad  é  inteligen- 
cia. Compónese  esta  junta  de  tres  directores, 
un  contador,  un  tesorero,  Un  secretario  y  doce 
vocales,  que  desempeñan  lodos  sus  respecti- 
vos cargos  sin  retribución  alguna. 

Todos  los  dominaos  del  año  recibe  la  caja 
de  aliorro  las  cantidades  que  cualquiera  per- 
sona se  présenla  á  imponer  á  ella,  desde  4  rs. 
basta  la  de  CO  .inclusive  en  cada  semana:  pol- 
la primera  vez  cada  interesado  puede  imponer 
basta  100  rs.  De  esta  manera  está  lijada  en 
10,000  rs-.  el  máximum  de  la  cantidad  que  cada 
"imponente  puede  llegar  á  reunir  devengando 
interés.  ... 

Abónase  por  las  sumas  impuestas  el  interés 
de  4  por  100  al  año  desde  una  semana  después 
de  su  imposición.  Al  fin  del  año  los  intereses 
se  acumulan  al  capital,  y  también  devengan 
interés.  La  diferencia  del  1  por  100  enlre  el  5 
qnc  aborfa  el  Montea  la  caja,  y  el  4  que  es  la 
abona  á  los  imponentes,  se  reserva  para  los 
gastos  indispensables  de  contabilidad,  y  para 
formar  un  fondo  do  reserva  para  los  impre- 
vistos. 

Todos  los  imponentes  pueden  relira?  á  su 
voluntad  las  sumas  impuestas,  avisándolo  con 
la  anticipación  do  dos  semanas,  y  cesando  de 
percibir  interés  desdé  el  momento  del  aviso. 

La  junta  directiva  publica  todas  las  sema- 
nas una  razón  del  movimiento  de  enlrada  y 
salida  en  la  caja,  y  al  fin  de  cada  año  un  esla- 
doeircunstanciado  de  olla.  Las  operaciones  de 
la  ¡cafa  desde  el  dia  17  de  febrero  de  183!)  en 
que  quedó  abierta  al  público  hasta  fin  de  l  S 5 0 , 
ban  sido.  las  qúe  demuestra  el  estado  de 
la  página  anterior. 

Api  ATMOSFERICO.  [Química.)  Nadie  igno- 
ra que  la. tierra  se  baila  rodeada  en  toda  su 
superficie  por  una  masa  gaseosa  de  gran  es- 
pesor," que  lia  recibido  el  nombre  de  atmósfe- 
ra. El  aire  es.  el  gas. que  forma  esta  atmósfe- 
ra, y  constituye  por  consiguiente  el  medio  en 
el  cual  se  desarrollan  casi  lodos  los  fenóme- 
nos físicos,  químicos  y  fisiológicos  que  obser- 
vamos; y  en  general  concurre  eficaz-raoníe  á 
su  producción  ,  de 'suerte  que  la  mayor  parle 
de  las  fuerzas  naturales  parece  que  exigen 
la  presencia  del  aire  para  manifestarse  en  la 
superficie  del  globo. 

Él  aire  es  un  gas  permanente  que  no  cam- 
bia de  estado  sean  cuales  fueren  las  circuns- 
tancias de  temperatura,  y  depresión  á.  que  'se 
ie  someta.  No  llene  sabor  ni  olor:  incoloro,  si 
está  en  pequeña  cantidad,  y  de  uñ  color  azu- 
lado mas  ó  monos  intenso  siempre  que  se 
presenta  en  grandes  masas. 

La  densidad  del  aire  se  loma  generalmente 
por  unidad,  comparándose  con  ella  las  densi- 
dades de  los  demás  gases,  ün  litro  de  aire 
seco ,  á  la  temperatura  de  0o  y  a  la  presión 


1 

do  0*et'  76,  pesa  I  "r-,  209. — 1!1  poso  áeí'g 
y  el  del  agua,  en  igualdad  de  volúmenes,  es- 
tán en  razón  de  {  A  770. 

El  aire  es  soluble  en  el  agua,  la  ciinl,  ra 
circunstancias  ordinarias  ,  disuelve  una  fJigk 
siina  parte  de  su  volumen;  cucuyo  caso  ab,cs 
igual  su  'composición,  pnos  tiene  0,32  de  oxi- 
geno por  0,G8  de  uifrógeno  mientras  pe  no 
disuelíoólibre  conticne0,21  de  oxigeno  y  0,7'j 
de  nitrógeno.  Esta  diferencia  dependo  princi- 
palmente de  la  desigual  solubilidad  de  es- 
tos dos  gases.  El  airo  disuetlo  en. el  agua  re- 
cobra su  estado  gaseoso ,  si  se  congelad  se 
baco  bervir  aquella. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  aire  es  necesa- 
rio para  la  vida  de  los  animales  ,  y  asi  es  qué 
colocando  á  uno  de  estos  en  un  lugar  cerrado 
en  el  cual  se  baga  el  vacio",  muere  &  los  pocos 
instantes. 

No  nos  detendremos  en  espliear  api  el 
papel  que  desempeña  el  aire  en  el  acto  tic  la 
respiración  {véase  esla  palabra),  y  no  dos  li- 
mitaremos tan  solo  á'indicttr  que  en  este  caso 
bay  consumo  de  oxigeno  y  producción  fu  i- 
do  carbónico  y  de  vapor  de  agua. 

Tampoco  se.  verifica  la  comluislinn  sin  la 
presencia  del  aire  {véase  combuStios);  ycslc 
fenómeno,  asi  como  el  precedente,  da  lugar  á 
la  formación  del  ácido  carbónico  á  oSfénsfis 
del  oxigeno  del  aire. 

Por  fin,  la  vegetación  de  las  plañías  redi- 
ma'igualmente  el  concurso  del  aire  Con  Hir- 
ió, un  gran  número  de  csperimenlus  prueban 
que  las  parles  verdes  de  los  vegetales  descom- 
ponen, por  la  influencia  solar,  él  ácido  caiW- 
nico  de  la  atmósfera  y  se  apodcrandelrarliimn 
abandonando  el  oxigeno.  ( Véase  vegeta- 
ción.) I   ,  ■ 

Estas  nociones  generales  bastarán  para  (pie 
pueda  comprenderse  cuaulo  vamos  á  decir 
acerca  de  la  composición  del  aire  y  de  las  va- 
riaciones que"ofrece. 

■  É  descubrimiento  de  la  composición  <M 
aire-sé  debe  al.  ilustre  químico  Lavóissier,  qpicn 
encontró  en  los  célebres  esperimenlos  nució 
condujeron  á  este  descubrimiento  el  principio 
de  la  teoría  á  la  cual  dio  su  nombre,  bobease, 
pues ,  considerar  estas  investigaciones  sobre 
el  aire'  como  el  origen  y  fundamento  de  la truí- 
mica  moderna. 

Con  efecto  ,  al  reflexionar  sobro  el  papel 
del  aire  en  los  fenómenos  químicos  que  casi 
todos  se  realizan  en  presencia  de  osle  Buido, 
veso  desde  luego  cuan  necesario  era  tencf  iw- 
(icias  exactas  t|e  su  composición  para  espliear 
tales  fenómenos.  Con  esló  se  da  á  conocer 
bástanle  la  importancia  que  licué  en  ladjislo- 
ria  de  la  química ,  la  cuestión  de  que  nos  va- 
mos á  ocupar. 

Tralcmos  primero  del  -análisis  ev,wM»- 
va  del.airc  ,  es  decir  ,  de  la.iiivosligaciou  uc 
los  cuerpos  simples  rpic  lo  componen. 

Póngase  mercurio  en  un  matraz  qne  comu- 
nique libremente  cott  una  campana  llena  «a 
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,,.ií,  y  llágase  que  la  temperatura  del.  matraz 
p  nitíy  elevada,  pero  inferior  áia  de  la  ebu- 
lüctoa  del  mercurio.  Si  se  conserva  el  apara- 
|o  ¡i  esta  temperatura  durante  algunos  dias,,sc 
wñ  cómo  disminuye  progresivamente  el  to- 
liímeiidc  aire  contenido  en  la  campana,  y  al 
mismo  tiempo  se  observará  en  la  sup'érilcig  del 
'mercurio  calentado,  la  formación  de  granitos 
de  un  color  rojo,  cuya  cantidad  aumentará  pro- 
íresivamenle.  ¡Qiíé  es  lo  que  se  verifica  en  es- 
te esperimento?  ha  disminución  det  vBMméü 
ik'üive  indica  una  absorción,  y  el  haberse  for- 
mmlo  un  cuerpo  nuevo  sobre  el  mercurio,  de- 
lie  hacernos  sospechar  que  el  metal  se  lia  apo- 
óérácío  de  la  porción  de  aire  (pie  so  ha  visto 
teiinarecer.  Con  efecto,  si  se  reeogcn-los  ga- 
llitos y  se  ponen  en  una  pequeña  relorfa,  á 
grita  calor ,  se  ve  que  van  irasformándose  cu 
meíciMo  después  de  haber  desprendido  un  gas 
que  examinado  resulta  ser  oxígeno.  El  oxigeno 
existe,  pues, -en  el  aire,  y  la  combinación  de 
afjiiel  ¡tas  con  el  mercurio  da  origen  al  cuerpo 
que  se  formó  en  la  superficie  del  metal,  y  que 
inte  iniciante  conoceremos  con  el  nombre  de 
díiflá  de  mercurio.  (Véase  mercurio.) 

Prolongando  suficientemente  la  operación 
anterior,  pronto  se  llega  á  un  punto  en  qne  no 
séóijserva  ya  ni  disminución  do  aire  en  la  cam- 
pana,  ni  aumento  en  la  masa  do  los  granos 
íurmullGs-cn  la  superficie  del  baño  de  mercu- 
rio. Proviene  eso  de  que  se  absorbió  el  meial 
lodo  el  oxígeno  del  airo;  pero  con  todo,  este 
no  lia  desaparecido  completamente,  pites  que- 
da en  la  campana  un  residuo  gaseoso,  com- 
¡MGs'fo  lan  solo  de  nitrógeno. 

Ijivoissicr  hizo  el  esperimcnlo  que  acaba- 
mos de  describir,  el  cual  nos  indica,  según  se 
ve,  que  el  aire  contiene  oxigeno  y.  nitrógeno 
áson.  Pero  si  contiene  otro  gas  en  pequeña 
raalidnil,  bien  se  deja  conocer  que  la  natura- 
lean  de  esle  procedimiento  de  análisis  no  ser- 
vira  para  descubrir  su  presencia,  porque  obra 
sobre  un  volumen  dé  aire  muy  corlo - 

Y  efectivamente  eso  os  lo  qne  se  verifica. 
Siempre  qué  se  espone  al  aire  libre  mi  vaso 
Herid  dé  agua  de  cal,  se  veri  aparefter  á  los  po- 
da ínSiafltos  en  iá  superficie  del  liquido,  pe- 
lículas Sólidas'  que  por  la  agitación  caen  al 
fondo  do!  vaso.  Examinando  el  depósito  se  ve 
que é'Stá formado  de  carbonalo  decaí.  El  ácido 
carbónico,  cuya  existencia  cir  el  producto  se 
ponfcasi  de  man  i  (les  lo,  no  puede  provenir  mas 
(pie  de  la  idmósfora,  en  la  cual  entra  con  efec- 
to, pero  en  corta  cantidad. 

■Tales  spn  los  elementos  esenciales  del  ai- 
re: oxigeno,  nitrógeno  y  ácido  carbónico;  á  lo 
dial  debemos  añadir  ci  vapor  de  agua  qtro 
existe  siempre  en  el  aire,  como  lo  comprueban 
"u  gran  número  do  cspcrinieníus  vulgares, 
filo  te  los  inas  sencillos  que  recordaremos, 
consiste'  en  tener-  en  contacto  del  aire  un  vaso 
ron  una  mezcla  re l'ri geranio.  Las  paredes  es- 
leridres  del  vaso  pronto  se  cubren  derocio  por 
.  m Precipitación  del  vapor  que  va  á  condensar- 


se sobre  la  superficie  enfriada  con  la  cual  se 
halla  en  contacto: 

.  l'alta  determinar  ahora  la  proporción  de 
cada  uno  de  los  elementos  que  entran  á  com- 
poner el  aire.  Tal  es  el  objeto  do  la  anáfisis 
cuiintilatwu,.  Vamos  ,  paos,  á  dar  á  conocer 
ios  medios  para  ejecutarlo.' 

Oc-npcmonos  primero  de  la  dosis  del  oxige- 
no y  del  nitrógeno, 

Débese'áLavo.issierelprimcrmétodo  qne  se 
empleó,'quc  consiste  en  separar  el  oxígeno 
del  nitrógeno  por  medio  del  mercurio.  Empléa- 
se en  este  caso  el  aparato  descrito  maswriba, 
pero  so  salie  ya  por  un  aforo  prévio  el  volu- 
men de  airo  contenido  al  principio  del  esperi- 
mento,  en  l;i  retorta  y  eii  la  campana.  Mácese 
la  operación  según  hemos  dicho,  y  cuando 
terminó  ya  completamente  la  absorción,  se 
mide  el  residuo  gaseoso.  De  este  modo  se  ob- 
tiene el  volumen  de  nitrógeno  que  había  ene! 
del  aire  sometido  al  esperimento,  y  por  sus- 
tracción se  deduce  eívolúmen  de  oxígeno,  que 
también  puede  hallarse  directamente  descom- 
poniendo, como  hemos  indicado,  el  óxido  de 
mercurio  que  le  contiene,  y  midiendo  el  gas 
que  do  él  se  desprende  por  el  calor. 

Pero  este. procedimiento  de  difícil  ejecu- 
ción, da  resultados  poco  exactos  á  cansa  de 
los  errores  inevitables  que  se  cometen  en  la 
-evaluación  de  los  volñmencs  gaseosos.  De  mu- 
cliamayor  exactitudes  snsccptibleel  que  vahíos 
á  describir,  fundado  en  la  propiedad  que  tie- 
ne el  hidrógeno  de  entrar  en  combinación  con 
ol  oxígeno  por  la  acción  de  la  chispa  eléctrica. 
SapiÜb  es  que  dicha  combinación  da  origen 
al  agua,  y  que  se  verifica  entré  dos  volúme- 
nes de  hidrógeno  y  uno  de  oxigeno. 

Esto  sentado,  pónganse  en  el  endiómetro 
cien  volúmenes  de  aire  y  ciento  de  hidrógeno, 
y  llágase  pasar  luego  por  la  mezcla  la  chispa 
eléctrica  y  se  verá  que  después  déla  detonación 
lia  habido  mía  absorción  de  sesenta  y  tres  par- 
tes; es  decir,  que  ol  volumen  primitivo,  que  era 
doscientos,  se  encuentra  reducido  á  ciento  trein- 
ta y  siete.  Esl a.  absorción  proviene  de  haberse 
formado  cierta  cantidad  de  agua,  y  por  eonsi- 
gtiicntc,  las  sosenta  y  tres  partes  que  hondes- 
aparecido  so  componen  de  hidrógeno  y  de  oxi- 
geno; y  como  losvolúmencs  respectivos  de  los 
(ios  gases  deben  estar  en  larazon  de  dosá  uno, 
resulta  qne  de  las  sesentay  tros  partes,  cuaren- 
ta y  dos  eran  de  hidrógeno  y  veinte  y  . mía  de. 
oxigeno,  y  además  so  deduce  también  que  los 
cien  volúmenes  de  aire,  introducid  o  sen  el  en- 
diómelro  contenían  veinte  y  uno  de  oxigeno. 

Él  residuo  gaseoso  que  queda  en  el  endió- 
metro contiene  aun  cincuenta  y  ocho  parles  de 
hidrógeno,  puesto  qiie.se  pusieron  ciento  y 
solo  se  han  absorbido  cuarenta  y  dos.  Por  lo 
lanto,  si  se  introducen  en.  el  endiómetro  vein- 
te y  nueve  parles  de  oxigeno  y  se  hace  pasar 
denuevo  la  chispa  eléctrica',  se  verificará  la 
combinación  entre  las  cincuenlay  ocho  partes 
de  hidrógeno  y  el  oxigeno  añadido;  y  con  efec- 


731 


AIRE 


73S 


to  se  ve  una  absorción  de  ochenta  y  siete  par- 
tes. El  residuo  que  se  obtiene,  y  que  consta  de 
setenta  y  nueve  volúmenes  es  nitrógeno. 

Asi,  pues,  los  cien  volúmenes  de  aire  so- 
metidos al  esperimento  se  componen  de  vein- 
te y  uno  de  oxigeno  y  de  setenta  y  nueve  de 
nitrógeno  (ázoe.) 

Pasemos  abora  á  determinar  el  ácido  car- 
bónico. 

Va  liemos  dicho  que  la  proporción  de  ácido 
carbónico  que  existe  en  la  atmósfera  es  suma- 
mente débil:  por  consiguiente,  si  queremos 
apreciarla  con  alguna  exactitud,  es  preciso 
operar  sobre  un  gran  volumen  de  aire.  Mon- 
sicur  Theuard  ha  sido  el  primero  que  ha  dado 
á  conocenm  procedimiento,  que  reuniendo  es- 
tas condiciones ,  puede  darnos  resultados 
exactos.  ' 

El  aparato  do  que  se  vale  es  un  globo  con 
llave,  de  capacidad  conocida,  dispuesto  de  mo- 
do que  pueda  hacerse  el  vacío  por  medio  de 
la  máquina  neumática.  Introdúcese  en  el  glo- 
bo una  disolución  de  barita,  y  al  cabo  de  cier- 
to üempo  se  hace  el  vacio  en  él  lo  mas- exacto 
posible.  Déjese  en  seguida  que  entre  otra  vez 
el  aire,  y  luego  se  hace  nuevamente  el  vacio, 
repitiendo  esta  operación 'veinte  y  cinco  ó 
treinta  veces,  cuidando  cada  vez  de  agitar  cl 
globo  para  que  el  aire  que  eslácn  el  interior  se 
ponga  en  contacto  con  el  liquidó. 

La  disolución  de  barita,  lo  mismo  que  el 
agua  de  cal  de  quemas  arriba  nos  hemos  ser- 
vido, tiene  la  propiedad  de  absorber  el  ácido 
carbónico,  formando  una  sal  insolublc  que  es 
el  carbonato  de  barita.  El  aire  introducido  en 
el  globo  se  despoja, pues,  do  su  ácido  carbóni- 
co, y  como  se  renueva  el  aire  introducido 
veinie  y  cinco  ó  treinta  veces,  según  hemos 
dicho,  resulta  que  se  trabaja  sobre  un  volumen 
total  igual  á  veinte  y  cinco  ó  treinta  veces  la 
capacidad  del  globo.  Al  Ande  la  operación,  se 
recoge  cuidadosamente,  el  carbonato  de  barita 
que  se  ha  formado,  y  la  cantidad  de  esta  sal 
nos  da  á  conocer  la  del  ácido  carbónico  conte- 
nido en  dicho  volumen  de  aire. 

Mr.  de  Saussure  ha  empleado  el  procedi- 
miento de  Mr.  Thenard,  un  tanto  modificado, 
en  investigaciones,  cuyos  resultados  daremos 
á  conocer  mas  adelante. 

En  estos  últimos  años  los  químicos  han  fi- 
jado .de  nuevo  su '  atención  en  el  análisis  del 
aire,  y  se  ha  llevado  ú  cabo  por  métodos 'mas 
exactos. 

Mr.  Brimner,  profesor  de  química  en  Ber- 
na, ba  sido  uno  de  los  primeros  que  ha  vuel- 
to á  proseguir  este  género  de  investigaciones. 
El  procedimiento  que  inventó  se  aboya'  en, el 
uso  de  un  aparato  muy  sencillo.  Consiste  en 
un  vaso  V  (.Kease  el  Atlas,  Química,  lám.  6¡ 
fig,  7}  de  indeterminadas  dimensiones,'  con 
dos  orificios,  0  y  O',  situados  uno  on  la  parle 
superior  y 'otro  en  la  inferior.  Un  líquido  á 
propósito  llena  enteramente  osle- vaso,  que 
está  adaptado,  según  vamos  á  decirlo,  al  apa- 


rato en  el  cual  se.  verifica  la  separación  de  los 
elementos  del  aire.  Abriendo  el  orificio  infe- 
rior, sale  cierto  volúmen  do  liquido,  recmpls. 
zado  por  otro  igual  de  aire  que  entra  en  el 
vaso  por  el  orificio  superior.  El  volúmen  del 
liquido  salido,  nos  dará  el  del  aire  introduci- 
do en  el  apáralo  y  sometido  al  análisis. 
•  Fácilmente  se  ven  las  ventajas  que  pre- 
senta el  emplear  csie  sistema.  l.'°  Se  trabaja  ¡i 
voluntad  sobre  grandes  masas  de  aire,  lo  Dual 
hace  que  sean  menos  sensibles  los  errores  de 
observación.  2,"  Podemos  emplearlos  reacti- 
vos mas  variados  para  la  separación  de  los 
elementos  del  aire.  3."  Se  obtienen,  en  Ha,  los 
resultados  por  un  efecto  positivo,  ya  ppt  -n 
aumento  de  peso,  ya  por  la  formación  de  mi 
precipitado,  etc. 

Yeamos  ahora  la  disposición  del  vaso  as- 
piraníe  en  el  aparato  que  sirve  para  el  aná- 
lisis, i 

Mr.  Branner  so  vale  del  fósforo  para  deter- 
minar el  oxigenó.  Sabido  es  que  el  fósforo  ar- 
de en  el  aire  á  la  temperatura  ordinaria,  es 
decir,  que  se  combina  con  el  oxigeno  que  ha- 
lla en  él  y  .que  de  esta  combustión  resulta  na 
cuerpo  sólido.  Si  por  lo  tanto'  se  hace  pasar 
por  un  tubo  que  contenga  fósforo  una  corrien- 
te de  aire,  se  fijará  el  oxigenoy  podremos  de- 
terminar su  cantidad -por  el  aumento  de  peso 
del  tubo. 

El)  {la  misma  lám.  fig.  7)  representa  este 
tubo.  En  la  parte  P  se  introduce  un  pedazo  de 
fósforo,  y  en  C  algodón  cardado:  después  m 
adapta  ED  al  aspirante  Y  por  una  parte,  y  por 
olra  á  un  tubo  AB  que  contenga  ácido  sulfúri- 
co y  cal  apagada  destinados  á  absorber  el 
agua  y  el  ácido  carbónico  del  ah'e.  El  aspiran- 
te eslá.lleuo  de  aceite  de  olivas.  Pretiere  mon- 
sicur  Brunner  este  liquido  al  agua,  porque  el 
vapor  de  esta  influirla  en  el  volumen  del  ni- 
trógeno que  debe  recogerse  en  el  frasco;  y  per 
otra  parle  evita  asi  la  absorción  de  ese  gas, 
que  no  se  disuelve  en  el  aceite. 

Antcs-dte  principiar, el  espcrimenlo  endio- 
mélrico,  se  hace  fundir  el  fósforo  on'  1',  mien- 
tras enipiéza  a  correr  bl  aceite.  Pendra  el 
aire  en  el  tubo  y  pronto  se  verifica  la  combus- 
tión del  fósforo,  ele  la  cual  resulta  tina  mezcla 
de  ácido  fosforoso  y  de  óxido  de  fósforo  que 
pasa  al  algodón  contenido  en  C.  Al  cabo  de  al- 
gunos instantes  se  cierra  la  llave  del  aspiran- 
te, en  0',  y  cuando  está  enfriado  el  aparato,  so 
pesa  con  mucho  cuidado,  el  tuboi'El). 

Esta,  operación  preliminar-tiene  por  objeto 
producir  un  poco  de  residuofosforoso,  el  cual 
como  es  eminentemente  oxidable,  sirve,  du- 
rante el  esperimento  cndiomélrico,  para  apo- 
derarse dcl'oxíg'cno  que  so  hubiese  escapado 
ála  acción  del  fósforo. 

Lii  operación  ■enriiometrica  se  hace  des- 
pués de  haber  adaptado  de  nuevo  el  inbn  JB, 
según  hemos  dicho/y  de  haber  calentado  ligc- 
ramonle  id  fósforo  para  rundirle.  Al  abrir  I» 
llave  del  aspirante,  salo  el  aceite  y  cae  en  un 
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vaso  (Jondees  medido  exactamente.  Al  propio 
liempo  afluye  el  aire  al  aparato,  se  desprende 
del  agnay  del  ácido  carbónico  en  el  tubo  AB, 
ydeja  su  oxigeno  sobre  el  fósforo.  Él  nitróge- 
no es  el  único  que  va  á  reemplazar ,  en  el  aspi- 
rante, el  -volumen  de  aceite  salido.  - 

Terminado  el  esperimento,  sopesa  de  nue- 
vo el  MiboED,  el  cual  por  el  aumento'  de  peso, 
dala  cantidad  de  oxigeno  fijada,  cantidad  que 
puede  evaluarse  en  volumen,  por  el  cálculo, 
teniendo  presente  la  presión  y  la  temperatura. 
El  ¡icoile  salido  nos  dará  á  conocer  en  seguida 
el  volumen  del  nitrógeno. 

Por  medio  de  modificaciones  que  fácilmen- 
te se  conciben,,  se  puede  aplicar  el  mismo  pro- 
cedimiento para  conocer  la  dosis  del  agua  y  la 
del  iic ido  carbónico  que  existen  en  la  atmós- 
fera. 

Jtres.  Dumas  y  Boussingault  ban  dado  á 
conocer  también  un  nuevo  método  para  el  aná- 
lisis del  aire,  por  medio  del  cual  se  mide  el 
peso  y  no  el  volumen  del  oxigeno  y  del  nitró- 
geno después  de  su  separación.  De  la  memo- 
ria publicada  por  estos  dos  sainos  tomamos  la 
descripción  y  el  uso  del  aparato  que  lian  em- 
pleado. 

Un  globo  B  (la  misma  lám.  Dg.  8)  en  el 
cual  se  ha  hecho  el  vacio,  comunica  con  un 
tobo  A  Heno  de  cobre  puro,  y  en  el  que  se  ha 
hcclio  igualmente  el  vacio.  El  aire,  antes  de 
llegar  i  A,  atraviesa  un  aparato  do  esferas,  T, 
lleno  de  una  disolución  de  potasa,  y  un  siste-- 
ma  de  tubos,  u,  u,  u,  que  contienen  piedra  pó- 
mez mojada  con  ácido  sulfúrico  concenlnidu. 

Se  poneei  tubo  A  sobre  un  hornillo.  Se  ca- 
licnlahasta  el  rojo  el  cobre  que  contiene,  y  se- 
ntiré una  llave,  puesta  en  c,  por  la  cual  se  in- 
Irodnee  el  aire  en  A.  Al  atravesar  la  potasa  y 
el  ácido  sulfúrico  se  despoja  de  agua  y  de  áci- 
do carbónico,  y  todo  el  oxigeno  que  contiene 
lo  absorbe  el  cobre  que  está  en.  A.  Por  lo  lan- 
ío, cuando  se  abran,  pasados  álgunosniinutos, 
las  llaves  colocadas  en  a  y  6,  nitrógeno  puro 
será  el  gas  que  pase  á  llenar  el  globo.  Estando 
sitierías  estas  llaves,  alluyeelaire  porO,  aira- 
viesa  el  mismo  sistema  de  tubos,  y  penetra  en 
D  nueva  cantidad  de  nitrógeno.  Ciérrense  en- 
tonces todas  las  llaves,  y  el  ázoe  ocupa  el  tu- 
llo A.y  el  globoB:  se  les  pesa,'  se  hace  en  ellos 
el  vacio,  y  se  Ies  vuelve  ó  pesar;  y  la  diferen- 
cia de  pesos  que  so  obliene  da  el  peso  del  gas 
nitrógeno.  , 

En  cuanto  al  peso  del  oxigeno  se  halla  por 
el  aumento  que  adquirió  durante  el  esperi- 
mento el  peso,  del  tubo  A:  pues  el  cobro  que 
condene  fijó  todo  el  oxigeno  del  aire. 

aíres.  turnas  y  Boussingaull  se  han  asegu- 
rado de  la  exaeliíud  do  este  procedimiento 
por  medio  de  repelidas  pruebas.  Cuidando  mu- 
cho de  emplear  cobre  perfectamente  seco,  y 
lomando  las  debidas  precauciones qiara  el  pe- 
so del  ázoe,  podrá  verificarse  el  análisis  con 
muchísima  precisión. 

ípr  medio  de  este  aparato  se  ban  ejecuta- 


do, esperimentos  en  grande,. y  de  ellos  resul- 
ta que  la  composición  del  aire  tomado  en  el 
jardín  do  las  plañías  de  París,  en  abril  de  18-41 
y  haciendo  un  tiempo  hermoso,  da  los  mime- 
ros  siguientes: 

Peso  del  nitrógeno  (ázoe).  ....  7009 

Id,  del  oxigeno.  .    .    ...    .    .  '2301 

Id.  del  aire  analizado   10000 

Partiendo  de  estos  resultados  podrán  ave- 
riguarse los  volúmenes  de  oxigeno  y,  de  ni- 
trógeno que  forman  un  determinado  volumen 
de  aire  con  solo  dividir  respectivamente  los 
números  que  acabamos  de  obtener  por  0,972, 
densidad  del  nitrógeno,  y  por  1,1057;  densi- 
dad del  oxígeno.  De  este  modo  se  liene: 

Volumen  del  nilrógeno   7020 

Id.  del  oxigeno.  .    .  .  20S0 

Id.  del  aire  analizado.  .   "...    ,    .  10000 

Tal  es,  pues,  la  composición  del  aire:  de 
10000  partes  en  volumen,  las  7920  son  de  ni- 
trógeno, y  las  oirás  20S0  de  oxigeno. 

Deséase  saber  ahora  si  ésos  dos  gases  se 
hallan  en  la  atmósfera  en  el  oslado  de  combi- 
nación, ó  en  el  de  simple  mezcla.  Varias  son 
las  observaciones  que  permiten  satisfacer  á 
esta  pregunta.  Recordando  desde  luego  lo  que 
hemos  dicho  acerca  de  la  composición  del 
aire  disuello  en  el  agua,  tenemos  que  el  oxi- 
geno y.  el' ázoe  se  disuelven  en  ella  separada- 
mente en  dorio  modo,  y  que  cadá  gas  es  ab- 
sorbido según  su  propia  solubilidad:  no  suce- 
dería asi  si  formasen  combinación,  sino  que 
el  aire  disuelto  contendría  las  mismas  propor- 
ciones de  ázoe  y  de  oxigeno  que  el  aire  libre. 
Esta  conclusión  se  corrobora  comparando  las 
potencias  refractivas  del  oxigeno  y  del  ázoe 
con  la  potencia  refractiva  del  aire:  esta  es 
exactamente  ¡la.  suma  de  las  dos  primeras,  y 
esta  relacion'cxiste,  según  es  bien  sabido,  pa- 
ra las  mezclas,  y  no  para  las  combinaciones 
de  los  gases  enlrc  si.  Necesario  se  haee,  por 
consiguiente,  establecer  que  el  aire  es  una 
simple  mezcla  de  ázoe  y  de  oxigeno. 

Comparando  Dumas  y  Boussingaull  sus  re- 
sultados con  los  que  arrojan  los  análisis  prac- 
ticados por  Gay-Lussac,  Brunner,  Dallon,  ele, 
sobre  el  aire  tomado  en.divérsas  alturas,  Ijan. 
probado  que  la  composición  del  aire  era  inde- 
pendiente de  los  logares,  y  de  las  alturas  de 
estos  sobre  el  nivel  del  mar. 

Esla  composición  tampoco  esperimenfa  al 
parecer,  cambio  alguno  de  una  época  á  otra. 
Por  lo  menos  el  peso  del  litro  de  aire,  tomado 
recienlcmente  por  Dumas  y  Boussinganlt,  es 
sensiblemente  igual  al  que  determinaron  Biot 
y  Arag.o  hace  unos  cuarenta  años,  Por  lo  tan- 
ío  puede  deducirse  de  esté  hecho  que  desde 
entonces  no  ha  variado  de  un  modo  apreciable 
la  composición  del  aire.  ' 
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Examinemos,  empero,  las  circunstancia  ac- 
cidentales eme  en  un  lugar  dado.,  pueden  na- 
cer variar  las  proporciones  de  los  elemenlos 
del  aire.  También  seguiremos  en  esta  parle 
de  nuestro  trabajo  la  Memoria  de  Dumas  y 
Boussingauit.  i  f, . 

«Cuando  llueve,  el  agua  que  se  condensa, 
disuelve  y  arrastra  mas  oxigeno  que  nitróge- 
no; y  cuando  biela  abandona  el  agua  estos 
mismos  gases,  devolviéndoselos  igualmente  á 
la  atmósfera  cuando  aquella  se  evapora.  Las 
combustiones  y  la  respiración  de  los  animales 
quitan  oxigeno  ai  aire;  y  al  contrario,  las 
plantas'  se  lo  dan  diariamente  por  sus  partes 
verdes  bajo  la  influencia  solar..  Estas  causas 
y  otras  muchas,  sin  duda,  tienden  ¿  turbar  el 
equilibrio  de  ios  elemensos  de  la  atmósfera 
en  un  punto  dado,  en  un  sentido  unas,  y  otras 
én  el  sentido  opuesto.  Falla,  pues,  saber  si 
la'tcndeacia  que'. tienen  los  gases  á  mezclar- 
se, ayudada  por  las  corrientes  verticales  que 
promueve  la  .diferencia  de  temperatura,  y  fa-. 
vorecida  por  los  vientos  que  trasportan  y  con- 
funden-sin  cesar  á  lo  lejos  las  capas  horizon- 
tales del  aire,  liace  desaparecer  rápidamente 
la  diferencia  momentánea  resultante  de  la  ac- 
ción local  de  las  causas  que  sumariamente 
acabamos  de  señalar.» 

Los  sabios  químicos  de  quienes  citamos 
las  anteriores  palabras,  han  ejecutado  algunos 
esperimehtos  encaminados  á  este  fin;  pero  no 
les  lia  sido  dable  poner  de  manifiesto  las  va- 
riaciones que  debian  sospecharse,  en  la  com- 
posición del  aire,  á  consecuencia  de  las  cir- 
cunstancias mas  arriba  mencionadas.  Así,  pa- 
ra no  citar  mas  que  un  ejemplo,  la  misma 
cantidad  de  oxigeno  dieron  los  análisis  en  el 
aire  que  se  tomó  durante  un  tiempo  hermoso, 
'  que  en  el  tomado  durante  una  continua  llu- 
via. Necesario  es,  pues,  deducir  de  aqui  que 
si  la  cantidad  de  oxigeno  varia  en  éstas  cir- 
cunstancias, es  muy  débil  esa  variación  papá 
que  puedan  apreciarla  ó  ponerla  eii  evidencia 
los  actuales  procedimientos  analíticos.  Pronto 
volveremos  á  ocuparnos  de  este  particular. 

Terminamos  ahora  io  concerniente  álas 
variaciones  de  los  elementos  del  aire  espo- 
niendo los  resultados  que  obtuvo  Saussure  en 
sus' investigaciones 'acerca  del  ácido  carbóni- 
co de  la  atmósfera. 

Los  esperimentos  de  Saussnre  se- hicieron 
en  Cbambeisy,  cercado  Ginebra,  en  una  pra? 
dera  situada  á  if>  metros  sobre  el  nivel  del 
lago  y  á  388  sobre  -el  del  mar.  La  localidad 
es  seca,  aireada  y  descubierta.  El  aire  se  lomó 
á  tro, 30  sobre  la  superficie  del  suelo. 

Las  observaciones  que  se  hicieron  durante 
tres  años  en  todas  las  estaciones,  de  noche  y 
de  dia,  indican  que  en  Cbambeisy,  100  í)  par- 
tes de  aire  en  volumen,  contienen,  tiniúno 
medio,  4,15  de  ácido  carbónico;  siendo  los 
números  estreñios  5,74'  y.  3,15. 

Presentamos'  estos  números  únicamente 
para  que  se  tengan  términos  de  comparación; 


pues  segun  hace  notar  Saussure,  no  puede  de- 
ducirse de  estos  dalos  la  uanlidad  precisa  Je 
ácido  carbónico  que  en  general  se  encuentra 
en  el  aire  atmosférico.  Tres  años  de  observa- 
ciones no  bastan  para  sunimbMrai-iisis  los  pro- 
medios constantes  para  este  gas,  como  no  te- 
larían si  se  traíase  de  la  lluvia  ó  de  oirás  eir- 
currs  I  anotas  al  mos Céricas . 

Una  de  las  causas  que  mas  influyen  en  las 
variaciones  del  ácido  carbónico  eu  diferentes 
osUn-ion.es,  ó  en  las  mismas  de  d¡ Irreales  ¡uios, 
es  la  humectación  accidental  del  terrena  per 
las  lluvias  que  disminuyen  la  cantidad  t\>:  ári- 
do carbónico,  ora  absorbiéndole,  ora  luiciétido- 
le  absorber  por  el  mismo  terreno.  Si  cjismjjju- 
ye,  débese  mas  á  la  humectación  prolongada 
del  suelo  que  á  la  cantidad  de  agua  que  eu  él 
vierten  las  lluvias. 

Una  helada  continua  aumenla,  por  c¡  con- 
trario, la  proporción  de  acido  carbónico.  Igual 
efeclo  produce  la  sequía. 

lil  aire  tomado  sobre  ul  lago,  contiene  en 
general  menos  ácido  carbónico  que  el  lomado 
sobre  el  terreno;  y  nuo  y  olro  egpcrilneiit|ai 
casi  las  mismas  variaciones  por  la  hilluciicia 
de  las  estaciones  y  de  la  alternativa  del  dia  y 
de  la  no_chq.  De  suerle,  ([tic  las  grandes  masas 
de  agua  eme  existen  en  la  superficie  del  glol», 
contribuyen  al  parecer,  eomolasllnvhis,  :í  dis. 
mimiir  el  ácido  carbónico  de  la  atmósfera. 

Las  observaciones  correspondientes  que  se 
hicieron  en  Chambeisy  y  en  Ginebra,  demues- 
tran: 1."  que  la  cantidad  de  ácido  caraónicu  es 
mayor,  durante  el  día,  en  la  ciudad  que  cu  el 
campo:  í."  que  las  variaciones  de  este  ácido 
relativamente  á  las  estaciones  son  análogas  en 
ambos  puntos:'  3."  que  por  la  iitllttencia  déla 
noche  el  ácido  carbónico  aumenta  nías  ni  el 
campo  que  eu  la  ciudad.—  Fácilmente  pueden 
esptiearse  eslos  resallados;  recordando  cunóle 
se  ha  dicho  mas  arriba  acerca  del  papel  de  la 
atmósfera  en  la  vegetación  y  la  respiración. 

Habiéndose  hecho  simultáneamente  esperi- 
mentos cu  Cbambeisy  y  en  las  motiladas  del 
.fura  y  de  Salére,  encontró  Saussure  que  la  can- 
tidad de  ácido  sulfúrico  es  mayor  en  las  mon- 
tañas orneen  la  llanura.  Depende  eso  de  la  des- 
composición de  dicho  ácido  por  los.  vegetales, 
que  son  menos  abundantes  en  las  montosas 
que 'en  las  regiones  inferiores;  y  también  déla 
absorción  delgas,  que  necesariamente  es  ma- 
yor en  las  llanuras,  por  carecer  las  aguas  llo- 
vedizas de  un  desagüe  tan  rápido. 

Olro  notable  resultado  se  ha  deducido  de 
eslos  esperimentos,  y  es,  que  en  las  moalaiias 
, poco  ó  nada  aumenta  por  la  ¡nlhtenciiule  b 
noche  la  cantidad  diurna  de  ácido  tiarbúww- 
Poca  influencia  ¿teñen  los  vientos  enb 
cantidad  media  de  ácido  carbónico,  aunque  eu 
general  la  aumentan.  ■ 

En  la  llanura  ó  en  campo  raso  contieno  fl 
aire  ordinariamente  mas  ácido  carbónico  « 
noche  que  de  dia;  pero,  esa  diferencia  dismi- 
nuye muchísimo  en  invierno,  llegando  niachas 
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veces  ¡i  ser  insensible. — La  mayor  parle  de  los 
Dsperimeátps  que  (ales  resultados  dieron  a 
Jlr.  Je  Saussurc,  so  verificaron  á  las  once  de 
¡¡i  noelic,  si  bien  á  las  ocho  en  verano  ya  era 
muy  sensible  la  variación  de  que  'nos  ocupa- 
mos. El  mayor  aumento  nocturno  que  se  ob- 
servó en  la  cantidad  del  gas,  se  eleva  al  tercio 
de  la  caaíidad'dinrna. 

Bu  las  24 lioras,  el  máximum  de  la  canti- 
dad ¿a  ácido  carbónico  se  observa  al  fifi  de  la 
noche,  y  el  mínimum  á  medio  dia. 

U  presencia  tic  las  nubes  que  oscurecen  el 
sol,  no  impide  que  pueda  observarse. el  aumen- 
to nocturno  de  que  se  traía;  teniendo  lugar 
Analmente  en  las  lluvias  ligeras  y  continuas, 
y  oirando  está  muy  empapada  de  agua  la  tier- 
ra después  de  prolongadas  lluvias;  solo  que  en 
estás  circunstancias  es  menor  el  aumento. 
También  debemos  añadir  que  se  observaron  las 
variaciones  mas  considerables  cuando  el  roció 
era  muy  abundante,  y  cuando  contrastaba  mu- 
tilo el  calor  del  dia  con  el  de  la  noche,  Por  lo 
tariaSj  iodos  estos  resultados  dependen  del 
estado  do  la  atmósfera;  de  manera  que  ya  no  se 
observan,  ó  son  mucho  menos  sensibles,  bajo 
la, influencia  del  viento. 

Discutiendo  Saussure  los  hechos  qne  acá- 
taos de  reasumir,  lia  llegado  á  sospechar  la 
presencia  en  el  aire  de  un.  gas  combustible.  Ha 
observado  r.pie  la  combustión  del  hidrógeno 
PRO  en  el  aire  atmosférico,  privado  completa- 
mente de  su  ácido  carbónico,  daba  siempre 
nueva  cantidad  de  este  mismo  ácido.  Hada  de- 
cide este  esperimento  acerca  do  la  naturaleza 
del  gas  carburado  que  da  origen  á  dicho  ácido; 
cuyo  gas  seria,  segnn  .Saussure,  el  óxido  de 
carbono,  que  provendría  del  ácido  carbónico 
atmosférico,  descompuesto  por  la  chispa  eléc- 
trica; y  según  Boussingault,  que  también  ha 
emprendido  con  este  objeto  diversos  esperi- 
mrntos,  deberíamos  admitir  que  este  gas  com- 
bustible no  viene  á  ser  mas  que  el  hidrógeno 
carbonado.  - 

Elfos  esperímenfos  consisten  en  hacer  pa- 
sar un  determinado  peso  de  aire,  bien  seco  ,  al 
Iravés  de  un  tubo  lleno  de  cobre,  calentado  al 
fojo,  A  tan  alta  temperatura  arde  el  hidrógeno 
!' forma  agua,  que  se  recoge  en  un  tubo  que 
contiene  asbesto  empapado  de  ácido  sulfúrico, 
fosando  el  tubo  antes  y  después  de  la  opera- 
ción, so  tiene  la  cantidad  de  agua  formada,  y 
por  lo  tanto,  la  cantidad  de  hidrógeno  qíie  ha- 

en  el*  aire  analizado.  Varias  observaciones 
[Pie  se  hicieron  en  París  en  1834  por  este  de- 
licadísimo procedimiento,  nos  dicen  que  la 
cantidad  de  hidrógeno  es  muy  débil,  y  que  se 
Nía  comprendida  entre  0,00013  y  0,00003. 
Esios  humeros  varían  de  un  dia  á  otro,  siendo 
%iH<as  yenes  bástanlo  considerable  la  varia- 
"m,  si  so  tiene  en  cuenta  la  débil  cantidad  de 
i"-  Según  eso,  no  tienen  al  parecer  éstas  es- 
pecies de  investigaciones,  aquella  precisión 
lue  seria  de  desear,  porque  os  difícil  admitir 
lía  alteración  muy  considerable  en  la  propor- 
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cion  del  hidrógeno  del  aire,  cuando  es  tan  cor- 
ta la  que  esperimentan  los  demás  elementos. 

Mas  sea  lo  que  lucre,  lo  cierto  es  que  estos 
esperimentos  prueban  la  existencia'  de  nn 
principio  hidrogenado  en  el  aire;,  si  bien  ños 
resta  todavía  determinar  su  naturaleza.  ¿Es  el 
hidrógeno  puro,  el  hidrógeno  sulfurado  ó  el 
hidrógeno  carbonado? Observando  con  Mr.  bous- 
singault, que  este  último  gas  es  un  producto 
constante  de  la  descomposición"  de  las  mate- 
rias vegetales,  que  emana  de  todos  los  panta- 
nos, y  de  ciérlas  formaciones  geológicas,  mo- 
tivos hay  de  creer  que  ha  de  formar  parte  de  ta 
atmósfera.  Asi  se  esplica  la  observación  de 
Saussure,  que  en  él  reconocía  un  gas  combus- 
tible con  el  carbono  por  baso. 

Por  fin,  si  se  atiende  á  que  el  aire,  com- 
puesto de  oxigeno  y  de  ázoe,  se  halla  siempre 
mas  ó  menos  cargado  de  humedad  ,  fácilmen- 
te se  concebirá  que  por  las  descargas  eléctri- 
cas rpie  se  verifican  en  la  atmósfera ,  pueden 
formarse  ácidos  azótieo  y  amoníaco,  puesto 
que  los  cuerpos  simples  que  entran  en  éstos 
compuestos  se  encuentran  entonces  fronte  ;i 
frente  y  en  circunstancias  favorables  para  la 
combinación.  Con  efecto,  algunos  esperimen- 
tos dé.  I<icbig,  de  .Damas  y  Boussingault  con- 
firman la  presencia  accidental  del  azotato  tíe 
amoniaco  en  la  atmósfera 
.  El  resultado  de  los  trabajos  que  acabamos 
de  reasumir  clan  á  conocer  con  suficiente  apro- 
ximación los  principales  hechos  relativos,  a  lá 
composición  del  aire  normal.  Falta  determinar 
ahora  las  variaciones  de  oxigeno  que  esperi- 
menta  dicha  composición  por  la  influencia  de 
los  fenómenos  que  pasan  en  la  superficie  del 
globo,  y  que  pueden  modificarla.  Pero  sobre 
este  ponto  ninguna  luz  nos  dan,  conforme  lie- 
mos manifestado  ya,  los  anales  de-la  -ciencia. 
Según  los  ensayos  intentados  basta  hoy  dia, 
solo  puede  apreciarse  la  naturaleza  de  las  in- 
vestigaciones que  exigiría  la  solución  de  esta 
cuestión,  una  de  las  mas  importantes- que  pue-  . 
da  presentar  la  fisica  terrestre.  He  aqui  'como 
se  espresan  Dumas  y  Boussingault:  uLos  fenó- 
menos de  la  vida  orgánica,  las  descomposi- 
ciones espontáneas  cíe  los  animales'  y  de  las 
plantas,  y  las  combustiones  ú  oxidaciones  que 
se  verifican  en  la.  superficie  de  la  tierra ,  todos 
esos  sucesos  que  nuestra  imaginación  se  com- 
place en  aumentar,  son,  felizmente  sin  duda, 
hechos  eme  pasan  desapercibidos,  por  decirlo 
asi,  en  lo  que  concierne  á  la  composición  ge- 
neral  del  aire  que  nos  rodea.  Para  llegar  al  lí- 
mite en  que  serian  sensibles  las  variaciones 
que  pudiese  esperimentar  la  atmósfera  por  cau- 
sa de  lós  animales  ó  de  las  plantas,  de  las  es- 
taciones ,  délas  lluvias  y  de  los  vientos  ;  para 
decidir  si  su  composición  se  mantiene  invaria- 
ble á  diversas  latitudes  ó  á  diversas  alturas, 
no  hasta  hacer  el  análisis  del  aire  á  '/„  como 
antes  se  hacia,  ni  hasta  á  '/,„„  según  acabamos 
de  hacerlo;  sino  que  es  preciso  ir  mas  allá:  co- 
mo si,  por  Ama' previsión  providencial,  no 
T.    I.  47 
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hubiese  querido'  la  naturaleza  que  las  altera  - 
ciones  posibles  de  la  atmosfera,  por  él  ejerci- 
cio regular  de  las  fuerzas  que  obvau  en  la  su- 
perficie de  la  tierra, "pudiesen  jamás  acercar- 
se i  ni  aun  de  lejos ,  al  limite  en  qúe  alcanza- 
sen á  perjudicar  la  vida  de  los  animales  y  (Je- 
las  plantas. 

«Algunos  cálculos  que  indudablemente  no ; 
pueden  tener  mía  precisión  muy  absoluta,  pe- 
ro que  sin  embargo,  se  apoyan  sobre  un  con- 
junto de  datos  bastante  seguros,  van  á  demos- 
trarnos basta  que  punto  seria  útil  llevar  la 
aproximación,  á  fln  de  obtener  el  limite  en  que 
puedan  manifestarse  de  una  manera  sensible 
las  variaciones  del  oxigeno. 

«La  atmósfera  está  conlínúamente-agitada; 
y  asi  es  que  las  corrientes  promovidas  por  el 
calor,  por  los  vientos  y  por  los  fenómenos 
eléctricos  mezclan  y  confunden  sin  cesar  sus 
diversas  capas.-  Preciso  seria,  pues,  que  fuese 
alterada  la  masa  general  para  que  el  análisis 
pudiese  apreciardiferencias  de  una  á  otra  época. 

«Pero  esamasa  es  enorme:  de  suerte  que 
si  pudiésemos  encerrar  toda  la  atmósfera  en 
un  globo,  y  suspender  este  de  una  balanza, 
deberíamos  poner  en  el  platillo  opuesto  -para 
que  hubiese  equilibrio ,  581,000  cubos  de  co- 
bre que  tuviesen  un  quilómetro  de  lado. 

i¡  Supongamos  ahora ,  con  Mr.  Prevost, .  que 
consume  cada  hombre  un  quilogramo ,  que  cu 
la' fierra  haya  mil  millones  de  hombres  y'  que 
por  efecto  de  la  respiración  de  los  animales  ó 
por  la  putrefacción  de  las  materias  orgánicas 
sea  cuadruplo  el  consumo  que  se  atribuye  álos 
hombres. 

«Supongamos  además ,  que  el  oxígeno 
abandonado  portas  plantas  compensa  tan  solo 
el  efecto  de  las  causas  de  absorción  de  oxige- 
no dé  quejios  hayamos  olvidado  en  nuestro 
cálculo ;  todo  lo  cual,  será  á  buen  seguró,  an- 
ménlar  muchísimo  las  probabilidades  do  alte- 
ración del  aire.  i. 
,  a  Pues  bien,  en  tan  exagerada  hipótesis  al 
cabo  de  un  siglo  todo  el  género  humano  reu- 
nido ,  y  tres  veces  su  .equivalente  no  habría 
absorbido  mas  que  una  cantidad  de  oxigeno 
igual  á  15  ó  16  cubos  de  1  quilómetro  de  lado, 
mientras  que  el  aire  contiene  cerca  de  134,000. 

«Asi,  pretender  que  los  animales  que  pue- 
blan la  superficie  déla  tierra,  podrían  en  un  si- 
glo, empleando  todas  sus  fuerzas  ,  impurificar 
el  aire  que' respiran  hasta  el  punto  de  quitarle 
la  octomilésima  parte  de  oxigeno  que  en', el 
depositó,  la  naturaleza ,  seria  formar  un  su- 
puesto infinitamente  superior  á  la  realidad. 

«Nada  nías  fácil  que  comprobar  esta  conclu- 
sión en  su  parte  general. 

«La  respiración  de  los  animales  produce 
ácido  carbónico  ,  pero  las  plantas  lo  destruyen 
apoderándose  del  carbono  y  restituyendo  el 
oxígeno  al  aire.  Las  modificaciones  que  este 
puede  esperimentar  con  relación  al  oxigeno 
son  todas  cuando  mas  del  mismo  órden  que  las 
relativas  al  ácido  carbónico. 


«Fácil,  ha  sido  apreciar  rigorosamente  la 
cantidad  de  ácido  carbónico  que  el  aire  con- 
tiene, cantidad  que  varia  de  V,Mt.  á  */,..„  en 
volumen.  Suponiendo  que  esto  ácido  carbónico 
provenga  del  oxígeno  cedido  por  el  aire  y  inie 
nada  de  común  tenga  con  el  que  emiten  sin 
cesar  los  volcanes  ,  la  diferencia  do  aquellos 
números  ,  igual  á  '¡ltt„  del  volunten  del  aire, 
uos  espresaria  la  variación  que  hubiese  espe- 
rimentado  el  oxigeno.  Asi  en  10,000  volúme- 
nes de  aire  se  encontrarían  2,081  ó  bien 
2,083  de  oxigeno;  cuya  diferencia  seria  evi- 
dentemente inapreciable  si  nos  limitásemos  ¡i 
'analizar  10  y  hasta  25  gramos,  según  lo  ho- 
rnos hecho L puesto  que  entonces  se,  hallaría  re- 
presentada por  unos  2  ó  3  miligramos. 

«Si  se  operase  sobre  .1 ,000  gramos  de  aire, 
la  diferencia-  seria  igual  á  200  ó  300  mili- 
gramos. 

«Hasta  ese  número  es  preciso  llegar,  si  se 
quiere  que  el  análisis  del  .aire  pueda  ser  real- 
mente de  alguna  utilidad  en  la  disensión  Je 
las  leyes  generales  de  la  física  dol  globo.» 

Entre  las  cuestiones  que  se  refieren  ¡i  las 
que  acabamos  do  tratar,  hay  algunas  qjtgpprlé- 
iiecen  ála  higiene,  y  ahora  vamos  á  cspoiicr 
los  trabajos  químicos  á  que  lian  dado 'Origen. 
El  primero  y  mas  importante  se  refiere  al  airo 
confinado. 

Recordemos  primeramente  las  principales 
causas  .  de  alteración  del  aire  no  vcno»ailo. 

La  mas  eficaz  es  la  respiración  del  hornera 
y  dc'los  animales.  Según  los  esperimentpsicl 
doctor  Menzics,  el  hombre  consume  171  litros 
de  aire  por  hora,  encontrándose  su  oxigena 
totalmente  convertido  en  ácido  carbónico.  Si 
admitimos  que  el  aire  esté  viciado  quandqper- 
dió  por  esta  causa  el  tercio  de  su  oxigeno,  se 
ve  que  el  consumo  de  un  hombre  seria  de  537 
litros  de  aire  por  hora,  ó  sea  13  metros  cúbi- 
cos cada  24  horas.  Verdad  es  que  varios  en- 
lámenlos de  Domas  nos  inclinan  á  creer  í|iie 
estas  cifras  son  exageradas,-  pues  según  esto 
físico  solo  se  elevaría  en  24  horas  á  8  metros 
cúbicos  el  aire  viciado  por  ia  respiración  ile 
un  hombre. 

La  combustión  en  los  aparatos  de  calefac- 
ción y  alumbrado  constituye  otra  causiúje 
atracción  del  aire,  y  el  gran  numeró  (le  acri- 
denfes'  debidos  á  la  combustión  del  carbón  on 
hornillos  sin  chimenea,  son  testimonio,  liarlo 
frecuente por  desgracia  de.  estas  atracciones. 
En  cnanto  á  los  aparatos  de  alumbrado,  socál- 
enla que  quemando  ira  quilogramo  de  feigil 
esteárica,  puede  producir  en  una  capacidad  de 
50  metros  cúbicos  cerca  de  4  por  tüü  (en to- 
lúmen)  de  ácido  carbónico. 

Por  otra  parte,  la  ■  traspiración  cutánea  J 
la  pulmonar  tienen  al  parecer  una  influencia 
pronunciada  sobre  la  ailerécinu  del  aire  no 
renovado,  á  causa  de  las  materias  animales 
alastradas  por  el  vapor'  acuoso  que  se  exhala. 
Estas  materias  tienen  necesariamente  una  ac- 
ción nociva,  ora  por  si  mismas,  ora  por  eíeclo 
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de  lp  fermentación  pútrida  que  en  etias  se  des- 
arrolla en  presencia  del  oxigeno  del  aire. 

Ademas  es  preciso  admitir  [á  influencia  de 
fes  Girctastancias  puramenfefi'sica's  en  la  sa- 
lubridad ó  insalubridad  del  aire;  tales  son  !a 
temperatura,  la  presión,  el  estado  higrométri- 
cd,  etc.  En  cuanto  al  estado  bigroniétrico;  fá- 
ciles aprecia*  por  los  números  signíenles  las 
nr/dlficacrQnes  que  puede  hacer  esperimentar 
lalraspiracion  al  aire  no  renovado.  Ln,  can- 
tidad de  agua  evaporada  por  un  hombre  es  de- 
bida a  la  traspiración  cufáne'a,  y  á  la  pulmo- 
nar, elevándose  cnlas  24  horas,  i  800.  y  hasta 
1,000  gramos.  El  volúmen  de  aire  que  á  la 
temperatura  do  '15°  puede  ser  saturada  por 
esta  cantidad  de  vapor,  es.de  63  metros  cúbi- 
cos, Según  eso,  bien  pueden  concebirse  los  re- 
sallados que  produce  la  reunión  prolongada 
ile  cierto  número  de  individuos  en  un  espacio 
cerrado;  puesto  que  el  aire  se  satura  pronta- 
mente, y  de  allí  han  de  resultar  electos  fisio- 
lógicos, pronunciados,  á  causa  de  que  con  es- 
te motivóse  hulla  la  traspiración,  si  no  supri- 
mida ,  por  lo  monos  notablemente  amino- 
rada. ' 

Mr.  Leblanc,  de  quien  tomamos  las  ante- 
riores consideraciones,  practicó  muchos  análi- 
sis del  aire  confinado,  y  he  aqui  los  resultados 
([lie  obtuvo. 

Cuarto  da  dormir.  La  capacidad  de  este 
salmicte  era  de  81  metros  cúbicos,  y  liabia  es- 
tallo en  actividad  la  chimenea  durante  la  vela- 
da. Después  de  haber  estado  cerrado  S  horas, 
el  aire  recogido  en  él  presento  muy  sensible- 
mente at  análisis  la  misma  composición  que 
el  aire  normal. 

Hospitales.  El  aire  recogidoen  una  sala,  del 
hospital  de  la  Piedad  de  París  indicaba  ya  un 
principio  de  alteración  á  las  tres  horas  de  ha- 
ber "estado  aquella  cerrada,  y  después  de  una 
noche  coutenia  0,003  de  ácido,  carbónico,  es 
decir,  cinco  veces  mas  que  el  aire  normal,  .y 
eloxigeno  hahia  esperiruentado' ■también  una 
disminución  casi  proporcional. la  sala  de  don- 
de se  lomó  el  aire  sometido  al  análisis  me- 
dia 2,000  melros  cúbicos,  y  encerraba  54  en- 
fermos. 

En  la  Salitrería,  en  un  dormitorio  de"  corta 
capacidad,  poro  que  contenía  un  gran  número 
•le  camas,  dió  elaire  0,008  de  ácido  carbóni- 
co, que  es  la  proporción  nías  elevada  que  en- 
contró Mr,  Leblanc  en  sus  esperimeutos  acerca 
ile!  aire  de  tos  hospitales, 

Mfiteatrodelascursospúblifíos.  Mr. Leblanc 
examinó  el  estado  químico  delaire  en  clanlilea- 
'Irp  do  tísica  de  la  Serbona  at  fin  de  .una  lec- 
ción á  la  cual  habían  asistido  unos  900  oyen- 
fes.  Esté  anfiteatro  es  demuy  corta  capacidad 
relativamente  á'ese  número  de  personas,  pues 
solo  mide  1,000  melros  cúbicos.  Hora  y  media 
'linó  la  lección,  dospuertashabiauestadoabier- 
tas  durante  este  tiempo,  dando  libre  acceso 
¡a  ah'e  eslerior,  y  no  ■obstante  el  aire  recogido 
idíin  de  ta  lección,  presentaba  una  alteración 


notable,  porque  la  cantidad  de  oxígeno  des- 
aparecido ¡legaba  á  1  por  100, 

Sala  de  escocia  primaria.  Una  sala  en  la 
que  iialiian  estado  por  espacio  de  4  horas  í  80 
niños  do  7  á  10  años,  proporcionó  á  Mr.  Le- 
hlanclaocasion  de-examinar  el  influjo  de.  los 
aparatos  de  ventilación.  Examinó  el  estadoílel 
aire:  l.° estando  en  su  máximum  la  ventila- 
ción: 2.°  notablemente  debilitada:  3."  impi- 
diendo lodo  medio  de  ventilación,  y  estando 
completamente  cerrada  tásala.; 

Véntilaoion  completa.  La  .ventilación  era 
de  unos  6  metros  cúbicos  por  niño,  y  por  ho- 
ra, y  la  cantidad  de  oxigeno  que  desapareció 
fué  de  0,00  LC.  La  respiración  no  era  en  mane- 
ra alguna  dificultosa,  ni  se  percibía  olor  al- 
guno en  la  sala. 

'  Ventilación  imperfecta.  La  proporción  de 
ácido  carbónico  fué  de  0,0047;  y  por  lo  tanto 
se  apartaba  nmeho  el  aire  de  su  estado  normal. 

Sala  cerrada.  El  ácido  carbónico  llegó  á 
0,008.7.  La  atmósfera  estaba  pesada  ,  dice 
Mr.  Leblanc,  y  el  maestro  se  quejaba  de  calor 
esperando  con  impaciencia  el  momento  'de 
abrir  fas  ventanas. 

Cámara  de  los  Diputados.  ■  Tomóse  el  aire 
sometido  al  análisis  en  la  chimenea  de  llama- 
miento por  donde  se.  renueva  el  aire  de!  salón 
y  de  las  tribunas,  después  de  dos  horas  y  me- 
dia dé  sesión.  ,La  medida  de  ventilación  daba 
unos  18  melros  cúbicos  de  aire  por  persona;  5 
y  la  cantidad  de  ácido  carbónico  se  elevaba 
á  0,0025. 

Sala  de  espectáculo.  Recogióse  aire  déla 
Opera  cómica,  un  poco  antes  de  finalizar  el 
espectáculo,  al  cual  asistieron  irnos  mil  espec-  - 
ladores,  sieníro  de  3  ,500  metros  cúbicos  la 
capacidad  de  la  sala.  El  aire  del  patio  conte- 
nia 0,002  3  de  ácido  carbónico,  y  el  de  la  par- 
te m  as  allá  de  la  sata  0 , 0  0  4  3 ,  . 

CaballerizasAlr.  Leblanc ha  analizarlo,  en 
la  Escuela  militar,  el  aire  de  dos  caballerizas 
ó  cuadras;  una  de.  corta  capacidad  y  cerrada 
durante  toda  una  noche;  dé  mayores  dimen- 
siones la  otra  y  naturalmente  ventilada  por 
postiguillos  que  estuvieron  entreabiertos.  En 
la  primera -encontró  Mr.  Leblanc  0,01  de  ácido 
carbónico,  y  tan  solo  0,002  en  la  segunda. 

He  aqui  ahora  las  consideraciones  que  su- 
gieren á  Mr.  Lehlanc  'estos  resultados. 

Guando  en  una  atmósfera  limitada  se  ele- 
va la  proporción  de  ácido  carbónico,  por  los 
efectos  déla  respiración,  á  uno  por  ciento,  la 
permanencia  de  los  hombros  en  esta  atmós- 
fera no  puede  prolongarse  sin  ocasionar  muy 
pronto  una  sensación  de  malestar  muy  marca- 
da. Por  otra  parle,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, no  cabe  dudar  al  parecer  que  la  sola 
presencia  del  ácido  carbónico,  en  esta  dósis, 
en  los'  tugares  cerrados,  puede  ejercer  una 
pronunciada  influencia  en  el  organismo,  sobre 
todo  si  dura  algún  tiempo  dicha  acción. 

Algunos  esperimentos,  hechos  bajo  la  di- 
rección de  Mr.  Peclet,  demuestran  que  para 
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mantener  la  respiración  en  condiciones  nor- 
males-, .debe  la. cantidad  de  aire  renovado  ser 
de  6  ó  10  metras  cúbicos  por  hora  y  por  per- 
sona. El  análisis' enseña  que  connnsisloma.de 
ventilación,'  basado  sobre  una  dosis  de  '10 
¡i  20  metros  cúbicos,  el  aire  que  sale  del  re- 
cinto, puedo  ofrecer  todavía  proporciones  de' 
ácido  carbónico  que  variau  de  0,005  á  0,004. 

En  los  recintos'  babitados  y  desprovistos 
de  apáralos  de  ventilación  ó  de  chimeneas,  no 
debe  contarse  en,  verdad-  con  una  renovación 
muy  eficaz  del  aire  por  las  rendijas  de  las 
puertas  y  ventanas;  puesto  que  las  mas  de  las 
veces,  no  reducen  estas  causas  la  alteración  á 
la  mitad  délo  que  seria  en  una  capacidad  que 
estuviese  rigorosamente  cerrada. 

Mr.  Leblanc  ha  completado  su  trabajo  exa- 
minando algunas  atmósferas  artificiales.  Va- 
mos á  dar  á  conocer  sumariamente  los  princi- 
pales resultados  de  estas  nuevas  investiga- 
ciones. 

Hizose  primero  el  espeririiento  quemando 
carbón  apagado  (blaise)  en  una  pieza  cerrada, 
de  capacidad  conocida.  Unperro.de  bastante 
Jalla,  queseliizó  entrar  en  dicha  pieza/dio  á 
los.  pocos  instantes  "señales  de  malestar,  á  los 
diez  minutos  áe¡  haber  encendido  el  carbón 
cayó  el  animal  sin  fuerzas,  y  murió  álo's  vein- 
te y  cinco  minutos.  Una  tela  que  encendieron 
en  la  pieza,  ardiaaunconel  mismo  resplandor, 
habiéndose  apagado  diez  minutos  después  de 
muerto  el  perro.  Habiendo  recogido  el  airo  en 
aquel  momento,  contenía  4,61  de,  ácido  car- 
bónico, 0,54  de  oxido  dé  carbono  y  0,04  de 
hidrógeno  carbonado. 

'  A  fln  "de  observar  Mr.  Leblanc  si  únicamen- 
te debia. atribuirse  la  asfixia  al  ácido  carbóni- 
co de  dosis  tan  débiles,  hizo  entrar  diversos 
animales  en  una  pieza  cerrada  á  la  cual  hizo 
llegar  ácido  carbónico  puro  en  gran  cantidad. 
De  osle  modo  observó  que  un  perro  puede  su- 
frir, sin  perecer  inmediatamente,  una  dosis 
de  este  gas  muy  superior  á  la  que  se  enconlra- 
ba  en  la  atmósfera  hecha  asíixiable  porlacom- 
bustion  del  carbón,  puesto  que  puede  elevar- 
se á  nn  30  por.  100.  Preciso  se  hace,  pues, 
buscar  oirás  causas  paralaesplicacion  de  los 
efectos  que  se  observaron. en  el  caso  prece- 
dente. Por  esperiencia  asegura  Mr.  Leblanc  que 
deben  atribuirse  al  óxido  de  carbono,  el  cual 
en  la  dosis  de  4  á  5  por  100  en  el  aire,  mata 
instantáneamente  un  gorrión;  y  á  los  dos  mi- 
nutos muere  una  ave  con  solo  que  la  atmósfe- 
ra contenga  1  por  100  En  nada  concurren  á 
la  asfixia  los  carburos  de, hidrógeno. 

Mr.  Leblaricha deducido  de  estos  hechos  las 
consecuencias  siguientes: 

En  una  atmósfera  que  contenga  5  ó  G 
por  100  de  ácido,  carbónico  puro,  producido 
por  la¡  respiración  ó  par  la  -.combustión,  se 
apágala  llama  de  una  bugia;  la  vida  puede 
continuar;  pero  la  respiraciones  penosa,  y' los 
animales  desangre  caliente  se  hallan  acome- 
tidos de  un  profundo  malestar.  Débese,  pues, 


considerar  como  dañosa  una  atmósfera  en  U 
cual  entre  el  ácido  carbónico  on  la  mismapro- 
porcionque  on  el  aire  espirado  por  nuestros 
pulmones,  el  cual,  según  humas,  contiene  én 
efecto,  4  por  100  de  ácido  carbónico. 

Una  atmósfera,  en  la  cual  el  ácido  carbó- 
co  sea  producido  por  la  combustión  ddw- 
bon,  se  hace  asíixiable  siempre  que  la  propor- 
ción de  dicho  gas  llegue  á  3  ó  4  por  loo.  U 
energía  tóxica- del  aire  asi  alterado  proviene, 
según  lo  liemos  dicho,  déla  presencia  del  óxi- 
do de  carbono. 

Terminaremos  la  historia  de  las  investiga- 
ciones quimicas  acerca  de  la  insalubridad  del 
aire,  esponiendo  algunos  resultados  concer- 
nientes ú  la  existeucia  de  los  miasmas.  Tam- 
bién tomaremos  de  Mr.  Boussingault  esta  prle 
de  nueslro  trabajo. 

Independientemente  de  las  causas  clima- 
téricas que  tienen  una  influencia  general  en  la 
salubridad  de  un  pais,  bay  oirá  mas  enér- 
gica (pie  se  desarrolla  siempre  en  el  lugar 
donde  la  materia  vegetal  muerta  se  baila  so- 
metida á  la  acción  del  calor  y  de  la  humcíafl, 
Es  peculiar  de  los  terrenos  cálidos  y  púntano- 
sos, pero  sobretodo  se  manifiesta  en  la  em- 
bocadura de  los  grandes  ríos,  en  el  litoral  de 
los  golfos  que  reciben  un  gran  número  ile  lar- 
rentes;  y  en  una  palabra,  en  todas  aquellas 
localidades  donde  las  aguas  dulces  van  ¡i  11112- 
clarse  con  las  saladas.  Tales  localidades  son 
muy  comunes  éntrelos  trópicos,  habiéndose 
observado  que  siempre  so  maoiliesta  en  ellas 
la  insalubridad,  después  de  la  época  do  las 
lluvias^  cuando  principia  á  secarse  el  terreno. 
En  las  estepas  do  San  Martin,  al  Esto  de  Sania 
Fé  de  Bogotá,  por  lo  regular  se  declaran  todos 
los  años  las  calenturas,  después  de  la  estación 
lluviosa.  Basta  entonces  que  un  habitante  de 
las  montañas  baje  á  la  llanura,  para  que  caiga 
enfermo  casi  en  el  acto,  tos  desmontes  tienen 
igualmente  muchísima  influencia  en  la  insalu- 
bridad del  aire.  «En  la  zona  Tórrida,  dice 
Boussingault,  un  desmonte  es  un  córatele  á 
muerte  entre  el  hombre  y  la  vegetación;  y  asi 
es  que  la  primera  colonia  que  pretendo  con- 
quistar el  bosque  va  aniquilándose,  y  por  úl- 
timo desaparece.  En  la  América  dclNorto,  el  in- 
vierno establece  anualmente  una  tregua  entre 
los  combatientes,  y  entonces  se  suspende  la  pu- 
trefacción, reparando  el  hombre  sus  fuerzas  ago- 
tadas por  la  enfermedad.  Entre  los  trópicos  es 
continua  la  lucha,  y  las'  mas  de  las  veces  el 
hombre  es  quien  sucumbe. »  Respecto  de  esle 
pinito  citalSouHsingauU  un  hecho  muy  notable. 
Amaga,  pueblo  do  la  provincia  de  Anlioquiíi. 
fué  fundado  no  hace  mucho  tiempo,  en  medio 
de  un  terreno  muy  poblado  de  árboles;  duran- 
te los  seis  primeros  años  que  siguieron  a!  des- 
monto, ningún  progresó  hizo  la  población,  cu- 
yos nuevos  habitantes  se  hallaban  casi  lodos 
atacados  de  liebres  intermitentes.  limó  el  mal 
todo  el  tiempo  que  tardaron  las  raices  y  las 
cepas  de  los  árboles  corlados,,  y  en  parte  que- 
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matos,  en  reducirse  á  estiércol  ó  manfillo; 
desde  entonces  'se  lia  hecho  mas  y  más_salu- 
ijaijle:  aquel  cantón,  yJioy  día  Amaga  es  uno 
ile  los  pueblos  mas  importantes  de  la  pro- 
viuda. 

Obsérvase,  pires,  una"  insalubridad  muy 
laureada  en  todos  los  países  que  á  una  tempe- 
raíuffl  cálida  reúnen  un  suelo  luiniudo,  y  esta 
insalubridad  aumentalambienduranlelos  gran- 
des desmontes,  y  cuando  hay  mezcla  .dé  las 
aguas  del  mar  con  las"  dulces.  Necesario  es, 
por  consiguiente,  que  el  calor  en  tales  condi- 
ciones, <lé  origen  á  un  principio  deletéreo;  y 
este  es  el  conocido  con  el  nomtrro  dumiasmas. 
tslos  miasmas  son  el  resultado  de  la  descom- 
posición de  ta  materia  vegetal  por  la  influen- 
cia de  un  fuerte  calor  y  de  una  constante  hu- 
medad; y  ;d  parecerse  depositan  en  parle  con 
el  roció  que  se  forma  con  abundancia  inmedia- 
luiueate  después  de  pnesto  el  sol  en  los  pai- 
sas cálidos  y  húmedos. 

Moscati,  sabio  italiano,  fué  el  primero  á 
[¡uien  ocurrid  la  idea  de  condensar  el  agua,  di- 
suelta en  la. atmósfera  para  ver  si  encontraba 
el  principio  que  ocasiona  el  aria  cultiva,  ó  la. 
¡afectación  del  aire,  lilao  sus  espcrimcnlos  en 
ios  arrozales  de  Toseana;  y  por  medio  de  ma- 
tracos llenos  de  hielo  puestos  á  alguna  altura 
del  saeta,  recogía  el  agua  que  se  'depositaba 
n  su  superficie.  Esta  agua,  limpia  en  un  prin- 
cipio, presentó  luego  pequeños  copos  que  fo- 
lian las  propiedades  de  las  materias  animali- 
zadas, y  entró  en  completa  putrefacción  al  ca- 
bo ile  pocos  di  as. 

Mr.  Üoussiiigault  emprendió  de  nuevo  las 
investigaciones  de  Moscati  cu  182!),  durante 
su  permanencia  en  América,  lliciéronse  estos 
«perimentos  en  Car  lago,  en  el  valle  de.  Cauca, 
Iuealidad  muy  insalubre  á  causa  de  estar  in- 
raediafaá  grandes  pantanos.  Poco  después  do 
pneslo  el  sol,  colocó  Mr.  Boussingault  sobre 
una  mesa  dispuesta  en  medio  de  un  prado.ee- 
nagosü,  dos  vidrios  de  reloj,  uno  de  los  cuales 
leiiia  agua  caliente  destilada,  con  objeto  de 
uwjar  su  Superficie,  y  dé  que  su  temperatura 
fuese  superior  á  la  del  aire  ambiente.  En  tales 
firrimstancias,  el  vidrio  frío  se  cubrió  de  abun- 
dante rocío,  sin  que  el  otro  recibiese  nada. 
Añadiendo  en  cada  vidrio  una  gota-  do  ácido 
¿nlíúrico  destilado,  y  evaporando  en  secó-  al 
.alte  de  una  lámpara  de  alcohol,  creyó  siem- 
pre, Mr.-  Boussingault  reconocer  un  raslro  de 
uialcria  carbonosa'  adherida  al  cristal  en  que  se 
¡labia  depuesto  el  rocío,  mientras  que  el  otro, 
por.et  contrario,  quedaba  peftectasaenté  limpio 
tejaijs  de  haber  .volatilizado-. el  liquido  que 
Milonia. 

Operando  asi,  con  dos  vasos  á  diferentes 
tanporalnrns,  no  puede  atribuirse  el  depósito 
^servado  á  partículas  orgánicas  que  revoló- 
'•'asen  por  el  aire,  y  que  después  se  lijaron  en 
asaperticie  húmeda  de  los  vidrios,  pues,  cla- 
™  osla  que,  tanto  hubieran  caído  en  una  su- 
perficie como  en  la  otra;  en  (al  caso  en  am- 


bas hubiera  producido  el  ácido  sulfúrico  una 
señal  carbonosa  que  no  se  observó.  Este  re- 
sultado hace,  pues,  muy  probable  la  existen- 
cia de  miasmas  producidos  por  la  descompo- 
sición riela  materia  vegetal,  con  motivo  déla 
inllucncia  del  calor  y  de  la  humedad.  Estos 
miasmas  se  hallan,  al  parecer,  en  suspensión  eu 
el,  aire,  y  se  depositan  en  parte  durante  la  pre- 
cipitación del  rocío. 

Todavía  nos  falta  hablar  de  otras  causas 
puramente  locales  que  pueden  alterar  y  hacer 
insalubre  el  aire;  (ales  son  por  ejemplo  las  des- 
composiciones de  las  materias  animales,  cier- 
tas operaciones  de  las  arles,  etc.;  pero  el  exa- 
men de  estas  alteraciones  será  objeto  de  otro 
artículo,  en  el  cual  indicaremos  al  propio  tiem- 
po los  medros  de  evitarlas.  Véase  saluihüH- 
e  ación. 

Oiimas  y  lioussingaulL,  .Anuales  deChimie,.  lo- 
mo III,  3.a  séric. 

iliniiner,  Alíñales  de  Chimie,  tumo  III,  3.3  série. 

V.  Leblanc,  Ármales  de  -Chimie,  lomo  V,  S.n  serie. 

lloiissiiigault,  Annaks  de  Chimie,  lomo  LYII, 
2.3  sfcrie. 

T.  da  Saussure,  Amisíes  de  Chimie,  tomo  XLtY. 
2.a  série: 

Thúnaril,  Traité  de  Chimie,  tomo  I. 

AIRE  AT IfO SFBilI HO .  (Medicina  y fisiolo- 
gía.) Diseminada  por  todo  el  circuito  del  glo- 
bo terrestre ,  desempeña  esa  masa  gaseosa 
llamada  aire  ,  un  gran  papel  en  . muchísimos 
fenómenos  naturales.  Por  sü'fucrza  de  elasti- 
cidad el  aire  impide  la  volatilización  de  gran 
número  de  sustancias.  Seca  ó  humedece,  for- 
ma ó  descompone,  oxida  ó  acidifica  los  cuer- 
pos; disminuye  ó  aumenta  su  masa  ,  aviva  ó 
apaga  sus  colores.  Es  un  inmenso  laboratorio 
eu  el  cual  se  verifican  incesantemente  las 
operaciones  químicas  mas  variadas.  Es  un 
vasto  rescvva'torio  que;  después  de  haber  reci- 
bido bajo  forma  dé  vapores  las  aguas  de  la 
lierra ,  va  á  depositarlas  en  la  cima  de  las 
montañas  ,  de  donde  vuelven  á  descender  en 
forma  de  arroyos  y  torrentes.  Vehículo  ra- 
pidísimo, lleva  á  prodigiosas  distancias  el  po- 
len de  las  (lores,  ó  las  semillas  de  las  plañías, 
y  tos  huevecitos  'do  muchos  animales..  Por 
último,  alimenia  la  vegetación  en  las  plantas, 
y  la  respiración  en  los  animales.  I'cro  es- 
tos .nÜimos  absorben  de  conlimio  en  el  acto 
de  la  inspiración  cierta  cantidad  de  oxigeno  y 
espiran  igual  cantidad  de  ácido  carbónico, 
tendiendo  ,  por  consiguiente  ,  de  una  manera 
incesante  á  viciar  el  aire  en  cuyo  seno  viven. 
Las  partes  verdes  de  los  vegetales  ,  por  el 
contrario,  sometidas  á  la  influencia  de  los  ra- 
yos' solares,  absorben  el  carbono  y  desprenden 
oxigeno  puro.  Asi,  pues,  merced."  á  tan  admi- 
rable compensación  ,  el  aire  se  encuentra  pu- 
rificado por  las  plantas  á  medida  que  lo  alte- 
ran los  animales. 

Los  cuerpos  organizados  privados  de  vida, 
puestos  eu  contacto  con  el  aire  ,  se  descom- 
ponen rápidamente  ,  sobre  todo  cuando  esto 
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fluido  se  halla  saturado  de  humedad  y  llene 
la  temperatura  de  10  ¡i  15".  Cuando  está  muy 
seco  y  so  renueva  con  frecuencia,  el  aire  ab- 
sorbe la  humelad  y  retai\la  la  putrefacción. 

La  influencia  del  aire  sobro  la  economía 
animal,  varia  según  sus  diferentes  grados  de 
peso,  temperatura  y  humedad. 

En  varias  memorias  comunicadas  en  1838 
yon  los.  años  siguientes,  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  por  Mr.  Tabarió,  se  encuen- 
tra el  análisis  de  los  esperimenlos  que  hizo 
este  sábio  sobre  los  efectos  fisiológicos  del 
airo  condensado.  Colocando  á  personas  dife- 
rentes por  varias  condiciones  de  salud  y  ro- 
bustez,, en  un  airo  vuelto  mas  denso  que  la 
atmósfera  por  su  acumulación  debajo  de  una 
campana,  observó  lo  siguienle: 

1.  "  El  aire  condensado  reacciona  sobre  la 
circulación  volviéndola  mas  lenta  ,  disminu- 
yendo al  propio  tiempo  el  número  de  latidos 
del  corazón,  y  regularizando  su  ritmo. 

2.  "  El  aire  condensado  no  aumenta  la  ca- 
lorificación general,  sino  que ,  al  conlrario, 
determina  una  sensación  He  frió.  Ya  era  cosa 
sabida  que  los  que  trabajan,  debajo  do  una 
campana  de  buzos  esperimentaban  un  frió  des- 
proporcionado á  la  temperatura  del  medio  en 
que  se  hallaban. . 

3.  °  El  aire  comprimido  modifica  rápida- 
mente en  bien  jet  estado  inflamatorio  y  el  es- 
tado febril.  Doscientas  observaciones  del'pul- 
so  hechas  en  estado  patológico  dan,  en  el  aire 
comprimido ,  disminuciones  de  diez  á  veiute 
pulsaciones  por  minuto. 

4.  "  El  aire  comprimido ,  empleado  como 
medió  curativo  en  las  neurosos,  da  pocos  re- 
-sullados  satisfactorios  ,  pareciendo  solamente 
algo  eficaz  en  las  dolencias  de  las  viás  res- 
piratorias. Una  gran  cantatriz  privada  de  la 
voz,  á  consecuencia  de  una  afección  de  la  la- 
ringe, la  recobraba  en  medio  de  una  atmós- 
fera artificial  mas  densa.  En  igualdad  de  cir- 
cunstancias daba  mejores  resultados  una  pre- 
sión mediana,  como  de  '/»  de  atmósfera,  por 
ejemplo,  que  tina  presión  mas  fuerte,  como 
de  '/>  de  atmósfera. .( Véase  ventosas.) 

Se  ha  observado  que  los  individuos  que 
pasan  su  vida  en  las  minas,  donde  la  columna 
do  aire  es  necesariamente  mas  posada,  que  en 
la  superficie  de  la  tierra ,  tienen  cu  general 
mala  salud,  si' bien  que  cu  medio  de  las  infi- 
nitas causas  de  insalubridad  que  agoviau  álos 
mineros,  no  es  fácil  determinar  con  exactitud 
la  influencia  especial  del'  aumento  de  poso 
del  aire. 

Mejor  conocidos  sonlos  efectos  de  un  aire 
mas  raro.  La  observación  lia  demostrado  que 
la  presión  atmosférica  á  que  están  ordinaria- 
mente sometidos  los  cuerpos  de  los  animales, 
no  puede  disminuir  mucho  sin  que  al  punto 
aparezcan  ciertos  fenómenos.' 

Biot  y  Gay-Lussáe ,  eu  sus  ascensiones 
aerostáticas,  no  es  perlino  utaron  mas  que  una 
aceleración  moderada  de  la  respiración  ,  sin 


ninguno  de  los  accidentes  que  acerca  del  par- 
ticular se-  refieren.  En  las  Cordilleras  Mr,  do 
Hunabolfl  observó  el  flujo  de  sangro  de  las  en- 
,cias ,  la  anhelación  de  pecho ,  y  algunos  oíros 
de  los  fenómenos  cuyo  conjunto  constituye  lo 
qué  se  ha  llamado  el  mal  da  las  montañas, 
Mr.  d'Orbigny  esperimentó  estos  síntomas  en 
el  mas  alto  grado.  Este  viagero  es  el  único 
que  tuvo  una  epistaxis  (flujo  de  sangre  por 
las  narices}  durante  su  permanencia  en  un 
airo,  enrarecido. 

Los  efectos  del  aire  enrarecido  de  las  mon- 
tañas varían  según  una  infinidad  de  circuns- 
tancias entre  las  que  se  cuentan  como  princi- 
pales la  edad  y  el  estadu  do  salud  de  los  in- 
dividuos. En  todos  se  aceleran ,  "  bien  que  en 
proporciones  variables,  la  respiración  y  la  cir- 
culación. .(FÉMe  RESPIRACION  ,  OlRCtílÁGiqk.) 

En  la  gran  meseta,  en  la  cordillera  del  monto 
Blanco  ,  De  Saussüre  y  sus  guias  jadeaban  ilc 
una  manera  notable  y  no  podían  entregarse  al 
menor  ejercicio  unos  cuantos  minutos  segui- 
dos. Los  señores  Brayais  ,  Martin  y  Le  Pitar, 
en  él  viage  que  en-  1844  hicieron  al  moiiíc 
Blanco  ,  esperlmentaron  los  mismos  efectos; 
pero  en  grado  muy  remiso;  asi  es  que  podían 
apartar  la  nieve  con  una  pala,  jurante  largo 
rato,  y  cuando  dejaban  este  ejercicio  era  mas 
bien  por  no  querer  continuar  que  por  estar 
cansados.  Los  guias  se  hallaban  en  el  mismo 
caso  que  los  viageros  á  quienes  acompañaban. 
Si  se  asciende  mas  es  necésario  suspender 
el  movimiento  á  ratos,  y  con  pausas  cada  vez 
mas  largas.  En  la  inmovilidad  no  se  esp'eri- 
mení'a  dificultad  alguna  de  respirar  -  se  puedo 
hablar  sin  mayor  fatiga  que  en. la  llanura, 
bien  que  se  ñola  una  natural  tendencia  á  ha- 
blar mas  alto;  y  hasta  se  puede  fumar  sin  in- 
comodidad alguna ;  pero  no  se  puedo  andar  ¡i 
correr,  sobre  todo  ascendiendo,  mas  allá  do 
unos  pocos  instantes.  Otro  efecto  no  Cienos 
general  es  cierto  desórden  de  las  fuiieioiios 
digestivas  ,  mas  ó  menos  grave  según  los'iu- 
dividuos,  análogo  al  mareo  ó  mal  de  mar ,  y 
que  comprende  todas  las  fases  de  este  desde 
La  simple  disminución  del  apetito  hasta  el  vo- 
mito, Añadamos  que  las  fatigas  é  incomodi- 
dades de  toda  suerte,  y  la  privación  del  sueño, 
condiciones  inseparables  de  esta  clase  de  via- 
ges- ;  entran  necesariamente  por  algo  en  los 
fenómenos  fisiológicos  que  se  observan;  y 
también  que  si  mio  permanece  mucho  tiempo 
en  talos  alturas,  se  aclimata  en  cierto  modo  y 
deja  de  esperimentar  incomodidades  cacao 
aire  enrarecido.  Mr.  lluinbolt  no  sculiu  sínto- 
ma alguno  por  la  rarefacción  del  aire  eftjn.i 
lisana  (4,101  metros).  En  el  AlloTcrú  se  vea  ciu- 
dades y  puoblos.cn  la  altura  de  3,000  y4,;iii0 
metros..  Jacquemont  ha  encontrado  pueblos 
habitados  á  la  altura  de  5,000  metros,  en  la 
vertiente  libetana  del  llimalaya. 

Estos  fenómenos  pueden  reproducirse  8 
voluntad  en  un  animal  puesto  debajo  del  reci- 
piente de  la  máquina  neumática.  La  celeridad 
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me  cóbrala  respiración  en  un  aire  enrareci- 
do scesplica  fácilmente 'por  la  menor  canti- 
dad do  oxigeno  que  cada  inspiración  introdu- 
ce en  los  pulmones:  un  aire  todavía  mas  raro' 
llegada  á  producir  la  muerte  por  asüxia,  Ver- 
jad  os  que  las  ares  se  remontan  á  alturasdon- 
ile  el  aire  es  mucho  mas  raro  que  cerca  de  la 
tierra:  pero  nótese  que  las  aves  están  organi- 
¡adas,  de  manera  qne  pueden  'restablecer  de 
continuo  el  equilibrio  entre  el  aire  y  sus  .flui- 
dos interiores.  En  ellas  el  aire  no  penetra  so- 
lamente en  los  pulmones,  sino,  que  cala  hasta 
su  cavidad  abdominal  y  hasta  sus-  huesos, 
siendo  posible  qne  mediante  la  frecuencia  y  la 
í'Stciision  mayor  ó  menor  de  sus  inspiracio- 
nes, llenen  o  vacien  mas  ó  menos  completa- 
mente sns  celdillas  aéreas,  según  abatan  su 
nielo  ó  se  remonten  por  la  atmósfera. 

El  aire  enrarecido  es  funesto  á  los  Indivi- 
duos do  pecho  naturalmente  delicado.  Este 
aire,  activando  las  funciones  de  los  órganos 
respiratorios  y  circulatorios ,  los  dispone 
grandemente  á  inflamarse. 

Parece,  con  todo,  que  las  variaciones 
bruscas  de  temperatura,  lan  frecuentes  en  las 
montañas,  y  la  fatiga  resultante'  de  la  respi- 
ración demasiado  acelerada  por  el  andar  ó 
por  el  subir,  dañan  á  los  .  pechos  delicados 
mas  todavía  que  el  enrarecimieelo  del  aire. 
Hombres  hay  de  pecho  sumamente  endeble, 
([lie  se  encuentran  muy  á  gusto  en  las  altas 
monterías.  La  estancia  en  Eaux-Bonnes  (Fran- 
einl,  por  ejemplo,  obra  tanto  á  lo  monos  por  el 
aire  que  allí  se  respira,  como  por  el  agua  que 
se  bebe,  y  en  los  Alpes  los  médicos  no  repa- 
ran en  enviar  álos  tísicos  á  la  montaña,  con 
tal  qne  haga  buen  tiempo.  Por  de  contado  que 
lodo  esto  debe  entenderse  en  ciertos  límites, 
asi  por  lo  que  toca  á  la  elevación;  corno  por 
lo  (pie  hace  al  grado  de  la  enfermedad. 
■  El  hombre,  como  los  demás  animales  de 
Mugre  caliento,  tipneiafaeuHad.de  resistirlo 
mismo  ri  un  gran  calor  que  á  mi  frió.,  muy  in- 
tensa, Fuera  estemporáneo ,  sin  embargo,  re- 
lita  aqni  los  esperimentos  que  han  demos- 
trado este  hecho,  y  las  cspWcaeiones  mas  ó 
menos  hipotéticas  rpie  ríe  el  se  han  dado. 

Bajo  la  influencia  ríe  una  atmósfera  muy 
cálida,  todas  las  funciones  pierden  su  ener- 
&¡¡i .  tomo  no  sea  ja  exhalación  cefálica  que  se 
liare  por  demás  copiosa.  Enflaquecen  lanibi.cn 
WaluHades  intelectuales  y  murales;  y  asi  es 
WS  debajo  riel  ardiente  cielo  de  la  Etiopia  lan 
«forrado  se  presenta  el  espíritu  como  el 
cuerpo. 

Inlos  climas  menos  cálidos,  como  en  las 
'catones  meridionales  de  Europa,  el  hombre 
recobra  su  energía.  La  imaginación  és  sobro 
todo  la  cualidad  dominante  dejos  habitadores 
«  esos  hermosos  países.  Si  los  alardes  de  su 
Imaginación  exaltada  se  ven  favorecidos  por 
"jslituciones  fuertes  y  robuslas,  llegan  ü 
"w  prodigios."  Defendida,  por '.irnos  cuanlós 
tambres  libres,  la  Grecia  contraresta  los  es- 


fuerzos del  Asia,  y  cuatro  cabanas  levantadas 
por  .Húmido  fueron  la  cuna  de  los  dominado- 
res del  mundo. 

En. los  climas  cálidos  las  enfermedades 
mas  frecuentes  son  las  cerebrales,  ' las  de  la 
piel  y  las  de  las  vias  digestivas.  En  tales  cli- 
mas es  donde  los  contagios  encuenlran  las 
condiciones  mas  propicias  para  su  desarrollo. 
Esos  climas,  al  paso  que  contrarios  álos  indi- 
viduos biliosos  y  á  los  melancólicos,  ejercen 
favorable  influencia  en  los  afectados  de  escró- 
fulas, escorbuto,  reumatismo,  etc. 

El  aire  frió,  como  el  caliente,  varia  en  sus 
efectos,  según  sus  diferentes  grados. 

En  su  mas  alta  intensidad  el  airo  frió  ma- 
la álos  animales,  ó  al  menos  determina  en 
ellos  la  nnierte  dé  algunas  partes,  sobre  todo 
de  las  mas  remólas  del  cenlro  de  la  circula- 
ción, como  los  pies,  l&s  dedos  de  las  ma- 
nos, etc. 

■A  un  menor  grado,  tal  como  el  que  reina 
durante,  los  inviernos  rigurosos  de  nuestros 
climas,  el  aire  frió  obra  en  sentido  contrario 
del  aire  caliente:  pone  los  tejidos  compactos  y 
contraídos,  Lace  refluir  la  sangre  de  las  parles 
csloriores  hacia  el  interior,  y  predispone  de 
este  modo,  á  las  inflamaciones  internas.  Acu- 
mulando la  sangre  en  los  pulmones,  produce 
accesos  de  asma  y  sofocación  en  las  personas 
de  pecho  mal  conformado, 

-  El  aire  moderadamente  frío  es  útil  á  las 
personas  bastante  vigorosas  para  que  enellas 
suceda  una  fuerte  reacción  á  la  impresión  del 
frió  sobro  la  piel,. y  es  dañoso  álos  sugefos 
débiles  que  no  tienen  bastante  energía  orgá- 
nica para  reaccionar  contra  la  fuerza  del 
frió. 

Los  climas  muy  fríos  son  tan  desfavora- 
bles á  la  inteligencia  como  los  climas  muy 
cálidos.  Debajo  de  un  cielo  menos  severo,  co- 
mo en  las  regiones  septentrionales  de  Europa, 
renacen  las  facultades  intelectuales-;  pero  se 
distinguen  por  otras  cualidades  que  las  que 
so  notan  en  la  inteligencia  del  habitante  del 
Mediodía.  De  ahí  la  •especial  dirección  dada  á 
los  trabajos  mentales  en  los  diferentes  pue- 
blos; do  ahí  la  multiplicidad  de  costumbres 
diversas,  las  variedades  en  la  forma  do  su 
gobierno,  etc. 

El  aire  húmedo  ejerce  una.  influencia  di- 
versa, según  es  caliente  ó  frió.  , 

El  aire  húmedo  y  caliente  es  una  d'e  las 
constituciones  atmosféricas  mas  desfavorables 
parala  salud  yhi  vida.  Todas  las  funciones  se 
desempeñan  mal;  la.  circulación  es  lenta,  la 
respiración  düiculfosa,  la  inteligencia  obtusa, 
los  movimientos  penosos.  Ko  obstante  las  ob- 
servaciones de  Fontana  y  de  Koil,  todavía  no 
creemos  bien  probado  que  el  cuerpo,  sumer- 
gido en  una  atmosfera  caliente  y  húmeda,  an- 
íllenlo de  peso.  Si  esíe  iiccho'fucse'  exacto,  . 
pudiera  esplicarse  tan  bien  por  la  disminución 
de  la  traspiración como  por  el  aumento  de  la 
absorción  culánea, 
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Si  osa  constitución  atmosférica  persiste 
largo  tiempo,  favorece  el  desarrollo  de  cierto 
número  de  enfermedades:  entonces,  por  ejem- 
plo, es  enaudo.se  manifiestan  sobre  iodo  las 
calenturas  intermitentes,  simples  ú  pernicio- 
sas, el  escorbuto,  las  hidropesías;  y  entonces 
es  cuando  se  ceban  con  mas  enérgica  actividad 
las  afecciones  contagiosas  y  epidémicas. 

Las  personas  linfáticas  y  escrofulosas  ja- 
más recibirán  sin  graves  inconvenientes  la 
influencia  de  un  aire  caliente  y  húmedo:  este 
sin  embargo,  podrá  sor  de  cierta  utilidad  para 
los  individuos  de  temperamento  seco  é  irri- 
table. 

El',  aire  frió  yln'imedo  ejerce  sobre  la  eco- 
nomía un  indujo  todavía  mas  desastroso  que 
el  aire  caliente  y  húmedo.  Reinando  tal  cons- 
titución, obsérvanse  con  frecuencia  las  enfer- 
medades de  las  membranas  mucosas  y  las* 
afecciones  verminosas.  Las  inflamaciones  que 
entonces  se  declaran,  revisten  con  frecuencia 
un  carácter  especial,  y  en  su  tratamiento  de- 
ben emplearse  con  cierta,,  reserva  las  emisio- 
nes sanguíneas.  Los  escitantcs  ligeros,  asi  cu 
alimentos  y  bebidas,  como.cn  medicamentos, 
son  mucho  menos  temibles  que  en  las  demás 
constituciones  almosféricas. 

Los  diferentes  estados  del  aire  que  acaba- 
mos de  revistar  no  son  los  únicos  que  recla- 
man nuestra  atención.  La  electricidad  que.  el, 
aire  contiene  en  cantidad  variable,  y  los rayos 
luminosos  que  le  atraviesan,  ejercen  también 
poderoso  influjo  en  los  seres  vivos.  Los  hom- 
bres como  las  plantas,  se  ahilan  y  agostan 
cuando  se  Ies  priva  del  contacto  do  los  rayos 
solares.  Igualmente  hay  diversos  .  miasmas, 
ora  se  desprendan  del  cuerpo  de  los  animales 
vivos,  ora  emanen  de  sustancias  animales  ó 
vegetales  en  putrefacción,  que  se  . mezclan  en 
el  aire,  alteran  su  pureza,  y  van  á  depositar  á 
grandes  distancias  elgérmende  un  sinnúmero 
de  enfermedades  endémicas,  epidémicas  ó  con- 
tagiosas. La  medicina  adquiere  derechos  sa- 
grados á  la  pública  gratitud  cuando  á  favor  de 
la  sabia  aplicación  de  los  preceptos  de  la 
higiene,  contiene  ó  precave  tales  enfermeda- 
des, salubriflca  estensos  territorios,  y  arfattea 
generaciones  enteras  á  las  garras  de  una  muer- 
te inevitable.  , 

Hipócrates,  De  otra,  afluís  eí  loéis. 

AIRE  ATMOSFERICO.  {Tecnología.)  El  fluido 
que  nos  rodea  ejerce  gran  influjo  en  la  mayor 
parte  dé  las  operaciones  de  lasarles,  y  hasta 
es  algunas  veces  su  agente  principal,  como  en 
la  combustión,  en  la  preparación  de  algunos 
óxidos  y  de  muchos  productos  químicos,  y  en 
los  fenómenos  déla  vegetación  y  de  las  fer- 
mentaciones; y  á  su  so!a  potencia  mecánica  es 
debidala  rotación  de  los  molinos  de  viento,  y 
la  marcha  de  los  buques  de  vela,  sin  que  na- 
die ignore  tampoco  que  el  aire  es  absolutanien- 


!  to  indispensable  para  mantener  la  retiración 
'  y  la  vida  en  los  animales  y  los  vegetales. 
|      Tales  y  tan  importantes  usos  hacen  él  es- 
;  tudio  del  aire  infinitamente  interesante,  y  asi 
|  es  que  no  hay  en  él  propiedad  alguna  que  la 
industria  no  haya  tratado  de  beneficiar,  Pre- 
sentemos nn  cuadro  sucinto  do  las  principales 
aplicaciones. 

El  aire  es  pesado:  luego  debe  tender  á  efe 
varios  cuerpos  mas  ligeros  que  él,  del  misma 
modo  que  el  agua  hace  sobrenadar  el  corcho. 
En  osla  propiedad  se  fúndala  invención  de  los 
globos  aerostáticos,  que  llenos  de  un  gas  trece' 
veces  menos  pesado,  deben  subir  en  razón  de 
esía  diferencia  de  poso. 

El  aire  se  dilata  por  el  calor  y  se  vuelve 
mas  ligero,  y  de  ahí  el  origen  de  bis  ma$<ja¡< 
fieras  ó  do  los  globos  henchidos  por  el  liiego. 
La  ligereza  del  aire  caliente  produce  en  el  tu- 
bo de  nuestras  chimeneas  esa  corriente  ascen- 
sional  que  nos  libra  del  humo  .incúmorin  de 
nuestros  hornillos.  La  misma  causa  produce 
una  corriente  parecida  en  los  ventiladores  ilcl 
fuego  y  en  las  hornillas  de  llamamiento,  que 
nos  dan  medios  eficaces  de  renovar  y  de  pu- 
rificar el  aire  dolos  lugares  infectos,  de  Lns 
hospitales,  de  las  fábricas  insalubres,  de  ios 
salones  de  espectáculo,  etc. 

El  aire,  dilatado  por  el  calórico  adquiere 
mayor  fuerza  elástica;  y  de  ahi  su  uso  como 
motor  en  las  máquinas  ele  aire  y  de  .fuego,  ó 
piro-iieiimálifias,  cuya  potencia  mecánica  pue- 
de ser  tanto  mas  ventajosa,  cuanto  que  el  aire 
para  ser  calentado  exige,  en  igualdad  de  vo- 
lúmen,  menos  calor  que  el  agua. 

La  elaslicidad  del  airo  se  utiliza  en  los  fó- 
siles de  viento  para  lanzar  proyectiles;  en  los 
reservalorios  de  aire  que  se  adaptan  á  los 
motores  y  á  las  máquinas  de  molimiento  irre- 
gular, con  objeto  de  regularizar  la  velocidad  y 
evitar  las  sacudidas;  en  las  máquinas  de  com- 
presión para  elevar  el  agua, "como  la  foeale 
de  llorón,  la  máquina  de  Schcmmitz,  etc. 

J,a  suma  movilidad  del  aire  proface  cor- 
rieíitcs  atmosféricas  cuya  potencia  es  muy 
grande,  y  que  el  hombre  encuentra  graUiid- 
mente  á  su  disposición.  Y  asi  es  que  desde 
tiempo  inmemorial,  el  comercio  y  la  navega- 
ción han  esplotado  esa  fuerza  para  hacer  nffl- 
ver  esas  vastas  casas  flotamos  que  acarrean 
por  los  mares  las  mercancías  y  los  viagéros. 
Los  molinos  de  viento  ofrecen  una  aplicación 
no  menos  notable  de  la  fuerza  de  éso  agente 
natural  y  económico.  Eli  virtud  de  osla  rñítvt- 
1  ¡dad  del  aire  pueden  'oscilarse  también  en  el 
cómanlos  artificiales  por  medio  de  vcutiiailfl- 
rtís  mecánicos,  y  emplearlas  ya  para  renovar 
una  atmósfera  viciada  por  los  miasmas  ú  las 
.exhalaciones  insalubres,  ya  para  la  descca- 
'cion  rápida  de  las  diferentes  malcrías  prepa- 
radas en  las  arles,  formando  enjugadores  ar- 
tificiales por  cornéale  de  aire,  para  telas, 
granos,  pólvora,  etc. 

La  presión  que  el  aire  ejerce  sobre  lodos 
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los  cuerpos  es  empleada  con  buenos  resulta- 
dos cu  las  m  atraillas  de  vapor, .  de  efecto  sim- 
ple, para  hacer  descender  el  pistón  y  soste- 
icr'el  movimiento  alternativo  de  la  maquina- 
ria. La  misma  causa  produce  el  ascenso  del 
a»ua  en  las  bombas  aspirantes.  Esa  presión 
remedida  por  la  altura  del  mercurio  en  el 
IiiIjo  del  barómetro  ;  y  como  la  intensidad  de 
esla  fuerza  decrece  sucesivamente  á  medida 
que  se  sube,  resultó  de  esta  observación  el 
nuevo  arte  de  medir  la  altura  de  las  montañas 
por  el  descenso  del  mercurio  en  el  tubo  baro- 
uiélrieo.  > 

La  acción  química  del  aire  es  de  la  mas  al- 
fa importancia  para  el  manufacturero,  A  tan 
nnderoso  agente  se  deben  la  mayor  parte  de 
ios  fenómenos  de  oxidación ,  de  coloración  y 
de  blanqueo ,  que  se  practican  en  nuestros  ta- 
lleres; producen  la  eflorescencia  y  la  delicues- 
cenciá  do  las  sales ;  da  lugar  á  la  evaporación 
de  los  líquidos  que  disuelve  y  arrastra ;  man- 
licoe  la  combuslion  en  las  hornillas  ,  no  ha- 
HendQ  nada  que  pueda  reemplazarte  para  la 
producción  del  cajor  necesario  á  la  práctica 
Je  casi  todas  las  artes;  y  no  monos  indispen- 
sable os  para  el  entretenimiento  y  has  la  para 
la  creación  de  nuestras  luces  arlíQciates,  ya 
las  saquemos  del  aire  comprimido  en  el  esla- 
bón neumático ,  ya  las  bagamos  salir  de  la 
colisión  de  los  cuerpos  duros. 

La  influencia  del  aire  sobre  los  fenómenos 
tela  vida  se  muestra  á  cada  paso  en  los  ira- 
tajos  de  la  agricultura  y  de  la  economía  rur 
ral.  La  germinación  de  las  semillas,  la  vege- 
lícion  y  el  crecimiento  de  las  plantas,  la  flo- 
rescencia,  la  fructificación  y  el  marchitamiento 
Je  ios  vegetales  dependen  en  gran  parte  de  la 
acción  del  aire.  Dejaremos  á  los  fisiólogos  el 
cuidado  de  esponer  las  leyes  de  la  respiración 
Je  las  plantas  y  do  los  animales ,  las  causas  de 
la  producción  del  calor  en  los  seros  animados, 
efe;  que  por  nuestra  parle  nos  basta  haber 
indicarlo  las  funciones  mas  esenciales  y  los 
isnsmas  importantes  que  puede  desempeñar  el 
aire  en  su  estado  de  pureza. 

Elasticidad,  densidad  ,  peso  dol  aire  at- 
mosférico. La  elasticidad  del  airo  es  la  propie- 
dad que  tiene  (y  que  le  es  común  con  lodos 
los  demás  fluidos  aeriformes)'  de  poder  ser 
romprimido  indefinidamente  y  de  recobrar 
variamente  su  volumen  primitivo  al  dejar  de 
imprimirlo.  Cuando  está  contenido  en  un  yu- 
so perfectamente  tapado,  ejerce,  en  virtud  de 
Klji  propiedad,  y  mediante  un  principio  dehi- 
drost ática,  una  presión  igual  sobre  todas  las 
parles  de  las  paredes  del  vaso ;  de  .suerte  que 
y  se  adapta  á  esto  un  manómetro ,  la  altura  á 
ipic  se  eleva  el-  liquido  en  este  instrumento 
mide  la  tensión ,  ó  si  se  quiere ,  la  fuerza 
elaslica  del  aire  contenido  en  el  vaso.' 

Mariotte  fué  el  primero  que  descubrió  que 
°l  aire  so  comprime  con  los  pesos  que  se  le 
*8to> ,  proporciQnalmeníc,  á  estos  pesos. 
Isla  ley  no  se  comprobó  en  un  principio  sino 
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con  pequeñas  cargas;  y  posteriormente  ha  si- 
do confirmada  por  Dulong  y  Arago  basla  la 
enorme  carga  de  una  columna  de  mercurio  de 
20a &§9  de  alto  que  corresponde  á  la  presión 
de  27  atmósferas,  medida  poruña  altura  del 
barómetro  igual  á  0ra,76  al  nivel  del  mar,  es- 
tando reducido  el  mercurio  á  cero  de  tempe- 
ratura termométrica. 

El  calor  dilata  el  aire  0,00375  de  su  volu- 
men por  cada  grado  del  termómetro  centígra- 
do. El  volumen  de  cierta  masa  de  abe  que 
estuviese  representada  por  1  á  O9,  lo  estará 
pues  por  1+0,00375  íá  i°.  Esta  es  otra  pro- 
piedad común  al  aire' atmosférico  y  á  lodos 
los  fluidos  aeriformes. 

Suponiendo  que  la  masa  de  los  cuerpos  se 
mantenga  constante,  su  densidad  está  en  ra- 
zón inversa  de  su  volumen;  de  suerte  qué  las 
densidades  de  una  misma  masa  de  fluido  ae- 
riforme á  0°  y  á  i"  estarán  entre  si  en  la  razón 
de  i -1-0,00375  íá  1.  Y  como  Jos  pesos  en 
igualdad  de  volumen  son  proporcionales  á  las 
densidades,  y  los  pesos  específicos,  que  son 
lospesos  bajo  la  unidad  de  medida,  siguen  la 
misma  relación,  tenemos  que  el  peso  específi- 
co de  un  (luido  aeriforme  es  directamente  pro- 
porcional ála  carga  que  le  comprime,  é  inver- 
samente proporcional  al  calor  que  le  dilata: 
aumenta  con  la  carga  y  disminuye  con  el  ca- 
lor en  la  razón  que  acabamos  de  indicar.  Biot 
y  Arago  han  encontrado  que  un  metro  cúbico 
de  aire  atmosférico  seco  ,  á  la  presión  baromé- 
trica ordinaria  de  0m,  7G  y  á  0"  de  temperatu- 
ra, pesa  li"iL,299.  Luego  bajo  una_  presión 
representada  por  bm  y  á  una  temperatura  í°,  el 
peso  del  metro  cúbico  de  aire  atmosférico  seco 
será  ' 

1  non    P  y  !  

'       0,7CX   l+0,00375f  ' 

ó  simplificado, 
1,709 


l+0-,00375t  . 


El  aire  atmosférico  se  halla  siempre  mez- 
clado con  cierta  cantidad  de  vapor  de  agua, 
y  este  vapor,  que  es  mas  ligero,  disminuye 
snpeso.  Como  por  olra  parte  contiene  lanío 
mas  vapor  de  agua,  cuanto  mas  caliente  cslá, 
se  corrige  el  efecto  de  esle  vapor  aumentando 
un  poco  el  multiplicador  de  i  on  la  espresion 
precedente.  Se  hace  subirá  0,004,  y  se  tiene 
con  mas  exactitud,  para  el  peso  del  aire  at- 
mosférico, 


1,709 


1+0,00-ít ' 


Si  el  peso  del  metro  cúbico  de  agua  pesa 
1000  qull.. -despreciando  la  dilatación  debida 
á  la  temperatura,  y  siendo  el  peso  del  metro 
T,    i.  48 
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cúbico  de  aire  1.709  * — ttzxTT-  la  razón  en- 
l+0,004f 

i+0,004f 

fre  estos  pesos,  5S5  ^  ,  espresara 

cuantas  Teces  el  agua  pesa  mas  que  el  aire, 
y  se  encontrará  que  soii  SOCI  veces-,  a  10°'  de 
temperatura ,"y  á  Qm,7G  de  altura  del  baró- 
metro. 

Siendo  el  peso  del  metro  cúbico  de  mer- 
•   •  13590 

curio  a  i  tío  QW[$t  la  razón  entre  el  pe- 
so de  este  metal  y  el  dej  aire  será 

.    13-589(1+0, 004¡) 
1709,6(  1+0,0000 18f)' 

y  como  puede  despreciarse  el  factor  0,0000 1  Rí, 
que  es  siempre  muy  pequeño,  simplificando 
esta  espresion  se  convierte  eu  la  siguiente; 
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Choque  y  resistencia  del  aire.  Los  físicos 
que  se  lian  dedicado  á  estudiar  tos  efectos  del 
choque  y  do  la  resistencia  del  aire,  ban  en- 
contrado que,  tales  efectos,  son  á  corta  dife- 
rencia iguales.  'Minios  considerado,  por  con- 
siguiente, como  idénticos ,  y  .  se  ban  servido 
del  uno  ó  del  otro,,  según  les  eran  mas  fáciles 
los  esperimeutos,  para  determinar  sus  leyes 
comunes. 

Barda  y  Huilón  son  los  primeros  que  ban 
esclarecido  verdaderamente  la  cneslion.  Bor- 
da ba  esperimentáíJo  especialmente  en  peque- 
ñas velocidades  de  2  a  10  metros.  He  aqui  lo 
que. practicaba:  tenia  un  torno  muy  móvil  so- 
bre sus  muñones,  atravesado  perpendicu! ár- 
mente á  su-, eje  por  un  árbol  ó  palo  cuyas  dos 
mitades  .formaban  dos  brazos  iguales,  en  la 
oslremidad  de  ios  cuales  fijaba  los  cuerpos 
cuya  resistencia  queria  probar.  Sobre  el  torno 
estaba  arrollada  una  cuerda  muy  Jlexlblc,  á 
un  estremo  de  la  cual  polgaba  á  su  arbitrio 
diversos  pesos.  Cuando  el  cuerpo  sometido  al 
esperimento  estaba  colocado  en  la  estremidad 
del  brazo  del  molino,  ataba  un  peso  al  cabo  de 
la  cnerda  y  le  dejaba  descender.  La  máquina 
tomaba  un  movimiento  de  rotación  tpte  se  La- 
cia uniforme  cuando  la  resistencia  del  aire 
era  igual  al  esfuerzo  del  peso,  el  cual  media 
entonces  la  resistencia  de  los  cuerpos  y  la  de 
los  brazos  del  molinito.  Como  esta- última  re- 
sistencia había  sido  previamente  medida  de  la 
misma  manera,  'restándola  de  la  que  acababa 
de  dar  el  esperimento,  se  obtenía  la  de  los. 
cuerpos.  Borda  encontró  de  éste  modo  que  pa- 
ra las  velocidades  ordinarias-,  es  decir,  para 
las  que  no  pasan  de  10  metros,  la  resistencia 
es  proporcional  al  cuadrado  de  la  velocidad: 
obtuvo  estos  resultados  en  placas  cuadradas 
de  0ra,01f7á  las  cuales  dio  velocidades  que 


se  elevaron  gradualmente  de  2m,06  a  8n,S7 
Otros  esperimeutos  hechos  en  placas  de  0ln,(Ríi 
yO  ,59  le  dieron  resultados  análogos. 

Los  esperimeutos  de  Hutton  tuvieron  por 
objeto  las  grandes  velocidades,  especialmente 
las  de  ios  proyectiles,  que  varían  de  100  á 
G00  metros.  Encontró  entre  la  resistencia  y 
la  velocidad ,  una  razón  mas  complicada  (jue 
espresó  por  tres  términos:  el  primera  es  la 
velocidad  á  la  segunda  potencia;  el,  segundo 
también  la  velocidad,  pero  tan  solo  á  ía  pri- 
mera potencia;  y  en  cuanto  al  tercero,  es  un 
número  constante,  de  suerte  que  si  se  desig- 
na por  V  la  velocidad  de  la  bala,  y  por  if  su 
diámclro,  Huilón  esprosa  la  resistencia  que  cí 
aire  le  opone  por  la  fórmula 

#(0,00358^— 0,258V+3,29). 

Algtraos  físicos,  entre  otros  Dubunt,  han  sen- 
tado que  la  resistencia  del  aire  crece  proporcin- 
nalmente  á  la  ostensión  de  las  superficies  de  los 
cuerpos  que  la  esperimentan.  Sin  embargo  lia- 
riendo  Borda  esperimentos  en  placas  cuyas  su- 
perficies eran  como  los  minierosl;2,25;5,0(i, 
habla  obtenido  resistencias  que  eran  entre  si 
como-  1;2,44;5,97;  es  decir,  que  crecieron  á 
corla  diferencia  como  las  potencias  1,1  Je  la 
superficie  de  las  placas.  Hutton,  que  obtuvo 
resultados  análogos  sometiendo  al  esperimen- 
to superficies  parecidas,  como  esferas,  encuu- 
tró  la  misma  progresión;  y  la  opinión  de  estos 
dos  físicos  es  la  que  lia  prevalecido.  Sin  em- 
bargo, los  esperimentos  exactísimos  de  mon- 
sieur  de  Thibauld  ban  manifesíado  que  tal 
opinión  no  es  exacla  sino  para  el  moviinicnlu 
circular,  único  sobre  el  cual  hicieron  esperi- 
mentos Borda  y  Hutton;  pues  para  el  iñori- 
micnto  rectilíneo,  la  resistencia  es  simplemen- 
te proporcional  á  la  estension  de  las  snjierli- 
cies.. 

Las  placas  cercadas  de  rebordes  salicnles 
esperimentan  por  o  Ira  parte  mayor  resisten- 
cia que  las  •superficies  planas.  Otro  tanto  su- 
cede con  las  superficies  convexas,  popejamplfl 
las  velas  de  los  buques :  con  lodo,  la  fleelia  ¡le 
la  combadura  no  debe  pasar  del  tercio  del  an- 
cho .de  la  vela. 

La  resistencia  del  an-e  es  proporcional  i 
la  densidad  de  este  fluido;  y  como  osla  úlli- 
ma  varia  notablemente  de  uno  á  otro  lugar,  y 
á  cada  instante,  según  el  estado  del  baróme- 
tro y  del  termómetro,  debe  tomarse  cu  eueu- 
la  en  la  espresion  de  la  resistencia.  Por  olra 
parle,  la  densidad,  es  proporcional  al  peso 
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específico, que  es  i*  ,709         QM  ■ 

mas,  arriba,  col...}  Si,  pues,  se  representa  por 
P  este  peso,  por  A  la  superficie  plana  diacaffii 
y  por  K  un  coeficiente,  resultará,  para  la  es- 
presion de  la  resistencia  en  el  caso  del  mo- 
vimiento circular  y  para  velocidades  menores 
de  10. metros, 


AIRE 
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KP.V'V1. 

He  aquí  como  determinó  Borda  el  coefi- 
ciente K:  puso,  sobre  el  aparato  eme  hemos 
descrito,  una  placa  de  O10"1, 0935  de  superfi- 
cie, y  encontró  que  andando  con  una  veloci- 
dad uniforme  de  3™ ,463,  esperimentaba  una 
resistencia  de  Oí"'1-, 07584,  hallándose  el  ba- 
rómetro á  0m,7573  y  el  termómetro  á  a", 'lo 
nial  daba  P=lt''il,,2G9.  Tenia  por  consisjuicn- 
lo •0,07584=*.  i,26!)|0,05935)"J'(3,4G3)',  de 
donde  dedujo  K=0,1114;  con  la  placa  de 
0nl02G,  obtuvo  K=0, 1097;  y  con  la  de 
D».,0Ü7;  K=0,1104. 

Por.  fin,'  el  promedio  aproxlmativo  do  estos 
Ircs  números  le  dió  el  valor  de  K,  y  pudo  es- 
tablecer para  la  espresion  de  la  resistencia  es- 
pBriméitta3a  perpcndicularmentc  por  un.  cuer- 
po delgado 

0,1  ÍPA"^1. 

Según  los  esperim cotos  hechos  en  común 
por  los  señores  Piobcrt,  Mnriiiy  Didion,  y  aten- 
diendo á  cuanto  hemos  dicho  acerca  del  des- 
cubrimiento de  Mr.  Thibault,  que  la,  resisten- 
tía  es  simplemente  proporcional  á  la  estension 
de  las  superficies  en  el  movimiento  rectilíneo, 
tendremos  para  la  espresion  de  la  resistencia 

R=G,03GPA+0,07I,AV!. 

Siendo  0,07  el  valor  del  coeficiente  K,  y 
O.OIlü  un  número  constante  que  se  puede  des- 
preciar sin  error  sensible  en  velocidades  me* 
ñores  de  10  metros.  En  este  caso  se  tiene: 

R=0,07PAV\ 

Cuando  un  cuerpo  en  vez  do  presentarse 
perpendieul ármenle  al  choque  del  aire,  se  pré- 
senla con  oblicuidad,  sufre  menor  resistencia, 
ilnllcm,  que  so  ocupó  en  determinar  la  reía-, 
cion  erdre  la  resistencia  y  la  oblicuidad,  y  que 
se  valió  para  ello  de  una  placa  rectangular  'de 
(Ia ,203  de  base  por,  0m ,  102  de  altura,  colocán- 
dola sucesivamente  en  posiciones  tales  que  su 
plano  y  la  dirección  del  movimiento  compren- 
diesen difcrentcsángulosdesde  0°á90o  encon- 
tró que  esla  razón  era  (radueida bastante  exac- 
lamcnloporla  espresion  {sen.  o)  1 ,8.4  eos.  a; 
siondo.o  el  ángulo  formado  por  la  superfi- 
cie con  la  dirección  del  movimiento.  Do  suer- 
te rnic  diú  para  !a  espresion  general  de  la  re- 
sistencia délos  cuerpos  delgado^  y  pianos, 
ánhnaíd'oB  do  un  movimiento  circular 

0,1  lPAr'V'.  (sen  á)  vn  CM- ». 

Aunque  esla  espresion  representa  parlicu- 
lai'meple  la  resistencia  dél"aiíe  contra  sim- 
ples placas  ó  cuerpos  muy  delgados,  puede 
servir  también  para  todos  los  sólidos  que 
ofrecen  í  l¡i  acción  del  aire  una  superficie 


plana,  observando,  sin  embargo,  que  su  resis- 
tencia es  algunas  centésimas  menor;  pero  pue- 
de servir  para  los  cuerpos  que  presentan  al 
choque  un  ángulo  ó  una  superficie  convexa, 
cuya  resistencia  es  todavía  mas  débil.  Borda 
y  llulton,  que  investigaron  también  la  resis- 
tencia de  estas  ultimas superficies,  emplearon 
para  eso  prismas  triangulares,  con  dos  caras 
laterales  iguales,  conos,  semi-ciliudros,  y  se- 
mi-esferas.  Presentaron  primero  al  choque  las 
caras  planas  de  cada  uno  de  estos  cuerpos  y 
su  resistencia  se  tomó  por  unidad;  y  presenta- 
ron enseguida  el  ánguloplano  para  los  prismas, 
el  vértice  para  los  conüs,yla  parte  convexa  pa- 
ra losscmi-cilindros  y  las  señal-esferas.  La  re- 
sistencia que  esperimentaron  estás  superficies 
comparativamente  con  las  planas,  están  seña- 
ladas qii  el  cuadro  siguiente  tomado  del  trata- 
do de  Mr.  D'Aubuisson.  Los  resultadas  van  pre- 
cedidos de  la  letra  C  ótf,  según  se  deben  á  Bor- 
da ú  á  Hutton. 


DESIGNACION  DE  LOS  CUERPOS. 

■MES  /  :            '  .' 

RESULTADO 

del  esperi- 
mento  K'. 

B.  Prisma  con  ángulo  plano 

90° 

0,728 

D.  Prisma, 

id. 

60" 

.0,520 

B,  Couo,  ángulo 

en 

el  vér- 

tice  de 

90° 

0,091 

B.  Cono, 

id. 

60° 

■'  0,543 

,¡t.  Cono, 

id. 

51° 

"22' 

0,433 

B.  Semi-cilindro. 

0,370 

B.  Scmi-esíera  y 

esfera  ente! 

a.  . 

6,410 

If.  Semi-esfera. . 

0,413 

La  siguiente  relación  espresaria,  'pues,  la 
resistencia  de  es.tus  cuerpos,  animados  por  un. 
moiimiento'circalar,  . 

ri=a,UK'PA''', 

siendo  K'  el  coeficiente  indicado  para  cada  uno 
de  ellos  cu  el  cuadro  precedente;  y  A  ía  pro- 
yección de  la  superficie  cbocada ,  sobre  un 
plano  perpendicular  á  la  dirección  de  los  mo- 
vimicnlüs.  Para  el  movimiento  rectilíneo  ten- 
dríamos, 

'  R=Ó,07K'PAY.! 

He  aquí  ahora  un  cuadro,  sacado  de  la  obra 
de  D'Aubuisson,  que  indica  el  esfuerzo  quedos 
vientos  de  diverso  ímpetu  ejercen  sobre  una 
placa  do  un  metro  cuadrado  perpendicular  á 
la  dirección  del  movimiento,  y  la  velocidad  de. 
dichos  vientos,  con  el  nombre  que  suelen  dur* 
les  los  martuéros; 
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VELOCIDAD 

Esfuerzo 

iM7v\iirv  i  fTn"\T  T\c    r  fio 
UJiAvJ.ul.A  ALIU.^    D±j  LdUa 

os -a 

Ü  o 

sobre 

VIENTOS. 

z> 

£■2 

1 

ir  bo- 
ro. 

1  mm. 

m. 

qilil. 

([uilojrr. 

Viento  apenas  sensible. 

J 

4 

0,14 

2 

'  7 

.0,54 

Viento  fresco  

4 

14 

2,17 

Viento  rduy  fresco.  .  . 

e 

22 

4,87 

s 

29 

S ,  67 

Brisa  muy  fuerte.  .  .  . 

10 

36 

13,54 

Viento  impetuoso, . 

15 

5  í 

30-,  47 

20 

72 

54,lfi 

Borda,  Esjiéricnccs  sur  la  retistance  des  fliii&ii, 
en  las  Memorias  de  la  Academia  do  Ciencias  de  Pa- 
rís. 17G3. 

Huilón,  PIoiívMcs  espériences  d'nrÜüefie,  tradu- 
cido del  inglés  al  trances  por  Mr.  Tertruem,  1820, 
en  8.o 

D'Aubnisson,  Traite  d'Hydrauliqiteá,  l'usa'je  d-cs 
ingenieurs,  1834,  en  8.°,  pág.  52S  ¡'  siguientes.  - 

AIRE.  {Música.)  Esta  denominación  se  dá 
en,  música  á  un  trozo  cuyo  sentido  se  puede 
comprender,  siendo  ejecutado  por  una  sola 
voz  o  un  solo  instrumento,  y  cuando  este  tro- 
zo tiene  la  suficiente  esténsion  para  constituir, 
según  las  reglas  deL  arte,  una  pieza  de  música 
completa. 

,,'.Ün.buen  aire  para  merecer  este  dictado, 
debe  ser  mi  peqjieño  poema  musical,  debe  te- 
ner su  esposicion,  sn  enlace,  su  desenlace,  y 
sobre  todo  esa  unidad  tan  recomendada  y  tan 
recomendable  en  las  celias  arles,  cuando  se 
quiere  agradar  y  seducir.  ■ 

AIRE.  [Marina.)  Velocidadde  unbi¿<¡uíe,del 
cual  se  dice  que  tiene  mucho  ó. poco  aire,  se- 
gún que  se  mueve  veloz  ó  lentamente. 

AISLAMIENTO.  Si  antes  de  definir  esta  pa- 
labra empezásemos  por  buscar  su  etimología, 
encontraríamos  que  aislamiento  se  deriva  de 
la  voz  italiana  ¿sola,  derivada  á  su  vez  de  lala- 
tina¿íis«ía  (isla.)  Ora  la  apliquemos  eii. efec- 
to á  un  individuo,  ó  á  una  aglomeración  de 
varios  en  un  cuerpo  distinto,  ora  la  empleemos 
eñ.ellcnguage  arquitectónico,  esa  palabra  re- 
presenta siempre  el  estado  de  un  cuerpo  ó  dq 
un  objeto  separado  de  los  demás,  del  'mismo 
modo  que  una  isla  está  separada  dé  las  otras 
ó  del  continente  por  el. agua  'que  la  rodea.  En 
cierlos  casos,  no  obstante,  el  aislamiento  in- 
dica mas  bien  la  distancia  que  hay  entre  dos 
objetos  separados,  que  su  estado  de  separa- 
ción, por  ese  motivo  los  arquitectos  que  ob- 
servan fielmente  las  leyes  de  su  arte,  deben 
construir  varias  partes  del  edificio  aisladas  de 
las  paredes  intermedias.  En  cuanto á las  cosas, 
la  prudencia  aconseja  á  veces  que  se  conser-  , 
ven  aisladas  unas  de  otras;,  asi  las  fábricas  de 
salitre  y  polvorines  deben  estár  colocados  á 
gran  distancia  de  las  casas,  establecimientos, 
aldeas,  etc.,  que  podrían  ser  destruidas  por  su 
esplosion:  del  mismo  modo,  ciertos  establecí- 1 
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mientos.y  manufacturas,  , consideradas  como 
insalubres,  deben  aislarse  de  las  ciudades  y 
poblaciones  en  un  espacio  donde  corra  ol  aire 
libremente  y  no  pueda  temerse  su  inlhieneia. 
Otro  lauto  decimos  de  las  ciudatlelas,  fuertes] 
parapetos  y  demás  obras  de  fortificación,  que 
deben  estar  aisladas  de  todos  los  pimías  des- 
de donde  podrían  ser  dominadas,  y  de  todo  lo 
qué  contribuya  á  facilitar  el  ataque.  Ea  cuan- 
to al  hombre,  el  aislamiento  es  el  estado  anor- 
mal eu  que  cae,  ora  por  misantropía,  ya  p0¡. 
inclinación  á  las  ideas  religiosas;  ora  á  conse- 
cuencia delinforlunio,  ya  con  motivo  de  mu 
pasión.  El  primero  de  estos  estados  es  comple- 
tamente voluntario;  pero  el  .aislamiento  ÉV-'qoe 
se  condenan  los  mouges  j  religiosas  que 
adoptan  la  vida  claustral,  no  depende  ni  pue- 
de romperse  al  capricho  de  los  que  se  han 
consagrado  a  él.  Los  encarcelados  y  presidia- 
rios están  también  en  un  estado  do  aislamiento 
respecto  de  la  sociedad,  que  los  trata  coa  el 
último  rigor  y  los  aleja  de  los  demás  hombres, 
como  animales  peligrosos,  á  quienes  es  preci- 
so enjaular  para  que  no  dañen.  El  hambre 
aislado,  ó  los  que  forman  una  comunidad  aisla- 
da de  ese  modo,  son  bien  dignos  de  ,eoiu|ia- 
sion.  En  fin,  hay  otro  aislamiento  mucho  mas 
terrible  todavía:  el  del  hombre  que  arrojado 
solo  sobre  una  playa  desierta  que  eiiieel  Océa- 
no por  todas  partes,  permanece  solo  ea  un 
mundo  solitario  que  solo  existe  para  él.  la 
preciosa,  noveia'de  Robinson  Crusoé,  nos  ha 
revelado  todos  los  dolores, 'nos  ha  iniciado  ea 
todas  las  torturas  del  ser  abandonado  asi  de 
los  hombres  y  de  la  esperanza; 

AJEKGIERE.  (RArz  de]  (Amomum  zinziher  i 
gingiber  of peínale  de  Lineo,  de  Roscoe  y  de  Ri- 
chard.) Vegetal  de  la  familia  de  tas  amonitas 
de  Jussieu,  de  la  monandria  monoginia  de  Li- 
neo, y  perteneciente  á  la  clase  de  los  raonoco- 
tiledóneos  de  estambres  epiginios.  Et  jengibre 
presenta  un  tallo  cilindrico  guarnecido  de  ho- 
jas alternas,  uniformes,  estreplias'y  terminadas 
en  una  siliena  larga, y  hendida:  sale  este  tallo 
de  una  raíz  irregularmenle  encorvaday  tuber- 
culosa. 

Sus  flores  amarillentas,  sucesivas  y  de  do- 
hie  cáliz,  dan  por  fruto  una  cápsula  trilocular 
y  folisperma,  cuyos  granos  son  irregulares  y 
negruzcos. 

El  jengibre'  es  originario  délas  Indias  Orien- 
tales, y  probablemente  toma  su  nombre  de 
Gengi,  población  en  cuyas  inmediaciones  se 
encontró  por  primera  vez;  Críase  en  Malabar, 
en  Ceilan,  en  Arnbouía  y  en  China;  Francisco 
de  Mendoza  Id  trasportó  á  la  Nueva  España,  de 
donde  se  ha  estendido  á  una  parte  de  la  Amé- 
rica Meridional,  á  las  Antillas,  que  en  la  ac- 
tualidad son  los  puntos  donde  se  cria  la  mayor 
parte  del  jengibre  que  circula  en  el  comercio. 
La  raiz,  especie  de  raigón  ó  tallo  sublcrra- 
neo,  es  la  única  parte' que  de  este  vegetal  se 
emplea:  preséntanosla  el  comercio  en  un  osla- 
do tuberculoso,  seca,  aplastada,  del  grueso  de 
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mi  dedo,  de  un  color  parduzco  y  arrugada  con 
¡millos,  pero  poco  aparentes.  Para  (roncharla, 
Insla  un  leve  esfuerzo,  y  tronchada,  ofrece  en 
su  interior  nna  sustancia  blanquizca  y  á  veces 
moteada  de  oscuro  y  de  amarillo]  que  le  da  un 
aspecto  resinoso,  fiase  observado  que  su  prin- 
cipio aromático  está  tanto  mas  desarrollado, 
cuanto  mas  abunda  su  materia  colorante.  La 
cosecha  de  la  raiz  del  jengibre  es  anual.  Una 
vez  arrancada,  púnenla  á  secar  al  sol,  y  luego 
á  fin  de  que  se  conserve  sana,  mélenla  en  una 
lepa  de  cal  6  de  ceniza.  A  pesar  de  (odas  estas 
precauciones,  rara  vez  resiste  mucho  tiempo  á 
los  ataques  de  una  porción  de  insectos  que  la 
apetecen  y  devoran.  Cuando  ha  sufrido  esta  al- 
teración, pierde  una  parte  de  sus  propiedades 
y  debe  desecharse.  El  jengibre  tiene  un  olor 
fuerte  y  aromático,  y  un  sabor  sumamente  pi- 
cante, acre  y  que  provoca  á  salivar.  Masticada 
produce  un  efecto  igual  al  de  la  pimienta,  y  se 
agarra  mucho  á  la  garganta;  propiedades  que 
en  gran  parte  so  deben  al"  aceite  esencial  que 
contiene,  lie  los  trabajos  de  varios  químicos, 
tliicliolz,  l'lanche  y  Morin,  que  se  han  ocupado 
del  análisis  del  jengibre,  resulta  que  esta  raiz 
contiene  un  aceite  volátil  de  un  azul  verdoso, 
ácido  acético  libre,  acetato  de  potasa,  osnia- 
zona  y  goma;  una  materia  resinosa,  acre  y 
aromática,  otra  vegeto-animal,  alcanfor,  almi- 
dón análogo  al  mucilago  vegetal  en  cantidad 
abundante,  y  parte  leñosa  en  fin.  Del  jengibre 
sica  pastillas  la  botica,  y  en  ciertos  países 
bula  con  esceso  se  emplea  para  los  usos  de  la 
cocina. 

En  ambas  Indias  se  da  con  la  raiz  do  este 
vegetal  sabor  a  ciertos  manjares;  en  algunas 
otras  pactes  cómese  verde  como  ensalada,  ó 
Ilien  se  hace  de  ella  una  especie  de  conserva. 
Por  la  via  comercial  llega  á  Europa  en  gran 
cantidad,  y  se  consume  con  especiatidad  en 
Inglaterra,  Alemania  y  Holanda:  sirve  como 
postre,  y  es  un  alimento  agradable  y  estoma- 
cal que  produce  una  oscitación  favorable  á  la 
digestión.  Para  conservar  las  raíces  de  jengi- 
bre, sigúese  el  mismo  sistema  que  con  la.  an- 
gélica, es  decir,  que  dándoles  repetidas  aguas, 
se  empieza  por  quitarles  una  parte  de  su  prin- 
cipie acre,  pura  cocerlas  después  en  almíbar, 
á  la  cual  se  da  mucho  punto.  Esta  operación, 
ijiic  en  las  Indias  se  trace  con  las  raices  frescas 
se  ha  repetido  en  Europa  con  las  secas;  pero 
d  producto  que  de  estas  se  obtiene  es  muy  in- 
ferior at  de  aquellas.  El  polvo  del  jengibre  es 
de  un  blanco  oscuro,  y  en  algunos  países  se 
empica  en  lugar  de  pimienta.  Absorbido  por 
las  narices,  este  polvo  escita  violentos  estor- 
nudos. La  pulpa  fresca  del  jengibre,  aplicada 
sobro  ta  piel,  produce  nna  irritación  análoga  á 
«  que  ocasionan  los  sinapismos. 

Todas  estas  propiedades  se  esplican  muy 
bien  con  la  presencia  de  una  gran  cantidad  de 
aceite  voláliLEnlalndiase  emplea  también  co- 
nio  púrgame  el  zumo  o  jugo  do  las  raices  [res- 
cus,  En  Europa  emplea  también  la  medicina 


I  dicho  vegetal  en  varios  estados,  y  bajo  varias 
formas,  como  son:  las  de  jarabe,  potro,  etc.  En 
esta  úlíima,  sobre  todo,  entra  en  un  gran  nú- 
mero de  preparaciones  terapéuticas. 

En  Inglaterra,  donde  su  consumo  es  mu- 
cho mas  considerable  que  en  otras  partes,  da- 
do con  leche  en  grandes  dosis,  se  ha  preconi- 
zado como  un  específico  contra  la  gota.  Dícese 
que  las  propiedades  estimulantes  del  jengibre 
se  ponen  en  uso  con  frecuencia  por  ciertos  in- 
dividuos que  tienen  por  oficio  engañar  la  bue- 
na le  del  público:  asi,  según  personas  bien  in- 
formadas, los  chalanes  introducen  en  el  ano  de 
los  caballos  que  van  á  vender,  pedazos  de  rai- 
ces de  jengibre,  y  la  irritación  que  por- este 
medio  determinan  en  la  mucosa  intestinal  del 
animal,  le  dan  un  ardor  y  una  viveza  pura- 
mente artificíales.  Con  el  mismo  objeto  se  em- 
plean las  raices  del  eléboro  blanco. — De  al- 
gún tiempo  á  esta  parle  se  encuentra  en  el  co- 
mercio un  jengibre  mucho  mas  blanco  que  el 
común,  produelo  del  mismo  vegetal,  pero  que 
gracias  a  los  cuidados  especiales  que  en  su 
cultivo  y  recolección  se  ponen,  ha  adquirido 
propiedades  que  lo  hacen  preferible  á  aquel. 
Los  ingleses  trasladaron  el  primero  á  la  Ja- 
maica, y  ba  recibido  el  nombre  de  jengibre 
blanco,  en  oposición  al  último  que  se  designa 
con  el  nombre  &e  jengibre  negro. 

AJENJO.  (Absinthum.)  Familia  délos  corym- 
biferos;  comprende  el  ajenjo  vulgar,  el  astra- 
gon,  el  abrótano,  el" de  Citrón  y  el  de  Judea, 
llamado  semen  contra,  que  se  emplea  contra 
las  lombrices.  Podrá  verse  una  descripción 
detallada  de  este  vegelal  en  la  palabraPLANTAs- 
(virtudes  medicinales  délas )  de  que  tratare- 
mos sin  charlatanismo ,  con  concisión,  y  entresa- 
cando lodo  lo  superfino  de  una  ciencia  que  se 
ha  prodigado  demasiado  sobre  esta  materia. 

AJO.  (Botánica.)  Los  botánicos  designan 
con  esta  denominación,  no  tan  solo  el  ajo  pro- 
piamente dicho  ó  ajo  cultivado  ,  sino  también 
todas  las  especiesanálogas/que  se  han  inclui- 
do con  él  en  un  solo  género  perteneciente  á 
la  escarniría  monoginia  en  el  sistema  de  Li- 
neo, y  á  la  familia  dejas  liliáceas  en  el  método 
de  Jnssieu.  Este  género  comprende  mas  de  sc- 
seala  especies,  algunas  de  las  cuales,  á  pesar 
del  olor  fuerte  y  ácre  de  sus  bulbos  en  gene- 
ral, se  cultivan  en  nuestros  jardines  á  causa 
de  la  belleza  ó  el  perfume  de  sus  Dores:  en  es- 
te caso  se  hallan  el  ajo  fragante,  el  ajo  blanco, 
el  ajo  de  oso,  etc. 

Pero  las  especies  que  mas  nos  interesan, 
son  las  que  se  cultivan  para  el  uso  doméstico 
ó  las  operaciones  culinarias;  á  saber,  el  ajo 
propiamente  dicho,  la  rocambola  ,  la  cebolla, 
la  cebolleta,  el  chalote  y.  el  puerro. 
.  El  ajo  propiamente  dicho,  es  originario  de 
las  regiones  meridionales  de  Europa.  Cuando 
se  ,  siembra,  en  el  primer  año  solo  produce  un 
bulbo  que  se  debe  plantar  al  año  siguiente  pa- 
ra obtener  una  cabeza  de  ajo  con  muchos 
dientes:  estos  tienen  un  sabor  ácre  y  un  olor 


7(53 


AJO— AJUSTE 


764 


picante  que  en  todos  tiempos  dio  lugar  á  una 
notable  diferencia  de  opiniones.  El  ajo  era  un 
dios  entre  los  egipcios  y  causaba  horror  ¡i  los 
griegos.  En  el  Pfortc  do  Europa  escita  una  re- 
pugnancia casi  general,  al  paso  (pie  en  las  pro- 
vincias del  Mediodía  sa  considera  como  un 
maiyar  delicioso,  como  un  condimento  casi  os- 
clusivo. 

Hay  una  epoda  de  Horacio  en  que  el  poeta 
lanza  contra  el  ajo  terribles  imprecaciones, 
pero  también  existe  tina  epístola  de  Marcelo, 
en  que  este  poeta  de  la  Francia  Meridional  de- 
fiende con  calor  la  planta  tan  estimada  de  sus 
compatriotas.  Por  lo  demás,  el  ajo  os  un  esti- 
mulante muy  activo  que  puede  ser  provechoso 
¡i  ciertos  estómagos,  y  nocivo  á  otros:  la  me- 
dicina ha  utilizado  también  sus  propiedades 
enérgicas. 

La  rocambola  ó  ajo  rio  España  produce  pe- 
queños bulbos,  de  donde  le  viene  el  nombre 
de  scorodoptasum.  Tiono  las  mismas  cualida- 
des que  el  ajo  común,  pero  en  grado  mas  dé- 
hil,  y  otro  tanto  puede  decirse  do  la  cebolleta 
y  (leí  chalote  ó  ajo  do  Ascalún,  asi  llamado  por 
ser  oriundo  de  las  inmediaciones  ds  esta 
ciudad. 

La  cebolla  se  emplea  diariamente  en  las 
cocinas:  su  sabor  es  úcre,  pero  ligeramente 
azucarado,  y  su  olor  estremadamente  picante 
pero  la  cochura  hace  que  desaparezca  esta 
acritud  y  pone  en  descubierto  el  principio 
azucarado.  Las  cebollas  son  tanto  mas  dulces 
cuanto  que  es  mas  meridional  la  región  en  que 
se  cultivan:  asi  es  que  la  cebolla  blanca  menos 
ácrc  que  la  roja  se  come  cruda  en  algunas 
provincias. 

El  puerro,  de  que  también  So  hace  un  uso 
frecuente,  tiene  bastante  analogía  con  el  ajo 
llamado  de  túnica.,  á  causa  de  las  túnicas  blan- 
cas, sobrepuestas  en  forma  de  cilindro,  de  que 
consta  su  raiz:  es  menos  ácre  que  la  cebolla, 
pero  de  gusto  menos  grato. 

AJUSTE,  {Mecánica.)  Cuando'  se  quiere  ar- 
reglar el  gasto  de  agua  de  un  depósito,  se 
adapta  á  la  boca  por  donde  debe  salir  el  liqui- 
do un  tubo  corto  en  forma  de  cono  truncado,  y 
de  un  diámetro  proporcional  á-la  cantidad  de 
líquido  que  debe  suministrar  en  un  tiempo 
dado.  Este  tubo  recibe  el  nombre  de  ajuste: 
sirve  también  en  los  saltos  de  agua  para  com- 
primir el  líquido  en  su  orílleio  de  salida  sin 
dejarle  mas  que  un  estrecho  paso  por  donde 
debe  salir;  pero  como  estas  dos  circunstancias 
son  el  objeto  de  teorías  diferentes  deben  ser 
tratadas  aparte. 

En  la  palabra  derrame  6  salida  espon- 
dremos  las  leyes  de  hidrodinámica  referentes 
á  la  velocidad  de  un  Huirlo  que  sale  por  un 
orificio,  y  al  gasto  que 'de  esto  resulta. 

En  cuanto  á  los  ajustes  (llamados  también 
y  mas  comunmente  cebollas)  qué  sirven  en  los 
jardines  para  producir  vistosos  juegos  de  agua, 
la  presión  atmosférica  hace  su  teoría  difícil  y 
dudosa;  como  la  resistencia  del  aire  ejerce  so- 


bre la  marcha  ascensional  del  liquido  una  li- 
ción rctardatriz  muy  señalada,  dista  mnclio  el 
agua  de  poderscelevar  á  la  misma  altura  que 
tiene,  en  el  depósito,  como  tendría  lugar  en  el 
vacio  ó  en  un  sifón.  Es  preciso,  por  tanto,  ha- 
cer varías  observaciones  para  determinar  la 
relación  que  existe  entre  la  altura  del  deposi- 
to, la  que  tiene  el  saltador,  y  por  última  las 
dimensiones  del  ajuste. 

Los  esperimentos  de  Mariotle  son  los  ¡me 
sirven  de  baso  á  la  práctica  do  los  fontaneros. 
Según  este  sabio  físico,  el  escódenle  de  la  al- 
tura del  agua  en  el  depósito,  sobro  la  del  sal- 
tador, os  el  cuadrada  tie  la  décima  parte  deh 
altura,  de  este  último  espresada  en  metros.  SA 
carme  un  saltador  de  diez  metros  de  altura 
supone  un  depósito  de  once  metros  de  elec- 
ción, porque  el  cuadrado  de  uno  añadido  i 
diez  da  once:  si  el  saltador  tiene  veinte  metros, 
como  el  cuadrado  de  dos  es  cuatro,  tendrá  d 
depósito  veinte  y  cüa(ro  metros  de  altura. ' 

Pero  esta  regla  supone  que  el  ajuste  no  es 
rigurosamente  vertical,  porque  de  otro  moto  al 
caer  las  gotas  de  agua  sobro  las  que  se  eleva- 
sen debilitarían  su  velocidad,  y  la  ascenaaa 
no  podría  efectuarse  á  la  misma  altura;  porto 
mismo  se  le  da  al  caño  del  saltador  una  lige- 
ra oblicuidad  relativamente  al  terreno. 

En  cuanto  á  las  dimensiones  de  losajní  i 
la  esperiencia  enseña  también  que  son  deter- 
minados cuando  se  quiere" tpie  se  eleve  el  sur- 
tidor ¡i  la  mayor  altura  posible.  Si  el  nivel  fe! 
depósitoestáácincuentay  dos  pies,  debe  tetar 
el  tubo  como  tres  pulgadas  de  diámetro,  y  li 
cebolla  ó  ajuste  seis  lineas  de  abertura,  sin  lo 
cual  habría  perdida  de  velocidad  aseen.-. 
Para  mas  amplío  desarrollo  de  estas  dor-trütií 
se  puede  consultar  con  fruto  el  Tratado  él 
movimiento  de  las  agaas^at  Mafidtte. 

Pero  no  siempre  se  tiene  por  objeto  qoetes 
aguas  del  surtidor  se  eleven  auna  grande  al- 
tura, pues  por  el  contrario,/  veces  se  ti  r 
á  la  visualidad  y  están  dispuestas  de  la) 
las  cebollas  que  resultan  graciosos  jue.stts<i# 
agua  de  aspecto  risueño  y  pintoresco  o  «i  1  • 
de  la  Granja.  Los  detalles  perteneciente  - 
asunto  pueden  verse  en  la  voz  cebolla  d  - 
vo  Diccionario  de  tecnología. 

En  teoría  la  altura  de  los  saltadores  * 
agua  debiera  ser  igual  á  la  del  nivel  del  dts*- 
sito  y  mayor  que  la  del  orificio  de  salida,  je» 
hay  muchas  causas  que  contribuyen  á  <; 
tniuuya,  siendo  la  principal  la  resistencia» 
aire:  es  muy  débil  en  verdad  para  los  sa 


•es  cuya  altura  es  inferior  á  la  de  un 
pero  si  escoden  de  esta  altura  seliacs  e» 
efecto  muv  sensible,  porque  aumenta  j 
cionulmcnte  á  la  altura  del  saltador.  8n 
de  esta  resistencia,  se  ensancha  el  diámet»* 
osle  ¡'dtimo,  á  medida  que  el  agua  se  B 
basta  quintuplicar  el  ancho  déla  aber! 
orílleio,  lo  que  contribuye  á  alimentar  la  tsa*;- 
tencía  riel  aire  por  el  aumento  de  sb# 
que  el  agua  dividida  le  presenta, 
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La  resistencia  que  fMí  parte  de  los  tubos, 
experimenta  el  agaa  antes  de  llegar  al  orificio 
disminuye  también  la  altura  del  sallador,  ha- 
Kencto  ademas  la  contracción  del  orificio,  y 
parúllímo  la  resistencia  que  la  parte  superior 
lie  la  columna  ascendente  opone  á  la  ascensión 
de  la  parte  inferior.  Este  obstáculo  seria  muy 
considerable  si  el  caüo  de  agua  en  su  cstre- 
nidad  superior  no  se  ensanchase  bruscamen- 
le  jara  proyectar  en  sentido  casi  horizontal  el 
apa  que  acaba  de  perder  toda  su  velocidad  y 
se  baila  próxima  al  descenso.  Como  quiera  que 
sra,  cae  siempre  alguna  parte  en  ¡a  columna, 
tociial  le  impide  de  alcanzar  toda  sn  natural 
¿toa.  Esta  causa  se  poue  perfectamente  en 
eiidencla  cuando  se  inclina  algún  tanto  el  orí- 
ido  de  salida,  porque  entonces  como  la  co- 
femna  no  recibe  ya  el  choque  de  las  molécu- 
las descendentes  s'e  eleva  a  mayor  altura. 

El  efecto  de  todas  estas  causas  reunidas 
aslo  hubiera  podido  ser  determinado  por  la  es- 
periencia:  Mariotíe,  por  tanto,  ha  emprendido 
¡sraierosos  esperimentos  acerca  del  particular, 
sabiendo  doscubierlo  que  la  disminución  en  la 
elevación  de  los  surtidores  sigue  con  corta  di- 
ferencia la  relación  de  los  cuadrados  de  las  al- 
tttt  del  depósito;  de  suerte  qne  si  se  .llama ft 
esta  aliara,  ó  en  general  la  carga  de  agua,  y 

I  la  allura  efectiva  del  surtidor,  debemos  té-. 
wt  h=h. — fe  h* ,  siendo  fe  un  coeficiente 
Igual  aun  decímetro. 

Esla  ley,  por  otra  parte,  conviene  especial- 
isote  á  los  orificios  circulares  de  paredes  dei- 
ssdas,  que  son  entre  todos  los  que  despiden  el 
spaála  mayor  altura  y  producen  los  suri i- 
feres  mas  bellos,  por  su  forma  compacta.y  sa 
Jrasparencia. 

las  cebollas  cilindricas,  que  disminuyen  la 
velocidad  de  lasalida  en  larelacionde  I  á0,82, 
fammiyen  la  allura  del  sallador  en  la  del 
1   ádo  de  estos  dos  números,  es  decir  de 

II  i0,67,  y  por  consiguiente,  la  altura  que  se 
¡Menga  con  tal  orificio  no  será  mas  que  las 
te  terceras  partes  de  la  que  se  hubiera  oble- 
siMq  con  un  orificio  de  paredes  delgadas.  Adc- 
asfe,  los  chorros  ó  hilos  del  surtidor  seespar- 

i  '  i  al  salir  del  orificio  y  el  agua  parecerá 
*rth.  Las  cebollas  cónicas,  cuyos  coeflcien- 
r«*' velocidad varian desde  0,85,  á  D,  con  05, 
te  alturas  comprendidas  cutre  0,72,  y  0,00 
felas  de. los  ajustes  en  paredes  delgadas, 
jmo  producen  como  estos  últimos'  uu  juego 
nay trasparente  ¿su  salida. 

finando  se  inclina  el  surtidor,,  el  sallo  de 
^s» describe  una  curva  que  seria  parabólica 
«láser  por  la  resistencia  del  airo,  y  hasla 
*ep'«le  considerar  como  tal  cuando  la  allura 
«la carga  es  inferiora  fi  metros,  pncslo que 
«¡ando  es  superior,  resnlla  sensiblemente  al- 

I  vsu  elevación  y nmplidul  algún  janlo 
'Utaaiutridas,  pero  no  .bástanle,  sin  embargo, 
f«a  qne  deje  de  poderse  suponerla  figurarle 

Parábola  siu  notable  diferencia.  Toreonsi- 
a£'-*-;  cuando  sep^ere'détljn^ai'  tamayóT 


altura  á  que  un  salto  de  agua  inclinado  puede 
llegar  y  juntamente  su  amplitud,  muy  bien  se 
puede  considerar  la  curva  que  describe  como 
una  parábola.  Si  se  representa  por  Ñ  el  coe- 
ficiente de  la  velocidad  del  ajuste  empleado, 
nv  será  la  velocidad  real  del  chorro  á  su  sali- 
da, y  n'h,  la  allura  debida  á  la  velocidad,  ó 
la  fuerza  do  proyección  siendo  ?t  también  la 
carga  efectiva.  Sean  asimismo  i  el  ángulo  de 
inclinación  del  ajuste,  que  es  el  ángulo  de 
proyección,  y  A  la  horizontal  que  medirá  su 
amplitud  y  será  tomada  por  el  eje  de  "las  ab- 
cisas,  y  tendremos  por  ecuación  de  la  parábo- 
la descrita  por  el  saltador 

-  '    "      x",     i    •  -  .  . 

.y— s  tang  i—  r —  - 

n'h  eos  i 

Observando  que  la  amplitud  de  L  es  la  ab- 
cisa  x,  cuando  y==Q,  y  recordando  que  tan- 
sen  1  ■'-.."•         - .  ' 

gente  i=  :,  resulta 

eos  i 

A=4  írh  sen  i  cose=2  n*h  sen  2  i. 

Susliínyendo  á  íclami'laddelvalorde  -'l,  en 
la  ecuación  de  la  curva,  se  obtiene  una  orde- 
nada E,  que.es  la  mayor  elevación  del  sur- 
tidor; 

.  E=n5h  sen  *  i. 

He  aquí  el  problema  que  generalmente  hay 
precisión  de  resolver  cuando  ha  de  establecer- 
se™ salto  de  agua.  En  un  parage  dado  esla- 
bieeer.un  surtidor,  que  produce  cieria  cantidad, 
de  agua  á  una  allura  y  una  distancia  dadas. 
Solo  se  necesita  determinar  la  especie,  la  in- 
clinación y  el.  diámetro  de  la  cebolla  que  so 
ha  de  poner.  En  efecto,  puesto  qne  se  sabe  en 
donde  ha  de  brotar  el  surtidor,  se  conoce  ya 
la  altura  del  depósito  como  superior  á  la  de 
este  ultimo  punto.  Restando  de  esta  altura,  el 
efecto  de  la  resistencia  del  agua  en  los  tubos, 
se  tiene  la  carga  efectiva  h;  y  como  AjE  son 
datos  conocidos,  solo  resta  hallar  el  ángulo  i, 
el  coeficiente  n,  el  diámetro  de  la  salida  de  la 
cebolla  y  el  gasto  Q. 

'Dividiendo  la  ecuación  E=n=h  sen*  i. por 
la  que  inmediatamenle  le  precede 

A=4  n%  sen  i  eos  i. 
y  qne  tendrá  transformada  en 
A 

-■£-=  n'  h  sen  t  eos  i,  resulta 

4  E    sen  i  ==  tang  i 

A    eos  i  ■ 

Lo  qué  da  el  ángulo  i  que  es  preciso  tenga 
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el  tubo  de  salida.  El  seno  de  este  ángulo  pues- 
to en  una  de  las  dos  ecuaciones 

E=ií"  h  sen '  i  y  A=4  n'  h  son  i  eos  i, 

que  mediante  la  tabla  de  los  coeficientes  pro- 
pios de  los"  ajustes  cónicos  que  insertaremos 
en  el  artículo  dehiiame  ó  salida  de  las  aguas 
pon  los  orificios,  determinará  el  grado  de 
convergencia  que  es  preciso  darle.  La  misma 
tabla  dará  lambion  el  codicíente  m  del  gasto 
por  la  fórmula  Q=m  \/  2  g  Ii,  Je  don- 
de se  deducirá  ci  pequeño  ¡  diámetro  ti  det 
ajuste. 

ALABARDA.-  Arma  de  asta  procedente  de 
Dinamarca,  y  usada  en  Alemania,  en  Suiza,  en 
Francia  y  en  España.  En  eslos  dos  últimos  paí- 
ses ha  sido  en  un  principio  empleada' para  la 
infantería  de  lodos  los  cuerpos  escogidos,  y 
después  concedida  á  lodos  los  que  tenían  el 
grado  desargento;  y  por  esta  razón  sin  duda 
les  italianos  la  llamaban  sergentina.  También 
cu  España  se  ha  dado  á  la  alabarda  el  nombre 
de  partesana.  Esto  arma  solo  la  usa  boyen 
nuestro  pais  el  distinguido  cuerpo  de  alabar- 
derqs,  infantería  escogida  de.  la  clase  de  sar- 
gentos de  lodos  los  cuerpos' del  ejército  es- 
pañol. Los  alabarderos  forman  boy  parle  de  la 
guardia  del  soberano  á  cuyo  servicio  se  con- 
sagran por  un  liempo  ilimitado. 

ALABARDEROS.  Asi  se  denomina  á  un  reduci- 
do cuerpo  militar  compuesto  de  solas  dos  com- 
pañías destinadas  esclusivamenle  á  la  guarda 
mas  inmediata  de  la  real  persona,  donde  quie- 
ra que  se  encuentre.  Llámase  asi,  porque  es- 
clush'aniente,  ó  ademas  del  fusil  que  llevan 
los  cuerpos  do  infantería,  usan  de  la  alabarda. 
El  alto  objeto  y  el  distinguido  servicio  á  que 
está  destinado  este  cuerpo  hapen  que  sea  uno 
de  los  mas  beneméritos  de  la  milicia.  Los  sol- 
dados son.  oQciales,  sargentos,  ó  cuándo  me- 
nos veteranos  del  ejército;  los  capitanes  son 
de  la  clase  de  generales,  y  .el  comandante  en 
algunas  ocasiones  lo  üa  sido  un  capitán  gene- 
ral de  los  ejércitos,  como  el  duque  de  Bailen. 
El  cuerpo  de  alabarderos  no  tiene  ordenanzas 
especiales,  rigiéndose  por  el  de  los  antiguos 
guardias  de  corps,  cuyas  prerogativos  con- 
serva, y  con  el  cual  formaba  en  segundo  lugar 
(cuando  existia  dicho  cuerpo)  la  guardia  dés- 
tinada  á  la  real  persona.  Sus  causas  eslán  so- 
metidas al  eonocimicntoy  fallo  del  capitán  ge- 
neral, con  asesor  ,  general  de  la  real  casa,  que 
lo  era  de  toda  la  Guardia  con  apelación  para 
ante  el  tribunal  de  Guerra  yMarina.  En  Filipi- 
nas también  se  conoce  una  guardia  do  ala- 
barderos creada  en  1590  para  la  persona  del 
capitán  general,  que  se  compone  de  un  capi-1 
tan,  un  cabo  y  diez  soldados.  . 

ÁLABASTRILO,  ó  ALABASTRITA.  \ArqUÍtét¡-~ 
tura.)  Especie  de  alabastro,  ó  concreción  de 
naturaleza  gipsosa  y  de  una  gran  trasparencia: 
de  ella  se  sirvieron  los  antiguos  para  dar  luz 


á  sus  ventanas,  y  Nerón  hizo  edificar  un  tem- 
plo dedicado  á  la  Fortuna,  en  el  cual  no  abrió 
veuianas,  porque  según  se  dice  pendraba  tá 
luz  por  sus  paredes  y  techumbre. 

En  nuestros  dias  se  ven  aun  en  el  coro  do 
la  iglesia  de  SanMiuiato,  en  Florencia,  cuatro 
cruceros  guarnecidos  de  tragaluces  ó  venlMi- 
líos  de  alabastrita,  lo  cual  recuerda  perfecta- 
mente  el  uso  que  do  ella  hacían  los  antiguos, 

ALABASTRO.  (Mineralogía.)  Nombre  dado 
comunmenle,  según  la  nomenclatura  del  céle- 
bre Háuy,  a  la  cal  sulfatada  compacta,  llama- 
da también  alabastro  gipsoso.  Esla  variedad  de 
cal  se  halla  en  masas  considerables  en  los 
terrenos  primitivos,  tales  como  los  periene- 
~  cientos  á  la  cordillera  de  los  Alpes;  sin  embar- 
go, encuéntrase  comunmente  en  los  terfeaos 
calcáreos  de  tercera  formación.  Las  canteras 
de  Lagny  suministran  una  buena  Yariu.lail 
traslucida,  de  un  grauo  fino  y  compacto  y  sus- 
ceptible de  recibir  un  magnifico  pulimento. 

Esta  sustancia,  aunque  moy  blanda,  ila 
chispas  algunas  veces  con  el  eslabón,  lo  cual 
en  tul  caso  puede  atribuirse  á  la  presencia  de 
algunas  partículas  de  silice.  Este  alabastro,  cu- 
ya deslumbrante  blancura  ha  llegado  á  ser 
proverbial,"  se  usa  en  Italia  para  diferentes 
objetos  artísticos  y  de  adorno:  se  espióla  cu 
Toscana,  y  en  Florencia  es  donde,  bajo  el  cin- 
cel del  estatuario,  adquiere  las'  formas  mas 
variadas  y  mas  elegantes. 

El  nombre  de  alabastro  corresponde  prin- 
cipalmente i  una  cal  carbonatada  concrecio- 
nada ó  alabastro  calcáreo,  al  que  se  dael  epí- 
teto do  oriental  cuando  sus  colores  son  vivos 
y  brillantes:  es  ligeramente  traslucida  ea  sus 
cortes,  y  no  menos  difiere  del  precedente  por 
sus  'caracteres  estertores  que  por  su  compo- 
sion  química.  El  primero  consta  de  32  partes 
del  cal,  46  de  ácido  sulfúrico,  y  22  de  agua;  el 
segundo  dacuel  análisis  55  partos  de  cal,  34 
de  ácido  carbónico  y  11  de  agua. 

Su  formación  es  debida  al  tiUramionto  de 
una  agua  que,  después  de  haber  atravesado  la 
cal  carbonatada  y  disuelto  algunas  partes,  lle- 
ga á  una  cavidad  donde  se  deposita  por  canas 
sucesivas  cuya  disposición  forma  fajas  amari- 
llentos, rojas  ó  pardas,  diversamente  matiza- 
das. Con  frecuencia  estas  fajasestán  disprtes- 
tasparalelamenlc  en  lineas  roe! as  algo  ondula- 
das, como  en  la  cal  carbonatada  estratiforme 
de  Moulmarírc  y  de  Panlin:  oirás  veces,  como 
en  ¿atiparos,  ci  alabastro  se  forma  en  tutos 
cilindricos  llamados.esfatoc/i'tas  cuya  seccinu 
perpendicular  á su  eje  presenta  zonas  concén- 
tricas. La  superabundancia  do  esta  cal,  di- 
suelta  portel  agua  de  cristalización,  cae* 
estas  estalactitas  sóbrela  pared  inferior  de  a 
cavidad  tpie  guarnecen,  y  se  estienden  de  aba- 
jo arriba  en  concreciones  que  reciben  el  nom- 
bre de  estalagmitas:  estas  present  an  la  reu- 
nión do  un  gran  número  de  tolíéf  culos  pe  ser- 
rados 1ra'sversalm.enle  ofrecen  venas  maiiaa- 
das  con  primor;  algunas  veces  se  labran  de 
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reía  piedra  copas  y  vasos  de  grandes  dimen- 
siones, ... 

Ilalabaslvo  calcáreo  se  encuentra  en  los 
lerrenos  primitivos,  y  ademas  en  los  de  se- 
gunda y  tercera  formación.  Las  montañas  cal- 
Micas  situadas  al  occidente  del  mar  Rojo  su- 
ministran una  preciosa  variedad. 

En  algunos  países  se  ven  grutas  cuyas 
concreciones  de  alabastro  esperimentan  cam- 
bios [recuentes  por  su  crecimiento  continuo, 
lo  [pie  Labia  tiecüo  creer  á  TournefortHque  los 
minerales  sufren  una  verdadera  vegetación. 
Esta  opinión  errónea  encontró  partidarios  entre 
civilizo,  como  que  muchas  personas  creen 
¡oilíiviu  que  las  piedras  crecen  en  el  seno  de 
la  lierni. 

ALABASTRO.  {Tecnología.)  La  fmura  del 
paño  lie  esta  piedra,  la  homogeneidad  de  su 
pasta,  el  precioso  y  suave  pulimento  que  reci- 
bo, y  su  scniürasparencia,  son  cualidades  que 
la  hacen  sumamente  adecuada  para  la  escul- 
tura y  la  fabricación  de  toda  especie  de  vasos 
ornamentales.  Unjo  el  cincel  del  esculior,  el 
alaljasfro  recibió  mil  formas  variadas  y  agra- 
dables que  no  poco  han  contribuido  á  difundir 
d  gasto  en  lamayorparle  de  los  países, 

£1  alabastro  se  forma  naturalmente  en 
ciertas  fuentes  que  dan  un  depósito  de  un 
Illanco  amarillento,  siendo  la  mas  célebre  etí 
este  género  la  de  los  baños  de  San  Felipe  en 
Toscana.  Ei  agua  de  este  manantial ,  que  casi 
se  halla  ¡i  la  temperatura  de  la  ebullición,  eor- 
resolireuna enorme  masado  estalactitas  que 
Informado,  y  el  alabastro  parece  hallarse  en 
disolución  por  el  gas  hidrógeno  sulfurado,  que 
se  desprende,  en  cuanto  ei  agua  se  pone  en 
contacto  con  el  aire. 

Hesito  luego  se  ha  sacado  partido  de  esta 
propiedad  para  hacer  bajos  relieves,  que  son 
acuri  precioso  color  Manco  y  no  escasa  dure- 
za: sirven  al  efecto  unos  moldes  de  azufre,  que 
se  colocan  muy  oblicuamente  contra  las  pare- 
des ríe  varias  cubas  de  madera,  desprovistas 
de  ambos  fondos;  estas  cubas  tienen  sobre- 
pnesla  en  su  abertura  superior  una  cruz  de 
madera  bastante  ancha.  El  agua  del  manantial, 
después  de  haber  depositado  fuera  del  atalage 
de raorlelaciou  el  sedimento  rúas  tosco,  pasa 
por  encima  de  las  cruces  de  madera;  se  divi- 
de al  caer,  y  deposita  eu  los  moldes  un  sedi- 
mento calcáreo  tanto  mas  Uno  cnanto  que  la 
posición  de  estos  moldes  mas  se  aproxima  á 
la  vertical/ 

Son  indispensables  de  uno  á  cuatro  meses 
para  terminar  . estos  bajos  relieves,  según  el 
espesor  que  quiera  dárseles.  Porprocedimien- 
fos  análogos  se  han  llegado  á  modelar  vasos, 
figuras,  y  otros  objetos  en  relieve  de  todas 
formas,  que  en  seguida  no  hay  mas  que  reto- 
*'y  pulimentar  cuando  se  sacan  desmolde. 

ALACRAN.  [Historia  natural.)  Con  arreglo  á 
kclasilieacionde  los  señores  Cnvier  y  Lalreillc 
(Reino;  animal)  pertenece  el  alacrán,  igualmen- 
te que  k  tarántula,  al  órdendelas  aracuides 
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pulmonarias  y  á  la  familia  de  los  pedipalpos, 
familia  que  coloca  Mr.  de  BlainvilLe  en  el  órden 
de  los  .  entomozoarios  octópodos;  Mr.  Leach 
supone  al  alacrán  de  distinta  familia,  es  decir, 
de  la  de  los  escorpionedas,  que  la  subdivide.en 
dos  tribus,  compuesta  una  de  individuos  que 
üeneu  ocho  ojos,  y  la  oíra  de  alacranes,  pro- 
piamente dichos,  que  no  tienen  mas  que  seis. 
El  alacrán  presenta  un  cuerpo  prolongado  y 
formado  de  distintos  segmentos:  su  abdomen, 
íntimamente  unido  al  tronco  en  toda  su  circun- 
ferencia, presenlaen  su  base  inferior  dos  apén- , 
dices  móviles  y  de  forma  de  peine,  cuyo  uso 
no  está  todavía  bien  determinado:  este  abdo- 
men acaba  bruscamente  cu  Tin  rabillo  largo  y 
delgado,  compuesto  de  seis  articulaciones,  de 
las  cuales  la  última  forma  una  punía  arqueada 
y  sumamente  aguda.  En  la  base  de  esta  espe- 
cie de  aguijón  se  encuentran  dos  -orificios  que 
dejan  rezumarse  un  Liquido  ponzoñoso,  secre- 
tado por  un  conducto  particular.  Yénse  eu  él 
ocho'  estigmos  simétricamente  distribuidos, 
cuatro  en  cada  lado  del  abdomen.  Tiene  ocho 
paias  de  mediano  tamaño,  y  en  ellas  entenas 
muy  desarrolladas  que  terminan  en  uña  garra 
en  forma  do  mano;  sus  mandíbulas  sonuna.es- 
pecic  de  tenazas.  El  alacrán  es  vivíparo;  La 
hembra  pare  diferentes  veces,  y  eu  citas  tiene 
do  veinte  á  cuarenta  crias,  las  cuales  lleva 
acuestas  durante  un  mes,  es  decir,  hasta  que 
son  bastante  grandes  para  poderse  buscar  la 
subsistencia.  En  la  anatomía  y  dsiologia  del 
alacrán  se  han  ocupado  muchos  naturalistas, 
entre  los  cuales  se  debe  particularmente  citar 
á  los  señores  Treviranus,  G.  Cnvier,  León  Dn~ 
foury  Marcelo  de  Serres.  Mr¡-  Straus-Durkeim, 
conocido  por  su  biemescrita  Anatomía  del  abe- 
jorro  (melolonthavulg.)  ha  escrito  también  otra 
completa  del  alacrán  que,  desgraciadamente, 
estátodaviainédita.  Sentimos  vivamente  la  im- 
posibilidad en  que  nos  vemos  de  hacer  cono- 
cer á  nuestros  lectores  los  resultados  de.  un 
trabajo  que  (tenemos  la  seguridad  de  ello),  dará 
la. mas  viva  luz  sobré  esta  tan  interesante  par- 
té  de  la  historia  de  ios  anímales  articulados  es- 
'terlormente.  El  alacrán  forma  una  familia  bas- 
tante numerosa,  sobre  todo,  en  los  países  me- 
ridionales de  ambos  hemisferios.  Vive  deniro 
de  la  tierra,  y  escoge  con  frecuencia  los  sitios 
arenosos;  se  oculta  debajo  de  las  piedras  en 
parages  sombríos  y  frescos,  .en  las  grietas  do 
los  edi  [icios  arruinados  y  hasta  en  los  techos 
y  suelos  de  las  casas.  Mantiénese  ordinariamen- 
te de  gorgojos,  cucarachas  y  otros  varios  in- 
sectos coleúpterosy ortópteros  que  cpgecon  sus 
tenazas,  que  sacude  non  su  aguijón  y  que  in- 
troduce en  seguida  por  entre  sus  mandíbulas 
y  quijadas:  también  son  los  alacranes  eslraordi- 
naria'mcnte  aüeionadosá  las  larvas  de  insectos 
y  álos  huevos  de  arácnidos.  Cuando  se  le  asus- 
ta, el  alacrán  corre  con  gran  velocidad  agitando 
violentamente  el  rabo  enlodes  sentidos,  como 
para  herir  con  él  al  enemigo  que  lo  persigne, 
por  cualquier  parte  que  quiera  atacarlo.  Los 
T.    i.  49 
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alacranes  varían  mucho  en  su  tamaño.  Los  que. 
se  crian  en  Europa  tienen  rara  vez  mas  de  dos 
ó  tres  pulgadas  de  largo,  y  su  picada  es  com- 
parativamente poco  .grave;  pero  los  de  Africa 
y  América,  y  muy  particularmente  los  de  la  In- 
dia, tienen  por  término  medio  de  cinco  á  seis 
pulgadas  de  largo.  EiiBatavia,  se  dtee,  que  los 
hay  de  un  pie  do  largo, -y  Bosman  cuenta  ha- 
ber visto  en  Ja  Cote  d'Or  alguno  del  tamaño  de 
un  cangrejo  de  mar.  Su  picada  es  frecuente  y 
prontamente  mortal.  Redi,  Maupertuis,  Seba, 
Maceare;  Boman,  León  Dufour  y  varios  otros 
naturalistas  han  hecho  muchos  espcrimenlos 
con  el  objeto  de  probar  la  letalidad  comparati- 
va de  las  diferentes  especies  de  alacranes.  Et 
resultado  general  do  sus  investigaciones  ha 
sido:  1 ,°  que  la  picada  del  alacrán,  que  es  bas- i 
iante  común  enlaparte  meridional  de  Francia, 
rara  vez  tiene  accidentes  graves:  i."  que  la  pi- 
cada del  rojizo,  que  es  bastante  general  en  Es- 
paña, Berbería,  ele,  puede  á  veces  ser  suma- 
mente peligrosa:  3."  que  ta  del  alacrán  africano, 
que  vive  en  los  huecos  y  hendiduras  de  los  ár- 
boles, determina  á veces  la  muerte  al  cabo  de 
dos  horas:  y  4.°  que  el  veneno  del  alacrán  es 
por  lo  general  tanto  mas  temible  cuanto  mas 
sea  la  edad  del  animal  mismo  y  cuanto  mas 
próximo  eslé  á  los  trópicos  el  pais  en  que  vi- 
ve.. Muchos  son  los  remedios  que  se  han  pre- 
conizado contra  la  picada -del  alacrán.  Algunos 
médicos  de  Persia,  que  son  voto  en  esta  ma- 
teria, aconsejan  que  se  cure  la  herida  con  un 
aceite  en  que  hayan  estado  cu  infusión  cierto 
número  do  estos  insectos;  otros  aplican  á'eila 
una  especie  de  cataplasma  liecha  con  alacranes 
machacados  y  cocidos.  Los  americanos  españo- 
les acostumbran  á  frotarse  con  ajo  hiparte  pica- 
da.  Nuestros  médicos  de-Europa  recurren  auna 
terapéutica  mas  racional.acousejaudo  la  liga- 
dura del  miembro  picado,  la  succión  de  la  he- 
rida, la  cauterización  por  medio'  del  hierro  ó 
de  un  álcali  cáustico  cualquiera,  y  en  fin,  la 
aplicación  de  ventosas.  Este  tratamiento  pare- 
ce ser  mas  aplicable  á  la  picada  do  los  alacra- 
nes europeos  que  él  método  seguido,  en  Asia. 
E!  alacrán  es  conocido  desde  los  tiempos  mas 
remotos,  como  de  ello  da  fe  el  zodiaco  de  los 
egipcios  y  de  los  caldeos,  y  pocos  animales  hay 
cuya  historia  sea  mas  rica  en  tradiciones  fabu- 
losas. Apóledoro  distinguía  nueve  especies  de 
alacranes;  Nicandro  ha  descrito  diez  y  Megas- 
thencsdia  visto  en  la  India  grandes  alacranes 
con  alas,  que  nadie,  álo.  iuenos  que  se  sepa, 
ha  vuelto  á  ver  desde  entonces.  La.  mitología 
de  los  egipcios  lia  hecho,  dicen,  del  alacrán, 
el. símbolo  del  mal,  y  Plinió  nos  ha  conservado 
con  religioso  esmero  la  tradición  de  las  mons- 
truosas fechorías  de  este  abominable  octópodo. 
Ilaslaelsiglo  pasado  se  ha  al  ribuidp  al  alacrán  1  a 
invenciondel  suicidio;  pues  este  animal  (dice  la 
tradición)  cuando  se  le  encierra  dentro  de  un 
cerco  de  lumbre  del  cual  ve  que  no  puede  salir, 
acaba  aun  tiempo  con  sus  padecimientos  y  con 
su  existencia,  clavándose  su  aguijón  en  la  ca- 


beza. Ni  falta  quien  en  estos  últimos  tiempos 
haya,  oido  á  un  sábio  filólogo  demostrar,  en 
.una  lección  pública,  que  la  humanidad  dehia 
al  alacrán  la  doctrina  de  la  inmortalidad  del 
alma.  Lo  cierto  es  que  en  los  alacranes  no  exis- 
te ni  aun  el  amor  á  la  familia.  Habiendo  Mau- 
pertuis  encerrado  un  centenar  de  alacranes  en 
un  vaso  de  vidrio,  viólos  entregarse  á  una. 
guerra  estcrminailora  tal,  que  al  cabo  de  algu- 
nos dias  no  quedaban  mas  que  catorce,  los 
cuales  se  habían  comido  á  los  demás.  El  mismo, 
observador,  habiendo  puesto  debajo  de  un  vaso 
una  hembra  que  esl aba  de  parto  vió  como  se 
comía,  uno  después  de  otro,  todos  sus  hijue- 
los, á  medida  que  iban  naciendo,  no  escapan- 
do á  la  horrible  ferocidad  de  aquella  nueva 
Atridc  mas  que  uno  de  ellos,  el  cual,  subién- 
dose encima  de  su  madre,  la  malo  y  se  la  co- 
mió, para  vengar  de  mía  -manera  ejemplar  su 
destruida  raza  y  para  reasumir  en  si  mismo 
toda  su  familia,  lie  aqui  á  la  verdad  una  ten- 
dencia áladcstructtviluhid  que  merece  fijar  tala 
la  atención  de  los  frenólogos. 

ALAMBIQUE.  [Teanologia.)  Este  aparato  tic 
ne  por  objeto  la  destilación:  tomada  esta  kjo 
el  punto  de  vista  mas  general  sirve  para  sepa- 
rar en  un  compuesto,  los  productos  volátiles 
de  los  que  no  lo  son  ,  ó  que  lo  son  monos, 
cuando  se  hallan  sometidos  á  iguales  influen- 
cias. Soto  la  consideraremos  aquí  coniu  el 
medio  do  separar  el  alcohol  de  las  sustancias 
qnelo  contienen  completamente  formado,  ta- 
les como  el  vino,  el  jugo  fermentado  de  las  ca- 
ñas, los  cereales,  y  las  féculas  también  somc- 
ridas  á  la fermentación.  Véase  Alooql=Al- 
oohol. 

Autos-  de  describir  los  aparatos,  por  cuyo 
medio  se  opera  la  destilación,  entraremos  en 
algunas  consideraciones. preliminares. 

Como  el  objeto  de  toda  destilación  es  sepa- 
rarlos productos  volátiles  de  una  sustancia,  re- 
sulta evidentemente  que  se  puede  obtener  osle 
resultado  de  dos  maneras:  1.a  aumentando 
por  una  acumulación  de  calórico  la  repulsión 
délas  moléculas  de  esla  sustancia,  de  tal  alo- 
do  que  las  mas  volátiles  adquieran  una  fuerza 
de  espausion  que  pueda  vencer  la  atracción 
molecular,  y  la  presión  atmosférica  que  coa 
esta  atracción  concurro:  2.a  disminuyendo  la 
presión  atmosférica,  hasta  que  las  moléculas 
mas  espansibles  uo  encuentren  obstáculos  pa- 
ra su  volatilización.  Este  último  medio  sena, 
á  no  dudarlo ,  el  mas  económico.,  pero  su  apli- 
cación présenla  -grandes  dificultades,. y  por 
.  oso  se  recurre  generalmente  al  primero. 

.  Las  leyes  físicas  nos  ensenan  que  un  cuerpo 
.no  puede  pasar  del  estado  sólido  al  líquido,  ni 
detestado  liquido'  al  gaseoso  ,  sino  es  absor- 
biendo, según  su  capacidad,  una  cantidad  mas 
ó  menos  considerable  de  calórico,  el  cual  asi 
resulta  látanle;  y  que,  reciprocamente,  al  pa- 
sar el  mismo  cuerpo  desde  el  oslado  gaseoso 
al  estado  liquido  y  de  este  último  estado  ates- 
tado sólido ,  abandona,  en  esta  nueva  trato' 
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clon ,  todo  el  calórico  lalento  que  se  ha  apro- 
piado en  sus  primeras  Irasi'orraaciones. 

Aplicando  cslos  datos  á  la  destilación-,  ve- 
remos que  para  volatilizar  un  liquido  será  for- 
2050  comunicarle,  no  solamente  el  calor  exi- 
gido por  la  ebullición,  sino  también  todo  el 
calórico  latente  indispensable  al  desprendi- 
micnlo  del  vapor.  Asi  es  que  la  cantidad  de 
combas!  i  ble  necesario  á  la  destilación  será 
lanto  mas  grande  en  igualdad  de  circunstan- 
cias cuanto  que  Cambien  sea  mas  considerable 
la  capacidad  del  vapor  para  el  calórico.  Pero' 
cssullclcntc,  en  seguida,  el  docrecimienlo  de 
temperatura  para  condensar  el  vapor  y  volver- 
lo al  eslado  liquido;  en  este  cambio  se  despoja, 
ilc  todo  el  calórico  libre  y  latente  que  con  ella 
tabla: acarreada ;  y.  se  disipa  por  consiguiente 
con  una  pérdida  considerable. 

Los  antiguos  destiladores  distaban  mucho 
de  darse  una  cuenta  exacta  de  todos  los  fenó- 
menos de  la  operación,  asi  es  que  habían  de- 
jado id  arte  estacionario. 

El  alambique  de  que  se  servían,  y  que  se 
emplea  aun  para  destilaciones  poco  importan- 
tes era  incompleto  y  defectuoso,  siendo  tam- 
bién de  nolar  que  la  perfección  de  los  proce- 
dimientos destilatorios  no  comenzaron  has,ta 
muy  larde,  y  mucho  tiempo  después  que  les 
teóricos  hubieran  indicado  la  necesidad  y  ta 
oportunidad  de  las  modificaciones  que  debie- 
ran hacerse.  Solo  fué  en  17S3  cuando  Argant 
ensayó  las  aplicaciones  al  arte ,  de.  los  des- 
cubrimientos cienli  ticos, -convirtiendo  en  pro- 
vecho de  la  destilación  misma  el  calor  emplea- 
do en  !a  evaporiz  ación. 

Después  déosla  época  los  aparatos  deslila- 
torios  han  recibido  una  multitud  de  modifica- 
ciones que  nos  es  imposible  esponer  aqui,  pe- 
ro ipio  se  hallan  consignadas  en  las  obras  es- 
peciales de  Mres.  Leuormarid  y  Dubrnmfaut,  en 
el 'Diccionario  de  los  descubrimientos,  en  el 
Dkáon¡irio  tecnológico,  en  el  Diccionario  de 
la  industria,  etc. 

liaremos  la  descripción  del  alambique  pro- 
piamente dicho,  y  do  algunos  de  los  mas  mo- 
dernos aparatos. 

Láminas  0  y  10  (Artes  Químicas.) 

figura  t  y  1.  El  alambique  reducido  á  su 
mas  sencilla  espresiou,  consiste  en  una  cal- 
dera que  conliene  la  sustancia  que  se  ha  de 
destilar  ,  y  en  un  tubo  en  el  cual  los  vapores 
lli'íían  á  condensarse,  cuyo  tubo,  llamado  sev- 
paüiri  á  causa  de  su  disposición  y  figura,  está 
doblado  en  espiral,  á  fin  de  ofrecer  la  mayor 
superficie  posible  en  un  corto  espacio. 

,Bh  los  mas  antiguos,  alambiques  la  caldera 
tenia  la  forma  de  un  cilindró  de  altura  igual  á 
hes  radios  de  su  circunferencia.  Se  echó  do 
ver  mus  tarde  que  ora  ventajoso  disminuir  la 
aliara  de  esta  parte  del  aparato  y  aumentar 
sti  húilud:  ademas  se  sustituyó,  á  la  forma  ci- 
lindrica la  de  un  cono;  la  base  de  este1  cono 


que  se  halla  invertido  tiene  de  un  decímetro  a 
trece  centímetros  mas  que  la  parte  de  menos 
ancho,  situada  inferiormeute.  La  abertura  c  d 
(figura  1)  está  no  obstante  dispuesta  por  me- 
dio de  un  reborde  de  tal  modo  que  únicamente, 
tiene  el  mismo  diámetro  que  el  fondo  o  6. 
Esta  abertura  recibe  un  capitel  cónico  que  en 
su  parle  baja  interior,  presenta  un  canal  des- 
tinado á  recibir  los  vapores  condensados,.  des- 
de donde  van  á  parar  al  serpentín. 

En  los  antiguos  alambiques,  el  tubo  que 
establece  la  comunicación  entre  ia  canal  y  el 
serpentín  solo  ofrecía  un  diámetro  de  poca 
amplitud;  pero  mas  tarde  se  reconoció  laven- 
taja  de  hacerlo  en  su  base  lan  ancho  como  «1 
mismo  capitel  ,  obligándole  á  disminuir  de 
latitud,  á  medida  que  va  acercándose  al  ser- 
pentín. 

El  fondo  déla  caldera  ha  recibido  también 
una  modificación  importante,  pues  en  vez  de 
ser  plano  se  hace  cóncavo. esle'riormentc:  me- 
diante esta  disposición  se  hallan  todos  sus 
puntos  sometidos  por  igual  á  la  acción  del 
calor.  Por  consiguiente,  la  convexidad  que  el 
fondo  presenta  interiormente,  permite  á  los 
depósitos  formados  durante  la  operación,  el 
reunirse  en  la  circunferencia  que  descansa  so- 
bre el  hornillo,  resultando  de  aquí,  que  por  no 
bailarse  sometidos  á  la  acción  diree la  del  fue- 
go, no  corren  el  riesgo  de  quemarse  y  de  dar 
asi  un  gusto  ó  sabor  empireuma í/co  álos  pro- 
ductos destilados. 

El  horno,  que  es  de  ladrillo,  rodea  la  cu- 
cúrbita hasta  la  altura  kk.  El  serpentín  es  de 
estaño  ó  de  hoja  de  lata,  siendo  su  porción 
mas  ancha  la  de  su  unión  con  el  chapitel,  y 
disminuyendo  después  de  un  modo  gradual 
hasta  su  cstremidad  inferior  m.  Ei  refrigeran- 
te A  B,  se  tiene  constantemente  lleno  de  agua 
fría  que  cae  de  un  depósito  situado  á  cierta  al- 
tura, por  un  tubo  n,  que  vá  á  abrirse  en  la 
parte  mas  baja  del  refrigerante.  Por  el  contra- 
rio, otro  tubo  r,  que  comunica  con  la  parte  su- 
perior del  mismo  refrigerante,  hace  que  se 
derrame  el  agua  caliente  á  medida  que,  llega  el 
agua  fría. 

Cuando  no  es  posible,  sin  recurrirá  medios 
mecánicos,  tener  una  comente  de  agua  mas 
elevada  que  el  refrigerante,  se  aplica  á  la,  va- 
sija en  que  se  baila  el  serpentín,  un  aparato 
de  sifón  que  á  él  conduzca  el  liquido,  para  lo 
cual  debe  estar  perfectamente  privado  de  aire. 

En  la  figura  2,  C  es  el  tubo  que  suministra 
el  agua  fría;  D,  es  el  que  da  paso  á  la  ealieiilc; 
ta  eslremidad  de  cs1c  último  debe  hallarse  7 
centímetros  mas  bajo  que  C,  a  fin  de  que  pue- 
da ejercer  una  acción  completa.  Cuando  se 
quiere  operar,  la  vasija  ó  tonel  E  se  llena  do 
agua  por  el  agujero  que  presenta  éu  su  parle 
superior:  los  dos  tubos,  cuyas  llaves  previa- 
mente se  cierran,  llénansc  al  mismo  tiempo, 
hecho  lo  cual,  y  teniendo  cerrada  la  abertura 
superior  y  abiertas  las  llaves,  el  agua  co- 
mienza á  correr  hasta  que  el  tonel  queda  vacío. 
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Por  este  procedimiento  tan  sencillo  como  poco 
dispendioso,  se  evita  el  empleo  de  bombas, 
molinos,  ruedas  ¡hidráulicas  y  otras  máquinas. 

En  aquellos  establecimientos  donde  la  des- 
tilación se  efectúa  en  grande  escala,  seem-' 
ptean  aparatos  mucho  mas  complicados;  pero 
siempre  dispuestos  del  modo  mas  conveniente 
para  obtener  los  mejores  productos  con  el  me- 
ñor  gasto  posible.  Las  figuras  3,  4,  5,  6,  7,  8, 
y.  9,  (láminas  1  y  2),  representan  diferentes 
corles  y  elevaciones  de  un  aparato  destilatorio 
en  que  las  potencias  químicas  y  mecánicas  se 
frailan  atinadamente,  combinadas. 

Figura  3.  Corte  vertical.  A,  horno  en  míe 
está  colocado  ei  aparato  B  1,  B,  2,  B.  3..,.  cal- 
deras en  número  de  ocho,  que  situadas  las 
unas  á  mayor  altura  que  las  otras,  constituyen 
el  aparato  destilatorio  ó.  alambique,  el  cnal 
presenta  la  forma  de  un  cilindro  ó  de  una  co- 
lumna, hallándose  aquellas  fijas  entre  si  por 
medio  de  tornillos  y  tuercas. 

C.  (Véanse  las  figuras  '  8  y  0),  aberturas 
herméticamente  cerradas  con  cubiertas  á  ros- 
ca: su  diámetro  en  los'  grandes  aparatos  está 
calculado  de  manera  que  pueda  dar  paso  al 
obrero  encargado  de  limpiar  ó  reparar  las  cal- 
deras. 

B.  Recipiente  esterior,  ó  depósito  que  cir- 
cuye á  la  caldera  superior:  está  lleno  del  li- 
quido que  se  ha  de  desfilar,  y  su  capacidad  es 
igual  á  la  de  una  délas  calderas. 

E.  Tubo  ó  conducto  que  saliendo  dcldepó- 
sito  general  del  líquido  que  se  ha  de  destilar, 
se  descarga  en  el  recipiente  D,  por  medio  de 
una  llave. 

F.  Válvula  que  gnarne.ee  laestrcmidad  su- 
perior de  un  tubo  f,  el  cual  se  dirige  desde  el 
fondo  del  depósito' i),  á  la  caldera  número  7. 
Esía  válvula  se  eleva  por  medio  de  tina  palan- 
ca G,  movible  sobre  un  punto  de  apoyo.  El  li- 
quidó contenido  en  el  depósito!),  llega  asi  bas- 
ta la  caldera  número  7,  y  la  llena;  llegando 
-al  nivel  de  la  abertura  del  tubo  de  correspon- 
dencia H,  desciende  de  caldera  en  caldera, 
hasta  la  que  tiene  el  número  2. 

H,  B...  Tubos  quehacen  comunicarlas  cal- 
deras entre  sí,  desde  el  húmero  7  hasta  el  mi- 
mero  2.  Cada  uuo  de  estos  tubos  parte  desde 
el  nivel  del  liquido  en  una  caldera,  nivel  mar- 
cado por  la  línea  sombreada,  y  so  deliene  á 
corla  distancia  del  fondo  de  la  caldera  inme- 
diatamente inferior.  Mediante  eslas  comunica- 
ciones, Ja  caldera  número  G,  jecibe  de  la  cal- 
dera número  7  una  cantidad  de  -líquido  preci- 
samente igual  á  la  que  el  número  7  recibe 
del  deposito  D,  y  asi  sucesivamcnlo. 

Y,  (Véanse figuras  8  y  9):  pequeñas  llaves 
do  ensayo  adaptadas  alas  calderas  número  1 
y  2;  sirven  pava  observar  si  estas  están  lionas 
á  una  altura  conveniente,  allura  que  indica 
una  línea  lirada  al  nivel  de  las  llaves.  La  cal- 
dera número  3  so  halla  provista  do  una  llave 
semejante,' 

L.    (Véase  la  figura  8},  pequeña  llave  de 


prueba,  colocada  ver  talmente  cerca  déla  co- 
bertera de  la  caldera  número  1.  Acercando 
unabtígia  encendida  cuando  aquella  se  halla 
abierta  se  obtiene  un  indicio  seguro  de  si  que- 
da todavía  alguna  porción  de  alcohol  en  la 
caldera. 

M.  Tubo  de  descarga  con  su  llave  que  sir- 
ve para  separar  de  la  caldera  uútn,  1  el  Uáiido 
agotado  ó  desvirtuado  por  la  destilación.  Como 
esto  tubo  está  situado  eu  lo  alto  de  la  caldera  v 
no  obra  por  consiguiente  sino  sobre  las  capas 
superiores  del  líquido, noesindispensahlo  apa- 
gar el  fuego  cuando  se  ábrela  espila. 

■N.  Segundo  tubo  de  descarga,  igualmente 
provisto  de  una  llave,  se  abre  en  el  fondo  dé  la 
caldera,  y  esta  se  vácia  complétame n le:  por  lo 
mismo  solo  se  puede  emplear  después  de  haber 
previamente  apagado  el'i'uego. 

O.  Diez  tubos  dobles,  cinco  de  los  cuales 
salen  de  la  corbetera  perteneciente  á  h  calde- 
ra núm.  í ,  y  los  otros  cinco  dé  la  caldera  nú- 
mero 2:  la  estremidad  superior  cstáhuec'a,  pe- 
ro el  tubo  interior,  que  es  el  mas  largo  de  los 
dos,  y  tan  solo  se  halla  lijo  i  la  cobertera  de  la 
cucúrbita  inferior,  en  la  cual  se  abre,  comunica 
por  su  parte  alta  con  el  tubo  esterior,  mas  cor- 
to y  abierto  en  medio  del  líquido  de  la  culta 
superior.  Estos  tubos  tienen  por  destino  hacer 
llegar  hasta  clliquido  de  la  caldera  núm.  2,  pa- 
ra condensarse  allí,  el  vapor  formado  eu  la  cal- 
dera núm.  1,  y  en.el  liquido  de  la  caldenum- 
ruéro  3,  el  vapor  de  lacalderanúm.  2.  He  aepli 
como  se  efectúa  estepaso:  el  vapor  del  nám.l, 
penetra  por  el  tubo  interior,  so  eleva  encale, 
encuentra  la  abertura  praelicada  en  su  parto  al- 
ta, desciende  por  el  tubo  esterior,  llegando  asi 
hasta  el  liquido  del  núm.  2.  Las  espiraciones 
que  se  dan  mas  ahajo,  en  lo  eonccraicnlc  á  las 
figuras  6  y  7,  harán  perfectamente  claro  el  me- 
canismo de  esta  operación. 

P.  Casquetes  sobrepuestos  al  centro,  ciclas' 
coberteras  de  las  calderas  desde  el  núm  .'3  al 7, 
ambos  inclusive:  todos  ¿escopeten  del  mas  al- 
to, están  rodeados  del  liquido  deslilable,  y  co- 
munican entre  sí  por  medio  de  tubos  ftnle  co- 
munican á  su  vez  con  otros  tubos  Q,  que  va- 
mos á  describir. 

Q.  Dobles  tubos,  semej  antes  á  los  designa: 
dos  con  la  letra  O:  lijos  .por  Í3l  tubo  inferior  ¡i 
la  lapa  de  la  caldera,  terminan  en  el  casquelc 
por  el  tubo  esterior. 

Hemos  visto  al  vapor,  formado  enlas  caldo- 
ras- núms.  1  y  2,  ir  á  condensarse  enlas  calde- 
ras núms.  2  y  3:  el  que  se  forma  en  esta  úllima 
se  encamina  al  primer  casquete  por  el  doble  tu- 
llo Q,  y  desde  allí  sucesivamente  á  todas  las 
demás.  Al  llegar  al  ultimo,  es  decir,  al  qne  se 
halla  sobrepuesta  ála-caldera  núm.  7,  pasa  has- 
ta un  ancho  tubo  R,  que  la  conduce  á  na  ser- 
pentín T,  rodeado  por  un  refrigerante  S.  i'or  íd- 
timo,  desde  el -serpentín  en  donde  se  condensa, 
corro  ya  en  estado  de  alcohol;  basta  ün  reci- 
piente V. 

V.   Cinco  dobles  tubos  inverlidos  ó  deseca- 
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lentes  construidos  según  el  mismo  principio 
(¡ub  los  descritos  en  O  y  en  Q,  pero  de  menor 
diámetro:  descienden  desde  la  cobertera  de  ca- 
da una  de  las  cableras  mims.  3  á  7  inclusives. 
Los  cuatro  superiores  atraviesa» los  casquetes 
P,i  ios  que  se  bailan  unidos,  y  sirven  para 
conducir  sucesivamente  de  alto  á  bajo,  las  par- 
fes  acuosas  úoíras  cuyo  vaporalcohólico  so  de- 
posita en  su  tránsito.  Durante  su  marcha  des- 
cendente, sufren  estas  partes  una  nueva  desti- 
lación, y  las  que  llegan  basta  el  tubo  mas  infe- 
rior, van  á  mezclarse  con  el  líquido  contenido 
en  la  caldera  núm.  3. 

IT.  Tubos  de  seguridad  lijos  á  las  cubier- 
tas de  las  calderas'  k,  5,  6  y  7,  Dan  paso  al  va- 
porino en  lascalderas  se  forma  y  lo  conducen, 
por  un  tubo  X,  hasta  un  serpentín  suplementa- 
rio que  después  de  dos  ó  tres  espirales  á  lo  su- 
mo, deja  caer  por  el  tubo  Fen  el  recipiente  V, 
la  pequen  a  cantidad  de  alcohol  que  alli  se  hubia 
condensado. 

'Á.  Tubo  que  establece  una  comunicación 
entre  las  calderas  mims.  i  y  2.  Su  estreniidad 
superior  remata  como  á  trece  centímetros  mas 
arriba  del  liquido  contenido  en  el  uúm,  2,  mien- 
tras tpie  su  estremidad  inferior  se  sumerge  en 
el  liquido  del  uúui.  1.  En  tal  disposición,  este 
tubo  conduce  al  núm.  1,  el  esceso  de  liquido 
que  produce  en  el  núm.  2  la  condensación  que 
Ilesa  basta  aquel  punto  por  los  tubos  O,  ó  que 
pudiera  llegar  directamente  por  los  mismos  tu- 
tos, cuando  elfuego es  muy  violento. 

Figura  i.  Proyección  horizontal  de  la  par- 
ksuperior  del  aparato  destilatorio. 

B  3.  Plano.de  la  caldera  B  3,  cuya  sección 
vertical  está  representada  en  la  figura  1. 

Di  Vasija  esterna  D,  éft-lainúsmaflgttra. 

E.   Tubo  cargador,  (Idem. ) 

Vi  Sopapa,  (idem.) 

G.    Palanca,  (Ídem.) 

P.  '  Casquete,  (ídem.) 

Tubo  que  condncealrofrigeranlc,  (idem.) 

X,   Tubo  de  seguridad,  (Ídem.) 

fl.  Tubo  con  su  llave  que  conduce  el  agua 
Mil  hasta  la  caldera  cuando  se  quiere  deter- 
minar una  condensación  mas  rápida. 

íi.  Tubo  de  descarga  fijo  al  borde  superior 
(le  la  caldera:  da  paso  por  la  parlo  superior  al 
apa  caliente,  á  niedida.quc  el  tubo  lia  condu- 
elo la  tria  por  hiparte  inferior. 

c.  Tubo  con  su  llave,  situado  en  el  fondo 
(¡e  la  caldera;  á  fin  de  vaciarle  completamente, 

&■  Tubo  con  su  llave,  el  cual  conduce  bas- 
ta el  recipiente  D  una  corriente  de  aguafria, 
■|iie  mediante  la  sopapa  F,  y  los  (ulios  Y  ó  H, 
se  derrama  en  las  calderas  inferiores,  sea  para 
aumentar  la  fuerza  de  condensación,  ó  para 
limpiar  c!  aparato. 

e^  "Tubo  provisto  do  llave,  que  lleva  una 
corriente  de  agua  hasta  el  casquete  superior 
atendiéndose  después  a  iodos  los  demás  ú  fin 
lie  limpiarlos. 

Figura  5.    Corte  .horizontal  de  una  de  las 
falderas  de  í.ál, 


H.  Caldera. 

J7.  Tubo  por  el  cual  el  líquido  que  so  ha 
de  destilar  llega  sucesivamente  á  todas  las 
calderas. 

P.  Casquete  sobrepuesto  á  la  lapa  do  la 
caldera. 

g.  Doble  tubo  fijo  en  el  centro  del  cas- 
quete. 

V.    Doble  tubo  invertido. 
W.    Tubo  de  seguridad. 
Figura  0.    Corte  horizontal  de  una  da  las 
calderas  núms.  2  y  3. 
B.    Caldera  núm.  3.. 

O.  Dobles  tubos, descritos  con  la  misma 
letra  en  la  figura  i, 

-H.  Tubo  que  conduce  el  liquido  desti- 
lable. 

Z.  Tubo  de  comunicación  entre  las  calde- 
ras núms.  1  y  2. 

Figura  7.  Proyección  vertical  de  uno  de 
los  dobles  tubos  Ó  ó  Q. 

Figura  8.  Elevación,  de  frente  del  aparato 
destilatorio. 

A.  Hornillo. 

B.  Calderas  reunidas  por  medio  de  tuercas 
y  tornillos. 

C.  Abertura  por  la  cual  se  introduce  el 
obrero  encargado  de  limpiar  las  calderas. 

D.  Recipiente  ó  vasija  estertor  que  circuye 
á- la  caldera. 

F-.    Sopapa  ó  válvula  con  su  palanca  L. 

Y.  Tubo  eslerior  por  el  cual  es  conducido 
el  liquido  desde  una  caldera  á  la  que  está 
debajo. 

ir.  Llaves  de  ensayo  para  indicar  la  aliara 
del  liquido  en  las  calderas  núms.  I  y  2. 

L.  Llave  de  prueba  para  indicar  por  medio 
de  una  iuz,  si  todavía  hay  producción  de  al- 
cohol. 

M  y  N.  Tubos  con  sus  llaves  que  sirven 
para  vaciar  ta  caldera  inferior. 

Figura  0.  Elevación  por  deiras  del  apara- 
to destilatorio. 

Como  las  letras  de  esta  figura  son  las  mis- 
mas que  en  las  figuras  precedentes,  creemos 
inútiles  nuevas  csplicatíiones. 

Después  de  haber  descrito  sucesiva  y  se- 
paradamente las  diferentes  partes  del  apáralo, 
después  do  haber  indicado  como  se  comunican 
entre  si,  réstanos  indicar  como  funciona  ci 
mencionado  aparato. 

.  De  las  ocho  calderas  que,  como  ya  hemos 
dicho,  están  situadas  unas  encima  de  otras, 
las  siete  inferiores  contienen  el  liquido  que  se 
lia  de  destilar,  mientras  que  la  superior  solo 
recibe  agua.    .  . 

Cuando  se  procede  á  la  destilación  se  efec- 
túa casi  al  mismo  tiempo  en  las  calderas  se- 
ñaladas con  los  núms.  1,  2,  3.  Sin  embargo, 
en  la  primera,  sometida  directamente  á  la  ac- 
ción, deí-fUegO,  es  donde  primero  entra  en 
ebullición  el  liquido  que  se  ha  de  desfilar; 
pero  en  breve  el  vapor  formado  va  por  los  tu- 
bos O,  á  mezclarse  .con  el  liquido  de  la  se* 
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gutida  caldera  en  donde  se  condensa  pasando 
del  estado  gaseoso  al  estado  liquido.  Al  con- 
densarse este  vapor  cede  una  gran  cantidad  de 
calórico  á  ta  masa  liquida  que  al  poco  tiempo 
hierve  también  y  ú  su  vez  desprende  vapores 
que  llegan  hasta  la  tercera  caldera,  donde  se 
reproduce  un  efecto  semejante. 

Suevos  vapores  mas  alcohólicos  que  los 
primeros,  se  elevan  en  esta  última  caldera  y 
pasan  á  la  cuarta,  pero  ea  vez  de  mezclarse  con 
el  liquido  son  recibidos  en  el  casquete  que  se 
opone  á  esta  mezcla  y  los  retiene.  Fácil  es 
concebir  que  al  llegar  á  este  recipiente  he- 
misférico los  vapores  se  enfrian,  abandonan 
sus  partes  mas  acuosas,  y  el  calórico  ya  li- 
bre, calienta  el  líquido  que  circuye  las  pare- 
des del  casquete.  Las  partes  mas  espirituosas, 
por  el  contrarío,  se  dirigen  al  casquete  de  la 
quinta  caldera,  en  donde  encontrándose  nueva- 
mente en  contacto  con  una  superficie  tria, 
abandonan  lanibicn  una  nueva  cantidad  de 
moléculas  acuosas.  El  mismo  efecto  se  pro- 
duce sucesivamente  basta  el  casquete  mas  al- 
tó; asi  es  que  los  vapores  al  elevarse,  se  des- 
prenden cada  vez  mas  de  sus  partes  acuosas, 
que  al  condensarse,  caen  de  casquete  en  cas- 
quete, sufren  en  su  tránsito  un  principio  de 
destilación  y  llegan  por  último  á  la  tercera 
caldera,  donde  son  sometidos  ú  lodos  los  pe- 
riodos de  una  nueva  operación. 

Como  ya  hemos  dicho,  la  caldera  superior 
está  destinada  á  recibir  el  agua  fría,  y  reno- 
vando esta  agua  y  manteniéndola  ála  tempe- 
ratura mas  ó  menos  elevada,  es  como  el  fa- 
bricante oblicuo  un  producto  espirituoso  del 
grado  que  apetece. 

Basta  lijar  la  atención  en  lo  que  ningún 
químico  ignora  ni  siquiera  ningún  fabricante, 
para  comprender  perfe.ct amonte  el  fenómeno 
.  de  que  hemos  hablado,  al  inferir  que  á  medi- 
da que  se  eleva  el  vapor  alcohólico,  abandona 
sus  partículas  acuosas,  que  caen  nuevamente 
á  la  tercera  caldera,  llegando  por  esta  causa 
al  serpenlin  perfectamente  puro  y  libre  de  to- 
da partícula  empi reumática. 

El  agua  requiere  para  hervir  una  tempera- 
tura de  mas  de  cien  grados  centígrados, 
mientras  que  por  el  contrario,  entra  en  ebulli- 
ción á-t-7S°,  41;  pues  si  los  vapores  acuosos 
y  alcohólicos  so  elevan  á  la  vez  y  llegan  á  un 
medio,  ó  por  Jnejor  decir,  á  ima  atmósfera  de 
una  temperatura  inferior  á  cien  grados;  aun- 
que superior  a  +78",  41,  es  evidente  que  los 
primeros  se  separarán  y  condensarán,  mien- 
tras que  los  otros  resultando  mas  poros,  con- 
servarán nn  a  forma  gaseosa. \ 

El  líquido  que  se  lia  de  destilar  queda  por 
muy  poco  tiempo  en  la  caldera  inferior  que 
i  n  media  lamente  descansa  en  ei  hornillo,  y  no 
es  esta  upa  de  las  menores  ventajas  del  apá- 
ralo." 

En  efecto,  en  cuanto  al  líquido  desvirtuado 
ya  no  suministra  mas  alcohol,  lo  cual  es  fácil 
de  reconocer  con  solo  acercar,  uu  a  luz  ú  la  lla- 


ve L,  se  vácia  la  caldera,  y  después  se  llena 
inmediatamente  abriendo  la  llave  del  tubo  Y 
que  la  hace  comunicar  con  la  segunda.  Lléna- 
se en  seguida  esta  última  por  medio  de  los  tu- 
bos //,  que  dejan  llegar  desde  ct  recipiente  b 
cuando  la  válvula  F  cstá  lcvantada,  ana  canti- 
dad de  liquido  precisamente  igual  i  la  que  ha 
cedido  á  la  caldera  núm,  1;  y  á  su  vez  el  reci- 
piente D  se  llena  por  medio  del  tubo  E. 

Cuando  el  líquido  de  la  caldera  núm.  Iba 
suministrado  lodo  el  alcohol  que  contiene,  se 
verifica  que  el  de  la  caldera  áuni.  2  se  halla 
también  totalmente  deslilado;  y  como  desde 
el  núm.  1  soló  media  una  cortísima  distancia, 
en  cuyo  trascurso  no  pudo  adquirir,  ni  por 
lanío  comunicar  á  los  productos  ningún  mal 
sabor. 

La  operación  puede  continuarse  asi-ihde- 
terminadamente,  es  decir,  mientras  el  liquida 
se  difundepor  el  aparato. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  por  el  pro- 
cedimiento que  acabamos  de  describir,  hay 
una  grande  economía  de  combustible,  co- 
ntó resultado  de  la  poca  esteusion  de  su- 
perficie sometida  ■  á  la  acción  directa  del  lue- 
go ,  de  la  utilización  de  lodo  el  calórico 
desprendido,  y  por  último  do  la  sencillez  y 
rapidez  de  la  operación.  Podemos  añadir  qué 
los  productos  son  necesariamente  de  una  gran 
pureza,  pues! o  que  on  gran  parte  so  obtienen 
al  vapor. 

En  conclusión,  haremos  observar  que  el 
acceso  continuo  y  regular  del  liquido  que  ha 
de  ser  destilado,  y  el  acrecimiento  proporcio- 
nal del  calor  están  calculados  ventajosamen- 
te para  evitarlos  accidentes  graves,  que  con 
frecuencia  acontecen  en  los  laboratorios  de 
este  género  por  el  descuido  y  la  torpeza  tic  los 
obreros,  á  sabor:  la  explosión  y  la  oisorcíun, 
originarlas  por  el  enfriamiento  súbito  del  apa- 
rato y  la  condensación  esccsivameaío  rápida 
de  los  vapores. 

A  pesar  de  íodas  las  garantías  cpie  presenta 
la  marcha  de  la  operación,  el  aparato  ofrece 
algunas  otras  contra  la  esplosion,  dependien- 
tes do  su  Construcción  particular,  por  cuanto 
los  tubos  OyQ;  asi  como  los  tubos  ie  segu- 
ridad W,  dan  numerosas  salidas  á  los  vapo- 
res previniendo  todo  peligro.  Por  otro  Indo, 
suponiendo  que  al  principio  de  la  operación 
el  fuego  haya  sido  muy  intenso,  y  que  el  li- 
quido do  la  primera  caldera,  arrebatado  poruña 
ebullición  muy  rápida,  penetre  por  los  tubos  O 
hasta  llegar  á  la  segunda  caldera,  no  puede 
¡¡asar  mus  adelante,  é  inmediatamente  vuelve  á 
la  primera  por  el  tubo  '/■ , 

•En  el  aparato  cuya  descripción  acabamos 
de  dar,  el  líquido  ningún  riesgo  corre  de  in- 
cendiarse, pero  si  aun  se  quisieran  mímenla' 
las  seguridades,  Tácil  seria  adaptar  á  la  pil- 
me ra  caldera  algunas  cadenas  ó  cualquier  olro 
mecanismo  cuyo 'objeto  sea  eludir  los  incon- 
venientes de  que  mas  arriba  hemos  hablado. 

Apámo  thMr.  Cavboneü,  ¡ig.  10.  A  cou- 
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liimacion  de  una  caldera  A  está  una  vasija  B 
berméticámente  cerrada,  en  la  cual  so  intro- 
duce por  uno 'de  los  lados,,  y  casi  hasta  tocar 
al  fondo,  el  pico  C  del  chapitel,  que  está  sol- 
dado con  la  coberlera  de  está  vasija.  Por  la 
otra  parle  calá  análogamente  saldada  á  la  mis- 
ma coberlera  un  largo  tuho  DD,  fpie  va  á  co- 
municar con  et  serpentín  inmergido  en  el  re- 
frigerante N  lleno  de  vino.  Esto  tobo  1)1)  lleva 
cinco  ¡laves  sencillas  a-b,  c,  d,  e. 

Debajo  del  tubo  ])D  se  hallan  cinco  cilin- 
dros de  cobre  E,  F,  G,  E;  I,  cada  uno  de  ellos 
encerrado  en  unaespecie  de  íinallena  de  agua, 
siendo  la  dimensión  de  estos  cilindros  la  de 
quince  centímetros  de  diámetro,  sobre  treinta 
y  seis  centímetros  de  longitud. 

Todos  ellos  están  colocados  en  una  misma 
linca  recta,  algo  inclinada  hacia  la  caldera. 
Tur  debajo  de  eslos  cihndros,  (pie  se  llaman 
condensadores,  existe  un  tubo  KKK,  que  sale 
de  la  parlo  inferior  del  refrigerante  iV  lleno 
devino,  y  va  ;i  terminar  en  la  parte  superior  de 
la  caldera,  con  la  cual  está  soldado. 

Cada  uno  de  estos  cilindros,  dividido  inte- 
riormente en  tres  partes  iguales  por  medio  de 
dos  diafragmas  6  tabiques,  comunica  con  el  ca- 
na! flOpor  dos  ínbos,  f  g  h  ile,  l  m  n  op,  pro- 
vistos cada  uno  de  una  ¡lave  sencilla,  y  con  el 
tubo  KKK  por  tres  ¡nbiíos,  cada  uno  de  los 
cuales  corresponde  auna  délas  divisiones  de 
los  cilindros:  las  tres  cavidades  de  cada  ci- 
lindro comunican  entre  si  por  dos  tubos  en- 
corvados. 

Én  e(  nacimiento  del  tubo  h,  o  inmediato  al' 
refrigerante  N,  so  halla  una  llave  l,  que  solo 
se  abre  cuando  so  trata  de  cargar  la  .ealdera- 

Debajo  del  refrigerante  N  existe  otro  M 
llciio  de  agua,  en  la  cual  se  halla  sumergido 
un  segundo  serpentín. 

Hé  aquí  como  funciona  ci  aparato: 

Después  de  haber  limpiado  la  caldera,  y 
de  haber  hecho  salir  todas  las  liornas  por  el 
Inlio  de  descarga  P,  so  abre  el  grito  £,  y  en- 
tonces el  vino  que  se  halla  en  el  refrigeran- 
te Acorre  hasta  la  caldera,  y  la  llena  hasta 
salir  por  la  llave  O,  que.  al  electo  se  deja 
iliiéfta:  ciérrase  esla  última,  se  aplica  fuego 
i  la  caldera,  y  se  determina  el  grado  que  se 
tía  dé  dar  ai  espíritu. 

Si  es  aguardiente  lo  que  se  desea,  se  abren 
te  llaves  de  los  grifos  a,  h,  u,  d,  e,  jr  so  cier- 
ran lodas  las  domas:  los  vapores  atraviesan 
por  el  fuboU  y  se  encaminan  directamente 
|wr  el  sorpcntii],  sin  pasar  por  ningún  ci- 
lindro. 

Si  se  hán  de  obtener  espíritus  masrcc.tifl- 
rados  se  dejan  recorrerá  los  vapores  los  coni- 
l'wlhnienlos  de  uno,  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco 
cilindros,  y  el  espíritu  resultará  tanto  mas 
sutil  y  volátil  cuanto  que  haya  recorrido  ma- 
yor número  de  cilindros, 

la  destilación  se  efectúa  do  la  manera  si- 
guiente: 

Supongamos  qne  solo  se  quiera  hacer  que 


el  vapor  recorra  un  cilindro,  por. ejemplo,  e 
correspondiente  á  la  letra  E:  como  todos  los 
grifos  se  suponen  cerrados,  se  abren  los  /,  g 
del  primer  cilindro  y  los  6,  c,  d,  e  del  gran 
tuho  D;  entonces  el  vapor  qu  e  penetra  por  el 
íubo  D,  es  contenido  por  ia  llave  V,  que  está 
cerrada,  desciende  por  el  tubo  f,  que  está 
abierto,  recorre  los  fres  compartimientos  del 
primer  cilindro,  sale  por  .el  tubo  g,  entra  en 
el  tubo  D,  y  se  encamina  al  serpentín,  puesto 
que  los  grifos  superiores  están  abiertos,  y 
cerrados  los  inferiores. 

Si  se  desea  que  los  vapores  circulen  en  los 
dospriuieros  cilindros,  forzoso  es  cerrar  las 
dos  primeras  llaves  "o,  6  del  tubo  D,  abrir  las 
otras  tres,  y  ademas  abrir  las  cuatro  prime- 
ras llaves  inferiores/1,  y,  h,  i,  cerrando  todas 
las  domas. 

Si  so  quiere  emplear  todo  el  aparato,  es 
preciso  cerrar  todas  las  llaves  superiores  y 
abrir  lodas  las  inferiores,  siendo  fácil  de  co- 
nocer que  los  vapores  recorren  todos  los  ci- 
lindros condensadores:  sigamos  su  marcha. 

Siendo-  detenidos  los  vapores  por  la  lla- 
ve a,,  cerrada,  descienden  por  la  llave  f,  re- 
corren Sos  tres  casilleros  ó  huecos  del  primer 
cilindro,  ascienden  y  penetrando  por  la  llave  g 
se  introducen  en  el  tubo  D,  son  detenidas  por 
la  llave  b,  descienden  por  la  llave  h,  recorren 
los  tres  huecos  del  segundo  cilindro,  suben 
por  la  llave  i,  vuelven  nuevamente  al  tubo  D, 
son  detenidos  por  la  llave  c,  descienden  pol- 
la llave  k,  y  continúan  asi  su  tránsito  y  de  la 
misma  suerte  hasta  que  se  concluye  la  ope- 
ración. 

Mientras  dura  esta,  se  cuida  de  tener  las 
tinas  llenas  de  agua  mas  ó  menos  caliente,  se- 
gún la  requiera  el  caso. 

Durante  la  destilación  se  forman  flemas  en 
cada  compartimiento;  pero  no  quedan  deposi- 
tadas, pues  corren  continuamente  hasta  la 
caldera  por  los  tubiios  que  se  hallan  debajo 
de  los  cilindros,  y  son  encaminados  has! a  el 
tubo  de  regreso  hkk. ; 

La  vasija  B,  que  está  situada  entre  la  cal- 
dera y  los  cilindros  condensadores,  no  es  di- 
rectamente necesaria  á  la  destilacioíií  por 
cnanto  está  precavidamente  destinada  á  reci- 
birlas partes  que  pudieran  elevarse  de  la  "cal- 
dera en  el  caso  de  una  fuerte,  ebullición,  pues 
entonces  habría  riesgo  do  que  se  obstruyesen 
los  tobos  y  los  gri  fos  del  aparato  con  el  acceso- 
de  dichas  malcrías.  - 

Lámina  1 1 . 

Aparato  destilatorio  de  Menard,  El  apá- 
ralo inventado  por  Agustín  Menard,  es  muy 
sencillo:  produce  ¿res  sétimos  sise  carga  la 
caldera  de  vino,  y  Iros  octavos  cargándola  de 
aguardiente,  y  hace  ocho  caldas  de  tres  seslos 
cada  veinte  íy  cuatro  horas.  Los  destiladores 
que  lo  han  adoptado,  han  llegado  á  conocer 
que  el  liquido  procedente  de  un  vino  común, 
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es  muy  límpido  y  do  muy  Iracn  gusto  desde  el 
primero  hasta  el  último  resultado  ,  pues  cuan- 
do mas,  solo  resultan  algunos  litios  de  repaso. 

Ko  hablaré  de  la  caldera,  puesto  que  no 
os  diferente  délas  demás,  y  que  bastapueden 
servirlas  antiguas:  la  única  invención  con- 
siste en  el  condensador,  al  que  Mcnard  dio.  el 
nombre  dea leágeno. 

Este  condensador  ó  aleó  geno  es  un  cilindro 
de  cobre  que  tiene  cuarenta  y  ocho  centíme- 
tros de  diámetro  y  ciento  sesenta  y  tres  do 
longitud,  siendo  suficientes  estas  dimensiones 
para  una  caldera  que  contenga  de  cuatro  á 
cinco  hectolitros.  Este  cilindro,  dividido  inte- 
riormente en  ocho  compartimientos  por  siete 
tabiques  de  cobre,  se  halla  tendido  horizon- 
talmentc  de  tal  modo,  que  los  tabiques  quedan 
en  una  situación  vertical'.  Estos  cómparü- 
;  mientos  comunican  entre  si  por  un  tubo  que 
soldado  á  la  parte  superior  del  tabique,  des- 
ciende hasta  la  inferior  del  aleó-geno,  aunque 
sin  tocarle. 

Los  ocho  huecos  ó  compartimientos  del 
condensador,  no  todos  tienen  iguales  dimen- 
siones, pues  los  situados  en  los  estremo  s  tie- 
nen mayor  amplitud  que  los  seis  intermedios; 
de  modo  que  basando  nuestro  cálculo  en  las 
dimensiones  señaladas  á  todo  el  alcógeno,  cada 
uno  de  los  compartimientos  estemos  tendrá 
trescientos  veinte  y  cinco  milímetros,  y  cada 
uno  de  los  seis  intermedios  á  razón  de  ciento 
sesenta  y  dos  milímetros:  muy  pronto  vere- 
mos por  qué  razón  son  mayores  los  huecos  de 
las  cstremidad.es. 

El  alcógeno  está  enterapeníe.  sumido  en 
una"  caja  ó  refrigerante  formado  -por  gruesas 
tablas  de  encina ,  y  se  halla  sostenido  .por. 
•  cuatro  pies  de  cobre,  cada  uñó  de  los  cuales 
tiene  de  diez  á  doce  centímetros  de  altura  ,  á 
fin  de  qué  el  alcógeno  no  llegue  al  fondo  del 
refrigerante,  y  que  por  este  medio  el  agua  en 
que  se  halla  sumergido  lebañc  por  todas  partes. 
Esta  caja,  descansa  sobre  una  base  de  cante- 
ría bien  sólida. 

Encima  del  alcógeno  y  en  el  espacio  que 
existe  entre  este  y  el  fondo  de  la  caja,  se  ha- 
llan soldados  ocho  tubos  ,  qiic  duhlados  casi 
en  ángulos  rectos,  á  tres  eenthuetros  de  dis- 
tancia .del  alcógeno  ,  salen'  por  otros  tantos 
agujeros  practicados  en  la  parte  anterior  del 
cajón  ;  siendo  de  advertir  que  los  ocho  tubos 
se  hallan  sólidamente  enlodados  en  los  aguje- 
ros,  á  fln  de  que  el  agua  del  refrigerante  no 
so  salga  por  estas  aberturas.  Dichos  tubos,  ca- 
da uno  de  los  cuales  está  provisto  de  un  grifo 
cil  la  parte  anterior  de  la  caja,  están  soldados 
á  un  gran  tubo  situado  algo  mas  ahajo;  pero 
este  se  halla  algo  inclinado  hacia  la  caldera 
para  que  á  ella  se  encaminen  las  flemas  al 
terminar  la  destilación. 
■  En  la  parte  superior  del  condensador  ,  y 
por  encima  de  cada  uno  de  los  dos  grandes 
compartimientos  se  ha  practicado  un  cañón 
llamado  tubo  da  carga ,  el  cual  se  cierra  con 


un  tapón  de  corcho.  La  estremidad  de  la  íi]i¡_ 
ma  división  del  alcógeno  comunica  con  el  ser- 
pentín por  un  tubo  colocado  en  la  parte  supe- 
rior para  recibir  los  vapores  quedeólse  exha- 
lan, y  que  los  trasmite  al  serpentín  para  que 
en  este  sean  condensados. 

Enchila  del  alcógeno  y  en  toda  su  longi- 
tud, se  halla  colocado  un  tubo  que  nace  en  el 
chapitel  de  !a  caldera  ,  y  trasmite  los  vapores 
hasta  la  primera  ó  la  segunda  división  ,  por 
medio  de  una  llave  con  tres  agujeros  situada 
casi  en  el  nacimiento  de" este  tubo. 

Esta  descripción,  aunque  corla,  auxiliada 
de  la  inspección  y  esplicacion  .déla  llgiua,  se- 
rá suficiente  para  lener  un  cabal  conocimien- 
to del  aparato. 

A.  Caldera,  i 

B.  Chapitel  que  termina  en  un  tuba  o  'el 
cual  se  esliendo  hasta  el  fondo  de  la  octava 
división,  hallándose  soldado  al  condensador 
por  el  punto  D. 

E,  tuba  laicral  que  nace  del  tubo  e  y  lie- 
ga  hasta  el  íondo  de  la  primera  división  ,  ha- 
llándose unido  al  eondesador  por  el  pinto  F. 

G.  tubo  de  carga  de  la  primera  división  ó 
compartimiento. 

II.  Tubo  de  descarga  de  la  última  divi- 
sión. 

Estos  dos  tubos  sirven  para  introducir 
aguardiente  ó  alcoholes  en  cualquiera  de  estos 
compartimientos,  para  obtener  espíritus  recti- 
ficados, como  muy  pronto  veremos, 

/,  /.  Las  dos  divisiones  estremas  de  doMe 
amplitud  que  las  demás. 

A'.   Las  seis  divisiones  intermedias. 

L,  L,  Tubos  que  establecen  la  comunica- 
ción entre  los  compartimientos  :  cadaimó  itc 
estos  tubos  nace  en  la  parle  superior  del  ta- 
bique ,  y  desciende  hasta  el  fondo  del  com- 
partimiento. 

Voy  estos  tubos  pasan  los  vapores  alcohó- 
licos cuando  se  hace  uso  de  todo  el  aparato. 

AI,  AL  Tubos  qucestablecencomunicacion 
entro  el  fondo  de  carta  compartimiento  y  el 
otro  luho  N,  por  donde  pasan  las'  flemas  á  la 
caldera  cuando  se  abren  las  llaves  de  que  cada 
uno  de  ellos  está  provisto. 

N,  N,  N.  Tubo  que  sirve  para  llevar  las 
flemas  á  la  caldera, 

O.  Tubo  soldado  á  la  parte  superior  ile  la 
úllima  división  del  alcógeno,  y  sirve  para  lle- 
var los  vapores  al  serpentín  donde  son,  con- 
densados. 

Este  tubo  se  halla  sólidamente .  unido  al 
nacimiento  del  serpentín  para  que  los  vapores 
nó  puedan  exhalarse. 

P.  PPPP.  Refrigerante  del  alcógeno:  pirra 
que  este  pueda  ser  visto  suponemos  separada 
la  parte  anterior  del  cajón. 

Q.  -  Cuba,. en  la  cual  está  metido  el  serpen- 
tín, enlcraménte  bañado  de  agua. 

R.  Estremidad  del  serpentín,  por  la  cual « 
liquido  "condonado  se  recoge  en  barricas  ó 
vasijas  adecuadas. 
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§;  Grifo,  cuya  llave  tiene  tres  agujeros,  j 
mediante  cuya  disposición  pueden  arbitraria- 
mente dirigirse  tos  vapores,  bien  por  el  tubo  E 
lippr  el  0. 

t,  U.    Cilindro  condensador  ó  alcógeno. 

U,  U.  Pies  del  alcógeno:  .solo  se  pueden 
verlos  dos  delanteros  á  causa  de  la  disposición 
Je  la  figura. 

X.   Tuno  de  carpa  de  la  caldera.  ' 

T.    Grifo  de  descarga  de  la  caldera. 

Z.    Grifo,  cuya  llave  se  deja  abierta  mien- 
tras se  carga  la  caldera,  que  cuando  está  lle- 
na Id  indina  por  el  vino  que  corre. 
íí,  hornillo. 

b,  puerta  del  horno. 

c,  puerta  del  cenicero. 

En  el  examen  que  sigue  por  lo  que  respec- 
ta á  los  medios  de  obtener  con  este  aparato  el 
aíiianlicnle  y  todas  las  pruebas  dolos  espírí- 
Iiií,  incluso  ellres  séllenos,  supondremos  siem- 
pre que  la  caldera  está  cargada  de  vino,  Hare- 
mos por  otra  parle  observar  que  el  refrigeran- 
tü del  alcógeno  está  siempre  mas  ó  menos  lle- 
no de  agua,  la  cual  se  mantiene  á  una  tempe- 
rslura  mas  ó  menos  intensa  según  las  cimiii^ 
laucias.  Todo  asi  dispuesto,  sigamos  de  cerca 
las  diferentes  operaciones. 

i."  Para  obtener  ct  aguardiente  prueba  de 
Holanda,  se  da  Vuelía  á  la  llave  de  tres  aguje- 
ros S,  de  modo  que  obstruya  la  comunicación 
coa  el  tubo  lateral  "E  E,  y  que  los  vapores  en- 
tren direclamente,  por  el  tubo  c  ecc,  hasta  la 
octava  división,  donde  se  desfleman  en  parte, 
pendrando  en  seguida  hasta  el  serpentín  por 
el  lubo  o. 

Esta  operación  es  de  las  mas  ingeniosas. 
Laoclava  división  se-  halla  totalmente  vacia, 
[liando  la  operación  comienza;  pero  llegan  los 
vapores  y  la  ocupan;  condénsanse  alíi  [aspar- 
les acuosas,  en  tanto  que  las  mas  volátiles  se 
dirigen  al  serpentín;  caen  las  flemas  basla  el 
fondo  de  esla  división  en  donde  se  acumulan, 
lusla  el  estremo  de  obstruir  el  orificio  del  tubo 
c,  y  de  inmergir  cada  vez  mas  este  tubo  á 
medida  que  la  destilación  avanza. 

Nadie  ignora  que  al  momento  en  que  el  11- 
(piido  contenido  en  la  caldera  entra  en  ebulli- 
ción, se  desprende  una  considerable  cantidad 
ile vapores  espiriluosos,  cuya  can tidad  dismi- 
nuya progresivamente,  en  tanto  que  la  destila- 
ción continúa,  y  los  últimos  productos  salen  ya 
muy  poco  cargados  de  alcohol.  EL  destilador, 
conforme  á  los  nuevos  procedimientos,  se  en- 
saya en  hacer  el  análisis  de  estos  vapores  pa- 
ñi conseguir,  que  sn  alcógeno  dé  productos 
mas  puros. 

Sabido  es  que  -cuando  dos  sustancias  se 
Man  combinadas  entre  sí,  la  fuerza  de  alini- 
M  (¡ue,  las  une,  se"  hace  mayor  después  de 
haber  separado  una  gran  cantidad  de  una  de 
ellas:  un  ejemplo  familiar  hará  que  mejor.se 
entiendan  estas  doctrinas:  empápese'  en  agua 
"a  pedazo  de  arcilla,  y  póngase  esta  última  al 
il,0™o  para  que  el  agua  desaparezca:  una  débil 
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cantidad  de  calórico  será  suficiente  al  princi- 
pio para  que  se  exhale  una  gran  parte  del  licpii- 
do;  pero  será  necesario  aumentar  el  calórico 
para  que  se  desprenda  mas,  y  las  ultimas  par- 
tículas de  agua  resistirán  al  fuego  mas  in- 
tenso. 

Esta  propiedad  incontestable  que  no  han 
comprendido  bastante  bien  todos  los  invento- 
res de  nuevos  procedimientos,  no  se  ocultó  á 
la  penetración  de  Ifenard,  que  supo  sacar  de 
ella  el  mejor  partido.  Bien  se  deja  ver  que  cuan- 
to mas  aumenta  la  fuerza  de  afinidad  éntrelos 
dos  vapores,  mayor  resistencia  opone  ásu  sali- 
da, puesto  que  acumulándose  las  flemas  en  los 
compartimientos  corí-  tanta  mayor  intensidad, 
cuanto  que  mas  adelanta  la  destilación,  los  va- 
pores se  ven  obligados  á  atravesar  una  colum- 
na de  líquido  mas  ó  menos  elevada,  en  razón 
directa  de  la  fuerza  de  afinidad  que  sobre  ellos 
obra,  y  salen  por  consiguiente,  tanto  mas  pu- 
ros, cuanto  que  es  mayor  la  resistencia. 

Cuando,  se  echa  de  ver,  por  medio  de  la 
probeta,  que  los  productos  ofrecen  un  grado 
inferior  al  que  se  desea,  se  abren  todas  las  lla- 
ves, M  M,  se  hacen  entrar  todas  las  "flemas  en 
la  caldera,  y  se  continúa  la  destilación  para 
obtener  repasos. 

2.  "  l'ara  conseguir  los  cinco  gestos,  se  pro- 
cede de  un  modo  análogo,  si  bien  se  tiene  la 
precaución  de  poner,  ante  todo,  en  la  octava 
casilla  como  quince  litros  'de  aguardiente  á 
veinte  y  dos  grados:  este  aguardiente  se  intro- 
duce por  el  tubo  H,  cpie  en  seguida  se  tapa, 
continuando  después  la  operación  en  los  ■tér- 
minos ya  prescritos.. 

3.  "  Se  obtiene  el  aguardiente  prueba  de 
aceite,  operando  como  para  recoger  los  cinco 
seslos;  pero  con  la  precaución  de  tener-menos 
caliente,  aunque  en  mayor  cantidad,  el  agua 
con  que  se  refrescad  alcógeno. 

4.  "  Los  cuatro  quintos  se  obtienen  hacien- 
do ciar  un  cuarto  cíe  vuelta  á  la  llave  S,--de 
modo  que  la  comunicación  qnede  interrumpida 
para  el  tubo  esc,  y  abierta  para  el  tubo  E,  Los 
vapores  se  dirigen  á  la  primera  casilla,  de  la 
cual  pasan  á  la  segunda,  de  esta  á  la  tercera  y 
asi  sucesivamente  bástala  octava,  de  la  enal 
salen  por  el  tubo  O  para  entrar  en  el  serpen- 
tín. Al  comenzar  la  operación,  ningún  líquido 
existe  en  los  ocho  compartimientos,  pero  en 
seguida  se  condensandos  vapores  encada  uno 
de- ellos, 'y  la  presión  se  efectúa  como  ya  he- 
mos dicho,  en  el  número  primero:  por  lo  que 
respecta  al  aguardiente,  se  cuida  de  tener  el 
agua  del  refrigerante  del  alcógeno  mas  ca- 
liente y  en  menor  cantidad  que  para  el  aguar- 
diente prueba  ele  aceite. 

5.  "  los  Ires  cuartos  se 'obtienen  como  los 
cualro  quintos,  haciendo  recorrer  á  los  vapo- 
res todas  las  casillas  del, aparato,  pero  cuidan- 
do que  el  agua  del  refrigerante  del  alcógeno 
sea  algo  mas  l'rtn  y  esté  en  mayor  cantidad 
que  -para  los  cuatro  quintos. 

6.  "   Se  obtienen  los  dos  tercios  de  la  misma 
T.   i.  50 
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manera  que  los  tres  cuartos,  dejando  que  cor- 
ran los  vapores  por  todas  las  casillas  del  apa- 
rato, y  teniendo-  el  agua  del  refrigerante  del 
alcógeno  algo  menos  caliente  y  en  mayor  ean- 
.  Helad  que  para  los  fres  cuartos. 

7."  Para  obtener"  los  fres  quintos,  .es  nece- 
sario del  mismo  modo  que  recorran  los  vapores 
todas  las  casillas  del  apáralo,  y  mantener  el 
agua  del  refrigerante  del  alcógeno  menos  cá- 
llenlo y  en  mayor  cantidad  que  para  los  dos 
tercios. 

8j*  Para  obtener  los  tres  sestos,  preciso 
es.del  misino  modo  nacer  que  recorran  ios  va- 
pores (odas  las  casillas  del  aparato,  y  cuidar 
que  el  agua  del  refrigerante  del  alcógeno  tonga 
una  temperatura  inferior  en  muchos  grados,  ó 
osló  en  mayor  cantidad.  Para  obtener  esta 
prueba,  asi  como  los  tres  sétimos,  ios  fres  oc- 
tavos, etc  .  ,  forzoso  es  que  el  refrigerante  esté 
lleno  de  agua  liasla, que  esta  cubra  al  alcóge- 
no como  en  una  allura  de  dos  ó  tres  centíme- 
tros. La  diferencia  de  temperatura  en  el  agua 
es  suficiente  para  obtener  todas  estas  prue- 
bas. 

9."  Para  los  cuatro  sétimos,  los  cinco  no- 
venos y  los  seis  onzavos,  que  son  pruebas  in- 
termedias cñlre  los  tres  quintos  y  los  tres  ses- 
tos, se  dejan  recorrer  á  los  vapores  todas  las 
casiüas  de!  aparato,  y  se  cuida  que  el  aguaos- 
te"  menos  caliente,  ó  en  mayor  cantidad  que  pa- 
ra los  fres  sestos. 
•10.  Si  en  el  primer  compartimiento  se  po- 
nen quince  litros  de  aguardiente  á  veinte  y 
dos  grados,  y  se  hace  que  los  vapores  recor- 
ran todas  las  casillas  del  aparato  se  obtendrán 
los  tres  sétimos,  teniendo  cuidado  de  mante- 
ner el  agua  al  mismo  grado  de  altura  y  calor 
que  para  ios  tres  sestos. 

11.  Se  pueden  obtener  los  fres  ochas  de 
dos  maneras:  sea  .cargando  de  aguardiente  la 
caldera,  sin  p oner  nada  en  la  primera  división, 
sea  cargándola  de  vino  y  poniendo  eu  el  pri- 
mer caso  quince  lif  ros  de  espíritu  de  tres  ses- 
tos, y  teniendo  el  agua  del  refrigerante  ála 
misma  altura  y  al  mismo  grado  de  calor  que 
para  los,  fres  sestos. 

El  apáralo  que  acabamos  de  describir  pa- 
rece a  primera  vista  una  copia  del  de  "ffoóil; 
pero  si  bien  se  reflexiona  acerca  del  mecanis- 
mo de  la  destilación,  se  verá  que  difieren  esen- 
cialmente. , 

En  efecto,  TVoolf  imaginó  su  apáralo  para 
retener,  por  medio  de  un  liquido  puesto  en 
los  vasos  condensaforios  laS  sustancias  gaseo- 
sas incoercibles  que  á  veces  embarazan  al 
químico.  Menard,  por  el  contrario,  ningún  lí- 
quido pone  generalmente  en  las  divisiones  y 
solo  en  casos  muy  raros  introduce  un  liquida 
espirituoso  no  mas  que  en  una  de  las  casillas, 
siendo,  sin  embargo,  evidente  que  cuando  la 
destilación  se  baila  adelantada  se  encuentran 
llenas  de  liquido  las  casillas;  pero  este  liquido 
es  el  producto  do  la  misma  destilación. y  solo 
permanece  alli  para  que  esta  última  resulte 


mas  perfecta  como  ya  lo  liemos  demostrado 
mas  arriba. 

Láminas  12  y  13,. 

Alambique  que  destila  cua  trocientos  ochen- 
ta voces  por  día.  Una  de  las  principales  mijo- 
ras  de  este  instrumento  ha  sido  la  de  aumen- 
tar su  diámetro  y  disminuir  su  profundidad, 
á  fui  de  esponer  una  superficie  mas  amplia  i 
la  acción  del  fuego  y  producir  una  evaporación 
mas  rápida.  Sin  embargo,  era  preciso  hacer 
de  modo  que  la  mezcla  destinada  {  ia  depila- 
ción no  se  elevase  en  el  serpentín,  y  conse- 
guir que  la  condensación  y  el  desprendimien- 
to de  vapores  alcoholizados  se  efectuasen  con 
rapidez. 

Esto  es  lo  que  ha  logrado  Mr.  Millar,  des- 
tilador escocés  de  gran  mérito,  para  lo  ciíai 
construyo  el  alambique  que  vamos  á  describir. 

Lámina  4,  figura  1.  Vista  en  plano  de  tus 
aberturas  de  la  parte  superior  del  alamliiipie. 
ailfes  de  encajar  los  tubos  de  conducción  en 
el  chapitel. 

Lámina  5.  Vista  en  perspectiva  estertor 
del  alambique  con  el  mecanismo  para  su  ma- 
nutención. 

Lámina  A,  figura  2.  Corte  perpendicular 
.que  deja  ver  el  chapitel  ó  cilindro  de  enme- 
dio.  La  parte  superior  del  alambique  se  eleva 
eti  plano  Inclinado  hacia  el  fondo  de  este  cha- 
pitel ó  cilindro.  Los  tubos  que  á  él  van  unidos 
son  unos  conos  truncados  situados  obln-mi- 
mente  y  ajustados  de  modo  que  su  inserción 
superior  tenga  lugar  liácia  lo  alio  del  chapitel 
del  alambique,  y  que  las  bases  de  los  conos 
truncados  estéu  perfectamente  soldadas  por 
encima  de  las  coberteras  a,  a,  a,  etc. 

Figura  1."  Inmediatamente  encimarte!  pa- 
rage  en  que  entran  estos  tubos  so  coloca  un 
volante  destinado  á  dividir  la  espuma  ene  » 
eleva  por  la  violencia  de  la  ebullición  y  (pie  :i 
no  ser  por  esta  precaución  pudiera  pasar  al 
serpenlin:  al  mismo'  tiempo  un  manubrio  co- 
locado á  la  mitad  de  la  altura  de  este  mismo 
cilindro,  mediante  una  rueda  de  engranage  da 
un  movimiento  de  rotación  al  agitador  del  li- 
quido que  se  destila,  sirviendo  á  la  vez  pa- 
ra rascar  el  fondo  del  alambique .  é  impedir 
q  no  el  sedimenta  no  se  adhiera  á.  él,  pues  de 
otro  modo,  adquiriría  ungusto  empireitmálieo. 
La  profundidad  del  cuerpo  del  alambique  no  es 
mas  que  de  un  decímetro  sobre  poco  mas  ó 
menos  en  el  conlro  y  liácia  los  costados. 

•  Figura  i..»'  Plano  ya  citado  de  las  aberla- 
ras  &,  6;  6,  b,  etc.  Espalda  ó  espacio  entre  los 
tubos  a,  a,  a,  a,  etc. 

Figura  2.  Corte  vcrficaltlel  aparato  a,  fon; 
do  convexo  riel  alambique  unido  á  la  espalda  o 
parle  superior  b,  porla-.soldadura,  pero  siem- 
pre al  contacto  del  aire  c,  reborde  del  horno 
que  sirvo  para  sostener  el  alambique,  el  cual 
se  apoya  contra  los  ladrillos  á  fin  de  impedir 
qüé  la  llama  se  encamine  hacia  tí,  que  es  don- 
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dosc  encuentra  el  tubo  de  descarga.  Este  tubo 
no  puede  ser  visto  en  este  coi'te,  como  tampo- 
co el  tuljo  y  llave  para  ser  cargado  o  c.  Cuer- 
po del  alambique  f,  corte  del  tubo  central  ó  ca- 
püel  g,  corle  de  los  "tubos  laterales  üii,  aber- 
turas inferiores  de  otros  cuatro  tubos  Jtk,  abol- 
laras superiores  de  los  mismos,  pues-  los  oíros 
dos  están  ocultos  por  un  ventilador  U,  agita- 
dor del  licpiido,  por  medio  del  cual  puede  ser 
raspáflo  el  fondo  del  aparato,  pero  es  preferi- 
ble servirse  de  cadenas  m,  eje  perpendicular. 

Pita  rectificar  los  aguardientes  se  siguen 
¡joules  procedimientos;  pero  con  algo  mas  de 
prccaacion  y  lentitud.  El  alcohol  primeranien- 
le  obtenido  se  pone  aparte  según  es  cosí  mu- 
iré: se  hace  vigilar  el  serpentín  por  un  hom- 
Ire  que  medíanle  un  grifo  y  un  tubo  movible 
liaos  enlrar  los  aguardiente»  de  diversos,  gra-i 
dos'tte  fuerza  en  toneles  distintos. 

Canptal,  Traite  theorique  el  practique  de  la  eal- 
hri  aVin  signe,  de  í'orí  de  (aire  le  uin,  leí  tanx  de 
lie,  esprits  de  vin,  ele.  Paris,  18(11 ,  a  vol,  in  S.c 

L.  S.  Lcnormaotl,  V  arl  dv  disiüutíktir  des  émtá, 
ífl  íís,  etdes  esprils.  París,  1ÍH7  2  vol.  In  s,o  avec 

(api, 

Dubrunfaul,  Trailá  cmnplet  de  l'arl  de  la  áitiilla- 
lion,  í.i  ed.,  l'aiis  1835,  2  vol.  in  B.o 

ALAMO,  Arbol  grande  de  la  dase  de  Im  Ji- 
íolikdoncm,  y  familia  de  los  seliemeds  {de  los 
amentáceos,  de  Tourncíorl.)  El  género  álamo 
se  divide  en  dos  especies,  que  son:  álamo 
Manco  y  álamo  negro.  Ambas  tienen  por. ca- 
raclércs  comunes:'bojas  alternas,  de'  pezón 
largo-,  mas  Ornenos  lanceoladas  y  recortadas, 
y  llores  divicas  que  aparecen  antes. dp  la  evo- 
lución de  las  hojas.  Ambas  "crecen  con  rapidez 
¡"se  reproducen  do  estaca  y  renuevos.  Tienen 
las  raices  ora  horizontales ,  ora  perpendiculares. 
¡'Miago hermoso.  La  primera  de  dichas  espe- ' 
lira  (populas  alba),  constituye  la  de  uno  ik>  los 
árboles  mas  altos  y  mas  recios  que  se  cono- 
mi,  sobre  todo  si  está  plantado  espeso  y  guia- 
do como  c/invienc;  apetece  terrenos  .bajos  y 
luimcdos,  y  es  indudablemente  uno  de  los  ar- 
tilles quemas  utilidades  pueden  dar,  por  cuan- 
to í  la  ventaja  do  ocupar  poco  sitio  reúne  ta  de 
wwdnpfisa,  no  exigir  grandes  cuidados,  y 
fe  poc'd  sombra. 

La  madera  blanca  y  ligera,  es. bástanle 
luena  para  algunos  usos,  si  Bien,  en  estremo 
Manda  y  'esponjosa,  sobre  lodo  si  procede  de. 
fe  plantados  en  sitio  de  dóm'ásiáfla  linnu» 
<M.  Es  hicil  de  trabajar,  y  ofrece  bajo  éste, 
wacepto  vciitujas  para  la  carpintería  como 
las  ofrece  para  la  conslrtiecion  !a  circunstan- 
cia ilc  dar  pidos  ele  grandes  dimensiones.  Esto 
no  obstante,  vale  poco  para  todos  arpiellosusus 
en  'pie  so  requiere!  fuerza  ó  rcsislencia.  Asi- 
mismo es  de  insignificánle  valor  como  com- 
Imsthíle,  por  cuanto  produce  poco  calórico. 

bol  álamo  blanco  son  muchas  las  varieda- 
des, y  entre  ellas  citaremos  á  saber: 

1."  El  álamo  de  Italia  ú  piramidal,  de 
tamil  elegante,  y  crece  mucho  y  pronto;  mas 


su  madera  es  por  lo  general  floja  yporosa.  Es- 
te árbol  os  en  su  clase  uno  de  los  que  mas 
resisten  á  la  sequedad. 

2.  "  El  álamo  blanco  de  Flandes,  que  lle- 
ga bástala  altura  de  unas  cuarenta  varas,  so- 
bre nna  circunferencia  de  tres  y  media  á  cua- 
tro y  media; .su madera  ligera  y  blanca  es  de 
fácil  trabajo,  y  se  pule  bastante  bien,  pero 
de  poca  duración. 

3.  "  El  álamo  de  Atenas,  originario  de  Gre- 
cia, que  produce  un  magnifico  electo  en  los 
jardiues  ingleses. 

4.  "  El  álamo  de  Virginia,  que  es  mas  alto 
que  el  de  Flandes,  y  que  .no  necesita  estar  en 
un  suelo  tan  húmedo,  con  tal  que  sea  hondo. 

5.  °  El  «¡fimo  déla  balda  de  Hüdson,  que 
es  muy  común  en  Francia. 

6.0  El  álamo  deSaisa,  que  también  se  ele- 
va á  cuarenta  varas,  y  que  produce  una  me- 
diana madera.  ■■ 

7.  "  ti  álamo  del  Canadá,  que  tiene  sobre 
treinta:  varas  de  altura,  y  que  en  lo  demás  tiene 
bastante  analogía  con  Ids  de  su  espeeie  que 
se  acaban  de  citar. 

8.  "  El  chopo,  árbol  que.  se  diferencia  muy 
poco  de  las  otras  variedades  del  álamo  blanco, 
como  no  sea  porque  suele  ser  mas  achaparra- 
do, -y'A  veces  también  mas  corpulento.  La  ma- 
dera (le  este  árbol  es  de  mejor  calidad  que  la 
que  proviene  de  las  anteriores  variedades  del 
álamo  blanco,  y  se  emplea  con  buen  éxito  en 
las  obras  de  tornería. 

En  definitiva,  todas  estas  variedades  del 
álamo  blanco  son  mas  bien  hijas  de  la  natu- 
raleza del  suelo  en  que  están  plantados,  que 
do  la  do  ios  árboles,  ó  de  la  del  cultivo  que 
con  ellos  se  emplea. 

-Son  variedades  del  álamo  negro  {populas 
nitjra): 

1.  "  El  álamo  negro  propiamente  dicho,  ó 
negrillo,  cuya  madera  se  parece  á  la  del  blan- 
co: pero  que  es  mucho  mas  fuerte,  y  que  en 
algunos  países  sirve  para  carretería:  los  escul- 
tores la  buscan. también  para  ciertas  obras  cu- 
riosas y  delicadas. 

2.  "  El  álamo  líbico  ó  trémulo  tiene  las  flo- 
res y  fruto  semejante  ala  de  ¡os  anteriores; 
pero  sus  hojas  son  mas  redondas  y  sus  pe- 
zones unís  largos,  delgados  y  débiles,  lo  qué 
es  cansa  de  que  se  muevan  al  mas  ligero  soplo 
ilpl Tiento.  Es  muy  hermoso  y  uno  de  los  mas 
dignus  de  figurar  cu  alamedas  y  paseos  y  á. 
las  orillas  de  los  vios. 

Éste  álamo,  si  bien  el  suelo  que  le  convie- 
ríe  es  uno  férlll  y  húmedo,  crece  sin  grandes 
(¡tllcullades  en  toda  clase  de  tierras  y  de  cli- 
mas. El  mejor  modo'  do  criarlo  es  por  mugrón , 
aunque  sin  embargo,  puede  hacerse  por  hi- 
•j líelos  ó  renuevos.  Su  madeni,  que  vale  poco 
como  .combustible,  esbuena  para  lablasy  pos- 
Ies  iie  odilitúos.  También  los  torneros  la  usan 
en  varias  ele  sus  obras. 

ALA  ME.  (iuSos  de)  Situados  en  la  provin- 
cia de  Badajoz,  partido  judicial  de  Mérida/  do 
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cuya  ciudad  (lisian  tees  leguas,  en  el  término 
y  á  doscientos  pasos  de  la  villa  de  Alanjc  que 
les  da  nombre.  Sus  aguas  son  acidulas  y  bro- 
tan de  una  fuente  al  Oriente  de  la  villa  y  al 
pie  dé  unas  peñas.  Hay  en  Alanje  magníficos' 
restos  de_  la  grandeza  que  ostentaban  en  -sus 
termas  lós  romanos:- pero  abandonados  estos 
baños  durante  la  dominación  sarracena,  des- 
truidos los  acueductos  y  perdidas  las'  aguas, 
permanecieron  en  tan  lastimoso  estado  has- 
ta 1320,  en  que  se  emprendió  su  reconstruc- 
ción; levantándose  al  efecto  un  nuevo  edificio 
que  se  reunió  al  autiguo,  y  que  contiene  ocho 
baños,  cuatro  particulares  y  cuatro  generales, 
todos  bastante  bien  decorados. 

Estas  aguas  pertenecen  á  la  clase  de  las 
acidulas  ó  gaseosas..  Son  muy  cristalinas  y  en 
su  superficie  se  estrellan  gruesas  burbujas, 
formando  antes  vistosos  cordones.  Miradas  al 
través,  se  ven  chispear  como  si  estuviesen 
electrizadas.  Depositan  un  ligero  légamo  que 
cuando  se  revuelve  deja  desprender  también 
burbujas.  Su  sabor  refresca  un  poco,  es  pican- 
te y  embota  la  dentadura.  Son  untuosas  al 
tacto.  Su  temperatura  es  de  unos  22"  Reau- 
mur.  Contienen  bastante  cantidad  de  acido 
carbónico,  y  en  15  libras  se  han  encontra- 
do G'/j  granos  de  hidroclorato  de  magnesia,  3 
de  carbonato  de  sosa,  6  de  carbonato  de  mag- 
nesia, 8  dé  sulfato  do  sosa,  2  de  sulfato  de  cal 
y  1  de  silice. 

Para  recreo  y  distracción  de  los  bañistas 
se  han  construido  varios  paseos  dentro  del  es- 
tablecimiento, siendo  el  mas  notable  el  que 
hizo  el  capitán  general  don  José  San  Juan,  rpie 
lleva  su  nombre;  y  para  dar  simetría  al  edi- 
ficio se  ha  formado  un  palio  en  el  lado  opues- 
to. Hay  ademas  una  magnifica  hospedería  que 
tiene  treinta  y.  dos  varas  y  media  de  fachada; 
y  por  último,  se  está  trabajando  para  poder 
habilitar  las  antiguas  bañeras  romanas.  Los  tra- 
bajos se  hallan  un  tanto  adelantados,  y  si  se 
llevan  á  término,  recobrará  vida  una  de  las 
obras  mas  suntuosas  qué  poseemos.  Pegada 
al  edificio  hay  uña  ermita,  y  en  el  zaguán  del 
mismo  el  reloj  del  establecimiento. 

La  temporada  de  estos  baños  dura  desde  el 
24  de- junio  á  20  de  setiembre;  y  fuera  de  este 
tiempo  reside  en  Madrid  su  médico  director. 
En  la  temporada  del  año-  1844  concurrieron,  á 
Alanje  ciento  cuarenta  y  ocho  hombres,  dos- 
cientas cincuenta  y  siete  mugeres  y  veintey  dos 
niños.  Del  total  de  estos  cuatrocientos  veinte  y 
siete  enfermos  curaron  setenta  y  uno,  tres-r 
cíenlas  diez  y  siete  esperimentaron  algún  ali- 
vio, treinta  y  siete  no  esperimentaron  efecto 
alguno  y  fallecieron  dos.  Las  principales  en- 
fermedades que  afectaban  á  los  concurrentes 
fueron  parálisis,  herpes,  gastritis  crónicas  y 
reumatismos. 

ALARMA  ó  ALERTA.  {Arte  militar.)  Dos  acep- 
ciones diferentes  pueden  darse  á  esta  voz;  una 
correspondiente  á  un  nombre  adjetivo  y  escuáli- 
do- alguno  reúne  á  una  esquísita  vigilancia  la 


mayor  actividad;  otra  referente  á  un  sustantivo 
en  cuyo  caso  susignUicacion  se  asemeja  á  la 
de  la  palabra  alarma,  puesto  que  ambas  en- 
trañan la  idea  de  una  viva  emoción  ocasiona- 
da por  un  acontecimiento  improvisto;  pero  aun 
bajo  esta  semejanza  se  encierran  palpables 
diferencias  entre  estas  dos  palabras,  puesto 
que  á  la  voz  «Jornia  va  unido  cicrlo  |Uife 
de  terror,  y  no  como  quiera,  sino  de  ferrar, 
pánico,  que  no  hallamos  en  el  vocablo  atería: 
de  este  modo,  cuando  se  dice,  que  eu  un  cum- 
pamenlo  ha  habido  alarma  y  viva,  nos  aso- 
ciamos al  momento  á  la  idea  do  que  á  ella  La 
debido  acompañar  espanto  y  desórden  entre 
las  tropas,  en  tanto  que  la, voz  alerta  nu  mis 
indica  esto  mismo,  pues  se  concibe  alerta  sin 
alarma.  No  podremos,  pues,  valemos  de  esta 
última  palabra,  sino  cuando  las  tropas  haa 
manifestado  poco  ánimo  y  obrado  eu  desorden 
en  seguida  del  acontecimiento  que  ha  lurliado 
ta  tranquilidad  del  campamento;, pero  si  han 
dado  muestras  de  resolución,  tomado  las  ar- 
mas con  orden,  y  porládose  con  calina,  debe 
decirse,  que  allí  ha  habido  alerta  y  no  ñíariitn. 

Un  gefe  militar  puede  reconocer  la  puíibi- 
íidad  de  un  alerta,  porque  es  independiente 
del  ' valor  de  sus  tropas;  pero  como  no  debe 
conceder  que  pueda  sobrevenir  una  alarma, 
seria  inconducente,  que  al  dictar  sus  ordenes, 
dijera:  «Se  hará  tal  ó  cual  cosa  en  caso  do 
alarma»,  sino  mas  bien  en  caso  de  alerto; 
por  cuya  razón,  paréceme  debería  decirse  el 
cañón  de  alerta  y  no  el  de  alarma. 

Se  conocen  dos  clases  de  alertas,  ciertos 
y  simulados,  siendo  estos  últimos  losinas  fre- 
cuentes, porque  los  primeros  únicamente  pue- 
de producirlos  una  sorpresa  por  parlo  del  ene- 
migo, que  raras  veces  suele  acontecer,  ni  pa- 
so que  sobrevienen  multitud  de  incidentes,  <le 
poca  importancia  en  si,  pero  suficientes  para 
que  en  un  campamento  ó  en  una  plaza  haya 
necesidad  de  dar  la  voz  de  alerta,  ¡ales  como 
un  caballo  desbocado,  un  arma  de  fuego  ruie 
se  dispara,  alguna  gente  que  llega  demasiado 
tarde,  un  fusil  en  descanso,  ú  otros  sucesos 
de  poca'monta  que  diariamente  ocurren.  A  [te- 
sar de  lodo,  'es  preciso  no  despreciar  los  aler- 
tos simulados,  porque  podia  á  voces  interve- 
nir.un  engaño  y  en  ocasiones  tomar  por  si- 
muladaunaZer/íicicrlo.deloeúalso  pueden  ci- 
tarse muchos  ejemplos. 
'  Cualquiera  que  sea  la  fuerza  de  un  ejército 
y  la  posición  que  ocupe  delante  del  enemigo, 
el  gefe  nunca  debe  mandar  desfilar  sin  beber 
designado  antes  el  punto  de  reunión  en  un 
caso-de  álerta.  .  ,J 

En  tiempo  de  guerra,  es  útil  y  aun  indis- 
pensable, que  el  que  mande  un  campamento 
ó  una  plaza  fuerte,  haga  dar  algunos  alertas 
simulados',  con  el  objeto  de  observar  la  regu- 
laridad- del  servicicf',  y  formar  juicio  de  la 
actividad  é  inteligencia  de  los  oficiales  como 
de  la  animación  del  soldado,  de  Icner  á  cada 
uno  en  el  sitio  que  le  corresponda,  y  conocer 
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i  un  golpe  de  vista  lo  que  debe  esperar  de 
sus  tropas  en  el  caso  que  se  formalice  un 
alaquc  real  y  efectivo;  pero  siempre  ¡i  estos 
ensayos  debe  presidir  la  mayor  eircüáspec- 
eiou,  y  sobre  todo  seria  conveniente  no  repe- 
tirlos con  muclia  frecuencia,  puesto  que  si  ¡lé- 
gatela darse  aterías  simulados-muchas  veces, 
concluirían  las  tropas  por  familiarizarse  con 
ellos,  resaltando  de  aqui  una  seguridad  equi- 
voca y  peligrosa  para  un  caso  de  alerta  cierto. 

Han  venido  á  ser  mas  frecuentes  los  aler- 
as y  las  causales  que  los  han  motivado,  des- 
de el  refinamiento  á  que  se  ha  llevado  la  cons- 
trucción de  las  armas  de  fuego,  porque  los 
cjércilos  se  acampan  en  orden  de  batalla, 
y  ocupan  una  ostensión  inmensa  de  terreno, 
que  no  pueden  reducir  en  un  corto  número 
de  lloras,  como  sucedía  en  aquellos  tiempos 
cuque  los  ejércitos  acampaban  en  un  terreno 
muy  circunscrito  y  cuadrado.  No  obstante,  en 
las  guerras  modernas  no  se  ha  empleado  tan 
rrecnentemenle  cual  se  hubiera  podido  este 
medio  de  desbaratar  al  enemigo  aprovechán- 
dose de  ta  noche  para  sembrar  el  desorden  en 
su  campamento. 

Todo  aquel  (pie  obtenga  el  mando  del  cuer- 
po ile  tropas,  á  las  que  se  do  la  voz  de  atería, 
dele  recomendarse  por  una  sangre  fria  á  toda 
prueba  en  aquellos  momentos,  porque,  pres- 
cindiendo de  que  entonces  suele  ser  el  peligro 
real  y  efectivo  de  infinita  menos  trascendencia 
que  lo  que  parece  á  la  muchedumbre,  existe 
copie  la  razón  de  que  solo  á  fuerza  de  calma, 
y  esta  en  gran  cantidad,  llegarán  los  gofos  á 
prevenir  ó  hacer  cesar  el  desorden  que  un 
aferró  algo  vivo  acostumbra  á  introducir  en 
tropas  poco  acuchilladas  en  los  azares  de  la 
guerra'. 

Ante  todo,  es  forzoso,  cuidarse  mucho  de 
disparar  un  solo  tiro  sin  orden  superior,  y  esta 
tampoco  debe  darse,  sino  cuando  haya  una 
seguridad  positiva  de  la  presencia  del  cnemi- 
Ito:  de  esta  suerte,  sucedería  que  al  menor 
grito  de. alerta, 'se  lanzarían  algunos  soldados 
i  hacer  disparos  al  azar,  y  el  fuego  de  fusilería 
se  llegaría  á  estender  por  toda  la  linea  con  su- 
ma rapidez,  pero  coa  muy  desastrosos  resol- 
lados, puesto  que  principalmente  en  medio  de 
las  tinieblas  de  la  noche,  se  espolien  las  tropas 
ilé  íín ejército  á  hacerse  fuego  entre  si:  no  ca- 
recemos ciertamente  de  funeslos'ejcmplos 
prácticos  que  aducir,  y  uno  de  eLlos  será  el 
del : ejercito  francés  en  Italia,  durante  la  cam- 
paña de  17%,  en  laque  elgenenüLaharpcfué 
muerto  en  un  aícrta  por  una  brigada  de  su 
Propia  división,  ([ue  creyendo  hacer  fuego  á 
los  enemigos,  á  quien  realmente  lo  lilao  entón- 
eos fttó.á  un  escuadrón  francés  que  regresaba 
de  noche  al  campamento,  llevando  á  su  fronte 
alJiialoKrado  general  acompañado  de  su  esta- 
do mayor. 

Nada  hay  de  mas  perjudicial  en  estas  cir- 
cunstancias que  la  precipitación  y  el  caos  que 
puede  engendrar,  y  para  huir  tales  contratiem- 


pos, debe  acostumbrarse  á  las  tropas  á  coger 
las  armas  y  formarse  con  prontitud,  si;  pero 
con  ¿rden,  ejecutando  después  con  calma  lo 
que  se  les  preceptúe  según  las  circunstancias. 

Desde  que  se  da  el  alerta,  el  que  mande  eu 
el  punió  donde  se  ha  dado,  debe  comisionar  á 
un  oficial  valeroso  y  entendido  para  que  con 
dos  ó  tres  soldados  do  los  mas  hábiles  é  intré- 
pidos, marche  á  toda  prisa  en  su  compañía, 
siguiendo  la  dirección  que  haya  marcado  el 
alerta,  y  avance  hasta  divisar  al  enemigo,  ú 
bien  hasta  dar  con  el  incidente  que  ha  movido 
chotería. 

.  Nada  hay  que  pervierta  mas  la  moral  del 
soldado,  en  el  caso  de  darse  aquella  voz,  que 
los  clamores  de  los  cantineros,  vivanderos, 
criados  y  demás,  que  corren  en  todas  direc- 
ciones, sombrando  el  desorden  y  la  confusión; 
para  hacer  frente  á  esta  dificultad,  se  habitua- 
rá á  los  no  combatientes  á  retirarse  silencio- 
samente, -f.n  caso  de  alerta,  y  llevarse  consigo 
á  un  lugar  determinado  sus  carromatos,  acé- 
milas y  hagages. 

El  alerta,  que  sobreviene  mientras  se  está 
en  marcha,  puede  llegar  á  infundir  'serios  te- 
mores, sí  la  marcha  se  efectúa  por  el  flanco  y 
filas,  siendo  entonces  necesario  ordenarse  in- 
mediatamente en  batalla  ú  formarse  en  colum- 
nas mas  ó  menos  cerradas,  consultando  la  na- 
turaleza del  pais  y  la  clase  de  tropas  que  se 
llevan;  y  sise  conduce  un  parque  ó  un  convoy, 
los  soldados  que  van  escoltando  el  tren  deben 
estar  advertidos  para  que  eñ  caso  de  atería 
permanezcan,  sin  perder  de  vista  sus  carroma- 
tos, y  que  su  atención  debe  estar  fija  en  aque- 
llos que  traten  de  corlar  los  tirantes  para  esca- 
par luego  con  las  caballerías. 

De  otra  naturaleza  son  las  precauciones 
que  deben  adoptarse  por  el  que  obtiene  el  man- 
do de  una  plaza  sitiada:  lo  primero  que  hará 
(principalmente  si  so  halla  en  territorio  ocu- 
pado por  el  enemigo)  prohibir  en  circunstan- 
cias talos  la  reunión  en  grupos  por  las  plazas, 
y  el  andar  corriendo  por  las  calles,  debiendo 
meterse  en  sus  casas,  en  donde  so  les  garan- 
tizará la  mas  completa  tranquilidad. 

Un  alerta  es  mas  temible  en  un  campa- 
mento de  caballería,  que  en  uno  de  infantería, 
porque  los  infantes  para  ponerse  en  disposi- 
ción de  hacer  frente  al  enemigo,  no  necesitan 
mas  que  el  fusil,  al  paso  que  la  caballería  exi- 
ge mas  complicación  para  colocarse -ordena- 
damente y  montar  con  rapidez  y  uniformi- 
dad. 

En  general,  el  medio  mas  seguro  de  preve- 
nir los  alertas  de  noche,  tan  arriesgados  es- 
tando acampo  raso,  es  el  de  inquietar  á  los 
vivaos  con  multitud  de  columnas  volantes,  de 
pocos  soldados  cada  una,  pero  que  obreu  en 
combinación,  los  que  no  descansando  un  , ¡lis- 
iante, y  comunicándose  entre  sí,  brujulearán 
en  todas  direcciones  las  avenidas  del  campa- 
meulo.  - 

j      ALAS.  (Arquitectura.)  Se  llaman  alas  de  un 
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palacio,  de  una  casa,  las  construcciones  adhc- 
ñdas  al  cuerpo  principal  del  edificio  y  que  re- 
vuelven el  ángulo  sobre  sus  estreroidades  Las 
alas  de  un  teatro  son  el  espació  que  hay  tanto 
á  derecha  como  á  izquierda  de  la  escena,  y  en 
toda  su  profundidad;  se  halla  determinada  por 
la  salida  délos  pies  derechos  del  proscenio  so- 
bre los  muros  laterales  del  teatro:  en  este  es- 
pacióse colocan  los  bastidores  y  es  en  el  que 
tiene  lugar  la  circulación  de  los  actores  y  tra- 
moyistas do  servicio. 

Strabon  llama  alas  álos  muros  laterales  del 
pronaus  de  los  templos  egipcios.  En  los  tem- 
plos griegos  se  llaman  alas  las  columnatas  que 
encierran  \a  celia. 

ALAS.  [Arte  militar.)  Cuando  un  ejército  se 
pone  en  orden  de  batalla,  los  cuerpos  que  for- 
man las  dos  estreroidades  de  la  linea  reciben  el 
nombre  de  alas,  asi  como  las  tropas  situada^ 
en  la  parió  inedia,  es  decir,  entre  una  y  otra 
ala,  toman  el  nombre  de  centro.  En  tal  dis- 
posición, eí  ala  que  se  encuentra  ala  derecha 
del  ceolro  haciendo  frente  al  enemigo,  es  el 
ala  derocha,  y  la  otra  la  izquierda,  de  suerte 
que  cuando  dos  ejércitos  están  en  situación  de 
cómbale,  el  ata  derecha  del  uno'  tiene  por  an- 
lagonista  á  la  izquierda  del  otro,  y  reciproca- 
mente el  ala  izquierda-de  este  tiene  por  con- 
traria á  la  derecha  do  aquel. 

El  uso  de  dividir  asi  los  ejércitos  en  tres 
parles  dislintas  se  remonta  á  la  época  en  que 
el  ai1  le  de  la  guerra  tuvo  origen  entre  los  an- 
tiguos pueblos  del  Oriente.  Después  de  haber 
organizado  los  griegos  su  nutrida  y  pesada  fa- 
lange, tan  formidable  cuando  se  trataba  de  ata- 
car de  frente  ó  de  combatir  úpie  íirme,  pronto 
echaron  de  ver  que  su  -poca  movilidad  Inicia 
los  flancos  extremadamente  vnlnerahlcs,  y  en- 
tonces para  cubrirlos,  dividieron  su  caballería 
en  dos  porciones,  colocando  launa  á,la  derecha 
y  ja.  otra  á  la  izquierda  del  frente  de  la  falange, 
nácese  frecuente  mención  de  este  orden  de  ba- 
talla en  las  obras  de  Tueidides  y  Jenofonte, 
sin  que  hayan  empleado  olro  los  macedonios 
Filipo  y  Alejandro  el  Magno,  y  Epaudnondas 
entre  los  tóbanos. 

Desde  los  griegos  pasó  este  orden  á  los  ro- 
manos, pues  también  colocaban  sus  legiones 
cubiertas  de  todas  amias  en  el  centro  de  su  li- 
nea, reservando  paralas  alas  su  caballería  y 
sus  tropas  ligeras.  Gracias  á  esta  disposición  el 
centro  no  temía  ser  derrotado  lateralmente,  f 
podía  concentrar  todas  sus  fuerzas  para  obrar 
de  frente.  Ro  gozaban  las  alas  de  la  misma  se- 
gfiridad,  porque  uno  de  sus  costados  permane- 
cía siempre  dcscubicrlo,  pero  generalmente  y 
por  la  misma  razón  solo  eran  de  caballería,  á 
fin  de  que  la  celeridad  de  sus  movimientos  les 
permitiese  mejor  eludir  el  peligro. 

Asi,  pues,  la  palabra  alas  que  hemos  toma- 
do de  la  lengua  latina,  hacia  sin  duda  alusión 
á  las  alas  que  hacia  uno  y  otro  lado  cubren  el 
cuerpo  de  una 'ave,  indicando  ademas  entre  los 
romanos  la  ligereza  que  debían  tener  las  dos 


estremidados  de  la  fuerza  campal  comparati- 
vamente con  el  centro. 

El  método, de  colocar  la  caballería  en  las 
estremidados  déla  linea  de  batidla  era  tan  co- 
mún entre  los  griegos,  que  en  su  idioma  la  voz 
telos,  que  propiamente  hablando  significa  es- 
Lrennidad,  so  toma  algunas  voces  por  un  cuer- 
po de  caballería.  Análogamente,  los  romanos 
habian  dado  á  la  caballería  de  su  ejercitó  el 
nombre  de  oía  que  se  encuentra  sin  César  dh 
Tácito  y  en  Vejecio.  Sin  embargo,  Aníbal,  los 
Escipiones  y  Julio  César  comenzaron  á  mezclar 
progresivamente  las  dos  armas,  pagan  la  fdr- 
mac-ioñ  do  los  ejércitos  que  habian  de  cbmba- 
tir;  y  las  espresiones  alarii  équiteé,  cohortes 
alaria  que  se  hallan  en  diversos  autores  laft- 
nos,  ninguna  duda  dejan  acerca  del  particular. 

Tito  Livio,,  y  César  en  sus  Comentarios,  se 
sirven  también  de  las  palabras  cornu  dexlnni 
y  cornu  sinistrum  para  indicar  las  alas  de  im 
ejército,  y  esto  sin  duda  por  analogía  con  la 
forma  que  presenta  la  cabeza  de  im  toro  y  la 
fuerza  que  reside  cu  esta  parte  del  animal. 

Entre  los  griegos,  el  ola  derecha  de  ta  fa- 
lange se  llamaba  la  cabeza  y  el  ala  izquierda 
la  cute,  lo  que  parece  indicar  siiupleim-iile  que 
el  úidcn  de  la  marcha  se  verificaba  habilufjl- 
incrite  por  el  Maneo  derecho;  pero  si  liemos  de 
creer  al  coronel  Carrion-Kisas,  autor  de  ana 
escelente  Historia  general  del  arte  militar, 
cncuénlranse  en  los  monumentos  históricos 
otra  razón  que  espliea  por  qué  la  derecha  de 
la  falange  recibe  el  nombre  de  cabeza  izquier- 
da de  la  cola,  no  solamente  correspondiendo  i 
la  idea  del  ¿rilen  de  la  marcha,  sino  también 
refiriéndose  at  orden  del  cómbale. 

«Observaremos  desde  Ine'gó  (Carrion-itisas 
es  el  que  habla},  que  cnlre  los-  antiguos  el 
puesto  de  honor,  el  del  general  en  gefe,  estaba 
en  elcenlro  y  no  en  la  derecha,  habiendo  pa- 
sado este  uso  desdo  los  griegos  á  los  rumanos, 
y  desde  la  falange  á  la  legión.  Vejecio  dicepo- 
sitivamenle,  líb.  3.°,  cap.  17:  el  general  m 
ge  fe  se  coloca  entre  la  infantería  y  la  caballería 
del  ala  derecha;  el  segundo  oficial  generé  en 
el  centro  y  el  tercero  A  la  izquierda.  Asi,  pues, 
esle  método  duró  mucho  tiempo  en  la:.legiou, 
aunque  para  introducirlo  minea  hayan  media- 
do las  mismas  razones  que  respecto  á  la  fa- 
lange. 

«Esto  uso  entre  los  griegos  pudiera  prove- 
nir de  la  facilidad  que  desde  este  punto  tcnbieí 
general  en  gefe  para  encaminarse  al  centro  Jo! 
frente,  que  era  muy  poco  estenso,  si  tenia  que 
combatir  por  dchuile,  ó  ponerse  á  la  cabeza 
de  la  columna,  si  marchaba  por  el  flanco  dere- 
cho como  acontecía  casi  siempre. 

«Pero  todos  estos  osos,  todas  estas  prefe- 
rencias concedidas  al  ala  derecha  teñían  un 
origen  común  y  primitivo  cuyos  vestigios  se 
encuentran,  aunque  indicados  sin  designio  de 
motivar  una  préemüíencia,  en  las  nárractflEes 
de  los  antiguos,  y  son  hrconleslablemciilc  el 
verdadero  fundamento  de  esa  disüacion,  dees» 
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especie  de  supremacía  de  la  derecha  sobre  la 
izquierda,  constante  en  la  antigüedad  y  que 
aun  se  olí  serva  en  nuestros  dias. 

(i£s  costumbre,  se  loe  en  Tucídides,  que  en 
Col/os  /os  combales  el  ala  derecha  se  eslienda 
mas  que  la  otra,  loque  desde  luego  menos  se 
efectúa  de  esprofeso  que  por  acaso  y  natural- 
mente; porque  procurando  los  soldados  poner- 
se &  cubierto  detrás  de  una  parte  del  escudo  de 
sií  enmarada  de  la  derecha,  insensiblemente 
amia  terreno  por  esta  parle;  á  lo  cual  conlri- 
Íiiíi/c  mucho  el  primer  ge  fe  de  la  fila  estendién- 
iése  á  lo  ancho  de  la  misma  parte,  para  no 
¡mentar  el  flanco  descubierto,  lo  que  insensi- 
blemente arrastra  á  los  demás. ' 

« Vcse,  pues,  ctoamen  le  por esíe  pasage  y  |  fi- 
niendo en  cuenta  la  ordenanza  y  la  armadura 
de  los  griegos,  que  su  úrden  de  batalla,  de 
pándelo  que  lia  debido  de  ser  y  que  !o  ha  sido 
efectivamente  en  su  origen,  se  convirtió  oatu- 
ralmeale  y  sin  cálculo  premeditado  on  úrden 
t'Minio.  Formando  la  derecha  la  parle  de  avan- 
zóla y  combatiendo  siempre  en  primer  térmi- 
no, y  algunas  veces  'sola,  según  que'  el  éxilo 
sedecidia  con  mas  órnenos  celeridad,  lo  que 
deliió  determinar  un  rango  mas  honorífico  para 
el  ala  derecha,  mas  avanzada,  mas  espucsta, 
¡r  antes  victoriosa  que  la  izquierda.» 

No  es  que  la  composición  de  lus  ejércitos 
moderno?  admita  mus  ligereza  en  las  alas- que 
en  el  centro,  pues  por  el  contrario,  desde  que 
se  lia  inventado  Ja  pólvora  y  el  canon  desem- 
peña cu  los  campos  de  batalla  un  papel  tan 
Importante,  en  vez  de  permanecer  las  tropas 
Hopeadas  .mucho  tiempo  por  él  Fuego  enemi- 
go, deben  estenderse  con  celeridad  para  ol're- 
cer  el  menos  espesor  posible.  Precisóos,  pues, 
(píelas  tres  partes. del  ejército  no  sean  mas 
pesadas  ni  mas  ligeras  la  una  que  la  otra.  In- 
cumbo al  general  en  geFc  ó  comandante  de  las 
teas  el  distribuir  las  diferentes  armas  de 
infantería,  caballería  y  artillería  entre  las  dos 
alas  y  el  centro  ,■  según  que  las  localidades  ó 
las  circunstancias  le. parezcan  exigirlo.  Gene-, 
raímenle  el.centro  es  el  mas  compacto;  gene- 
ralmente también  las  reservas  están  situadas 
dclrás  del  centro  de  manera  que  mas  pronto 
puedan  acudir  á  socorrer  la  parte  del  ejército 
(pie  tinquea;  y  como  las  alas  cubren  siempre . 
«le  cenlro,  que  también  se  llama  cuerpo,  la 
denominación  de  ala  derecha  y  ala  izquierda, 
WP  sin  concederles  movilidad  no  dejan  de  te- 
ner pieria  exactitud. 

Untesis  general,  las  alas  son  lasparlesmas 
déliilés  del  ejército  porque  se  hallan  mas  dis- 
ides entre  si  que  el  cenlro  lo  está  de  cada 
deellns,  y. como  solo  difícilmente  pueden 
lisiarse  ayuda,  están  mas' espuestas  i  ser 
«lacadas  y  envueltas.  Por  mucho  tiempo  los' 
Jadieos  han  recomendado  el  rió  dejar  nunca 
«s  alas  en  el  aire  ,  es  decir,  siu  apoyo,  dé- 
telo prestarlos  éste  algún  obstáculo  iusupe- 
™'le,  tal  como  un  rio,  una  laguna  ó  una  mon- 
tana escarpada.  Es  indudable  que  á  veces  estas 


procauciones  pueden  ser  útiles,  pero  no  por 
eso  deben  constituir  una  regla  de  táctica.  La 
ventaja  de  apoyar  fuertemente  una  de  las  alas, 
no  en  todos  casos  carece  de  inconvenientes! 
SL  en  efecto ,  el  enemigo  ataca  con  bastante 
vigor  el  ala  opuesta  para  obligar  al  ejército  á 
hacer  un  cambio  de  frente,  se  encuenira  em- 
barazada y  contenida  por  el  obstáculo  que  de- 
biera servirle  de  apoyo,  y  si  seplegacn  (al  es- 
tado se  ve  perdida.  Por  tanto  es  mejor  decir 
que  las  tres  fracciones  del  ejercilo  deben  es- 
lar  compuestas  y  dispuestas  de  lal  suerte,  que 
cada  una  de  ellas  pueda  bastarse  á  sí  .misma, 
tanto  para  el  ataque  como  para  la  defensa,  y 
qne  si  una  de  ellas  se  ve  obligada  a  plegarse, 
preciso  os  que  las  oirás  le  presten  su  ayuda 
hasta  que  llegue  el  socorro  de  la  reserva. 

Dirá  cuestión  de  táctica,  muchas  veces  de- 
batida, es  el  saber  sí  el  ejercilo  que  .ícemelo 
ó  emprende  ta  acción  debe  atacar  por  el  centro 
ó  por  las  alas.  So  nos  parece  que-osta  cueslion 
se  pueda  resolver  de  un  modo  absoluto ,  pues 
todo  depende  de  las  circunstancias,  y  es  pre- 
ciso atacar  por  el  iado  en  que  la  conliguracion 
del  terreno  ofrezca  una  posición  muy  venia- 
josa.  Las  alas  del  ejército  enemigo  pueden  es- 
lar  su (1  cien I emento  ocupadas:  en  tal  caso  se 
procura  embestir  al  cenlro,  dividir  en  dos  par- 
tes las  Fuerzas  enemigas  y  desorganizarlas.  ■ 
Cuando  lo  que  importa  es  cambiar  la  dirección 
de' la  linea  de  batalla,  pura  apoderarse  de  una 
posíciouópara cejar  al  enemigo,  yhaeer  que  lo 
delenga  algún  obstáculo,  se  ataca  aquella  de 
sus  alas  que  debe  conducir  á  esle  resultado," 
Por  último,  el  centro  es  inatacable,  mientras 
que  por  el  contrario  las  alas  presentan  uña 
ventajosa  posición  al  enemigo  que  procura 
acometerlas  á  la' vez-  para  envolver  el  cenlro. 

La.  única  regla  general  que  puede  seguirse 
en.  una  bal  alia,  y  que  Napoleón  observaba 
siempre  con  buen  éxilo,  es  la  do  dirigir  sobre 
el  punió  de  ataque,  cualquiera  que  sea  ,  Fuer- 
zas superiores  á  las  que  tenga  el  enemigo- so- 
bre el  mismo  punto,  y  atacar  con  bástanle  vi- 
gor para  que  esle  no  "tenga  tiempo  de  recibir 
ningún  refuerzo: 

ALAS.  (Historia  natural.)  Organos  de  la  lo- 
comoción en  el  aire ,  verdaderos  remos  que  el 
ser  de  ellos  provisto-,  plega  ó  desarrolla  según 
sus  resortes  y  su  voluntad;  para  hallar  un  puntó 
dé  apoyo  suíieienfe. sobre  el  fluido  que  le  cir- 
cunda. Las  alas  no  son  únicamente  el  atribulo 
de  las  aves  y  de  los  insectos  ,  pues  mientras 
que  algunos  de  ellos  carecen  de  alas,  exlslon 
mamíferos,  reptiles  y  hasla  peces  que  de  ellas 
qsíán  dolados.  Los  murciélagos,  por  ejemplo, 
son  unos  cuadrúpedos  ú  los  cuales  el  desarro- 
llo de  las  membranas  interdijitales  y  un  apá- 
ralo muscular  adecuado  concedieron  la  pre- 
ciosa facultad  de  recorrer  los  aires:  en  estos 
animales  las  manos  y  los  brazos  se  han  con-, 
vertido  en  verdaderas  alas. 

fío  podemos  decir  otro  tanto  de  las  mem- 
branas ó  estensiones  de  la  piel  llamadas  im- 
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propiamente  alas  que  se  ven  en  algunos  oíros  i 
animales  de  orden  superior,  como  por  ejemplo, 
él  galcopiteco  y  la  ardilla  volante,  asi  como  tres 
especies  de  falangistas.  Estas  pretendidas  alas, 
si  bien  es  cierto  que  facilitan  el  salto  y  la  ra- 
pidez de  la  carrera  en  los  animales  que  de 
ellas  están  provistos,  no  poreso  pueden  recor- 
rer con  su  auxilio  las  regiones  clércas.  No 
son  positivamente  adecuadas  al  íuelo,  y  corno 
no  estáu  provistas  de  aparato  alguno  que  de- 
termine esta  potencia,  su  papel  es  ci  de  para- 
caidas  ó  vela  antes  que  el  de  remos  y  go- 
bernalle. 

Un'généro  de  saurlo  fósil  y  perdido  que 
desde  luego  se  habia  tomado  por  un  bruifolito 
ó  ave  petrificada,  y  en  el  cual  supo  reconocer 
Cuvier  sus  relaciones  naturales,  estaba  provis- 
to de  alas  como  los  murciélagos  y  se  le  ha 
llamado  pterodáctilo:  solo  un  individuo  se  ha- 
lló entre  los  esquistos  de  Oeningcn.  En  el  dia 
otro-  animal  también  do  la  familia  de  los  la- 
garlos,  esto  es  el  dragón,  revolotea  haciendo 
uso  de  sus  falsas  alas  situadas  horizontalmen- 
te Inicia  cada  lado  déla  espina  del  dorso  en- 
tre las  cuatro  patas.  , 

Estas  parles  suplementarias  membranosas, 
cubiertas  de  sutiles  escamas  que  sustituyen  á 
las  plumas  ó  pelos,  cada  una  de  las  cuales 
está  sostenida  por  seis  costillas  falsas  que  se 
estienden  en  rayos  cartilaginosos,  sostienen  en 
el  aire  por  algunos  instanles  al  delgado  reptil 
que  llene  por  ellas  una  nombradla  no  escasa; 
pero  tienen  mas  semejanza  con  las  aletas  de 
los'peces  que  con  el  atribulo  del  ave  ó  del 
murciélago,  siendo  por  otra  parle  añáde  las 
propiedades  délas  nadaderas  delospeccs;que 
á  veces  se  estienden  también  en  forma  de 
alas.  En  este,  caso  el  habitante  de  las  aguas  fa- 
vorecido contau  es Iraordinarip  desarrollo  de  ale- 
tas comparte  encierlo  modo  el  privilegio  con- 
cedido á  las  tribus  aéreas.  Asi  es  que  se  ven 
-  algunos .mugües  y' exocelos  eludir  las  perse- 
cuciones de  los  carniceros  det  Océano  lanzán- 
dose fuera  de  sus  olas  para  revolotear  sobre 
su  superficie,  donde  muy  pronto  vienen  á  ser 
presa  de  las  aves  voraces. 

Es  una  suerte  digna  de-lástima  la  de'  esos 
pobres  animalillos,  dice  Legal,  antiguo  viajero, 
el  cual  observó  en  sus  escursiones  mas  allá 
del  cabo  ríe  Buena  Esperanza  donde  fué  aban- 
donado sobre  .una  isla  desierta,  que  la  facul- 
tad de  nadar  y  volar  otorgada  á  los  peces 
voladores  no  les  proporciona  otro  benefició 
que  eldc  elegir  su  tumba,  que  siempre  la  bailan 
en  el  estómago  de  una  dorada  ó  de  impétrela. 

En  cuanto  á  la  forma  do  las  aletas  de  cier- 
tos peces,  bien  asi  como  á  la  manera  con  que 
las  agitan,  en  la  mayor  parte  de  las  rayas 
pueden  compararse  con  verdaderas  alas,  y  de 
aqui  los  nombres  de  águila,  .paloma  y  hasta 
ángel,  dados  par  los  pescadores  (le  todos  los 
países  á  las  murinas  rinobatos,  y  oíros  eom- 
dropf erigios,  ó  peces  desprovistos  de  espinas. 

jil  ak  délas  aves  es  mas  completa  y'  está 


mejor  desarrollada  que  en  los  seres  de  míe  nos 
acabamos  de  ocupar,  siendo  por  tanto  el  ak 
por  esceleneia:  consta  de  un  aparato  sólido  en 
torno  del  cual  se  reúnen  los  tendones  defina- 
dos  á  fijar  y  agrupar  las  plumas  que  la  visten 
dándole  su  principal  carácter.  Sin  estas  plumas 
el  ala  no  seria  mas  que  un  brazo,  un  antebra- 
zo y  una  mano  equivalentes  á  las  mismas  par- 
tes que  en  el  hombre  y  los  demás  mamíferos: 
tienen  por  tanto  un  húmero  que  está  anido  al 
omoplato  como  igualmente  á  la  clavicula,  mi 
radio  yun  enhilo,  en  fin,  un  verdadero  carpa 
eonsu  metacarpo:  estas  últimas  partes  sanias 
que  mas  han  perdido  de  la  forma  que  (icnen 
generalmente  en  los  mamíferos,  tanlo  que  algu- 
nas, veces  ni  aun  es  fácil  el  reconocerlas. 

■Las  plumas  que  las  guarnecen  difieren  en 
cuanto  á  su  magnitud,  á  su  forma  y  á  la  cir- 
cunstancia de  inserción  en  el  ala,  por  ¡o  cual 
han  recibido  diferentes  nombres.,  Llámansc 
remeras  ó  pennas  las  (pie  componen  el  ala 
propiamente  dicha;  las  diez  ostenores,  cnalro 
de  las  cuales  guarnecen  ta  longitud  délos  de- 
dos, son  las  remeras  primarías;  las  secunda- 
rias, cuyo  número  pasa  generalmente  de  diez, 
tienen  su  inserción  á  lo  largo  del  anlehrazo, 
siendo  todas  agudas,  y  de  tanta  mayor  dureza 
cuanto  que  mas  se  aproximan  ála  éstremulad 
del  ala;  percihense  ademas  de  tres  á  cineu  pln- 
mas"mucho  mas  pequeñas  y  mas  estrato 
que  las  remeras  que  están  insertas  al  paño  á 
lo  largo  del  pulgar  y  forman  el  alón  tíiajíuifl 
del  ala.  has  plumas  blandas  que  cubren  á 
las  remeras  reciben  el  nombre  de  teolrim. 

Algunas  aves  tienen  eiifre  el  ala  y  el  cos- 
tado un  moño  mas  ó  menos  voluminoso  y  cotii- 
puesío  de  plumas  ligeras  que  también  pare- 
cen destinadas  á  facilitar  su  vuelo:  esto  moño 
ó  penacho  es  el  mas  precioso  adorna  de  las 
aves  del  paraiso  y  bien  pudiera  llamarse  ida 
suplementaria.  La  forma  interiormente  cónca- 
va del  ala  es  la  mas  favorable  al  ave  para 
utilizar  y  recoger  Já  columna  de  aire  sobre  la 
cual  se  apoya:  los  músculos  que  ponen,  n 
movimiento  ían  portentoso  aparato  son  grue- 
sos.y  vigorosos  y  están  adheridos  á  un  eslcr- 
non  considerable,  cuya  forma  de  bagel  facilita 
igualmente  la  acción  del  vuelo.  La  analogía  ó 
semejanza  del  ala  Con  la  mano  aunes  mas  no- 
tabSc  en  ciertas  aves,  puesto  que  uno  de  los 
dedos  y  á  vecestambien  los  dos  dedosdel  me- 
tacarpo terminan  á  modo  de  garra  ó  espolón 
de  materia  cónica,  lo  cual  recuerda  con  bas- 
tante exactitud  la  uña  en  que  terminan  los  de- 
dos del  mamífero. 

En  algunas  aves,  el  ala  muy .  desarrollada 
facilita  un  vuelo  sostenido;  asi  es  que  se_vc 
'al  águila  desaparecer  entre  las  niabes,  y  á  la 
'fragata,  el  albatroste  y  varios  otros  habitantes 
aéreos  de  lejanos  parages,  trasportarse  á  cua- 
trocientas leguas  de  sus  continentes,  donde 
suspendidos  en  la  superficie  de  los  mares  l»' 
den  pasear  sus  penetrantes  miradas  en  na 
horizonte  sin  limites, 
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Las  pequeñas  aves  de  rapiña  y  las  golon- 
drinas poseen  también  atas  muy  vigorosas  quo 
los  dan  la  1'acullad  de  volar  por  mucho  tiem- 
po y  dedescarisar  en  la  almósfbraccrniewlosc 
cu  ella:  otras  aves  por  el  contrario  tienen  el 
¡¡la  tle  tal  modq  imperfecta  que  se  ven  redu- 
cidas á  no  abandonar  la  tierra.  Tal  es  el  av.es- 
ivúz,  cuyas.alas  rudimentarias  solo  sirven  para 
acelerar  su  carrera  en  los  desiertos;  tales  son 
los  pingüinos,  cuya  posición  haljitualmcnte 
vertical  recuerda  la  del  hombre,  y  que  solo 
se  sirven  de  los  dos  muñones  desprovistos  de 
plumas,  y  cubiertos  de  una  piel  escamosa  co- 
mo de  remos  cuando  recorren  las  aguas,  en 
cuyo  elemento  se  bailan  tanto  mejor  cuanlo 
(pie  les  ha  sido  rekusada  la  facultad  de  lien- 
to tos  aires. 

El  ala  no  es'  únicamente  en  las  aves  el  apa- 
rato propio  para  el  vuelo,  sino  también  et  abri- 
go protector-  que  una  madre  ofrece  á  .sus  iil- 
¡uelos  ¡i  la  proximidad-dcl  peligro  ú  para  pre- 
servarlos de  la  frescura  de  las  noches  . 

Ambiciosos  los  hombres  en  todos  los  tiem- 
pos de  la  facultad  de  recorrerla  atmósfera,  cu- 
yo dominio  parece  haberle  destinado  la  naíu- 
ralezapara  lu.s  aves,  quiso  imitar  bis  alas  que 
potjian  darle  la nilspaa  facultad.  La  histeria  de 
iledalo  y  de  Icaro,  proceden  evidentemente' de 
alfíiinos  ensayos  hechos  para  rivalizar  can  los 
¡irnioiiiosos  pobladores  del  aire.  Tentativas  de 
estegénero  se  'han  renovado  en  nuestros  diás, 
peco  ninguna  pudo  ni  podrá  salir  bien,  porque 
no  consiste  la  dificultad  en  construir  el  ala 
que  sirve  para  el  Yuelo,  sino  en  elpoderoso 
aparato  muscular  que  requiere  su  manejo,  y 
cuya  composición  supera  á  nuestros  recursos. 

t'n  los  insectos  también  desempeñan  las 
alas  un  papel  importante:  su  número,  su  natu- 
raleza, su  posición,  su  desnudez  y  el  modo  de 
hilarse  cubiertas  por  duros  estuches,  sirven 
de  caracteres  principales  para  clasificar  sus 
numerosas  legiones,  lisias  alas  solo  se  desar- 
rollan en  cierta  época  déla  vida,  y.  aunque  á 
veces  no  existen,  otras' -veees'íleneneuatrd  los 
insectos  y  generalmente  dos,  ora  trasparentes 
tomo  el  vidrio  y  provistas  de  una  redecilla  ó 
les'ido  de  nervaduras  que  les  da  el  aspecto  de 
la  giisa,  ora  opacas  y  revestidas  de  un  polvi- 
llo ú  de  escamas  coloradas,  como  en  las  mari- 
posas, sobre  las  cuales  la  naturaleza  se  ha 
complacido,  en  esparcir  Sos  mas  brillantes  co- 
lores. ; 

En  los  coleópteros,  las  'alas  se  refriegan 
Mjo  .unas  cubiertas  duras  que  las  .  protegen 
contri  cnanto  pudiera  desgarrarlas:  como  son 
mas  largas  que  esta  especie  de  estudies  ,' se 
rapiega  la  cs'lrcmidarl  cuando  el  insecto  está 
c"  roñoso.  Y-  como  se  haya  comparado  osla 
parle. n  lacstremidad  del  ala  en  clave,  ha  re- 
gido el  nombre  de  alón. 

Un  el  articulo  insecto  espumaremos  los 
caracteres  deducidos  de  las  alas  pura  cslable- 
w la' clasificación  de  estos  animales.  Véame 
úntenlas  palabras  élitros  y  zumúiuo, 
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Los  botánicos  han  adoptado  la  palabra  ala 
en  las  plantas,  para  designar  unos  apéndices 
delgados  y  membranosos  que  so  es'tíenden  al- 
rededor de  algunas  semillas,  y  quedan  al  vítu- 
lo la  facilidad  de  trasportarlas  ¡i  grandes  dis- 
tancias: igualmente  la  han.  aplicado  á  los  dos 
pétalos  irregulares  y  laterales  que  don  a  las 
llores  papiliqnáceas  alguna  semejanza  con  un 
insecto.  También  lian  cstendido  esta,  denomi- 
nación á  las  parles  de  los  vegetales  que  pre- 
sentan alguna  semejanza  con  las  alas;  asi  es 
que  dicen  hojas  aladas  o  latios  alados,  cuan- 
do las  hojas  presentan  folículos  en  dos  lilas, 
ó  cuando  las  hojas  son Recurrentes  sobre  sus 
tallos. 

•  ALAVA.  Provincia  interior  en  la  Península 
{sn  capital  Vitoria),  una  délas  conocidas  con 
el  nombro  de  VasoongOdás,  á  cuya  .capitanía 
general  corresponde  en  el  territorio  de  ¡a  au- 
diencia de  Burgos:  comprende  los  partidos  ju- 
diciales de  Amurrio,  Laguárdia,  Salinas  de  Añu- 
nu,  Salvatierra  y  Vitoria,  que  reúnen  noventa 
ayuntamientos,  en  una  ciudad,  ochenta  y  ocho 
villas,  trescientos  cuarenta  y  cuatro  lugares  y 
aldeas,  y  tres  valles,  que  hacen  cuatrocientas 
treinta  y  seis  poblaciones  pertenecientes  en  lo 
eclesiástico  trescientas  noventa  y  (resala  dió- 
cesis de  Calahorra,  treinta  y  ¡res  á  la  deBur- 
.gos,  once  á  la  do  Santander  y  una  á  la  de 
Pamplona. 

Situada  al  X.,  con  inclinación  al  E.  entre 
los.  42°  23'  4G"  y  43"  8'  5".  de  latitud,  y  0o 
32'  2t",  y  Io  27'  37"  longitud.E.  dei  meri- 
diano do  Madrid:  el  clima  es  sano  por  la  ven- 
tilación que  en  lo  general  disfruta;  no  se  pade- 
cen enfermedades  especiales  y  las  mas  comu- 
nes son'  catarros  y  pulmonías. 

Descripción  geográfica'.  Los  limites  deja 
división  territorial  de  esta  provincia  se  com- 
ponen de  montes  bravos,  peñascos  escarpados 
y  encumbradas  cordilleras,  de  las  cuales  pare- 
cen desprendidos  ios  que  cruzan  el  territo- 
rio de  E.  i  0.  - 

Las  tres  cordilleras  principales,  que,  á  es- 
pecie de  grandes  murallas  sostienen  y  defien- 
den este  territorio,  son  parte  del  Pirineo,  de 
donde  se  desprenden,  por  enlre  Guipúzcoa  y 
Navarra,  dos  cadenas  que  estrechándose  en  el 
valle  de  la  Bonmda,  jurisdicción  de  aqtiei  rei- 
no, y  limila  con  Guipúzcoa  y  Alava  dirigiéndo- 
se de  E.  á  0.  La  primera,  sumaríenle  encum- 
brada se  prolonga  en  la  misma  dirección  des- 
de los  confines  de.  Navarra  y  de  Guipúzcoa 
hasla  el  valle  de  Llodio,  formando  toda  la  li- 
nca boreal  de  Alava:  comienza  dicha  linea  á 
Conthi.ua.pion .fie,  la  mpntaua.de  Andar]  á  esla 
se  sigue  por  taparte  do  Alava  la  montaña  de 
yiras,  cordillera  de  peña  viva  que  se  prolon- 
ga de  E.  á  0.  por  el  pariólo  judicial  de  Safva- 
lierrn,  y  cuyas  cúspides  escarpadas  y  mas  ele- 
vadas son  conocidas  con  los  nombres  de  peña 
de  Ara-,  y  de  Av ¡corrí  en  la  jurisdicción  do 
üegama,  provilícin  de  (iuipíiacna:  ambas  sier- 
ras sirven  como  de  mojones  enlre  las  dos  pro- 
t.   i,  51 
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vincias,  y  son  parte  de  la  montaña  de  San 
Jdrt'an.,  Continua la.coi'dillci'a  por  los  célebres 
montes  de  Aranzazu  ,  en  cuyas  faldas  meri- 
dionales, término  del  lugar  de  Arrióla  (Guipúz- 
coa), hay  arbolado  de  haya  y  roble.  Son  fa- 
mosos por  esta  parte  los  montes  de  Elguea  y 
por  la  opuesta  los  de  Araoz  entre  Larrea  de  Ba- 
rundia,  y  runcho  mas  tos  de  Ariia,  término  de 
la  villa  de  Oñate,  donde  sehalla  la  encumbrada 
peña  de  Alona,  que  es  de  un  jaspe  de  color  ceni- 
ciento con  vetas  blancas.  Sigue  la  cordillera 
hasta  el  puerto  de  Arlaran,  que  es  una  cañada 
que  ofrece  paso  casi  llano  á  las  provincias  de 
Alava  y  Guipúzcoa.  En  la  cima  de  este  puerto  é 
inmediato  al  camino  real  de  postas  á  Francia-está 
nna  ermita  lindada  de  LaSantn  Cria,  porlcne- 
cientc  ála  jurisdicción  déla,  vilíá  de  Salinas  de 
Guipúzcoa.  Signen  por  el  territorio  municipal 
de  Yilia  real,  los  grandes  montes  de.Alberiia 
y  Bostibayela,  después  los  de  Ayago  y  Harán- 
doña;  y  en  la  misma  cordillera  , ,  hacia  N.  los 
enriscadospeñascos  y  montañas  de  Áranguio, 
Ambüto  y  Albinagoi/a ,  entre  Aramayona  y 
provincia  de  Vizcaya.  Continúa  la  cordillera 
por  el  famoso  Garbea  ó  Gorbeya,  después  por 
el  frondoso  Altavc-  y  'últimamente por  las  mu- 
nicipalidades de  Zuya,-  Llodio,  Ayala  y  Aróinié- 
ga,_sigue  una  cadena  de  cerros  y  montes  des- 
compuestos que  separan  este  territorio  del  de- 
nominado las  Encartad-mies  (Vizcaya),  con- 
cluyéndose aqui  la  linca  ó  banda  boreal  déla 
provincia. 

El  ramo  del  Pirineo  paralelo  al  que  se 
acaba  de  describir,  y,  que  desde  el  valle  de  la 
Borunda  principia  á  ensancharse  inclinándose 
á  la  izquierda,  se  cstionde  de  íí.  ú  S.  entre  Na- 
varra y  Alava  formando  la  linea  oriental.  De 
es'ía  grande  mole  nacen  varias  ramificaciones, 
montes  y  sierras  subalternas  con  nombres  y 
direcciones  distintas:  las  mas  señaladas  son 
las  que,  prolongándose  de  E.  á  0.  atraviesan  la 
provincia,  una  por  el  centro  y  otra  por  su  ban- 
da meridional,  ¿la  que  llamaron  algunos  Can- 
tabria: este  nombre  ño  conviene  propiamente 
sino  aun  cerro  bastante  estendido  y  mas  lar- 
go que  ancho,  de  superficie  piaña  y  faldas  en 
parte  sembradas  y  parte  baldias  de  la  otra  par- 
te del  Ebro,  enfrente  y  á  muy  corta  distancia 
dé  Logroño.  Pudieron  dar  á  la  cordillera  dé  que 
se  Ta  hablando,  el  mismo  nombre  porque  ar- 
ranca desde  las  villas  de  Marañen  y  Población 
(Navarra),  y  las.de  Yecora  y  (¡ripan,  de  cuyas 
sierras  continua  hasta  aquel  cerro  no  muy 
distante.  Esta  cadena  se  prolonga  de  E.  á  0. 
desde  dichos  puntos  hasta  bis  conchas  de  Ebro, 
y  variando  de  nombres  y  direcciones  forma 
una  linea  recorriendo  el  partido  judicial  de  La- 
guardia,  y  separando  la  Rioja  alavesa,  parte  la 
mas  meridional  de  la  provincia  de  todo  el  res- 
to de  ella.  Sus  montes,  collados  y  sierras  son 
muy  bravos  y  encumbrados:  desde  luego  ve- 
mos el  monte  lbar  dominando  á  la  villa  dé 
Santa  Cruz  de  Campezu:  la  sierra  y  puerto  de 
la  Población,  por  donde  se  Laja  _á  Bornéelo;  la 


gran  sierra  y  puerto  de  Bernedo  á  cuya  villa 
dominan  por  S.:  sigue  luego  elpúerto  do  To- 
ro, célebre  por  el  castillo  que  alli  ludio  anti- 
guamente: después  las  montañas  que  dominan 
por  S.  á  Pcñacerrada.  Desde  aqui  confuiilala 
cordillera  por  la  brava  y  encumbrada  sierra  de 
Toloño  hasta  el  rio  Ebro. 

La  tercera  que  arranca  desde  la  misma  raiz 
y  grande  armazón  que  la  segunda,  y  en  los 
confines  orientales  do  Alava  con  Navarra,  lo- 
ma en  este  punto  los  nombres  de  Andia  y  En- 
cía, formando  estos  encumbradas  montes  con 
los  de  la  banda  opuesta  que  sontos  de  Araz  y  San 
Adrián,  el  anchuroso  valle  donde  se  hallan  Meo 
situados  los  pueblos  de  Asparrena,  San  Millaay 
Salvatierra.  Sobre  esta  villa  y  la  de  Acilu  por 
S.  siguen  los  altos  montos  do  Lauribaro,  y  los 
puertos  de  San  .luán,  y  de  Guereña  ,  luego  ios 
montes  de  Saseta  y  Berroci;  coiütnuando  desdo 
aqui  la  cordillera  en  la  misma  dirección  V 
E.  á  0.  hasta  Esquive!  y  Coniecha,  cruzando 
por  el  partido  judicial  de  Vitoria,,  y  dividiendo 
el  condado  do  Troviño  del  -término  municipal 
de  aquella  ciudad.  En  este  punto  corta  la  cor- 
dillera para  dar  paso  al  rio  Zadorra.  Pasado 
el  rio  y  camino  real  de  poslas,  que  se  hallan 
muy  inmediatos,  vuelve  de  nuevo  la  cordi- 
llera, y  contigua  después  desde  Villódas  coa 
la  misma  dirección  al  partido  judicial  desali- 
ñas de  Añaua  por  Nanclarcs,  Ollabarre,  ífontc- 
vlte,  Morilla,  Ormijana,  Escola,  Adaza  de  Es- 
comiente, Barron,  Guinea  y  Osraá,  confuíanle 
con  la  provincia  de  Burgos. 

Las  tres  mencionadas  cordilleras,  siguien- 
do la  misma  dirección,  se  introducen  en  fas- 
tilla. por  los  puntos  señalados:  ntfohstaníe, 
la  naturaleza  parece  que  ha  querido  reunirías 
y  enlazarlas  por  medio  de  otra  cadena  de  mon- 
tañas bástanle  encumbradas,  ásperas  y  pe- 
ñascosas, las  cuales  dirigiéndose  de  Üf.  á  s.  for- 
man el  término  occidental  de  Alava,  separán- 
dola con  esta  . gran  muralla  de  la  indicada  pro- 
vinciade  Burgos.  El  Ebro  pasa  por  la  villa 
de  Robron,  y  luego  por  Bergücnda,  P'n'snlélar- 
rá,  Fontecha  y  Comunión  hasla.Miranda,  con 
dirección  de. 0.  á-E.:  junto  áesta  villa  de  Cas- 
til  la,  que  deja  á  su  derecha,  vuelve  á  S.  for- 
mando un  semicírculo  para  atravesar  las  Con- 
chas: desde  aqui, -cerca  de  Briñas,  cambia-lia- 
cia  E.  y  continúa  su  curso  hasta  Logroño -for- 
mando la  linca  meridional  de  Alava,  á  cuya 
provincia  pcrlcnecen  lodos  los  pueblos  sima- 
dos á  la  izquierda,  á  csccpcion  de  Bayas,  Ar- 
ce, Briñas,  San  Vicente,  ürzales,  Ribas,  Peci- 
na, Avalos  y  Tabuérniga  que  son  de  la  Rioja  y 
provincia  de  Burgos,  cuyo  territorio,  compren- 
dido entre  esíe  rio  y  cordillera  mas  meridio- 
nal rio  la  provincia,  es  conocido  con  el  nom- 
bro do  Rioja  alavesa. 

Esta-  es  la  parte  mas  llana  y  fecunda  de 
Alava;  el  resto,  aunque  sumamente' montuoso, 
no  dejado  ser  fértil,  con  especialidad  en  los 
valles  formados  por  las  grandes  cordilleras, 
y  si  no  abundan  las  tierras  blancas  tanlo  como 
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ai  Castilla,  suplen  este  defecto  oirás  muchas 
preciosidades  gue  encierra  alli  la  naturaleza: 
copiosas  y  abundantes  fuentes  saladas,  de 
agua  marcial  y  sulfurosa,  adonde  acuden  los 
enfermos  á  buscar  el  remedio  de  sus  dolencias, 
como  las  del  valle  Oqnendo,  Villareal  y  otras, 
y  con  especialidad  las  de  Aramayona:  precio- 
sas minas  de  hierro,  torva,  yeso  blanco  y  ne- 
gro de  la  mejor  calidad;  abundantes  canteras 
¿o  diferentes  clases  de  piedra  y  mármoles:  in- 
finita muchedumbre  y  variedad  de  aves  y  ani- 
males de  que  está  poblada  la  fierra  y  el  aire, 
y  oirás  raras  producciones,  y  la  prodigiosa 
raullüud  de  cristalinas  fuentes  que  naciendo 
eulas  faldas  de  los  montes  serpentean  por  las 
llanuras,  y  los  copiosos  arroyos  que  reunidos 
en  ciertos  puntos  dan  origen  á  losrios  ííervion, 
izOFÍ.a,  Oqnendo,  Llanterío,  Zalla,  Bayas,  San- 
ta Engracia,  Ayuda,  Ega,  Facundia,  Omecillo, 
y  sobre  todos  Zadoí  ra  que  es  el  mas  caudaloso 
de  la  provincia. 

Todos  estos  objetos  y  circunstancias  reu- 
nidas, presentan  un  espectáculo  sumamente 
agradable:  caminos  esceientcs  y  en  especial 
el  de  postas  á  Francia;  frondosas  arboledas, 
comodidad  de'  las  posadas,  multiplicados  mo- 
linos, casorios  de  campo  y  pueblos  casi  conti- 
nuados. El  territorio  está  sumamente  poblado. 

Caminos.  Pasa  por  esta  provincia  el  indica- 
do de-Madrid  á  irun:  la  carretera  que  se  dirige 
por  Burgos,  cruza  el  Ebro  y  entra  en  la  pro- 
vincia de  Alava  después  de  pasar  por  el  rio 
Pavés;  sigue  á  Bstábilk»  y  Arjniñon  donde  es* 
t;¡  unportazgo  antes  de  llegar  á  la  parada  de 
postas  do  Arganzon,  y  tocando  en  el  de  Ariñez 
entra  cu  Vitoria,  desde  cuya-" ciudad  Continúa 
:il  portazgo  de  Dlliharri'  Gamboa,  y  se  introdu- 
ce en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Correos.  Es 'uno  de  los  beneficios  especia- 
les con  que  puede  contar  el  comercio  alavés, 
pues  disfruta  de  comunicación  diaria  con  Ma- 
drid, lrun  y  carrera  de  la  Mala.  . 

Produccionas.  Son  abundantes  las  cose- 
chas de  frutos  de  primera  necesidad,  señalada- 
mente en  la  Itloja  alavesa,  Siendo  copiosa  la 
recolección  que.hacen  de  trigo,  cebada,  maíz, 
avena,  mijo,  centeno,  baba,  arbeja  negra,  blan- 
ca y  cuadrada,  garbanzos;  yero,  alholva, '  len- 
tejas, judias,  lino  y  cáñamo,  cuyos  frutos,  des- 
pués de  abastecer  al  pais,  son  espertados  en 
considerable  cantidad  á  oirás  parles,  especial- 
mente á  la  provincia  de  Guipúzcoa,  líay  ade- 
mas mucha  abundancia  de  árboles  fruíales:  lq 
cosecha  de  almendra  es  abundante  en  las  vi- 
llas de  íucntelarfá  y  Fonteeha:  la  de  aceite 
es  mediana- en la  Bioj a  alavesa,  único,  punió 
donde  se  coge  este  fruto,  y  considerable' la  del 
chacolí  >y  mucho  mas  ta  del  clarete  5 

Industria.  La  do  eslos  naturales  no  se  con- 
creta á  la  agricultura.  Es  "grande  el  número  de 
■  artesanos  empleados  en  los  legidos  delcnce- 
ria  y  mantelería.  Las  manufacturas  fie  loza  dan 
ocupación  d  un  crecido  número  de  brazos, 
"ay  tenerías  para  toda  clase  de  curtidos;  fá- 


bricas de  sombreros,  fieltros,  cartones  y  nal 
pos:  no  es  menos  notable  la  industria  en  la 
fabricación  de  tejas,  ladrillos  y  adobes. 

industria  minera,  úuenta  con  las  minas 
de  carbón  que  se  encuentran  en  la  mayor  par- 
te de  los  montes;  con  varias  de  hierro  y  otras 
de  diversas  clases. 

Salinas.  Una  de  las  mejores  de  España  es 
la  fábrica  de  sales  de  Añana,  en  la  cualse  ela- 
boran 50,000  fanegas  en  un  año  común. 

Comercio.  El  de  esta  provincia  se  halla  en 
decadencia  en  virtud  del  cambio  de  la  situación 
délas  aduanas,  ■verificado  en  i.í  de  enero 
de  18A2. 

Ferias  y  mercados.  Son  notables  las  de 
Valdegovia  en  los  ocho  primeros  dias  de  ju- 
nio y  setiembre:  la  de  Quejana  en  el  mes  de 
junio;  la  de  Titoria  en  setiembre,  y  la  de  Arci- 
niegaen  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Encina.  También  son  notables  los  mercados  de 
varios  pueblos  de  la  provincia  y  particular- 
mente el  de  la  ciudad  de  Vitoria  en  tres  dias 
de  la  semana. 

Pesas  y  medidas.  En  esta  provincia  se  usa 
de  las  pesas  derivadas  del  llamado  marco  cas- 
tellano: el  aceite  se  mide  por  i  a  arroba  común, 
y  los  demás  liqnidos  por  la  cántara  de  ocho 
azumbres.  ■ 

Costumbres.  Son  las  mas  morigeradas  las 
de  estos  habitantes;  baste  decir  que  no'  han 
variado  en  nada  á  lo  que  eran  hace,  muchos 
siglos:  son  amables  y  corteses,  reciben  con 
afabilidad  al  forastero ;  no  son  aduladores  ni 
desmienten  la  proverbial  franqueza  y  buéna 
fe  con  que  se  comportan  en  sus  couiralos;  .son 
leales  y  generosos:  los  dias  feriados  se  dedi- 
can á  las  (Janeas  con  la  mayor  pureza,  y  á  los 
juegos  de  bolos  y  naipes.  En  cuanto  á  la' vida 
doméstica  son  buenos  padres  y -esposos,  aun- 
que no  aprecian  en  mucho  los  alaveses  la  vir- 
hid  y  cariño  de  sus  esposas-.  - 

Historia  civil..  Los  escritores  mas  anti-. 
guós  hacen  derivar  á  Alava  de  Arab;  Covíutu- 
bias  de  Arabia;  mas  estas  etimologías  carecen 
de  todo  fundamento.  Inclinase  á  creer  que  'Ala- 
va es  uña  ligera  adulteración  de  Arava,  nom- 
bre puramente  geográfico  del  vascuence.  La 
■nomenclatura  primitiva  fué  sin  duda  puramen- 
te topográfica;  después  la  mas  natura!  es,  tal 
vez  siguiendo  cierta  semejanza,  en"  el  dulce 
recuerdo  de  los  pobladores  hacia  el  pais  que 
dejaron,  ó  en  memoria  de  los  caudillos  ó  gefes 
colonizadores.  En  Alava  es  común  una  nomen- 
clatura de  raiz  conocidameule  hebrea,"  y  la 
conjetura  que  do  su  gran  semejanza  con  la 
de  Armenia  resulta,  para  conocer  la  región  de 
los  orientales,  que  en  algun  dia  la  poblaron, 
no  parece  tan  desesñmable.  En  este  pais  pri- 
vilegiado por  su  posición,  y  en  medio  üY  las 
grandes  vicisitudes  quehanalligiduála  Penín- 
sula, se  han  conservado  mas  puros  lus  restos 
de  aquellas  antiquísimas  edades,  no  habiendo 
sufrido  el  yugo  de  tantos  cstrangeros  como 
otras  regiones,  los  cuales  los  adulteraron  0. 
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convirtieron  011  sus  idiomas.  Estos  primevos 
pobladores  ocupados  en  despuaj'ar  sus  tierras 
y  . conducir  Sus  ganados,  ni  tuvieron  historia, 
ni  Mecltás  que  trasmitir  á  ella.  Otros,  nombres 
de  distinta  rais,  que  aparecen  entre  los  orien- 
tales, indican  el  primer  grande  acontecimien- 
to después  de  su  población;  que.  es  la  época  en 
qué  los  hijos,  del  Norte  unieron  sus  costumbres 
guerreras  á  las  pacíficas  de  tos  aborigénes  de 
la  oricnlal  alcurnia.  Los  celtas  invadieron  su 
pais,  y  del  idioma  greco-scilico,  que  á  él  tra- 
jeron, se  llamó  parte  de  várdalos,  parte  de 
cañetes.  Ellos  les  comunicaron  sus  dioses  y 
les  enseñaron  el  uso  de  las  armas.  A  los  ala- 
veses debié  en  gran  parte  el  cartaginés  la  glo- 
riosa  jornada  sobre  el  cónsul  f  laminio,  Etlos 
tuvieron  una  gran  parle  en  ¡as  gloriosas  .em- 
presas del  malogrado  Serlorio,  y  en  otros  mu- 
chos laureles  conseguidos  sobre  los  conquista- 
dores del  mundo.  Tor  espacio  de  mas  de  cua- 
tro siglos  mostró  á  los  romanos  su  carácter  de 
lealtad  y  de.nobleza,  según  lo  demuestran  las 
muchas  inscripciones  que  se  han  encontrado 
en  este  pais,  las  estatuas,  pavimentos  mosai- 
cos, etc.,  etc.  Este  pais  estuvo  también  sujeto 
á  los  duques  de  Cantabria,  dignidad  que  los 
godos  establecieron  en  su  tiempo.  Destruida 
la  monarquía  goda  por  el  poderoso  Islam,  es 
cuando  ra  antigua  libertad  carleta  y  vardula, 
volvió  á  .ocupar  su  asiento  al  abrigo  de  las 
altas  cordilleras  que,  como  fuertes  murallas, 
desprende  el  monte  mismo  en  defensa  de  la 
deliciosa  Áráva.  Los  sarracenos  hollaron  la 
virtud  y  fortaleza  do  ios  godos  y  se  apodera- 
ron sin  resistencia  de  toda  España,  á  escep- 
cion  de  algunas  reliquias  que  se  conservaron 
en  las  'montañas  de  Asturias,  Vizcaya,  Ala- 
va,  etc.  Las  pequeñas  repúblicas  ó  concejos  del 
territorio  dé  Alava  reunidos  en  el  campo  de 
Arrigtga  formaron.' un  estado  soberano  é in- , 
dependiente ,  estableciendo  la  famosa  Co- 
fradía  del  campo  de  Arriaga.  Siempre,  man- 
tuvo independencia  lias  la.  que  don  Alonso  el 
Casto,  obtuvo  á  Alava  reduciéndola  á  suse- 
ñoríó  y  al  cual  pros I aro n  los  alaveses  fi- 
delidad y  obediencia.  En  1076,  don  Alon- 
so: VI  de  Castilla,  creyéndose  con  derecho 
al  reino  de  jíavjirra,  marchó  á  ella  con  su 
ejército,  y  subyugó  Igualmente  las  provincias 
de  Alava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  En  1125  fué. 
invadida  por  el  rey  de  Aragón  don  Alonso  el  Ba- 
tallador En  1 1M  lo  fué  también  puf  el  cas- 
tellano, los  alaveses  contribuyeron  á  la  cori- 
' quista  de.  Almería  en  unión  del  ejército  dé  don 
García ■Ramírez.  En  1200  don  Alonso  VIH  se  en-  ■ 
señoreó  de  toda 'la  provincia  sin  saberse  bajo 
que  obligaciones  para  el  puciilo  vencido  ,  ni 
con  que  ventajas  para  el  vencedor,  tomismo 
que  en  las  anteriores  épocas,  que  como  en  es- 
ta, fué  afligido  el  pais  ,  que  avezado  á  gober-  . 
liarse  por  si,,  y  avasallándose  á  la  fuerza,  y 
temporal  ó  condicionalniento  ,  se  -  allanaba  al  1 
yugo.  En  1283  apareció  don  Diego  López  de 
Salcedo  titulándose  Adelantado  en  Alava  y 


i  en  Guipúzcoa,  pero  tampoco  esta  nueva  auto- 
i  ridad  por  los  reyes  de  Castilla  ,  ejerció  en  su 
nombre  poder  alguno  sobre  la  cofradía  de  Ar- 
riaga. En  1332  cstn  cofradía  de  Arriaga  depo- 
sitó libre  y  espontáneamente  todo  su  poder  cu 
la  corona  de  Castilla  bajo  ciertas  condiciones  y 
contratos.  En  1340  concurrieron  los  alaveses  á 
la  célebre  batalla  del  Salado,  acaudillados  por 
don  Pedro  Nuñez  de  Guarnan,  donde  acreditaron 
su  valor,  como  también  en  el  sitio  do  A.lgeci- 
ras  ,  comandados  por  don  Ladrón  do  Guevara  y 
don  Deltran  Veloz,  su  hermano,  hijos  de  la  mis- 
ma  provincia.  El  rey  don  Alonso  premié 
valor  con  nuevas  exenciones,  derechos  y  privi- 
legios. En  los  bandos  y  parcialidades  que  ¡i 
principios  del  siglo  X  V  agitaron  las  provincias 
Vascongadas,  los  alaveses  supieron  conservar 
su  tranquilidad,  por  lo  cual  don  Enrique  IV  con- 
firmó á  la  provincia  sus  privilegios,-  sirvién- 
dole después  los  alaveses  decididamente  en  la 
guerra  que  cu  1-iGl  emprendió  contra  el  rey 
de  Navarra.  También  prestaron  señalados  ser- 
vicios á  los  reyes  Católicos  en  sus  guerras 
contra  don  Alonso  V  de  Portugal,  contra  los  fran- 
ceses, y  en  las  espediciones  de  Málaga  ,  Veloz 
.Málaga  y  Granada.  En  1521  fué  esta  provincia 
teatro  de  la  guerra  civil:  presentado  alli  el 
conde  de  Salvatierra  fué  derrotado  por  los  ala- 
veses, COgidole  6,000  prisioneros  y  muclias 
banderas  y  armas.  En  el  siglo  presente  lian 
dado  los  alaveses  eminentes  pruebas  de  ejem- 
plar lealtad,  haciendo  los  mayores  sacrificios 
én  sus  hijos  y  en  sus"  fortunas  para  sostener  la 
independencia  nacional;  combatiendo  las  hues- 
tes del  capitán  del  siglo,  bajó  las  banderas  del 
inmortal  general  Mina ,  y  particularmente  on 
la  célebre  jornada  de  Vitoria  donde  vino  á  cs- 
Irellarse  el  ejército  francés.  Tanto  en  la  guerra 
de  la  independencia  como  en  la  última  guerra 
civil  la  mayor  parte  de  los  alaveses,  creyendo 
comprometida .  la  causa  de  sus  fueros,'  lian 
combatido  la  libertad,,  por  la  cual  suspiraban 
oirás  provincias.  En  la  úllima  terrible  lucha 
acreditaron  sil  valor,  prestando  á  don  Cartas 
cuantos,  sacrificios  se  les  exigía,  en  prueba  de 
ciega  fe. y  obediencia.  Hoy  dia;  ademas  de  Jas 
autoridades  que  hay  en  la  provincia  segiuí es- 
tá establecido  por  Tas  leyes  del  reino,  se  formó 
un  código  legislativo  conocido  con  el  nombre 
de  Ordenanzas  de  las  hermandades  de  Alava. 
Al  presente  'gozan  los  alaveses,  del  mejor  so- 
siego, comenzando  á  disfrutar  las  ventajas  do 
la  libertad  civil;  y  dedicándose  sin  descanso  ¡i 
sus  faenas  agrícolas  é industríales,  úuicomodo 
de  resarcirse  de  sus  pasadas  pérdidas. 

Historia  eclesiástica.  Infiérese  con  so- 
brarlo fundamento  que  la  sede  alavense  tuvo 
principio  en  el  siglo-X,  cuando  cesó  el  título 
de  Calahorra  y  se  instituyó  el  obispo'  de  Si- 
jera. 

Sistema  'de  Hacienda.  El  de  esta  provincia 
es  sumamente  sencillo  al  paso  que  cstraordi- 
uariamerite  económico :  Alava  reconoce  dos 
clases  de  contribuciones ,  una  directa  y  otra 
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indirecta;  consistiendo  la  primera  en  una  can- 
tidad mensual  que  satisface  cada  uno  de  los 
vecinos  conocidos  con  el  nombre  de  payado- 
res,  y  la  segunda  en  una  imposición  sobre  el 
viao  y  licores  del  consumo  de  la  provincia;  im- 
posición que  se  designa  con  la  denominación 
iles/sa.  La  contribución  directa  ha  consistido 
por  mucho  tiempo  en  ia  suma  de  3  rs.  mensua- 
les, cantidad  que  ha  ido  creciendo  según  las 
necesidades  del  pais  ó  los  gastos  cstniordina- 
rios  que  lian  ocurrido  en  Alava.  El  m'unci'o  de- 
pagadores  que  tiene  la  provincia  de  Alava  es 
de  10,000,  y  son  tas  personas  en  quienes  se 
reconoce  alguna  riqueza*.  Todos  los'  domas 
vecinos  no  comprendidos  en  la  ciase  de  paga- 
dores, como  los  braceros  ,  jornaleros  y  demás 
(pie  se  apellidan  proletarios,  se  contemplan 
como  mocadores,  yse  hallan  por  consiguiente 
exentos  de  la  contribución  directa  qué  paga  la 
provincia.  Estas  contribuciones  se  recaudan 
por  medio  de  procuradores  de  hermandad  qlio 
son  nombrados  cada  dos  años  por  los  puebles 
que  comprenden  una  hermandad.  Estos  están 
en  la  obligación  de  hacer  efectiva  la  cuota  de 
cada  pagador  y  llevar  su  importe  cada  tres  me- 
ses á  la  caja  de  tesorería  de  provincia,  inde- 
pendiente del  gobierno. 

Tabacos.  Por  convenio  hecho  cutre  la  Ha- 
cienda y  la  provincia  do  Alava,  queda  én  ella 
la  renta  del  tabaco  á  cargo  de  su  diputación, 
lanío  en  la  parte  de  su  abastecimiento  como 
cu  i¡i  de  su  administración  y  consumo.  ' 

Alcabalas.  Satisface  esta  provincia  al  go- 
lilerao  por  encabezamiento  de  alcabalas  la  can- 
Hilad  de  S0,840  rs. 

Población.  Número,  de  vecinos:  16,050, 
número  de  almas  S  1.397, 'según  el  Dicciona- 
rio del  Sr.  Madoz. 

AIDA.  {Véase  aurora.) 
ALBACEA.  (Legislación.)  Llámase  alhaoea, 
testamentario  o  cjcciftor  de  últimas  nolunta- 
des al  que  por  nombramiento  del  testador,  ó 
por  disposición  del  derecho  cumple  lo  que 
aquel  ha  ordenado  en  su  testamento  ú  otra 
última  disposición.  Los  ejecutores  de  últimas 
voluntades  á semejanza  de  los  tutores,  sou.de 
Iros  clases;  á  sabor:  legítimos,  testamentarios 
}"  dativos.  Legitimas,  son  aquellos  á  quienes 
compete  por  derecho  cumplirla  voluntad  del 
leslador,  como  ol  obispo,  que  lo,  es  de  las 
ultimas  voluntades  pias,  y  el  heredero.  Testa- 
mentarios, son  los  elegidos  en  testamento  ú  i 
olra  ultima  disposición.  Dativos,  son  los  que 
nombra  de  oficio  el  juez-ó  magistrado,  cuando  : 
«1  elegido  en  el  testamon'to  ó  el  heredero 'no  i 
jP'iereri  eumpíirlodispuesto  por  el  tostador. —  | 
lostestameutariosdativossedividen  imovamcn-  1 
jceiinnivcrsalesy  particulares.  üniversale's son  i 
los  elegidos  para  evacuar  la  voluntad  riel  les-  j 
laior  y  distribuir  todos  sus  bienes  éntrelos  1 
pobres,  o  en  otras  obras  pias  y  aún  profanas,  j 
'  articulares  son  los  que.  nombra  el  testador  < 
Para  cumplir  solo  lo  perteneciente  á  su  alma,  í 
'egados  ú  otra  cosa  particular.  ,■  i 


El  nombramiento  do  albaceá  puede  recaer, 
asi  en  persona  presente  como  en  la  ausente; 
pueden  nombrarse  uno  ó  muchos;  puede  serio 
el  heredero  ó  el  estraño;  y  tampoco  hay  dis- 
tinción en  este  punto  respecto  del  clérigo  y 
el  lego.  Puede  serlo  todo  el  que  haya  cumpli- 
do diez  y  siete  años,  respecto  á  que  en  esta 
edad  le  permiten  las  leyes  ser  procurador  en 
cualquier  negocio  eslrajudiciál.  También  pue- 
de serlo  el  escribano  que  autoriza  el  leslamen- 
■  to,  puesto  que  ademas  de  no  estarle  prohibi- 
do, solo  se  le  origina  trabajo  y  responsabili- 
dad en  cumplir  lo  prevenido  por  el  testador, 
teniendo  que  dar  estrecha  cuenta  de  su  come- 
tido; pero  si  el  que  autorizase  el  testamento 
reportase  alguna  utilidad  en  ejercer  el  cargo 
de  alhacea,^  no  podrá  serlo,  y  esta  clausula  del 
testamento  se  tendrá  por  no  escrita,  escep- 
tuánclo  algunos  casos  que  están  determinados 
en  nuestras  leyes. 

Por  regla  general  no  puede  ser  albacea 
aquel  á  quien  íe  está  prohibido  hacer  testa- 
mento; como  el  loco,  el  mudo  y  sordo,  el. ale- 
voso, herege  y  traidor  declarados,  el  siervo, 
el  judio  y  el  infiel.  Tampocopodia  serióla  mn- 
ger  según  la  ley  8,  titulo  5,  libro  3  ele!  Fuero 
Real;  pero  ta  costumbre-establecida  en  contra- 
rio le  permite  que  lo  sea. 

Anadie  se  obliga  á  admitir  el  cargo  de  al- 
bacea; pero  .una  vez  aceptado,  espresa  ú  táci- 
tamente, está  en  el  deber  de  llevarlo  á  cabo. 

-Cuando  dos  testamentarios  son  muchos  y 
no  pueden  ó  no  quieren  intervenir  todos  en  ol 
desempeño  del  encargo,  es  válido  lo  que  eje- 
cute uno  ó  dos  de  ellos,  aunque  para  preveer 
osle  caso,  es  lo  mejor  conferir  á  cada  uno  in 
solidum  la  facultad  de.  cumplirlo,  y  de  ,  este 
modo  e!  que  empiece  primero  á  usar  de  eDa 
puede  continuar  liasla  la  conclusión  de  su  co- 
metido, sin  necesidad  de  que  intervengan  los 
demás.  Dichos  albaceas  ó  testamentarios,  cuan- 
do_  tienen,  él  carácter-  de  universales],  .están 
obligados  á  hacer  inventario  formal  de  los  bie- 
nes del  testadoi',  ante  escribano  y  testigos,  y 
á  dar  cueritade  lo  que  han  recibido  y  gastado, 
aunque  do  esta  obligación  se  les  releve  en  el 
testamento-  No  pueden  convertir  en  otros  usos, 
aunque  sean  evidentemente  mejores,  lo  dejado 
para  causas  pias,  siempre  que  la  voluntad  del 
testador  puerta  cumplirse  justa  y  cómodamen- 
te; y  para  llevar' á  cabo  lo  dispuesto  por  este, 
no  pueden  demandar  judicialmente  los  bienes 
á  su  heredero,  ó  al  que  los  tenga  en  su  poder, 
si  estos  rehusan'  entregarlos,  sino  en  los  tres 
casos  siguientes:  1."  cuando  la  manda  se  deja 
para  obras  pias  ó  para  alimentar  y  socorrer 
huérfanos  ú  otras,  cualesquiera  personas:  2,° 
cuando  ct  Instador  lega  alguna  cosa  ,  á  otro 
junlamonte  con  ellos;  y  3."-  cuando  el  mismo 
les  haya  conferido  facultad  amplia  para  pedir 
judicial,  y  eslrajudicialmcnto  sus  bienes,  y 
cumplirlo  que  deja  dispuesto;  advirlicndo  que 
aunque  esta  última  cláusula  suele  ponerse 
siempre  por  estilo,  los  testamentarios  partí- 
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eulares  no  deben  mezclarse  entina  porción  de  ! 
cosas  que  son  cíe  su  incumbencia  cuando  no 
Lay  herederos'forzosos;  pero  que  habiéndolos, 
corresponde  enteramente  á  estos,  puesto  que 
el  mismo  heredero  es.  un  verdadero  tcstaruon-  ¡ 
taño,  y  no  parece  justo  que  un  estraüo,' y  aun 
pariente  se  entrometa  con  el  especiosu  litólo 
ile  testamentario  en  bienes  dp  herederos  le- 
gítimos o  forzosos  á  quienes  nadie  puede  dis- 
putar su  legitima  posesión  y  manejo.  Ütro  so- 
Tía  el  caso  ,  cuando  los  herederos  fuesen  es- 
traños;  entonces  los  testamentarios  universa- 
les podrán  hacerlo  todo  bajo  el  concepto  de 
tales,  sobre  todo  si  el  testamento  contuviese 
cláusulas  amplias  terminantes  y  suficientes  á 
demostrar  que  el  testador  les  da  facultad  para 
disponer  de  la  distribución  y  .destino  de  sus 
bienes  según  la  voluntad  manifestada  por  61 
mismo,  sin  restricción  ñi  limitación  alguna. 
En  este  caso,  sin  embargo,  y  aunque  en  esta 
concesión  de  facultades  vaya  envuelta  la  do 
vender  sus  bienes  para  cumplir  sus  mandatos, 
no  deberán  baccrlo  sino  en  pública  subasta, 
para  evitar  todo  fraude  y  alejar  toda  sospecha 
contra  ellos,  y  para  cumplir  .  ademas  con  la 
disposición  de  la  ley  de  Partida  que  asi  lo  pre- 
viene. 'En  el  caso  de  venta,  nada  pueden  com- 
prar de  los  bienes  del  difunta;  si  lo  hacen; 
ademas  de  ser  nula  la  venia,  incm'rcn  en  ¡ape- 
na del  cualro  tanto,  aplicado  al  fisco,  como  los 
tutores  qué  compran  cosas  de  sus  pupilos. 
Tamppco  pueden  los  testamentarios  delegar  su 
encargo  sin  autorización  espresa  del  testador. 

Los  albaceas  deben  evacuar  su  cometido 
cu  el  término  lijado  en  el  testamento,  sea  ma- 
yor o  jnenor  que  el  que  fija  la  ley,  y  no  M- 
biéndose  lijado  ninguno,  deberán  evacuarlo 
todo  lo  antes  posible,  estendiéndose  liaala  un 
año  si  sé  presentasen,  obstáculos  de  gravedad 
que  Ies  impidan  desempeñarlo  con  mas  pron- 
lltud.  Si  no  cumpliesen  su  encargo  por  malicia 
ó  por  negligencia,  y  aun  después  de  amones- 
tados dan  lugar  á  que  se  los  separe  judicial- 
mente, pierden  por  el  mismo  hcCho  el  haber 
que  tenían  en  el  testamento,  y  no  teniendo 
ninguno;  abonarán  á'  los  interesados  el  daño 
que  les  causen,  y  ademas  3,000'  maravedís 
para-penas  de  cámara.  Laperdida  de  lo  que  el 
albacea  debía  recibir porel  testamento,  enca- 
so de  sorel  hijo,  so  deberá  entender  quedán- 
dole salva  su  legitima;  y  lo  mismo  deberá  en- 
tenderse de  los  dermis  herederos  forzosos  por 
análoga  razón. 

Los  escritores  de  derecho  dlscordan  acer- 
ca de  si  deberá  ó  no  darse  algún  salario  á  los 
albaceas  por  su  trabajo.  Hay  unos  que  general 
y  absolutamente  se  deciden  por  la  afirmación; 
otros  opinan  que  no  debe  abonarse  cantidad 
alguna  al  albacea  que  lia  de  evacuar  breve- 
mente su  comisión;  pero  si  al  que  baya  de 
desempeñar  alguna  do  mucho  tiempo  con  car- 
go de  administración.  Otros,  por  último  lo  nie- 
gan para  todo  y  en  todos  los  casos,  fundándo- 
se en  que  "entre  el  testador  y  el  albacea  media 


un  verdadero  contrato  do  mandato,  que  reco- 
noce por  baso  la  confianza  ó  amistad,  de  su- 
yo gratuita,  porque  délo  contrario  el  contra- 
to degenerarla  en  arriendo.  Esta  se  considera 
como  la  opinión  mas  segura,  por  lo  cual  el 
que  acepto  semejante  cargo  debo  considerarse 
que  se  obliga  á  evacuarlo  gratuitamente,  á  no 
ser  que  se  hubiese  pactado  otra  cosa  entre  el 
testador  y  dicho  albacea,  ó  que  por  otras  con- 
joturasse  pueda  inferir  legítimamente  que  su 
trabajo  exige  una  recompensa,  en  cuyo  caso 
el  juez  á  su  arbitrio  le  señalará  el  estipendio 
que  croa  justo. 

"  El  cargo  de  albacea  concluye  por  la  muer- 
te de  este,  y  no  pasa  á  sus  herederos,  si  bien 
estos  pueden  .ser  demandados  por  la  respon- 
sabilidad en  que  aquel  hubiese  incurrido.  Coa- 
clúyese  ademas  en  todos  los  casos  siguientes: 
cuando  el  testador  revoca  el  nombramiento 
anterior:  cuando  ha  sobrevenido  enennst.il 
entre  el  testador  .y  el  albacea,  si  bienenestns 
casos  puedo  decirse  mas  bien  que  no  empie- 
za, puesto  que  no  ha  llegado  el  caso  de  ejer- 
cerlo; por  impedimento,  locura  ó  faínida-Ue 
dicho  albacea;  por  haber  sido  removido  como 
sospechoso  de  su  oficio  ó  encargo;  por  líate 
trascurrido  el  tiempo,  que  para  desempeñarlo 
le  confirió  el  testador  ó  el  que  en  su  defecto 
señala  la  ley. 

ALBACETE.  (ÁUDitáíGiA  térbitobul  be] 
Fué  creada  por  decreto  de  2(1  de  enero  de  1831 
con  líos  de  las  salas  de  la  antigua  chancilieria 
de  Granada,  adjudicándole  la  provincia  de  Al- 
bacete que  íe  tía  nombre,  y  en  cuya  capital se 
halla  instalada,  y  las  de  Ciudad  ficul ,  f,uene¡ 
..y  Murcia:  abrazan. entre  todas  la  superficie 
dos  mil  frescienlas.ochenta  y  sois  leguas  cus- 
ilradiis.  La  administración  de  justicia  está  e> 
comondada  en  l.'1  instancia  á  los  juzgados  ifc 
parí  ido,  y  en  1.a  ¿i  la  audiencia. 

Se  halla  situada  casi  en  el  centro  S.  de  h 
Península,  prolongándose  por  'la  provincia  i 
Murcia  liáoia  .el  S-.  E.  hasta  el  Mediterráneo, 
con  una  costa  do  setenta  y  cinco  millas,  y  par 
la  de  Ciudad  Real  hacia'  el  0.  En  las  cuntía 
provincias  qué  la  componen  se  levantan  ásjie- 
ras  cordilleras:  la  dé  Alcaráz;  Yeslc  y  aiji» 
tode  Almansa  en  Albacete,  pobladas  todas  d>: 
encinas,  carrascas  y  otros  árboles,  arbustos, 
yerbas  y  plantas  de  especies  diferentes:  ra 
Diud|u  Real  las' de  los  montes  de  Toledo  qw 
se  prolongan  por  el  0,  hasta  penetrar  en  ► 
(remadura,  y  la  conocida  con  el  nómbrete 
Sierra  Morena  al  S.  E.  do  la  cual  son  coma 
otros  tantos  estribos  las  ya  mencionadas  * 
Alcaráz  y  Veste. 

Confina  osfti  audiencia  por  toda  la  lina 
del  X.  y  parle  del  0.  con  las  de  Madrid:  ■ 
E.  con  la  de  Zaragoza  y  la  de  Valencia:  | 
el  S.. parte  con  el  mar  Mediterráneo,  y  ptrt 
con  la  de  tli-ánaday  la  de  Sevilla,  y  al  S.  0.W 
la  de  Gáccres.  ■ 

ALBACETE.  (i>novi.\r.u  de)  Está  sitnafla 
el  interior  ele  la  Península  y  capitanía  g*K- 
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ral  (le  Valencia,,  distribuida  por  lo  eclesiásti- 
co, entre  las  diócesis  de  Cartagena,  Cuenca, 
Orítuicla  y  Toledo,  y  en  la  vicaria  de  Ycste, 
emprende  ocho  partidos  judiciales  que  son, 
el  de  la  capital  y  los  de  Almausá,  Alcaráz-, 
Casas  Ibañez,  Chinchilla,  Hellin,  La  Roda  y 
leste,  (pie  reúnen  ochenta  ayuntamientos,  y 
ochenta  y  tres  alcaldías  pedáneas,  cu  tres  ciu- 
dades," cinenenta  y  ocho  villas,  diez  y  siete 
lujares,  dos  aldeas  con  ayuntamientos, odíenla 
y  ilos  con  alcaides  pedáneos,  y  ofranmlüíud  de 
aldeas  y  caseríos.  Situada  al S.  E.  éntrelos 
3S°0'0"y  39°  43'  13"  latitud  0o  3ü'3"y 
2"  47'  í"  longitud  del  meridiano  de  Madrid: 
la  combaten  con  mas  frecuencia  los  vientos 
deLN  E.  y  0.  y  á  veces  el  S.  0.  El  clima  es 
vario,  si  bien  el  frió  y  el  calor  se  hacen  sen- 
lli  bastante,  y  en  algunos  puntos  con.,  esceso. 
La  atmósfera  está  de  ordinario  pura  y  despe- 
jada, Las  enfermedades  que  con  mas  frecuen- 
cia se  dejan  sentir,  son  las  calenturas  ocasio- 
nadas por  el  cultivo  del  arroz  en  la  ribera  del 
rio  Mundo,  y  el  abuso  que  se.hacé  en  algunos 
pueblos  de  comer  ta  fruta  sin  sazón.  También 
c!  escésivo  frió  de  algunos  pueblos  de  la  sier- 
ra ocasiona  dolores  de  costado  y  pulmonías. 

La  provincia  de  Albacete  es  de  nueva  crea- 
ción, formada  en  virtud  de  real  decreto  de  30  de 
noviembre  de  I833¡  Confina  por  el  ÍT¿  con  la 
de  Cuenca,  por  clE.  con  las  de  Valencia. y  Alt-, 
cante,  por  el  S.  con  la  de  Murcia  y  por  el 
0.  con  las  de  Ciudad  Real  y  Jaén.  Sus  limites 
están  hj  ados  del  modo  siguiente.  El  del  Jí.  em- 
pieza en  el  río  Záncara  entre  el  Provendo  y 
Socúellamos,  y  se  dirige  hacia  el  E.  por  elN.  de 
ílínayá  y  S.  de  las  casas  de  Raro,  á  cortar -el 
Jilear  por  -el  H.  de  Yülargordo;  continúa  por 
elS.de  Tarazona,  S.  de  Villagarcía,  S.  de 
Villnrpardo  y  S.  de  Vilíafoya  hasta  el  rio  Ca- 
briolen el  punto  donde  corta  el  antiguo  limite 
do  Cuenca  c.on  Valencia.  El  límite  E.  es  la  ac- 
tnul  linca  divisoria  con. Valencia  hasta  el  tér- 
mino divisorio  de  Sas  y  Villena.  EÍ'del  S.  prin- 
cipia en  este  punió,  y  sigue  por  el  N.  de  Ye- 
ela,  Jumilla  y  Puerto  déla  Mala  Mnger,  diri- 
giéndose ája  continencia  de  los  Tíos  Mundo  y 
Scsura:  atravesando  este. rio  sigue  luego  por 
el  ¡í.  de  Moratalla,  y  va  á  terminar  en  el  lími- 
te de  Granada  y  Murcia.  Su  limite  O,  empieza 
en  la  sierra  de  Grillemonn.  y  pasando  por  Si- 
les, Mblrió  yGuadalimar,  continúa  por  cl-E.  de 
Villarodrigo  á  cortar  á  Guadarmena,  signe  por 
el  E.  (leMontiel,  0.  del  Bonillo, y  E.  de  ViUaro- 
Lledo hasta  el  Záncava'donde  termina.  Su  Su- 
perficie es  de  cuatrocientas  ochenta  y  dos  le- 
guas cuadradas:  su  estension  dé  N.  á  S.  de 
veinte  y  nuevejcgtias;  de  E.  á  0.  veinte  y  cua- 
tro., y  su  mayor  longitud  se  halla  de  N.  al.S.-  0. 

La  estructura  física  de  esta  provincia  pre- 
sida bastante  variedad:  por  una  parle  se  ad- 
vierten sierras  poco  elevadas,  lincas  de  cerros 
T  cañadas  por  las  cuales  corren  cañadas  y  pe- 
queños valles  muy  á  propósito  para  el  cultivo: 
por  otra  parte,  altos  montes  y  sierras  consi- 
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derables,  algitnas  de  cerca  de  5,000  pies  de 
altura sobre  el  nivel  del  mar:  aliado  'de  una 
cordillera  de  montañas,  se  ve  una  eslensa  lla- 
nura, y  junto  á  estas  ásperas  vertientes  á  un 
copioso  rio.  Puede  decirse,  sin  embargo,  que 
en  los  confines  del  Norte  donde  se  hallan  ios 
partidos  do  la  Roda  y  Casas  Ibañez,  y  entre  el 
Sur  y  él  Este,  cuyo  terreno  lo  ocupa  el  de  Al- 
mansa  y  parle  de  Hellin,  el  terreno  es  mas  bien 
llano  que  montuoso;  mientras  que  por  el'con- 
trario,  cu  "el  resto  del  partido  de  Hellin,  y  en 
los  de  Ycste  y  Alcaráz  todo  es  montañoso,  des- 
collando en  el  de  Yeste  la  montaña  denomi- 
nada Calar  del  Mundo  y  el  Catar  de  la  Sima, 
punto  mas  elevado  de  la  sierra  de  Segura,  que 
domina  las  Andalucías;  en  todas  estas  monta- 
ñas abundan  los  robles,  encinas  y  pinos,  útiles 
parala  construcción  naval:  abundan  en  todos 
ellos  los  arbustos,  tales  como'el  enebro,' la  sa- 
bina, la  retama  y  otros,  y  multitud  de  yerbas 
aromáticas  y  medicinales.  Las  principales  sier- 
ras del  partido  de  Alcaráz  son  las  que  vienen 
desde  la  costa  de  Granada  á  Cazorla  y  Segura 
de  la  Sierra,  donde  se  incorporan  con  las  de 
Córdoba  y  Jáen.  La  mas  elevada  de  estas  sier- 
ras es  la  de  Almenara,  Cerro  Venara  y  la  Peña 
del  Cabrón,  en  cuya  cumbre  se  encuentran  es- 
critos del  tiempo  de  los  fenicios,  grabados  en 
las  piedras:,  sobresale  entre  todas  las  de  este 
partido  la  denominada  Padrón  de  Bien  Servi- 
da. De  estas  sierras  se  desprenden  otras  mas 
pequeñas  que  forman  algunos  valles  y  vegas, 
todas  ellas  .^abundantes  de  aguas  y  con  buenas 
[¡erras:  produciendo  buenas  frutas,  legumbres 
cereales  y  seda:  también  se  encuentran  en  es- 
fe  partido  viñedos,  pinos,  carrascos,  avella- 
nos, etc.  Bipartido- de  Poda  es  el  mas  llano, 
pues,  en  su  mayor  parte  le  forma  nna  dilatada 
planicie," habiendo  desaparecido  toda  la  parte 
de  arbolado  que  en  sn  demarcación  Compren- 
día.— Él  limite  del  partido  de  Casas  Ibañez  que 
ocupa  la  parle  mas -alfa  de  la  provincia  al  Sor- 
este,  le  forma  una  sierra  que  se  desprende  de 
otras  mas  elevadas  de  la  provincia  de  Valencia, 
prolongándose  basta  Chinchilla,  donde  condn- 
yé:  también  ha  desaparecido  el  arbolado  de  es- 
to partido.  El  partido  de  Almansa  y  puerto  de 
este  nombre,  que  se  halla  situado  en  el  con- 
fín E.  de  la  provincia,  forma  parle  de  la  cor- 
dillera que  por  este  lado  la  separa  de  la  de 
Valencia:' sus  montes  mas  considerables  son  la 
sierra  de  Lacera,.  Sania  bárbara  y  oirás:  e-n  es- 
te partido  tienen  mucha  ajii-ion  al  arbolado,  y 
■especialmente  ála  morera;  viéndose  en  él  mu- 
chos árboles  de  esle  género,  olivos,  nogales, 
almendros,  y  otros  fruíales.  El' centro  de  la 
provincia,  ocupado  por  los  parlólos  de  la  capi- 
tal y  Chinchilla,  es  en  unos  puntos  quebrado  y 
en  otros  llano:  toda  la  arboleda  y  pinares  que 
.contenían  estos  partidos,  han  desaparecido  por 
causa  de  las  talas  y  quemas;  conservándose 
solamente  en  la  parte  llana  el  famoso  pinar  del 
coto  de  Poro.  Rubio. 

En  lo  general  so  ve  que  el  arbolado  de  es- 
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ta. provincia,  que  debiera  ser  una  de  sus  ma- 
yores riquezas,  se  halla  muy  descuidado,  .sien- 
do numerosas  las  talas  y  quemas  que  se  han 
hecho  en  todos  sos  montes,  no  conociéndose 
hoy  de  lo  qne  eran  áúlliinos  del  siglo  pasado., 
cuyos  moradores  les  tenían  poblados  de- árbo- 
les desde  las  faldas  do  las  sierras  liasla  las 
crestas  de  las  mas -elevadas  colmas, 

tlios.  Los  principales  que  tienen  sn  curso  por 
esta'  provincia,  son  el  Mundo,  el  Seyura,  ni 
Júcar.  y  el  Cabricl;  procedente  el  primero'  do 
la  sierra  del  Calar  del  Mundo:  sus  primeras 
aguas  dan  impulso  á  las  máquinas  de  las  mag- 
nítícas  fábricas  de  lafon  y  cinc  de  Uiopar:  rie- 
ga en  su  curso  muchos  terrenos  riberiegos  por 
medio  de  acequias  y  prosas,  dando  impulso  á 
la  vez  á  varios  molinos  harineros:  termina  en 
Agramon,  donde  une  sus  aguas  con  el  Segura. 
Esté  rio  nace  en  las  sierras  ele  ésto  nombre, 
término  de  Santiago  do  la  Espada  (provincia  de 
Jaén,}  y  se  forma  do  los  diversos  manantiales 
[pie.  de  dichas  sierras  se  desprenden.  El  Júcar 
entra  en  la  provincia  por  el  N.  0.,  procedente 
de  lado  Cuenca,  y  caminando  de  0.  á  E.  hasta 
entrar  en  la  provincia  de  Valencia,  no  lejos'do 
su  confluencia  con  el  Cabricl:  recibe'  en  su 
iránsito  varios  arroyos  procedentes  de  la.sicrra 
de  Chinchilla,  y  da  movimiento  á  muchos  mo- 
linos harineros  y  batanes,' y  á  la  hermosa  fá- 
brica do  papel  y  legados  de.  Villargonlo.  El  rio 
Culi'rtel  sale  del  término  de  Injcst  a  (provincia 
de  Cuenca),  y  entra  en  la  de  Albacete  por  el  K.: 
recorre  varios  pueblos  hasta  unirse,  con  el  Jú- 
car deniro  ya  do  la  provincia  de  Valencia:  en 
sus  riberas  hay  varios  molinos,  como  sontos 
de  Cárceles,  Abollan  y  oíros.  También  corren 
por  la  provincia  los  ríos  del  Ouadalmena  y  de 
Ilalazole;  el  primero  nace  en  el  término  de  jU- 
ca'ráz,  y  salé  de  la  provincia  en  dirección  á  la 
de  Jaén,  regando  varios  terrenos,  y  dando  im- 
pulso á  algunos  molinos  'harineros  y  tros  bá- 
janos para  paños;  y  el  secundo,  que  nace  en 
los  ojos  del  Barquillo,  después  de  regar  algu- 
nos ¡errónos  del  parí  ¡do  de  la  capital,  viene  á 
perderse  con  las  sangrías  que  se  le  hacen  para 
los  riegos.     ■  . 

Ademas  de  esíos  rios,  es  notable  en  el  par- 
tido do  la  capital,  el  canal  titulado  de  María 
Cristina.  En  el  partido  de  Almansa,  el  pantano 
de  este  mismo  nombre',  y  la  laguna  de  sal 
purgante  llamada  de  la  Btgu&rá.  En  el  partido 
de  llelliu,  los  baños  de  Aaaraqiic.  En  el  dejos- 
te  se  hallan  los  antiquísimos  de  Tus,  cuyas 
frias  aguas  se  aplican  con  buen  éxito  para  la 
curación  de  herpes,  histéricos,,  dolores  reuma- 
lieos  y  gota.  Ademas  existen  en  oíros  partidos 
de  la  provincia  varios  baños,  que  curan  nvp- 
ciias  enfermedades  y  dolores. 

Caminos,  Ei  princípahquc  cruza  la  provincia 
es  la  carretera  de  Madrid  á  Valencia,  procedente 
de  la  de  Cuenca:  principia  en  lá  provincia  des- 
de la  venta  del  Pinar,  y  concluyo  para  seguir 
á  la  de  Valencia,  cñ  la  venta  del  Merlo.  Esta 
carretera  no  se  halla  en  el  mejor  estado .  En  el 
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Pozo  de  la  Peña  se  aparta  el  camino  tambiea 
carretero  para  Alicanlc,  Murcia  y  Cartagena. 
Ademas  de  estos  caminos  y  de  ¡os  locales,  de 
pueblo  á  pueblo,  cruzan  la  provincia  algunos 
otros  en  mal  oslado  que  usa  la  arriería;  espe- 
cialmcnle  el  que  procede  del  alio  y  bajo  Ara- 
gón, y  pasando  por  Sierra  Morena  se  dirige  ¿ 
los  cuaíro  reinos  de  Andalucía.  Por  énlreía 
sierra  del  Padrón,  Riopar  y  Colillas  cruza  el 
camino  aniiglio  para  carruages,  desde  Murria 
para-Jacn  y  Cádiz.  Exislon  en  dicha  carretera 
general  los  portazgos  de  la  Roda,  con  su  in- 
tervención de  Minaya,  Albacete  con  Peñacarcel 
y  el  de  Almansa. 

Correos  y  diligencias.  La  administrad*» 
do  esta  capital  depende  de  la  principal  de  Mur- 
cia ;  asi  como  las  estafetas  de  Tabarra,  ile- 
Itin  ..Fdrguera  y  Montcalegre.  La,  de  AÍfRaasa 
pertenece  á  la  de  .-Alicante,  y  la  de  Alcaráz  Ji- 
la de  Manzanares.  Cruzan  todas  las  seniaoas 
por  la.  capital  ocho  diligencias  ,  cuatro -pata 
Madrid  ,  é  igual  número  para  Valencia. 

■  Agriculiura..  En  esta  pruviuciií'  se  halla 
bástanle  adelantada  la  agricultura,  mucho  üiíis 
que  en  et.centro  de  Castilla ,  debido  á  la  pía- 
simulad  de  tas  provincias  de  Valencia  y  Mur- 
cia'donde  es  tan  esmerado  el  cultivo.  Ahondan 
en  esla  provincia  los  cereales ,  entre  ellos  ro- 
mo muy  importante  por  su  abundancia  lageja. 
También  sé  coge  mucho  vino  y  azafrán,  íta- 
las, legumbres,  hortalizas  y  seda;  secoseck 
rica  miel  y  muy  .poco  aceite.  El  azafrán  mnv 
principalmente  reporta  inmensas  utilidades  es- 
portándole  al  esirangero ;  bastando  decir 
solo  en  el  partido  de  Casas  ¡bañez  se  cose'clias 
al  año,  por  término  medio  mas  de  12,000  libra;, 
que  venden  por  lo  menos  á'lGtl  rs.  cada  lita. 
Existen  también  en  esla- provincia  dos  I::  ri- 
cas de  sales  administradas  por  el  Estado:  nw 
en,  Fuentenlbilla  y  otra  en  Zacatín.  Aunada 
mucho  el  ganado  lanar,  cabrio  y  mular,  porser 
muchos  los  pastos  que  se  hallan  en  lodo  el 
lerrllnrio  dé  la  provincia:  el  yeguar  y  vacia» 
es  escaso,  menos  en  el  partido  do  Alearás 7 
leste',  donde  se  cria  con  abundancia,  junta- 
mente con  el  de  cerda.  El  vacuno  no  solo  sirw 
en  esfos  dos  partidos  para  el  consumo,  sim 
que  proporciona  escelentosloros,  cuya  bravura 
compile  con  los  mas  afamados  de  Navarra  !" 
Salamanca.  La  caza  de  pelo  y  pluma  es  atón- 
dame, y  no  lo  son  menos  los  animales  itofi- 
nos  ,  especialmente  en  los  partidos  de  Aleará! 
y  Ycsle,  en  los  cuales  al  paso  que  se  cricuért- 
tran  mullilud  de  corzos,  machos  y  cabras  uwi- 
íeses,  hay  porción  considerable  .-de'  loliftí. 
zorras  ,  galos  monteses ,  jabalíes ,  y, hasta  al- 
gunos osos. 

Minas.  En  este  páis,  á  pesar  de  su'prosi- 
mldad  con  el  de  Murcia,  donde  lauto  se  lian 
enriquecido  muchos  de  sús  habitantes  cou es- 
te ramo  de  la  industria  ;  y  á  pesar  do  cstafio* 
Ajeado  queexislen  minerales  en  esta  provine!»- 
absolutamente  nada  se  dedican  sus  hahifantes 
á  esplolar  ■los  lerrcnos:  solo  en  llelliu  exiilt1 
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una  mina  de  azufre ,  y  otra  tic  latón  y  cinc  en 
lliopar.  • 

Artes  é  industria.  Estos  habitantes  se  de- 
dican como  principal  ocupación  á  la  agricul- 
tura y  ganadería,  otros  se  ocupan  en  la  arrie- 
ría y  en  regidos  de  esparto,  cáñamo  y  lienzo, 
estameñas,  bayetas,  colchas  y  mantelería 
para  el  uso  del  pais :  en  construir  aperos  para 
la  labranza ,  en  cortar  y  serrar  pinos,  y  en  fa- 
bricar navajas ,  cuchillos  ,  ligeras,  etc. 

Comercio.  Favorecidos  por  la  carretera  ge- 
neral que  cruza  esía  provincia  desde  Madrid  á 
Videncia,  á  Alicante,  Murcia  y  Cartagena,  es 
listante  activo  el  comercio  de  importación  y 
esporlnciou,  EL  de  importación  tiene  por  obje- 
to el  bacalao  y  toda  el  ase  de  géneros  uliramari- 
sos;y  el  de  esportaeion  es  el  sobrante  de  las 
producciones  agrícolas ,  ganados,  lanas,  seda 
y  miel,  y  principalmente  el  azafrán. 

Los  pesos,  monedas  y  medidas  son  iguales 
¡lias  ipie  se  usan  en  Castilla.        '  - 

Ferias  y  mercados.  En  el  mes  de  agosto  se 
celebran  las  de  Tobarra,  Carcélen  y  la  llamada 
iÉSabÚeo  en  las  Peñas  de  San  Pedro.  En'se- 
liciaürc las  de  Almausa ,  Cándete  y  Alcaráz ,  la 
toda ,  el  Bonillo ,  Hollín,  Alpera  y  la  de  la  ca- 
pítol que  es  la  mas  Concurrida,  y  considerada 
como  .de  primer  orden  ,  por  los  ninchos  gene- 
ras y  efectos  que  se  presentan  al  cambio  y 
venta:  En  las  domas  ferias  mencionadas  es  es- 
tasa  la  concurrencia,  sin  duda  por.  los  pocos 
liras  que  hace  se  establecieron. 

Los  mercados  semanales  que-  so  celebran 
'¡Mi,  en  Casas  Ibañez  los  lunes,  en  Tobarra, 
roígnera  y  Chinchilla  los  martes,  en  Barras  y 
llelliu  los  miércoles ,  en  la  Gineta  y  Alearán  Ips 
jueves,  en  la  capital  los  viernes  ,  en  la.  Roda 
tos  sábados;  y  en  Alpera  los  domingos. 

Costumbres.  Los  moradores,  de  esta  pro- 
vincia son  honrados;  duros  y  laboriosos  pdra 
el  trabajo  del  campo;  muy  apegados  á  las 
prácticas  de  sus  mayores  ,  sin  mirar  por  eso 
ran  indiferencia  el  bien  parecer  en  sus  trages, 
fresón  bastante  lujosos  en  los  partidos  de  la. 
capital,  Hellín  y  Casas.  Ibañez ;  obedientes  á  las 
autoridades,  respetuosos  á  las  leyes,  despeja- 
dos, vigorosos,  y  naturalmente  francos  y  fes- 
tivos. ^     •  .      _■  , 

Ikne/jcencia.  Existe  en  la  capital  un  hos- 
piWfflilitáry'eMl.  Se  está  organizando  una 
rasa  de  maternidad  desde  el  año  1 844,  que  aun 
no  se  lia' terminado.  Por  último  la  Junfa.de  Be- 
neficencia de  la  capital  tiene  destinada  una  ca- 
sa de  las  que  posee  el  hospital,  para  asilo  de 
'os  pobres  transeunte's  en  la  qne.se  les  da  sim- 
Pb  cubierto  por  24  horas. 

Instrucción  pública.  La  de  toda  la  provin- 
cia en  general  no  se  halla  en  buen  estado :  la 
tola  capital  está  más  adelantada  par  existir 
ra  ella  un  instituto  de  segunda  enseñanza,  la 
Mcnela  normal  y  otras  elementales,  asi  públi- 
ca como  privadas. 

Sistema  de  hacienda.  Con  solo  decir  que 
esle  pais  no  está  exento  y  que  figura  en  el  pre- 
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supuesto  general,  comprenderán  nuestros  lec- 
tores .  cual  sofá  su  sistema  de  hacienda.  Este 
pais  satisface  sus  impuestos  á  la  administra- 
ción central,  siendo  de  cuenta  del  gobierno  eL 
cubrir  todas  las  atenciones  públicas,  -y  de 
obligación  suya  también  el  intervenir  en,  todas 
las  operaciones  que  lienen  por  objeto  hacer 
frente  álos  gastos  provinciales  ó  municipales. 

Contribuciones.  Según  el  nuevo  sistema 
tributario  la  provincia  de  Albacete  satisfará 
3.405,000  rs.  sobre  el  producto  líquido  délos 
bienes  inmuebles ,  cultivo  y  ganadería ;  ade- 
mas de  hiparte  que  la  corresponda  en  la  con- 
tribución de  consumos  ,  en  la  de  iutrailinatos, 
en  el  derecho  de  hipotecas  y  en  jjfi  subsidio . 
industrial  y  de  comercio. 

Población .  La  población  de  csta.provincia 
es  de  195.531  almasy  45,774  vecinos.  . 

Historia.  SegoB  Cortés  derivase  Albacete 
de  Alaba  ó  Alba  dolos  celtiberos.  En  1145  tu- 
vieron ntí  choque  sansricnlo  en  los  llanos  de 
esta  villa  el  emir  Ebn  Ihid,  y  su  -wali  Ebn 
Ayadh,  con  el  Thograi,  alcaide  de  Cuenca  y  los 
cristianos  que  le  auxiliaban:  en  lo  mas  ar- 
diente de  la  pelea  cayó  muerto' de  una  lanzada 
el  esforzado  emir  Saij  Danlá  Ebn  ITud;  En  los 
mismos  campos,'  dia  5  de  febrero  de  1140,- 
Abn-Oiafar-Amad-Sayfcl-Danlat,  rey  de  Córdo- 
ba, de  Valencia  y  Murcia,  fué  derrotado  por  el 
emperador  don  Alonso;  y  por  no  caer  en  ma- 
nos de  sus  vencedores,  hizo  que  dos  amigos 
suyos  le  matasen,  acabando'  asi'  el  imperio  de 
la  familia  de  Beni-ííud.  En  1403,  esta,  pobla- 
ción era  aldea  dependiente  de  Chinchilla.  Fué 
erigida'  en  villa  por  don  Alonso,  marqués  de 
Viliena.  hijo  de  don  Pedro  de  Aragón;  cuyo 
privilegio  fué  confirmado  por  el  rey  don  Enri- 
que" en  1405,  y  por  el  rey  don  Juan  en  1408, 
y  ampliado  por  los  reyes  Católicos  en  1-48Í, 
libertando  á  sus  vecinos  del  pago  de  los  diez- 
mos, aduanas,  portazgos  y  otros  derechos, 
menos  en  Toledo  y  Sevilla;  cuya  ampliacion.se 
confirmó  en  1404.  Cuando  se  hizo  villa  cons- 
taba de  escaso  número  de  vecinos,  y  estaba 
situada  en  elparage  que  ahora  llaman  /lito ríe 
villa  y  antes  ViUavieja  ó  .Villaeoyada,  en 
donde  estaba  la  parroquia  de  Santa  María  de  la 
Estrella;  mas  después  comenzó  á  tomar  con-' 
sidcrable  incremento.  En  1809,  al  paso  del 
ejército  del  duque  del  Infamado,  esperimenió 
los  horrores  de  una  grande  epidemia:  igual 
desgracia  sufrió  también  en  1S34  con  el  cólera 
morbo.  Tampoco  han  dejado  do  padeccren  es- 
ta última  guerra  civil,  las  personas  é  intereses 
do'  sus  honrados  habitantes,  con  las  diferentes 
correrlas  de  los  carlistas,  como  en  noviembre 
de  1836  cuando  fué  invadida  por  Cabrera.  Fa- 
ce por  armas  tres  castillos  con  un  águila  en- 
cima mirando  á  la  derecha.  Es  patria  del  pool  a 
Antonio  de  Agras;  dei  .luán'  Mancebo  Hurtado 
de  Matamoros,  bratü MÚtaf  que  quitó  á  los 
turcos  dos  banderas  que  se  ven  en  la  iglesia 
de  San  Juan  Bautista  de  dicha  capital:  es  tam- 
bién patria  de  don  Antonio  Cantos  Fernandez, 
T.   t.  52' 
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autor.-  del  Espejo  de  sacerdotes,  y  del  teólogo 
Diego,  de  Alareon.  . 

ALBAIIACA.  [Botánica.)  Ocimum.  Género  cié 
plantas  pertenecientes  á  la  didinamia  quin- 
nospermia  de  Lineo,  á  la  familia  de  las  la- 
Liadas  de  íussiou,  que  se  distingue  por  los 
caracteres  siguientes:  cáliz  con  dos  labios, 
el  superior  ancho' y  cutero,  y  el  interior  mas 
largo  y  con  cuatro  dientes  agudos;  corola  bo- 
ca abajo  con  dos  labios,  el  superior  cuadri- 
lobado  .y  oh  inferior  mas  largo,  no  dividido  en 
lobas,  y  simplemente  dentado;  bilillos  de  dos 
estambres  con  un  pequeño  apéndice  en  su  lia- 
se. Este  género  comprende  unas  cuarenta  es- 
pecies, notables  por  su  suave  y  penetrante 
olor.  Todasellas  son  exóticas  y  la  mayor  par- 
te originarias  de  los  puntos  cálidos  de  la  lu- 
dia. Pero  algunas  se  lian  introducido  en  nues- 
tros jardines,  en  donde  particularmente  dos 
de  ellas  se  lian  multiplicado  mucho.  Son  estas 
dos  especies'  la  albahaca  común,  ó  alba-haca 
grande  [ocimum  basükum,  hinco)  Cultivada 
en  todos  los  jardines  ;i  causa  de  su-. olor!  Sus 
tallos  son  ligeramente  vellosos  y  como  de.  un 
pie  do  alto;  sus  hojas  con  pezón  y  lan- 
ceoladas, tienen  á  la  orilla  un  fcslon  bastan- 
te marcado;  sus  lloros  blancas  ó  de  un  encar- 
nado parido,  están  dispuestas  á  la  estfemídad 
del  tallo  y  délas  ramas  en  gajos  compuestos 
de  cinco  ó  seis  flores,  que  por  -su  reunión  for- 
man una  especie  de  espigas.  Esta  planta,  que 
procede  de  las  Indias  Orientales,  se  encuentra 
también  en  el  nuevo  continente,  en  algunas 
parles  del  cual  seemptea,  como  el  tomillo,  en 
calidad  de  condimento  aromático  para  cierlos 
manjares:  la  infusión  de  sus  hojas-  y  do  sus 
flores  superiores  servia  otras  veces  como  me- 
dicina, de  que  boy  no  se  hace  ya  uso;  lo  mis- 
mo sucede  con  el  agua  destilada  que  produce, 
que  es  muy  aromática  y  suave.  La  albahaca 
de  hojas  pequeñas  ó  albahaca  enana  [ocimum 
miñitmm,  Lineo),  osuna  especie  originaria 
do  las-Indias  Orientales,  que  comunmculc  so 
cria  en  macetas  y  que  se  tiene  dcnlro  de '  las 
casas,  ó  en  las  ventanas,  para  disfrutar  de  su 
agradable  olor.  Su  tallo  es  de  la  altura  de 
unas  seis  ó  siete  pulgadas  y  tienen,  ramas  tan 
sumamente  abundantes  que  toda  la  planta  pa- 
rece una  espesa  mala  de  boj  ó  mas  bien  una 
hola  de  verdura;  sus  hojas  son  pequeñas,  nu- 
merosas, encontradas,  ovaladas,  un  poco  car- 
nosas, verdes  ó  rojizas,  casi  semejantes' á  las 
del  serpol„Sus  (lores  son  blancas,  pequeñas  y 
dispuestas  por  gajos.  La  \ozvaulicus  viene  de 
la  griega  basilicos,  real,  .y  por  ostensión  eke- 
lente;  ocimum,  según  Mállhiolc,,  viene  de  la 
palabra  griega  oiro:  yo  huelo,  yo  olfateo.  En  el 
buen  olor  de  las  plantas  dccslc  género,  es 
pues,  donde  se  encuentra  el  origen  de  su  de- 
nominación. 

ALBANES.  {Geografía  á  historia.)  Asi  se 
adjetiva  el  pueblo  dé  la  Europa  Meridional  que 
habita  la  parte  de  la  costa  occidenlal  de  la 
Turquía,  confinante  al  Sur  con  el  golfo  de  Ar- 


ta, al  Norte  con  el  Drin ,  y  al  Oeste  coa  el 
mar  .fónico.  Es  una  desmembración  del  Epiro 
y  Macedonia,  erizada  por  todas  partes  de  mon- 
tañas (1).  El  idioma  de  este  pueblo,  que  so  da 
á  sí  mismo  el  nombre  skypólar  es  muy  singu- 
lar, y  no  tiene  semejanza  alguna  con  los  que 
usan  las  naciones  vecinas;  la  descendencia 
que  con  mas  verosimilitud  se  les  asigna,  es  la 
de  los  antiguos  ¡lirios.  Entre  los  antiguos  pue- 
blos de  la  Macedonia  Occidenlal ,  enumera 
Nolomco  los  alhaneses  y  su  ciudad  Albanop- 
lis,  situada  á  las  márgenes  del  Scomhi,  y  pe 
corresponde  á  Elbassan  sobre  el  Tobi,  cuyos 
descendientes  reconocemos  hoy.  También  cila 
osle  geógrafo  los  sldrtoncs,  entre  los  puebles 
de  Iliria  comarcanos  de  la  Macedonia;  ahora 
bien,  esle  vocablo  es  muy  semejante  á  skir- 
tar,  modo  abreviado  y  bastante  en  uso  deurn- 
nnüciar  skypétar.  Piinio  nos  habla  de  losscir- 
tari,  pueblos  del  mismo,  pais  ,  subdhidi Añiló- 
los en  doce  tribus;  de  todos  estos  dalos  pe- 
den surjir  algunas  conjeturas,  reducidas  á  ijiie 
tál  vez  los  skypélars  siguieron  las  vicisitudes 
del  reino  de  Macedonia  quedando  envueltos 
en  la  denominación  general  de  ilirios  y  mace- 
domos,  y  terminando  por  caer  bajo  la  (lami- 
nación romana,  -nuando  se  ver! íleo  la  división 
de-la  gran  monarquía  ,  formaron  del  misma 
modo  que  el  resio  de  la  Bréela,  parte  del  im- 
perio de  Oriente,  y  la  Iliria  Mcridioual  Llegó  á 
ser  la  provincia  de  Epinis  noca. 

.  La  invasión  de  los  bárbaros  ocasionó  gra- 
ves daños  á  esla  provincia,  y  aunque  rio  paile- 
. ció  mucho  cuando  la  marcha  de  los  visigodos 
en  el  siglo  V,  en  seguida  vinieron  los  búlgaros 
á  amargar  su  esisfenciaxon  empresas  suma- 
mente funestas.  Fundaron  un  reino,  que  de  allí 
á  poco  fué  destruido  por  los  emperadores  de 
Oriente,  y  cñ  medio  dé  todas  eslas  guerras  y 
devastaciones  continuas  ,  todavía  se  dieran 
buena  maña  los  montañeses  del  Epiro  para 
conserrar  un  cuerpo  de  nación,  reapareciendo 
bajo  la  denominación  do  albaneseshácia  prin- 
cipios del  siglo  XIV.  El  emperador  Juan  Gati- 
"tacuzeno  habla  de  ellos  como  dennos  mon- 
tañeses libres.  No  tardaron  mucho*  en  manifes- 
tarse enemigos  del  imperio  de  Consl átit ioópla, 
y  tan  temibles  cual  anteriormente  tos  lyúlgaros, 
llegando  á  dominar  todas  las  monta  fina  que  so 
estienden  por  la  Macedonia,  Dardania  y  el  Ep¡- 
ro:  oslos  países  fueron  desde  entonces "pom- 
prendidos  bajo  la  denominación  general  de, 
Albania,  á  pesar  de  que  su  soberanía  estaba 

(l)  Pueden  consultaran  las  Hernonas  del  vfasa 
Rnolóeiro  étapiéiidldo  ;ior  Viqucsoel  á  I"  Servia, -Pi- 
nta, Albania,  ele  ,  ¡oserías  en  IR.Í2  en  el  Kimo  v  ilo 
las  Memorias  de  la  Sociedad  qeplógiea  de  ftawm.p' 
rao  lamhlen  la  Carla  geológica  de,  la  Alta  Almianj 
de.  u-ua  parte  de.  la  Servia,  ¡razada  en  1840  por  «t  et- 
ro nvl  Lapie.-Yéasé/igiiahtjeiUe  la  obra  lilulma  t>™- 
ijraphieal  accouut  of  Albania  eictracled  from  a  i«i¡- 
riuieript  of caant  Karacíay,  (que  forma  el  12. o  volu- 
men de  fas  Ufen) orlas  ¡le  la  Sociedad  geaRNÍllcii tó 
Londres.)  El  conde  Fédor  de  Karaczay,  rorirai  l.il 
servicio  del  Austria,  ha  publicado  recienlcmeiu» 
una  caria  importante  acerca  del  pais  de  Mantcnci!™' 
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renarlida  enlrc  muchos  perjtíeiíos  principes. 
Semejante  división  facilitó  los  progresos  de 
ios  (tíreos,  que  sehabian  aprovechado  de  estas 
conlioudas  para  mtenjárse  en  Europa,  después 
de  lo  ■cual  ya  Ies  fué  fácil  subyugar,  unos  Iras 
oíros,  á  los  principes ,  viniendo  sus  tropas  á 
acrecentar  el  grueso  del  ejército  otomano, 
siendo  ¡an  solo  Scánderberg  •  rpiien  osó  soste- 
ner su  independencia  por  algún  tiempo:  no 
coniajia  mas  que  con  ocho  mil  caballos  y  sie- 
te rail  infantes,  y  con  fuerzas  tan  desproporcio- 
nadas hizo  frente  á  ejércitos  de  cien  mil  hom- 
bres, mandados  nada  menos  cpie  por  un  Amo- 
rales II  y  un  Mahomet  II,  reputados  por  guer- 
reros de  los  mas  valientes  y  hábiles  que  se 
layan  conocido  entre  los  sultanes  otomanos. 
Los  prodigios  de  heroísmo  que  puso  en  juego 
Scánderberg  traían  involuntariamente  á  la  me- 
moria el  recuerdo  de  las  hazañas  de  Pirro  y 
Alejandro,  sus  compatriotas.  Lo  mas  esforzado 
de  Francia  y  Alemania  venia  á  ponerse  de  su 
parte  ,  viéndose  obligado  por  fin  Amurates  á 
levantar  el  asedio  de  Ja  capital  Croi'a,  y  su  su- 
cesor, Hahomct,  ánegóciaruua  tregua;  poro  al 
ciilro  de  veinte  y  tres  años  de  lucha,  tuvo  que 
sucumbir,  después  do  haber  esperado  cu  vano 
recursos  del  papa,  del  rey  de  Ñápales  y  de,  la 
república  veneciana,  y  reducido  á  abandonar 
m  «tinto»,  murió  en  Lissus,  pueblo  enclava- 
do dentro  del  territorio  veneciano  ( 1 ). 

los  skypétars  llegaron  á  estar  sujetos  á 
los  tarcos,  quienes  los  llamaron  arnaoutes,  es- 
¡ircsion  que  puede  considerarse  como  una  cor- 
ruptela de  arvanité,  palabra  con  rpie  los 'de- 
signaban los  griegos.  Forman  cuatro  familias 
muy  estendidas,  á  saber:  ios  gheghes  y  mir- 
dilas,  los  tosidos,  los  yapys  y  los  khamides  (2) 
y  lodos  sus  individuos  son  de  estatura  "eleva- 
da, do  cunslilucion  robusta,'  de  espíritu  vale- 
roso-hasta  rayaren  la  temeridad, -de  aire  feroz 
y  vengativo.,  y  entregados  enteramente  á  la 
villa  airada.  Algunos  nsan  un  trago  que  tiene 
reminiscencia s  de  los  que  vestíanlos  antiguos 

(0  Véase  áMarimBarletiicnsu  BistwinScan&er- 
krji.  impresa  en  Rama  en  4308,  en  folio;  la  Indiic-1 
wrailel  Srnndtrberg,  hecha  del  loscano  ñor  Gaulte- 
n»*>  CeuquoiSj  Paris,  4S84,  rii  8.0;  la  Cpónicadn 
mlmsa  Castrioh  Scandéburgn,  por  Pr.  de  Andradé, 
tisbo'aj  1307,  cii  folio;  Gli  illuttri gest i e  vütoriate  im- 
rrtulhtt*  contra  Carchi  da  Glorgin  Caslriala,  Vi- 
ijffia,  iBSi.  en  4jj;  la  //ísídíít  lie  Seáliáerberg,  roí 
»'d/tai!ic,  por  Ponen.  París  1709,  Snta.fl;  y  principal- 
mente la  riiHnrindi  íííorgio  Gattríplo  deit  >  Sennder- 
"flhí  di'  Juan  María  lliemmi,  impresa  en  Brescia  el 
»M  enS.o  -    -  . 

íí)  Puede  consultarse  una  Tíéticia abreviada,  so- 
are  las  irlhas  do  la  Alta  AlUartia,  y  en  especial  sobre 
™s montañas  independientes,  sacada  de  la  historia,  de 
«s tráilicioiios,  de  las  cantos  nacionales,  letras  pa- 
nules y  antiguos  manuscritas  encontrados  en  las  di- 
WMhy  tribus,  comunicada  por  el  gefe  do  las  tribus 
ic  los  wassawitdhos  (Alta  Álpa.ninJ,  antigílo  oOMal  do 
"■slado  mayor  del  ej'ércilo  hirco",  (Boletín  de  la  Socio : 
rail  lie  geografía,  2.a  serie,  tomo  XV,  pág.  400-73). 
'amblen  puede  verse  ia  obra  intitulada  Les  slav&s  m 
• '«fjiiíe,  .ierres,  nmtiénégriits,  Imsiiinijua,  alba— 
jflt5  d  bulgarcs;  latirá  re.ssotircvs,  l&urs  tendanefís  et 
y>'s  ¡¡mr/rés  tjofííi'oucí,  por  Cipriano  Kobert.  Pa- 
"5,i8M,3v»ol.en8,o 


héroes,  y  oíros  hacen  ostentación  do  suciedad, 
como  si  fuera  una  muestra  de  valor,  dejando  que 
se  apolille  sobre  su  cuerpo  el  lienzo  grosero  y 
el  burdo  sayal  con  (pese  cubren.  Y  aun  entre 
algunas  bordas  de  albaneses  ,  las  mugeres 
comparten  con  los  hombres  los  peligros  de  la 
guerra,  putiiendo  decirse  en  cuanto  á.sti  parte 
física,  que  á  no  ajar  su  delicada  tez  las  amar- 
guras de  la  esclavitud  á  que  sus  maridos  las 
reducen,  ú  los  trabajos  á  que  las  condenan,  to- 
das ellas  se  distinguen  por  unabellezade  qué 
solo  pueden  despojar  á  algunas  las  penalida- 
des indicadas. 

Convertidos  muy  á  tiempo  al  cristianismo, 
los  skypétars  se  dividieron  entre  las  iglesias 
de  Roma  y  Gonst'auf inopia,  abrazando  mas  lar-, 
de  el  islamismo  una  parte  de  ellos:  de  estas, 
disensiones  religiosas,  ha  surgido  entre  ellos 
una  guerra  á  muerte.  Los  mirditas  han  soste- 
nido su  libertad,  lian  firmado  capitulaciones  con 
los  turcos,  y  hasta  les  ha  suministrado  auxi- 
lios de  tropas  cuando  se  les  ba  requerido  pa- 
ra ello. 

He  aqui  la  descripción  que  de  este  pais  nos 
hace  Mr.  Pouquevillc.  «Cada  cantonlibre,  dice, 
se  compone  de  pequeños  pueblos  indepe  ndien- 
tes, y  cada  lino  de  estos  de  varios  grupos  ó 
parcialidades,  que  voluntariamente  se  agitana 
impulsosde  uno  ú  de  muchos  gefes  de  elección  ' 
propia:  cada  grupo  se  forma  á  su  vez  de  una 
familia,  siendo  las  mas  pujantes  las  que  cuen- 
tan con  mayor  número  de  personas,  ó  mas  can- 
tidad de  riqueza,  y  aquella  prepotencia  se  in- 
duce por,  la  cantidad  de  hombres  que  tienen, 
bajo  su  dominación,  o  pueden  mantener  á 
sueldo.  Este  sistema  observa  alguna  semejan- 
za con  las  turbulentas  sociedades  de  indios 
americanos,  donde,-,  del  propio  modo  que  en 
las  de  que  hablamos,  se  encuentran  en"  hosti- 
lidad permanente,  recelosas  unas  de  otras, 
y  abrigando  añejos  odios,  tanto  los  grupos 
como  las  familias,  como  las  individualidades. 
Asios  que  tal  estado  de  encono  en  los  áiiiniós 
los  rodea  por  necesidad  de  cierta  inquietud  y 
suspicacia,  que  trasciende  hasta  á  la  forma 
particular  que  los  albaneses  dan  á  la  cons- 
trucción de  sus  aldeas  y  villorios,. muy  dife- 
rente' de  (a  adoptada  para  las  demás  de  su 
clase:  alli  todas  las  casas  están  cubiertas  de 
almenas,  ó  bien  ceñidas  de'  1  roneras  ocultas 
por  mía  capa  estertor,  y  siempre  cada  vivien-- 
da  se  edifica  fuera  del  alcance  de  otra,  y  hasta 
las  1'amiUas  de  una  mismaparcialidad  ó  de  un 
(ronco común,  desviándose  como  porramas  co- 
laterales, del  gefede  donde  emanan,  forman 
reciprocamente  sus  estacadas  sobre  una  meseta 
con  el  objeto  do  poderse  socorrer  unos  á  otros; 
pero  al  propio  tiempo  no  dejan  de  estar  en 
gtiardia  contra  los  proyectos  de  las  gentes  que 
componen  su  parcialidad.  Sucede  entro  estos, 
lo  propio  qué  en  Esparta  bajo  los  Dioscuros, 
que  una  población  es  una  serie  de  aldeas  ha- 
bitadas por  individuos  .arrinconados  eu  sus 
I  tristes  viviendas,  de  las  que  se  amparan  no 
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bien  anochece,  por  temor  de  una  sorpresa.  Es- 
1;i  vida  tan  llena  de  peligros,  tiene  para  ellos, 
sin  embargo,  encanlos  incomparables,  y 'para 
complementar  tan  rara  paradoja,  son  esclavos, 
y  no  pueden  concebir  como  en  hombre  es  ca- 
paz de  someterse  á  la  obediencia  do  otro.  Gru- 
pos cajeros  abrigan  con  frecuencia  enemista- 
des irreconciliables,  no  pudieiido  pasar  por 
ciertas  calles  mas  que  de  noche  ó  furtivamen- 
te. Cada  circunscripción  tiene  sus  pozos,  sus 
cisternas,  sus  manantiales  y  mercado  aparte, 
y  basta  epiedan  dispensados  cíe  ir  á  la  iglesia 
ó  á  la  mezquita  por  no  encontrar  á  su  enemigo. 
Tan  deplorable  estado  únicamente  pueden  so- 
brellevarlo los  habitantes  délas  ciudades;  asi 
que  trasciende  pocas  veces  al  campo,  donde 
roban  el  -tiempo  á  estas  rencillas  las  faenas 
agrícolas  y. custodia  de  los  ganados,  y  en  es- 
tando fuera  délas  aldeas  y  villorios;  y  á  cam- 
po raso,  cada  tribu  vive  en  paz,  se  entrega  á 
sus  ocupaciones;  y  su  único  campo  de  batalla 
es  el  fogón.  Asi  que  yo  be  visto  (sigue  hablan- 
do todavía Pouqueville)  á  los  segadores'  hacer 
tranquilamente  la  recolección  en  el  valle  de 
DriJiópolis,  durante  el  dia,y  acribillarse  ^¿bala- 
zos después  de  cenar,  no  bien  han  entrado  en  la 
ciudad;  danzar  en  la  tiesta  solemne  del  bairam,- 
oir  y  disfrutar,  y  de  todo  esto  pasar  á  comba- 
'  tir  encarnizadamente;  pero  encono,  que  aun- 
que tal  en  las  formas,  en  la  esencia  no  tiene 
paradlos  mas  que  el  valor  de'una  partida  de 
caza,  ó  unmc'ru  pasatiempo,  según  la  ligere- 
za y  facilidad  con  que  lo  hacen,  n 

Sigue  Mr,  Pouquoville  manifestando- que  las 
guerras  ordinarias  de.  estos  pueblos,  proporcio- 
nan mas  datos  de  lo  que  á  primera  vista  pa- 
rece, y  sirven  de  medida  exacta  á  las  de  los 
.  tiempos  herúicos.  «Frecuentemente,  continua, 
ol.as'edio  de  unpucblecillo,  corno  se  halle  si- 
tuado en  posición  ventajosa  (y  es  menester  ad- 
vertir que  casi  todos.se  hallan  fundados  sobre 
terreno  escarpado),  dura  tanto  como  el  célebre 
sitio  de  Troya;  es  necesario  ver  -u.  los  héroes 
de  la  Grecia  moderna,  emboscados,  pero  sin 
defensa  natural,  como  so  provocan  é  insultan 
aguardando  que  un  hombro  se  presente  para 
dispararle,  y  recurriendo  a  la  fuga  solamente 
cuando  se  ven  perdidos.  Para  mejor  compren- 
der ¡os  cornijales  que  nos  describe- la  lliada,  es 
necesario  haber  oído  á  cada  uno  de  ellos  jac- 
tarse del  ésto  de  una  acción,  haber  asistido  á 
los  festines  donde  se  sirven  curdoros  ro- 
bados ture  se  acaban  de  asar  al  aire  libre,  y 
entonces  puede  decir  que  ha  disfrutado  de 
esas  escenas  lan  brillaníemenle  decoradas  pol- 
la poesía  con  la  riqueza  de  SU  colorido.  Bajo 
este  aspecto  puedo  decirse  que  no  han  tras- 
currido a.fios  por  la  tierra  de  los  semidioses  y 
de  los  héroes,  y  si  antiguamente  se  cultivaban 
los  campos  de  Troya,  en  tanto  (píelos  griegos 
asediaban  esta  capital- de  Mame;  si  los  ¡roya- 
nos vendimiaban  en  el  terreno  situado  a  los 
lados  del  monte  Ida  mientras  subsistía  el  blo- 
queo; tampoco  es  raro  entre  los  alftauos  levati- 
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tar  el  sitio  de  una  plaza,  acaso  cuando  cstáa 
en  vísperas  de  un  resultado  ventajoso,  para 
ocuparse  do  sembrar  sus  tierras,  segar  las 
yerbas  de  sus  prados,  ó  bien  buscar  en  sus  fa- 
milias las  provisiones  que  les  bagan  faifa  » 

Los  robos  y  hurtos  son  mirados  con 
mucha  indulgencia  en  un  | pueblo  en  que 
el  bandidaje  es  considerado  como  una  par- 
te déla  industria  nacional,  y  por  lo  que  bu- 
ce al  robo  en  público  se  le  tiene  como  una 
prueba  donde  se  acrisola  el  valor,  y  en  espe- 
cialidad si  el  éxito  ha  sido  feliz  constituye  uiiu 
de  los  medios  para  alcanzar  las  primeras  dig- 
nidades del  imperio,  si  á  este  titulo  agrega 
ademas  el  de  musulmán. 

Los  skipétars,  que  habitan  á  lo  largo  "déla 
costa,  fijan  desde  lejos  su  atención  en  cuantos 
bagelcs  se  les  ponen  á  la  vista,  y  después  que 
los  han  divisado  ejercitan  el  oficio  de  piratas, 
no  faltando  ocasiones  en  que  ponen  en  juega 
un  ardid  de  mal  género,  reducido  u\alraer  por 
medio  de  una  hoguera  los  navios,  para  (pteden 
con  un  escollo',  y  no  bien  sobreviene  naufragio 
provocado  por  sus  malas  arles,  se  trasbordan 
á  la  embarcación  próxima  á  ser  echada  á  pi- 
que, reducen  á  prisión  á  cuaulos  áesflicliadoa 
ha  perdonado  la  tempestad,,  y  se  hacen  dueñus 
del  cargamento. 

.  Las  mugeres  de  los  skipétars  fabrican  de 
pelo  de  cabra  una  especie  de  tosco  sayal,  que  á 
semejanza  de  la  antigüedad,  sirve  para  que 
vistan  los  marineros,  los  soldados  y  paisanos; 
también  tegén  telas  de  algodón  para  las  nece- 
sidades de  la  casa,  reduciéndose  la  industria 
de  oslo  pueblo  á  las  labores  enunciadas,  y  á 
toda  obra  de  punto  de  media. 

Los  skypctars  so  han  .establecido,  segp 
las  épocas  en  diversas  provincias  de  la  Grecia, 
y  aun  fuera  de  ella,  puesto  que  bajo  el  reina- 
do de  Seanderberg  se  fijó  una  colonia  en  la 
Pulla,  provincia  que  perlencce  al  reino  de  Ñi- 
póles, y  todavía,  lejos  do  disminuir,  .^aumentó 
la  emigración  cuando  Otario  aquel  valiente 
gefe,  y  fué  tal  que  todavía  en  1800  ocupaban 
cincuenta  y  nueve  poblaciones  en  este  pai?, 

Han  provisto  de  soldados  á  muchas  pote» 
cías  cristianas.  Se  han  divisado  albanosss  en- 
tre las  tropas  auxiliares  que  servían  en  Francia 
alistadas  bajo  las  banderas'  de  Enrique  IV: 
nuestro  Carlos  III,  de  feliz  memoria,  siendo 
rey  de  Nápoles,  tenia  á  slis  úrdenos  un  regi- 
miento real  macedonio,  compuesto  esclusiya- 
menle  de  albaneses.  Los  skypólars  mahoinclii- 
nos  lan  solo  estendieroii  su  emigración  parí 
servir  ú  los  turcos. 

Bus  colonias,  esparcidas  por  la  Morca  y  co- 
marcas vecinas,  han  prestado  animación  a 
uuasücrras,  entregadas  por  largo  espacio  do 
tiempo  á  la  mus-  espantosa  dnsnlacion.  Les  al- 
baneses constituyen  el  fondo  de  la  población 
de  fas  islas  de  Ilyifra  y  Speüzia;  que  lanío  I» 
sostienen  un  comercio  muy  oslendido  por  el 
Mediterráneo,  y  cuyas  Ilotas  compilen  en  Ja 
actualidad  con  las  escuadras  otomanas.  -M 
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propio  modo,  una  parle  de  los  helenios  que 
pugnan  por  reconquistar  sü  existencia  social 
cs!á  compuesta  de  albaneses. 

Los  skypéíars  mahometanos,  que  lian  que- 
dado esparcidos  por  sus  playas  arenosas,  ya 
deáenjgáñiiclQS  propende»  á  abandonar  su  an- 
tiguo oticio  de  piratas  por  el  nuevo  de  comer- 
ciantes, pero  inquietos  y  suspicaces,  no  arri- 
ban á  las  tierras  de  la  cristiandad  sino  con 
ciertas  precauciones. 

-Los  antiguos  nos  Iiacen  mérito  de  una  ra- 
za de  albanos,  que  habitaban,  al  pie  del  Cáu- 
caso,  a  lo  largo  del  mar  Caspio,  pretendiendo 
(píe  babia  relaciones  de  descendencia  entre 
aquella  y  lÓB  ¡lirios,  pero  no  hay -monumento 
aiguno  que  lo  acredite,  limitándose  á  decirlos 
mantenedores  de  esta  hipótesis,  que  los  alba- 
ni  del  Cáucaso  hablan  permanecido  en  Iliria 
desde  tiempo  inmemorial;  pero  siendo  tan  es- 
caro, y  aun  digamos,  estando  fuera  del  domi- 
uio  de  la  historíalo  referente  á  esta  época,  no 
puede  ser  admitido  por  la  sana  critica.  La  Al- 
binia del.Cáucaso  correspondía  al  Chirv.au  y  al 
Daglíestañi  has  gargantas'  Albanianas  (Alba- 
nia' ¡njtw),  uno  de  los  destiladeras  de  eslas 
montañas,  y  punió  de  comunicación  entro 
Asia  y- Europa,  se  hallan  cu  üerhent,  donde  las 
vertientes  se  adelantan  hasta  besar  las  olas 
del  mar  Caspio,  al  que  también  envia  sus  rau- 
dales un  rio  llamado  en  la  actualidad  Bilbana, 
algún  tan'o  semejante  á  Álbana,  que  era  el 
nombre  con  que  so  conocía  en  otro  tiempo,  y 
el  que  lleva  la  ciudad  situada  en  la  emboca- 
dura. No  han  faltado  sabios  que  han  querido 
establecer  un.  cambio,  atribuyendo  un  origen 
europeo  á  los  albaneses  de  Asia,  y  uno  asiático 
á  los  de  Europa. 

Aunantes  de  los  romanos,  ^Albania  desig- 
naba la  parte  montañosa  del  Norte  do  Escocia, 
nombre  que  no  dilicrc  gran  cosa  del  de  Albni, 
conque  ahora  es  conocida  entre  los  habitantes 
de  aquel  pais,  y  hay  razones  para  creer  que 
PyJMas,  cuando  .estaba  haciendo  sus  viages  á 
las  comarcas  del  Norte  de  Europa,  ya  tenia  de 
ella  noticias  detalladas. 

En  cuanto  á  la  lengua  de  los  skypétars,  la 
opinión  de  Leibnitz,  que  la  asignaba  un  ori- 
gen céltico,  ha  quedado  poco  menos  que  aban- 
donada. Enun  Ensayo  sobreel  origen,  costum- 
bres y  estado  actual  de  la  nación  albanesa, 
traducido'  del  italiano  é  inserto  en  el  tomo  III 
.de  los  Anales  de  viages,  Angel  Masci  avanza 
hasta  decir,  que. la  lengua  que  hoy  hablan  los 
albaneses  es  la  misma  que  en  la*  antigüedad 
usaban  los  macedonios  ,  .¡lirios  y,  epiratas, 
idlomá,  añade,  de  que  'se  sirven  todavía  en  la 
actualidad  desde  las  márgenes  del  Ai'ta  hasta 
Sentar,!,.  ' 

El  auloranónimo  de  un  a  Memoria  .sóbrelos 
diversos  puelilos  que  habitan  la  Turquía  Asiá- 
ífCB,,  impresa  eir  el  femó  VI  de  los  'Nuevos 
anales  de  riages,  .establece  la  omfoimictad  de 
la  lengua  entre* todos  los  ulbanos^.  No  obstante; 
observaciones  mas  rceicules  hacen  creer',  la 


existencia  de  cuatro  dialectos  en  este  país.  El 
primero,  que  es  el  guégaria,'  se  halla  est eli- 
dido desde  Eudna  hasta  los  confines  del  Her- 
zegovine  al  Norte  y  curso  del  Drin  al  Mediodía, 
y  aun  mas  allá  en  el  bajalato  de  Crola.  El  se- 
gundo, el  tascaría,  se  habla  en  Bérat,  en  todo 
el  Mosachi.  El  tercero,  llamado  jajmuria,  es 
el  usual  en  Japouria  ó  Japygia,  cantón  depen- 
diente de  los  sanjacados  de  Bérat  y  Dclvino. 
Finalmente,  el  cuarto,  titulado  chamouria,  es 
el  cbmuu  entre  los  massaraUiens  y  aidonítas, 
é  pueblo  de  l'ltiton,  llamado  asi  -por  oslar  si- 
tuado á  las  márgenes  del  Aquerohle,  entre  los 
parquinotcs  y  souliolcs  (1). 

A  pesar  de  todo,  las  investigaciones  de  los 
filólogos,  solamente  sehan  fijado  enun  dialec- 
to, el  mas  eslendido,  y  á  quien  se  ha  conside- 
rado como  el  sirip  propiamente  tal.  Mas  de  un 
tercio  de  sus  raices  proviene  de  radicales  grie- 
gos, cuando  estaba  en  su  infancia  la  lengua,  y 
monosílabos,  con  un  acento  muy  determinado 
al  diafecto  eolio.  El  segundo  tercio  tiene  su 
correspondencia  con  el  lalin,  con. las  primiti- 
vas lenguas  de  Italia  y  con  el  idioma  germáni- 
co y  eslavo.  Y  el  tercero  consta  de  voces  cuya 
derivación  es  lodaviaun  misterio,  á  pesar  de 
lo  cual  parece  encerrar  los  elementos  primiti- 
vos de  la  lengua,  y  ser  el  único  que  entró  eu 
Ja  composición  del  antiguo  idioma  ilh'io  J2) . 

La  lengua  albanesa  tiene  menos  riqueza  y 
regularidad  en  sus  formas,  gramaticales  que  la 
friega  ó  eslava;  no  se  encuenlran  en  ella  ni 
las  palabras  compuestas  griegas,  ni  la  atrevi- 
da construcción  latina.  Una  particularidad  tie- 
ne su  pronunciación,  y  es  que  el  acento  carga 
sobre  la  última  silaba,  y  que  admite  los  soni- 
dos de  u  y  de  j.  Los  albaneses  en  sns  escritos 
emplean  frecuentemente  caractéres  griegos,  á 
los  que  añaden  algunos  para  completar  la 
transcripción  de  sonidos  que  les  son  peculiares. 
Ademas,  tienen  un  alfabeto  eclesiástico,' cuyas 
formas  parecen  encaminadas  con  especialidad 
á  la  espresioh  de  las  antiguas  escrituras  se- 
míticas. 

Los  albaneses  cuentan  también  con  cierto 
número, de  cantos  nacionales,  recogidos  tra- 
dicionalmentc;  pero  los  mas  antiguos,  escritos 
en  esta  lengua  no  pasan  del  siglo  XV. 

AI.BAÑIL.  Obrero  que  construye  muros  ú 
Otra  fábrica  cualquiera,  bien  de  piedra,  de  la- 
drillo ó  de  alguna  otra  materia  sólidaj  unidas 
por  Ja  interposición  de  una  argamasa  que  se 
endurece  prontamente.^ El  resultado  del  1ra- 
,bajo  del  albañil  es  la  albañileria,  y  está  pa- 
labra está  eselusivamenfe  reservada  para  de- 
signar las  construcciones  donde  las, dos  clases 
de  materiales  han  sido  empleadas.  No  se  da 
este  nombre  á  ios  muros  construidos  con  pie- 

(I]  Puede  consultarse- en  ta  Nueva  Enckhi¡mtiu, 
el  áf'liéulo  ÁlUjmia,  d(j  Eimmtnucl. 

f2)  Víase  «n  ni  Compendio  (fr  Geoqrnfin  Vnirrr- 
tal  do  Mallc-Ilnin,  completada 'por  Huol,  un  escá- 
lenle articulo  sobre  lo  lengua  .ulbauesa,  tomo  7."  . 
píg.  7(1 1-777, ,c-ilic ion  de'183f¡: 
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tiras  secas,  es  decir,  no  ligadas  entre  si  por 
un  mortero,  ó  alguna  olra  materia  que  se  unan 
enlre  sí,  y  los  obreros  que  ejecutan  estas 
obras  ño  son  albañiles.  Las  pirámides  de 
Egipto  fueron  elevadas  sin  el  auxilio  riel  arte 
del  albafiil;  los  muros  de  tierra  apisonada, 
en  los  cuales  no  se  emplea  mas  que  una  ar- 
cilla Húmeda,  tampoco  corresponden  á  la  al- 
bañileria. 

Los  instrumentos  de  que  se  sirvo  el  alba- 
fiil para  ejecutar  sus  obras  son,  para  los  ma- 
ros verticales  la  plomada,  la  regla  y  el  nivel, 
y  para  las  diversas  curvaturas  emplea  las  cer- 
char. Sobre  todo  necesita  que  su  ojo  este  ejer- 
citado y  habituado  á  juzgar  pronlamcnle  de 
la  dirección  de  las  superficies.  El  trabaje  del 
albañil  no  .puede  ser  bueno  si  no  tiene  sumo 
cuidado  de  formar  primero  en  seco  el  despiezo 
ó  la  colocación  que  han  de  tener  los  materiales, 
mulüpllcaT  los,  puntos  de  conlaclo  enlre  los 
sólidos,  y  rellenarlos  inlerslicios  con  el  mur- 
tera destinado. á  producir  la  adherencia  de  lo1 
da  la  masa.  ■ 

El  arle  de  construir  ha  llevado  hasla  su 
limite  la  división  del  trabajo.  Si'  las  piedras 
que  se  van  á  emplear  han  de  tener  una  forma 
determinada,  el  aparejador  hace  el  trazado 
geométrico  de  esta  forma  sobre  la  piedra,  y 
el  cantero  la  desbasta  bajo  la  dirección  de 
este,  y  'una  vez  labrada  pasa  al  albañil  pa- 
ra ser  colocada  en  obra.  Este  último  se  ha- 
ce servir  por  los  peones  que  preparan  el  mor- 
tero y  le' trasportan  todos  los'materiales;  asi 
el  peón  de  albañil  es  el  último  grado  de  la  es- 
cala "de  división  técnica  en  que  el  arquitecto 
ocupael  primer  lugar.  El  albañil  no  es  mas  que 
un  gradó  superior  al  peón,' 

ALMÑILElllA.  (Arquitectura.)  Esta  palabra 
que  corresponde  á  la  estructura  de  los  anti- 
guos, esprcsa'igualmeidc  la  obra  que  hace  el 
albañil,  quedos  procedimientos  del  arte  de  la 
albañileria.  Generalmente  se  aplica  a  las  cons- 
trucciones hechas  con  materiales  de' pequeñas 
dimensiones,  tales  como  el  morrillo,  de  cual- 
quier naturaleza,  que  sea,  el  ladrillo  sentado 
con  yeso,  ó  morlero,  ó  cimento'  de  la  mis- 
ma arcilla,  y  á'lós  que  oslan  formados  en.  par- 
te ó  en  su  totalidad  de  piedras  de  talla,  ha 
albañileria  de  piedras  de  talla  está  designada 
con  el  nombre  de  cantería. 

Los  [modernos,  que  han* adelantado  á  los 
pueblos  antiguos  en  el  arle  de. las  construc- 
ciones en  general,  les.sun,  sin  embargo,  muy' 
inferiores  en  todo  lo  que-Ueuo  relación  con 
los  trabajos  de  albañileria.  Los  morteros  de 
los  anligiíos  no  eran  mejores  que  los  nuestros,, 
y  todos  los  '.materiales  de  que  ellos  se  séEviaft' 
existen  y  pueden  sor  empleados  boy  diablo' 
que  nos. manifiesta  qué  ia-grán  superioridad 
que  tenían  consistía  en  lo  minuciosos  que  eran 
en  la  labra  de  los  materiales  y  en  sus  ensam- 
bladuras. 

En  la  lámina  1,11  do  arquitectura  hay  re- 
presentados algunos '  sistemas  de  albañileria 


de  los  antiguos  y  los  principales  de  cantería. 
Los  muros  consistían,  en  general,  en  dos  pa- 
ramentos de  morrillo  de  pequeñas  dimensio- 
nes ó  de  Irosos  que  formaban  las  superficies: 
el  interior  está  guarnecido  de  argamasa.  Esta 
última  operación  os  lanío  mas  conveniente, 
cuanto  que  los  fragmentos  de  las  piedras  que 
se  emplean  en  eslos  muros,  están  puestos  sin 
órden  ni  observación  de  formas  y  lechos  -de 
albañileria;  uno  es  el  incertum  irregular  u  an- 
tiguo que  representan  las  figuras  1,  3  y  4  do 
la  lámina  L1I,  y  olro  el  ruticulatum  represen- 
tado en.  las  figuras  2,  5,  Gf.  7,  S,  9  y  10  de 
la  misma  lámina,  y  que'  dice  son  los  mas  usa- 
dos en  su  tiempo.  De  osla  clase  de  construc- 
ciones eslán  la  mayor  parle  do  los  acueductos 
que  cubren  la  campiña  do  liorna,  los  do  Lyon, 
el  mausoleo  de  Augusto  y  una  infinidad  de 
edificios  romanos. 

La  cantería  indicada  en 'la  tlgura  1,  es  la 
llamada  ciclópea,  á  causa  del  gran  tamaño  de 
las  piedras  que  la  componen.  En'  osle  11 1 1 litio 
caso  es  muy  frecuente  bailar  trozos  de  seis  a, 
doce  pies,  como  se  vé  en  Con",  en  Paíestrína 
y  en  Clussium.  En:  los  tiempos  posteriores 
esta  manera  de  construir  fué  igualmente  us;i- 
da,  pero  se  empleaban  materiales  mas  pe  pi  - 
ños como'  indica  la  figura  4,  tales  como  los 
del  templo  do  fiesta  en  Tlvoli,  el  templo  ile 
la Fortuna  en  Prenesta  y .  el  de  Castor  y  JV 
lurc  en  Cari.  Cualquiera  que  sea  el  origen  Je 
este  sistema  de  construcción,  sea  instinto,  sea 
trasmisión  de  conocimientos,  es  muy  singular 
que  se  encuentren  varios  ejemplos  en  los  eJi- 
íicios  chinos. 

.La figura  C  representa  una  clase  de  cons- 
trucción de"  cantería  que  debo  ofrecer  grandes 
dificultades  enla  ejecución,  pero  en  cambio 
reúne  una  gran  solidez.  A  esta  construcción  se 
la  llama  isodomon,  porque  sus  piedras  eran 
exactamente  de  las  mismas  dimensiones. 
Ejemplo  deeslo  tenemos  en  el  templo  áe  Jú- 
piter en  Agrigento;  la  labra  y  talla  de  las  pie- 
dras es  tan  perfecta .  que  eslán  colocadas  sin 
mortero  ni  grapas.  El  último  procedimiento 
empleado  con  esla  clase  de  piedras' es  el  lla- 
mado revinctim  que  se  encucntracnlos  muros 
del  foro  Nerva  y  en  los  de  sostenimiento 
del  Capitolio  en  liorna.  '  .  •  . 

Los  demás  sistemas  deben  o  frecé  r  poca  so- 
lidez,, y  particularmente  los  que  eslán  indica- 
dos en  las  figuras  7,  S,  9  y  10  á  cansa  del 
pequeño  espesor  délas  piedras  relativamente 
á  la  longitud  y  ancho.'- 

La  Francia  es  bástanle  rica  en  malcríales 
do  couslrnceioii,  pues  posee  la  piedracon abun- 
dancia distinguiéndose  esta  por  orden  'de  du- 
reza de  la  manera  siguiente:  el  granilp  de  la 
Baja  Xo'rmahdJa  y  dé  la  Bretaña,  y  de  algunas 
ciudades  de  las  provincias  meridionales;  en 
seguida  las  calcáreas  de  terrenos  secundarios, 
las  de  greda  y-cretá  que  se  encuentran  en  to- 
das partes,  sea  de  una  clase,  sea  de  la  otra,  ó  de 
las  dos  á  la  yez. 
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Nuestra  Españaes  todavía  mucho  mas  rieaen 
materiales  de  construcción  pues  en  ella  se  en- 
cuentran de  toda  clase  de  piedras,  distin- 
guiéndose pavlicularmentu  el  granito,  llamado 
generalmente  piedraben-nqneña,  que  es  el  que 
sn  emplea  con  muy  unen  éxito  por  reunir  á  la 
mucha  consistencia,  facilidad  para  labrarlo. 
De  esta  clase  de  piedra  está  construido  el  fa- 
moso monasterio  del  Escorial  habiendo  sido 
estraida  de  las  canforas  de  Galapagar  que  son 
las  mejores  y  mas  abundantes  qne  se  conocen, 
y  de  las  cuales  dista  poco  mas  de  una  legua.  En 
Madrid  todos  los  edificios  principales  están 
construidos  con  este  malerial,  y  aun  las  casas 
particulares  es  muy  rara  !a  qne  por  lo  menos 
cu  su  parte  inferior  no  está  formada  con  esta 
clase  de  granito. 

Hay  otra  piedra  qne  también  se  usa  mucho 
eii  Madrid  llamada  de  Colmenar,  por  encon- 
trarse con  mucha  abundancia  y  en  bancos  es- 
cesivamenle  grandes  cerca  de  un  pueblo  lla- 
mado asi;  esta  se  usa  con  gran  ventaja' para  la 
decoración  de  las  fachadas  empleándola  en 
pilastras,  cornisas,  empostas,  jambas,  etc. 
Reúne  la  circunstancia  que  acabada  de  sacar 
de  la  cantera  es  sumamente  blanda  prestán- 
dose á.Ja  labra  con  facilidad,  y  ademas  es  lo 
suficiente  compacta  para  dar  unas  aristas  muy 
vivas;  teniendo  la  buena  propiedad  de  endure- 
cerse con  el  tiempo.  Su  color  es  blanco  un  po- 
co sucio,  y  combinado  con  el  azulado  del  gra- 
nito forman  un  lodo  bastante  agradable.  Tam- 
bién hay  bastante  abundancia  de  mármoles  y 
algunas  otras  piedras  que  admiten  buen  puli- 
mento y  que  son  las  que  generalmente  se  em- 
plean en  las  decoraciones  interiores. 

ha  clase  de  materiales  es  una  condición 
esencial  para  hacer  una  buena  mazonería,  y 
por  consiguiente  antes  de  emplear  una  clase 
ile  piedra  cualquiera,  es  convenieule  ensayar- 
la, porque  á  veces  en  una  misma  cantera  re- 
sultan do  dos  ó  tres  clases  de  dureza.  fíay 
oirás  que  reúnen  todas  las  circunstancias  y  ca- 
racteres de  las  piedras  duras,  pero  rjtie  sin 
embargo  son  incapaces  de  resistir  á  la  inlluen- 
fia  de  los  hielos  y  se  rompcn.cn  ¡odas  direc- 
ciones. 

Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  las  pie- 
dras que  se  empleen  en  las  construcciones,  se 
deben  colocar  .según  el  lecho  de  cantera;  ypar- 
lictdarmenle  cuando  lienen  que  soportar  gran- 
des cargas,  pues  do  olromo'do  se  cómprame- 
le Ja  seguridad  de  las  obras  que  se  eleven. 

La  calidad  del  mortero  no  es  menos  impor- 
tante que  la  de  lapiedra.  El  mortero  está  or- 
dinariamente couipueslo  de  tres  partes  de-are- 
na y  una  do  cal  mezcladas  perfectamente.  La 
arena  do  ribera  es  ta  que  reúno  mejores  cir- 
cunstancias para  los  morteros:  La  cal  debe  es- 
lar  bien  apagada,  y  presenlar  la  apariencia  de 
una  pasta  sólida  y  homogénea.  Es  necesario 
Quitarla  del  contacto  con  el  aire  atmosférico 
liasta  el  momento  deinezclarlacoiila  arena.' 

Se  llaman  cimientos  la  parte  de'lrabajos  de 


albañilería  mas  inmediatos  ó  que  descausan 
sobre  el  suelo.  Para  la  construcción  de  estos, 
y  supuestos  ya  trazados,  todos  los  ejes  y  demás 
lineas  que  constituyen  la  formaque  ha  de  lle- 
var el  edificio  en  su  planta,  se  procede  arla 
aperlura  de  zanjas  por  capas  sucesivas  ystem- 
pre  hácia  adelante ,  operación  conocida  en  la 
práctica  con  el  nombre  de  llevará  hecho, 

Al  tiempo  de  abrirse  esta  debe  tenerse  muy 
en  cuenta  la  clase  de  terreno  que  se  puede 
encontrar,  y  clasificado  que  sea  este,  y  soli- 
dificado si  fuese  necesario-por  medio  de  unas 
estacas  clavadas  de  trecho  en  trecho,  se  pro- 
cederá á  la  conslruecion  de  cimientos;  estos 
son  la  parte  mas  esencial  de  toda  clase  deraa- 
zoneria  lanío  porque  sirven  de  base  á  los  edi- 
ficios, como  por  las  grandes  dificultades  que 
presentaría  después  do  construidos  cualquier 
reparación  que  hubiese  qne  hacer  en  ellos. 
Para  proceder  á  la  construcción,  lo  primero 
que  se  hace  es  colocar  una  hilada  de  piedras, 
las  mas  gruesas  y  que  tengan  lecho  de  asien- 
to para  su  mejor  estabilidad;  sé  procura  que 
vengan  á  juntas  encontradas,  empleando  la 
mezcla  de  cal  y  arena  para  su  trabazón  ó" 
uuion,  dando  á  cada  banco  de  mamposieria, 
que  asi  se  llama  esta  clase  de  fábrica,  pie  y 
medio  de  altura  ó  lo  que  mejor  convenga  se- 
gún la  profundidad  de  las  zanjas;  y  de  tre- 
cho en  trecho  se  colocan  unas  verdugadas 
dobles  ele  ladrillo,  hasta  llegar  á  la  altura  que 
se  determine,  siempre,  algo  mas  bajos  que 
la  superficie  del  terreno,  para  precaver  los  des- 
montes ó  alteraciones  que  puedan-  sufrir  los 
terrenos. 

Llegados  á  esta  altura,  hasta  la  cual  en  to- 
da clase  de  fábricas  es  igual.se  procede á  un 
nuevo  replanteo  y  después  se  continúa  la  fá- 
brica de  la  manera  que  ya  hemos  dicho  y  cu- 
yos ejemplos  podemos  ver  en  la  citada  lámi- 
na Lll  de  arquitectura. 

ALBARDA,  en  latín  ditellce.  Esta  palabra 
proviene  de  la  bajá  latinidad  basiuni,  derivada 
.del  griego  bastos.  Oíros  etimologistas  quieren 
que  albarda  dimane  do  la  palabra  céltica  bass, 
que,  segnn  dicen,  se  emplea  hoy  con  el  mismo 
sentido  en  la  Baja  Bretaña.  Es  una  silla  ordi- 
naria que  se  pone  á  los  asnos,  mulos  ó, bestias 
do  carga:  de  abi  se  ha  llamado  caballo  de  al- 
•  barda  al  que' se  destina  esclusivauiente  á  la 
carga,  y  á  el  que  es  feo  y  defectuoso.  Convie- 
ne mucho  que  la  albarda  no  sea  demasiado 
ancha,  ni  demasiado  estrecha;  en  el  primer 
caso,  y  si  vacila  sobre  las  paletillas  del  animal, 
por  mas  que  se  le  cinche,  se  ladeará  la  carga 
al  menor  movimiento;  cu  el  segundo  caso, 
oprimirá  demasiado  sus  costillas,  fatigará  su 
respiración,  le  postrará  y  acabará  por  desollar- 
le la  piel  y  hacerle  una  llaga,  ó  como  se  dice 
vulgarmente,  una  matadumí 

El  proverbio  que  dice  «Caballo  da  buena 
boca?  ha  querido  que  osla  espresion  se  loma- 
se siempre  en  el  senfido  de  una  persona  que 
se  adapta  á  todo;  y  lo  mismo  debe  acontecer 


831 


ALBAR  Di— A  LBATROSTE 


832 


con  la  albarda,  que  pava  ser  úlil  y  conveniente 
hade  eslar  perfectamente  ajustada  ¿i  la  medi- 
da del  aniSaaí  para  el  cual  se  destina.  Es  muy 
conocida  la  frase  proverbial  española  ña  «al- 
barda sohru  atbarda»  que  indica  la  exigencia 
de  tina  doble  conformidad,  el  padecer dos  dos- 
gracias  á  un  tiempo,  ó  bien  la  repetición  de 
un  hecho  inútil;  también  se  dice  a  los  que  en 
eí  invierno  se  ponen  mucha  ropa;  y  finalmen- 
te, á  los  que  insisten  sin  necesidad  con  idén- 
ticas razones  sobre  un  suceso  ó  una  demos- 
tración, para  la  que  no  hacen  falta  tales  razo- 
nes y  bastaba  acaso  con  la  primera. 

ALISARICOQUERO.  (Botánica.)  Armcniaca 
vulgaris:  todo  el  .mundo  conoce  este  árbol  y 
las  numerosas  variedadescrac  de  él  se  cultivan; 
pero  generalmente  se  igáorii  la  verdadera  pa- 
tria de  este  adorno  de  nuestros  vergeles  que 
produce  tantos  y  tau  delicados  frutos.  EL  a!ba- 
ri  coquera,  del  cual,  se  han  hallado  algunos  pies 
silvestres  en  las  colinas  del  Piamonte,  "parece 
originario  de  la  Armenia,  y  de  áqui  vino  -el 
nombre  de  ppMMUS  armeniaca  (cirolero  .do  Ar- 
menia) tpie  le  habla  dado  Lineo,  dándote  ca- 
bida en  un  genero  al  cual  se  aproxima  bástan- 
le, aunque  los  botánicos  del  dia  han  creído  que 
debían  separarlo'  para  formar  un  género  apaiv 
te.  Este  género  solo  comprende  tíos  especies: 
el  albaricoquero  común, ,  tronco  de  todos  los 
albaricoqneros  cayos  frutos  son  tnnsnzouarlos 
y  de  tanto  uso  'como  postres;  y  el  albaricoque- 
ro de  Siberia,  árbol  que  también  el  cultivo 
puede  perfeccionar ,  y  que  comienza  á  difun- 
dirse por  todos  los  jardines  do  Europa.  (Véase 

AÜBOT.ES  FRUTALES,] 

El  terreno  que  mas  conviene  á  éste  árbol 
es  un  suelo  de  mediana  fertilidad,  pero  no. 
acuático.  Suele  multiplicarse  ó  de  sus  mismos 
huesos  ó  por  ingerios  en  almendro  sise  le 
destina  á  terreno  seco,  ó  en  ciruelo  si  á  terre- 
no húmedo;  El  ingerto  mas  favorable,  y  el  que 
produce  indudablemente  mejores  resultados, 
es  el  escudete,  ó  bien  el  de  hendidura  ó  cuña. 
La  forma  natural  es  la  que  mejor  parece  con- 
venirte, siempre  que  se  tenga  cuidado  de  no 
dejarle  subir  ámas  de  diez  ó  doce  pies.  Dé  lo 
contrario,  sobre  perjudicarse  al  árbol,  seria 
poco  á  propósito  por  su  csceso  de  elevación 
para  figurar  en  un  huerto.  También  pueden  sin 
inconveniente  alguno  ponerse  en  espaldera.  La 
distancia  á  qnc  debe 'plantarse  mi  pie  do  otro, 
es  de  siete  á  ocho  varas  en  los  terrenos  fértiles, 
ylamitadmas.cn  los  medianos.  Cuando  el 
árbol  se  halla  demasiado  cargado  de  frnla,  es 
conveniente  despojarle  de  una  parte  de  ella, 
lo  que  favorece  mucho  a  su  vida  y  á  la  buena 
calidad  de  la  fruta. 

ÁLBATltOSTE,  (Historia  natural.)  Muy  po- 
cas son  las  relaciones  doviage  de  larga  trave- 
sía en  que  no  se  encuentre  el  nombro  de  esta 
ave  designada  generalmente  por  los  marineros 
con  la  denominación  de  carnero  del  Cabo  que 
recibe  por  su  talla  y  color. 

El  albafroste  es  la  mayor  entre  todas  las 


aves  marítimas,  yá  pesar  ña  sn  volumen,  rpio 
parece  debiera  condenarte  á  no  abandonar  la 
superficie  de  las  aguas,  donde  sus  pies  palma- 
dos le  facilitan  los  medios  de  nadar  como  los 
patos,  es  una  de  las  aves  que  mejor  vuelan  y 
por  mas  tiempo. 

[Licia  el  trópico  meridional,  y  sobre  todo, 
al  doblar  el  Mediodía  de  Africa,  es  cuando  ¡03 
marinos  comienzan  á  encontrar  la  especie  á 
que  Lineodió  el  nombre  de  diomedea  cxtdan$. 
Este  gran  naturalista,  que  hizo  un  uso  tau  ali- 
ñado de  la  nomenclatura  de  los  héroes  de  Ho- 
mero y  de  todos  los  personages  de  la  milolo- 
gía,  quiso  hacer  alusión  con  tal  nombré  á  la 
uieiaiuiirfosís  de  los  compañeros  de  biomeiíes: 
en  efecto;  se  han  visto  frecuentemente  algiiiiDS 
nlbalrosles,  fatigados,  después  de  una  travesía 
de  cuatrocientas  leguas,  posarse  en  gran  can- 
tidad sobre  los  aparejos  de  nn  buque,  hacien- 
do esto  recordar  á  los  guerreros  griegos  tpio  la 
brillare  imaginación  del  poela  hizo  salir  do 
su  Hola  para  vengar  nna  divinidad  irritada 
Irasl'ormándolos  en  aves. 

El  albatrosie  rrae  so  encuentra  en  el  rabo 
de  Diicna-Espcrajiza,  tiene  el  cuerpo  muy  grue- 
so, el  pico  muy  fuerte,  el  dorso  cubierto  de 
plumas  bermejizas,  ylas  partes  inferiores  que 
presenta  durante  su  vuelo  do  un  blanco  bastan- 
te puro.  Sus  alas  licúen  mas  do  eualrii  pic-sde 
ostensión  medidos  de  una  áolra  cstremidad,  y 
con  liarlo  oí  animal  enlan  buenos  auxiliaros,  no 
teme  alejarse  délas  costas  hasta  una  conside- 
rable distancia.  Es  muy  voraz  y  arróllala  los 
peces  voladores  aprovechando  el  momento  m 
que  abandonando  estos  las  olas  donde  se  lia- 
líában  acosados  por  algún  oiro  enemigo,  creen 
encontrar  su  salvación  en  las  regiones  del 
aire.  Algunas  veces  no  espera  el  albatrosleá 
que  su  victima  se  halle  en  otro  elemento,  pues 
la  coge  dentro  del  agua,  errando  no  pretiere 
apoderarse  de  la  dorada  ó  del  escombro  (¡ue 
persigue  á  una  presa  de  muy  poco  tamaño. 

liemos  visto  algunos  albalrostes  posados 
sobre  el  agua,  no- como  generalmente  se  en- 
cnéñtran  las  aves  acuáticas,  con  ías'pafteS  in- 
feriores y  las  palas  sumergidas,  sino  con  sus 
anchos  pies  abiertos  y  estendidos  enlasuper- 
ficie  de  las  olas  como  los  de  otras  pahiurf'l^ 
lo  están  en  la  arena  de  la  playa:  en  esta  posi- 
ción el  albalroste  puede  emprender  fácilmente 
su  vuelo,  lo  que  hace  estendíendo  poco  á  poco 
sus  alas  y  agitándolas  por  algún  tiempo  para 
tomar  el  aire  necesario  á  su  ascensión  sin  mo- 
jar sus  remeras. 

La  carne  del  albalroste  es  dura  y  dé  saliw 
desagradable:  sin  embargo,  ha  servido  algunas 
veces  de  gran  recorso  á  los  marinos,  qní)  des- 
pués de  largas  privaciones  preferían  la  vianda 
fresca  á  las  carnes  saladas  que  tan  pronlo  im- 
pugnan Bn  una  travesía  de  larga  duración.  H 
albalroste  hace  su  postura  en  las  costas  de- 
siertas, construyendo  grandes  nidos  dearcilla, 
donde  la  hembra  deposita  la  mayor  cantidad 
de  huevos  que  la  que  ponen  generalmente  las 
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nemas  ares.  Conócense  oirás  dos  especies  de 
esla  ave,  una  de  las  cuales  habiia  cu  los  mares 
de  la  China. 

ALBAVALBE.  Toda  pinMra  blanca  al  óleo, 
sobre  ia  madera,  papel  6  piedra,  .üeue  por  base 
una  sustancia  que  en  el  comercio  se  conoce  con 
varios  nombres,  tales  como  albayalde,  blanco 
ile  plumo,  de  piala,  de  Krems,  etc., y  que  so 
compone  de  ácido  carbónico  y  óxido  de  plo- 
mo. El  brillo  que  presenta  y  la  cualidad  de 
limar  perfectamente  todos  los  poros,  le  dan  la 
preferencia  sobre  todas  las  sustancias  que  se 
lian  buscado  para  sustiluirie,  á  causa  de  los 
¡íraves  inconvenientes  que  ofrece,  tanto  á  los 
que  le  preparan,  como  á  los  que  le  usan,  jin- 
chos son  las  diferentes  operaciones  que  se  lian 
practicarlo  para  preparar  el  albayalde.  Hare- 
mos una  breve  reseña  de  todas  ellas.  El  medio 
que  se  viene  usando  mas  común  y  mas  anti- 
guo, es  el  conocido  por  el  wélodo  holandés, 
qw'  consiste  en  fundir  el  plomo  en  hojas  del- 
gísdaS;  el  plomo  en  planchas  no  se  presta  tan 
bien  ó  la  operación,  porque  presentando  una 
superficie  demasiado  plana,  opuuo  mas  diíi- 
cullad  ;i  la  acción  del  ácido.  Las  bojas  corla- 
das en  lámanos  convenientes  (sino  lo  estaban 
antes)  se  doblan  por  comedio  y  se  eolucan 
moldadas  unas  sobre  oirás,  do  modo  que  no 
loquen  á  los  lados  de  la  caja  ó  bote  en  que  se 
encierran.  Los  bolandeses  se,  sirven  de  ollas 
de,  barro,  y  en  Krems  de  cajoncillos  de  made- 
ra, cublerlo  el  fondo  con  una  capa  de  pez. 
teatro  de  los  vasos  destinados  á  contener  las 
láminas  de  plomo,  se  pone  con  antelación  una 
mezcla  de  heces  de  vino  y  de  vinagre. 

Estos  vasos  ú  cajas  se  colocan  en  unos 
lochos  de  estiércol,  cuya  suave  temperatura 
facilita  y  apresura  la  operación. 

La  fermcnlacion  del  estiércol  desenvuelve 
una  gran  cantidad  de  ácido  hidrosulhirico  que 
ennegrece  el  blanco  de  plomo:  si  los  vasos  ó 
rajas  no  eslán  herméticamente  cerrados,  el 
alliayaldc  sale  ceniciento,  y  por  lo  tanto  pier- 
do lodo  su  valor.  Para  evitar  esto,  se  cierran 
cuidadosamente,  poniéndoles  al  rededor  unas 
fajas  de  papel  encolado,  ó  bieu  añadiéndoles 
una  mezcla  do  carbonato  de  polasa  que  pro- 
duce el  ácido  carbónico  necesario  para  la 
formación  delalbayakle.  En  este  caso,  es  inú- 
lil  calentarlos  en  el  estiércol,  ni  tampoco  se 
requiere  que  las  vasijas  estén  corradas  con 
lanío  cuidado.  Para  que  salga  bien  la  operación 
(lefio  mantenerse  la  temperatura  á  30"  pró- 
ximamenle;  el  -plomo  se  oxida  poco  á  poco, 
y  se.  convierte  en  carbonato  que  se  oculta  bajo 
una  ligera  capa  de  metal.  Cuando  se  conside- 
ra concluida  la  operación,  se  sacan  las  hojas, 
cuyo  voKimcnha  aumentado  considerablemen- 
te y  se  sacuden  para  hacer  caer  el  albayalde 
<tuo  las  cubre;  se  lava  en  seguida  este  con  mu- 
cho esmero  para  disolver  el  acetato  de  plomo 
lúe  contiene  y  el  plomo  metálico  que  se  des- 
prende casi  siempre,  en  mas  órnenos  cantidad, 
ol  sacudir  las  boj  as.  Como  el  metales  maspesa- 
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do  que  el  albayalde  permanece  en  el  fondo  de 
la  caja,  y  se  saca  fácilmente  el  segundo,  con- 
vertido en  pasta  que  se  vierte  en  varios  mol- 
des, poniéndolos  á  secar  luego  en  unas  hor- 
nillas. 

Como  el  estiércol  présenla  el  inconvenien- 
te de  producir  el  ácido  hidrosulfúrico,  cuya 
acción  es  lañ  nociva  ála  brillantez  del  alba- 
yalde, so  lo  ha  sustituido  en  Inglaterra  y  tam- 
bién en  .Francia  con  lechos  de  casca,  ó  sea 
corteza  de  roble  molida,  que  prestan  el  caló- 
rico necesario  sin  producir  el  menorperjuicio: 
también  se  empléala  paja  sola.  la  formación 
del  albayalde,  por  otra  parle,  se  produce  ab- 
solutamente con  las  mismas  condiciones,  es 
decir,  por  la  acción  del  aire  y  del  ácido  car- 
bónico que  suministra  ia  descomposición  del  - 
vinagre. 

Se  han  creado  grandes  establecimientos 
para  la  csplotackm  de  un  método  enteramente 
diferente  é  inventado  unos  cuarenta  años  ha- 
ce, y  que  consiste  en  la  descomposición  por 
el  ácido  carbónico  del  acetato  de  plomo,  al 
través  del  cual  so  hace  pasar  dicho  gas.  Se 
disuelve  primero  envinagre  loda  la  parte  del 
litargirio  que  pueda  absorber,  ó  bien  se  pone 
en  Bonjactp  el  acetato  de  plomo,  ó  azúcar  de 
saturno  con  el  agua  y  .el  litargirio  que  se  di- 
suelve. 

Este  licor,  siendo  claro  y  trasparente,  se 
coloca  en  cubas  de  madera,  enlas  que  por  me- 
dio de  tubos  arqueados,  se  introduce  el  gas 
carbónico,  producido  por  la  combuslion  del 
carbón  en  tubos  de  fundición,  puestos  en  un 
hornillo;  gas  que  recibe  una  bomba  aspirante  y 
de  presión,  que  lo  trasmite  al  licor.  Separado 
esto  del  precipitado,  se  emplea  en  disolver  una 
nueva  porción  de  litargirio  sometido  de  nuevo 
á  la  acción  del  gas  carbónico. 

El  precipitado-  de  albayalde,  cuidadosa- 
mcnlclavado,  se  seca  como  el  preparado  por 
el  primer  método. 

A  no  ser  por  las  pérdidas  inevitables  en 
todas  las  operaciones,  qne  se  llevan  una  cier- 
1a  cantidad  del  acetato,  como  que  en  cada 
trasformacion  tiene  solo  por  objeto  disolver  el 
litargirio  generador  del  albayalde,  y  que  lo 
abandona  completamente  por  la  acción  del 
gas  carbónico,  una  porción  dada  de  acetato 
produciría  una  cantidad  indefinida  de  blanco 
de  plomo. 

Esceplo  clblanco  de  Krems,  conocido  (am- 
blen por  blanco  de  plata,  todos  los  alhayaldes 
eslán  mezclados  en  mas  ó  menos  cantidad 
con  otros  cuerpos  blancos  que  le  hacen  cnar- 
learse.  Entre  ellos,  el  que  se  encuentra  con 
mas  frecuencia  es  la  greda,  cuyo  principal 
inconveniente  consiste  en  disminuirla  densi- 
dad del  albayalde,  de  manera  que  abarca  una 
superficie  menos  vasta;  pero  estas  adultera- 
ciones son  indispensables  para  poderlo  dar 
tan  barato. 

La  preparación  del  albayalde  ocasiona  á 
los  trabajadores  graves  enfermedades,  conoci- 
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das  cuii  el  nombro  de  cólicos  de  pl-omo,.  que 
acarrean  la  muerte  ú  muchos  de  los  que  ala- 
can,  y  comunican  ó  otros  malos  crónicos  é in- 
curables. El  ligero  polvo  de  albayaldc  que  se 
levanta  al  confeccionarlo,  y  sobre  todo,  el  co- 
ger los  alimentos  con  las  manos  impregnadas 
cu  él,  son  las  causas  de  semejantes  desgra- 
cias. Algún  cuidado  en  el  asco  disminuiría  el 
peligro;  pero  es  en  eslremo  difícil  acostum- 
brar a  los  obreros  á  que  lo  tengan  siempre. 
Huellos  fabricantes  lian  conseguido  preservar- 
los, por  un  medio  sumamente  sencillo,  y  que 
consiste  en  hacer  que  concluida  la  tarea,  se 
laven  los  trabajadores  las  manos  en  agua  que 
contenga  un  poco  de  ácido  hidrosulfúrieo;  áci- 
do que  descompone  completamente  el  blanco 
de  plomo,  convirtiéndole  en  una  sustancia  que 
no  ejerce  acción  alguna  sobre  la  economía 
animal. 

Hace  aígun  tiempo  que  se  usa  el  albayaldc 
en  el  papel  bruñido  y  en  las  tarjetas,  á  las 
que  da  un  lustre  muy  brillante,  lo  cual  no  de- 
ja de  ser  peligroso,  si  se  allende  á  que  algu- 
nas personas  acostumbran  á  mascar  dichos 
objelos.  lincho  convendría  que  se  tuviese  pre- 
sente y  se  generalizase  esta  advertencia, 

AIÍED1U0  ÓLIBÍIE  ALBEMUO.  Euliéndesopor 
arbitro,  arbiter,  al  que  es  dueño  absoluto  'ó  su- 
premo juez.  Asi  se  dice  que  Dios  es  el  arbitro  su- 
premo, el  supremo  juez,  y  el  supremo  señor  de 
todo  lo  creado.  A  su  ejemplo,  algunos  simples 
moríales  lian  querido  ser,  y  acaso  lo  lian  sido 
en  efecto,  arbitros  de  las  naciones,  do  b¡  guer- 
ra, de  la  paz,  de  las  libertades  y  de  los  desti- 
nos humanos.  Por  estensiou,  por  analogía  y 
por  una  metáfora  exagerada,  un  amante  dice 
que  su  amada  es  arbitra  ó  dueña  de  su  suerte. 
El  libre  arbitrio,  pues,  arbitrmn,  también  de- 
nominado libre  albedrio,-  es  una  facultad  por 
la  que  el  alma  es  Ubre  en  hacer  una  cosa  ó  no 
hacerla;  es  una  facultad  déla  razón  y  del  en- 
tendimiento, porque  la  razón  se  considera  co- 
mo un  árbilro 'ó  como  unjíiez  que  examina, 
consulta  y  delibera  y  decide  al  fin  lo  que  le 
conviene  elegir.  El  libre  albedrio  es  completa- 
mente opueslo  á  ja  inflexible  fatalidad  tic  los 
antiguos,  y  esto  bastaría  para  establecer  una 
distancia  incomensu rabie  entre  las  creencias 
cristianas  y  las  de  los  paganos.  San  Justino, 

•  en  su  primera  apología,  prueba  el  libre  albe- 
drio por  la  censuray  laaiabanzayportd  cam- 
bio que  hacemos  do  nuestros  hábitos  y  cos- 
tumbres en  bien  o  en  mal  sentido.  Entre'  el 
gran  número  de  medios  que  la  Providencia 
biejibéelíOrá  ha  puesto  á  nuestra  disposición 
para  alcanzar  la  felicidad,  es  el  mas  directo 
la  libertad  íi  el  libre  albedrio,  que  presupone 
la  voluntad,  !a  cual  es  al  libre  arbitrio  lo  que 
el  pesoá  la  balanza.  Y  en  efecto,  una  libcr- 

•  lad  de  obrar  que  no  estuviese  sometida  á  la 
voluntad,  seria,  no  solo  un  contrasentido,  si- 
no hasta  un  absurdo,  y  escluiria  toda  idea  de 
moralidad.  La  libertad  no  es  mas  que  un  po- 
der de  ejecución:  preguntar  si  es-  líbrela  vo- 


luntad, es  preguntar  sí  la  libertad  precede  á  l¡i 
voluntad,  esto  es,  si  el  efecto  preesiste  ¡i  la 
causa.  Según  la  teoría  de  un  escritor  moder- 
no, puede  suponerse  en  Dios  una  voluntad  ab- 
soluta, no  porque  la  voluntad  de  Dios  en  si 
misma  uo  esté  determinada  por  ciertos  moti- 
vos, sino  porque  en  Dios  el  pensamiento,  la 
voluntad  y  la  acción,  todo  se  reúne  y  se  coi- 
funde  en  un  solo  punto,  en  un  solo  acto,  que 
la  inteligencia  humana  no  alcanza  á  conce- 
bir. Dios  no  siente  la  impresión  de  un  mundo 
eslerior:  siente,  quiere  y  obra  por  el  soloefec- 
1o  de  su  omnipotencia:  para  Dios  no  hay  ni 
tiempo,  ni  espacio,  y  por  consiguiente  UO'liay 
lugar,  ni  sucesión.  Muy  distinta  es  en  está 
parte  la  condición  del  hombre:  no  sintiendo  si- 
no por  un  mundo  eslerior,  todo  en  él  es  gra- 
dacion,  todo  sucesión:  la  voluntad  en  él  no  es 
ni  puede  ser  jamás  absoluta:  necesita  motivos 
que  existen  aparte  de  ella  y  que  la  proceden  y 
la  deciden.  En  una  palabra,  la  libertad  del  Ser 
supremo  consiste  en  hacerlo  que  quiere:  la 
libertad  del  hombre  consiste  en  querer  lo  que. 
puede.  Dios  es  libre,  porque  se  conforma  á  la 
perfección  infinita  desús  atributos,  esto  es, 
porque  no  obedece  mas  que  á  si  mismo:  el 
hombre  en  realidad  no  es  Ubre  sino  cuando 
obedece  á  la  razón;  porque  la  libertad  del 
hombre  consiste  en  querer  lo  que  es  mejor: 
en  los  demás  casos,  su  determinación  es  pa- 
siva, y  producida  por  la  causa  que  lo  mueve 
y  lo  gobierna;  y  por  desgracia  las  pasiones 
determinan  frecuentemente  sus  actos,  con  de- 
trimento de  la  justicia  y  de  la  razón.  El  mis- 
mo placer  que  esperimen tamos  en  hacer  lo 
contrario  de  lo  que  se  nos  ordena,  nace  del 
sentimiento  de  nuestra  libertad,  y  probaría  por 
si  solo  la  libertad  hombre.  La  virtud  consisle 
en  determinar  bien  esta  libertad.  ¿Y  quién  es 
el  que  muchas  veces  no  se  ha  dejado  arras- 
trar de  sus  inclinaciones?  ¿Quién  es  bastante 
depravado  para  no  reconocer  la  idea  del  de- 
ber? Porque  todo  deber  impone  sacrificios,  y 
sin  libre  albedrio  no  hay  sacrificio  de  niagún 
género.  Bruto  podía  salvar  á  sus  hijos,  y  sin 
embargo,  los  condenó:  Secvola,  después  de 
haber  pueslo  su  mano  sobre  un  brasero  ar- 
diendo, podía  retirarla  sin  imponerse  el  su- 
plicio de  abrasarla.  Es  preciso,  pues,  recono- 
cer en  eslos  dos  actos  una  voluntad  fuerte  y 
victoriosa,  que  llevó  ásus  autores  liasta  triun- 
far do  los  dos  sentimientos  mas  fuertes  de  la 
naturaleza;  el  amor  de  los  suyos,  y  el  amol- 
de si  mismo.  Esle  es  también  el  triunfo  del  li- 
bre albedrio,  y  esa  moralidad  de  las  accioues, 
es  la  que  distingue  al  hombre  del  bruto,  H- 
ciéndolo  capaz  de  ceder  ála  razón  y  á  la  vir- 
tud, mientras  que  el  otro  hade  obedecer  cic- 
gamenle  al  impulso  de  sus  pasiones. 

Sobre  este  asunto  leemos  en  un  articulo 
de  un  escrílor  contemporáneo,  el  señor  don 
Tomás  Garcia  Luna,  las  sólidas  y  afeudiWes 
reflexiones  que  siguen, — «¿No  es  claro  como 
la. luz  del  dia  rrue  podemos  mover  los  miera- 
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bros  de  nuestro  cuerpo  según  nos  placo  y  fi- 
jar la  atención  en  aquellas  cosas  que  mas  cau- 
tivan, nuestra  inteligencia?  ¿No  lo  es  asimismo 
que  dejándonos  llevar  unas  veces  del  impulso 
délas  pasiones  y  obedeciendo  otras  al  deber, 
conocemos  que  eu  arabos  casos  somos  respon- 
sables de  nuestros  actos?  La  lucha  de  los  afec- 
tos con  las  obligaciones  se  renueva  cada  dia 
ca  lo  Intimo  del  alma:  la  ley  de  los  miembros 
y  la  ley  del  espíritu  dominan  alternativamente 
en  nosotros,  y  la  amargura  del  remordimiento 
(pie;  cual  la  sombra  al  cuerpo,  acompaña  al 
vicio;  y  la  fruición  pura  que  inunda  el  ánimo 
del  que  obró  con  rectitud,  son  pruebas  demos- 
irativas  de  que  el  libre  albedrío  no  es  una 
quimera  discurrida  por  alguna  fantasía  exa- 
gerada. 151  remordimiento  nos  reconviene  por 
nuestras  maldades;  pero  es, preciso  no  olvidar 
un  solo  momento  que  en  (odas  sus  reconven- 
ciones va  incluido  el  supuesto  de  que  pudimos 
obrar  de  diferente  modo  del  que  procedimos: 
nos  echa  eu  cara  haber  seguido  la  senda  ve- 
dada, porque  oslaba  en  nuestra  mano  tomar 
la  via  segura;  haber  dado  al  mal  la  preferencia 
ca  vez  de  darla  al  bien;  mas  no  es  muy  difí- 
cil conocer  que  fuera  absurdo  é  inconcebible 
lodo  esto,  si  el  hombre  no  estuviese  persuadi- 
do deque  es  completamente  Ubre. — ll  don  de 
la  libertad  espíica  todos  los  otros  dones  con 
que  la  munificencia  del  Todopoderoso  enri- 
queció al  ente  racional.  ¿Para  qué  le  hubiera 
servido  el  entendimiento,  si  la  verdad  que  por 
él  descubre,  ninguninllujobabiade  tener  en  sus 
determinaciones?  Y  si  eran  estas  fatales  ¡  ¿ pot'qu  é 
afligirle  con  remordimientos  tan  estériles  co- 
mo inmerecidos?  En  el  sistema  de  la  necesidad 
en  vez  de  ir  todo  consiguiente,  aparecen  al 
contrario  desatados  los  eslabones  de  la  cade- 
na. No  solo  hay  efectos  sin  causa,  sino  loquees 
mas  todavía,  se  encuentran  fcuómcnosmoralos 
que  contradicen  los  designios,  que,  admitida 
estabipótesis,  deben  suponerse  á  la  Providen- 
cia. Por  el  contrario,  siendo  el  hombre  libre, 
lodos  los  hechos  morales  se  conciben  sin  difi- 
cultad. La  razón  le  da  á  conocer  el  bien  y  el 
mil;  la  libertad  le  permite  escoger  entre 
ellos,  y  la  justicia,  le  impone  el  castigo  ó  le 
concede  el  premio  á  que  por  su  elección  se  bu- 
llere lieclio  acreedor:  y  como  el  alcanzar  el 
premio  exige  el  sacrificio  délos  bienes  terre- 
nales, y  por  lo  mismo  la  acción  virtuosa  no  lo 
consigne  mientras  el  alma  está  unida  al  cuer- 
[W¡  se  sigue  que  esta  es  inmortal,  y  que  algun 
ilia  restituida  al  seno  do  su  criador,  logrará 
ver  satisfechas  las  sublimes  aspiraciones  que 
fedo. ahora  le  hacen  presentir  la  alteza  de  su 
ilesliuo.n 

lié  aqui  como  la  idea  del  albedrio,  contra- 
ria a  la  del  fatalismo  de  los  antiguos,  que  con- 
vertía al  hombre  en  una  máquina,  y  destruía 
el  mérito  y  demérito  de  sus  acciones,  lo  enal- 
be y  sublima  hasta  traer  consigo  la  idoa  de 
su  destino  mas  allá  do  esta  vida.  Y  no  hay  que 
dudar  de  esla  idea,  porque  se  funda  en  una 


verdad  innegable,  que  de  nadie  puede  ser  des- 
conocida. El  hombre  es  la  causa  de  sus  acari- 
ñes, y  en  la  idea  de  causa  está  incluida  la  do 
libertad. ' 

ALBERGA.  Cavidad  fija  ó  movible,  mas  ó 
menos  profunda,  de  figura  circular,  polígona 
ó  irregular  ;  cuando  es  de  grandes  dimen- 
siones se  llama  vivero,  estanque  ó  puerto. 
Muchos  climolo.iis1ns  creen  que  esle  nombro 
nace  del  alemán  back  ó  de  la  voz  buchimts 
usada  en  la  baja  latinidad.  Siendo^el  objeto  de 
la  alborea  el  contener  agua,  su  fondo  y  sus 
lados  deben  formar  un  vaso  sin  hoyos  ni 
hendiduras  como  si  fuera  hecha  de  una  sola 
pieza,  sobre  todo  cuando  escasee  el  liquido 
que  ha  de  recibir  y  conservar;  su  eoustruc- 
ciou  deberá  senlarse  en  terreno  firme  ó  so- 
bre una  plataforma  6  armazón  de  madera,  sin 
lo  cual  seria  de  temer  (fue  perdiendo  su  nivel 
se  llenase  de  buidas  que  la  robarían  su  depó- 
sito: estas  precauciones  no  son  indispensables 
cuando  aquel  es  de  una  vasta  ostensión,  como 
un  estanque,  un  rio,  etc.  Los  antiguos  sobre- 
salían en  la  construcción  de  las  alboreas,  cis- 
ternas i  acueductos  y  demás  obras  análogas, 
lie  aqui  el  método  que  marca  Vitrubio.  Tóme- 
se arena  pura  y  gruesa,  mézclese  con  cal  muy 
viva,  de  modo  que  haya  ciuco  parle  de  arena 
para  dos  de  cal;  á  csU  mezcla  se  añadirá  pe- 
dernal almadcnado,  cuyo  mayor  pedazo  no 
esceda  de  doce  onzas  de  peso;  con  este  mor- 
tero asi  preparado,  se  llenarán  las  zanjas 
abicrlas  de  antemano,  cuya  anchura  y  pro- 
fundidad será  igual  al  espesor  y  altura  de 
los  muros  que  sobre  ellas  so  han  de  levantar 
para  formar  el  receptáculo.  Estos  materiales 
se  mezclarán  mucho  con  unas  batideras  de 
madera  forradas  de  hierro  por  el  cstremo  que 
ha  de  meterse  en  la  mezcla  para  batirla.  Con- 
cluidos los  muros  cu  la  forma  espresada  se 
sacará  la  tierra  del  fondo,  y  arreglado  que  sea 
esle,  se  cubrirá  con  una  capa  de  la  misma 
mezcla,  cuyo  espesor  será  proporcionado.  To- 
dos los  estanques  ó  receptáculos  antiguos  pa- 
recen construidos  por  este  método;  sus  muros 
son  de  manipostería  cubiertos  de  un  reboque 
de  cal,  arena  ú  argamasa,  por  capas  de  una 
pulgada  do  espesor.  Los  antiguos  tenían  el 
cuidado  de  redondear  los  ángulos  interior- 
mente, porque  la  esperiencia  les  babia  ense- 
ñado que  por  las  junturas  que  forman  los  án- 
gulos es  por  donde  con  mas  facilidad  so  hacen 
las  calas  ó  huidas  de  las  aguas.  Eu  Italia,  en 
Francia  y  en  España  se  sigue  el  método  anti- 
guo. Hecha  la  esplauacion  del  fondo  y  bien 
firme  este,  ya  sea  apisonándolo  ó  ya  claván- 
dole un  emparrillado  de  madera,  se  cubre  con 
una  capa  de  argamasa,  ó  sea  unuigon,  for- 
mado de  cal  recién  apagada,  de  arena  gruesa 
y  guijo.  Sobro  esle  lecho  nivelado  y  tan  api- 
sonado y  compaclo  que  parezca  como  de  una 
sola  pieza,  se  formará  una  empalizada  de  ta- 
blas que  tenga  la  figura  y  dimensiones  que  ha 
de  teuer  la  alborea;. esta  empalizada  deberá 
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equidistar  por  (ocios  lados  de  los  estreñios  de 
la  esplanacion.  En  el  vacío  intermedio  en! re 
la  empalizada  y  la  tierra  se  forma  el  cimiento, 
el  cual  debe  hacerse  imnedial amerite  é  ínterin, 
el  ormigon  ,esíá  húmedo.  Seco  ya  el  cimiento 
se  enluce  con  una  argamasa  do  arena  gruesa 
Men  estendícla  con  la  Uaná;  á  esta  capa  se  le 
da  el  grueso  de  una  media  pulgada  y  con  ella 
se  tiene  cuidado  de  redondear  los  vértices  de 
los  ángulos;  sobre  la  misma  se  eclia  otra 
de  polvo  de  teja  amasado  con  cal  muerta.  Al- 
gunas veces  se  hacen  el  fondo  y  los  muros  de 
morrillo  y  de  mortero  do  cal  y  arena,  del  que 
se  da  un  revoque  de  ocho  á  nueve  pulgadas 
de  espesor. 

Alberea  de  arcilla.  Cuando  se  quieren  evi- 
tar gastos  se  hace  una  escavacion  mas  grande 
y  profunda,  y  cuando  el  fondo  tiene  la  firmeza 
y  regularidad  convenientes,  se  cubre  con  una 
gran  capa  de  tierra  gretlosa  preparada  do  an- 
temano, y  limpia  de  las  piedras  y  demás  cuer- 
pos estraños  que  contenga.  Un  muro  de  pie- 
dra ó  de  ladrillo  y  mortero  sostiene  las  Uerras 
y  evita  que  las  raices  de  los  árboles  inmediatos 
penetren  ea  la  balsa.  A  cierta  distaucia  de 
este  muro  y  sobre  un  cimiento  muy  sólido  en 
el  rpie  se  elevan  algunos  maderos,  solevanta 
olro  muro  para  contener  las  aguas,  terraple- 
nando la  zona  ó  espacio  que  media  entre  los 
dos  muros,  de  tierra  arcillosa;  después  se 
cubre  el  fondo  de  la  alberea  con  arena  y  em- 
pedrado. Una  alborea  asi  construida,  consiste 
euun  gran  vaso  de  arcilla  perfectamente  cam- 
pado, sostenido  por  dos  muras  y  un  empe- 
drado. También  se  hacen  por  economía  albor- 
eas de  albamleria  que  se  cubren  con  tabiqui- 
llos  de  piedra,  cuyas  junturas  se  unen  y  guar- 
necen con  una  espesa  almáciga:  algunos  po- 
nen en  lugar  de  las  piedras  planchas  de 
plomo. 

Las  altercas  de  manipostería  rebocadas  de 
un  buen  enlucido  pasan  por  las 'mejores.  Las 
de  piorno  cuestan  muy  caras  y  duran  runcho 
menos,  en  fin,  las  de  arcilla  son  las  mas  eco- 
nómicas, pero  las  de  menos  duración.  Las  di- 
mensiones de  las  albercas  quedan  al  arbitrio 
del  que  las  construye:  su  profundidad  varia 
desde  dos  á  cuatro  pies;  mas  hondas  son  pe- 
ligrosas, pues  podrían  ahogarse  los  transeún- 
tes como  ha  sucedido  mas  do  una  vez  en  va- 
rios punios  de  España. 

ALBERTINA,  (linea)  (Fisiona.)  Al  morir  él 
elector  de  Sajouia,  Federico  //"llamado  el  Pa- 
cifica ,  habia  dividido  sus  estados  entre  sus 
dos  hijos  Ernesto  j  Alberto  (i  485).  Ernesto, 
{[lie  era  el  mayor,  tuvo  por  herencia  el  círculo 
electoral  y  la  Turingia,  y  sus  descendientes 
tomaron  á  causa  de  su  nombre  el  de  línea  Er- 
nestina; Alberto,  tronco  de  la  linea  Albertina, 
heredó  la  Misnia,  y  algunas  otras  porciones 
de  territorio.  En  1547,  Juan  Federico  el  Mag- 
nánimo, tercer  sucesor  de  Ernesto,  sostuvo  la 
reforma  contra  Carlos  V;  fué  batido  en  Muhl- 
bcrg,  hecho  prisionero  por  las  tropas  del  em- 


perador, y  solo  recobró  su  libertad  sacrificando 
su  electorado. 

Un  nuevo  elector  le  reemplazó;  Mauri- 
cio ,  primo  de  Federico  y  nieto  de  Alberlo 
el  Animoso;  por  miras  ambiciosas  se  había 
aliiiado  al  partido  de  Carlos  V;  quedó  colmada 
su  ambición,  y  el  elecl orado  pasó  á  la  línea 
Albertina.  Mauricio  murió  en  1553,  y  tuvo  ñor 
sucesores:  ¡i  Augusto  el  Piadoso,  Cristiano  ! 
(  15861,  Cristiano  II  (1531),  Juan  Jorge  I 
(1G1Ü),  Juan  Jorge  TI  { l G 50) ,  Juan  Jorge  III 
(1680):  esle  último  se  distinguió  en  las  guer- 
ras que  el  imperio  sostuvo  contra  la  Francia 
y  contra  los  turcos,  y  sobre  todo  en  el  silin 
de  Viena.  Después  de  él,  reinaron  sus  dos  ta- 
jos, ítíctjí  Jorge  IV  en  ¡691 ,  y  en  1694  Fe- 
derico AugustoU,  que  fué  rey  de  Polonia,  fe- 
derico  Augusto  III,  hijo  de! procedente  |173-¡', 
también  reunió  el  reino  de  Polonia  al  electo- 
rado de  Sajonia.  Dos  veces  perdió  la  sajorna  y 
otras  tantas  le  fué  devuelta,  la  segunda  vez 
por  la  paz  de  Huberdtsburgo  (1763).  Su  liiju, 
Federico  Cristiano  Leopoldo,  solo  reinó  dos 
meses  y  medio,  dejando  por  sucesor  (1763)  á 
Federico  Augusto  IV,  su  primogénito,  que  no 
fué  declarado  mayor  de  edad  hasta  1769.  Des- 
empeñó un  gran  papel  en  ios  importantes  acon- 
tecimienlos  preparados  por  la  revolución  ¡mi* 
cesay  realizados  por  el  imperio,  convlrtiendosa 
tíiulo  de  elector  en  el  derey  (1S06).  Su  hermano 
Antonio  le  sucedió  (1827)  ;  pero  las  convulsio- 
nes revolucionarias  que  agriaron  á  la  Alema- 
nia en  1830,  le  obligaron  á  nombrar  co-regen- 
te  á  su  sobrino  Federico  Augusto.  Esle  princi- 
pe á  su  vez  subió  al  trono  en  1836  y  le  ocupa 
aun  en  el  dia. 

ALBIGENSE.  [Historia  religiosa.)  Itá  lico 
negociante  de  Lyon ,  llamado  Pedro  Vaux  ó 
Yaldo  ,  después  de  haber  dislribuido  su  fortu- 
na ó  los  pobres,  se  erigió  en  reformador  rte  las 
costumbres,  y  predicó  contra  la  irreligión  y 
los  desórdenes  y  contra  los  abusos  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica.  Mas  adelante,  atacando  al 
dogma ,  Valdo  ó  sus  sucesores,  predicaron  una 
doctrina  enteramente  análoga  Ala  de  Lutcroy 
Ralvino.  En  un  principio,  la  corle  de  Roma  no 
concibió  desconfianza  alguna  respecto  de  tos 
llamados  pobres  de  Lyon:  antes  parecía  con- 
siderar su  doclrinacomo  un  proyecto  desan- 
liBcacion ,  y  sus  asociaciones  como  otras  ton- 
tas órdenes  monásticas  que  despertaban  el  fer- 
vor público,  sin  pensar  en  sacudir  el  yugo  de 
la  iglesia.  De  Lyon  y  de  sus  alrededores,  el  es- 
píritu de  innovación  y  de  misticismo  se  difun- 
dió por  la  Provenza  y  por  el  Langncdoe  al  prin- 
cipio del  siglo  XU1.  Entonces  los  nuevos  secta- 
rios, avanzando  ya  mucho  masque  los  prime- 
ros, enseñaban  que  la  ley  del  Cristo  había  siuc 
abolida  por  la  ley  del  Espíritu  Santo;  que  el 
Cristo  nacido  en  Betlehen  y  crucificado  no  era 
digno  de  veneración:  que  el  buen  Cristo  lio  ba- 
hía sido  encarnado ,  y  que  no  habia  ventilo  a 
mundo  sino  en  espíritu  en  el  cuerpo  del  apóstol 
San  Pablo.  Conocidos  al  principio  bajo  el  nom- 


8H 


ALBIGEKSE 


842 


brcffe  liereges  de  la  Pruvcnza,  cslos  sectarios 
llevaron  mas  adelante  el  de  albigensés ,  no 
porque  Albi  fuese  el  punió  principal  de  su  re- 
sidencia ,  puesto  (pie  eran  ratiolio  mas  nume- 
msos  en  Tolosa,  Garcasona  y  NaTboná,  si- 
no porque  los  primeros  soldados  de  la  crtiz 
que  los  combatieron;  fueron  enviados  contra 
Raimundo  Roger,  vizconde  de  Albi,  y  de  Re- 
ate— La  antecedente  relación  histórica  sobro 
el  origen  de  los  albige uses,  tomada  del  Dic- 
cionario de  la  Conversación  francés ,  va  de 
nenérdo  cotí  la  tradición  que  une  á  los  protes- 
tares «duales  con  los  albigcnscs,  lo  cual  pa- 
rece un  becbo  incuestionable:  y  comprendien- 
do bien  osla  relación  inlima  del  movimiento  de 
emancipación  de  los  siglos  Xii  y  Xlll  con  la 
reforma  protestante,  y  por  consiguiente  con  la 
época lilosólica  de  nüesttos  "diüS,  se  deja  ver 
(¡iic  la  historia  dé  los  albigensés  pudiera  dar 
lugar  á  una  rmiltiíud  de  cuestiones  Iiislóricas 
y  tilofúdcas  del  mayor  interés,  de  ias  cuales 
habremos  de  prescindir  aqui,  por  limitarnos  á 
referirlos  iiecbos  de  la  cruzada  que  contra  los 
mismos  se  levantó  ,  y  cuyos  principios  se  en- 
cuentran en  et  reinado  del  papa  Inocencio  111. 

Ya  sutes  de  esta  época,  el  papa  Alejan- 
dro III  habla  autorizado  y  decretado  en  1179 
la  persecución  contra  los  sectarios  de  la  Pro- 
venza.  El  año  de  1181,  su  legado  Enrique, 
abate  de  Clarivaux,  y  después  cardenal  obispo 
de  Albano,  tomo  por  asalto  á  Lavanr  á  la  ca- 
beza de  un  ejército  numeroso,  y  obligó  á  Ro- 
ger II,  vizconde  de  Beziers,  á  abjurarlas  nue- 
vas doctrinas.  El  abale  de  Santa  Genoveva  en 
París,  á  quien  Felipe  ASgiisto  balda  enviado 
cerca  de  aquel  legado,  escribía  al  monarca  en 
términos  bastante  enérgicos  para  darle. á  enten- 
der que  el  legado  bacía  una  guerra  cruda  y  sos- 
tenida álos  innovadores,  no  perdonando  ningu- 
no dolos  medios  que  conoce  la  guerra  para  ani- 
quilarlos y  reducirlos  ála  obediencia.  Pero  nada 
bastó  á  contener  el  torrente  de  ias  nuevas  opi- 
niones ,  y  diez  y  seis  años  después,  Inocen- 
cio III  se  vió  en  la  necesidad  de  enviar  nuevos 
lepados.  Hasta  los  tiempos  de  este  pontífice  no 
se  Iiabhi  aplicado  el  suplicio  de  la  hoguera  sino 
»  nn  reducido  niimero  de  estos  liereges;  aun- 
que en  los  concilios  se  pronunciaban  ya  mucho 
tiempo  antes  algunos  cánones  contra  los  mis- 
mos. Inocencio  III  creyó  que  sus  deberes  de 
pontífice  exigían  mayores  esfuerzos  para  la 
eslirpacipn  de  está  beregia  que  los  que  sus 
antecesores  hablan  practicado,  y  vino  ademas 
on  su  ayuda  la  decidida  cooperación  de  Santo 
llamingo  y  Simón  de  Monfort,  que  en  su  tiem- 
po adquirieron  tan  merecida  celebridad  como 
sanios  y  como  héroes,  por  mas  que  los  odiase 
<lo  nm'erfe  el  partido  cpie  vencieron  á  costa  de 
perseverancia  y  de  esfuerzos. 

Con  este  ün  el  pontífice  envió  cerca  de  los 
liereges,  en  calidad  de  misioneros  y  legados, 
«  Pedro  de  Caslelnau  y  Raoul ,  dándoles  plenos 
poderes  sóbrelas  diócesis  donde  moraban  los 
mismos :  mas  tarde  envió  con  el  mismo  objeto 


un  tercer  legado,  llamada  Arnaud.  Todos  ellos 
trabajaron  con  gran  celo  en  la  esfirpacion  de 
la  beregia,  pero  sin  gran  resultado,  á  cansa 
quizá,  de  que  sus  grandes  esfuerzos  no  basta- 
ban á  hacer  desapareceré!  contraste,  para  ellos 
muy  desfavorable,  que  resultaba  de  la  vida  aus- 
tera y  arreglada  de  los  hereges,  en  cnanto  á 
sus  costumbres  públicas,  coo  ellujo  y  el  boato 
de  los  consabidos  legadus.  Un  piadosísimo 
prelado  español,  el  obispo  de  Osma,  en  Castilla, 
los  encontró  á  suvuella  de  Roma,  y  les  exci- 
tó á  valerse  de  oíros  medios  que  los  que  ha- 
bían empleado  basta  entonces,  y  á  continuar 
su  misión  A  ejemplo  de  los  apóstoles ,  á  pie  y 
sin  Ilcvardinoro  alguno  consigo.  «Menester  es, 
Ies  decía  ,  combatir  la  virtud  aparente  de  nues- 
tros adversarios  con  una  piedad  verdadera,  si- 
guiendo eii  oslóla  huella  do  los  apóstoles.» 
Él  virtuoso  obispo  dió  el  primero  el  ejemplo;  y 
acompañado  de  na  solo  eclesiástico  dominico, 
canónigo  de  su  catedral,  que  lan  célebre  se  hi- 
zo después  por  la  institución  de  la  órden  de 
predicadores  y  de  la  Inquisición  ,  recorrieron 
ambos  el  pais  con  los  pies  descalzos ,  dispu- 
tando con  los  sectarios,  y  sacando  no  poco 
fruto  de  sus  tareas.  Los  demás  legados  imita- 
ron el  ejemplo  del  prelado  español.  Entonces 
puede  decirse  que  se  Iravó  de  una  y  otra  par- 
te una  obstinada  luciia  religiosa  ;  porque  si  los 
liereges  eran  adictos  á  sus  opimones,  hallaron 
en  los  enviados  déla  iglesia  hombres  celosos 
y  dispuestos  á  toda  clase  de  sacrificios  por  el 
triunfo  de  sus  creencias. 

Los  misioneros  procuraron  sobre  todo  es- 
tablecer la  paz  enlre  los  nobles  de  la  Provcn- 
za:  asi  que  Pedro  de  Castelnau  llegó  á  esco- 
mulgar á  Raimundo  VI,  conde  de  Tolosa,  por 
su  temeridad  en  proseguir  la  guerra.  Muchas 
veces  juró  el  conde  la  paz,  estrechado  á  ello 
por  la  fuerza  de  fas  circunstancias;  pero  otras 
tantas  había  quebrantado  sus  juramentos.  Echá- 
bale en  cara  sus  perjurios  Pedro  de  Castelnau, 
con  tanto  valor  como  serenidad.  «La  causa  de 
Jesucristo,  decia  este  celoso  mouge,  no  pro- 
gresará en  este  suelo  hasta  que  alguno  de  los 
que  venimos  á  él  como  misioneros  lo  baya  re- 
gado con  su  sangre.  Qniera  Dios  que  yo  sea  la 
primera  victima. »  Por  ti n  el  conde  llamó  á  los 
legados  á  San  Gil  con  el  objeto  ,  ségun  decia, 
de  satisfacer  á  todas  las  acusaciones  que  se  le 
habían  dirigido";  pero  ellos  quisieron  salir  de 
la  ciudad,  imaginando  que  solo  se  trataba  de 
engañarlos.  El  conde  se  exaltó  furiosamente 
contra  ellos  ,  amenazándoles  con  la  muerte ;  y 
para  evitar  su  furor ,  los  cónsules  de  San  Gil 
los  condujeron  hasta  las  orillas  del  Ródano  con 
una  escolta  de  fuerza  armada.  Pasaron  allí  la 
noche,  hallándose  en  su  compañía  dos  emisa- 
rios de  Raimundo  á  quienes  no  conociau;  y 
cuando  al  dia  siguiente ,  después  de  haber  di- 
cho misa  los  legados,  se  disponían  á  pasar  el 
rio,  uno  de  aquellos  dos  desconocidos  dió  un 
lanzazo  á  Pedro  de  Castelnau  por  debajo  de  las 
costillas;  al  poco  tiempo  espiró  el  legado  en 
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medio  de  fervientes  ovaciones ;  y  su  cuerpo  fué 
vuelto  á  San  GU,  donde  se  le  enlcrró  on  el 
claustro  del  monasterio,  trasladándolo  después 
á  la  iglesia. 

la  nuicrle  de  Pedro  de  Gaslelnaufueta  que 
hizo  variar  el  carácter  de  aquella  guerra:  lina- 
la  entonces  habla  sido  guerra  do  palabras, 
suspensiones  y  cscomimiones :  entonces  co- 
menzó la. cruzada  contra  los  albigenses  ,  tan 
célebre  por  sus  recuerdos  históricos.  En  efec- 
to ;  el  papa,  que  ya  había  escrito,  aunque  sin 
obtener  resultado  satisfactorio  ,  á  Felipe  Au- 
¡insto,  rey  de  Francia,  á  los  condes  de  llar, 
Xovers  y  Drcux,  á  las  condesas  de  Troyes,  Vcr- 
mandori  y  Blois,  y  á  todos  los  condes ,  baro- 
nes, caballeros  y  subditos  del  reino  de  Fran- 
cia ,  apruvechó  la  exaltación  general  en  que 
babiapuesfo  los  ánimos  el  asesinato  del  lega- 
do, á  íiu  de  promover  enérgica  y  decididamen- 
te una  cruzada  religiosa.'  Mucho  le, ayudaron 
en  esla  empresa  los  fraiies  del  Cislor  porque 
cutre  ellos  y  los  bernardos  contaban  de  siete  á 
ocho  mil  convenios  en  Francia,  Italia  y. Ale- 
mania, de  suerte  que  predicaron  la  cruzada  por 
toda  Europa. 

En  pocas  cuesliones  religiosas  so  ve  tan 
dividida  la  opinión  de  los  escritores,  como  en 
la  que  dice  relación  á  la  secta  de  los  albigcn- 
ses,  su  conducta,  principios,  máximas  y  sim- 
patías que  encontraban  en  los  países  en  donde 
predicaban  su  doctrina.  Es  notable  que  en  to- 
das las  obras  enciclopédicas  que  han  contri- 
buido á  formar  la  presente,  se  vea  tratada  esta 
materia  de  muy  diversa  manera,  y  considera- 
da bajo  punios  de  vista  enlcramenle  opuestos; 
lo  que  prueba  cuan  difícil  es  no  dejarse  arras- 
trar de  la  pasión  ó  del  espíritu  de  partido  en  es- 
tas cuestiones,  que  tienen  ala  vez  el  carácter 
do  religiosas,  de  históricas,  de  políticas  y  de 
filosóficas.  Parece,  sin  embargo,  que  no  debe 
abrigarse  duda  alguna  eti  que  la  opinión  pú- 
blica estaba  en  aquellos  tiempos  por  el  papa  y 
en  contra  de  los  albigenses.  Una  multitud  de 
causas  políticas  y  religiosas,  eran  el  motivo  de 
sus  desavenencias.  Atacaban  los  albigenses  la 
unidad  de  la  iglesia;  y  la  autoridad  reinante 
con  la  mayoría  de  los  cristianos-estaba  aun  en 
su  favor,  y  sn  heregia  era  inevitablemente  una 
mezcla  de  sectas  confusas  y  contradictorias. 
Como  todos  los  innovadores  conlaban  en  sus 
tilas  algunas  cabezas  exaltadas  que  los  des- 
acreditaban complelameute,  contribuyendo  el 
niauíqueismo  mas  que  ninguna  olra  cosa,  á  ha- 
cerlos odiosos.  Es  verdad  que  muchos  de  ellos 
no  tenían  nada  de  común  en  cuanto  al  dogma 
con  el  maniqueismo;  pero  las  predicaciones 
délos  frailes  del  Cisler  los  confundían  á  lodos 
en  una  sola  creencia,  de  la  cual  solo  compren- 
dían y  ponían  de  manifiesto  el  absurdo  y  el  es- 
cándalo. 

Hallábase  ocupado  el  monarca  francés  con 
los  ingleses  y  flamencos,  y  asi  es  que  las  pri- 
meras cruzadas  fueron  debidas  á  la  Francia,  con- 
tándose en  ellas  á Eudes  III,  duque  de  Borgoña, 


á  Simón  do  Monfort,  á  los  condes  de  Kevcrs,  de 
San  Paulo,  de  Auxerre,  de  Ginebra  y  de  Fin  - 
rez.  Arnaldo  Amalríco,  abad  dei  Cister,  dirigía 
la  cruzada  en  calidad  de  legado  del  papa.  Pero 
entro  lodos  ellos  era  el  mas  notable  Simón  tic 
Monfort,  que  habia  conquistado  el  favor  del 
puntilleo  por  su  gran  devoción  y  una  sumisión 
sin  limíles.  I.os  cruzados  formaban  ím  ejército 
de  cincuenta  mil  hombres,  sin  contar  las  gran- 
des masas  armadas  (pie  arrastraba  el  fanatismo 
de  burguiñones,  nivennanos,  normandos,  fran- 
ceses, ingleses  y  alemanes.  Antes  de  comen- 
zar las  hostilidades,  Raimundo  VI,  creyendo 
alejar  de  si  la  tempestad  que  le  amenazaba, 
hizo  cutrega  de  siete  castillos  suyos,  y  permi- 
tió-que  le  azotasen  con  disciplinas  .alrededor 
del  altar,  en  la  iglesia  de  San  Gil,  con  una 
cnerda  al  cuello  y  las  espaldas  desnudas.  Sn 
sobrino  Raimundo  Hoger,  vizconde  de  iteziers, 
se  contento  con  protestar  de  su  fé  á  la  iglesia; 
pero  á  esas  horas  ardia  ya  su  castillo  de  Villc- 
raur,  y  habia  capitulado  el  de  Cliarscncuil. 
También  rué  lomado  inmediatamente  Bezicrs, 
á  pesar  del  denuedo  do  sus  habitantes,  los  ma- 
los hicieron  una  salida  con  tal  desgracia,  que 
los  cruzados  entraron  en  la  ciudad  revueltos 
con  ellos.  Habiéndole  preguntado  al  legado qus 
en  que  conocerían  á  los  bereges:  «Máfadlos  i 
lodos,  coulesló  el  feroz  Arnaud,  pues  el  Señor 
distinguirá  perfeclamcntc  á  los  suyos.»  Horri- 
ble mortandad  hubo  on  eso  dia,  ascendiendo 
el  número  de  muertos,  según  el  mismo  Aruami, 
á  quince  mil,  y  según  oíros,  á  sesenta  mil. 
Carcasona  ge  defendió  por  mas  tiempo:  dentro 
de  sus  muros  oslaba  Rogcr,  al  cual  le  fué  per- 
mi  t  i  d  o  salir  de  biplaza  por  intercesión  del  rey 
de  Aragón.  Fin  un  principio,  el  joven  so  nega- 
ba á  aceptar,  y  aunque  accedió  después,  fué 
hecho  prisionero,  á  pesar  del  salvoconducto 
que  llevaba,  los  habitantes  de  Carcasona,  des- 
animados entonces,  evacuaron  la  plaza,  sa- 
liendo por  un  subterráneo.  De  los  que  cayeron 
en  poder  de  los  cruzados,  perecieron  cuatro- 
cientos en  las  llamas  y  cincuenta  en  la  horca. 
El  terror  cundió  por  todo  el  Languedoc,  los  cas- 
tillos quedaron  desiertos.,  y  el  vizconde  de  fíar- 
bona  hubo  de  publicar  leyes  atroces  contratos 
hereges  para  librarse  de  la  persecución.  El  con- 
sejo de  las  cruzadas  ofreció  á  Eudes  111,  duque 
de  Bovgoña,  las  1  ierras  do  Roger;  pero  aquel 
se  negó  á  admilirlas;  lo  mismo  hicieron  los 
condes  de  ¡s'evers  y  de  SanPaulo,  hasta  que  las 
aceptó  por  último  Monfort.  Apoderóse  este  asi- 
mismo del  castillo  de  Cabaret,  entró  en  F,i- 
miers  y  AIbi,  y  tomó  el  casliUo  tic  Mirepoix. 
Sin  embargo,  habiéndose  retirado  los  cruzados 
después  de  un  servicio  feudal  de  enárcala  ilias 
hizo  la  paz  con  el  conde  de  Foix.  El  10  de  no- 
viembre de  12üS>,  -el  vizconde  áaimundo  Rogcr 
murió  cu  la  prisión  de  disenteria,  habiéndose 
estendido  por  toda  la  cristiandad  la  voz  de  ii¡ie 
fué  envenenado  por  Monfort. 

Reforzóse  la  cruzada  con  nuevas  hopas  ca- 
pitaneadas por  el  abate  de  Yaus-Ccrnay, )'  se 
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creyó  que  Usina  llegado  ya  el  caso  de  aladar 
fingía  ;il  mismo  conde  dn  Tolosa,  á  quien  ha- 
liiun  eseomnlgado  los  dos  logados  del  papa.  Pe- 
ro la  ambición  de  Monfort  habia  oscilado  con- 
tra 61  un  descontento  general;  el  rey  de  Ara- 
gón, que  era  el  señor  feudal  de  sus  posesiones, 
no  aceptó  sn  homenage,  y  habiendu  estallado 
mía  revolución  contra  él,  solo  le  quedaron  oclio 
ciudades  ó  castillos  en  el  Languedoc,  de  mas 
de  doscientos  que  antes  tenia.  Haimundo,  sin 
embargo,  trabajaba  mucho,  acudiendo  con  sil- 
plicas  a  todas  partes,  y  principalmente  á  Felipe 
•  Augusto  y  al  papa.  Acaso  Inocencio  111  se  hu- 
biera compadecido  do  él;  pero  lo  envió  al  con- 
cilio de  San  Gil,  y  este  tribunal  lo  escomulgó, 
no  obstante  su  arrepentimiento  y  sos  Ingrimas. 
Vino  entonces  á  reforzar  á  Simón  de  Monfort, 
su  muger,  Alisa  de  Montmorency,  capitanean- 
do un  respetable  cuerpo  de  (ropas,  con  lo  cual 
si-  halló  en  estado  de  volver  por  sus  intereses. 
Tomó  con  presteza  los  castillos  de  liromy  de 
Alairac.  También  cayó  en  su  poder  el  castillo 
de  Minerva  el  2!)  de  julio  de  1210.  Admirándo- 
se un  cruzado  de  que  ofreciese  salvar  la  vida  á 
los  que  se  conviniesen:  "No  tengáis  cuidado, 
lo  dijo  Arnaud,  seguro  estoy  de  que  habrá  muy 
pocos  que  lo  hagan.»  No  se  engañaba  en  bu 
modo  de  pensar,  pues  los  hereges,  lejos  de 
convertirse,  se  precipitaron  en  las  llamas,  fan- 
lo  Los  hombres  como  las  mugeres.  A  la  toma 
del  castillo  do  Minerva  siguieron  las  de  los  de 
Termes,  de  Comtamc,  de  Payvert  y  de  l.ombcrs. 

Raimundo  continuaba  en  tantosus  súplicas, 
aunque  sin  fruto  alguno.  El  rey  don  Pedro  de 
Aragón,  sti  parienlc,  que  lo  Itabia  acompañado 
al  concilio  provincial  de  Arles,  con  la  esperan- 
za de  justificarlo  en  él,  no  considerándose  se- 
guro en  aquel  lugar,  se  escapó  seeretamenle 
en  su  compañía,  ocupándose  en  su  consecuen- 
cia los  dominios  de  Raimundo  por  el  primero 
nue  se  presentó  á  hacerlo.  El  obispo  de  Tolosa 
Touquct,  digno  émulo  de  Arnaud,  marchó  á 
Francia,  donde  hizo  tomar  la  cruz  al  obispo  de 
fnrisy  oíros personages notables.  Levantában- 
se contra  los  pobres  albigenses  las  pobl acio- 
nes enteras.  Los  cruzados  se  hicieron  dueños 
fin  poco  tiempo  de  los  castillos  de' Cabaret,  de 
lavaur,  de  Montjoire  y  de  Cassero,  quemando 
sesenta  hereges  en  este  último..  En  Lavaur  ar- 
rojaron á  un  pozo  á  lá  señora  del  castillo,  y 
degollaron  á  su  hermano  el  señor  de  Aimesy 
de  Monlreal:  oíros  ochenta  caballeros  sufrie- 
ron el  mismo  suplicio.  . 

Viéndose  Monlfort  con  el  refuerzo  de  un 
nuevo  ejército  alemán,  sitió  á  Tolosa,  que  era 
entonces  presa  de  sus  divisiones  intestinas: 
sa  obispo  Foulques  ó  Fouquet  había  creado 
una  compama  blanca  formada  de  católicos 
para  esterminar  á  los  reformistas;  y  estos  ásu 
vez  se  habían  reunido  bajo  el  nombre  de  com- 
pañía negra.  Ambas  sociedades  vinieron  á  las 
manos,  y  se  dieron  sangrientos  combates  den- 
tro de  los  muros  de  Tolosa;  pero  Raimundo 
logró  conciliarios,  y  entonces  Montfort  levan- 


tó el  sitio  y  se  dirigió  sóbrelos  condados  de 
Foix  y  de  Qnerry,  que  asoló  por  completo. 
Otro  lanío  hicieron  también  en  una  parte  del 
Langnedoc  el  hermano  de  Simen  Montfort, 
■llamado  Gui,  el  prebosle  de  la  iglesia  de  Co- 
lonia, y  otros  arzobispos  y  obispos  de  diferen- 
tes iglesias  reunidos  en  dicho  terrilorio,  los 
cuales  llevaron  la  guerra  y  el  saqueo  hasta  el 
Agenosi ,  que  era  pais  enteramente  -cató- 
lico. 

Raimundo  buscó  un  refugio  junto  al  rey 
de  Aragón,  el  cual  se  resolvió  á  defenderlo 
con  todas  sus  fuerzas,  visto  que  el  concilio 
provincial  convocado  en  Lavaur  se  negaba  á 
oir  la  justificación  del  conde,  y  que  el  papa 
babia  confirmado  lascnlenciapronunciadacon- 
Ira  él.  El  recuerdo  de  la  reciente  cuanto  memo- 
rable jornadade  las  Navas  de  Tolosa,  le  animó 
á  pasar  los  Pirineos  con  mil  caballos,  y  poner 
Silfo  á  Mnret.  Era  tan  galante  el  rey  de  Aragón, 
que  al  emprender  esta  espedieion  escribió  á 
una  señora  de  Tolosa,  diciéndola,  que  había 
tomado  las  armas  solo  por  complacerla;  esto 
hizo  decir  á  Montfort,  oque  Dios  estaba  de  sn 
parte,  y  á  sus  enemigos  solo  les  protegíanlos 
ojos  de  una  dama.»  Y  con  efecto,  la  batalla  de 
Muret  fué  iau  funesta  al  rey  aragonés,  que 
perdió  la  vida  en  ella,  no  obstante  de  ir  disfra- 
zado. Cuéntase  que  en  lo  mas  recio  de  la  pe- 
lea, dos  caballeros  que  se  habian  obligado  á 
malar  a!  rey,  acometieron  á  otro  que  llevaba 
el  trage  del  monarca,  en  cuyo  acto  dijo  el  pri- 
mero: «No  es  este  el  rey,  que  el  otro  es  mas 
apuesto  y  mejor  caballero. — En  verdad  no  lo 
es,  pero  está  aqui, »  respondió  con  serenidad 
el  monarca  do  Aragón,  descubriéndose  en  me- 
dio de  sus  enemigos. 

Esias  derrotas  acababan  con  el  po'der  de 
los  albigenses,  cuyos  caudillos  ya  solo  procu- 
raban alcanzar  el  perdón  del  pontífice,  á  quien 
tales  sucesos  deliian  tener  muy  lisonjeado; 
pero  ni  Simón  de  Montfort,  ni  los  monges  del 
Cister,  renunciaban  á  los  provechos  de  aque- 
llas victorias.  Asi  es  que  á  su  instancia  fue- 
ron destituidos  los  obispos  del  Languedoc,  y 
renovado  el  clero  secular,  dándose  á  Gui  de 
Vaux-Cernay,  historiador  de  la  cruzada,  el 
obispado  ele  Careasen  a,  y  el  arzobispado  de 
Narbona,  á  Arnaldo  Amalrico,  'abad  del  Cister, 
el  cual  llegó  al  estremo  de  apoderarse  de  la 
corona  ducal,  exigiendo  en  calidad  de  señor 
feudal,  el  homenage  de  vizconde  de  Narbona. 
Mucho  contribuyó  esta  conducta  al  descrédito 
de  los  monges  del  Cister;  pero  ni  ellos  ni 
Montfort,  hicieron  mucho  caso  de  las  recon- 
venciones del  papa,  porque  habian  echado 
raices  en  el  pais.  En  tanto  continuaba  la  cru- 
zada, viniendo  á  ella  personalmente  el  hijo 
del  rey  de  Francia,  Luis,  con  una  porción  de 
grandes  y  señores  de  su  córte,  lo  cual  puso  en 
grande  alarma  al  legado  y  á  Montfort;  mas  se 
tranquilizaron  viendo  que  el  príncipe  francés 
se  limilaba  á  obrar  como  simple  cruzado,  per- 
maneciendo en  el  Languedoc  por  solos  dos 
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meses,  al  cabo  de  los  cuales  se  retiró  de  nue- 1 
vo  ála  corle. 

Con  eslos  sucesos  llegamos  al  año  1215, 
en  el  cual  el  cuarto  concilio'  de  Letran  paso 
término  á  la  predicación  de  la  cruzada,  na- 
ciendo algunas  reconvenciones  ú  las  monges 
dol  Oister  y  i  Fouquet,  poro  confirmando  á 
Monlfort  en  sus  conquistas,  y  dándole  la  inves- 
tidura de  las  ciudades  do  Tolosa  y  de  Monlau- 
ban,  del  condado  de  Tolosa  y  de  todo  el  pais 
conquistado  por  las  cruzadas:  á  Raimundo  se 
diú  el  condado  de  Venecia  y  eí  marquesado 
de  Provenza,  Todos  los  esfuerzos  de  Montt'ort 
no  bastaron,  sin  embargo,  á  conservarlo  tran- 
quilo en  la  rica  posesión  que  acababa  de  ad- 
quirir, y  el  vizeoudado  de  Beziers  y  Carcaso- 
na  se  levantó  contra  él,  porque  ni  sus  babean- 
tes ni  los  de  Tolosa,  Heles  á  su  desgraciad u 
soberano,  quisieron  abrirlas  puertas  al  nuevo 
conde,  el  cual  se  vió  precisado  á  poner  sitio  á 
la  capital,  y  perecióen  1218. Raimundo  VI,  que 
había  conseguido  recobrar  sus  estados  á  fuer- 
za de  penitencias  y  humillaciones  ,  los  dejó  á 
su  hijo  Raimundo  Vil,  que  envuelto  en  la  mis- 
ma persecución,  no  pudo  conseguir  la  paz  si- 
no cediendo  á  la  Franela  una  parte  de  su  ter- 
ritorio, y  asegurándole  el  resto  para  después 
de  su  muerte,  sin  cuidarse  mas  de  la  triste 
suerte  de  sus  desgraciados  correligionarios; 
los  cuales  dieron  pasto  abundante  á  las  ho- 
gueras de  la  Inquisición. 

Otra  cruzada  mas  bien  política  que  religio- 
sa mandada  por  Luis,  hijo  de  Felipe,  se  levan- 
tó  en  1210,  contra  los  albigenses,  y  á pesar 
del  anonadamiento  en  que  yacían  estos  here- 
ges,  Luis  VIH  levantó  contra  ellos  la  cruz 
acompañado  de  todos  sus  barones.  Fué  sin  em- 
bargo imposible  aniquilar  por  coraplclo  á  los 
albigenses,  ni  atraerlos  al  redil  de  la  iglesia; 
y  aunque  su  nombre  desaparece  de  la  historia 
en  la  mitad  del.  siglo  Xlll,  aun  se  conserva 
esta  secta  con  el  nombre  de  Vandelsef,  y  se 
confunden  con  los  partidarios  de  Pedro  de 
Vaud,  que  aun  existen  en  el  dia  en  el  pais  de 
Cevennes  y  en  la  montaña  del  Piamonte. 

De  mucha  importancia  y  trascendencia  es 
en  la  historia  de  Francia  el  episodio  que  com- 
prende la  guerra  de  los- albigenses,  guerraque 
paralizó  las  fuerzas  del  Languedoc  y  de  ta  Pro- 
venza,  arruinó  muchas  ciudades  ricas  y  co- 
merciantes, y  concluyó  á  la  vez  con  su  civi- 
lización, ya  muy  adelantada,  y  con  una  poten- 
cia rival,  enorgullecida  con  su  propia  suerte, 
y  que  miraba  con  cierto  desden  á  la  Francia 
misma,  de  la  que  por  sus  costumbres  é  idioma, 
se  diferenciaba  notablemente. 

ALBINOS.  Se  llama  asi  á  una  raza  de  hom- 
bres hallados  en  otro  tiempo  en  el  istmo  de 
Panamá,  y  en  las  embocaduras  del  Ganges,  á 
los  que.se  describia  como  una  especie  particu- 
lar, y  que  los  modernos  naturalistas  han  vuel- 
to á  encontrar  en  diferentes  comarcas  de  la 
Europa,  como  en  Suiza,  en  S  aboya,  en  los 
ventisqueros  de  Ghamhery,  en  las  orillas  del 


Rhin,  en  el  Tirol,  etc.,  etc.  Hoy  se.ha  recono- 
cido yaque  lo  que  en  otro  tiempo  se  miraba 
como  una  especie  aparte,  no  es  mas  que  el  re- 
sultado de  una  enfermedad  particular  que  pie- 
de  atacar  á  los  hombres  en  lodos  los  climas 
y  á  la  que  también  están  sujetos  los  mismos 
animales,  como  por  ejemplo,  los  rutones  Illan- 
cos, los  conejos  blancos,  etc.  Los  alhiuos  son 
de  una  blancura  desagradable,  ó  de  un  blanco 
de  teche  que  difieren  mucho  de  los  verdade- 
ros blancos,  no  solo  por  su  tez  arrugada,  sino 
también  por  sus  ojos  rojizos  y  sin  pestañas, 
lo  que  no  les  permite  abrirlos  del  todo  cuando . 
es  muy  viva  la  claridad  del  dia.  En  contraven 
perfectamente  a  la  claridad  de  la  luna,  y  en 
la  oscuridad,  por  lo  que  no  salen  mas  quede 
noche,  y  Lineo  y  otros  naturalistas  Ies  llaman 
nyoialopes.  Sus  cabellos  son  lamidos  cuando 
descienden  de  negros,  y  algo  menos  crespos 
cuando  descienden  de  indios,  pero  siempre  de 
un  blanco  desagradable  como  sn  culis.  Son 
ademas  de  espíritu  débil,  y  de  una  dejadez  fí- 
sica poco  comnn;  su  altura  nunca  llega  á  la 
talla  general  de  los  pueblos  á  que  pertenecan 
por  su  nacimiento.  Generalmente  no  tienen  la 
facultad  de  engendrar,  y  cuando  poseen  esla 
cualidad  muy  rara  en  ellos,  heredan  sus  hijos 
todos  sus  achaques.  En  una  disertación  qne 
ha  publicado  Sclcgol  en  Meiningen  en  1824  so- 
bre los  albinos,  da  noticias  biográficas  de  al- 
gunos individuos  de  esla  especie,  distingui- 
dos por  sus  facultades  intelectuales,  y  qnclia- 
bian  hecho  grandes  progresos  en  el  estudio  Je 
las  ciencias. 

ALBUM.  Se  da  este  nombre  á  nn  cuaderno 
cuyas  páginas  blancas  están  destinadas  á reci- 
bir lo  que  en  ellas  se  trace,  ya  sean  dibujos  o 
pintura,  ya  sea  prosa  ó  verso. 

Un  álbum  Heno  es  la  colección  mas  incohe- 
rente que  se  puede  imaginar:  formada  bajo  l:i 
influencia  del  acaso,  es  un  libro  sin  pies  ni  ca- 
beza ,  un  verdadero  ■poupurri,  es  como  ana 
olla  podrida  en  que  de  todo  se  encuentra. 

¿Cual  es  el  origen  de  los  álbumes"!  El  mis- 
mo probablemente  .que  el  de  los  diarios  de 
viage.  Algunos  viageros-  tenían  costumbre  íe 
invitar  á  las  diferentes  personas  con  quienes 
se  ponían  en  contacto,  á  dejar  en  su  diario  algu- 
nos indicios  de  su  talento  corao  garantía  de  un 
grato  recuerdo,  cuya  práctica  desde  entonces 
quedó  en  vigor,  y  tan  asi,  que  generalmente 
osle  diario  do  viage  no  era  otra  cosa  que  un  li- 
breto esclusivamenle,  destinado  á  recibir  lo  que 
los  estrangeros  tuviesen  á  bien  consignar:  tal 
es  el  álbum  propiamente  dicho. 

Algunas  personas  demasiado  sedentarias, 
particularmente  las  señoras ,  muy  en  breve 
adoptaron  este  uso,  que  fué  importado  desde 
la  Alemania  á  Francia  hacia  prinaipios  de  este 
siglo;  asi  es  que  ninguna  dama  carece  de  ál- 
bum. Una  muger  á  la  moda  no  se  da  un  instan- 
te de  reposo  hasta  poner  en  contribución  al 
pintor,  al  poeta,  al  músico  y  al  predicador  que 
están  en  boga,  para  llenar  su  álbum. 
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Generalmente  debemos  desconfiar  de  la  pro- 
sa y  los  versos  de  un  álbum:  las  tres  cuartas 
parles  de  ellos  no  son  otra  cosa  que  un  libro 
Se  oraciones  especialmente  compuesto  para  la 
sania  cuyo  nombre  figura  on  primer  termino. 
Pero  en  este  libro,  como  cu  todos  los  domas, 
se  encuentran  á  veces  muy  bellas  imágenes; 
y  al  ensayar  nuestros  primeros  artíslas  sus 
¡ápices  y  pinceles  en  muchos  de  estos  ál- 
bumes, les  han  dado  un  valor  muy  superior  al 
de-cuaipléra  otro  libro. 

El  álbum  que  contiene  versos  autógrafos  de 
Zorrilla,  Espronceda,  Arólas,  es  sin  duda  un 
ohjolo  curioso;  pero  llega  á  ser  inestimable 
cuando  contiene  un  dibujo  de  Gerardo,  de  Ho- 
racio Vernel  ó  una  flor  de  Rédoule. 

El  libro  destinado  ú  recibir  tantos  primo- 
ros  está  generalmente  fabricado  con  un  esme- 
ra particular:  el  forro  del  álbum  nunca  parece 
demasiado  lujoso:  el  tafilete,  el  raso  y  el  ter- 
ciopelo se  prodigan  para  su  confección,  y  las 
piedras  futas,  las  perlas  y  las  turquesas,  bri- 
llan con  frecuencia  en  el  oro  de  los  broches 
ipielo  sujetan  y  en  las  cantoneras  que  prote- 
ica sus  esquinas,  rio  siempre  los  álbumes  mas 
ricos  son  los  mas  eslimados;  pues  su  magni- 
ficencia, i  como  suCede  con  algunos  vestidos, 
solo  cubre  algunas  veces  un  cuerpo  sin  espiri- 
ln  ó  sin  alma. 

El  nombre  de  álbum  se  aplica  también  á 
nna  de  las  columnas  de  un  registro  en  que  se 
recoge  el  bien  y  el  nial  referen!  e  á  un  indivi- 
duo, llamándose  álbum  la  columna  del  bien, 
por  oposición  á  la  del  mal  que  se  llama  nir/rum, 
liajoesta  forma  un  libelista  célebre  habia  es- 
tablecido en  1796  una  balanza  pública  do  las 
reputaciones; 

Un  registro  semejante,  anotado  con  impar- 
cialidad, no  dejaría  de  ser  útil  al  historiador; 
veste  era  el  dictamen  del  mencionado  libelista 
cuando  decia;  que  para  apreciar  bien  la  revo- 
lución era  forzoso  abrase  una  cuenta  por  par- 
tida doble, 

ALBUMINA.  (Química).  Es  una  sustancia 
muy  esparcida  en  la  naturaleza  orgánica,  que 
se  encuentra  en  las  plantas,  y  sobre  todo  en 
los  animales.  La  diferencia  de  origen  ha  hecho 
admitir  desde  luego  dos  especies  distintas  que 
se  designaban  con  los  nombres  de  albúmina 
animal  y  albúmina  vegetal.  Actualmente  pare- 
cen estar  acordes  los  químicos  en  reconocer 
la  identidad  de  estas  dos  sustancias,  y  por  eso 
las  confundiremos  en  la  misma  descripción, 
sin  rjiie  esté  por  demás  añadir  que  la  mayor 
parle  de  los  esperlmentos  á  que  nos  referi- 
mos so  han  practicado  por  la  albúmina  ani- 
mal. ■ 

La  sangre,  ya  sea  arterial  ó  venosa,  que 
se  estrae  de  un  animal  vivo,  se  coagula  poco 
después  de  salir  de  los  vasos,  en  la  vasija  que 
la  ha  recibido,  separándose  muy  pronto  en 
tos i  partes  bien  distintas:  la  una  "es  una  masa 
solida  y  encarnada  que  se  designa  con  el  nom- 
bre oe  cuajo,  la  otra  es  la  serosidad  6  suero, 
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líquido  amarillento  en  medio  del  cual  nada  el 
cuajo. 

En  el  suero  es  donde  principalmente  se 
halla  la  albúmina,  formando  su  parte  consti- 
tuyente y  principal.  Existe  también  en  otros 
muchos  líquidos  animales,  y  la  clara  dchuevo, 
por  ejemplo,  es  la  albúmina  pura.  Ademas 
derlas  plantas,  (al  como  el  trigo  y  el  centeno, 
tienen  una  cantidad  notable'  de  esta  sus- 
tancia 

Para  estraerla  del  trigo  basta  mojar  la  ba- 
rloa y  hacer  una  pasta  compacta  que  se  tritura 
y  agita  debajo  del  agua,  hasta  que  yaesta últi- 
ma no  rcsuila  lechosa:  queda  entonces  una 
masa  viscosa  y  elástica,  que  consta  principal- 
mente de  gluten  y  de  albúmina;  y  tratando  es- 
ta masa  por  el  alcohol  hirviendo,  el  gluten 
queda  disuelto,  dando  por  resultado  la  albúmi- 
na casi  pura. 

Conócese  la  albúmina  en  dos  estados  muy 
diferentes:  el  suero  de  la  sangre,  tal  como  lo 
hemos  obtenido,  la  contiene  en  estado  liquido, 
y  enlonces  es  miscible  con  el  agua  en  todas 
proporciones;  perüpi  se  espolie  el  suero  á  una 
tempera!  ura  coinjffe  7 5°,  se  coagula  sin  descom- 
ponerse: la  allwmina'forma  entonces  una  masa 
opaca  sólida  y  completamente  insoluole  en  el 
agua;  y  en  las  mismas  circunstancias  presen- 
ta la  clara  de  huevo,  como  todo  el  mundo  sa- 
be, las  mismas  modificaciones.  Todavía  :no  se 
conoce  bien  el  fenómeno  de  estas  trasfonna- 
ciones  que  se  realizan  sin  que  la  composición 
química  varié,  pues  parece  originada  por  un 
simple  cambio  en  la  constitución  molecular 
de  la  albúmina.  (Véase  isomería.) 

Espondremos  sucesivamente  las  propieda- 
des que  presenta  la  albúmina  en  disolución  y 
la  albúmina  coagulada. 

\ Albúmina  en  disolución.  .Asi  es  como 
se  halla,  según  queda  dicho,  en  el  suero- .-que 
no  ha  sido  calentado,  y  entonces,  según  mon- 
sieur  Berzelius,  existe  en  el  estado  de  albu- 
mlnato  de  sosa;  pero,  como  esteilnstre  quími- 
co lo  hace  presente,  no  debe  solo  su  solubi- 
lidad á  lacombinacion  con  la  sosa;  pues  por 
medio  de  un  ácido  se  puede  destruir  el  com- 
puesto, si  existe,  sin  precipitación  de  la  albú- 
mina. 

Esta  es  incolora  ,  viscosa,  hace  espuma 
cuando  es  agitada,  y  carece  de  olor  y  sabor. 
Como  todas  las  materias  animales,  al  cabo  de, 
cierto  tiempo  esperimenta  la  descomposición 
pútrida,  y  bajo  este  respecto,  la  albúmina 
vegetal  no  diíiere  del  suero  ni  de  la  clara  de 
huevo. 

Sometida  en  disolución  concentrada  á  la 
acción  del  calórico,  pierde  en  breve  su  tras- 
parencia, v  concluye  por  convertirse  en  una 
masa  opaka  y  blanca,  que  es  la  albúmina 
coagulada.  La  temperatura  bajo  la  cual  se  soli- 
difica no  parece  baber  sido  determinada  con 
exactitud,  ó  al  menos  no  son  acordes  los  re- 
sultados obtenidos  por  diferentes  químicos; 
pues  según  Mr.  Chevreul,  la  coagulación  de  la 
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clara  de  huevo  se  verifica  á  los  6  Io,  y  según 
Mr.  D limas,  á  los  la". 

Cuando  la  albúmina  está  en  disolución  es- 
tendidu,  y  recibo  la  temperatura  en  que  la  coa- 
gulaeion  tiene  lugar,  el  liquido  no  se  entur- 
bia; pero  si  sé  deja  en  ebullición  durante  al- 
gún tiempo,  en  breve  se  venen  la  superficie 
varias  porciones  de  albúmina  coagulada  en  for- 
ma de  espuma;  y  por  la  formación  de  esta, 
según  diremos  mas  adelante,  es  como  se  es- 
piiea  el  empleo  de  las  materias  albuminosas 
para  la  clarificación  de  los  líquidos. 

También  el  alcohol  sirve  para  coagular  la 
albúmina,  y  esta  forma  con  la  mayor  parte  de 
los  ácidos  unos  compuestos  insolubles;  asi  es 
que  el  ácido  fosfórico,  mono-hidratado,  el  áci- 
do nzólico  y  el  sulfúrico  dan  un  precipitado  en 
las  disoluciones  de  albúmina:  sabidoes  que  es- 
te carácter  sirve  para  distinguirlos  diversos  hi- 
dratus  del  ácido  fosfórico. 

La  mayor  parte  do  las  bases  se  comportan 
de  la  misma  suerte  con  la  albúmina;  y  los  com- 
puestos insolubles  que  forma  con  la  barita  y 
lacnl,  adquieren  al  sccarsMlal  cohesión,  que 
con  frecuencia  se  usa  en  loallaboratorios  para 
la  fabricación  de  los  lutenes.\V  ésse  estapalabra  ) 

Mezclando  la  albúmina  con  las  disolucio- 
nes concentradas  de  las  sales  terrosas  ó  me- 
tálicas, el  liquido  se  coagula,  y  el  precipitado, 
diversamente 'colorado,  contiene  el  ácido  y 
una  base  de  la  sal  empleada  en  combinación 
con  la  albúmina.  El  mas  notable  entre  todos 
los  compuestos  á  que  esla  reacción  da  origen, 
es  el  producido  por  el  bicloruro  de  mercurio, 
(sublimado  corrosivo.)  Este  compuesto  es  com- 
pletamente insoluble,  y  según  Mr.  Gracclins, 
se  forma  en  un  liquido,  aunque  solo  tenga  dos 
milésimos  de  albúmina,  de  suerte  que  se  ob- 
serva un  enturbiamiento  sensible  en  este  lí- 
quido, cuando  se  le  añade  bicloruro  de  mer- 
curio. En  virtud  de  esta  propiedad  se  adminis- 
tra la  clarado  huevo  en  los  envenenamientos 
por  el  sublimado  corrosivo,  pues  la  albúmina 
obra  como  antidoto,  determinando  la  insolubi- 
lidad de  la  sustancia  tóxica. 

Cuando  se  mezclan  con  la  scroridad  de  la 
sangre  cortas  cantidades  de  sales  metálicas, 
añadiendo  en  seguida  algo  mas  de  potasa  de  la 
que  se  requiere  para  descomponer  la  sal,  el 
óxido  no  se  precipita,  pues  queda  disuelto  en 
la  albúmina:  haciendo  hervir  tas  disoluciones, 
se  coagulan  y  se  encuentra  on  el  coáguto  el 
óxido  puesto  en  libertad  por  la  potasa.  Sabido 
esto  fácil  es  concebir  como  las  sales  y  óxidos 
metálicos  que  la  piel  absorbe  pueden  ser  arras- 
trados por  el  torrente  de  la  circulación  y  eli- 
minados en  seguida  con  las  escreciones;  pues 
por  su  combinación  con  la  albúmina  quedan 
estas  sustancias  disuellas  en  el  suero  de  la 
sangre.  Mr.  Berzelius,  á  quien  debemos  esta 
observación,  esplica  asi  la  presencia  del  óxido 
de  mercurio  en,  los  líquidos  de  la  economía, 
por  el  uso  de  las  preparaciones  mercuriales;  y 
se  pudieran  citar  otros  muchos  .hechos  aná- 


logos que  so  esplicarian  del  mismo  modo, 
Entre  las  notables  combinaciones  de  la  al- 
búmina, es  de  notar  una  sal  doblo  que  forra» 
con  el  óxido  de  cobre  y  la  potasa,  Prepárase 
este  compuesto  añadiendo  potasa  á  una  mezcla 
do  alumina  y  de  óxido  de  cobre,  resultando  do 
aqui  una  sal  bastante  permanente,  y  de  na 
precioso  color  de  violeta  que  se  puede  evapo- 
rar sin  que  se  descomponga.  Esta  sal  ó  pre- 
senta sin  duda  una  composición  bien  definida 
y  según  lo  ha  hecho  observar  Mr.  Dumas,  po- 
drá dar  el  equivalente  de  la  albúmina  que  to- 
davía se  desconoce. 

Al  terminar  este  artículo  dobemosdecirquo 
algunos  químicos  han  tenido  algunas  dudas 
por  lo  que  hace  ala  identidad  de  la  clara  de 
huero  con  la  albúmina  de  la  sangre.  Estas  dos 
sustancias  presentan  en  efecto  algunas  dife- 
rencias en  la  manera  de  comportarse  con  al- 
gunos reactivos,  como  el  éter  y  el  aceite  de 
trementina;  pero  se  asemejan  de  tal  modo  eo 
el  conjunto  de  sus  propiedades  que  se  pueden 
considerar  sin  error,  como  dos  variedades  de 
un  mismo  cuerpo. 

2."  Albúmina  coagulada.  Ya  hemos  dado 
á  conocer  las  circunstancias  en  que  se  produ- 
ce, siendo  suficiente  para  obtenerla  el  calen- 
tarla albumina  líquida  ó  tratarla  por  el  alcoliol. 
Preparada  por  cualquiera  de  estos  procedi- 
mientos la  albumina  coagulada  es  blanca,  in- 
sípida y  caí  eco  de  acción  sobre  las  tinturas  de 
prueba.  Por  la  desecación  resulta  dura  y  que- 
bradiza, pasa  su  color  al  amarillo  de  ámbar  y 
adquiere  cierta  trasparencia:  si  en  este  nuevo 
estado  se  introduce  en  el  agua,  recobra  su  as- 
pecto y  sus  propiedades  primitivas. 

La  albúmina  coagulada  es  completamente 
insoluble,  pues  según  Mr.  Chevreul  solo  disuel- 
ve el  agua  siete  milésimos  de  su  peso.  Se 
descompone  por  la  acción  del  calor  y  esla 
descomposición  produce  una  gran  canlidad  de 
carbonato  de  amoniaco.  El  residuo  es  una  ma- 
teria carbonosa  que  da  abundantemente,  por 
incineración,  fosfato  de  cal,  carbonato  de  sosa, 
cloruro  de  sodio  y  algunos  indicios  de  oxida 
de  ¡i  i  erro. 

l'osee  todos  los  caracteres  químicos  de  la 
fibrina,  (véase  esta  palabra)  y  do  la  misma 
manera  se  comporta  con  los  ácidos,  las  bases, 
el  alcohol,  etc.  La  analogía  que  existe  entre 
estas  dos-  sustancias  es  tan  considerable  (pie 
Mr.  Berzelius  admite  que  solo  componen  v.m 
diversamente  modificada.  Sin  embargo,  sonde 
notar  algunas  diferencias  que  pueden  senil' 
para  distinguirlas.  La  albumina,  por  ejemplo, 
carece  do  acciou  sobre  el  agua  oxigenada;  y 
la  fibrina  la  descompone:  se  ha  observado 
ademas,  que  la  prúnera  se  descompone  nías 
dificibnente  que  la  segunda  en  el  amoniaco, 
mieníras  que  por  el  contrario,  la  albumina  as 
mas  soluble  en  la  potasa  que  la  fibrina. 

Mres.  Dumas  y  Cahours,  han  hallado  en£l 
análisis  elemental  de  la  albúmina,  los  guaris- 
mos siguientes; 
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Cnrbono   53,32 

Hidrógeno   7,29 

Azoe.   15,70 

Oxigeno,  etc   23,60 

Total  i  100 

El  análisis  de  Mrcs.  Dtimas  y  Gahours,  se 
ha  ejecutado  con.  el  suero:  la  composición  de 
la  albúmina  de  la  clara  de  huevo  no  dillere 
esencialmente  de  la  que  acallamos  de  indicar; 
por  último  ,  los  recientes  esperimenios  de 
jlr.  Mulder,  sobre  la  alumina  vegetal  dan  sen- 
siblemente el  mismo  resultado. 

Cualquiera  que  por  oirá  parte  sea  el  origen 
de  la  albúmina,  siempre  contiene  azufre  y  fós- 
foro, según  Mr.  Moldee. 

Como  ya  lo  hemos  indicado  sírvela  albumi- 
napara  clarificarlos  líquidos,  pues  al  coagular- 
seca  «na  disolución,  forma  esta  sustancia  una 
gran  cantidad  de  espumas  sólidas  que  mo- 
riéndose á  travos  del  liquido  abrazan,  como 
enunared,  todas  las  partículas  que  tenia  en 
disolución.  La  coagulación  en  el  seno  del  li- 
quido os  determinada,  bien  sea  por  los  princi- 
pios que  tiene,  bien  por  la  acción  del  calórico: 
en  los  vinos  por  ejemplo  resultan  por  el  al- 
cohol y  el  tauino,  y  en  los  jarabes  la  produce 
el  calor. 

La  albúmina  es  asimismo  empleada  en  al- 
gtmas-opcraciou.es  y  preparaciones  de  las  ar- 
tes, pero  el  uso.  que  de  ella  se  hace  para  la  cla- 
rificación de  los  líquidos  es  del  mayor  inte- 
rés. Por  otra  parte,  lo  que  ya  hemos  dicho  basta 
para  comprender  el  importante  papel  que  des- 
empeña en  la  naturaleza  orgánicu. 

Es  entre  todas  las  sustancias  la  que  mas 
abunda  en  la  economía  animal,  pues  se  liatla 
en  la  sangre,  en  el  liquido  de  los  ventrículos 
cerebrales  y  del  pericardio  ,  en  la  sinovia,  en 
el  quilo,  etc.  Parece  ser  en  fin  un  principio 
constante  de  los  vegetales,  aunque  solo  nos 
o  ofrezcan  algunos  en  cortísima  cantidad. 

Tfiónard,  Traite  de  rlilmie.,  t.  IT. 
BmcItuJ.  Traite  de  rhimie,,  l.  V  «1  VII. 
Cbevfont.  Annalcs  df  chimie*,  1.  XIX. 
humos  el  Cahours.  Ibiil  3.a  serio,  t.  VI. 

ALCABALA.  La  alcabala,  dice  el  señor  Peña 
Aguayo  en  su  escóbenle  Tratado  de  ia  Hacienda 
de  España  ,  es  un  tributo  antiquísimo,  sobre 
cuyo  primitivo,  origen  no  están  de  acuerdo  los 
liistori adores;  pero  si  convienen  en  que  la  con- 
tribución, indirecta  que  nosotros  conocemos 
boy  con  este  nombre,  comenzó  en  el  año 
de  1342  en  virtud  de  concesión  de  las  cortes 
<lc  burgos  de  1,141  para  atender  á  los  gastos' 
'pie  ocasionaba  el  sitio  de  Algeciras,  y  consis- 
tió al  tiempo  do  su  otorgamiento  en  uno  de 
caía  veinte  del  precio  de  las  cosas  queso  ven- 
diesen ó  trocasen,  por  lo  cual  se  llamó  también 
V0ihtena¡  Hablando  Garibay  en  su  Compendio 
bistórico,  de  este  impuesto,  dice:  que  el  reino 
lo  otorgó  con  dificultad,  y  á  condición  de  que 
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solamente  lo  gozase  el  rey  durante  el  cerco  de 
Algeciras.  Que  después  la  ciudad  de  León  y  el 
resto  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  hicieron 
lo  mismo  que  las 'Cabezas.,  concediendo  al  rey 
don  Alonso  XI,  de  veinte,  uno  de  alcabala,  y 
que  luego  con  las  necesidades  de  la  guerra, 
vino  á  doblarse  este  tributo.  <lue  el  mismo  mo- 
narca en  las  corles  de  Alcalá  de  llenares 
de  1349,  solicitó  que  el  reino  le  cominuasc  os- 
le servicio  para  sitiar  á  Gibraliar,  y  que  la  ciu- 
dad de  Toledo  lo  contradijo  en  un  principio; 
pero  al  fin  cedió,  vistas  las  notorias  y  grandes 
vicisitudes  del  Estado,  y  que  lo  propio  hicieron 
los  demás  reinos;  desde  cuyo  tiempo  quedó 
perpetuada  la  alcabala.  Siguió  cobrándose  por 
razón  de  esta  contribución  un  10  por  100  ¡¡as- 
ta el  reglamento  de  14  de  diciembre  de  178ü, 
que  lo  redujo  A  un  4  para  la  mayor  parle  de 
los  frutos  y  efedos,  pues  en  algunos  se  pa- 
gaba algo  mas.— Hasta  aqui  el  señor  l'cúa 
Aguayo. 

La  alcabala  en  un  principio  solo  afectaba  á 
las  ventas;  pero  los  reyes  Católicos  r  por  el 
cuaderno  de  alcabalas  que  promulgaron  en  la 
vega  de  Granada,  la  hicieron  "  ostensiva  á  los 
cambios  ó  permutas,  y  mas  adelante  afectó 
también  á  las  imposiciones  de  censos  y  á  la3 
adjudicaciones  y  daciones  en  pago.  La  obliga- 
ción de  satisfacer  este  tributo,  fué  asimismo 
general  y  absoluta  en  su  principio:  después  se 
lucieron  infinitas  eseepciones  ,  y  quedaron 
exentas  de  su  pago  una  porción  de  personas  y 
algunas  clases  debiónos.  En  este  caso  se  ha- 
llaban: los  clérigos  ,  iglesias,  corporaciones 
y  establecimientos  religiosos  ,  en  las  ven- 
ías y  permutas  do  bienes  muebles,  raices  y  se- 
movientes; pero  no  en  las  que  provenían  de 
trato  ó  grangería:  los  clérigos  menores  lio  ca- 
sados, con  tal  que  poseyesen  beneficio  ecle- 
siástico: los  comendadores  de  las  órdenes  mi- 
lilares  en  las  ventas  de  los  frutos  de  sus  en- 
comiendas, á  escepcion  del  de  yerbas:  las  ca- 
sas destinadas  al  culto  divino:  las  poblacio- 
nes, villas  y  lugares  que  veñdiá  el  rey  como 
gefe  del  Estado:  los  bienes  do  mayorazgo:  el 
pan  cocido,  la  moneda,  los  libros  ,  los  halco- 
nes, los  azores  y  otras  aves  de  caza;  Ins  armas 
y  los  caballos;  ciertos  tegidos  y  productos  de 
fábricas  españolas,  limitándose  la  esceprion 
álas  primeras  ventas  hechas  al  pie  de  fábrica: 
y  por  fin  el  hierro,  el  pescado  fresco  ,  el  rar- 
bon  de  piedra  y  otros  artículos  que  han  ido  al- 
canzando escepcion  pordecrotos  y  órdenes  pu- 
blicados con  posterioridad  á  la  'Novísima  Reco- 
pilación. Ademas  se  hicieron  ostensivas  estas 
exenciones  á  una  multitud  de  pueblos  por  gra- 
cia particular. 

En  las  venias  qne  devengaban  alcabala  cor- 
respondía su  pago  al  vendedor  y  en  los  true- 
ques ó  permutas  á  ambos  contratantes:  vefiH- 
cáridose  precisamente  en  metálico:  cuando  la 
venta  ó  permuta  qne  ocasionaban  el  pago  era 
de  bienes  raices  ,  debia  pagarse  en  el  lugar 
donde  radicasen  los  bienes:  si  era  de  bienes 
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muebles  ó  semovientes,  en  el  lugar  donde  se  I 
vendían  ó  permutaban;  y  para  asegurar  este 
pago,  so  estableció  por  una  ley  déla  Novísima 
Recopilación  y  otros  decretos  posteriores  que 
las  ventas  ó  enagen aciones  de  bienes  raices  se 
biciesen  siempre  por  escritura  otorgada  ante 
escribano  público. 

De  la  alcabala  hemos  conocido  entre  nos- 
otros dos  especies. Una  eventual  é  incierta,  rpie 
.  por  eso  se  llama  alcabala  del  viento,  y  es  la 
que  adeudan  los  forasteros  por  los  frutos  y 
efectos  que  traen  al  mercado  en  los  pueblos 
encabezados,  y  la  que  adeudan  los  vecinos 
mismos  de  los  pueblos  por  los  géneros  que 
Iraen  de  fuera  á  los  pueblos  administrados.  La 
segunda  alcabala,  fija  y  local,  es  la  que  tiene 
por  base  de  su  exaccien  los  consumos  y  las 
venias  regulares  de  los  vecinos  y  hacendados 
del  pueblo,  la  que  en  los  pueblos  encabezados 
se  exige  de  ellos  por  repartimiento  según  sus 
haberes  y  por  el  arbitrio  de  ramos  arrendables, 
como  los  abastos  de-  vino,  vinagre,  aceite  y 
otros  efectos  de  consumo. 

La  administración  de  los  productos  de  esta 
renta  se  ha  manejado  ya  directamente  por  la 
real  Hacienda,  ya  por  medio  de  encabezamien- 
tos de  los  pueblos,  ya  arrendando  tos  derecbos 
de  su  cobranza  por  ano  ó  mas  años.  Los  pro- 
ductos no  entraban  todos  hasta  estos  últimos 
tiempos  en  el  erario  público.  Una  gran  parte 
de  las  alcabalas  se  habían  donado  y  cnagena- 
do  por  la  corona,  no  obstanle  que  las  contri- 
buciones que  paga  el  pueblo  para  atender  al 
servicio  público  ,  son  de  suyo  enagenablcs  y 
lo  han  sido  siempre  por  las  leyes  del  reino. 
Esios  abusos  fueron  causa  de  que  se  enco- 
mendase la  cobranza  de  todas  las  alcabalas 
en.agenadas  á  las  oficinas  de  Hacienda,  perci- 
biendo sus  dueños  de  las  tesorerías  de  provin- 
cia lo  que  les  correspondía,  según  liquidación 
que  se  practicó  con  descuento  de  un  4  y  des- 
pués de  un  10  por  ¡00  de  administración.  Por 
último,  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  mayo 
de  1S45  refundió  las  alcabalas  en  la  contri- 
bución de  consumos,  mandando  por  el  articu- 
lo 16,  que  do  los  productos  del  derecho  de  con- 
sumos se  satisfaciese  á  los  dueños  de  alcabalas 
y  cientos  enagenados  de  la  Hacienda  pública 
la  cantidad  que  resultase  haberles  correspon- 
dido por  año  común  en  el  último  quinquenio. 
Sobre  estos  particulares  pueden  consultarse  la 
real, orden  de  21  de  diciembre  de  184  I ,  la  cir- 
cular de  la  dirección  general  del  Tesoro  de  !) 
de  mayo  de  184G,  y  la  real  orden  de  13  de 
agosto  y  circular  de  la  dirección  de  Contribu- 
cionesdirectas  de  Gde  febrero  del  mismo  año. 

ALCACHOFA  ó  ALCADUFA.  (Cijnasascolymus.) 
Las  alcachofas,  bastante  raras  en  tiempo  de 
Plinto,  dice  el  Diccionario  de  los  Orígenes,  y 
que  parecen  indígenas  de  Andalucía,  so  aban- 
donaron á  poco  do  haberse  descubierto.  II  er- 
molao  Bárbaro  cuenta  que  en  1473  parecieron 
una  novedad  en  Veneeia:  hacia  1476  fueron 
llevadas  deMpoles  á  Florencia,  de  donde  se- 


gún Ruel,  pasaron  á  Francia  á  principios  del 
siglo  XVI.  Siendo  el  cáliz  la  parte  manducable 
de  la  alcachofa,  Andrés  Thouin  la  ha  colo- 
cado en  la  -categoría  de  las  flores  legumi- 
nosas que  ha  establecido  ,  y  que  compren- 
de las  ilores  ó  las  partes  de  estas,  que  son 
alimenticias,  tales  como  la  capuchina,  labu- 
gula,  la  borraja,  cuyas  llores  se  emplean  en 
las  ensaladas,  y  la  alcaparra,  cuyos  botones 
en  flor  son  tan  apetecibles.  La  alcachofa  su- 
ministra uno  de  los  numerosos  ejemplos  de  la 
perfección  de  las  plantas  por  la  cultura,  por- 
que en  los  países  meridionales  donde  crece 
espontáneamente,  es  pequeño,  dura,  seca, 
sin  jugo  y  muy  poco  alimenticia,  y  traspor- 
tada á  los  jardines  y  al  aire  libre,  en  mi  suelo 
fértil  y  sujeto  auna  cuidadosa  cullura  lia  ad- 
quirido un  valámen  muy  considerable,  y  tina 
suculencia  tal,  que  se  ha  hecho  uno  de  lus  mas 
preciosos  recursos  alimenticios,  suministrados 
por  el  cultivo,  sin  haberse,  no  obstante,  acli- 
matado enteramente  enel Norte,  donde  la  pru- 
dencia aconseja,  para  preservarla  de  las  hela- 
das, envolver  la  cepa  con  tierra  y  cubrir  sus 
hojas  con  paja. 

En  el  estado  natural,  siendo  verde  el  calis 
déla  alcachofa,  el  primer  perfeccionara icnlo 
ha  producido  la  variedad  conocida  con  el  nom- 
bre de  pequeña  alcachofa  verde,  que  los  pro- 
venzales  cultivan  á  causa  de  su  fuerte  sabor, 
y  la  comen  en  ensalada.  De  este  tronco  primi- 
tivo han  salido,  ademas,  la  pequeña  alcachofa 
color  violeta  y  la  pequeña  alcachofa  de  color 
rojo,  ambas  muy  delicadas,  y  sin  disputa  las 
mejores  en  ensaladas.  La  (jrande  alcachofa 
verde  ha  aparecido  cu  seguida,  siendo  la  que 
se  ha  cultivado  largo  tiempo  con  mas  abun- 
dancia; su  variedad  esla  mas  voluminosa  y  de 
la  que  se  hace  tan  inmenso  cultivo  en  los  al- 
rededores de.París.  Sucesivamente  han  apare- 
cido otras  tres  grandes  alcachofas;  la  blanca, 
llamada  do  babón,  la  viólela  y  la  roja,  que  no 
difieren  de  la  verde,  sino  por  el  color. 

Mr.  Feburier  ha  introducido,  hará  unos 
veinte  años,  la  grande  alcachofa  roma  Manca, 
sub- variedad  que  ha  obtenido  de  la  blanca  de 
Labou,  y  cuyo  carácter  muy  distinto,  es  el  te- 
ner la  cabeza  redonda,  mientras  que  la  última 
y  las  demás  grandes  especies  antiguas  la  tie- 
nen puntiaguda.  Esta  variedad  es  preferible, 
y  empieza  á  reemplazaren  todas  partes  á  la 
grande  alcachofa  verde  En  la  actualidad,  pu- 
sceraos  ademas  la  roma  roja  y  Uiroma  viole- 
ta, que  solo  se  diferencia  de  la  blanca  cu  el 
color. 

Ha  empezado  á  cultivarse,  únicamente  na- 
'ra  las  ensaladas,  una  pequeña  alcachofa  vio- 
leta de  cabeza  redonda,  suh-variedad  notable 
por  la  multitud  de  estas  y  por  su  sabor,  que 
hace  buscaría  para  las  salsas  y  ensaladas  ¡le 
alcachofa. 

La  referida  plantase  consume  bajo  una  mul- 
lilud  deformas;  es  un  alimento  sustancioso  y 
muy  sano;  asi,  su  uso  se  ha  generalizado  tan- 
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lo  que  el  enltivo  de  ella  ocupa  grandes  super- 
ficies eiilas  mejores  tierras  dé  los  alrededores 
dulas  principales  ciudades,  y  está  ya  tan.  ad- 
mitida en  todas  parles,  que  no  hay  una  huerta 
tiende  no  se  encuentre  un  cuadro  de  alcacho- 
fes. Es  de  desear,  que  este  cultivo  se  cstienda 
mus  y  mas,  ya  que  es  un  alimento  tan  sustan- 
cioso como  agradable.,  y  lo  mismo  hónrala 
mesa  del  rico  que  la  del  pobre. 

Varios  procedimicn1os~se  han  indicado  pa- 
ra obtener  alcachofas  muy  gruesas;  uno  de 
ellos,  el  mas  antiguo,  y  que  está  consignado 
en  lodos  los  autores  que  se  ocupan  do  es  la 
parle  de  la  horticultura,  consisfe  en  hendir  ú 
perforar  el  tallo,  introduciendo  un  cuerpo  es- 
Iraño,  que  detenga  la  savia  descendente,  la 
haga  rehuir  a  las  parles  superiores,  y  aumen- 
te asi  el  volumen  desús  cabezas;  la  teoría  y  la 
práctica  justifican  este  procedimiento.  So  con- 
signe el  mismo  resultado,  practicando  en  el 
tallo  una  incisión  circular  con  pérdida  de  seis 
lineas  de  corteza,  y  este  último  procedimiento 
lleva  al  anterior  la  ventaja  de  dar  ademas  do- 
ble precocidad  á  la  alcachofa,,  al  propio  tiempo 
que  aumenta  su  tamaño.  La  incisión  circular, 
que  consiste  en  establecer  una  solución  de 
continuidad  do  seis  lineas,  por  el  despojo  de 
las  seis  de  corteza  á  la  parte  media  del  (alio, 
cuando  la  alcachofa  comienza  á  formarse, 
ofrece  la  ventaja  á  los  países  septentrionales, 
donde  difícilmente  se  obtienen  granos  de  esta 
planta,  de  provocar  la  madurez  do  las  semi- 
llas, reconcentrando  las  fuerzas  vitales  en  los 
órganos  sexuales. 

Pero  aun  admitiendo  que  estas  mutilacio- 
nes aumenten  el  volumen  y  la  precocidad  de 
la  planta,  fas  consideramos  solamente  como 
medios  secundarios,  y  pensamos  que  su  mas 
úlil  empleo  es  de  forzar  aquella  á  producir 
prunos  y  cabezas  contribuyendo  áque  las  se- 
millas lleguen  al  grado  de  madurez  necesaria 
en  años  demasiado  húmedos,  ó  en  terrenos 
infecundos  por  la  temperatura  natural  del  cli- 
ma: asi,  la  perforación,  la  torsión  y  las  hendi- 
duras hechas  en  el  tallo,  y  el  quitar  á  su  cor- 
teza un  anillo  de  seis  lineas,  no  son  sino  me- 
dios de  segundo  Orden,  considerados  en  cuan- 
to al  volúmen  que  pueden  procurar  á  las  alca- 
chofas: el  medio  infalible  de  obtenerlas  muy 
Sroesas,  es  cultivar  la  especie  mayor  en  la 
mejor  tierra  posible. 

Independien l emente  de  los  esfuerzos  (pie 
para  conseguirlo  se  han  hecho  siempre,  háse 
propuesto  en  estos  últimos  tiempos  (Anales  de 
horticultura)  un  medio  para  oblenerlas  mas 
lieraas,  Mr.  Berleze  aconseja  envolver  cada 
cabeza  en  una  especie  de  cubierta,  que  po- 
niéndola al  abrigo  de  la  acción  viva  del  aire  y 
''ola  intensidad  de  la  luz,  la  ablanda  necesa- 
riamente. Este  procedimiento  es  muy  fácil  de 
concebir,  lo  mismo  que  el  resultado  prometi- 
do por  su  autor;  pero  es  evidente  que  no  puede 
obtenerse  sino  á  espensas  del  sabor  y  de  las 
Propiedades  eminentemente  nutritivas  de  la 
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planta,  y  sin  embargo,  lo  mencionamos,  por- 
que repetido  y  modificado,  puede  encontrarse 
un  término  medio  entre  los  resultados  obteni- 
dos por  Mr.  Berleze  y  los  inconvenientes  que 
acabamos  de  indicar. 

Las  alcachofas  de  Genova  gozan  de  una 
gran  rcpulaeion;  pero  como  entran  en  las  va- 
riedades que  ya  hemos  dado  á  conocer  y  como 
la  esceleñcia  de  su  calidad  dimana  del  clima, 
todo  lo  que  hemos  dicho  les  es  aplicable,  ha- 
ciendo abstracción  de  las  diferencias  que  esta- 
blece la  temperatura  de  aquel  paisen  que  las 
alcachofas  nada  tienen  que  temer  del  invierno, 
y  deben  necesariamente  adquirir  mayor  des- 
arrollo si  eslán  mejor  cultivadas  aunque  la 
especie  sea  la  misma. 

La  alcachofó  se  multiplica  por  los  renue- 
vos que  se  separan  de  los  pies  viejos  y, se 
plantan  á  dos  pies  y  medio  de  distancia,  y  á 
los  que  es  preciso  no  regar  hasta  que  estén 
bien  asegurados;  multipíícanse  igualmente  por 
medio  de  sus  granos,  que  se  siembran  enmon- 
tónos de  tierra  ó  en  el  suelo,  según  el  clima  ó 
la  estación;  los  plantíos  de  semilla  se  colocan 
como  los  renuevos  á  dos  pies  y  medio  de  dis- 
tancia, y  es  indispensable  darles  algunos  cor- 
tos riegos,  tan  solo  hasta  que  empiecen  á  des- 
puntar, época  en  que  se  les  puede  conceder 
mayor  cantidad  de  agua.'  Muchas  personas  cor- 
tan el  polo  de  la  raiz  de  las  alcachofas  na- 
cientes 

ALCAHUETE.  Asi  se  denomina  al  que  se  de- 
dica al  vil  y  despreciable  tráfico  de  incitar  y 
concertar  á  los  dos  sesos,  con  el  fin  de  pro- 
curar uniones  ilegitimas;  al  marido  que  per- 
mite l'a  prostitución  de  la  muger  propia  y  al 
que  de  cualquier  modo  encubre  comunicacio- 
nes ó  relaciones  que  lienen  por  objeto  actos 
carnales  ¡licites,  bel  mismo  modo  se  denomi- 
na alcahuetería  ó  lenúoihió  la  acción  de  pros- 
tituir ó  de  facilitar  los  medios  para  prostituir 
á  otros;  acción  tanto  mas  baja  y  vergonzosa, 
cuanto  que  va  acompañada  de  una  seducción 
mas  ó  menos  directa,  y  supone  una  ocupación 
mercenaria,  cuyo  objeto  es  especular  sobre  el 
vicio.  Desgraciadamente  se  han  conocido  en 
todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos  perso- 
nas bastante  degradadas  para  dedicarse  á  este 
tráfico;  poro  en  lodos  ellos  han  sido  castiga- 
das con  mayor  rigor  todavía  del  que  se  ha 
usado  con  las  mugeres  dadas  á  Ja  prostitu- 
ción. Y  en  efecío,  nada  hay  tan  odioso  en  la 
sociedad  como  esas  personas  que  bajo  un  dis- 
fraz, pocas  veces  fácil  de  descubrir  y  de  jus- 
tificar cumplidamente,  abusan  de  la  henevo- 
íencia  conque  se  les  da  entrada  en  el  hogar 
de  muchas  familias  donde  no  son  conocidos 
sus  hábitos  perniciosos,  y  emplean  lodos  los 
medios  y  recursos  de  su  vil  arle  para  lanzar 
en  el  camino  de  la  prostitución  á  algunas  jó- 
venes que  sin  estos  estímulos  y  seducciones 
hubieran  sido  siempre  virtuosas  y  honradas. 
Déla  legislación  española  podemos  decir,  que 
en  lodas  épocas  se  encuentran  eu  sus  códigos 
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disposiciones  represivas  de  este  rlolito.  Según 
el  Fuero  Juzgo  y  su  ley  17  lit.  4, .libro  VHI,  el 
padre  que  consintiese  la  proslilucion  de  su 
Lija,  y  el  señor  que  permitiese  la  de  su  es- 
clava con  objeto  tío  lucrarse,  eran  castigados 
con  pena  de  ciento  á  trescientos  azotes.  En 
los  fueros  municipales  liay  disposiciones  ter- 
ribles contra  la  alca  bu  el  eri  a:  entre  ellas  la 
del  Fuero  de  Cuenca,  que  la  condena  á  ser 
quemada  públicamente. 

En  varios  títulos  de  la  Partida  7.*  se  im- 
ponen 1  amblen  severas  penas  contra  los 
que  se  dediquen  i  este  tráfico;  ya  declarán- 
dolos infames  do  derecho,  (ley  4,  lít.  ti)  ya 
haciendo  pública  la  acusación  de  los  alcahue- 
tes, mencionando  en  la  mayor  parle  de  ellas 
á  los  maridos  qnc  consinüescn  en  la  deshon- 
ra de  sus  mugeres.  Este  código  llegó  basta 
declarar  incapaces  á  fas  hijas  de  las  alcahue- 
tas, no  solo  de  ser  mugeres,  sino  hasta  de 
sor  barraganas  de  personas  ilustres,  atendida 
su  vileza,  (ley  3,  lit.  14,  pavt.  4.)  En  la  Noví- 
sima Recopilación  hay  también  varias  dispo- 
siciones contra  este  delito,  imponiendo  á  los 
rufianes  las  penas  de  azotes,  vergüenza  públi- 
ca, destierro  perpetuo,  y  por  la  tercera  yez  ta 
de  muerie;  y  á  los  maridos  que  consintiesen 
la  prostitución  de  sus  mugeres,  galeras  per- 
petuas y  pérdida  del  fuero  militar  si  lo  tienen. 
Respecto  de  tas  mugeres  se  admitió  ademas 
la  costumbre  legal  de  emplumarlas  y  ponerles 
en  la  cabeza  una  coroza,  costumbre  que  se  ha 
conservado  hasta  los  principios  de  este  siglo. 
El  nuevo  código  penal  se  ha  ocupado  da  este 
asunto  en  los  artículos  339,  350,  357,  363  y 
3G4.  Según  puede  verse  en  ellos,  impone  la 
pena  de  prisión  correccional,  interdicción  del 
derecho  de  ejercer  lulela,  de  ser  miembros 
del  consejo  de  familia  y  de  sujeción  á  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad,  álos  que  habilualmen- 
te,  O  con  abuso  de  autoridad  ó  confianza  pro- 
muevan ó  faciliten  la  prostitución  ó  corrup- 
ción de  menores  de  edad;  imponiéndoles  ade- 
mas ,  si  fuesen  maestros  ó  encargados  de 
cualquier  modo  de  la  educación  ó  dirección 
de  la  juventud,  la  pena  de  inhabilitación  per- 
pélua  especial  (art.  357,  363  y  3G4).  Asimis- 
mo se  impide  al  marido  deducir  la  acción  de 
adulterio,  cuando  lo  hubiese  consentido  {arti- 
culo 350);  y  se  le  priva  del  beneficio  que  al 
mismo  le  concede  respecto  ásu  muger  cogida 
in  íraganli  en  el  aclo  del  adulterio,  lo  mismo 
que  al  padre  del  que  se  le  concede  en  este 
caso,  respecto  de  sus  hijas  menores  y  de  sus 
corruptores,  cuando  unos  vi  otros  hubiesen 
promovido  ó  facilitado  la  prostitución  de  sus 
mugeres  ó  bijas. 

Por  él  derecho  romano  se  incapacito  á  las 
mugeres  dedicadas  á  este  degradante  tráfico, 
de  recibir  una  poreionde  herencia  ó  legado 
que  se  les  dejase  en  testamento,  haciendo 
esfensiva  esla  íjrohibícion  basla  el  testamento 
del  militar  que  es  de  carácter  privilegiado, 
Análogas  disposiciones  se  veían  en  los  códi- 


gos de  las  naciones  antiguas  y  se  ven  lioy 
en  la  mayor  parte  de  los  códigos  modernos. 

ALCAIDE.  El  estado  de  guerra  en  que  halñ- 
tualmente  vivian  todos  los  pueblos  de  Éspuna, 
asi  moros  como  cristianos,  en  los  siete  siglos 
siguientes  á  la  invasión  sarracena,  ponía  á 
sus  pobladores  en  la  forzosa  necesidad  de 
amurallar  lodas  las  ciudades,  levantando  cas- 
tillos y  fortalezas,  en  los  puntos  militares 
mas  avanzados  y  á  propósito  para  la  defen- 
sa, diva  guarda  se  conllaba  á  los  caudillos 
militares  que  por  su  valor  ,  fidelidad  y  pe- 
ricia merecían  la  preferencia  para  tan  dis- 
tinguido pueslo.  Dióse  a  este  honroso  cai- 
go el  nombre  de  alcaide,  y  era  de  la  mas 
alia  importancia  en  la  época  á  que  nos  referi- 
mos» Todos  los  alcaides  debían  sor  nobles,  y 
recibían  su  cargo  bajo  juninicnlo  y  pleito 
homenage.  llequeriansc  para  su  desempeño 
prendas  mny  raras  y  de  mucha  estima,  pueslo 
qiic  un  castillo  importante  ó  una  forlaleza 
fronteriza,  podía  considerarse  como  la  llave  v 
entrada  á  la  dominación  de  ira  vasto  territo- 
rio. Esto 'justifica  el  alto  carácter  que  siempre 
se  atribuyó  á  esta  dignidad,  que  ejercieron  en 
diversas  épocas  tantos  hombres  notables,  cu- 
yos hechos  ha  inmortalizado  la  histeria;  ta- 
les fueron,  entre  los  moros,  Lonambdlá,  dis- 
tinguido alcaide  de  la  fortaleza  de  Málaga;  el 
famoso  Alialar,  alcaide  de  Lojn,  terror  de  sus 
enemigos  durante  su  larga  vida;  y  entre  los 
cristianos  Sancho  de  Avila,  alcaide  de  Carme- 
na; Martin  de  Rojas,  de  Arcos;  don  Hodrigo 
Ponce,  marques  do  Cádiz,  y  alcaide  de  Lidiara, 
y  el  inolvidable  Alfonso  de  Guzman  el  Bunio, 
alcaide  de  Tarifa,  cuya  defensa  inmortalizó 
con  una  acción  magnánima  y  heroica. 

Hállase  ítel  y  minuciosamente  ref ralada  la 
importancia  que  se  daba  á  este  cargo  y  lado 
sus  altos  deberes  en  el  titulo  18  de  la  Parti- 
da 2.a  qne  consagra  á  este  asunto  veinte  y  (res 
leyes,  á  cual  mas  notables,  curiosas  y  dianas 
de  ser  leídas.  La  Enciclopedia  española  dede- 
recbo  y  administración  ha  estractado,  con  el 
tino  y  oportunidad  propia  de  sus  ilustrados  re- 
dactores, el  contenido  de  aquellas  disposicio- 
nes legales,  presentando  un  resúmen  de  tos 
deberes,  obligaciones  y  prohibiciones  que  se. 
imponían  á  los  alcaides  que,  atendido  el  ca- 
rácter eminentemente  español  de  este  honorí- 
fico cargo,  merece  ser  reproducido. 

Aquel  á  quien  se  confiaba  la  alcaidía  de  no 
castillo  del  soberano,  debia  ser  noble  por  par- 
te de  padre  y-madre,  fiel,  magnánimo,  de 
buen  juicio,  ni  pródigo  ni  avaro;  debia  tener 
bien  guarnecido  el  castillo  de  hombres  y  ar- 
mas, y  jamás  entregarlo  ni  mandarlo  entregar 
álos  enemigos;  sin  que  le  sirviesen  de  pro- 
testo para  verificarlo  los  motivos  mas  podero- 
sos y  urgentes,  y  las  causas  mas  apremiantes. 
Se  le.prohibia  desampararlo,  ó  ausentarse  (.o 
él  en  tiempo  de  peligro;  y  si  se  viera  precisa- 
do á  hacerlo  por  alguna  justa  causa,  doma 
confiarlo  á  persona  con  quien  tuviese  paren- 
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leseo  ó  gránele  amistad,  que  fuese  noble  por 
ambos  cosfados  y  no  tuviese  sobre  si  la  man- 
eliade  traidor  ó  de  alevoso,  ni  fuese  deseen- 
iliento  do  los  que  lo  hubiesen  sido;  con  la  con- 
dición de  tomar  al  delegado  ó  sustituto  el  cor- 
respondiente homeuage  sobre  aquellas  cosas 
i  que  quedaba  obligado.  En  caso  de  muerte 
del  alcaide  le  sucedía  el  pariente  mas  cercano 
que  estuviese  en  el  castillo,  si  reunía  las  cir- 
cunstancias necesarias  para  serlo,  y  en  otro 
caso,  nombraban  para  este  cargo  los  hombres 
del  castillo  al  que  les  inspiraba  mas  confian- 
za, Dcbia  el  alcaide  tener  provista  la  fortaleza 
de  snlicieníe  número  de  ballesteros  y  do  hora- 
te  armados;  velar  por  el  cumplimiento  de 
sus  deberes;  tener  el  surtido  necesario  de  vi- 
rcres,  de  agua,  de  leña  y  carbón,  de  vestidos, 
calinda  y  demás  necesario:  incurriendo,  por 
cualquiera  omisión  de  ésta  parte,  en  la  pona 
de  traición.  Exigíase  al  alcaide  tal  fortaleza  y 
temple  de  ánimo,  que  estuviese  dispuesto  á 
idear  contra  su  mismo  padre,  contra  su  hijo; 
4  contra  cualquiera  otro  señor  que  viniese  á 
tomiátir  la  fortaleza;  para  sufrir  el  hambre, 
las  heridas,  los  peligros  y  la  muerte  misma; 
y  al  propio  tiempo  la  suficiente  eticaeia  y  en- 
tereza para  infundir  á  los  demás  el  amor  de 
sus  deberes  y  el  desprecio  de  la  muerte.  Era 
Se.  su  incumbencia  construir  todas  las  obras 
necesarias  para  La  conservación  y  defensa  del 
tastillo,  obligando  a  cuantos  morasen  en  él, 
;i  trabajar  en  dichas  obras  siempre  que  lo  re- 
ijneria  la  urgencia  del  caso.  Le  estaba  prohi- 
bido salir  del  castillo  sin  mandamiento  eseri- 
lo  y  espreso  de  su  rey  ó  señor.  Si  se  hallaba 
ausente  al  lierupo  en  que  era  sitiado,  debia 
acudir  á  él  sin  demora,  llevando  consigo  todas 
las  cosas  necesarias  para  la  defensa.  Si  era 
requerido  por  medio  de  nuncio,  enviado  por 
el  rey,  para  entregar  el  castillo,  debería  salir 
le  él,  preguntar  al  rey  delante  do  testigos,  y 
calóñeos  y  previa  su  anuencia,  entregarlo.  No 
ora  traidor  el  alcaide  de  un  castillo  que  no  lo 
paria  entregar  á  otro,  si  era  requerido  por 
letras  falsas  ó  un  supuesto  nuncio.  Tampoco  lo 
era  si  aquel  que  lo  hubiese  de  recibir  carecie- 
se de  suficiente  número  de  hombres  útiles  pa- 
ra su  defensa,  y  pudiese  por  esta  causa  per- 
derse, pues  si.  esto  lo  dijese  ante  testigos  ó  lo 
manifestase  por  sus  cartas  al  rey,  no  seria 
culpable;  mas  si  á  pesar  de  ello  fuese  segun- 
da réz  requerido,  entonces  sin  dilación  algu- 
na debia  entregarlo.  ' 

En  las  mismas  leyes  se  pueden  consultar 
las  formalidades  con  que  los  alcaides  dehian 
Preparar  y, realizar  la  entrega  del  castillo,  en 
d  caso  de  no  poder  defenderlo:  y  las  que  de- 
ten mediar  en  la  consabida  entrega,  cuando 
K  verificaba  por  convenio  de  dos  reyes,  para 
cuyo  caso  se  encargaban  á  los  alcaides  mn- 
clias  y  muy  curiosas  precauciones. 

Las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  tam- 
"iendiclaron  algunas,  aunque  pocas  disposi- 
ciones relativas  á  los  alcaides:  entre  ellas  se 


encuéntrala  que  les  prohibe  ser  corregidores, 
pesquisidores,  alcaldes  ó  asistentes;  ó  ejercer 
otros  cargos  análogos  en  los  lugares  donde  es- 
tuviesen las  fortalezas,  y  en  cinco  leguas  á  la 
redonda. 

En  la  actualidad  solo  queda  memoria  de 
estos  funcionarios  en  algunos  que  llevan  la 
misma  denominación  ,  pero  que  no  corres- 
ponden al  sistema .  general  de  !a  administra- 
ción española;  como  son  el  alcaide  de  pala- 
cio, el  alcaide  de  la  Alhambra,  el  alcaide  del 
alcázar  de  Sevilla  y  algunos  mas:  y  también 
en  algunos  empleados  del  cuerpo  general  de 
la  administración,  que  son  el  alcaide  de  adua- 
na, ye  alcaide  de  cárcel. 

El  alcaide  de  aduana,  es  el  encargado  en 
dicha  oficina  de  recibir  los  géneros  y  mercan- 
cías que  entran  en  los  almacenes  para  su  des- 
pacho y  de  custodiarlos  mientras  permanecen 
en  ellos.  Para  cumplir  su  ministerio,  debe  lle- 
var varios  libros,  foliados  y  rubricados  por  el 
administrador  y  contador,  en  los  cuales  espre- 
snrá  el  número  del  manifiesto  y  partida  del 
mismo  á  que  corresponde  la  declaración,  el 
nombre  del  consignatario,  el  número  de  los 
cabos  con  sus  marcas,  el  dia  de  entrada  en 
los  almacenes  y  el  del  despacho  y  salida;  lle- 
vando ademas  asientos  y  registros  especiales 
para  los  géneros  que  hayan  de  precintarse  y 
sellarse  á  su  entrada  en  el  almacén.  Los  al- 
caides custodian  bajo  su  responsabilidad  las 
mercancías,  cuidando  de  que  no  resulten  ave- 
rias ni  confusión  al  tiempo  del  despacho;  abo- 
nan los  daños  que  causaren  por  su  culpa  ó 
negligencia;  toman  notas  é  intervienen  en  una 
porción  de  operaciones  de  la  aduana;  y  para 
el  ejercicio  de  su  cargo  están  obligados  á  dar 
fianzas.  Véanse  sobre  esta  materia  los  artículos 
67,  73,  89,  30,  91,  110  y  172  de  la  Instruc- 
ción de  aduanas. 

El  alcaide  de  cárcel,  es  el  que  en  el  mismo 
establecimiento  tiene  á  su  cargo  la  seguridad 
y  custodia  de  los  presos.  Su  oficio  naciú  almis- 
rao  tiempo  que. el  de  los  alcaides  áe  los  casti- 
llos y  fortalezas,  y  aun  no  falla  quien  crea 
reconocer  en  los  dos  uno  solo,  porque  en  los 
turbulentos  y  azarosos  tiempos  de  la  edad  me- 
dia, eran  los  castillos  las  prisiones  de  los  de- 
lincuentes, y  se  confundían  por  consiguiente 
en  una  sola  persona  los  cargos  de  vigilar  la 
fortaleza  y  custodiar  los  presos  encerrados  en 
ella;  pero  andando  el  tiempo  quedaron  ambos 
cargos  distintamente  separados.  Por  muchos 
siglos,  y  aun  casi  hasta  nuestros  dias,  han  si- 
do la  mayor  parte  de  las  alcaidías  oficios  ena- 
genados,  de  que  han  dispuesto  sus  dueños  co- 
mo de  unapropiedad  particular;  sistema  perni- 
cioso que  ba  producido  un  sin  número  do  ma- 
les en  osla  interesante  parte  de  la  adminis- 
tración de  justicia.  Hoy  dia,  gracias  á  la  acti- 
va cooperación  de  algunas  sociedades  ilustradas 
y  á  la  inteligencia  de  algunos  ministros,  los 
alcaides  de  las  cárceles  no  son  mas  que  unos 
empicados  del  gobierno  con  toda  la  responsa- 
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bilidad  que  lleva  consigo  este  carácter.  Las 
últimas  disposiciones  legislativas  sobre  esta 
materia,  que  son  muchas  y  muy  acertadas, 
deslindan  perfectamente  sus  deberes  y  atriliu- 
ciones:  según  ellas,  los  alcaides  (previo  el  ju- 
ramento que  han  de  prestar  en  debida  forma 
ante  el  juez  ó  tribunal  respectivo,  luego  que 
obtienen  su  nombramiento  y  antes  de  empe- 
zar á  ejercer  sn  oficio,  de  ejercerlo  bien  y 
fielmente)  deben  constituirse  y  tener  su  habi- 
tación en  el  mismo  edificio  destinado  á  la  cár- 
cel, á  linde  que  puedan  cuidar  mejor  los  pre- 
sos que  les  están  encomendados:  y  deben  lle- 
var tres  libros  registros:  uno  llamado  de  en- 
trada de  presos,  en  que  se  anote  el  dia  de  la 
entrada  de  aquellos,  sus  nombres,  apellidos 
y  domicilio,  la  autoridad  qué  ¡mínese  decreta- 
do la  prisión  ó  el  arresto,  aquella  á  cuya  dis- 
posición quedan,  y  la  persona  que  los  ha  en- 
tregado: otro  llamado  de  cárcel  segura,  para 
anotar  el  dia  en  que  reciban  los  presos  en  ca- 
lidad de  tales,  espresando  ademas  todo  lo  an- 
teriormente relacionado:  y  otro  de  salidas,  en 
que  se  anotará  el  dia  que  saliese  cada  preso, 
con  igual  espresion  de  su  nombre  y  domicilio 
y  el  deslino  á  que  fuese;  poniendo  al  margen 
de  cada  asiento  de  entrada  la  palabra  salida, 
haciendo  la  llamada  al  folio  del  libro  corres- 
pondiente. Todo  con  el  lin  de  tener  á  un  golpe 
de  vista  las  noticias  necesarias  sobre  cada 
caso  particular  y  de  evitar  todo  género  de 
abusos  y  fraudes.  Deben  también  los  alcaides 
insertar  en  el  libro  respectivo,  cuando  reciben 
á  un  reo  en  calidad  de  preso,  el  auto  motivado 
que  se  ha  dictado  para  acordar  la  prisión:  si 
asi  no  lo  hicieren  incurrirán  en  el  delito  de  de- 
tención arbitraria,  que  se  castiga  con  la  per- 
dida del  empleo,  indemnización  de  perjuicios  y 
el  arresto  por  el  mismo  tiempo  y  con  iguales 
circunstancias  que  el  encarcelado. 

Los  alcaides  están  obligados  á  tener  con  la 
debida  separación  á  los  hombres  y  las  muge- 
res;  y  también  á  los  reos  según  sus  clases, 
pues  no  deben  confundirse  los  detenidos  ó  ar- 
restados por  motivos  poco  considerables  con 
los  reos  sentenciados  por  delitos  graves,  los 
malhechores  ú  otras  personas  de  conducta  re- 
lajada. Asi  como  no  deben  permitir  que  ú  nin- 
guno se  agraven  las  incomodidades  de  la  pri- 
sión con  vejámenes  ó  molestias  no  decretadas 
por  el  juez;  y  á  cuidar  del  aseo,  limpieza  y 
buen  orden  interior  del  establecimiento. 

Estos  son  los  deberes  fundamentales  anejos 
al  oficio  de  alcaide  de  cárcel.  Respecto  á  la 
retribución  que  se  les  debe,  y  á  otros  derechos 
y  obligaciones  que  van  unidas  al  mismo  car- 
go, puede  consultarse  el  capitulo  19  de  las 
ordenanzas  de  las  audiencias  de  20  de  diciem- 
bre de  1835,  artículos  desde  el  177  al  188) 
ambos  inclusive;  la  ley  de  17  de  abril  de  1821 
restablecida  por  real  orden  de  30  de  agosto  de 
1836,  artículos  30  y  32;  el  articulo  297^  de  la 
constitución  de  1812,  las  reales  órdenes  de  9  de 
julio  ¿e  1838,  de  26  de  enero  de  1840,  y  de  3  de 


octubre  de  1843;  el  reglamento  para  los  juz- 
gados de  primera  instancia  de  1."  de  mayo 
de  ! 844,  artículos  desde  el  67  al  72,  ambos 
inclusive;  el  630  de  los  aranceles  indicíales 
de  2  de  mayo  de  1845;  el  reglamento  para  lus 
cárceles  de  capitales  de  provincia,  aprobado 
por  real  orden  de  25  de  agosto  do  1847;  los 
artículos  del  Código  penal  insertos  en  nuestro 
articulo  auuso  (véase);  y  la  ley  sobre  cárceles 
de  26  de  julio  de  1849.  Todo-  cuanto  intereso 
saber  respecto  de  los  alcaides,  la  naturaleza 
y  carácter  de  su  cargo,  y  los  derechos  y  obli- 
gaciones anejos  á  él,  lo  hallarán  nuestros  lec- 
tores en  las  leyes  que  acabamos  de  citar. 

ALCALDE.  Asi  se  denomina  al  delegado  del 
gobierno  que  ejerce  el  cargo  de  administrador 
del  pueblo,  ó  á  veces  de  juez  ordinario,  des- 
empeñando las  atribuciones  que  le  están  con- 
feridas por  las  leyes  administrativas  y  judicia- 
les. Derivase  esta  palabra  de  la  voz  árabe  codí, 
que  equivale  á  gobernador  ó  juez,  precedida, 
del  artículo  ai;  ó  acaso  del  verbo  kafi  con  el 
mismo  articulo,  que  significa  regir  óadminis- 
nistrar. 

El  cargo  ú  oficio  de  alcalde  trae  su  origen 
desde  tiempos  muy  remotos,  y  es  una  délas 
instituciones  que  mas  han  logrado  perpetrar- 
se á  través  de  las  revoluciones  políticas.  Acaso 
proceda  esta  estabilidad,  verdaderamente  no- 
table, del  carácter  de  la  inslituciou,  encarna- 
da, por  decirla  asi,  en  la  esencia  misma  de 
esa  administración  que  preside  al  gobierno  de 
los  pueblos  en  el  estrecho  recinto  de  su  vecin- 
dario, ejerciendo  una  inspección  superior  y 
necesaria  en  todo  aquello  que  concierne  á  sus 
necesidades  públicas  y  privadas.  Asi  es,  que 
aunque  esta  institución  haya  esperimenlado, 
como  todas,  la  influencia  de  las  revoluciones 
.políticas;  aunque  haya  variado  en  los  objetos 
de  su  atribución  y  en  su  manera  de  constituir- 
se, nunca  ha  perdido  el  carácter  de  poder  su- 
perior dentro  del  recinto  de  una  población  y 
de  poder  intermedio  entre  esta  y  el  gobier- 
no central,  enlazando  de  esta  suerte  al  indivi- 
duo con  la  sociedad  y  á  la  sociedad  con  el  go- 
bierno. Es  ademas  muy  digno  de  observarse 
que  atravesando  por  espacio  de  siglos  las 
épocas  mas  turbulentas  y  azarosas,  la  institu- 
ción de  los  alcaldes  conserva  hoy  rauca  a  par- 
te del  carácter  que  tuvo  en  los  tiempos  en  que 
fué  creada. 

Para  llegar  hasta  esta  época  no  necesita- 
mos remontarnos  al  tiempo  de  la  dominación 
romana  en  España  ni  aun  á  la  do  los  godos, 
puesto  que  ni  las  varias  autoridades  encarga- 
das del  gobierno  de  las  ciudades  en  la  prime- 
ra época,  ni  los  duques,  condes,  vicarios  y 
otros  jueces  establecidos  por  los  godos,  tu- 
vieron el  carácter  político  y  social  de  los  al- 
caldes  de  los  siglos  medios.  Con  el  estableci- 
miento de  los  concejos;  con  el  otorgamiento 
de  fueros,  gracias,  franquicias  y  libertades, 
absolutamente  necesarias  cuando  la  invasión 
sarracena,  dividiendo  en  mil  pedazos  la  m°- 
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iiaiqnia  ensilaría,  introdujo  el  sistema  de  de- 
fensas y  conquistas  parciales;  con  el  estado 
de  desorganización  general,  producido  por 
aquella  gue'rra  devastadora,  en  que  cada  pue- 
blo de  por  si,  á  la  manera  de  un  individuo 
peleaba  aisladamente  coiy  un  mayor  ó  menor 
número  de  invasores,  míen  la  autoridad  popu- 
lar, indispensable  para  dirigir  como  cabeza  los 
actos  de  la  municipalidad,  que  por  la  ley  de 
las  circunstancias  manejaba  á  su  antojo  la  pc- 
pefia  república  encerrada  dentro  de  los  mu- 
ros de  un  pueblo. 

Debe  observarse,  sin  embargo,  que  si  bien 
la  elección  de  los  cargos  municipales  se  hacia 
según  los  fueros  ó  privilegios  de  cada  pobla- 
eioa,  6  por  los  vecinos  de  ella,  ó  por  el  rey  y 
señor,  que  ejercían  jurisdicción  sobre  la  mis- 
ma, respecto  de  lo  cual  pueden  verse  muchas 
disposiciones  en  los  fueros  municipales,  el 
nombramiento  de  alcalde  era  un  derecho  in- 
liorente á  la  potestad  real  ó  señorial,  no  pú- 
dranlo formar  regla  en  este  punto  la  escep- 
cion  establecida  en  favor  de  algunos  pueblos, 
para  que  eligiesen  ,alealde  por  si  mismos, 
•tagim  borne  no  sea  osado  de  juzgar  pleitos 
sino  fuere  alcalde  puesto  por  el  rey,»  dice  la 
ley  2.a  titulo  7.°  libro  1.°  del  Fuero lleal.  «To- 
dos los  pleitos  que  acaescieren  también  de  jus- 
ticia como  de  otras  cosas,  juzguen  los  alcal- 
des que  fueren  puestos  por  el  rey,»  dicela 
ley  i. '  del  mismo  titulo  y  libro:  cuyas  dispo- 
siciones es  indudable  que  se  conservaron  vi- 
gentes mucho  Tiempo,  pues  el  Ordenamiento 
de  Alcalá  de  1348  confirmó  las  leyes  del  Fuero 
tteal,  y  esta  disposición  se  confirmó  por  don 
Enrique  li  en  las  cortes  de  Toro  de  1360.  Esto 
ni)  obstante,  nombraban  sus  alcaldes  todas 
apellas  villas  ó  ciudades  á  quienes  los  reyes 
á  señores  habían  concedido  fueros  particula- 
res y  en  muchas  de  ellas  estaba  establecido 
(¡ue  los  alcaldes  fueran  nombrados  anualmen- 
te por  las  collaciones  ó  parroquias,  estable- 
ciendo ademas  que  no  pudiese  ninguno  .aspirar 
i  esto  cargo  si  un  año  antes  no  mantenía  ca- 
ballo do  silla.  Esta  diversidad  de  costumbres  y 
Mía  alteración  en  el  gobierno  municipal  de 
■los  pueblos  no  se  limitó  á  la  diferencia  que 
dejamos  apuntada;  sino  que  eu  muchos  pue- 
blos1 el  oficio  de  alcalde  se  erigió  en  perpetuo, 
llegando  á  trasmitirse  por  juro  de  heredad;  en 
oíros  se  hacia  por  suerte  para  evitar  que  la 
elección  vinculase  el  cargo  en  un  reducido  nú- 
mero de  familias;  en  no  pocos  correspondía 
su  nombramiento  á  los  señores  jurisdicciona- 
les y  autoridades  ó  corporaciones  eclesiásti- 
cas, en  cuyo  favor  habían  enagenado  los  mo- 
narcas la  jurisdicción  civil;  por  último,  en 
oíros  los  nombraban  los  mismos  concejos  por 
medio  de  propuesta  en  terna  al  consejo  su- 
premo de  Castilla,  al  de  las  Ordenes  ó  á  las 
cnancillerías.  Pero  esta  variedad  cesó  á  causa 
déla  abolición  de  los  señoríos,  délas  innova- 
clones  introducidas  por  la  Constitución  y  la 
real  cédula  de  17  de  abril  de  1824. 
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El  código  del  año  1812  dióunafórmula  ge 
neral  para  el  nombramiento  de  los  alcaldes, 
estableciendo  que  debiesen  su  elección  á  un 
determinado  número  de  ciudadanos  elegidos 
para  este  objeto  en  las  juntas  generales  de 
cada  pueblo.  Esta  innovación ,  sin  embar- 
go, solo  duró  de  1812  á  14,  y  de  1820  á  23. 
La  real  cédula  de  1824  estableció  otro  sistema 
también  general,  según  el  cual  los  alcaldes 
debían  ser  nombrados  por  las  audiencias  en 
virtud  de  propuestas  en  tema  que  les  hiciesen 
los  ayuntamientos.  En  1833,  el  gobierno  rele- 
yó de  este  cargo  á  los  ayuntamientos,  y  lo 
confió  á  los  intendentes,  porque  entonces  no 
estaban  establecidos  los  gefes  políticos,  á  quien 
indudablemente  se  hubiera  confiado  en  este  ca- 
so. En  183¿,  y  por  real  decreto  de  23  de  julio, 
se  prevenía  que  las  personas  que  tuviesen 
voto  activo,  espresadas  en  el  mismo,  lo  emi- 
tiesen ante  el  ayuntamiento,  proponiendo  tres 
para  el  cargo  de  alcalde,  remitiéndose  luego 
la  propuesta  al  gefe  de  la  provincia,  ó  al  go- 
bierno, si  el  pueblo  contenía  mas  de  dos  mil 
vecinos,  ú  iin  deque  hiciesen  el  nombramien- 
to. Lo  establecido  posteriormente  sobre  este 
punto,  lo  veremos  mas  adelante. 

Espuestas  estas  noticias  históricas  acerca 
de  la  institución  de  los  alcaldes,  diremos  al- 
go acerca  de  las  cualidades  que  se  requerian 
en  lo  antiguo  para  el  ejercicio  de  este  car- 
go ,  y  de  las  facultades  que  á  él  han  ido 
anejas. 

Para  ser  alcalde  era. necesario  tener  veinte 
años  do  edad,  ser  vecino  del  pueblo,  y  poseer 
en  él  algunos  bienes;  pertenecer  á  la  clase 
por  cuyo  voto  iba  á  ejercer  la  autoridad,  pues- 
to que  por  algunas  ejecutorias  se  dividían  los 
oficiosde  concejo  entre  los  hijos-dalgo,  y  los 
del  estado  llano;  y  no  ser  clérigo  de  órden  sa- 
cro. Sus  atribuciones  fueron  siempre, muy  es- 
tensas.  En  un  principio  solían  acaudillar  las 
huestes  levantadas  por  los  concejos  para  auxi- 
liar al  monarca  en  la  defensa  común.  Estable- 
cidas las  tropas  asalariadas,  los  alcaldes  in- 
tervenían en  la  recaudación  de  los  impuestos 
que  se  crearon  para  mantenerlas.  En  unión  con 
los  concejales  administraban  los  bienes  del 
común,  ó  sea  de  propios,  que  desde  muy  an- 
tiguo han  poseído  los  pueblos  para  atender  á 
sus  necesidades;  y  dirigían  todo  el  gobierno 
interior  de  la  comunidad  en  los  diversos  ramos 
que  comprende,  con  el  auxilio  y  consejo  ele  los 
regidores,  y  con  arreglo  á  las  ordenanzas  de 
cada  pueblo,  que  eran  en  materia  de  adminis- 
tración, la  suprema  ley.  A  mas  de  estas  atri- 
buciones, y  desde  luego  como  mucho  mas  no- 
tables c  importantes  tenían  las  de  la  admi- 
nistración de  justicia  en  lo  civil  y  en  lo  cri- 
minal, poder  concedido  á  los  alcaldes  pol- 
los monarcas,  con  el  fin  de  que  los  pueblos 
tuviesen  dentro  de  ellos  mismos  quien  les 
administrase  justicia,  pero  cuya  absoluta  in- 
dependencia dió  lugar  á  frecuentes  abusos,  y 
al  nombramiento  de  los  corregidores  y  alcal- 
T.    i'.  55 


§67 


ALCALDE 


8GS 


des  mayores  en  una  porción  de  pueblos  do  la 
monarquía,  ya  pos- los  señores,  ya  pnrlosmo- 
nnreas,  con  cuyo  nombrainienlo  no  solo  cesó 
1oda  la  jurisdicción  de  los  alcaldes,  quedando 
liasla  suprimidos  estos  oficios  en  !os  pueblos 
do  realengo,  sino  que  todas  las  facultades  eco- 
nómicas y  gubernativas  quedaron  refundidas 
en  dichos  corregidores  y  alcaldes  mayores, 
con  la  administración  de  justicia,  presidencia 
del  ayuntamiento  y  gobierno  de  los  pueblos. 
3ío  asi  en  los  de  señorío,  donde  todavía  con- 
servaron sus  antiguas  atribuciones,  hasla  que 
mas  adelante  y  por  decreto  de  5  de  diciem- 
bre de  IS2G,  se  les  quitaron  las  atribuciones 
judiciales  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  de  se- 
ñorío en  que  habia  jueces  lelrados. 

£1  real  decreto  de  12  de  enero  de  1835  vi- 
no á  modificar  esencialmente  la  naturaleza  y 
carácter  del  poder  de  los  alcaldes,  y  por  o(ro 
de  23  do  julio  del  mismo  año  se  fij  aron  de  una 
manera  muy  clara  sus  atribuciones  gubernati- 
vas. Enlonces  se  deslindaron  perfectamente 
los  dos  distintos  cargos  que  la  autoridad  de 
los  alcaides  comprende;  de  agente  de  la  coro- 
na encargado  del  gobierno  inmediato  de  una 
localidad,  y  de  presidenle  do  la  corporación  á 
cuyo  cargo  corre  la  administración  de  los  in- 
tereses comunales.  Bajo  el  primer  concepto  se 
confió  á  los  alcaldes  la  publicación  de  las  leyes 
y  disposiciones  generales,  la  conservación  de 
la  tranquilidad  pública,  la  protección  de  la  se- 
guridad individual  y  de  !a  propiedad,  el  buen 
Orden  en  bis  ferias  y  mercados  y  en  todo  ac- 
to que  llevase  consigo  una  reunión  nume- 
rosa, la  inspección  de  los  pesos  y  medidas 
y  de  la"  salubridad  de  los  comestibles,  las 
precauciones  contra  los  daños  que  pudiesen 
sobrevenir  al  vecindario,  la  facultad  de  conce- 
der ó  negar  permiso  para  celebrar  diversiones 
públicas,  y  por  último,  el  registro  civil  do  la 
población:  Conccdióselcs  asimismo  la  facultad 
de  oir  y' decidir  los  juicios  de  200  reales,  de 
resolver  las  quejas  sobre  faltas  livianas,  y 
proceder  en  las  causas  criminales  y  en  los 
negocios  civiles  urgentes  por  delegación  de 
los  jueces  lelrados.  Como  presidcnlcs  de  los 
ayuntamientos,  se  les  encargó  de  dirigir  sus 
sesiones  y  actos,  y  se  les  dieron  todas  las  fa- 
cultades necesarias  para  inspeccionar  é  inter- 
venir en  la  buena  administración  de  los  fondos 
dei  común,  en  la  elección  de  los  recaudado- 
res, en  el  éxámen  de  sus  libros  y  cuentas,  en 
la  espedicion  de  libramientos  de  gastos,  remi- 
sión al  gefe  de  la  provincia  de  los  presupues- 
tos, propuestas  de  obras,  proyectos  de  ad- 
quisición ó  cnagenacion  de  fincas,  en  la  su- 
presión ó  creación  de  arbilrios  y  examen 
de  cuentas  de  la  adminislracion.  Pero  es- 
ta ley  estuvo  poco  tiempo  vigenle,  pues  res- 
tablecida á  mediados  de  1836  la  constitu- 
ción de  1812,  volvió  áregir  la  ley  de  3  de  fe- 
brero de  1823,  y  en  su  consecuencia  volvie- 
ron á  gozar  los  alcaldes  del.  inmenso  cúmulo 
de  facultades  míe  seles  concedían  por  esia 


ley,  y  continuaron  las  cosas  en  este  estado 
basta  el  año  de  1840. 

En  esta  época,  la  viciosa  organización  do 
los  ayuníamientos,  la  absoluta  independencia 
en  que  se  habían  constituido  respecto  del  go- 
bierno, juntamente  con  los  adelanlos  que  la 
ciencia  administrativa  había  hecho  cu  España, 
y  los  felices  resollados  del  sistema  planteado 
en  Francia  ,  dieron  origen  á  un  proyecto  de 
reorganización,  que  presentó  el  gobierno  álas 
córtes,  basado  en  la  ley  francesa  de  IS37.Uos 
reformas  capital  es  introducía  este  proyecto;  á 
saber:  la  de  distinguir  perfectamente  las  atri- 
buciones que  los  alcaldes  lialñanilc  ejercer  co- 
mo delegados  del  rey,  y  las  que  les  correspon- 
dían como  mandatarios  y  administradores  de 
los  pueblos;  y  la  de  cometer  la  elección  délos 
alcaldes  al  rey  en  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia, y  al  gefe  politice  en  los  pueblas  cabe- 
zas de  partido  ó  que  escediesen  de  quinientos 
vecinos;  debiendo  recaer  la  elección  en  uno  y 
en  otro  caso  entre  los  nombrados  para  formar 
ayuntamiento;  en  todos  los  demás  pueblos  de- 
bían ser  alcaldes  jos  individuos  nombrados 
para  serlo  de  ayuntamiento  ,  que  reuniesen 
mayor  número  de  votos.  Como  estas  reformas 
erau  tan  importantes  y  radicales,  esperúnen- 
taronuna  grande  contrariedad  y  oposición,  que 
dió  causa,  ó  al  menos  pretcsto,  á  un  alzaniien- 
lo  político,  después  del  cual  quedó  la  ley  sin 
ejecución,  aunque  habia  sido  sancionada  en  li 
de  julio  del  mismo  año;  basta  que  en  30  de  di- 
ciembre de  1843,  se  mandó  poner  inmediala- 
menle  en  observancia.  Esto  no  se  verificó,  sin 
embargo,  sino  sustituyendo  el  articulo  45  de 
aquella  ley  con  otro  muy  breve,  en  que.  se  de- 
c.hiraba  que  seria  alcalde  el  que  reuniese  ma- 
yor número  de  votos ,  consagrándose  asi  el 
principio  déla  entera  y  absoluta  elección  po- 
pular. Por  último,  en  8  de  enero  de  pu- 
blicó el  gobierno  la  ley  de  ayuntamientos  vi- 
genle, adoplando  respecto  de  las  atribuciones 
y  deberes  de  los  alcaldes  el  mismo  sistema 
eslablccido  en  1840.  En  cuanto  al  nombramien- 
to establece  que  ha  de  hacerse  por  el  rey  o 
por  los  gefes  políticos  en  virtud  de  delegación 
real.  Lo  hace  el  rey  enlodas  las  capitules  di! 
provincia  y  on  las  cabezas  xle  partido  judicial 
cuya  población  no  llegue  á  dos  mil  vecinos;  y 
en  todos  ios  demás  pueblos  está  cornelina  I» 
elección  al  gcfc  polilico.  iFero  en  uno  y  en 
otro  caso  ha  do  recaer  precisamente  en  los 
conce|a!es  elegidos  por  los  pueblos. 

Según  esla  ley,  que  es  la  que  en  la  actua- 
lidad rige,  debe  haber  un  alcalde  en  todos  los 
pueblos  que  tengan  una  administración  muni- 
cipal y  separada:  el  alcalde  preside  el  ayunta- 
miento: su  cargo  es  gratuito,  honoríficoy  obliga- 
torio, y  dura  dos  años;  pero  los  que  dejasen  de 
ser  alcaldes,  continuaránpertenecicndoalayim- 
iamienlo,  sino  hubiesen  cumplido  cuatro  de 
concejales.  Pueden  ser  reelegidos, reservándo- 
les en  este  caso  la  facultad  de  aceptar  ó  no  a 
cargo.  Para  su  ejercicio  se  requiere  como  cuali- 
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dad  precisa,  en  los  pueblos  que  pasen  de  se- 
senta vecinos,,  la  de  saber  leery  escribir;  aun- 
que el  gefe  polilico  puede  dispensar  esta 
circunstancia  donde  lo  creyese  necesario.  No 
pueden  ser  alcaldes  ni  individuos  de  ayunta- 
miento los  ordenados  in  sacris,  los  empleados 
públicos  en  activo  servicio,  los  que  perciben 
sueldos  do  los  fondos  municipales  ó  provin- 
ciales, los  diputados  provinciales,  mientras 
ejerzan  su  cargo,  los  arrendatarios  de  los  pro- 
pios, arbitrios  y  abastos  de  los  pueblos  y  sus 
fiadores.  Pueden  escusarse  do  servir  el  oficio 
(fe  alcalde:  los  mayores  de  sesenta  años,  los 
físicamente  impedidos,  y  los  diputados  á  cor- 
tes ó  de  provincia  hasta  un  año  después  de 
liaber  cesado  en  el  ejercicio  de  sus  cargos. — 
¡le  aqui  todas  las  disposiciones  de  la  ley  de 
ayuntamientos  de  IS45  sobre  el  nombramiento 
de  los  alcaldes,  contenidas  en  los  artículos  i.?¡ 
2."  6.*  7.°  S."  9."  2 1 22 .°  y  23." 

Los  alcaldes  tienen  atribuciones  distintas, 
asi  como  tienen  distintos  caracteres.  Bajo  el 
concepto  de  delegados  del  gobierno  ,  dichos 
funcionarios,  bajo  la  inmediata  autoridad  del 
¡refe  político,  están  encargados  de  publicar  y 
¿acer  ejecutar  las  leyes  y  disposiciones  del 
gobierno;  de  adoptar,  donde  no  hubiese  doler 
gado  del  mismo  para  este  objeto,  todas  las  me- 
didas protectoras  de  la  seguridad  personal, 
de  la  propiedad  y  de  la  tranquilidad  pública; 
requiriendo  de  quien  corresponda,  el  auxilio 
ile  la  fuerza  armada:  deben  activar  y  auxiliar 
el  cobro  y  recaudación  de  las  contribuciones; 
desempeñar  todas  las  funciones  especiales  que 
les  señalen  las  leyes  sobre  reemplazos  del 
ejército,  beneficencia,  inslriici.'iou.públ¡ca,  es- 
tadística y  otros  ramos  de  la  administración; 
suministrar  bagages  y  alojamientos  alas  tro- 
pas del  Estado,  con  arreglo  á  lo  que  dispongan 
las  leyes,  y  publicar  los  bandos  truc  crean 
conducentes  al  ejercicio  de  sus  atribuciones, 
pasando  copia  al  gefe  político  para  su  aproba- 
ción ,  de  los.  que  dictasen  relativos  á  intere- 
ses nenuaneufes  ó  de  observancia  conslaute. 

Como  administradores  del  pueblo,  los  al- 
caldes, bajo  la  vigilancia  de  la  administración 
superior,  ejecutan  y  hacen  ejecutar  los  acuer- 
des del  ayuntamipnlOj  consultando  en  ciertos 
casos  al  geio  político:  procuran  la  conservación 
de  las  fincas  del  común:  vigilan  y  activan  las 
obras  publicas  que  se  costean  de  los  fondos 
municipales:  presiden  las  subastas  y  vernales  de 
venias  ó  arrendamientos  de  bienes  de  propios, 
Y  Otorgan  las  estrilaras  de  compras,  venias  y 
fi'aiisacciones  cu  que  se  halle  interesado  el 
ayuntamiento:  cuidan  de  todo  lo  relativo  ú  la 
indicia  urbana  y  rural:  nombran  todos  los  de- 
pendientes de  los  ramos  de  dicha  policía,  á 
Propuesta  hecha  por  el  ayuntamiento  en  torna: 
T|KÍlan  la  recaudación  ó  intervención  do  los 
feudos  comunes:  dirigen  los  establecimientos 
njnnicipales  de  instrucción  pública,  heneficen- 
^la,  y  demás  que  se  sostienen  de  los  fondos 
del  común:  conceden  ó  niegan  permiso  para 


toda  clase  de  diversiones  públicas  y  las  presi- 
den: representan  en  juicio  al  pueblo  ó  al  dis- 
trito municipal,  ya  como  actores,  ya  como  de- 
mandados; y  elevan  al  gefo  poli  ¡ico  ó  en  su 
caso  al  gobierno  por  conducto  riel  mismo,  lus 
esposiciones  ó  reclamaciones  que  el  ayunta- 
miento acuerde  sobre  asuntos  propios  de  sus 
atribuciones.' 

Ni  son  estas  en  verdad  las  únicas  concedi- 
das á  los  alcaldes.  Ellos  pueden  imponer  mul- 
tas hasta  100  reales  vellón  en  los  pueblos  que 
no  lleguen  a  quinientos  vecinos:  hasta  300  en 
los  que  no  lleguen  á  cinco  mil;  y  basta  500  en 
los  restantes:  señalan  á  los  tenientes  de  al- 
calde los  ramos  de  la  administración  comunal 
deque  deban  cuidar  en  lodo  ó  en  parle:  ejer- 
cen lasatribucionesjudiciales  que  les  conceden 
las  leyes  o  reglamentos:  nombran  sus  secreta- 
rios particulares  y  los  demás  dependientes  de 
su  secretaría,  cuando  los  hubiere:  forman  cada 
año  el  presupuesto  municipal:  disponen  de  la 
partida  que  se  incluya  en  el  mismo  para  gas- 
tos imprevistos,  previo  el  acuerdo  del  ayunta- 
miento: espiden  con  las  correspondientes  for- 
malidades ios  libramientos  para  hacer  los  pa- 
gos sobre  las  cantidades  presupuestadas;  y 
presentan  al  ayuntamiento  en  enero  de  cada 
año  las  cuentas  del  anterior. 

Tienen  ademas  los  alcaldes  atribuciones  y 
deberes  en  el  orden  judicial,  lanío  mas  impor- 
tantes, cnanto  que  asi  en  negocios  civiles  como 
en  los  criminales  les  corresponde  conocer  de 
sus  primeras  diligencias,  si  es  licito  aplicar 
este  nombre  al  juicio  de  conciliación,  que  es 
ordinariamente  el  principio  de  todo  negocio 
civil:  infiriéndose  de  aquí  que  del  lino  y  pru- 
dencia ipic  empleen  en  los  juicios  conciliato- 
rios y  del  celo  y  energía  que  despleguen  en 
las  diligencias  sumarias  de  lus  juicios  crimina- 
les, puede  depender  en  mucha  parte  el  bueno 
ó  mal  resultado  que  en  lo  ulterior  tuviesen  los 
procedimientos.  Guales *sean  estas  atribucio- 
nes, lo  delcrminan  bien  esplicitanienle  el  re- 
glamento provisional  para  la  administración  de 
justicia,  el  de  los  juzgados  de  primera  instan- 
cia de  1."  de  mayo  de  1844,  la  ley  provisional 
parala  aplicación  del.  Código  penal,  y  los 
decretos  de  22  de  setiembre  y  de  oeiiibi'e 
de  Í848. 

Según  ellos,  debe  celebrarse  el  juicio  de 
conciliación  en  los  pleitos  civiles,  y  en  pierios 
casos  en  lo  criminal  ante  los  alcaldes  consli- 
lucionales  de  cada  pueblo,  que  son  los  que  por 
la  ley  se  hallan  encargados  de  ejercer  el  oficio 
de  conciliadores.  Son  ademas  los  alcaldes  y 
tenientes  do  alcalde  jueces  qrdihnrio_s  cu  sus 
respectivos  pueblos  para  couuccr  A  prevención 
con  el  juez  de  primera  .instancia,  donde  lo  hu- 
biere, de  las  demandas  civiles  cuya  entidad, 
no  pase  de  iü  duros,  en  la  Península  é  islas  ad- 
yacentes, y  de  30  en  ultramar,  y  délos  nego- 
cios criminases  sobre  injurias  y  faltas  livianas 
que  no  merezcan  mas  pena  sino  alguna  re- 
prensión ó  corrección  ligera.  También  conocen 
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como  jueces  ordinarios  en  todas  las  diligencias 
judiciales  sobre  asuntos  civiles  hasla  que  lle- 
guen á  ser  contenciosas  cnlre  partes,  en  cuyo 
cuso  las  remitirán  al  juez  de  primera  instancia, 
á  no  ser  que  el  carácter  .de  urgen  lis  ¡mas  les 
obligue,  aun  cu  este  caso,  á  continuar  cbtíb- 
eiendo  deeílas.  Cuando  se  cometa  aígün  deli- 
to ó  se  encuentre  algnn  delincuente  en  sus 
pueblos,  deben  proceder  de  oficio  ó  á  instancia 
departe  á  formar  las  primeras  diligencias  del 
sumario  y  arrestará  los  reos,  dando  cuenta  in- 
mediatamente-alji¡e¡!  letrado.  Enlas  ausencias 
y  enfermedades  de  tos  jueces  y  vacaufes  de 
juzgados,  sustituirán  á  aquellos  [os  alcaldes  y 
sus  tenientes  por  su  orden,  y  á  falta  de  ellos 
el  que  haga  sus  veces. 

Pocos  oficios  públicos  se  habrán  mullipli- 
cado  tanto,  y  aplicado  á  tan  diversos  usos  é 
instituciones  sociales  como  el  de  alcalde.  Men- 
cionaremos todos  ios  que  se  nos  ofrecen  como 
mas  notables. 

Llamábase  en  lo  antiguo  alcalde  alamin  á 
la  persona  que  en  algunos  pueblos  estaba  en- 
cargada de  reconocer  y  rectificar  los  pesos  y 
medidas,  especialmente  los  que  servían  para 
la  venta  de  comestibles,  y  también  su  calidad 
y  precio:  cuyas  atribuciones  se  confiaron  á  fi- 
nes del  siglo  pasado  á  los  diputados  del  co- 
mún, creados  esclusivnmente  para  esleobjeto, 
y  hoy  dia  á  los  regidores,  á  quienes  el  ayun- 
tamiento las  reparte  por  comisión  ó  por 
turno.  ■ 

También  se  conocieron  en  lo  anliguo  los 
alcaldes  de  alzadas  ó  sea  jueces  de  apelación; 
cuyos- magistrados  no  se  conocen  hoy,  por- 
que sus  atribuciones  están  refundidas  en  los 
tribunales  superiores. 

Los  alcaldes  de  Barrio,  eran  una  especie 
dejueces  pedáneos,  que  en  los  pueblos  gran- 
des se  nombraban  periódicamente  para  cuidar 
de  la  quietud  y  policía  de  cada  uno  de  los  bar- 
rios ú  distritos  en  (pie  aquellos  están  dividi- 
dos; sus  atribuciones  eran  las  mismas  que  en 
la  actualidad  tienen  los  celadores  do  policía, 
con  los  cuales  se  los  ha  sustituido  recién  fe- 
mente.  La  creación  de  los  alcaldes  de  barrio 
provino  del  cstahlecimiento  de  los  antiguos 
alcaldes  del  crimen  ó  de  cuartel  hecho  por 
Carlos  III  en  1760  en  las  capitales  donde  en- 
tonces había  chancillerias  ó  audiencias.  Divi- 
díase cada  una  de  estas  poblaciones  en  cierto 
número  de  cuarteles,  y  cada  uno  de  estos  en 
barrios,  que  se  encargaban  al  cuidado  de  es- 
tos alcaldes  subalternos. 

Bajo  el  nombre  de  alcaldes  de  Casa  y  Corta 
se  hallaban  establecidos  en  la  corte  unos  jue- 
ces togados  que  componían  un  tribunal  supre- 
mo de  justicia  criminal,  esfendiendo  su  juris- 
dicción á  cinco  leguas  del  distrito  ó  rastro,  y 
hasta  á  veinte  por  delito  de  hurto:  formaban 
juntos  estos  jueces  la  quinta  safa  del  Consejo 
Real  de  Castilla,  y  haciendo  un  solo  cuerpo 
con  él  asistían  á  las  funciones  públicas.  Era 
notable  el  diverso  carácter  de  que  estaban  re- ' 


vestidos  estos  alcaldes:  cada  uno  ejercía  pofs¡ 
solóla  jurisdicción  criminal  ordinaria  en  la 
corte  y  su  rastro,  hasla  que  los  procedimientos 
tlegabau  á  cierto  estado,  y  entonces  pasaban 
á  la  sala  reunida.  Ademas,  los  ocho  mas  anli- 
guos  ejercían  plenamente  la  jurisdicción  civil 
ordinnriaen  su  respectivo  cuartel,  con  las  ape- 
laciones al  Consejo  Supremo. 

Los  alcaldes  del  Crimen  oran  los  jueces  to- 
gados que  en  las  chancillerias  y  audiencias 
componían  la  sala  llamada  del  Crimen.  Hoy  tw 
hay  diferencia  entre  los  ministros  du  las  au- 
diencias; lodos  son  iguales  y  entienden  indis- 
tintamente en  lo  civil  y  criminal. 

Mamábanse  alcaldes  de  la  Cuadra  los  pri- 
mitivos alcaldes  mayores  de  Sevilla  que  admi- 
nistraban justicia,  porque  se  reunían  á  este 
íin  en  la  sala  de  sesiones  de!  ayuntamiento 
que  se  llamaba  la  Cuadra.  Este  nombre  so 
sustituyó  después  con  otros, hasta  que  comen- 
zó á  llamárseles  oidores  y  alcaldes  del  crimen 
respeclivamenln  como  á  los  domas  de  tos  tri- 
bunales territoriales  del  reino. 

Los  alcaldes  de  Cuartel  eran  los  mismos 
alcaldes  del  crimen,  que  ademas  de  la  Jarís- 
diccion  que  ejercían  reunidos  en  tribuna!,  te- 
man cada  uno  de  por  si  jurisdicción  propia  ea 
lo  civil  y  en  lo  criminal  dentro  de  las  uincó 
leguas  del  rastro  de  la  población. 

Llamábanse  alcaldes  de.  la  Hermandad\tn 
queso  nombraban  en  ciertos  pueblos  parara 
nocer  de  los  escesos  y  delitos  cometidos  á  la 
jurisdicción  llamada  de  hermandad.  Cada  pue- 
blo nombraba  dos,  uno  por  la  nobleza  y  otro 
por  el  estado  llano;  y  bajo  su  dependencia  es- 
taban los  subalternos  que  ellos  mismos  nom- 
braban, con  el  titulo  de  cuadrilleros,  portpie 
formaban  cuadrilla  ó  compañía.  Para  mayor 
esclarecimiento  de  este  punto  véase  el  articulo 
UErouxnAD . 

Alcalde  de  la  Mesla.  En  !a  hermandail  deh 
Jfesta,  cada  uua  de  las  cuatro  cuadrillas  prin- 
cipales, esto  es,  la  reunión  de  cada  uno  do 
los  distritos  de  Soria,  Cuenca,  Segovia  y  Lcou 
nombraba  un  alcaide  ordinario  que  se  llamaba 
de  cuadrilla,  dos  de  ahadas,  y  uno  de  apela- 
ciones. Todos  elioa  conocían  sucesivamente 
de  las  demandas  civiles  entre  los  hermanos 
mesteños,  durante  el  concejo.  Adornas  liaMa 
otros  llamados  entrenadores,  cuyo  objeto  era 
defender  los  privilegios  de  los  hermanos  mes- 
teños  contra  estraños  infractores.  Para  el  de- 
sempeño de  sus  atribuciones  iban  siempre  ra 
pos  de  los  ganados  de  la  hermandad;  pero 
abusaron  lauto  de  su  autoridad,  cometien- 
do tales  abusos  y  vejaciones,  que  fué  tiecesa- 
rio  suprimirlos,  confiriendo  su  jurisdicción  y 
facultades  ú.  los  corregidores  y  alcaldes  ma- 
yores, á  quienes  se  citó  el  carácter  de  stíUde- 
íegados  del  honrado  concejo  de  la  Mesta.  Como 
nna  prueba  de  lo  que  oran  aquellos  alcaldes, 
citaremos  las  enérgicas  palabras  del  scaor 
Escriche,  en  su  Diccionario  de  Jurisprudencia. 
«Llevaban  su  tribunal  ambulatorio,  dice,  cu 
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pos  de  los  ganados  tic  los  hermanos  mesleños, 
siguiéndoles  en  sus  idas,  en  sus  vueltas  y  en 
sus  estancias:  caian  sobre  los  pueblos  como 
una  nube  preñada  de  granizo:  cometían  do 
(¡liíer'a  mil  abusos  y  escesos;  afligían  y  opri- 
mían ;í  todas  horas  y  en  lodas  parles  en  nom- 
bre del  honrado  concejo  á  los  labradores  y  á  los 
propietarias  y  auu  á  los  ganaderos  estantes; 
y  con  el  conlaclo  de  sus  pies  y  con  su  aliento 
esterilizaban  la  tierra  y  secaban  ios  campos.» 

Llamábase  alcaldes  mayores  á  los  jueces 
letrados  que  ejercían  la  jurisdicción  ordinaria 
en  algún  pueblo  ó  partido.  También  se  llama- 
ba asi  á  los  que  había  en  las  ciudades  donde 
el  corregidor  era  juez  lego,  á  quien  ienian 
que  servir  de  asesor.  Ahora  se  llaman  jueces 
lidiados  de  primera  instancia.  LÉ  misma  deno- 
minación Ienian  en  Jos  reinos  de  Kneva  Espa- 
ña los  gobernadores  de  algún  pueblo  que  no 
era  capital  de  provincia,  aunque  no  fuesen  le- 
trados, lis  muy  remota  la  antigüedad  de  los 
alcaldes  mayores,  puesto  que  data  desde  prin- 
cipios del  siglo  XIV,  mencionándose  ya  en  el 
Ordenamiento  de  Alcalá  de  Henares  de  1348. 

Eran  alcaldes  ordinarios  los  que  ejercían 
la  jurisdicción  ordinaria  en  algún  pueblo,  ha- 
Jiicndo  sido  elegidos  á  esle  lin  entre  sus  veci- 
nos, llamábanse  ordinarios  porque  el  orden 
establecido  por  el  derecho  exigía  que  todos 
los  que  habitasen  en  su  distrilo  acudiesen  á 
ellos  en  sus  liligios,  siendo  preciso  para  exi- 
mirse do  su  jurisdicción  manifestar  el  goce 
de  otro  fuero.  Tenían  la  misma  jurisdicción 
([lie  ios  alcaides  mayores,  y  conocían  por 
consiguiculc  en  primera  instancia  de  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  hasta  la  sentencia  de- 
finiliva,  siempre  con  acuerdo  de  asesor. 

Alcalde  de  obras  y  bosques  era  el  juez  to- 
gada (¡ne  tenia  jurisdicción  privativa  en  lo  ci- 
vil y  criminal,  denlro  do  los  bosques  y  sitios 
reales;  conocían  solamente  en  primera  ins- 
liuicia,  y  otorgaban  las  apelaciones  para  la 
junta  de  obras  y  bosques,  o  consultaban  con 
(illa  sus  sentencias. 

Por  hlfimo,  so  denominaban  alcaldes  pe- 
dáneos á  los  de  una  aldea  o  lugar  reducido  y 
sujeto  á  la  jurisdicción  de  ia  villa  ó  "  ciudad 
cu  cu  y  i)  distrito  rilaban  siluadus.  Llamábase- 
Ies  pedáneos  por  su  analogía  con  los  jueces 
de  igual  nombre  que  exislian  entre  los  roma- 
nos; pero  esta  no  era  mas  (pie  una  denomina- 
ción vulgar,  porque  nuestras'  leyes  los  titula- 
ban alcaldes  ordinarios  de  las  aldeas.  Su  ju- 
risdicción era  muy  limitada. 

ALCALI.  (Química.)  Esla  voz  procede  de 
al-kali  nombre  árabe  do  la  planta  que  áuli- 
camente servia  para  producir  la  sosa:  en  un 
principio  se  había  aplicado  á  esta  última  y  por 
consiguiente  á  la  potasa  y  al  amoniaco,  que 
ofrecen  propiedades  análogas.  Los  álcalis  tie- 
nen por  caradores  el  ser  acres  y  cáusticos,  en- 
verdecer las  infusiones  azules  de  losvegétálesi 
ser  fusibles,  disolverse  en  el  agua  y  tener  una 
gran  atiniclad  con  los  ácidos.  En  esta  clase  de 


cuerpos  vinieron  á  colocarse  naturalmente  la  cal , 
la  barrita,  laeslronpiana,  la  lilina,  y  las  bases 
salilicables  procedentes  de  los  vegetales,  l'oriit- 
timoseha  designado  con 'apalabra  aicanidad 
el  conjunto  de  propiedades  que  sirven  para  dis- 
tinguir de  los  ácidos  las  bases  saliflcables:  aica- 
nidad en  este  sentido  es  palabra  opuesta  á  la 
de  acidez  que  espresa  igualmente  la  suma  de 
propiedades  características  de  los  ácidos. 

ALCALDIETRO,  {Química  y  tecnología.)  Es 
un  instrumento  por  medio  del  cual  se  determi- 
na la  canlidad  real  de  álcali  que  contienen  las 
potasas  del  comercio.  Los  productos  que  bajo 
esle  nombre  se  conocen  en  las  artes  son  com- 
puestos en  gran  parte  de  carbonato  de  potasa, 
y  ademas  de  algunas  sales  eslraüas  que  son 
principalmente  el  sulfato  de  potasa  y  el  cloru- 
ro de  potasio:  su  valor  venal  depende  única- 
mente de  la  cantidad  de  carbonato  de  polasa 
que  contienen,  siendo  por  lo  mismo  esencial 
en  todas  las  transacciones  concernientes  á  la 
potasa  el  evaluar  esta  cantidad  y  es  preciso 
que  se  efectué  por  un  procedimiento  adecua- 
do A  los  usos  del  comercio,  es  decir  fácil  y 
exaclo  á  la  vez.  El  que  vamos  á  describir  y  se 
debe  á  jjf.  Gay-Lussac  nada  deja  que  desear: 
lo  daremos  á  conocer  detalladamente  porque 
ademas  de  su  grande  importancia  práctica,  es 
susceptible  de  aplicaciones  vanadas  en  los 
ensayos  químicos. 

Se  estima  generalmente  la  riqueza  de  las 
potasas  del  comercio  evaluando  el  número  de 
quilogramos  de  álcali  puro  que  contienen,  por 
quintal  métrico:  este  número  forma  lo  que  se 
llama  su  íífttío  ponderal.  Para  determinar  el 
titulo  de  una  potasa,  se  toma  por  un  lado  cier- 
ta canlidad  de  ácido  dividida  en  cien  partes,  y 
por  la  otra  una  cantidad  de  esta  potasa  tal  que 
si  estuviese  pura  saturase  cumplidamente  las 
cien  partes  de  ácido:  el  número  de  las  partes 
de  ácido  que  se  hayan  empleado  para  la  satu- 
ración de  esta  cantidad  de  álcali  espresará  el 
título  ponderal  que  se  busca. 

La  operación  queacabamos  de  indicar  cons- 
ta de  cuatro  operaciones  distraías:  i."  déla 
preparación  y  medida  del  ácido  de  prueba  ti 
normal:  1.a  de  la  preparación  de  la  muestra  de 
potasa  cuyo  titulo  se  quiere  conocer:  3.a  déla 
de  un  reetivo  colorado  para  indicar  el  término 
de  la  saturación  del  álcali  por  el  ácido:  4."  del 
procedimiento  mismo  de  saturaeion. 

Prcparacion  ij  medida  del  ácido  normal. 
El  ácido  de  prueba  es  el  ácido  sulfúrico  esten- 
dido. Para  preparar  este  ácido  se  miden  Exac- 
tamente cien  granos  de  ácido  sulfúrico  desti- 
lado cuya  pesantez  específica  á  quince  grados 
es  de  1,8427;  después  de  haber  echado  agua 
como  hasta  la  mitad  de  un  vaso-E,  de  la  capa- 
cidad de  un  litro  (Ailas  dé.  Química,  lám.  8, 
[ta.  4,)  se  le  añaden  los  cien  granos  de  ácido 
sulfúrico,  imprimiendo  á  la  vasija  un  movi- 
miento rápido  de  rotación.  Se  deja  enfriar  y  se 
anadeen  seguida  agua  hasta  que  el  liquido 
llegue  al  trazo  cd  que  previamente  se  ha  su- 
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ñálado  en  el  vaso,  de  manera  que  el  volumen 
liquido  c  E  d  sea  igual  ¿■un  litrq. 

Oblemelo  asi  el  ácido  normal  ñus  servimos 
para  medirlo  do  una  .probé!  a  represen!  acia  en 
H.  la  cual  eslá  dividida  en  medios  eeüliineti'ós 
cúbicos,  ele  snerio  (¡ue  cien  divisiones  o  gra- 
dos representan  cinco  gramos  de  ácido  sulfúri- 
co concentrado.  \hs.i¡  cifras  que  se  observan 
en  nuestra  lámina  espresan  las  decenas.)  Se 
llena  de  ácido  norma!  hasta  la  división  O,  y 
para  que  en  seguida  se  pueda  derramar  sin 
pérdida,  el  pico  e  ha  sido  bañado  ó  cubierto  de 
una  ligera  capa  de  cera.  Un  ensayo  hecho  pre- 
viamente derramando  el  ácido  gola  á  gota,  pu- 
do indicar  al  operador  cuantas.de  estas  ulti- 
mas entran  en  cada  división  de  su  instrumen- 
!o;  y  como  todas  estas  golas  Henea  sensible- 
mente el  mismo  grueso,  fácilmente  se  podrá 
gubdividir  cada  división  en  otras  lautas  parles 
como  golas  contenga. 

Preparación  del  ejemplar  ó  muestra,  de 
potasa.  Para  saturar  cinco  gramos  de  ácido 
sulfúrico  concentrado  se  requieren  cuatro  gra- 
mos y  ochocientos  siete  miligramos  de  polasa 
pura;  por  consiguiente  si  eslas  parles  de  pota- 
sa saturan  exactamente  las  de  ácido,  el  titulo 
de  aquella  será  'S;  es  decir  que  contendrá  cien 
quilogramos  de  potasa  pura  por  quintal.  l!n 
general,  una  polasa  ensayada  con  el  peso  de 
cuatro  quilogramos  y  ochocientos  siete  mili- 
gramos tendrá  por  cada  quintal  tantos  quilo- 
gramos de  potasa  pura  cuantas  centésimas 
partes  de  ácido  llegue  á  saturar. 

Preciso  es  por  con  siguiente  [i  ara  hacer  el  en- 
sayo lomar  cuatro  quilogramos  y  ochocientos 
siete  miligramos  de  ¡a  polasa  cuyo  título  se  de- 
sea conocer.  Pero  esta  cantidad  es  muy  débil  y 
si  no  se  ,usan  balanzas  muy  finas,  probable- 
mente se  cometerá  algún  error  -en  la  pesada: 
ademas  como  la  polasa  pocas  veces  es  homo- 
génea, tan  pequeño  ejemplar  uo  es  posible 
que  représenle  el  estado  medio:  port'dtinro,  si 
elensayo  se  malogra  será  indispensable  co- 
menzar de  nuevo  todas  las  operaciones  prepa- 
ratorias. A  ün  de  evitar  estos  inconvenientes, 
setoman4S  gramos  07  depotasa,  en  vez  de  A 
gramos  807,  y  se  forma estepeso  de  diferentes 
porciones,  tomadas  de  toda  la  masa;  se  di- 
suelven en  el  agua  estos  cuarenta  y  ocho  gra- 
mos y  siete  centigramos,  de  manera  que  el 
volumen  de  la  disolución  sea  de  medio  litro  ó 
de  quinientos  cenlimelros  cúbicos:  la  décima 
parle  de  este  volúmencnccrrará  precisamente 
cuatro  gramos  y  ochocientos  siete  milímetros 
de  polasa. 

Se  hace  ordinariamente  esta  disolución  en 
una  campana  de  pie  Y,  cuya  capacidad  es  de 
medio  litro  basta  el  trazo  circular  ílg.  fg.  (Lá- 
mina 8,  íig.  5.)  Se  ponen  en  ella  los  cuarenta  y 
ocho  gramos  y  siete  centigramos  depolasaeou 
suficiente  cantidad  de  agua  para  que  llegue  el 
líquido  cercadel  trazo  fg:  hecha  ladisolucion  se 
agrega, agua  poco  ápoco,  á  fin  de  completar 


el  volumen  4c  quinientos  centímetros  cúbicos. 

Obtenida  ya  la  disolución  de  potasa,  os  pre- 
ciso lomarla  décima  parte:  un  catalíquidos  l{ 
que  admite  50  centímetros  cúbicos  hasta  el  ho- 
zo h  i  (tig.  7),  permite  medir  fácilmente  osle 
volumen.  Y  sumergiéndolo  por  la  estremidad 
inferior  y  aspirando  por  la  otra  estremidad  se 
hará  subir  el  líquido  hasta  por  encima  del  tra- 
zo h  i,  cerrando  entonces  con  el  dedo  el  ori- 
ficio superior,  se  retendrá  la  disolución  en  el 
catalíquidos,  y  se  dejará  correr  el  escódenle 
gota  á  gota.  Por  último  se  vaciará  el  contenido 
en  el  bocal  L,  en  que  se  debe  hacer  la  saluta- 
ción de  la  potasa.  . 

Si  la  potasa  ensayada  contuviese  gran  can- 
tidad de  materias  terreas,  de  tal  suerte,  que  «1 
volumen  del  depósito  formado  en  la  disolu- 
ción uo  fuese  de  perder,  seria  forzoso  operar- 
en otra  vasija  y  separar  por  medio  del  filtro 
las  materias  insolubles. 

Preparación  cíei  reactivo  colorado.  El  reau- 
üvo  colorado  á  que  Mr.  Gay-Lussac  da  la  pre- 
ferencia es  el  tornasol,  materia  que  se  llalla 
en  el  comercio  bajo  la  forma  dé  pastillas  de 
color  azul.  Empléase  disucllo  cu  el  agua  y  ¡m 
tintura  sobro  el  papel,  cuya  disolución  se  ]iiv- 
para  haciendo  hervir  en  él  agua  el  tornasol  i'u- 
ducido  á  polvo:  son  solídenles  dos  ó  tres  pas- 
tillas para  colorar  intensamente  un  decilitro 
rio  agua.  Esta  disolución,  cuyo  color  es  el azul 
violáceo,  recibe  el  nombre  de  Untura  de  torna- 
sol: se  prepara  muy  poca  cantidad  á  la  vez, 
porque  fácilmente  y  en  breve  término  se  alte- 
ra aunque 'se  conserve  en  vasijas  cerradas. 

En  cuanto  al  papel  colorado  llamado  /wjjcí 
azul  de  tornasol,  se  oblicué  aplicando  ron  ua 
pincel  una  capa  do  tintara  sobre  papel  do  bas- 
tante cola  y  por  un  lado  solamente.  Después 
de  seco  debe  presentar  un  color  azul  mate:  sé 
corta  en  pequeñas  fajas  de  un  centímetro  do 
ancho,  y  asi  es  como  se  emplea. 

Sabido  es  que  el  color  del  tornasol  no  se 
altera  en  presencia  de  los  álcalis  y  de  los  cuer- 
pos neutros,  aunque  resulta  rojo  por  la  aeetoa 
de  los  ácidos:  indica  por  consiguiente  el  mo- 
mento en  que  una  disolución  alcalina  es  satu- 
rada por  Un  ácido,  por  cnanto  queda  azul  cilia- 
do hay  un  poco  de  álcali  libre  en  la  disolu- 
ción, y  resulta  encarnado  cuando  hay  un  figu- 
ro esceso  de  acidez.  La  coloración  roja  vana 
de  tono  según  la  naturalidad  del  ácido:  el  áci- 
do carbónico,  y  cu  general  los  ácidos  débaos 
dan  un  rojo  vinoso;  los  ácidos  fuertes  como  el 
sulfúrico  producen  et  color  rojo  de  la  ciscara 
de  cebolla." 

Saturación  de  la  disolución  de  potasa  por 
el  ácido  normal.  He  aqui  la  instrucción  dada 
por  Mr.  Gay-Lussac.  para  practicar  esla  suerte 
do  operaciones.  Tórnese  el  bocal  L;  pángase 
en  él,  medíanle  el  catalíquidos  K,  la  disolarion 
alcalina  preparada  cu  la  campana  lr;  añádase 
á  la  disolución  una  cantidad  de  tintura  de  lor- 
nasol,  suficiente  para  que  tenga  un  color  anuí 
bien  pronunciado,  v  téngase  el  bocal  encima 
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ileuna  hoja  de  papel  blanco,  á  fin  de  apreciar 
mejor  las  mutaciones  de  colorido  que  el  liqui- 
do debo  esperimeutar.  Póngase  ácido  normal 
cu  la  probeta  //  liasia  la  división  O,  y  lomán- 
dola en  una  mano  y  el  bocal  en  oirá,  viértase 
el  ácido  ;poco  apoco  en  la  disolución  depolasa 
.  que  se  agitará  continuamente,  dando  al  bocal 
tiíi  movimiento  circular  y  alternativo.  El  color 
azul  del  tornasol  no  se  alterará  en  un  princi- 
pio, pero  hacia  los  de  la  saturación  (si  es 
potasa  carbonatada  la  que  so  ensaya)  pasará 
al  rojo  vinoso  por  el  ácido  carbónico  que  re- 
sidía libre  á  favor  de  la  disolución. 

Comiéncese  desde  ahora,  á  operar  con  suma 
delicadeza  á  fin  de  no  traspasar  el  punto  de 
sateaciorí.  En  cnanto  el  ácido,  al  caer  en  la  di- 
solución, ya  no  hace  sino  una  débil  eferves- 
cencia, viértase  tan  solo  de  dos  en  dos  gotas  á 
la-vez,  y  después  de  cada  adición  hágase  un 
trazo  en  el  papel  azul  de  lornasol  con  un  cilin- 
dro de  cristal  mojado  en  el  liquido,  Al  instan- 
te que  se  haya  pasado  del  punto  de  saturación, 
[■I  color  vinoso  del  líquido  resultará  semejante 
al  de  la  cascara  de  cebolla,  y  el  trazo  hecho 
sobre  el  papel  de  tornasol  será  rojo  y  persis- 
ienle.  Pero  para  mejor  estableceré  fijar  el  pun- 
to de  saturación,  continúese  haciendo  una  ó 
dos  adiciones  de  ácido  de  dos  gotas  cada  una 
(representando,  por  ejemplo,  un  cuarto  de 
ceafésima)  léase  en  la  probeta  el  número  de 
milésimos  de  ácido  normal  empleado  [jara  ta 
.saturación,  y  de  este  número  dedúzcanse  lan- 
íos cuartos  de  centesimo,  cuantos  trazos  rojos 
persistentes  haya  mas  uno  (I).  El  residuo  será 
el  titulo  de  la  potasa.  Para  mayor  seguridad 
podrá  repetirse  el  ensayo,  lo  que  exigirá  muy 
poco  tiempo,  porque  puede  verterse  de  pronto 
enn  una  ó  dos  centésimas:  'de  diferencia,  la 
cantidad  de  ácido  necesaria  para  la  saturación. 

Para  dar  una  idea  del  grado  de  precisión 
de  estos  ensayos,  diremos  que  habiendo  obte- 
nido Mr  Gay-Lussac  0,488  como  titulo  de  una 
potasa  ensayada  con  el  alcalimetro,  halló,  me- 
diante un  análisis  exacto,  que  el  titulo  realera 
&  0,484.  Por  consiguiente,  la  exactitud  del 
procedimiento  es  tan  grande  cómo  se  pudiera 
desear. 

Mr.  Gay-Lussac  aplicó  estemélodo  al  ensa- 
yo de  las  osas  del  comercio,  del  sulfato  de  po- 
lasa,  etc.  cuyas  aplicaciones  indicaremos  en 
otros  artículos.  [Véanse  sulfatos,  carbona- 
tos,  etc.) 

Gay-Lussac,  Annalesde  chiniic,  t.  XXXIX. 

ALCANFOR.  (Química.)  Se  da  este  nombre 
i  uo  producto  inmediato  de  los  vegetales,  en 
tpie  el  hidrógeno  y  el  oxígeno  entran  en  ma- 

flj  La  raion  de  esta  resta  es  una  cantidad  de  sul- 
fato (Se  ppiasa,  igual  con  corla  diferencia  á  la  que  se 
[otiiin  durante la'saturaeiom  de  una  buena  potasa,  re- 
'raa  la  reacción  del  ácido  libre  sobre  el  papel  de 
tornasol.  Dos  potas  no  lo  enrojecen,  vía  reacción  so- 
to es  sensible  a  la  tercera. 


yores  proporciones  que  en  el  agua,  de  sueríe 
que  en  punto  á  su  composición  se  acerca  á 
las  sustancias  crasas.  Este  producto  se  estrae 
del  laurus  camphora,  árbol  que  crece  abun- 
dantemente, asi  en  la  India  como  en  el  Japón. 
Al  efecto  se  destilan  con  agua  algunos  frag- 
mentos de  madera  de  esle  árbol  en  unas  cal- 
deras de  hierro,  cubiertas  de  chapiteles-  de 
barro  guarnecidos  de  cuerdas  fabricadas  con 
paja  de  arroz:  el  vapor  del  agua  hace  que  se 
eleve  el  alcanfor,  que  por  el  enfriamiento  so 
condensa  en  el  interior  de  estos  chapiteles. 

Asi  obtenido  se  remite  á  Holanda-,  en  donde 
le  destilan  de  nuevo  mezclándole  con  una  pe- 
queña cantidad  de  cal,  á  fin  de  separar  el 
aceite  empireuni  ático  que  contiene  y  le  colora 
de  amarillo.  Esta  sencilla  operación  es  su- 
ficiente para  reducirlo  al  estado  de  pureza,  y 
entonces  presenta  las  propiedades  siguientes: 
es  sólido,  blanco,  semitrasparente,  frágil,  de 
un  olor  particular,  fuerte  y  aromático,  de  im 
sabor  amargo,  acre  y  ardiente,  craso  al  tacto y 
granuloso. 

El  alcanfor  arde  al  aire  libre  con  una  tem- 
peratura elevada:  el  agua  apenas  lo  disuelve; 
pero  el  aguardiente,  el  alcohol,  y  los  aceites 
volátiles  operan  fácilmente  su  disolución.  El 
ácido  nilrico  (agua  fuerte)  se  combina  rápida- 
mente con  este  cuerpo,  y  da  lugar  á  nn  pro- 
ducto oleaginoso  que  recibe  el  nombre  de 
aceite  de  alcanfor.  Se  hace  frecuente  uso  de 
esta  sustancia  en  medicina;  obra  con  rapidez 
sobre  la  economía,  y  particularmente  sóbrelos 
órganos  de  la  generación,  debilitando  los  de- 
seos venéreos.  A  la  dosis  de  dos  á  cuatro 
dntcmas  es  uno  de  los  venenos  mas  vio- 
lentos. 

Una  multitud  de  vegetales  contienen  esta 
sustancia,  pues  algunas  plantas  de  la  familia 
de  las  umbelíferas,  y  todas  las  labiadas  la  su- 
ministran abundantemente.  Parece  que  exis- 
te en  Sumatra  y  en  Borneo  un  vegetal  del  que 
se  obtiene  grandes  cantidades  de  alcanfor,  eme 
según  Mr..  Correa  de  Serra,  tiene  mucha  ana? 
logia  con  el  señorea  robusta  de  Roxburgh: 
los  naturales  del  pais  le  aplican  el  nombre  de 
kapourbarros. 

ALCANFOR.  (Tecnología.)  Este  producto  ve- 
getal á  que  llaman  los  árabes  kamphur  ó  ka- 
phur,  se  emplea  frecuentemente  en  medicina 
bajo  diversas  formas,  y  entra  en  muchas  prepa- 
raciones oleaginosas  ó  alcohólicas,  'Su  olor 
penetrante  y  su  propiedad  calmante  habían 
dado  origen  á  este  adagio: 

Camphora  per  nares  casirat  odore  mares. 

Pero  es  una  pura  suposición  que  no  confir- 
ma la  esperiencia. 

El  alcanfor  en  bruto  se  estrae  del  laurus 
camphora.  Se  corta  la  madera  del  laurus  en 
menudas  astillas,  y  se  hacen  hervir  en  gran- 
des calderas  de  hierro  cubiertas  con  chapite- 
les de  barro:  estos  eslán  guarnecidos  de  caer- 
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das  de  paja  fie  arroz,  sobro  tas  cuales^  evapo-  | 
rizado  ó  sublimado  el  alcanfor  viene  afijarse 
por  condensación  bajo  la  forma  de  granallas 
grises:  se  desprenden  a  3a  mano  y  se  distri- 
buyen en  toneles  para  esparcirlos  por  las  vias 
comerciales.  El  alcanfor  que  llega  en  bruto  ¡i 
Europa  es  preciso  relinarlo:  Vcuecia,  Ingla- 
terra, Francia  y  Holanda  se  han  apropiado  su- 
cesivamente esle  genero  de  industria,  que 
en  la  actualidad  se  baila  muy  esparcido. 

Como  el  alcanfor  es  volátil  á  una  tempera- 
tura de  204°,  se  aprovechó  esta  propiedad  pa- 
ra destilarlo,  separándolo  asi  de  las  materias 
estrañas  que  alteran  su  blancura  y  trasparen- 
cia. Esta  destilación  exige  precauciones  par- 
ticulares (pie  pueden  versea  cletalladainenle  en 
el -Diario  ríe  farmacia,  tomo  3.°  pág.  323,  y 
en  los  Anales  de  química  y  física  toro.  8.°, 
pág.  78. 

ALCANTARILLA.  {Arquitectura.)  Se  llama 
asi  á  un  conducto,  generalmente  subterráneo, 
vestido  de  fábrica  de  ladrillo,  y  cuyo  USO  es 
recoger  tautolas  aguas  llovedizas,  como  las 
materias  inmundas,  fecales  ó  cscrementicias, 
darles  salida  á  parages  remotos,  6  fuera  de  la 
población,  ó  donde  no  perjudiquen.  Las  hay  lo 
que  se  llama  de  rosca  y  de  tapa,  y  todas  tie- 
nen generalmente  el  suelo  de  piedra,  con  una 
especie  de  canal  ú  haden,  con  objeto  de  que 
corran  bien  las  aguas,  y  no  filtren.  También 
se  construyen  con  el  fin  de  colocar  en  ellas  tu- 
bos de  cañerías  do  aguas  potables,  y  de  este 
modo  poderlas  registrar  con  facilidad. 

ALCAPARRA  ó  ALCAPARRO.  El  botón  ó  yema 
del  árbol,  conocido  con  este  último  nombre,  es 
la  alcaparra,  de  la  cual  conservada  en  vina- 
gre, se  hace  nao  para  condimentar  y  hacer 
mas  apetitosos  ciertos  manjares.  El  alcaparro 
es  un  arbusto  originario  de  Asia,  donde  son 
muy  variadas  sus  especies,  de  las  cuales  se 
ha  conseguido  aclimatar  mas  de  una  en  las 
costas  de  Africa,  en  España  y  en  el  Mediodía 
de  Francia.  Llega  este  arbusto  á  la  altura  de 
mas  de  siete  pies,  sus  ramas,  pocas  en  núme- 
ro, son  rectas;  sus  hojas  lanceoladas,  agudas, 
lustrosas,  ondeadas,  cnterisimas,  algo  correo- 
sas, con  pezón  algo  correoso  también,  y  como 
de  un  pie  de  largo,  se  encuentran  agrupadas 
á  varias  distancias  de  las  ramas;  su  pezón  co- 
mún es  rollizo,  lush'oso,  recto,  terminal  y  so- 
litario, y  tiene  en  su  estremo  algunas  flores, 
en  umbela  y  sin  olor,  de  color  ya  verde,  ya 
purpurino,  del  díámelro  de  una  pulgada.  Estas 
flores  después  de  la  fructificación,  revuelven 
sus  pétalos,  y  tuercen  en  varios  sentidos  sus 
estambres;  sus  vainas  ó  silicuas  tienen  de  pul- 
gada ¿pulgada  y  media  de  largo,  son  lustro- 
sas, de  color  entre  negro  y  purpúreo,  y  de  una 
carne  blanquecina.  Las  especies  mas  conoci- 
das de  esta  planta  son;  1 .°  el  alcaparro  común , 
{C.  spinosa):  2."  el  alcaparro  de  Malabar, 
(C.  ballueca):  3.°  el  alcaparro  de  silicuas  gran- 
des, {C.  amplissima):  4.°  el  alcaparro  lustro- 
so o  breinia  fructuosa  con  hojas  oblongas  y  ob- 


tusas, (C.  breinja):  y  5.°  el  alcaparro  pulquér- 
rimo,  (6',  pulcherrima).  Todas  estas  especies 
ditleren  mucho  unas  de  otras,  y  exigen  en  su 
cultivo  mas  o  menos  esmero. 

No  nos  ocuparemos  enesteartíeulomas  que 
del  alcaparro  comnn  que  se  cria  en  las  tierras 
pedregosas,  y  hasta  en  las  grietas  de  las  paredes 
viejas,  on  Andalucía,  Murcia,  Valencia,  Cata- 
luña, Mallorca  y  provincias  meridionales  do 
Francia,  donde  se  comercia  con  sus  florus  y 
frulo,  donde  casi  sin  cultivo  se  cria.  En  algu- 
nas partes,  sin  embargo,  y  especialmente  en 
Provenza,  se  forman  cercas  de  alcaparros,  y 
hasta  se  cultivan  campos  enteros  de  este  ar- 
busto. Como  quiera  que  sea,  este  sufre  poco 
del  calor  y  de  la  sequía,  pero  tome  el  frío  y 
mucre  á  la  sombra.  En  los  puntos  indicados  en 
que  se  siembran  campos  enteros  de  alcapar- 
ros, los  cultivadores  los  disponen  ordinaria- 
mente al  tresbolillo,  colocándolos  á  unos  diez 
pies  de  distancia  unos  de  otros,  y  en  este  esta- 
do es  muy  fácil  su  cultivo,  pues  basta  darles 
en  la  primavera  una  labor  y  cortar  los  tallos 
enfermizos  que  pueden  perjudicar  la  prospe- 
ridad del  arbusto.  En  otoño,  con  el  objeto  ile 
preservarlas  de  las  heladas,  córtase  cada  ma- 
la á  una  seis  pulgadas  de  la  raíz,  y  se  enter- 
ra haciendo  zanjas  en  los  intervalos  de  las  li- 
neas á  fin  de  recogerlas  aguas.  En  la  prima- 
vera inmediala  se  vuelven  las  cosas  al  estarlo 
en  que  antes  se  hallaban,  y  no  (ardan  en  cre- 
cer nuevos  tallos.  El  alcaparro  florece  gene- 
ralmente en  verano,  y  continúa  dando  lior  Ín- 
terin no  detiene  la  savia  la  frescura  délas  no- 
che?, til  olor  de  su  flor  dulce  y  suave,  se  parece 
al  del  jazmín  respirado  á  cierta  distancia.  El 
capullo  de  esta  ilor,  cuando  todavía  no  esta 
abierto  se  llama  alcaparra,  que  como  <[iie<la 
dicho,  sirve  para  condimentar  y  hacer  muy 
apetitosos  algunos  manjares.  Vamos  ahora  ¡i 
describir  los  preparativos  indispensables  para 
conservarlos. 

En  primavera,  luego  que  el  alcaparro  haya 
echado  hojas,  y  los  botones  ó  capullos  de  su 
flor  asomado  en  los  estreñios  de  los  tallos,  se 
tendrá  cuidado  de  recogerlos,  y  pasándolos 
por  unos  pequeños  arueros  ó  cribas  de  metal, 
á  fin  de  entresacar  los  mas  menudos,  que  sc-n 
los  que  mas  mérilo  tienen  en  el  comercio,  se 
los  espondrá  al  aire  durante  algunas  horas, 
hecho  lo  cual  se  los  echará  en  barriles  de  vi- 
nagre. Al  cabo  de  ocho  días  se  sacarán,  y  des- 
pués de  haberlos  enjugado  bien,  se  echaran 
de  nuevo  en  el  vinagre,  al  cual  se  añadirá 
cierta  cantidad  de  sal  para  que  les  dé  consis- 
tencia y  los  conserve.  En  este  estado  pueden 
venderse.  Del  mismo  modo  que  el  botón  ó  ye- 
ma del  alcaparro,  llamado  alcaparra,  se  pre- 
para su  fruto  vulgarmente  conocido  con  el 
nombre  de  alcaparrón. 

Como  propiedades  de  este  arbusto  diremos; 
miela  corteza  de  su  raiz  es  astringente,  diu- 
rética, y  quede  ella  hacia  uso  en  otros  tiem- 
pos la  medicina  como  sustancia  aperitiva,  y  en 
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raaon  al  mucho  aceite  volátil  y  difirsible,  y  á 
las  partículas  estractivas  y  amargas  que  con- 
tiene, recomendábanla  los  médicos  para  las 
afecciones  del  estómago  y  de  los  órganos  ab- 
dominales. Dicese  que  también  se  empleaba 
para  la  opilación,  la  parálisis,  la  hipocondría, 
las  enfermedades  nerviosas,  las  obstrucciones 
del  bazo  y  visceras  del  bajo  vientre.  Este  re- 
medio es  inusitado  hoy. 

ALfiAURAZAS.  {Tecnología. )  La  dificultad 
de  proporcionarse  bebidas  frescas  en  los  pai- 
sos  cálidos,  ha  sugerido  á  los  pueblos  que  vi- 
ven en  et  cielo  abrasador  de  la  zona  Tórrida 
mi  medio  ingenioso  para  refrescar  los  líquidos 
destinados  á  su  uso,  y  para  calmar  con  delicia 
la  sed  ardiente  que  los  devora.  Esta  invención 
ijtie  han  conocido  los  egipcios  desde  un  tiem- 
po inmemorial,  ha  pasado  á  España  con  los 
árabes,  y  en  nuestros  días  se  ha  introducido 
cu  Francia. 

Los  vasos  refrigerantes  llamados  alcarra- 
zas,, son  de  una  especie  de  barro  muy  ligero  y 
muy  poroso,  que  fácilmente  deja  pasar  el  agua 
al  través,  de  sus  paredes:  liltráudose  el  liqui- 
do, digámoslo  asi,  por  todos  los  poros  de  la 
vasija,  impregna  de  humedad  toda  la  superfi- 
cie esterior,  y  origina  una  evaporación  tanto 
mas  rápida,  cuanto  que  la  temperatura  del' 
aire  es  mas  elevada,  6  que  la  vasija  está  es- 
piiesta  á  mayor  corriente  de  aire.  Ésta  evapo- 
ración no  puede  tener  efecto  sino  á  espensas 
del  calor  del  liquido  que  la  vasija  contiene, 
cuya  temperatura  por  consiguiente,  baja  uni- 
dlas grados  y  resalta  una  bebida  de  un  frescor 
muy  agradable. 

ha  propiedad  refrigerante  de  las  alcarrazas 
proviene,  pues,  únicamente  de  la  trasudación 
que  tiene  tugaren  esta  especie  de  receptácu- 
los, y  esta  trasudación  es  por  sí  misma  el  re- 
sultado de  una  testara  poco  compacta  que  se 
consigue  dar  á  la  tierra  cocida.  Raro  es  hallar 
rta'tlerrü  arcillosa,  que  en  su  estado  natural 
pueda  convenir  i  la  fabricación  de  las  alcarra- 
zas, y  sin  embargo,  la  de  Málaga  disfruta  esta 
propiedad:  en  esta  población  se  fabrican  vasi- 
jas de  la  misma  manera  que  la  yagilla  ordina- 
ria, y  solo  difieren  de  esta  última  en  la  falta 
de  barniz. 

En  Andtíjar,  ciudad  de  Andalucía,  los  fabri- 
cantes mezclan  con  su  arcilla  demasiado  com- 
pacía, cierta  cantidad  de  sal  marina  que  tiene 
por  efecto' dividir  ta  materia,  separarlas  mo- 
léculas, y  producir  mediante  la  disolución,  una 
infinidad  de  poros.  Está  mezcla  que  tiene  tu- 
sar i  razón  de  una  libra  dé  sal  por  cada  veinte 
titiras  de  tierra,  sobre  poco  mas  ó  menos,  se 
hace  cuando  se  amasa  la  pasta  después  de  ha- 
ber preparado  la  tierra  como  para  la  vagilla  or- 
dinaria; se  ponen  en  seguida  dentro  del  horno; 
Pero  sin  darles  mas  que  media  cochura  que 
tiene  la  duración  de  diez  á  doce  horas. 

Ib'.  Fourmy,  ya  conocido  por  la  invención 
rte  su  vagilla  saludable  á  la  que  ha  llamado 
liigioeerámioa,  es  el  primero  que  cu  Francia 

56    BIBLIOTECA,  POPULAR, 


se  ocupó  de  la  fabricación  de  las  alcarrazas, 
habiendo  hallado  procedimientos  particulares 
para  fabricar  vasijas  refrescantes  á  que  ha  da- 
do el  nombre  d  e  hidrocerámicas . 

ALCION.  (Historia  natural.}  Los  antiguos 
habían  dado  este  nombre,  que  recuerda  la  fá- 
bula de  Ccyx  y  Alcíona,  á  un  ave  marítima 
cuya  especie  no  están  acordes  en  lijar  los  na- 
turalistas modernos:  los  unos  quieren  que  sea 
el  petrel»,  y  los  otros  la  golondrina  salanga- 
na, cuyos  nidos  aprecian  tanto  los  chinos  co- 
mo un  manjar  delicioso.  En  la  actualidad  se 
emplea  este  nombre  en  ornitología  para  de- 
signar el  martin.  pescador  de  Europa. 

En  malacologia,  se  designa  con  el  nombre 
de  alción  un  género  de  polipero  cuya  his- 
toria ha  sido  dilucidada  por  los  trabajos  de 
Mr.  Savígny,  y  mas  recientemente  aun  por  los 
de  Mr.  Milne  Édwards:  á  este  "último  sabio  so- 
bre todo  se  debe  cnanto  se  sabe  acerca  de  la 
formación  y  desarrollo  de  estos  animales:  tes 
atribuye  un  sistema  do  vasos  comunes  que  sir- 
ven para  la  circulación  ó  el  trasporte  de  un 
líquido  nutricio.  La  masa  eomun  á  su  vez, 
presenta  al  esterior  un  tubérculo' en  el  cual 
solo  se  ven  en  primer  lugar  los  vasos  que 
acabamos  de  indicar  sin  ningún  indicio  do  pó- 
lipos. Estos  anímales  solo  se  desarrollan  mas 
tarde  y  sucesivamente  de  modo  que  en  un 
principio  se  hallan  completamente  cerrados  en 
la  masa  común  y  sin  comunicación  con  el  es- 
terior, hasta  que  viniéndose  á  formar  una  aber- 
tura los  permite  eslendci1  sus  tentáculos  hácia 
fuera,  nutrirse  •individualmente,  y.  adquirir  su 
completo  desarrollo. 

Los  alciones  tienen  ademas  unos  huevos 
que  tomando  origen  en  los  tabiques  membra- 
nosos prolongados  mas  atlá  del  estómago,  se 
desprenden  por  fin  y  salen  de  la  cavidad  abdo- 
minal en  su  estado  de  madurez.  Al  llegar  estos 
huevos  al  esterior,  nadan  libremente  en  las 
aguas  del  mar  por  medio  de  unas  cerdas  vi- 
brátiles de  que  están  provistos,  hasta  el  mo- 
mento en  que  consiguen  lijarse  para  formar  un 
uuevo  polipero. 

Los  alciones  varían  en  su  forma  mas  toda- 
vía que  en  su  magnitud :  los  autores  no  hablan 
de  ninguna  especie,  cuya  altura  esceda  de  un  ■ 
metro  ,  en  tanto  que  la  figura  de  estos  seres 
singulares  ofrece  mil  diferencias,  frecuente- 
monte  imposibles  de  describir.  Algunas  veces, 
en  la  misma  especie,  los  unos,  cubren  las  pro- 
ducciones marítimas  con  una  capa  gelatinosa 
que  apenas  tiene  el  espesor  de  un  milímetro, 
mientras  que  oíros  se  elevan  y  ramifican  como 
arbustos,  ó  crecen  en  masas  porivorfas  pedi- 
culadas  como  los  hongos. 

Pocas  veces  se  encuentran  en  los  parages 
cubiertos  y  descubiertos  dos  veces  al  di  a  en 
razón  del  llujo  y  re  Uu  jo  del  mar:  comienzan  á 
verse  en  las  rocas  que  solo  descubren  las  aguas 
por  algunos  instantes  en  la  época  de  los  sigi- 
eios  y  son  mas  numerosos  en  las  grandes  pro- 
fundidades. Bajo  las  rocas,  al  abrigo  de  las  cor- 
T.    i."  56 
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rientes  y  del  embate  de  las  oías,  lejos  de  una 
luz  demasiado  viva  es  donde  estos  anmialillos 
viven  coa  mas  holgura:  alli  eslableccn  sus 
numerosas  colonias,  se  multiplican  hasta  el  in- 
finitó y  desplegan  sus  colores  brillantes  y  tras- 
parentes que  el  aire  empaña -y  hace  desapare- 
cer con  frecuencia  en  algunos  minutos, 

Los  alciones  se  hallan  difundidos  en  todos 
los  mares,  crecen  en  todas  las  profundidades 
y  bajo  todas  las  latitudes;  parece,  no  obstante, 
que  son  .mucho  mas  numerosos  en  los  paises 
cálidos  que  en  los  Mos.  Encuénlranse  fósiles  en 
diversos  terrenos  desde  los  de  transición  has- 
ta los  de  acarreo;  se  hallan  en  todos  los  esta- 
dos y  algunas  veces  en  tan  gran  cantidad,  que 
algunos  naturalistas  consideran  como  alciones 
las  capas  y  los  riñónos  de  formación  gredosa. 

Entre  las  especies  vivas,  cuyo  número  aun 
no  se  ha  pre Ajado  ,  citaremos : 

1.  "  El  alción  naranja  de  mar  (alcyonium 
lyficuf ium ,  Lamourolis) ,  llamado  asi  porque 
se  asemeja  á  un  a  pequeña  naranja:  encuéntra- 
se en  las  costas  de  Calvados. 

2.  °  El  alción  palmado  (ahijan  palmatum) 
especie  del  Mediterráneo  descrita,  y  diseñada 
por  Mr.  Milne  Edwards,  en  los  Anales  de  las 
ciencias  naturales,  tomo  IV  segunda  serie. 

ALCOHOL.  (Química.)  No  haremos  aqui  mas 
que  la  historia  química  det  alcohol,. pues  las 
■circunstancias  en  que  se  forma,  y  los  proce- 
dimientos que  se  siguen  para  prepararlo  pue- 
den consultarse  en  los  siguientes  artículos. 
{Véase  fermentación,  aguardiente,  destila- 
ción.) 

El  alcohol  que  espende  el  comercio  en  es- 
tado de  espíritu  de  vino  ó  aguardiente,  no  es 
químicamente  puro  por  cuanto  el  agua,  en 
mayor  ó  menor  cantidad,  y  algunas  veces  otros 
principios,  entran  en  estos  producios  y  debili- 
tan ó  desvirtúan  las  propiedades  del  alcohol, 
siendo  por  lo-  mismo  indispensable  practicar 
cierta  operación  para  tenerte  aislado. 

Esta  operación  consiste  en  destilar  el  espí- 
ritu devino  con  una  sustancia  ávida  de  agua, 
por  ejemplo,  la  cal  viva.  Se  introduce  la  cal 
en  una  retorta,  después  el  espíritu  de  vino,  y 
al  cabo  de  algún  tiempo  combinada  el  agua  con 
la  cal  se  procede  á  la  destilación  que  debe 
conducirse  con  las.  debidas  precauciones  y  ca- 
lentar el  liquido  al  bañó  de  María.  Los  produc- 
tos quedan  separados  y  son  recogidos  aparte 
enclrecipiente:  los  primeros  que  resaltan  son 
de  alcohol  anhidro;  los  últimos  condenen  toda- 
vía agua  y  l)ara  rectificar  completamente  el 
espíritu  es  forzoso  someterlo  a  una  nueva 
destilación. 

Para  esta  operación  puede  reemplazarse  la 
cal  viva  con  el  carbonato  de  potasa,  el  acetato 
de  potasa,  etc.  También  se  han  ensayado  el 
yeso  seco  y  la  arcilla  calcinada,  que.  como  sa- 
bido es,  tienen  mucha  afinidad  con  eí  agua: 
estas  sustancias  segnn  parece  dan  al  alcohol 
cierto  estado  de  concentración,  aunque  no  con 
tanta,  eficacia,  como  la  cal. 


Haciendo  uso  de  ciertas  sales  que  son  in- 
solubléscn  el  alcohol  y  tienen  mucha  afinidad 
con  el  agua,  se  puede  obtener  sin  destilación, 
el  alcohol  casi  anhidro,  siendo  para  esta  opera- 
ción muy  adecuado  el  carbonato  de  potasa: 
mezclada  esta  sal  con  el  alcohol  se  apodera  del 
agua,  se  disuelve  en  ella.  y.  queda  el  liquido 
separado  en  dos  capas:  la  una'  superior  for- 
mada por  el  alcohol  puro  y  la  otra  por  ladiso- 
luclon  acuosa  del  carbonato. 

Sise  quiere  es  traer  el  alcohol  anhidro,  no 
del  espirito  de  vino  como  lo  acabamos  de 
efectuar  sino  del  aguardiente,  la  operación  es 
■mas  complicada:  encfecto,  el  aguardiente  con- 
tiene ademas  del  agua  y  el  alcohol  un  aceite 
volátil  que  se  haprudueido  en  la  fermentación, 
siendo  necesario  desde  luego  separar  es  te  acei- 
te del  alcohol'acuoso;  para  conseguir  osle  ob- 
jeto prescribe  Jlr.  Berzelius  que  se  destile  el 
aguardienle  con  cierta  canlidad  de  carbón  de 
pino  bien  calcinado,  siendo  suficiente  la  geste 
ú  la  cuarta  parte  del  volumen  del  liquido  que 
se  baya  de  purificar.  Se  separan  los  proditc- 
tos'dc  la  destilación,  pues,  las  primeras  par- 
tes recogidas  eslán  privadas  generalmente  de 
aceite  volátil;  sin  embargo,  sino  lo  estuviesen 
preciso  seria  someterlas  á  una  nueva  destila- 
ción, no  empleando  entonces  mas  que  una 
canlidad  do  carbón  igual  á la  octava  parle  del 
volumen  del  aguardienle. 

Purificado  este  líquido  en  los  términos  ya 
indicados  sobrestá  separar  el  alcohol  del  agua 
que  contiene,  y  para  eslo  se  destila  y  se  reco- 
gen separadamente  los  productos.  Él  primer 
tercio  del  liquido  destilado  tiene  una  pesantez 
especifica  de  0,9  y  forma  lo  que  se  llama  espi- 
rita de  vino  .rectificado:  una  nueva  destilación 
operada  sobre  esle  producto  suministra  ira 
alcohol  mas  concentrado,  cuya  densidad  solo 
es  de  0,833,  resultando  el  espíritu  de  ciño 
muy  rectificado:  solo  resta  tratar  esle  alcohol 
por  la  cal  para  deshidratarlo  completamente. 

El  alcohol  anhidro  ó  absoluto  es  un  liquido 
perfectamente  Incoloro,  muy  fugaz  y  de  un 
olor  débil  y  agradable.  Tiene  un  sabor  -acre  y 
encendido;  obra  enérgicamente  sobre  la  eco- 
nomía, arrebatando  el  agua  á  ias  partos  viras 
con  las  que  se  pone- en  contacto:  así  es,  que 
inyectado  en  las  venas,  determina  la  coagu- 
lación de  la  sangre  y  en  seguida  la  muerte; 
introducido  en  el  estómago  también  origina  te 
muerte,  pero  por  una  acción  compleja  que  al- 
canza á  la  vez  á  la  membrana  interna  del  estó- 
mago ,  á  los  iegidos  inmediatos  y  al  ce- 
rebro. 

II  agua  añadida  al  alcohol  debilita  mucho 
su  sabor  y  disminuye  también  su  potencia  ló- 
xicas  sabido  es,  no  obstante,  que  el  alcohol,  aun 
eslendido,  acarrea  accidentes  graves  y  algunas 
veces  moríales  cuando  se  loman  fuertes  dosis. 

El  alcohol  esmuy  volátil;  bajo  la  presión  de- 
sesenta  y  seis  centímetros,  eñtra  en  ebulli- 
ción á  78°  y  cuatro  décimos  y  sus  vapores 
tienen  k  densidad  de  1,6133  scgcutMr.  Gay- 
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Inssac.  Permanece  liquido  á  la  mas  b^j a  tem- 
peratura y  annt|iie  descienda  esla  á  100° 
bajo  0  no  se  congela.  Esta  propiedad  le  liace 
muy  adecuado  á  la  construcción  de  los  termó- 
metros destinados  á  la  observación  de  las  tem- 
peraturas muy  inferiores  á  0o;  pues  sabido  es 
que  el  mercurio,  mas  usado  conw  liquido  ler- 
ínométrico  se  congela  á  menos  39°. 

bu  pesantez  especifica  del  alcohol  es  á  15° 
igual  á  0,79-i7,  tomando  por  tipo  la  densidad 
del  agua  ¡¡  la  misma  temperatura. 

Pasando  al  través  de  un  tubo  de  porcelana 
calentado  hasta  el  rojo,  el  vapor  de  alcohol  se 
descompone  completamente.  En  un  esperi- 
uicnlo  practicado  por  iíx.  Teodoro  de  Saussu- 
re,  esta  descomposición  suministró:  1."  una 
mezcla  gaseosa  compuesta  de  'hidrógeno  car- 
bonado, óxido  de  carbono  y  algo  de  ácido  car- 
bónico: 2.°  agua:  3.°  un  cuerpo  volátil  y  cris- 
talizare (probablemente  naftalina,  según 
Mr.  Cumas)  mezclado  con  un  aceite  particular: 
4.°  una  pequeña  cantidad  de  carbón  y  vesti- 
gios de  ácido  acético. 

El  alcohol  es  inflamable.  Al  aire  libre  arde 
con  una  llama  blanca  y  muy- estensa  sin  dejar 
residuo:  los  productos  de  la  combustión  con- 
sisten únicamente  en  agua  y  en  ácido  carbó- 
nico; pero  en  algunas  circunstancias  particula- 
res, ta  combustión  del  alcohol  daorigen  á  otros 
productos.  Asi  cuando  se  hace  arder  á  favor 
de  una  mecha  atravesada  por  un  hilo  de  plati- 
no, si  se  llega  á  apagar  súbitamente  la  llama 
se  observa  que  el  hilo  de  platino  permanece 
rojo  mientras  que  hay  alcohol;,  la  combustión 
continúa,  pero  es  incompleta,  y  cueste  caso  se 
forma  ademas  del  ácido'  carbónico  y  el  agua  ún 
compuesto  particular  que  comunica  á  los  va- 
pores un  olor  picante  y  desagradable.. 

La  influencia  del  negro  de  platino  sobre  el 
aire  cargado  de  vapores  alcohólicos,  determina 
también  una  combustión  particular,  caracteri- 
zada por  la  formación  del  ácido  acético. 

A  la  (emperalura  ordinaria,  el  alcohol  no 
esperimenta  alteración  alguna  por  el  contacto 
del  aire,  disuelve  únicamente  una 'corta  canti- 
dad, y  se  debilita  absorbiendo  el  agua  que 
siempre  contiene;  siendo  de  notar  que  el  aire 
rlisueUo  en  el  alcohol  contiene  mas  oxigeno  que 
el  disimilo  en  el  agua.  Cuando  el  liquido  está 
diluido  y  contiene  cierta  porción  de  materias 
orgánicas,  esperimenta  la  fermentación  acida. 

(I  SOSe  FERMENTACION.) 

Como,  ya  lo  hemos  dicho,  el  alcohol  abso- 
luto tieme  una  gran  ¿Anidad  con  el  agua:  cuan-, 
do  se  mezclan  los  dos  líquidos',  la-combinación 
se  opera,  y  hay  desprendimiento  de  calor  y 
confracción  en  el  volumen  de  la.  mezcla,  que  no 
es  igual  á  la  suma  dé  los  volúmenes  de  .alcohol 
y  dé  agua.  La  contracción  varia  según  las  can- 
tidades de  alcohol  y,  de  agua  que  se  mezclan: 
sogim  Rudberg,  es  al  máximun  cuando  estas 
cantidades  están  cu  razón  de  seis  equivalentes 
de  agua  por  una  de  alcohol,  es  decb',  en  peso 

116,23  á  100;  es  entonces  de  tres  centesi- 


mos J  m  del  volumen  del  líquido.  Asi  que  53 
volúmenes,"939  de  alcohol  y  49,836  de  agua, 
que  debían  dar  103,775  volúmenes  de  alcohol 
acuoso,  solo  dan  100.  Se  supone  la  tempera* 
tura  de  15". 

He  aquila  tabla  dispuesta  por  Rudberg: 


Cantidad  de 
alcohol  fcn'vo- 
lú lililí )  conte- 
nido   an  Í00 
parles. 

Contracción  en 
centesimas  par- 
tes del  volumen 
det  liquido. 

Pesantez  espe- 
cífica de  la  mez- 
cla. 

100 

0 

0,7947 

95 

1,1S 

0,8168 

90 

1,24 

0,8346 

g5 

2,47 

0,8502 

80 

2,87 

0,8645 

75 

3, 19 

0,8779 

.70 

3,44 

0,8907 

65 

3,615 

0,9027 

60 

3,73 

0,9041 

55 

3,77 

.0,9248 

50 

9,745 

0,93-lS 

45 

3,64 

0,9440 

40 

3,44 

0,9523 

35 

3,14 

0,9595 

30 

2  72 

0,9656 

25 

i  tí 

0,9711 

20 

1,72 

0,7761 

15 

1,20 

0,9812 

10 

0,72 

0,9S67 

5 

0,31 

0,9928 

ía  densidad  del  alcohol  acuoso  varia  según 
las  proporciones  de  alcohol  anhidro  y  de  agua 
como  la  tabla  anterior  lo  indica.  (Véase  alco- 

nOJIETRO.) 

El  alcohol  un  poco  estendido  es  menos  vo- 
lálil  que  el  alcohol  anhidro.  Cuando  se  ledes- 
tila,  tós  primerus  productos  que  se  recogen  en 
el  recipiente  son  mas  concentrados  que  los  que 
auu  quedan  xen  el  vaso 'destilatorio,  y  la  tem- 
peratura de  ebullición  del  liquido  se  eleva  po- 
co á  poco.  Este  hecho  esplica  el  procedimien- 
to que  sirve  para  rectificar  los  .aguardientes,' y 
de  que  ya  nos  hemos  ocupado., 

Sommering  ha  descubierto  un  medio  nota- 
ble de  concentrar  el  alcohol  acuoso,  que  con- 
siste en  colocar-  el  liquido  en  una  vejiga  de 
buey  ó  de  lomera,  que  se  suspende  al  aire  cu 
un  recinto  algo  caliente:  la  vejiga  embebe  po- 
co á  poco  el  agua  que  el  alcohol  contiene,  y 
esta  agua  se  evapora  sucesivamente  en  la  su- 
perficie esterior  de  la  membrana. 

En.  el  comercio  se  encuentra  el  alcohol 
acuoso  en  el  estado  de  aguardiente  y  de  espí- 
ritu, de  vino. 

He  aqui  la  riqueza  en  alcohol  de  estos  di- 
versos líquidos,  según  Mr.  Berzelius: 

Aguardiente,  Debe  contener  49  por  100  de 
alcohol,  siendo  su  densidad  0,9367. 

Espíritu  de  vino  rectificado.  Condene  C4 


887 


ALCOHOL— ALCOHOLICOS 


888 


por  100  de  alcohol,  y  es  su  densidad  de  10,9048. 

Espíritu  de  vino  muy  rectificado.  Contiene 
por  cada  100  80  '/>  do  alcohol,  siendo  su  den- 
sidad 0,8359. 

Las  densidades  citadas  se'  han  calculado  á 
la  temperatura  de  15". 

Ademas  de  estas  especies,  se  vende,  con 
el  nombre  genérico  do  espirita  de  vino,  un  al- 
cohol acuoso,  cuya  riqueza  varia  de  65  á  85 
por  100. 

Ocupémonos  ahora  de  las  reacciones  quí- 
micas que  produce  el  alcohol:  esta  parte  de 
que  nos  vamos  á  ocupar,  ofrece  un  grande  in- 
terés, porque  loa  numerosos  compuestos  que 
derivan  del  alcohol  han  sido,  en  estos  últimos 
años,  el  objeto  de  trabajos  teóricos  muy  no- 
tables. 

El  cloro  descompone  el  alcohol:  los  pro- 
ductos de  esta  descomposición  son  el  ácido 
clorhídrico,  laaldeliida,  el  doral,  etc.  {Véame 
cumAi.  y  ETER . ) 

La  acción  cíe  los  ácidos  es  notable,  y  da 
origen  á  diferentes  clases  de  compuestos.  A 
veces  hay  formación  de  un  ácido  vínico;  el 
ácido  síüfúrieo,  por  ejemplo,  produce  el  ácido 
snlfovínico,  2  S  0',  C1  ir  O,  ¡I  O,  que  puede 
considerarse  como  .un  sulfato  ácido  de  éter: 
en  otras  circunslancias,  en  un  éter  simple  lo 
rpie  resulta  de  la  reacción;  asi  es,  que  calcu- 
lando una  mezcla  de  alcohol  y  ácido  sulfúrico, 
se  obtiene  el  éter  sulfúrico,  C1  K'O.  'Algunas 
veces,  por  último ,  la  descomposición  se  efec- 
túa de  una -manera  muy  distinta,  suministran- 
do diversos  productos  gaseosos:  por  ejemplo, 
si  se  eleva  suficientemente  la  temperatura  de 
la  mezcla  precitada,  se  observa  un  desprendi- 
miento dogas  olificanle,  ácido  carbónico  yaci- 
do sulfuroso.  Algunas  ácidos  obran  sobre  el 
alcohol  como  oxidantes,  y  determinan  la  for- 
macion.dol  ácido  acético;  tales  son  los  ácidos 
azóticos,  etc.:  en  ciertos  casos  se  producen 
ademas  éteres  compuestos:  asi  es;  que  el  éter 
nitroso,  A  z  0\  &  H*  0,  se  origina  mediante  la 
deseo  nipos  icio  n  del  alcohol  por  el  ácido  azóti- 
co.  Todos  eslos  fenómenos  serán  examinados 
cuidadosamente  en  el  articulo  éter. 

El  alcohol  disuelve  la  potasa  y  la  sosa, 
pcro'la  disolución  se ' altera,  tapidamente,  so- 
bre todo  en  contacto  del  aire:  disuelve  ade- 
mas un  gran  mMeró  de  sales,  con  especiali- 
dad los  cloruros  y  los  acetatos  delicuescentes. 
Sápido  es  que  la  presencia  de  ciertas  sales 
comunica  á  la  llama  del  alcohol  una  colora- 
ción particular:  con  el  cloruro  de  cobre,  por 
ejemplo,  produce  una  llama  verde;  el  cloruro 
de  estroncio,  una  llama  purpúrea,  etc.  . 

El  alcohol  está  compuesto  de: 


Carbono.  52,66 

Hidrógeno   12,90 

Oxigeno  ,    .    .   .  34,44 


El  equivalente  determinado  por  Mr.  Gay- 
Lussac,.es  C  11"  0:;  y  representa cuatro  volú- 
menes de  vapor. 

El  examen  de  las  reacciones  indicadas 
mas  arriba  debe  hacer  considerar  el  alcohol 
como  un  hidrato  de  éter;  su  fórmula  es  cnlon- 
ces  C  lls  0,  H  0.  Algunos  químicos  lo  consi- 
deran como  nn  bi-hidrato.  le-Mearburo  de hi- 
drógeno, C*  H',  poro  esla  composición  no  se 
halla  tan  acorde  como  la  primera  con  los  le- 
chos conocidos. 

Para  terminar  daremos  á  conocer  los  prin- 
cipales usos  del  alcohol,  é  indicaremos  tos  di- 
versos arfictilos  que  formarán  en  la  Emkk- 
pedia  el  complemento  de  este. 

En  estado  de  bellida  se  consume  la  mayor 
cantidad  de  alcohol.  El  aguardiente,  el  rom, 
el  líirscbeinwaser,  eu  una  palabra,  todas  las 
bebidas  que  reciben  el  nombre  de  licores  casi 
no  contienen  siuo  alcohol,  y  su  diferencia  es- 
peeilica  procede  de  un  principio  que  solo  ca- 
ira en  débil  proporción.  En  los  artículos  aoiuh- 

niENTE;   DESTILACION  f  LICORISTA  eilCOlllSaiá 

el  lector  iodo  lo  eoncereienle  á  la  producción 
deLalcobol  najo  la  forma  de  aguardientes  y 
licores. 

En  las  artes  se  emplea  el  alcohol  en  esta- 
do- de  espíritu  de  vino  para  la  fabricaciomlo 
los  barnices,  perfumes,  etc.;  entonces  seuli- 
ibzacomo  disolveníe  de  las  resinas  y  aceites 
esenciales.  El  espíritu  de  vino  que  sirve  para 
confeccionar  los  barnices  es  en  general  de 
cualidad  inferior  y  procedente  de  los  residuos 
de  la  fabricación  de  los  alcoholes,  (líase 

BARNIZ.) 

También  la  farmacia  hace  un  considerable 
consumo  de  alcohol  para  la  preparación  -le 
los  medicamentos.  Las  tinturas  no  son  aira 
cosa  que  disoluciones  alcohólicas  de  ciertas 
sustancias.  Con  el  alcohol  so  preparan  los 
éteres,  las  esencias,  etc.:  sirve  ademas  para 
la  conservación  do  ciertas  materias  ya  vege- 
tales como  animales,  como  por  ejemplo  las 
preparaciones  de  Jiistoria  natural,  las  legum- 
bres, las  frutas,  etc. 

Por  último,  después  del  agua  es  el  alcohol 
el  disolvente  que  los  químicos  emplean  con  mas 
frecuencia,  siendo  indispensable  en  ciertos  aná- 
lisis, para  ciertas  preparaciones,  para  disolver 
las  resinas,  el  azúcar,  los  aceites  esenr-fa- 
les,  etc.  Sirve  también  para  alimcnlar  las  lám- 
paras de  que  tanto  uso  se  hace  en  los  labo- 
ratorios. , 

BerzeUtu.  Traite  de  chimic,  t.  VI.  ... 
Gay-Lussac.  Anales  d*ekiut¡$,%*  serie  í.  LA.XA'1 
eLXCV,  et  3.a  séric,  t,  II.  ,  . 

Tli.  de  Saussure,  Anales  de  thimvi,  U  aUI, 
clLXXXIX. 

Dumauhet  Boullay.  Anales  de  ehhtuc ,  lo- 
mo XXXVI. 

lluduerg.  Anales  de  tsMmie,  l.  XLVIII. 

ALCOHOLICOS.  {Medicina.)  Reuniremos  en 
este  articulo  todo  lo  concerniente  álas  propie- 
dades medicinales  del  alcohol  y  de  sus  diver- 
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sos  compuestos  medicamentosos  designados 
con  ios  nombres  de  tinturas  ,  aguas  espirituo- 
sas,  elíxires ,  bálsamos  y  espíritus  aromáticos, 
haciendo  notar  que  todas  oslas  denominacio- 
nes antiguas  lian  sido  reemplazadas  por  ta  de 
alcohólalos,  los  cuales  se  dividen  ensimplos  y 
compuestos. 

£1  alcohol,  en  su  estado  de  pureza,  puede 
enn  raxon  ser  colocado  en  la  categoría  de  los 
medicamentos  irritantes.  Aplicado  á  la  piel, 
determina  prontamente  su  rubefacción  :  pues- 
to eu  contacto  con  el  aparato  digestivo,  causa 
una  sensación  penosa  de  calor  ardiente,  da 
íieiire,  y  el  cerebro  espertmenta  consecutiva- 
mente una  oscitación  mas  6  menos  considera- 
re, según  la  dosis  propinada.  listos  desór- 
denes pueden  llegar  hasta  la  inflamación  mas 
iulcnsa  y  funesta. 

El  alcohol  puro  jamás  se  administra  inte- 
iíoj  mente:  sus  efectos  son  mas  bien  los  de  un 
veneno  que  de  un  medicamento.  Al  estertor  sirve 
<le  activísimo  oscilante  cuando  se  quiere  aumen- 
tar la  acción  de  la  iiiol  ó  de  las  partes  subya- 
centes: asi  es  que  cu  el  parlo  las  fricciones  alco- 
iwlicas  sobre  el  abdomen  aceleran  las  confrac- 
ciones del  útero  cuando  cslaenlrañase  muestra 
rehácia ;  y  asi  también  cu  las  retenciones  de 
(trina  por  atonía  el  mismo  medio  provoca  laes- 
creciou  deseada.  A  las  veces  laminen,  cumulo 
se  necesita  una  vesicación  pronta  y  enérgica, 
te  ¡tutano*  un  poco  de  alcohol  en  la  superficie 
(lo  las. diversas  parles  del  cuerpo. 

La  farmacia  saca  grandes  recursos  de  este 
agente.  No  hay  veliicnlo  alguno  que  mejor  se 
¡'reste  á  apoderarse  de  la  parte  activa  de  los 
medicamentos;  disuelve  con  facilidad  los.  que 
son  rehacíanos  á  la  mayor  parle  de  los  demás 
menstruos  (lales  como  ct  alcanfor,  el  almizcle, 
las  resinas  ,  las  trementinas,  etc.) ;  y  cnira  en 
la  confección  de  los  éteres. 

Los  alcohólalos,  independientemente' de  la 
propiedad  estimulante  del  alcohol  que  forma 
silbase,  licúen  las  virtudes  propias  de  los 
medicamentos  que  los  componen:  son  tóni- 
cos, auliespasuiódicos,  febrífugos,  etc.  La  ac- 
ción del  alcohol  se  pierde  bario  á  menudo  á 
causa  de  dar  casi  siempre  los  alcobolatos  en 
un  Yéldenlo  mas  ó  menos  abundante.  Sin  cm- 
nargo,  hay  algunos,  por  ejemplo,  la  Untura  de 
genciana  y  el  elixir  de  Garas,  que  se  adminis- 
tran solos. 

Los  medicamentos  alcohólicos  eran  en 
otro  tiempo  enormemente  usados  eu  toda  Eu- 
ropa; y  aun  hoy  dia  hacen  gran  consumo  de 
eltds  los  ingleses,  los  alemanes  y  los  rusos.' 
Desde  que  Broussais  proclamó  la  doctrina  11- 
siologicar  esta  Predicación  ha  perdido  mucho 
de  ai  crédito,  empleándose  ya  tan  solo  en'po-, 
finísimos  casos,  y  aun  con  muchas  precaucio- 
nes. [Véanse  los  articulas  estimulantes,  escf- 

TAISTBS,  BROWNISMO.) 

AICOII0MRTUU.  (Tecnología.)  Es  un  areó- 
metro de  una  construcción  particular  que 
sirve  para  determinar  la  riqueza  ó  fuerza  al- 


cohólica de  los  espíritus  de  vino.  La  cantidad 
de  alcohol  anhidro  está  evaluada  en  centesi- 
mos del  volumen  del  liqiiido.que  le  contiene: 
este  método  de  evaluación  es  menos  exaclo 
que  la  pesada,- pero  suministra  inmediata- 
mente el  resultado  que  exigen  las  necesida- 
des del,  comercio,  en  que  se  miden  los  alco- 
holes en  vez  de  pesarlos. 

lisie  Instrumenio,  inventado  por  Mr.  Gay- 
Lussac,  tiene  la  forma  del  areómetro  de  Bañ- 
Hié:  su  vastago,  que  tiene  tres  ó  cuatro  inili- 
metros  de  diámetro,  lleva  una  graduación  for- 
nui'1,1  de  la  manera  siguiente:  los  puntos  0  y 
100  son  los  de  enrasamíento  en  el  agua  pura 
y  en  el  alehol  anhidro.  Los  puntos  interme- 
dios señalados  con  los  números  5,  10,  15, 
20....  80,  90,  05,  son  determinados  directa- 
mente por  enrase  del  instrumento  en  mezclas 
preparadas  que  contienen  respectivamente  ó, 
10,  15,  20....  SO,  90,  95  centésimas  de  su 
volumen  en  alcohol  puro;  dividiendo  en  segui- 
da cada  intervalo  en  cinco  parles  iguales, 
resaltas  en  el  vastago  cien  divisiones. 

Tara  hallar  ahora  la  fuerza  ó  riqueza  al- 
cohólica de  un  espíritu  ó  de  nn  aguardiente, 
basta  introducir  el  instrumento  y  observar  que 
división  del  vastago  marea  el  nivel  del  liqui- 
do. Si  esla  división  es  10,  50,  etc..  el  liquido 
ensayado  contendrá  O,  70,  0,  50,  etc.  de  al" 
oohoipnro. 

Las  indicaciones  del  alcohómcfro  se  re- 
fieren á  La  temperatura  normal  de  quince  gra- 
dos. Para  ias  demás  temperaturas  es  preciso 
que  sufran  una  corrección  los  resultados  ob- 
tenidos; al  efecto  Mr.  Gay-Lussac  calentó  y 
dispuso  una  tabla  que  indica  estas  correccio- 
nes dando  á  conocer  inmediatamente  la  can- 
tidad de  alcohol  eu  centésimas  del  volumen 
del  liquido  á  la  temperatura  observada.  I'nr 
otra  parle,  es  evidente  que  el  uso  del  alcohó- 
metro se  circunscribe  ¡i  simples  mezclas  de 
agua  y  alcohol:  si  el  espíritu  de  vino  contie- 
no en  disolución  alguna  otra  sustancia  ya 
no  es  exaclo  esto  procedimiento. 

ALCORAN.  Asi  se denomina  al  libro  que  los 
musulmanes  reverencian  como  la  colección  de 
sus  leyes  divinas, promulgadas  porMahoma  su 
profeta;  por  eso  lollaman  también Küab-Állah, 
ullibrode  Dios;  'Kítab-Atzir,  el  libro  precioso; 
h'clam-Chcrif,  palabra  sagrada;  Masshtif,  có- 
digo supremo;  Fourkann,  que  sirvo  para  dis- 
tinguir lo  bueno  y  lo  verdadero  de  lo  malo  y 
lo  falso;  y  Tamil,  bajado  del  cielo;  porque 
creen  que  el  Alcorán,  sacado  del  gran  libro  de 
los  preceptos  divinos,  ha  caido  del  cíelo  hoja 
por  hoja,  y  versículo  por  versículo.  Esto  es  al 
menos  lo  que  proclamaba  Mahoma,  cuando  en 
sus  momentos  de  perplejidad  y  embarazo  ne- 
cesitaba aclarar  é  ilusl  rar  sus  predicaciones ,  re- 
solver cualquier  problema  político,  autorizar 
kn  proveció,  absolver  ó  .  condenar  á  alguno, 
corroboraré  abrogar  alguna  ley,  etc.  El  Alco- 
rán es,  pues,  la  colección  délos  dogmas  y 
preceptos  de  la  religión  musulmana,  y  al  mis-* 
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mo  tiempo  el  código  civil,  criminal,  político  y 
militar  de  los  mahometanos,  que  no  respetan 
sino  lo  que  en  él  so  contiene  y  lo  que  es  con- 
forme á  su  espíritu;  rechazando  y  maldiciendo 
todo  lo  que  le  es  contrario.  Divídese  eu  30  sec- 
ciones ú  cuadernos,  compuestos  de  llí  capí- 
tulos y  de  1,606  versículos.  Estos  capítulos 
no  están  colocados  en  el  orden  de  su  redac- 
ción ó  de  su  promulgación.  El  aiío  609  de  la 
era  cristiana,  que  fué  el  primero  de  su  misión, 
y  á  los  cuarenta  de  su  edad,  pretende  Mahoma 
que  recibió  del  ángel  Gabriel  los  dos  primeros 
capítulos  delAlcoran,  que- en  este  libro  son  los 
96 .  y  74 ,  y  asi  continuó  por  espacio  de 
23  años,  recibiendo  del  celeste  mensagero  los 
demás  capítulos  que  le  enviaba  el  Altísimo.  Et 
año  13  de  la  egiru  (véase  esta  palabra)  635  de 
J.  G,  y  segundo  después  de  la  muerte  del  le- 
gislador, fué  cuando  el  califa  Abou-Belay  su 
sucesor,  hizo  reunir  las  hojas  esparcidas  del 
Alcorán  y  formó  con  ellas  un  libro  que  hizo  de- 
positar solemnemente  eu  poder  de  Uafza,  uua 
de  las  viudas  del  Profeta,  Cajo  el  reinado  de 
Osman,  cuarto  délos  califas,  circularon  mu- 
chas copias  del  mismo  libro  cuyo  testo  adul- 
terado yí'alsiücado  dió  lugar  á  dudas,  dispu- 
tas y  controversias  sobre  diferentes  puntos  de 
la  doctrina  musulmana  en  muchas  porciones 
del  imperio.  Para  poner  término  á  estos  des- 
órdenes, Osman,  en  el  año  652,  hizo  tirar  y 
circular  gran  número  de  copias  del  ejemplar 
original,  y  condenar  al  fuego  todos  los  ejem- 
plares apócrifos.  Este  califa  dispuso  también 
que  los  comentarios  y  las  esplicaciones  del 
código  se  escribiesen  en  el  dialecto  de 
Hedjaz,  que  era  el  mismo  en  que  se  habla  for- 
mado aquel  libro.  Pero  este  dialecto,  que,  se- 
gún dicen,  fué  etmas  puro  de  la  Arabia,  con- 
tiene muchas  palabras. que  en  la  época  misma 
enqueelAlcoran  .se  compuso,  eran  ya,  casi 
ininteligibles  páralos  pueblos  de  las  demás 
provincias  de  este  miemo  país,  y  nadie  en  el 
día,  aun  en  el  pais  mismo,  puede  juzgar  de  su 
superioridad,  porque  existen  muy  pocos  'mo- 
numentos de  esta  época,  y  todos  los  escritores 
que  han  venido,  después,  han  imitado  el  es- 
tilo del  Alcorán.  . Bajo  la  palabra  del  mismo  Ma- 
homa, y  rio  con  otro  fundamento,  se  ha  pon- 
derado la  elegancia  del  lcuguage  en  que  es- 
taba escrito.  Menos  incontestable  esla  subli- 
midad de  su  estilo,  si  se  reconoce  que  la  clari- 
dad debe,  ser  el  principal  mérito  de  toda  com- 
posición, y  en  efecto,  nada  hay  mas  oscuro 
que  una  multitud  de  pasages  de  ese  divino  li- 
bro, á pesar  de  las  interpretaciones  dislintasy 
no  pocas,  veces  contradictorias,  que  les  han  dado 
Beidhawi  y  un  gran  número  de  comentadores 
árabes,  turcos  y  persas,  menos  estimados  qiieél. 
Ilay  otros  defectos  que  con  justicia  se  pueden 
notar  en  el  Alcorán:  incoherencia  de  materias 
eu  un  mismo  capitulo,  vaguedad  en  las  dispo- 
siciones legislativas  ,y  en  los  preceptos  religio- 
sos, repeticiones,  contradicciones  y  absurdos. 
Pero  estos  defectos  provienen  mas  bien  de  la 


manera  como  esta  colección  fué  puesta  en  or- 
den y  redactada  bajo  el  reinado  de  Abou-Dekr 
por  Zaid-lSen-Thabét,  que,  sin  embargo,  pasa 
por  uno  de  los  mas  Intimos  y  mas  hábiles  se- 
cretarios do  Maboma.  La  ignorancia,  el  fanatis- 
mo y  el  mal  gusto  presidieron  á  su  trabajo. 
Todo  lo  recogió  sin  elección  ni  discernimiento, 
fragmentos  escritos  sobre  hojas  de  palmeras, 
sobre  piedras  blancas,  sobre  pedazos  de  cuero 
y  de  tela,  y  ademas  las  pretendidas  tradiciones 
que  se  conservaban  con  variantes  inevitables, 
en  la  memoria  do  los  diversos  discípulos  y  com- 
pañeros del  Profeta.  Los  primeros  capitulos.son 
muy  largos,  los  intermedios  muy  cortos;  los 
últimos  apenas  contienen  algunos  versículos, 
lisia  diferencia  nace  probablemente  de  que  el 
redactor,  después  de  haber  reunido  en  lus  pri- 
meros  todo  lo  que  podia  enlazarse  por  la  rima 
ó  por  la  naturaleza  del  asunto,  reservó  parad 
finios  fragmentos  que  no  se  referian  a  cosa  al- 
guna, ó  que  habían  llegado  á  sus  manos  muy 
tarde.  Los  trozos  del  Alcorán  que  aparecen  ser 
obra  de  Jlahoma,  esceden  en  mérito  á  los  de- 
más; pero  es  dudoso  que  los  escribiese  él  mis- 
mo, puesto  qnc  no  supo  leer  sino  en  edad  muy 
avanzada,  y  la  escritura  habia  sido  reciente- 
mente introducida  en  el  Hedjaz.  Sin  embargo, 
estos  trozos  pueden  muy  bien  haberse  escrito 
por  alguno  de  sus  secretarios.  El  Alcorán  coa- 
tiene esceleutes  preceptos  sobre  la  práctica  de 
las  virtudes,  y  sobre  todo,  de  la  humildad,  dck 
caridad,  del  reconocimiento  y  del  perdón  de  las 
injurias,  promote  á  los  (leles  creyentes  las  re- 
compensas del  otro  mundo.  Esta  moral  está  sa- 
cada de  la  Biblia,  en  cuyo. conocimiento  hablan 
imbuido  á  Mahoma  muchos  sacerdotes  cristia- 
nos y  rabinos,  E  indudablemente  fué  muy  útil 
á  la  civilización,  desterrando  un  gran  número 
do  prácticas  supersticiosas  y  bárbaras  que  la 
idolatría  y  las  costumbres  antiguas  habían  iti- 
trodúcido  en  el  Asia.  Enctiéntranse  en  el  Alco- 
rán algunos  pasages  sublimes;  pero  para  des- 
cubrirlos, es  necesario  devorar  mucho  fastidio 
y  gastar  mucha  paciencia:  en  último  resulta- 
do, el  libro  no  corresponde  á  la  alta  idea  que 
de  él  tienen  los  musulmanes,  ni  justifica  la 
admiración  que  ha  inspirado  a  algunos  es- 
critores europeus,  que  solo  habían  lcido  do 
él  unas  cuantas  hojas.  El  capitulo  que  con- 
tiene el  Yiage  milagroso  de  Jlahoma  de  la 
Meca  á  Jei'usalen  y  su  ascensión  nocturna  al 
cielo;  y  algunos  otros  prodigios,  como  los 
auxilios  que  recibía  de!  Todopoderoso  en  di- 
versos combales;  la  luna  quese  entreabría  á  su 
voz:  los  árboles  y  las  rocas  que  se  inclinaban 
para  saludarlo:  la  lela  de  araña  qne  lo  habia 
sustraído  á  i  la  persecución  de  sus  enemi- 
gos ,  cubriendo,  súbitamente  la  entrada  de 
uua  caverna  á  donde  él  se  habia  refugiado; 
y  otros  milagros  no  menos  inverosímiles 
que  esíe  hábil  legislador  no  ha  supuesto, 
al  no  que  ha  permitido  propagar  á  algunos 
discípulos  suyos  entre  las  clases  ignorantes  y 
crédulas,  han  desacreditado  por  completo  el 
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Alcorán.  Por  olra  parle,  ;,cómo  se  ha  de  reco- 
nocer el  origen  divino  de  un  libro,  en  los  ca- 
billos en.  que  el  autor  ha  Ungido  revelaciones 
del  cielo  para  paliar  el  escándalo  do  sujn- 
conlinencia',  para  autorizar  sus  divorcios  y  sus 
enlaces  adulterinos,  y  para  cohoneslar  las 
torpezas  de  su  familia?  ¿Y  nos  asombraremos 
aiiora  de  que  la  santidad  de  esle  libro  haya 
encontrado  incrédulos  y  producido  heregias? 
El  año  740  faé  abiertamente  atacado  bajo  el  cá- 
ntalo de  üescham,  por  Ujeab-lbu-Dircm,  qno 
rechazaba  laopinioiLCOtnun  de  que  el  Alcorán, 
fuese  eterno  é  increado.  Esta  heregia,  ahoga» 
ila  en  ia  sangre  de  sú  autor  y  de  una  multitud 
de  sus  adherentes,  reapareció  en  826.  El  céle- 
bre califa  Abdnlá  II!,  Al-Mamoun,  La  abrazó 
abiertamente,  y  después  de  siete  aíiosde  eon- 
iroversifls,  acabó  por  vencer  la  resistencia  de 
la  pluralidad  de  los  doctores  de  su  corle  y  de 
su  imperio.  Debió  su  triunfo,  mas  bien  al  as- 
cendiente de  su  genio  y  de  sus  luces  que  á  las 
persecuciones,  las  cuales  se  limitaron  á  las 
destituciones  ó  á  la  prisión  de  sus  adversarios 
mas  fanáticos.  Mohamed  III,  Al  Motasen,  su 
hermano  y  sucesor,  usé  de  todo  género  de  vio- 
lencias y  de  crueldades  con  los  partidarios  de 
la  divinidad  del  .Alcorán.  Hizo  anotar  á  muchos 
doctores  hasla  que  Ies  saltaba  Su  sangre,  y  cn- 
Ire  ellos  al  célebre  Imman-Ahrned-Ilm-Iianbal, 
fundador  de  ima  de  las  cuatro  sectas  musul- 
manas y  ortodoxas.  El  mismo  prestó  su  mano 
ul  verdugo  para  degollar  vivo  á  uno  que  se  ha- 
bía alrevido  á  combatir  en  presencia  de  su  so- 
berano una  opinión  que  él  trataba  de  impía. 
Pero  á  los  hombres  no  se  les  convence  con  el 
líierro  ni  con  los  suplicios.  En  todoslos  tiem- 
pos, en  todos  los  países  y  por  todas  las  causas 
políticas  y  religiosas  se  han  come I ido  las  mis- 
mas faltas  y  ha  habido  los  mismos, yerros,  sin 
que  las  desgracias,  las  revoluciones  que-,  han 
resultado  de  ellas,  hayan  servido  de  lecciones 
para  lo  futuro.  La  conducta  arroz  del  califa 
Motasen  preparóla  decadencia  de  su  raza,  aun- 
rpiesu  sucesor  ilarun  II  Al  AYalbck  pus'o  fin  á. 
las  disensiones  en  $4:1,  no  reconociendo  ¡a 
eternidad  y  la  divinidad  del  Alcorán,  si  bien 
prohibió  investigar  jamás  la  naturaleza  de  este 
libro,  porque  el  .legislador  mismo  habia  guar- 
dado sobre  esle  punto  un  silencio  respetuoso. 
Despertóse  el  cisma  en  épocas  posteriores, ,  y 
dio  origen  ¡i  muchas  heregías  en  la  Pcrsia',  la 
India  y  la  Arabia. 

Ademas  de  los  eomen!adores  del  Alóoran, 
muchos  otros  musulmanes  han  escrito  sobre 
laescelencia  de  este  libio,  y  sobre  el  respeto 
tpic  se  le  debe.  Podríase  formar  un  grueso  volu- 
men con  los  títulos  que  se  lo  han' dado  y  dolos 
nialesnos  hemos  limitado  áiudiear  algunos. El 
Alcorán  es  objeto  de.Hotñenagó  y  de  respeto 
para  lodo  mahometano  celoso.  En  las  escuelas 
se  le  enseña  con  comentarios.  Ko  se  le  toca 
jamás  sin  hallarse  en  eslado  de  pureza  legal, 
sin  besarlo  y  llevarlo  á  la  fren  le,  con  devoción 
y  respeto.  Ante  los  tribunales  se  presta  jura- 


mento sobre  el  Aleoran.  Los  musulmanes  miran 
como  un  deber  el  aprenderle  do  memoria  y 
reeilar  con  mucha  frecuencia  versículos  y  aun 
capítulos.  Los  que  lo  saben  todo  entero  lo  re- 
citan cada  cuarenta  días,  y  llevan  el  hombre  de 
hafiz.  Muchos  califas,  sultanes,  príncipes  y 
grandes  señores  han  imitado  este  ejemplo. 
Otros  tienen  uno  ó  muchos  ejemplares  del 
•mismo  libro,  guarnecido  de  oro  y  pedrería;  y 
algunos  lian  llevado  su  celo  hasta  copiarlo  mu- 
chas veces  durante  su  vida,  y  vender  estos 
ejemplares  en  beneficio  de  los  pobres. 

El  Alcorán  se  ha  traducido  al  inglés  por  Sa- 
les, en  1734,  en  S.°;  al  francés  por  Du  Ryer, 
edición  de  Arasterdam  1770  y  1775.  dos  lo- 
mos, cu  S.°,  y  por  Savary,  en  1783,  dos  tomos 
eu  8-°.  Mr.  Garein  de  Tassy  ha  hecho  urna  nue- 
va edición  de  esta  traducción  en  1S25,  eu  tres 
lomos  en  1S.°,  y  le  ha  añadido  un  encologio  ó 
catecismo  musniman.  Otra  sé  encuentra  tan*- 
bien  eu  Muradgea  de  Olisson,  que  en  su  -Cua- 
dro del  'imperio  otomano  ha  citado  con  mucha 
frecuencia  el  testo  del  Alcorán,  traducido  por 
él  mismo;  y  su  obra  es  una  paráfrasis  exacta, 
interesante,  curiosa  é  instructiva  por  las  cilas 
históricas  de  que  abunda,  aunque  sobradamen- 
te cargada  de  alabanzas  y  desnuda  de  criticas. 
Parece  que  el  autor  escribió  su  libró  para  los 
mahometanos  espres amenté. 

Aunque  el  Alcorán  prohibe  á  sus  sectarios 
que  sigan  las  prácticas  de  los  no  musulmanes, 
los  persas  y  muchas  naciones  de  la  India  y  de 
la  Arabia  han  desoído  esta  prohibición,  ya  por 
indiferencia ,  ya  por  inconstancia ,  ó  ya  por 
interés  particular.  Solo  los  otomanos  la  han 
practicado,  conservando  religiosamente  por 
largo  tiempo  sus  usos,  sus  costumbres,  su  po- 
lítica, su  táctica  militar  y  sus  demás  institu- 
ciones; y  he  aqui  por  qué  han  permanecido 
tantos  siglos  atrasados  en  la  carrera  de  la  civi- 
lización. La-fuerza  de  los " acontecimientos  es 
la  que  ha  determinado  á  Maharoud  11,  en  Cons- 
tantincpla,  y  á  Mohamcd-Alí  en  Egipto  á  violar 
los  precepios  del  Alcorán  y  á  permitir  en  sus 
estados  innovaciones  notables  que  la  necesi- 
dad-ha exigido,  asi  en  los  trages  como  en  los 
reglamentos  políticos  y  militares. 

En  poesía  y  en  elocuencia  los  pueblos  ma- 
homclanos  están  enteramente  sometidos  á  las 
leyes  y  ni  yugo  de!  Alcorán. 
ALCORNOQUE.  (Véase  corcho.) 
ALCOT.  ciudad  con  ayuntamiento,  en  la 
provincia  de  Alicante;  audiencia  territorial, 
diócesis  y  capitanía  general  de  Valencia,  ca- 
beza de  partido  judicial,  de  la  administración 
de  rentas,  de  loterías  y  correos  de  su  nombre. 
Se  halla  situada  al  pie  de  la  sierra  del  Mario- 
la,  sobro  «na  colina,  en  lomas  hondo  de  la 
hoya,  ála  derecha  del  rio  .4ícoi/,  inmediata  al 
nacimiento  de  tres  fuentes,  donde  la  combaten 
fuertemente  los  .  vientos  del  E.:  su  clima  es 
frió  y  seco,  lo  cual  la 'hace  saludable,  reinan- 
do generalmenle  las  enfermedades  inflama- 
torias. 
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Rodea  esta  población  unalaiiiá  de  tierra 
que  so  eousiruyo  con  aspilleras  para  la  i'usi- 
leria  durante  la  última  guerra  civil;  comple- 
tando la  defensa  de  la  ciudad  una  casa  fuerte 
que  domina  la  población,  la  cual  estuvo  afetir 
liada  á  costado  los  vecinos.  Facilitan  su  entra- 
da varias  puertas,  y  suavizan  su  acceso  por  la 
parte  inferior  cuatro  puentes  de  cantería.  Las 
calles  son  bastante  espaciosas,  regularmente 
empedradas,  y  algunas  con  alcantarillas  para 
recoger  las  aguas  pluviales  y  cloacas;  y  todas, 
á  pesar  de  la  mala  situación  dé  la  ciudad,  y 
del  declive  que  forman,  son  bastante  cómodas: 
también  son  espaciosas  algunas  de  sus  siete 
plazas,  principalmente  la  mayor,  denominada 
déla  Constitución,  que  tiene  75  varas  de  lon- 
gitud, por  50  de  latitud,  circuida  de  modernos 
edificios  de  buen  aspecto:  el  número  de  casas 
en  lo  interior  de  la  población  es  de  i, 017,  de 
varias  dimensiones,  de  50  palmos  de  altura, 
por  lo  común  de  buena  fábrica,  cómoda  y  ar- 
reglada distribución,  viviendo  en  muchas  de 
ellas  10  y  12  inquilinos.  Hay  un  hospital,  en 
cuyo  edificio  estuvo  la  primera  parroquia.  En 
el  año  1841'  se  establecieron  dos  escuelas  de 
párvulos  ,  en  local  proporcionado,  con  to- 
dos los  enseres  indispensables:  concurrían  á 
ellas  hasta  200  alumnos;  pías  en  el  día  ya 
no  existen,  con  notable  perjuicio  de  la  ense- 
ñanza pública  y  de  los  padres  de  familia.  Hay 
tres  escuelas  de  instrucción  primaria  elemen- 
tal á  cargo  de  oíros  tantos  profesores  du  ludes 
con  8,000  reales,  y  dos  superiores,  dotados 
también  con  5,000  reales.  Ademas  hay  tres  de 
niñas,  en-las  cuales  se  las  enseña  las  labores 
propias  de  su  sexo.  Utuacátedradelalinldad  diri- 
gida por  un  preceptor  aprobado.  Una  parroquia 
dedicada  á  la  Virgen  del  Patrocinio:  está  ser- 
vida por  un  cura  párroco,  dos  vicarios  y-  Irece 
beneficiados.  Al  tiempo  de  la  supresión  exis- 
tían dos  conventos,  uno  de  la  orden  de  recole- 
tos de  San  Francisco,  fundado  en  1740  á  es- 
'pensas  déla  Cihdad,  y  en  terreno  propio  de 
particulares;  y  otro  del  orden"  do  San  Agus- 
tín, fundado  en  1290.  Ambos  fueren  compra- 
dos por  la  ciudad,  y  destinado  el  primero  para 
cárcel  pública,  y  el  segundo  para  casas  consis- 
toriales, oficinas  de  ayuntamiento,  y  pósito  ó 
granero  público.  También  se  ha  construido  en 
una  parió  de  este  último  convenio,  hace  pocos 
años,  el  teatro,  cuya  fachada  es  de  lo  .  mejor 
de  la  ciudad.  Hay  farnhieri  dentro  de  la  ciudad 
otro  conventó  do  religiosas  agos  linas  descal- 
zas, bajo  la  advocación  del  Sanio  Sepulcro,  y 
otras  tres  ermitas  ó  iglesias,  cuyos  titulares 
son  San  José,  San  Miguel,  y  la  Virgen  de  los 
Desamparados. 

Tiene  dos  paseos  públicos,  lino  casi  en  el 
centro  déla  ciudad,  denominado  la  Glorieta,  y 
otro-  en  el  estremo  del  puente  de  Cristina;  J  5 
fuentes  públicas  con  buenas  y  abundantes 
aguas  para  el  surtido  del  vecindario,  y  páralos 
usos  domésticos,  y  ocho  almassaras  ó  molinos 
de  aceite. 


También  llama  la  alencion  el  edificio  ijtré 
se  construyo  en  el  año  1837  para  pescadería  j 
matadero,  por  su  capacidad  y  Buena  disíriba- 
cion  de  las  aguas  para  la  limpieza.  El  cemen- 
terio es  bástanle  capaz,  y  á  pesar  de  hallarse 
inmediato  á  la  muralla,  en  nada  perjudica  á  la 
salud  pública,  por  su  situación  elevada  y  buena 
ventilación. 

Por  cuanto  llevamos  dicho,  es  Alcoy  muy 
recomendable;  y  aun  lo  es  mucho  mas  por  íii 
índole  y  laboriosidad  de  sus  habitantes,  llu- 
ros son  los  mendigos  que  se  ven  vagar  per  las 
calles:  en  su  recinto  solo  se.  advierte  anima- 
ción, y  un  continuo  y  variado  movimiento, 
que  por  si  solo  da  bien  á  comprender  el  ca- 
rácter incansable  é  industrioso  de  sus  wi- 
nos,  podiendo  decirse  qucAlcoy  es  quizá  hoy 
dia  la  primera  población  manufacturera  dí> Es- 
paña. Grandes  cantidades  de  lana  ya  leñBM'e 
colores  diferentes,  tendidas  por  sus  calles  j- 
plazas,  y  crecido  número  de  caballerías  carga- 
das de  paños  ,  que  se  cruzan  en  distin- 
tas direcciones  es  lo  primero  que  se  pre- 
senta á  la.  vista,  al  paso  que  no  cesan  Je 
oirsc  continuamente  por  todas  partes  los 
repetidos  golpes  de  los  telares.'  Fabrica  ti- 
se  anualmente  unas  23,000  piezas  de  paños  y 
bayetas;  1,100  de  mantas  ó  cubre-camas,  y 
pañuelos  de  abrigo  del  desperdicio  de  la  se- 
da; y  sobro  200,000  resmas  de  papel,  de  las 
cuales  1 0,000  sirven  para  escribir;  otras  tan- 
tas para  empaquetar,  y  las  180,000  tintantes 
para  libritos  de  fumar,  los  cuales  se  corlan  pur 
medio  de  36  prensas  y  una  máquina  equiva- 
lente á  cuatro  prensas,  que  fué  invención  lie 
un  artista:  natural  de  la  ciudad.  Estas  falirira- 
cioucs  rinden  sumas  considerables,  délas  cua- 
les una  parte  se  distribuye  por  les  pueblos  in- 
mediatos, cuyos  vecinos  concurren  á  ganar  ol 
jora  ai  á  las  fábricas  de  Alcoy,  porque  el  nu- 
mero de  brazos  cu  esta  población  es  insuli- 
cienie,  á  pesar  de  ser  mas  popuiosa  que  la  ca- 
pital de  la  provincia,  especialmente  desde  que 
se  iuErodujo  la  fabricación  de  patens,  que  se 
hacen  en  el  dia  tan  buenos  como  los  mejores 
de  Cataluña,  y  poco  inferiores  á  los  mas  acre- 
ditados délos  estrangeros. 

.Al  liablar  de  los  paños  de  Alcoy,  no  pude 
pasarse  en  silencio  el  gremio  ó  corporación 
llamada  de  la  Fábrica,  cuya  institución  tanta 
influencia  tiene  en  el  desarrollo  y  progreso 
de  la  industria.  Se  compone  la.junla  de  gbBter- 
no  de  un  clavario,  un  sindico,  tres  veedores  j 
siete  vocales,  bajo  ta  presidencia  .del  'alcalde 
constitucional,  que  sustituye  al  corregidor, 
quien  á  sus  títulos  añade  el  de  subdéliegadó 
de  la  real  fábrica  de.  paños.  Los  vocales  se 
nombran  lodos  los  años  y  se  hallan  encarga- 
dos dc-procurar  la  prosperidad  y  aumento  de 
la  industria,  con  la  introducción  de  máquinas 
y  demás  útiles  que  se  inventan,  adquiriéndolos 
donde  los  bailen  mas  perfectos.  Para  subvenir 
á  los  gastos  .que  puedan  ocurriría,  satisfacen 
los  ■fabricantes  un  derecho  que  se  titula  bolla, 
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v  consisic  en  dos  reales  por  cada  pieza  de  pa- 
iio;si  bien  la  espresada  cantidad  esmayor  cuan- 
do' las  circunstancias  lo  reclaman,  habiendo 
subidoeu  alguna  época  el  derecho  debolla  á  SO 
realesporpieza  de  paño.  A  dicha  corporación  se 
debe  que  en  el  año  de  1841  se  hiciese  venir 
de  Bélgica  la  máquina  llamada  Esiambreta  y 
posteriormente  la  Gros-canla,  coa  las  cuales 
se  hacen  finísimos  estambres  que  se  uliliz.in 
coa  el  éxito  mas  brillante  en  la  fabricación  de 
lelas  de  entretiempo  y  chalecos  muy  reco- 
mendables en  el  comercio.  Nada  pnieba  mejor 
el  adelanto  de  estos  tegidos,  que  el  saber  que 
en  la  aduana  de  eslaeórlese  ofrecieron  di íi- 
cnltades  para  despacharlos  como  géneros  del 
país,  creyéndolos  ingleses,  basta  que  los  con- 
ductores trajeron  certificados  de  los  fabrican- 
tes, de  las  autoridades  municipales  y  de  la 
administración  subalterna  de  Alcoy. , 

Las  primeras  malcrías  .las  introducen  do 
fuera:  el  aceite  de  Andalucía:  las  ¡anas  de 
Aragón,  Estreinadura,  Segovia  y  otros  puntos. 

Las  -aguas,  que  provienen  de  las  varias 
fiienles  que  hay  en  su  lérmino,  dan  movi- 
nuenlo  á  un  gran  nú  mero  de  fábricas,  molinos 
papeleros,  harineros  y  balanes;  y  hacen  deli- 
ciosos sus  ab'ededores,  á pesar  de  la  escabro- 
sidad del  terreno  y  de  lámala  situación  de  la 
ciudad. 

Término.  Confina  por  N  con  el  de  Concen- 
laiua;  por  S.  conel  de  lhi  y  Gijoiia;  por  E  con 
los  de  Benifallíni  y  San  Rafael,  y  por  Ü  con 
los  de  Bañeras,  Agres  y  liocairente.  Compren- 
de -i í)3  jornales  de  huerta,  o  sean  2,958  fanegas, 
cidro  las  que  hay  (ierras  de  campo,  viña  y 
olivar. 

Calidad  del  terreno.  Es  montuoso -eü  su 
mayor  parió;  pero  la  índole  y  aplicación  de  los 
labradores  ha  sabido  reducir  á  cultivo  hasta 
las  mismas  cumbres  de  los  cierros.  A  escep- 
eion  de  la  parte  de  término  de  Coneentaina, 
que  es  la  mas  fértil,  lo  restante  del  término  es 
poco  feraz,  si  bien  en  la  partida  llamada  La 
Canal  se  dan  en  abundancia  los  granos  por  la 
libertad  con  que  la  baten  los  vientos  de  Levan- 
te. Sin  embargo,  el  termino  de'  Alcoy  rinde 
anualmente  7,000  cahíces  de  trigo,  0,000  do 
maíz,  1,200  arrobas  de  aceite,  43,200  devino, 
8,000  de  pimientos,  5,000  de  hortalizas,  cerca 
de  2,000  de  frutas,  y  1,100  de  lanas  y  otros 
adíenlos  de  menos  valor;  el  trigo  y  el  maíz  no 
bastan  para  el  consumo  de  la  población,  y  se 
suplen  del  qué  iutrodncen  los. pueblos  deleon- 
íorrio. 

Los  montes  principales  del  término,  son: 
Alberi,  al  Tí;  el  Carrascal,  al  S;  y  el  de  San 
Cristóbal  y  Mariola  tan  abundante  en  yerbas 
aromáticas  al  0':  entre  todos  forman  la  hermo- 
sa hoya  de  Alcoy,  una  délas  mejores  vistas 
del  reino  por  la  multitud  de  huertas  en  anfi- 
teatro y  lo  diversidad  de  colores  dé  los  árbo- 
les y  producciones:  gran  número  de  cortijos  ó 
casas  se  ven  diseminados  en  las  faldas  y  rai- 
ces de  aquellos  montes,  lo  mismo  que  en  las 

57     BIBLIOTECA  I'OrULAB. 


lomas  que  entre  ellos  median,  hasta  las  cer- 
canías de  la  ciudad,  «imada,  como  hemos  di- 
cho, en  !o  mas  bajo  de  la  hoya.  El  monte  Car- 
rascal que  en  otro  liempo  estaba  poblado  de 
muchas  encinas  y  estensos  pinares  destinados 
para  la  marina  de  Cartagena,  y  prohibido  el 
corle  de  madera,  en  el  día  se  halla,  asi  como 
los  domas,  en  estado  decadente  por  el  mucho 
consumo  de  leñas  en  los  tintes  y  fábricas  de 
panol;  en  tal  grado,  que  los  pueblos  limítro- 
fes tienen  que  surtir  de  este  artículo  á  la  ciu- 
dad, pagándose  á  unos  precios  escesivos.  En 
elmonlcque  se  halla  situado  al  S.  del  barran- 
co del  Sinc,  so  encuentran  hermosos  mármoles 
de  varios  colores;  los  hay  de  un  gris  blanco 
con  fajas  y  estrias,  otros  de  color  de  carne 
con  mezcla  de  blanco  y  gris,  otros  mezclados 
con  fajas  paralelas. 

Caminos.  Solo  el  que  dirige  á  la  corte  es 
carretero;  el  de  Valencia  hasta. láíiva,  y  el  de 
Alicante,  sonde  herradura,  y  todos  se  hallan 
cñ  mal  estado. 

Correos.  Entran  en  esta  ciudad  los  de  Ma- 
drid y  Andalucía  los  marica,  viernes  y  domin- 
go; por  la.  mañana,  y  salen,  paca  los  mismos 
puntos,  los  miércoles,  sábados  y  lunes  á  las 
ocho  también  de  la  mañana:  la  corresponden- 
cia de  Valencia  y  Cataluña  se  recibe  los  lunes, 
miércoles  y  sábados  por  la  mañana,  y  sale  ála 
media  hora  para  Alicante  y  su  carrera;  y  lade 
este  último  punto  se  recibe  los  martes,  vier- 
nes y  domingos  por  la  tarde,  y  se  despacha  ála 
media  hora  para  Valencia  y  su  carrera. 

Industria.  Consiste  en  la  fabricación  de 
paños,  mantas  y  pañuelos  de  abrigo  hechos 
del  desperdicio  de  la  seda,  bayetas,  estambres 
papel,  batanes,  nueva  fabricación  de  palens, 
molinos  harineros,  de  aceite,  y  toda  clase  de 
oficios. 

Comercio.  El  de  importación  consiste  Vn 
la  introducción  de  las  lanas,  trapos,  aceite, 
granos,  ropas  de  lienzo  y  algodón,  y  demás 
materias  necesarias  para  la  fabricación  de  los 
paños  y  papel;  y  el  de  esporlacioú,-  en  la  es- 
fracion  de  los  paños,  bayetas,  papel  y  demás 
géneros  que  alli  se  fabrican;  cuyas  especula- 
ciones se  hacen  á  dinero,  aunque  algunas  ve- 
ces suelen  hacerse  cambios  con  los  géneros 
que  se  importan.  Celebra  mercado  todos  los 
miércoles  de  cada  semana,  que  es  muy  con- 
currido, y  se  gh'á  en  él  por  valor  dé  muchos 
miles  de  reales.  También  celebra  dos  feiias 
anuales,  una  el  23  de  abril  de  bastante  consi- 
deración, y  consiste  en  la  venta  de  géneros  de 
sedería,  toda  clase  de  tegidos  catalanes,  pa- 
ñolería y  quincalla;  y  otra  el  15  de  octubre  y 
tle  no  tanta  consideración  como  la  anterior. 

Historia.  Algunos  atribuyen  á  los  sarrace- 
nos el  .origen1  de  esta  población ,  queriendo  la 
denominasen  Alcoy  en  memoria  de  otro  pueblo 
asi  llamado  en"  el  reino  de  Túnez:  suponen 
otros  que  su  primitivo  nombre  es  el  Coll  ó  el 
Coyll,  que  enlomosino,  da  una  idea  topográ- 
fica de  ella.  En  liempo  de  la  reconquista,  se- 
t.   r.  57 
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gunBenter,  no  era  mas  (píennos  casales  y 
alquerías  derramadas  sobre  el  barranco .  que 
corre  por  su  lado:  por  ser  sitio  fragoso'  y  de 
muebo  peligro  para  los  pasageros,  se  ordenó 
tomase  forma  de  pueblo.  En  la  historia  del  rey 
don  Jaime  aparece  que  teniendo  este  rey  aviso 
de  que  una  escuadra  de  moros- rebeldes  tomaba 
su  vuelta,  la  mandó  fortificar.  El  obispo  Mic- 
des  afirma  baber  quedado  después  á  conse- 
cuencia del  primer  alzamiento  de  los  mahorue- 
lanos  contra  diclio  rey.  En  vida  del  mismo 
rey  don  Jaime  volvió  ú  poblarse  de  cristianos. 
Recibido  que  bubo  este  rey  la  noticia  de  la 
segunda  rebelión  de  los, moros,  dispuso  ,  que 
Alcoy  fuese  bien  guarnecida:  250  ginetcs  acá- 
renos, qne  venían  de  Granada  á  auxiliar  á  los 
sublevados ,  llegaron  sobre  ella ;  sus  defenso- 
res no  solo  se  sostuvieron,  sino  que  matando 
á  Alhazdralr.,  su  gefe,  les  obligaron  ii  retirar- 
se, y  les  siguieronjel  alcance;  pero  háciéndo- 
lo  en  desorden ,  cayeron  en  nna  emboscada 
qne  otro  cuerpo  de  musulmanes  babia  prepa- 
rado, y  quedaron  todos  muertos  ó  cautivos. 
Azclot,  Marsilio,  Ganberto ,  Benfer  y  Miedos, 
añaden  algunas  particularidades  y  fábulas  en 
la  relación  de  esta  jornada.  En  1707  ,  el  bri- 
gadier don  José  Antonio  Chaves ,  y  el  coronel 
don  Pedro-  Gorvi ,  atacaron  ¡i  Alcoy,.  qne  estaba 
por  él  archiduque ;  pero  fueron  rechazados. 
El  conde  de  Mahoni  la  sitió  en  17ÓS  :  sus  de- 
fensores se  sostuvieron  vigorosamente  ;  mas 
viendo  el  vecindario  que  si  Mahoni  daba  el 
asalto  iban  á  ser  pasados  á  cuchillo,  hizo"  que 
la  guarnición  capitulase  ¿  El  coronel  Cor  vi  fué 
nombrado  gobernador  de  la  plaza;  desarmó  á 
sus  habitantes,  é  hizo  prisioneros  á  los  volun- 
tarios ,  mandando  ahorcar  á  su  gefe  Francisco 
Péreira,  catalán,  cuyo  cuerpo  fué  puesto  en 
unos  palos  en  el  .camino  de  Alicante.  En 
1835  ,  un  destacamento  de  urbanos  de  Alcoy 
rechazó  en  Rafales  las  tropas  carlistas,  man- 
dadas por  Quilez  y  Cabrera.  El  privilegio  de 
población  de  Alcoy  fué  despachado  por  don 
Gimeno  Pérez  de  Arenos,  lugarteniente  del  rey 
don  Jaime  en  1255,  encomendando  á  su  alcaide. 
Juan  Garcés,'á  Bernardo  Colon,  áBeruardo  Cavaí 
y  á Guillen,  de  Ontoneda,.repariiesen  entre  si  y 
otros  sus  casas  y  heredades.  En  1256  ,  con- 
firmó el  rey  sus  establecimientos,  y  dió  pala 
bra  de  no  poner  moros  en  la  villa  ni  en  su  tér- 
mino, por  el  servicio  de  500  sueldos  que  ella 
le  hizo.  Cuando  se  edificó  en  el  punto  que  hoy 
ocupa,  la  condesa  de  Torranova  contribuyó  a' 
su  fabricación:  ademas  de  esta  condesa,  que 
fué  su  señora,  tuvo  diferentes  dueños:  poseyé- 
ronla el  almirante  don  Roger  de  Loria,  y  des- 
pués- de  sus  dias,  su  hijo  don  Berenguer  do 
.  Loria  llamado  por  otro  nombre  don  Rogero; 
luego.su  madre  doña  Saurina  de  Entenza  y  su 
hermana  doña  Margarita  de  Loria,  que  no  ha- 
biendo tenido  sucesión  de  ninguno  de  sus  dos 
matrimonios,  la  dejó  en  su  testamento  al  rey 
don  Pedro  IV:  este  repitió  la  donación  en  favor 
de  su  muger  le  reina  doña  Leonor;  y  el  rey  don 


Martin  hizo  merced  de  ella  á  su  nieto  don  F.i- 
drique,  hijo  natural  de  don  Martin,  rey  de  Sici- 
despues  volvió  á  la  corona.  Alcoy  es-  pa- 
tria del  valeroso  soldado  Francisco  Soler;  del 
doctor  Andrés  Sampere  ,  varón  consumadn  en 
medicina  y  letras  humanas;  y  del  gran  siervo 
de  Dios  el  maestro  Onofre  Jordán.  Fué  hecha 
ciudad  de  villa  que  antes  era  por  los  aconteci- 
mientos de  1843. 

Población.  5,600  vecinos  y  27,000  almas. 
Capital  productivo  29.752,166  rs.:  imponible: 
1.015,040  rs.:  contribución,  423,884  rs, 

ALDERMAN.  {Política.)  Por  la  fisonomía  y 
significación  de  esta  palabra  se  conoce  desde 
luego  que  pertenece  á  un  órden  social  y  poli- 
tico  anterior  á  la  conquista  de  la  Inglaterra  por 
los  normandos.  En  efecto  ,  proviene  del  sajón 
ealdormán,  compuesto  del  calificativo  asidor 
y  del  sustantivo  «¡nn.  Espresanrto  la  doble  dig- 
nidad de  la  edad  [oíd)  y  del  carácter  del  hom- 
bre (man)  resume  evidentemente  las  ideas 
de  una  época  que  respetaba  ante  todas  ías  ce- 
sas la  autoridad  moral  de  la  esperiencia  y  de 
la  vejez. 

Bajo  la  dominación  sajona  se  componía  k 
nobleza  dé  tres  clases  muy  distintas;  la  prime- 
ra tomaba  el  titulo  de  ateh'ng ,  íu  segunda  el 
de  ealdormán,  y  la  tercera  el  de  thane ;  pero 
la  palabra  ealdormán  no  era  sotamontera  se- 
ñal de  un  nacimiento  noble,  siuo  también  el 
signo  de  muchas  funciones  importantes.  Había 
des  aldermani  regís,  comilatus,  civitatis,  bur- 
gi  casteli,  etc.  El  gran  dignatario  conocido  con 
el  nombre  de  aldermaghms  totiús.Angliai,  es- 
taba encargado  de  la  administración  general 
de  justicia,  como  el  'capi/alis  justitianics  An- 
glia¡  de'  los  tiempos  posteriores  y  el  lord  dttcj 
juifice  of  England  de  nuestra  época. 

Dábase  también  el  titulo  de  aldcrmaaá  los 
condes,  (comités),  ó  gobernadores  de  las  pro- 
vincias. Estos  formaban  nna  magistratura  po- 
derosa, investida  de  casi  .todos  los  poderes 
políticos,  civiles  y  militares;  representaban  á 
sus  gobiernos  en  el  wittenagemot  ó  gran  con- 
sejo de  la  nación;  tomaban  parte- en  la  admi- 
nistración de  justicia,  y  condneian  Las  milicias 
provinciales  á  la  guerra;  asi  es  que  les  acon- 
tece muchas  veces  tomar  la  cualidad  de  prin- 
cipes ó  de  vireyes  (sub-kings),  en  los  actos 
públicos, 

Hoy  el  alderman  es  una  especie  de  regidor 
perpetuo,  nombrado  por  los  electores  munid- 
pates  para  ayudar  al  alcalde  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones/Teniendo  cada  ward  ó  barrio 
el.derecho  de  ser  representado  por  un  magis- 
trado de  este  órden,  su  número  varia  necesa- 
riamente según  la  menor  ó  mayor  importancia 
de  las  localidades;  sin  embargo,  es  raro  que 
haya  monos  do  seis  y  mas  de  veinte' y  seis  en 
las  ciudades  de  Inglaterra.  Dnaley  del  reinado 
de  Jorge  L,  da  á  los  aldermanes  las  funciones 
de  jueces  de  paz-.  En  Lóndres  están  encarga- 
dos ademas,  como  empleados  de  la  municipa- 
lidad y  miembros  de  sus  tribunales,  de  hacer 


901 


ALDERMAN— ALEACIONES 


902 


observar  los  reglamentos  de  policía,  y  vigilar 
la  represión  de  los.  delitos  y  las  infracciones 
ile  iodo  género.  En  fin,  como  delegados  de 
los  wards  6  de  los  1j arries,  loman  asiento  en 
los  bancos  del comnwn  counail,  ó  del  consejo 
cumunde  aquella  gran  ciudad. 

El  lord  corregidor  es  siempre  elegido  en 
el  cuerpo  délos  aldermane.s,  donde  sehacc,  por 
decirlo  asi,  el  aprendizage  de  los  negocios 
públicos.  Al  espirar  su.  magistratura  anual, 
vuelve  á  ocupar  su  puesto  en  medio  de  sus 
colegas.  Por  lo  demás  acompañan  gran  res- 
pelo  y  popularidad  al  título  y  á  las  funciones 
que  acabamos  de  caracterizar,  y  son  una  al- 
ta muestra  de  estimación  y  confianza,  .cpie 
cominee  generalmente  al  que.  está  investido 
de  osla  dignidad  á  los  lionoreS  de  la  represen- 
tación nacional.  En  nuestros  tiempos  los  alder- 
wiiíjíc.s'ffood  y  YY'uilhmanhansido  elegidos  uni- 
dlas veces  diputados  de  la  ciudad  de  Londres 
ctí  la  cámara  de  los  comunes. 
'  ALDI.N'AS.  ( EnicioNES  )  Llámansc  asi  las 
ediciones  .salidas  délas  prensas  de  los  Aidos, 
familia  de  impresores  célebres  en  Ycnecia. 
Son  muy  apreciadas  de  los  sábios  y  los  biblió- 
filos lauto  por  la  elegancia  de.su  ejecución 
iiiattTiu!,  como  por  la  corrección  y  pureza  de 
los  (estos.  La  mayor  parte  de  estas  ediciones 
son  las  primeras  que  se  Layan  heciio  de  los 
clásicos  griegos  y  romanos,  ymucliasde  ellas 
no  han  vuelto  á  reimprimirse  después.  Cita- 
remos cnlre  otras  los  Rhatores  graici  y  él.Ale- 
■xander  Aphrodteiensis.  Otras  contienen  tes- 
tos í'ectiQcados  por  una  sabia  critica  de  escri- 
tores clásicos  modernos,  como  Petrarca,  el 
Dattte,  Boccacio,  etc.  Son  todas  notables  pol- 
la corrección  escrupulosa  de  los  testos,  aun- 
que bajo  este  aspecto  las  ediciones  griegas 
sean  tal  vez  inferiores  á  las  ediciones  latinas 
é  italianas.  Estas  ediciones,  sobre  todo  lasque 
lian  salido  de  las  prensas  de  Aldo  Manucio  el 
padre,  forman  época  por  muchos  conceptos 
en  los" anales  de  la  tipografía.  Aldo  Manucio 
libio  servicios  importantes  á  su  arte  por  las 
mejoras  que  consiguió  en  la  fabricación  de  los 
jipes.  Hizo  grabar  y  fundir  sucesivamente 
nueve  clases  de  caracteres  griegos,  y  cator- 
ce de  caracléres  romanos.  De  estos  últimos, 
el  carácter  llamarlo  itálico  de  queliizo  uso  pa- 
ra imprimir  en  1495  su  edición  de  Bembas  do 
/Etnd,  es  una  obra  maestra.  La  cursiva  latina 
inventada  por  Francesco  de  Bologne,  no  llena 
tanto  las  condiciones  que  se  requieren  para 
la  perfección,  y  debe  su  .propagación  a.  Aldo 
Manucio,  que  se  sirvió  de  ella  para  su  edición 
poriiijfí  de  los  clásicos  antiguos  y  modernos, 
en  8.",  (ta  primera  obra  que  vio  la  luz  en  1501, 
fué  Virgilio.)  Esta  es  demasiado  angulosa  y 
defectuosa  en  razón  alinimero.de  letras  uni- 
das las  unas  á  las  otras.  Tenia  Aldo  llanucio 
tres  clases  de  caracteres  hebraicos.  No  era" 
aficionado  i  las  letras  de  arabescos,  álos  lid- 
roñes  ni  otros  adornos,  de  que  jamás  se  sirvió. 
Bl  Hypuerotomacfiia  Poliphili  de  1499,  in  fo- 


lio, es  la  única  edición  salida  de  sus  prensas, 
que  tenga  semejantes  adornos  y  grabados  en 
madera.  El  papel  es  fuerte  y  muy  blanco.  Fué 
el~primer  impresor  que  tuvo  la  idea  de  tirar  á 
parte  de  una  edición  ordinaria,  algunos  ejem- 
plares en  papel  mas  fino  ó  mas  grueso.  Las 
Epístolas  gracos  fueron  la  primera  obra  a  que 
aplicó  este  sistema.  También  fué  el  primero 
que  imprimió  en  papel  de  mayor  marca  (1501, 
edición  de  Philostrato),  y  en  papel  azul.  Sus 
impresiones  en  vitela  son  de  lo  mas  hermoso 
que  puede  haber  enceste  género.  La  tinta  de 
impresión  que  usaba  era  de  una  calidad  supe- 
rior, y  sus  precios  estremadamenfe  modera- 
dos. Su  Aristó teles  en  cinco  tomos  en  folio,  no 
•costaba  mas  que  11  ducados.  Cuando  murió 
perdió  su  imprenta  la  reputación  bajo  la  di- 
rección de  su  hijo  Pablo,  y  después  bajo  la 
de  Aldo  su  nieto.  Cuando  esta  imprenta  dejó 
de  existir  en  1597,  después'  de  haber  subsis- 
tido por  espacio  de  un  siglo,  y  haber  puesto 
en  circulación  novecientas  ocho  ediciones, 
ya  po  se  distinguía  en  nada  de  las  otras  im- 
prentas del  pais.  Las  ediciones  que  han  salido 
de  ella,  y  sobre  todo  las  de  los  últimos  años 
del  siglo  XV,  ylos  primeros  añosdel siglo  XVI, 
lian  sido  desde  muy  al  principio  estraordína- 
riamente  buscadas;  y  también  se  han  falsifica- 
do desde  1502,  por  los  impresores  de  León  y 
Florencia.  Entre  las  mas  raras  y  mas  precio- 
sas citaremos  las  de  Hora  Beatas  Alaria  Vir- 
ginis_  [íí91},  i<¡  la  que  se  ha  vendido  última- 
mente un  ejemplar  en  100  ducados;  la  de  Vir- 
gilio  (1501),  y  la  de  los  Rhetores  grosci,'  sin 
hablar  de  las  que  se  habían  hecho  desde  1494 
á  1497,  y  que  ya  casino  se  encuentran  hoy. 
Las  colecciones  de  Aldinas  mas  completas 
que  existen  en  el  día,  sonlas  de  Mr.  lienouard, 
librero  no  menos  célebre,  que  sabio  distingui- 
do de  París,  y  la  del  gran  duque  'de  Toscana. 
En  1825  ba  publicado  Sfr  Itenouard  la  segun- 
da edición  de  su  monografía,  tan  estimada,  de 
las  producciones  de  los  Aldos,  conocida  bajo 
el  titulo  de:  Anahsde  laimprenta  de  los  Aldos, 
ó  Historia  de  los  tras  Manucios  y  de  sus  edi- 
ciones. 

■ALEACIONES:  {Química.)  Llámanse  asi  los 
compuestos  que  se  obtienen  combinando  entre 
si  los  metales:  cuando  el  mercurio  es  uno  de 
los  metales  combinados,'la  aleación  recibe  el 
nombre  de  amalgama. 

Pueden  considerarse  las  aleaciones  como 
nuevos  metales  creados  por  la  industria  hu- 
mana, con  propiedades  especiales  que  no  ofre- 
cen en  el  mismo  grado  ó  con  la  misma  econo- 
mía los  metales  naturales,'  Asi  es  como  fabri- 
camos un  metal  dúctil  como  el  cobre,  pero  mas 
fusible  y  menos  costoso;  asi  es  como  aumen- 
tamos por  la  aleación  la  dureza  de  la  piala  ha- 
ciéndola adecuada  para  la  confección  de  mo- 
nedas, etc. 

»  Las  aleaciones  no  resultan  en  general  de 
una  combinación  atómica  de  los  dómenlos; 
parece  que  los  metales  de  que  se  originan  pue- 
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deu  alearse  ó  ligarse  cnlre  si  en  (oclas  propor- 
ciones, porque  fundiendo  una  mezcla  de  me- 
tales., se  obtiene  siempre  un  compuesto  sólido 
cualesquiera  que  sean  las  cantidades  respecti- 
vas de  los  componentes.  Ko  obslaníe  varios 
hechos  se  adunan  para  dar  á  entender  que  las 
aleaciones  están  sometidas  ala  ley  de  las  pro- 
porciones definidas:  tal  es  el  que  se  observa 
frecuentemente  al  enfriarse  una  aleación  fun- 
dida: entonces  se  forman  cu  la  masa  dos  ú  mas 
capas  distintas  que  contienen  los  metales  en 
proporciones  determinadas:  tal  es  asimismo  la 
elevación 'de  temperatura  producida  general- 
mente al  formarse  la  aleación. 

En  apoyo  de  esta  opinión  podemos  citar 
una  observación  notable  de  Hudberg.  En  varios 
esperimentos  que  practicó  dejando  enfriar  va- 
rias aleaciones  fundidas,  este  físico  ha  notado 
que  el  termómetro  indicaba  dos  veces  una  tem- 
peratura estacionaria;  deteniéndose  una  vez 
en  un  punto  común  á  todas  las  aleaciones  com- 
puestas de  los  mismos  metales,  y  otra  vez  eh 
un  punto  tjue  varia  con  las  proporciones  de 
ellos.  Varias  aleaciones  de  plomo  y  estaño, 
por  ejemplo,  se  han  llevado  á  la  temperatura 
de  320";  y  medida  la  duración  del  enfriamien- 
to de  10  en  10°  se  halló  que  el  termómetro 
permanecía  por  mucho  tiempo  estacionario  en 
el  mismo  punto  de  187°,  y  esto  en  todas  las 
aleaciones  ensayadas.  Pero  ademas  de  este 
punto  de  suspensión,  cuya  posición  no  depon- 
de,  como  se  deja  entender,  de  las  proporciones 
de  la  mezcla,  cljermórnetro  se  detiene  segun- 
da vez;  por  ejemplo:  en  la  aleación  Pb*  Sn  en- 
tre 290  y  280";  en  la  que  tiene  por  fórmula 
Pb*  Sn  entre  2S0  y  2,7.0"  etc.  Un  solo  com- 
puesto Pb  Sn',  se  esceptúa  de  esta  regla;  en- 
friase regularmente  y  solo  presenta  un  punto 
estacionario  que  es,  como  ya  hemos  dicho  á 
los  187°,  Preciso  es  por  tanto  admitir  que  en 
todas  las  aleaciones  de  piorno  y  estaño,  ade- 
mas de  estas,  hay  dos  puntos  de  ^suspensión  ó 
paralización  en  que  el  termómetro  queda  es- 
tacionario, hallándose  el  uno  lijo  á  187°,  y 
siendo  movible  el  otro:  este  último  se  presenta 
siempre  tanto  mas  elevado,  cuantúque  la  mez- 
cla, por  esceso  de  uno  de  los  metales,  dista 
mas  de  Pb  Sn3 — .  Estos  esperimentos,  repeli- 
dos por  Hudberg  sobre  aleaciones  de  bismuto  y 
eslaño',  de  zinc  y  estaño,  de  zinc  y  bismuto, 
lian  ofrecido  el  mismo  resultado. 

Debemos'  deducir  de  estas  observaciones, 
que.  si  se  mezclan  dos  metales  en  una  propor- 
ción cualquiera,  se  forma  siempre  con  uno  de 
ellos  y  parte  del  otro  una  combinación  iniima1, 
compuesta  en  una  sencilla  razón  atomística. 
Está  combinación  es 'la  que  Hudberg  llama 
aleación  química,  y  la  masa  fundida  ,  no  viene 
á  sor.  otra  cosa  que  una  disolución  de  dicha 
aleación  quimica  en  el  metal  que  entra  con 
esceso.' 

Ruando  los  metales  en  fusión  están  preci- 
samente en  las  proporciones  que  constituyen 
la  combinación  deünida,  la  masa  se  enfria  're- 


gularmente liasta  la  temperatura  de  su  solidi- 
ficación, y  esta  temperatura  da  el  punió  lijo. 
Pero  si  la  mezcla  contiene  uun  de  los  metales 
en  csceso,  este  esceso  que  en  las  temperaturas 
elevadas  era  liquido,  y  en  este  estado,  mes- 
ciado  con  la  aleación  quimica,  se  sobdilica 
durante  el  enfriamiento,  desprende  su  calor  la- 
(cnle,  produciendo  asi  el  primer  retardo  del 
termómelro.  El  metal  solidificado  queda  en  la 
aleación  química,  todavía  en  estado  fluido,  y 
al  pasar  esta  al  eslado  sólido,  ocasiona  el  se- 
gundo punto  estacionario  que  siempre  tiene 
lugar  á  la  misma  temperatura. - 

Hudberg  ha  observado  un  hecho  que  co-u- 
íirma  laesplieacion  precedente;  vertiendo  so- 
bre uu  cuerpo  frío  una  aleación  fundida,  notó 
diferentes  circunstancias  en  la  soliGcacion, 
según  que  los  metales  ligados  se  hallaban  ó 
no  en  las  proporciones  precisas  de  la  aleación 
quimica:  cnelúllimo  caso,  la  aleación  no  que- 
da perfectamente  fluida  hasta  su  congelacioa, 
toma  el  aspecto  de  un  mortero,  y  al  paso  que 
se  enfria,  so  remueve  cada  vez  con  mayor  difi- 
cultad; pero  este  fenómeno  no  se  efectúa  con 
la  aleación  quimica. 

Las  observaciones  que  acabamos  de  referir 
prueban,  como  ya  lohemos  dicho,  que  ias'cptn- 
binaciones  de  los  metales  se  hallan  sometidas 
como  todas  las  domas,  ála  ley  de  las  propor- 
ciones definidas;  si  se  pueden  alear  los  racia- 
les en  una  proporción  cualquiera,  es  port|ire 
los  compuestos  que  asi  forman  no  son  verda- 
deras combinaciones;  sino  simples  mezclas  de 
uno  de  los  metales  en  esceso  con  un  compues- 
to definido,  con  una  aleación  química.  Lasalea- 
ciones  ofrecen  por  tanto  una  constitución  aná- 
loga ála  de  los  ácidos  acuosos,  que  no  son  otra 
cosa,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  que  di- 
soluciones acuosas  de  un  hidrato  definido. 

Estas  consideraciones  eran  necesarias  para 
que  se  pudiese  entender  con  precisión  la  na- 
turaleza quimica  de  las  aleaciones:  examine- 
mos ahora  las  propiedades  generales  que  nos 
presentan.  ' 

Todas  las  aleaciones  están  dotadas  del  bri- 
llo metálico,  y  á  escepcioude  las  amalgamas, 
todas  son  sólidas,  y  en  gencral'mas  darás  y 
menos  dúctiles  que  los  metales  de  que  cons- 
tan. Vamos  á  manifestar  acerca  de  esto  losre- 
sultados  que  ofrece  Ja  observación. 

los  metales  quebradizos,  al  combinarse  en- 
tre si,  producen  aleaciones  quebradizas,  y  por 
consiguienle  sin  uso  en  las  artes:  el  arsénico, 
el  antimonio  y  el  bismuto,  so  hallan  en  este 
cuso. 

lias  aleaciones  délos  metales  quebradizos, 
con  los  metales  dúctiles,  son  generalmente 
quebradizas,  sobre  todo,  cuando  hay  esceso  de 
los  primeros.  Asi  es  que  los  compuestos  de  ar- 
sénico y  cobre,  de  antimonio  y  plata,  de  anti- 
monio y  hierro,  son  agrios  y  quebradizos. 

Las  aleaciones  de  los  metales  dúctiles  casi 
siempre  son  dúctiles:  el  oro  y  la  plata,  el  oro 
y  el  cobre,  la  plata  y  el  cobre,  etc.,  suminis- 
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irau  aleaciones  que  se  trabajan  con  facilidad. 

El  calor  modifica,  bajo  este  rospeclo,  las 
propiedades  de  las  aleaciones:  úna  aleación 
ductil  en  frió,  es  aveces  quebradiza  á  una  tem- 
peratura mas  ó  menos  elevada.  Esto  se  verifica 
cuando  uno  de  los  metales  ligados,  fusible  á 
osla  (emperatura,  tiende  á  separarse.  El  lalon 
compuesto  de  cobre  yde  zinc,  ofrece  nn  ejem- 
plo de  este  ñecbo,  por  cnanto  es  muy  ductil  en 
frió  y  resulta  quebradizo  en  caliente. 

DI  peso  especifico  es  ora  mayor,  ora  me- 
nor que  el  peso  especifico  medio  de  los  mola- 
Ies  que  contienen.  Asi  es,  que,  las  aleaciones 
binarias  de  cobre  y  zinc,  de  cobre  y  estaño, 
tic  plata  y  plomo,  etc.,  tienen  una  densidad 
que  escede  á  la  media  ó  al  promedio  de.  las 
densidades  délos  componentes:  lo. contrario 
se  verifica  en  las  aleaciones  de  plata  y  oro, 
plata  y  cobre,  cobre  y  oro. 

Es  igualmente  difícil  depreveer  el  grado 
de  fusibilidad  de  una  aleación  por  la  que  ten- 
gan los  metales  que  la  constituyen  en  general, 
!a  aleación  es  menos  fusible  que  el  metal  mas 
fusible;  pero  algunas  veces  aun  escede  á  la  fu- 
sibilidad de  este  ultimo,  como  se  verifica  con 
la  aleación  fusible  de  Darcet:  esta  aleación, 
compuesta  de  ocho  partes  de  bismuto,  cinco  de 
plomo  y  tres  de  estaño  se  funde  á  la  tempe- 
ratura del  baño  María. 

Las  aleaciones  formadas  de  metales  des- 
igualmente fusibles  son  con  frecuencia  des- 
compuestas, en  todo  o  caparte,  por  un  calor 
suficiente,  para  hacer  fundir  'tan  solo  al  mas 
fusible:  esta  descomposición  se  ba  designado 
cou  el  .nombre  de  licuación  y  se  practica  en 
grande  para  separar  el  plomo  del  cobre,  el  es- 
taño del  hierro,  etc.,  pero  en'ningun  caso  es 
completa  la  separación.  Cuando  se  calienta 
una  alcaciorf  en  contacto  del  aire  si  los  metates 
que  encierra  son  muy  desigualmente  oxida- 
Mes,  la  descomposición  se  opera  completa- 
mente mediante  una  torrefacción  mas  órnenos 
prolongadas.  Sise  trata  por  ejemplo,  de  una 
aleación  de  plomo  y  plata  se  llegará  por  este 
procedimiento  á  separar  los  dos  metales;  cf 
plomo  será  converlido  en  óxido  por  la  acción 
del  aire,  y  la  piafa,  quedará  totalmente  pura. 
El  tratamiento  del  plomo  argentífero  por  cope- 
lación nos  ofrece  una  aplicación  de  esta  pro- 
piedad.^ (Véase  copelación.) 

Las 'aleaciones  se  preparan  por  dos'  proce- 
dimientos idistiníos.  El  mas  usado  consiste  en 
fundir  en  un  mismo  crisol  los  niélales  que  se 
lian  de  alear,  siendo  indispensable  en  e!  ma- 
yor número  de  casos,  preservar  la  mezcla  del 
contacto  del  aire  durante  ta  operación,  sin  lo 
cual  los  metales  pudieran  oxidarse.  Esto  se 
consigue. cubriendo  el  baño  metálico  de  aceite 
i'i  de  sebo;  en  las  aleaciones  menos  fusibles 
tpie  deben  hallarse  por  consiguiente  á  úna 
temperatura  mas ,  elevada  se  reemplazan  los 
cuerpos  crasos  con  un  flujo  vitreo  que  produce 
pl  mismo  efecto,  sin  alterarse  por  la  acción 
del  calor,  El  otro  procedimiento'  se  aplica  al 


caso  en  que  la  aleación  deba  contener  un  me- 
tal volátil;  entonces  se  hace  uso  del  óxido  de 
este  metal,  y  la  preparación  se  ejecuta  como 
la  precedente,  aunque  se  añade  algún  carbón 
para  operar  la  reducción  del  óxido.  Este  pro- 
cedimiento es  asi  mismo  el  que  se  empica 
cuando  los  óxidos  de  los  metales  que  sehan  de 
ligar  son  de  una  reducción  difícil  en  el  estado 
de  aislamiento,  porque  la  formación  déla  alea- 
ción suele  auxiliar  esta  suerte  de  reducciones. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que  se 
haya  de  seguir  en  la  preparación  de  las  alea- 
ciones, es  preciso  agitar  bien  la  mezcla  antes 
de  que  nuevamente  se  solidifique:  sin  esta 
precaución  la  aleación  obtenida  no  seria  ho- 
mogénea, y  separándose  los  metales  en  la 
masa  con  arreglo  a  su  densidad,  el  mas'pesa- 
do  sehallaria  en  mayor  proporción  en  la  parte 
inferior  que  en  la  superior.  Otra  causa  con- 
tribuye ademas  á  esta  desigualdad  de  reparti- 
ción y  es  la  formación  de  aleaciones  determi- 
nadas cuando  la  solidificación  se  verifica.  Mu- 
chas veces  efectivamente,  por  la  desigualdad 
.del  enfriamiento,  la  aleación  se  divide  en  dos 
que  no  tienen  la  misma  fusibilidad  ni  la  misma 
composición  y  que  no  se  solidifican  al  mismo 
tiempo.  Esta  especie  de  licuación  es  una  de  las 
dificullades  que  ofrece  la  fundición  de  caño- 
nes y  oíros  objetos  de  gran  tamaño,  lo  cual  se 
remedia  en  parte  ó  al  menos  tanto  como  es 
posible,  activando  el  enfriamiento.  La  crista- 
lización que  á  veces  se  efectúa  en  la  aleación 
«s  asimismo  una  de  las  causas  que  pueden  da- 
ñar á  su  tenacidad  y  que  es  forzoso  prevenir. 
Esto  se  consigue  sometiendo  la  aleación  du- 
rante su  enfriamiento  á  unafuerte  presión  ó  .á 
choques  repetidos. 

No  nos  cstenderemos  mas  acerca  de  estas 
nociones  general  es  sobre  lasaleaciones:cuanto 
nos  resta  por  decir  en  cuanto  á  las  prepara- 
ciones de  estos  compuestos  se  hallará  en  los 
artículos  que  consagraremos  á  las  principales 
aleaciones  usadas  en  las  artes,. 

Berthicr.  frailé  des  ettais  par  vote  fiche,  T.  |. 
Ch.  J.ahouhye.  Okelonairt  dos  artt  el  manufac- 
tures art.  Alliages. 

Aleación  de  antimonio  y  plomo.  Se  usa 
para  fundir  los  caracteres'  de  imprenta,  para 
.lo  cual  se  hace  uso  del  antimonio  y  del  plomo: 
esta  aleación  es  sólida,  maleable,  mucho  mas 
dura  que  el  plomo,  fusible  antes  de  llegar  al 
color  rojo  cereza,  y  absorbe  el  oxigeno  á  una 
temperatura  elevada,  formando  autimonito  de 
plomo.  Se  obtiene  fundiendo  veinte  partes  de 
antimonio,  y  ochenta  de  plomo,  aunque  algu- 
nas veces  se  le  agregan  algunos  centesimos  de 
cobre.  Cuando  consta  de  partes  iguales  de  am- 
bos métalos  componentes,  es  quebradiza,  y 
con  diez  y  seis  de  plomo,  y  una  de  anlini'onio, 
resulta  semejante  al  plomo  aunque  mas  dura. 
Los  caracteres  pequeños  de  imprenta,  y  las 
planchas  para  estereotipar  se  hacen  con  la 
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mezcla  de  nueve  parles  de  plomo,  dos  de  an- 
ttuiüüio  y  dos  de  bismuto. 

Aleaciondeestaño  y  antimonio  ,  Estanbhui- 
da  corno  el  estaño  y  mucho  mas  dura,  menos 
duclil  y  muy  sonora:  con  ella  se  confeccionan 
Jas  planchas  sobre  las  que  se  graba  la  música. 
Se  fabrican  utensilios  con  la  aleación  de  0,80 
de  estaño  y  0,20  de  antimonio. 

■Aleacionde  estaño  y  Msmuto.  Se  pretende 
que  los  peltreros  acostumbran  í  cominear  el 
eslaño  coíi  una  pequeña  cantidad  de  bismuto 
para  obtener  una  aleación  mas  dura;  lo  que 
hay  de  cierto  es,  que  el  bismuto  da  dureza  al 
estaño. 

Aleación  de  estaño  y  hierro.  El  hierro  y  el 
eslaño  .se  alean  directamente  siempre  que  se 
calientan  sus  óxidos  con  el  carbou,  una  peque- 
ña cantidad  dé  hierro  basta  para  alterar  la 
blancura  del  estaño  y  hacerle  sensible  á  la 
acción  del  imán. 

La'  aleación  formada  de  ocho  partes  de  es- 
taño y  una  de  hierro,  es  sólida,  quebradiza, 
de  grano  fino  apretado,  de  un  blanco  gris, 
fusible  á  un  poco  menos  del  calor  rojo.  Se  ob- 
tiene á  la  fragua  el  hierro  y  el  estaño  en  un 
crisol,  cubriendo  la  mezcla  con  vidrio  molido. 


Esta  aleación  no  ha  tenido  hasta  aqui  usos.;  pe- 
ro se  principia  ;i  emplear  actualmente  para 
estañar  el  cobre,  este  nuevo  estañado  dura 
mas  tiempo  y  tiene  menos  inconvenientes  que 
el  común. 

Aleación  de  estaño  y  plomo.  Las  aleacio- 
nes de  estaño  y  plomo  son  mas  duras  y  meaos 
blancas  que  el  estaño.  Algunas  son  mas  fusi- 
bles que  esle  ultimo  metal;  la  aleación  ó  sol- 
dadura de  plomeros,  compuesta  de  un  álamo 
de  estaño  y  dos  de  plomo  se  halla  en  este  ca- 
so, siendo  sú  densidad  0,55535.  El  estaño 
preserva  la  oxidación  del  plomo  por  los  ácidos 
débiles.  Vauquclin  ha  observado  que  !a  alea- 
ción que  no  conlieuo  mas  que  0,17,  lio  os 
atacada  ni  por  el  vino  ni  por  el  vinagre,  y  se 
puede  emplear  para  hacer  utensilios,  uníunio 
se  empaña  con  mucha  mas  prontitud  que  una 
aleación  que  solo  contenga  de  ocho  ádiea  cen- 
tésimas de  plomo. 

Aleación  de  cobre  y  estaño.  Recibe  el 
nombre  de  bronce,  y  sirve  para  fabricar  esta- 
tuas, cañones,  medallas,  campanas  y  espejos 
de  telescopio:  he  aqui  las  mezclas  mas  reco- 
mendadas según  los  diferentes  usos  y  países. 


ESTATUAS. 

CAMPANAS. 

MEDALLAS. 

CAÑO?£ES. 

ESPEJOS 

telescópi- 
cos. 

Cobre.  .. 

7 

SO 

3       78  80 

100 

100  9 

t 

Zinc.  .  . 

.  3 

1) 

ti  ■       »           5,  G 

»  - 

3 

Estaño.  . 

.  % 

20 

i       22          10,  1 

11  9 

-  4 

Plomo.  . 

*  » 

»        »        "  4,  3 

» 

.  B 

China.  Francia.  Inglaterra. 

Francia.  Inglaterra. 

Aleación  de  cobre  y  níquel .  Dos  átomos  del 
primero  y  uno  del  segundo,  producen  una 
aleación  fusible,  dúctil,  tenaz  y  de  un  hermo- 
so gris  de  platino. 

Aleaoiondehierroyzinc.  Este  producto  tam- 
bién conocido  con  el  nombre  de  hierro  galvá- 
nico y  nuevamente  introducido  en  la  industria, 
se  obtiene  sumergiendo -los  objetos  de  hierro, 
bien  pulimentados,  en  el  zinc  fundido,  y  se 
forma  casu  superficie  mía  aleación  que  Impi- 
de ni  hierro  oxidarse. 

Aleación  de  zinc  y  eslaño.  No  deja  de  ser 


bastante  dúctil  siempre  que  el  zinc  esté  esco- 
to de  hierro:  en  partes  iguales'casi  es  tan  tenaz 
como  el  latón.  Véase  la  aleación  siguiente, 
■  Aleación  de  Sftecklin.  las  aleaciones  de 
este  Kíecklin  son '  tan  tenaces  como  el  lalon, 
resisten  al  frote  por  lo -menos  tan  bien  como 
él,  y  tienen  la  ventaja  do  costar  mucho  m^aos. 
El  zinc  que  se  empica  debo  ser  muy  duro, 
pues  dé  su  dureza  depende  la  tenacidad  y  fu- 
sibilidad de  las  mezclas,  lie  aqui  las  diferen- 
tes aleaciones  propuestas  por  Krccklin. 


GRADOS  DE  FUSION. 


450  á  500 

2G0  á  300 

300  á  350 

320  á  3U0 

250  ú  350 
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>  4 

% 

» 

.    '.  .  1  -  ■  ' 
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II  " 

4^0'  ^r-r^W-j  ■ , 

» 

1     "       .  < 

Aleación  para  los  almohadones  eléctricos. 
(Véase  amalgama.) 

Aleación  para  barnizar  las  figuras  de  ye- 
so. ( i case  'AMALGAMA.)  ' 


Aleación  para  platear  los  vasos  de  vidrio. 

(FéffiSe  AMALGAMA.)  ,. 

Aleación  fusible  en  el  agua  hirviendo.  Se 
fundeu  juntas  ocho  partes  de  hismulo,  chico 
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de  plomo  y  tres  de  estaíió.  Esta  aleación  esde  I 
un  gris  de  plomo  tan  fusible  que  se  licúa  a  0  j°.  Se 
empica  para  vaciar  las  medallas.  Su  inventor, 
Darcet ,  hizo  fabricar  con  esta  aleación  algu- 
nas cucharas,  y  para  chasquear  á  sus  amigos 
los  convido  á  tomar 'café,  y  al  introducir  las 


eacliarillas  en  el  líquido  para  disolver  el  azú- 
car, á  la  par  de  este  se  derritieron  aquellas. 

Aleación  de  un  amarillo  brillante.  Mez- 
clando cien  partes  de  cobre  con  catorce  de  zinc 
se  obtiene  una  aleación  que  ademas  de  tener 
dicho  colorido,  es  blanda  y  maleable. 


Aleación  de  color  de  í  2^0°' 
.0,'°  ' i  (Batano: 


Manila  maleable 
de  grano  bailan- 
te ¡i  no. 


100 
8  V. 


Muy  maleable  de 
grano  muy  fino 
muy  fácil  de  li- 
mar. 


Aleación  muy  á  proposito  para  ser  dorada. 
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ALECTRTONOS.  (Combates  de  gallos.)  Be 
dice  que  fué  Temisloclcs  el  que  los  establo- 
do  on  memoria  de  la  victoria  que  ganó  á  tos 
persas.  Antes  de  presentar  la  batalla  balda 
creído  tener  un  feliz  presagio  por  el  caulo  de 
un  gallo.  Dicen  otros  que  habiendo  visto  antes 
del  combate  una  riña  furiosa  de  dos^  gallos,  se 
la  habia  hecho  notar  á  sus  soldados  para  ani- 
marlos con  aquel  ejemplo. 

Se  celebraban  estos  juegos  con  solemni- 
dad en  el  gran  teatro  de  Atenas,  hacia  el  20 
<le  boedromion  (setiembre.)  Precedían  á  estas 
fiestas  oraciones  y  sacrificios.  Tareco,  sin  em- 
bargo, trae  se  conocían  en  .Grecia  estos  juegos 
antes  db  Temistocles,  asi  como  también  las 
riñas  de  codornices  y  perdices, pero  que  aquel 
general  fué  el  que  les  dló  el  aparato  de  una 
fiesta  religiosa.  Luciano  dice:  que  á  todos  los 
jóvenes  que  habían  llegado  A  la  edad  de  la 
pubertad  seles  obligaba  á  que  asistiesen  á  es- 
tas riñas  de  gallos.  Atbéneo  pretende  que  los 
gallos  son  originarios  de  Persia,  de  donde  los 
trajeron  á  Grecia. 

i  ALEGACION,  ALEGAR,  ALEGATO.  La  palabra 
latina  adlego  ó  allego,  que.  significa  allegar, 
agregar  ó  reunir,  ha  dado  origen  á  la  caste- 
llana alegar,  que  en  sentido  forense  no  es  otra 
cosa  sino  espouer  ordenadamente  todas  la  ra- 
zones y  fundamentos  de  hecho  y  de  derecho, 
legales  ó  de  doctrina,  que  conducen  á  demos- 
trar nuestra  intención  ó  á  combatir  la  del  Con- 
trario: todo  con  sujeción  á  las  reglas  y  prin- 
cipios déla  práctica  forense.  La  alegación,  por 
lo  mismo,  no  es  otra  cosa  que  una  esposicion 
razonada,  hecha  de  palabra  ó  porcscrilo  y  or- 
denada según  la  práctica  del  foro,  de  los  fun- 
iamerilos  y  razones  en  que  apoyamos  nuestro 
derecho' ó  combatimos  el  del  contrario:  de- 
bíanlo advertir  que  cuando  es  verbal,  la  ale- 
gación se  denomina  tambieu  informe  en  estra- 
dos, defensa  oral,  úinvoce.  Considerada  gené- 
ricamente esta  palabra,  es  sinónima  de  la  de 
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alegato;  pero  tanto  una  como  otra  se  aplican  á 
determinadas  ideas  en  el  uso  que  hoy  dia  se 
hace  de  estas  palabras.  Hay  un  caso  especial 
en  que  lo  que  se  alega  toma  el  nombre  espe- 
cial de  alegación,  y  se  llama  alegación  en  de- 
recho. ,  Hay  otro  en  que  lo  alegado  toma  él 
nombre  de  alegato,  y  mas 'comunmente  se  lla- 
ma alegato  de  bien  probado,  y  alegato  de  agra- 
vios, lie  aqui  como  la  Enciclopedia  moderna 
de  derecho  y  administración,  cscelente  obra 
que  está  saliendo  áluz  actualmente,  esplicay 
define  la  alegación  y  las  diferentes  ^especies 
de  alegatos. 

Llámase  por  escelencia  alegación  en  dere- 
cho, dice  el  espresado  libro,  aquel  escrito  ó 
defensa  impresa  con  que  suelen  y  mas  bien 
solían  terminar  los  pleitos  de  grande  impor- 
tancia ó  complicación.  Llamábase  tambieu  este 
modo  de  alegar  escribir  en  derecho:  se  nece- 
sitaba aulorizacion  ó  permiso  de  la  sala,  y  so- 
Ua  tener  lugar  dos  veces  ú  en  dos  instancias 
en  algunos  pleitos.  Se  diferencia  de  los  aléga- 
los en  que  estos  son  particulares,  aquella  ge- 
neral, 6  por  lo  menos  mas  general  que  estos; 
los  cuales  se  concretan  á  veces  á  un  punto,  y 
siempre  se  ciñen  al  frámite  y  estado  del  pleito 
en  que  tienen  lugar;  cuando  la  alegación  en 
derecho  abarca  (oda  la' causa  y  plantea  y  re- 
suelve en  forma  magistral  y  eienliflea  todas, 
las  cuesfioucs  de  hecho  y  de,  derecho  sobre, 
que  versa  la  contienda.  Tales  escritos  han  con- 
cluido con  las  grandes  vinculaciones,  con 
aquellas  cuestiones  en  que  se  ventilaba  una 
inmensa  fortuna,  el  rango,  la  posición  y  as- 
cendencia, no  solo  ilustre,  á  veces  hasta  his- 
tórica, de  una  ó  muchas  familias,  de  una  ó 
muchas  generaciones. 

Llámase  alegato  de  bien  probado  al  que  tie- 
ne lugar  en  primera  instancia,-  después  de  la 
prueba,  y  tiene  por  objeto  analizarla  y  hacer 
ver  al  tribunal  todos  los  méritos  que  de  ella 
se  deducen  en  favor  del  derecho  que  se  de- 
tiende.  En  las  segundas  y  ulteriores  instan- 
cias no  hay  alégalo  de  bien  probado,  aunque 
baya  prueba,  porque  lo  suple  el  inlbrme  en 
estrados. 

El  alegato  de  agravios  es  aquel  "en  que  se 
esponen  y  demuestran  en  vista  los  crac  se  su- 
pone que  ha  causado  la  sentencia  apelada. 
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También  se  llama  de  este  moflo  aquel  escrito 
etique  se  formulan  y  osponen  loa  que  se  di- 
cen causados  en  una  cuenta  y  partición  de  que 
senos  da  traslado. 

La  palabra  alegar  también  significa  en  el 
foro  citar  leyes  ó  autoridades  para  comprobar 
lo  que  se  sostiene  y  defiende.  Nuestras  leyes 
castigan  como  falsario  al  abogado  que  á  sa- 
biendas citare  leyes  falsas. 

ALEGORIA.  (Literatura.)  El  origen  de  la 
alegoria  se  encuentra  en  la  infancia  del  len- 
guage. El  bombre  eu  un  principio  no  pudo  re- 
cibir sino  las  impresiones  de  los  objetos  físi- 
cos :  la  necesidad  hizo  nacer  después  las 
palabras  convenientes  para  emitirlas.  Cuan- 
do su  pensamiento  pudo  abarcar  las  cosas 
intelectuales,  falto  de  palabras  para  esprosar- 
las,  les  dló  una  forma  viva  hasta  cierto  punto, 
y  las  ñjó  en  su  entendimiento  con  el  auxilio 
de  los  nombres  de  los  objetos  que  representa- 
ban á  sus  ojos  estas  imágenes.  La  alegoria  es, 
puede  decirse  asi,  la  figura  universal  por  cuyo 
medio  el  género  humano  entró  en  el  orden  in- 
telectual y  moral.  Doquiera  que  se  ven  reuni- 
dos en  algunas  familias  loa  elementos  de  un 
pueblo,  la  alegoria  viene  en  ayuda  de  la  so- 
ciedad naciente,  y  pone  en  el  comercio  gene- 
ral algunas  ideas  que  á  lodos  son  necesarias, 
ífose  crea,  pues,  que  en  elprímitivb  desarrollo 
de  las  inteligencias  la  alegoría  viniera  á  ser 
un  velo  misterioso,  es  por  el  contrario  una  luz 
viva  y  radiante,  y  por  ella  se  hace  sensible  lo 
que  el  discurso  no  podría  aun  esplicar  do  un 
modo  claro  y  preciso. 

Como  cada  pueblo  ha  creado  á  su  voz  los 
signos  vivientes  del  pequeño  número  de  obje- 
tos que  á  todos  son  comunes,  los  gelcs  do  ellos 
que  quisieron  instruir  á  sus  semejantes," de- 
bieron servirse  de  la  alegoría  como  de  un  in- 
térprete necesario;  y  de  aqui  el  uso  conslante 
de  representar  las  ideas  abstractas  por  imá- 
genes de  los  objetos  corporales:  de  aqui  el  ca- 
rácter simbólico  de!  lenguage  dé  los  primeros 
poetas,  que  parecen  babor  sido  por  todas  pár- 
teseos primeros  maestros  de  las  naciones. 
Sus  cantos,  llenos  de  oscuridad  para  nosotros, 
y  aun  para  los  pueblos  que  solo  estaban  sepa- 
rados de  ellos  por  la  distancia  do  algunos  si- 
glos, eran  muy  claros  c  inteligibles  para  todos 
aquellos  en  cuyos  Tiempos  se  ííonipusieíou; 
pero  con  el  tiempo  se  perdió  de  todo. punto  el 
sentido  primitivo  dé  !as  alegorías,  se  las  tra- 
dujo á  la  letra,  se  divinizaron  los  seres  ficti- 
cios, y  el  paganismo  llenó  la  "tierra  de  dioses 
quiméricos.  Entonces  sucedió  en -algunos  pue- 
blos, por  ejemplo  entre  los  egipcios,  que  la 
alegoria  se  convirtió  en  una  lengua  oculta, 
misteriosa,  prohibida  á  los  profanos  y  re- 
servada tan  solo  á  los  sacerdotes,  que  quisie- 
ron de  esta  suerte  envolver  en  espesas  tinie- 
blas la  luz  de  la  verdad.  Pitágorasy  otros  filó- 
sofos griegos  trasportaron  esta  lengua  á  su 
país;  pero  guardaron  para  si  propios  el  secre- 
to de  los  enigmas,  no  descubriéndolos  sino  á 


un  escaso  número  de  iniciados,  después  do 
largas  pruebas  para  declararlos  dignos  de  esta 
comunicación.  Tara  lodos  los  demás,  la  fábula 
no  fué  mas  que  una  religión  risueña  y  volup- 
tuosa, fácil  y  llena  de  alegorías  que  no  se 
cutendian,  aunque  algunas  fuesen  en  eslrcmp 
claras  y  evidentes.  Asi  es,que  ya  no  se  veía  en 
Minerva  y  Venus,  en  Marte  y  en  Apolo  seres 
alegóricos  para  significar  la  prudencia,  la  be- 
lleza el  genio  ,de  la  guerra,  y  la  luz  del  sol;  si- 
no verdaderas  divinidades,  hechas  por  el  hom- 
bre á  su  imagen  y  semejanza;  porque  su  de- 
bilidad no  hubiera  podido  comprenderlas  sin 
esta  estrecha  relación  entre  ambas  natura- 
lezas.. 

Él  canciller  Eacon,  su  compañero  Blaek- 
■\vell,  el  abalo]Cont¡,  noble  veneciano,  Lasna- 
ge  en  su  Historia  de  los  judión,  el  abate  Nu- 
che en  su  Historia  del  cielo,  Court  de  Gtbe- 
íí»,  Dupuis  y  oíros  muchos,  se  han  empeñado 
en  esplicar  las  alegorías  mitológicas,,  y  sus 
ilustrados  trabajos  han  derramado  mucha  luz 
sobre  esla  materia.  Gracias  á  estos  proftinúos 
invesligadores  de  las  antigüedades,  podemos 
conocer  y  seguir  paso  á  paso,-  con  una  cer- 
teza.casi  completa,,  el  origen,  los  misterios,- 
los  progresos,  la  duración  y  la  decadencia  de 
las  religiones,  bijas' casi  todas  déla  alegoria, 
y  por  consiguiente  marcadas  con  el  sollo  de 
su  origen.  Allj  se  ve  á  la  verdad,  tan  pronto 
brillando  como  un  astro, luminoso  en  la  mitad 
do  su  carrera,  tan  pronto  perdida  y  oculta 
como  aquel  bajo  un  velo  de  nubes  q^nc  la  ocul- 
tan; pero  el  eclipse  del  astro  es  siempre  pa- 
sadero y  sirve  para  aumentar  su  brillo;  el  de 
la  verdad  dura  á  veces  siglos  enteros,  'ylaófre- 
ce  al  mundo  aun  envuelta  en  tinieblas,  tanto, 
que  se  ha  menesler  largo  espacio  de  tiempo 
para  disiparlas- del  todo.  En  tal  situación  de 
los  espíritus  la  alegoria  existe  aun:  entra  en 
las  formas  del  lenguage;  pero  nadie,  ó  alíñe- 
nos casi  nadie,  supone  en  ella  un  seulido 
ocullo:  me  sirvo  de  esta  modificación,  por- 
que en  ninguna  época  faltan  en  las  naciones 
inleligencias  privilegiadas  que  representan  la 
razón  humana,  y  son  como  las  depositarías 
encargadas  de  conservar  y  de  perpetuar  la  ver- 
dad en  el  mundo. 

Los  griegos  y  los  romanos,  lo  mismo  que 
los  modernos,  entienden  por  alegoría  en  su 
sentido  mas  lato,  aquella  ficción  cuyo  arlifláto 
consisle  en  ofrecer  al  entendimiento  un  obje- 
to,.de  tal  manera,  que  le  represente  al  mis- 
mo tiempo  piro  con  quien  se  halla  cu  relación 
estrecha. 

En  .el-  lenguage  de  los  retóricos  la  ale- 
goría es  una  figura-  del  discurso  que  pue- 
de considerarse  como  una  metáfora  conti- 
nuada. 

Todas  las  alegorías  imaginables  precisan 
al  escritor  y  al  lector  á  poner  en  juego  su  ima- 
ginación, ya  para  revestir  de  formas  vivas  al 
pensamiento  ó  álos  sentimientos  que  se  pro- 
ponen oscilar,  ya  para  comprender  el  sentido 
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del  problema  que  se  ofrece  á  su  inteligencia. 
El  primer  mérito  de  la  alegoría  es  la  exactitud 
constante  en  los  términos  de  la  comparación: 
el  segundo  consiste  en  esa  claridad,  en  esa 
trasparencia  que  debe  haber  en  ella  para  dejar 
ver  la  verdad  á  través  de  un  velo  que  no  la  os- 
curece jamás. 

La  alegoría  es  muebas  veces  un  medio  mu  y 
directo  y  oportuno  para  ciar  una  lección  á  los 
hombres  á  quienesla  ceguedad  de  las  pasiones 
ó  el  orgullo  del  poder  pudieron  hacer  sordos  ó 
rebeldes  á  la  verdad. .La  alegoría  es  por  necesi- 
dad la  íigura  Tavori  ta  de  1  escl  avo  que  quiere  b  accr 
oir  sus  quejas,  sin  correr  el  riesgo  de  irritar  á 
su  amo.  El  lenguage  ingenioso  y  la  voz  tímida 
de  la  alegoría  lian  desarmado  mas  deuna  vez 
ú  un  déspota  susceptible  hasta  el  estremo  de 
ofenderse  de  la  libertad  que  se  tomaba  clque 
le  dirigía  una  súplica.  Ningún  pueblo  es  mas 
rico  que  los  orientales  en  esta  especie  de  ale- 
gorías, porque  ninguno  está  mas  inmediato  al 
sol,  que  inflama  todas  las  imaginaciones,  y 
mas  ata  merced  del  despotismo,  que  contraria 
lodos  los  sentimientos.  Acaso  los  pueblos  del 
Asia  actual  no  oyen  ya  el  sentido  misterioso  de 
sus  alegorías  religiosas;  pero,  como  suspadres, 
hacen  mi  uso  útil  y  conveniente  de  los  giros 
y  rodeos1  de  la  alegoría.  Esperemos  que  la 
verdad,  penetrando  entre  ellos  con  los  cono- 
cimientos de  la  Europa,  les  permita  un  dia  des- 
correr el  velo  conque  todavía  se  ven  precisa- 
dos á  ocultar  la  verdad  qtie  no  se  atreven  á  en- 
señar desnuda  ásus  dueños  y  señores,  y  que  la 
alegoría  llegará  á  ser  para  ellos  como  para  nos- 
otros, pn  mero  adorno  del  discurso. 

Cuando  los  pueblos  libres  se  corrompen 
por  ja  fortuna  y  por  la  embriaguez  del  poder, 
se  asemejan  á  los  tiranos:  el  valor  mismo  se 
ve  forzado  á  ocultarles  la  verdad.  Asi  aquel 
Demóstenes  que  eomparabanáJúpiter  Touante, 
se  veia  muchas  veces  precisado  á  recurrir  á  la 
alegoría  para  abordar  las  pasiones  de  los  ate- 
nienses. Acaso  Sócrates  no  hubiera  bebido  la 
cicuta  si  hubiera  cubierto  con  el  velo  de.  la 
alegoría  el  resplandor  de  la  verdad,  demasiado 
vivo  para  que  lo  pudiese  soporlar  una  vista 
flébil,  y  unos  entendimientos  enfermos.  Casi 
loda  la  prudencia  humana  consiste  en  el  arte 
de  economizar  la  luz  al  tiempo  de  comunicarla 
ú  esparcirla;  pero  hay  deberes  en  cuyo  cum- 
plimiento la  prudencia  pudiera  convertirse  en 
"na  verdadera  debilidad.  Una  muerte  sublime 
es  el  testimonio  mas  brillante  que  la  virtud 
puede  ofrecer  de  si  misma:  el  linage  humano 
conmovido  por  este  gran  sacrificio,  adopta 
con  furor  y  conserva  con  respeto  la  verdad 
(fue  un  sabio  ha  sellado  con  la  sangre  de  la 
inocencia  desconocida  y  ultrajada. 

Entre  los  pueblos  modernos,  la  religión 
cristiana  por  una  parte,  y  la  civilización  por 
otra,  han  limitado  estraordinariamente  el  uso 
<je  la  alegoría,  y  ademas  de  la  religión,  que 
de  acuerdo  en  esta  parte  con  la  filosofía,  pro- 
clama sin  género  alguno  de  disfraz  los  princi- 
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pios  eternos  de  la  moral,  y  que  en  sus  instruc- 
ciones habla  del  mismo  modo  á  los  reyes  que 
á  los  pueblos,  el  progresivo  ensanche  de  los 
conocimientos  humanos,  que  se  comunican  ca- 
da vez  mas  estrechamente,  hace  menos  fre- 
cuente el  uso  de  la  alegoría,  que  se  hará  cada 
vez  mas  rara  en  el  lenguage  de  los  pueblos  ci- 
vilizados. Caminamos  hácia  una  época  en  que 
todas  las  verdades  se  manifestarán  desnudas, 
sin  velo,  y  bajo  las  formas  mas  ápropcísito  para 
hacerlas  populares.  Entonces  la  alegoría,  casi 
completamente  desterrada  de  la  prosa,á  no  ser 
como  figurado  estilo,  se  refugiará enla  poesía, 
quenecesitacrearse  un  genioparticulary  tener 
ciertos  misterios,  ciertas  figuras,  ciertas  for- 
mas, variedades  de  giros  y  espresiones,  y  una 
armonía  que  le  pertenezca  esclusivamente.  La 
imaginación  es  del  dominio  propio  de  la  poe- 
sía: en  ella  es  necesario  que  se  lance  con  mas 
audacia  que  nunca,  y  que  sin  estraviarse  re- 
corra inmensos  é  ilimitados  campos.  La  ficción 
de  Virgilio,  sirviendo  de  guia  al  Dante  en  dos 
mundos  sobrenaturales,  el  infierno  y  el  purga- 
torio, es  una  imagen  viva  del  papel  que  la  ra- 
zón debe  representar  siempre  cerca  de  la  ima- 
ginación, como  la  Divina  Comedia  nos  ofre- 
ce el  ejemplo  mas  palpable  de  los  esfravíos 
de  la  imaginación ,  cuando  á  semejanza  de 
un  discípulo  fogoso,  el  autor  se  deja  llevar 
á  cada  paso  y  desconoce  la  autoridad  de  su 
maestro. 

•La  alegoría  entra  en  todos  los  géneros  de 
composición.  Le  convienen  todas  las  formas  del 
discurso  y  del  estilo:  ya. seria,  ya  zumbona, 
siempre  moral,  las  mas  veces  dramática,  pue- 
de lomar  un  vuelo  sublime  y  descender  al  tono 
mas  familiar,  imponer  con  la  amenaza  cV  cor- 
regir por  medio  del  ridiculo. 

En  el  Prometeo  de  Esquilo  se  encuentra  una 
alegoría  eminentemente  dramática:  parece  sig- 
nificar que  el  poder  tiránico  encuentra  siem- 
pre la  fuerza  pronta  á  ejecutar  sns  decretos,  y 
quecl  verdadero  valor  no  cede  nunca  la  victoria 
á  la  injusticia^  Horacio  ha  bosquejado  un  cuadro 
sobrenatural  cuando  nos  pinta  al  sabio  de  pie 
é  impávido  debajo  de  las  ruinas  del  mundo  que 
caen  encima  de  él:  el  Prometeo  de  Esquilo^  en- 
cadenado por  la  fuerza,  sujeto  con  clavos  de 
acero  á  una  roca  y  herido  con  los  rayos  de  Jú- 
piter sin  haber  querido  doblegarse  ni  suplicar, 
es  un  modelo  de  esa  constancia  inflexible  que 
nada  es  capaz  de  abatir.  Acaso  pudieran  des- 
cubrirse aun  en  el  Prometeo  dos  alegorías 
ocultas:  la  primera  aludiendo  á  la  inquietud 
del  poder  que  mira  como  enemigos  á  los  talen- 
tos que  se  consagran  á  ilustrar  á  los  pueblos: 
la  segunda  pudiera  recordarnos  que  la  temeri- 
dad, que  busca  los  peligros  estreñios,  la  vio- 
lencia y  el  orgullo,  no  cesan  de  irritar  á  nues- 
tros enemigos,  y  al  cabo  traen  consigo  nues- 
tra inevitable  ruina. 

Siempre  se  ha  citado  como  un  modelo  per- 
fecto de  alegoría  aquella  oda  de  Horacio  que 
comienza  por  estos  versos- 

T.    l.  58 
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O  iláyifi  referent  in  mar*  te  navi 
Fluctué!  O  Huid  ngí»;  l'urlUrr  uecupa 
Poi'tuiu. 

Pero  á  esta  sigue  inmediatamente  oirá  ale- 
goría de  carácter  mas  grande  y  nías  dramático: 
el  poeta  parece  en  ella  arrebatado  por  la  colo- 
ra, y  armado,  como  Lucilo,  do  uu cuchillo  des- 
nudo pura  herir  y  castigar.  Se  trata  de  la  pre- 
dicción de  ¡N'eroo.  Descorriendo  el  velo  de  esta 
ingeniosísima  ficción,  separando  las  ideas 
principales  del  asunto  de  las  formas  materia- 
les que  el  genio  les  lia  dado,  se  encuentra  en 
lisia  composición,  tan  nolahle  por  la  unidad, 
por  el  movimiento,  el  calor  y  ta  variedad, 

Él  crimen  de  la  hospitalidad  violada; 

Su  brillante  papel  en  el  mundo; 

Su  momentánea  embriaguez; 

Sos  placeres  fugitivos; 

Los  gritos  del  remordimiento,  que  vienen  á 
emponzoñar  la  mentida  felicidad,  y  que  se 
asemejan  á  las  amenazas  proféticas  de  Nereo; 

La  cólera  de  los  dioses; 

La  ruina  de  un  imperio,  perdido  por  la  fal- 
ta de  un  solo  hombre; 

Y  por  último,  el  rayo  que  cae  sobre  el  cul- 
pable, confundiendo  i  toda  su  familia  y  á  uu 
pueblo  entero. 

Con  un  hombre  dotado  de  tanto  talento  y 
de  tan  buen  sentido,  con  un  poeta  que  medi- 
taba el  asunto  de  sus  composiciones  tan  pro- 
fundamente como  Horacio,  no  es  dudoso  atri- 
buir al  genio  intenciones  tan  dignas  de  él.  Pol- 
lo demás,  mi  interpretación  adquiere  cada  vez 
mayor  fuerza,  Si  se  admite,  con  muchos  críti- 
cos sabios  y  entendidos,  la  opinión  que  atri- 
buye á  la  oda  de  los  amores  de  París  y  de  Ele- 
na una  alusión  al  loco  y  criminal  amor  que 
perdió  a!  propio  tiempo  al  rival  de  Augusto  y 
á  la  reina  de  Egipto. 

Timoteo  ó  la  Fiesta  de  Alejandro,  por  Dry- 
den,  es  tamhien  una  alegoría  sublime  y  una 
de  las  mas  bellas  creaciones  de  la  poesía  líri- 
ca. Hay  también,  bellísimas  alegorías  en  Pe- 
trarca y  en  el  lírico  Fiticaya;  pero  laOda  á  la 
Fortuna,  de  Guidi,  merece  mía  atención  par- 
ticular: griega  en  los  giros  de  imaginación, 
romana  por  la  elevación  de  sus  pensamientos, 
italiana  por  el  brillo  y  por  la  profusión  de  las 
imágenes,  señala  algunas  diferencias  sensibles 
entre  estas  tros  grandes  Hjcratu'ras. 
■  Las  epopeyas  de  Homero  abundan  en  ale- 
gorías, unas  sublimes,  otras  risueñas  y  sen- 
cillas. Homero  no  lia  querido  convcrlir  la  /lia- 
da y  la  Odisea  en  una  larga  alegoría.  Esta 
pretensión  hubiera  quitado  la  gracia  á  sus  pa- 
labras y  vida  á  sus  creaciones;  pero  ha  em- 
pleado con  sumo  arle  algunos  adornos  que 
contribuyen  á  realzar  la  belleza  de  sus  sen- 
timientos y  de  sus  ideas,  llegando  á  veces 
hasta  darles  vida.  Los  ruegos  y  las  súplicas,' 
la  cintura  de  Venus,  la  planta  que  tenia  la 
virtud  de  calmar  por  espacio  de  un  dia  los 
mas  acerbos  dolores,  aquel  (uépeathés)  cuyo 


jugo  esprime  la  hermosa  Elena  en  la  copa  (te 
Tclémaco  para  cortar  el  llanto  que  le  arran- 
caba la  triste  memoria  de  L'lises,  son  otras 
tantas  alegorías. 

Virgilio,  menos  pródigo  que  Homero  de 
los  tesoros  de  la  poesía,  ha  hecho  uu  uso  muy 
discreto  de  la  alegoría.  La  del  amor  oculto 
bajo  las  facciones  de  Ascauio ,  sentado  como 
un  niño  sobre  las  rodillas  de  Dido,  encendien- 
do con  su  aliento  abrasador  un  corazón  frío  y 
no  acostumbrado  á  amar,  borrando  de  él  uíi 
recuerdo,  que  es  todavía  una  imagen  viva,  por 
medio  do  una  pasión  nueva,  en  que  se  ven 
reunidos  á  la  vez  el  poder  de  la  belleza  pe 
brilla  súbitamente  en  Eneas,  la  admiración  á 
la  gloria,  la  compasión  de  la  desgracia,  la  se- 
mejanza y  analogía  enlre  sus  infortunios,  y 
todos  los  resortes  de  la  sorpresa  y  de  la  ilu- 
sión, que  Venus  y  su  hijo  ponen  en  juego 
contra  la  reina  de  Cartago,  forman  una  ale- 
goría de  las  mas  bellas,  de  las  mas  ingenio- 
sas y  mejor  sostenidas  que  pueden  encontrar- 
se en  uu  poema.  Ademas,  todas  las  compara- 
ciones de  Virgilio  son  alegorías  tan  notables 
por  su  oportunidad  y  exactitud,  como  por  el 
mérito  que  añaden  á  algunos  pasages  de  sus 
obras,  donde  no  parece  sino  que  el  autor  ago- 
tó todos  los  secretos  del  arte  de  conmover 
los  corazones. 

•Los  tres  poemas  de  Dante  eslán  llenos  de 
alegorías:  y  si  .se  le  perdona  la  mezcla  que 
en  ellos  ha  hecho  ;do  lo  sagrado  con  lo  pro- 
fano, mezcla  que  empaña  algún  tanto  el  bri- 
llo do  sus  escclentes  producciones,  sus  bellas 
y  trasparentes  alegorías  solo  son  acreedoras  á 
tos  mas  cumplidos  elogios.  Uua  de  ellas  con- 
vierte la  religión  en  un  amor  inmortal,  que 
enlaza  las  cosas  del  cielo  con  los  pensa- 
mientos de  la  tierra,  y  tiene  por .  compañera 
á  la  piedad,  (pie  so  lamenta  de  las  penas  (ju« 
sufre  la  humanidad:  otra  trasfornaa  la  poesía 
en  un  guia  enviado  por  una  nmger  celestial 
para  dirigir  al  hombre,  apartándolo  do  las 
seducciones  del  vicio,  y  llamándolo  á  la  vir- 
tud por  medio  de  las  inspiraciones  del  genio 
y  de  los  recuerdos  del  amor. 

Solón  bahía  dado  una  ley  decretando  qrio 
todos  los  ciudadanos  tomasen  partido  en  jas 
contiendas  civiles.  He  aquí  como  retrata  el 
pincel  de  Dante  á  aquellos  hombres  que  ob- 
servan una  neutralidad  culpable  cuando  se 
Irala  de  los  Intereses  de  la  patria,  se  niegan  á 
todos  los  sacrificios  que  imponb  el  deber  de 
defenderla,  y  so  contenían  con  ser  presa  del 
vencedor.  El  poeta,  asustado  por  las  impreca- 
ciones, los  acentos  de  rabia  y  los  gritos  (le 
desesperación,  desea  conocer  á  los  que  pade- 
cen de  esto  modo.  «Esas  son,  responde  Virgi- 
lio, las  almas  infortunadas  de  los  que  vivieron 
sin  virtudes  y  sin  vicios;  que  se  CO,nfiindCa 
con  la  turba  de  cobardes  que  no  fueron t¡ 
rebeldes  ni  fieles  á  Dios,  ni  tuvieron  otro  dios 
que  ellos  mismos.  El  cielo  los  arrojó  de  su 
mansión  gloriosa  p  ar  a  no  rebajar  en  lo  mas 
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mínimo  el  esplendor  de-sti  belleza;  el  abismo 
infernal  no  los  lia  recibido,  porque  los  com- 
pañeros de  Satanás  do  se  creían  honrados  coa 
semejante  compañía..,.  Esos  desgraciados  no 
tienen  siquiera  la  esperanza  de  morir:  y  su 
existencia  es  tan  baja,  tan  miserable  y  oscu- 
ra que  no  hay  condición  que  no.  envidien  por 
Iriste  que  sea. » 

No  recordaremos  en  este  momento  las  be- 
llísimas alegorías  del  Tasso,  cuyo  magnifico 
poema  es  conocido  en  todo  el  mundo,  y  se  ba 
lieeho  familiar  por  la  facilidad  con  que  entre 
nosotros  se  aprende  la  lengua  italiana  á  cau- 
sa de  su  analogía  con  la  española. 

Millón,  discípulo  de  Moisés  y  de  Homero, 
amamantado  en  las  obras  de  Esquilo  y  en  la 
lectura  de  los  profetas,  imitador  del  Dante  y 
del  Tasso,  también  abunda  en  escelentes  ale- 
norias.  Ya  representa  al  pecado  por  una  mu- 
ger  hermosa  que  termina  en  cola  de  serpiente, 
cuya  cintura  está  rodeada  de  perros  semejan- 
Ies  á  los  de  Scila:  ya  nos  pinta  la  muerte  ba- 
jo la  forma  de  una  sombra  negra  como  la  no- 
che, terrible  como  las  Furias,  horrible  como  el 
infierno,  agitando  un  horrible  dardo  y  llevan- 
do sobre  su  informe  y  descarnada  cabeza  la 
imagen  de  una  corona  real.  El  mismo  Satanás 
se  horroriza  al  contemplar  este  ¿monstruo.  La, 
ílecion  continúa  hasta  degenerar  en  una  mez- 
cla de  horrores,  que  como  ha  dicho  Volfaire, 
no  pueden  menos  de  escitar  hasta  el  mas  alto 
punto  la  susceptibilidad  del  lector  delicado. 
Por  el  contrario,  la  erección  de  un  puente  le- 
vantado por  la  muerte  y  el  pecado  sobre  el 
abismo  del  caos,  y  por  el  cual  debe  pasar  el 
liuage  humano  todo  entero  para  sepultarse  en 
el  abismo,  ofrece  cierta  grandeza  imponente, 
que  la  razón  no  rehusa,  porque  descubre  en 
oda  ideas  verdaderas,  unidas  á  las  creencias 
religiosas  bajo  el  velo  de  la  ficción.  Si  no  hu- 
biésemos conocido  á  Eva  por  las  Sagradas  Es- 
crituras, como  obra  de  la  creación  divina,  pu- 
diéramos haber  considerado  la  esposa  de  Adán 
oomo  una  creación  alegórica  de  Millón  para 
formar  contraste  con  la  Venus  .autiguá.  La 
presencia  de  la  joven  Eva,  el  tipo  de  la  suma 
belleza,  produce  cu  el  paraíso  terrenal,  en  los 
ángeles  y  en  el  mismo  Dios  que  la  mira  con 
amor  y  complacencia,  el  mismo  efecto  que  la 
reina  de  Guido  sobre  toda  la  naturaleza  del 
Olimpo,  que  la  admira  estasiadu.  Pero  la  ma- 
riré  del  Unage  humano  (lene  por  compañeras 
ilo.s  nuevas  gracias,  la  inocencia  y  el  pudor; 
Y  be  aqni  porque  nos  parece  mucho  mas  bella 
tpie  la  Venus  de  Homero. 

En  el  idilio  antiguo,  Teócrito  y  Virgilio 
nos  ofrecen  innumerables  ejemplos  de  alego- 
ruis.  El  primero  de  estos  dos  poetas  nos  ofre- 
ce, dos  muy  nolables:  la  que  lleva  por  titulo 
tas  Pesias  de  Caves,  representa  un  pastor  en- 
cerrado en  uu  arca  de  cobre,  donde  las  Mu- 
sas, que  lo  miran  con  entrañable  afecto,  han 
'encomendado  su  manutención  á  un  enjambre 

abejas.  En  su  XI  idilio,  el  Cíclope,  ha 


querido  mostrarnos  el  poeta  de  una  manera 
distinta  y  todavía  mas  dramálica,  que  tas  Mu- 
sas poseen  un  erfcanlo  para  sanar,  ó  al  menos 
.para  mitigar  las  mas  acerbas  penas  riel  alma. 

El  Pohon  de  la  cuarta  égloga  de  Virgilio 
oculla  bajo  ciertas  imágenes  alegóricas  una 
alusión  al  nacimienlo  de  un  niño,  cuyo  nom- 
bre es  todavía  un  misterio,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  los  eruditos  han  hecho  para  ex- 
plicarlo 

La  alegoría  constituye  el  fondo  de  esa  lar- 
ga serie  de  ingeniosas  fábulas,  de  osa  obra 
maestra  de  la  imaginación,  en  que,  según  la 
espresion  original  ríe  Pirón,  el  lector  bebe  por 
todas  partes  la  poesía:  hablo  de  las  Metatnár- 
fosis  de  Ovidio.  En  el  número  de  sus  mas 
bellas  alegorías  debemos  contar  la  ficción  de 
la  envidia  y  la  caida  de  l'haoton. 

Los  ingleses  lienen  muchos  poemas  ale- 
góricos, como  son  la  Historia  dM  alma  por 
Prior;  Hudibras,  de  Samuel  Builer,  alusión 
verdaderamente  cómica  á  la  guerra  civil  del 
tiempo  de  Crornwell:  la  Reinade  las  hadas,  bajo 
cuya  imágen  ha  querido  Spcncer  personificar 
la  gloria  y  représenla]-  á  la  reina  Isabel. 

En  nuestros  poetas  hay  bellísimas  y  nu- 
merosas alegorías,  de  las  cuales  ofrecen  ejem- 
plos algunos  episodios  de  la  bella  tragedia  de 
Cervantes,  titulada  Numancia:  citaremos  uno 
tan  solamente. 

Aparece  en  escena  la  Guerra,  con  una  pica 
en  la  mano,  acompañarla  de  la  Pesie,  que  ca- 
mina apoyada  en  una  muleta,  y  del  Hambre 
que  viste  un  trage  amarillo,  imágen  de  su  pa- 
lidez.' La  Guerra  habla  la  primera  y  se  espresa 
eu  eslos  términos.  «Hambre,  .Peste,  ministros 
de  mis  severos  y  terribles  mandatos,  que  de- 
voráis la  salud  y  la  vida,  divinidades  inflexi- 
bles sobre  las  cuales  no  lienen  influencia  las 
súplicas,  ni  los  mandatos,  ya  conocéis  mis  in- 
teucionesy  no  necesito  esplicároslasde  nuevo. 
¡Cuán  satisfecha  y  contenta  me  veré  si  vuestra 
obediencia  se  halla  pronta  á  cumplir  mi  vo- 
luntad! El  irresistible  poder  del  destino,  cuyos 
decrelos  no  pueden  contrariarse  jamás,  me 
obligan  á  secundar  Iqs  esfuerzos  de  los  beli- 
cosos hijos  de  Roma.  Ellos  van  á  iriunfar  du- 
rante algún  tiempo,  y  en  lauto  los  españoles 
se  verán  abatidas;  pero  ya  ¡legará  el  üia  en 
que  variarán  las  cosas  y  en  que  humillaré  al 
soberbio  para  ensalzar  al  humilde:  porque  yo 
soy  la  Guerra,  la  poderosa  Guerra,  (pie  lanío 
detestan  las  madres  y  los  esposos.  Los  que 
me  maldicen  se  equivocan  muchas  voces;  y  no 
conocen  toda  la  fuerza  y  el  poder  de  mi  mano. 
Gracias  al  valor  español,  me  haré  señora  de) 
mundo  entero,  el  tlia  feliz  en  que  reinen  un 
Carlos  y  un  Felipe.»  Convencidos  ya  de  ante- 
mano, y  ahora  mas  incitados  á  la  destrucción 
y  á  la  ruina,  el  Ilambre  y  la  Pesie  juran  es- 
terminar  á  los  numantinos  y  cumplen  su  pa- 
labra. 

Entre  las  muchas  otras  alegorías  notables 
de  nuestros  poetas  pudieran  citarse  las  de 
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Lope  de  Vega,  llamadas  la  Barquilla,  y  ro- 
mance XI  que  se  halla  en  el  tomo  XVII  de  la 
Colección  de  poesías  castellanas,  ñor  don  Ra- 
món Fernandez,  que  empieza: 

«Un  grande  tahúr  tic  amor 
Y  una  jugadora  liorna.» 

También  son  alegorías  los  enigmas,  las  fá- 
Lulas  y  las  parábolas:  lo  son  igualmente  los 
goroglificos,  conSa  diferencia  de  que  eu  aque- 
llos espresari  las  palabras  lo  que  los  coluros 
cu  estos;  sus  efectos  son  los  mismos.  En  el  ge- 
rogliíico  existen  dos  imágenes:  la  que  se  ve 
representa  á  la  que  no  se  ve.  En  ta  alegoría  se 
desoribe  el  objeto  representativo,  y  la  seme- 
janza nos  conduce  á  hacer  aplicación  en  la 
descripeional  objeto  reprcsenlado. 

ALEGRIA.  La  jovialidad  depende  del  carác- 
ter o  temperamento  y  del  humor,  (humour  de 
los  ingleses)  mientras  la  alegría  puede  ser  so- 
lo un  sentimiento  fugaz.  ¿Cuáles  son,  pues,  las 
condiciones  lisiológicas  que  imprimen  un  ca- 
rácter risueño  y  aun  permanente  al  individuo, 
á  pesar  de  las  mas  tristes  circunstancias?  En 
tesis  general  podemos  decir  que  la  salud  ó  el 
bienesiar  corporal,  estado  que  resulta  princi- 
palmente del  des  arrollo  es  pansivo  de  la  juven- 
tud y  del  crecimiento  de  todos  los  seres.  Ved 
á  los  animales  pequeños,  después  que  se  han 
hartado  do  comer  no  piensan  mas  que  enju- 
gar, porque  en  la  infancia  las  funciones  se 
operan  con  facilidad,  la  sangré  circula  libre- 
mente, y  el  alimento  se  desparrama  por  todos 
los  miembros.  La  vida,  entonces  feliz,  sin  pe- 
nas ni  cuidados,  se  abre  como  las  flores  á  los 
rayos  bienhechores  del  astro  del  dia.  El  senti- 
miento del  amor,  llena  de  encanto  y  de  espe- 
ranza todas  las  criaturas  animadas:  es  elneclar 
embriagador  de  da  existencia.  Asi  las  com- 
plexiones sanguíneas,  jóvenes,  dilatables,  no 
caracterizadas  aun,  y  en  las  que  fermentan  el 
calor  y  la  vivacidad,  con  órganos  nuevos, 
flexibles,  dolados  de  gran  sensibilidad,  encier- 
ran una  fuente  inagolable  de  alegría.  Asi  ho- 
rnos visto  en  medio  de  las  probabilidades  de 
una  batalla  cercana,  en  medio  de  las  fatigas, 
de  la  desnudez  completa,  de  las  privaciones  y 
sufrimientos,  la  proverbial  alegría  del  soldado 
abrirse  camino  y  cundir  por  todas  las  filas  co- 
mo una  centella  eléctrica,  volando  de  boca' en 
boca,  á  impulsos  de  un  chiste  ó  graciosa  ocur- 
rencia de  algún  imberve  recluta  ú  de  un  grave 
veterano.  Los  soldados  españoles  distraían  su 
dolor  y  olvidaban  sus  penalidades  con  danzas 
improvisadas  en  los  áridos  montes  de  nueslras 
provincias  Vascongadas  durante  ta  época  do 
nuestra  pasada  guerra  civil.  ¿Quién  no  lee  con 
enternecimiento  esos  fesüvos  discursos  pro- 
nunciados en  medio  de  un  molin  ó  de  una  si- 
tuación critica  para  el  orador?  oOuaudovds.  me 
hayan  colgado  en  la  literna,  ¿verán  vds.  con 
mas  claridad  en  este  asunto?»  decia  el  abate 
Maury  al  pueblo  irritado,  y  la  risa  ahogaba  la 


ira  revolucionaria.  Los  franceses  pretenden  que 
ellos  son  el  pueblo  mas  alegre  y  gracioso  de  la 
tierra,  pero  tal  vez  los  andaluces  podrían  dis- 
putarles este  título  con  ventaja;  y  decimos 
únicamente  los  andaluces,  porque  los  españo- 
les de  las  demás  provincias  son  en  general 
mas  graves  y  circunspectos. 

No  solo  la  juventud  es  naturalmente  amiga 
de  reir,  ardiente,  sanguínea  y  frivola,  sino  que 
además  todas  las  causas  que  procuran  dispo- 
siciones semejantes ,  desarrollan  la  alegría. 
Por  eso  las  pasiones  espansivas  ,  el  amor,  el 
deseo  y  la  esperanza  entretienen  el  ardor  ju- 
venil. Por  eso  las  bebidas  escitautes  y  espiri- 
tuosas, tomadas  con  moderación,  reaniman  el 
fuego  de  la  vida;  por  eso  los  placeres  de  la  me- 
sa módicamente  aprovechados,  alientan  y  ffi- 
|  juvonecen  la  organización,  agotada  por  la  fa- 
tiga y  los  trabajos;  porque  el  ayuno  nos  pone 
tétricos  y  meditabundos;  por  eso  el  grato  y 
restaurador  letargo  del  sueño  ,  reparando  las 
fuerzas,  nos  trae  por  la  mañana  el  contento  y 
la  jovialidad,  al  paso  que  el  insomnio  y  las 
vigilias  nos  entristecen.  Del  mismo  modo,  to- 
do lo  que  disipa  los  pensamientos  fatigosos, 
todo  lo  que  ahuyenta  las  inquietudesylos  tor- 
mentos del  porvenir,  todo  lo  que  enfrena  las 
ansias  de  la  ambición  de  altos  y  vanos  huno- 
res,  ó  de  esas  pasiones  insaciables  de  gloria  y 
dominio,  restablece  en  nuestra  economía  la 
calma  benéfica  del  bienestar  y  la  alegría.  El 
sombrío  americano  encuentra  ese  encanlo  en 
el  humo  del  labaco,  como  el  oriental  cnelópio, 
el  indu  en  el  hendjc,  el  árabe  en  el  café  y  el 
chino  cu  las  hojas  del  té.  De  esa  manera  Ba- 
co,  después  de  haber  dominado  el  Asia,  triun- 
fa aun  de  nuestra  Europa  con  los  licores  y  de- 
mas  bebidas  embriagadoras,  y  hastaenlas  nie- 
ves del  polo  con  la  leche  fermentada  de  los 
tártaros. 

En  efecto,  no  debemos  imaginarnos  que  el 
contenió  y  la  alegría  tienen  únicamente  su 
morada  en  esos  felices  climas,  ricos  por  su  fe- 
cundidad y  la  variedad  de  sus  productos,  si- 
tuados bajo  un  cielo  siempre  sereno  ,  en  los 
que  se  multiplican  las  generaciones  y  se  re- 
nuevan sin  interrnpcion  las  flores  de  la  pri- 
mavera y  los  sazonados  frutos  del  otoño.  An- 
tes por  el  contrario,  allí  reina  el  despolismo 
de  los  ¡¡ranos  y  el  servilismo  do  esclavos  tími- 
dos 6  indolentes;  alli  vegetan  tristomenle  el 
indu  dividido  en  castas,  y  el  negro,  estúpido 
adorador  de  Ídolos  despreciables.  Los  opulen- 
tos sultanes  encerrados  eu  sus  harenes  per- 
fumados, servidos  y  rodeados  de  bus  bollas 
Odaliscas,  humilladas  por  la  odiosa  vigilancia 
de  sus  eunucos,  no  encuentran  mas  que  el  dis- 
gusto y  el  fastidio.  Jío  es,  no,  el  esplendor  en- 
vidiado y  peligroso  del  trono;  no  son,  no,  las 
tiestas  délos  palacios  que  ocultan  tantas  cela- 
das y  engaños  bajó  su  magnificencia  deslum- 
bradora; no  son,  no,  esos  regios  feslincs,  eu 
los  que  el  veneno  de  los  Borgias  ó  el  puñal  que 
derribó  á  Villamediana,  están  suspensos  sobre 
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la  cabeza  de  los  convidados,  los  que  atraen  y 
albergan  la  alegría.  ¿Dónde,  pues ,  nace  ella 
pura,  espontánea,  sin  disfraz  ni  violencia?... 
En  la  humilde  cabana  después  de  los  trabajos 
campestres,  én  el  bogar  modesto  del  pobre  y 
de  ta  medianía  honrada  y  laboriosa.  No  trae- 
remos á  colación  la  conocida  fábula  del  inf- 
iero remendón  y  el  administrador;  pero  no- 
tad que  animación,  que  alegría  incstingnible 
reina  en  esas  romerías  y  cscursiones  á  tos  al- 
rededores de  las  capitales  los  días  festivos:  re- 
cordad los  juegos,  los  bailes  y  las  fiestas  clá- 
sicas ¡le  los  pueblos,  en  las  qne  se  confunde  la 
vejez  y  la  infancia,  siendo  A  menudo  los  mas 
indigentes,  los  que  se  muestran  mas  contentos 
y  dichosos.  Sin  pensar  en  el  dia  de  mañana, 
comen  y  beben,  bailan  y  sellarían  de  manja- 
res y  de  vino,  y  luego  vuelven  á  sus  casas,  se 
acuestan  y  duermen  a  pierna  suelta.  Grandes 
del  mundo,  ilustres  pensadores ,  reyes  y  po- 
tentados, ¿digerís  tan  bien  vuestra  comida? 
¿Dormís  con  el  sueño  tan  tranquilo  y  profun- 
do como  el  de  ese  robusto  aldeano,  de  ese  vi- 
goroso ganapán  ó  ese  indolente  lazzaroni,  sa- 
tisfechos con  un  alimsnlo  grosero,  y  un  breva- 
fíe  epié  sublevada  vuestro  delicado  estómago? 
Confesad  que  la  riqueza,  el  ócio,  el  refina- 
miento de  la  sensibilidad,  os  debilitan,  os  se- 
can hasta  la  médula  de  tos  huesos  ,  os  ponen 
ceñudos,  melancólicos,  destruyen  demasiado 
vuestros  nervios,  os  hacen  reflexionar  y  temer 
demasiado  los  males  y  la  muerte,  y  finalmen- 
te enervan  y  aniquilan  alas  clases  mas  opu- 
lentas de  la  sociedad.  Es  esta  una  columna  en 
cuya  cúspide  está  la  tristeza  y  la  alegría  en  su 
base;  y  como  dicen  los  poetas,  los  negros  pe- 
sares revuelan  en  torno  de  los  dorados  arteso- 
nes de  los  palacios,  mientras  la  paz  y  el  con- 
tento se  refugian  á  la  cabana  del  labrador.  Del 
mismo  modo  las  naciones  pobres  y  laboriosas 
de  los  países  fríos,  viven,  sino  felices,  alegres 
y  satisfechas:  los  pueblos  ricos  de  las  regio- 
nes cálidas,  son  melancólicos  y  sombríos. 
Los  viageros  han  encontrado  á  los  esquimales 
y  á  los  salvages  del  Labrador,  riendo,  bailando 
y  comiendo  sin  cesar,  en  medio  de  hielos  es- 
pantosos, que  frecuentemente  les  privan  de  las 
narices  y  los  dedos.  A  pesar  de  su  triste  suerte, 
estos  pueblos  viven  conformes  y  risueños  ,  al 
paso  que  ninguna  nación  es  mas  melancólica 
que  los  orientales,  en  medio  de  las  riquezas  de 
tina  naturaleza  pródiga  y  con  un  clima  encan- 
tado]-. Invocan  la  muerte,  huyen  á  los  desier- 
tos, se  procuran  los  mas  eslravaganles  marti- 
rios para  librarse  del  tormento  de  una  existen- 
cia liarla  de  lujo  y  de  placeres*  como  hace  el 
liombre  hastiado  de  delicias.  As  i  las  voluptuosi- 
dades, la  opulencia,  los  honores,  los  placeres 
continuos,  y  los  climas  muy  favorecidos,  en- 
vejecen prematuramente  ,  estenuan  el  orga- 
nismo y  debilitan,  cuando  no  ahogan  ,  la  ale- 
gría, el  apetito,  la  juventud,  el  sueño  y  el  vi- 
gor físico  y  moral.  También  á  su  abrasador 
contacto  se  gasta  y  embota  el  pensamiento. 


jBien  aventurados  los  pobres  de  espíritu,  su 
imbécil  jovialidad  es  el  mejor  viático,  y  por  lo 
tanto,  nadie  tiene  mas  probabilidades  que  ellos 
de  llegará  centenarios!  ¡Bienaventurados  tos 
pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el  reino 
de  la  tierra  y  de  tos  cielos! 

ALEGRO.  (Música.)  Adjetivo  italiano  quo 
quiere  decir  alegre  y  que  so  toma  adverbial- 
mente  para  indicar  el  segundo  grado  de  mo- 
vimiento pasando  de  lo  acelerado  á  lo  lento. 
■El  diminutivo  alegreto  indica  mas  moderación 
en  la  vivacidad  del  compasó  sea  de  la  medi- 
da. La  palabra  alegro  se  usa  también  en  sus- 
tantivo para  designar  particularmente  una  de 
las  cuatro  partes  de  la  sinfonía,  y  en  general 
,los  trozos  cuyo  movimiento  es  alegre. 

ALEJANDRIA.  [Geografía  é  historia.)  Esta 
antigua  capital  del  Bajo  Egipto  fué  edificada 
por  Alejandro  Magno  335  años  antes  de  Jesu- 
cristo, entre  el  lago  Mareotis,  y  el  vistoso 
puerto  formado  por  la  isla  de  Pharos,  en  el  si- 
tio que  ocupó  Rhacotis,  única  ciudad  marítima 
que  poseían  los  egipcios;  está  á  los  31"  11'  de 
latitud  N  y  28a  de  longitud  E. 

Acaso  se  deba,  en  sentir  de  un  historiador 
contemporáneo  de  Alejandro,  la  construcción 
de  esta  ciudad  á  la  tenaz  resistencia  quo  es- 
perimentó  este  conquistador'  delante  de  los 
muros  de  Tiro,  y  que  contuvo  por  algún  tiem- 
po su  victoriosa  marcha;  quizá  aquella  heroica 
defensa  le  baria  meditar  sobre  los  recursos 
que  podia  esplotar  de  un  centro  de  poder  ma- 
rítimo, y  do  estas  reflexiones  brotaría  la  idea 
de  construir  una  ciudad,  después  de  destruir 
á  Tiro,  que  fuese  el  emporio  del  comercio  uni- 
versal. Enseñoreado  de  todo  el  Egipto,  y  com- 
placido de  la  riqueza  de  esta  fértil  comarca, 
Alejandro  no  quedó  menos  encantado  de  su 
ventajosa  situación.  Siendo  efectivamente  un 
lazo  de  unión  entre  Africa  y  Asia,  comunica, 
por  el  mar  Rojo  y  el  golfo  de  Aden,  con  la 
Arabia  y  todoel  Oriente;  el  Kilo  le  sirve  de 'Via 
para  darse  la  mano  al  Sur  con  el  Africa  Cen- 
tral y  al  Norte  con  el  Mediterráneo,  y  este 
mismo  mar  para  corresponderse  con  la  Siria, 
el  Asia  Menor,  la  Europa  y  el  Africa  Occiden- 
tal. Concebir  Alejandro  el  proyecto  y  comen- 
zar á  ponerlo  en  ejecución  fué  obra  de  un  mo- 
mento, encargando  á  los  mas  famosos  arqui- 
tectos de  ta  época  trazasen  el  plano  de  la  nue- 
va ciudad,  que  bien  pronto  quedó  alzada,  en- 
alteciendo el  nombre  de  su  fundador.  No  le 
faltaron  habitantes,  pues  al  punto  acudieron  en 
tropel  egipcios,  griegos,  judíos  y  fenicios  pa- 
ra poblarla,  hablando  todos  ellos  la  lengua 
griega,  vulgarizada  por  las  .conquislas  de  los 
macedonios  en  el  Asia  Menor,  en  parle  de  la 
Alta  Asia,  en  Siria  y  en  Egipto;  y  muy  pocos 
años  fueron  suficientes  para  convertir  ¿  Ale- 
jandría en  una  dé  las  ciudades  mas  flore- 
cientes. 

No  la  detuvieron  en  tan  feliz  via  de  pro- 
greso las  divisiones  del  imperio,  practicadas 
después  de  la  muerte  del  vencedor  de  Darío, 
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antes  por  el  contrario  no  reconoció  vivales, 
cuando  ocuparon  el  trono  loa  Tolomeos,  pues 
aunque  soberanos  viciosos  cu  su  mayor  parle, 
miraron  cosí  singular  predilección  las  cien- 
cias y  las  artes,  y  se  declararon  protectores 
del  comercio.  Trescientos  mil  habitantes,  no 
incluyendo  los  esclavos,  se  encerraban  dentro 
de  sus  muros  bañados  al  Sur  por  el  lago  Ma- 
reotis  y  al  Norte  por  el  Mediterráneo.  Las  ca- 
lles tiradas  á  cordel  prestaban  libro  paso  al 
viento  Norte,  que  templaba  lo  ardoroso  del 
clima,  y  sobre  todo  una  de  tas  principales,  do 
doscientos  pies  de  latitud,  que  abrazaba  desde 
lapncrtadelMaráia  de  Canope,  estaba  exor- 
nada con  variedad  de  templos,  teatros  y  pala- 
cios; alli  so  divisaba  el  gimnasio,  el  museo, 
la  biblioteca,  el  palacio  do  los  reyes  con  sus 
dos  obeliscos  (las  agujas  do  Cleopatra),  y  cu 
una  palabra  el  monumento  que  contenía  los 
restos  mortales  de  Alejandro.  El  llepla-Stadion, 
arrecife  de  una  milla  de  longitud,  servia  de 
punto  de  comunicación  eulre  Alejandría  y  la 
isla  do  Pbaros,  dividiendo  en  dos  el  gran  puer- 
to: uno,  situado-ai  Este,  de  poca  profundidad  y 
algún  peligro,  apellidado  en  nuestros  dias  el 
Puerto  Nuevo;  y  el  otro,  al  Oeste,  de  mas  se- 
guridad, llamado  el  Puerto  Vír.jo,  O  de  Buen 
abrigo.  En  ta  isla  de  Pbaros  se  alzaba  una  tor- 
re de  mas  de  cincuenta  metros  de  altura,  don- 
de se  colocaba  un  ranal,  para  advertir  con  su 
luz  á  los  navegantes  del  peligro  que  pudieran 
correr,  faro  que  llegó  á  ser  una  de  las  mara- 
villas del  mundo. 

Durante  tres  siglos,  esto  es,  desde  el  rei- 
nado del  hijo  do  Tolnmeo  Lago  basta  la  muel- 
le de  Cleopatra,  Alejandría  quedó  sometida  á 
¡a  dominación  de  los  Tolomeos;  pero  entre- 
gados estos  principes  á  lodo  linage  de  escesos 
contribuyeron  con  su  ejemplo  á  la  corrupción 
"de  esta  ciudad,  cuya  población,  compuesta 
de  elementos  tan  heterogéneos,  cayó  en  el 
abismo  del  vicio. 

Cuando  Julio  Cesar,  yendo  en  persecución 
de  Fompeyo  después  de  la  batalla  de  Farsalia, 
dada  48  años  antes  do  J.  C,  entró  en  Alejan- 
dría, la  encontró  presa  de  revoluciones  intes- 
tinas, sobre  todo  entre  Tolo  meo  y  Cleopatra, 
que  se  disputaban  el  trono.  César  creyó  elme- 
jor  medio  de  restablecer  la  paz  entre  los  dos 
hermanos  el  proponerles  la  comunidad  de  so- 
beranía; pero  entonces  ÍUé  cuando  subió  de 
punto  la  violencia  de  las  disensiones,  como  lo 
acredita  la  guerra  que  siguió  á  esta  media- 
ción pacífica,  que  fué  fecunda  en  desastres,  no 
siendo  el  menos  sensible  el  que  sufrió  el  Dru- 
chion,  que  asi  se  titulaba  una  de  las  bibliote- 
cas, ei  cual  fué  reducido  á  pavesas  con  los 
cuatrocientos  mil  volúmenes  que  contenia. 
Pero  todo  terminó  con  el  triunfo  de  César,  que 
asentó  á  Cleopatra  en  el  trono,  y  posterior- 
mente la  batalla  de  Accio,  la  muerte  de  Anto- 
nio y  la  de  Cleopatra  hicieron  á  Augusto  due- 
ño del  Egipto,  que  fué  reducido  á  provincia 
romana. 


Bajo  la  dominación  imperial,  nada  perdió 
Alejandría  do  su  importancia,  y  eso  aun  con 
ser  de  las  ciudades  quizá  mas  castigadas  cü 
el  imperio  por  el  azote  de  las  convulsiones  po- 
líticas y  religiosas;  las  sediciones  y  alzamien- 
tos llegaron  á  vulgarizarse,  y  los  soberanos 
cargaban  bien  la  mano  en  su  represión,  y  mus 
de  una  vez  sirviéndole  sus  propias  manos  de 
instrumento  para'scr  desgarrada,  se  encontró 
á  dos  dedos  del  preoipiciu;.pero  una  voluntad 
misteriosa  hacia  que  tañías  calamidades  no 
la  impidieran  jamás  formar  el  lazo  de  unión 
entre  el  Oriente  y  Occidente. 

El  año  Ü3S  de  la  era  cristiana,  Amni,  lugar- 
teniente dé  Osnar,  invadió  el  Egipto,  y  se  a  ie- 
lañtó  hasta  Alejandría,  á  la  cual  puso  sitia: 
encontró  una  resistencia  enérgica  por  parto 
de  sus  moradores,  que  duró  catorce  meses,  y 
que  cosió  á  los  sitiadores  pérdidas  de  c  offside- 
racion;  pero  al  cabo  de  este  tiempo  sucum- 
bieron, y  el  estandarte  de  Maboma  ondeúso- 
brelas  murallas  de  la  ciudad.  He  aqni  breve- 
mente la  enumeración  que  de  sus  edificios  pú- 
blicos principalmente  hacia  Amrü,  en  una  car- 
ta dirigida  al  califa.  «Acabo  de  lomar,  decia, 
la  gran  ciudad  de  Occidente,  cuyas  riquezas  y 
hermosura  ni  aun  es  fósil  concebir,  muclto 
menos  detallar;  me  limitaré,  pues,  á  referi- 
ros que  encierra  4,000  palacios,  '1,000  baños, 
400  teatros  ó  lugares  de  placer,  y  40,0íll) 
tiendas,  lia  sido  conquistada  á  viva  fuerza;  s'm 
preceder  capitulación  de  ninguna  especie,  y 
los  musulmanes  están  impacientes  por  reco- 
ger el  fruto  de  su  victoria.» 

Alejandría,  en  el  momento  de  ser  loma- 
da, encerraba  en  su  seno  tres  ciudades:  Mci- 
ma  ó  el  Puerto,  (pie  comprende  á  Pbaros  y  sus 
arrabales;  Alejandría  propiamente  dicha,  so- 
bre parte  de  cuya  superficie  se  alza  hoy  la 
moderna  Scandcria;  y  finalmente,  ííekita  ó  la 
Necrópolis  de  Josefo  y  Slrabon. 

La  nueva  de  tan  deplorable  acontecimien- 
to abrevió  los  dias  de!  emperador  Iteradlo, 
cuyo  sucesor  hizo  tentativas,  aunque  vanos, 
para  la  reconquista  do  la  ciudad,  cuya  toma 
había  reducido  á  la  miseria  al  pueblo  (le 
Constantinopla.  En  cuatro  años  llegaron  los 
griegos  á  apoderarse  dos  veces  del  puerto  y 
fortificaciones  de  Alejandría,  pero  otras  tantas 
fueron  rechazados. 

La  estrella  de  Alejandría  iba  eclipsándo- 
se poco  á  poco,  bajo  el  imperio  de  los  árabes, 
hasta  que  por  íln  cesó  de  ser  la  capital  rio 
Egipto,  recibiendo  el  golpe  de  gracia  con  la 
fundación  del  Cairo. 

Complementaron  su  ruina  la  conquista  de 
los  turcos  y  el  descubrimiento  del  cabo  dc¡ 
Buena  Esperanza.  Reducida  á  la  mitad  y  des- 
pués á  la  cuarta  parte  de  su  ostensión ,  termi- 
nó por  concentrarse  sobre  el  Ilcpta-Stadiou, 
que  aun  no  cubría  enteramente;  la  población, 
que  habla  ascendido  en  su  apogeo  á  seiscien- 
tos mil  habitantes,  quedó  limitada  á  veinte 
mil  escasos,  y  el  vastísimo  territorio,  que  'a 
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servia  do  brillante  alfombra  en  los  lismpos 
felices  de  su  magnificencia,  trascurridos  poco 
¡labia,  se  veia  ahora  convertido  en  ruinas, 
despojos  y  eriales. 

El  fin  del  siglo  XVIII,  (fué  señaladamente 
célebre  por  la  espedieion  francesa  de  Egipto, 
durante  la  cual  fuétomada  Alejandría  por  asal- 
to eu  el  mes  de  julio  de  1798,  siendo  esle 
descalabro  el  preludio  de  la  conquista  de  todo 
el  Egipto.  Bonapartc  había  echado  por  tierra 
la  turbulenta  aristocracia  de  los  mamelucos; 
uuacomision  de  sabios,  á  cuya  cabeza  figura- 
ba el  primero  el  general  en  gefe,  trataba  de 
inocular  la  moderna  civilización,  concillándo- 
la con  los  antiguas  tradiciones  egipcias,  de 
que  hicieron  un  profundo  estudio,  cuyo  resul- 
tado debía  ser  convertir  con  el  tiempo  ú  este 
temoso  país  en  una  gran  colonia  de  Europa; 
pero  el  partir  la  iniciativa  de  Napoleou,  esci- 
ta la  suspicacia  inglesa,  que  no  pudo  menos 
do  Mirar  semejante  proyecto  eon  alguna  oje- 
riza, poniendo  en  juego  para  combatirlo  todos 
cuautoselemetñosposeian.  Los  franceses,  sien- 
do ya  muy  limitados  en  número,  y  teniendo 
que  combatir  las  fuerzas  inglesas  y  las  bandas 
musulmanas  reunidas  en  su  daño,  se  pronun- 
ciaron en  retirada  el  año  1800,  después  de 
inauditas  tentativas. 

Trascurrieron  algunos  años  en  medio  de 
la  mas  deplorable  anarquía,  hasta  que  la  Su- 
blime Puerta  envió  á  Egipto  uno  de  esos  hom- 
bres á  quienes  la  lirmeza  de  carácter  y  eleva- 
ción de  miras  hacen  muy  dignos  del  mando; 
este  era  Mehemet-Ali,  el  cual  después  de  ba- 
bor aniquilado  á los  mamelucos,  lijó  su  aten- 
ción en  el  restablecimiento  del  orden  en  la  es- 
fera gubernamental.  La  naturaleza  de  esle  ar- 
tículo no  permite  entrar  en  permenores  de  to- 
do cnanto  ha  trabajado  el  virey  de  Egipto  para 
conseguir  lo  que  apetecía;  pero  si  diremos, 
que  Alejandría  va  alzándose  poco  ápoco  de  en- 
tre los  escombros  producidos  por  sus  ruinas, 
(pie  ya  ejercita  el  tráfico  con  la  Europa  Meri- 
dional, que  ha  llegado  á  servir  de  escala 
donde  se  celebran  transacciones  mercantiles 
entre  el  Egiptoy  Constanfinopla,  Liorna,  Tries- 
te y  Marsella,  y  que  de  dia  en  dia  ve  con  pla- 
cer duplicar  su  población.  Se  han  fabricado  cal- 
zadas, sehan  restablecido  los  antiguos  cana- 
les, y  existen  un  arsenal  magnifico,  grandes 
talleres  y  almacenes  6  importantes  fortifica- 
ciones; las  ruinas  desaparecen,  alinearse  las 
calles,  ediflcanse  palacios,  y  el  comercio  alrae 
el  hijo  y  la  elegancia  de  Europa. 

Si  esta  reacción,  que  infinida  por  el  va- 
por, parece  querer  restablecer  por  el  mar  Ro- 
jo, la  comunicación  con  las  Indias;  si  esta 
reacción,  repelimos,  es  de  alguna  duración,  si 
el  comercio  de  Oriente  vuelve  á  emprender  la 
gloriosa  marcha  que  le  Irazó  en  oíros  dias  el 
genio  de  Alejandro,  y  que  contal  celebridad 
siguió  por  espacio  de  diez  y  ocho  siglos,  á  des- 
pecho de  cuantas  revoluciones  cambiaron  la 
faz  del  Egipto,  ¿  entonces  habrá  sonado  para 
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■  *  ■  *  •  üéÍLíí. 
Alejandría  la  bora  del  renacimiento  á  su  anti- 
guo esplendor. 

ALEJANDRIA,  (escuela  de)  (Historia.)  Cuan- 
do los  generales  de  Alejandro  después  de  la 
muerte  de  este  se  dividieron  el  Imperio,  el 
Egipto  cayó  en  suerte  á  Tolomeo  Solero  hijo 
de  Lago.  Este  príncipe  ciego  admirador  del 
vencedor  de  Asia,  pues  hasta  remedaba  sus 
geslos,  quiso  también  Imitarle  en  su  amor  á 
las  letras.  Autor  el  mismo,  puesto  que  había 
escrito  una  relación  de  las  conquistas  de  Ale- 
jandro, se  complació  en  rodearse  de  literatos 
y  sabios,  y  en  breve  bajo  su  influencia  Ale- 
jandría recogió  la  herencia  de  Atenas. 

finando  se  trasportó  desde  Babilonia  á  Gre- 
cia el  cuerpo  del  rey  difunto ,  Sofero  salló  á 
recibir  el  cortejo  fúnebre  se  apoderó  religiosa- 
mente de  los  sagrados  restos,  los  hizo  deposi- 
tar en  un  sarcófago  de  oro  y  los  guardó  en  su 
córte.  Esta  fué  la  imagen  de  \o  que  pasó  en  el 
mundo  intelectual:  al  despojar  el  Egipto  á  los 
griegos  de  su  héroe,  quiso  encargarse  al  mis- 
mo tiempo  de  difundir  la  civilización  que  hasla 
entonces  les  habia  pertenecido  casi  esclusiva- 
niente. 

Alejandría  ,  que  por  su  escelente  posición 
era  ya  el  centro  comercial  de  todos  los  pue- 
blos, desde  el  punto  en  que  se  cerraron  las  es- 
cuelas de  Crecía,  inauguró  una  grande  institu- 
ción literaria  para  todo  el  mundo  griego.  Fun- 
dada por  Tolomeo  en  el  año  288  antes  de  Je- 
sucrislo  y  herida  de  muerte  por  Teodosio  el 
Grande  en  391  de  la  era  cristiana,  la  escuela 
de  Alejandría  compartió  durante  siele  siglos 
los  des  linos  de  la  ciudad  que  le  dió  su  nom- 
bre. En  cinco  periodos  puede  dividirse  la  larga 
duración  de  su  existencia :  los  tres  primeros 
corresponden  al  reinado  de  los  Lagidas ,  y  los 
oíros  dos  á  la  dominación  romana. 

El  primero  y  el  mas  corlo  de  todos ,  puesto 
que  solo  comprende  el  reinado  de  Tolomeo  I 
se  distinguió  por  la  fundación  del  museo.  A  fin 
de  tener  Sotero  á  su  lado  los  sabios  cuya  com- 
pañía lauto  le  agradaba,  los  alojó  en  una  parte 
de  su  palacio  que  recibió  el  nombre  Ac  museo, 
haciendo  ademas  reunir  á  fuerza  de  gastos  y 
para  uso  de  aquellos,  todos  los  libros  que  po- 
dían suministrarle  la  Grecia,  el  Egipto  y  et  Asia, 
formando  asi  una  biblioteca  numerosa  que  sus 
sucesores  no  cesaron  de  aumentar,  y  señalan- 
do, por  parle ,  rentas  de  consideración  para 
conservar  el  museo  y  en  beneficio  de  los  que 
en  él  se  hallaban  instalados. 

Desde  el  principio  un  hombre  de  genio  su- 
perior pudo  imprimir  á  la  escuela  un  vigoroso 
impulso :  esle  hombre  fué  et  sabio  Euclides  que 
creó  realmente  la  ciencia  de  las  matemáticas, 
reuniendo  en  cuerpo  de  doctrina  todos  los  des- 
cubrimientos hechos  por  él  yantes  de  él.  En 
torno  de  Euclides  se  agruparon  el  poeta  Filetao; 
et  dialéctico  Diodoro  Cronos ;  el  filósofo  Teodo- 
ro, llamado  el  Ateo  por  haber  negado  los  dioses 
del  politeísmo  griego ;  y  Demetrio  de  Falero, 
que  desterrado  de  Atenas  por  el  partido  deruo- 
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crático  se  refugio  en  la  corte  de  Tolomeo  y  le 
aconsejo,  scguu  se  dice,  el  establecimiento  del 
museo. 

El  segundo  periodo  de  la  escuela,  y  el  mas 
brillante  sin  duda,  tuvo  nna  duración  de  ochcu- 
ta  y  siete  años  (desde  el  270  al  L 17  antes  de 
Jesucristo)  bajo  el  reinado  de  los  seis  princi- 
pes que  sucedieron  al  hijo  de  Lagus.  Tolo- 
meo  II  Filadelfu,  sucesor  de  Solero,  no  selí- 
miló  á  rodearse  de  sabios  griegos  y  á  reunir 
libros,  pues  hiüo  también  recoger  por  todas 
partes  diferentes  objetos  de  bistoria  natural: 
hizo  llamar  á  su  curte  varios  egipcios  yjudios, 
y  Mánetbon,  sacerdote  de  Heliopolis  (hoy  dia 
Matarieh).  trajo  al  museo  la  antigua  historia 
de  su  pais., 

La  institución  y  celebración  de  las  fiestas 
de  Baco  atrajeron  y  fijaron  en  la  capital  de 
Egipto  numerosos  poetas  que  se  distribuyeron 
en  pléyades:  entre  ellos  brillaron  Teóerilo  ,  el 
cantor  de  los  pastores  de  la  Sicilia  ;  Apolonio, 
autor  de  las  Argonauticas  ,  Licofrou  ,  Aralo  y 
otros  mnchos  cuyas  obras  en  parte  han  llegado 
hasta  nosotros.  En  el  momento  en  que  la  poe- 
sía estiuguida  en  Grecia  parecía  querer  reani- 
marse en  Egipto ,  Aristónimo,  bibliotecario  del 
museo,  se  ensayaba  con  buen  éxito  en  el 
géueroáqueArislófano  y  después  de  el  Menan- 
dro  habían  debido  su  celebridad. 

Al  mismo  tiempo,  la  gramática,  la  critica  y 
la  historia  literaria  adquirían  im  gran  desar- 
rollo, que  era  por  otra  parte  un  signo  de  deca- 
dencia porque  solo  se  interpreta,  comenta  y 
critica  cuando  no  se  sabe  ya  inventar. 

Zenodoto  de  Efeso,  Aristúfano  de  Bizancio, 
y  Aristarco  fueron  los  mas  celebres  de  los  gra- 
máticos de  esta  época,  y  todos  tres  revisaron 
el  testo  alterado  de  los  poemas  homéricos.  El 
último,  cuyo  nombre  llegó  áser  un  titulo  glo- 
rioso páralos  que  se  distinguen  en  la  carrera 
que  ha  trazado,  abrió  para  todos  los  ramos  de 
la  literatura  una  escuela  de  gramática  concur- 
rida por  multitud  de  discípulos. 

Las  ciencias  físicas  y  matemáticas  no  se 
han  cultivado  con  menos  ardor.  Eratóstenes 
creó  la  astronomía  y  la  geografía  sábias ,  ob- 
servando la  oblicuidad  de  la  eclíptica  y  mi- 
diendo la  magnitud  del  grado  terrestre.  Aca- 
tárquides,  Arlstilo,  Timócaro  y  Conon,  secun- 
daron dignamente  los  trabajos  de  Eratóstenes: 
debemos  al  primero  un  periplo  del  golfo  Arábi- 
go (Mar  Rojo.l  Arquimedes,  su  contemporáneo, 
vino  á  estudiar  la  ciencia  de  los  alejandrinos, 
y  basta  inventó  en  su  ciudad  el  tornillo  ó  ros- 
ea que  lleva  su  nombre,  lliparco,  el  mas  cé- 
lebre tal  vez  entre  los  astrónomos  de  la  anti- 
güedad, fijo  la  longitud  del  año  solar  y  des- 
cubrió la  precesión  de  los  equinoccios.  Apolo- 
nio de  Terga  siguió  las  huellas  de  Euclidcs, 
hallando  la  teoría  de  las  secciones  cónicas,  es- 
cribiendo ocho  libros  acerca  de  las  curvas  be 
introduciendo  en  geometría  las  denominacio- 
nes de  elipse ,  parábola  é  hipérbole  admitidas 
después  entre  los  sabios.  Erasistrato  y  HeroDlo 


crearon  la  anatomía,  puesto  que  lian  sido  los 
que  por  primera  vea  hicieron  su  estudio  sobre 
cadáveres  humanos;  y  si  hemos  do  dar  crédito 
á  "Celso,  médico  del  siglo  de  Augusto, llevaron 
mas  adelante  sus  investigaciones,  puesdiseca- 
ron  en  estado  de  vida  varios  criminales  quepa- 
raelefectoleshabiaosidoenfrogados.Elprbtiero 
mereció  el  sobrenombre  de  evangelista  de  la 
anatomía  que  le  dió  Falopio  cuando  e!  renaci- 
miento de  la  ciencia;  el  ot.o,  mas  tal  vez  que 
por  sus  descubrimientos  científicos  ,  se  hizo 
memorable  por  la  curación  del  liijode  Sclenco, 
que  estaba  ciego,  delirante  de  amor  por  sil 
madrastra  Estratónica. 

Solo  la  filosofía  so  hallaba  en  plena  deca- 
dencia en  aquella  época  angusliosa  como  todas 
las  épocas  de  transición.  En  medio  de  un 
pueblo  compuesto  de  todas  las  naciones,  don- 
de no  había  creencias  ni  instituciones  religio- 
sas, en  que  recibía  de  sus  principes  el  ejem- 
plo de  una  profunda  desmoralización,  única- 
mente podía  reinar  un  esceplicismo  desespe- 
rado ó  un  sensualismo  grosero. 

El  reinado  de  los  sucesores  de  Tolomeo 
Filadelfo  fué  turbado  por  crímenes  y  conmo- 
ciones sin  cuento.  Tolomeo  VH,  llamado  Evcr- 
geto,  probablemente  por  antífrasis,  después  de 
haber  apaciguado  su  sed  de  sangre  en  toda  sa 
familia,  y  no  pudiendoya  sostenerse  siHap- 
lar  al  terror,  persiguió  con  su  venganza  i  lin- 
dos los  que  habían  abrazado  el  partido  de  su 
hermano  Filometor.  Espantados  y  consterna- 
dos por  la  violenta  conducta  de  ios  mercena- 
rios eslrangeros  que  rodeaban  al  tirano,  los 
habitantes  de  Alejandría  se  pusieron  en  dis- 
persión, y  según  el  relato  de  un  historiador, 
Tolomeo  quedó  solo  con  sus  guardias  en 
aquella  ciudad  inmensa. 

La  Grecia  y  las  costas  del  Asia  Henor  aco- 
gieron todos  los  sabios  que  perdió  el  Egipto, 
y  resulló  para  estas  regiones  una  especie  de 
renacimiento  análogo  al  que  sucedió  por  la 
dispersión  de  los  griegos  después  de  la  loma 
de  Constan  (inopia.  Examinada  bajo  este  pnalo 
de  vista  la  destrucción  de  la  escuela  de  Ale- 
jandría, y  por  muy  desastrosa  que  parezca, 
ejerció  una  influencia  saludable  en  los  demás 
países. 

Alejandría  había  recibido  la  ciencia  de  los 
griegos,  cuyas  nociones  no  tan  solo  perfeccio- 
nó y  completó  mediante  la  observación  y  la 
esperiencia,  sino  que  ademas  las  modifico  y 
trasformó,  si  asi  puede  decirse,  por  sus  re- 
laciones iniimas  con  el  Oriente,  por  su  mezcla 
con  las  tradiciones  egipcias  y  las  creencias  de 
los  judíos;  y  después  cuando  ya  se  hallaba  en- 
riquecida y  metamorroseada  la  ciencia  fué  de- 
vuelta á  la  Grecia  justamente  cuando  esta  re- 
gión iba  á  ser  la  institutriz  del  mundo  ro- 
mano. 

La  escuela  de  Alejandría  arruinada  por 
Evergeto,  fué  reinstalada  por  este  mismo  prín- 
cipe cuando  se  creyó  al  abrigo  de  toda  ase- 
chanza y  entonces  surgió  un  nuevo  periodo 
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queso  eslembó  has  la  ja  conclusión  do  Ja  di- 
uasiia  dé  los  bagida?.  Queriendo  Tolomoo  ve-' 
[üirar  el  mal  que  halda  hecho  i  las  cien- 
cias diú  orden  para  adquirir  nuniei-osas  oteas 
eiciiliflcas  .y'  croo.  una.  segunda  'biblioteca 
on  ol  templo  de,  Serapís,  Los  Atalos  que  ,á 
cjcniplii  ik;  los  reyes  de  Egipto  habían  funda- 
do en  ¡Vrgamo  un  museo  y  una  biblioteca,'  ri- 
valizaban paladinamente  con  estos  principes 
para  aumentar  sus  riquezas  literarias.  KvergíH 
Ih  prohibió  la  esporlacion  del papiras'de.Egíp- 
!q,  y  esta  probibicion  fue  un '  acoulceimieiilo 
i'clia  para  las  letras,  pnes  prpdoju  la  iuven- 
l  ioii  deí  pergamino. 

El  museo  se  llenó  puevameuíe  de  sábius, 
los.estudios  fueron  emprendidus  con  ardor; 
pero  ¡¡ara  llegar  á  feliz  término  era  indispen- 
sable una  larga  pa¡s,  y  este  beneficio  no  estaba 
reservado  á  los  últimos  Lagidas,. cuya  historia 
has)  a  el  momeulo  de  la  conquista  romana  no 
ofrece  mas  que  una  deplorable  serie  de  actos 
ilo  despotismo  y  crueldad,  de  revoluciones-  y 
violencias..  En' medio  de  tantos  desordenes  la 
decadencia  do' la 'escuela  fué  rápida,  y  sin  em- 
bárgú  se  hicieron  distinguir  los  gramáticos 
liimiisio  do  Trácia,  Tiranio  y  Annuonio,.  el 
filósofo  Aiitioco,  gel'e  de  la  nueva  academia;  el 
viiigern  Btldpsío.  que  intentó  la  eíreumnavega- 
cioii  del  Africa;  el  astrónomo  So'sigeiicá,.  11a- 
nuitlf)  á  Roma  por  Cesar  para  reformar  el  ca- 
lendario, tos  geómetras  t'íosihio  y  Ileron  per- 
tenecen á  este  peroido,  habiendo  inventado 
este  último  el  esperimonto  hidrosiálico  cono» 
cidü'con. el  nombre  de  Fuente  de  llorón. 

La  lucha  que  se  suscitó  entre  el  vencedor 
de  Farsalia  y, el.  pueblo  de  Alejandría.,  fué  de- 
sastrosa para  las  ciencias:  habiendo'  dado  Cé- 
sar la  órden  de  «.neniar  la  Ilota  egipcia,  el- 
fuego  se  eúmimicó  al  Rfuehión  [Hihlioieca  "del 
psepj  y  devoró  cuatrocientos  mil  volúmenes. 
Esla  pérdida  no  obstante  fué  en  parte  reparada 
cuando  Antonio  dió  á'Cleopalra  los  doscientos 
mil  volúmenes  de  la  biblioteca  de  Pérgamo 
(pie  víno  a  s'er,' juntamente  gonlos.esiaclQS.de 
Alaln,  la  herencia  del  pu'eldo'rómáno. 

lliiaiido  por  la  batalla  de  Ácliuin  quedó  el 
Egipto,  convertido  en  provincia  romana,  Au- 
gusto, Claudio  después  de  él,  y  mas  tarde 
Adriano,  protegieran  el  museo.  ]>ero  liorna  Ib 
absoi-bla'lodo.y' á  p'eSarÍpl  favor- imperial,  el 
lastre  de  la  escuela  de,  Alejandría- i  ha  desapa- 
reciendo por  instantes.  En' medio  de  esla  de- 
cadencia sfilo  im  estudio  desprendió  un  vivo, 
resplandor;  Timágenes,  Eslíabon  y  T.olonieo, 
aprovecliando  los  conocimientos  astronómicos 
^geográficos  de  Eralóstenesj  Argafarqiiides  y 
Titniirco,  llevaron  estas  ciencias .  al  mas  "alto 
grado  de  perfección  que  habían  ^conseguido 
entre  los  antiguos.  Reuniendo  Tolomeo  todas 
las  nociones  cpie  Rabian  dejado  sus  .anlecesó- 
res  J' añadiendo  á  ellas  el  fruto  desús  propios 
trabajos,  reasumió  tocia  lu  ciencia  geográfica 
y  astronómica  de.  la  escuela  de  Alejandría,  y 


FQn.EUS'Cseritos  eufr,e/lus  árabes  y  cii  la  Euro-:,; 
|>á  de  la  edad  media. 

Mientras  qué  el  -movimiento  cicnltílcn  se 
hacia  mas  lento  y  hasta  se  intcrrnmjiia.  oii 
Alejandría,  surgían  nuevas  ideas  lilosólicas;eí 
ecleeljsmo,  ó  mas  bien  numerosas  tendencias 
eclécticas  sallan  á  luz.  -En  el  primer  siglo 
Aristónmlo,  Filón  y  los  demás  judíos,  heiéñt' 
eos,  arinque  sin  .fijeza  en  las  rlqcU'inás,  pues 
los' uuns  eran  estagiricos  y  los'  oíros  platóni- 
cos, crearon  elecleetismo  jodio..  Un  siglo  ntas 
tarde,  haciendo  revivir  Potanioú  las  doctrinas 
griegas,  enseño  lo  que  sé  pudiera  .Mamar,  el 
eolcolismo  griego. 'At  mismo  tiempo  el  estoico. 
Panteno,  Aíenágoras  de  Atenas  yíllemcnte  de. 
Alejandría,  hicieron  brillar  con  esplendor  la 
escuela  de.  los  cálcenmenos  cristianos. 

Amonio,  que  había  nacido-cristiano,  fundó 
el  neoplatonismo,  mezclártelas  opiniones' de  la 
academia  y  de  los  dislates  persas  y  egipcios. 
Orígenes  y'FJofino  se- formarán  en  osla  eseno-. 
la;  pero  el  .primero  sucedió  á  Sao  Clemente;  y 
vino  á  ser  una  de  las" lumbreras  de  la  inicíenlo 
iglesia,  mientras,  que  el  otro,  exagerando  él ' 
inislifismo ncoplalúnico.,  se  esforzó  en  luchar 
contra  el  cristianismo:  Parló  domas  es  de  no- 
tar que  el  movimiento  ecléctico  de  que  acaba- 
mos'de  hacer  mención  ño  se'  manifestó  sola- 
mente en  Alejandría,  sino  que  en  cierto  mu- 
do fué  general.  Por  todas  partes  fatigados  los 
e.spirillis  por  las  doctrinas  ,escépticas  y  epi- 
cúreas procuraban  adherirse  á- nuevas  'creen- 
cias; qiie  en  breve "debianser  incorporadas  pa- 
ra formar  el  cristianismo  con  el  cual  s'c  pudie- 
ra corresponderá  las  necesidades  y  á  los  ro- 
ías del  orbe. 

En  tiempo  délos  Toíoméos,  la  ciencia  egip- 
cia, por  decirlo  asi,  sehnbianianlenidooculla, 
y  solo  un' sacerdote  egipcio,  Manctlíon,  había 
consentido  en  escribir  para  los  vencedores. 
Alejandría  por  tanto  era*  griega,- '  al  menos  en 
la  apariencia;  pero  ea  tiempo  de  los  .empera- 
dores se  hizo  romana.  Sin  embargo,  mientras 
qué  el  Egipto  se.debiiitababajo  la  dominación 
eslnuigcra,  sus:doc(rinas  se  intillrabau  á  'lo 
.lejos,  y  hacia  les  primeros  tiempos  de  lacra 
cristiana  daban-origen  á  lá  sceta.de  los  gniís- 
I  icos  que  intentaban  doblegar, el  cristianismo 
eri.pro-dela  filoso  Ra  oriental.  . 
•,  "  Cuando  el  goTe  del  imperio  consiguió  en- 
tronizar la  religión  cristiana  (312),  la  escuela 
de.  Alejandría  entró  en  un  nuevo  periodo  que 
teriuinó.con'Spdes'truccion.  l.os  neopíatónieos 
se  pusieron  en  hostil  oposición  con  el  cristia- 
nismo; y  perdiendo  désele  entonces  la  irísli- 
tneíon  de.  los  .Lagidas  todo  su  carácter  cientí- 
fico y'litcrark),  vino  á  ser  una  escuela  de  po- 
lémica, bos  cristianos  vencedores  prohibieron 
en  ella  la  enseñanza  de  bí  filosofía,  cultivada 
aun  por  algunos  retóricos  y  gramállcos;:'poi'6 
les  estudios  superiores  se  vieron  co.mplbjgr 
meirte  abandonados.  . . 

Rajo  el  reinado  efímero  do  Juliano,  nuevos 


nadie,  ignora  la  grande  Influencia  que  ejepte- 1 -partidarios  del  helenismo  concurrieron  a  la  ca- 
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pitaí  del  Égiptoj  y  con  ellos  la  filosofía  :'.rcapa» 
reció'por  un  iiempó.  limitado,  En  lin,  bajo,  el 
reinaclo.de  TeodQaio  el  Grande  (391),  Teófilo, 
patriarca  de  Alejandría,  consiguió  del  empe- 
rador la  destrucción  del  Serap^on,  uno.de  los 
refugias  del  paganismo,  y  lá  dispersión  de  los 
que  en  él  enseñaban.  El  museo  no  parece  que 
se  había  incluido  en  osla  proscripción;  en 
efecto,  algunos  años  después  (41 G);  y  en  tiem- 
pos de  mas  calina,  la  joven  Ilipatia, 1  hija,-  co- 
mo nos  cuenta  la  historia,  de  uno  de  lps  pro- 
fesores del  .museo,  ero  y  A  fiada  en  su  elocuen- 
cia y  su  'Beldad,  que  podría  restablecer  la  en- 
señanza de  la  filosofía;  pero'viclima  de  su  ce- 
lo fué  sacrificada  por  el  populacho.  Desde. en™ 
toncesla  escuela  de  Alejandría  .quedó  cerra- 
da para  siempre:  su  carrera  había  sido  lar- 
ga y  gloriosa,  y  á'nó  ser  por  sus  luminosos  y 
asiduos  trabajos,. todos  los  estudios  de  la.an- 
tigua  Grecia  hubieran  quedado-,  inconiplelos, 
y  tal  v.ez  ignorados.' 

La  escuela  judia  creada  por  -Filón ,  había 
tenido  lan  solo  una  corta  existencia;  la  escue- 
la gnósiiea  fundada  por  flasilides,  y  subdividi- 
da  'en  una  multipjdde  sectas,  habia  sobrevivir 
do  muy  poco,  tiempo  á  la  ruina,  de  la  igiesia 
griega.  La  escuela  cristiana,  ilustrada  pp'r  San 
Atanasio,  San  Gregorio  el  Naziaiizeno,  ilulío 
Africano,  Hesiquio,  San  Cirilo,-  'Sines.io.-y  una 
multitud  deotros  hombres  no  menos  recomen- 
dables por  su  virtud  que  po'r-  su  siibcí,  fué  por 
.  tanto  la  única  que  presenció,  la' derrota  do.  lá 
ciudad  de  Alejandría.  Eú  el  año  640  de  nues- 
tra era,  "esta  desventurada  ciudad  loé  tomada 
y  saqueada  por  Ainrú,  lugarteniente  del  ea- 
lifá/Omar.  Bajo,  la  dominación  árabe  llegó  á 
serpór  la  vez  postrera im. centro  de  estudio,,- 
pues  el  caliTa  Mohawaliel,  fundó  en  S-íj  una 
escuela  musulmana  y  una.hiblioleca;  y.  á  pesar 
do  la  ¡orna  db  estabilidad  por  los  turcos  (SC8), 
esta  institución  se  mantuvo  hasta  el  siglo  XII 
con  cierto  esplendor,  al  menos  si  se  ha  de  juz- 
gar por  el  relato  ¿leí  judió  Benjamín  de 'Tíldela, 
viagero  de  esta-época. 

¡lislolre  criUqut-  d*.  ftclectl.-me.  3  Yol;  ia.l2.ti 
Avijrnon,  I76B. 

Matlcr;  -Éiilóire  de  l'eeole  d'  '.Alexamlríc  ,  3.a 
edición.  París,  4840,  in  «... 

Suitite-CToix.  'Letlrc  áiüír.  du  Tkcil,  sur  une  iíoh- 
veile  edilion  de  íous  le*  oiwragés  de  nhilósophc i  eclec- 
¡¡jileí.  París,  1797,  in  8.U 

.  'Meincfs.  Qatlquit  cdñsidera'tions  tur  la'  bM/oío- 
]>hi&  neoplatonU-iene,  (üu  alemán:.  Luipilclc,'.  1782 
til  8¿o  _  '       ,  ' 

,  Imm.  Fichtc.  Be  philotopMn  nova  -platonice  ori- 
gine, Ilerlid,  1818. ,¡n  8  o  - 

Bant-írwi;i;k.  Phíli'opharturi-alexindi'inoriim  ar. 
ncoplatonicorum  recenlin  acntralipr,  dans  les  -Mc- 
núnrti  dé  ta  toeietUde  GbUling'iíií  .'  ' 

Olearios..  Ditserlatío  de pliiinsnphia ecléctica,  acer- 
ca de  la  traducción  latiría  de  la  ¡'  Historie  de  lá phi- 
losaphie  de  Stanley,  p. 

Keil; ,  :V"f causit fliiVtr.í  platnnilnru w  reecntiorum 
d  rpti'ijiimi  chrisliana  an'im-í.-l.pipiirk,  1785,  ¡u  i.o 

Montnrla.  //  stoirc'  des  mttihetnati'qué*,  ét  de  Je- 
romc-dr,  la  Laude.  1H02,  4  vol.  in  í.u 

BoMul.  Histairc  genérale  da»  ¡mathématiques,  de 
¡müUur  origine  jusqne'  en.  4808;  4810.  S  vol.  in  8,o 

Baitly.  Húlairede  l'  asfronomie  nnriennr  rt  mo- 
dernt,  4775-88,  H  vol.  in  4. o  '  , 


Velambre,  tlitloire  do..l'  astronomía  ancíeave 
1817,2  vol.  in  4.a  ' 


ALEJANDRIA,  (biblioteca  de)  [Historia,} 
Esla  biblioteca;  la  mas  célebre,  de  la  amigue» 
dad,  fué  fundada  por  Tolonieo  Soterp  (muerto 
283  años  antes  de'Jesuéristo,)  cala  ciudad  lla- 
mada liruchion,  j  en  tiempo  de  Tolonieo  F¡- 
ladell'o,  hijo  y  sucesor 'de  Tolomco  Solero,  ha- 
biá  adquirido  ya  gran  desarrollo,  si  fiemos  de 
creer  lo  que  dice  JoseTo:  «Demetrio  de  Calero 
gefe'dc  la  biblioteca  de  Toluinco  l'ihuleiro.,  di- 
ce el  mencionado  historiador,  trabajaba  con 
sumo  cuidado  y  eslraordinnria  curiosidad  en 
reunir  de  lodaslas  partes  del  mundo  los  libros 
que  le  parecían  mas  dignos,  y  que  érela  fuesen 
.mas  gratos  .al  rey.  Eslfe  principe  le  preguntó 
un'dia  ite  .-cuántos  volúmenes  conslaba  ¡a  bi- 
blioteca,- y  respondióque 'tenia  doscientos  mil, 
pero  que  antes  de  mucho. esperaba  reunir  liasla 
quinientos  mil  (!).»     •  , 

■  Esta  magnifica  colección  fue  aumentada 
por! os; sucesores  de  Tolonieo,  enlre  otros  pov 
Evérgelo  II,  ;que  se  conducía  de  la  manera >i- 
gtricntc:  se  apoderaba  de  lodos  los  lifirpsip! 
llegaban  ¿Egiplo,  los  rcmilia  al  museo  do  Ale- 
jandría, donde  c'ran  copiados  por  los  aniannen- 
sos,  y  después  enlregaba  las  copias  á  los  íljifi» 
ños  de  las  obras,  reservándose  los.originuies. 
Tomó  de  los  alcnicns.es  las  obras  de  Sólucleí, 
las  hizo  trascribir  cuidadosamente,  y  para  in- 
demnizar á  los  propietarios  dé  la  pérdida  Un  lus 
originales  qrie 'consci,yó,  les  regaló  las  copias 
y  15.  talentos. 

Esta  célebre  'biblioteca,  al  decir  de  Aúlo 
Gclio  y  de  Amiauo  Marcelino,  contó  basta  se- 
tecientos mil  volúmenes.  «Cuando  la  biblioteca 
de  liruchion  llegó  á'  téjic'r  chalrocienfos  mil 
volúmenes ,  se  pensii  en  formar  en  olroparage 
una  biblioteca  suplementaria.  Los  libros  Hue- 
vos fueron  por.tanlo  reunidos  en  el  templo  dn 
Serapis,  y  con  el  (¡enipo  llegaron  al  número  tic 
Irescientus  ñiil.  Habiendo  sido  iiieemlíiulo-  el 
üruebion,  cuando  César  se  hizo  dueño  tle.Ale- 
jaudi'ia,  los  cnalrocicnlos  mil  volúmenes  que 
poseía  perecieron  en  las  .llamas,  sin-  quedar 
masque  los' trescientos  mil  volúmenes  del  Se- 
rapico.'pcro  mas  taide,  esta  úl Unía  bililioteca 
se  aumentó  con  toda  la  de  los.  reyes  de -l'érgn 
mo,  de  que  Antonio  hizo  présenle  ;i  la  reina 
Cleopalra,  y-  subsistió  asi  hasla  el  reinado  de 
Teódosio' {2}'.  / 

En  3fJ0,  erpalriarcadc  Alejandría  Teófilo, 
al  que  .  Jibbou  llama  muy  fuiuladameule  ra 
•hombre andaz  f  desalmado,  y  el  enemigo^ per- 
petuo de  ih  paz  y. de  la  Virtud,  siempre  ávido 
deíro./y  sediento  de.  sangro,  quiso  aboliría 
idolatría  en  su  diócesi:  Después  dé  una -ludia 

,:,'^I."'  l'-.-y'  '¿ '■•..  '-    "  ,'  .  .'.'"•'  '         I' C  •  • 

~  (4J.  Antigüedades  jodiían,  libro  12,  cap.  2,  tra- 
ducción de  Ar,nolfo  dn  Andjlli.  Según  algunos  csrn- 
(ores,  Zeiiodoto-  rio  lífeso,  prrcaiitor  de  los  lujos  Jo 
Tolonii-o  Sotero,  roí:  61  primer ■  inlemlcnto  de  la  o1- 
bliolcca.  , 

(2)   Gerand,  Ensayos  sobre  loslibrot  de  la  anli- 
güedadr'lMO,  en  8.°,  p.,243'. 


933 


ALEJANDRIA. 


9:H 


encarnizada  éntre  los  paganos  y- loa  cristianos, 
lucha'á  que  puso  fm  uh  decreto  de  Teo'dasio; 
el  templo  de  Serapis  fué  totalmente  destruido, 
y.  la  magnifica  bttjliotaca  que  contenía,-  fué 
enteranwntc'saqneád'a  y.  dispersa.  'Asi  es,  que 
Tciale  'años  mas  'larde,  el  historiador.  Orosib 
'esclamaba  coii  dolor  ¡(libro  'Yl,'  cap.  13:)' «He- 
ñios visto  vacíos  los  ártttarios  en -que  se'halla- 
bau  los  libros  que  lian  sido  saqueados 1  por  ios- 
hombres  de  nuestro  siglo.' » 

En  el  año  de  040,  la  ciudad  de  Aleján'dria 
fué  tomada  por  los  árabes,  y.  según  mía  opinión 
popular  muy  arraigada  en  el  día,  los- vencedo- 
res entregaron  á  las  llamas  la  biblioteca  de  es- 
ta ciudad.  Vamos' á  discutir  el  valor  '.dé'  esta 
tratliciod  con  algún  desarrollo,    -  ■  -  '     ■• '. 
'   El  primer  autor  que  se  ocupa  del  incendio 
de  la  biblioteca  de  Alejandría,,  por  los  árab&'s, 
es  Ab'd-AIlalif,  médico  árabe  de  Bagdad;  muer- 
to en  í 231v.es  decir,  591  años  después  de  es- 
te suceso.  Se  limita  á  decir: '  «  encima  de  la  co- 
lumna délos  pilares  existe  una'  cúpula  susten- 
.-tada  por  lárnisn'iaqolumna'  En  mi  sentir,  este 
edilickrera  el.pórtico  en  que  enseñaba  Aristó- 
Iclcí,  y  después  de  él  sus  discípulos,  yálli  es- 
taba la  acatlemia'que  hizo  construir' Alejandro 
cuando  edificó  á  Alejandría,  -y-donde  se  baila- 
ba la  'biblioteca  que  '  Amrú-ben-Alas'  qúeuió 
con  ei permiso  de  Ornar.  »No  nos  detendremos 
en  discutir  eslasfráscs'.que  encieíraújcásl  lan- 
íos errores  como  palabras.  Pasemos  ,'á  la  .rela- 
ción mas  circunstanciada  de  Abnlfarailgc,  que' 
imirió  obispo 'dé- Alepó 'en  Í2S6.  He  aquí  como 
sé  éspresa  .eii  el  primer,  libro  de  su  Historia 
dinástica:  '•••«Juan  el  Gramático  vivía  atsn  cuan- 
do Amn'i-ben-Alas  se  .Tiiao  dueño  de  la  ciudad- 
de  Alejandría:  se  avistó  con  Amrú,  qué  al 'sa- 
to'gue  era  tí'n  hombre  sabio  le  hizo  un  acogi- 
miento distinguido,  y  habiéndole  oido" discur- 
rir sobre  la  filosofía,  que  era  por  aquél  enton- 
ces-ignorada  dé  los  árabes,  quedó  súmaniénle 
uonipiac'idú.  Juan, 'qiie' n.o;le  abandonaba'  .un, 
instante  dijo  un  día  a  Amrú:  «Os'hábeis  apo- 
derado de  todas  las  'riquezas  de  Alejandría  y 
de  ellas  habéis  'dispueslo'-á  vuestro  antojo:,  yo 
iiome  opongo  que  os  aprovechéis,  de  cuanto 
os  pueda  ser  útil;. pero  aquello  que  ninguna 
íililidad  pu'cde  prestaros  Lien  pudierais  ced'ér-- 
.  iioslo,^-¿Qué-  cosas,  son  ,  le'  preguntó  Airirú,' 
las  que  necesitáis? — Son,'  le  respondió" Juan, 
los  libros  de  filosofía  que  existen  en. el  tesoro 
(lelos  reyes. » -Antrú  le  objetó  que  no  podía 
disponer  de  ellos  sin 'permiso'  del  emir  Al-Moú- 
'. ménin-Om.ar-lién-Alkat I ab .  Escribió/  pues,  a 
Ornar  dándole  cuenta  de  laque  Juan1  pedia.  La 
'Kspúésl'a  que,  recibió  de  Ornar,-  hallábase  con-- 
(■oliitla  en  los  siguientes  términos:.  «Eii  cuanto 
¡V  los  libros  do  que  me  -habláis,  si  lo-.que  con- 
tienen es  conforme  al  libro  de' Dios  (el  Coran), 
este  libro  -los  hace  inútiles:  si  por  él  contrario) 
sus  doctrinas  son  opuestas  á  las  del  libro  de 
bios,  para  nada  los  necesitamos:,  ciad  por  tanto 
orden  de  destruirlos, »:  En- consecuencia,  Am- 
rá-ben- Alas 'hizo  que  se  distribuyesen'  en  los 


baños  de  Alejandría,  y  se  quemasen  en  sus. La- 
gares, habiéndose  consumido  en  el  espacio-de 
seis  meses -(I).  . 
.  Ésta  última  frase  nos  'permite  ya  corregir 
«na  inexactitud  cometida'  por  todos  los'q'ue  ci- 
tan elpasagedc  Abulfaraüge.  Pretenden  . (entre 
otros  .Jibbou)  que  habiéndose  -distribuido'  los  . 
volúmenes  "entre  los  cuatro,  mil  baños  de,  la 
Ciudad,  fué  tán  considerable  el  número  'de  li- 
"bros,  que  seis,  meses  <  bastaron  apenas  para 
consumirlos  todos. 

ÁbuII'aradge  no  habla  bajn  ningnn  coñcfep- 
lo  de  los  Cuatró  mil.  baños-de- Alejandría^  y  no 
nos  parece  -lógico  querer;  evaluar  la',  cantidad 
de  volúmenes  por  el  tiempo  que  lian  lardado  en 
.quemarse;  pues  nn'corto  número  de  libros,  de 
que  pocas  veces  se  '  hiciese  uso  hubiera 
podido  durar  fácilmente,  cuando  menos  durante 
el  mismo  tiénipo.  Por  otra  parte,  el  papel  y  el 
pergamino 'debían  dé  ser  mas!  útiles' para,  en- 
cender el  fuego  destinado  á  calentar  los;  ba- 
ños, que  eoiro^'éréniie 'combustible .  Pero  ócu- 
■pémónos  de  una  .dificultad  mas' grave. 

'Ya'  hemos  visto  que  en  390,  es  decir,,  250 
años  antes  de-  la  toma  de  ^Alejandría  'por  los 
•árabes,  la  única  biblioteca  pública  que  aun 
permanecía'  en  la  ciudad  había  sido  completa- 
mente saqueada. y  destruida.  Pero  después  de 
esia  época  en  ningún  escritor  se  encuentra  pa- 
labra, alguna  que  dé  margen  á  suponer  queja- 
más  se  baya  reformado  en' Alejandría  la  me- 
nor biblioteca,  lo  que  no  deiie  .admirarnos, 
puesto  que'  dorante  este  trascurso  de  tiémpo  la 
literatura  y  la  iilosoña  paganas  fueron  en  to- 
das partes  proscritas'  hasta  tal  .punto,'  que  Jus- 
.iiniano  hizo  "  cerrar  las  escuelas  de  Atenas. 
Ademas,  las  rentas  del  imperio,  sin  cesar  ab- 
sorbidas por  las  guerras  civiles 'y  est rañas,'  no 
permitían  a 'los  emperadores  fijar  .  la  alencioii 
en.otra's  bibliotecas  quclas'de  Consfántihopla.- 
Podemos,  pues,  afirmar  .paladinamente-  que  si 
existía  aun  en  6 -i'0,  lo  que  es  muy  dúdoso",  al- 
gunabiblibleea.en  Alejandría,  no  podiá.sér  otra 
cosa  que  una  colección  muy  poco  considerable, 
'y-proLáblemenle  compuesta  tan  solo  dé  libros 
cristianos,'-. cuya  pérdida  no  merece  escitar 
nuestro :  sentimiento . 

. 'Ahora  bién,  suponiendo  por  un  inslante  (y 
cuenta  que  no  podremos  admitirlo),  que  ha- 
ya habido  en  efecto  una  biblioteca  conside- 
rable en  Alejandría,  ¿cómo  osplicar'el  silencio 
que  los  escritores  griegos.,  cristianos  y  árabes, 
anteriores  á  Abntfaradge,  han  guardado'  acer- 
ca de  su  destrucción  por  los  musulmanes? 
¿Cómo',  por.ejemplo,  Euliquio,  patriarca  melqiii- 
ta  de  Alejandría  é  historiador  árabe  de  .fines  del 
siglo  IX  pudo,  haber  olvidado  un  hecha  tán  im- 
portante en  su  relación  detallada  de  la  tomá  de 
.Alejandría,  siendo  asi  que  Labia  nacido  en 
Egipto  y  pasado  allí  su  vida?  ¿Nb  debiera  estar 

■  (lj  Esia  traducción  lia  sido' hecha  sobre  ej  Testo 
á rafee  ]>ur  Silvestre  de  Sao'yi  que  la  dio  en  Sania 
Cruz.  Véase  el  Almacén  enciclopédico,  5.»  ano,  I.  4.0 
p.  438  y  439.    •  ' 
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mil  YCcesiroejOT-  informado  .qtaé.  Abiilfa'raítgo^.' 
que  vivió  en  ios  eoníinr-s  tic  la  Medl.a  y  escri- 
bía masdcrseis  siglos  declines  de  esle  suceso? 
Creemos  pbi  lanío  i[iic  el  reíalo  de  A bollara d- 
ge..'  aunque,  repelido'  por  los  escritores  que  le 
lian,  sucedido,  debe  ser  desechado  Completa- 
mente.       •*  t;     "  '      '       '  '.■ 

Indaguemos  ahora  lo  que  pud'o  haber  ori- 
ginado hi  aserción  de  Abnlíanídge,.  En' el  Dic- 
cionario bibliográfico  do  tladi-líhaiza,  escrilqr 
del  siglo  XVilV  se  halla  cii  el  articulo  de  la 
Ciencia  filosófica  clipasage  siguiente,  copiado 
de  un  ailtbr  árabe  del  siglo  VIH.  «Klm-KliáU 
hdoiun,  en'sus  Prolegómenos  históricos,  so 
espesa  asi.  Cuando  los. musulmanes  hubieron 
conquistado  las  provincias  Uq  la  Persia,  muchos 
de  los  libros  de  osla  nación  ca  ye  roñen  sn  po-. 
der;  entonces  Saadj  hijo,  de  AbOu-WSktehs,  es- 
cribió a  Ornar  pidiéndole. permiso  para  traspor- 
tarlos al  pais  de  los  musulmanes,  ha  respues- 
ta de  Ornar  fué:  « Echadlos  en  et  at/tia,  porque 
si-Io  que  COáüeaétí  es  suscoplilitó  do  dirigir 
hácia  la  vérdaíl,  Dios  nos  ha  encaminado  pdi 
superiores. vina;  sipo'r  el  contrario,  lo  que  en- 
cierran es  propio  pura  desviarnos  de  su  cami- 
no, Dios  nos  liaMbrado  de.  la  'perdición.»  ,1'Or 
tanto 'estos,  libros  'fueron  entregados  ai  agua  y 
al  luego,  pereciendo  asi  las  ciencias  <Íc  los 
pers'as'i  I.t.  ii  ■  .  ' 

lie  aipii  un  historiador  árabe  del  siglo  Y1I1 
que  rellcro  acerca  dii  los  libros  de  los  persas 
lo  que  cinco  siglos  después  cuenta  Abulfarad- 
ge  déla  biblioteca  de  Alejamlrla.'.  Solamebie  es 
Sáátl  y  uo  Amrú  el  que  pide  consejo  al  califa 
(linar,  cuya  respuesta  es  idéntica  en  'ambos 
c'iisos.  ;  -  "  i  ..  i     ■'    "      ,'       '  V»j  '", 

l  úa  de  estas  relaciones,  pues,  ha  sülp  cal- 
.rada  sobre  la  otra,  y  tíos  parece  inora  do  ihuln 
que  lia  pasado  de  Oriente  (cosa  muy  común  en 
la  edad  media]  á  Occidente,,  cirros  cronistas 
adoptaron  sin  escrúpulo,  y  con  levo  allcrarlon 
las  imtliciqnca  do  los  pueblos  •  vecinos.  Por 
consiguiente,  los  hechos  alegadas  por  AbuU'a- 
radgq  ho  se  apoyan  sobre  ninguna  Imiso  sólida. 

Añadamos  ademas  algunas  consideraciones 
(|iie  no  nos  parecen  oxeólas  do  cierio  tiilorós 
o  ipiportancia. 

~has.  ■bibliotecas  que  hirieran  famosa  á  Ale- 
jandría cutre  ludas  das  ciudades  del  mundo, 
debían  haber  dejado  un  recuerdo  aunque  vago 
cñ  la  memoria  ¡}'e  las  poblaciones'  de  Egipáo: 
solamente  las  circunstancias  ojie  habían  des- 
truido estas  ricas  colecciones  en  tiempo  do 
César  y  (le  T.eodosio  pudieran  haber  sido  pron- 
tameule  olvidadas.  Pero  lodos  los' que  han  es- 
tudiado con  alguna  rellexiou  las  tradiciones 
popíiiares  saben  muy  bien  que  generalmente 
los  pueblos -solo  recuerdan  la  í'illiina  calásirofe 
que  han  esporimenhuio  y  á  ellas  refieren  todos 
los  acontecimientos  anteriores  cuya  causa  ya 
no  les  es  conocida..  Asi  es  que  si  se  jpjfcgtralá 

■  '(tí .  'RéiÜSim  fíe  Egipin,  de  A IjiI— AU:i tir.  Irailiiriil.i 
par  Silvestre  de  Sacy,  1810,  iuí  4.o,  p.  ¡ya. 


á  las  poblaciones,  do  ciertas  parles  del  Metilo, 
día 'de  Francia  de  donde  provienen  las  minas 
que  se, elevan  en  su  territorio  y.  los  despojos 
que  encuentran  al  labrar  sus- campos,  res- 
ponderán sin  vacilar,  que  'son. oliva  de  l$é;5atfti 
ceños,. cuyas  invasiones  han  borrado  comple- 
-tameuto  de  su  memoria  el  recuerdo  di;  l¡i  "ilu- 
minación romana. Pues  bien;  respecto  al  hecha 
que  nos;  ocupa,  debió  'pasar  alguna  cosa  aná- 
loga; los' historiadores  Citados  mas  arriba,  ij'rj 
sabiendo  como  espltcav  la  desaparición  di;  la 
célebre  biblioteca  de  Alejandría,  iil  atribuirla  ¿ 
los  árabes,  probablemente  lian .  adoptada  una 
tradición/que  habla  corrido  en  sutiempo;  y  jiur 
cierto  que  iiohnn  ¡cuido  la.  idea  de  averiguar 
•si  lus  sedarlos.  dcMuhoma  habrían  podido  dus- 
U'n.ir  unas  colecctouc&qhc'ya  no  eststiftb  cu  su 
lienqiq  (1).  .  :'.'.-..• 

'Ninguna  menmon  hicimos  de  los  anínivs 
que  escribieron  después  de,  Abulfaradge,  por- 
que su  teslimonio  ningún  valur  puede  tétjfr. 

,  Por  lo  domas,  si  los  árabes  no 'han  quema- 
do la  biblioteca  de  Alejandría  eran- muy  -capa- 
ces de  ello:  no  queremos  nlra  prueba  que  Iris 
.pasages' siguientes  cslraetailoa  de  dos  esfílta- 
rps  árabes.       ■        '      -  '  v 

«Los 'filósofos,  dice  Ehn-lílial-Doum,  lian 
abundado  ént.re. los  hombres,  pero  sus  l'rabiijus 
ciciililicos  no  lodos.se  han  utilizado,  siendo 
mas  considerable  el  número  de  los  que  si?  lian 
perdido,  ¿Qué.  se  hicieron  de  las  obras  íjjcní^ 
ficasde.los  iiersas  cuya  dcslnieciun  oídepá 
Ornar  cuando  hizo  la  conquista  de  su  país? 
¿Donde "existen  las  de- los  caldeos,  sirios  y.la- 
hilunins?  ¿Dónde  están  las  de  los  egipcios  f|ne 
les  lian  precedido?  Solo  los  trabajos  de  un  pue- 
blo han  llegado  hasta  nosotros:  quiero  hablar 
de  los  griegos  (2),  » 

nadji-KÍiaifa,  que  ya  hemos  citado,  se  es- 
presa asi  en  los  prolegómenos  de  su  Dict-iimu- 
rio  bibüognifico. '  En  los  primeros  lienjuos 
del  islamismo,  los  árabes  no  ciillivabau  nin- 
guna ol  ra  ciencia  que  el  estudio  de  las  deci- 
siones legales  contenidas  eli  su  código,  su 
i idioma  y  la  medicina,  lisie  divorcio  con  bis 
ciencias  láotfl  por  objeto, con  servar -la  pureza 
do.sn  creencia  y- de  los  dogmas  l'iindainonlali'S 
del  islamismo,  c  impedir  que  el,  estudio  ile 
los  conocimientos  cultivados  por  los  antiguos 
piíehl'os  perjudicase  masó  menos ilireclaniea- 
te  á  los  progresos  de  unii  religión  que  aun.  no 
se  creia  sólidaménle  aííanxada. ;  Dicese  que 
llevaron  tan  adelanle  esle  escni|iulo  que  que- 
maron los  libros  de  que  se  hirieron  dueños, 


(1)  l'ncile  consiilliirsc  aterra  icl  pio'ikaihir  atin 
ilisi'i'laekii!  ¡llcttiSlia  ite  Roinhnrt.  imjin'sii  cu  S<K- 
Imgii,  1702;  tris  Linjjhs  UJ  ¡|>.  aS8j  T  Vt  [ñ-'*^1  llí'1 
íl'.o  uño  ilel  Aliimrcii  (ntcii  lopt-íliro.  \  In  nlvrn  y¡i  fcitíuia 
Ae  Silvestre  tío  Sacy;  pito  iws  psi t i-L-f  que  en  bmpilRii ' 
<l«  estos  o'Jíriis  se  lia  cxnmiiíiulo  la  rui'Slioii  en  loa** 
bus  tuses.  .  , 

ISl  Tal'veicslu  última  frase  «tuicra  ijBtóay  ítnr  ><*. 
¡ir.alies  lian  rcspblgán  iñ'aá  l'oí  libros  .u'e  los  griegos 
d|uetos  d?  olrns  naciones. 
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cu  los  países  cuya  conquista  frailan  rcalizu- 

•líflK    ;/  >  -~ 

.    ALEJANDRINO,  (verso)' (Poesía.)  El  metro 

alejandrino  es  el  v.erso  "heroico  do  los  france- 
ses; toma  su  etimología,1  ó  de  Alejandro  Piiris, 
que  fué  el  primero  en  usarlo,  ó  del  poema  Álé- 
jinüro  Magno,  Obra."  del  siglo  XII,  en  donde 
se  empleó  por  primera  vez  él'alej andrino.  Cor- 
responde, por  su  aplicación  al'hexámcíiti  de 
los  griegos  y.Íalinos,'y  sc'acercapor  su  forma 
afusclcpiadeo,  con' el  cual  tiene  de  común 
iio  solo  el  metro  . y  el  ritmo,  sino  también  aun. 
el  número.  Gomptmcsc  de  calorcd silabas  para 
las  rimas  noagúdas'y  d'etrecc  para  las  agudas: 
lieue  ademas  eñ  el  heirúsliquio/  después  de 
la  sétima  sílaba,  una  cesura,  esfo  es,  üfl  re- 
poso, cjuc  en  oíros  tiempos  exigía,  'suspensión 
casi  completa  cu  el  scnlido,  pero  esta  regla 
tan  respetada  antes  ha  sufrido  algunas  modiil- 
cantone».    C  .         ,•/  '•  '.' 

En  España  el.  verso  heróico  es  el  endecasir 
laho,  metro  de  origen  ilaliáno,  .que,' .popula- 
rizado por  Dante  y  sobre  iodo  por  Petrarca, 
lié  introducido  cnife  uosulros  por  lloscan  (á 
insúmelas  delembajador  veneciano  Navajero) 
y  perfeccionado  por  G.arcilaso  y  , sus-  suceso- 
res, si  bietr  usado  anles  de  estos  como  metro 
iTmlifn,  por  don  Juan  .Manuel  y  el  marqués  dé 
Saniillaua.  íi  endecasílabo ,  prescindiendo  de 
sil  fácil  viiélo;  de  sil  mas  fácil  "composición, 
y  de  que  huye  la  ¡luinolonia  del  aicjnndtiuu, 
mliinliendo  el  acahallamicnto  ó  e.njambcment 
de  .los  ■  franceses ,  tiene  ademas  el  poderse 
asar  con  .ventaja  en  los  versos  libres  esculos 
de  la  rima,  el  admilir  una  porciun  de.  varia- 
ciones como  laocfatJfl.reWjlos  tercetos,,  cúdr- 
tetas,  ele,  y  el  aliarse  amigablemente. con  el 
eptasílabo,  causando  de  esla  siierlc  la.combí- 
iiiK'ion  arbitraria  llamada  silva,  metro  emi- 
aenlemcnle  lírico  en  lis  paña.' Suele  usarse  el 
endecasílabo  en  la  epopeya,  en  la  tragedia, 
en  la  oda,  en  la  Srjíf'ra,  en  la  elegía,- én  la 
epístola,  y  gcneralmcnic  lo  admiten  todas  las' 
composiciones  poéticas,  soliendo  preferir  las. 
fres  últimas  la  clásica  combinación  de  los 
terceros.'  '  ''  ••         ,'  '  7 '''''.'  "''.- 

Bn  cuanto 1  al '  usb  español  tle'l  alejandrino, 
francés,  si'verso  alejandrino  es  ..el  que-consla 
ilc  .dos  ¡toniisliquios  de  siele  silabas,  o.  de 
ralorcc.  silabas  españolas,  que  equivalen' á  las 
doce  ó  li  e.ee  francesas  (por  ser  agudas  entre 
ellas  la'sesla  y  última),  diremos  que  ese  mc- 
bo  se  enlaza  con  los  orígenes  de  la  poesía 
española,  supuesto  el  haberlo  usado  üerceo  en 
stts  poemas  satros,  Juan  Lorenzo  W'.s'n  Áh- 
jimdrq  y  ol  arcipreste  de'ililn  éu  sus  poesías, 
yiiiiadúemos  que  aunque  cedió-á  las  coplas .db" 
arle  mayor,  usadas  por  Juan  de  Mena,  ha  re- 
sucitado/aunque coii  poca  gloria  en  nuestros 
ttljj'á: , ''-''  ■  v-T.  :   \. '  ■ 

.Pero  si  se  .traía  del  alejandrino  puro,  me- 
tro de  lodo  punto  inferior  á  todos  los  metros, 

fl¡  Silvestre  cteSotcy-,  obra  citada,  [i.  250,  231  j  2i3, 


escasamente  podía  .  citarse  •  entre  nosotros; 
sino  alguna  imitación  erudita  a  la  manera  de 
las  que  Villegas  hizo  sobre  los  metros lal  inris. 
Puede  leerse,' en  efecto,  la  fábula,  décima  de 
lriarte,.-cu  ya  construcción  es  igualé  la  de  nues- 
tros anlígus  poemas,  y  la  sétima  del  mismo 
donde  la  imitación  francesa  es  .todavía  mas 
exacta;  y  sin  contarlos  trabajos  do  otros  podas 
modernos  (que  moderno  y  escaso  os  el  remedo 
de  tan  forastero  metro)  puede  formarse,  una 
idea  de.  lo  que  es'  el  alejandrino  en  nuestro 
idioma  por  el  siguieníe  cuarteto  de  Morátin, 
dirigido  á  una  .señorita  francesa. 

Lá  bella  que  prendó  con  gracioso  rcir 

Mi  tierno  corazón,  alterando  su ,  paz , 

Biíeiniga  de  amor,  inconstante,  fugaz, 

Me"  inspira  una  pasión '(roe  no  quiere  sentir. 


ALEJANDRINO.  (majtoscbitÁ).  Codeo;  alejan- 
drinas .  [H i$  toria  literaria . }  diste  es  el  n  embre 
de  un  célebre  manuscrito  griego  de  la  biblio- 
teca de  Mr.  Británico,  que  contiene  la  biblia  de 
los  Setenta  y  el  Suevo  Testanienlo.lt  Anliguo 
Testamento  se-kalla  cabal,  pero  el  'Nuevo  píe  > 
sonta  alg'uuus  vacíos.  Esto  mannscrilo,  que 
forma  cuatro,  volúmenes  en  folio  se  baila  tra- 
zado sobre'  pergamino  en  letras  iniciales,  sin 
acentos  ni  punluaciou  y  se  cree  que  pertenece 
á  Ja. segunda  mitad  del  siglo  Vi.  Ha  sido  envia-" 
do  á  Cirios  I  rey  de  Inglaterra,,  por  el  patriarca 
de  Cañslanlhioplaf¡irilo.Ln'caris.  Grabe  tomó  de 
él  eL  testo  de  su  edición  de  los  Setenta,  Ox- 
ford, 1707. — 1720,  cuatro  volúmenes  en. folio: 
la  parlo  que  contieno  el  Nuevo  Testamento  ha 
sido  .impresa  por  la  diligencia  da'Woide,  que 
llevó  la  exactitud  hasta  el  punto  de  imitar  los 
Caracteres:, por  lo  demae,  su  edición  publica- 
da'en  Londres  en  17S5,  en  folio,  es  realmente 
mra  obra  maestra  -de  tipografía. 

•  ALELUYA;  Palabra'  hebréá  que  significaaíít- 
bad  al  Señor.  San  Gerónimo  fpé  el  primero 
qucln!roduj,o  la  palabra  aleluya  en  el  servicio 
do  la  iglesia.  Por  largo  tiempo  no  se  empleaba 
esla  voz  en  l  a  iglesia  latina  sino  una  vezal  año 
en  el- día  de  Pascua; •  fiero  era. de, mayor  uso  en 
la  iglesia  griega., "en. 'que  so  cantaba  en  la  pom- 
pa fúnebre  de  los.  santos^  como  lo  especifica 
espresamenlc  San  (Jerónimo  al  hablar  dé  la  de 
Santa  Fabkila.  Esta  costumbre  sé  conservó  .en 
esta  iglesia,  donde,  sé  cania  también  la  ak!ur 
í/rt  algunas  veces  diñante  la  cuaresma.  San 
ilregorio  el  Grande  mandó  que  se  cabíase  tam- 
bien  tsdo  el  año  en  l'a  iglesia  laiiua;  lo  que  dió. 
ocasión,  á  que  muchas  personas  le  echasen  en 
j.cani  de  qlm'era. demasiado  axllcto  i  los  ritos  de 
¡  los  griegos,  y  que  introducía  en  Ja  iglesia  de 
liorna  las.  ceremonias  de, la  de  Conslauíinepla; 
mas' respondió  el- sanio,  que  tal  habia  sido  an- 
teVibrmente  el  uso  .en  liorna,  aun  en  el  tiempo 
eilqne  el  papa  San  Dámaso,  que  murió  en  3.84 , 
introdujo  la  costumbre  de  'cantar  ta  aleluya  en 
todos  los  oficios  del  año.  Este  decreto  de  San 
Grenorio  fue  recibido  de  tal  suerte  eu  toda  la 
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iglesia  de  Occidente,  que  ,se:  cantaba  la  aleluya 
aun  en  el  oficio  de  Tos 'difuntos,  como  lo  obser- 
vó Enromo  en  la'descripcioit  que  hizo  del  en- 
tierro de  Santa  Radegunda.  Sp  ve  todavía, en  ta. 
misa  muzárabe,  atribuida  á  S aíi  Isidoro ;de  Se- 
villa, este  inlroilo  de  lá  misa  de  difuntos:  Tu 
es  port ¡o  mea, -domine,  alektia;  in  térra,  vi- 
ventiuili,  aleluia.  Andando  el  tiempo  la'igle- 
sia  romana  suprimió  el  canto  de  la  aleluya  en 
él  oficio  y  misa  de  los  difuntos,  como  también 
desde  Septuagésima  üasl  a  él  gradual  de  la  misa 
del  Sábado-  Santo,*'y  sustituyó  .estas- palabras: 
Laus  Ubi  domine,  Rex  celemos  gl-oñw,  como 
se  practica  aun.  al  presente.  JA  cuarto  concilio 
de  Toledo,  én'el  cañón  once,  hizo  de  esto  una 
ley  espresa,  que  fué  adoptada  por  las  denias 
iglesias  de  Occidente, 

■  '  ALEMANIA.  (Geografía.)  Esta  vasta  comar- 
ca tiene  de  superficie  .-32,650  jeguas.' cuadra- 
das, confinando  por  el  Norte  con  el  mar  Bálti  - 
co y  ebrio  Eydc'r,  qué  separa  el  ducado  de-Ilols- 
•  feim  le  Dinamarca,  y  el mar  del  Norie:  por  el 
.Orieiile.con  las  montañas  que  forman  las  bar- 
reras naturales  de  la  Hungría  y  el  Austria,  parle 
det  curso  del  rio  Morawa  ,  una  do  las  cordi- 
lleras de  los  montes  Kafpatlios  ,  el  arca  de 
aguas  superior ; del  W arla  .y  el- curso  inferior 
del  Vístula;  por  él  Mediodía  coii  los  Alpes  "Rc- 
eianos,  Séricos;  y  finalmente,  por.  cl-Qceklen- 
te  con  la  Suiza,  laF-nraCia,  niiramal  de  los'mon- 
tes  de  Ardea,  los  reinos  de  Bélgica  y  Holanda, 
y  Analmente  el  Mosa.  - 

taparte  septentrional  de  Alemania  presen- 
ta  un  territorio  plano  y  compacto,  conociéndo- 
se con'  el  nombre  de  li.aju  Alenumia'¡>y,  por  el 
contrario',  la  meridional,  llamada  Alta  Alema- 
nia, tieue  una  superficie  designa!,  un. territo- 
rio quebrado;  esta  división -está  determinada 
por  la  serie  dcinonlañas  situadas  cu  la  Bohe- 
mia, Thuringia  ,  el  Hcsse  y  la  Traneonia.'  'El 
nombre  genérico  de  Súdeles  (I)  es  el  que  lleva 
'la  parte  oriental  de  esta  grari  cadena,  que ■  ar- 
ranca junto'á  los  manantiales' de  Oder  para  vo- 
"itír  á  enlazarse  con  lo's  mónfcs'Karpathos  cerca 
de- la  frontera  de  la  Silesia,  y  Mnravia.yho 
aqui  la'razon  pér'qiie  se  la  lit'ula.al  llegar  á  es- 
te punto^Scdilossich-Mairischeiigebirgs;  su  po- 
ca elevación  hace  que  á  veces  s'o  la  designe 
con  el  nombre  de  Gcíscnkcrgcbirge'  inmutes 
bajos.)  En  sü  orígén  ,  esta  cadena  marcha,  de 
Sur-este  á  Nord- oeste;  ;pero  á  medida  que 
avanza  hacia  él  Oeslc,  se  la  ve  cambiar  de  di- 
rección'y  de  nombre  muya  menudo,  y.sooosi- 
.vamente  se  llama:  Sudóles. , -propiamente  di- 
chos basta 'los  manantiales  del  Ncíssc:  Eüleji- 
gebirge  (montes  de  Buhos)  :  Kalleberge,  lia- 
betscb'werd -y  Ileuscheunehgcbirge  en  6l  con- 
dado de  Glaíz- . Riesen gebir'ge  (montes  denlos, 
■  Gigantes},  masa  principal  de  bis  Sudólos,  hasta 
•él  punió" por  donde  el  Elba  sale  de  noiiemfay 


!í)  Véate  á  llausmann :  fe  ¿nimlium  ,7.  - 
formatióne,  por  cxtraoVo  un  ios  Goetliagor  Aii/.ci- 
geu, 1830  ■ 


del  reino  de  la  Sajonia  liene  ya  esta  cadena,?! 
nombre  de  Erz-gebirge;(montcs  metálicos)  (i), 
ta-  cadena  de  Súdeles 'abraza  mas  de  cien'- le», 
giias  de  longitud,  y  presenta  la  cumbre  mas 
elevada  de  toda  la.Alemania,  la  llamada  Rie- 
senkgope,  que  mide  ochocientas  Cuarenta  y 
tres  tocsas,  pero  que  ¡i  pesar-de  todo  es  rpás 
baja  que  las  de  los  Alpes  y  Pirineos.  A  h  cs- 
tremidad  Sur-oeste  del  Erz-gehirgc  comienzan 
á 'arrancar  las  moutañas  de  la  selva  de  Mie- 
mia  (lliolimerwaldgelñrgc), -conocida  en  la  an- 
tigüedad 'con-  el  nombre  dé  Selva'  Gabnla, 
una  dé  las  ramificaciones'  do  la  Selva  llerév- 
niana;  su  dirección  es  de  Kord-oesté>á  Sur- 
este;  mas  alia  delduddócimo  grado  de  foiigi- 
idd,  corren  hacia  el -Esle,  enlazándose  coti  las 
monlaiias  de  la  iterarla,  que  como  ella,  cabrea 
toda;  la  Bolientia  de  sus  ramificaciones,  lia 
longitud  desde  la  llamada  ISuelimerwald  es  dé 
sosenlaleguas;  y  su  mayor  elevación  üe  snle- 
cienlas  veinte  y  dos  loesas.  «tas  alias  cade- 
nas de 'montañas  que  envuelven  la  Bohemia, 
dice  Mr.  Bnuguiere  (1);  presentan  por,  todas 
partes  un  núcleo  "de-  granito,  cubierto  por  to- 
das liarles  de  gneis,  esquila  y  piedra  caliza, 
abundando  el  'granito  basta  eu  las 'llanuras:  en 
las  dos  vertientes  de  la  cumbre  se-eiicucnjra 
asperón,  y  rocas  calcáreas.  Itácla  lá  parle  del 
Norte  y  Kord-ócste  del  reinó;  las  montaña?  sqn 
coii  mas  frecuencia  de  basalto,  ordinariamente 
escuelas ,  y  casi  siempre  de  figura  cüm«:> 
Los  S'ndétos  ahondan  mucho  en  ■metales;  hay 
'criaderos  de-cobre  ,  plomo  y  carbón  de  tierra  y 
aun  lat  vez  se  encuentre  sal'  gemma.  KI  Krz- 
gebirge  produce  piala,  eslañoVconalto ,  tolas 
éstas  moittaüasse  hallan . cubiertas  de  basques, 
tanto  ál'pie  do  ellas  conioph  sus  declives  (3). 

Lá  parte  Snd-oestc  de  Alemania  es  del  mis- 
mo modo  muy  montañosa,  y  con  especialidad 
la  parle  meridional  del  Mayn  viene  á  serla 
confluencia  dé  las  principales  cadenas  de  ¡mu- 
los, de  las  que  enumeraremos  cinco,  á  saber: 
Fichlelberg  [montos  Piniferi)  ,  Franklsclii'i', 
tandrükben,  Ratihc-ASp  ó  Alpes -de  la  Suabto, 
Schwarzwald  y  Odenwal.  ha  primera  de  ellas 
se.  enlaza  con  el  eslabón  mas  occidental  del 
Erz-gebirge,  y  'se  estiende de-Nord-esle  i  Sur- 
oeste hasta  el  antiguo  margraviado  de  Bay- 
réutb,  en  una  esíénslon  dé  doce  leguas;  sri  sl- 
tdra  es  de  quinientas  cuarenta  y  cinco  loesas. 
La  segunda-  no  presenta  cumbres  dignas  de 
narración  por  su  eminencia.  La  tercera  se  es- 
lieude  desde  el  mananlialdélYaxlaldelSeckcr, 
en  una  esleiision  do  treinta  y  seis  leguas;  lle- 
vando diferenles  nombres;  el  lecho  del  líate 
separa  el  Rauht-Alpde  bis  montañas  de  la  Sel- 

,(f)  Véase '.í  J.  n.  d'A»buis»nn:  B»  Un  mí»9»  * 
Vrr-iibcrii.  en-  Snjunia,  ij  da  tu  etpbilatim.lM'^}- 
1U0Í.3  v'ol.  en  8.o,  cuma  también  >lii  Curtí  geolos'» 
'de  Sujiiiiiu  .paca  el  uSn  de  la  escuela  de  minas  ds 
PrftgbilfgO'^oíi  ñolas  íielíii-alürias.  . 
'  (ü|  ,  Ofi)t;rafia  de  liiiropa.-  , 

Véase  Geíniii:  DncrliKion- jíOflJMb'im  de  «M 
mnntníl-is  faju-bühemianas  -  (en  'alemán].  Dtcsili', 
un  4-a  tSS  1 . 


va'SéRra,  conocida,  en  la  antigüedad  con  el 
nombre  de  Sylva  Martiana,  que  marchan  pa- 
ralelamente al  llliin  y  á  los  Vosgos  ,.  entre 
Scliaffouse  y  Ebérbach,  en  nna  longituddc  cin- 
cuenta leguas  y  una  latitud  de  quince  ó  diez 
v.síIí;  sobrepujan  en  cuanto  á , eminencia  á 
indas  las  montañas  de  Alemania,  sí  se  escep^ 
Illa  la  cadena  de  Eiesengébirge;'  sus  cumbres 
no  se  hallan  pobladas  de  bosques,  sinp  queEs- 
lin «uWerlas.de  «levo,  escepto  en  las  épocas 
de  gran  calor.  uPerScñecen,  dice  el  ya  citada' 
Mi',  limguire  (1),  ;'i  tres  sistemas  de  formación: 
la  masa  principal,'  la  del  Sur-sñr-oeslc  está 
compuesta  de  granito  y  gneis";  el  pórfido  está 
siipcrpuesto  al  pranito,  cstendiéndose  á  menor 
distancia  que  él,  á  pesar  de  constituir  á  veces, 
los  picos  más  elevados.  Al  .Norte  y  ál  Esle'al-  • 
ganos  trozos  elevados  sé  componen  de  piedra 
arenisca,  roja:  Las  antiguas. .formaciones  son: 
ricas  en  minerales,  haciéndose  esplotaciori  de 
plata,,  cobalto,  hierro,  plumo  y  cobre:  esfe  país 
abunda  también  en  baños  y  fuentes  de  aguas 
minerales  de  eficacia  y  renombre  para  ciertas 
alecciones.  (2).  El  Odenwald  se  prolonga  do 
Sur  á  Norte  desde  Ilcidelberg hasta  Darmstadt, 
y  en  puridad  do  razón,  es  tan  solo  una  combi- 
nación de  la-Selva  Negra,  si  se  ha  desatender-  . 
á  su  Constitución  geognosíica  13). 

Subiendo  .Inicia  el  Norte  del  Mayn,  pueden- 
enumerarse  diez  grupos  de  montañas,  circun- 
dados de  im  pais  llano,  y  podiendo  en  su  con- 
secuencia hacerse,  nna  mayor  .distinción!'  de 
aquellos,. (pie  son  el  Spesslwrdí entre  el  Mayn. 
y  el  Kinzíg,  que  alcanza  una.alíura  de  cuatro- 
cientas sesenta  y  seis  tóesas,y  abnnda'.en 
granito;  gneis  y  esquila  mezclada  por  todas 
partes  con  piedra  caliza  y  asperón;- mas  al- 
HarA-este  elRhcengebirge,  que  corre  entre  el 
arca  del  Kinzig  y  el,  de  la  Fuláa:  erdcf  ™»- 
ktnirald  de  una  constitución  enteramente  de 
esquita;  y  qne  se  eslioude  hasta  los  mananlia-, 
los  del  Werra,  uniéndose  por  su  ostrernidad' 
septentrional  a)  bosque  de  Tliuringki,  en  doñr' 
lié  comienza  el  Th  uringenralil- ,  cadena  com- 
lincsta  de  pórfido  ,  granito  y  thouschiefer,,  y 
muy  poblada  de,  pinos  y  de  abetos,  de  quinion- 
tas  teosas  de  elevación!,  y  encerrando  en  sus 
entrañas  minas  de  hierro,  plomo, -cobre  y  co- 
balto (-1):  e\  Eicksfe¡disckesgi'l¡ir{;  enlázala 
selva  de  Thhringia  con  las  montañas  dc  llarz, 
en  las  cuales  se  Tccbnoce  Ta  Sylva  Ilcrcynia  de 
Tácito-,  siendo  este  último  pais  el  montañoso 
mas  septentrional-  de  Alemania  ,  halbíndose 
confundidas  las  alturas  y  cubiertas  de  bosques, 
liaslalacima  á.vcpes,  siendo  algunas  de'  ellas 

fl)  Orografía. de  Europa, 

|2|  Cosuidcmrianei  tabre  el  Tiro!  y  la Seics  Negra, 
Ror  él'gpfioral  Valinnga  .Mentar,  del  Depósito  iluta 
■  iínerra,  l.  II,  páj„lBti'-al(|.— Etlracfn  de  un  reemoei- 
nttflls  militar  pmttirmin  en  h  Se/e».  "Negra-,  por  el 
RcncrarGuilleminoi,  idcpi.  pise.  38!!— 77. 
'  !3|  Grímim  Descripción  de!  OilciiYia'd  v  de  lasco- 
njrcas  del  Neeker  (en  alemán';.  Dnrmsla'dl.  I8i2. 

tí)  Véase  é  Slorch:  Guia  tttt  vtmiero-por  lat  man- 
'anas  do  lo  Thuringia.  Gotlia,  1842. 
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do  granito,  pero  la  mayor  jparte.  de  gramvacke 
y  thouschiefer.:  el  pórfido  se  muestra  con  mas 
abundanciaen  laregion  meridional  y.en  el  Harz 
abunda  mucho  el  plomo,  la-plata-  y  el  cobre, 
Al  Xord-oeslc  de'Cassel,  y  en.  el  principa- 
do de.  la  Lippe,  .  se.  estiende  una, pequeña  ra- 
mificación, llamada  Egge,  cuya  altifra  no  es- 
codo trescientas  toesas,  y  que .  viene  á  enla- 
zarse con  las  montañas  de'  Minden  cerca  de 
Os.nahriick. 

Al  Norr-oeste  de  Spesshardt.  hay  otra  ver- 
tiente, que  corre  Sur-este  á.N'ord-üesle,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Vogelberg,  de  doce  le- 
guas de  longitud  y  diez  a  oncé  de  latitud  en  el 
"punto  dónde  mayoría  tiene,  de  naturaleza- ba- 
sáltica, y,  cuyo  punto  cnlñiinaijle,  llamado 
-Obcrward,  coenta  trescientas  ochenta' toesas 
de  elevación, 

.  .  Un  espcsill'o  ,  llamado  'ÍYeslenvald,  ocupa 
elespacio  comprendido  entre  el  Sieg,  el  Lafin 
y  el  Rhjn,"  y  para  concluir  de  .una  vez,  el.  pais 
de.  montañas  que  se  esliende  al  Norte 'de. Franc- 
fort y  al  Sur  de.  .IVeslenvald,  se. titula  el  Iloehe 
ó  Tannus.'  . .' 

■  Kn  la  Baja  Alemania,  una  planicie- inmen- 
sa, asenjejada  a  veces  á  un  mar  de  arena  cu- 
tiré la  Silesia  Prusiana  y  eihrandemburgo;:las 
llanuras  de.la  Pornefania  y  Mecklemburgo  pre- 
sentan algunas' colinas ,  al  -paso  qné  las  del 
llannovev  ofrecen  campos  cubierlos.de  mator- 
rales y  las.de  da  Baja  Wetsfalia  vastos  horna- 
gueros; el. suelo  de  Sajorna'  es  mas  fértil  y 
■  elevado.  .  . 

Pasemos  ahora  á  los  rios  de.  Alemania,  en- 
tro los  que  ocupan  un  lugar  privilegiado'  de 
importancia  el  Danubio,  él  llhin,  enVeser,  el 
Elba  y  el  Oder.     -  ■..  .  ': 

El  primero  de  ellos  ,  el  Danubio  {1).  co- 
mienza á  formarse  en, el  Gran  Ducado  de  haden 
do  los  rios  Urigach  yBreg,.qno  provienen  del 
Schvamvald,  pasa  después  por  Sigmaringa  y 
'  Ulm, .donde  recibe  ppr  el  lado  derecho  triópio 
del  llter,  llegando  ya  en  este  plinto  ¿  hacerse 
nnvngabio;  en  Báviera  contribuyen  á  acrecen- 
tar sus  caudales,  por  el  :ladp  derecho  el  Leeh, 
que  baña  a  Ausburgo,  el  Isar  rpie  pas'a  por  Mu- 
nich, el  Yils  y  el  lnn  ('2).  rios  todos  cny.o.^  ori- 
gen debe  ir  ;i  buscarse  en  la  vertiente  septen- 
trional de  los  Alpes  Reéianos  ; .y -por  el  lado 
izquierdo  pl.Altmuhl,  elNaaby  gl  Regen  ;  pasa 
cu  seguirla  por  ltalisboná  y  PassaU,  terminan- 
do aqui.  la  parte  superior  do  la  madre  del  Da- 
nubio (3).  Desde  Passau  á  Yiená  el  cauce  del 

[i)  ■'Véase  l.i  obr,iflanu¡if.i(sjwciiís/ríí/uí,piir  A.  B. 
conde  de  Marsili.' Impresa  en'  Amslcrdam..  1726,  l¡ 
val.  eri  rollo.  Ademas  piicdo  consiiilarsnfcl  Ensayo 
de  itn  réconoí-iirih-nln  militar  pracUaulo  en  itt  madre 
.  del  Dnhubiú,  redaetailo  a  la  vista  de  los  ftialeriales 
reunidos  eo  el  Düpñsilo  de  la  guerra  pór  el  conde  dw 
-  Caslres.  Hemtr  de'  !)cp.  de,  la  gucrra',4. 3.  p»S  .-18*- 
39(,  y  1.  4.»  pdg.  78-287. 
[i¡~  Véase  la  caria  del  valle  Ud  rio  Inri,  de  Zelle  en 
'   el  pubnti.ule  Voldo'rs,  por  Jlavr  y  . de-  Gnlralh,  traza- 
da, en  Inspmek,  iítil,  vn  una'  hija  en  Tollo. 

f¡¡)  Vcase  la  Carlp-  general  lii^roifráltca  de  Bavlr- 
ra-,  arreglada  por  el  cuerpo  de  Eslada mayor  (te  Ea- 
viera,  Hunicli,  18Í1Í,  una  lioja. ' 
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rio  signe  su  curso  encerrado  y  oprimido  por  \  jo- se  al»rc,  ni  Érayós  tío  las  montañas  de  Min-  - 
las  rocas,,  y  frente  do"  Groja. se  -divido  en  (ios  de»,  un  paso  cerrado 'de .mt.lado  por  lart»oñ|a- 
'as  aliajo/y.  tcnien-  fia  deVirekintl  y  de  otro  por  la'ilc  Jacob,'  j  lo- 
do lo  .  cual  se  lia  aplicado  e!  nombre  de  Puerta 
-.Velsfálica  (I):  antes  de  llegar  á  Brema,  vecibé 
las  aguas  del  Aller,  acre  ceñían  do  (ion  las  del 
Leiüo,  y  cuatro  ó  cinco  leguas  mas  abajo,  U 
poeaprolinididiul  del  agua  hace'iiiiiavegtiblcya 
el  rio,  desaguando  en  el  niar  del  Norte,'  y  sion- 
do  sil  desembocadura  muy  csieosa'poi' apella 
parió  (2).. 

'til  lilbai  que  ítare  en  las  maníacas  délos 
Gigantes  en  la  laida  meridional  del  pjon'lé 
Kadherg,  reúne  ío'd¡ts  las  aguas  de .  Bulicmia, 
el  Moldan  yol  Eger,  y  se  facilita,  un  paso  al  ' 
través  de!  Erz-gcbirge ;  •enSajobia,  recibe  el 
Saale  y  Muldé  y  en  Brand'eniburgo  el  ll'avel 
engruesado  con  el  "¡aproe:  "mas  abajo,  cambia 
violentamente  de;  dirección,  corriendo  jbjbía'.el 
Ocslé,  basta  que  sedívide  en  muchos  braxus 
de^pues'de  pasadas  las  colinns.de  Laáehbur- 
go:  Adquiere  una  anchura  inmensa  mas  abajo 
tío  llambtu-go,  dejándose  sentir  'las  mareas  cu 
una  ostensión  do  vcínt.o  y -dos  millas.  £os,n'a- 
vegaoles  hacen  situar  la  embocadura  de  cate 
rio. frente  A  fronte  del  pucrló  de  lUixharetf  3). 

El  Oder  sale  del  bosque  de  bichan .  en  él 
Rie.sengebirge,  atraviesa  todalá  Silesia  y  las 
■llanuras  areniscas  de  Bratulemburgn  y  foiau- 
ranla,  inundando  yaltcrando  sin  cesar  sns  ri- 
beras (k)',. engruesa  sus  caudales  coa  la  canil- 
dad  de  agua,  casi  igual  ¡i  la  suya,  gjje  le  hb 
ministra  él  Wartlia;  divídese  en  su  cursó  .in- 
ferior en  muchos  ramales  lomando,  'el  brazo 
oriental  el 'nombre 'de  grau.  Bégíilz  b  Krnnieli, 
enirá  Gai'z  y  Slcttin,  al  paáo  tpie  el  otro  brazo 
conserva,  el  de  Oder:  enlrambos  br^os  ronui- 
dos  forman  el  higo  Dnmnisch  ,  que  se  estrecha, 
tomando  el  nombro  de  Papen  Vastó»  y.  niiién- 
dose  ú  un  gran  depósito  de  agua  ilute,  lla- 
mado aielliner-ilalT,  y  dividido  en  grande  y 
pequeño  [falT:  esto  .depósito  -comunica  con  el 
M I tico 'portuedio.de  I res  ri o s ,  e  1  -Pccnc'al Oes- 
te, el-Swiue  al  centro. y  el  Divcuon  id  lisie. 

Malle-Bnmseíml'a'íres  grandes  ¡joñas  en  « 
clima  do  Alemania;  la  primera  es  de  las  llana- 
ras  septentrionales,  en  que.  la  tcmperaltifá  es 
tria,,  luimedá  y  s nj et a,á  (odaclaso.de Yicn.li»: 
la  segunda- es. la  de!  centro,  esto  es,  la  de  Ja 
Moraría-,  Bohemia.  Sajorna,  Francouia,'  Stisbia, 

(i)"  fióse  el  Talüdel  WéurJeule  Jtfuii*ft*ii«ui 
Miiíden,  obra.piínlicada  por  enirepas  en  Cpsscl.  • 

¡21  Véase  el  Plano  lie  la  Jaháe,  \j  de  la  emliavñiUiru 
iM  B%«ór.  levantado  ptfr  'Mr«s,  Beauteraps-BoaW* 
Givry  y  Gresi¡er  'enl8l2,  y  publicado  tm  el  Dep&sM 
de  mariua-en  1181.  , 

|3I  'Véase  el  Plana  de  la  embocadura  del  Eli»,  le- 
vantado 'por  Beaiilonips-BiKiiiprc  en  1812,  y  piilrtif»- 
iln  en  c!  Depósito  rte  Marina  en  [filo,  y  también  pue- 
de consultarse  ei  Elba  inferior,  en  5  aojas  por  Ata. 
Platt.  .  „  .  ,,„, 

(*•  Corisúllese  ta  Nivelación  trujouaiiielrw  mt 
Oder  desde  Oderbcrq  liiisla  la?  fronte:  as  del  4n-sl™¡ 
pradticada  »••»•  íráen  del  secretario  de  hslailtnj 
Despacho  M  Hacienda  en  Prusia  en  181  J  W,  Obra 
impresa  en  Berlín  en  ü'n  volumen  en  4.o  con  ¡¿  mapas 
,  en  folio. 


brazos,  arremolinándose  m 
do  esíe  . remolino  el  sobrenombro  deLueg,  .y 
tiabiendo  al  otro  lado  im  torbellino.,  llamado 
Wirbel;  poro  :'t  proporción  que  se  va.  acercan- 
do áYiena,  ensánchase  la  madre  del  rio,' su 
.  puebla  de"  islas  haciéndose  mas  perezoso  sn 
curso,  haciendo  Iriliu lacios  en  Austria,  della- 
tlo  derecho,  al  Salzaih,  Ens  y  Trisen,  que  lo 
suministran  las  aguas  que  nacen  en  la's'  ver- 
tiehles  septentrionales  de  los  Alpes  Xoricús,  y 
ó-él  lado  izquierdo  recibe  en  los  confines 
mismos  do  Hungría  las  que  nacen  del  Mórava 
óMarch,-  que  forma  una  de  las  grandes  pon- 
Tlieu[es'de  los' montes  Sudóles  y  suministra  al 
Danubio  las  aguas  del  Tbaya,  del  Selivarza  f 
de  todos  cuantos  rios.  traen  su  origen  de  las 
eminencias  ■siluadas_.ál  Qéslc  y  N'ord-ocste  de 
laMoravia. 

El  Rhin  {1}  trae  su.  origen  de  la  parte  Sud- 
oeste del  cantón  de  los  Grisoncs,  y  se  forma 
do  la  reunión  do  muchos  brazos  de  agua,',  lla- 
mados Vordc'r-Rlieio,  Hinter-Ríiein  ,  Millnl 
Uliein,  Untcr-UIiC'in  y  Ober-tlltein',  al'  pie  del 
monte  Galanda;  fuera  ya  del  cantón  de lUs  Gri- 
Bon'es,'  atraviesa  el  líliin  por  el  lago,  de  Cúnslan- 
za.y  el  do  Zeíl;  forma  cereade  Schan'ouse  la  fa- 
mosa cascada  de.lausania  de  cincuenta  á  so- 
sentapies  de  altura,'  cuandolas  aguas  lian  baja- 
do, y  de  setenta  y  cinco  cuando  suben  muclio 
Desde  hausania  á  ilasilea ,  cTcurso  del  Miiri  es 
estremailaiTiente. rápido  ,  eirgriiesando  su  cau- 
dal en  este  Intervalo  el  Aar^  qué  viéno  a  .-su 
vez  aerecenlanilo  con  las  aguas  de  los  víns  y 
lagos  de  la  Suiza.  Al  -llegar  á  Basilca,-  el  íihin 
loma  la  dirección  del  Norte,,-. y  por  un  lado  es- 
tablece los  limites  háturates  del  Gran  "Ducado 
de  Haden  y,  por. otro  tos  do  la  Aljaíia  y  circu- 
lo del  Rltin,  recibiendo  á  su  dcroclta  las  agitas, 
.del  Nectcr,-.  que  le  suministra  igualmeulc  las 
de  foilos  los  rios  de  la  Selva  Xogra  y  el  Mayn, 
Désete" Basilea  á  Maguncia  (2)  el  Ultin  ensancha 
masymas  su  curso)  siendo  los  principales  rios 
que  afluyen  s|1  caudal  dentro. del  terrilorio-ale- 
man,  del  lado  izquierdo,  el.  Másela-,  "y  del  dú- 
recho  el  ÍUibr  y  hippe,  basta  que  más  abajo 
entra ya  en  Holanda:  (3) 

El  WCser  está  formado  por  ía  reunión  del. 
Werra  y  del  Fulda;  la  .madre  superioi'  de  este 
rio  está  separada  de  laá  aguas  del  Mayn  por  las 
montañas  llamadas  "VogelSgCbir'ge,  y  mas  aba- 


L  (1)  Véase  el  Atlas  histórico  tj  tnpngráfico  det  jihih 
desde  su  oru/eit  ImstíLel  punto  donde  desemboca- ,  .pu- 
blicado en  Dcui  Ponte;  en  18J2." 

(3)  Véase  la  Curta  de  ttis  riberas  del  Rhin.  desde 
Baúlea,  hasta  -  Maiju-iicia,  xpor  líeaurain,!  fi'íiojas;  la 
Carla  topográfica  iiid  rurso  del  Rltin,  y  de  sus  dps  n- 
be  as  desde  Ilynintja'hdtin  Laulerhurao,  porla  ofiet- 
na  topográfica  del  Gran  Diicado,  Fridnrgo,  18S9, 1% 
bajas,  y  finalmente  al-N a-evo  panoram-a  dél . Rhin  )i  de 
las  cercanía;  desde  Spiru  á, Maguncia,  por  Dellier- 
kany,Fi-an-cfo.!l.lSí2,, 

fí> '  Véase  la.Corte  hidrográfica  del  Bajollkindeede 
Xiíis  hasta  A  rnkeim;  por '  WiebéUiug ,  Dusseldorf, 
l79'8, 10  hojas. 
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países  del  Rhin,  la  mas  apacible  de  Alemania, 
como  que  las  montañas  la  ponen  al  abrigo  de 
las  nieblas,  lluvias  y  huracanes,  con.  que 
onlranibos  mares  azolan  áia  región  sepleü- 
Iriorial:  por  úllimo,  la  tercera  es  la  de  los  Al- 
pes, donde  á  virtud  de  la  elevación  considera- 
ble de  aquel  sucio,  y  de  la  rapidez  de  los  de- 
clives, las  temperaturas  estreñías  se  tocan. 

Aiemaniaes  tan  abundante  en  producciones 
del  reino  vegetal,  como  en  las  - del  miueral:. 
casi  la  tercera  parle  de  la  superticie  de  este 
país  esli  cubierta  de  basques;  en  la  región 
central  predominan  las  encinas;  en  la  septen- 
trional pinares  inmensos  se  destacan  á  ta  mur- 
tón del  Elba  y  el  Oder,  seguidos  de  vastos  pá- 
ramos, cubiertos  á  treelios  de  matorrales;  en 
la  meridional  el  abeto  y  alerce  se  cruzan  á 
5,50(1  pies;  las  alturas  de  liaviera  se  hallan 
pobladas  de  pinos  rojos  y  de  enebros  á  la  ele- 
vación de  mas  de  2,000  pies;  la  encina  y  te' 
liaya,  aunque  muy  comunes,  son  poco  robus- 
las,  y  los  álamos- blancos  se  encuentran  con 
eslremada  profusión. 

l,a  florada  Aiemaniaes  rica,  principalmon- 
le  en  plantas  umbelíferas  ó  acopadas- y  cru» 
zadas,  y  las  montañas  medias  catán  alfombra- 
das de  jacintos,-"  violetas,  anémonas  y  lirios  de 
los  valles;  los  setos. eslún poblados  del  árbol 
de  Santa  Lucia,  del  nisperio,  del  saúco  ~q»e 
produce  un  fruto  racimoso,  del  cornejo,- espe- 
rte de  cerezo  silvestre,  y  finalmente  del  aga- 
vanzo, que  da  la  flor  de  la  zarza-rosa.  Eli  la 
Alemania  Central  la  primavera  es  larga,  y  por. 
do  quiera  las  riberas  del  llhin  y  el  Danubio  es- 
tán matizadas  de  flores  y  cubiertas  de  ar- 
bustos. 

No  debe  menos  la  Alemania  á  laprovida 
naturaleza  en  materia  de  cereales  de  toda  es- 
liocie,  cultivándose  con  especialidad  en  el  Me-, 
diodia  eltrigo^y  la  cebada  y  mas  comunmente 
en  el  Norte  el  alforfón  ó  trigo  negro.  Las  le- 
gumbres alimenlicias  son  alli  superiores  en 
calidad,  merced  á  la  perfección  que  puede  lla- 
marse rellnamicnlo,  á  que  han  arribado  en  este 
Género- de  cultivo.  El  lúpulo  es  objeto  de  cui- 
dados particulares,  principalmente  en.Jiohe-» 
mía,  en, la  Franconia  bávaray  cercanías  de 
Hrunswiek;  y  el  cáñamo  del  gran  ducado  de 
Bailen  aventaja  al  de  Rusia,  pudiendo  decirse 
lambien  que  apenas  hay  punto  donde  no  se 
r-fllüve  el  lino.l'inalmente,  aquel  clima  es  mas 
adecuado  parala  plantación  do  árboles  fruta- 
les, que  no  páralos  viñedos  (l). 

En  todo  lo  concerniente  á  caminos  de  hier- 
ro, canales  y  navegacionpor  medio  delTapor, 

(t)  Jos.  Kocli:  Sgnoinis  ¡taris  qermtmkce  el  he.he- 
't««.  rti!..Fiancor.  au M»ii;l«s7.  en  8.0-J.  C  JRirlinR; 
"nlsckland'i Fiara,  ídem,  I82:1-:í!>,  ií  vol.  en  8.0— L. 
S  .  aí-'  í''t"'a  aeriitankrp  cxsiKota,  Lcipsick, 
»<.¡o-42.— G.fiecs  ¡ib  Esc-nheck,  Genera  ptaninrum 
/(ora germánica.  Bouii.  I8;l9-Ít,-Sclituhr,  Plantas 
11  ipMgamat  de  Alemania.  Wittcraberg,  en  i. o— Fr, 
rrungolí  Kiilzinp:  ,-lfjnnrm  amia  duleit.  nermanica- 
,3  gícfí*fí.  i-16.  La  Haya,ia39-37,-í  M.Riclis- 
"■w.llislúrianattrral  de  Alemania,  escrita  en  ale- 
mi",  i  impresa  criLeipsick,  1701,  4  vol.  ca  8,0 
GO    BIBLIOTECA  POPULAR. 


en  los  estados  de  Alemania,  nos  limitaremos  á 
hacerla  reseña  de  las  principales  publicacio- 
nes, que  son:  1.a  Carta  de  la  Union  aduanera 
de  Alemania  por  el  Dr.  Lang-Mayr,  del  cuerpo 
de  ingenieros  ¿avaros,  encuatro  hojas:  2.a  Cor- 
ia de  los  caminos  de  hierro,  sonclui'dos,.  -en 
estado  de  construcción  o  de  concesión  y  .pro- 
yectados en  Alemania,  Austria  y  Hunfjria, 
etc.,  por  'E.  Desjardins,  Strasburgo,  18,11: 
3.a  Carta  de  tos  caminos  de  hierro,' canales  y 
navegación  por  medio  del  vapor  en  los  estados 
de  la  Union  de  Alemania,  de  las  aduanas  y 
de  los  que  no  forman  parle  de 'ellas,  por  E  Ues- 
jardins,  1842,  ,1'arís;  Carta  délos  caminos  de 
hierro  de  Alemania,  por  Rublandt,  en  Gloga'n, 
1842:  5.1-Carta  estratégica  de  los  caminos  ele 
hierro  dé  la  Europa  central',  por  A.  Jardot, 
del  cuerpo  real  de  Estado  mayor,  1842;  (i.1  una 
Carta  militar  de  los  cominos  de  hierro  de  Ale- 
mania, publicada  anónimamente  en  Berlín  en 
1842:  7.*  Carta  de  los  caminos  de  hierru 
de  Alemania,  que  hay  entre  Sajon  ia  y  Bavie- 
ra,  por  Wcrner  en  Plañen,  1842:  8.a  Cartade 
los  caminos  de  hierro  de  Colonia  á  Hannover, 
por  Mindén  en  seis  hojas,  ejecutada  en  el 
establecimiento  de  Vandermaelen,  enEruselas, 
por  cuenta  de  la  sociedad  de  caminos  do  hier- 
ro rbinianos,  y  publicada  en  Trieste:  ¡'la- 
no  delineado  de  perfil,  que  representa  el  cami- 
no de-hierro  de  Berlín  y  Francfort,  sobre  el 
Oder.,  por  Zimpel,  Berlín,  1842,  y  10a  uua  Car-, 
ta  del  camino  de  hierro  de  Berlín  á  Postdam, 
por  Werner,  Magdeburgo  *  1 842. 

Geografía  histórica.  Losdiferentespueblos 
de  Alemania  estaban  desmembrados  en  la  épo- 
ca de  la  estincion  dé  la  dinastía  Carlovingia 
en  aquella  región;  Conrado  1  fué  quien  los  reu- 
nió, y  al  tiempo  en  que  reinó  este  monarca 
debe 'referirse  el  verdadero  principio  del  reino 
de  Alemania.  Cuatro  grandes  ducados  existían 
entonces,  á saber:  los  deFranconia.(l),  Sajonia, 
Suabia  (2). y  liaviera.  Los  turingios  y  frisónos 
nb  figuraban  á  la  sazón  como  pueblos  princi- 
píales, considerándose  como  Iribus.  Conrado  1 
arrebató  los  últimos  á  Lorena  para  ser  agre- 
gados á  Alemania,  y  jamás  tuvieron  duques, 
sino  condes  y  obispos.  Sobre  la  disolución  de 
las  confederaciones  sajona,  suevo-alemana  y 
franca  se  alzaron  y  organizaron  eslos  grandes, 
ducados.  Enrique  !  ensanchó  las  fronteras  del 
rcinodesde  elElbahasta  casi  elcenlro  del  Oder, 
y  por  otro  lado,  en  perjuicio'  de  los  norman- 
dos, desde  él  Eyder hasta  el  Sly..  Ya  los  Carlo- 
vingios  habían  "establecido  margraves  en  la 
Alta  Alemania  sobre  las  fronteras  de  naviera  y 
Franconia;  y  este  principe  creó  en  perjuicio  de 
los  normandos  la  marca  de  Sclilesvngcnelpais 
de  loswileiós,  la  de  la  Sajonia  Septentrional, 
y  eu  el  de  los  milcianos.y  dalcmincianos  la  de 
Meisen.  El  pais  de  Sorbes,  de  este  lado  del  El- 

(1)  -  Véase  á  G.Eckart.  en  sus  Cqmentarü  de  ré- 
bus  Francia:  arientalis.  1720,  en  folio. 

!ty  Véase  a  J.  C.  Pfister  en  su  obra  Getcldciite 
ton  Schwabcn.  Heidell,  1803-27,  5  vol.  en  8.o 
T.   I.  60 
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ba  fué  dividido  como  la  Alemania,  en  conda- 
dos, llegando  á  ser  do  esta  stieríe'nna  provin- 
cia" teutónica,  y  se  agregó -a  los  enalto  nnlij- 
ríoresim  quinto  gran' ducado,  qiie/né  el  de  la" 
Lorena;  eii  virtud  de  su  reunión  con  Alemania^ 
pero  la  grande  ostensión  que  ocupaba  aquella, 
ubligó  á  Otón  á  subdividirla  en  dos  grandes 
ducados,  con  el  titulo  de  Alta  Lorena,  sobre  el 
Morola-,  y  Bajá  Lorena,  cerca  del  mar,  óltipiia- 
ria.  Bajo  üjon  III  se  formó  uñ-sétimó  gran 
ducado,  el  de  Carintia,  compuesto  de  una  par- 
téele Baviera,  cíelas  marcas  windieas  y  dcVe- 
rona,  asi  que  este  pais  participaba",  de  alemán 
y  de  eslavo  (1).  Porultapartc,  la.Bo'bejiiiay  Po- 
lonia., ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  pais  situado 
entre  el  Oder, .  clavarla  y  el  Vístula  formó  par- 
te de  la  alianza  alemana,  degenerando  paulati- 
namente en  feudatario  del  imperio,  de  esto  mo- 
do nueve' ducados,  seis  alemanes  y  lies  eslavos, 
pertenecían  á  Alemania,  si  bien  sus  relaciones 
con  ella  eran  muy  diversas.  , 

Si  de  los  ducados  pasamos  alosmargravia- 
dos,  podemos  decir  ser  casi  igual  su  número 
en  el  imperio,  tendiendo  la  vista  por  la  pro- 
longada línea  de  fronteras  qjie  se  esliende 
desde  Aquilea  áSclilésvrig;  los  del  Sur,  que  son 
Verana  y  Aquilea,  estaban  iucovpurudos  al  du- 
cado de  Baviera;  la  marca  de  Styria,  á  la  Carin- 
tia;'la  marca  Oriental  (el  Austria)  reconquista- 
da de 'los  núngaros  desde  el  año  083,  que  i 
'.su  vez  la  habiau  ocupado  por  espacio  de  cin- 
cuenta años,  dependía  de  Baviera;  cu  la  fron- 
tera de.  Bobemia  y  del  pais  de  Sorbes,  halda 
también  dos  margraviados,  cuyo  deslinde-  es- 
taba trazado  con  toda  exactitud,  á  saben  el 
margraviadodeSehweini'urt  y  el  de  Nordgaii  (i). 
cuya  capital  era  Cham;  y  su  dependencia  del 
ducado  do  Baviera,  La  marea  de  lleissen,  la 
de  Lusacia  ó  de  Gqríitz  (3)  pertenecían  al  linea- 
do dé  Sajonia;  pero  la  de  Scblesvig  no  se  con- 
servó por  muebo  i  iempo. 

•En  1034,  el  emperador  Conrado  ti  incorpo- 
ró -á  la  Alemania  el  pais  de  Borgonai  reino  vas- 
to' y  floreciente,  cuya  independencia  babia 
sobrevivido  á  la  disolución  del  imperio-Carlo- 
viugio,  permaneciendo  entre  los  francos  .orien- 
tales y  occidentales,  y  que  en  la  ép Oca  de  su 
incorporación  fué  conocido  con  el  nombre  de 
reino  de  Arles,  qae  fué  el  que  prevaleció  (i). 
Con  todas  estas  agregaciones,  la  Alemania  se 
estendia  desde  el  mar  Báltico,  al  Mediterráneo. 
'  En  1 i  42,  la  marca  del.  ¡forte  fué  declarada 
.independiente  del  ducado  do  Sajonia,  y.  en- 
.  grandecida  por  Alberto  el  Oso,  quién  intituló  á 


(1)  Chrmika  des  Ersher-:ogíhumss  Karndten,, 
porH.  Migiscr,  impresa  en  Leip'sick,  lG'13,  en  folio.— 
Em.  VroHek,  Speeanm  arcltirnttilogia  Carinthia . 
Vimioli,  17aS,  cii.i.u 

(2)  Véase  á  U.  V.  Falckosnstein,  en  su  obra  Anli- 
quilates  ct  memoraliiíia  Nordycia  wlcris,  escrita 
laminen  en  alemán,  1733-43. 

(3)  llofmann,  Scriplores  rtrum  lusaticarum. 
Leip&ick,  1718,'en  folin. 

(4)  Fr.'Keugart,  Codox  diplomáticas  Alemanim  ct 
Búxgunilics  Irángimum,  cíe.  179l,'en  í.o 


este  nuevo  principado  la  marca  de  Branrlem- 
burgo[l).  En  1156  la  marca- de  Austria,  en 
unión  con. los,  condados  situados  mas  arriba 
del  Ens  sus  dependientes,  fué  eligida  en  duca- 
do en  favor  de  Enrique. lasomirgott  de  inslria. 
A  la  época-de  Federico  1  debe  referirse  el  va- 
sallaje que  se  vió  precisado  ¡i  reconoceré!  rey 
•de  Dinamarca  résped  o. al  imperio,  y  el  nom- 
bre y  consideración  de  rey  que  tomó  el  que  ya 
desde  cntonces.lo  fué  dé.  Bobemia,  como  tam- 
bién el  Ululo  ducal  introducido  en  Styria  (21, 
Grandes  cambios  se  liabian  operado  a  la  sazón 
en  las  caiislilucion.es  de  los  grandes  ducados 
antiguos;  y  el  mas  radical,  como  que  tendía  ¡i 
disolverlos,  fué  el  qiíe  inició  Federico  1,  csca- 
timaiuk)  y  dividiendo  el  poder  ducal  eiitremu- 
cbas  casas  de  un  rango  ya  mas  secundario; 
en  1236,  Federico  II  separó  la  Styria  del  Aus- 
tria, erigiéndola  en  feudo  imperial.  En  el  ro¡- 
nad'o  de  los  úllimos  -principes  do  la  casa  de 
llohciislaufen,  los  tres  países  estrangeras  del 
Xorle  y  del  Este,  á  saber,  Dinamarca,  l'olonia, 
y  Hungría,  consumaron  su  separación  de  la 
Alemania,  convirtiéndose  el  Oder  eribaiTeri 
nalural  por  un  lado,  y  siendo  el  Leycha  el  de 
la  Alemania  por  el  que  mira  hacia  la  'Hungría. 

En- 1  ¡250,  á  la  caída  del  grande  imperio,  se 
encontró  la  Alemania  reducida  á  su  pais  .prin- 
cipal, dividido  entonces  en  principados  y  so- 
ñoi  ios'  seglares  y  eclesiásticos,  cuyos  antiguos 
limites  babian  desaparecido,  los  que. por -otra 
parle  confundidos  y  reunidos  á  diversas  títu- 
los, se  interpouiao  y  desnaturalizaban;  baste 
saber,  que  á  tines  del  siglo  Xül,  se  conista 
en  Alemania  seis  arzobispados,  entre  los  cua- . 
les  babia  •  tres  principes  electores,  cuarenta 
obispados  y  cerca  do  sesenta  y  dos  prelados  y 
abades, cuyrfmitad'ócjtloncesóalgo  mas  lauto 
fué  elevada-ai  rango  y  dignidad  de  príncipes; 
al  lodo  tres  órdenes  caballerescas.  Los  oslados 
del  reino  se  componían  de  cualro  principes 
electores  (á  saber  un  rey,  un  duque,  un  conde 
palatino,  y  un  marqués),  de,  seis  duques,  (de 
Baviera,  Anslfiu,  Carintia,  Brunswick,  Lorena 
y  Brnbante-Limburgo),  de  treinla  condes  ele- 
vados al  raugo  .de  príncipes,  y  de  los  .que  mu- 
chos eran  ya  antes  marqueses  ó  l'andgravcs,  y 
de  cerca  de  sesenta  ciudades  imperiales;  al 
lodo,  cien  estados  eclesiásticos  y  cien  estados 
seglares,  dependientes  inmediatamente  del  im- 
perio: tan  gran  numero  de  oslados  resultaba 
de  la  estación  ó  bien  del  menoscabo  de  los 
antiguos  grandes  ducados.  La  bohemia  era  la 
única,  entre  roíanlos  paises  hablan  formado 
partea  del  imperio,  romano.,  que  conservaba 
basta  aquella  época  la  constitución  de  los  an- 
tiguos ducados.  . 

El  derecho  de  sufragio,. segnn  la  bula  de 
Oro  'de  Carlos  IV,  pertenecía  únicamente  á  los 


(1)  Nie.  Leutingü  'Scriptorum  historia  «WW» 
Brtindenh urqcnrtf  volftmen,  etc.  1739.  en  *■»  . 

(2)  Jal.  Ciusar:  Alíñales  dnoatus  Styria',  cumjiis- 
loria  tinilimariim  Bavaiias,  Austria!,  Carinlbiio, 
do]).,  1702.— 77.  3.  yol.  en  (olio. 
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arzobispos  de  Maguncia,  Tróveris,  y  Colonia, 
¡i!  rey  dé  Bohemia,  al  conde  Palatino  'delMin, 
al  duque  do  Sajonia  VYittcmberg  y  al  marqués 
tic  Urandemburgo;  y  par  lo  que  a  la  dignidad 
electoral  atañe,'  el.  ejercicio  de  este  precioso 
derecho  iba  inherente  ú  la  posesión  real  del 
país  en  cuya  representación  se  emitía  el  voto, 
vnu  precisamente  á  tal  ó  cual  cargó  de  alto' 
i^ago  en  et  imperio.  El  p'ais  electoral  queda- 
ba para  siempre  indivisible,  exento  de  laju- 
lisdiccion  imperial,  y  disfrutando  de  preemi- 
iioDcia  sobre  todos  ios  demás  estados.  Car- 
los iv,  por  lo  demás,  ensanchó  los  limites  del 
imperio,  separando  toda  la.  Silesia  de  la  Polo- 
nia, y  agregándola  á  Alemania. 

En  1438,  en  el  seno  do  una  'dieta  convoca- 
da en  ftureinbbrg  para  el  res  lablecun  ionio  áe 
la  pas:  general,  se  propuso  (después  de  haber 
iniciado  tales  provéelos  Wenceslao  y  Sigis- 
mundo) la  división  de  los  pequeños  estados 
del  imperio  en  cuatro  circuios •  a-  saber-:  1.°  el 
deíráñeonia  y'Eaviera:  '¿."los'paisesclcimhin 
y  Suabia:  3."  el  Bajo  Rain  y  la  Westfalia:  A.°  la 
Alta  y  Baja  Sajonia.  El  Austria,  la  bohemia,  y 
los  electorados  quedaban  fuera  ele  división, 
«orno  territorios ccwadós;  pero  todavía  estas- 
proposiciones  noluvjeron  resultado  ulterior  á 
consecuencia  de  la  oposición  de  las  •  ciudades, 
pe  veian  en  semejaste  reunión  con  los-  prín- 
cipes nada  menos  cpie  la  pérdida  de  sus  liber- 
tades. Asi  es  que,  convocada  una  segunda  diOt 
ta  en  Nurembérg,  Alberto  11  presento  olra  nue- 
va división  de  los  estados  del  imperio  en  seis 
circuios  en  vez  de  los  cualro  anteriormente 
propuestos,  determinándose  esl'c  aumento  por, 
la  subdivisión  de  cada.uno  de  losdos  prime- 
ras en  otros  dos.  Inda  la  novedad  de  este  pro- 
veció estribaba  en  la  diversa  forma  que  se  ha- 
liia.dado  á  la  unión  de  los  estados,  antes  por 
divisiones; mas  genérales,  ahora  por  distritos; 
siendo  análogo  eí  grupo  o  .conjunto  geográfi- 
co al  .que  en  otro  tiempo  teníanlos  grandes 
durados,  Portin,  en  el- reinado  de Maximiliano 
de  -Austria  osla  división.  í'né  modificada' pór-íil* 
lima  vez  de  la  manera  siguiente:  los  círculos 
de  Franconíá,  Baviera  y  Súabia  quedaron  bajo 
el  mismo  pie,  y  los  tres  restantes,  sufrieron;'  un 
alimento  á  T-irtad  de  la  accesión -tic  los  elec- 
torados/recibiéndolos títulos  -de  Alto  y  Gajo 
aju'n,  iiYestfaüa,  y  Alia  y  Baja  Sajonia,  y  1er- 
l||¡ii"  osla  agregación  con  la  do  los  países  de 
ílorgpña'y  Austria,  resultando  de  esla  suerte 
diez  circuios,  reprcsoiitaiitó  caria  uno  de  una 
fraceinn  del  imperio  determinada  ya  con  exac- 
titud, á  cuyo  fretíte  si;  hallaban  un  gofo  y  un 
consejo  encargados  de  volar  por  la  seguridad 
publica  como  Heles  guardianes  delapaz  y  der 
posil arios  del  prectofeo  sagrado  délas  leyes (I).. 
-  eonlinnacion  los  vamos  enumerando,  -inclu- 
yendo cnla  reseña  sus  cii'Cimtancias.' 

I  "  Él  primer  circulo  es  cldc  >lii-s/Wa-,que 

Hl  Véase  i  (iimileroiic.  en  su 'obra  Uníefsuck  v.ng' 
«a  LentscItenKfeiSttescns,  l"¡3&. 
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independientemente  de  la  Carinlia,  Cainiola  y 
Styria,  encerraba  ,en  su  seno  todas  cuantas 
conquistas  había  hecho  la  casa  imperial,  limi- 
tadas de  un  lado  por  el  mar -Adriático  y  de  olro 
por  el  Alto  RUin:  este  circulo  era 'el  mas  vasto 
del' imperio  como  que  contaba  2,025,  millas 
cuadradas,  estando  confiado  su  gobierno  á  la 
casa  de  los  archiduques.  . 

2.  °'  El  circulo  de  Bavíera  ocupaba  una  os- 
tensión de  1,020  milias  cuadradás,  y  conienia 
nuevo  estados  de  la  iglesia,  entre  ellos  el  ar- 
zobispado de  Salzburgo,  los  obispados  dcFrey- 
singen  (i),  Ratisbona  (2)  y  Passau;  éntrelos 
esíadosseglares,  enclavados  en-csíe  circulo,  los 
rúas  principales  son  el  landgr  aviado  de  Lcuc-h- 
tenberg,  y  unasola  ciudad  imperial,  Ratisbo- 
na; la  dirección  de  todo  esto  territorio  se.  ha- 
llaba en  manos  de.Bavicra  y  Salzburgo,.  .  ,  • 

3.  "   El  circulo  de  Sudbia  comprendía  nó- 
venla estados  entre  eclesiásticos  y  seglares  del 
antiguo  ducado  de  Suabia, .de  los' cuales  una 
parte  habla  estado  agregada  al  circulo  de  Aus- 
tria, entro  otros  dos  obispados,  Constancia  y 
Augsburgo,  treinta  y  dos  ciudades  imperiales,  ' 
incluyendo  en  ellas  á  -Bonainverth,  que  mas" 
lai  le  cayó  en  poder  de  Bavíera:  el  mando  de' 
este  circulo  'correspondía  á  la  ciudad  de  Cons- 
tancia y  ai  Wurlcmb.erg.(3). 

í:°  Él  círculo"  .dje  Fmnconia  apenas- tenia 
500  millas  cuadradas,  estando  enclavados  em 
él  tres-obispados,  el  deliam-bevg.  Wurzburgo  y 
Eichstadl,  tos  dominios  de  lá  orden  militar  y 
-rcíigiosa  llamada  Teutónica,  cuyo  punió  cen- 
tral era  ilergentheim  y  'Cinco  ciudades  impe- 
riales, cuya  mayor  importancia  estaba  decla- 
rada á  Surembecs  (1);  el  gobierno  directivo  de 
este  circulo  estaba  condado  á  BamJicrg  (5). 

5."  El  circulo,  del  Alto  Min  contaba  en  un 
principio  con  los  ducados  de  S aboya  y  Lorena, 
los  obispados  y  ciudades  imperiales  de  Met'z, 
Toul,  Vertlun,-  Straslrorgo,  Bcsanzon,  abadía 
dé  Jlnnsler  y  prefectura  do  tlaguenati;  pero 
posteriores-,  vicisitudes  separaron  del  imperio 
[ales  estados,,  cayendo  todos,,  si- se  cseeplfui 
Saboya,  cri  poder  de  la  Francia.  Quedaron- 
cinco  obispados,  el  de  Sír-asburgo,  Basjlca,' 
Worms  (G)j  Spira  y  Fulda.,  la  encomienda"  do  !a 
úrdón  de  San  Juan, 'el territorio  del Pálatñiádcr, 
que  se  halla  de  esla' parlo  del  Ruin,  los  delles- 
sc  y  Nassau,  y  cinco  ciudades  imperiales,  á 

(i)  Car.  Moii'hotbctli:  Historia  friÁgcnsis-,  etc. 
fírojcil,  17i'i— 25en  folio. 

;s,  Tli.  ttítáí  Cotler  'flirnnnlmiica-ilijilomatkiit 
Satmontiwis,  ole  Kat.  ÍSIÜ— 17.  2.,  vol.-  nii  í.u 
'  fS)  .Ch.  F..Safllprs  AHnnncine  í •'-•<•  /•  ir." '••  IJ'íírícm 
ttsrh  i  oh  den  alien  Zeilrn  ¡lis,  12B0.  Francfort,  17S7, 
cu  f.i  UhitT  tltr  Hrijiwung  4en  Grttfen.  Clin.  4764- 
esv/j  vo).  {>¡l'-í.°  Úhíér  ite. r.  ficflicpíiig  "(feii  Berzagé,- 
liis  t7H.  Ulm.  1769,83,  13  vol,  en 

(*!  C.lir.  WagcnsMii  Cnmvirnlalio  rfo  cititate- Jfrm 
rimbí'rijrftzí.i'l*'' AlldovltNori™rum,l697.,  en  4. o — P. 
Rffiderí-'Ñorfmh.  Comentdlio'hist.,  dt:  arttt  ét  prOQres&u 
civitati&  ISvrimbrrqeítsix.  eíc,  Í7-ÍG,  en  -5.0 

fS)  P.  Luáewig;  Scriptarez  r.erum  tpitcOpalv» 
BambcrgtHtis,  élc^'Frahnnr,  <7IS,  e«>  folioi 

f6i  Vxt  Sehannai:  Bístoriá  epismpattis  Worma 
tiénéis,  Francof,  173-í.  2  vol.  en  folio. 
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saber:  Wqrms,  Spira ,  Francfort,  Friodborg  y 
Wetiítar,  el  obispo  de  Worms  y  g1  conde  pala- 
lino  del  Illiiu ieniaii  á  su  cargo  )a  dirección  de 
iodo  eslepais. 

6.  "  El  circulo  del  Rhin  ocupaba,  como  cí 
del  Altú-Rhin,  una  ostensión  de  1,000  leguas 
cuadradas,  y  encerraba  fres  electorados  ecle- 
siáslicos,  el  de  Maguncia  (i),  Tróvcris  y  Colo- 
nia {2|,'el Talatinado  (3),  la  encomienda  teutó- 
nica, de,  todo  lo- cual  tenia  el  mando  superior 

.  Maguncia, 

7.  '  •  £1  circulo  de  Borgoña  encerraba  cuatro 
ducados,  ocho  condados  y  nueve  antiguos  se- 
ñoríos, dependientes  todos  inmediatamente  del 
imperio,  ,-•'-' 

8.  °   El  círculo  de  yv'estfalia  presentaba  una 
división  mas  numerosa  que  los  demás:  en  un 
principio  formaban  parte  de  61  las  diócesis  de 
ütrecbt,  Gueldres  y  Zutpíien,'y  el  obispado  y 
ciudad  de  Cambray;  también  había  seis  obis- 
pados, á  saber:  de  Munster-,  Paderborn,  Lieja, 
Osníibrack"  Miñden  y  Verden,  y  ocho  abadías. 
'Al  fln  .de  esta  época  se  aglomeraron  á  estos 
•  gitipos  los  ducados  do  Olives,  Juliers  y  Berg: 
*1  país  do,  los  Frlsones  se  desmembró  entre  la 
'Borgoña  y  Weslfalía.  Su  ostensión erade  1,250 

millas  cuadradas,  y  'su,  gobierno  estaba  en 
manos  del  obispado  de  Munster  y  ducado  de 
eleves,  .'       ■    '  • 

, '  0 .1  -  El  círculo  de  la  Baja  Sajonia  compren- 
díalos arzobispados  de  Magdeburgo  y  Brema; 
los  obispados  de  ílalberstadt,  Hildesbeini  y 
Lubeck,  igualmente  que  los  ducados  de  Bruns- 
ivick  y  Luneburgo,  de,  Sajonia,  Lancnburgo, 
tlolstcin  y  Mecldcmburgo  (í),  y  que  varios  se- 
ñoríos y  las.  seis  ciudades  imporiales^doLubeck, 
Goslar,  Mulhausen,  Nórdhausen,  Ilamburgo  y 
Brema:  todo  este  circulo  era  dirigido  por  Mag- 
deburgo y  Brunswick.-' 

10.  .  Finalmente,  el  círculo  de  la  Alta  Sa- 
jonia, con  la  eslension.superlicialde  1,950  mi- 
llas cuadradas,  comprendía  los  electorados  de 
Sajonia  y  Brandemburgo,  el  ducado  de  Pome- 
rauia,  el  principa'dd'de  Anbalt  (5),  el  obispado 
de  Camin,  la  abadía  de  Quedlimburgo  (6),  y  en- 
tre otros  condados,  el  de  Ileuss  y  Mausfeld  (7); 
no  encerraba  esle  circulo  ciudad  alguna  impe-. 
rial,  y  su  gobierno  estaba  confiado' únicamente 
al  electorado  de  Sajonia. 

Hemos  reseñado  lacónicamente  las  circuns- 
cripciones de  los  diez  circuios  en  que  estaba 

M¡  Si.  Al.WiirtlHvein;  BiptotUaUm  mogun/inapagot 
Itiiéim,  JWojoili,  ele,  illuslrantia.  Moguiit.  1T8S  iíii  4.» 

(2)  A.  i.  Bintcrim  und-.J. ,H  Moren:  UieaUe  und.. 
neuc  Ersdiaizete  Kaln.  Mainz,  1728.  ' 

(3}  Lud.  Tolneri;  Historia  Palatina, Fmnetf,  mí> 
en  folio.— Scliannat,  Bi  taire abreijéc de  la  maisoti  pa- 
latine,  ele,  id.,  1740,  en  8:*i  '. 

(i)  ft,  A.  Rúdloíí;  fíauilburh  der  MecitlenSurg 
GescMchte,  178I-182I ,  en  8. o 

¡5)  Chr.  BeckmaRii:  ¡listoirt  des  Vttr.íknthumt 
Anhats,  1710,  cñ  fplio. 

(1S)  Aul.  ab  Eratli:  Coica:  diplomatteus  qucdliri- 
ifirijcnsis,  170i-  en  rollo.  '  ' 

(7)  Spanjcubérg:  Mausfeldixhvi  CJironica.  Eislc- 
ben,líi22,  ta  folio. 


dividido  el  imperio.  No  es  este  lugar  oportuno 
para  poner  de  relieve  la  imperfección  de  seme- 
jantes divisiones,  y  la  confusión  míe  origina- 
ba cuando  se  había  do  ejercitar  la  relación  de 
unos  estados  con  otros.  Asi  que,  no  faltaron 
partes  muy  importantes  del  imperio  que  se 
opusieron  abiertamente  a!  slslemade  círculos- 
tales  fueron  Bohemia,  Moravia,  Silesia,  Lusa- 
cía  y  los  estados  de  l'rusiay  Livonia,  los  que 
no  se  contentaron  con  rechazar  tan  compila- 
do sistema,  si  es  que  avanzaron  á  pronunciar- 
se en  contra  de  la  jurisdicción  del  tribunal  su- 
premo. También  se  vieron  posiciones  anóma- 
las, tales  como  las  del  condado  de  Monlbeliard 
cuya  situación  naturalmente  lo  destinaba  á 
formar  parle  del  circulo  de  liorgoña,  ó  del  Alto 
fíhin,  pero  cuya  solución  fué  la  de  no  pertene- 
cerá ninguno.  A. pesar  de  todos  estos  defer- 
ios, semejante  organización  de  diez  circuios 
estaba  todavía  cu  pie  en  1789:  habla  ademas 
o  Ira  división  especial  de  todo  el  cuerpo  de  la 
nobleza  alemana,  reducida  á  tres  circuios,  ¡i 
.saber,  el  de  la  nobleza  de  Suabia,  gubdividido 
'en  cinco  cantones,  el  de  la  Francohia  en  seis, 
y  el  do  la  dpi  Bbin  en  tres. 

'Pero  estaba  escrito  que  la  cooslihiciondel 
imperio  germánico  debía  sufrir  un,  cambio  rá-' 
dicai,  y  esta  variación,  fué  inducida  en  virtud 
del  tratado  dc.Campo-Formio  y  del  de  Luucvi- 
11c.  Consecuencia  de  los  acontecimientos  que 
obligaron  á  firmarlos,  fué  el  desbarataste y  la 
dispersión  general  de  los  estados,  cuyas  varia- 
ciones vamos  á  apuntar.  En  1806  se  separaron 
del  imperio  muchas  provincias,  y  formaron  la 
Confederación  del  fíhin  bajó  la  protección  de 
la.Franciít.  En  1815  se  organizó  en  Alemania 
una  nueva  asociación  política,  bajo  el  Ululo  de 
Confederación  germñnim,  cuyas  bases  se  fija- 
ron en  el  famoso  congreso  de  Viéna,  y  cuyo 
objeto  fué  procurar  la  Seguridad  interioré  in- 
dependencia de  lodos  los  esiados  confedera- 
dos: son,  estos:  Austria,  l'rusia,  los  reinos  de 
Bavícra,  Vurtemberg,  y  Sajonia,  el  gran  dura- 
do de  Badén,  los  principados  de  Holicuzolljem- 
Sigmaringen^  y  IIohenzollcrn-Hechingoa,  de. 
Lich  leus  I  cincel  gran  ducado  de  ilesse-Danns- 
tadt,  el Hesse  Electoral,  el  laugraviádo  de  IIcs- 
áe-líomburgo,  el  ducado  de  Nassau,  el  gran 
ducado  de  Sajóniá-Veimar, -el  ducado  de  Sajo- 
.nia-Meiniugen-ilildbourghauscn,  el  de  Sajonia 
Allemburgo,  el  de  Sajonia-Coburgo-Gotha,  los 
principados  de  Reuss-Greilz,  de  Reuss-ScIileiU 
d  e  Re  uss-Lrebenstcin-Ebersdorf,  los  de  Scliwarz- 
burgo-Rudolsiad ,  de  "sclrwarzborgo-Sonders- 
hausen,  él  ducado  de  Anhall-Bessan,  de  An- 
hált-Bernburgo,  de  Anhatt-Kcetbcn,  el  ducailo 
de  Bniuswick,  el  principado  do  Lippe  Petmold, 
de  lippc-Scbáuenburgo  y  de  Waldeclc,  el  gran 
ducado  deMecklemburgo-Scbwerin,  elde  Mcc- 
klcmburgo-Streiitz,  el  do  HoSstein-Oldcmburgo 
y  el-  señorío  de  Kníphauscn.  V  para  concluir, 
diremos,  quede  la  famosa  liga  anseática  ya 
no  quedan  mas  restos  que  la  asociación  de  las 
ciudades  de  Breará,  Lubeck  y  ¡iaroburge-,  cu- 
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vos  derechos  y  franquicias  les  han  sido  de- 
ruellos  por  los  "últimos  tratados.  El  centro  de 
reunión  de  la  Dieia  Germánica,  es  la  repúbli- 
ca ■de  Francfort-sur-le-Mein  desde  la  época 
de  1815. 

ALEMANIA.  [Historia.)  Remitimos  al  tjug 
quiera  conocer  la  liisloria  primitiva  de  Alema- 
nia á  los  artículos  de  cs!a  enciclopedia,  que 
tienen  por  titulo  albmaN'M,  GERMANlA  y  cAn- 
lovisgios;  la  délos  diversos  estados  en  que 
aun  al  presente;  se  halla  dividido  este  vasfo 
pais  sera  materia  de  artículos  especiales,  y  en 
este  nos  ceñiremos  a  presentar  en  orden  cro- 
nológico el.  cuadro  de  los  principes  que  han 
llevado  el  titulo  de  emperadores  de  Alemania, 
á  contar  desde  la  división  del  imperio  de 
Cario  Magno  hasta  el  año  de  1806,  en  que 
abolido  este  titulo  fué  sustituido  por  el  de  em- 
perador de  Austria. 

Tomaremos  el  principio  de  nuestra  his-s 
toria  desde  que  Carlos  el  Gordo,  caido  «n  el 
desdeñoso  desprecio  de  los  grandes  por  su.  in- 
capacidad y  vergonzosa  flaqueza.,  se  rió  re- 
ducido al  estremo  de  ser  depuesto  por  ellos  en 
el  año  887  en  el  seno  de  una  asamblea  convo- 
cada en  Tribur  ó  Tewer  en  el  territorio  de 
Darmstadt:  entonces  fué  cuando  se  inició  la 
división  del  imperio  carlovingio,  'grave  suceso 
que  produjo  terribles  convulsiones  y  costó  mu- 
cha sangre. 

'Arnulfo,  S87.  Arnulfo  ,  hijo  natural  de 
Cario  Magno  y  sobrino  de  Carlos  el  Gordo,  se 
había  dirigido  á  la  dieta  de  Tribur  con  ¡un 
ejéreüo  formidable,  y  fué  proclamado  re;'  de 
Gemianía  como  sucesor  de  su  tío,  prestándole' 
el  juramento  de  fidelidad  en  Ratisbona  los  se- 
ñores de  flaviera,  Sajoniay  Francia  teutónica. 
Disfrutando  de  una  posesión  pacifica  en  la 
Gemianía  allende  el  Rhin,  quiso  ensanchar  sus 
eslados  y  procuró  con  tortas  veras  agregar  á 
su  dominación  la  Borgoña  y  la  Italia  y  ha- 
cer feudatario  al  rey  de  Francia;  pero  mas 
prudente  hubiera  sido  que  procurase,  defender 
la  Alemania  contra  sus  habituales  enemigos 
los  eslavos  y  los  normandos.  .. 

En  891  se  dirigió  contra  el  ejército  nor- 
mando con  el  que  ya  anteriormente  había  te- 
nido un  encuentro  desgraciado  junto  á  Maes- 
tricht;  pero  ahora  se  mostró  mas  próspera  con 
él  la  fortuna,  y  desbarató. á  sus. enemigos  que. 
estaban  acampados,  á  orillas  del  Dy le.  Dueño 
entonces  de  la  Lorena,  rindiéronle  bomnnage 
en  893  todos  cuantos  aspiraban  á  ceñirse  la 
diadema  de  Francia.  Habíase  ocupado  el  año 
anterior  en  perseguir  al  gefe  moravo  Zwente- 
baldo,  al  que. daba  el  nombre  de  duque  de  los 
eslavos  do  Bohemia,  aunque  este  se  hacia  dar 
el  titulo  de  rey.  Arnulfo  asoló  por  espacio  de 
un  mes  la  Moravia,  y  formó  alianza  con  el  rer 
de  los  búlgaros. 

Pero  es  taba  reservado  á  Italia  el  satisfacer 
completamente  la  realización  de  sus  esperan- 
fas,  cuyo  horizonte  se  le  presentaba  claro  y 
brillante  eií894.  Pasó,  pues,  á  esta  región  ,  en ■' 


este  mismo  año,  á  donde  lo  había  llamado  el 
rey  Beranger,  su  feudatario,  para  que  lo  am- 
parase contra  Guido,  duque  de  Espoleto.  El 
rey  de  Gemianía  tomó  á  Bérgamo,  'hizo  ahor- 
car al  gobernador  de  la  plaza,  y  este  acto  de 
severidad  le  atrajo  la  rendición  de  (oda  da 
Lombardia;  pero  por  esta  vez  no  llevó  mas 
adelante  sus  conquistas.  Asi  que,  regresó  á 
Alemania,  á  donde  le  llamaba  el  deseo  de 
vengarse  dé  Rodolfo  de  Borgoña  ,  que  ha- 
bía dado  su  protección  á  Guido,  y  el  titulo  de 
rey  de  Lorena  á  su  hijo  Zweutebaldo.  En  su 
tránsito  llevó  la  desolación  por  la  Borgoña 
que  se  estiende  á  la  otra  parte  del  Jura,  y  en 
seguida  convocó  un  concilio  en  Tribur.  A  ins- 
tancia del  ponlííice  Fornioso,  quese  vela  ata- 
cado por  Guido,  atravesó  nuevamente  los  Al- 
pes en  el  año  SD5,  y  merced  á  una  feliz  com- 
binación de  circunstancias,,  se  enseñoreó  de 
Roma  en  el  año  806,  y  fué  coronado  empera- 
dor. Estaba  decidido  ¡i  apoderarse  de  Espole- 
to; pero  le  obligaron  á  dar  la  vuelta  á  Alema- 
nía  tanto  una  enfermedad  que  le  aquejaba  co- 
mo el  descontento  de  los  señores  que  lo  acom- 
pañaban, y  fué  á  morir  á  Ratisbona  á  los  tres 
años  de  haber  sido  aclamado  emperador. 

Luis  IV,  el  niño,  .899.  Sin  obstáculo  de 
ninguna  clase  sucedió  A  Arnulfo  su  hijo  Luis, 
aunque  solo  contaba  siete  años  de  edad.  En 
el  de  900  fué  reconocido  rey  de  Gerinania  con 
toda  solemnidad  en  Forcbeim.  y  do  alli  á  muy 
poco  proclamado  en  Thionville  rey  de  Lorena 
por  la  mediación  de  algunos  señores,  no  muy 
satisfechos  de  la  dominación  de  su  hermano 
natural  Zwentobaldo,  que  .sorprendido  en  las 
márgenes  del  Mosa,  pereció  con  las  dos  terce- 
ras partes  de  su  ejército.  Disensiones  ¡nlesíi- 
nas  entre  el  clero  y  la  aristocracia  agitaron  la 
Alemania  bajo  el  reinado.de  este  soberano,  que 
á  lave»  se  vió  osligado  por  las  incursiones  de 
los  húngaros.  El  niño  que  nada  hizo,  como 
llaman  á  este  monarca  los  cronislas"  sus  con- 
temporáneos, murió  en  911,  todavía  adoles- 
cente. 

Extinguióse  con  él  la  rama  alemana  de  los 
Carlovingios;  tan  solo  había  un  varón  descen- 
diente de  Cario  Magno,  á  saber;  Carlos  el  Sim- 
ple, rey  de  Francia,  quese  hallaba  completa- 
mente abandonado  y  despreciado  hasta  de  sus 
mismos  vasallos.  En.  semejante  conl!iclo,  para 
qiie  no  fuese  á  parar  la' corona  a  una  persona 
estrañá  de  todo  punto  á  la  familia  de.  Cario 
Magno",  siendo  como  era  hasta  enlonces  ya  he- 
reditaria ó  electiva,  convinieron  los  señores 
. de  Alemania  en  preceder  día  elección  de  rey 
entre  los  descendientes,  de  Cario  Magno  por 
■linea  femenina. 

Conrado  I,  911.  Conrado  T,  hijo  de  Con- 
rado de  Fritzlar,  conde  de  Franconiay  Vctcra- 
bia,  y  de  Glismonda,  bija  del  emperador  Ar- 
nulfo. fué  aclamado  rey  de  Gemianía  por  re- 
nuncia y  consejo  de  Otón,  duque  de  Sajorna. 
Tan  soio  tomaron  parte  los  sajones  y  losfrau- 
conios  en  ésta  elección, ^que  escitó  la  rivali- 
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ciad  de  los  dos  pretendientes,  es  á  sabgrj  de 
Arnulfo,  duque  dé  Baviera,  protegí do^por  los 
dos  condes  de  Suabia,  y  de  Enrique,  hijo  de 
Otón,  quienj  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre; quiso  sueederlc  en  los  duendos  de  Sajo- 
rna y  Turingia,  Intentaba  Honrado  arrebatar- 
te esta  última  provincia,  fiando  su  gobierno  á 
un  duque,  pero  frustrada  la  primera  tentativa 
trató  de  vengarse  de  esta  desgracia,  arran- 
cando de  ta  dominación  de  Hégnier,  duque  .do 
Lorcna,  alzado  (ambicn  con  Ira  él,  la  Alsacia,, 
el  cantón  de  Westrtch  y  la  ciudad  de  Eitrech, 
,  Y  sin  descanso'  subyugó  los  condados  de  Sua- 
bia y  obligó  al  duque  de  Baviera  á  buscar  un 
refugio  en  liungna.  Arnulfo,  admitido  por  los 
habitantes  do  esta  nación,, hizo  suya.su  causa 
y  los  guió  hacia  Alemania.  Conrado  se  dirigió 
contra  estos  nuevos  enemigos,  y  herido  en  un 
encuentro ,,  espiró  algún  tiempo  después  en 
Quedlimburgo. 

Enrique  l  d  Pajarero,  9IS.  Muerto  Con- 
rado sin  descendientes,  recordó  en  sus  últimos 
momentos,  la  generosidad  que  Otón  había 
guardado  con  él,  y  puso  por  obra  el  imitarlo 
designando  para  que  le  sucediera  al  mismo 
Enrique  de  Sájenla,  hijo  de  Otón,  que'  se  habia 
alzado  contra  id.  Comisionó  á  su  hermano 
Everardo  para  entregarlo  el' cetro  real,  y  en 
cumpliniieniode  su  encargo,  fué  á  su  encuen- 
tro y  le  halló  entretenido  en  coger  pájaros, 
do  donde  provino  el  sobrenombre  con  que  so 
le  conoce  en  la  historia.  Confirmóse  en  9 19  la 
elección  de  Conrado,  verificándose  la  solemni- 
dad en  Fritzlar  con  intervención  de  la  grande- 
za y  el  pueblo;  pero  el  reconocimiento  no  fué 
unánime,  pues  se  opusieron  á  él  Eurkhardo, 
duque  de  Suabia,  y  Armill'o,  duque  de  Baviera, 
habiendo -sido  á  Conrado  indispensable  apeíat 
á  la  fuerza  de  las  armas  para  reducirlos. 

Distinguióse  et  remado  de  Enrique  I  pol- 
la prudencia  y  gloria  de  que  le  rodeó  recaban- 
do la  Alemania  de  él  los  mejores  resultados. 
Al  comenzar  su  dominación  encontró  el  impe- 
rio asolado  por  los  húngaros,  eslavos  y  bohe- 
mios; hasta  entonces  para  rechazarlos  no  se 
habia  usado  nías  que  de  medios  insuficientes; 
cuando  asomaban  seles  combatía,  poro  siem- 
pre vencedores" ó  vencidos,  dejaban, sangrien- 
tos vestigios  de  sil  tránsito  por  los  pueblos  de 
Alemania.  Enrique  fué  él  primero  que  ideó  la 
organización  de  un  plan  de  defensa  perma- 
nente con  el  objeto  de  preservar  para  siem- 
pre al  imperio  de  íaii  temibles  invasiones.  Pa- 
ra satisfacer  os  los  proyectos,  fundó  y  forlilicó 
algunas  ciudades,  interesando  ánna  parle  déla 
nobleza  para  eslabLecer  cu  ellas  su  domicilio, 
pudiéndose  citar  cnlrc  las  poblaciones  mura- 
das las  de  G-eslar;  Quedlimburgo,  Brandcbur- 
go,  Schlc'swig  y  otras.  Regularizó  el  servicio 
militar  afiliando  bajo  sus  banderas  la  novena 
parlo  de'  sus  vasallos  sajones;  empipándolos 
en  las  fortificaciones  de  que  hablamos  poco 
ha,  é  imponiendo  ,á  los  que  so  dedicaban'  al 
cultivo  la  obligación  de  proveer  á  lar  subsisten- 


cia dolos  domas;  yde  una  gavilla  de  insubor- 
dinados facinerosos  sin  gefe  ni  organización 
que  habían  comenzado  por-  rateros  duranle  lá 
guerra,  y  concluido  por  ser  ladrones',  consi- 
guió formar  estélenles  tropas,  y  con  cllas'ima 
especie  de  legión  que  se  acantonó  cu  ilerse- 
burgo,  habiendo  sido  mas  tarde  muyúliliií  im- 
perio. No  olvidó  el  colocar  en  las  fronteras  á 
los  margraves  (comías  dé  la  Mana)  con  en- 
cargo especial  de  contener  las.  incursiones  de 
tus  bárbaros.  No  de  otra  suerte  so  crearon  á  cs^ 
pen'sasdclos  eslavos  los  nnirgraviados  de  ífdr- 
to-Sajonia  en  -1126,  de  Misnia  en  929  y  de 
Schleswig  en  93 1 . 

ífo  tardaron  en.  producir  su  fruto  tan  sa- 
bias instituciones,  palpándose  materialmente 
las  consecuencias  en  la  dependencia  que  se 
vió-Obligada  la  Bohemia  á  reconocer  respecto 
de  Germania'y  en  la  destrucción  de  los  pro- 
fecías de  Sos  húngaros,  reducidos  A  destruir 
las  fuertes  barreras  que  se  les  oponían,  ensa- 
yo  peligroso,  que  pagaron  con  cuarenta  mil 
hombres,  muertos  en  la  batalla  de  Mcrseburgo 
dada  en  S33'. 

No  satisfecho  con  defender  tan  hábilmente 
sus  estados,  loa  ensanchaba  al  propio  tiempo, 
y  en  955  aprovechándose  do  las  titrbúleneiás 
que  bajó  el  reinado  de  Carlos  el  Simple  con- 
movierond  la  Francia,  subyugó  la  Lorcna,  des- 
membró de  sus  dominios  la  Alsacia  agregán- 
dola á  la  Suabia,- y  entregando  el  resto  al  du- 
que Gislebcrto,  cuya  fidelidad  aiianzó  con  otor- 
garlo en  matrimonio  por  esposa  á  sft  hija 
Gerberga.  Desgraciadamente  su  muerto  acae- 
cida en  930,  dió  en 'tierra  con  sus  planes,  cuan- 
do preparaba  una  espedicion  á  la  Italia. 

Óíoíi  /  el  Grande,  936.  Otón  su  iiijo,  fué 
elegido  y  coronadu  en  Aquisgrarn,  inaugu- 
rando su  reinado  con  hacer  sentir  á  los 
grandes  de  un, 'modo  severo  el  pesó  y  ía  In- 
fluencia de  su  autoridad  naciente.  Desterró  y 
militó  en  ,nna  dieta  congregada  en  937  .  á 
Everardo,  duque  de  la  Francia  Rhiniana,  pra" 
haber  talado  la  Sajoúia,  .pero  -irritado-  esterili- 
zo causa  común  con  Tasmar,. hermano  eoiua- 
guineo  de  Otón,  alzando  la  enseña  dclarcue- 
lion  y  apoderándose  de  la  f'orlaleza  de  Ersimí- 
go  ¡"más  persiguiéndolos  'Otón,  fué  muerto 
Tasmary  muchos,  do  sus  cómplices  couucna- 
ilos  á  inncrlc  y  ejecutados.  No  dejaba  de  la 
uiaoo  la  prosecución  del  plan  de  su  •padre 
contra  los  bárbaros,  y  una  nueva  balaba  éo 
iéjseburgp,  mas  encarnizada  que  la,  primera, 
obligó  á  los  húngaros  á  eonlcncrse  para  siem- 
pre en  sus  limites,  y  por  lo  quo  respecta  ú 
Bohemia,  fué  sub/iigada  completamente  ■en 
950,  vino  á  ser  tribuí  aria' de  la  Alemania  y  á 
convertirse  al  tíulto  cristiano. 

¡Una  revolución  amagaba  la  lla!ja;  presa  de 
una  completa  imaíqnia;  los  saír'atjchos,  ¡lóe- 
nos délas  islas  Paleares,  de  Córcega,  Cer<lcña 
y  Sicilia,,  pirateaban  en  las  costas  do  la  Penín- 
sula,'sin  que  recordasen  los-  pueblos  parape- 
tados en  sus  muros,  qué  existia  un  reino  as 
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Italia;  pero -los  príncipes,  aunque  escasos  en 
fuerza  y  valiniienlo,  se  disputaban  el  tituló 
precario  de  rey.  llago  fué  el  primero  pe  lo 
¡idquiriú  en  03  L,  espulsando  á  Beronguerli, 
1  marqués  de  Irrea,  que  se  vió"  obligado,  á  aco^ 
goi'se  bajo  el  amparo  de  Otón,  y  este  lo  so- 
corrió basta  el  punto  de  poder  penetrar  otra 
vez  en  Italia,  si  bien  con  el  disgusto  de  ver  la 
administración  general  del  reino  en  manos  de 
ana  dieta  que  confirió  el  titulo  de  rey  á  Lote- 
rio,  liijo  de  Hugo;  pero  no  tardó  mucho  tiempo 
en  morir  envenenado,  según  dicen  por  Be- 
renger:, prorumpiendo  su  viuda  Adelaida  en  las 
nías  amargas  quejas  dirigidas  á  Ofon. 

No  dejó  este  escapar  la  ocasión  que  se  le 
presentaba  de  una  guerra  que  podia  alraerso- 
lire  los  principes  alemanes  la  corona  impe- 
rial. Atravesó  en  051  los  Alpes,  sin  qué  le 
fuese  preciso  hacer  uso  de  las  armas,  se  ense- 
ñoreó de  aquel  pais,  fué  proclamado  rey  en 
Pavía,  y  casó  con  Adelaida.  Volviendo  su -alen- 
cion  bácia  Alemania  las  guerras  civiles,  acor- 
dó la  paz  con  Berenger,  que  le  rindió  pleito 
Iiomenage  en  Augsburgo,  y  le  hizo  cesiou  de 
la  Marea  trevisana. 

Nueve  años  'consumió  Olon  en  sofocar  las 
guerras  intestinas,  la  rebelión  de  sus  liijos,  y 
las  incursiones  de  los  húngaros,  al  íin  de  los 
cuales  llamado  por  Juan  XII  contra  Berenger 
alravesó  de  nuevo  los  Alpes,  conquistó  el  Nor- 
te de  Italia  sin  resistencia,  depuso  á  Beren- 
ger en  una  dieta,  y  fué  coronado  segunda  vez 
como  rey  de  líalia  en  Milán;  en  seguida  se 
adelantó  basta  Boma  en  compañía  de  la  prin- 
cesa Adelaida;  recibiendo  entrambos  de  mano 
del  misino  Juan  XII  la  corona  Imperial  en  2  de 
febrero  del  año  062. 

No  bien  se  había  alejado  Oíon,  cuando' ya 
Juan  XII  arrepentido  de  cuando  Babia  hecho, 
puso  ahinco  en  laprósirmívuclla  de  Berenger, 
pero  prevenido  de  todo  eslo  Olon,  hizo  cuanto 
pudo  para  que  fuera  depuesto  y  nombrado  en 
su  lugar  León  VIII  en  963,  quien  prendió  a  Be- 
renger enviándolo  á  morir  á  Alemania. 

Juan  XII  volvió  á  ocupar  el  pontificado  á 
su. vez,  Y  depuso  á  sji-  predecesor  León  VIH, 
pero  protegido  este  por  Oipn,  tuvo  semejante 
amparo  la  suficiente  fuerza  para  devolverlo  á 
Boma;  pero  como  acababa  de  morir  Juan  XII, 
recayó  la  cólera  del  emperador  sobre  su  suce- 
sor Benito  V,  que  flié  desposeído  y  conducido 
á  Alemania,  reintegrando  á  su  vez  á  León  VIII 
en  el  puesto  que  anteriormente  Babia  ocupado. 

Poro  no  duró  mucho  tiempo  esta  tranqui- 
lidad, pues  en  067,  nuevas  turbulencias  que 
agitaban  á  Boma  hicieron  necesaria  la  presen- 
cia de  Olon  en  Italia,  á  donde  Babia  sido  lla- 
mado. Muerto  León  VIH,  le  había  sucedido 
Juan  XIII,  hechura  del  emperador,  que  arroja- 
do por  los  romanos,  se  había  refugiado  á  Gara-' 
paula  y  solicitado  auxilio  de  los  alemanes; 
pero  mientras  estos  llegaban,  aparentó  dejar- 
se vencer  p'or  el  arrepentimiento  de  los  roma- 
nos, volvió  á  entrar  en  la  ciudad,  y  "con,  el 


auxilio  de  Otón  ejercitó  con  sus  enemigos  las 
mas  crueles  venganzas. 

Otón,  dueño,  del  Norte  ly  del  centro  de 
Italia,  trató  de  agregar  á  su  dominación  la 
parte  meridional,  principiando  por  recibir  Iio- 
menage de  los  principes  de  Benevenlo  y  Cá- 
pua;  solicitó  do  Niceforo  Bocas,  emperador  de 
Oriente,  la  mano  de  Teofania,  hija  de  Roma- 
no II  para  su  hijo,  y  habiéndose  negado  á  es- 
lo, saqueó  ¡a  Pulla  y  la  Calabria,  acopiando 
después  las  proposiciones  del  emperador  de 
.Occidenle  Juan  Tzitniscis  con  ocasión  de  haber 
sido  asesinado  Niceforo  en  970. 

O  Ion  el  grande  murió  en  el  año  973,  después 
de  haber  restablecido  el  imperio  de  Carlo-Mag-- 
no,  de  haber  conquistado  para  la  Alcnianñuel 
órdeu  y  latinidad;  de  haberla  puesto  al  abrigo 
de  las  incursiones  de  los  bárbaros;  de  Haber 
conquistado.la  Haba  y  obligado  á  pagar  los 
gastos  ocasionados  eri  la  guerra,  obteniendo 
para  sí  y  sos  sucesores  la  facultad  de  trasmi- 
tir á  su  voluntad  la  corona  de  Italia,  y  el  de- 
recho de  nombrar  el  jiapa,  los  arzobispos  y 
obispos. 

Olon  II el  Bermejo,  073.  Mucho  antes  de 
fa  muerte  de  su  padre,  Olon  II  había  sido  de- 
signado como  rey  de  Germania,  y  coronado 
enBorenaen  OGf,  elegido  rey  de  Italia  en  062, 
y  coronado  emperador  en  Roma  en  067:  no 
obslanle,  semejante  anticipación  no  fué  obs- 
táculo para  que  á  la  muerte  de  Otón  el  Gran- 
de dejara  de  surgir  «na  viólenla  oposición. 
Enrique,  duque  de  Baviera,.  sublevó  contra 
Otón  parte  de  Alemania,  y  se  hizo  coronar  en 
Ratísbonn,  formando  liga  con  él  Dinamarca, 
Bolonia,  Bohemia  y  los  eslavos,  pero  Otón  al- 
canzó la  fortuna  de  desl rozar  á  sus  enemigos, 
y  obligarles  á  solicitar  la  paz,  desposeyendo 
á  Enrique  de  su  ducado  en  076,  y  enviándo- 
lo á  nn  destierro. 

En  el  año  077  Lólario,  rey  de  Francia,  pi- 
dió al  imperio  la  concesión  de  .  la  Borona,  no 
aviniéndose  á  género  alguno  de  transacción; 
empéñase  con  ardor  uña  guerra,  y  Olon  tomó 
posición  con  su  ejército  en  las  alturas  de 
Montmartre:  al  retirarse  fué  vencido  en  el  pa- 
so del  Aisne  en  980,  y  precisado  á  establecer 
una  tregua,  y  amenazado  Lotario  por  otro  la- 
do Armó  un  tratado  que  aseguró  al  imperio  la 
Lorena. ' 

Llamado  Olon  por  Bonifacio  VIH  pasó  á 
Italia,  y  entró  én  Roma  en  el  año  081,  donde 
se  desembarazó  de  sus  enemigos,  mandándo- 
los asesinar  cruelmente  en  un  festín,  por  cu- 
ya barbarie  adquirió  el  sobrenombre  de  San- 
guinario. Desde  Roma  llevó  su  ejército  á  la  Ca- 
labria, con  el  objelo  de  poner  la  Italia  á'  cn^ 
Mei'to  de  las  incursiones  de  los  sarracenos, 
y  apoyar  el  derecho  de  su  esposa  Teofania. 
Alcanzó  repelidas  victorias,  tomó  á  Tarento 
en  082,  y  sucumbió  en  una  emboscada  cu  la 
que  fué  destrozado  su  ejército,  y  é!  mismo  he- 
cho prisionero,  pero  habiendo  pasado  des- 
apercibido, adquirió  la  libertad  por  medio  de 
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un  rescate;  mas  cuando  se  preparaba  á  la  re- 
paración de  semejante  contratiempo,  .le  so- 
brevino una  enfermedad  de  cuyas  resultas  mu- 
rió en  Roma.  - 

'Otón  III,  983. .  Al  tiempo  de  morirOlonlI, 
dejó  ó  su  hijo-menor  de  edad  bajo  la  tutela  de 
su  madre  y  de!  arzobispo  de  Colonia.  Enrique 
el  Pendenciero,  duque  de  Baviera,  se  apoderó 
del  júven  principe,  y  lo  condujo  d  Magüe- 
burgo,  pero  en  vista  de  la  actitud  hostil  de  la 
nobleza,  y  en  especial  del  clero,  se  vio  forzado 
¿devolverlo  ¿Teofania.  Poesiala  educación  de 
este  niño  en  manos  del  eiero,  entre  el  que  se 
hallaba  el  célebre  Gerberto,  se  resintió 'mas 
tarde  de  ella. 

.  La  minoría  de  Otón  III  fué  turbulenta,  ya 
por  las  rebeliones  de  los  grandes,  ya  por  las 
incursiones  délos  slavos  y  dinamarqueses, 
ya  también  por  los  levantamientos  de  Italia, 
donde  por  otra  parte  no  podían  menos .  do  re- 
sidir Adelaida  y  Teofania,  abuela  y  madre 
respectivamente  de  Otón: 

Eu  el  año  990  se  dirigió  en  persona  á  Ro- 
ma, donde  fué  . coronado  por  Gregorio  V,  con- 
denando álapena  de  destierro  al  cónsul  Cres- 
cendo por  los  cscesos  que  so  permitió  con  el 
pontífice  Juan  XV,  pero  Gregorio  solicitó  y  ob- 
tuvo su  perdón.  Solamente  lardó  en  volver  el 
emperador  á  Italia  el  tiempo  que  le  cosió  arro- 
jar á  los  eslavos  del  rnargraviado  de  Brande- 
burgo  en  997,  y  hacer  una  correría  por  Ale- 
mania; su  venida  produjo  la  vuelta  á  Roma  de 
Gregorio  que  bahía  sido  lanzado  de  ella  por 
Crescendo,  á  quien  dejándolo  sitiado  en  *el 
muelle  de  Adriano,  empeñó  su  palabra  de  sal-' 
varia  vida  si  se  le  presentaba,  pero  cometió 
la  villanía  de  fallar  áella decapitándolo  cu  í)9S. 
Dirigid  una  espedicion  tan  breve  como  ful ix 
contra  los  sarracenos  en  el  año  de  1001,  pero 
al  año  siguiente  murió  envenenado  por  la  viu- 
da ,  de  Crescendo,  recibiendo  dé  esta  suerte  el 
t  asligo  de  sus  crueldades. 

Enrique  II,  1002.  -  No  habiendo  dejado  hijos 
Otón  III,  Enrique,  duqiio  de  BaTiern,  biznieto 
de  Enrique  el  Pajarero,  fué  el  que  conquistó  la 
corona,  arrebatándola  á  todos  sus  competido- 
res, entre  los  cuales  el  mas  temible  ora  Iler- 
mann,  duque  de  Suabia.  Proclamado  en  Ma- 
guncia, obligó  á  Hermann,  después  de  haber- 
lo perseguido,  á- solicitar  la  paz,  y  'sucesiva- 
mente activó  el  reconocimiento  dé  tas  dit'ercu  tes 
partes  del  imperio ,  entre  el  i  as  S  aj  o  n  ¡  a  y  Lorena. 

En  tanto  el  rey  de  Polonia  había  tomado  á 
Cracovia,  invadido  la  Lusacia  y  la  Misnia',  y 
.  dádose  á  reconocer  como  duque  de  Itoüemia. 
Asustado  Enrique  con  semejantes  conquistas, 
solicitó  le  rindiesen  homehage  estos  últimos 
países,  y  negándose  á.eüo,  le  declaró  la  guer- 
ra ;  al  propio  tiempo  tuvo  que  sofocar  una  re- 
belión dirigida  por  el  margrave  Enrique  de 
Sehwcinfurlh,  por  su  mismo  hermano  Rrunon, 
y  por  Ernesto,  margrave  de  Austria,  todos  los 
cuales  fueron  destrozados  y  obligados!  refu- 
giarse en  Bohemia. 


En  el  mismo  año  do  1004  se  dirigió  Enri- 
que, irá  Italia,  donde  había  sido  aclamado  y 
coronado  por  rey  Arduino,  marqués  de  Ivcea; 
pero  ,no  bien  llegado,  fué  reconocido  por  rey 
en  una  dieta  congregada  en  Ronca'glia,  cabien- 
do una  parto  en  estp  aclo  á  la  protección  del 
arzobispo  de  Milán  ;  marchó  á  Pavía  pava  reci- 
bir la  corona  y  llegó  sin  encontrar  resistencia 
alguna,  después  de  todo  lo  cual ,  se  encaminó 
á  las  fronteras  de  Alemania,  para  combatir  á 
Boleslao,  rey  de  Polonia,  q¡ie  dueño  de  la  lio-, 
bernia,  ocupaba  una  posición  temible.  Empe- 
ñósey  continuó  la  guerra  con  vario  éxito,  bas- 
ta que  fiié  necesaria  la  intervención  dé  Enrique, 
en  los  asuntos  de  Italia;  prometió  allí  su  ara- 
da á  Benito  VItl,  lanzado  de  Roma  por  iin  par- 
tido tigoroso ,  y  al  arzobispo  de  Milán,  cuya 
territorio  asolaba  Arduino,  reconocido  ya  por 
una  parto  de  I.ombardia;  en  suma,  después  , 
de  haber  concertado,  en  una  dieta  habida  en 
Grouinjra,  las  medulas  necesarias/para  destruir 
alus  eslavos  y  polacos,;  pasó  los  Alpes,  atrave- 
só la  LoiTibai'dia  sin  la  menor  resistencia  por 
parle  de  Arduino  retirado  en  sus  estados  Je 
ln-oa,  convocó  unanueva-diela  en  Boncaglia,  y 
cutió  en  Roma  en  1014  ,  donde  fué  consagra- 
do emperador  por  Itenilo  VIH,  á  quien  habla 
previamente  restablecido  en  la  silla  apostólica. 
Después  de  la  ceremonia,  volvió  á  Alemania, 
recorrió  la  Borgoña  y  borona  y  manifestó  la 
resolución,  de  entrar  en  uha  religión  monacal, 
determinación  que  contrarió  Hichard,  abad  de 
Saint  Vannes  de  Verthm.  No  bien  desapareció 
de  Italia,  ruando  ya  había  vuelto  á  aparecer 
Arduínd  en  campaña  ,  pero  Tencido  por  el  ar- 
zobispo de  Milán,  fué  obligado  á'sufrir  la  suer- 
te que  el  emperador  había  querido  imponerse 
á  si  mismo,  murió  en  1015  en  el  monasterio 
de  Frutare,  en  el  Piamnnte.  : 

Yúcllo  olra  vez  á  Alemania,  continuó  Enri- 
que la  guerra  contra  Pnleslao,  que  fué  termi- 
nada en  1018  ch  virtud  de  un  tratado  favora- 
ble al  rey  de  Polonia ,  á  pesar  de  ser  á  cosía 
de'  la  renuncia  de  Bohemia.  En  102 1 ,  el  empe- 
rador veri licó  olra  espedicion  á  Italia,  comba- 
tiendo á  los  griegos  en.  la  Pulla,  y  llnalracnle 
en  1024  murió  en  Grano,  pueblo  do  Sajonia, 
no  sin  baber  agregado  al  imperio  el  antiguo 
reino  de  Arles  .en  virtud  de  la  adquisición  (le 
la  Borgoña  cedida  por  Rodolfo  HL 

Conrado  II,  d  Sálico,  1024.  Teas  un  in- 
terregno de  dos  meses,  los  estados  reunidos 
entre  Wornis  y  Maguncia,  proclamaron  á  Con- 
rado ,  hijo,  de  Enrique ,  duque  de  Franconia,  á 
quien  su  noble  alcurnia  hizo  llevar  el  sobre- 
nombre de  Sálico.  Encaminóse  á  Italia,  no  sin 
haber  recorrido  las  provincias  del  imperio  y 
hecho  elegir  y  coronar  por  rey.  á  su  hijo  En- 
rique; su  objelo  al  marchar  á  aquel  país  era 
destruir  los  proyectos  que  habia  de  ofrecer  la 
corona  imperial  á  Guillermo  duque  de  Aqui- 
tania,  que  no  tardó  mucho  eií  renunciar  á  sus 
pretcnsiones,  lo  cual  no  evitó  el  sitio  de  Pavía 
puesto'  por  Codeado  y  la  entrega  de  lúea,  a  lo 
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cual  siguió  su  coronación  en  liorna  como  em- 
perador. 

Al  regresar  á  Alemania  encontró  al  antiguo 
partido  que  se  liabia  opuesto  á  su  elección, 
completamente  sublevado  en  Suabia,  Alsacia  y 
Borgoña;  asi  que  convocó  una  dieta  on  lngcl- 
lieim,  donde  proscribió  por  medio  de  un  edicto 
imperial  á  Ernesto  II,  duque  de  Suabia,  qne 
poco  después  murió  en  el  trance  de  una  bata- 
lla. Asi  como  liabia  concedido  el  ducado  do 
Gaviera  á  su  hijo  Enrique,  asi  lo  hizo  del  que 
dejaba  vacante  Ernesto  á  su  hermano  Ilerniann, 
lodavía  niño,  con  lo  cual  lograba  (encr  á  su 
devoción  estos  dospaises  agregándose  igual- 
mente á  la  muerte  de  Rodolfo  III,  ocurrida  en 
1032,  la  Borgoña,  cedida  por  eslo  á  Enrique  II. 
No  desaprovechó  Conrado  tales  coyunturas  que 
le  proporcionaban  un  acrecen! amiento  de  po- 
der, y  asi  es  que  volvió  á  poner  á  Polonia  y 
Bohemia  en  la  calidad  de  feudatarias  del  im- 
perio, conseguido  lo  cual,  se  dirigió  á  Italia 
en  1037. 

Lo  mismo  aquí  que  en  el  Norte,  so  ostenló 
su  poder  con  todo  el  brillo  de  que  era  suscep- 
tible, sin  que  pudiera  iutünidarle  peñero  algu- 
no de.  resistencia:  todos,  grandes  y  pequeños, 
sintieron  el  peso  del  yugo  que  los  oprimía,  y 
ni  aun  los  aliares,  inviolables  hasta  entonces', 
sirvieron  de  seguro  asilo,  esperimeulando  las 
consecuencias  de  la  cólera  imperial.  Ileriber- 
to,  arzobispo  de  lliian ,  hizo  la  prueba,  pues 
tratando  de  contrariar  la  voluntad  del  empera- 
dor, fué  reducido  á  prisión  en  el  seno  de  una 
asamblea.  Pavía  fué  subyugada,  yParma,  cul- 
pable de  sedición,  demolida  ensu  mayor  parte, 
y  no  deteniéndose  aquí  el  poderío  de  Jos  triun- 
fos de  Conrado,  pasó  áRoma  á  restablecer  en 
su  silla  á  Benito  IX,  depuesto  por  los  romanos, 
arlo  de  autoridad  que  debia  desagradar  al  em- 
perador, tan  celoso  por  la  conservación  de  su 
poder.  5o  paró  aquí.  Conrado,  sino  que  avan- 
zando hácia  el  Sur  de  Italia  destronó  á  los 
principes,  les  puso  sucesores,  y  dió  su  vuelta 
á  Alemania,  donde  murió  en  1039,  Nos  hale- 
gado  un  cuerpo  de  leyes,  que  es  considerado 
como  la  primera  compilación  de  las  mas  iru- 
porlantes  costumbres  feudales. 

Enrique  Él,  el  Negro,  1039.  Por  consen- 
timiento unánime  sucedió  á  Conrado  su  hijo 
Enrique,  elegido  rey  de  Gemianía  desde  el  año 
lOSfi.  La  situación  del  imperio  era  tranquila 
cu  el  Interior:  Enrique  poseía  cuatro  ducados, 
y  solamente  la  Sajonia  y  lorcna  conse  vahan 
principes  para  su  gobierno,  de  manera  que 
Jimio  fijar  su  atención  en  sus  vecinos,  los  ju- 
rados enemigos  del  imperio.  Comenzó,  pues, 
por  subyugar  á  Britizlao,  rey  de  Bohemia,  que 
liabia  atacado  á  su  vez  al  de  Polonia;  vencido 
muy  luego  aquel,  se  vio  obligado  á  solicitar  la 
paz  con  las  condiciones  que  se  le  impusieron, 
renovando  el  juramento  de  fidelidad  en  Rafis- 
l)ona.  La  misma  desgraciada  suerte  sufrió 
Abas,  que  usurpó  al  rey  Pedro  la  corona  de 
Hungría,  pues  tomando  á  su  cargo  Enrique  la 
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causa  'del  principe  deslronado,  fué  vencido 
Abas  por  los  ejércitos  del  emperador  y  el  marT 
grave  de  Austria,  obligándose  en  su  consecuen- 
cia á  hacer  cesión  á  este  último  de  toda  la  es- 
tension  del  pais  comprendida  entre  Kahlenherg 
y  Leylha,  y  desde  esta  época  (¡043)  data  la  in- 
fluencia del  Austria.  Al  año  siguiente,  renació 
la  guerra,  y  la  muerte  de  Ahas,  ocasionada 
en  una  derrota,  dejó  vacante  el  trono,  en  el 
que  fué  restablecido  Pedro,  después  de  haberse 
declarado  feudatario  de  Enrique.  Al  propio 
tiempo,  Enrique,  afianzaba  la  tranquilidad  de 
la  Borgoña  por  medio  de  su  matrimonio  con 
Inés  de  Foitiers. 

Entonces  fué  cuando  pudo  dirigir  su  vista  á 
Italia,  comenzando  por  restablecer  el  órden  en 
Loinbardia,  y  encaminándose  después  á  Roma, 
que  era  el  palenque  donde  se  disputaban  la  lia- 
ra Benito  IX,  Silvestre  IH  y  Gregorio  VI,  á  to- 
dos los  que  depuso  en  el  concilio  de  Suíri,  é 
hizo  se  eligiera  al  obispo  de  Bamberg,  bajo  el 
nombre  de  Clemente  II,  en  1 046,  quien  le  coro- 
nó emperador  el  dia  de  Natividad  del  mismo 
ano.  Todavia  dió  Enrique  la  tiara  á  Dámaso  II, 
León  IX  y  Víctor  II,  y  murió  en  Botfelh,  asis- 
tiéndole en  su  lecho  de  ninerte  Víctor  H,  des- 
pués de  haberle  coronado  emperador  Clemen- 
te II,  segnn  queda  ya  indicado. 

Enrique  IV,  105p.  Seis  años  de  edad  con- 
taha á  la  muerte  de  su  padre  Enrique  III,  ha- 
llándose bajo  la  tmela  de  su  madre,  de  cuyo 
cargo  fué  despojada  por  Haimon,  arzobispo  de 
Colonia,  y  por  el  duque  de  Baviora,  pero  ha- 
biendo estos  salido  á  una  espediciün  á  Hun- 
gría, Adalberto,  arzobispo  de  Brema,  á  quien 
aquellos  habían  confiado  la  guarda  del  regio 
pupilo,  ganando  su  confianza  y  lisonjeando 
sus  malas  inclinaciones,  destruyó  completa- 
mente la  influencia  de  los  primeros.  No  con- 
tento con  lanzarlo  en  la  carrera  del  desorden, 
despertó  en  él  tales  ideas  de  arbitrariedad  y 
de  estraUmitaeion  de  poder,  que  ellas  vinieron 
á  producir  las  poco  justificadas  disposiciones 
de  los  duques  de  Baviera  y  Carinlia,  y  logró 
inspirar  un  odio  violento  contra  los  sajones, 
siendo  asi  que  residía  en  Goslar,  una  de  sus 
ciudades;  asi  qno  la  consecuencia  mas  inme- 
diata fué  la  de  no  disimular  ellos  su  descon- 
tento al  verse  obligados  á  sostener  los  super- 
finos gastos  de  una  córte  anegada  en  los  pla- 
ceres y  en  el  desenfreno.  Por  su  parte  Enri- 
que no  olvidó  el  usar  de  rigor  conlra  ellos,  y 
de  esta  suerte  aceleró  la  revolución  prevista; 
pero  no  esperada  fan  pronto  por  él,  y  que  co- 
giéndole desprevenido,  le  obligó  á  huir  y  á 
ceder  á  las  amenazas  de  los  enemigos,  sien- 
do el  resultado  poner  en  libertad  á  su  duque 
Magnus.  Fortuna  fué  para  Ertrique  el  que  los 
sajones  no  supieran  aprovecharse  de  su  posi- 
ción; pues  cometieron  mil  violencias  que 
les  enagenaron  las  voluntades  de  muchos  prin- 
cipes y  obispos,  y  dieron  la  victoria  á  Enrique, 
quien  entró  en  Sajonia  con  formidable  ejérci- 
l  to  en  1075.  Vencedor  enUnstrutt  mantuvo  en 
-  t.   I.  61 
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prisión  á  loa  principes  confederados,  y  sien- 
tío  asi  que  iban  á  sometérsele,  repartió  sus 
feudos  entre  sus  secuaces,  y  lampoco  des- 
aprovechó la  ocasión  de  hacer  reconocer  como 
sucesor  á  su  hijo  Conrado,  á  la  sazón  de  dos 
años  de  edad,  pareciéndole  con  esto  asemejar- 
se en  poderío  al  que  su  padre  hohia  disfru- 
tado. 

Pero  ú  medida  que  esle  poder  debía  des- 
arrollarse, suscitábanle  nuevos  enemigos  á 
Enrique  su  conducta  desarreglada,  el  trata- 
niienlo  que  daba  á  su  esposa  Borla,  hija  del 
marqués  de  Susc,  la  injusticia  de  sus  minis- 
tros, la  indisciplina  de  sus  tropas,  y  la  torpe 
grtíngeriá  metálica  que  hacia  del  derecho  de 
investidura.  Esle  último  desafuero,  sobre  lodo, 
escitó  mucho  contra  él  las  iras  del  papa  Gre- 
gorio YHj  que  meditaba  cabalmente  en  la  de- 
volución á  la  iglesia  de  su  primitiva  supre- 
macía sobre  todo  el  orbe.  Los  efectos  de  su 
animadversión  se  dejaron  sentir  primeramente 
contra  el  arzobispo  de  Brema  y  muchos  obis- 
pos que  fueron  desposeídos,  y  después  contra 
cinco  de  los  consejeros  del  emperador,  ame- 
nazados de  es  comunión,  mandando  á  Alemania 
cuatro  legados  con  comision.y  facultades  de 
impedirle  venia  de  los  Lene  (Icios.  No  se  cuidó 
mucho  Enrique  de  los  avisos  del  papa,  enva- 
lentonado como  esíaha  con  la  victoria  adquiri- 
da sobre  los  sajones,  y  asi  es  que  lo  hizo  de- 
poner en  un  conciliq  convocado  en  Worms, 
acuerdo  á  que  conlcsiú  Gregorio  con  una  es- 
eomunion  fulminada  contra  el  emperador. 

Los  rayos  lanzados  desde  el  Vaticano  rea- 
nimaron á  los  enemigos  de  Enrique,  quien 
ganó  por  su  parle  tiempo,  aprovechándolo  en 
dirigirse  á  Canosa,  á  implorar  del  padre  santo 
la  absolución  de  la  censura  lanzada  contra  él; 
reunió  á  sus  partidarios,  y  cuando  en  1077 
encontró  congregados  enForcheiu  á  losprinci- 
pes  para  proclamar,  como  lo  hicieron,  rey  de 
Germania  á  Rodolfo,  duque  de  Suabia,  creyó 
llegada  la  ocasión  de  dirigirse  contra  aquel 
competidor,  y  después  de  varias  alternativas 
de  triunfos  y  de  reveses  venció  Enrique  en 
Wolkheim,  en  la  Turingia,  donde  Rodolfo  fué 
muerto  por  Godofredo  de  Bullón  en  1080. 

Al  año  siguiente  pasó  Enrique  á  Italia1,  y 
entrando  en  Boma  de  sorpresa,  se  hizo  éo- 
ronar  emperador  por  el  antipapa  Gilbert,  y 
puso  sitio  al  castillo  de  Santo  Angelo,  donde 
se  hallaba  Gregorio  Tti;  pero  se  vio  obligado 
á  abandonarlo  y  a  huir  con  precipitación  á 
Salomo.  EulOSS  Armó  la  paz, con  su  nuevo 
competidor  Heímanu  de  Luxcmburgo,  cpie  re- 
nunció á  sus  pretensiones,  y  en  1090,  Iras 
una  nueva  espedicion  á  llalla,  tuvo  el  disgus- 
to de  ver  á  su  hijo  Conrado  empuñar  las  ar- 
mas contra  él,  nombrando  entonces  sucesor  á 
su  segundo  hijo  Enrique,  quien  á  su  vez  le- 
vantó traidoramenle  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión contra  su  padre,  después  de  muerto  Con- 
rado en  1101.  Abandonado  el  desdichado  em- 
perador de  lodos  sus  partidarios,  huyó  tenien- 


do delante  á  su  rebelde  hijo,  quedando  redu- 
cido á  un  estremo  tal  de  miseria,  que  solici- 
tó por  favor  una  plaza  do  lector  en  una  igle- 
sia, y  todavía  se  la  negaron,  loque  le  precisó 
á  morir  de  hambre  arrojado  sobre  la  gradería 
del  templo,  quedando  insepultos  sus  restos 
mortales. 

EnriqueV,  1106.  Sucedióásupadrecomen- 
zando  su  reinado  por  dos  espediciones  desgra- 
ciadas contra Hnngrfa'yMóniáen  1109.  En  Uto 
pasó  általia,  en  donde  su  posición  con  respecto 
al  papa,  érala  mismaqucla  do  su  padre,  puesto 
qne  eran  igualeslasprelensiones  reciprocas  de 
conservar  y  perder  el  derecho  de  investidura. 
Pascual  11  fué  el  que  trató  de  conciliario  (mió 
proponiendo  á  Enrique  abandonase  aquel  de- 
recho, y  concediéndole  en  cambio  el  patronato 
regio  en  la  parle  que  dijora  relación  á  los 
bienes  temporales  del  clero,  pero  esle  reme- 
dio de  transacción  encontró  resistencia  en  los 
obispos,  y  ademas  contribuyó  á  entorpecerlo 
una  contienda  entre  los  soldados,  que  produ- 
jo luchas  denlro  de  Roma;  Enrique  prendió  al 
papa,  sin  devolverle  la  libertad  sino  á  cambio 
de  una  bula  que  satisfaciese  los  deseos  del 
emperador,  pero  puede  decirse  que  apenas 
espedida  fué  revocada,  y  en  su  consecuencia 
nombró  al  antipapa  Gregorio  VIH,  sin  que  se 
lograse  establecer  la  paz  alterada  con  estos 
acontecimiénlos,  hasta  el  famoso  concórdalo 
de  Worms  acordado  en  1122,  en  virtud  del 
cual  renunció  Enrique  al  derecho  de  investi- 
dura por  el  báculo  y  el  anillo,  y  Calixto  II  le 
otorgó  el  de  conferirla  por  el  cetro  ó  la  vara. 
Tal  fué  el  término  de  estas  prolongadas  y  san- 
grientas contiendas,  cuya  solución  dejaba  por 
otra  parte  la  cuestión  indecisa;  tres  años  des- 
pués de  verificada  esta  transacción  falleció 
Enrique  V. 

Lolario  II,  1125.  Hallábase  fatigada  la 
Alemania  por  los  esfuerzos  de  la  casa  Sálica 
para  fundar  una  monarquía  despótica  y  here- 
ditaria. Muerto  Enrique,  fueron  ese-luidos  sus 
dos  sobrinos  Federico,  duque  de  Suabia,  y 
Conrado,  duque  de  Franconia,  y  se  eligió  á 
Lolario  duque  de  Sajonia:  renunció  esleá  las 
prorogalivas  que  su  predecesor  so  iiabia  re- 
servado, y  solicitó  del  papa  que  continuara  su 
elección.  Redujéronse  sus  principales  actos  á 
someter  en  1132  á  su  competidor  Conrado, 
que  so  había  hecho  coronar  en  Lombardia,  i 
ser  uno  de  los  defensores  de  Inocencio  II  con- 
tra los  partidarios  de  Anaclelo  y  á  llevar  á 
cabo  en  1 137  una  espedicion  afortunada  al 
Mediodía  de  Italia  contra  el  duque  Rogcrio,  de 
vuelta  de  la  cual  falleció. 

Conrado  III,  1138.  El  sufragio  de  los  elec- 
tores, no  muy  satisfechos  de  las  concesiones 
bochas  á  la  Santa  Sede  por  Lotario,  recayó  en 
Conrado  de  Itobenslaufen,  principe  déla  casa 
gibdina,  y  naturalmente  enemigo  de  la  casa 
gttelfá  de  Sajonia  y  Baviera.  Las  contiendas 
del  emperador  con  Enrique  el  Soberbio,  á 
quien  despojó  de  sus  ducados,  originaron  las 
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prolongadas  guerras,  duíauíelas  que;cntrambos 
bandos  recibierou  los  nombres  que  acabamos 
de  cilar,  gibelino  traía  su  etimología  de  We- 
blingen,  castillo  perteneciente  á  la  familia  de 
los  llohenslaufen,  y  guelfo  la  traia  de  Wclf, 
titulo  de  la  antigua  casa  de  Ilaviera.  hos  hijos 
de  Enrique  el  Soberbio  pusieron  sn  ahinco  en 
recobrar  las  posesiones  de  sn  padre;  Enrique 
el  beou  volvió  á  apoderarse  de  Sajonia,  pero 
Weir  no  pudo  recobrar  la  Baviera. 

Conrado  no  quiso  intervenir  en  los  asuntos 
de  liaba,  á  pesar  de  lo  que  provocaban  á  ello 
los  romanos,  constituidos  en  república,  y  sí 
partió  en  1147  á  formar  parte  de  la  cruzada 
predicada  por  San  Bernardo;  en  Asía  perdió  la 
mejor  parte  do  sus  tropas,  y  en  114S  llegó  á 
la  Palestina,  volviendo  de  esta  guerra  al  año 
siguiente,  pero  sin  fruto.  Meditó  á  su  regreso 
una  espedieion  contra  Rugiera,  rey  de  las  Dos 
Sicilias,  pero  la  muerte  atajó  la  ejecución  de 
sus  proyectos.  No  teniendo  mas  descendientes 
que  un  bijo  de  sieíe  años,  antepuso  al  interés 
de  su  bijo  el  de  su  casa,  y  en  la  hora  de  la 
muerte  hizo  entrega  de  los  ornamentos  impe- 
riales, á  sn  sobrino  Federico  de  Suabia. 

Federico  I  Barbarroja,  1151.  En  la  asam- 
blea de  Francfort,  confirmaron  los  electores 
sin  oposición  la  elección  que  babia  hecho 
Conrado.  Federico  ocupó  el. trono  imperial, 
lleno  de  una  ambición  desmesurada,  y  siem- 
pre Aja  la  idea  encreerse  sucesor  de  los  Césa- 
res, consideraba  desde  esta  altura  á  todos  los 
reyes  de  la  tierra,  á  quienes  apellidaba  reyes 
provinciales,  cual  si  fueran  lugartenientes  y 
aun  vasallos  suyos,  y  al  propio  tiempo  dirigía 
sus  ambiciosas  miras  hacia  Italia  por  parecer- 
ía patrimonio  legitimo  de  los  emperadores:  no 
dejaba  de  favorecer  mucho  sus  tendencias  la 
situación  política  de  aquel  pais,  hallándose  Mi- 
lán oprimiendo  las  demás  poblaciones  de  Lom- 
hardia,  marchando  en  triunfo  á  Roma,  y  res- 
tableciendo sobre  la  cumbre  tlcl  Capitolio  lare- 
ptiblica  romana  Amoldo  de  Bvescia,  discípulo 
de  Abelardo,  perseguido  como  él  porSanBer- 
nardo  y  condenado  á  un  destierro,  y  final- 
mente hallándose  devastadas  por  las  invasio- 
nes normandas  las  comarcas  meridionales. 
Todos  los  partidos,  pues,  invocaban  el  nombre 
del  emperador  y  reclamaban  su  auxilio,  y  acu- 
diendo á  este  llamamiento  general  atravesó 
los  Alpes  Federico  en  el  año  de  i  1 54- 

Coiwocó  una  dieta  en  Roneaglia,  en  laque 
declaró  el  emperador  desposeídos  de  sns  feu- 
dos á  aquellos  de  entre  sus  vasallos,  que  no 
hubieren  pasado  una  noche  dovigüia  á  la  puer- 
laúe  su  tienda  de  campaña,  y  en  seguida  en- 
caminóse á  Roma,  lomando  de  paso  á  Toríona, 
y  como  hallase  Cerradas  las  puertas  de  la  chi- 
llad cierna,  se  hizo  coronar  en  uno  dé  los  ar- 
rabales por  Adriano  IV,  complacencia  que  pagó 
cd  emperador  con  la  muerte  de  Amoldo,  que 
reducido  á  prisión,  fué  condenado  enjuicio  á 
la  hoguera;  pero  habiendo  tomado  el  pueblo 
una  actitud  sediciosa,  Federico  se  vio  en  la 


precisión  de  hacer  una  retirada,  que  pudo 
considerarse  como  fuga,  y  con  gran  trabajó 
consiguió  llegar  á  Alemania. 

liada  satisfecho  en  1 157  con  la  corle  ro- 
mana, prohibió  a!  clero  do  sus  estados  el  di- 
rigirse al  pontífice,  ya  fuera  para  la  colación 
de  sus  beneficios,  ya  conotro  objeto  cualquie- 
ra; para  querellarse  de  estainterdicion,  envió 
Adriano  IV  un  legado,  y  desprendiéndose  al 
parecer  de  una  osprosion  que  se  permitió 
avanzar,  la  dependencia  en  que  consideraba  al 
imperio  respecto  del  pontífice,  á  título  de  be- 
ncficial,  estuvo  muy  ápique  de  ser  victima  del 
furor  del  conde  do  Witelshach;  estas  escisio- 
nes no  podían  menos  de  producir  una  guerra, 
que  volvió  á  encenderse  como  en  tiempo  do 
Gregorio  Vil,  y  el  quebrantamiento  del  con- 
cordato deWorms  por  parle  de  Federico. 

Alejandro  III,  que  ocupaba  á  la  sazón  la 
silladc  San  Pedro,  lirmó  uri  tratado  de  alianza 
con  los  pueblos  lombardos,  y  el  emperador 
con  fuerzas  imponentes  se  dirigió  á  este  pais, 
apoderándose  en  i  160  de  Crema,  después  de 
seis  meses  de  sitio,  durante  el  cual  ambos  ban- 
dos'mancharon  su  historia  con  inauditas  cruel- 
dades, y  luego  que  convocó  un  concilio,  don- 
de hizo  reconocer  al  nnlipapa  Víctor,  puso  si- 
tio á  Milán,  que  después  de  sometida,  fué  ar- 
rasada en  í 162. 

Atemorizados  los  demás  pueblos  con  esto 
acto  do  venganza,  fueron  reduciéndose  á  la 
obediencia,  pero  en  1164  la  rompieron  por  me- 
dio de  una  liga  causada  por  la  opresión  que 
ejercían  los  podestás,  impuestos  por  el  empe- 
rador, quien  emprendió  ana  nueva  espedicion, 
que  estéril  en  resultados,  le  obligó  en  l  ICG  á 
otra,  en  la  que,  después  de  asolar  el  territorio 
holoñés,  llegó  á  Roma,  donde  so¡hizo  coronar 
nuevamente  por  el  anlipapa  Pascual,  dando 
por  fin  la  vuelta  á  Alemania  en  1IGS.  Toda- 
vía en  1 174  pisó  la  Italia;  pero  para  ser  der- 
rotado dos  años  después  cerca  do  Coma,  en 
hegnagno,  por  los  milaneses,  y  forzado  á  con- 
cluir en  Venecla  una  tregua,  que  seis  años 
después,  convirtióse  en  un  tratado  definitivo 
de  paz  Armado  en  Constanza,  datando  de  esta 
época  el  reconocimiento  de  la  independencia 
lombarda,  si  bien  como  feudataria  nominal  del 
imperio. 

En  US!),  se  encaminó  Federico  á  la  Tierra 
Santa,  en  donde  derrotó  por  dos  veces  alsullan 
de  leouium.  tomándolo  por  asalío  su  capital, 
pero  no  pudo  proseguir  en  sus  conquistas, 
pues  llegado  á  Cilicia,  fallccióbnñáudose  et¡  el 
Cydnus  en  el  año  de  1 190;  tomó  entonces  el 
mando  del  ejército  su  segundo  hijo  Federico, 
pero  siete  meses  después  halló  (a  muerte  ante 
las  murallas  de  San  Juan  de  Acre. 

Enrique  ¥[,  llüp.-  Enrique,  hijo  mayor  de 
Federico,  proclamado  en  IIGTJ  rey  de  los  ro- 
manos, sucedió  á  su  padre  sin  dificultad  algu- 
na; hallábase  casado  con  Constanza,  hija  de 
Rugieron  y  (ia.de  Guillermo  11  rey  de  Sicilia, 
de  cuyo  reino  se  encontró  heredero  el  nuevo 


ALEMANIA 


968 


emperador  por  haber  miterlo  Guillermo  sin 
descendencia:  marchó,  pues,  lauto  á tomar po- 
sesion  de  su  eslado,  como  para  combatir  á 
Tancredo,  elegido  rey  por  los  silici anos.  Co- 
ronado en  Roma,  y  habiendo  tomado  muchas 
ciudades  del  Mediodía  de  Italia,  vino  á  des- 
graciarse ante  los  muros  de  ífitpoles,  Vuelto  á 
Alemania,  roturo  prisionero  á  Ricardo  Coraron 
de  León,  detenido  por  Leopoldo  de  Austria, 
cuando  regresaba  de  la  Tierra  Santa.  Seguida- 
mente dió  la  vuelta  á  Sicilia,  y  mas  feliz  esta 
■voz  en  sus  empresas,  venció  al  joven  Guiller- 
mo, bijo  y  sucesor  de  Tancredo,  y  en  1 194  se 
hizo  coronar  en  Mermo,  pero  sus  crueldades 
pusieron  á  los  silicianos  en  el  trance  do  una 
revolución  temible,  "¿impulsos  de  la  cual  fue- 
ron asesinados  iodos  cuantos  alemanes  había 
en  la  isla,  teniendo  que  partir  Enrique  á  sofo- 
car la  rebelión  de  sus  subditos  en.  tiOC,  pero 
al  año  siguiente  le  sorprendió  la  muerte,  cau- 
sada, según  la  voz  publica',  por  un  tósigo  que 
le  propinó  su  esposa  Constanza, 

Felipe  de  Suabia,  1198.  Felipe,  duque  de 
Suabia,  quinto  hijo  del  emperador  Federico  I, 
hizo  que  le  dieran  después  de  la  muerte  de  En- 
rique VI,  la  tutela  del  joven  Federico,  hijo  de 
este  último:  so  pretesto  de  ensanchar  ta  auto- 
ridad de  su  regencia,  trabajó"  por  elegirse  él 
mismo  rey  délos  romanos,  lo  que  consiguió 
en  la  dicta  de  Hiilhansur.  El  papalnoceneioIII, 
que  no  era  afecto  ni  al  tío  ni  al  sobrino,  no 
considerando  favorable  á  los  intereses  de  la 
Santa  Sede,  el  que  la  corona  de  Sicilia,  de  que 
era  sucesor  Federico,  y  la  imperial  estuviesen 
reunidas  en  una  misma  cabeza,  mandóse  pro- 
cediera á  una  nueva  elección,  que  recayó  en 
Otón  de  Brunswick,  tercer  hijo  de  Enrique  el 
León.  Ya  Babia  adquirido  Felipe  algunas  ven- 
tajas sobre  su  competidor  en  12QG,  y  aun  aca- 
baba de  hacerla  paz  con  el  papa,  cuando  fué 
asesinado  por  el  conde  Palatino  de  "Wllelsbacb 
en  1208. 

Otón  IV,  1 198.  Vencido  Otón  IV  por  Feli- 
pe, se  había  refugiado  á  Inglaterra,  hasta  que 
la  muerte  de  su  competidor,  acaecida  en  1208, 
lo  llamó  alpais  que  dobla  gobernar,  siendo 
reconocido  rey  en  la  dicta  do  Francfort,  y  en 
seguida  coronado  emperador  en  liorna  por  la 
.  santidad  de  Inocencio  111,  á quien  prometió  dos- 
amparar  los  derechos  révindicados  hasta  en- 
'tonces  por  los  emperadores;  pero  en  1210, 
teniendo  en  poco  sus  promesas,  después  de  la 
toma  de  Espoleto,  Ancana,  Pcrusia,  y  otros 
pueblos,  penetró  en  la  Pulla  con  intención  do 
hacer  buenos  los  derechos  imperiales  sobre  el 
reino  de  las  Dos  Sicilins.  , 
Obligado  á  combatir  áisu  antiguo  aliado, 
comenzó  el  papa  porescomulgarlo  y  siguió  pos- 
ponerle frente  á  frente  á Federico  II  su  pupilo, 
hijo  de  Enrique  VI,  de  diez  yoclioañosdc  edad 
ála  sazón.  Otón,  ademas  de  tencrrruecombalir 
los  adversarios  que  en  sus  propios  estados  le 
había  suscitado  la  escomunion,  hizo  surgir 
nuevas  enemistades  con  las  potencias  vecinas, 


y  en  unión  con  el  rey  de  Inglaterra  y  el  conde 
de  Flandes  se  coaligó  conlra  el  rey  de  Francia 
en  1213,  basta  que  vencido  en  1214  en  la  ba- 
talla de  Bouvtnes  y  abandonado  de  sus  parti- 
darios, pasó  oscuramente  el  rosto  de  sus  ém 
en  sus  dominios  de  Brunswick,  muriendo 
en  1218. 

Federico  II,  1198.  Encontróse  Federico  en 
esta  época  solo  al  frente  del  imperio.  Elegido 
ya  por  dos  veces  rey  de  los  romanos,  quiso  le 
eligieran  nuevamente  en  la  dieta  reunida  ca 
Coblcnza  en  1211.  Correspondió  á  la  protec- 
ción que  lo  había  dispensado  Inocencio  III  coa 
las  concesiones  que  le  hizo  en  la  conslilueion 
do  Egra;  y  firmó  ademas  un  tratado  de  alianza 
con  Felipe  Augusto.  En  1220,  hizo  reconocer 
por  rey  de  los  romanos  á  su  hijo  Enrique,  y  fué 
coronado  emperador  por  Honorio  111,  ocupando 
desde  entonces  sn  atención  el  reslahlceiniicn- 
to  de  la  tranquilidad  en  su  reino  de  Ñapóles; 
libertó  igualmente  ¡1,1a  Sicilia  del  dominio  de 
los  árabes,  y  después  de  hacerles  gran  núme- 
ro de  prisioneros,  formó  dos  colonias,  una  en 
Luceria,  en  ia'Gapi  tanate,  y  otra  en  ?iocera,  en- 
tre Ñapóles  y  Salomo. 

Anheloso  Honorio  por  desembarazarse  de 
Federico,  le  había  incitado  á  casarse  con  Vo- 
landa,  hija  de  Juan  de  Bricna,  aguijándolo  al 
propio  tiempo  para  que  marchase  ¡i  la  Tierra 
Santa,  para  donde  se  embarcó  al  Un  Federico 
en  Brindis  el  1227,  pero  fué  suspendido  el 
vlage  por  efecto  de  una  epidemia  que  tomé 
su  ejército,  y  de  cuyas  consecuencias  tampo- 
co so  eximió.  Irritado  con  esta  dilación  Grego- 
rio IX.,  sucesor  de  Honorio,  escomulgó  al  em- 
perador, quien  para  acreditar  la  sinceridad  de 
sus  miras,  apresuró  los  preparativos  de  mar- 
cha; y  haciendo  escala  en  la  Isla  de  Chipre, 
entró  en  Jcrusalen  en  virtud  de  un  tratado 
concluido  con  el  soldán  de  Egipto;  mas  llamóle 
otra  vez  á  Europa  una  tentativa  que  su  suegra 
Juan  de  Briena,  instigado  por  el  papa,  peria 
hacer  sobre  el  reino  de  Ñapóles,  y  que  le  fné 
fácil  descubrir,  asi  como,  también  hacer  la  paz 
con  el  papa  por.medio  del  tratado  de  San  Gor- 
man Armado  en  1230,  y  después  de  prometa 
una  completa  amnistía,  recibió  la  absolución 
de  las  censuras  fulminadas  contra  él. 

Entretanto  las  poblaciones  lomhardas  se 
habían  coaligado  como  en  tiempo  do  Federico 
Barbarroja,  y  colocándose  bajo  la  protección 
pontificia,  teniendo  ademas  la  ventaja  de  nao 
cabalmente  cuando  el  emperador  iba  á  recurrir 
á  las  armas,  la  rebelión  de  1234  que  había 
promovido  su  hijo  Enrique  elegido  por  él  rey 
de  los  romanos  en  1220,  lo  hizo  volver  á  Ale- 
mania, donde  después  de  vencido  lo  mando 
degradar  en  la  dieta  de  Magun-sia,  relegándolo 
ademas  áun  castillo  de  la  Pulla,"  untóte  murió 
en  1242.  Faltábale  al  emperador  para  poder 
pa^ar  los  Alpes,  someter  á  Federico  el  Beli- 
coso, duque  de  Austria,  conlra  quien  mandó 
al  duque  de  IJaviera  y  al  landgrave  de  Tn- 
ringia,  que  fueron  destrozados  por  aquel,  obu- 
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gando  tal  derrota  al  emperador  á  ponerse  á  la 
cabeza  de  sus  tropas,  lomando  á  Yicna  y  de- 
jando sitiado  al  duque  en  Xeustadt  en  1237. 
Cuntió  la  administración  del  ducado  á  uno  de 
sus  lugartenientes,  y  solamente  cuantía  pasa- 
dos tres  años  arregló  la  paz,  fué  cuando  se  en- 
tregó ¡i  su  legitimo  poseedor;  Federico  enton- 
ces libro  ya  de  cuidados  por  osla  parte,  se  en- 
caminó á  Italia. 

Hallábase  encendida  en  toda  su  -fuerza  en 
este  pais  ta  animosidad  cutre  guelfos  y  gibe- 
Unos;  teniendo  esios  de  su  parle  al  emperador, 
nada  mas  aguardaban  que  su  Regada  para  con- 
quistar su  ascendiente  sobre  sus  enemigos. 
Electivamente,  Eccclino,  tirano  de  Pádna,  sos- 
tenido por  las  trapas  imperiales,  se  apodera 
de  osla  ciudad  y  de  la  de  Vicenzio;  el  mismo 
Federico  destroza  á  los  ruilaneses,  les  quila  su 
carrocio  y  toma  á  Mantua;  pero  entonces  su- 
be de  punió  la  ira  del  pontífice,  y  lanza  sucesi- 
vamente dos  escomunioues  contra  Federico, 
sieudo  los  primeros  á  dirigirse  en  contra  del 
emperador  los  señores  de  la  Marca  Trevisuna, 
y  formando  parte  de  la  liga  lombarda  Venecia  y 
Genova;  todos  estos  elementos  reunidos  sirvie- 
ron para  obligar  ¿Federico  á  retroceder  y  mar- 
char á  Toscana.  Gregorio  IX  acababa  de  mo- 
rir, siguiéndote  muy  pronto  su  sucesor;  el 
emperador  se  opuso  por  largo  tiempo  á  la  elec- 
ción de  un  nuevo  pontifico;  y  después  de  ha- 
berla complicado  con  graves  dificultades,  cedió 
al  fin  á  que  aquella  recayese  en  el  cardenal 
Fiesco,  que  á  pesar  do  baber  sido  amigo  suyo, 
preveía  no  había  de  fardar  mucho  en  hacerse 
enemigo,  como  lo  llegó  á  ser  en  1243;  efee- 
tivamenle,  el  nuevo  papa  pronunció  en  el  con- 
cilio de  Lyonen  1245  una  sentencia,  anatema- 
tizando y  deponiendo  al  emperador,  al  mismo 
tiempo  que  sublevaba  en  contra  suya  las  Dos 
Sieilias,  y  hacia  elegir  en  1246  rey  de  los 
romanos  al  landgravc  de  Turingia  Enrique 
Raspón,  apellidado  por  el  pueblo  rey  de  los 
eclesiásticos.  Federico  habia  hecho  nombrar 
en  1237  rey  de  los  romanos  á  su  hijo  Conrado, 
teniendo  de  singular  tal  elección  el  haber  sido 
la  primera  á  que  acudieron  los  siete  principes 
electores  con  esclusiou  de  los  demás  vasallos 
de  importancia:  este  elegido  fué,  pues,  á  quien 
correspondía  combatir  á  Enrique  Raspou,  por 
el  cual  fué  vencido  en  Suabia;  pero  del  que 
alcanzó  á  su  vez  mía  victoria  decisiva  cerca  de 
Ulm,  que  obligó  al  rey  de  los  eclesiásticos  ¿ 
retirarse  á  toda  prisa  áTuringia,  donde  mu- 
rió en  1247,  estableciendo  el  papa  por  suce- 
sor á  Guillermo,  conde  de  Holanda,  coronado 
en  Aquisgran.  Reinaba  en  esta  época  una  com- 
pleta anarquía  en  Alemania,  y  solamente  por 
libertarse  de  sus  perniciosos  efectos,  las  po- 
blaciones de  mas  comercio,  situadas  á  las 
márgenes  del  Rhin  y  eu  los  confines  de  la 
Westfalia,  organizaron  una  liga  que  llegó  á  ad- 
quirir celebridad  bajo  el  nombre  de  Confedera- 
ción del  Rhin. 

En  tanto  que  Conrado  defendía  con  vigor 


enltaliala  causa  de  su  padre,  Federico,  dueño 
de  toda  la  Toscana,  intentaba  arrojar  á  los 
guelfos  de  la  Romanía;  pero  ademas  de  haber- 
se desgraciado  el  asedio  de  Parma,  fué  batido 
y  hecho  prisionero  su  hijo  Enzio  por  los  botó- 
nese 3 ,  y  viéndose  ya  sin  recursos;  se  retiró  á 
la  Pulla,  donde  murió  eu  1250 

Grande  interregno,  1250  á  1272.  Guiller- 
mo ils  Holanda,  1247,  Conrado  IV.,  1250; 
Ricardo  de  Inglaterra ,  Alfonso  de  Casti- 
lla, 1257.  La  muerte  deFederico  II  dejó  abier- 
to durante  el  espacio  do  veinte  y  dos  años  un 
periodo  de  turbulencias  á  que  se  llamó  el 
grande  interregno,  causado  no  por  la  falla 
de  emperadores  en  Alemania,  porque  eran  mu- 
chos los  que  se  disputaban  la  soberanía,  sino 
porque  esduyéndose  mutuamente  del  poder, 
ninguno  ejercía  una  autoridad  real  y  reconoci- 
da. Por  una  parle,  Guillermo  IV,  presentado 
frente  á  frente  de  Federico  por  Inocencio  IV, 
hizo  confirmar  su  elección  después  de  la  muer- 
te del  emperador;  por  otra,  Conrado  IV  (ornaba 
el  título  de  emperador,  y  se  presentaba  á.  su- 
ceder á  su  padre:  el  primeró  alcanzó  algunas 
ventajas  sobre  su  competidor,  y  este,  conside- 
rando mas  ventajoso  el  porvenir  de  mando  que 
le  ofrecía  Italia,  fué  á  recoger  en  1251  la  mas 
preciosa-  parle  de  la  herencia  de  Federico,  que 
era  el  reino  de  las  Dos  Sieilias;  pero  al  si- 
guiente año  murió  en  la  Pulla  envenenado,  se- 
gún se  dice,  por  su  hermano  Manfredo.  Ense- 
ñoreado ya  Guillermo  ^el  Sorte  de  la  Alema- 
nia, quiso  fueran  respetados  por  todas  partes 
sus  derechos,  á  los  que  abria  un  .  camino  mas 
estenso  y  menos  dificultoso  la  muerte  de  su 
competidor;  pero  antes  de  obligar  á  los  seño- 
res alemanes  á  que  reconocieran  su  autoridad, 
trató  de  someter  á  tos  frisones,  marchando 
contra  ellos  en  persona;  pero  habiendo  queda- 
do detenido  en  un  pantano  fué  asesinado  allí 
eu  1256,  sin  serle  posible  ni  aun  hacer  un  es- 
fuerzo para  defenderse. 

Sadie,  pues,  tenia  derecho,  ni  aun  estaba 
indicado  para  poder  aceptar  la  corona  imperial 
de  Alemania;  la  vasta  herencia  abierta  en  aquel 
momento  dehia  recogerla  Conradino,  nieto  de 
Federico  II;  pero  ademas  de  su  corta  edad  de 
dos  años,  tenia  sobre  si  una  sentencia  del 
pontífice  Alejandro  IV,  que  lo  escluia  de  la  su- 
cesión. Imposibilitado  el  elector  de  Maguncia 
por  estar  prisionero  en  poder  del  duque  de. 
Bruns'iviclc,  ideó  el  elector  de  Colonia  vender  á 
un  estrangero  la  corona  imperial,  recayendo 
su  elección  en  Ricardo  de  Cornouailles,  herma- 
no del  rey  de  Inglaterra;  pero  no  habiendo  he- 
cho los  mismos  ofrecimientos  á  iodos  los  vo- 
tautes,  estalló  una  escisión  en  la  asamblea 
electoral,  de  la  que  resultó  depositar  sus  su- 
fragios los  descontentos  en  favor  de  Alfonso  X, 
rey  de  Castilla,  todo  lo  cual  acaeció  en  1257. 
De  entre  estos  dos,  Alfonso  X  jamás  pisó  el 
territorio  alemán,  limitándose  á  intimar  desde 
lejos  á  su  competidor  el  abandono  de  sus  pre- 
tensioneSj  y  á  solicitarla  intervención  del  pon- 
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fideo;  y  el  otro  iba  y  venia  de  Inglaterra  á  Ale- 
mania, llevando  consigo  inmensos  cándales  y 
codiciando  siempre  nuevas  riquezas  que  bascó 
y.hallú,  logrando  dejarlas  entregadas  ala  ávida 
rapacidad  de sns partidarios.  Imprimió  el  sello 
de  la  celebridad  Auno  de  sus  Tinges  la  ¡mporlnn- 
tc  orden itnza,  dictada  en  ¡adietado  ffonns, 
contra  los  mnebos  señores,  que  exigían  peajes 
( ilegi limos,  atacaban  la  seguridad  del  comercio 
y  de  los  caminos  reales,  y  turbaban  la  paz  pú- 
blica.  En  otra  ocasión,  Ricarda  concedió  la  in- 
vestidura deL  Austria  al  rey  de  Bohemia  Ollocar, 
dando  termino  n  susviages  el  año  12GQ,  y 
muriendo  en  Inglaterra  el  127b. 

Rodolfo  de  Habslmrgo,  1273.  Fué  elegido 
emperador  el  1.°  de  octubre  de  1273,  Rodolfo, 
la  nd  grave-  de  Atsacia,  Lijo  de  Alberto  el  Sabio, 
conde  de  Habsburgo;  esta  elección  fué  confir- 
mada al  siguiente  año  por  Gregorio  X,  después 
qué  á  su  voz  aseguró  á  osle  último  en  la  po- 
sesión- del  exarcado  de  Ráveua,  de  la  marca  de 
Ancoua  y  del  ducado  de  Espoleta.  En  1278, 
luvo  que  combatir  el  emperador  á  (Hlocar  rey 
de  Bohemia,  duque  de  Austria,  de  Cnrinlia  y 
Carniola,  por  negarse  á  tributarle  homonage. 
Publico  un  decreto  proscribiéndolo  del  impe- 
rio, y  alcanzó  sobre  él  dos  victorias,  siendo 
más  señalada  la  segunda  por  haber  sido  muer- 
to Olfocar,  á  cuyo  hijo  entregó  Rodolfo  la  Bo- 
hemia quedándose  él  cou  el  Austria  y  sus  de- 
pendencias, con  que  invistió  á  su  lujo  Alberto 
en  1282,  obligando  igualmente  á  ¡os  condes 
de.  Saboyay  Borgoña  á  convertirse  en  feuda- 
tarios del  imperio.  Por  lo  que  respecta  á  Italia, 
sus  óeios  no  fueron  bastantes  para  pensar  con 
asienta  en  ella,  y  alampan)  de  osla  circuns- 
tancia, pudieron  consolidar  su  libertad  los 
pueblos  de  esta  hermoso  pais,  terminando  por 
vender  á  unos  los  derechos  del  imperio,  y  de- 
jar á  otros  que  se  apoderasen  de  ellos;  nada 
tenia  de  estraño  todo  esto,  cuando  su  atención 
principal  estuvo  fija  en  restablecerla  tranqui- 
lidad de  Alemania,  consiguiendo  libertar  á  es- 
te pais  de  la  horrible  anarquía  que  hubiera 
concluido  por  aniquilarlo. 

Murió  Rodolfo  en  12!)0,  después  de  haber 
ensayado  en  vano  medios  para  lograrla  elec- 
ción de  su  hijo  Alberto  por  rey  de  los  roma- 
nos, sinque  tuvieran  resultado;  mas  próspe- 
ros las  pretensiones  do  este  ana  vez  muerta 
su  padre,  resistencia  que  tenia  su  esplicacion 
cu  la  voluntad  que  los  electores  teuiau  de  no 
proclamar  príncipes  que  les  hicieran  la  ley; 
al  fin,  después  de  un  interregno  de  diez  me- 
ses, nombraron  á  Adolfo  de  Nassau. 

Adolfo  de  Nassau,  1292.  Nacido  como  el 
anterior,  lejos  del  trono,  no  poseía  cualidad 
alguna  moral  do  las  que  á  su  predecesor  ha- 
bían mantenido  y  asegurado  en  aquel  eleva- 
do puesta.  Con  la  venta  que  hizo  de  su  alian- 
xa  al  rey  de  Inglaterra  se  acarreó  el  menos- 
precio de  los  grandes  del  imperio,  no  menos 
que  con  el  empleo  que  dió  al  precio  de  esla 
vergonzosa  granjeria,  que  fué  despojar  de  la 


dominación  de  Tnringia  al  legitimo  sucesor 
Federico  el  Mordido,  hijo  de  Alberto  el  Desna- 
luralizado.  Tan  al  estremo  llevaron  su  despre- 
ció, queilegó  á  producir  su  deposición  verifi- 
cada en  la  diefa  de  Maguncia  en  1208,  caían- 
lo que  él  so  hallaba  en  Tnringia  ocupado  en 
consolidar  su  dominación:.  Pusiéronle  par  su- 
cesor á  Alberto  de  Austria,  hijo  de  Hodolfo  de 
Ilabsburgo,  contra  quien  se  encaminó  el  de 
Nassau,  trabándose  entre  los  dos  una  halada 
en  Gclbeiin,  durante  la  cual,  y  en  lo  mas  recio 
de  la  refriega,  Alberto  mató  con  su  propia  mil- 
nú  á  Adolfo. 

Alburio  1,  1208.  lina  vez  desembarazado 
de  su  compelidor,  Alborto  hizo  una  sagaz  de- 
claración, reducida  á  la  renuncia  de  toda  pre- 
tensión que  pudiera  abrigar  á  ceñirse  la  coro- 
na imperial;  lité  elegido  segunda  vez,  y  cumia 
dicla  convocada  en  Nurcmbcrg,  dió  á  sus  hi- 
jos Bodoiro,  Federico  y  Leopoldo  la  investidu- 
ra del  Auslria,  la  (lamióla  y  la  Estyria.  líl  pa- 
pa Bonifacio  VIH  negó  su  reconocimiento  al 
nuevo  emperador,  uniré  otras  causas,  por  h¡i- 
ber  asesinado  al  soberano  legítimo,  y  relajado 
por  el  pontífice  el  juramento  de  fidelidad  que 
los  señores  de  Alemania  prestaban  en  favor 
del  emperador,  tuvieron  ya  ocasión  de  voivcr 
sus  armas  contra  01;  pero  á  las  palabras  de 
Bonifacio  trató  do  oponer  las  obras,  y  asi  es 
que  aproveckánduse  do  tas  agravios  que  Feli- 
pe el  Hermoso  conservaba  contra  ta  Sania  Se- 
de, frafó  de  asegurar  su  alianza  con  el  rey  de 
Francia,  cayó  de  improviso  sobre  el  elcel ora- 
do de  Maguncia  con  Un  considerable  ejércilo, 
y  lomadas  sus  principales  fortalezas,  redujo  al 
elector,  sumas  formidable  enemigo,  á  solici- 
tar la  paz.  Entonces  Bonifacio  entabló  con  el 
algunas  negociaciones,  de  las  que  resolló 
quebrantar  Alberto  sus  tratados  con  Felipe  el 
Hermoso,  y  recompensar  la  adhesión  del  pon- 
tífice su  elección  con  el  reconocimiento  del 
principio  de  que  el  poder  de  los  reyes  y  em- 
peradores emanaba  del  soberano  pontífice,  y 
con  la  promesa  de  amparar,;!  la  Sania  Sede 
ooritra  sus  enemigos,  cualesquiera  que  ellos 
fuesen.  Apoyado  en  semej anta  oferta,  Bonifa- 
cio fulminó  una  escomnníon  contra  Felipe  el 
Hermoso,  á  quien  declaró  desposeído  de  loto 
derecho  á  la  corona  de  Francia,  dando  la  in- 
vestidura de  ella  á  Alberto.  En  tal  estado  las 
cosas,  pusieron  fin  á  la  querella  los  lega- 
dos de  Felipe  cou  un  acto  brutal,  que  ha  lle- 
gado á  adquirir  tos  honores  de  la  celebridad. 

Eniro  tanlo  Alberfo  ideaba  ensanchar  un 
poder,  en  cuya  posesión  había  entrado  á  fuer- 
za de  tantos  sinsabores;  pero  el  éxilo  de  este 
proyecto  no  coronó  sus  deseos,  pueslo  que 
se  frustró  la  esperliciou  contra  Holanda,  Ze- 
landa y  Frisia;  vio,  después  de  conceder  el 
mando  do  la  Robcinia  ¡i  su  hijo  hodolfo,  alzar; 
se  la  nación  cniera  contra  él,  y  estando  ya  a 
punió  de  morir,  no  pudo  hacer  consentir  a  los 
estados  en  darle  por  sucesor  á  su  hijo  Federi- 
co, y  ademas  fué  derrotado  al  Indar  de  unpo- 
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nci' su  voluntad  por  la  fuerza;  emprendió  sin 
resultados  una  guerra  contra  Otón,  llamado  á 
ocupar  el  trono  de  Hungría,  y  finalmente  se 
desgraciaron  todas  cuantas  tentativas  puso  en 
jnegopara  apoderarse  déla  Misnia  y  de  la  Tu- 
ringia. 

Para' empeorar  mas  tan  aflictiva  posición, 
id  mismo  se  creaba  nuevos  enemigos,  pues 
ipierieiido  formar  de  la  Suiza  un  principado 
para  tino  de  sus  liijos,  la  arrojó  á  todas  las 
consecuencias  de  una  revolución  por  medio  de 
un  mando  despóUco^en  la  confianza  deque 
aquella,  si  llegaba  á  estallar,  le  proporcionaría 
un  pvelesto  (pie  justificase  laopresion  que  me- 
ditaba para  aquellos  pueblos;  pero  los  canto- 
nes de  Sclnvilz,  Uri  y  linlerwald  organizaron 
una  liga  en  Gruíh  la  noche  del  17  del  octubre 
de  1307,  que  produjo  la  muerte  de  los  tiranos 
Gessier  y  Landcberg,  la  espulsion  de  los  res- 
tantes y  la  demolición  de  las  fortalezas  alza- 
das para  refrenarlos.  Alberto  se  dirigió  contra 
ellos,  cuando  al  pasar  el  rio  Reuss,  en  la  Ar- 
govia,  fué  asesinado  en  130S  por  su  sobrino 
el  duque  Juan  de  Stiabia,  cuyo  patrimonio  re- 
tenia injuslamente. 

Enrique  VII,  130S.  Después  de  la  muerte 
de  Alberto,  Felipe  el  Hermoso,  que  en  cierto 
modo  tenia  sometido  el  poder  pontificio  con  e! 
hecho  do  obligar  á  Clemente  V  á  establecerse 
cu  Francia,  puso  de  manifiesto  sus  pretensio- 
nes á  la  corona  imperial,  prinieramenle  en  su 
favor  y  mas  tardo  cu  el  de  su  hermano  el  con- 
de de  Valois.  Pero  recelosos  los  electores  de 
un  poder  que  absorberla  á  todos  los  demás,  se 
pusieron  do  acuerdo  con  el  papa,  y  tras  siete 
meses  de  interregno,  nombraron  á  Enrique  de 
!¡n?emburgo,  principe,  que,  si  bien  de  pocos 
riquezas  y  poderío,  era  recomendable,  no  obs- 
lanle,  por  la  nobleza  de  su  origen  y  por  las 
cualidades  que  concurrían  en  su  persona.  Pa- 
só el  nuevo  emperador  á  Italia,  después  de 
haber  asegurado  la  posesión  del  reino  de  11o- 
lieniia  por  medio  del  matrimonio  con  la  bija 
de  su  rey  Wenceslao,  y  de  haber  firmado  un 
tratado  con  Federico  de  Austria. 

Encontró  aquel  hermoso  país  desgarrado 
por  los  bandos  de  gnelíos  y  gibelinos:  la  do- 
minación de  los  señores  era  una  completa 
anarquía,  pues  todos  habían  usurpado  la  au- 
toridad, unos  en  «na población,  otros  en  otra; 
pero  no  bien  llegado  Enrique,  cuando  todos  se 
vieron  obligados  á  prestarle  obediencia,  basta 
el  poderoso  Guido  de  la  Torre,  de  Milán,  y  en 
Monza  recibió  la  corona  de  bombardia,  igual- 
mente que  el  juramento  de  los  diputados  de 
las  ciudades;  desde  alli  fué  á  hacerse  coronar 
emperador  en  Roma,  y  al  regreso  combatió 
con  los  písanos  contra  los  florentinos,  termi- 
nando sus  dias  en  1313  un  Teneno  propinado 
en  una  hostia.       -  * 

Bespncs  do  la  muerte  de  Enrique  VII,  no 
pudiendo  venir  á  común  acuerdo  los  electores 
■soke  el  nombramiento  del  sucesor,  ocasiona- 
ion  con  sus  disidencias,  un  interregno  de  ca- 


torce meses,  y  después  una  deblc  elección. 

Federico  III,  el  Hermoso,  1,314,  Federico, 
duque  de  Austria,  hijo  del  emperador  Alberto, 
fué  elegidoen  Saxenhausen,  con  un  dia  de  an- 
ticipación á  ía  de  buis  de  Baviera,  que  babia 
merecido  la  confianza  de  otros  electores:  mar- 
chó, pues,  contra  su  rival,  en  tanto  que  su 
hermano  atacaba  los  fres  cantones  suizos,  de- 
clarados en  favor  del  principe  bávaro,  y  el  año 
de  13  1 5  sufrió  la  sangrienta  derrota  de  Morgar- 
teu:  no  fué  mas  venturoso  Federico,  pues  quedó 
vencido  y  hecho  prisionero  en  1322,  cerca  de 
Muhldort',  recobrando  la  libertad  en  1325  y  re- 
nunciando al  imperio,  siendo  tan  fiel  á  su  pala- 
bra, que  rehusó  la  coronaimperial  ofrecidapara 
él  mas  larde  por  el  papa  JuanXXlI.  Movido  Luís 
de  la  conducta  leal  que  guardaba  su  adversa- 
rio, le  guardo  las  consideraciones  amistosas  y 
arregló  con  él  un  tratado,  en  virtud  del  cual 
debian  reinar  los  dos  conjuntamente;  llamado 
d  Brandeburgo  para  sofocar  una  revolución 
que  acababa  dc.estaUar  contra  su  hijo  Luis, 
confió  á  su  antiguo  competidor  el  gobierno  de 
de  la  Baviera,  pero  en  1330  murió. 

Luía  V,  13L4.  Luis  de  Baviera,  elegido  al 
propio  liempo  que  el  precedente,  se  desemba- 
razó de  su  rival  del  modo  que  se  acaba  de  de- 
cir; pero  aun  habia  otro  enemigo,  ya  que  no 
rival,  de  por  medio,  á  quien  era  preciso  aca- 
llar. Tal  era  Santiago  de  Ossa  de  Cabors,  que 
ocupaba  á  la  sazón  la  silla  pontificia,  bajo  el 
nombre  de  Juan  XXII,  de  espíritu  turbulento, 
pendenciero  y  obstinado.  En  1323  ordenó  a 
Luis  do  Baviera  desistiese  en  el  término  de 
(res  meses  de  ejercerla  administración  del 
imperio,  y  al  año  siguiente  le  declaró  contu- 
maz, citándolo  y  emplazándolo  á  comparecer 
ante  su  presencia,  si  bien  la  dieta  de  Ratisbo- 
na  declaró  nula  esta  citación.  Por  su  pártelas 
facultades  de  Bolonia  y  l'aris,  los  mas  eminen- 
tes jurisconsultos,  los  frailes  do  la  órden  de 
Menores,  declarados  enemigos  acérrimos  del 
pontífice,  á  cansa  do  las  persecuciones  de  que 
habían  sido  blanco,  se  disputaron  áporiiala  de- 
fensa de  la  causa  del  emperador,  pero,  á  pesar 
de  todo,  Carlos  IV,  á  la  sazón  rey  de  Francia,  que- 
dó encargado  de  la  ejecución  de  la  sentencia, 
seducido  por  la  promesade  Leopoldo-,  hermano 
de  Federico  de  Austria,  en  la  que  cifraba  su 
esperanza  de  la  abdicación  de  esle  último  en 
su  favor;  todo  iba  caminando  entonces  á  un 
buenlérminp,  Leopoldo  venció  á  Luis  cnBur- 
gan,  pero  el  mismo  espanto  que  se  apoderó  de 
los  señores  alemanes,  fué  el  que  causó  su  de- 
claración en  contra  de  los  franceses,  al  propio 
tiempo  que  Luis  concluía  conFederico  un  tra- 
tado fraternal  de  que  hemos  hecho  mérito,  fia- 
do en  el  cual  marchó  nn  1327  á  coronarse  en 
Milán,  y  al  año  siguiente  á  Doma,  cu  donde 
fué  recibido  con  aclamaciones  por  el  bando  gi- 
belino,  en  posesión  del  poder  en  aquella  épo- 
ca. Beclaró  á  Juan  XXII  depuesto  del  pontifi- 
cado, y  nombró  en  su  lugar  á  Pedro  de  Cor- 
vier,  coronado  bajo  el  nombre  de  Kicoiás  V; 
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pero  de  repente  se  lanzó  sobre  Homa  el  bando 
gnelfo,  obligando  á  Luis  á  salir  de  Roma,  y 
á  refugiarse  en  Alemania,  después  de  haber 
recorrido  casi  solo  toda  esta  distancia.  El  nial 
estado  de  sos  negocios  activó  su  diligencia 
para  solicitar  la  reconciliación  coa  la  córte  de 
Aviñon,  pero  después  de  mil  dudas  sobre  si  se 
sometería  á  la  dura  condición  que  aquella  íe 
imponía,  desee  depnestoó  abdicar  voluntaria- 
mente, lo  hizo  asi,  en  efecto  en  1333,  limi- 
tándose á  pedir  la  elección  de  su  primo  Enri- 
que de  Baviera,  pero  esta  desesperada  resolu- 
ción onconlró  gran  resistencia  en  los  estados, 
que  no  querían  ver  humillada  la  autoridad  im- 
perial anle  la  pontificia;  por  íln  la  dieta  de 
Itensé  declaró  en  133S  el  imperio  indepen- 
diente del  papa;  y  lareiintda  en  Francfort  con-' 
firmó  este  acuerdo  por  medio  de  una  pragmá- 
tica sanción:  á  pesar  de  este  rompimiento, 
nunca  perdia  Luis  la  conüanzade  reconciliarse 
con  el  papa,  negándose  á  ello  los  sucesores  de 
Juan  XXÍI,  Benedicto  XII  y  Clemente  VI:  este 
último,  sobre  lodo,  fué  el  que  volvió  á  incoar 
en  1343  los  procedimientos  contra  el  empera- 
dor, fulminó  contra  él  una  nueva  bula  de  depo- 
sición, y  ordenó  á  los  electores  verificasen  la 
elección  de  un  nuevo  soberano  del  imperio. 
Obtemperó  tales  mandatos  la  asamblea  congre- 
gada en  Rensé,  la  cual  nombró  á  CárlosdeLu- 
xemburgo,  hijo  de  Juan,  rey  de  Bobemia; 
pero  desvirtuaron  semejante  elección,  propor- 
cionando grandes  ventajas  á  Luis  las  vergon- 
zosas concesiones  á  que  accedió,  reducidas  á 
la  anulación  de  todos  los  actos  de  Luis  de  na- 
viera, al  abandono  de  la  Italia,  y  Analmente  á 
no  asomarse  por  las  murallas  de  Roma,  sino- 
en  la  época  de  su  coronación.  Carlos,  después 
de  haber  militado  en  las  lilas  del  ejército  fran- 
cés en  la  batalla  de  Orecy,  donde  murió  su 
padre,  el  rey  de  Boiiemia,  volvió  áhacerse  co- 
ronar en  Bonn,  é  bizo  grandes  esfuerzos  para 
avivar  la  guerra  civil,  cuando  la.  muerte  de 
luis,  sobrevenida  súbitamente,  lo  dejó  dueño 
del  (roño. 

Cáríos  IV,  1347.  Había  visto  el  nuevo  em- 
perador, antes  de  afianzarse,  nacer  sucesiva- 
mente diversas  oposiciones  de  parle  de  los 
electores,  que  Habían  desaprobado  lo  que  en 
favor  de  aquel  Rabia  recaído,  á  saber:  Eduar- 
do III,  rey  de  Inglaterra,  que  reliusó  el  impe- 
rio; Federico,  margrave  de  Misnia,  y  landgra- 
ve  de  Tnringia;  Luis,  margrave  de  Brande- 
burgo,  hijo  del  último  emperador,  y  finalmen- 
te, Gunthcr  de  Scbwarzburgo,  el  único  compe- 
tidor temible,  pero  que  reducido  á  una  impo- 
tencia conocida,  de  resultas  de  un  veneno  que 
se  le  había  propinado,  vendió  sus  derechos  á 
Garlos,  y  murió  poco  tiempo  después.  Erigíase 
en  Roma  soberano  á  la  sazón,  Nicolás  Rienzi, 
el  cual  pasó  del  otro  lado  de  los  Alpes  por  las 
vicisitudes  progresivamente  desgraciadas  de 
la  adoración,  la  espulsion  y  la  muerte  acae- 
cida en  1354. 

Libre  ya  Carlos  de  rivales  en  Alemania, 


fué  ungido  nuevamente  en  Colonia  el  1349,  y 
en  1354  pasó  á  Italia,  y  fué  á  recibir  la  corona 
imperial  en  Roma,  vendiendo  á  su  paso  la  li- 
bertad á  las  ciudades,  la  autoridad  á los  seño- 
res, en  una  palabra,  haciendo  granjeria  de  lo- 
do, y  labrando  con  sus  concesiones  al  papa 
su  propio  deshonor,  y  el  envilecimiento  del 
imperio.  De  regreso  á  Alemania  trató  deponer 
remedio  á  la  confusión  que  se  advertía,  poro 
sustituyendo  el  imperio  de  la  fuerza  al  del  de- 
recho: en  consecuencia  publicó  la  famosa  Hu- 
ía de  Oro,  que  constituye  la  primera  ley  fun- 
damental del  cuerpo  de  derecho  germánico 
(1356),  y  arreglaba  la  forma  de  las  elecciones 
imperiales,  consignaba  los  derechos,  privile- 
gios y  órden  de  sucesión  de  los  electores,  res- 
tringía el  derecho  de  la  guerra  privada  y  pro- 
hibía las  confederaciones,  estableciendo  ade- 
mas otros  preceptos  que  omilimos. 

En  13GS  emprendió  olro  viage  á  Italia  ¡i 
ruego  del  pontífice  Urbano  V,  y  en  él 'tuvo  oca- 
sión de  renovar  aquel  espíritu  de  grangería  que 
en  otra  ocasión  ejercitó  con  tan  feliz  éxito;  él 
negoció  con  los  señores  de  Hilan,  silióá  Siena 
para  entregarla  al  papa,  y  después  de  derrota- 
do, levanto  el  sitio  por  20,000;  florines,  sa- 
cando igualmente  otros  100, QOO'de  Pisa  y  Flo- 
rencia, y  por  úllüno,  á  precio  do  300,000  flo- 
rines vendió  á  Luca  su  libertad.  Dneño  de  este 
cúmulo  do  riquezas,  volvió  á  pasar  los  Alpes, 
y  prodigó  el  oro  en  Bobemia;  porque  es  forzo- 
so reconocerlo,  si  Carlos  vendía  privilegios  á 
los  italianos,  cédulas  de  nobleza  á  los  alema- 
nes, y  el  derecho  de  soberanía  del  imperio  al 
rey  do  Polonia;  si  entregaba,  para  decirlo  ilc 
una  vez,  al  pillage  la  Alemania  y  la  Italia,  era 
con  el  objeto  de  civilizar,  embellecer  y  hacer 
grande  á  la  Bohemia.  El,  á  fuerza  de  intrigas  y 
de  dinero,  adquirió  las  tierras  que  poseía  en  el 
Kordgau  el  elector  Palatino,  después  la  Baja 
Lusacia,  y  luego  la  Silesia;  él  hizo  un  pacto 
en  1304  con  los  duqnes  de  Austria,  en  virtud 
del  cual,  las  dos  casas  de  Bohemia  y  Austria  so 
aseguraban  reciprocamente  la  sucesión,  cuan- 
do faltase  varón  con  derecho  á  ella.  Carlos  IV 
había  arruinado  su  casa  para  adquirir  el  impe- 
rio, y  arruinaba  el  imperio  para  elevar  su  casa. 

No  queriendo  acceder  á  las  instancias  pe 
continuamente  le  hacía  Gregorio  de  que  mar- 
chase álas  cruzadas,  se  dirigió  por  ct  contra- 
rio á  Francia  en  1377,  donde  fué  recibido  con 
magnificencia,  pero  de  vuelta  de  su  viage 
murió  al  año  siguiente.  Habia  tenido  la  precau- 
ción de  hacer  elegir  en  1376_,  á  su  hijo  Wen- 
ceslao, rey  de  los  romanos,  si  bien  á  cosía  de 
alzadas  cantidades  de  dinero,  y  de  la  cesión 
de  muchas  ciudades  imperiales;  el  asentimien- 
to del  pontífice  fué  pagado  con  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  Carolina,  que  confir- 
maba y  estendia  los  privilegios  del  clero. 

Wenceslao. ,  137S.  Sucedió  Wenceslao  i 
su  padre  después  de  la  muerte  de  este.  Oiga- 
mos la  opinión  de  Voltaire  acerca  de  esto  rei- 
nado, formulada  en  pocas  palabras.  «El  reina- 
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do  tic  Cávlos  IV,  dice,  eme  tanf&s  quejas  lia 
arrancado,  y  que  todavía  es  objeto  do  fuertes 
acusaciones,  es  un  siglo  de  oro,  comparado 
con  la  época  en  que  dominó  su  hijo  Vences- 
lao.» Electivamente,  su  yida  fné  uri  tegido  de 
desórdenes,  de  crueldades  y  bajezas,  y  llevan- 
ilolo  muy  precozmente  sus  profusiones  á  una 
completa  ruina,  recurrió,  como  su  padre,  á  la 
enagonaeion  de  los  derechos  y  ciudades  del 
imperio-.  Alzase  la  Bohemia  contra  él,  y  no 
¡iene  reparo  en  entregarla  á  las  grandes  com- 
pañías, á  quienes  concede  ñor  soldada  todo  el 
holiu  que  puedan  recoger;  coaliganse  las. po- 
blaciones del  Rliin  y  (le  Suabia  para  poner  su 
lluertad  á  cubierto  de  los  señores  que  la  opri- 
men, y  en  1393  se  ven  obligadoslosmagislra- 
iliis,  lie  Praga  á  encerrará  Wenceslao  omina  pri- 
sión, pero  consigue  escapar  de  ella:  en  1305 
vende  á  Juan  Galeas  Visconti  ellitulo  de  duque 
(lo  Lorobardia,  y  después  la  soberanía  de  casi 
tollas  las  ciudades  lombardas  dependientes 
ilel  imperio,  liasla  que  cansados  los  electores 
de  (aula  arbitrariedad,  se  rcunen  el  año  1400, 
na  Francfort,  y  deponen  á  Wenceslao,  nom- 
brando en  su  lugar  á  Federico,  duque  de  Bruns- 
wick, pero  asesinado  á  poco  por  el  conde  de 
Valdeck,  otra  dieta  conguegada  en  Lacustein, 
confirmó  la  deposición  de  Wenceslao,  y.  eligió 
á  Roberto,  conde  palatino"'  del  Illiin,  contra 
cíjyas  determinaciones  protestó  Wenceslao, 
conservando  el  titulo  de  emperador  liasta  sa 
muerte,  acaecida  en  1419. 

Robertu,  1400.  No  todo  el  imperio  aprobó 
esta  elección.  Aquisgran  se  negó  ~á  albergar 
dentro  de  sus  muros  ú  Roberto,  por  lo  que  se 
vió  obligado  á  hacerse  coronar  en  Colonia;  por 
su  ]iarlc  las  ciudades  imperiales  no  quisieron 
rendirle  homenage,  y  en  el  concilio  de  Pisa 
ni  aun  fueron  admitidos  sus  embajadores. 

Roberto,  escilado  por  Bonifacio  IX,  y  pol- 
los florentinos  y  lucanos,  paso  a  Italia  con  el 
olijeto  de  apartar  el  Milanesado  del  poder  de 
Juan  (Jaleas  Visconti,  pero  fué  derrotado  el 
aíio  1401  cerca  del  lago  do  Barde  por  Fací  no 
Cuno,. general  de  Visconti:  en  1404  se  formó 
una  liga  para  restablecer  á  Wenceslao  en  el 
trono,  pero  no  surtió  efecto  alguno:  en  1409 
declaróse  Roberlo  en  favor  de  Gregorio  XI 1, 
pero  ,esto  no  lelibertó  de  ser  depuesto,  asi  eo- 
lao  su  rival  Eenilo,  en  el  concilio  congregado 
en  Risa.  Finalmente, .en  t  i  10  se  organiza  lina 
nueva  coalición  contra  el  emperador,  pero  con- 
hiyu  su  desarrollo  la  muerte  tle  este,  cuyó 
reinado  fué  una  muestra  de  lo  débiles  que  son 
los  recursos  empleados  por  el  talento  y  la  ac- 
tividad, cuando  estos'  se  estrellan  contra  la 
impotencia  de  la  autoridad  imperial. 

Segiamumlo,  1410.  Tres  emperadores  co- 
mo tres  pontífices,  se  disputaban  su  respecti- 
va dominación:  Wenceslao  tenia  en  su  favor 
siempre  un  partido;  Segismundo,  hijo  de  Car- 
los TV,  la  elección  que  Rabia  recaído  en  sn  per- 
sona; José  de  Urandebnrgo  los  sufragios  de 
olva  parcialidad;  pero  este  cisma  imperial  ler- 
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minó  muy  luego  con  la  muerte  de  José  y  la 
aquiescencia  do  Wenceslao  respecto  á  la  elec- 
ción de  su  hermano,  resultando  do  aqui  el 
elegir  nuevamente  en  14 1 1  á  Segismundo  to- 
dos los  electores  de  común  acuerdo.  Coronado 
en Aquisgran  dirigióse  al  concilio  de  Constan- 
za, y  condenó  á  la  liognera  al  herésiarca  Juan 
Flus,  que  se  babia  presentado  al I i  en  14  ID 
auxiliado  de  un  salvo  conduelo,  sufriendo  la 
propia  S'nérte  al  año  siguiente  so  discípulo  Ge- 
rónimo,de  ¡'raga;  doble  suplicio  que  encendió 
las  tembles  guerras  que  asolaron  la  Bohemia 
duranle  el  reinado  de  Segismundo,  y  lomaron 
el  nombre  de  guerras  de  los  bussilas.  Segis- 
mundo hizo  un  viage  á  Francia  é  Inglalerra, 
ábranle  el  cual  se  ligó  secretamente  con  En- 
riquelV,  rey  de  Inglaterra,  en  contra  de  la  Fran- 
cia, después  de  "haber  prometido  agenciarla 
reconciliación  de  aquel  soberano  con  Carlos  IV 
de  Francia,  defraudando  do  esta  manera  la  fé 
de  los  ofrecimientos  con  el  objeto  de  recobrar 
las  provincias  del  reino  de  Arles.  En  1410  se 
ciñó  la  corona  de  Bohemia  por  muerlc  de  su 
hermano  Wenceslao,  en  1431  la  de  hierro  en 
Hilan,  y  en  1433  la  de  oro  en  Roma. 

Pero  en  lo  que  mas  lijó  su  atención  fué 
en  procurar  la  destrucción  del  cisma  que  deso- 
laba la  iglesia,  y  asi  es  que  concitó  á  la  Espa- 
ña en  contra  de  Bencdiclo  XIII,  que  no  tíatáBa 
deimiíar,.abdicando,  el  ejemplo  de  Juan  XXIII, 
é  instruyó" el  proceso  de  este  pontífice  el  año 
14 17  en  Constanza.  Murió  en  el  mes  de  diciem- 
bre de  1437. 

Alberto  II  el  Grave  ó  el  Magnánimo,  .1438. 

Alberto  duque  de  Austria,  yerno  de  Segis- 
mundo, se  ciñó  en  un  mismo'  año,  ademas  de 
la  corona  imperial,  las  de  Hungría  y  Bohemia; 
de  esta  suerte  la  dignidad  imperial  había  pa- 
sado á  Id  casa  de  Austria,,  que  se  encontraba 
ya  en  el  apogeo  de  su  grandeza.  Breve  en  cs- 
tremofué  el  reinado  de  Alberto,  pero  inuy  se- 
ñalado por  los  esfuerzos  pueslos  *en  juego  para 
restablecer  la  paz.  pública.  Convocáronse  su- 
cesivamente dos  dietas  cii  Nurcmberg,  en  las 
que  se  reformó  el  proccdimicnlo  déla  córie 
ivostfálica  ó  vcliémica,  se  decidió  qué  las  di- 
ferencias, ya  entre  principes,  ya  enlre  ciuda- 
des, se  determinasen  por  fliisírcíyos  ó  jueces  - 
arbitros,  y  se  dividióla  Alemania  en  cuatro  y 
después  en  seis  circuios,  sometidos  cada  uno 
á  una  autoridad  superior.  .En  los  negocios  de 
la  iglesia,  Alberto  siguió  la  marcha  de  Segis- 
mundo, y  procedió  en  lodo  con  un  espíritu 
conciliador:  ocupóse  en  proporcionar  la  paz  á 
Bohemia,  donde  no  le  .permitieron  entras  los 
calixliuos,  y  en  proteger  la  Hungría  contra 
los  turcos,,  á  cuyo  fin  ya  se  preparaba  á  mar- 
char contra  Amorales  II  invasor  de  la  Bulga- 
ria, cuando  se  vió  atacado  de  una  disenteria, 
enfermedad  que  estaba  diezmando  su  ejército, 
de  cuyas  resultas  murió  el  27  de  octubre  de 
1439  en  Langendorf. 

Federico  ÍU  ó  fV,  1440.    Congregados  los 
electores  á  los  tres  meses  do  la  muerlc  de  AI- 
T,   i.  G2 


979 


ALEMANIA 


980 


borlo,  emitieron  sus  sufragios  ''primeramente 
en  l'avor  de  Luis,  landgrave  de  llesse,  y  mas 
tarde  en  el  fie  Federico;  duque  de  Estiria,  que 
titubeó  hasta  el  estremo  do  no  notificar  ála 
dicíasu  aceptación  en  (res  meaos.  Durante  es- 
te interregno,  el  colegio  electoral  observó  la 
misma  conducta  do  Alberto  11,  guardando  una 
posición  neutral  en  la  querella  suscitada  en 
él  concilio  do  liasilea  por  Eugenio  IV.  Por  el 
contrario,  Federico  solicitó  del  papa  ratificase 
su  elección,  y  su  reinado  no  i'ué  propiamente 
de  emperador,  sino  de  duque  de  Austria,  se- 
gún los  esfuerzos  que  hacia,  y  que  agotaban 
toda  su  actividad,  para  engrandecer  la  casa 
de  tlabsburgo,  preocupación  continuada  que 
se  dejó  ya  conocer  desde  sus  primeros  ac- 
tos, pues  ungido  en  1442  en  Aquisgrau,  em- 
prendió una  guerra,  á  cuyo  sosten  se  nega- 
ron los  principes  de  Alemania,  por  ser  esta 
querella  de  interés  exclusivo  de  la  casa  de 
Austria,  guerraque  terminó  ponina  transacción 
verificada  en  1449,  tras  una  victoria  alcanza- 
da por  Federico  con  el  auxilio  que  le  prestó 
Carlos  VII,  rey  de  Francia,  mandándole  algu- 
nas bandas  mercenarias. 

El  emperador  quiso  después  coronarse  en 
Italia,  y  no  osando  solicitar  ladeLombardiacu 
Hilan,  donde  estaba  mandando  Francisco  Esldr- 
cia,  marchó  en  1452,  á  recibirla  eñlloma,  asi  co- 
mo la  corona  imperial,  de  manos  delpapaMco- 
lásV.  Casó  con  Leonor,  ,  princesa  de,  Portugal,  y 
se  encaminó  á  Sápoles  á  ver  al  rey  Alfonso,  tío 
de  la  nueva  esposa.  De  regreso  á  Alemania,  se 
ocupó  después  de  ratificar  el  famoso  concor- 
dato germánico.,  en  asegurar  perpetuamente 
para  su  casa,  una  preeminencia  tija,  y  erigió 
en  archiducado  al- Austria,  el  año  1453.  na- 
ciéndose general  la  irritación  contra  su  incu- 
ria, que  no  imponía  correctivos  ni  á  los  abu- 
sosui  álos  desórdenes,  amenazáronleloselee- 
tores  en  1457  con  la  deposición,  ybienpronío 
tuvo  necesidad  de  disputar  la  posesión  de  sus 
estados  hereditarios  á  Segismundo,  su  primo, 
y  á  su  hermano  Alberto,  En  el  silio  de  Viena, 
ocasionado  por  una  sedición  de  sus  habi  tantes 
instigados  por  Alberto  ,  debió  su  salvación  á 
Podiebrard,  rey  de  Bohemia.  En  1439,  Tierry 
de  Iseraburgo  ,  disputó  el  electorado  de  Ma- 
guncia á  Adolfo  de  Ñasau,  y  solamente  á  fuerza 
de  convenios  se  logró  en  1483  terminar  la 
guerra  civil ;  pero  no  bien  quedaba  en  paz  el 
ílosfe  do  Alemania,  cuando  ya  en  el  Este  aso- 
maba ima  nueva  contienda;  ademas  de  ([lie  el 
mismo  Federico  no-dosaprovecliaba  ooasion  de 
llevar  al  término  de  un  rompimiento,  que  de- 
seaba fuera  fatal  al  pontífice,  las  quejas  que 
contra  este  abrigaba  Podiebrard,  pero  por  mas 
que  trabajó,  no  pudo  inclinar  á  los  estados  del 
imperio  á  una  declaración  de  guerra  centra  la 
Santa  Sede. 

En  1477,  consiguió  Federico  convertir  su 
casa  en  la  mas  rica  y  poderosa  de  Alemania, 
mediante  el  matrimonio  de  su  hijo  Maximilia- 
no con  María,  liij  a  do  G  arlos  el  Temerario,  y  he- 


redera de  la  Borgoña  y  de  los  Países  Jlajos.  I¡1 
resto  do  su  reinado  no  tiene  ya  mas  historia 
ipio  la  déla  guerra  contra  Matías  Corvino,  rey 
dé  Hungría,  quien  en  14S5  se  hizo  dueño  da 
Viena,  enseñoreándose  igualmente  de  lodo  el 
pais  austríaco  que  quedaba,  reduciendo  al  em- 
perador á  ,1a  condición  de  nna  vida  errante, 
hasta  que  la  muerte  de  Matias  ,  le  abrió  las 
pneríasde  Viena,  donde  entró  en  1490,  aunque 
falleció  poco  después. 

Maximiliano  l-,  1493.  Ya  se  recordará 
que  MwxtrJiiliá'uq  tabla  casado  en  1477  conMa- 
ria  de  Borgoña,  pero  ahora  és  necesario  aña- 
dir, que  haliiondo  enviudado  en  Ui)2,  se  ile.i- 
posó  por  poderes  en  1439  con  Ana  de  Breta- 
ña; nías  suplantado  por  Garlos  VIII,  rey  de 
Francia,  contrajo  matrimonio  con  Blanca,  so- 
brina de  Luis  María  Esforcia  ,  á  quien  dio  el 
ducado  de  Milán,  en  perjuicio  de  luán  tjaléa- 
zo,  su  verdadero  sucesor.  Los  progresos  que 
las  armas  francesas  hacían  en  Italia  lo  .indu- 
jeron á  convocar  en  1.495, una  dieta  en  Wornis, 
en  la  que  se  promulgó  la  célebre  conslltti- 
cion  cuyo  espirito  fué  la  conservación  do  la 
paz  pública,  y  para  prestarla  mayor  fuerza  se 
croó  nna  cámara  imperial,  destinada  á  repri- 
mir ú  todo  el  que  violara  estas  ideas  de  paci- 
ficación, y  al  propio  tiempo  á  prevenir  sas  coa- 
secuencias  por  medio  de  las  atribuciones  que 
so  la  conferian  de  arreglar  las  difcrontias.en- 
tre  los  estados.  Esta  cámara  residió  al  princi- 
pio en  Francfort  del  Mein,  después  se  trasladó' 
á  Spira  y  últimamente  á  Wctzlar. 

Maximiliano  colmó  la  prepotencia  de  su 
casa,  casando  en  14%  á  su  hijo  Felipe  coa 
Juana,  hija  de  Fernando,  rey  de  Aragón,  y  (le 
Isabel,  reiua  de  Castilla.  En  1498  penetró  en 
Borgoña  movido  por  su  voluntad  de  hacer  re- 
vivir sus  pretensiones  sobre  este  reino,  y 
abandonado  por  los  suizos,  les  declaró  la  guer- 
ra, que  terminó  en  1499  por  medio  do  un  tra- 
tado de  paz  firmado  en  Basilea :  al  siguiente 
año,  se  congregó  una  dieta  en  Augsburgo,  en 
la  que  se  acordó  ascender  á  diez  el  número  de 
círculos  en  queso  había  de  dividir  la  Alemania, 
eslahlecie.ndo  además  Maximiliano  en  su  corle 
un  consejo  permanente  para  sus  eslados  here- 
ditarios, á  qniou  confió  el  ejercicio  de  sus  rt- 
seroaciones  imperiales. 

Resuelto  el  emperador  á  recibir  en  Boma 
la  corona  imperial ,  se  encaminó  á  Italia,  poro 
los  venecianos  se  lo  opusieron  al  paso,  y  aun- 
que Intentó  forzarlo,  fué  derrotado  completa- 
mente por  Alviano  y  Tribulcio,  general  de  Ve- 
necia  el  primero,  y  gobernador  el  segundo  <io 
Milán  en  nombre  "de  la  Francia ;  este  descala- 
bro, acaecido  en  Pádua,  le  precisó  a  conten- 
tarse con  el  titulo  de  emperador  eleqido.  Se- 
mejante baldón  y  las  instigaciones  de  Julio  II, 
fueron  causa  de  que  Maximiliano  organizase, 
en  unión  con  el  papa,  con  Luís  XII ,  rey  de 
Francia,  y  con  Fernando,, rey  de  Aragón,  la  fa- 
mosa liga  de  Cambrai  contra  los  venecianos. 
Llegó  á  Italia  cuaudo  Luís  habia  regresado  ú 
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Francia,  tomó  todas  cuantas  ciiiilades  habían 
ocupado  los  venecianos  en  el  Tirol  é  Islria,  y 
tan  solo  en  el  asedio  de  Pádua  se  estrelló  sn 
impctuosldnd,  separándose  ya  en  1513  déla  li- 
ga, y  formando  otra  con  el  papa,  España  é  In- 
glaterra en  contrade  ta  Francia;  incorporóse 
á  los  ingleses  en  el  Sitio  de  Therouennc  for- 
malizado aquel  año  en  virtud  de  haberle  ofre- 
cido recompensa,  y  todavía  cu  I5l(i  vcrilieó 
una  incursión,  aunque  en  vano,  en  elMilane- 
sado.  Finalmente,  en  1517  concluyó  el  tratado 
de  Camhrai,  por  el  que  Mzo  renuncia  de  euan- 
ti)  poseía  en  Italia,  y  formó  una  liga  defensiva 
con  su  nielo  fiarlos,  señor  de  los  Países  Bajos 
y  rey  de  España,  y  con  Francisco  I. 

La  reforma  do  Lulero  comenzaba  entonces 
ii-  poner  en  combustión  la  Alemania :  Maximi- 
liano convocó  una  dieta  en  Augsburgo  el 
año  1518,  en  cuyo  seno  defendió  sns  doctri- 
nas el  reformador,  y  de  alli  á  muy  poco  mu- 
rió aquel  soberano. 

Carlos  V,  15 ID.  Carlos,  nacido  en  Gante 
el  año  1500,  hijo  de  Felipe  (que  respectiva 
incale  lo  era  de  Maxiiiúliano)'y  do  Juana,  infan- 
ta de  España,  monarca  de  España  desdo  151  (i, 
fué  elegido  emperador  en  Francfort,  después 
de  haber  desechado  á  Federico  do  Sajouia,  y 
dándole  preferencia  sobre  Francisco  I;  la  riva- 
lidad entre  et  nuevo  emperador  y  el  rey  de 
Francia  duró  lanío  como  sus  remados,  y  la  Ita- 
lia fué  el  teatro  principal  de  sus  enconos.  Lau- 
trec,  general  francés,  se  dejó  arrebatar  á  Mi- 
lán y  perdió  la  batalla  de  la  Bicoca.  Carlos, 
aliado  de  la  Inglaterra  y  de  las  repúblicas  ve- 
necianas, do  Florencia  y  de  Luca,  recibe  á  su 
servicio  al  condestable  de  Borbon,  que  gana  la 
batalla  dePaviaj  dada  en  1525,  en  laque  fué 
Francisco  hecho  prisionero  ;  pero  Cáelos,  em- 
briagado de  alegría  al  ver  al  rey  de  Francia  en 
Madrid,  nose  cuida  de  aprovechar  las  conse- 
cuencias de  ta  vicloria:  asi  es  que  al  año  si- 
guiente, estando  libre  Francisco  I,  forma  con- 
tra su  enemigo' nua  liga,  á  cuyo  frente  se  colo- 
ca e!  papa  'Clemente  Vil,  pero  oprimido  este  por 
bis  tuerzas  del  emperador,  solicita  en  1527 
una  tregua,  &  quo  se  opone  el  condestable  de 
Dorbon,  quien  sitia  á- Roma,' y  es  muerto  al  dar 
el  asalto,  pero  sin  que  esta  desgracia  evite  el 
qne  sea  tomada  y  entregada  á  saco,  y  el  que 
el  papa  se  . vea  precisado  á  refugiarse' en  el 
castillo  de  Sanio  Angela. 

El  emperador  convoca  en  1529  una  dieta 
en  Spira  ,  con  el  objeto  de  pedir  socorro,  que 
le  fué  concedido  contra  los  otomanos,  que  aso- 
bean la  Hungría,  y  de  fijar  detiuilivamenío  los 
asuntos  religiosos:  quedó  autorizada  la  exac- 
ción de  socorros,  se  pronunció  la  sentenciado 
tañerle  contra  los  anabaptistas , '  y  se  sostuvo 
la  libertad  de  conciencia  hasla  ta  convocación 
de  un  concilio  general,  proscribiendo  tan  solo 
los  dogmas  de  Lulero  sobre  la  comunión  :  los 
Refes  de  la  secta  luterana  protestaron  contra 
esta  cscepcion.  y  he  alü  de  donde  se  deriva  el 
(Helado  que  se  les  ha  dado  de  protestares. 


Habiendo  marchado  Carlos  con  intención  de 
ser  coronado  por  Clemente  Vil ,  regresó  A  Ale- 
mania para  concurrir  á  la  famosa  dieta  de 
Augsburgo,  donde  Melancton  puso  de  manifies- 
to 1.a  profesión  de  fé  de  los  luteranos,  á  la  que 
se  llamó  después  la  confesión  de  Augsbttryo, 
pero  los  reformadores  ,  viendo  proscritas  sus 
opiniones,  apelaron  á  las  armas,  y  firmaron, 
el  31  .de  diciembre  de  15 30  la  liga  de  Smal- 
kalde. 

Después  de  terminada  la  espedicion  de 
Africa  en  1535,  durante  la  cual  tomó  á  Tunea, 
y  libertó  del  yugo  de  la  esclavitud  á  veinte  y 
dos  mil  cristianos,  pensó  Carlos  en  continuar 
sus  antiguas  hostilidades  con  la  Francia,  y  co- 
menzando á  ponerlo  en  práctica  en  1536,  pe- 
netró en  la  Provenza,  de  donde  se  trajo  consi- 
go los  tristes  restos  de  un  ejército,  destruido 
sin  haber  tenido  ocasión  de  combatir,  lección 
saludable  que  le  obligó  á  mantenerse  en  un 
estado  de  quietud.  En  153'J  estaba  firmada  la 
paz  y  el  emperador  atravesaba  la  Francia  para 
reprimir  á los  ganteses  sublevados,  y  Francis- 
co Ij  no  obstante  los  consejos  en  contrario  ,  lo 
recibió  de  un  modo  espléndido,  permitiéndole 
ademas  salir  libremente. 

En  1516  murió  Lulero,  y  el  mismo  año 
combatió  Carlos  con  las  armas  en  la  mano  la 
liga  de  Smalkalde,  triunfando  de  ella  en  la  ba- 
talla de  Muiberg.  Publicó  en  seguida  en  la  die- 
ta de  Augsburgo  en  1548  el  famoso  Interim; 
que  nn  enconlró  acogida,  ni  carta  de  naturale- 
za entre  los  católicos  ni  entre  los  protestan- 
tes, é  incorporó  los  Países  Bajos  al  imperio, 
bajo  la  denominación  de  circuto  de  Borgoña. 

Con  la  muerte  de  Francisco  I,  no  se  babia 
cstinguido  el  espirilu  de  rivalidad  entre  los 
dos  estados,  antes  por  el  contrario,  su  sucesor 
Enriqnell,  conquistó  en  1551  los  Tres  Obispad 
dos  sin  emplear  en  ello  mucho  tiempo,  con- 
cluyendo en  su  virtud  Carlos  V  con  los  princi- 
pes alemanes  aliados  de  Enrique,  la  transac- 
ción de  Passau,  íirniada  ea  1552,  transacción 
que  no  era  mas  que  una  red  que  les  tendía  pa- 
ra desviarlos  de  la  alianza  francesa:  enlonees 
fué  cuando  se  desgració  en  el'  asedio  de  Metz, 
y  por  el  contrario  tomó  y  demolió  á  The- 
róuenne. 

En  1555  convocóse  olra  dieta  en  Augs- 
burgo, en  donde  se  acordóla  libertad  de  con- 
ciencia para  los  luteranos,  pero  en  ausencia 
del  emperador,  se  la  restringió  por  medio  de 
la  resérumion  eclesiástica,  ó  lo  que  es  tomis- 
mo, la  necesidad  en  que  se  ponia  á  todo  be- 
neficiado católico  de  renunciar  el  bencíieio  si- 
abrazaba  la  nueva  religión.  Merced  á  los 
oüeos  del  cardenal  Polus,  se  acordó  el  año 
de  1 55C  en  Vaucelles  una  Iregua  de  cinco  años 
con  Enrique  II,  y  dejando  de  este  modo  un 
porvenir  tranquilo  para  sus  esladus,  le  fué 
ya  licito  al  emperador  abdicar  la  soberanía  de 
tocios  sus  reinos  en  favor  desahijo  Felipe,  y 
enviar  la  corona  imperial  á  su  hermano  Fer- 
nando; se  hizo  después  á  la  vela  para  España 


983 


ALEMANIA 


coa  ánimo  de  reducirse  á  rígida. clausura  en  el 
monasterio  de  Yuste,  situado  en  laprovinciade 
Estreniadura,  como  lo  hizo  en  el  año  1557.  A 
este  retiro  vino  a  morir  el  célebre  emperador 
en  el  diá  21  de  so  demore  de  15/58,  ¡i  la  edad 
de  cincuenta  y  ocho  años,  despees  de  haber 
reinado  treinta  y  siete  eptítb  emperador,  y  cua- 
renta y  cuatro  como  rey  de  España, 

Femando  I,  1558.  Apesardela  ábdlcá- 
cion  de  Carlos  V  hecha  en  1556  en  lavor  de 
Fernando  su  hermano,  hasla  155Snolué  reco- 
nocido por  los  electores  como  emperador,  y 
el  papa  Paulo  IV  resistió  el  fine  lomara  el  ti- 
tulo de  tal,  so  protesto  de  no  haber  interve- 
nido el  consentimiento  de  la  Sania  Sede  cu  so 
elección:  protestó  Fernando,  y  desde  esta 
época  data  el  cesar  los  emperadores  en  soli- 
citar la  confirmación  del  pontífice.  Igualmente 
intentó,  aunque  infrucluosamente,  el  año  dé 
1559  en  las  conferencias  habidas  en  Cateau- 
Cambresis,  situado  entre  Francia  y  España, 
recobrar  para  el  imperio  los.  tres  obispadas  de 
Lorena,  arrebatados  á  su  dominación  por  la 
Francia.  Reorganizó  el  consejo  áulico,  prove- 
yó á  la  tranquilidad  de  Alemania  y  Hungría 
por  medio  de  una  tregua  de  ocho  años,  con- 
cluida con  los  turcos  en  15G 1,  y  en  este  mis- 
mo sentido  conciliatorio  y  previsor  trabajó  por 
la  reconciliación  do  protestantes  y  católicos. 
Su  reinado,  si  bieu  poco  fecundo  en  aconteci- 
mientos de  gran  consecuencia,  fué  señalado 
por  un  espíritu  continuado  de  moderación  y  de 
equidad. 

'  Maximiliano  II,  1564.  Este  hijo  de  Fer- 
nando heredó  con  los  estados  de  su  padre  to- 
das sus  bellas  cualidades:  en  1562  yahabia 
sido  elegido  rey  de  los  romanos  y  coronado, 
á  cuya  ceremonia,  donde  so  desplegó  la  mas 
deslumbradora  magnificencia,  nu  había  falla- 
do ninguna  de  las  formalidades  especificadas 
en  la  Bula  de  Oro  de  Carlos  IV.  Durante  lodo 
su  reinado  ocupóse  Maximiliano  en  prevenir 
las  divisiones  que  pudieran  surgir  en  Alema- 
nia, siendo  necesario  advertir,  que  aunque 
educado  en  España,  debia  á  sus  primeros  maes- 
tros una  secreta  incünacion  al  luleranismo: 
no  obstante,  permaneció  fiel  á  la  religión  de 
sus  padres,  si  bien  olorgó  una  protección  álos 
reformadores,  á  que  también  lo  hubiera  incli- 
nado su  natural  equidad,  sin  necesidad  de  re- 
currir á  otros  antecedentes.  Los  caballeros 
teutónicos,  que  solicitaban  ser  puestos  en  po- 
sesión de  la  Fmsia  y  de  la  Livonia,  trataron  de 
envolver  al  emperador  en  un  gran  conflicto, 
pero  su  prudencia  alcanzó  á  salir  de  él  sin 
promover  un  escándalo  siquiera.  Bajo  este  rei- 
nado fué  cuando  se  vió  libre  el  imperio  de  un 
enemigo  muy  temible:  el  sultán  Solimán,  ha- 
biendo penetrado  por  los  dominios  del  imperio 
y  defenidose  en  el  asedio  de  Zigeth,  murió  á 
consecuencia  de  la  fatiga  y  del  Inficionado  ai- 
re de  los  pantanos  que  rodeaban  la  ciudad, 
unido  lodo  á  su  avanzada  edad.  Maximiliano' 
acababa  de  recibir  una  recompensa  mu  y  lison- 


jera, premio  debido  á  sus  esfuerzos  por  el 
mantenimiento  de  la  paz;  esta  era  la  de  ser 
elegido  rey  de  Polonia  cu  1575  por  los  volos  de 
un  partido  numeroso  de  nobles  de  la  primera 
grandeza;  pero  la  muerte  impidió  que  se  ciñe- 
ra esta  nueva  corona. 

Rodolfo  II,  1576.  Rodolfo,  hijo  y  suce- 
sor de  Maximiliano  abandonó  Ins  negocios  do! 
estado  para  entregarse  completamente  á  la 
mecánica,  química  y  astronomía:  bajo  .su  ins- 
pección protectora  arreglaron  Tycho-liralie  y 
Keplero  sus  labias,  llamadas  por  esta  rnzoii 
Riulolfinas.  Rada  se  cuidaba  absolutamente  el 
emperador  de  sus  estados;  asi  es  que  los  prin- 
cipes comenzaban  y  terminaban  gilerrns  sin 
que  él  tomase  la  mas  mínima  parto  cu  ellas. 
Su  hermano  Matías  ora  el  gefe  de  los  descon- 
tentos creados  en  [578  en  los  Países  Bajos; 
los  nobles  húngaros  declaraban  en  1570,  la 
guerra  á  los  turcos,  firmaban  tratados  y  des- 
pués los  quebrantaban;  eu  una' palabra,  viese 
precisado  Rodolfo  el  año  1592  á  enviar  á  Miw 
tiás  para  la  defensa  de  Hungría:  las  hostilida- 
des se  prolongaron  hasta  el  año  1606,  época 
en  que  se  firmó  un  Iratado  de  paz  en  Silualo- 
roc  por  espacio  de  20  años  entre  Rodolfo  y 
Achmet  l.  A  pesar  de  todo,  el'  archiduque 
Maximiliano,  hermano  del  emperador  el  ar- 
chiduque de  Estiria  y  su  hermano  declararon 
á  Rodolfo  incapaz  de  gobernar,  proponiendo 
en  su  lugar  á  Matías,  quien  fué  elegido  rey  pol- 
la aristocracia  húngara  en  1607,  y  oblígalo 
Rodolfo  á  ratificar  semejante  elección.  En  i  lili 
todavía  le  obligó  Matías  á  hacerle  cesión  de  la 
Bohemia.  Rodolfo  murió  al  íin  en  Praga  consu- 
mido de  penas  é  inquietudes  ,  y  en  medio  del 
aislamiento  de  que  lo  habían  rodeado  sus  su- 
persticiosos temores,  dirigidos  sobre  todo  con- 
tra su  familia. 

Matías,  1612.  Matías,  hermano  dé  Maxi- 
miliano y  de  Rodolfo,  hallándose  sin  descen- 
dencia, adoptó  á  su  primo  Fernando;  en  cuyo 
favor  abdicó  en  1617  el  reino  de  Bohemia.  Fer- 
nando fué  el  instrumento  de  una  venganza 
digámoslo  asi,  providencial,  pues  adquirió  ca 
perjuicio  de  Matías  el  mismo  imperio  que  á 
osle  bahía  cedido  Rodolfo,  y  le  hizo  sufrir  la 
misma  suerte  que  la  que  él  había  hecho  esne- 
rimentar  á  su  predecesor.  En  medio  de  las 
turbulencias  osciladas  por  los  protestantes  tic 
-Bohemia,  turbulencias  que  fueron  la  señal  de 
la  prolongada  y  cruel  guerra  de  trclnla  años, 
Fernando  pudo  aprovechar  la  ocasión  que  se  le 
presentó  de  arrancar  al  emperador  la  corona 
de  Hungría,  siendo  victima  do. esta  determina- 
ción el  cardenal  Klesel,  primerministro  de  Ma- 
tías, el  cual  por  oponerse  á  es!a  cesión  fué 
exhonerado  de  su  cargo  y'  aherrojado  en  una 
cárcel;  violencia  que,  colmó  los  pesares  del 
emperador,  de  cuyas  resultas  murió  poco  des- 
pués. 

Fernando  II,  1619.  Fernando,  rey  ya  de 
Bohemia  y  Hungría ,  fué  elegido  emperador 
después  de  la  muerte  de  Matías,  no  siu  que 
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los  estados  de  Bohemia  se  opusieran  á  su  elec- 
ción y  hasta  revocasen  la  que  ellos  mismos 
íudjian  hecho  eu  su  favor,  y  verificasen  otra 
en  pro  de  Federico  V,  elector  palatino;  esto 
no  sirvió  mas  que  de  pábulo  para  el  incendio 
(pie  ya  se  había  propagado:  los  imperiales 
mandados  por  Maximiliano,  duque  do  Baviera, 
derrotaron  en  1620  á  los  bóllennos" cerca  de 
Praga,  pero  á  pesar  de  esto,  en  los  tres  años 
consecutivos,  Tilly,  general  de  las  [ropas  im- 
periales y  bávaras  aScanzó  ventajas  de  tanta 
consideración  sobre  Federico  y  los  principa- 
les de  su  partido,  que  el  primero  se  vio  obliga- 
do á  salir  de  Alemania,  entregándose  en  1623 
su  electorado  al  duque  de  Baviera.  Pero  á  su 
Tez  Fullenstein,  otro  de  los  generales  del  im- 
perio, ganó  en  1626  una  importante  batalla 
sobre  el  conde  de  Mansfeldt.  En  el  mismo  año 
Tilly  derrotó  en  Lntfer  á  Cristiano  IV,  rey  de 
Dinamarca,  persiguiéndolo  hasta  la  misma 
Jullandia.  Los  protestantes  rehusaron  en  1029, 
someterse  al  edicto  míe  les  obligaba  á  resti- 
tuir los  bienes  de  la  iglesia.  Abandonados  por 
el  rey  de  Dinamarca,  los  electores  de  Brandem- 
burgo  y  Sajonia,  otros  príncipes  y  varias  ciu- 
dades llamaron  en  su  auxilio  á  Gustavo  Adol- 
fo, rey  de  Suecia,  el  cual'  invadió  en  1630  la 
Alemania,  triunfando  al  año  siguiente  en  la 
batalla  de  Leipsick,  y  penetrando  hasta  Ma- 
guncia, verificó  diferentes  correrías,  conquis- 
tando de  paso  la  Alsaeia  y  la  Suabia  y  destro- 
zando á  las  márgenes  del  Locb  á  Tilly  que  fué 
herido  mortalmente  en  esta  acción.  Seguida- 
mente hizo  una  incursión  en  1032  en  Baviera, 
y  murió  como  un  héroe  en  la  batalla  deLutzen, 
que  no  por  esto  fué  menos  gloriosa  para  él. 
Continuaron  los  suecos  sus  correrías  por  Ale- 
mania bajo  el  mando  del  duque  de  Sajonia- 
VVeimar,  muriendo,  también  á  sn  vez  en  1634 
Wallenstein  asesinado  en  Egra  por  Gordon, 
que  babiasido  hechura  suya.  Eljóven  Fernan- 
do, rey  de  Hungría  é  bij  o  del  emperador,  der- 
rotó á  [os  suecos  en  Ñordliuga,  y  su  padre 
viendo  á  la  Francia  declarada  en  contra  suya, 
Armó  la  paz  con  el  elector  de  Sajonia,  pero 
Banuier,  general  sueco,  derrotó  cerca  de  Wis- 
lock  en  1636  álos  imperiales  y  sajones.  Al  año 
siguiente  sorprendió  ta  muerte  al  emperador 
Fernando. 

Fernando  III,  1637.  El  sucesor  de  Fernan- 
da 11  fué  su  hijo,  tercero  de  este  nombre,  quien 
continuó  la  guerra  contra  Francia,  Suecia,  é 
igualmente  contra  los  protestantes.  Por  una 
parte  el  duque  de  Sajonia- Weiniar  se  apoderó 
deBrisochen  1638,  llevando  siemprií  general- 
mente Bannier  y  Torstenson  la  ventaja  sobre 
imperiales  y  sajones,  y  por  otra  Piccolomini, 
general  del  emperador,  alcanzó  una  victoria  el 
año  de  1639  en  Tionvillc,  sobre  el  marqués  de 
Feuquieres,  .En  1644,  atacó  el  duque  de  Knghicn 
enFriburgo  á  los  ¿avaros mandados  por  Merci, 
y  llegó  á  forzarlos  en  sus  lineas,  pero  Merci  se 
vengó  al  año  siguiente,  derrotando  á  Turena 
en  las  cercanías  de  Mariendal;  pero  á  su  vez 
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fué  también  vencido  cerca  de  Díordlinga,  su- 
cumbiendo en  la  misma  acción.  El' duque  de 
Baviera  derrotado  el  año  de  1648  en  Sommers- 
bausen,  vióse  obligado  á retirarse  á  Salzburgo, 
hasta  que  todas  estas  contiaidas  terminaron 
enMunsler  en  virtud  de  nu  tratado  de  paz,  á 
que  se  dió  el  nombre  de  Paz  dt  Wettfalia ,  y 
que  ha  servido  de  base  á  todos  cuantos  se  han 
acordado  después.. Sus  condiciones  eran  hacer 
á  la  Francia  dueña  de  la  Alsaeia,  con  todas  sus 
dependencias;  á  la  Suecia  y  á  muchos  señores 
pi'otestaníes  del  imperio,  do  considerables  do- 
minios en  Alemania;  concedía  á  Jas  ciudades 
imperiales  el  derecho  decisivo  de  sufragio  en 
la  dieta,  y  admitía  en  el  estado  la  libertad  de 
cultos  de  las  tres  religiones,  católica,  lutera- 
na y  calvinista,  con  absoluta  igualdad  de  dere- 
chos. La  España  fué  la  única  que  resistió  la 
adopción  de  este  tratado,  y  en  ¡654,  la  dieta 
de  áatisbona  imprimió  el  último  sello  á  la  pa- 
cificación de  Munster.  El  emperador  Fernando 
murió  en  1657. 

Leopoldo,  1658.  El  hijo  de  Fernando  con- 
tinuó en  la  alianza  formada  por  su  padre  con  la 
Polonia,  Dinamarca  y  Brauderaburgo  ,en  contra 
de  Ja  Suecia,  y  alcanzó  en  1604  una  señalada 
victoria  sobre  los  turcos  en  el  pueblo  de  Saint- 
Gothard,  en  Hungría.  Los  holandeses  habiendo 
implorado  la  protección  del  imperio  en  contra 
de  la  Francia,  viéronso  secundados  en  sus  de- 
seos por  un  tratado  de  alianza  que  formó  con 
ellos  Leopoldo  en  1672,  siguiendo  á  esto  la 
consecuencia  necesaria  de  la  invasión  de  la 
Alemania  por  un  ejército  francés.  Entanfo  que 
Conde  hacia  frente  en  los  Países  Bajos  al  prín- 
cipe de  Orange,  y  que  Luis  XIV  invadía  en  per- 
sona el  Franco-Condado,  Turena  luchaba  con 
notable  tacto  con  Montecuculi,  y  ya  creia  lle- 
gado el  momento  de  conseguir  una  solución 
por  largo  tiempo  solicitada,  cuando  fué  muer- 
to en  Salzbach  el  aúo  de  1675.  El  ejércitu  fran- 
cés volvió á pasar  elRhin,yfuépreso  enTréve- 
ris,  que  capituló  á  sopesar,  el  mariscal de-Crér 
qui,  derrotado  en  Consarbrudc.  Fué  necesario 
para  devolver  Intranquilidad  ala  Europa,  acor- 
dar un  tratado  de  paz  el  año  de  1678  enXime- 
ga,  pero  á  pesar  de  ella,  la  Francia  no  dejó  las 
armas,  y  si  se  estableció  una  tregua  de  20  años 
entre  las  dos  potencias  el  año  de  16S4,  fué  de- 
bido á  haber  llamado  por  otra  parte  la  aten- 
ción los  turcos,  que  .sitiaban  á  Ytena,  pero  en 
1678  ya  fué  'quebrantarlo  este  armisticio  por 
haberse  acercado  el  emperador  á  la  linea  de 
Augsburgo,  formada  en  16S6  por  los  reyes  de 
España,  Suecia  y  holanda.  Volvióse  á  encen- 
der la  guerra  en  los  Paises  Bajos  y  en  Italia,  y 
en  todas  partes  las  armas  de  la  Francia  salie- 
ron victoriosas,  no  cesando  tas  hostilidades 
basta  la  paz  dcllysviek,  firmada  en  1695,  tra- 
tado que  fué  seguido  del  de  Carlowitz,  arre- 
glado en  1699  con  los  turcos;  ambos  conve- 
nios fueron  mas  ventajosos  para  Leopoldo  de 
lo  que  él  parecía  esperar,  pero  la  muerte  de 
Carlos  II,  rey  de  España,  acaecida  en  el  año 
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de  1700,  volvió,  á  encender  la  guerra  en  (oda 
Europa.  El  testamento  do  este  monarca  llamaba 
al  trono  á  Felipe,  duque  de  Arij'OU,  nieto  de 
Luis  XIV,  y  contra  esta  última  voluntad  se  al- 
zaba Leopoldo  con  pretensiones  á  la  corona  de 
España,  nacidas  de  pactos  de  familia:  envió 
;i  Italia  al  principe  Eugenio,  que  derrotó  á  los 
franceses  en'Curpi  y  en  Chiari,  pero  él  á  su  vos 
fue  también  derrotado  en  Luzxáraot  año  1702, 
Fiado  en  la  alianza  de  Holanda  6  Inglaterra,  el 
emperador  dio  el  titulo  de  rey  do  España  en 
1703  á  su  segundo  bijo  el  archiduque  Curios, 
Este  joven  príncipe  desembarcó  en  Lisboa  en 
1704,  llevando  tras  st  la  guerra  encendida  en 
Alemania,  en  Italia  y  en  los  Países  Iiajos.  En 
medio  de  todos  estos  sucesos  sobrevino  la 
muerle  de  Leopoldo. 

José  I,  1705.  Continuó  la  guerra  comen- 
zada José,  hijo  mayor  de  Leopoldo,  y  una  de 
sus  primeras  disposiciones  fué  desterrar  del 
imperio,  y  despojar  de  su  electorado  ¿  los  que 
lo  eran  de  Colonia  y  Bañera,  por  haberse  de- 
clarado el  año  1706  en  favor  de  la  Francia,  cu- 
yo reino  pensó  invadir,  libre  como  estalla  ya 
la  Alemania  de  otras  atenciones.  Las  dos  der- 
rotas de  Ilildesheim  y  de  Ramillies  fueron  cau- 
sa de  que  se  perdiera  la  Flaiides  española.  Ven- 
dóme, vuello  á  llamar  desde  Italia,  cu  donde 
había  triunfado  del  principe  Eugenio  en  Cassa- 
no,  atajó  los  progresos  de  Marlborough  en  los 
I'aises  Bajos;  pero  su  parlida  á  Italia  hizo  per- 
der á  los  franceses  el  ducado  de  Módeoa,  el 
territorio  Manluano,  el  Milanesado,  Mamonte  y 
el  reino  de  Ñapóles. 

En  España ,  las  provincias  de  Aragón ,  Ca- 
taluña y  Valencia,  habían  reconocido  al  archi- 
duque Carlos ;  asi  que  los  franceses  se  l'iínlta- 
ban  por  todas  partes  á  mantenerse  á  la  defen- 
siva. Villars  efectuó  una  espedieion  con  buen 
éxilo  en  la  Suabia;  pero  en  170S  fueron  derro- 
tados los  franceses  en  Ondenarde  ,  de  cuyas 
resultas  fué  tomada  la  ciudad  de  Lila.  Los 
aliados  hablan  concentrado  todos  sus  esfuerzos 
para  la  campaña  de  1700,  y  la  batalla  de  llal- 
plaquél,  por  mas  que  Villars  se  hubiese  vislo 
obligado  á  abandomir  el  campo  de  batalla,  de- 
tuvo en  Flandes  los  progresos  de  Marlborough 
y  Eugenio. 

AI  propio  tiempo,  enseñoreado  el  empera- 
dor de  la  Lomb  ardía  ,  del  reino  de  Ñipóles  y 
de  Cerdeen,  acometió  la  empresa  de  hacer  re- 
vivir los  derechos  imperiales  sobre  los  gran- 
des feudos  de  Italia.  Diversa  clase  de  resislen- 
cia,  opusieron  las  repúblicas  y  los  príncipes 
por  una  parte  y  el  pontífice  por  olra  ;  los  pri- 
meros combatían  sus  pretensiones  por  medio 
de  notas  diplomálicns,  el  úllimo  por  medio  de 
un  ejército  ;  pero  reconociendo  su  debilidad, 
se  vió  obligado  muy  luego  á  someterse  á  las 
condiciones  de  José,  y  este  por  su  parle  hacia 
sentir  el  peso  de  sil  poder ,  y  hubiera  llevado 
muy  allá  la  gloria  del  imperio  i  no  ser  por  el 
mal  de  viruelas  ,  que  le  robó  á  !a  vida  en  él 
año  1711. 


Cirios  VI,  17 1 1 .  Carlos,  segundo  hijo  del 
emperador  Leopoldo,  reconocido  como  rey  de 
España  por  los  aliados  ,  hallábase  en  Barcelo- 
na, á  la  sazón  de  recibir  la  noticia  de  la  muer- 
te de  su  hermano  José,  causa  que  apresuró  su 
partida  para  Alemania ,  y  que  obligó  á  los 
aliados  á  cambiar  do  sistema  en  su  protección, 
por  el  temor  qac  les  escitaba  la  reunión  de  ia 
corona  imperial  á  la  de  España;  abriéronse  ne- 
gociaciones entre  Francia  é  Inglaterra,  y  el 
principe  Eugenio  ,  reducido  solo  á  las  tropas 
del  imperio  ,  fué  vencido  en  Denain.  Final- 
mente ,  después  de  haber  perdido  tamljion  ¡i 
Laudan  y  Friburgo  ,  concluyó  Cárlos  con  la 
Francia  el  tratado  de  Rastadt  el  año  de  17 11. 

So  por  esto  rpiedó  el  imperio  disfrutando ' 
de  una  completa  paz  ,  puesto  que  declaró  la 
guerra  al  sultán  Acluuet  111,  que  á  su  vea  la 
había  declarado  á  los  venecianos.  Los  tintos 
derrotados  por  el  principe  Eugenio  eu  l'etc'r- 
waradin  y  en  Belgrado,  se  vieron  en  ia  preci- 
sión de  firmar  la  paz  de  Passarowilz  ,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  ponía  á  disposición  del  em- 
perador el  báñalo  de  la  Servia  y  una  parle  de 
la  Valaqtiia,  de  la  Iíosnia  y  de  la  Croacia.  .Ma- 
cado por  los  españoles,  que  se  habían  apode- 
rado de  Cerdeña  y  descendido  á  Sicilia,  Cár- 
los VI  envió  tropas  ¡i  Italia  para  combatirlos; 
pero  la  desgracia  de  Alhcroni,  ministro  K>- 
paña,  ocurrida  en  1719  ,  hizo  mas  asequible 
la  paz,  volviendo  á  formar  parle  el  mismo  Fe- 
lipe de  la  cuádruple  alianza  que  acababan  de 
formar  ci  emperador  de  acuerdo  con  la  Frau- 
da, Inglaterra  y  Ilotanda. 

üna  vez  allnnzada  la  paz  ,  jijó1  Cárlos  sa 
atención  en  asegurar  sobre  cimientos  sólidos 
la  prosperidad  de  Alemania  ,  sin  olvidar  tam- 
poco el  porvenir ;  asi  que  el  25  de  octubre 
de  1720  ,  recibieron  los  estados  de  la  Silesia 
una  pragmática  sanción  ,  en  virtud  de  la  ¿nal 
á  falta  do  descendientes  varones ,  se  llamaba 
á  la  sucesión  a  sus  bijas,  sobrinas,  ele. 

La  muerte  do  Federico  Augusto  I  había  de- 
jado vacante  el  trono  de  Polonia  :  la  corle  do 
Viena,  de  acuerdo  en  esla  parte  con  la  de  llu- 
sia,  quiso  sucediera  el  bijo  del  rey  difunto  con 
agravio  del  rey  Estanislao  ,  á  quien  sostenía 
la  Francia.  Las  pretensiones  del  Austria  tu- 
vieron buen  éxito;  pero  esto  mismo  la  empeñó 
en  una  guerra  sangrienta  contra  la  Francia  que 
no  se  terminó  sino  por  un  tratado  muy  poco 
ventajoso  para  el  emperador,  puesto  que  per- 
dió eu  virtud  de  él  la  Cerdeña  y  los  reinos  de 
fíápoles  y  Sicilia,  y  también  bu  yerno  Fran- 
cisco so  qucdó~sin  los  ducados  de  Lorcna  y  de 
Bar.  No  tuvo  mejor  resultado  otra  guerra  que 
se  emprendió  conlrn  los  turcos  en  17.17  :^  el 
principe  Eugenio  habia  muerto  el  año  anterior, 
y  sus  sucesores  no  eran  herederos  de  su  lino; 
asi  e3  que  tuvo  Cárlos  que  terminar  semejante 
contienda  por  un  tratado  muy  oneroso,  que  se 
firmó  en  el  año  1739.  Cuando  este  emperador 
iba  á  dar  la  última  mano  á  la  pragmática  san- 
ción, haciendo  elegir  rey  de  los  romanos  á  su 
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yerno ,  el  gran  tiuque  do  Toseana ,  fué  cabal- 
mente cuando  -vino  a  sorprenderle  la  muerte. 
(■¡Garlos  VII,  1742.  Muerto  Carlos  VI  no 
ne  tuvo  en  cuenta  para  el  efecto  de  la  suce- 
sión el  espíritu  que  presidia  á  sus  intenciones, 
puesto  que  por  todos  lados  se  alzaron  preten- 
dientes creyéndose  con  derecho  al  trono;  Car- 
los, elector  de  Bañera,  auxiliado  por  la  Fran- 
cia, se  puso  frente  á  frente  de  Federico  II,  rey 
de  Prusia,  y  de  María  Teresa,  hija  del  empera- 
dor difunto:  «na  vez  apoderado  aquel  de  Pra- 
ga, fué  ya  proclamado  rey  de  Bohemia  en 
174 1.  Dirigióse  á  Francfort,  acompañado  del 
mariscal  de  Belle-lsle,  en  donde  fué  elegido  y 
coronado  emperador,  pero  su  reinado  no  duró 
mas  que  tres  años,  trascurridos  cu  medio  de 
una  continua  guerra,  cuyo  término  no  se  di- 
visaba. 

'Francisco  I,  1745.  Francisco  de  Lorena, 
gran  duque  de  Toscana  y  esposo  de  liaría  Te- 
resa, fué  elegido  emperador  en  Francfort, 
merced  á  elta  y  á  pesar  de  la  opinión  de  Fe- 
derico II  y  del  elector  palatino.  El  tratado  de 
Aquisgrau;  firmado  en  1748,  devolvió  feliz- 
mente la  tranquilidad  á  la  Europa,  haciendo 
Francisco  1  laudables  esfuerzos  por  restable- 
cer la  armonía  cutre  los  miembros  del  cuerpo 
germánico,  pero  es  menester  confesar  que  si 
él  era  quien  se1  ceñía  la  diadema  y  llevaba  el 
titulo  dé  emperador,  la  que  reinaba  en  reali- 
dad era  María  Teresa,  la  cual  como  odiase  ¡i 
Federico  II,  que  la  había  desposeído  de  la  Si- 
lesia, quiso  ligarse  en  su  contra  con  la  Fran- 
cia y  la  Rusia,  dimanando  de  ubi  la  guerra  de 
ios  siete  avíos.  El  Austria  llevó  la  peor  parte 
eu  esta  guerra,  que  por  flu  concluyó  por  c! 
tratado  de  Uubertsburgo,  celebrado  eu  1763. 

,  Dos  años  después  había  terminado  para 
Francisco  I  su  reinado,  inútil  cierlamentc  co- 
mo emperador.  Este  soberano,  si  bien  honra- 
do y  sabio,  no  hizo  jamás  sino  un  papel  se 
candario,  sirviendo  tan  solo  para  ayudar  á  la 
emperatriz  en  la  ejecución  de  los  planes  que 
concibió  y  trazaba  en  su  imaginación. 

José  II,  1765.  •  María  Teresa  dejó  á  su  hijo 
proclamado  emperador,  una  autoridad  pura- 
mente nominal,  idéntica  á  la  que  había  hecho 
ejercer  á  su  esposo,  pero,  no  obstante,  se  lo 
asoció  para  el  gobierno  de  los  estados  here- 
ditarios de  su  casa.  Señalóse  el  reinado  de 
José  11  nada  mas  que  por  regíame  ni  os  de  ad- 
ministración interior  y  ligeras  modificacio- 
nes en  la  constitución  del  imperio.  Solo  se 
viú  obligado  á  sostener  una  guerra  contra  el 
rey  de  Prnsia  y  el  duque  de  üeus-Ponts,  elec- 
tor palatino,  á  que  dió  origen  la  sucesión  de 
Masimiliauo-José,  elector  de  Haviera,  muerto 
sin  descendencia  en  1777,  pero  aun  en  ella 
las  tropas  que  salieron  á  campaña  se  conten- 
taron con  observarse  reciprocamente ,  termi- 
nando .por  Un  la  querella  por  el  tratado  de 
Tescheu,  firmado  en  1779.  El  general  Gaudon 
salió  también  de  espedicion  contra  los  turcos, 
y  culre  otras  ventajas  que  consiguió  debe  enu- 


merarse como  principal  la  toma  de  Delgrado, 
verificada  en  1789.  Pero  al  año  siguiente  mu- 
rió José  II ,  sobreviviendo  cabalmente  diez 
años  á  liaría.  Teresa. 

Leopoldo  II,  1700.  Sucedió  á  José  II  su. 
hermanó  Leopoldo,  quien  continuó  la  guerra 
contra  los  turcos;  pero  la  mediación  de  la 
Prnsia  ó  Inglaterra  lo  precisó  á  celebrar  con 
ellos  el  tratado  de  Heiehenbacit ,  firmado 
en  1701,  por  el  cual  se  le  afianzaba  la  sumi- 
sión del  Brabante  levantado  contra  el  Austria; 
pero  á  pesar  de  esios  buenos  oficios,  la  in- 
surrección de  los  patriotas  de  aquel  pais  luvo 
que  apaciguarse  por  la  fuerza  de  las  armas,  y 
aun  asi  no  fué  de  larga  duración  la  obedien- 
cia de  los  brabantinos,  á  lo  cual  no  dejó  de 
contribuir  la  revolución  francesa  que  acaba- 
ba de  estallar.  El  emperador  celebró  con  el 
rey  de  Prnsia  el  tratado  de  Pitnitz  en  179.1  y 
al  año  siguiente  murió,  puede  decirse  que 
rcpnnlinaraente. 

Francisco  II,  1792.  Sucedió  á  Leopoldo 
su  hijo  Francisco,  quien  fué  proclamado  el  11 
de  agosto  de  180 i,  emperador  hereditario 
de  Austria,  y  dos  años  después,  á  saber,  el 
G  de  agosto  de  1806,  renunció  á  la  .dignidad 
imperial  de  Alemania. 

Geor.  Herir  Portz:  Monamenla  Germanice  butírica 
ab  anno  Ghrisli'áQO,  ad  anntim  130D.  lianov.,  1826— 
42,  2  val.  eh  tol. 

Pefcfíel:  Nuevo  compendia  cronológico  de  la  his- 
toria y  del  derecho  público  de  Alemania.  París, 173G, 
2  val,  en  4. o, 

Sehmiiii:  Historia  de  los  alemanes,  traducida  al 
[rance¿  por  }.  C.  de  Lavcaux.  Lieja,  17&4— 87, 5  volú- 
menes en  8.0. 

K.  C.  Mcniel:  Geschiclde  der  Bsutseliehl  Brcslau, 
1813— 22,8  vol.  en  4.°. 

IT.  Luden:  Geseliichtc  üetilschcn  Valks.  Gotlia, 
1823— 37, 12  vol,  en  8.o. 

I.  G.  Plisioi':  Historia  de  la  ,1  le  manía  dcsile  ios 
liempos  mas  remotos  hasta  nuestros  días,  traducida 
al  francés  por  Mr  Paquií.  París,  1833—38,  íl  volú- 
menes un  8.0. 

le  Bas:  la  Alemania,  formando  parle  del  univer- 
so pintoresco.  París,"l8A2,  3  vol.  en  8. °. 

Fr.  de  R.iumer:  Getchielite  der  Holienstaufen  and 
ihrer  Ztit.  Leipz,  1823—23,  6  vol.  en  8.o.  ■ 

Furst.  E.  AI.  Lichnmosky  Geschieltte  der  Haases. 
Ha!)sbur¡r.  Wien.,  1S40,  i  vol.  en  8.o. 

W.  Cose :  The  history  of  Itatisc  of  Austria.  Lún- 
dres,  ISO",  4  vol.  en  8.o. 

El  Arte  de  anotar  las  fechan,  edición  en  8.o,  pri- 
mera parle,  aprés  J.  C.  Titulo  VIU,  pág.  273,  <H  sith*. 

AIEMAÍÍIA,  (literatura,  de)  La  literatura 
alemana,  considerada  como  la  espresion  de  la 
vida  intelectual,  social  y  política  de  los  ale- 
manes, nos  ofrece  un  cuadro  del  mayor  inte- 
rés. Distante  de  toda  tendencia  eselusiva,  ha 
recogido  lo  mas  grande  y  mas  bello  de  los  de- 
mas  pueblos,  sin  perder  ese  sello  de  originali- 
dad y  de  nacionalidad  que  Constituye  el  primer 
encanto  de  toda  literatura.  Todas  las  ideas  que 
han  agitado  el  mundo  intelectual  están  exami- 
nadas en  ella  con  ese  espíritu  filosófico,  esa 
calma  y  esa  perseverancia  alemanas,  que  se 
han  hecho  casi  proverbiales  entre  nosotros.  La 
literatura  de  Alemania,  considerada  cu  conjun- 
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lo,  lia  hecho  con  todas  las  producciones  del  es- 
píritu humano  lo  quetlerder  hizo  en  particular 
respecto  á  la  historia. 

A  pesar  do  lodo,  ese  espíritu'  de  especula- 
ción crítica  y  filosófica  unido  al  fraccionamien- 
to político,  ha  impedido  hasta  ahora  á  la  Ale- 
manta  ejercer  fuera  una  poderosa  influencia  en 
el  mundo  literario.  Colocada  en  el  centro  de 
Europa,  se  ha  contentado  siempre  con  ei  papel 
de  mediadora,  y  parece  llamada  á  mantener  la 
paz  y  el  equilibrio  literario  en  el  mundo,  mas 
hien  que  a  imponerle  leyes.  La  literatura  ale- 
mana, como  consecuencia  de  ese  carácter  par- 
ticular, tiene  una  tendencia  al  eclecticismo. 
A.  W,  de  Schlcgel  desconocía  completamente 
él  espíritu  de  que  se  halla'  animada,  al  decir 
que  es  solo  un  montón  de  libros  enteramente 
destituidos  de  toda  tendencia  nacional;  lo  que 
la  distingue  de  todas  las  literaturas,  es  preci- 
samente esa  falta  de  tendencia  esclüsiva,  es 
'ese  espirito  de  conciliación  y  do  rectificación 
de  (pie  acabamos  de  hablar;  en  una  palabra,  es 
esa  universalidad,  cuyo  mas  bello  modelo  está 
personificado  en  Goethe. 

La  historia  de  la  literatura  alemana  se  di- 
vide ordinariamente  en  siete  periodos,  á  saber: 

1 ,°  Periodo  gótico  desde  ¡os  tiempos  mas 
remotos  hasta  Caito  Magno  (768); 

1."  Período  franco,  desde  Curio-Magno  has- 
ta el  advenimiento  de  ios  lloheustaufen  (768— 
1137); 

3.  "  Período  eslavo  (ódelüsMiiinesaengTr), 
desde  los  Hoíiensiaufen  hasta  el  origen  de  las 
universidades  alemanas  (1 137 — 1346); 

4.  "  Periodo  rbenano  (ó  de  los  Meislersaen- 
geij  desde  el  origen  de  las  universidades  hasta 
ia.ioforma  1134,5—1523); 

5.  "  Periodo  sajón,  desde  la  escuela  de  Lu- 
lero bástala  de  Opitz  (1523-^1625); 

G."  Periodo  silesio  y  suizo,  desde  ta  escue- 
la de  Opila  hasta  la  de  Klopsloc'k  ( !  1155— 1760); 

7."  Periodo  nacional,  desde  Ivlopslock  bas- 
ta nuestros  días  (¿TOO— tSSO);  • 

/  Período  (300 — 768.)  Es  evidente,  y  asilo 
continua  el  testimonio  de  los  autores  griegos 
y  latinos,  que  la  tocha  tan  larga  como  dramá- 
tica que  tuvo  lugar  entre  los  germanos  y  los 
romanos,  debió  ser  nn  hecho  lan  fecundo  en 
inspiraciones  como  el  primer  choque  entre  el 
Asia  y  la  Grecia  en  las  llanuras  de  Troya.  >'o 
pudieron  faltar  .Horneros  A  los  Aquilea  y  Héc- 
tores del  Septentrión  ;  desgraciadamente  no 
han  llegado  hasta  nosotros  sus  cantos,  ó  han 
sufrido  tales  modificaciones,  que  es  imposible 
restablecer  su  fisonomía  primitiva.  El  docu- 
mento mas  antiguo  ó  impprlante  que  posee- 
mos os  la  biblia,  traducida' del  griego  al  góti- 
co por  Ulflias  (Wulfila),  obispo  de  los  go- 
dos (360)  á  quien  se  puede  mirar  también  como 
inventor  de  la  escritura  alemana  (1). — Los 
siglos  VI,  Vil  y  VIH  solo  nos  legaron  escritos 

(tj  La  mejor  cilicion  qno  hay  de  ta  versión  de  ni- 
fdases  k  publicada  por  fllrcs.  <le  GabeJcMz  y  i.  J.  Leo- 


teológicos  de  muy  poca  importancia  científica; 
solo  citaremos  la  traducción  del  tratado  de 
Nativitate  jesu,  del  sábiti  Isidoro,  arzobispo 
de  Sevilla  (600—636),  traducción  hecha  pro- 
bablemente por  un  franco  del  siglo  VII,  y  cayo 
manuscrito  se  conserva  en  la  biblioteca  Real 
de  Paria 

//  Período  (768—  1 1 37 .)  Cario  Magno  (7üS- 
814)  después  de  haber  reunido  todos  los  pue- 
blos de  raza  germánica,  procuró  destruir  la 
.aversión  á  las  ciencias,  aversión  que  estaba 
entonces  profu lulamente  arraigada.  Llamó  á  su 
corle  á  los  sabios  mas  eminentes  de  la  época 
fundí)  sociedades  y  escuelas,  arregló  los  nom- 
bres de  tos  vientos,  y  los  meseá,  hizo  por  si 
mismo  el  ensayo  de  una  gramática  alemana,  v 
reunió  los  cantos  nacionales  ( I).  lie  esta  pre- 
ciosa colección  solo  ha  llegado  á  nosotros  un 
fragmento  épico,  el  Cunto  do  Ilildebrumh  y 
de  lladubmulo,  que  nos  hace  lamentar  doble- 
mente tan  irreparable  perdida.  En  el  reinado 
de  Cario  Magno  fue  cuando  brillaron,  Almario 
por  su  vasta  erudición,  Theodulfo  como  poeta 
y  teólogo,  Warnefriedo  como  historiador)  y 
Eginhardn,  que  nos  dejóla  historia  del  grao 
emperailnr. 

Los  sucesores  de  este  principe  no  lo  fue- 
ron de  su  genio  creador,  y  la  nación  comen- 
zaba ya  á  caer  nuevamente  en  la  ignorancia, 
cuando  salvó  la  nacionalidad  alemana  próxima 
á  desaparecer,  la  división  del  reino  de  los 
Truncos  entre  los  tres  hijos  de  Luis  el  lado- 
so  (Síllf  Millardo,  que  relirió  los  sucesos  ilc 
aquella  época,  nos  ha  conservado  un  enriuso 
resumen  de  la  lengua  de  la  misma,  en  los  ju- 
ramentos que  Luis  ■  el  Germánico  y  sus  pue- 
blos se  Inician  mutuamente. 

hallan  Mauro,  arzobispo  de  Maguncia,  (pie 
murió  en  856,  escribió  un  glosario  alemán  y 
contribuyó  poderosamente  á  disipar  tas  tinie- 
blas de  la  ignorancia  con  la  ayuda  de  sus  ami- 
gos ó  discípulos,  llaiinon,  M'alnfricdo,  Slra- 
bon  y  Otfriedo.  Este  ultimo  publicó  en  870  una 
Armtmla  de  ios  Evangelios  en  cinco  libros  y 
eíi  versos  rimados;  un  desconocido  tradujo  del 
griego,  ó  mas  bien  del  lalin  de  Víctor  dcCa- 
pua  la  de  Taciano.de  Mcsopolamiu.  en  254  ca- 
pí lulos.  Otra  conocida  por  el  titulo  de  Iteljaud, 
dala  del  tiempo  do  Luis  ei  Piadoso,  y  sus  ver- 
sos eslán  rimados  por  aliteración,  fisto  perio- 
do produjo  ademas  un  canto  de  victoria,  rayo 
autor  se  ignora,  que  tiene  por  asuntóla  derro- 
ta de  los  normandp'Sj  por  Luis  Ül¡  en  881;  dos 
(¿aducciones  de  ios  salmos,  una  de  ellas  de- 
bida á  Nolker,  y  que  se  distingue  por  cualida- 
des muy  notables;  un  himno  en  honor  de  Han? 
non,  arzobispo  de  Colonia,  y  una  paráfrasis 
del  Cantar  de  los  Cantares,  por  "Willeram. 

lie,  tiojo  ul  titulo  de:  Vlfilas,  Vtk-rís  d  .Vori  TVsííi— 
úériU  veriürtis  Gotliícm  fragt»¡iila  qaa.  tttpcrsuñt\ 
Altemlnii'pi  *  Leipsiek,  ls3a'.  en  i. o 

II)  nltom barbará  ei  anOqulssiraa  carm'na,  qmw¡ 
veterum  r'pgum  acias  el  b'etln  oánebariiiír  scripstt 
mcmoriííciue  inandavil,»'ilice  Eginbanl. 
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j¡¡  Periodo  ( 1 1 37—  1 346.)  Uno  de  los  pe- 
riodos mas  notables  Je  la  historia  de  Ja  litera- 
jura  alemana  es  el  reinado  de  los  Hohenslau- 
fgn  filjS — 1268/)  las  cruzadas  exaltaron  el 
entusiasmo  religioso  de  la  nación,  las  relacio- 
nes casi  continuas  de  los  alemanes  con  los 
italianos,  los  normandos,  los  provenzales  y  los 
franceses,  asi  como  con  los  priegos  y  los  ára- 
bes, cstendieron  el  circulo  de  sus  ideas,  enri- 
quecieron su  imaginación  y  purilicaron  su  gas- 
la,  El  eSpiritú  ealmUeresco  y  galante,  desarro- 
llado en  l'rovenzn  por  losbereriger,  fué  acogi- 
do y  propágadd  cu  Alemania  pur  les  llohenstnu- 
feii,  entre  ios  cuales  ludio  muclios  qne  sobre- 
salieron en  la  gaya  ciencia  y  cantaron  en  los 
idiomas  suaüo  y  proVenzal.  Asi  se  formaron  los 
minnosnenger  (cantores  de  amor)  que  se  sir- 
vierón  lodos  ellos  del  dialecto  suabo.  - 

Las  poesiasde  esta  época  se  dividan  cu  tres 
clases:  l  »  las  que  corresponden  á  las  epope- 
yas escandinavas:  3,"  las  qne  están  tomadas  de 
í¡i  p'óesfa  romana,  y  3."  aquellas  qne  por  su 
origen  y  fisonomía  son  esencialmente  ale- 
manas. 

La  primera  clase  es  principalmente  épica; 
comprende  los  Nihdungen  (véase  esta  voz)  y  el 
Lihro  dé  los  héroes  {tleidenbnch)  6  cuenta  las 
aventuras  del  rey  Uttmf,  de  Dictroch,  de  Bem  y 
de  otros  caballeros. 

Lá  segunda  clase  comprende  los  poemas 
relativos  i  la  .tradición del  San-Gral:  Pareival, 
Tiiúrel  y  algunos  otros,  por  Volfram  de  Es- 
cheiibach,  y  Luhengrin,  cuyo  autor  se  ignora; 
luego  los  qne  se  reíierén  al  rey  Arturo  y  ú  la 
Mesa  redonda  ;  Wígalois  ,  por  Qralenbcrg; 
héein,  por  Hártmanü ;  Tristón  é  Isalda,  por 
fioltl'ried  de  Estraburgo;  y  Wigumur,  do  autor 
desconocido. 

I.a  tercera  clase  contiene  el  poema  de  Ro- 
lando, 6 de  lajratalla  de  lloncesvallcs,  por  Con- 
rado :  Flora  y  filanca-flor,  por  Conrado  Heck; 
Érnéft,  por  Enrique  de  Vcldcck.  Debemos  t  am- 
bles nacer  mención  do  la  mayor  parte  de  las 
poesías  líricas  de  los  minnesaenger,  entre  los 
cuales  son  los  mas  célebres,  Enrique  de  Ofter- 
u'mgcn  y  Wolfram  de  Eschenbach,  por  la  com- 
petencia poética  en  qne  sostienen  uno  contra 
olio,  en  el  castillo  de  Wartbourg  en  presencia 
de  Ilermann,  langrave  de  Turingiá  y  de  los 
seis  minnosaenger,  Walthcrvonder  Vogelwci- 
dd,  Reimlit  de  Zwcler,  Enrique  de  Yeldeek  Bit- 
lefolf,  Enrique  el  clérigo  y  Enrique  de  Bis- 
hacli.  Esta  Competencia,  que  con  razón  puede 
■•alinearse  de  un  duelo,  puesto  que  el  vencido 
debia  ser  castigado  con  la  muerto,  ba  sido  in- 
raortaliaaüá  por  un  poema  cuyo  autor  se  igno- 
ra. Entre  los  demás  minnesaenger  distinguire- 
mos aun  ;i  IClinsor  ó  KUngsolir,  Uhico  de  Lich- 
ti'iislein,  Conrado  de  Wurzbuurg  y  á  Enrique 
de  Uisnle,  llamado  Franeulob. 

A  mediados  ilel  siglo  XIII  la  poesia  debió 
ceder  el  lugar  á  la  prosa:  las  actas  de  justicia 
V  otros  documentos,  que  basta  entonces  se 
liaMli  escrito  cniatin,  scescribicron  desde 
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entonces  en  alemán.  Entre  las  recopilaciones 
de  leyes  publicadas  en  aquella  época  las  de. 
los  sajones  y  las  de  los  suabos  son  las  mas 
notables  ;  entre  las  crónicas,  las  de  Jansen  y 
¡as  de  OUoicar  llornelr.  Alberto  de  Bollstredt 
(mas  conocido  bajo  el  nombre  de  Alberlo  el 
Grande)  propagó  por  (odas  partes  la  filosofía 
escolástica,  y  Bcrtolot  y  Taulcr  la  teología, 
(íeiler  de  Kciscrsbcrg  se  hizo  notar  por  la  ori- 
ginalidad de  sus  sermones. 

IV  Período  (1346 — 1523.)  Con  el  establo- 
cimiento  de  las  universidades  alemanas,  inde- 
pendientes ya  del  clero;  el  severo  estudio  de 
los  clásicos  favorecido  por  la  llegada  de  los 
griegos  fugitivos  de  Conslanlinnpla,  y  la  in- 
vención de  la  imprenta,  la  literatura  alemana 
esperimenfó  una  trasformacion  completa.  Se 
amplió  la  instrucción;  las  cuestiones  políticas 
y  religiosas  no  interesaron  ya-esclusivamenle 
á  la  nobleza  y  al  elero :  el  pueblo  tomó  una 
gran  parte  en  ellas.  Por  el  contrario,  los  no- 
bles, que  hasta  entonces  se  habian- ocupado 
principalmente  de  las  ciencias  y  de  las  letras, 
retrogradaron  al  espíritu  caballeresco  y  galante 
que  babia  animado  á  sus  abuelos;  entregados 
únicamente  á  la  caza,  á  la  guerra  y  al  latroci- 
nio, desdeñaron  las  bellas  artes,  que  hallaron 
un  rehigio  en  la  clase  media. 

Pero  antes  de  hablar  de  la  trasformacion 
que  sufrió  la  literatura  alemana  por  este  con- 
curso de  circunstancias,  es  justo  mencionar  á 
los  humanistas  que  mas  ^contribuyeron  á  la 
instrucción  de  la  nación,  besde  luego  los  ha- 
llamos en  los  Países  Bajos ,  donde  Gerardo 
Groot  fundó  ,  bajo  la  denominación  de  Fratres 
cúmmimis  vita,  una  reunión  de  hombres  po- 
seídos del  deseo  do  propagar  las  luces.  Muerto 
Groot  en  133-i  continuaron  su  obra  con  celo  y 
perseverancia  Agrícola,  Lange,  Busch ,  Spie- 
gclberg,  Heuchlin,  y  el  noble  Ulrieo  de  llutlcn; 
tlegio  formó  discípulos  como  Erasmo  de  llot- 
tordam  y  Cesáreo;  Luis  Dringenberg,  hombres 
como  Conrado  Ccttes,  fundador  de  la  sociedad 
Rlienana,  y  Síadíano,  maestro  do  Mctancton. 

La  poesia,  según  hemos  dicho  mas  arriba, 
pasó  de  la  nobleza  á  la  clase  media  y  á  los 
artesanos.  Es  verdad  que  estos  observaron  las 
reglas  métricas ;  pero  les  filé  siempre  eslraño 
el  espíritu  delicado ,  sublime  y  caballeresco 
que  ha  inmortalizado  las  creaciones  de  los 
Eiinnesaenger.  La  poesia  se  redujo  á  un  mero 
arte  de  poner  la  prosa  en  verso  y  á  los  pen- 
samientos y  sentimientos  líricos  reemplazaron 
las  reilexion.es  morales  mundanas  y  vulgares; 
sin  embargo,  bien  que  carezcan  de  elevación 
poética  las  creaciones  de  los  meistersaenger, 
no  por' eso  contribuyeron  menos  al  desarrollo 
de  las  facultades  intelectuales-  de  la  nación 
preparándola  para  desempeñar  su  papel  en  les 
acontecimientos  del  siglo  XVI.  Los  ffiéistéí* 
saenger  quemas  se  distinguieron  fueron  Enri- 
que deMugelüi,  lluseatblut,  Regenhogen,  Con- 
rado Hariler,  Hulzing,  Alberto  Lescli,  ei  monge 
de  Salzburgo,  Pedro,  Zwinger ,  Conrado  Zorn', 
T,    i.  63 
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Conrado  Sclmeidcr,  Juan  Tolz,  Conrado  Otlin- 
ger,  Miguel  Belieim  y  Sislo  Blicltsbaum. 

Nos  quedan  en  este  período  canciones  guer- 
reras muy  notables  á  que  dio  origen  la  guerra 
de  la  Suiza  con  el  Austria.  Dos  poetas  sobre 
todo,  Yftít  Webery  Juan  Vio!,  celebraron  dig- 
namente las  victorias  que  ellos  liabian  ayuda- 
do á  alcanzar.  Las  baladas,  las  narraciones 
poéticas,  las  novelas  y  los  cuentos  picarescos 
se  cultivaron  también  con  buen  éxito.  Till  el 
picaresco  forma  todavía  las  delicias  del  pueblo, 
pero  el  poema  épico  desapareció  completa- 
mente, á  menos  que  no  se  quiera  bonrar  con 
este  nombre  el  de  Themrdank,  por  Rinzingcr 
(1516),  donde  se  cuentan  las  aventuras  del 
emperador  Maximiliano.  Del  mismo  modo  la 
poesía  didáctica,  aunque  muy  cultivada  en 
aquella  época,  no  ha  legado  á  la  posteridad 
mas  que  la  Nave  de  ios  Locas  (NarrenscbifT) 
por  Sebastian  Brand  (1458-1521),  y  runchas 
obras  de  Tomás  Murner,  el  adversario  cáusti- 
co de  Lulero.  El  arte  dramático,  entonces  en 
su  infancia,  no  producía  mas  que  misterios, 
moralidades,  farsas  y  gangarillas.  La  historia 
es  la  que  nos  ha  dejado  monumentos  mas  du- 
raderos como  la  Crónica  de  Limburgo,  por 
Gansbein;  la  Crónica  de  AÍsacia,  por  Twinger 
de  Kccnigshofcn;  la  Crónica  de  Türingia,  por 
Rolhe;  la  Historia  de  las  guerras  de  BorgoTia. 
por  D.  Sehilling;  la  Historia  de  la  ciudad  do 
Breslau,  porEschenloher.  Aesta  clase  de  obras 
corresponde  el  Rey  sábio,  por  Marx  Treizsaucr- 
■\vein,  en  que  se  reitere  bajo  la  forma  de  una 
novela  alegórica  la  historia  de  Maximiliano. 

V  Periodo  (1523-1025.)  El  movimiento 
religioso  habia  dividido  la  Alemania  en  dos 
campos  enemigos.  Lulero,  el  defensor  de  la 
razón  critica  y  especulativa,  atacó  la  iglesia 
romana  é  hizo  nacer  una  multitud  de  obras 
con  su  traducción  de  la  Biblia  y  sus  escritos 
teológicos.  A  lin  de  ser  igualmente  inteligible 
para  todos  los  alemanes,  no  se  sirvió  de  nin- 
gún dialecto  particular,  sino  quercuniendopor 
una  vasta  concepción  todo  lo  mas  bello,  y  me- 
jor elaborado  en  ios  diferentes  dialectos,  creó 
un  idioma  hasta  cierto  punto  nuevo  que  se  es- 
tendió  del  uno  al  otro  eslremo  de  Alemania. 
Este  lenguaje  llegó  bien  pronto  á  generalizar- 
se y  es  el  quejioy  emplean  los  autores  alema- 
nes. En  él  están  escritos  los  bellos  cánticos 
que  nos  dejaron  Lutcroy  sus  numerosos  imi- 
tadores; sin  embargo,  la  poesia  de  los  meis- 
tersaenger  fué  continuada  con  éxito  por  iiams 
Saebs  de  Xuremberg  (muerto  en  1576),  ese 
zapatero  poeta  que  compuso  mas  de  seis  mil 
obras,  entre  las  cuales  se  cuentan  doscientas 
ocho  comedias  y  tragedias.  La  poesía  épica  so 
enriqueció  con  laNave  Afortunada  de  F,  Fis- 
chart,  y  con  Frosckmceusler,  deRollenhagcn, 
obra  cuya  idea  primordial  acaso  esté  tornada 
de  la  Batronomáquia.  Bmkard  Waldis  escribió 
sus  Fábulas  y  Juan  Fiscliart  (Menzer)  sus 
Sátiras  y  su  traducción  de  Rabelais.  La  can- 
ción popular  no  se  cultivó  mas  que  basta  el 


principio  cié  la  guerra  de  los  Treinta  Años 
( 1  fi  1 8) ;  desde  esta  época  ya  no  volvieron  á  oír- 
se jamás. 

»  Este  periodo  es  rico  en  novelas  y  en  obras 
históricas;  éntrelas  primeras  citaremos  la  His- 
toria de  los  habitantes  de  Schilda  (Scliiidbur- 
ger)  y  Pedro  Leu;  entre  las  segundas  la  Cró- 
nica de  Baviera,  por  Juan  Ttmntmeyer  (Avca- 
tino,  muerto  en  1534);  la  Crónica  suiza,  por 
Tschudi  ( 1 50  5-  i  572) ;  la  Cosmografía  y  la  Crá- 
nica  alemana,  de  Frank  (1500-1545);  ia  Cró- 
nico de  Pomerania,  por  Kanlzow  (muerto  eu 
1542);  la  Crónica  de  Prusia,  por  David  ( L503- 
1583).  las  biografías  de  Goetz  de  Berlkhmqen 
y  de  Seb.  Scheertlin,  escritas  por  estos  hom- 
bres célebres,  y  los  Proverbios  alemanes  es- 
pilcados  por  Agrícola  (1520),  merecen  igual- 
mente ser  mencionados, 

El  misticismo  que  se  habia  deslizado  en  el 
seno  de  la  nueva  iglesia  produjo  las  nntaules 
obras  de  Jacobo  Brechme  y  de  Val.  AVeigol. 
Th.  Paracelso  aplicó  la  química  á  la  medicina, 
Agrícola  se  ocupó  de  la  metalúrgica,  Conrado 
Gessner  creó  la  historia  natural;  y  la  astrono- 
mía hizo  importantes  progresos  con  los  traba- 
jos de  Copcrnico.  A  esla  época  pertenece  tam- 
bién la  primera  Gramática  alemana,  por  Va- 
lentín Ickelsamer  (1000). 

VI  Periodo  (16.25-1700).  El  rápido  movi- 
miento que  habia  arrastrado  los  espíritus  en 
el  siglo  XVI  se  detuvo  repentinamente,  ó  mas 
bien  retrogadó  á  principios  del  XVII,  El  cato- 
licismo habia  perdido  la  fuerza,  la  conüania 
en  si  mismo  y  su  natural  lozanía  en  su  taclia 
con  la  nueva  iglesia;  por  soparle  el  protes- 
tantismo, contradiciéndose  á  cada  paso,  había 
degenerado  en  una  ortodoxia  estacionaria  y 
obcecada,  que  alejaba  los  espíritus  de  todo  pen- 
samiento nuevo  original.  La  deplorable  guerra 
délos  Treinta  Años  (1618-1648)  vino  á  au- 
mentar estas'desgracias;  los  principes  se  co- 
ligaron contraía  nación  y  en  (anlo  que  ellos 
creaban  un  Vcrsallcs  en  miniatura,  el  pueblo 
se  moría  debambro  y  de  miseria.  Un  ceremo- 
nial ridículo,  algunas  apologías  rastreras,  un 
estilo  de  chancilleria  que  llegó  á  ser  prover- 
bial por  su  monstruosidad,  la  imitación  de  las 
costumbres  y  de  los  tragos  franceses,  la  ad- 
juración de  todo  sentimiento  nacional,  tales 
fueron  las  tristes  consecuencias  de  una  aber- 
ración deles  espíritus  dequeno  se  halla  ejem- 
plo en  la  historia. 

Juslo  es  decir,  sin  embargo,  que  aquella 
tendencia  general  fué  combatida  por  hombres 
animados  de  sentimientos  patrióticos;  pero  su 
voz  no  fué  bastante  fuerte  para  hacerse  oír. 
Para  salvar  el  idioma  alemán,  próximo  á  pere- 
cer bajo  el  aluvión  de  palabras  eslrangeras 
con  que  se  le  abrumaba,  se  formaron  socieda- 
des con  diferentes  nombres  y  en  diferentes 
países;  pero  desgraciadamente  no  permanecie- 
ron fieles  á  su  objelo  y  degeneraron  poco  á 
poco  en  una  puerilidad  inconcebible  en  hom- 
bres graves  é  ilustrados,  Las  ciencias,  aunque 
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cultivadas  con  éxito,  no  ejercieron  ninguna 
influencia  sobre  la  literatura.  En  vano  algunos 
astrónomos  como  Kepler  (1630),  físicos  como 
Gneicfce  (1654),  filólogos  como  Schüler  y  Mo- 
rhof  (1695)  procuraban  dilatar  el  liorizonte 
científico;  ni  aun  las  investigaciones  filosófi- 
cas (¡705)  de  Lcibnirz  y  de  Clir.  Wolff  pudie- 
ron despertar  el  entusiasmo  nacional  del  le- 
targo en  que  había  eaido. 

Sin  embargo,  vamos  á  examinar  circuns- 
tanciadamente las  producciones  literarias  de 
este  periodo. 

Poesía  Urica.  Antes  de  Opilz,  que  puede 
considerarse  como  el  creador  de  una  nueva 
poesía  encontramos  ya  algunos  poetas  que  no 
carecen  de  mérito.  Distinguimos  entre  otros  á 
Spee  (1591—1635)  yá  R.  Weckber!in(l5S4— 
165 1),  que  es  el  primero  trae  hizo  versos  ale- 
jandrinos, sonetos,  epigramas,  odas  y  églo~ 
gas.  Pero  Martin  Opitz,  natural  de  Dunzlau  en 
Silesia  (1 597 — 1639),  aventajó  en  mucho  á 
sus  predecesores;  sus  poesías,  aunque  carecen 
en  la  parte  iuvenliva,  de  profundidad  y  deli- 
cadeza de  seutimieiílo,  suplen  estos  defectos 
con  un  juicio  estético  admirable  y  con  una 
corrección  de  lenguage  y  de  prosodia  de  qne 
liasla  entonces  no  habia  ejemplo.  Tuvo  muchos 
imitadores  que  formaron  la  primera  escuela  si- 
{estaña,  y  se  distinguieron,  sobre  todo,  en  la 
poesía  lírica;  pero  bien  pronto  dominó  la  for- 
ma sobre  el  fondo,  y  las  rimas  alambicadas  y 
llenas  do  pretensiones  reemplazaron  á  los 
pensamientos  poéticos.  Solo  citaremos  aqni, 
entre  los  poetas  de  esta  escuela,  á  Ziukgref,  á 
P.  Flcmniing,  en  cuyos  cánticos  religiosos  es- 
tán empapados  la  tinta  del  mas  profundo 
senlimiento,  á  A.  Tscherning,  á  Dach  y  á 
Gryptfius. 

fláeia  la  mitad  del  sigto  XV11I  recibieron 
un  rudo  golpe  la  claridad  y  la  sencillez  de  es- 
posición  de  Opilz,  y  el  espíritu  de  severidad 
y  castidad  que  distingue  á  todas  las  produc- 
ciones de  la  primera  escnela  silesiana.  Esta 
triste  reacción  fué  obra  de  Hoffmann  de  Hoff- 
raonswakleau ,  natural  de  Breslau  (161S — 
1679.}  Llamáronle  sus  admiradores  el  Ovidio 
alemán,  y  este  epíteto,  que  es  preciso  tomar 
en  el  peor  sentido,  nos  dispensa  de  decir  mas 
acerca  de  él.  A  pesar  de  esto,  no  se  puede 
negar  á  este  autor  un  gran  talento  poético; 
pero  estaba  viciado  su  gusto;  un  abuso  con- 
tinuo de  imágenes  y  do  antítesis,  una  hin- 
chazón intolerable ,  chanzonetas  frivolas  y 
alambicadas,  tal  es  el  fondo  de  todas  sus  poe- 
sías. El  fui:  quien,  en  unión  de  su  amigo  y 
admirador  Lohenstein,  rundo  la  segunda  es- 
cuela silesiana,  rica  en  nombres  propios,  pero 
pobre  en  poetas,  si  csceptuainos  á  Zicgler  y 
á  Klepkausen. 

Esta  segunda  escueta  debió  seguir  su  des- 
lino natural.  Degeneró  enteramente  á  fines 
del  siglo  XVII  y  principios  del  XVIII.  En  esta 
última  época  fué  cuando  produjo  algunos  poe- 
tas animados  de  sentimientos  mas  elevados, 


tales  como  Assmann  de  Abschatz,  Brockes, 
Canil  z  y  Günthers.  Las  ideas  religiosas  halla- 
ron también  intérpretes  de  talento:  Benjamín 
Schmolke,  Spener  y  Frank,  fundador  de  la 
casa,  de  [huérfanos  en  Halle. 

Poesía  épica.  Habían  pasado  los  tiempos 
de  la  epopeya;  las  que  poseemos  de  esle  pe- 
riodo carecen  absolutamente  de  talento  poéti- 
co: en  ellas  se  cantan  en  versos  alejandrinos 
los  altos  hechos  dolos  héroes,  con  una  verdad 
histórica  demasiado  escrupulosa.  Kos  abste- 
nemos de  hacer  citas. 

Poesía  didáctica.  Aunque  cultivado  con 
preferencia  por  Opitz,  este  género  halló  pocos 
imitadores.  La  única  obra  que  merece  men- 
cionarse es  un  tratado  de  minas,  publicado 
en  1G59  por  Chr.  Holírnann,  bajo  el  titulo  de 
Bergfnobe.  La  sátira  didáctica,  por  el  contra- 
rio, fué  cultivada  con  éxito  por  Laurenberg, 
(1591—1659). 

El  epigrama.  Tuvo  ademas  de  Opilz  nu- 
merosos partidarios:  los  mas  distinguidos  fue- 
ron Fr.  de  Logan  (1604 — L655)  y  Chr  Werni- 
cke  ó  TVameelc,  muerlo  en  1710  ó  1720. 

Poesía  dramát  ica .  La  ¡mi  tacion  de  los  mo  - 
délos  ingleses,  franceses  é  italianos- ejercieron 
una  fatal  influencia  en  el  desarrollo  del  teatro 
alemán.  GrijpMus,  el  padre  de  lapoesia  dramá- 
tica en  Alemania  (1610—1664),  aanque  dota- 
do de  una  imaginación  rica  y  atrevida ,  no  pu- 
do sustraerse  á  esta  influencia  cuyos  efectos 
se  dejan  sentir  en  las  obras  de  Klay,  de  Dach 
y  de  Lohenstein. 

Prosa.  El  estilo  almibarado  y  frivolo  que 
había  sustituido  al  lenguage  enérgico  y  casto 
de  Lutero  habia  llegado  á  generalizarse  dema- 
siado para  que  no  se  resintiese  de  él  la  prosa. 
Las  obras  origínalos  son  raras  en  este  período- 
la  «nica  innovación"  es  la  novela  histórica 
imitada  del  francés.  Zesen  fué  el  primer  au- 
tor que  se  ensayó  en  este  género;  Lohenstein 
es  el  que  sacó  mas  partido  en  su  Arminio  y 
Thuaneh;  pero  la  novela  mas  notable  de  esta 
época  es,  á  no  dudarlo,  el  Simplicissimus  de 
S.  Greifenson  de  Hirschfeld(l669)  cuyo  ar- 
gumento esta  lomado  de  la  vida  real. 

Entre  las  obras  satíricas  en  prosa  se  dis- 
tinguen las  de  J.  M.  Moscherosch  (pseudonino 
l'hilander  de  Sittewald,  1G00— 1669)  pornn  ri- 
gor, una  vivacidad  y  á  veces  una  sal  cómica 
verdaderamente  admirables.  Baltasar  Schuppe, 
contemporáneo  de  Moscherosch  ,  siguió  sus 
huellas  con  acierto.  - 

Historia.  Las  mejores  publicaciones  his- 
tóricas de  esta  época  son:  la  CnmicadeSpira, 
por  Lchmann  (1612);  la  Guerra  da  loshussi- 
tas,  por  Theohaldo  (1610);  la  Tomade  Magde- 
burgo  (16G0),por  Frisio;  y  sobro  todo,  el  Es- 
pejo de  honor  de  la  casa  de  Austria,  por  Eirken 
(IG6S1,  y  los  trabajos  do  Maskov  y  de  Brli- 
nau  sobro  la  historia  de  Alemania.  Los  Apoteg- 
mas de  los  alemanes,  por  Zinkgref,  también 
merecen  mencionarse. 

La  Elocuencia  del  pulpito  no  hubiera  dado 
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ninguna  luz  en  aquel  siglo  de  tinieblas  sin  el 
eminente  (alentó  de  Ubico  Megerlé  (pseud. 
Abrahani  en  Santa  Clara,  1642— 1709),  -sacer- 
dote católico  délos  mas  populares,  hombre 
cuyas  virtuosas  intenciones  y  elocuencia  so- 
lo fueron  comparables  con  su  Yasta  erudi- 
ción. 

La  tendencia  que  dio  Lolienstein  á  la  lite- 
ratura alemana  fuédespues  abiertamente  com- 
batida por  Gotlscbed  (1700 — 1766),  profesor 
ilc  filosofía  en  la  universidad  de  Leípsick, 
qidon  contribuyó  poderosamente  coa  sus  escri- 
tos á  devolver  al  idioma  alemán  su  primitiva 
pureza. 

Desgraciadamente  esto  sabio  tenia  poco  ta- 
lento poético  y  solo  buscaba  la-pcrfccciou  en 
la  corrección  del  lenguage  y  en  la  regularidad 
de  las  formas.  Esta  falsa  dirección  que  siguió 
Gottsched,  y  que  hizo  seguir  á  su  escuela,  fué 
vivamente  combatida  por  Bodmer  de  Zurioh 
(1098—1763)  y  por  Breitingcr,  gefes  de  la  es- 
cuela suiza.  Cuando  Bodmer  publicó  su  íra- 
dueciondelParaiso perdido  deMUton,  y  Golts- 
ebed  trató  de  absurdos  el  original  y  la  tradu- 
ctou,  resonó  un  grito  en  toda  la  Alemania,  y 
cuantos  sabían  manejar  lapluma  tomaron  par- 
te  en  pro  ó  en  contra.  La  lucha  duró  mas  de 
veinte  años  y  solo  acabó  con  la  muerte  de 
Gotlscbed.  Este  choque  de  los  talentos  produjo 
los  mejores  resultados:  toáoslos  literatos  abra- 
zaron la  causa  do  los  suizos,  y  ai  fin  se  formó 
una  Ureratura  verdaderamente  nacional.  En- 
tre los  hombres  que  se  distinguieron  en  aque- 
lla época  figuran  los  hermanos  Scblcgel,  G¡- 
sel;e,  Gellert,  ítaveoer,  Zacarías,  Gaertuer, 
Cramer,  Cronegk,  Gleim,  Uz,íiamler,  Ewald  de 
Kalcist,  J.  G.  Sulzer ,  Metidelsohe,  Xicola'í, 
Lichtwehr,  Weisse,  Gossner,  Willamow,  J.  C. 
Jacobi,  y  otros  muchos  deque  por  falta  de 
espacio  uo  podemos  apreciar  aquí  el  mérito; 
pero  el  que  mas  que  ninguno  imprimió  á  la  li- 
teratura eso  movimiento  progresivo  que  toda- 
vía no  ha  cesado,  fué  Ivlopsl'ock :  con  él  em- 
pieza una  nueva  era. 

VIII  Periodo  \  1760 — 1845.)  La  época  que 
comienza  en  Elopsíoejt  y  Lcssing,  llega  has- 
ta nuestros  días:  comprende  el  periodo  clásico 
propiamente  dicho,  el  periodo  romántico,  la 
historia  de  las  diferentes  escuelas  tllosólleas  y 
últimamente,  desde  1S30,  la  literatura  socia- 
lista- y  política.  Es  tan  rico  este  periodo  en 
nombres  ilustres,  que  no  es  posible  ai  aun 
citarlos  todos.  Aunque  comienza  con  poe- 
tas que  vivieron  antes  de  klopstock  ó  que 
fueron  sus  contemporáneos ,  debe  conside- 
rarse á  Klopstock  como  el  creador  del  nue- 
vo lenguage  poético  y  de  la  litera  tura  ver- 
daderamente nacional.  Con  lodo ,  corriendo 
siempre  en  pos  de  las  espresiones  enérgi- 
cas y  fuertes ;  es  algunas  veces  pesado  y 
campanudo.  El  estilo  lijero  de  Wielandy  mas 
farde  el  de  Thümmel,  formaron  con  el  de  su 
ilustre  predecesor  una  feliz  oposición.  En  fin, 
Lcssing  desarrolló  la  parte  crítica  y  científica 


del  idioma  aloman,  fundó  la  etílica  poética  y 
creó  el  drama  alemán.  Winckelmann,  pendra- 
do del  espíritu  de  la  antigüedad,  brilló  como 
prosista;  Herder  se  distinguió  por  su  cosmo- 
politismo estético;  ICant  por  su  sistema  filosó- 
fico; y  por  último,  vinieron  Goethe  y  Scliiller. 
Goethe,  genio  universal  dio  su  nombre  á  todas 
las  fases  literarias;  sin  él  carecería  de  unidad 
la  lilcralura  alemana;  considerado  por  sí  solo 
no  ofrece,  por  decirlo  asi,  masque  cimas  ais- 
ladas, separadas  por  precipicios;  su  nombra 
se  halla  en  todas  parles,  según  cambia  el  gus- 
to de  la  época  y  siempre  parece  natural  en  el 
papel  que  adopta.  Schillcr  no  posee  esta  uni- 
versalidad; su  alma  está  devorada  por  ana 
melancolía  tal,  que  la  aflieoion.de la  humani- 
dad es  hasta  cierto  punto  la  suya.  Solo  pueden 
inflamarte  las  grandes  ideas  de  amor,  do  amis- 
tad, de  libertad ,  de  honor  y  de  patria.  El  ele- 
vado talento  de  SeMUer  despreció  las  riquezas; 
no  conoció  que  algún  dia  se  le  tacharía  por 
haber  dejado  ásu  familia  en  los  horrores  de  la 
miseria,  en  tanto  que  creaba  un  inagotable 
manantial  de  riquezas  para  los  libreros.  1 

A  no  considerar  mas  que  las  obras  ríe  Sumi- 
ller y  de  Goethe,  se  creería  ver  pMsumlicaiia 
en  eslos  dos  hombres  la  historia  de  muchos 
períodos;  y  sin  embargo  solo  estas  obras  consj 
tituyen  una  pequeña  parle  de  la  literatura  lla- 
mada clásica.  La  ostensión  de  k  malcría  nos 
obliga  á  dar  tan  solo  un  sucinto  resámea  ie 
las  producciones  clásicas  publicadas  hasta  lia 
del  siglo  iyit. 

Brillaron  en  la  epopeya:  Klopstock,  Wíe- 
Iaud,  F.  tóüler,  L.  H.  de  Kicolai,  Goethe:  en  el 
atento;  Hagedorn,  Gellerl,  Wiclaiid,  Thümmel, 
Meissner,  A.  Wall  (Heync):  en  la  fábula:  Ha- 
gedorn, Gellor,  Liclitwbor,  Lossing,  P.fell'el:  en 
el  idilio;  Gossner,  Bronncr,  Voss:  en  la  mon- 
ís; TOeland,  Goethe,  (termes,  Weacl  Mcissncr, 
MÚller  (de  Hzehoú) ,  llippel,  Thümmel,  F. 
Scbulz,  Klinger,  llcinsc,  .luán  Pablo  Richter; 
en  el  romance;  Blirger,  los  condes  de  Slol- 
berg,  Herder,  Schíller,  Goethe:  enla  tragedia; 
Lessing,  Gcrstomberg,  Leiscwilz,  Klinger,  Bo- 
bo, Gocíhe,  Schillcr:  en  la  comedia;  Lcssing, 
Eugel,  AVczel,  Gottor,  Goethe,  Leoz;  Schroé- 
der,  Kolzebue,  ífilantl;  en  la  poesía  Urina: 
llalier,  Klopstock,  ilz,  Ewald  de  Klcisl,  Ramlér, 
F.  A.  Cramer,  los  condes  do  Stolberg,  Dente, 
Kosegarten,  Hagedorn,  Vcissc,  Goeíz,  Gleím, 
Faeolis,  iüirger,  lluelly,  Voss,  M.  Claudio, 
GoccMiiig,  Guelhe,  Ssiiiller,  Mallhisson,  Sa- 
lís, Tiedge,  ltueJdcrlin:  en  la  poesía  didárii- 
ca;  HSaller, Da,  Wie'laud,  Heubóolí,  Tiedge:.en 
Id  poesía  descriptiva;  llalier,  Gwad  de  Kieist, 
F.  L.  de  Siolherg,  Mallhisson:  en  el  epigrama; 
Kneslner,  Herder,  Urinkmaii,  Schillcr,  Goethe; 
cu  la  sátira;  Raboner,  Liehtcmuerg,  Tbiim- 
mel  é  llippel. 

La  larga  lucha  de  la  Alemania  con  la  Fran- 
cia ejerció  'ima  grande  influencia  en  ¡a  litera- 
tura: ubicados  los  alemanes  en  su  nacionali- 
dad, se  refugiaron  en  la  antigüedad  y  cu  la: 
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edad  media,  y  asi  se  formó  la  escuela  román- 
lica.  Los  hermanos  Schlcgel  y  L,  Ticck  brilla' 
ron  en  ella  como  poetas  y  como  etílicos. 
Oíros,  para  reanimare!  patrio lismo, recosieron 
con  cuidado  los  antiguos  canlos  nacionales,  ú 
hicieron  conocer  los  de  otras  naciones.  Asi  es 
que  %  Jlüllcr  publicó  los  cautos  pupulares  de 
los  griegos;  \Y.  Gerliar  los  de  los  servios;  iioe- 
Úie  los  de  los  rusos,  y  el  conde  de  Mailalü.  los 
de  los  niagyares.  Aun  pudiéramos  decir  que  la 
actividad  literaria  estalja  entonces  estiuguida 
cu  Alemania,  si  Juíin  Pablo  Richtcr  no  hubiese 
publicado  en  aquella  época  sus  mejores  nove- 
las [Titán,  eto.)  Todavía  se  dejaron  oir  algu- 
nas voces  privilegiadas;  Hatera  y  Seume,  Son- 
nemberg  yCollin,  escribieron  algunas  eouipo- 
posiciones  líricas  escitando  el  espíritu  de 
independencia  de  !a  nación  ;  Arndt,  Iíocrner, 
Sía  uemann,  Ma\.  de  Schenkeiidorf,  Youqué, 
Wetsél  y  lluckert  con  sus  Sonetos  armados, 
escitaron  al  mas  alto  grado  el  entusiasmo  de 
la  nación. 

Al  Icnninarla  guerra  entre  los  dos  países, 
Ulhund  llevó  al  mas  alto  grado  de  la  perfec- 
ción el  romance;  y  el  francés  Chamisso,  se 
ensayó  con>buen  éxito  en  el  género  lirico,  al 
que  supo  dar  un  carácter  particular :  al  la- 
do do  esta  literatura  enérgica,  nació  otra  lite- 
ratura frivola  y  Hjera  para  las  necesidades  del 
dia.  La  l'ontuinc  escribió  sus  novelas  do  fami- 
lia; Ifflaud  cullivó  el  drauin  de  familia;  Scbi- 
lling,J,aun,  el  tierno  Ilounejpsend.  Clanreni  y 
oíros  muchos  inundaron  con  sus  novelas  los 
gabinetes  de  lectura.  Después  aparecieron  los 
imitadores  de  W,  Scolt:  lluaf,  van  der  Yelde, 
Wilzlcben  ¡pseud,  !romlitzj,.Bliunoiihagucn  y 
«Iros;  pero  Zscuokkefué  el  único  cuyas  nove- 
las históricas  tienen  algún  valor. 

Sin  embargo,  la  escuela  romántica  produ- 
jo mas  de  una  obra  notable;  ademas  do  Tieck, 
de  quien  hemos  hablado  mas  arriba,  citaremos 
á\Y\  üaering  (pseud.  AYillibald  Alexis),  Clemen- 
te lirenlano,  llardonborg  ¡pseud.  Róválís],  Fou- 
ípié,  A.  de  Chamisso,  Achina  de  Arnim,  Eichen- 
(loi'ff,  el  fantástico  Hoffmanu  y  Veisflog,  su 
íiuiiador: 

La  literatura  descendió  desde  1830  al  ter- 
reno de  la  realidad,  y  ha  agitado  todas  las 
cuestiones"  políticas  y  sociales.  La  filosofía  do 
hegel,  en  su  mayor  esplendor ,  encerrándolo 
todo  cu  su  vasto  circulo  ,  sirvió  maravillosa- 
menle  al  espíritu  de  inquieta  investigación 
que  so  había  apoderado  de  lajuventud.  Boerne, 
cuyas  opiniones  políticas  eran,  sinceras,  arras- 
tró coasigo  una  parle  de  lajuventud  fogosa,  y 
ofra  gran  parle  de  ella  se  dejó  llevar  por  el  es- 
pirilu  cáustico  y  satírico  de  Heme,  que  vino  á 
ser  el  ¡refe  de 'la  joven  Alemania,  á  la  cual 
pertenecen  principalmente  Gutzkow  ,  Latine; 
IVíeobarg,  llundty  Kühne.  Entrada  ya  en  una 
nueva  via  la  filosofía  heleglaua,  Slraus  la  im- 
pulsó basta  sus  últimas  consecuencias  eti  su 
Vida  da  Jesucristo;  olro  tanto  hicieron  Bruno 
Eauer,  L.  Feuerbaeh  y  Ruge,  en  diferentes  es-'j 


.100-2 

criíos  y  en  los  ciu'sos  públicos  que  abrieron  al 
efeclo.  Menzelha  combatido  con  talento  estas 
cstraviadas  tendencias. 

La  poesía  polilica  ,  género  hasta  entonces 
desconocido  en  Alemania,  fué  elevada  al  ma- 
yor grado,  de  perfección  por  los  condes  Piafen 
y  Auersperg  (pseud.  Anast.  Grün.i  P.  Pfizer, 
Mallitz,  If.  Slieglitz,  J.  Mosen,  Nierabsch  de 
Streblenau (pseud.  Lenaui,  Hoffmanu  deFallers- 
ieben  y  Herwcgh,  han  seguido.sus  ¡mellas  con 
acierto. 

.Los  poetas  líricos  do  los  últimos  tiempos 
formaron  tres  grupos  muy  diferentes,  entre  los 
cuales  es  difícil  clasiücar  á  F,  Rüekert,  quien 
poseyendo  en  et  mas  alto  grado  el  talento  de 
la  versificación  y  la  pureza  de  las  formas,  ha 
brillado  en  casi  todos  los  géneros.  El  grupo 
silabo,  que  tiene  mas  ó  menos  afinidad  con 
Ulband,  comprende  á  Schwab,  Kerner,  Zim- 
merraann,  el  conde  Alejandro  de  Wurtemberg 
y  G.  Pfizer.  El  grupo  austríaco  se  compone  de 
Seidl,  ligón  Everl,  Zediilz,  Auersperg  y  Lenau; 
el  de  la  Alemania  del  3brie,  de  Chamisso,  Heí- 
nc,  Eicbendoi'f,  Gaudy,  Fcrrand,  Kügler,  Stiec- 
ílitz,  Mallitz,  jfargraiT,  Salle!,  Gruppc,  Sim- 
rock,  AVackeruagei  y  Freüigralh. 

Habel,  HoUei,  Kobell,  Granel,  Slocber,  üs- 
teri  y  otros  han  publicado  escclcntcs  poesías 
en  varios  dialectos. 

En  la  novela  se  han  distinguido  TU.  Mügge, 
Spindler,  Steffcns,Rcllstab,  Wachsmann,  Enri- 
queta Hankcv,  Fauny  Farnoiv,  Amelia  Schoppe, 
A.  Lewatd,  Slorch,  Uauff  y  oíros.  Los  escrito- 
res cuyas  novelas  tienen  una  tendencia  mas 
elevada,  ademas  do  llenar  su  objeto  de  cntre- 
lener  al  público  ,  son:  Wagner,  Tieck,  Auer- 
bach,  Bührlen,  W.  Alexis  ,  linmermaun  y  los 
partidarios  de  la  jóven  Alemania.  Las  novelas 
de  sociedad  de  la  condesa  Haliu-llahn  y  del 
barón  de  Steruberg,  son  notables  por  su  ele- 
gancia. 

Aunque  muy  rica  en  este  periodo  ,  la  poe- 
sía dramática  alemana  nos  ofrece  muchas  aber- 
raciones: Lessing,  con  su  Sara  Sampson,  hizo 
nacer  la  comedia  sentimental,  á  la  que  Goelhe 
pagó  su  tríbulo  con  Clavija  y  Estela;  úílima- 
mente,  su  Goets  do  Beriiehingm  fué  una  vi- 
gorosa protesta  contra  este  género  bastardo;' 
pei'o  las  primeras  obras  de  Sclüller,  ios  Ban- 
didos, Fiesco,  Cabala  x  amor,  ejercieron  to- 
davía una  gran  iniluencia.  Goltcr  ,  Gemmin- 
gen  y  Babo  se  lanzaron  en  pos  de  él  y  cuan- 
do en  seguida  hubo  publicado  Goethe  lMk\  ta, 
Edmundo  y  el  Tasso,  y  Sehillcr  hizo  repre- 
sentar su  Don  Carlos,  Waltenstein,  María  Es- 
tuardo,  etc.  ,  estaba  ya  creado  en  Alemania  el 
arle  dramático.  Z.  AVerner,  II.  (lo  Kleist, 
ühlonsehlaegcr  y  Koerner  enlraron  en  esta 
nueva  carrera  y  escribieron  una  porción  de 
dramas  muy  notables.  La  escuela  romántica 
que  quería  leiisr  auparte  en  aquellos  laure- 
les, produjo  una  multitud  de  piezas,  agrada- 
bles para  leídas,  pero  imposibles  de  poner  eu 
escena.  De  este  número  fueron  los  dramas  de 
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Tieck,  Fouqué ,  Eichendorff  y  el  Fausto  de 
Goethe.  En  cambio,  A.  de  Kotzebne  poseía  en 
alto  grado  la  inteligencia  escénica  ;  pero  sus 
piezas  carecían  de  una  tendencia  íilosóQca  6 
poética.  Ifíland  se  dedicó  demasiado  a  las  es- 
cenas familiares. 

Cuanto  mas  nos  aproximamos  al  tiempo  en 
que  vivimos,  mas  se  aumenta  el  número  de 
Jos.  autores  dramáticos  y  de  sus  obras,  sin  que 
pueda  decirse,  sin  embargo,  que  la  literatura 
alemana  haya  sido  verdaderamente  enrique- 
cida. Z.  Werncr  había  alcanzado  con  su  dra- 
ma terrorífico,  El  2'i  de  Febrero,  un  éxito  de 
que  procuraron  participar  Müllner  y  Grillpar- 
sser.  La  afición  á  lo  horrible  y  patético  se  apo- 
deró á  un  mismo  tiempo  de  la  escena  alema- 
na. Ulhand  procuró  en  vano  oponerse  á  esta 
tendencia;  el  conocimiento  que  tenia  de  la  es-, 
cena  no  era  suficiente  para  oponer  un  dique 
capaz  de  contener  aquel  desbordamiento  ge- 
neral. A  pesar  de  esto,  Auffemberg  alcanzó  un 
éxito  merecido  en  la  Alemania  Meridional,  y 
Raupachenla  Alemania  del  >'orle.  Desgracia- 
damente el  último  esplotó  sus  tiempos  de-una 
manera  indigna  do  un  poeta,  inundando  en 
seguida  los  teatros  de  producciones  fabricadas 
á  destajo.  Schenk  Uchlrilz,  y  Miguel  Beer,  her- 
mano del  célebre  compositor  Meyer  Beer,  es- 
cribieron igualmente  piezas  estimadas. 

Desde  la  muerte  de  Kotzebuo  lauguideció 
la  comedia  á  pesar  de  los  esfuerzos,  muchas 
veces  felices  de  Contessa,  H.  Kleist,  Mad.  de 
Weissenthurn ,  Steigentesch,  Holtey,  Kind, 
Mahlmanny  Deinhardstcin.  La  mayor  parte  de 
los  demás  autores  han  imitado  comedias  fran- 
cesas. 

La  historia  estudiada  con  perseverancia, 
y  tratada  con  talento  en  Alemania  ha  produ- 
cido obras  justamente  célebres;  entre  otras 
citaremos:  la  Historia  de  Osnabruek ,  por 
F.  Moeser;  la  Guerra  cíe  Treinta  Años,  la  Re- 
volución ile  los  Países  Bajos,  por  Schiller;  la 
Filosofía  de  la  historia,  por  Ilerder;  la  Histo- 


riad? la  Confederación  Helvética,  por  Juan  de 
Miiller;  y  las  obras  de  Remer,  Lichorn,  Possalt 
Schlosser,  Poelitz,  Rottick,  Leo,  Niebulir 
Ileeren,  Menzel,  Luden,  Raumcr,  Hormayr' 
Ramee,  Waelismulh,  Pfislcr  y  Manso,  que  go- 
zan de  una  reputación  europea. 

Una  palabra  mas  acerca  de  las  traduccio- 
nes. A  consecuencia  de  su  gran  flexibilidad, 
la  lengua  alemana  suministra  al  genio  del  ptml 
ta  los  medios  mas  adecuados  de  espresarse, 
y  los  recursos  mas  preciosos;  asi  es  que  las 
traducciones  alemanas  tienen  una  verdad  y  una 
belleza  tan  notables,  que  no  podemos  dispen- 
sarnos de  mencionar  algunas  de  ellas;  las  mas 
celebres  son:  las  Obras  de  Shakspearc,  tra- 
ducidas por  A.  W.  de  Schlegel  y  Tieck,  y  con- 
tinuadas por  F.  Kaufmann;  la  mayor  parte  do 
los  autores  clásicos  antiguos,  por  Voss;  Lucia- 
?io,  por  AVieland;  Cicerón  por  Garlee;  Calde- 
rón, por  A.  W,  de  Schlegel;  el  Tasso,  por 
J.  L.  Gries;  el  Dante,  por  Streckfuss;  y  dife- 
rentes poemas  sánscritos,  porRuekert, 

F.  ScliIiíBel:  Miliaria  de  la  literal  ara  aiiíijua  ¡¡ 
moderna,  átomos.  Vicna,  1818. 

L.  Wazlei*:  Hisloriadela  literatura  nacional  [Je 
íns  alemana.  2  tamos,  Francf.,  S.  M.  1818, 

Fr.  Botitsrweck:  Historia  «fe  la  poesía  y  de  la  clo- 
cuencin,  lomos  IX,  X  y  XI.  GoclIngA,  181i-18tn. 

F.  Horn:  Poesía ;/  elocuencia  de  ios  alemanes  Hit- 
de  Lulero  hasla  nuestros  días,  4  lomos.  Biirlin,  WJi- 
1824. 

F.  Hcinsins;   HUloria  de  la  literatura  alemam, 

1  lomo.  Iteilin.  t82i). 

F,  G.  Kiinich:  Historia  de  la  literatura  cíálie» 
de  los  alemanes,  3  lomos.  Halle,  1822-1821. 

Mcrne!:  Literatura  alemana,  4  lomos,  StuUgart, 
1838. 

A.  Koborslcin:  Cuadro  de  la  literatura  naciinal 
de  los  alemanes,  t  lomo.  Lcipsick,  1827,  traducido  al 
Trances,  pot  M-  X,  Marmicr. 

H.  Helne:  Literatura  moderna  de  los  alemana. 

2  lomos.  París  1840. 

Gervinns:  fí, ¡loria  de  la  literatura  maciojiíil  pi- 
tiea  de  los  alemanes,  5  lomos. 

Hildebrando:  Historia  de  (a  literatura  alemana 
desde  Lessing  hasta  nwstros  días.  Hamburgo,  2  lo-1 
I  mos  cu  8.1), "184S. 
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